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Asuntos  generales 


A 

Administración  de  Justicia. 

Creación  de  un  Juzgado   Letrado  de   Paz  en  el  Salto. —-Presentación  del  proyecto  y 

fundamentos,  121  (Códigos). 
Cartas  rogatorias  en  materia  civil  ó  criminal  (Ve:  Tratados^. 

Creación  de  un  Archivo  de  Expedientes  Judiciales  y  Protocolos  (Ve:  Archivo  de 
Expedientes,  etc.). 

Creación  de  un  Archivo  Judicial  de  Reincidencias  (Ve    Archivo  Judicial,  etc.). 
Nombramiento  trienal  de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes  por  la  Alta  Corte  de 
Justicia,  222  (Códigos).  —  La  Comisión  informa,  400. 

Adoquinado. 

(Ve:  Pavimentación). 
Aduanas. 

Exención  de  derechos  aduaneros  á  las  carnes  congeladas  (Ve:  Exenciones;. 
Exención  de  derechos  á  la  fabricación  de  tejidos  de  lino  (Ve:  Exenciones). 
Exención  de  derechos  á  la  exportación  de  carnes  conservadas  (Ve:  Exenciones). 
Suplemento  de  60,000  pesos  para  reforzar  la  partida  o  Gastos  de  Aduana^   (Vé:  Pre- 
supuesto). 

Agricultura. 

Exenciones  acordadas  al  fomento  de  la  agricultura  (Ve:  Tomo  202  . —  La  Asociación 
Rural  el  Uruguay  presenta  las  exposiciones  recibidas  de  la  «Liga  del  Trabajo»  del 
Carmen  y  de  la  ('Asociación  Rural  de  San  José»,  8  (Agricultura,  Ganadería,  etc.). 

El  Consejo  de  la  Federación  Rural,  en  representación  de  diez  y  ocho  sociedades  ru- 
rales, presenta  una  exposición  sobre  el  proyecto,  64  (Agricultura,  Ganadería,  etc.). 

La  Comisión  Directiva  de  la  Asociación  Rural  eleva  una  exposición  de  la  Asociación 
Rural  de  Lascano  sobre  el  mismo  proyecto,  132  (  Antecedentes). 

Rebaja  de  Contribución  Inmobiliaria  á  los  terrenos  en  cultivo,  adyacentes  á  líneas  de 
ferrocarril  (Proyecto  Brito)  ^Ve:  Tomo  168;.  —  Pasa  á^Agricultura,  391. 


X 


INDICE  DEL  TOMO  CCIII 


Alcoholes. 

Arrendamiento  del  monopolio  de  un  estanco  del  alcohol,  propuesto  por  un  sindicato  de 
capitalistas  (Ve:  Tomos  189,  192,  194,  .196,  200  y  201.  — La  Comisión  se 
expide  nuevamente,  }$6. 

Reducción  del  impuesto  al  alcohol  extraído  de  residuos  de  la  uvas  (Grapa)  (Aragón  y 
Etchart).  —  Proyecto  y  motivos,  494  (Hacienda). 

Alumbrado  público. 

Alumbrado  eléctrico  en  Rivera  (Ve:  Tomo  202).— Senado,  8. — A. 
Amnistía. 

Proyecto  de  amnistía  á  todos  los  que  hayan  tomado  participación  en  los  últimos  suce- 
sos políticos  (Roxlo  y  otros),  38  (Constitución  y  Legislación).  — Moción  de  ur- 
gencia, 39. 

Archivo  de  Expedientes  Judiciales  y  Protocolos. 

Creación  de  un  Archivo  de  Expedientes  Judiciales  y  Protocolos  (L.  I.  García).  —  Pro- 
yecto, 84.  — Fundamentos,  8<;  (Constitución  y  Legislación). —Rectificación  del  trá- 
mite, 88  (Pasa  á  Códigos). — La  Comisión  se  expide,  120.  —  Minuta  de  Comuni - 
cacón,  127. 

El  señor  Benito  Montaldo  presenta  una  exposición  en  defensa  de  los  derechos  de 
las  Escribanías  de  Actuación,  350  (Códigos). 

Archivo  Judicial  de  Reincidencias. 

Creación  de  un  Archivo  Judicial  de  Reincidencias  (Massera\  —  Proyecto,  132, — Fun- 
damentos, 134  (Códigos). 

.  Armada  Nacional. 

(Ve:  Ejército  Nacional). 

Armamento. 

Autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  la  cantidad  de  ¡¡02,821  pesos  en  adqui- 
sición de  armamentos  (Ve:  Presupuesto). 

Asistencia  Pública  Nacional. 

Organización  de  la  Asistencia  Pública  Nacional  (Ve:  Tomo  201). 

Se  computa  en  cuatro  años  cada  tres  años  de  servicios  prestados  por  los  médicos  de 
la  Asistencia  Pública  Nacional  ^Ve:  Jubilaciones  y  pensiones  civiles). 

B 

Balance  de  Contaduría  de  la  H.  Cámara. 

Balance  del  ejercicio  1907-1908  (Ve:  Tomos  195  y  199).— Estado  general  y  anexos, 

47. — Informe  y  discusión,  «53  — A. 
Balance  del  ejercicio  1908-1909,  64  (Hacienda). 
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XI 


Bancos. 

Creación  de  una  Sección  de   Seguros  en  el  Banco  de   la  Repúbiica  (Manini   Ríos  y 
Arena)  (Ve:  Tomo  194  .    El  Poder  Ejecutivo  envía  los  informes  pedidos,  8  (Ha 
rienda). 

Batlle  y  Ordóñez  (Pueblo  de). 

(Ve:  División  territorial). 
Bienes  dótales. 
Venia  judicial  para  enajenarlos  (Ve:  Código  Civil). 
Brasil  (Estados  Unidos  del). 

(Ve:  Tratados). 

Buenos  Aires. 

(Ve:  Ferrocarriles). 

c 

Canal  Zabala. 

Construcción  del  Canal  Zabala  y  de  un  ferrocarril  eléctrico  anexo  llamado  ((Montevideo- 
Buenos  Aires»  (Ve:  Tomos  198,  201  y  202  . —  La  Comisión  informa,  }42-~ 
Mensaje  y  proyecto,  419.  -  Informe,  422. —  Proyecto  de  la  Comisión,  425.  — Docu- 
mentación Wasserman,  429.  —  Discusión  general,  436,  47$. 

La  Empresa  de  Aguas  Corrientes,  representada  por  el  señor  James  Fraser,  presenta 
una  exposición  en  defensa  de  sus  intereses,  494  (Fomento). 

Canalizaciones. 

Canalización  y  obras  de  navegabilidad  del  Río  Negro  (Sudriers  y  Suárez).  —  Exposición 
proyecto,  9  (Fomento). 

Cardona  (Pueblo  de). 

(Ve:  División  territorial). 
Carmen  (Pueblo  de). 

(Ve:  Agricultura). 
Carnes  congeladas. 

(Ve:  Exenciones). 
Carnes  conservadas. 

(Ve:  Exenciones). 
Cartas  rogatorias. 

(Ve:  Tratados), 
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Cerro  Largo  (Departamento  de). 

(Ve:  División  territorial). 
Código  Civil. 

Modificación  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  2011  sobre  venia  judicial  para  disponer  de 
los  bienes  dótales  (Ve:  Tomos  190,  199  y  200).  —Discusión  particular,  36  y  43. 
— Vuelve  á  Comisión,  4$. 

Prescripción  de  servidumbres  (Empedrados  y  Medianerías)  (Ve:  Tomo  199).  — La 
Comisión  informa,  3  56.  -  Informe,  407. —  Proyecto  y  discusión  general,  408.— Dis- 
cusión particular,  5^8  y  575.— A. 

Modificaciones  á  la  ley  de  divorcio  (Ve:  Tomo  ¿198  .  La  Comisión  informa,  390.— 
Proyecto,  414.— Informe,  415.  -Discusión  general,  418.— Discusión  particu- 
lar, A. 

Código  de  Comercio. 

Homologación  de  concordatos  y  moratorias  (Ve:  Tomos  195  y  201).— La  Comi- 
sión informa,  412.  — Antecedentes,  «587.—  Informe,'  604.  -  Proyecto,  607.— Discusión 
general,  608.  -Discusión  particular,  626. 

Código  Militar. 

Modificación  del  artículo  8."  (Poder  Ejecutivo),  472  (Códigos).  — Pasa  á  Guerra  y  Ma- 
rina, $03.  -La  Comisión  informa,  $74. 

Código  de  Procedimiento  Penal. 

Proyecto  presentado  por  el  doctor  Alfredo  Vásquez  Acevedo  y  revisado  por  una  Co- 
misión de  jurisconsultos  (Poder  Ejecutivo ),  356  (Códigos). 

Colonia  (Ciudad  y  Departamento  de). 

(Ve:  Ferrocarriles — Tierras  fiscales). 

Comisión  de  Cuentas. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  remite  el  informe  relativo  al  ejercicio 

1907-1908,  8  (Repártase). 
Elección  de  Representantes,  uó. 
Idem  de  Senadores,  164. 
Instalación,  184. 

Comisiones  permanentes  de  la  H.  Cámara. 

Nombramiento,  4. 

Se  mantienen  las  integraciones  del  'anterior  período,  ió. 
Instalaciones,  16,  20  y  39. 

Se  integra  la  de  Fomento  con  dos  miembros  de  la  de  Hacienda  en  el  asunto  relativo 

á  un  nuevo  Hospital  en  Montevideo,  17. 
Integración  de  la  de  Códigos,  58. 

Integración  de  la  de  Guerra  y  Marina  con  dos  miembros  de  la  de  Presupuesto  en  el 

asunto  de  ampliación  de  la  actual  organización  militar,  240. 
Integración  de  la  de  Códigos/ 392. 
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Concordatos  comerciales. 

(Ve:  Código  de  Comercio). 
Confinamiento  (Pena  de), 

(Ve:  Delitos  políticos). 
Correos. 

Modificación  de  Tarifas  (Poder  Ejecutivo*,  4154  (Hacienda). 

Consejo  Técnico  de  Obras  Públicas, 
Proyecto  de  creación  "(Blanco)  (Ve:  Ministerios  de  Estado). 

Consejos  Departamentales  de  Higiene. 
(Ve:  Higiene  Pública). 

Contribución  Inmobiliaria. 

Rebaja  de  aforo  á  los  terrenos  cultivados  adyacentes  á  líneas  de  ferrocarriles  (Brito) 
(Ve:  Tomo  168).  —  Pasa  á  Agricultura  y  Ganadería,  591. 

Cuentas  de  inmersión. 

Informe  de  la  Comisión  de  Cuentas  sobre  el  ejercicio  financiero  1907-1908,  8  (Re- 
pártase).—  Informe,  26 5 .  —Estados,  266.  —  Proyecto  y  discusión,  340. — A. 

Ch 

Chafalote  (Vecindad  de). 
(Ve:  División  territorial). 

D 

Delitos  políticos. 

Pena  de  confinamiento  para   los  perpetradores   del  delito  de   insurrección    (Grauert * 
Sosa  y  Suárez).  — Proyecto  y  fundamentos,  no  (Códigos). 

B  esembarco  de  fuerzas. 

(Ve:  Legación  Argentina). 
Diez  y  nueve  de  Abril  (Fueblo  de). 

(Ve:  División  territorial). 

División  territorial. 

Demarcación  de  límites   enere  los  departamentos  de   Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres 
(Senado),  4^4  (Legislación); 
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Declaratoria  de  pueblo  á  favor  de  Santa  Clara  de  Olimar  en  Treinta  y  Tres  (Senado), 
454  (Legislación  . —  Proyecto  y  discusión,  474. — Aplazamiento,  475. — Minuta  de 
Comunicación,  574. 

Declaratoria  de  pueblo  á  favor  de  la  vecindad  de  Cardona,  en  Soriano  (Senado),  454 
(Legislación). —  Proyecto  y  discusión,  473. -A  — Poder  Ejecutivo,  494. 

Declaratoria  de  pueblo  con  el  nombre  de  «19  de  Abril»,  solicitada  por  los  vecinos  de 
Chafalote,   2.a  sección  de  Rocha,  502  (Legislación).  — -Minuta  de  Comunicación,  615. 

Categoría  de  villa  al  pueblo  «José  Batlle  y  Ordóñez»,  departamento  de  Minas  1  Fer 
nández  Saldaña). — Proyecto  y  motivos,  5 26  (Legislación). 

Divorcio. 

Modificaciones  á  la  ley  de  divorcio  (Ve:  Código  Civil). 


Ejército  Nacional  y  Armada. 

Plan  de  reorganización  general  (Ve:  Tomos  195  y  200). — Informe,  189. — Opiniones 
solicitadas,  191. — Proyecto,  2 18.  — Discusión  general,  2 19  —  Discusión  particular, 
2^3.  — A. 

Ampliación  de  la  actual  organización  militar  (Poder  Ejecutivo),  240  «Guerra  y  Marina). 
Se  integra  la  Comisión  con  dos  miembros  de  la  de  Presupuesto,  240. 
Moción  de  urgencia,  242. — A. 

Mensaje,  244. — Proyecto,  245. — Discusión,  253. — A. — Senado,   3^0.— A. 
Elecciones  internas  de  la  H.  Cámara. 

Presidente  provisorio,  1. 

Presidente  y  Vicepresidentes  efectivos,  3.  —  Poder  Ejecutivo,  8. 
Comisión  de  Cuentas,  lió. 

- 

Elecciones  políticas. 

(Ve:  Ley  de  elecciones). 
Empedrado. 

(Ve:  Pavimentación^. 

Empréstito  de  Conversión, 

Disposición  de  300,000  pesos  del  Empréstito  de  Conversión  para  cubrir  gastos  impre- 
vistos y  trabajos  complementarios  del  Puerto  de  Montevideo  (Ve:  Puerto  de  Mon- 
tevideo). 

Escuelas  rurales. 

Creación  de  doscientas  escuelas  rurales  (Ve:  Instrucción  Pública). 
Escribanos. 

Plan  y  reglamentación  de  estudios  para  la  profesión  de  Escribano  Público  (Ve:  Ins 
trucción  Pública); 
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Las  escrituras  de  transferencia  ó  gravamen  de  la  propiedad  raíz  deben  estar  acompa- 
ñadas por  el  plano  respectivo  (Ve:  Registro  de  propiedades). 

Exenciones. 

Exoneración  de  derechos  aduaneros  y  otras  franquicias  á  la  elaboración  de  las  carnes 
congeladas  y  conservadas  (Ve:  Tomo  200  .  —  La  Comisión  informa,  110.  —  Informe, 
i  27.  — Proyecto  y  discusión  general,  1 28. —Discusión  particular,  144  y  168.  A. — 
Senado,  ^ 74. -  A. 

Exención  de  derechos  aduaneros  á  la  exportación  de  carnes  conservadas  (Terra»,  142 

(Hacienda). — fQueda  refundido  con  el  anterior). 
Exención  de  derechos  de  importación  y  exportación   y  de  tributos  anuales  á  favor  de 

la  fábrica  de  tejidos  de  lino,   solicitada  por  los   señores    Safons   y    Madalena,  120 

(Fomento). 

Exención  de  impuesto  de  timbres,  correos  y  sellado  á  favor  de  las  Sociedades  Rurales 
de  Fomento  (Terra  y  Puppo),  1 36  (Hacienda). 

Expedientes  Judiciales. 

(Ve:  Archivo  de  Expedientes  Judiciales). 
Expropiaciones. 

Expropiación  de  terrenos  para  ampliar  el  Hospital  de  Niños  de  la  Capital  (Poder 
Ejecutivo),  390  (Legislación1.  —  La  Comisión  informa,  454.  -  Moción  de  preferencia, 
502.  -  Proyecto,  informe  y  discusión,  $04. — A. 


F 


Farmacias. 

Reglamentación  de  la  profesión  de  farmacéutico  (Ve:  Tomos  196^  201  y  202).—- 
Senado,  526.— A. 

Feriados. 

Se  declara  feriado  el  día  del  canje  de  ratificaciones  del  Tratado  de  límites  con  el  Bra 
sil  sobre  la  línea  Merim  Yaguaron  ^Senado  ,  552  ( Legislación).  —  Proyecto  y  discu- 
sión, 553. —  A.    Senado,  574.  — A. 

Ferrocarriles. 

Concesión  de  una  línea  denominada  «Montevideo-Buenos  Aires»  anexa  al  Canal  Zabala 
á  favor  de  los  señores  Steer  y  Wassermann  (Ve:  Tomos  201  y  202).  -  La  Comisión 
informa,  342. 

Construcción  de  una  línea  de  trocha  angosta  de  Paysandú  á  Rivera,  propuesta  á  nom- 
bre de  un  sindicato  por  Manuel  E.  Rombys  (Ve:  Tomos  190  y  194).— El  intere- 
sado pide  despacho,  342  (Antecedentes), 

Construcción  de  un  ferrocarril  desde  el  puerto  de  La  Paloma  á  la  villa  de  Treinta  y 
Tresj  concedida  á  los  señores  Caprario  y  C.*  (  Ve:  Tomo  202;.  — Modificación  de- 
Senado,  356  (Fomento;.  — Moción  de  preferencia,  3  56.  —Proyecto  y  discusión,  357. 
—A.-—  Poder  Ejecutivo,  400.— (Archívese). 
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Las  concesiones  de  ferrocarriles  están  sometidas  á  las  obligacionts  impuestas  á  los 
servicios  de  Correos  y  Telégrafos  (Poder  Ejecutivo),  502  (Fomento). 

Flores  (Departamento  de). 

(Ve:  Pavimentación). 
Florida  (Ciudad  y  Departamento  de1. 

(Ve:  Pavimentación). 
Fomento  á  la  Agricultura. 

(Ve:  Agricultura— Exenciones). 
Francia  (Cámara  de  Diputados  de). 

(Ve:  Solidaridad  internacional). 

G 

Ganados. 

Impuesto  al  ganado  caballar  y  mular  para  fomento  de  montes  naturales  ó  artificiales 
(Ve:  Impuestos;. 

Gastos  extraordinarios. 

Autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  del  superávit  de  1908-1909  la  suma  de 
15,000  pesos  destinados  á  cubrir  gastos  extraordinarios  (Ve:  Tomo  202. — Se- 
nado, 8.— A. 

Grapa. 

Alcohol  extraído  de  los  residuos  de  ¡as  uvas  (  Ve:  Alcoholes^. 
«Grito  de  Asencio». 
(Ve:  Monumentos;. 

H 

Higiene  pública. 

Sustitución  de  los  Consejos  Departamentales  de  Higiene,  por  Inspecciones  Depaf- 
tamentales  de  Higiene  (Ve:  Tomos  197  y  202;.  -  Discusión  particular,  64,  89. — A» 

Impuesto  sobre  artículos  farmacéuticos,  72,  93.  —  A.  -Senado,  574. — A. 

Proyecto  sobre  policía  sanitaria  de  animales  (Ve  Tomos  195,  199,  200  y  201  ¡. — 
Modificación  del  Senado,  356  ( Agricultura,  Ganadería,  etc.).  — La  Comisión  informa* 
390,  —  Moción  de  preferencia,  392.— Proyecto,  403. — Discusión,  404. — A. — Poder 
Ejecutivo,  494. 
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Hospitales. 

Destino  de  un  millón  de  pesos  para  a  Iquirir  siete  hectáreas  de  terreno  y  construir  un 
Hospital  de  mil  camas,  en  lugar  del  actual  Hospital  de  Caridad  Sudriers  (Ve:  To- 
mo 193). — Se  integra  la  Comisión  con  dos  miembros  de  la  de  Hacienda,  17. — 
La  Comisión  informa,  412.  — Minuta  de  Comunicación,  414. 

Expropiación  de  terrenos  adyacentes  al  Hospital  de  Niños  déla  Capital  (Ve:  Expro- 
piaciones). 

Aplicación  del  impuesto  de  abasto  para  el  sostén  de  Hospitales  departamentales  Ve: 
Impuestos    Abasto  , 


i 


Impuestos 

ABASTO. 


Proyecto  de  ley  general  de  abasto  y  creación  de  un  impuesto  adicional  ^Cortinas;  (Ve 
Tomo  198).— La  Comisión  informa,  240.-- Informe,  362.  —  Proyecto,  367 — Planl 
lia  demostrativa  y  discusión  general,  370.— Discusión  particular,  476,  <,oó. — A. 


ARTICULOS  FARMACÉUTICOS. 


Créase  un  impuesto  sobre  artículos  farmacéuticos  para  sostenimiento   del  servicio  de 
Higiene  Pública  ^Ve:  Higiene  Pública). 


GANADO  CABALLAR  Y  MULAR. 


Impuesto  de  un    peso  anual    por  cabeza   destinado  á  fomento  de  montes    naturales  ó 
artificiales  (Mora  Magariños)  —  Proyecto,  400.  -  Exposición,  401  (Hacienda). 


LIMPIEZA  Y  SALUBRIDAD. 


Autorización  á  las  Juntas  Económico  Administrativas   para  cobrar  un  impuesto  domici- 
liario por  servicio  de  limpieza  y  salubridad  (Ve:  Tomo  202). —Senado,  8. —  A. 

PRODUCTOS  DE  PERFUMERÍA. 

Creación  de  un  impuesto  sobre  productos  de  perfumería,  nacionales  ó  extranjeros  (Bar- 
bosa y  Sierra1.  —  Proyecto  y  motivos,  498  (Hacienda). 

Informaciones  supletorias. 

(Ve:  Registro  Cívico  Permanente  . 

Inspecciones  Departamentales  de  Higiene. 

(Ve:  Higiene  Pública'. 

Instrucción  Fública. 

Plan  y  reglamentación  de  estudios  para  la  profesión  de  Escribano  Público  (Ve:  Tomos 

198,  199  y  200  .  —  Discusión  particular,  4í.  —  A. 
jCreación  de  doscientas  escuelas  rurales  en  la  Rep'iblica  (Poder  Ejecutivo),  526  (Ins- 
trucción Pública). —Moción  de  preferencia,    $27.  — Mensaje,  528. — Proyecto  y  dis- 
cusión, 529. — A- 
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Insurrección  armada. 

(Ve:  Delitos  políticos). 
Interpelaciones 

Al  Ministro  del  Interior  sobre  sucesos  policiales  ocurridos  en  Tacuarembó  (Rodríguez) 
(Rosalío),  187. —Interpelación,  224. 

Inundaciones  en  Francia. 

(Ve:  Solidaridad  internacional). 


J 

«José  Batlle  y  Ordóñez»  (Pueblo  de). 

(Ve:  División  territorial  . 
Jubilaciones  y  pensiones  civiles. 

Se  computa  por  cuatro  años  cada  tres  años  de  servicios  prestados  por  los  médicos  de 

la  Asistencia  Pública  Nacional  (Senado,  350  (Legislación). 
Se  acuerdan  los  beneficios  de  la  ley  general  á  los  empleados  de  la  Oficina  Técnico 

Administrativa  y   Comisión    Financiera   del  Puerto  de  Montevideo  y   á  los  de  las 

Inspecciones  Técnicas  Regionales,  343. —Discusión,  345. — A. 

Juegos  de  azar. 

Reglamentación  de  juegos  de  azar  en  círculos  ó  casinos  (Poder  Ejecutivo;,  454  (Le- 
gislación). 

Juntas  Económico  A  dministrativas. 

Autorización  para  cobrar  un  impuesto  domiciliario  de  Limpieza  y  Salubridad  (Ve  Im- 
puestos). 

Juzgado  Nacional  de  Hacienda. 

El  Juzgado  Nacional  de  Hacienda  pide  remisión  del  expediente  iniciado  por  Enrique 
Olivera  sobre  reconocimiento  de  grado,  20  (Guerra  y  Marina). 

Juzgado  de  Paz  Letrado  en  el  Salto. 

Proyecto  de  creación  (Ve:  Administración  de  Justicia). 

1, 

Lascano  (Pueblo  de\ 
(Ve:  Agricultura  . 
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Las  Piedras  (Batalla  de). 

(Ve:  Monumentos  . 

Legación  Argentina. 

Autorización  para  el  desembarco  de  cien  marineros  con  armas  para  rendir  honores  al 
Presidente  de  la  República,  de  visita  á  la  Legación  Argentina  (Poder  Ejecutivo^ 
240  (Legislación  . — Moción  de  urgencia,  242. — Mensaje,  243.  Proyecto  y  discu- 
sión, 244. — A. — Senado,  342. — A. 

Legaciones  y  Consulados. 

Modificación  de  la  planilla  (Ve:  Presupuesto  General  de  Gastos). 
Ley  de  elecciones. 


Artículo  aditivo  (Rücker)  sobre  expendio  de  bebidas.  —  Proyecto  y   motivos,  472  (Le 
gislación). 

^Reforma  de  la  ley  de  elecciones  (Ve:  Tomo  201).—  La  Comisión  informa,  ó  1 4 . 
Licencias. 

Ferrando  y  Olaondo,  Agustín. — Quince  días,   20.  —  A. 
Guaní,  Alberto. — Quince  días,  402.  —  A. 
Honlou,  Fermín.  -  Diez  días,    356.-  A. 
Lópe\j  Francisco  H.  -Quince  días,  20. -  A. 
Navarrelc,  Doroteo. — Ocho  días,   614.  —  A. 
Samacoil\,  Juan.  —  Sesenta  días,  223.  —A. 

Limpieza  pública. 

Creación  de  un  impuesto  domiciliario  municipal  (Ve:  Impuestos1. 


M 


Madres  viudas  de  militares. 

(Ve:  Pensiones). 
Medianerías  y  empedrados. 
Prescripción  de  servidumbre  (Ve:  Código  Civilj. 
Mercedes  (Ciudad  de). 

(Ve:  Pavimentación1. 
Merim   Laguna  de  . 

I 

(Ve:  Tratados). 
Menores. 

Protección  ó  patronato  de  menores  desamparados  (Ve:  Tomos  192,  195  y  196'. — 
Modificación  del  Senado,  494  (Legislación). —  Pasa  á  la  Comisión  de  Códigos,  505, 
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Menores  de  militares. 

(Ve:  Pensiones). 
Minas  (Ciudad  y  Departamento  de). 

'vVe:  División  territorial. 
Ministerios  de  Estado. 

Nueva  organización  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  creación  de  un  Consejo  Téc- 
nico '  Blanco  . —  Exposición,  11.  —  Proyecto,  15  (Constitución  y  Legislación;.  — Minuta 
de  Comunicación,  457. 

Creación  del  cargo  de  Subsecretario  en  cada  uno  de  los  Ministerios  de  Estado  (Blan- 
co ;,  20  (Legislación;. 

Montes. 

Fomento  de  montes  naturales  ó  artificiales  (Ve:  Impuestos). 
Montepío  militar. 

Proyecto  de  creación  de  un   montepío  militar  (Ve:  Tomos  189,  191    y  192).  La 

Comisión  informa,  472. 

Montevideo  (Ciudad  y  Departamento  de) 

(Ve:   Ferrocarriles — Hospitales— Patentes   de    Giro —Pavimentación  — 
Puerto  . 

Monumentos. 

Destino  de  20  000  pesos  para  el  monumento  á  erigirse  en  el  campo  de  batalla  de 
Las  Piedras  (Poder  Ejecutivo),  56  (Presupuesto) — Moción  de  preferencia,  114. — 
Mensaje  y  proyecto,  115.  —  Discusión,  116. —A.    Senado,  132. — A. 

Destino  de  1^,000  pesos  para  concurrir  á  la  erección  de  un  monumento  al  «Grito 'de 
Asencio»,  166  (Legislación;.  —  La  Comisión  informa,  454.  — Moción  de  preferencia, 
527.  —  Informe,  532.    Proyecto  y  discusión,  533.  —  A. 


& 

Nueva  Palmira  (Puerto  de). 

(Ve:  Puertos). 

O 

Organización  militar. 

(Ve:  Ejército  Nacional  y  Armada  . 
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Organización  de  Ministerios. 
(Ve   Ministerios  de  Estado ]. 


P 


Faloma  (Puerto  de  la). 

(Ve:  Ferrocarriles). 
Patentes  de  Giro. 

Proyecto  para  el  ejercicio  de  1909-1910  á  regir  en  el  departamento  de  la  Capital  (Ve: 
Tomo  202).— Senado,  8.  -  A. 

Patronato  de  Menores. 

(Ve:  Menores)* 
Pavimentación 

Adoquinado  obligatorio  en  Mercedes  (Ve:  Tomo  202). —Senado,  8. —  A. 

Pavimentación  obligatoria  de  la  ciudad  de  Trinidad  y  autorización  de  declararla  acor- 
dada á  la  Junta  Fconómico  Administrativa  de  Flores  (Miranda  y  Rodríguez  ,  ;6  Fo- 
mento).—La  Comisión  informa,  356.  —  Informe,  408 .  —  Proyecto,  409.  —  Discusión 
general,  410.  —  Discusión  particular,  1583.  A. 

Uso  de  asfalto  ó  madera  para  pavimentar  calles  en  la  Capital  (Blanco)  (Ve:  Tomos  194 
y  202  .  La  Comisión  informa,  342.  -Informe,  371.  —  Proyecto  y  discusión  general, 
372,  394.  -  Discusión  particular,  446.  —  Incidente  sobre  procedimiento,  456. — Sigue 
la  discusión  particular,  465.— Vuelve  á  Comisión,  469. 

Pavimentación  de  la  planta  urbana  de  Montevideo  con  adoquín,  asfalto,  madera  ú  otro 
material  conveniente  (Sosa  y  Canessa).  —  Proyecto  y  fundamentos,  3^0  (Fomento)  — 
Artículos  para  incorporarse  al  proyecto,  41 2. —Exposición,  413  (Antecedentes). 

Pavimentación  obligatoria  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres  (Sanguinet  y  Berro:.  Proyecto, 
352. —  Fundamentos,  353 

Prescripción  de  la  servidumbre  de  empedrado  (Ve:  Código  Civil). 

Adoquinado  obligatorio  en  las  calles  principales  de  la  Florida  (Poder  Ejecutivo),  390 
(Fomento). 

Paysandú  (Ciudad  y  Departamento  de). 
(Ve:  Ferrocariles\ 

Pensiones. 

'Pensión  vitalicia  á  la   viuda  é  hijas  solteras  del    doctor   Juan  Carlos    Blanco  Poder 
Ejecutivo),  $6  (Peticiones  .—  Moción  de  urgencia,  57.  -Mensaje,  proyecto  y  di>cu 
sión,  «59. — A. — Senado,  132. — A. 

Forma  en  que  se  otorgarán  pensiones  á  viudas,  madres  viudas  y  menores  de  militares 
(Ve:  Tomos  191  y  194;.  — Discusión  general,  ói--— Vuelve  á  Comisión,  02. 
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Piedras  (Batalla  de  las). 

(Ve:  Monumentos). 
Policías. 

Aumento  de  cien  guardias  civiles  en  el  personal  de  los  departamentos   (Ve:  Presu 
puesto). 

Policía  Sanitaria  de  Animales. 

(Ve:  Higiene  Pública;. 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Modificación  de  la  planilla  relativa  á  Legaciones  y  Consulados  (Ve  Tomo  202  . —Se- 
nado, 8. — A. 

Inversión  de  502,821  pesos  en  adquisición  de  armamentos  (Poder  Ejecutivo),  20 
( Presupuesto).  —  Mensaje  y  proyecto,  21. — Moción  de  urgencia,  22.  -  Discusión  ge- 
neral, 34.  — Discusión  particular,  36. — A.  -  Senado,  38. — A. 

Suplemento  de  60,000  pesos  para  reforzar  la  planilla  de  Gastos  de  Aduana  (PoJer 
Ejecutivo),  240  (P,  esupuesto).  —  La  Comisión  informa,  494. 

Ampliación  de  la  actual  organización  militar  (Poder  Ejecutivo),  240  (Guerra  y  Marina 
integrada  con  dos  miembros  de  la  de  Presupuesto).  —  Moción  de  urgencia,  242.  - 
Mensaje,  244. — Proyecto  y  planillas,  245.  —  Discusión,  2^.—  A. 

Aumento  del    personal   de    policía   de  los   departamentos   (Ve:  Tomo  198). — Se 
nado,  472.  — A. 

Procedimientos  parlamentarios. 

(Ve:  Reglamento  interno). 
Procedimiento  Penal. 

(Ve:  Código  de  Procedimiento  Penal  . 
Protocolos  Judiciales. 

(Ve:  Archivo  de  Expedientes  y  Protocolos  Judiciales). 
Puerto  de  Montevideo. 

Disposición  de  500,000  pesos  del  Empréstito  de  Conversión  de  ¡5  %  para  cubrir  gas 
tos  imprevistos  y  trabados  complementarios  del  Puerto  de  Montevideo  (Ve:  Tomo 
202  .  —  Senado,  8. -A. 

Puertos. 

Se  destinan  15,000  pesos  de  rentas  generales  para  obras  de  ampliación  del  puerto  de 
Nueva  Palmira  (Ve:  Tomos  199  y  200).— Informe,  60.  —  Proyecto  y  discusión,  ói . 
—  A.  -  Senado,  $ $0. — A. 
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Registro  Cívico  Permanente, 

Condiciones  legales  para  producir  informaciones  supletorias  (Mora  Magariños),  240. — 
Fundamentos,  241  (Legislación). 

Casos  de  renovación  de  boleta  por  cambio  de  domicilio  (Mora  Magariños),  342  (Le 
gislación  . —  La    Comisión    informa,     390.  —  Informe    y    discusión,     393.  -  A.  -Se- 
nado. 400.  —A. 

Prórroga  del  período  de  inscripción  de  1910  (Senado),  574  (Legislación).— Proyecto  y 
discusión,  óió. — A. — Vuelve  al  Senado,  621. 

Registro  de  Estado  Civil. 

Se  autorizan  las  inscripciones  de  todos  los  nacimientos  y  defunciones  omitidas  hasta  la 
fecha  (Ve:  Tomos  181,  185,  186,  187  y  189).— La  Comisión  presenta  nuevo 
informe,  120. —  Informe  y  proyecto,    173.  —  Discusión,  174. — A. — Senado,    1 86. — A. 

Modificación  del  artículo  21,  relativo  á  declaraciones  de  nacimientos   (Fernández  Sal 
daña),  164  (Legislación  . 

Exoneración  por  dos  años  de  impuesto  de  sellado  y  pago  de  costos  á  favor  de  la  rec- 
tificación de  partidas  (López),  175  (Legislación). 

Registro  de  propiedades, 

Se  declara  obligatoria  la  presentación  del  plano  de  las  propiedades  raíces  y  la  regis- 
tración  de  su  copia  en  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  (Ve:  Tomo  185  . 
—  La  Comisión  informa,  56.  —  Minuta  de  Comunicación,  60.  —  Contestación  del  Poder 
Ejecutivo,  222  (Legislación). 

i  eglamento  interno  de  la  H.  Cámara. 

Procedimiento  para  la  discusión  y  sanción  de  los  Códigos  (Massera).  —  Proyecto,  390. 
Exposición,  591  (Asuntos  Internos).-— -,La  Comisión  informa,  412. —Informe,  proyecto 
y  discusión,  609  y  621. — A. 

Incidente  sobre  modificación  de  la  orden  del  día,  457. 
(Incidente  sobre  presentación  de  artículos  que  encierran  disposiciones  ajenas  á  la  ma- 
teria principal  del  proyecto,  $7$. 

República  Argentina. 

(Ve:  Legación  Argentina). 
Residuos  de  las  uvas. 
Alcohol  extraído  de  residuos  de  las  uvas  (Ve:  Alcoholes). 
Rio  Negro. 

(Ve:  Canalizaciones). 
Rivera  (Ciudad  y  Departamento  de). 

(Ve:  Alumbrado  público  ~  Ferrocarriles). 
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Rocha  (Ciudad  y  Departamento  de). 
(Ve:  División  territorial  . 


s 


Salto  (Ciudad  y  Departamento  de). 

(Ve:  Administración  de  Justicia  . 
Salubridad  pública. 
Creación  de  un  impuesto  domiciliario  municipal  (Ve:  Impuestos). 
San  José  (Ciudad  y  Departamento  de). 

(Ve:  Agricultura). 
Santa  Clara  de  Olimar. 

(Ve:  División  territorial  . 

Secretaría  de  la  H.  Cámara. 

Se  acuerda  una  gratificación  extraordinaria  de  mil  pesos  á  la  viuda  é  hija  de  don  José 
Carlos  Sagarra,  552. — A. 

Senado. 

Comunica  la  elección  de  Presidente  provisorio,  3. 
Comunica  la  elección  de  la  Mesa,  8 

Servicio  militar. 

Servicio  obligatorio.  —  Presentación  del  proyecto  (Salterain),   120.  —  Fundamentos,  121 
(Guerra  y  Marina;. 

Exenciones  del  servicio  militar  en  caso  de  guerra  civil  (Laguna). —  Proyecto,    í 24.  — 
Fundamentos,  125  (Guerra  y  Marina). 

Sesiones. 

Preparatorias,  1. 
Ordinarias,  7. 

Se  fijan  los  días  y  las  horas,  16. 

Sociedades  rurales  de  Fomento. 

(Ve:  Exenciones). 
Solidaridad  internacional. 

Envío  de  mil  pesos  del  Tesoro  de  la  H.  Cámara  al  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Francia  como  expresión  de  condolencia  por  las  inundaciones  ocurridas 
en  aquel  país,  167.  —  A. 

Telegramas  de  envío  y  de  contestación,  186. 
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j  Nota  de  agradecimiento  y  copia  legalizada  del  acta  de  la  Cámara  Francesa,  403. 
Destino  de  2^,000  francos  de  rentas  generales  para  aliviar  los  desastres   de  las  inun- 
daciones ocurridas  en  Francia   (Poder    Ejecutivo),  222    (Legislación  .  —  Moción  de 
urgencia,  223.  —  Mensaje,  proyecto  y  discusión,  237.— Senado,  342.  —  A. 

Soriano  (Departamento  de). 

(Ve:  División  territorial  . 
Subsecretarios  de  Estado. 

(Ve  Ministerios  de  Estado  . 

!  T 

I  ' 

Terrenos  fiscales. 

iSe  declaran  salidos  para  siempre  del  dominio  fiscal  los  terrenos  de  la  planta  urbana  y 

suburbana  de  las  ciudades  y  pueblos  de  la  República  (Quintana)  (Ve:  Tomos  193 

y  198  . — Envío  de  una  nueva  Minuta  de  Comunicación,  454. 
Se  declaran  salidos  para  siempre  del  dominio  fiscal  los  terrenos  de  la  planta  urbana  y 

suburbana  de  la  ciudad  de  Colonia,  villas  del  Rosario  y  Carmelo  y  pueblo  de  Nueva 

Palmira  (Sánchez  .  —Proyecto  y  motivos,  496  (Legislación;. 

Tratados. 

Modificación  del  artículo  4  o  del  Tratado  vigente  con  los  Estados  Unidos  del  Brasil 
en  lo  relativo  á  cartas  rogatorias  en  materia  civil  ó  criminal  (Senado  ,  132  (Legis- 
lación). 

Rectificación  de  límites  con  el  Brasil  sobre  la  línea  Merim-Yaguarón  (Ve:  Tomo 
202  .—Se  declara  feriado  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones  (Ve:  Feriados  . 

Treinta  y  Tres  (Villa  y  Departamento  de) 

vVe:  División  territorial— Ferrocarriles —Pavimentación). 
Trinidad  (Ciudad  de  . 
(Ve  Pavimentación). 

\  V 

I       Venia  judicial. 

Para  enajenar  bienes  dótales  (Ve:  Código  CiviL. 
Vinos. 

Modificación  á  la  ley  de  vinos  solicitada  por  el  «Centro  de  Viticultores»,  9  (Hacienda). 
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Viudas,  madres  viudas  y  menores  de  militares 

(Ve:  Pensiones). 

Y 

Yaguarón  i  Río  de). 
(Ve:  Tratados  . 


Asuntos  particulares 


Acevedo  de  Blanco  Luisa. 

Pensión  extraordinaria  y  vitalicia  á  la  viuda  é  hijas  solteras  del  doctor  Juan  Carlos 
Blanco  (Poder  Ejecutivo1,  56  ( Peticiones).  —  Moción  de  urgencia,  57.  —  Mensaje, 
proyecto  y  discusión,  159. — A. —  Senado,  132.  -A. 

Acosta  y  Lara  Carlota  R  de. 

Retiro  de  antecedentes  del  expediente  sobre  traspaso  de  pensión  (Ve:  Tomo  200),  38 
(Peticiones). 

Aguas  Corrientes  1  Compañía  de). 
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1/  SESION  PREPARATORIA 


FtíBRBftO  9  DE  1910 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2—  Elección  de  Presidente  provisorio. 

3—  Orden  del  día  para  la  sesión  próxima. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 

cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.,  los  repre- 
sentantes señores 


f.mézaga 

Miranda  (don  Arturo) 

.ragón   y  Etchart 

Mora  Magariños 

Arena 

Muró 

Avegno 

Navarrete 

Bélinzon 

Pereda 

Bica 

Puppo 

Blanco 

Ramón  Guerra 

Brito 

Repetto 

Cachón 

Rivas 

hortinas 

Rodríguez  (don  A.  M.) 

Díaz 

j 

Rodríguez  Larreta 

Espalter 

Roxlo 

Fernández  Saldaña 

Rücke: 

Freiré 

Samacoitz 

Comensoro 

Sánchez 

Crauert 

Sí<nguinet 

filian! 

Semblat 

l  Icasurlaga 

Sosa 

Laguna 

Stirling 

Manini  Rio? 

Sudriers 

Mendivil 

Travieso 

' "  üáns 

I 

Vidal 

Total:  44. 

2~Sr.  Secretario  redactor-De  acuerdo 
con  las  prescripciones  reglamentarias,  in- 
vito á  los  señores  diputados  al  nombra- 
miento de  Presidente  provisorio. 


Votan  por  el  doctor  Antonio  María  Rodríguez 

los  señores:  Brito,  Avegno,  Samacoitz,  Roxlo  La- 
gima,  Navarrete,  Cortinas,  Icasurlaga.  Bica  Ra- 
món Guerra,  Aragón  y  Etchart,  Sánchez,  Go- 
mensoro,  Fernández  Saldaña,  Mora  Magariños, 
Semblat,  Muró,  Mendivil,  Rücker,  Stirling,  Pe- 
reda, Freiré,  Blanco,  Repetto,  Sudriers,  Miran- 
da (don  Arturo),  Puppo,  Rodríguez  Larreta,  Mi- 
láns,  Grauert,  Sosa,  Manini  Ríos,  Bélinzon, 
Sanguinet,  Guani,  Rivas,  Vidal,  Amézaga,  Ca- 
chón, Díaz  y  Arena;  por  el  señor  Rivas,  los  seño- 
res: Espalter  y  Rodríguez  (don  Antonio  M.),  y 
por  el  señor  Paullíer,  el  señor  Travieso. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41 
votos  por  el  doctor  Rodríguez  (don 
Antonio  M.),  2  por  el  señor  Rivas  y 
1  por  el  señor  Paullier). 

Invito  al  doctor  Rodríguez  á  ocupar  la 
Presidencia. 

(Así  lo  efectúa  dicho  señor). 

Sr.  Presidente— Agradezco  á  los  hono- 
rables colegas  la  nueva  prueba  de  con- 
fianza de  que  he  sido  objeto. 
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3— La  Honorable  Cámara  será  citada 
próximamente  para  proceder  á  la  elec- 
ción de  las  autoridades  definitivas  y  á 
la  constitución  de  las  Comisiones  perma- 
nentes. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á.  las  4  y  40 
minutos  p.  m.). 

Vomingo  Veracierto, 
Secretario  Relator. 
Julio  M.  C  l  a  v  ell  i, 
Secretar!  >  Redactor. 


2.a  SESION  PREPARATORIA 


FEBRERO  12  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 


1—  Asistencia. 

2—  Asuntos  entrados. 

ORDEN    DEL  DÍA 

3—  Elección  de  Presidente  y  Vices. 

4—  Designación  de  las  Comisiones  permanentes 
de  la  Cámara. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  y  quince  minutos  p.  m.,  los  re- 


presentantes  señores 

Abellá  y  Escobar 

Laguna 

Arena 

Maninl  Rios 

Avegnn 

Mendlvil 

Barboza 

Milán* 

Sé  Unzan 

Miranda  (don  Arturo) 

Blanco 

Mora  Magarinos 

Brito 

Moratorlo 

Cachón 

Muré 

Castro  (don  Carlos) 

Pereda 

Diaz 

Ponce  de  León 

Espalter 

Puppo 

Fernández  Saldaría 

Quintana 

Ferrando  y  Olaondo 

Repetto 

Freiré 

Rivaa 

Onre  ía 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Cilbert 

Roxlo 

Gómez 

Rücker 

Crauert 

Samacoitz 

Iglesia» 

Sánchez 

6anguinet  Sudriers 

Semblat  Travieso 

Sierra  Vidal 

Sosa  Vidal  Belo 
Suárez 

Total:  .48. 


Sr.  Presidente— Es+á  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  da  del  siguiente:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  electo  Presidente  provisorio  al  doctor  don 
Feliciano  Viera. 


Archívese. 


3 — Va  á  procederse  á  la  elección  de 
Presidente  titular  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Votan  por  el  doctor  don  Antonio   María  Ro- 
dríguez, los  señores  :  Brito,  Avegno,  Mendivil  Sa 
macoitz,  Sánchez,  Roxlo,  Ponce  de  León,  Lagu- 
na, Ferrando  y  Olaondo,  Abellá  y  Escobar,  Gar- 
cía, Sierra,  Gilbert,  Fernández  Saldafia,  Mora 
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Magariños,  Semblat,  Espalter,  Muró,  Blanco, 
Rücker,  Quintana,  Freiré,  Pereda,  Iglesias,  Are- 
na, Gómez,  Repetto,  Miranda  (don  Arturo), 
Sudriers,  Puppo,  Barboza,  Suárez,  Moratorio, 
Miláns,  Grauert,  Sosa,  Manini  Ríos,  Bélinzon, 
Sanguinet,  Vidal  Belo,  Rivas,  Castro  (don 
Carlos),  Vidal,  Cachón  y  Díaz;  por  el  doctor 
Joaquín  de  Saiterain,  el  doctor  Rodríguez  (don 
Gregorio  L.);  por  el  doctor  don  José  P.  Massera, 
el  señor  Travieso;  y  por  el  señor  Santiago  Rivas, 
el  señor  Presidente. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  45 
votos  por  el  doctor  Antonio  María 
Rodríguez;  1  voto  por  el  doctor  Joa- 
quín de  Saiterain;  1  voto  por  el  doc- 
tor José  P.  Massera,  y  l  voto  por  el 
señor  Santiago  Rivas). 

Sr.  Secretario  redactor  —  Queda  pro- 
clamado el  doctor  don  Antonio  M.a  Rodrí- 
guez Presidente  de  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Presidente— Agradezco  á  mis  hono- 
rables colegas  la  nueva  prueba  de  con- 
fianza cor>  que  me  distinguen,  y  reitero 
Ja  promesa  de  cumplir  mi  deber  con  toda 
imparcialidad. 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  1.  ' 
Vicepresidente. 

Votan  por  al  doctor  Aureliano  Rodríguez  La 
rreta,  los  señores:  Brito,  Avegno,  Mendivil,  Rox- 
lo,  Ponce  de  León,  Laguna,  García,  Fernández 
Saklaña,  Mora  Magariños,  Semblat,  Espalter, 
Rodríguez  vdon  Gregorio  L.),  Muró,  Blanco,  Rüc- 
l-.er,  Quintana,  Freiré,  Pereda,  iglesias,  Arena, 
Gómez,  Repetto,  Miláns,  Manini  Ríos,  Bélinzon, 
Sanguinet,  Vidal  Belo,  Rivas,  Castro  (don  Car- 
los), Viual,  Díaz  y  el  señor  Presidente;  por  el 
señor  Martin  Suárez,  los  señores:  Sánchez,  Fe- 
rrando y  Olaondo,  Sierra,  Gilbert,  Miranda  (don 
Arturo),  Sudriers,  Barboza,  Grauert,  Sosa,  Ca- 
chón, Moratorio  y  Abellá  y  Escobar:  por  el  se- 
ñor Santiago  Rivas,  el  señor  Puppo;  por  el  se- 
ñor Joaquín  C.  Sánchez,  el  señor  Suárez,  y  por 
el  señor  Diego  M.  Martínez,  el  señor  Travieso. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  32 
votos  por  ei  doctor  Rodríguez  La- 
rreta;  12  votos  por  el  doctor  Suárez; 
i  voto  por  el  señor  Rivas;  i  voto  por 
el  señor  Sánchez,  y  1  voto  por  el 
doctor  Martínez). 

Queda  electo  l.er  Vicepresidente  de  la 
Honorable  Cámara  el  doctor  clon  Aure- 
liano Rodríguez  Larreta. 


Va  á  procederse  á  la  elección  de  2 
Vicepresidente. 

Votan  por  el  señor  Santiago  Rivas,  los  señores: 
Brito,  Avegno,  Mendivil,  Sánchez,  Roxlo,  Ponce 
de  León,  Laguna,  Ferrando  y  Olaondo,  Abellá 
y  Escobar,  García,  Sierra,  Giilbert,  Fernández 
Saldaña,  Mora  Magariños,  Semblat,  Espalter, 
Rodríguez  (don  Gregorio  L  ),  Muró,  Blanco,  Rüc- 
ker, Quintana,  Samacoitz,  Freiré,  Pereda,  Igle- 
sias, Moratorio,  Gómez,  Repetto,  Miranda  (don 
Arturo),  Sudriers,  Puppo,  Barboza,  Suárez,  Tra- 
vieso, Miláns,  Grauert,  Sosa,  Manini  Ríos,  Bé- 
linzon, Sanguinet,  Vidal  Belo,  Castro  (don  Car- 
los), Vidal,  Arena,  Cachón,  Díaz  y  el  señor  Pre- 
sidente; y  por  el  señor  Castro  (don  Carlos),  el  se- 
ñor Rivas. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan  :  47 
votos  por  el  señor  Rivas  y  1  por  el 
señor  Castro). 

Queda  electo  2.°  Vicepresidente  de  la 
Honorable  Cámara,  el  señor  diputado 
don  Santiago  Rivas. 

Sr.  Rivas — Quiero  dejar  constancia  de 
mi  agradecimiento  á  la  Honorable  Cá- 
mara, por  la  deferencia  de  que  me 
ha   hecho  objeto. 


4 — Sr.  Presidente— De  acuerdo  con  el 
Reglamento,  la  Mesa  va  á  proceder  á 
la  designación  de  las  Comisiones  Per- 
manentes de  la  Honorable  Cámara,  que 
actuarán  durante  el  tercer  período  de 
esta  Legislatura. 

COMISION  DE  CONSTITUCION  Y  LEGISLACION 

Doctor  don  Aureliano  Rodríguez  La- 
rreta, doctor  don  Eugenio  J.  Lagarmi- 
l!a,  doctor  don  Juan  J.  Amézaga,  doctor 
don  Diego  M.  Martínez,  doctor  don  Car- 
los Oneto  y  Viana,  doctor  don  Juan  Gi- 
ribaldi  Heguy,  doctor  don  Pedro  Mani- 
pi  Ríos. 

COMISION   DE  HACIENDA 

Doctor  don  Alberto  Guani,  doctor  don 
Julio  L.  Grauert,  doctor  don  Gregorio  L 
Rodríguez,  doctor  don    Gabriel  Terra, 
doctor  don  Francisco  H.  López,  doctor 
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don  Juan  Pedro  Castro  y  doctor  don 
Florencio  Aragón  y  Etchart. 

Mientras  dure  la  licencia  del  doctor 
Castro,  integrará  la  Comisión  de  Hacien- 
da el  doctor  Pedro  Manini  Ríos. 

COMISION  DE  CODIGOS 

Doctor  don  José  P.  Massera,  doctor  don 
Toribio  Vidal  Belo,  doctor  don  Vicente 
Ponce  de  León,  doctor  don  Juan  J.  Amé- 
zaga,  doctor  don  Rosalío  Rodríguez,  doc- 
tor don  Javier  Mendivil  y  doctor  don 
Ricardo  Espalter. 

COMISION  DE  FOMENTO 

Doctor  don  Domingo  Arena,  doctor 
don  Jacinto  D.  Duran,  doctor  don  Juan 
Carlos  Blanco,  ingeniero  don  Alberto  F. 
Canessa,  ingeniero  don  Víctor  B.  Su- 
driers,  don  Santiago  Rivas  y  don  Héctor 
R.  Gómez. 

COMISION   DE   AGRICULTURA,    GANADERIA  Y 
COLONIZACION 

Doctor  don  Julio  Muró  (hijo),  doctor 
don  Lorenzo  Bélinzon,  doctor  don  Salva- 
dor T.  Miláns,  don  Alfredo  Vidal,  don 
Román  Freiré,  don  Ramón  B.  Negro  y 
don  Jacinto  M.  Laguna. 

COMISION  DE  INSTRUCCION  PUBLICA 

Doctor  don  Joaquín  de  Salterain,  don 
Julio  María  Sosa,  doctor  don  Francisco 
Soca,  doctor  don  Juan  A.  Calchón,  doctor 
don  Arturo  Miranda,  doctor  don  José 
María  Fernández  Saldaña  y  don  Ubal- 
do  Ramón.  Guerra. 

COMISION   DE  PRESUPUESTO 

Doctor  don  Ramón  Mora  Magariños, 
doctor  don  Sebastián  Puppo,  doctor  don 
Martín  Suárez,  don  Doroteo  Navarrete, 
don  Conrado  F.  Rücker,  don  Miguel  Cor- 
tinas y  don  Federico  Díaz. 

COMISION  DE  GUERRA  Y  MARINA 

Don  Justo  R.  Pelayo,  don  Joaquín  C. 
Sánchez,  don  Emilio  Avegno,  don  Juan 


C.  Moratorio,  don  Ignacio  C.  de  Sierra 
don  Manuel  Stirling  y  den  Caries  Bica. 

COMISION  DE  ASUNTOS   INTERNOS  Y  REGLA- 
MENTO 

Don  Ambrosio  S.  Miranda,  don  Lean- 
dro  Barbosa,  doctor  don  Agustín  Ferran- 
do y  Olaondo,  doctor  don  Román  Berga- 
lli,  don  Genaro  Gilbert,  don  Santos  Ica- 
suriaga  y  don  Juan  Samacoitz. 

COMISION  DE  PETICIONES 

Doctor  don  Luis  Ignacio  García,  don 
Alberto  S.  Quintana,  doctor  don  Teodo- 
ro Sanguinet,  doctor  don  Guillermo  Mo- 
ratorio Palomeque,  don  Aníbal  Semblat; 
don  Ju'io  Abellá  y  Escobar  y  don  Jos 3 
Alonso  y  Trelles. 

COMISION  DE  REPRESION  DEL  ALCOHOLISMO 
(Murmullos). 

La  Mesa  entiende  que  esta  Comisión 
subsiste,  porque  aún  no  se  ha  expedido  ■ 
fué  una  creación  del  período  anterior. 

Doctor  don  Joaquín  de  Salterain,  doc- 
tor don  Domingo  Arena,  doctor  don  Al- 
berto Guani,  doctor  don  Vicente  Ponce 
de  León,  doctor  don  Florencio  Aragón  y 
Etchart,  don  Carlos  Roxlo  y  'ion  José 
Enrique  Rodó. 

COMISION  DE  TRABAJO 

Doctor  don  Juan  Paullier,  don  Alberto 
j  Zorrilla,  doctor  don  José  Repetto,  doctor 
don  Felipe  Iglesias,  don   Carlos  Roxlo, 
don  José  E.  Rodó  y  don  Eduardo  Pitta- 
luga. 

COMISION    DE    REFORMA    DE    LA  CONSTITU- 
CION 

Doctor  don  Juan  Pedro  Castro. 

Mientras  dure  la  licencia  del  doctor 
Castro,  integrará  la  Comisión  el  doctor 
Guani. 

Doctor  don  Eugenio  J.  Lagarmilla,  doc- 
tor don  Pedro  Manini  Ríos,  doctor  don 
Diego  Martínez,  doctor  don  Gregorio  L 
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Rodríguez,  doctor  don  Julio  Muró,  don 
Carlos  Roxlo,  doctor  don  Aureliano  Ro- 
dríguez Larreta,  doctor  don  Carlos  One- 
t>  y  Viana,  doctor  don  Juan  darlos  Blan- 
co, doctor  don  Juan  J.  Amézaga,  doctor 
don  Javier  Mendivil,  doctor  don  Rosalío 
Rodríguez,  don  José  Enrique  Rodó  y  don 
Julio  María  Sosa. 

COMISION  DE  BIBLIOTECA 

Don  José  Enrique  Rodó,  doctor  do-i 
Juan  J.  Amézaga  y  doctor  don  Eugenio  J. 
I  agarmilla. 


COMISION  DEL  PALACIO  LEGISLATIVO 

Ingeniero  don  Alberto  F.  Canessa,  don 
Conrado  F.  Rücker  y  don  Laureano  B. 
Brito. 

No  siendo  para  más,  queda  terminad  j 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  M 
minutos  p.  m ). 

Domingo  Veracierto, 
iecretarin  RHaWr. 
Julio  M.  C  l  a  v  ell  i, 
Secretario  Redactor. 


1.a  SESION  ORDINARIA 


FEBRERO  17  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia , 

2—  Lectura  y  aprobación  de  actas  anteriores. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Presentación  de  proyectos: 

1.  °  Navegación  del  río  Negro  (Sudriers  y  Suá- 
rez). 

2.  °    Nueva   organización    del    Ministerio  de 
Obras  Públicas  (J.  C.  Blanco). 

5—  Fijación  de  días  y  horas  de  sesión. 

6—  Orden  del  día  para  la  próxima  sesión. 

7 —  Instalación  de  Comisiones. 

8—  Integración  de  Comisiones. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.,  los  re- 
presentantes señores 


Alonso  y  Trelles 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Arena 
Avegno 
Barboza 
Bélinzon 
Bergalli 
Bica 
,  Blanco 
Brlto 
Cachón 
Canessa 
Díaz 
Durán 


Fernández  Saldaña 
Frolre 

García 
Gilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 

Guaní 

Hontou 

Icasuriaga 

Lagarmilla 

Laguna 

Manini  Ríos 

Martínez 

Mendivil 


Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 

Miranda  frión  Arturo) 

Moratorio  Palomequu 

Muró 

Negro 

Pelayo 

Pereda 

Puppo 

Quintana 

Rivas 

Total:  53. 
Faltando 


Ruiz  Zorrilla 

Salteraln 

SamacolU 

Sánchez 

Sierra 

Sosa 

Suftrez 

Sudrierj 

Travieso 

Vidal 

Virtal  BjI, 


CON  AVISO 


Lezama 
Massera 

Mora  Magariños 

Total:  5. 


Paullier 
Zorrilla 


CON  L1CKNCIA 


Berro 

Total:  2. 


Castro  (don  J.  P.) 


SIN  AVISO 


Abellá  y  Escobar 
Castro  (don  Carlos) 


Cortinas 

Erpaiter 
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Ferrando  y  Olaondo 

Comensort 

Gómez  Folie 

Iglesias 

López 

Morator  lo 

Navarrete 

Oneto   y  Viana 

Pittaluga 

Ponce  de  León 

Ramón  Guerra 

Repeito 

Total:  27. 


Rodó 

Rodríguez  Larreta 
Rodríguez  (don  G.  L  ) 
Rodríguez  (don  R.) 
Roxlo 
Rücker 
Sanguinet 
Semblat 
Soca 
Stirling 
Terra 


Sr.  Presidente- -Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  dar&e  lectura  de  varias  actas 
anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  59. B  y 
60."  extraordinarias  y  1.»  y  2.*  pre- 
paratorias). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueban  dichas  actas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  lectura  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:} 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
sancionado  los  siguientes  proyectos  remitidos 
por  V.  H.: 

Patentes  de  Giro  para  la  Capital; 

Contrato  del  servicio  de  alumbrado  eléctrico 
de  Rivera; 

Adoquinado  obligatorio  en  Mercedes; 

Aplicación  de  pesos  200,000  del  Empréstito  de 
Conversión,  á  gastos  imprevistos  del  Puerto; 

Modificaciones  al  presupuesto  de  las  Legacio- 
nes y  Consulados; 

Impuesto  de  salubridad  y  limpieza  en  los  de- 
partamentos; 

Inversión  de  pesos  15,000  para  gastos  con  mo- 
tivo de  visitas  de  delegaciones  extranjeras. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  haber  elegido  para  su 
Presidente  al  doctor  Feliciano  Viera,  y  para 


l.**  y  2."  Vices,  respectivamente,  á  los  señores 
doctor  Juan  Blengio  Rocca  y  agrimensor  Fran- 
cisco J.  Ros 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legisla- 
tivo remite  su  informe  relativo  á  las  cuentas 
generales  de  la  Administración,  correspondien- 
tes al  ejercicio  económico  1907-1908. 

Repártase. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  las  leyes 
siguientes: 

Modificaciones  á  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente; 

Autorización  para  tributar  honores  de  Minis- 
tro de  Estado  á  los  restos  del  doctor  Juan  Car- 
los Blanco. 

Archívese. 

— El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  comu- 
nicación de  la  nueva  forma  en  que  V.  H.  ha 
constituido  su  Mesa. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  remite  el  informe  del  Ban- 
co de  la  República,  sobre  el  proyecto  de  los  se- 
ñores diputados  Arena  y  Manini  Ríos,  relativo 
á  la  creación  de  una  Sección  de  Seguros  en  di- 
cha institución  de  crédito. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo  Poder  devuelve  informada  á  V.  H., 
la  solicitud  presentada  por  los  jubilados  y  pen- 
sionistas escolares. 


A  sus  antecedentes. 

—La  Asociación  Rural  del  Uruguay,  eleva  á 
V.  H.,  las  exposiciones  recibidas  de  la  Liga  del 
Trabajo  del  Carmen  y  de  la  Asociación  Rural 
de  San  José. 

A  la  Comisión  de  Agricultura,  Gana- 
dería y  Colonización. 

■ 

—La  señora  Belermina  Mullins  de  Baras,  soli- 
cita que  por  gracia  especial  se  le  aumente  su 
pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  Antonio  W.  Parsons,  Presidente 
de  la  Comisión  nombrada  por  los  jubilados  y 
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pensionistas  escolares,  impugna  el  informe  de 
la  Caja  Escolar. 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  Alfredo  Casati,  solicita  que  V.  H.  se 
sirva  tomar  en  consideración  un  asunto  sobre 
avisos  en  arcos  luminosos,  por  estar  despacha- 
do desde  julio  de  1909  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Téngase  presente. 

— El  Centro  de  Viticultores  solicita  modifica- 
ción á  la  ley  de  vinos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


4 — Los  señores  representantes  don  Víctor  V.  Su- 
driers  y  don  Martín  Suárez,  presentan  el  si- 
guiente proyecto: 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Desde  tiempo  atrás  viene  considerándose  por 
los  Poderes  públicos  la  realización  de  la  nave- 
gabilidad  del  río  Negro,  como  una  solución  de 
trascendental  importancia  para  la  economía  del 
país;  la  Administración  anterior  dió  una  deci- 
dida iniciativa  poniendo  de  inmediato  algunas 
embarcaciones  á  vapor  en  circulación  en  dicho 
río,  no  con  el  fin  de  explotar  su  tráfico,  sino 
á  los  fines  de  explorarlo  ensayando  las  condi- 
ciones actuales  de  navegabilidad  y  sirviendo  de 
base  para  estudiar  hasta  dónde  habría  posibi- 
lidad de  hacerlo  permanentemente  navegable;  la 
Administración  actual  continuó  con  el  mismo 
tesón  aquella  iniciativa,  habiendo  preparado  ya 
toda  la  información  técnica  necesaria  para  for- 
mular el  plan  general  de  obras,  es  decir,  la  pla- 
nimetría é  hidrografía  del  río.  Ha  llegado,  pues, 
el  momento  de  poner  manos  á  la  obra,  y  toca 
á  la  Honorable  Asamblea  votar  los  medios  ne- 
cesarios para  realizarla;  es  ese  el  fin  á  que  con- 
duce el  presente  proyecto. 

Es  bien  sabido  que  este  género  de  obras,  ten- 
dientes á  controlar  un  elemento,  el  agua,  de 
uso  y  dominio  público,  tiene  vastísimas  proyec- 
ciones; procediéndose  á  la  regularización  de  un 
río,  indirectamente  se  almacena  agua  útil  pa- 
ra irrigación,  se  sanean  y  drenan  los  bañados, 
se  crean  saltos  artificiales  de  los  que  se  derivan 
fuertes  caudades  de  energía,  se  reduce  el  efec- 
to de  las  inundaciones,  en  fin,  se  civilizan,  po- 
dríamos decir,  los  salvajes  ríos,  repercutiendo 
todas  estas  mejoras,  como  se  comprenderá,  sobre 
el  valor  territorial,  única  fuente  de  la  cual  de- 


be esperarse  la  compensación  de  los  capitales 
en  estas  obras  invertidos.  No  es,  pues,  á  la  na- 
vegación que  corresponde  costear  los  capitales, 
pues  con  toda  probabilidad  las  demás  mejoras 
que  éstas  traen  aparejadas  son  de  un  valor  muy 
superior.  Sobre  esta  tesis  han  sido  concluyen- 
tes  los  informes  presentados  por  H.  N.  Bertrand, 
A.  Deking  Dura,  W.  Henvy  Hunter  y  Ernesto 
Heobach,  en  el  último  Congreso  de  Navegación 
Interior  de  Dusseldorff,  quienes  justificaron  la 
práctica  económica  seguida  en  todos  los  países 
de  costear  el  Estado  las  obras  de  regularización 
de  ríos  y  construcción  de  canales,  sin  pretender 
percibir  el  pago  de  la  navegación. 

Sin  embargo,  entre  nosotros,  donde  prima  el 
espíritu  conservador  y  se  mira  con  timidez  toda 
iniciativa  que  comprometa  parte  del  erario  pú- 
blico, además  de  costamos  más  caro  el  capi- 
tal que  en  otros  países  donde  estas  obras  abun- 
dan, he  creído  necesario  para  la  fácil  acepta- 
ción de  esta  ley,  garantir  el  capital  que  el  Es- 
tado invirtiera  con  obligaciones  de  los  ribere- 
ños, quienes  son  sin  duda  alguna,  los  más  di- 
rectamente beneficiados  con  las  obras;  además, 
fijar  un  peaje  por  cada  tonelada  y  pasajero 
transportado  por  el  río. 

Esta  obligatoriedad  de  los  propietarios  ribe- 
reños fijada  en  el  artículo  6.°  del  proyecto  en 
sesenta  pesos  por  kilómetro  de  margen  al  río 
que  tuviere,  puede  llegar  á  ser  eximida,  si  la 
contribución  en  la  navegación  de  dicho  propie- 
tario llegara  á  10,000  toneladas,  kilómetros,  ó  n 
otros  términos,  admitiendo  que  el  transporte  me- 
dio de  Jos  productos  fuera  de  100  kilómetros, 
bastaría  suministrar  un  tonelaje  de  100  tonela- 
das á  la  navegación  por  kilómetro,  es  decir, 
el  producto  de  50  H,  bajo  agricultura  para  que- 
dar exonerado  del  pago  de  dicha  cuota,  lo  que 
no  es  excesivo.  Esta  fórmula  se  espera  sea  un 
estímulo  á  la  colonización  ó  á  la  explotación  in- 
tensa en  la  región  próxima  al  río,  la  cual  será 
á  su  vez  favorecida  por  lo  excepcionalmente  ba- 
jo á  que  sí  pueden  efectuar  los  transportes.  Así, 
por  ejemplo,  un  productor  agrícola  en  el  Paso 
de  los  Toros  podrá  poner  sus  cosechas  en  Fray 
Bentos  (400  kilómetros)  puerto  de  exportación, 
por  $  1.65  los  100  kilos,  descompuesto  así:  peaje 
30  centésimos,  flete  igual  á  0.045  400  por  1.5  igual 
á  1.35  total  1.65,  es  decir,  el  flete  de  67  kilóme- 
tros por  ferrocarril  (desde  Capurro  ó  Cazot  á 
Montevideo),  con  una  ventaja  que  la  carga  la 
efectúa  en  cualquier  parte  del  río,  lo  que  con- 
duce á  economizar  algún  corretaje. 

Este  flete  es  todavía  superior  en  50  por  ciento 
al  precio  de  costo  del  mismo,  cuyo  análisis  va 
en  hoja  separada,  y  se  comprenderá  cómo  puede 
aún  reducirse  si  el  tráfico  aumentara,  reducien- 
do al  mínimo  el  tiempo  muerto  de  las  barcas, 
es  decir,  el  de  carga,  descarga,  espera  de  pro- 
ductos; en  ríos  navegables  de  las  condiciones 
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que  obtendremos  en  el  Negro,  cuestan  los  trans- 
portes en  Europa  dos  milésimos  la  tonelada  ki- 
lómetro. 

Estas  breves  consideraciones,  que  serán  am- 
pliadas si  es  necesario  ante  la  Comisión  infor- 
mante respectiva,  bastarán  para  que  V.  H.  for- 
me una  idea  de  lo  trascendental  de  la  obra  en 
proyecto,  la  cual  valorizará  de  inmediato  más 
de  un  décimo  de  la  superficie  total  de  la  Re- 
pública, y  sus  efectos  repercutirán  marcadamen- 
te sobre  la  actividad  en  general. 

Febrero  17  de  1910. 

Víctor    B.    Sudriers— Martín  Sud- 
rez. 


Compensación  directa  de  los  capitales  que  en 
estas  obras  se  invierten  : 

Al  iniciarse  el  tráfico  : 

380   kilómetros   de   extensión  del  río 

á  $  60  por  margen  y  por  año  .    .   $  45,600 

15,600  toneladas  de  producción  actual 
á  transportarse  de  inmediato  por  el 

río  á  $  0.30  peaje   4,630 

15,600  pasajeros  que  corresponden  al 

movimiento  anterior  á  $  1.00  peaje  15,600 


Total  anual  $  65.880 

Que  capitalizado  al  5  por  ciento  representa 
$  1  : 300,000. 

Al  desarrollarse  la  producción  en  las  costas  : 

100  toneladas  de  producción  por  kiló- 
metro y  margen  del  río  en  los  380 

kilómetros  $  76,000 

Producción  ganadera  actual.  .  .  .  15,000 
Mercadería  de  consumo  relativa    .    .  25,300 

Total  toneladas  $  116,300 

á  $  30,  $  35,  0.70. 

Derechos  de  exportación  sobre  76,000 
toneladas  cereales  á  $  1  $  76,000 

Proporción  de  movimiento  de  pasaje- 
ros 53,600  á  $  1    53,600 

Total  anual  $  164,67o 

Que  capitalizado  al  5  por  ciento  representa 
$   3  : 300,000. 

Establecimiento  de  la  tarifa  para  una  barca 
de  400  toneladas  de  porte. 


Gastos  generales  anuales  : 

Interés  y  amortización,  fondo  de  re- 
paraciones, estimada  la  duración 
en  30  años  :  14  por  ciento  del  cos- 
to de  $  6,000  $ 

Mantenimiento    del    aparejo.     .     .  . 

Seguros,  etc.,  4  por  ciento  

Sueldos  de  dos  marineros  á  $  30  men- 
suales  

Pequeños  gastos,  luz,  etc  

Total  anual  $ 


840 
100 
240 

720 
100 

2,000 


Gastos  por  viaje  : 

Premios  al  personal  de  carga  y  descarga  á 

los  fletadores,  personal  extra  para  operaciones 
pesos  20. 

Gastos  por  kilómetro  de  tracción  : 

Remolque  de  barca  cargada  $  1.00  la  hora;  ve- 
locidad media  bajando  y  subiendo  6  kilómetros, 
sea  1/6,  $  0.17  el  kilómetro. 

Remolque  vacío,  velocidad  media  10  kilóme- 
tros, 1/10,  $  0.10  el  kilómetro. 

Días  hábiles  en  el  año  300. 

Recorrido  del  caso  considerado  200  kilómetros. 

Duración  del  viaje,  carga  2  días. 

Recorrido  200  kilómetros  cargada,  200/6  3  días; 
descarga,  2  días;  recorrido  200  kilómetros  va- 
cia, 1.7  días. — 8.7  días  duración  del  viaje  ó  sea 
300/8.7  igual  á  34  viajes  por  año. 

Gastos  anuales  por  viaje  $  2.000/34,  $  58. 

Gastos  por  viaje,  $  20. 

Gastos  remolque  por  viaje  (34  $  0.20),  54/132. 

Toneladas  kilómetros  por  viaje  400  por  200 
igual  á  80,000. 

La  tonelada  kilómetro  $  132/80.000  igual  á  1.65 
milésimos. 

La  fórmula  fijada  en  la  ley  da  0.045  :,~^q" 
igual  á  0.634  ó  sea  634/200  igual  á  3  mil  por  to- 
nelada. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Declárase  de  utilidad  pública  las 
tierras  ribereñas  á  los  ríos  Negro  desde  la  bo- 
ca en  el  Uruguay  hasta  el  paso  de  Ramírez,  y 
el  Tacuarembó  desde  su  boca  en  el  Negro  hasta 
la  picada  de  Quirino,  necesarias  para  efectuar 
las  obras  que  importen  la  navegación  perma- 
nente de  estos  ríos. 
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Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  preparará  de  in- 
mediato el  plan  de  obras  á  efectuarse  para  ha- 
cer navegable  para  calado  máximo  de  1.80  me- 
tros el  río  Negro  desde  su  desembocadura  en  el 
Uruguay  hasta  el  Paso  de  los  Toros;  directamen- 
te ó  mediante  concurso  público. 

Art.  3.°  Las  obras  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  serán  ejecutadas  mediante  licitación 
pública  y  terminadas  dentro  de  un  plazo  de  4 
años. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  queda  facultado 
para  contratar  con  una  institución  del  país  ó 
extranjera  un  empréstito  hasta  de  tres  millones 
de  pesos  para  el  pago  de  las  obras  menciona- 
das. 

Art.  5.°  Las  obras  serán  ejecutadas  en  tres  sec- 
ciones: la  primera  desde  la  desembocadura  has- 
ta el  kilómetro  210  del  Paso  de  los  Toros,  la  se- 
gunda desde  este  kilómetro  hasta  el  120  del  mis- 
mo paso  y  la  tercera  desde  el  kilómetro  120 
hasta  el  final. 

Art.  6.°  Quedan  obligados  los  propietarios  de 
tierras  ribereñas  á  contribuir  con  una  cuota 
anual  de  sesenta  pesos  por  kilómetro  de  mar- 
gen al  río,  computándose  á  los  efectos  de  esta 
contribución  en  6  milésimos  de  peso  cada  tone- 
lada kilómetro  de  producto  que  dieran  á  la  na- 
vegación. 

Art.  7.°  El  Poder  Ejecutivo  notificará  á  cada 
ribereño  la  cuota  contributiva  que  le  correspon- 
de ó  su  equivalente  en  toneladas  kilómetros  de 
tráfico  á  suministrar  á  la  navegación,  la  cual 
será  liquidada  por  año  conjuntamente  con  la 
Contribución  Inmobiliaria,  siguiendo  los  mismos 
procedimientos  y  penas  respecto  á  su  cobro. 

Art.  8.ü  Las  obligaciones  fijadas  por  el  artícu- 
lo 6.°  empezarán  á  regir  inmediatamente  de  ser 
abierta  al  servicio  público  cada  una  de  estas 
secciones. 

Art.  9.°  Fíjase  un  peaje  de  30  centésimos  por 
tonelada  transportada  y  1  peso  por  cada  pasa- 
jero. 

Art.  10.  Las  tarifas  de  transporte  serán  diferen- 
ciales y  se  dividirán  en  tres  categorías  propor- 
cionales á  los  números  uno,  uno  y  medio  y  dos, 
rigiendo  como  máximo  para  la  primer  catego- 
i  ría  los  valores  dados  por  la  fórmula  :  Tarifa 
por  tonelada  igual  á  cuarenta  y  cinco  milési- 
mos por  raiz  cuadrada  de  la  distancia  del  trans- 
porte. 

j  Comprenden  la  primer  categoría  los  productos 
minerales  en  general,  arena,  piedra,  carbón, 
etc.;  la  segunda,  los  productos  agrícolas  y  ru- 
rales, además  los  materiales  de  construcción,  y 

v   'a  tercera  categoría,  las  mercaderías  de  consumo 
Art.   11.   Facúltase  al   Poder  Ejecutivo  para 
licitar  la  explotación  de  la  navegación  dentro 

1  de  las  tarifas  establecidas  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  l«y. 


Art.  13.  Comuniqúese,  etc. 
Febrero  17  de  1910. 

Víctor  D.  Sudriers  —  Martín  Sud- 
rtz. 

Publíques-e  y  pase  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Fomento. 

El  señor  representante  doctor  Juan  Carlos 
Blanco  presenta  el  siguiente  proyecto  de  ley  so- 
bre reorganización  del  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas: 

Honorable   Cámara  : 

La  ley  de  fecha  3  de  septiembre  de  1892  vino 
á  llenar  una  necesidad,  agregando  al  entonces 
Ministerio  de  Fomento  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros,  que  tomaba  sobre  sí  las  ta- 
reas de  dirigir,  vigilar  y  controlar  las  obras 
públicas  de  la  Nación. 

El  Ministerio  de  Fomento  tenía  en  aquel  en- 
tonces las  atribuciones  señaladas  en  el  reglamen- 
to de  organización  ministerial  de  fecha  6  de  fe- 
brero de  1891.  En  el  artículo  3.°  estatuía  el  ci- 
tado reglamento  «corresponden  al  Ministerio  de 
Fomento  todos  los  asuntos  relativos  á  instruc- 
ción y  obras  públicas,  vías  de  comunicación, 
emigración,  colonización,  agricultura  é  indus- 
trias en  general». 

La  creación  del  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros fué  impuesta  por  el  desarrollo  progre- 
sivo del  país,  de  las  comunicaciones,  la  habi- 
litación de  puertos,  la  prolongación  de  las  vías 
férreas  y  el  aumento  de  las  obras  realizadas  di- 
rectamente por  el  Estado  ó  que  el  Estado  debía 
fiscalizar  en  virtud  de  funciones  especiales. 

Después  de  una  larga  era  en  la  cual  la  preo- 
cupación de  los  Poderes  públicos  había  estado 
alejada  de  los  problemas  económicos  y  de  los 
factores  de  producción,  era  lógico  que  el  téc- 
nico entonces  al  frente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento pensara  que  había  llegado  el  momento  de 
crear,  dentro  del  Ministerio,  un  organismo  es- 
pecial que  se  entendiera  con  todo  lo  relativo  a 
obras  de  ingeniería,  con  la  hidráulica  y  la  me- 
cánica, con  la  navegación  y  los  ferrocarriles. 

Prestó  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros considerables  servicios.  Mandó  las  prime- 
ras corporaciones  científicas  á  campaña,  fué  es- 
cuela práctica  de  los  alumnos  salidos  de  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas,  y  acertando  muchas  ve- 
ces colaboró,  ó  mejor  dicho,  dirigió  las  obras 
públicas  del  país.  En  ese  sentido  el  Departamen- 
to de  Ingenieros  significó  un  progreso  para  su 
época.  Antes  de  1892,  escasos  fueron  los  elemen- 
tos oficiales.  Después  de  esa  fecha  hubo  algo 
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defectuoso,  si  se  quiere;  pero  fué  en  fin,  una 
oficina  de  carácter  permanente  con  funciones 
propias  minuciosamente  establecidas. 

Estas  funciones  se  determinan  en  la  ley  cons- 
titutiva de  1892  y  en  los  reglamentos  internos 
de  1893  y  1903. 

Según  los  documentos  fundamentales,  el  De- 
partamento  Nacional  de  Ingenieros  venía  á 
ser  una  verdadera  administración  de  obras  pú- 
blicas. 

Ahora  bien.  Era  lógico  suponer  que  llegaría 
un  momento  en  el  cual  el  engrandecimiento  del 
país,  de  la  población,  de  la  riqueza,  exigirían 
que  del  ramo  de  obras  públicas  se  formara  solo 
un  Ministerio. 

Ese  momento  llegó  en  la  actual  administra- 
ción. Una  de  las  primeras  leyes  promulgadas 
por  el  gobierno  del  doctor  Williman,  fué  la  ley 
constitutiva  de  los  Ministerios  de  Obras  Públi- 
ca? y  de  Industrias,  Trabajo  é  Instrucción  Públi- 
ca de  fecha  12  de  marzo  de  1907. 

El  reglamento  de  14  de  marzo  de  1907  dividió 
entre  los  nuevos  Ministerios  las  tareas  del  anti- 
guo Ministerio  de  Fomento. 

Correspondiendo  según  esa  división  el  mayor 
número  de  reparticiones  al  Ministerio  de  Indus- 
trias, tocó  exclusivamente  á  la  otra  nueva 
cretaría  de  Estado  la  tarea  de  organizar  y  di- 
rigir las  obras  públicas.  Estas  atribuciones  es- 
tán minuciosamente  expuestas  en  el  artículo  15 
del  referido  decreto  de  marzo  14  de  1907. 

Haciendo  una  comparación  entre  esos  come- 
tidos y  los  atribuidos  al  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  en  la'  ley  de  septiembre  3  de 
1892,  se  advierte  una  analogía  sorprendente,  es- 
to es,  que  los  dos  institutos  están  destinados 
á  cumplir  casi  idénticas  tareas. 

Se  deduce  fácilmente  que,  creado  el  Minis- 
terio de  Obras  Públicas,  debe  desaparecer  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Y  el  nuevo  Ministerio  debe  organizarse  de  mo- 
do que  resulte  un  organismo  apto  para  llenar 
las  funciones  según  la  letra  y  el  espíritu  de  la 
ley. 

Tal  es  el  objeto  del  presente  proyecto. 


Sin  embargo,  no  es  la  simple  reorganización 
de  un  Ministerio  lo  que  se  propone.  Se  buscan 
los  medios  conducentes  para  fortalecer  al  Es- 
tado como  ejecutor  y  director  supremo  de  las 
obras  del  país,  como  juez  del  buen  gusto  esté- 
tico, como  depositario  de  la  confianza  pública 
en  todo  lo  que  se  refiera  á  obras  de  ingeniería, 
de  arquitectura,  de  hidráutica  y  de  mecáni- 
ca, y  aún  las  realizadas  por  particulares  que 
están  sometidas  por  las  leyes  á  un  contralor  del 
Estado. 

En  los  países  que  pueden  citarse  como  mo- 


delos por  el  nivel  á  que  han  alcanzado  los  ser- 
vicios nacionales,  los  Ministerios  de  trabajos 
públicos  €asi  rivalizan  en  rapidez,  en  seguri- 
dad, en  economía,  con  las  más  perfectas  orga- 
nizaciones privadas. 

Erigido  así  el  Estado  en  una  potestad  de  igual 
competencia  á  los  más  fuertes  y  preparados  em- 
presarios, no  dedica  su  actividad  á  ser  rival 
de  esos  empresarios,  ni  á  arrebatar  las  ganan- 
cias á  los  particulares,  ni  á  vencer  en  los  con- 
tratos como  un  concurrente  todopoderoso;  pe- 
ro sí  hace  comprender  á  cada  empresa  el  lí- 
mite de  sus  exigencias  y  asegura  como  juez  sa- 
bio y  equitativo  que  el  pueblo  no  sea  explo- 
tado por  los  monopolios. 

Nada  es  más  odioso  que  los  monopolios,  que 
ponen  á  toda  una  ciudad,  á  veces  á  toda  una 
nación,  á  merced  de  un  solo  hombre  ó  de  va- 
rios accionistas,  que  en  la  sombra  buscan  sus 
dividendos  con  una  pasmosa  ausencia  de  moral ; 
pues  bien,  puede  asegurarse  que  no  existen  mo- 
nopolios en  materia  de  servicios  relacionados 
con  el  Ministerio  de  Trabajos  Públicos,  allí  don- 
de el  Estado  tiene  á  sus  agentes  en  condicio- 
nes capaces  de  realizar  no  importa  cual  obra. 
Aunque  no  haya  otro  concurrente,  el  empresa- 
rio que  debe  rendir  cuentas  á  una  administra- 
ción tan  interiorizada  y  capaz  por  lo  menos  co- 
mo él  mismo,  no  abusa  de  su  situación  para 
con  el  pueblo. 

En  estos  países  más  adelantados  de  América, 
ya  puede  decirse  que  han  terminado  para  siem- 
pre las  imponentes  actitudes  de  las  empresas 
para  con  el  Estado ;  pero,  sin  embargo,  esas  em- 
presas siguen  acaparando  y  dominando.  ¿  Por 
qué  ?  Porque  muy  hábilmente  ellas  han  cam- 
biado de  táctica  y  bien  saben  que  sin  impo- 
nerse, el  Estado  recurre  á  ellas  porque  son  más 
hábiles,  más  inteligentes,  porque  están  mejor 
organizadas  que  los  servicios  análogos  de  la 
Nación. 

Hemos  tenido  oportunidad  muchas  veces  de 
observar  que,  contando  el  Estado  con  ingenie- 
ros muy  competentes  y  con  empleados  como  no 
los  hay  mejores  en  cualquier  país  de  Europa, 
no  ha  podido  realizar  por  sí  alguna  obra  pú- 
blica relativamente  poco  importante,  porque  ca- 
rece de  elementos  y  carece  de  obreros  y  carece 
de  organización  práctica  para  llevar  ó  cabo  las 
cosas  pronto  y  bien. 

Mucho  se  ha  andado,  sin  embargo. 

Antes  no  había  oficinas  técnicas,  luego  se  crea- 
ron cuerpos  respetables  que  han  cumplido  á  con- 
ciencia y  del  mejor  modo  posible  su  misión.  Con- 
siderables obras  realizadas  en  las  ciudades  y 
en  los  campos,  puentes,  carreteras,  etc..  ates- 
tiguan que  ya  un  espíritu  de  progreso  iluminó 
estos  últimos  años. 

Pero  ahora,  lo  hecho  no  basta  y  es  necesario 
buscar  los  medios  para  hacer  más. 


FEBRERO  17  DE  1910 


13 


Para  tomar  una  comparación  exacta  sobre  el 
desarrollo  paralelo  de  la  aptitud  y  riqueza  del 
Estado  frente  á  una  compañía  particular,  ob- 
servemos lo  que  pasa  con  el  riel  que  se  tiende 
en  los  países  recién  abiertos,  hasta  que  la  ci- 
vilización se  enseñorea  de  todo  y  es  dueña  tam- 
bién del  ferrocarril.  En  la  primera  etapa,  el  in- 
geniero, generalmente  extranjero,  coloca  las  vías 
ante  la  mirada  absorta  de  los  naturales ;  el  Es- 
tado incipiente,  paga  garantías  que  el  tren  na- 
turalmente no  cubre,  y  paga  así  largos  años. 
Luego  la  garantía  ya  alcanza  á  equilibrarse  y 
á  devolverse.  El  tren  ya  no  cuesta  nada,  y  el 
control  comienza  á  ser  más  eñcaz.  Finalmen- 
te el  Estado  está  en  aptitud  de  rescatar  esos  fe- 
rrocarriles, y  aún  más,  lo  que  es  importante 
sobre  todo,  de  construirlos  por  administración. 

Puede  escribirse  como  un  axioma  que  un  Esta- 
do que  sea  capaz  de  construir  una  vía  férrea 
por  administración,  está  en  condiciones  de  exa- 
minar las  cuentas  y  no  dejar  explotar  al  públi- 
co por  las  empresas  particulares. 

Al  contrario,  todo  Estado  que  no  haya  cons- 
truido y  entretenido  vías  férreas,  y  que  no  es- 
té en  aptitud  de  hacerlo,  ocupa  una  situación 
científica  inferior  á  las  empresas,  aunque  sus 
ingenieros  sean  individualmente  iguales  ó  su- 
periores. 

El  Estado  debe  saber  hacer  trabajos  por  ad 
ministración,  no  para  hacerlos,  porque  no  es 
su  misión  generalmente  oponer  fuerzas  y  ca- 
pitales d  las  iniciativas  privadas,  sino  para  que 
estas  iniciativas  se  realicen  bien,  sabiendo  de 
antemano  que  en  cualquier  eventualidad  gra- 
ve, el  sustituto  está  pronto  para  proseguir  la 
obra. 

En  la  generalidad  de  los  contratos  se  estable- 
cen cláusulas  en  las  cuales,  si  el  empresario  no 
cumple  ep  el  curso  de  la  obra  con  tal  ó  cual 
obligación,  el  Estado  por  sí  rescinde  el  contra- 
to. Amenaza  realmente  formidable  en  el  papel, 
pero  arma  de  dos  filos  en  el  hecho,  pues,  ¿qué 
puede  hacer  una  débil  corporación  de  obras  pú- 
blicas, si  un  gran  empresario  se  va  y  se  lleva 
sus  maquinarias  y  dispersa  sus  hombres  y  des- 
aloja sus  talleres?  Las  perspectivas  de  un  tra- 
bajo por  administración  en  esas  circunstancias 
son  tales,  que  generalmente,  en  caso  de  con- 
flicto, traban  la  libertad  de  acción  del  más  enér- 
gico Ministro  de  Obras  Públicas. 
Pero  la  creación  de  un  instituto  administi  ;i- 
i  tivo  que  esté  en  condiciones  de  emprender  cual- 
quier obra,   de  terminar  una  comenzada  cuyo 
contrato  haya  fracasado,  de  colocar  rápidamen- 
te y  bien,  un  dique  que  contenga  la  desastrosa 
"j  inundación,  de  levantar  un  casco  que  obstruya 
-  J'  la  entrada  de  un  puerto,  ó  tender  rieles  y  ca- 
ñerías en  terrenos  de  propiedad  nacional,  no  es 
I  obra  de  un  día,  sino  una  evolución  que  al  tiem- 
po    po  sólo  es  dado  cumplir. 


Las  organizaciones  de  obras  públicas  en  los 
grandes  países,  son  muy  semejantes  á  la  orga- 
nización del  ejército  ó  de  la  armada. 

Es  un  ejército  de  paz,  de  labor,  de  civiliza- 
ción, que  crea  nuevas  cosas  materiales  para  el 
bienestar  y  la  felicidad  de  los  hombres  y  que 
disputa  las  ya  creadas  al  poder  destructor  de  los 
años,  que  lucha  con  las  aguas,  con  el  viento  y 
con  el  fuego,  y  que  repara  como  un  supremo 
conservador  lo  que  abaten  los  elementos. 

Ese  ejército  tiene  su  cabeza  y  su  estado  ma- 
yor en  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  en  los 
consejos  de  ingenieros,  en  los  «consorcios»,  que 
son  la  ingeniosa  resultante  de  entidades  dis- 
tintas, pero  tienen  también  subalternos,  briga- 
das, secciones  y  soldados.  Los  soldados  son  los 
obreros,  y  los  capataces  son  los  sargentos. 

Se  ha  repetido  muchas  veces  que  no  hay  buen 
ejército  sin  buenos  sargentos.  Lo  mismo  puede 
decirse  que  la  llave  de  obras  públicas  está  en  los 
buenos  capataces.  Un  grande  y  complicado  mue- 
lle, lo  hace  mejor  un  maestro  carpintero  de  ri- 
bera, que  un  eminente  diplomado  de  la  Facul- 
tad de  Matemáticas. 

Y  bien.  De  toda  esta  vasta  organización,  nues- 
tro país  no  cuenta  más  que  con  elementos  dis- 
persos, ingenieros  competentes  y  hombres  f:e 
buena  voluntad,  que  trabajan  generalmente  en 
medio  de  mil  dificultades. 

Es  necesario  emprender  la  reforma,  organi- 
zando el  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  mo  lo 
que  el  Ministro,  el  hombre  en  el  cual  el  Presi- 
dente de  la  República  ha  depositado  su  con- 
fianza, pueda  á  la  vez  manejar  el  complicado 
mecanismo  de  su  despacho,  sin  expedientes  inú- 
tiles, sin  informes  dilatorios,  ejecutivamente. 

Nos  ha  sido  dado  observar  hace  algunos  años, 
en  una  gran  capital  europea,  la  decisión  y  ra- 
pidez en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  ema- 
nadas del  Ministerio  de  Trabajos  Públicos. 

Varios  edificios,  que  constituían  casi  un  ba- 
rrio, amenazaban  ruina,  y  habían  sido  desalo- 
jados por  indicación  de  las  autoridades ;  pero 
sus  propietarios  se  resistían  á  la  demolición  to- 
tal por  no  haber  dispuesto  de  los  escombros. 
El  plazo  impuesto  por  la  autoridad  venció  un 
día,  y  al  siguiente,  todavía  á.  la  luz  del  alba, 
una  brigada,  un  ejército  entero  de  empleados, 
da  obreros,  al  mando  de  hábiles  y  expertos  jefes, 
cumplían  la  inexorable  orden  con  una  rapidez 
maravillosa.  Pocos  días  después  no  quedaba  una 
piedra  de  los  antiguos  inmuebles.  Entre  nosotros 
recordamos  un  caso  singular  del  excelente  re- 
sultado de  una  orden  del  Ministro  ejecutada  en 
el  acto,  sin  expedientes  ni  dilaciones,  como  una 
consigna  militar. 

Ocupaba  el  Ministerio  de  Fomento  un  eminen- 
te compatriota,  actualmente  senador;  una  noche 
des  funcionarios  que  no  estaban  bajo  las  ór 
denes  directas  del  Ministro,  recibieron  una  es- 
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quela  comunicando  que  debían  presentarse  á  su 
casa  particular  al  día  siguiente  á  las  6  de  la 
mañana  á  recibir  órdenes  reservadas. 

A  la  hora  indicada,  los  dos  funcionarios  man- 
tenían una  breve  entrevista  con  el  Ministro.  Po- 
cos momentos  después,  acompañados  del  jefe  del 
Resguardo,  detenían  en  la  rada  exterior  una  de 
las  grandes  dragas  marinas  de  la  Empresa  del 
Puerto,  á  bordo  de  la  cual,  empleados  sin  es- 
crúpulo, cometían  enormes  fraudes  en  perjui- 
cio del  Estado.  La  tripulación  de  la  draga,  gen- 
te de  mala  índole,  vaciló  un  momento  en  aca- 
tar la  inspección  inopinada,  pero  todos  se  so- 
metieron y  se  pudo  constatar,  en  un  acta,  la 
existencia  del  delito  en  una  forma  abrumadora. 

Estos  casos  y  ejemplos,  tomados  al  azar,  en 
los  cuales  hemos  sido  observadores  y  actores,  de- 
muestran la  necesidad  de  hacer  que  el  Ministe- 
rio de  Obras  Públicas  obedezca  á  una  sola  ca- 
beza y  á  una  sola  voluntad  Y  más  todavía,  que 
esa  voluntad  pueda  trasmitirse  rápidamente  á  to- 
do el  organismo. 

Este  es  el  pensamiento  capital  de  la  reforma. 


Si  se  examina  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos de  la  Nación,  en  la  planilla  del  Ministerio 
de  Obras  Públicas,  se  observa  que  el  Ministerio 
mismo  representa  una  cifra  mucho  menor  y 
ofrece  un  personal  varias  veces  más  reducido 
que  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Es  que  lo  que  se  llama  hoy  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  es  y  no  otra  cosa  que  la  Secretaría  del 
Ministro.  Veamos  lo  que  ocurre  en  la  práctica 
en  la  generalidad  de  los  informes  técnicos  de 
carácter  importante  que  ingresan  al  Ministerio. 
El  Ministro  es,  con  respecto  á  esos  informes,  un 
simple  intermediario,  pues  los  envía  al  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros,  donde  sufren 
un  trámite  interno  bastante  complicado.  Una 
vez  que  los  informes  están  consignados,  la  sec- 
ción respectiva  los  eleva  al  director  del  Depar- 
tamento, quien  los  remite  al  Ministerio  para  que 
el  Ministro  les  dé  la  dirección  de  quien  los  ha 
solicitado ;  todo  esto  es  absolutamente  inco- 
rrecto. 

El  nuevo  proyecto  suprime  el  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros  y  crea  8  Direcciones  des- 
tinadas á  cumplir  los  fines  para  que  fué  crea- 
da la  nueva  Secretaría  de  Estado. 

Estas  Direcciones,  en  la  forma  que  se  pre- 
sentan, constituyen  las  más  importantes  ramas 
que  se  relacionan  con  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas. 

Como  la  ley  no  debe  dar  más  que  los  gran- 
des rasgos  de  los  Institutos  que  crea,  se  deja 
al  Poder  Ejecutivo  la  tarea  de  establecer  el 
funcionamiento  interno  de  las  Direcciones  y 
aún  de  subdividirlas  en  la  ocasión  de  elevar  al 
Honorable  Cuerpo  Legislativo  el  presupuesto  de 
acuerdo  con  la  nueva  ley. 


Los  actuales  jefes  de  Sección  y  el  personal 
correspondiente  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  pasarán  á  formar  las  Direcciones 
del  Ministerio.  Su  jerarquía  se  elevará  y  sus 
relaciones  serán  directas,  como  deben  ser,  con 
el  Oficial  Mayor  ó  Subsecretario  y  con  el  Mi- 
nistro. 

De  esta  manera  la  organización,  si  no  perfec- 
ta, será  por  lo  menos  razonable. 

El  Ministro,  como  cabeza  dirigente ;  el  Oficial 
Mayor,  como  jefe  en  ausencia  del  Ministro ;  la 
Secretaría,  para  trasmitir  las  órdenes  y  man- 
tener la  correspondencia,  y  luego  las  Direccio- 
nes, que  completarán  el  cuerpo  que  hoy  falta. 

Este  sistema  es,  ccn  poca  variante,  el  segui- 
do en  la  mayoría  de  los  países  más  adelanta- 
dos en  la  materia. 

En  Francia,  el  Ministerio  de  Trabajos  Públi- 
cos comprende  varias  grandes  divisiones  á  ór- 
denes directas  del  Ministro. 

La  Dirección  de  Arquitectura  y  Palacios  Na- 
cionales. 

La  Administración  de  Puentes  y  Calzadas. 

Los  servicios  de  navegación,  que  comprenden 
el  entretenimiento  y  la  policía  de  los  puertos 
de  mar,  los  faros,  los  ríos  navegables  ó  flota- 
bles y  la  pesca  fluvial. 

La  Administración  de  Minas. 

La   Administración   de  Ferrocarriles. 

En  Alemania,  en  Austria  y  en  Italia,  la  orga- 
nización de  los  Ministerios  de  Trabajos  Públicos, 
ofrece  también  una  división  análoga,  en  grandes 
secciones  que  forman  una  sola  entidad  desde  el 
punto  de  vista  administrativo. 

En  la  República  Argentina,  el  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  ofrece  una  división  semejante, 
aunque  un  poco  más  extensa  que  la  de  nues- 
tro Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Después  de  un  estudio  comparado  de  las  leyes 
constitutivas  de  los  Ministerios  de  diversos  paí- 
ses de  Europa  y  de  América,  y  teniendo  en  cuen- 
ta nuestros  medios  y  las  crecientes  necesidades 
de  las  obras  nacionales,  llegamos  á  la  conclu- 
sión de  que  el  Ministerio  creado  por  la  ley  de 
12  de  marzo  de  1907,  podría  dividirse  en  las  si- 
guientes Direcciones  : 

I  Vialidad  y  Oficinas  Técnicas  Departamenta- 
les. 

II  Ferrocarriles. 

III  Arquitectura  y  conservación  de  editlcios  na- 
cionales. 

IV  Catastro  y  geodesia. 

V  Hidráulica  é  hidrografía. 

VI  Saneamiento. 

VII  Minas,  industrias  y  electrotecnia. 

VIII  Contaduría  y  Tesorería. 

En  el  nuevo  proyecto  se  crea  un  Consejo  réc- 
nico  análogo  al  constituido  en  el  artículo  4.° 
de  la  ley  de  septiembre  3  de  1892. 

El  Consejo  General  del  Departamento  de  In- 
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genieros,  ha  dado  buenos  resultados  en  la  prác- 
tica, de  suerte  que,  al  suprimirlo,  consideramos 
conveniente  crear  una  institución  semejante, 
aunque  reduciendo,  como  es  lógico,  su  cometido. 
El  Consejo  Técnico  sólo  tendrá  un  carácter  con- 
sultivo en  los  casos  en  (fue  lo  estime  convenien- 
te el  Ministro. 

En  esta  forma,  que  ha  sido  aprobada  en  sus 
líneas  fundamentales  por  el  actual  Ministro  de 
Obras  Públicas,  el  Ministerio  podrá  dar  cum- 
plimiento á  los  cometidos  que  le  asigna  el  Re- 
glamento General  de  las  Secretarías  de  Estado 
de  marzo  14  de  1907. 

Toca  al  Poder  Ejecutivo  proponer  la  estruc- 
tura interna  de  las  Direcciones,  de  acuerdo  con 
sus  cometidos  especiales  en  ocasión  de  la  Ley 
de  Presupuesto,  así  como  establecer  minuciosa- 
mente, en  uso  de  su  facultad  constitucional,  la 
reglamentación  respectiva. 


Hasta  aquí  la  labor  de  hoy.  Pero  ésta  es  sólo 
una  primera  etapa.  Organizado  científicamente 
el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  se  ofrecerá  en 
un  futuro  cercano,  una  tarea  más  delicada,  en 
la  cual  han  de  colaborar  la  inteligencia  y  el  tac- 
to de  la  administración  con  el  tiempo  y  aún 
con  la  buena  fortuna. 

Queremos  referirnos  á  los  medios  prácticos 
de  realizar  las  obras.  Se  tratará  de  elevar,  di- 
gamos así,  la  potencialidad  del  Estado  en  ma- 
teria de  trabajos  públicos. 

Cada  una  de  las  Direcciones  deberá  tener,  fue- 
ra dsl  personal  de  escritorio  y  gabinete,  el  per- 
sonal ejecutivo,  agentes  subalternos  desde  el  ca- 
pataz á  la  piqueta  misma,  que  responda  á  un 
solo  pensamiento,  á  una  alta  y  sabia  impul- 
sión. 

Se  deberán  adquirir  materiales  y  elementos  de 
conservación  y  de  trabajo.  Y  se  deberán  insta- 
I  lar  depósitos,  usinas,  talleres,  que  sean  la  rea- 
lización material  del  esfuerzo  del  Estado. 

Cuando  se  prepara  la  construcción  de  un  puer- 
to ó  de  un  ferrocarril,  se  destina  un  plazo  ge- 
^  neralmente  largo  para  acumular  hombres  y  ar- 
tefactos, para  instalar  los  obrajes  de  donde  ha 
|»  de  salir  pieza  á  pieza  la  realidad. 
¡     Una  vez  organizado  el  Ministerio,  ante  el  des- 
¡  arrollo  de  las  fuerzas  vivas  y  el  florecimiento 
del  país,  será  el  momento  de  preparar  los  gran- 
J  des  talleres  de  donde  han  de  surgir  las  obras 
públicas  del  porvenir. 
^    Seiá  necesario,  entonces,  hacer  prácticos  com- 
petentes, poseer  mecanismos    perfeccionados  y 
prolongar  cada  una  de  las  Direcciones  del  Mi- 
nisterio hasta  el  campo  de  acción,  para'  estar 
prontos  el  día  en  que  el  Estado  resuelva,  si  lo 
cree  conveniente,  hacer  por  sí   puentes,  ram- 
blas, ferrocarriles,  alcanzando  la  liberación  cien- 


tífica, más  difícil,  más  grave  que  la  libertad 
política  que  tanto  esfuerzo  costó  á  nuestros  ?n- 
tecesores. 
Y  esa  será  la  labor  de  mañana. 


En  consonancia  con  las  ideas  expuestas,  pre- 
sento á  V.  H.  el  adjunte 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  La  organización  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas  queda  determinada  en  la  siguien- 
te forma  : 

El  Ministro  de  Obras  Públicas. 
El  Oficial  Mayor  ó  Subsecretario  del  Depar- 
tamento. 
El  personal  de  Secretaría. 
Archivo,  biblioteca  y  estadística. 

I—  Dirección— Vialidad  y  Oficinas  Técnicas  De- 
partamentales. 

II —  Dirección — Ferrocarriles. 

III—  Dirección— Arquitectura  y  edificios  nacio- 
nales. 

IV —  Dirección— Geodesia  y  Catastro. 

V—  Dirección — Hidráulica  é  Hidrografía 

VI—  Dirección— Minas,  Industrias  y  Electrotec^ 
nia. 

VII—  Dirección— Saneamiento. 

VIII—  Dirección— Contaduría  y  Tesorería. 

Art.  2."  Créase  un  Consejo  Técnico,  compuesto  : 

A— Por  los  jefes  de  Dirección  del  Ministerio 
de  Obras  Públicas. 

B — Por  los  ingenieros  directores  de  la  Ofiscina 
de  Tráfico  y  Conservación  de  la  Oficina  Técnico- 
Administrativa  del.  Puerto  de  Montevideo. 

C — Por  un  arquitecto  designado  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

D— Por  un  consejero  legal  y  un  médico  higie- 
nista designado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Consejo  Técnico  tendrá  como  misión  el  ase- 
soramiento  en  materias  de  obras  públicas,  en 
los  casos  en  que  el  Ministro  lo  estime  conve- 
niente. 

Gozarán  sus  miembros  las  dietas  que  fije  la 
ley  de  Presupuesto.  El  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas será  el  Presidente  nato  de  la  Corpora- 
ción. 

Art.  3.°  Queda  suprimido  el  Departamento  Na- 
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cional  de  Ingenieros,  pasando  el  respectivo  per- 
sonal, en  cuanto  sean  equivalentes  los  empleos, 
á  formar  parte  del  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  remitirá  al  H.  Cuer- 
po Legislativo  el  presupuesto  de  gastos,  de 
acuerdo  con  la  nueva  organización  del  Minis- 
terio de  Obras  Públicas. 

Art.  5.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Montevideo,  febrero  15  de  1910. 

Juan  Carlos  Blanco, 
Diputado  por  Rocha. 

Publíquese  y  pase  á  estudio  de  la  Co- 
misión 'Je  Legislación. 


5—  í^a   Mesa   consulta  á  la  Honorable 

Cámara  si  desea  que  las  sesiones  ordi- 
narias d.  este  período  se  realicen  en  ios 
mismos  días  y  horas  adoptados  para  el 
período  anterior  ;  es  decir,  los  martes, 
jueves  y  sábados,  de  4  á  6  de  la  tarde. 

(Apoyados). 

Si  no  hubiera  oposición,  se  va  á  votar 
la  indicación  de  la  Mesa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

6 —  De  acuerdo  con  una  prescripción 
reglamentaria,  se  incluirán  en  la  orden 
del  día  de  la  sesión  próxima,  los  asun- 
tos informados  por  las  Comisiones,  que 
ya  habían  sido  mandados  repartir,  sal- 
vo que  las  Comisiones  hagan  conocer  á 
la  Mesa  su  propósito  de  modificar  esos 
dictámenes. 

Sr.  LagarmtISa — Deseo  solicitar  que  un 
asunto  repartido,  y  que  ya  estaba  á  con- 
sideración de  la  Cámara,  referente  á  Ins- 
pecciones Departamentales  de  Higiene, 
no  se  penga  todavía  en  la  orden  del  día, 
porque  la  Comisión  va  á  modificarlo  en 
alguna  de  sus  partes. 

Sr.  Presidente — El  asunto  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado,  ¿es  el  relativo 
á  las  Inspecciones  Departamentales  de 
Higiene? 


Sr.  Lagarmhla— Sí,  señor.  La  semana 
que  viene  ya  podrá  ponerse  en  la  orden 
del  día. 

La  Comisión  ha  aceptado  las  observa- 
ciones del  doctor  Salterain  y  del  doctor 
Vidal  y  Fuentes,  Presidente  del  Consejo 
de  Higiene,  y  á  fin  de  incluirlas  en  el 
proyecto  y  publicarlas  para  que  la  Cá- 
mara las  conozca,  es  que  hace  esta  so^ 
licitud. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 


7 — Sr.  Lagarmilla— Comunico  á  la  Me- 
sa que  la  Comisión  de  Legislación  ya 
se  ha  instalado,  designando  al  doctor 
Rodríguez  Larreta  como  Presidente  y  el 
que  habla  como  Secretario. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Duran  —  Voy  á  dar  cuenta,  señor 
Presidente,  de  que  se  ha  constituido  la 

i. 

Comisión  de  Fomento,  designando  al  doc- 
tor Arena  como  Presidente  y  al  que  habla 

¡  como  Secretario. 

Sr.  Presidente — Tome  nota  la  Secreta- 

¡  ría. 


8 — En  la  Legislatura  anterior  se  había 
resuelto  integrar  algunas  de  las  Comisio- 
nes de  la  H.  Cámara  para  el  estudio  de 
determinados  asuntos. 

Si  no  hubiera  oposición,  la  Mesa  man- 
tendría esas  integraciones,  con  el  objeto 
de  facilitar  el  pronto  despacho  de  esos 
asuntos,  cuyo  estudio  se  había  comenza- 
do ya  por  esas  Comisiones. 

(Apoyados). 

Qned  ri  subsistentes  esas- integraciones, 
v  la  Secretaría  citará  oportunamente  á 
las  Comisiones  respectivas  y  á  sus  miem- 
bros integrantes. 


Sr.  Duran— La  Comisión  de  Fomento 
me  ha  ercargado  que  exprese  que  uno  de 
los  principales  asuntos  de  que  se  va  á 
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ocupar,  es  el  del  Canal  Zabala.  Esta  Co- 
misión ha  sido  integrada  con  los  docto- 
res Amézaga  y  Rodríguez  Larreta;  pe- 
ro dada  la  indicación  que  acaba  de  ha- 
cer el  señor  Presidente,  ya  no  tiene  ob 
jeto  el  pedido  de  integración  que  iba  á 
solicitar  de  la  Mesa. 

Sr.  Presídanle — Queda  subsistente  esa 
integración,  de  acuerdo  con  la  observa- 
ción formulada  por  la  Mesa. 


Sr.  Blanco — Existe  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Fomento  un  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Sudriers,  sobre  construcción 
de  un  hospital  en  la  ciudad  de  Montevi- 
deo. 

Como  ese  proyecto  entraña  una  com- 


binación financiera,  pediría  á  la  Me3d, 
en  nombre  de  la  Comisión,  se  sirviera 
ii.-tegrarla  con  dos  miembros  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  designa  para 
integrar  la  Comisión  de  Fomento  en 
e'  asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  Blanco,  á  los  señores  diputa- 
dos Rodríguez  (don  Gregorio  L.)  y 
Grauert. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
dará  por  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  40 
minutos,  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario-  Redactor. 
J  uli  o  M.  C  l  a  v  ell  i. 
Secretario  Relator. 


TOMO  203 


2.a  SESION  ORDINARIA 


FEBRERO  19  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Licencia  concedida  al  señor  López. 

5—  Presentación  de  un  proyecto  (doctor  Blanco), 
sobre  subsecretarios  de  Estado. 

6—  Instalación  de  Comisiones. 

7—  Moción  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DÍA 

8 —  Adquisición  de  armamento. 

9 —  Modificación   del   artículo  2011   del  Código 
Civil. 

10— Mociones  de  aplazamiento. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


/  bellá  y  Escobar 

Durán 

¡  mézaga 

Freiré 

Aragón   y  Etchart 

García 

Avegno 

Gomensoro 

Barboza 

Gómez 

Bélinzon 

Grauert 

nei'galli 

Guaní 

Blca 

Hontou 

Blanco 

Icasuriaga 

Brito 

Laguna 

Cachón 

Maníni  Ríos 

Canessa 

Ma>line¿ 

Díaz 

Massera 

Mendivil 
Milána 

Miranda  (don  A.  8.) 
Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 

Moratorio  Pa!omeciue 

Muró 

Negro 

Oneto  y  Viana 

Pereda 

Pittaluga 

Puppo 

Quintana 

Rpmón  Guerra 

Repetto 

Total:  57. 
Faltando 


Rivai 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Rodríguez  Larreta 

"odríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoilz 

Sanguinet 

Sosa 

Suárez 

Sucii  iers 

Terra 

Travieso 


CON  AVISO 


Alonso  y  Trelles 
Arena 

Fernández  Saldaña 
Giribaldi  Heguy 
Lagarmllla 

Total:  10. 


Lezama 

Moratorio 

Pr.ulüer 

Sánchez 

Zorrilla 


CON  LICENCIA 


Berro 


Castro  (don  J  P) 


Total:  2. 
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SIN  AVISO 


Pelayo 

Ponce  de  León 

Rodó 

Scmblat 

Sierra 

Soea 

Stirling 

Vidal 

Vidal  Belo 


Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Espalter 

Ferrando  y  Olaondo 

Cilbert 

Gómez  Folie 

Iglesias 

Lópei 

Navarrete 

Total:  18. 


Si".  Presidente— E-stá    bierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie.-- 

Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  les  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  -.) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  un  proyecto  de  ley  por  el 
que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  dispo- 
ner de  la  cantidad  de  quinientos  dos  mil  ocho- 
cientos veintiún  pesos,  para  emplearlos  en  la  ad- 
quisición de  armamentos. 

t\  la  Comisión  de  Presupuesto. 

-El  Juzgado  Nacional  de  Hacienda  solicita 
que  V.  H.  se  sirva  disponer  la  remisión  del  ex- 
pediente iniciado  por  don  Enrique  Olivera,  so- 
bre reconocimiento  de  grado  para  agregarlo  (i 
los  autos  que  contra  el  Fisco  sigue  doña  Fermi- 
na P.  de  Olivera. 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina. 


4— El  señor  representante  doctor  Francisco  H. 
López,  solicita  licencia  por  quince  días  para 
permanecer  en  la  ciudad  de  Rocha. 


Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
el  señor  diputado  López. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


5 — El  señor  representante  doctor  don  Juan  Car- 
los Blanco  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Créase  el  cargo  de  Subsecretario 
en  cada  uno  de  los  Ministerios  de  Estado. 

Art.  2;°  Los  referidos  Subsecretarios  de  los  Mi- 
nisterios llenarán  las  funciones  de  los  actuales 
Oficiales  Mayores,  y  gozarán  de  una  asignación 
anual  de  cuatro  mil  ochocientos  pesos. 

Art.  3.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Juan  Carlos  Blanco  (hijo), 
Diputado  por  Rocha. 


Exposición  de  motivos 

Honorable    Cámara  : 

Someto  á  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto 
proyecto  de  ley  por  el  cual  se  elimina  de  la  je- 
rarquía administrativa  la  anticuada  denomina- 
ción de  Oficial  Mayor  y  se  crea  el  cargo  de 
Subsecretario,  nombre  más  representativo  y  ade- 
cuado para  los  altos  funcionarios  que  compar- 
ten con  el  Ministro  las  tareas  internas  de  ca- 
da Secretaría  de  Estado. 

Propongo  á  la  vez  que  se  fijen  sus  asignacio- 
nes en  la  suma  de  cuatro  mil  ochocientos  pesos 
anuales. 

La  situación  legal  de  los  Subsecretarios  será  la 
misma  que  la  de  los  actuales  Oficiales  Mayores. 

Montevideo,  febrero  19  de  1910. 

Juan  Carlos  Blanco  (hijo). 
Diputado  por  Rccha. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


6 — Sr.  Salterain  —  Hago  presente  á  la 
Mesa  que  acaba  de  ser  instalada  la  Co- 
misión de  Instrucción  Pública,  habiéndo- 
se designado  al  señor  Julio  María  Sosa 
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como  Secretario,  y  al  que  habla  como 
Presidente. 

Sr.  Pre'jidejite — Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Bélinzon —  Comunico  á  la  Mesa 
que  ha  quedado  instalada  la  Comisión 
úp  Ganadería,  Colonización  y  Agricultu- 
ra, habiéndose  designado  Presidente  al 
doctor  Julio  Muró,  y  Secretario  al  que 
hace    uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Massera  —  Doy  cuenta  también  á 
la  Mesa  de  que  ha  quedado  constituida 
la  Comisión  de  Códigos,  nombrándose 
Presidente  al  que  habla,  y  Secretario  al 
doctor  Toribio  Vidal  Belo. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Puppo — Manifiesto  igualmente  que 
se  ha  instalado  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, nombrándose  Presidente  al  doc- 
tor Mora  Magariños  y  Secretario  al  que 
habla. 

Sr.  Presidente—Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Quintana— Doy  cuenta  también  de 
que  se  ha  instalado  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, designándose  Presidente  al  doc- 
tor Luis  Ignacio  García  y  Secretario  al 
que  habla. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Grauert— Comunico  á  la  Mesa  que 
la  Comisión  de  Hacienda  ha  quedado 
instalada,  nombrándose  Presidente  al 
doctor  Alberto  Guani,  y  Secretario  al 
que  habla, 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 


7— Sr.  Amézaga— Se  ha  dado  cuenta  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  enviado  un 
mensaje  acompañado  de  un  proyecto  Je 
ley  sobre  adquisición  de  armamento. 

Hago  moción  para  que  se  lean  ese 
mensaje  y  proyecto. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura  del 


mensaje  y  proyecto  del  Poder  Ejecuti- 
vo á  que  se  ha  referido  el  señor  diputa 
úo  Amézaga. 

(Se  lee:) 

Montevideo,  febrero  17  de  1910. 
Al  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

Al  daros  cuenta  de  la  gestión  del  Poder  Ejecu- 
tivo durante  el  ano  próximo  pasado,  y  de  la  si- 
tuación general  del  país,  manifesté  á  V.  H.  que 
sería  necesario  complementar  los  elementos  de 
guerra  de  que  disponemos,  adquiriendo  mayores 
materiales,  que  nos  colocaran  en  situación  de 
poder  satisfacer  de  manera  rápida  y  completa 
todas  las  necesidades  que  pudieran  presentarse, 
garantiendo  así  la  posesión  del  bien  inestima- 
ble de  la  paz  pública.  Si  bien  tenemos  en  nías 
y  en  depósito  un  excelente  material,  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  conviene  aumentarlo 
para  estar  prontos  á  cualquier  emergencia,  y  en 
su  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  á  V.  H.  solicitando  su  autoriza- 
ción para  invertir  hasta  la  suma  de  quinientos 
dos  mil  ochocientos  veintiún  pesos  con  cúaren- 
ta  y  siete  centésimos  en  la  adquisición  de  arma- 
mentos. Dicha  cantidad  sería  tomada  en  la  si- 
guiente forma  :  cuatrocientos  cincuenta  y  siete 
mil  pesos,  del  producido  de  quinientos  mil  pe- 
sos en  títulos  del  Empréstito  de  Obras  Públicas 
de  1909,  al  tipo  de  su  colocación,  91.50  por  ciento, 
y  de  la  parte  de  dicho  empréstito  que  fué  asig- 
nada á  las  Intendencias  de  la  Capital  é  Inte- 
rior, y  cuarenta  y  cinco  mil  ochocientos  veintiún 
pesos  con  cuarenta  y  siete  centésimos,  provenien- 
tes del  saldo  del  superávit  1908-1909. 

Como  todo  lo  bace  presumir,  de  acuerdo  con  1  s 
cálculos  de  la  Contaduría  General  del  Estado,  el 
ejercicio  ecor-ór.üeo  corriente  se  cerrará  con  n 
importante  superávit,  y  llegada  esa  oportunidad, 
podr.'a  reintegrarse  á  las  Intendencias  la  suma  >ie 
que  ahora  se  verían  privadas. 

Con  este  motivo,  reitero  á  V.  H.  las  seguriia- 
des  de  mi  consideración  más  distinguida. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
EDUARDO  VÁZQUEZ. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ■etf  , 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
disponer  de  la  cantidad  de  quinientos  dos  mil 


22 


ochocientos  veintiún  pesos  con  cuarenta  y  siete 
centesimos,  en  la  adquisición  de  armamentos. 

Art.  2."  Dicha  cantidad  se  tomara  en  la  siguien- 
te forma  :  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  mil 
pesos,  del  producido  de  quinientos  mil  pesos  -  n 
títulos  del  Empréstito  de  Obras  Públicas  de  1909 
al  tipo  de  su  colocación,  91.50  por  ciento,  y  de 
la  parte  de  dicho  Empréstito  que  fué  asignada 
a  las  Intendencias  de  la  Capital  é  Interior ;  y 
cuarenta  y  cinco  mil  ochocientos  veintiún  pi- 
sos con  cuarenta  y  siete  centésimos,  provenien- 
tes del  saldo  del  superávit  de  1908-1909. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  publíquese,  etc. 

EDUARDO  VÁZQUEZ. 

Sr.  Atíiézaga  —  Mociono  para  que  se 
trate  sobre  tablas  este  asunto,  que  ya 
ha  podido  ser  meditado,  por  cuanto  ha 
bía  sido  anunciado  en  el  mensaje  presi- 
dencial del  15  de  febrero,  al  que  hace 
referencia  el  mensaje  que  acaba  de 
leerse. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Amézaga. 

Sr.  írtoxio  —  Yo  me  voy  á  oponer  á  la 
moción  del  señor  diputado  Amézaga. 

Empiezo  por  declarar  que  no  me  basta 
Ja  simple  lectura  que  acaba  de  hacerse 
del  proyecto,  para  encontrarme  habilita- 
de  para  discutir  el  asunto. 

Creo  que  es  un  error,  un  profundo 
error,  tratándose  de  un  asunto  de  esta 
naturaleza,  discutirlo  sobre  tablas. 

Algunos  de  nosotros,  yo,  por  ejemplo, 
para  hablar  en  mi  nombre  soto,  no  soy 
partidario  de  que  se  aumente  el  efecti- 
vo de  nuestro  ejército  ni  el  número  de 
nuestras  armas;  pero  para  exponer  las 
rezones  que  para  ello  tenemos,  necesita- 
mos un  poco  de  tiempo  y  de  reposo,  no 
de  sorpresa... 

Sr.  Man  i  ni  Ríos — No  se  trata  de  eso. 

Sr.  Roxlo  —  Por  lo  mismo  que  no  se 
trata.    ¡Si  estaré  lejos  del  asur.to,  que 
no  sé  de  lo  que  se  trata!  Eso  viene  más 
á  favor  de  lo  que  solicito  de  la  H.  Cá 
mará. 

Me  parece  á  mí  que  nada  se  pierde  con 
dar  un  poco  de  tiempo.  No  hay  tanto 
apuro ;  y  creo  que  el  mismo  doctor  Amé- 


zaga  reconocerá  que  no  es  un  asunto 
tan  argento,  de  unt_i  premura,  cuirj 
para  naturio  sobre  tamas. 

-l^s  io  que  quena  decir,  y  voy  a  agvj- 
gar  üicio  :  iiaota  por  la  serieaau  uei  u.r- 
oai'j,  cuando  se  obliga  a  los  oraauic¿  a 
intervenir  en  un  asunto,  asi  ue  golpe 
y  üe  improviso,  no  son  tan  auenos  ue 
¡soy  paiaoras  y  pensamientos  cuuiu  eiiot> 
quisier m  serio:  pueden  ir  mas  lejos  cíe 
lo  que  enos  mismos  desearían. 

Es  por  eso  que  yo  apeiaria  á  la  tole- 
rancia y  ai  buen  sentido  cíe  la  Honora- 
ble Cámara,  para  que  no  entremos  en 
una  discusión  de  este  genero,  sin  que 
se  dé  aigún  tiempo  de  estudio,  algún 
tiempo  di  reposo. 

He  terminado. 

Sr.  Blanco — Voy  á  fundar  en  breves 
palabras  el  voto  á  favor  de  la  moción 
que  acaba  de  formular  el  doctor  Amé- 
zaga. 

Considero  que  la  Cámara,  en  conoci- 
miento de  los  recientes  sucesos  que  han 
agitado  á  la  República,  está  en  el  de- 
ber de  contribuir,  en  la  medida  de  sus 
facultades  y  con  la  rapidez  del  caso,  á 
que  el  Gobierno  pueda  evitar  la  repeti- 
ción de  los  mismos  sucesos. 

El  señor  diputado  Roxlo,  oponiéndose 
á  la  moción  del  doctor  Amézaga,  decía 
hace  un  instante  que  muchos  de  los  se- 
ñores ciputados  no  tienen  conocimiento 
del  proyecto,  y  que  es  menester  que  en 
estas  iniciativas  se  dé  tiempo  pera  estu- 
diar y  meditar. 

Sin  embargo,  cuando  se  pretendió  alte- 
rar la  paz  pública,  hace  pocos  días,  no 
se  dió  tiempo  á  nadie,  ni  al  Gobierno,  ni 
á  los  ciudadanos,  ni  al  país  que  traba- 
jaba... 

Sr.  Roxlo — ¡Cómo  pretende  que  se  die- 
ra tiempo,  si  se  trataba  de  alterar  la 
paz  pública!... 

Sr.  Blanco — ...ni  se  dió  aviso,  ni  se 
dió  motivo,  y  se  ha  pretendido  lanzar 
al  país  á  la  guerra  sin  que  todavía  na- 
die se  dé  cuenta  de  por  qué. 

Creo  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes, en  vista  de  lo  acontecido,  tiene  el 
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derecho,  y  aún  el  deber,  de  fortificar  al 
país  para  el  futuro, 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!) 

y  hacer  que  la  paz  sea  respetada  den- 
tro de  la  República  y  en  las  fronteras, 
haciendo  saber  á  propios  y  á  extraños 
que  cuanto  más  se  intente  sin  motivo 
alterar  e1  orden  público,  el  único  resul- 
tado que  se  obtendrá  es  que  el  Gobierna 
más  y  más  se  arme  para  conservar  ¿a 
paz. 

Los  proyectos  de  esta  naturaleza  re- 
quieren generalmente  meditación,  y  re- 
quieren, como  se  trata  de  gastos  públi- 
cos, que  pasen  á  las  Comisiones  respec- 
tivas para  estudios  más.  ó  menos  largos. 
Pero  en  este  caso  singular,  esos  estudios 
ya  los  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo. 

En  presencia  de  sucesos  profundamen- 
te anormales,  como  los  que  han  ocurrido 
ahora,  que  no  están  de  acuerdo,  ni  con 
ia  cultura  á  que  ha  llegado  nuestra  civi- 
lización, ni  con  el  procedimiento  á  que 
se  ha  hecho  acreedor  el  Gobierno  para 
ser  tratado  por  parte  de  los  ciudadanos, 
ni  con  el  concepto  digno  y  elevado  que 
goza  nuestro  país  en  América  y  en  el 
mundo,  es  menester,  en  mi  ( oncepto, 
apresurar  las  medidas  tendientes  á  repri- 
mir una  y ;  áble  repetición  de  esos  ac- 
tos. 

Con  tajes  medidas,  crean  los  que  ^e 
oponen  á  la  sanción  de  este  proyecto 
que  ganarán,  no  solamente  las  institu- 
ciones, sino  también  el  país,  el  nomboe 
del  país  ante  propios  y  extraños.  Estir 
armado,  tener  un  grande  ejército,  pued? 
que  ante  un  concepto  filosófico  del  or- 
ganismo social  no  sea  lo  mejor;  puede 
que  aquel  período  industrial  que  soñaba 
Spencer  como  un  estado  de  felicidad  pa- 
ra los  pueblos,  sea  superior,  pero  siempre 
la  situación  de  paz  armada,  es  preferible 
á  la  guerra,  porque  la  guerra  es  lo  peor 
de  todo  :  la  guerra  hunde  al  país,  la  gue- 
rra lo  desacredita,  la  guerra  ros  arroja 
á  un  porvenir  tan  obscuro  que  muchos; 


presentimos,  pero  que  nadie  so  atreve  á 
pronunciar. 

Para  evitar  esas  sucesivas  contingen- 
cias, para  evitar  que  cualquier  agrupi 
ción  de  ciudadanos  crea  que  es  un  lue- 
go el  convulsionar  nuestra  nacionaJidad 
y  tenga  tanto  menosprecio  por  la  patria 
en  que  han  nacido,  que  crean  que  cual- 
quier mañana  de  mal  humor  puede  en- 
cenderse la  guerra  como  un  pasatiem- 
po más  c  menos  sensacional  y  producti- 
vo, es  necesario  que  se  oponga  de  una 
manera  firme,  de  una  manera  definiti- 
va, un  ejército  apto  para  mantener  la 
paz  pública,  para  contener  á  ios  que  pre- 
tendieron invadir  ayer  no  más,  y  aún 
hoy  amenazan  cerca  de  las  fronteras. 

Ese  ejército,  que  no  se  pondrá  al  servi- 
cio de  tuanías,  ni  de  ambiciones  desme- 
didas, ni  de  planes  inconfesables ;  ese 
ejército  no  será  más  que  un  ^actor  más, 
una  de  las  tantas  leyes  que  ahora  san- 
cionará esta  Cámara,  después  de  haber 
sancionado,  durante  dos  años,  leyes  fíe 
labor,  leyes  de  trabajo,  leyes  exclusiv  i- 
mente  tendientes  al  bienestar  y  al  pro- 
greso del  Estado. 

Para  asegurar  el  fruto  de  esas  leyes, 
i  es  menester  un  ejército  que  proteja  y  ha- 
ga posiole  su  cumplimiento.  Señor  Pre 
sidente,  yo  me  adhiero  á  la  moción  for- 
mulada por  el  doctor  Amézaga. 

Sr.  Amézaga— El  señor  diputado  Rox- 
1  le  ha  dado  al  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo una  magnitud  que  no  tiene;  nos 
ha  dicho  que  es  un  proyecto  gravísimo  ; 
que  no  so  percibe  bien  su  alcance  y  tras 
cendencia.  Seguramente  está  equivocado, 
porque  en  su  discurso  hasta  ha  llegado 
á  decir  que  va  involucrado  en  el  pro- 
yecto el  aumento  ie]  ejército  nacional. 
Esto  no  es  exacto. 

El  proyecto  del  Peder  Ejecutivo  tiende, 
pura  y  simplemente,  á  completar  las  exis- 
tencias del  Parque  Nacional,  existencias 
que  la  movilización  últimamente  realiza- 
da ha  demostrado  que  son  insuficientes 
para  el  caso  de  que  todo  el  país  tuviese 
que  ponerse  en  pie  de  guerra  para  repri- 
mir alguna  intentona  revolucionaria  que, 
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como  la  última,  pudiera  producirse  en 
cualquier  momento  sin  causa,  sin  moti- 
vo y  hasta  sin  excusa. 

Ahora  bien:  un  proyecto  de  esta  natu- 
raleza, es  siempre  un  proyecto  urgente, 
y  la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  cono- 
ce perfectamente  la  forma  en  que  se  han 
desarrollado  los  últimos  sucesos,  no  pue- 
de negarse  á  prestar  su  inmediata  san- 
ción á  un  proyecto  de  ley  que  tiende  ex- 
clusivamente á  garantir  la  paz  y  que  no 
significa  una  agresión  contra  ningún  par- 
tido ni  agrupación  política  que  acate  los 
mandatos  de  la  ley. 

Por  ctra  parte,  dicho  proyecto  no  en- 
traña erogaciones  financieras  que  obli- 
guen á  largas    meditaciones :    se  trata 
simplemente,  como  he  dicho,  de  comple 
tai  las  existencias  del  Parque  Nacional, 
empleando  para  ello  una  suma  excesiva- 
mente iiioutíbiu    tan  excesivamente  mo- 
^Cota,  que  si  el  asunto  pasara  a  estudio, 
xa  Comisión  y  la  misma  Cámara  inten- 
u.iidíi  aumentar  esa  cantidad;  pero  co- 
iiiu  se  sane  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
estudiado  bien  este  asunto  y  que  es  el 
que  mejor  conoce  nuestras  actuales  ne- 
cesidades, considero  que  sobre  esto  no 
puede  haber  debate.  De  suerte  que  no 
encuentio  ninguna  objeción  seria  á  la- 
moción  que  he  formulado.  La  única  obje- 
ción podría  partir  de  lo  siguiente :  que 
esa  cantidad  es  insuficiente.  Si  alguien 
hiciera  esa  observación,   yo  no  estaría 
preparado  para  contestar ;  pero  negar  al 
Poder  Ejecutivo,  que  ha  estudiado  per- 
fectamente el  asunto,  una  suma  tan  pe- 
queña cuando  ella  se  considera  indispen- 
sable para  completar  el  armamento  des- 
tinado ¿  mantener  el  ejército  en  condi- 
ciones de  hacer  frente  á  cualquier  even- 
tualidad, me  parece  que  sería  impruden- 
te y  absurdo.    Rechazar  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  ó  pedir  su  aplazamien- 
to, tratándose  de  una  medida  tan  senci- 
lla, es,  en  realidad,  una  excusa  para  dar 
largas  al  asunto  y  para  provocar  un 
aplazamiento  por  tiempo  indeterminado. 

Y  es  ridículo  hablar  de  ilustrar  el  de- 
bate, tratándose  de  un  proyecto  tan  mo- 
desto y  de  tan  pequeñas  proyecciones. 


El  debate  se  ilustraría  si  se  tratara  de 
destinar  muchos  millones  para  la  adqui- 
sición de  armamentos.  Entonces  sí  ha- 
bría mucho  que  decir;  pero  no  ahora, 
discutiéndose  si  se  deberá  ó  no  emplear 
uüü,000  pesos  en  armamentos 

Sr.    Salterain  —  Yo  he  escuchado   con  { 
mucha  atención,   señor  Presidente,  las 
razones  brillantemente  expuestas  por  el 
doctor  Blanco  y  por  ei  doctor  Amézaga. 

En  el  fondo,  si  se  tratara  de  la  cues- 
tión de  fondo,  me  parece  que  pensaría 
como  ellos,  y  creo  que  así  pienso ;  pero, 
habiendo  manifestado  el  señor  diputado 
Roxlo  sus  dudas  en  cuanto  al  conoci- 
miento exacto  del  asunto,  y  siendo  de 
práctica  en  esta  Cámara  que  basta  que 
un  süio  señor  diputado  ponga  ese  incon- 
veniente para  que  el  asunto  pueda  apla- 
zarse, una  vez  que  una  sesión  intermedia 
no  camnie  la  urgencia  en  si  de  ése 
proyecto,  yo  lo  voy  a  acompañar,  tuniu 
mas  cuanto  entiendo  que  al  expresar  .i 
1  sus  auuas,  lo  na  hecho  en  nomine  pro-  < 
I  piu  y  en  nombre  de  algunos  compañeros.  , 

íiepito  que  ne  escuchado  con  interés 
ííío  opiniones  del  doctor  Amézaga  y  las  ^ 
brillantemente  expuestas  por  el  doctor 
Blanco,  y  que  en  el  fondo  estoy  de  1 
acuerdo;  pero  me  parece  que  no  sería 
del  caso  entrar  á  tratar  el  fondo  del 
asunto,  una  vez  que  un  señor  diputado 
emita  dificultades  para  pronunciarse  y 
dice  que  no  ha  tenido  tiempo  para  estu- 
diarlo. 

Yo,  por  otro  lado,  insisto  en  que  sería 
cuestión  de  tratarlo  en  la  próxima  se- 
sión ó  en  una  sesión  más  lejana,  y  eso 
no  obstaculizará  á  que  se  dé  al  Poder 
Ejecuti/o  lo  que  solicita. 

De  manera  que  todas  esas  razones  son 
suficientes  para  que  yo  no  acompañe  la 
moción  de  tratarse  sobre  tablas  este 
asunto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Voy  á  decir 
dos  palabras,  señor  Presidente,  ¡para 
fundar  mi  voto  negativo  á  la  moción  pre- 
sentada por  el  doctor  Amézaga. 

Considero  que  si  la  compra  r!e  los  ar- 
mamentos á  que  se  refiere  el  proyecto, 
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tiene  por  objeto,  como  se  ha  insinuado, 
o  mejor,  se  ha  dicho,  prevenir  futuras 
intentonas  revolucionarias,  en  ese  senti- 
do carece  de  razón,  porque  yo,  al  menos, 
no  tengo  noticia,  ni  creo  que  nadie  la 
tenga,  de  que  se  prepare  una  nueva  in 
teutona. 

Sr.  Guaní — Pero  nadie  la  tenía  tampo- 
co de  que  se  estaba  preparando  la  otra. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reta — Considero  tam- 
bién, que  si  eso  se  supiera  ó  se  malicia- 
ra por  alguien,  no  sería  el  medio  eficaz 
de  evitarlo  el  comprar  fusiles  y  comprar 
cañones;  creo  que  eso  se  evita  por  otro 
camino  y  por  otros  medios. 

Si  además  de  esa  razón — como  ha  di- 
cho, me  parece,  el  doctor  Blanco — es  ne 
cesario  prepararse  en  otro  sentido  y  con 
otras  miras,  entonces  opino  que  este  pro- 
yecto puede  llegar  á  ser  una  gran  im- 
prudencia, una  gran  falta  de  tacto,  una 
gran  falta  de  tino. 

Sr.  Blanco — Yo  no  he  hablado  ni  he 
dicho  nada  de  lo  que  dice  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  de  otras  miras  El  doc- 
tor Rodríguez  Larreta  me  habrá  oído 
mal:  yo  me  he  referido  exclusivamente  al 
motivo  de  que  nos  han  dado  una  lección 
los  recientes  sucesos  del  país. 

Sr.  Manini  Ríos — El  doctor  Blanco  ha- 
bla de  defender  la  frontera,  porque  las 
revoluciones  vienen  de  la  frontera,  y  no 
por  otra  cosa. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Me  felicito,  se- 
ñor Presidente,  de  la  reo  :;ific ación  del 
doctor  Blanco.  Probablemente  yo  no  com- 
prendí bien  su  pensamiento ;  sin  embar- 
go, me  pareció  que  había  dicho,  con  su- 
ficiente claridad,  que  había  que  precaver- 
se contra  las  intentonas  del  irterior  •. 
contra  las  que  pudieran  venir  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Blanco  —  Ha  interpretado  mal  el 
doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — En  el  momen- 
to actual,  y  en  cualquier  momento,  san- 
cionar estos  proyectos  á  tambor  .  batien- 
te y  'undarlos  de  esa  manera,  es  ponerse 
en  el  caso  de  correr  peligros  que  no  se 


han  pioaucido  y  Cj[Ue  podrían  producir- 
se con  motivo  de  estas  iniciativas. 

Sr.  Abeliá  y  Escobar— Los  fundamen- 
tos están  en  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Repetto— Sería  la  vuelta  de  Ca- 
brera otra  vez 

Sr.  Rodríguez  Las  reta  -No  :  porque  la 
vuelta  de  Cabrera  no  es  un  peligro  que 
necesite  500,000  pesos  para  conjurarse; 
me  parece  que  con  lo  que  hay  en  el  país 
v  en  el  Parque,  basta  y-  sobra  con  ex- 
ceso, 

(No  apoyados). 

sólo  en  otro  sentido  pueden  preocuparse 
de  aumentar  las  existencias  de  nuestro 
parque... 

Sr.  Amézaga— Está  equivocado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  y  en  ese  sen- 
tido, señor  Presidente,  yo  insisto  en  que 
no  conviene  tratar  estos  proyectos  con 
esta  premura,  porque  se  les  da  ese  sig- 
nificado. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  ¿En  cuál  sen- 
tido, doctor  Rodríguez  Larreta? 

Sr.  Manini  Ríos— Le  está  haciendo  jue- 
go á  «La  Prensa»  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Amézaga— El  doctor  Rodríguez  La- 
rreta debía  precisar  sus  palabras. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Yo  creo,  señor 
Presidente,  que  es  más  conveniente  no 
|  hablar  con  suficiente  claridad  en  estos 
momentos. 

Sr.  Amézaga — Debemos  hablar  con  su- 
ficiente claridad,  porque  nadie  puede  su- 
poner que  con  500,000    pesos  nosotros 

i 

j  vamos  a... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Lo  que  sería 

conveniente,  es  dejar  que  este  proyecto 
siguiera  sus  trámites  naturales,  y  que 
se  sancionara  la  semana  próxima,  sin 
mostrar  este  apresuramiento. 

Este  apresuramiento  no  tiene  justifi- 
cación de  ninguna  especie, — ya  lo  he 
dicho; — no  hay  ni  razón  de  carácter  in- 
terno, ni  razón  de  ninguna  otra  espe- 
cie... 
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Sr.  Abeliá  y  Escobar— Que  nadie  ha 
invocado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— ...Lo  naturales 
que  siga  sus  trámites  naturales,  se  in- 
forme por  la  Comisión  respectiva  des- 
pués del  estudio  que  merece,  y  se  san- 
cione si  la  Cámara,  después  de  ser  in- 
formado, considera  que  merece  esa  san- 
ción. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Roxlo  —  El  debate  que  acaba  de 
producirse,  prueba  la  verdad  de  lo  que 
afirmé,  señor  Presidente;  que  no  es  po- 
sible, por  parte  de  los  enemigos  de  es- 
te proyecto,  hablar  así,  de  improviso,  so 
pena  de  exponerse  á  cometer  impruden- 
cias por  una  parte,  y  por  otra  entrando, 
sin  preparación,  á  una  verdadera  batalla 
parlamentaria. 

Por  ejemplo,  para  mantener  la  moción 
presentada  por  el  doctor  Amézaga,  se  ha 
entrado  ya  en  el  fondo  del  asunto. 

Es  natural  que  estén  más  preparados 
para  entrar  en  el  fondo  del  asunto  y  ha- 
blar con  elocuencia,  y  hablar  cerno  co- 
rresponde en  el  recinto  parlamentario, 
los  que  ya  venían  conociendo  el  asunto 
que  los  que  no  lo  conocemos  y  tenemos 
que  improvisar  en  absoluto. 

Yo,  desde  luego,  contestaría  algunas 
de  las  cesas  que  ha  dicho  el  señor  di- 
putado Blanco:  él  entiende,  por  ejem- 
plo, que  es  necesario  aumentar  el  núme- 
iv  de  las  armas  para  garantir  ^  paz;  yo 
creo  todo  lo  contrario,  señor  Presidente, 
y  puesto  que  se  ha  entrado  al  fondo  de 
la  cuestión,  afirmo  que  la  manera  de 
garantir  la  paz  es  hacer  una  política  na- 
cional— que  es  lo  que  no  se  hace... 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— ( Agitando  la  campanilla) 
—  ¡Orden,  señores  diputados! 

Sr.  Roxlo  —  Yo  tengo  que  hablar  sin 
circunloquios,  porque  yo  no  sé  valerm<? 
de  rodeos. 

Bueno :  lo  que  yo  digo,  lo  que  yo  afir- 
mo, es  que  es  inútil,  en  absoluto  inútil, 
que  se  arme  al  ejército  mientras  todo  el 


país,  en  absoluto,  todo  el  país,  no  sea  lo 
que  debe  ser.  No  habrá  nadie  que  evite 
las  guerras  civiles,  los  períodos  de  las 
guerras  civiles. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Pero,  señor:  sí 
ahora  encuentran  ustedes  motivo  para 
revoluciones,  ¿cuándo  habrá  para  uste- 
des un  gobierno  bueno? 

Sr.  Roxlo — Señor  Presidente,  creo  que 
nada  digo,  nada,  que  pueda  ofender. 

Si.  Aragón  y  Etchart — ¡Cómo  no! 

Sr.  Roxlo— Las  ideas  que  yo  pueda  ex- 
presar sobre  la  marcha  política  de  uno 
ú  otro  partido,  no  entrañan  ofensa.  To- 
dos los  partidos,  el  mío  como  el  adver- 
sario, deben  someterse  á  la  censura  de 
los  que  piensan  de  distinto  modo  que 
ellos.  Creo  que  no  hay  ofensa  en  mani- 
festar lo  mismo  que  manifestaría  estan- 
do mi  partido  en  el  poder  en  lugar  del 
partido  colorado  :  que  no  es  con  armas, 
ni  con  el  aumento  de  los  cuerpos  de 
línea,  con  lo  que  se  consolida  la  paz  na- 
cional. Luego,  si  tengo  el  derecho  de  de 
cirle  eso  al  partido  nacional,  creo  que  el 
mismo  derecho  tengo  para  decírselo  al 
partido  colorado. 

Sr.  Ganessa — La  única  forma  de  evi- 
tar las  revoluciones  sería  entregando  el 
poder  al  partido  nacional. 

Sr.  Roxlo  —  Está  equivocado.  Por  par- 
te de  Carlos  Roxlo — y  creo  que  Carlos 
Roxlo  puede  hablar  á  nombre  del  partido 
nacional, — no  sería  ese  el  verdadero  fin. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  declaro  que  no 
son  las  posiciones  de  la  altura  las  que 
me  ciegan  los  ojos:  lo  que  me  cie- 
ga siempre  los  ojos  es  que  en  el  gobier- 
no, en  lo  alto,  haya  un  verdadero  es- 
píritu nacional,  y  que  en  el  bajo,  en  el 
fondo,  se  sometan  cuando  sean  los  menos, 
á  esperar,  como  creo  que  deben  esperar, 
á  que  llegue  su  hora  los  partidos  del 
llano. 

Tan  equivocado  está  el  señor  diputado 
que,  por  lo  que  á  mí  toca,  puedo  decirle 
que  he  resistido  por  mucho  tiempo,  y  co 
mo  yo  la  mayoría  del  partido  nacional, 
á  toda  insinuación  revolucionaria.  Esa  es 
la  mejor  prueba  de  que  no  queremos  el 
poder  de  cualquier  manera. 
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Sr.  Canessa — Felicito  al  señor  diputa-  ¡ 
do  y  á  los  que  le  han  acompañado  en 
|  esa  actitud. 

Sr.  Roxlo — Y  entonces,  ¿por  qué  me  in- 
cluye el  señor  diputado  en  tinglados  en 
que  no  entro? 
f.  Sr.  Canessa — Porque  el  último  movi- 
miento armado,  injustificado  é  injusti- 
ficable en  forma  alguna,  da  la  razón  á 
lo  mismo  que  he  dicho:  que  hasta  que 
no  se  les  dé  el  poder,  nada  será  bastan- 
te para  el  partido  blanco. 

Sr.   Roxlo — El  último  movimiento  ar- 
omado*... 

Sr.  Canessa — Que  es  un  movimiento  in- 
calificable ;   y  contra  esos  movimientos 
no  hay  más  que  la  fuerza,  y  el  Gobierno 
'tiene  no  sólo  el  deber,  sino  la  obligación 
de  mantener,  por  todos  los  medios,  la 
paz  pública,  y  la  única  manera  de  man- 
tenerla es  estar  preparado  para  sofocar 
toda  intentona  en  cualquier  momento. 
Creo,  reconociendo  la  sinceridad  del  se- 
JfiOT  diputado  Roxlo,   que  le  cuesta  un 
esfuerzo  inaudito  no  poder  calificar  co- 
mo se  merece  la  última  intentona ;  y 
obligado  á  ello,   no  podría  menos  que 
condenarla  enérgicamente,  como  la  ha 
condenado  todo  el  país. 

Sr.  Roxlo — Porque  la  última  guerra  no 
está  en  el  tapete. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

,    Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  señores 
diputados  no  interrumpir  al  orador. 

Tiene  la    palabra  el  señor  diputado 
.  Roxlo. 

!    Sr.  Roxlo— Yo  no  tengo  que  hablar  de 
(la  última  guerra,  porque  no  está  en  el 
tapete  de  la  discusión.  Señor  Presiden- 
,  te  :  lo  que  está  en  el  tapete  de  la  discu-  1 
í  sión  es  un  proyecto  del  Poder  Ejec.;- 
jJ  tivo.  Uno  de  los  fundamentos  que  se  han 
,  /  dad  .  á  ese  proyecto,  es  que  se  dice  que 
¡  J  así  se  garante  la  paz.  Nada  tiene  que 
ilver  eso  con  la  última  revolución;  lo  que 
yo  digo  es  que,  para  mí,  para  el  diputado 
|  j  que  en  este  momento  habla  á  la  Honora 
ble  Cámara,  el  medio  de  garantir  la  paz 
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no  consiste  ni  en  bayonetas  ni  en  caño- 
ne  á 

No  es  esta  una  op'nión  mía  de  hoy ;  no 
lo  manifiesto  ante  esta  Cámara,  después 
de  un  movimiento  habido :  lo  manifesté 
en  tiempos  en  que  era  Presidente  de  la 
República  el  señor  Cuestas;  lo  manifes- 
té más  tarde,  cuando  era  Presidente  de 
la  República  el  señor  Batlle ;  lo  man1- 
teste,  antes  y  después  del  movimiento  ar- 
mado habido  dentro  del  país.  Soy  prin- 
cipista  en  este  sentido,  señor  Presidente ; 
eren  que  al  derecho — suponiendo  que  ven- 
gan algunas  revoluciones  con  derecho — 
no  se  le  mata  de  ninguna  manera,  ni 
con  lanzas  ni  con  proyectiles;  creo  que 
cuando  venga  una  revolución  de  dere- 
cho, no  habremos  hecho  nada,  absoluta 
mente  nada,  con  tener  quinientos  hom- 
bres armados  más  ó  con  tener  tres  mi- 
llones más  de  proyectiles  en  el  Parque 
Nacional. 

Sr.  Canessa — No  apoyado;  porque  con- 
tra los  locas  no  hay  más  que  un  chaleco 
de  fuerza. 

Sr.  Roxlo  —  Yo,  señor  Presidente,  em- 
piezo por  declarar  que  no  se  tiene  el 
derecho,  en  absoluto,  de  injuriar  á  na- 
die. Entre  esos  locos  de  que  habla  el 
señor  diputado,  hay  muchos,  hay  una 
parte  del  país,  el  paisanaje,  que  obra  de 
buena  fe,  por  espíritu  de  solidaridad,  por 
amor  á  la  divisa  que  se  han  creado,  y 
esos,  como  todos  los  hombres  que  obede- 
cen á  una  convicción,  merecen  un  poco 
do  respeto  de  los  que  siempre  han  estado 
actuando  en  un  bando  ó  en  otro  bando, 
y  que  tal  vez,  en  el  fondo  de  su  histo- 
ria, tienen  hechos  peores  que  este  último 
movimiento. 

Señor  Presidente :  yo  pedí — y  todo  el 
debate  prueba  que  tengo  razón — que  se 
nos  permitiera  discutir  con  serenidad. 
¡Buscaréis  armas!,  las  tendréis;  pero  si 
mañana,  contra  un  hecho  que  es  una 
dominación  de  grupo  ó  de  fracción,  se  le- 
vanta un  derecho,  con  todas  vuestras  ar- 
\r\y<  no  lograréis  dominar  ase  derecho, 
y  ese  derecho  luego  se  impondrá. 

Yo  ya  no  sé,  realmente,  señor  Presi- 
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dente,  exponer  todo  lo  que  yo  hubiera 
querido  exponer. 

jiay  otra  cuestión,  además,  cuestión 
económica.  Se  trata  de  quinientos  mil  pe- 
sos; una  parte  de  esos  quinientos  mil  pe- 
sos no  sé  á  quién  se  quita;  falta  saber— 
dent.ro  de  mi  conciencia — si  se  gana  algo 
eo  i  quitarie  esa  parle  á  quien  se  le  va 
a  quitar,  para  dársela  al  Parque  Nacio- 
nal ;  eso  no  lo  hemos  estudiado,  y  por 
lo  tanto,  no  podemos  pronunciarnos  so- 
bre eso. 

Pero  vuelvo  á  insistir,  porque  ha  sido 
la  propaganda  de  toda  mi  vida,  y  quiero 
morir  con  esta  frase  en  mis  labios :  mien- 
tras el  partido  del  poder  no  haga  verda- 
deramente espíritu  púbiieo ;  mientras  no 
consolide  verdaderamente  ia  nacionali- 
dad; mientras  no  haga  política  de  fran- 
ca y  honesta  participación;  mientras  no 
sea  más  ecuánime  en  la  cuestión  de  l.i  = 
elecciones ;  mientras  no  se  reformen  to 
do  i  los  vicios,  todos  los  vicios  de  nuestro 
medio  de  vida  política  actual,  no  se  im- 
pedirán ni  con  cañones  ni  con  bayonetas 
la^  revoluciones. 

He  terminado. 

Si*.  Rodríguez  (don  R.)  —  Como  tengo 
que  retirarme,  señor  Presidente,  deseo 
dejar  constancia  de  mi  voto  negativo  á 
la  moción  del  señor  diputado  doctor  Amé- 
zaga. 

Creo,  como  lo  han  expresado  los  doc- 
tores Salterain  y  Rodríguez  Larreta  y  el 
señor  Roxlo,  que  no  hay  razón  de  ur- 
gencia; el  Poder  Ejecutivo  no  la  expresa 
en  su  mensaje; — así  es  que  no  tenemos 
por  qué  alterar  los  procedimientos  regla- 
mentarios. 

Por  otra  parte,  no  existiendo  esa  ra- 
zón de  urgencia — porque  no  existe,  y  si 
hubiera  existido,  el  Poder  Ejecutivo  H 
hubiera  expresado — no  existiendo  esa  ra- 
zón de  urgencia,  repito,  me  parece  que 
son  hasta  poco  democráticos  estos  actos 
de  obsecuencia  de  votar  gastos  sin  co- 
nocimiento del  asunto.  Esto  lo  digo  por 
lo  que  á  mí  respecta,  porque  este  asun- 
to me  sorprende ;  no  tenía  conocimiento 
de  que  se  iba  á  presentar  este  mensaje 
en  la  presente  sesión. 
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Yo  tendría,  señor  Presidente,  que  ex- 
presar extensas  consideraciones  en  con- 
tra de  este  proyecto.  Sé  que  él  pasará,! 
que  tendrá  el  voto  de  la  casi  totalidad 
de  la  Honorable  Cámara ;  pero  los  di 
putados  que  tenemos  aquí  un  asiento  en 
representación  del  pueblo  y  que  com 
partimos  responsabilidades,  tenemos  el 
derecho  de  salvarlas  en  estos  casos,  y  es 
muy  legítimo,  pues,  que  exijamos  que  se 
nos  permita  salvar  nuestra  responsabili- 
dad ante  esto  que  consideramos  un  gran| 
error,  un  funesto  error. 

¿Por  qué  no  se  nos  ha  de  permitir 
cuarenta  y  ocho  horas  siquiera,  para  queí 
podamos  exponer  nuestras  ideas  con  se- 
renidad y  con  calma?  ¿Por  qué  no  se 
nos  ha  de  permitir  este  derecho,  tan  ele- 
mental en  un  caso  de  estos,  en  una  si- 
tuación tan  crítica  para  la  República,  de 
salvar  nuestra  responsabilidad  como  re- 
presentantes del  pueblo? 

Yo  no  quiero  entrar  al  fondo  del  d  lí- 
bate á  que  nos  ha  pretendido  traer  el 
señor  diputado  Blanco,  pero  ya  que  alge 
se  ha  dicho  al  respecto  y  por  si  acasc 
e-;  ;  asunto  no  tuviera  más  discusión  que 
ésta  y  concluyera  en  esta  sesión,  me 
voy  á  permitir  decir  dos  palabras,  y  es 
qu?  creo  que  es  un  funestísimo  error  le 
que  se  pretende  hacer;  creo  que  situa- 
ciones como  ésta  no  se  modifican  sinc 
coa  un  cambio  de  política  de  parte  de! 
Gobierno.  Este  cambio,  yo  tengo  la  pro 
funda  convicción  de  que  ha  de  venir,  qu( 
se  va  á  imponer,  señor  Presidente;  3 
este  cambio  de  política,  repito,  será  e 
que  solucionará  todos  los  males  que  ac 
tualmente  afligen  á  nuestro  país. 

Esto,  por  lo  que  respecta  al  fondo  d« 
la  cuestión,  y  para  terminar,  insisto  er 
lo  que  manifesté  al  principio, — que  e 
Poder  Ejecutivo  no  expresa  razón  algu 
na  de  urgencia  y,  por  consiguiente,  ej 
perfectamente  razonable  que  se  nos  per) 
mita  hablar  con  tranquilidad  sobre  este 
asunto  y  salvar  ampliamente  nuestra 

responsabilidad. 
He  terminado.  p 
Sr.  Sosa  —  Quiero  de:ir  cuatro  palal 
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bras,  señor  Presidente,  para  fundar  mi 
voto  favorable  á  la  moción  del  señor  di- 
putado Amézaga. 

Yo  creo  que  no  se  trata  de  un  asunto 
tan  complicado,  cuyo  alcance  y  cuya  im- 
portancia no  pueda  juzgarse  en  estos 
mismos  momentos,  después  de  leídos  el 
Mensaje  y  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 
Se  trata  simplemente  de  un  pedido  de 
autorización  de  quinientos  mil  y  pico  de 
pesos  para  ser  gastados  en  completar  los 
armamentos  del  ejército. 

Es  un  hecho  solo,  señor  Presidente,  so- 
bre el  cual  hay  que  pronunciarse  si  esa 
;  autorización  corresponde  ó  si  no  corres- 
ponde esa  autorización.  Y  me  parece  que 
dado  el  ambiente  político  del  país,  nin- 
gún señor  diputado  puede  decir,  con  sin- 
ceridad, que  no  está  preparado  para  pro- 
¿nunciarse  en  un  sentido  ó  en  otro  sobre 
dicho  mensaje  y  sobre  dicho  proyecto. 

(Apoyados). 

Todos  sabemos  en  la  situación  en  que 
U  se  ha  hallado  rl  país  hasta  hace  pocos 
}días;  todos  sabemos  la  injusticia  de  la 
i  agresión  que  se  ha  pretendido  llevar  á 
,  cabo  contra  el  país  y  contra  las  institu- 
ciones. 

,  Tanta  ha  sido  esa  injusticia,  que  ni 
Ise  han  atrevido  s  explicar  ó  justificar  su 
: conducta  los  propios  autores  del  movi- 
,  miento  fracasado. 

I    Por  consiguiente,   es  una  medida  de 
j previsión  la  del  Poder  Ejecutivo  al  tra- 
,tar  de  completar,  como  decía  el  doctor 
¡  Amézaga,  la  existencia  de  sus  parques 
militares,  á  fin  de  hallarse  en  la  situa- 
ción más  favorable,  en  cualquier  momen- 
to, para  contrarrestar  ó  impedir  intento- 
nas ó  agresiones  que  en  realidad  se  lle- 
ven sobre  el  territorio  de  la  República, 
contra  sus  instituciones,  contra  sus  auto- 
ridades legítimas.... 
,    No  sabemos  si  esas  intentonas  ó  agre- 
siones se  repetirán.  Sería  ridículo  sos- 
tener, con  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 
lOue  hoy  ya  no  existe  ningún  peligro  de 
^revuelta,  cuando  algunos  de  los  propios 

■  ■ 
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autores  de  la  última  amenaza  permane- 
cen todavía, — puede  decirse,  —  en  sus 
cuarteles... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Yo  no  tengo 

noticias  si  existen  esos  cuarteles. 

Sr.  Sosa* — ...y  cuando  más  de  uno  de 
los  miembros  de  la  pretendida  junta  re- 
volucionaria, ha  declarado  públicamente 
que  el  fracaso  sufrido  significa  un  simple 
aplazamiento1,  que  las  tiendas  marciales 
todavía  no  se  han  desarmado  definitiva- 
mente. 

Pero  quiero  brevemente  también  tomar 
en  cuenta  algunos  de  los  argumentos  que 
hizo  el  señor  diputado  Roxlo,  entrando 
al  fondo  de  la  cuestión,  á  pesar  de  que 
decía  que  no  estaba,  preparado  para 
ello.  Yo  creo  también,  señor  Presidente 
que  no  es  con  los  ejércitos  y  con  las 
escuadras  con  ios  cuales  se  debe  garan- 
tir mejor  la  paz  en  una  democracia  re- 
gular, donde  los  partidos,  como  órganos 
de  la  opinión  pública,  se  amparen  en  la 
ley,  que  es  el  rrden,  para  ejercer  legí- 
timamente sus  derechos,  para,  cumplir 
legítimamente  -us  deberes. 

Pero  en  un  país  como  el  nuestro,  en 
que  un  partido,  ó  un  grupo  de  ese  parti- 
do anuncia  cada  mañana  una  nueva  re- 
vuelta, formula  una  nueva  promesa,  por 
lo  menos,  de  intentar  históricos  desqui- 
tes, de  preparar  nuevas  agresiones  al 
país  ó  al  partido  que  lo  gobierna ; — en 
que  un  partido  ó  un  grupo  de  ese  parti- 
do levanta  la  bandera  de  la  guerra  ci- 
vil sin  dar  á  conocer  siquiera  los  pre- 
textos determinantes  de  su  aptitud  sub- 
versiva; en  crue  un  partido  no  tiene  p-^i 
labras,  ni  hechos  con  crue  justificar  el 
propósito  ó  la  excusa  de  un  alzamiento, 
porque  vivimos  en  una  época  perfecta- 
mente institucional  y  legítima,  en  que 
las  leyes  s^  respetan  y  se  cumplen,  en 
crue  todos  los  derechos  se  amparan  bajo 
una  égida  común,  en  que  todas  las  li- 
bertades encuentran  asilo  en  el  seno  de 
Jas  autoridades,— ¿puede  pretenderse  que 
en  nombra  oV  sentimientos  de  concor- 
dia, que  dicho  partido  no  practica,  se 
tolere  ó  estimule  que  todos  los  días  des- 


30 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


envuelva  al  viento  una  bandera  desacre- 
ditada de  anarquía  casi  profesional? 

Pues  si  no  se  concibe  eso,  señor  Pre- 
sidente, debemos  explicarnos  por  qué  el 
Gobierno  de  la  República,  ante  tamaña?» 
subversiones,  convertidas  en  regla  de 
conducta,  trata  de  fortalecer  su  poder, 
trata  de  adquirir  armas,  trata  de  comple- 
tar sus  arsenales  para  contrarrestar  ó 
prevenir  los  procederes  y  aptitudes  de 
los  que,  precisamente,  con  armas  y  con 
ejércitos  pretenden, — en  nombre  de  una 
pequeña  política  banderiza, — perturbar 
la  tranquilidad  de  la  República. 

No  se  trata  aquí  de  adquirir  armas  pa- 
ra combatir  á  i-n  partido  que  ejerce  de- 
rechos democráticos ;  nadie  debe  temer- 
las si  no  las  provoca;  se  trata  de  ad- 
quirir armas  para  luchar  contra  un  par- 
tido que  hace  3e  las  armas  también  su 
única  bandera  y  su  único  instrumento 
de  lucha  política. 

Para  que  el  partido  nacionalista, — ó  el 
grupo  del  partido  nacionalista  que  ha 
intentado  conmover  el  orden  público  en 
estos  últimos  tiempos,  pueda  tener  dere- 
cho á  pedir  que  el  Gobierno  no  se  arme, 
es  necesario  que  primero  dé  el  ejemplo, 
deponiendo  sus  pasiones  belicosas  frente 
á  la  Constitución,  preparándose  para  la 
lucha  pacífica  del  comicio,  á  fin  de  de- 
mostrar que  de  una  vez  por  todas  ha  su- 
frido la  evolución  á  crue  obliera  nuestra 
propia  cultura,  entrando  de  lleno  al  ca- 
rril democrático,  donde  los  partidos  crae 
tienen  la  capacidad  necesaria  para  ello, 
van  á  luchar  y  á  vencer  con  programas 
de  ideas  por  bandera. 

[¡Muy  bien!) 

Yo  quería,  señor  Presidente,  decir  es- 
tas palabras  para  evitar  que  se  desorien- 
tara un  poco  la  opinión,  con  ciertas  fra- 
ses que  ya  se  han  hecho  sistemáticas. 

Cuando  se  quiera  que  no  haya  un  ejér- 
cito poderoso  y  un  arsenal  bien  nutrido 
de  elementos  de  represión,  empiécese  por 
hacer  verdadera  democracia  desde  el  lia 
no,  como  hace  \erdadera  democracia  des- 


de el  gobierno  el  partido  á  que  pertenez- 
co, abriendo  á  todos  los  ciudadanos,  sin 
distinción  ninguna,  las  puertas  de  la  le- 
galidad, para  que  todos  intervengan,  co- 
mo deben,  con  su  boleta  y  su  opinión,  en 
los  debates  que  informan  el  régimen  re- 
presentativo, para  que  vayan  á  conquis- 
tar los  puestos  á  que  tengan  derecho  por 
su  capacidad  y  por  su  prestigio. 

A  eso  es  á  lo  que  debemos  ir  blancos  y 
colorados ;  esa  ¿s  la  obra  patriótica,  que 
todos  debemos  realizar  para  perfeccionar 
nuestra  democracia.  Pero  si  el  partido 
que  está  en  el  gobierno  empieza  por  se- 
ñalar la  ruta  y  cumplir  estrictamente  los 
preceptos  de  la  ley  para  tutelar  las  ener- 
gías democráticas  de  todos  los  partidos, 
¿por  qué  uno  de  ellos  se  sustrae  á  las  lu- 
chas pacíficas  y  fecundas  de  la  democra- 
cia, para  ir  al  extranjero  á  buscar  ar- 
mas y  venir  á  combatir  las  propias  insti- 
tuciones que  deberían  ser  y  son  su  mejor 
amparo? 

Eso  también  deberían  apoyar  los  se- 
ñores diputados  nacionalistas,  porque  á 
eso  es  á  lo  que  todos  debemos  ir.  No  es 
hablando  de  coparticipación  ó  de  transi- 
gencia gubernativa,  que  se  van  á  corre- 
gir los  graves  males  que  afectan  al  país. 
La  coparticipación  se  obtiene,  señor  Pre- 
sidente, en  las  urnas;  la  coparticipación 
no  se  pide  :  se  conquista  por  el  voto. 

(Apoyados). 

Cuando  un  partido  tiene  fuerzas  ó 
ideas,  tiene  cap  icidad  cívica  para  obte- 
ner los  puestos  de  responsabilidad  del 
gobierno  de  la  República,  no  debe  echar 
mano  del  recurso  anárquico  de  las  armas 
para  imponer  <*us  derechos.  Los  derechos 
serán  reconocidos  en  las  urnas  electora- 
les ;  si  no  lo  fueran,  entonces  sí  queda 
la  suprema  razón  de  las  armas  para  pro- 
testar contra  los  conculcadores  de  sus  de- 
rechos. 

(Apoyados). 

Pero  eso  no  sucede  bajo  la  administra- 
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ción  actual,  en  que  no  se  ha  podido  de- 
nunciar un  solo  atentado  contra  la  libre 
expresión  del  voto  público ;  en  que  no 
,se  ha  podido  denunciar  un  solo  atentado 
á  la  libertad  individual  de  un  adversario 
del  Gobierno ;  en  que  todas  las  leyes, 
en  que  todos  los  derechos  son  perfecta 
'y  legítimamente  amparados  en  beneficio  1 
de  todos. 

Por  eso,  señor  Presidente,  voy  á  votar 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo.  Lo  voy 
á  votar,  porque  creo  que,  hoy  por  hoy, 
mientras  el  partido  adversario  no  entre 
con  nosotros  de  lleno  en  una  liza  real- 
mente democrática,  olvidando  y  destru- 
yendo incurables  atavismos  montoneros, 
será  necesario  que  el  Gobierno  sea  fuerte, 
que  el  Gobierno,  que  tiene  la  responsa- 
bilidad de  la  paz  pública  y  de  las  insti- 
tuciones nacionales,  tenga    también  la 
fuerza  necesaria  para  hacerlas  respetar 
de  propios  y  de  extraños. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
|  j   Sr.  Duran— Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  sólo  con  el  ob- 
¡  'jeto  de  dejar  constancia  de  que  votaré 

•  negativamente  la  moción  del  señor  di- 
■  putado  Amézaga,  por  no  ver  la  urgencia 

•  ni  la  necesidad  de  votar  ese  proyecto  de 

•  "ley. 

No  veo  la  urgencia,  porque  el  país  es- 
tá pacificado,  y  si  no  ha  llegado  todavía 
la  verdadera  paz  á  todos  los  espíritus, 
es  porque  aún  tarda  en  llegar  la  ley  de 
(amnistía  que   debe  llevar  la  tranquili- 
dad  y  el  sosiego  á  todos;  y  no  veo  tam- 
poco la  necesidad  del  proyecto  de  ley, 
poique  el  mismo  Poder  Ejecutivo,  al  pro- 
aducirse    el    movimiento  revolucionario, 
jdeclaró  repetidas  veces  que  tenía  ele- 
^  mentos  de  sobra  para  garantr:  la  paz  de 
.la  República  y  los  hechos  así  lo  han  de- 
mostrado. 

)- 

i     Por  otra  parte,  mirado  el  asunto  ba- 
jo su  faz  económica,  sería  más  conve- 
niente destinar  ese  medio  millón  de  pe- 
sos para  extinguir  la  langosta,  que  tan- 
tos perjuicios  causa  al  país, 

j 

(Hilaridad). 
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en  vez  de  acumular  elementos  de  guerra 
que  en  definitiva  hasta  ahora  parece 
que  no  intimidan  á  nadie. 


Sr.  Laguna — El  decir,  señor  Presiden- 
te, que  voy  á  oponerme  á  la  moción  del 
señor  Amézaga,  sería  inútil;  pero  no  voy 
á  agregar  nada  tampoco,  ninguna  otra 
razón,  al  debate  parlamentario  que  se  ha 
hecho  sobre  cuestiones  políticas,  porque 
acepto  en  todo  las  sensatas  razones  ex- 
puestas por  mis  distinguidos  colegas  el 
señor  Roxlo  y  el  señor  Rodríguez  Lar  re- 
ta, y  que  hago  en  absoluto  mías,  por- 
que los  considero  prudentes  y  patrióti- 
cas. 

Yo  voy  á  encarar  la  cuestión  desdi, 
(  tro  punto  de  vista,  desde  el  punto  de 
\ista  financiero,  económico,  práctico,— 
no  sobre  la  oportunidad  política  del  pro- 
y<c\r  que  se  acaba  de  presentar,  sino 
s'  bre  los  medios  que  se  van  á  emp^ar 
psra  llevar  á  la  práctica  ese  provecí). 

c  e  dice,  y  se  ha  repetido  por  el  señor 
A  r:éz-aga,  que  es  una  pequeñísima  'l¿v.- 
tidad  la  que  se  va  á  emplear,  y  esa  pe- 
queñísima cantidad,  señor  Presidente, 
asciende  á  502,821  pesos,  más  de  medio 
millón,  que  para  nuestro  país,  que  lucha 
todavía  en  un  desenvolvimiento  econó- 
mico obstaculizado  por  infinidad  de  cau- 
sas, es  excesivamente  grande. 

Poí?a  todos  los  días  y  se  presentan  y  se 
tratan  en  esta  Cámara  asuntos  impor- 
tantísimos, asuntos  sobre  los  que  están 
basados  todos  los  progresos  del  país, 
y  sin  embargo,  señor  Presidente,  cuan- 
do se  van  á  votar  sumas  insignificantes 
de  10,  12  ó  15  mil  pesos  para  obras  por- 
tuarias, para  puentes,  para-  carreteras, 
nos  asustamos  de  la  exorbitancia  de  la 
suma  que  se  emplea,  argumentando  en- 
fáticamente sobre  nuestra  misión  de  ad- 
ministradores de  los  dineros  públicos,  y 
hoy  queremos  que  se  trate  sobre  tablar, 
sin  un  estudio  detenido,  sin  una  obser- 
vación consciente,  sin  seguir  siquiera  las 
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prácticas  reglamentarias,  un  asunto  en 
que  se  emplea  medio  millón  de  pesos,  pa- 
ra un  fin  que  tendrá  de  todo,  menos  de 
ventajoso  para  el  progreso  de  nuestro 
país. 

Sr.  Amézaga  —  Mire,  señor  diputado, 
que  hemos  votado  muchos  millones  pa- 
va  obras  públicas. 

Sr.  Reppetto — Y  ahora  se  vota  medio 
millón  para  guardar  esas  obras  públi- 
cas. 

Sr.  Laguna— Vuelvo  á  repetir  que  :ic 
quiero  entrar  al  fondo  del  asunto,  pues 
no  solamente  aún  no  se  ha  resuelto  el 
tratarlo  de  inmediato,  sino  que  ya  han 
argumentado  brillantemente  sobre  ello, 
otros  distinguidos  colegas  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  quie- 
ro exponer  mis  ideas  sobre  la  oportuni- 
dad de  la  discusión:  creo  que  no  debe 
tratarse  sobre  tablas  un  asunto  en  el  que 
se  van  á  emplear  los  dineros  del  pueblo, 
sobre  cuya  vigilancia  nosotros  tenemos 
que  velar.  ¿Qué  cuesta  esperar  unos  días 
más,  para  formar  juicio  acabado,  para 
examinar  si  acertadamente  podemos  des- 
viar el  destino  ya  dado  á  los  dineros  que 
ahora  pretenden  emplearse,  y  entonces, 
estudiado  detenidamente  el  punto,  vo- 
tar con  conciencia?... 

He  sentido  decir,  no  sé  tampoco  si  he 
oí  lo  bien,  que  esos  dineros  provienen 
del  Empréstito  de  Obras  Públicas  ó  de 
fondos  que  se  iban  á  emplear  en  los  mu- 
nicipios de  la  Capital  y  de  campaña  pa- 
ra obras  nacionales;  y  sin  embargo,  se 
trata  aquí,  con  la  mayor  soltura,  del 
destino  que  ahora  se  va  á  dar  á  esas 
cantidades,  sin  pensar  que  el  pueblo  pue- 
de protesta^,  debe  protestar,  y  pedimos 
cuenta  de  este  empleo,  ya  que  nuestra 
misión  es  velar  por  los  dineros  que  ese 
pueblo  nos  confía. 

Creo,  seño^  Presidente,  que  no  cuesta 
nada  esperar  uno  ó  dos  días  más  para 
tratar  este  asunto,  sobre  todo  cuando 
se  ha  repetido  hasta  el  cansancio  que 
no  hay  un  motivo  que  justifique  la  ur- 
gencia. 


Si  la  guerra  estuviera  encendida  en 
nuestro  país,  se  explicaría ;  pero  creo 
que  por  el  momento  reina  la  más  abso- 
luta paz,  garantida,  no  por  las  fuerzas 
armadas  del  Gobierno,  sino  por  la  cons- 
ciente decisión  de  los  ciudadanos. 

He  terminado. 

Sr.  Meradivil— Voy  á  fundar  brevemen- 
te mi  voto  á  favor  de  la  moción  del  se- 
ñor diputado  Amézaga. 

Yo  creo  que  este  asunto  se  ha  sacado 
de  su  quicio,  que  no  tiene  la  importan- 
cia que  se  le  ha  dado. 

Se  trata,  como  dijo  el  señor  diputado 
Amézaga,  de  un  complemento  de  arma- 
mento. Es  notorio  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo ha  adquirido  armas  modernas  para 
los  cuerpos  de  infantería  y  caballería,  y 
que  esas  armas  no  son  suficientes;  por- 
que es  necesario  tener  un  stock  de  re- 
serva en  el  Parque  Nacional. 

En  cuanto  al  material  de  artillería  que 
fué  materia  de  pruebas  especiales  en  el 
país,  se  encargaron  por  vía  de  ensayo 
una  batería  Schneider  y  dos  Krupp. 

Solamente  las  dos  baterías  Krupp  cues- 
tan alrededor  de  150,000  pesos;  de  mane- 
ra que  con  los  quinientos  mil  pesos  que 
pide  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea, 
apenas  si  se  podrán  comprar  cinco  ó 
seis  mil  mausers  y  dos  ó  tres  baterías 
de  cañones,  todo  con  su  respectiva  muni- 
ción, y  con  ese  armamento  no  vamos  á. 
amenazar  á  nadie,  ni  vamos  á  consoli- 
dar tampoco  la  paz  pública  cuando  la 
guerra  civil  deba  estallar  de  una  manera 
inevitable.  Se  trata  simplemente  de  ad- 
quirir los  materiales  necesarios  para  el 
ejército. 

Yo  creo  que  desde  que  poseemos  un 
ejército  permanente,  debemos  tenerle 
bien  armado,  porque,  de  lo  contrario,! 
tanto  valdría  como  no  tenerlo;  no  si 
puede  concebir  que  estemos  votando  erj 
el  Presupuesto  nacional  la  existencia  d^ 
diversos  cuerpos  de  tropa,  sin  que  demo- 
á  esas  unidades  los  elementos  indispensa 
bles  para  que  puedan  hacer  efectiva  svj 
misión  en  caso  de  necesidad. 


FEBRERO  19  DE  1910 


33 


Con  emplear  quinientos  mil  pesos,  una 
verdadera  pequenez,  en  la  adquisición 
complementaria  de  armamentos,  no  ame- 
nazamos á  nadie  ni  vamos  á  desequili- 
brar la  Hacienda  pública. 

Sr.  Laguna— Pero  eso  no  justifica  la 
premura  con  que  se  quiere  tratar  este 
asunto. 

- 

Sr.  Ganessa  —  Voy  á  votar  afirmativa- 
mente la  moción  del  señor  diputado 
■  Amézaga,  porque  estoy  convencido  de 
que  interpreta  la  voluntad  y  el  deseo 
de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  del 
país. 

He  terminado. 

Sr.  Moratoria  Palomeque — Yo  simple- 
diente  acompañaré  á  los  que  se  oponen 
I  á  la  cuestión  de  procedimiento. 

Entendía  y  entiendo  que  en  todas  es- 
jtas  cuestiones,  cuando  no  hay  unanimi- 
dad, deben  siempre  seguirse  los  trámites 
^reglamentarios;  pero  también  creo  que, 
debatido  ya  el  punto  como  lo  está,  y  si 
:Son  una  necesidad  esos  elementos  para 
el  ejército,  al  fin  y  al  cabo  habrá  que 
•dárselos  de  los  fondos  A  ó  de  los  B;  por 
'consiguiente,  en  el  fondo  creo  que,  por 
jmás  que  digamos,  habrá  que  llegar  á  la 
'conclusión  de  que  tienen  que  suplirse 
los  recursos  necesarios  para  esos  arma- 
mentos. 

Respecto  de  si  eso  conviene  á  mi  par- 
tido, si  conviene  al  país  ó  no  conviene, 
son  ya  otras  cuestiones,  cuestiones  que 
;lse  han  traído  al  tapete  por  incidencia 
y  que  nos  obligan  á  hacer  algunas  sal- 
vedades. 

Indudablemente    que    nuestras  viejas 
cuestiones  institucionales  están  plantea-, 
fias  siempre,  y  han  sido  planteadas  en 
forma  tal,  desde  antiguo,  que  su  solución 
he  ha  hecho  difícil. 

í  En  los  momentos  actuales,  en  mi  sen- 
ür,  estábamos  marchando  directamente 
*i  plantear  esas  cuestiones  en  forma  que 
|odía  llevarnos  á  soluciones  razonables. 
Jfo  lo  esperaba  así. 

j  Esperándolo  así,  y  deseando  para  mi 
país  toda  la  concordia  que  sea  dable, 


porque  deseo  también  la  mayor  gran- 
deza para  él,  resulta  que  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  debemos  renunciar, 
una  vez  por  todas,  á  los  movimientos  ar- 
mados, para  ir  á  ejercitar  nuestros  de- 
rechos en  las  urnas,  haciendo  valer  esos 
derechos  cada  vez  más,  y  ganando  len- 
tamente terreno  en  la  contienda  cívica. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!) 

Creo  que  no  es  con  las  armas  con  que 
los  partidos  hacen  política  efectiva;  al 
contrario:  en  mi  sentir,  los  movimientos 
armados  retrotraen  el  proceso  evolutivo; 
y  á  fin  de  no  retrotraerlo,  es  que  he  creí- 
do siempre  que  debemos  tratar  de  con- 
vencernos á  nosotros  mismos,  y  de  con- 
vencer á  los  adversarios  y  al  país,  que 
estamos  decididos  á  hacer  una  política 
de  paz,  de  paz  serena  y  franca,  renun- 
ciando, una  vez  por  todas,  á  las  revolu- 
ciones. 

Sólo  en  el  caso  de  conculcación  supre- 
ma de  todos  los  derechos  individuales  y 
políticos,  sólo  en  ese  caso  extremo  creo 
que  tenemos  derecho  de  apelar  á  la  re- 
volución, como  sólo  en  el  caso  extremo 
de  defensa  personal  tiene  el  individuo  el 
derecho  de  matar. 

No  es  por  tener  armas  que  tenemos 
bandera  de  principios;  debemos  tener 
por  encima  de  las  armas  la  bandera  su- 
prema de  los  principios;  pero  tenemos 
también,  desgraciadamente,  una  bande- 
ra de  principios,  porque  la  política  de 
nuestros  partidos  de  gobierno— por  más 
que,  en  mi  sentir,  ahora  ha  tendido  á  una 
forma  moderada,— es  en  el  fondo  siem- 
pre relativamente  intransigente,  intran- 
sigente en  el  sentido  de  exclusión  ;  que, 
indudablemente,   también,  poniendo  las 
cosas  en  su  lugar,  me  la  explico  por  la 
situación  anormal  por  que  hemos  ido  pa- 
sando y  en  que  hemos  actuado. 

Así  que  no  hago  tampoco  un  cargo  ab- 
soluto, pero  sí  entiendo  que  nuestros 
partidos  de  gobierno  debían  hacer  una 
evolución,  en  cuanto  sea  posible,  para 

TOMO  203 


34 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


llevarnos  á  una  coparticipación  que  ven- 
ga á  desarmar  todas  las  voluntades,  que 
venga  á  aunar  tedas  las  tendencias,  que 
1^.  saque  al  ejército  la  bandera  colorada, 
esa  bandera  colorada  que  vi  flamear  en 
1897,  ante  mis  ojos,  desplegada  por  Me- 
litón  Muñoz  en  Térros  Colorados,  en  tan- 
to que  se  cañoneaba  la  bandera  nacio- 
nal ostentada  por  mis  compañeros  y  que 
flameaba  en  las  manos  del  doctor  Pon- 
ce  de  León.  No  veíamos,  pues,  en  el  cam- 
po adversario  donde  estaba  el  ejército 
de  mi  patria,  la  bandera  nacional,  sino 
la  bandera  roja,  símbolo  de  guerra,  no 
símbolo  de  concordia  ni  símbolo  de  unión 
nacional! 

Yo,  que  ansio  grandemente  la  unión  y 
la  grandeza  nacional ;  yo,  que  no  tengo 
antagonismos  ni  odios  para  colorados  ni 
blancos;  yo,  que  deseo  tan  sólo  que  los 
ciudadanos  de  mi  país  puedan  marchar 
del  brazo,  renunciando  á  los  cintillos  y 
llevando  como  única  bandera  la  de  la 
República,  y  que  con  ella  marchemos  á 
la  prosecución  de  nuestros  comunes  idea- 
les, pudiendo  exclamar  como  e1  general 
Córdoba  en  Ayacucho  :  «armas  al  brazo, 
paso  de  vencedores  y  adelante!)?,  insto 
á  todos,  para  :\ne  todos  concurramos  á 
la  gran  obra,  y  todos  nos  unamos  para 
hacer  efectivas  las  libertades  públicas  y 
la  coparticipación  legítima  y  el  uso  del 
derecho,  siempre,  entre  nosotros. 

Dejo  la  palabra,  haciendo  votos  por 
que,  en  el  porvenir,  no  haya  revoluciones, 
y  por  que  en  el  porvenir  todos  podamos 
realizar  los  ideales  que  acariciamos,  de 
cimentación  del  orden,  aumento  de  li- 
bertades, coparticipación  política  y  con- 
sagración plena  de  todos  los  derechos. 

He  terminado. 

Sr.  Precictente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 

A  ñrmativa. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Amézaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
A  fi  rmativa. 


8—  Léase  el  proyecto. 

(Se  lee). 

En  discusión  general. 
Sr.  RoxIq— Yo  no  me  puedo  conformar, 
señor  Presidente,  con  que  la  primera  ley 

que  se  vote  en  este  recinto,  en  lugar  de 
ser  una  ley  de  amnistía,  en  lugar  de  ser 
una  ley  de  acercamiento,  sea  una  ley 
de  aumento  de  armas ;  á  mí  no  se  me  ha 
podido  convencer,  señor  Presidente,  de 
que  eso  sea  una  necesidad. 

Yo  me  siento  verdaderamente  molesto 
para  el  porvenir,  cuando  calculo  el  pri- 
mer paso  que  damos  en  presencia  de 
las  grandes  soluciones  que  hay  en  el 
futuro. 

Yo  voy  á  entrar  un  poco  al  fondo  de 
la  cuestión,  aunque  sea  lastimándome 
á  mí  mismo. 

El  partido  nacional,  señor  Presidente, 
ha  estado  dividido — y  no  hago  una  ofen- 
sa á  mi  partido,  porque  todo  el  mundo 
lo  sabe — en  dos  fracciones.  La  fracción 
más  pequeña,  cuando  menos  numérica- 
mente, como  los  hechos  lo  han  demos- 
trado, es  la  fracción  que  se  ha  alzado 
en  armas ;  la  otra  fracción  ha  permane- 
cido, cuando  menos,  completamente  in- 
diferente, demostrando,  en  realidad,  que 
deseaba  que  se  fuera  á  la  lucha  cívica, 
y  demostrando,  en  realidad,  que  opi- 
naba crue  debía  cambiarse,  evolucionarse 
dentro  de  los  partidos. 

¿Es  una  manera  de  corresponder  á 
esta  acción  que  hace  la  mayoría  del 
partido  nacional,  que  hacen  los  hombres 
dirigentes  y  pensadores  del  partido  na- 
cional, es  una  manera  de  corresponder., 
cuando  la  mayoría  colorada  está  suficien- 
temente armada  ó  lo  ha  estado,  para 
sofocar  el  movimiento  revolucionario, — 
es  verdaderamente  correr  hacia  la  paz. 
crue  el  primer  provecto  au^  ?e  debate 
en  esta  Cámara  sea  un  provecto  de  <?up- 
rra  en  luerar  de  un  amplio  orovecto  de 
amnistía  ? 

Yo  no  creo,  señor  Presidenta,  en  rea- 
lidad, que  ese  proyecto  sea  el  sendero^ 
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que  sea  el  camino  que  nos  marque  el 
rumbo  hacia  el  porvenir;  al  contrario: 
creo  que  cuando  menos  la  verdadera  ma- 
nera de  desarmar  el  espíritu  público, 
cuando  menos  la  verdadera  manera  de 
atraerse  más  á  esa  mayoría  nacionalis- 
ta, que  ha  permanecido  tranquila  en  sus 
hogares  á  pesar  de  todo  su  pasado,  á  pe- 
nsar de  toda  su  solidaridad  con  los  ele- 
mentos que  constituyen  la  otra  fracción, 
uo  me  parece  que  sea  la  mejor  manera 
ie  unirnos  así,  e]  votar,  la  vez  primera 
rué  discutimos  en  este  Parlamento,  un 
jumento  de  los  elementos  de  fuerza,  que 
losotros  mismos,  la  mayoría  de  los  na- 
cionalistas, hemos  demostrado  que  era 
nnecesario. 

Por  eso  yo,  señor  Presidente,  había  pe- 
lido  tiempo  para  exponer  algunas  ideas 
n  forma  convincente  y  que  llegaran  al 
orazón  de  los  ~-tñores  miembros  de  la 
nayoría. 

Yo  ya  sé  que  ha  pasado  el  tiempo  en 
;ue  era  verdad  la  frase  de  Morley  «con 
Es  palabras  se  domina  el  mundo»;  pero 
ún  creo  en  la  eficacia  de  las  palabras 
ue  son  sinceras,  y  en  la  eficacia  de  las 
glabras  que  son  patrióticas. 
Todavía  me  explicaría  que  al  lado  de 
3te  proyecto  hubiera  venido  otro  proyec- 
)  conciliador;  iodavía  me  explicaría  que 
1  lado  de  este  proyecto  viniera  otro  pro. 
ecto  de  amnistía  que  amparase  á  todos : 
aquellos  que  no  han  sido  sometidos  á 
s  jueces  y  á  aquellos  que  han  sido  some- 
ros á  los  jueces;  pero  presentar  así  un 
Inyecto  de  guerra,  ó  cuando  menos  decir 
(ie  el  partido  colorado  va  á  responder  á 
!|ida  revolución  con  un  aumento  de  ejér- 
to,  hasta  que  llegue  el  día  en  que  se 
iga  la  paz,  la  paz  de  los  sepulcros, 
•rque  detrás  de  cada  ciudadano  haya 
i  soldado  armado,  es  lo  que  en  reali- 
kd  no  me  explico;   cuando  detrás  de 
da  nacionalista  haya  un  soldado  ár- 
ido, habréis  concluido  con  las  revolu 
'mes  nacionalistas;   pero  vendrán  los 
llptines  de  cuartel. 
Señor    Presidente :    ya   digo    que  yo 
quiero  abusar  de  la  benevolencia  de 
mayoría,— benevolencia  no,  puesto  que 


ni  siquiera  se  rae  responde— pero  quiero 
decir  que,  en  realidad,  no  me  parece 
que  corramos  Jr  acia  el  porvenir,  cuan- 
do teniendo  en  vuestras  manos  el  modo 
de  ganar  voluntades,  cuando  teniendo  en 
vuestras  manos  el  modo  de  acércanos, 
parece  que  tuvierais  empeño  en  alejar- 
nos. 

(No  apoyados). 

(Murmullos  *  interrupcioaes). 

Si  sabéis  positivamente  que  tenéis  fuer- 
za para  sujetar  la  minoría  que  se  ha 
alzado  en  armas,  ¿qué  necesidad  tenéis 
de  más  armas?  ¿para  qué  las  queréis? 
Es  indiscutible  que  las  queréis  contra  to- 
do el  partido,  si  mañana  todo  el  partido 
pensara  que  no  debe  sujetarse... 

Sr.  Sosa— Seguramente. 

Sr.  RoxSo— Pues  entonces,  cada  vez  que 
el  partido  nacionalista  se  alce  en  ar- 
mas, aumentaréis  vuestro  ejército  has- 
ta que  concluyáis  por  hacer  de  cada 
ciudadano  un  hombre  custodiado  por  un 
esbirro,  como  el  héroe  de  los  Madgiares. 
Estáis  arruinando  al  país  sin  ninguna 
ventaja. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Señor  Presidente:  Yo  suplico  que  no 
se  me  interrumpa:  he  entrado  al  deba- 
te de  pronto,  tengo  miedo,  tengo  real- 
mente miedo  de  agitar  la  Asamblea, 
creo  que  hablo  con  honda  honestidad  al 
decir  á  los  señores  diputados  que  no  me 
interrumpan. 

En  realidad,  declaro,  señor  Presiden- 
te, que  me  subleva  el  espíritu  que,  con- 
tra nuestra  actitud,  se  hable  de  la  ne- 
cesidad de  armas  para  obtener  la  paz. 
cuando,  en  rigor,  para  obtener  la  paz, 
un  proyecto  de  amnistía,  un  paso  hacia 
una  noble  política  nacional  y  sin  exclu- 
siones, hubiera  sido  10  mejor  que  se 
hubiera  podido  presentar. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  s°  hace  uso  de  la  palabra  se  vg 
á  votar. 

Si  &e  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
\firmativa. 
Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  <este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 
El  3.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  que 
exonera  de  la  venia  judicial  á  las  muje- 
res casadas  para  la  venta  de  bienes  cuyo 
valor  no  pase  de  mil  pesos. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee :) 

Artículo  l.8  La  venia  judicial  exigida  por  <1 
artículo  2011  del  Código  Civil,  sólo  se  recabará 
cuando  la  operación  á  efectuarse  fuere  por  can- 
tidad mayor  de  un  mil  pesos. 

10— Sr.  Quintana  —  El  señor  diputado 
Trelles  ha  manifestado  que  tiene  algunas 
observaciones  de  detalle  que  formular  al 


proyecto  que  va  á  tratarse  en  discusión 
particular,  y  solicita  su  aplazamiento 
hasta  la  próxima  sesión,  en  razón  di 
no  haber  podido  concurrir  á  la  Comi- 
sión. 

Así,  pues,  rogaría  á  la  Cámara  quiere 
sancionar  el  aplazamiento  de  este  pro- 
yecto hasta  la  próxima  sesión. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di-^ 
putado  Quintana,  para  que  se  aplace  la 
dicusión  particular  de  este  asunto  hasta 
la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  se 
gunda  discusión^  del  proyecto  relativo  a 
la  carrera  del  notariado. 

Sr.  Sosa — Pido  que  se  aplacen  todo 
los  asuntos  de  la  orden  del  día ;  ya  e 
muy  tarde  y  pronto  sonará  la  hora  rej 
glamentaria,  y  además,  aún  no  nenio, 
podido  refrescar  la  memoria  sobre  ea 
tos  asuntos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di* 
putado  Sosa. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 

\  firma  ti  va. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  á  las  5 
/i0  minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  Clav  ell 
Secretario  Relator. 


3/  SESION  ORDINARIA 
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PRESIDE  EL    DOCTOR  DON   ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1— Asistencia. 

»— Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entradas. 

4 —  Presentación  de  un  proyecto  de  amnistía 
(señores  Roxlo,  Ponce  de  León,  Laguna,  Du- 
ran y  Moratorio  Palomeque). 

fe — Instalación  de  Comisiones. 
3 — Moción  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DIA 

'—Artículo  2011  del  Código  Civil. 
! — Moción  de  aplazamiento. 
I — Plan  de  estudios  para  Notariado. 
0 — Balance  de  Caja  de  Secretaría. 

Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
p  p.  m.,  los  representantes  señores 


nso  y  Trelles 
ézaga 

igón  y  Etchart 

ina 

gno 

inzon 

galll 

M 
lo 

hón 

essa 

tro  (don  Carlos) 
án 


Fernández  Saldaña 

Ferrando  y  Olaondo 

Freiré 

García 

Cilbert 

Giribnldi  Heguy 

Gomensoro 

Gómez 

Crauert 

Guani 

Hontou 

Iglesias 

Laguna 


Martínez 

Rodó 

Mendivi' 

Rodríguez  Larreta 

Miláns 

Roxlo 

Miranda  (don  A.  S.) 

¡fU<i  \  er 

Miranda  (don  Arturo) 

Ruiz  Zorrilla 

Mora  Magariños 

calterain 

Moratorio 

Samacoüz 

Moratorio  Palomecjue 

Sánchez 

Negro 

C  anguinet 

Paulller 

bosa 

Pelayo 

Suóre» 

Pereda 

Sudriers 

Pittaluga 

Terra 

Ponce  de  León 

Travieso 

Quintana 

Vidal 

Repetto 

Vidal  Belo 

Rivas 

Zorrilla 

Total:  61. 

Faltando 

CON  AVISO 

Abellá  y  Escobar 

LagarmIMa 

Blanco 

Lezama 

Díaz 

Total:  5. 

CON 

LICENCIA 

Berro 

López 

Castro  (don  J.  P  ) 

Total.  3. 
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SIN  AVISO 


Barboza 

Cortinas 

Espalter 

Gómez  Folie 

Icasuriaga 

Manini  Ríos 

Massera 

Muró 

Navarrete 

Total:  18. 


Oneto  y  Viana 
Puppo 

Ramón  Que-^a 

Rodríguez  (don  C.  L. 

Rodríguez  (don   R  i 

Semblat 

Sierra 

Soca 

Stirling 


República   Oriental  del   Uruguay,   reunidos  «n 
Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Quedan  amnistiados  todos  los  oivi- 
les  ó  militares  que  han  tomado  participación  di- 
recta ó  indirecta  en  los  últimos  sucesos  políti- 
cos. 

Art   2.'  Las  prerrogativas  á  que  se  reñei-e  el 
artículo  anterior  no  alcanzan  á  los  reos  de  de-  i 
lito  común. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  22  de  febrero  de  1910. 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
2— Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  auto- 
riza al  Poder  Ejecutivo  para  disponer  de  la 
cantidad  de  pesos  502,821.47,  aplicándola  á  la  ad- 
quisición de  armamentos. 

Archívese. 

—La  señora  Carlota  R.  de  Acosta  y  Lara  solici- 
ta el  retiro  del  expediente  iniciado  en  el  año 
anterior  sobre  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4— Los  señores  representantes  Carlos  Roxlo.  Vi- 
cente Ponce  de  León,  Jacinto  D.  Durán,  Jacinto 
M  Laguna  y  Guillermo  Moratorio  Palomeque, 
presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  ia 


Carlos  Roxlo,  Diputado  por  San 
José—  Vicente  Ponce  de  León, 
Representante  por  San  José.— Ja- 
cinto D.  Durán,  Diputado  por  Ri- 
vera— Jacinto  M.  Laguna,  Dipu- 
tado por  Colonia — G.  Moral  )r¡o 
Palomeque,  Representante  por 
Cerro  Largo. 


I 


Fundamentos 

La  amnistía,  basada  en  el  olvido  de  un  he 
cho  anterior,  borra  retroactivamente  la  conde 
nación  y  hasta  la  incriminación  del  acto  pu 
nible.  Antes  la  acordaban  los  reyes.  Antes  era 
un  acto  de  clemencia  de  las  coronas.  Hoy.  como 
dice  George  Vidal,  las  patrias  conmovidas  pofl 
la  guerra  civil  la  acuerdan  más  racionalmen  j 
te  por  medio  de  una  ley.  No  es  ya  un  acto  de) 
generosidad  personal.  Es  un  acto  legislativo  en' 
beneficio  del  orden  público  y  la  quietud  políftj 
ca.  Es  un  acto  de  soberanía,  en  virtud  del  cual 
ciertos  hechos  dejan  de  ser  punibles,  amortajánj 
dolos  con  el  lienzo  de  los  olvidos  grandes  y  *ej 
nerosos.  I 
Por  esta  evolución,  el  derecho  de  gracia  perj 
sonal  se  ha  transformado  en  un  acto  de  la  i  a 
ción  que  no  acrece  las  soberbias  de  ningún  roj 
der  ni  ofende  á  aquellos  sobre  quienes  recae  el 
decreto  de  olvido     Es  ',a  patria  la  que  aplicá 
sobre  sus  úlceras  el  milagroso  bálsamo  de  íl 
magnanimidad,    disipando     inquietudes   y  cali 
mando  enconos. 
A  eso  tiende  el  proyecto  de  ley  que  someteir 

á  la  aprobación  de  la  Honorable  Cámara. 

Carlos  Roxlo  —  Vicente  Ponce 
León— Jacinto    D.    Durán— Jac 
to  M.  Laguna— Guillermo  Mo 
torio  Palomeque. 

Publíquese  y  pase  á  estudio  de  la  C 
misión  de  Constitución  y  Legislación. 


i 
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5 —  Sr.  Zorrilla — Pongo  en  conocimien- 
to de  la  Mesa  que  ha  quedado  consti- 
tuida la  Comisión  de  Trabajo,  habiendo 
sido  elegido  Presidente  de  la  misma  el 
doctor  Paullier  y  Secretario  el  que  ha- 
bla. 

Sr.  Presidente^ — Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Sánchez — Doy  cuenta,  señor  Presi- 
dente, de  que  se  ha  instalado  la  Comi- 
sión de  Guerra  y  Marina,  nombrando 
Presidente  al  señor  diputado  Avegno  y 
Secretario  al  que  habla. 

Sr.  Presidente  -Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Gilbert  —  Comunico  también  á  la 
Mesa  que  la  Comisión  de  Asuntos  Inter- 

:  nos  y  de  Reglamento,  ha  quedado  cons- 
tituida, designando  Presidente  al  señor 
Ambrosio  S.  Miranda  y  Secretario  al  que 

;  habla. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 

Sr.  Roxlo — Pongo  en  conocimiento  de 
i  la  Mesa  que  ha  quedado  constituida  la 

Comisión  de  represión  del  alcoholismo, 
(  siendo  electo  Presidente  el  doctor  Sal- 

terain  y  Secretario  el  que  habla. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secreta- 
ría. 



6—  Sr.  Roxlo— Voy  á  pedir  á  la  Cáma- 
!  ra  que  se  sirva  tratar  sobre  tablas  el 
|  proyecto  de  amnistía  que  hemos  presen- 
'  tado  un  grupo  de  diputados,  y  si  la  Me- 
j  sa  no  tuviera  inconveniente,  expondría 
,  los  fundamentos  de  por  qué  pido  que  se 
í  trate  sobre  tablas  el  proyecto  en  cues- 

tión. 

Pido  que  se  trate  sobre  tablas,  porque, 
|  tratándose  de  un  proyecto  de  amnistía,. 

es  decir,  de  un  proyecto  de  olvido,  do 
*  un  proyecto  de  generosidad,  de  un  pro- 
Jyecto  tendiente  á  disipar  zozobras  y  á 
';  unir  á  todos  los  orientales  en  la  labor 
|  común,  me  parece  que  esos  proyectos  de- 
1  ben  ser  como  actos  impulsivos,  deben  na- 
cer del  corazón  y  no  pueden  dar  lugar 
á  discusión  alguna. 


Por  otra  parte,  señor  Presidente,  he 
pedido  que  se  trate  sobre  tablas,  teniendo 
en  cuenta  la  proximidad  de  la  apertura 
del  registro  cívico.  Para  que  cada  parti- 
do pueda  inscribirse,  para  que  cada  par- 
tido pueda  ponerse  en  condiciones  de 
cumplir  con  la  ley,  es  preciso  que  cuan- 
to antes  se  normalice  por  entero  el  país. 
Entre  inquietudes,  los  partidarios  de  la 
inscripción  no  encontraremos  e!  ambien- 
te que  necesitamos  para  impulsar  á  los 
ciudadanos  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res cívicos. 

Estando  tan  cerca  el  plaza,  y  tenien- 
do que  discutirse  este  proyecto,  primero 
por  la  Cámara,  y  más  tarde  por  el  Sena- 
do, es  indiscutible  que  cuando  se  sancio- 
ne será  casi  encima  de  la  apertura  de 
los  registros,  y  no  habrá  tiempo  maten  al 
para  preparar  el  ambiente  para  las  lu- 
chas tranquilizadoras  de  la  inscripción. 

Es  de  alto  interés  nacional,  de  supre- 
mo interés  nacional,  consolidar  la  paz 
con  actos  que  respondan  á  nuestras 
ideas.  Vosotros  encontraréis  legítima  v 
buena  la  adquisición  de  armamento. 
Nosotros  encontramos  buenos  y  legíti- 
mos todos  los  actos  de  olvido  y  de  con- 
cordia. 

Señor  Presidente :  todo  elemento  que 
quede  fuera  del  [  ais,  todo  aquel  que  se 
mire  alejado  de  las  fronteras  por  un  an- 
gustioso recelo,  todo  el  que  imagine  que 
no  está  garantizado  sin  una  ley  de  am- 
nistía, todo  aquel  que  se  queda,  en  la 
emigración,  es  un  elemento  que  vuelve 
los  ojos  hacia  i  a  patria,  con  el  vivo 
afán  de  tornar  á  ella  en  cualquier  mo- 
mento y  en  cualquier  forma. 

Es  afuera,  en  realidad,  donde  se 'hallan 
los  hormigueros  (  ue  crean  tempestades. 
Volviendo  aquí,  /  entrando  á  la  labor  cí- 
vica, desaparecen  los  espejismos  y  las 
esperanzas  á  que  da  lugar  el  alejamiento. 

Es  indiscutible  que  sólo  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  cordura,  se  llegará  á  algo 
sólido,  á  algo  fundamental,  y  que  se 
podrá  hacer  verdadera  labor  de  concor- 
dia, nacionalizando  el  país  y  convirtien- 
do á  éste  en  una  patria  de  bases  de  gra- 
nito. 
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Por  estas  razones,  que  yo  no  quisie- 
ra extender,  pido  á  la  Honorable  Cámara  ¡ 
que  se  sirva  tratar  sobre  tablas  el  pro- 
pecto  presentado  á  su  consideración. 

(Apeyadog). 

Sr.  Presidente  — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Sr.  Grauert — Voy  á  votar  en  contra 
ele  la  moción  del  señor  diputado  Roxlo, 
por  cuanto  me  asalta  la  duda  de  si  es 
procedente  ó  no  el  que  se  dicte  una  ley 
de  amnistía. 

Me  explico  que  se  dicten  leyes  de  am- 
nistía cuando  hay  presos  políticos,  ó 
cuando  hay  procesados  políticos... 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Hay,  señor. 

Sr.  Sosa— No  hay. 

Sr.  Pelayo— Procesados  por  delitos  co- 
munes, los  hay. 

Sr.  Grauert— No  tengo  noticias  de  que 
haya  procesados  políticos,  sino  presos 
que  han  cometido  delitos  comunes,  al 
amparo  de  una  situación  anormal. 

De  manera  que,  no  habiendo  nadie  en 
el  país  que  se  halle  enjuiciado,  ni  siquie- 
ra preso  ó  privado  de  su  libertad  por 
delitos  políticos,  ni  estándole  tampoco 
vedada  la  entrada  al  país  á  ningún  com- 
patriota que  se  talle  en  el  extranjero  y 
que  pueda  haber  tenido  alguna  vincula- 
ción con  los  acontecimientos  últimos  que 
se  han  desarrollado  en  nuestro  país,  creo 
que  no  tiene  razón  de  ser  una  ley  de 
amnistía. 

El  Poder  Ejecutivo  se  aniieipó,  inme- 
diatamente después  de  terminado  el  pe- 
ríodo anormal  por  que  habíamos  pasado, 
á  dictar  medidas  que  garantizaran  en 
absoluto  á  todos  'os  ciudadanos,  y  hasta 
dispuso  que  todos  los  jefes  comandantes 
de  fuerzas,  debían  poner  en  libertad  á 
todas  aquellas  personas  que  estaban  pre- 
sas por  suponérseles  complicadas  en  el 
movimiento  revolucionario,  y  sólo  de- 
bían permanecer  detenidas  y  someterse 
á  la  justicia,  las  que  pudieran  ser  incul- 
padas de  delitos  comunes. 

Luego,  pues,  siendo  ésta  la  situación 


del  país,  no  hallándose  coartada  la  liber- 
tad cíe  ningún  ciudadano,  ni  impedido 
ta  xibre  ej^j-cicio  Ue  los  aeréenos  cívicos, 
ni  niipeaida  la  entrada  al  país  de  ios 
compatriotas  que  están  en  el  extranjero, 
no  me  explico  que  haya  necesidad  de 
dictarse  una  ley  ue  amnistía,  o,  por  10 
ííí'Jííü^,  que  se  proceda  así,  sin  seguir 
ios  tramites  regulares,  es  decir,  sin  oír- 
se á  ia  Comisión  respectiva  que  deoe  in 
ioru_ar  en  el  asunto. 

Es  indiscutible  -.jue  ei  último  movimien- 
to producido  ha  constituido  un  verdadero 
delito  de  rebelión,  una  rebelión  consu- 
mada, y  no  una  tentativa  de  rebelión, 
como  he  oído  decir. 

Es  sabido  que  los  delitos  políticos  pa- 
san de  los  actos  pieparatorios  a  los  de- 
litos consumadas,  puesto  que  son  delitos 
¡ármales;  son  deiitos  en  que  la  tentativa 
no  se  verifica;  son  delitos  donde  se  cas- 
tigan ios  actos  preparatorios,  de  los  cua- 
ie;i,  ios  má¿  importantes,  son  la  conspi- 
ración y  la  proposición  para  delinquir, 
delito  este  ultimo  que  no  está  previsto 
ni  castigado  en  nuestro  Código,  sin  du- 
da por  un  olvido.  Y  la  rebelión,  como 
delito,  se  na  producido  y  se  ha  consu- 
mado, por  cuanto  ha  habido  un  hecho 
cuiistituido  por  i*  Izamiento  público  uni- 
do á  la  intención  de  desconocer  las  au- 
toridades nacionales. 

No  hay  que  confundir  en  estos  deli- 
tos el  logro  del  propósito  con  el  hecho 
en  sí,  porque  el  hecho  en  sí  de  la  rebe- 
lión ya  constituye  el  delito ;  el  logro  del 
propósito  es  un  hecho  aparte,  es  su  con- 
secuencia. 

Bien:  consumado  el  delito,  el  Poder 
Ejecutivo  se  preocupó,  después  de  nor- 
malizado el  país,  de  dictar  una  serie  de 
medidas,  patrióticamente  inspiradas,  en 
el  deseo  de  llevar  la  tranquilidad  pública 
al  ánimo  de  todos  los  habitantes  del 
país ;  en  el  deseo  de  convencer  al  país  en- 
tero de  que  había  entrado  de  nuevo  en 
e!  período  de  su  vida  normal,  y  que,  por 
consiguiente,  nadie  absolutamente  tenía 
ya  por  qué  temer  las  consecuencias  le- 
gales de  las  vinculaciones  que  pudiera 
tener  con  los  movimientos  producidos. 
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En  esto  el  Poder  Ejecutivo  ha  sido  ló- 
gico con  la  tradición  que  existe  en  nues- 
tro país.  Siempre  que  se  ha  producido 
algún  movimiento  revolucionario,  el  Po- 
der Ejecutivo  so  ha  anticipado,  por  lo 
general,  á  las  medidas  de  carácter  legis- 
lativo, amnistiando  á  todos  los  ciudada- 
? nos  que  se  hallan  detenidos;  se  ha  anti- 
cipado ofreciéndoles  el  indulto,  ofrecién- 
doles el  perdón,  careciendo  las  garantías 
t>ara  todos  los  c  udadanos  que  quisieran 
I  volver  á  sus  casas  tranquilamente,  com- 
prometiéndose á  no  hacer  armas  contra 
fias  autoridades  públicas;  y  no  solamen- 
te ha  sido  consecuente  con  esa  tradición, 
isino  que  también  ha  adoptado  un  pro- 
cedimiento en  armonía  con  los  preceptos 
¡expresos  <|¡:         líiene  el  Código  Penal, 
jcuando  establece  que  los  rebeldes  que  se 
someten  espontáneamente  ó  por  intima- 
ción de  las  autoridades,  quedan  exentos 
de  pena. 

Esas  medidas  ';ue  ha  adoptado  el  Po- 
er  Ejecutivo,  han  sido  de  eficaz  resul- 
tado, por  cuanto  es  público  y  nc torio  que 
todos  los  rebeldes  que  han  querido  vol- 
ver á  sus  casas,  han  podido  hacerlo  sin 
ser  molestados,  y  }0  mismo  les  ha  pasado 
á  los  que  estaban  en  el  extranjero. 

Luego,  pues,  A  no  hay  un  motivo  pa- 
ra temer  que  aingún  ciudadano  sea  de- 
tenido ó  enjuicirdo  por  el  delito  de  re- 
belión, no  me  explico  por  qué  se  ha  de 

fictar  una  ley  de  amnistía,  cuando  en 
1  hecho  ya  existe. 
Esas  dudas  hacen  que  yo  vote  en  con- 
tra de  la  moción  formulada,  ó  sea  para 
que  pe  trate  sobre  tablas  este  proyecto. 

Me  parece  acertado  que  se  oiga  pre- 
viamente á  la  Comisión  dictaminante  al 
¡respecto. 

Dejo  así  fund  ido  mi  voto. 
Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Señor  Presi- 
dente :  si  los  hechos  en  que  se  ha  fun- 
¡dado  el  señor  diputado  Grauert  para 
[pponerse  á  la  moción  del  señor  diputado 
Roxlo,  fueran  exactos,  yo  compartiría 
|sus  opiniones;  pero  no  son  tales. 

El  Poder  Ejecutivo,  animado  de  los 
mejores  deseos,  procediendo  con  el  pa- 


triotismo que  me  hago  un  honor  en  re- 
conocerle, no  solamente  trató  de  evitar 
la  efusión  de  angre  durante  la  última 
conmoción,  sino  cue  ordenó,  inmediata- 
mente después  Je  terminada,  á  las  au- 
toridades civiles  y  militares  de  la  Repú- 
blica, que  permitieran  á  todos  los  ciuda- 
danos volver  tranquilamente  á  ms  ho- 
gares, y  que  no  se  retuviera  detenidos 
o  presos  sino  á  aquellos  que  resultaran 
reos  de  delitos  comunes. 

El  Poder  Ejecutivo,  procediendo  de  esa 
manera,  supuso  que  con  esa  sola  medi- 
da bastaba  para  de  hecho  producir  la 
amnistía  por  el  delito  que  pudiera  ha- 
berse cometido  por  los  ciudadanos  com- 
prometidos en  la  última  intentona;  pero 
el  Poder  Ejecutivo  no  recordó  ó  no  tu- 
vo presente,  que  había  algunos  ciudada- 
nos presos  por  esa  misma  causa  y  que 
había  otros  que  habían  sido  presos  y 
puestos  en  libertad  bajo  fianza,  y,  por 
consiguiente,  con  respecto  á  estos  úl- 
timos, es  decir,  con  respecto  á  ambos,  á 
los  que  se  hallan  presos  y  á  los  que  es- 
tán en  libertad  o  ajo  fianza,  se  ha  produ- 
cido una  situación  que  no  tiene,  dentrc 
de  la  ley,  una  '..elución  favorable. 

Citaré  un  caso  concreto.  Fueron  to- 
mados, al  cruzar  el  Uruguay,  dos  jóve- 
nes que  se  creía  que  venían  á  incorpo- 
rarse á  la  revol  ución  que  iba  á  produ- 
cirse. Uno  de  ellos  se  llama  Etorena  y 
el  otro  Ferrei.ro.  Esos  ciudadanos  fueron 
traídos  á  Montevideo,  se  instauró  el  jui- 
cio que  en  el  caso  procedía;  se  solicitó 
por  el  defensor  de  ellos  la  libertad  bajo 
fianza  ;  fué  denegada  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  y  apelado  el  auto,  se 
confirmó  por  el  Superior,  y  esos  dos  ciu- 
dadanos están  í-.davía  presos  y  sujetos, 
por  consiguiente,  á  un  largo  procedimien- 
to y  probablemente  á  la  imposición  de 
una  pena,  porque,  con  arreglo  á  las  le- 
yes ordinarias,  esos  ciudadanos  son  reos 
del  delito  de  rebelión,  y  los  jueces  no 
pueden  hacer  otra  cosa  sino  penarlos., 
mientras  no  se  dicte  una  ley  de  amnis- 
tía. 

Sin  embargo,  ocurre  la  desigualdad  sí- 
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guíente:  que  muchos  de  mayor  catego- 
ría que  han  sido  tomados  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  como  no  fueron  some- 
tidos á  la  justicia  ordinaria  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  A  mismo  Poder  Ejecutivo 
ha  mandado  ponerlos  en  libertad.  Algu- 
nos de  ellos  fueron  hechos  prisioneros 
en  acciones  de  armas  y,  sin  embargo,  I 
están  en  libertad,  y  estos  jóvenes  conti- 
núan presos  y  continuarán,  señor  Presi- 
dente, si  no  se  dicta  la  ley  de  amnistía. 

Pasa  lo  mismo  ctn  los  ciudadanos  que 
fueron  aprehendidos  poco  tiempo  antes, 
cuando  el  movimiento  que  ha  terminado 
se  preparaba,  y  se  les  puso  en  libertad 
bajo  fianza.  Se  *rata  de  quince  ó  veinte 
ciudadanos  que  están  con  causa  abierta 
y  en  libertad  bajo  fianza,  y  digo  con  res- 
pecto á  ellos  lo  mismo  que  dije  con  res- 
pecto á  los  dos  a  que  me  refería  hace 
un  momento:  .jue  necesariamente  ten- 
drían que  ser  condenados  si  se  prueba, 
como  se  podrá  ¿«robar  respecto  de  algu- 
nos de  ellos,  que  estaban  comprometidos 
en  el  movimiento  que  ha  terminado.  Por 
consiguiente,  para  hacer  desaparecer  es- 
ta desigualdad  verdaderamente  irritan- 
te, es  precisa,  es  necesaria  la  ley  de  am- 
nistía. 

El  doctor  Grauert  ha  argumentado  en 
un  sentido  que  r\e  hace  creer  que  él  ig- 
noraba estos  híchos;  sin  embargo,  ahí 
están. 

Podríamos  admitir,  y  lo  invitaría  al 
señor  diputado  "Roxlo  en  ese  sentido,  que 
el  asunto  pase  á  Comisión  y  ésta  se  in- 
forme si  estos  hechos  son  reales  y  dic- 
tamine brevemente. 

(Apoyados). 

Si*.  Grauert — A  eso  solamente  tendía 
mi  moción  ;  á  que  fuera  dictaminado  pri- 
mero por  la  Comisión.  Si  el  señor  dipu- 
tado acepta,  vamos  á  ello. 

Sr.  Sosa— A  mí  me  parece  que  eso  se- 
na lo  mejor. 

Sr.  Grauert— Yo  no  daba  mi  voto  á  la 
moción  del  señor  diputado  Roxlo,  sino 
porque  se  quería  tratar  sobre  tablas. 


Sr.  Sánchez-  Pudría  informarse  para 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
Roxlo  acepta  la  enmienda  á  su  moción, 
que  propone  el  señor  diputado  Rodríguez 
Lar  reta? 

Sr.  Roxlo— Sí,  señor:  no  tengo  incon- 
veniente. Yo  no  había  querido,  justamen- 
te, exponer  los  hechos  de  que  habla  el 
doctor  Rodríguez  Larreta,  por  no  morti- 
ficar la  atención  de  la  Cámara,  pues  me 
parecía  que  la  ley  á  dictarse  debía  ser 
un  acto  espontáneo,  generoso,  de  los  que 
no  se  razonan  ni  se  discuten;  pero  no 
tengo  inconveniente  ninguno  en  aceptar 
lo  que  se  propone. 

Justamente  una  de  las  razones  que  yo 
tenía  para  presentar  el  proyecto  de  am- 
nistía, es  la  razón  de  justicia  de  que  ha- 
bla el  doctor  Rodríguez  Larreta.  Es  ver- 
daderamente anormal  que  haya  ciuda- 
danos presos  ó  encausados  por  sospe- 
chas, mientras  otros  están  en  libertad, 
habiendo  tomado  parte  activa  en  el  úl- 
timo movimiento  armado.  Esto  e*  can 
anormal,  que  creo  que  esa  situación  no 
se  ha  producido  jamás  en  la  historia  de 
la  República. 

Tenía  otra  razón  para  creer  que  era 
preferible  ir  á  la  amnistía,  que  detener- 
se y  contentarse  con  el  indulto.  La  am- 
nistía considera  lo  pasado  como  inexis- 
tente, como  no  habiendo  sido. 

La  amnistía,  en  realidad,  borra  hasta 
la  incriminación  del  delito;  y  desde  el 
momento  en  que  el  seño;  diputado 
Grauert  reconocía  que  había  un  delito, 
á  mí  me  parecía  que  sobre  ese  delito  era 
mejor  extender  el  velo  de  la  amnistía 
que  el  del  indulto;  por  ser  el  primero 
más  espeso  y  más  amplio. 

Se  unía  á  esa  razón — lo  digo  con  sin- 
ceridad— que  á  los  que  somos  verdade- 
ramente amantes  de  la  lucha  cívica,  se 
nos  pone,  con  estos  regateos,  en  una  si- 
tuación bastante  difícil  para  encaminar 
al  partido  del  llano  hacia  las  u^nas, 
pues  con  tantos  distingos  se  dejan  rece- 
los y  se  dejan  zozobras  en  el  seno  de  las 
agrupaciones  combatientes. 
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No  es  una  cosa  nueva  la  psicología  de 
nuestros  paisanos.  Todos  los  señores  di- 
putados la  conocen:  un  recelo,  una  in- 
quietud, una  sombra  de  desencanto,  los 
aleja  de  la  lucha  cívica.  Pues  bien:  yo 
deseaba  evitar  esas  zozobras,  esas  in- 
quietudes y  esos  recelos;  no  tenía  más 
objeto,  no  tenía  más  fin. 

Siendo  esto  así,  no  puedo  oponerme  de 
ningún  modo  á  lo  que  propone  el  señor 
diputado  Rodríguez  Larreta. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  Ja  moción  del  señor  di- 
putado Rodríguez  Larreta,  para  que  se 
recomiende  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción el  pronto  despacho  de  este  asunto, 
y  se  autorice  á  la  Mesa  á  incluirlo  en  lat 
orden  del  día  tan  pronto  como  se  le  en- 
tregue ese  dictamen. 

Lo^  señores  por  la  afirmativa,  en  pw\ — 
Afirmativa. 


7 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con 
la  discusión  particular  (1)  del  proyecto 
que  exonera  de  venia  judicial  á  las  mu- 
jeres casadas,  para  la  venta  de  bienes 
cuyo  valor  no  pase  de  1,000  pesos. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  La  venta  iudicial  exigida  por  al 
artículo  2011  del  Código  Civil,  sólo  se  recabará 
cuando  la  operación  á  efectuarse  fuere  por 
cantidad  mayor  de  un  mil  pesos. 

En  discusión. 

Sr.  Alonso  y  Trenes  —  Séame  permiti- 
do, señor  Presidente,  agradecer  al  dis- 
tinguido autor  del  proyecto,  lo  mismo 
que  á  la  Comisión,  la  deferencia  con  que 
han  querido  honrarme  aplazando  para 
hoy  su  discusión. 

No  cabe  duda,  señor  Presidente,  que 


(1)  Véase  la  discusión  general  en  la  sesión  de 
30  de  junio  de  1909. 


han  de  agradecer  esa  deferencia  también 
Jas  pe  suñas  interesadas  en  su  sanción, 
esto  es,  las  personas  á  quienes  más  di- 
rectamente favorecerá  el  proyecto. 

Es  indudable  que  el  propósito  que  él 
persigue  es  el  de  obviar  dificultades,  y 
evitar  erogaciones,  muchas  veces  incom- 
patibles con  la  importancia  de  la  enaje- 
nación ó  del  gravamen;  pero  tengo  pa- 
ra mí  que,  sancionado  en  la  forma  en 
que  ha  sido  concebido,  lejos  de  consti- 
tuir una  excepción  del  artículo  2011  del 
Código  Civil,    equivale  á  la  derogación 
simple  y  llana  de  esa  disposición  tutelar 
de  la  dote,   á  la  abolición,   por  conse- 
cuencia, del  régimen  en  que  esa  prohi- 
bición se  basa,  y  que  vendría  á  ser  casi 
una  antigualla. 

En  efecto,   señor  Presidente:   dice  el 
artículo  en  debate  que  la  venía  exigida 
por  el  artículo  2011  del  Código  Civil  sólo 
se  recabará  cuando  la  opeiación  á  efec- 
tuarse fuere  por  cantidad  mayor  de  mil 
pesos.  De  manera  que  con  dividir  un  pa- 
trimonio, por  grande  que  él  sea,  en  tan- 
tas enajenaciones  como  unidades  arroje 
el  cociente,  tendríamos  que  podría  ena- 
jenarse por  completo  sin  recabar  la  ve- 
nia judicial,  prescindiendo  de  aquellos 
requisitos,  que  son  como  la  tutela  que 
el  legislador  ha  creado  para  conservar 
el  patrimonio  de  la  mujer  casada,  sos- 
tén, muchas  veces,  de  la  familia. 

Dentro,  pues,  del  régimen  en  que  se 
inspiraron  nuestros  codificadores,  yo 
propongo  una  modificación  al  proyecto 
en  debate:  la  de  reducir  el  importe,  no 
de  la  enajenación,  sino  del  valor  de  los 
bienes  patrimoniales  ó  de  los  bienes  do- 
|  tales  enajenables;  de  modo  que  quien  no 
posea  dote  mayor  de  quinientos  pesos, 
pueda  enajenarla,  pueda  hacerla  pasar 
á  la  circulación,  sin  necesidad  de  reca- 
bar venia  alguna.  Porque  quien  posee 
más,  no  sólo  está  habilitado  para  aten- 
der los  gastos  que  la  venia  irroga,  sino 
que  no  tiene  razón  para  obligar  al  legis- 
lador á  que  le  desampare  cuando  su  pro- 
pósito sea  el  de  ampararle.  Y  yo  exten- 
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dería  ese  beneficio,  no  sólo  á  la  dote,  si- 
no al  patrimonio  de  los  menores  que  es- 
tán bajo  patria  potestad,  para  los  cuales, 
tratándose  de  patrimonios  insignifican- 
tes, es  también  onerosa  la  venia  y  de- 
más requisitos  exigidos  por  nuestras  le- 
yes. 

Son  esas  modificaciones,  señor  Presi-  | 
dente,  las  que  quería  proponer  por  si  la 
H.  Cámara  entiende  que  deben  tomarse 
en  cuenta  al  discutirse  este  proyecto. 

Sr.   Presidente — Sírvase  dictar  su  en- 
mienda el  señor  diputado. 

Sr.  Alonso  y  Trelles — Antes  de  dictar- 
la, voy  á  adelantarme  á  una  objeción. 

Al  referirme  al  valor  del  patrimonio, 
podría  argüirse  la  dificultad  que  en  la 
práctica  daría  su  estimación;  pero  po- 
dría obviarse  esa  dificultad  establecien- 
do que  las  enajenaciones  que  se  hicie- 
sen después  de  realizadas  las  exceptuadas 
por  esta  ley,  darían  lugar  á  las  accio-  | 
nes  á  que  se  refiere  el  artículo  2012  delf  , 
mismo  Código. 

Es  más  fácil  averiguar  si  una  mujer  ! 
casada  ha  hecho  enajenación  por  valor  ' 
de  quinientos  pesos,  que  inquirir  si  el 
patrimonio  de  la  misma  presenta  en  la 
totalidad  de  su  -onjunto  ese  valor. 

Voy  á  diotar,  señor  Presidente,  la 
modificación.  Diría  así:  «La  venia  judi- 
cial exigida  por  el  artículo  2011  del  Có- 
digo Civil,  sólo  se  recabará  cuando  el  im- 
porte de  los  bienes  dótales  enajenables 
exceda  de  quinientos  pesos» 

(Murmullos). 

Esto  es:  cuando  el  patrimonio  ó  la  do- 
te sobre  la  cual  se  va  á  practicar  la  ena- 
jenación, exceda  de  quinientos  pesos,  ha- 
ciendo extensiva  esta  excepción  al  ar- 
tículo no  sé  si  248  del  Código  Civil. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado  Trelles? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 


g— Sr.  Vidal  Belo — Señor  Presidente: 
el  miembro  informante  en  este  asunto 
es  el  doctor  Lagarmilla;  él  se  encuentra 
ausente.  Además,  veo  que  en  Sala  la 
Comisión  de  Códigos  está  en  minoría,  y 
no  podría  cambiar  ideas  para  dar  una 
respuesta,  una  aceptación  ó  un  rechazo 
respecto  de  la  modificación  formulada 
por  el  señor  diputado  Alonso  y  Trelles. 

Por  lo  tanto,  voy  á  hacer  moción  pa- 
ra que  este  asunto  vuelva  otra  vez  á  Co- 
misión con  la  molificación  del  señor  Tre- 
lles, y  sea  informado  y  se  trate  lo  más 
pronto  posible. 

(Apoyados). 

La  modificación  del  señor  Alonso  y 
Trelles  trastorna  completamente  la  ten- 
dencia de  este  asunto, — esta  es  mi  opi- 
nión personal; — yo  creo  que  la  Comisión 
debe  informar  al  respecto. 

Por  lo  tanto,  correspondería  que  este 
asunto  volviera  á  Comisión  para  tratar- 
se oportunamente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  previa  del 
señor  diputado  Vidal  Belo. 

Sr.  EVaendivil  —  Voy  á  apoyar,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Códigos,  la 
moción  que  ha  formulado  el  señor  dipu- 
tado Vidal  Belo. 

Yo  entiendo  que  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  Trelles,  no 
contraría  en  el  fondo  el  proyecto;  al  con- 
trario, coincide  con  él,  porque  esa  y  no 
otra  tiene  que  haber  sido  la  intención 
que  ha  guiado  al  autor,  ó  sea  la  de  re- 
ferirse á  los  bienes  cuyo  valor  en  con- 
junto no  pase  de  la  suma  de  mil  pesos,\ 
no  á  que  pueda  venderse  parcialmente 
un  bien  de  mayor  importancia  en  forma 
de  lotes,  sin  los  requisitos  que  la  ley  exi- 
ge en  garantía  del  patrimonio  de  la  mu- 
jer. Pero  para  que  la  ley  salga  bien  coor- 
dinada, encuentro  conveniente  la  mo- 
ción que  ha  formulado  el  compañero  de 
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Comisión  doctor  Vidal  Belo;  y  en  ese 
sentido,  como  miembro  de  la  Comisión 
de  Códigos,  la  apoyo  desde  luego. 

Sr.  Quintana — Como  autor  del  proyec- 
to, acepto  por  mi  parte  las  modificacio- 
nes que  formula  el  señor  diputado  Tre- 
lles,  en  razón  de  que  mi  propósito,  al 
presentar  el  proyecto,  no  fué  para  que 
se  exonere  de  la  venia  judicial  á  las  mu- 
jeres casadas  que  tuvieran  bienes  que 
excedan  del  valor  de  mil  pesos,  sino  pa- 
ra las  que  no  poseyeran  más  que  ese 
capital. 

Sr.  Mendivil — No  hay  razón  para  limi- 
tarlo á  quinientos  pesos. 

Sr.  Quintana  —Ahora,  con  la  limitación 
que  se  propone  de  quinientos  pesos,  pa- 
rece que  sería  demasiado  restrictiva  la 
medida;  pero  eso  lo  informará  la  Comi- 
sión en  su  dictamen. 

En  cuanto  á  que  la  exoneración  se  ha- 
ga extensiva  para  los  bienes  de  los  me- 
nores sujetos  á  tutela  ó  bajo  patria  po- 
testad, yo  creo  que  no  hay  tampoco  in- 
conveniente en  que  sea  tomada  en  cuen- 
ta la  modificación  del  seño"  diputado 
Trelles.  Por  mi  parte,  la  comparto  en 
cuanto  á  los  que  se  encuentran  bajo  pa- 
tria potestad. 

Así  es  que  me  adhiero,  con  esa  salve- 
dad, á  la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Alonso  y  Trelles— Ya  que  la  modifi- 
cación propuesta  por  mí  va  á  ser  objeto 
de  nuevo  estudio  por  parte  de  la  Comi- 
sión, voy  á  hacerla  extensiva  á  otra  cla- 
se tan  necesitada  de  ese  amparo  y  de 
ese  favor  como  la  mujer  casada  y  el  hijo 
que  vive  bajo  la  patria  potestad:  me  re- 
fiero á  los  incapaces  y  á  los  pupilos,  cu- 
yos curadores  y  tutores  están  asimismo 
obligados  á  cumplir  con  esos  requisitos 
legales  para  la  enajenación  de  los  bienes 
de  aquéllos. 

Corno  tenía  el  propósito  de  incluirlos 
en  esa  excepción,  de  hacer  que  les  al- 
canzase esa  excepción,  fué  que  propu- 
se restringir  ó  reducir  la  suma  de  mil 
pesos  á  quinientos,  teniendo  muy  en 
cuenta  que  si  es  lícito  suponer  en  el  ma- 


rido verdadero  interés  en  conservar  la 
dote  de  su  esposa,  y  en  el  padre  el  de  no 
lesionar  el  patrimonio  del  hijo,  no  sucede 
lo  mismo  en  el  caso  del  tutor  ó  del  cu- 
rador para  con  ;]  pupilo  ó  el  incapaz. 

Sr.  Mendivil  —  Para  eso  se  establecen 
otras  disposiciones. 

Sr.  Alonso  y  Trelles— De  modo  que  si 
á  la  Comisión  le  pareciera  justo  incluir 
t<  mbién  en  esa  ley,  hacer  partícipes  d¿ 
ese  beneficio  á  los  menores  bajo  tutela 
y  á  los  incapaces,  podría  hacerlo,  tenien- 
do en  cuenta  la  reducción  que  hice  del 
valor  de  patrimonio,  de  la  dote,  ó  estable 
cien'! -j  una  más  razonable  escala  de  limi- 
taciones, tal  como  extender  el  valor  de  loa 
bienes  dótales  á  mil  pesos,  el  patrimo- 
nio de  los  menores  bajo  patria  potestad 
á  quinientos  y  el  de  los  pupilos  é  incapa- 
ces á  doscientos  cincuenta. 

Sr0  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  previa  del  se- 
ñor diputado  Vidal  Belo,  para  que  vuel- 
va á  estudio  de  la  Comisión  de  Códigos, 
con  las  enmiendas  propuestas  por  el  se- 
ñor diputado  Trelles,  el  proyecto  rela- 
tivo á  venia  judicial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 

I 

Afirmativa. 

i 

9 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
segunda  discusión  del  proyecto  relativo 
al  plan  de  estudios  para  la  carrera  de  no- 
tariado. (1) 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Los  aspirantes  á  la  profesión  ile 
escribano  público  que  no  hayan  comenzado  aún 
sus  estudios,  tendrán  que  sujetarse  al  plan  de- 
terminado en  los  artículos  siguientes  y  al  or- 
den y  distribución  de  las  asignaturas  que  es- 
tablezcan las  autoridades  respectivas. 

En  lo  que  se  relaciona  con  el  ejercicio  de  a 
i    profesión,  deberán  cumplirse  por  todos  los  as- 


(l)  )Véase  la  discusión  general  de  este  asunto 
en  la  sesión  de  30  de  .unió  de  1909. 
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pirantes,  sin  excepción  alguna,  las  formalida- 
des exigidas  por  esta  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  Los  estudios  para  la  carrera  de 
escribano  se  dividen  en  secundarios  y  superio- 
res. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará, 
ri  se,  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  Para  cursar  estudios  secundarios 
es  necesario  acreditar,  por  medio  de  un  exa- 
men de  ingreso,  suficiencia  en  las  siguientes  ma- 
terias :  Gramática  Castellana,  Aritmética,  Geo- 
grafía y  elementos  de  Historia  Nacional.  No  se 
exigirá  este  examen  cuando  el  interesado  justi- 
fique ser  maestro  diplomado. 

Para  seguir  los  estudios  superiores  deberá  acre- 
ditarse la  aprobación  de  todas  las  materias  me 
abarcan  los  estudios  secundarios. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léese  el  artículo  4.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  4.°  Los  estudios  secundarios  compren- 
derán dos  cursos  de  idioma  francés,  y  uno  de 
cada  una  de  las  siguientes  asignaturas  :  Aritmé 
tica.  Gramática  Castellana,  Geografía.  Literatu- 
ra, Historia  Universal  é  Historia  Americana  v 
Nacional,  y  los  superiores  los  que  se  indican  á 
continuación  :  Elementos  de  Derecho  Constitu- 
cional, Legislación  vigen1e,  Derecho  Civil,  Co- 
mercial é  Internacional  Privado,  Procedimientos 
judiciales  y  Práctica  notarial 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  5.°  El  Consejo  Ui.-iversitario  fijará  el 
orden  de  estudios,  su  duración  y  la  distribución 
de  "las  asignaturas  especificadas  en  los  artículos 
precedentes. 

En  discusión. 

Si  no  <se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  6.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  6.°  Limítase  á  un  año  la  práctica  ¿ue 
se  verifica  en  las  oficinas  actuarías,  cuyos  ene  ir- 
gados  la  constatarán  por  certificación  mensu  il 
que    remitirán    al    Concejo  Universitario. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  7.°. 


(Se  lee:) 

Artículo  7."  La  Universidad  expedirá  los  > 
talos  de  escribano  público. 

En  discusión. 

Sj  no  se  observa  se  votará. 
r;i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
A  fi  n  nativa-. 
Léase  el  artículo  8.°. 

:Se  lee:) 

Artículo  8.°  El  aspirante  que  haya  cumpli- 
do con  los  requisitos  ¡-gales,  se  presentará  á  'a 
Alta  Corte  de  Justicia  oon  los  recaudos  justifica- 
tivos, solicitando  la  habilitación  para  ejercer  :a 
profesión  de  escribano  público,  resolviéndose  lo 


FEBRERO  22  DE  1910 


47 


que  corresponda  con  audiencia  del  Fiscal  de 
Corte. 

Fn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- — 

A  ri  rmativa. 

Léase  el  artículo  9.°. 

Sr.  Cachón  —  La  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública  propone  la  supresión  de  las 
palabras  de  ley,  en  ese  artículo. 

Rogaría  que  se  leyera  en  la  nueva  for- 
ma propuesta.  ¡ 

(Se  ice  : ) 

Artículo  9.°  Resuelta  favorablemente  la  soli- 
citud prevenida  en  el  artículo  anterior,  la  Alta 
Corte  designará  audiencia  para  que  el  aspiran- 
te preste  ante  ella  el  juramento  ó  la  simple  afir- 
mación de  desempeñar  bien  y  fielmente  el  car- 
go, precediéndose  en  lo  lemas  conforme  á  lo  es- 
tablecido en  las  leyes  vigeates 

Si'.  Presidente — En  discusión. 

S  2  va  a  vota  r. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.°  en  la  nue- 
va forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
'  Iraní  ti  va. 

(Se  lee:) 

Artículo  10.  En  adelante  no  es  indispensable 
el  uso  de  signo  y  seña  por  parte  de  los  escriba- 
nos; deberán,  sin  embargo,  obligatoriamente, 
poner  su  sello  en  los  testi/nonios  que  expidan. 

I 

En  discusión. 

Si'.  Mendivil — Me  parece  más  .bien  una 
cuestión    de    Código    de  Procedimiento 
que  una  ley  de  estudios  esto  -del  signo 
i    y  seña. 

Sr.  Presidente— Está  establecido  en  la 
ley. 

Sr.  Mendivil— ¿Está  establecido?  Se  me 
ocurría  esa  observación,  porque  es  una 
.    ley  de  estudios. 

Sr.  Preifdeite  Si  no  s^  l  ace  uso  de 
•   la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


iSe  lee:) 

Artículo  11.  Fíjase  en  veintiún  años  la  edad 
necesaria  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  ts- 
cribano. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
,  i  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 
El  12  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municaiá  al  Honorable  Senado. 


10 — Léase  el  dictamen  y  proyecto  de 
resolución  de  la  Comisión  de  Hacienda 
en  el  balance  de  Secretaría. 

(Se  lee:) 

Montevideo,  junio  13  de  1908. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  prese  itar  á  la  consideración 
de  V.  H.  el  Balance  formulado  por  la  Contadu- 
T.fa  de  la  H.  Cámara,  <  orrespondiente  al  ejer 
cicio  de  1907-1908. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  V.  H. 
con  mi  consideración  más  distinguida. 

Antonio  M.  rodríguez, 

Presidente. 
Domingo  ver  acierto, 
Secretario. 


Montevideo,  julio  13  de  1908. 

Señor  Presidente  de  la  11.  Cámara  de  Represen- 
tantes, doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

Tengo  el  honor  de  presentar  al  señor  Presi- 
dente un  Estado  General  de  los  fondos  pertene- 
cientes á  la  H.  Cámara  de  Representantes,  desde 
el  i.°  de  julio  de  L907. hasta  el  30  de  junio  de 
1908. 

Saludo  al  señor  Presida  rite  con  mi  mayor  con- 
sideración. 

Carlos  Anavitarte  (hij.)), 
Contador-Tesorero. 


t 
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Estado  General  de  los  fondos  pertenecientes  á  la  H.  Cámara  de  Re- 

INGRESOS 

Saldo  de  Ejercicios  anteriores  

Dietas...  recibido  durante  el  Ejercicio  1907-1908   

Sueldos  de  Empleados  ídem  ídem  ídem  

Gastos  de  Sala  y  Secretaría  ídem  ídem  ídem  

Diario  de  Sesiones  ídem  ídem  ídem  

Asuntos  Repartidos  ídem  ídem  ídem  

Publicación  de  las  versiones  ídem  ídem  ídem   

Asignación  á  los  Taquígrafos  ídem  ídem  ídem  

Fomento  de  Biblioteca  ídem  ídem  ídem  

Alquiler  de  casa  (calle  Bartolomé  Mitre)  ídem  ídem  ídem 
Alquiler  de  casa  (calle  Juan  Carlos  Gómez)  ídem  ídem  ídem. 
Representación  de  la  Presldeacia  ídem  ídem  ídem  .... 

Uniforme  para  Ujieres  ídem  ídem  ídem  

Cambio  de  Mobiliario  ídem  ídem  ídem  

Gastos  Eventuales  ídem  ídem  ídem  

Decreto  noviembre  13  de  1907  ídem  ídem  ídem  

Intereses  

Actas  de  la  H.  Cámara,  decreto  mayo  24  de  19)7  .... 
Quebrantos  de  Caja.  ,  

$   370,251  /.) 


Montevideo,  junio  30  de  1908 


ANEXO  A 

SALDOS    DE   EJERCICIOS  ANTERIORES 

} 

Pagado  amante  el  Ejercí  :io  1907-1908  por  esta  partida 

1908 

Febrero  28— A  C.  Camarano,  por  composturas  <'U  el  local  de  la  Honora- 
ble Cámara  (á  cuenta)   ......... 

Febrero  28 — A  Tournier  (arreglo  del  ascensor)  

Marzo  21— A  C.  Camarano,  por  pinturas  (sallj)  

Junio  20— A  M.  Mallada  y  Ca,  á  cuenta  de  la  colocación  del  ascensor 
eléctrico  (50  por  ciento  del  precio  total  estipulado)  


Montevideo,  junio  30  de  1908. 

Caitos  Anavitarte  (hijo), 
Contador-Tesorero. 


$       3,706  37 
285,280 
52  328  75 
6,015  84 
4  022  20 
3.999  96 
3,000 
2,184 
960 
1,500 
300 
1,800 
225 
2,000 
500 
674  96 
44  71 
1 .589  50 
120        $    370,251  29 


20O 
131  50 
7C  10 

1,333  25    $  1.739 
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presentantes  desde  el  1.°  de  Julio  de  1907  ftasta  el  30  de  Junio  de  1908 

EGílBSOS 

Pagado  durante  el  Ejercicio  1907-1908  por  : 

Saldo  de  Ejercicios  anteriores  (Anexo  A)  ?      1,739  85 

Dietas   284,972 

Sueldos  de  Empleados     32.323  75 

Gastos  de  Sala  y  Secretaría  (Anexo  B)  '  .    .  4,500  77 

DURIO  de  SESIONES  (Anexo  C)     4,022  20 

Asuntos  Repartidos  (Anexo  D)   1. 700  79 

Publicación  de  las  Versiones  (Anexo  E)   2,130  01 

Asignación  á  los  Taquígrafos   2,184 

Fomento  de  Biblioteca   960 

Alquiler  de  casa  (calle  Bartolomé  Mitré)   1,500 

Idem  ídem  (calle  Juan  C.  Gómez)   300 

Representación  de  la  Presidencia   1,800 

Cambio  del  Mobiliario  (Anexo  F)   1,716  29 

Gastos  Eve  .niales  (Anexo  G)   470  29 

Decreto  noviembre  13  de  1907   674  96 

Actas  de  la  H.  Cámara,  decrete/  mayo  24  de    907   1,589  50 

Quebrantos  de  Caja   120       $   362,775  41 


Existencia  en  Caja    ....    7,475  58 


$    370,251  20 


Carlos  Anavitarte  (hijo), 
Cantador-Tesorero. 


ANEXO  B 

GASTOS  DE*  SALA    Y  SECRETARÍA 


Locomoción  de  Ujieres.     $  243  81 

Suscripción  á  periódicos  y  avisos   201  60 

Aguas  corrientes.    .    .    .„  - .    142  28 

Leche   227  68 

Teléfono   229  39 

Luz  Eléctrica    283  56 

Gas   221  61 

Librería,  papelería,  etc.     .      787  73 

Lavado  y  planchado   50 

Encerado,  lustre,  etc           ■     13  51 

Limpieza  extraordinaria   36 

Sillas,  chapas   '•5  60 

Bazar,  ferretería,  pinturería,  etc.,  etc   613  78 

Herrería,  carpintería,  composturas  ....    ^ .  93 

Transportes     33  66 

Aguinaldo  (resolución  ag)sto  22  de  1907).   5*  37 

Varios  gastos  de  almacén.   55 

Agua  Salus   154  60 

Acqua  Vera   30  37 

Azúcar  -   144  94 

Tienda                                                                  .........  42  96 
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Galletitas   173  32 

Mueblería   12  71 

Café   8  '  25 

Refrescos                                                         .    .       .        ...  82  25 

Timbres  eléctricos   21  20 

Composturas  de  relojes.    .    35 

Telegramas.    .   £  71 

Agua  Estrella   8  20 

Máquina  de  escribir                                                                ....  136  50 


$       4,506  77 


Montevideo,  junio  30  de  1908. 

Carlos  Anavitarte  (bijo), 
Contador-Tesorero. 


ANEXO  e 

DIARIO     )E  SESIONES 

Pagado  durante  el  Ejercí  ño  1907-1008  por  esta  partida 

1907 

Septiembre  28— A  Marino  y  Caballero,  por  800  ejemplares    del  tomo 
186  del  Diario  de  Sesiones  i3¿>  la  H.  Cámara  de  Re- 


presentantes   ......        ,    .  $      1,165  10 

Diciembre  28— A  Marino  y  Caballero,  por  impresión  de  800  ejem- 
plares dol  tomo  187  del  diario  de  Sesiones  de  la  H. 
Cámara  de  Representantes   906  80 


1908 

Mayo  .  8 — A  Marino  y  Caballero,  por  impresión  de  800  ejempla- 

res del  tomo  188  del  diario  de  Sesiones  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  ........  967  80 

Junio  2 — A  Marino  y  Caballero,  por  impresión  de  800  ejempla- 
res del  tomo  189  del  diario  de  Sesiones  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  .    982  50  $      4,022  2* 


Montevideo,  junio  30  de  1908. 

Carlos  Anavitarte  (bijo), 
Contador-Tesorero. 
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ANEXO  D 

ASUNT  >S  REPARTIDOS 

Págalo  durante  el  Ejercicio  i901-1908,  por  esta  partirla 

1907 


Agosto  3— A    Marifio  y  Caballero    (Repartidos  por  Julio).    ...   $  132 

Septiembre    3 — Idem  ídem  (Repartidos  por  agesto)   26 

»         30 — Idem  ídem  (Repartidos  por  septiembra)   48 

Octubre  30 — Idem  ídem  (200  ejemplares  del  Presupuesto  General)  .   .  432  25 

Noviembre      4— Idem   ídem  (Repartidos  por  octubre).    ........  24 

Diciembre  3 — Idem  ídem  (Repartidos  por  nov'embre)   76 

>»        31— Idem  ídem  (Repartidos  por  diciembre   135 


1908 


Enero          31 — Idem  ídem  'Repartidos  por  ene.M)   110 

Febrero        28 — Idem  ídem  (Repartidos  por  febrero)   74 

Marzo  31— Idem  ídem  (Repartidos  por  ma1"  o  y  200   ejemplares  de 

una  memoria  y  150  folletos)   160  90 

Mayo           16— Idem  ídem  (Repartidos  por  abril)   116  50 

Junio            2— Idem  ídem  (200  ejemplares  Pr;  u puesto  General  de  Gas- 
tos)  185  50 

»>  2— Idem  ídem  (Repartidos   por   n.vtyo,  500    folletos    y  500 

recibos).    .   218  40 

»           30— Pasado  á  la  partida  «Diario  di  Sesiones»   22  24  $     1,760  79 


Montevideo,  junio  30  de  1908. 


Carlos  Anavitarte  (hijo), 
CoDtador-Tesorero. 


ANEXO  E 

PUBLICACIÓN   r>r  LAS  VERSIONES 

Pagado  durante  el  Ejercicio  1907-1908,  por  esta  partida 


1907 


Agosto  20 — Al  «Diario  Oficial»  versiones  de  Julio  de  1907 

Septiembre  30 — Idem  jclem  versiones  de  agosto  de  1907.    .  . 

»  30 — Idem  ídem  versiones  de  Sept'embre  de  1907. 

Noviembre  16 — Idem  ídem  versiones  de  octubre  de  1907. 

Diciembre  21— Idem  ídem  versiones  de  noviembre  de  1907  . 


279  72 
145  02 
218  61 
156  64 
58  33 


1908 


Enero  16 — Idem  ídsm  veií-iones  de  Diciembre  de  1907   18o  15 

Febrero        8— Idem  Idem  versiones  de  Enero  de  1908  14ü  12 
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Marzo         21 — Idem  ídem  versiones  de  febrero  de  1908   105  63 

Abril  28 — Idem  ídem  versiones  de  marzo  de  1908   282  05 

Mayo  23— Idem  ídem  versiones  de  abril  de  1908    2GT  01 

Junio  13— Idem  ídem  versiones  de  mayo  de  1908   291  73  $      2,130  01 


Montevideo,  Junio  30  de  1908. 

Carlos  Anavítarte  (hijo), 
Cor  tador  Tesorero. 


ANEXO  F 

CAMBIO  DEL  MOBILIARIO 

Pagado  durante  el  Ejercicio  1907-1908,  por  esta  partida 

1907 

Agosto  4— A  la  Usina  Eléctrica  de  Montevideo,  por  5  ventiladores 

y  una  línea  ÜS       L  J  i  4) 

1908 


Enero  16 — A  Carlisle  Crocker  y  C.s  por  una  biblioteca  de  5  estantes 

y  un  tariffbase.    .....    5&  ft() 

Marzo         13 — A  Carlisle  Crocker  y  C*  por  dos  bibliotecas  Pum.    .    .  8» 

A  Spangenberg  (salivaderas  níquel)   30 

Junio          5— A  Caviglia  Unos,  por  un  armario  de  cedro  para  archivo    .  38 
»            » — A  Idem  ídem  por  13  sillones,  una  silla  terciopelo,   2  me- 
sas, 16  sillones,  12  mesitas  de  Viena,  24  sillas  Rohn  y  par- 
te alta  de  2  bibliotecas  de  tres  cuerpos   1,131  30 

Junio  20 — A  Carlisle  Crock°r    y    C."    por   una    biblioteca  y  dos 

secciones,  etc.    .   .  42       $     1,716  99 


Montevideo,  junio  30  de  1908 

Carlos  Anavítarte  (hijo), 
Contador  Tesorero. 


ANEXO  G 

GASTOS  EVENTUALES 


1907 


Pagado  durante  el  Ejercisio  I901-Í908,  por  esta  partida 


Agosto  4— A  Usina  Eléctrica  de  Montevideo  á  cuenta  de  lo  adeu- 
dado por  la  iluminación  del  edificio  en  la  fiesta  á  los  chi- 
lenos y  durante  *i  Carnaval.    .   $  ou-,, 

»  20— Telegrama  á  Schexeningen.  «  94 


-» 
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1908 


Junio         30— A  Usina  Eléctrica  de  Montevideo,  saldo  de  la  cuenta  por 


iluminación  é  instalación 


<2V .       $        470  29 


Montevideo,  junio  30  de  1S08. 


Carlos  Anavitarte,  hijo), 
Contador  Tesorero. 


INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

H    Cámara       Representantes  : 

Examinadas  con  escrupulosidad  las  cuentas  del 
Ejercicio  económico  de  1907-1908  y  Balance  formu- 
lado por  la  Contaduría  de  esta  Cámara,  no  hemos 
hallado  observación  alguna  que  formular,  lo  que 
demuestra  la  absoluta  corrección  del  funcionario 
que  tiene  á  su  cargo  tan  delicadas  tareas. 

La  partida  de  pesos  7,475.88,  que  figura  como 
existencia  en  Caja,  á  la  clausura  del  ejercicio  en 
30  de  junio  de  1908,  está  comprobada  por  los  asien- 
tos en  los  libros  «Mayor»  y  «Caja»,  como  entrada 
al  ejercicio  subsiguiente. 

Puede,  en  consecuencia,  V.  H.  prestar  su  supe- 
rior aprobación  al  balance  referido,  y  en  tal  vir- 
tud os  aconsejamos  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCION 

Artículo  único.— Apruébase  el  Balance,  formula- 
do por  la  Contaduría  de  la  H.  Cámara,  correspon- 
diente al  ejercicio  económico  1907-1908. 


Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  junio  19 
de  1909. 

Gregorio  L.  Rodríguez  —  Julio 
Luis  Grauert—R.  Rodríguez— Al- 
fredo F.  Vidal— Alberto  Guaní. 

En  discusión  particular. 
Se  va  a  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolu- 
ción que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día, 
que  da  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  20 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracicrto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  e  l  l  i. 
Secretario  Relator. 


4.a  SESION  ORDINARIA. 


FEBRERO  24  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Proyecto  de  pavimentación  de  Trinidad,  pre 
sentado  por  los  señores  Miranda  (don  Artu- 
ro) y  Rodríguez  (don  Rosalío). 

5 —  Mociones  de  preferencia. 

6 —  Integración  de  la  Comisión  de  Códigos. 

7 —  Recomendación  de  pronto  despacho  del  pro- 

yecto sobre  modificaciones  á  la  ley  de  Re- 
gistro de  Estado  Civil. 

ORDEN    DEL  DlA 

8—  Pensión  á  la  señora  viuda  é  hijas  del  doc 
tor  don  Juan  Carlos  Blanco. 

9 —  Minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecuti- 
vo sobre  escrituración  de  propiedades. 

10 —  Puerto  de  Nueva  Palmira  :  obras  de  amplia- 
ción. 

11—  Viudas  y  menores  militares  :  fórmula  para 

determinar  el  monto  de  las  pensiones. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
Cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


íbellá  y  Escobar 

>-  mézaga 

Arena 

Avegno 

Barboza 

Bélinzon 

Bergalll 


Bioa 

Brito 
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Canessa 

Cortinas 

Durán 

Fernández  Saldaña 
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Freiré 
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Ciribaldi  Heguy 

R?món  Guerra 

Gómez 
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u  rauert 

Rodó 

Hontou 

Rotír  guez  Larreta 

¡casurlaga 
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Iglesias 

Rücker 

Lagarmflla 

Ruiz  Zorrilla 

Laguna 

Samacoitz 

Lezama 

Sánchez 

Manini  Ríos 

Sanguinet 

Ma«  tínet 

Scmblat 

Massera 

Sierra 

Mendivil 

Soea 

Milán. 

Sosa 

Miranda  (don  A    G  ) 

ís  ii  rl  i  ng 

Miranda  (don  Arturo! 

St>t-i  ier: 

K'avarrete 

Terra 

Negro 

Travieso 

Pauilier 

Vidal 

Pereda 

Zor  lll£ 

Ponce  de  León 

Total:  60. 
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AVISO 

Aragón  y  Etchart 

Pelayo 

Blanco 

"odriguez  (don  R 

Dfaz 

Vidal  Beio 

Espalter 

Salterain 

Moratorio  Palomeque 

Total:  9. 
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CON  LICENCIA 


Cerro 

Castro  (don  J.  P.) 

Total:  3. 


López 


SIN  AVISO 


Alenso  y  TreJIes 

Castro  (don  Carlos) 

García 

Gllbert 

Comensoro 

Gómez  Folie 

Guaní 

Mora  Magariños 

Total:  15. 


Moratorro 
Muró 

Oneto  y  Vlana 

Pittaluga 

Repetto 

Rodríguez  (don  G.  L.) 
Suárez 


nos  públicos  no  podrán  autorizar  instrumento  al- 
guno de  transferencia  ó  gravamen  de  propiedad 
territorial,  sin  que  el  interesado  presente  el  pla- 
no'respectivo  levantado  judicial  ó  extrajudicial- 
mente,  y  propone  á  V.  H.  una  minuta  de  comu 
nicíación  al  Poder  Ejecutivo. 

Repártase. 

— La  señora  Matilde  A.  de  Larrobla  y  las  se 
ñoritas  Mercedes,  Matilde  y  Ana,  viuda  é  hijas 
solteras  del  extinto  jubilado  don  Eduardo  Larro- 
bla, solicitan  aumento  de  pensión. 


Sr.  Presidente  -Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.--- 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
f  ntrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  : ) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  un  mensaje  y  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  por  el  que  se  acuerda  una  pen 
sión  vitalicia  á  la  viuda  é  bijas  solteras  del  doc- 
tor Juan  Carlos  Blanco. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— La  misma  destina  á  V.  H.  un  proyecto  que 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  destinar  la  can 
tidad  de  veinte  mil  pesos  del  superávit  del  pre 
senté  ejercicio,  al  monumento  á  erigirse  en  el 
campo  de  batalla  de  Las  Piedras. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—  La   Comisión   de   Legislación   se   expide  en 
el  proyecto  de  ley  que  dispone  que  los  escriba- 


la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — Los  señores  representantes  doctor  Arturo  Mi- 
randa y  doctor  Rosalío  Rodríguez,  presentan  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Autorízase  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  del  Departamento  de  Flores,  para 
declarar  obligatorio  el  arreglo  del  pavimento  de 
las  calles  de  la  ciudad  de  Trinidad,  debiendo  em- 
plearse, según  la  importancia  de  las  zonas  á  pa- 
vimentarse, el  adoquinado  ó  el  macadám  con  ó 
sin  cunetas  de  adoquín  y  cordones  de  piedra  la- 
brada. 

Art.  2.°  La  determinad  m  de  las  zonas  en  que 
se  dividirá  la  ciudad,  así  como  el  sistema  de 
pavimento  que  á  cada  una  de  ellas  se  asig  \e, 
se  hará  oportunamente  por  la  Junta  Económico- 
Administrativa,  con  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  3.°  Podrá  hacerse  obligatorio  el  adoq  ti- 
nado en  aquellas  calles  de  la  ciudad  que  al  me- 
nos sumen  cien  metros  de  edificación  entre 
ambos  frentes  de  cada  cuadn. 

A  los  efectos  de  este  artículo,  los  cercos  no  e 
consideran  edificación,  fuera  del  caso  en  que  i 
el  terreno  que  encierren,  haya  por  lo  menos 
tres  piezas  de  material. 

Art.  4."  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos 
quedan  obligados  á  abonar  cada  uno  la  tercra 
parte  del  precio  total  del  afirmado  que  corres- 
ponda  á  sis  frentes,  quedando  la  otra  parte 
cargo  de  la  -Tunta  Económico- Administrativa. 
En  las  cuadras  de  circunvalación  de  las  plazas, 
así  como  en  los  frentes  de  las  propiedades  del 
Estado  ó  Municipalidad,  la  Junta  abonará  do^ 
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terceras  partes  de  los  respectivos  trozos  de  pavi- 
mento, y  la  otra  tercera  parte,  los  propietarios 
particulares.    El  vaior  de   .as  obras  en  Jas  boca- 
calles se  incluirá  en  el  importe  general  de  ias 
cuadras. 

Art.  5."  Las  obras  de  pavimentación  se  harán 
previa   licitación   pública,    de   acuerdo   con  los 
pliegos  de  condiciones  que  formule  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros.  No  se  podrá  acep- 
tar por  la  Junta  ninguna  propuesta  sin  la  pre- 
via autorización  del  Poder  Ejecutivo.  El  pago  del 
afirmado  se  efectuará  en  doce  plazos  trimestra- 
les, con  el  seis  por  ciento  de  interés,  si  no  pre- 
firieran los  propietarios  hacerlo  al  contado.  A 
los  propietarios  que  aún  estando  dentro  de  los 
plazos,   quieran   abonar  al   contado  las  cuotas 
que  adeudaren,  se  les  eximirá  de  los  intereses 
á  vencer.  Las  cuentas,  debidamente  conformadas 
por  la   Imendencia   Municipal,    traerán  a^a»ejf- 
da  ejecución.  La  gestión  para  el  cobro  del  afir- 
mado, en  caso  de  ausencia  de  los  propietarios, 
se  hará  en  primer  término  con  los  encargados, 
aunque  accidentales,  de  los  bienes ;  en  ^e^undo 
lugar,  con  los  arrendatarios  ú  ocupantes ;   y  á 
falta  de  unos  y  otros,  se  nombrará  un  defen- 
sor de  aficio  que  represente  al  propietario  au 
senté.  El  afirmado  grava  la  propiedad  en  las 
mismas  condiciones  que  la  contribución  inmo- 
biliaria, mientras  no  haya  sido  abonada  la  par- 
te correspondiente  al  propietario. 

Art.  6.°  La  gestión  del  cobro  en  todos  los  ca- 
sos corresponderá  al  contratista,  quedando  los 
propietarios  obligados  al  pago  desde  el  momen- 
to en  que  la  Intendencia  Municipal  declare  re- 
cibido el  afirmado  á  su  entera  satisfacción. 

Art.  7.°  Los  propietarios  que  se  negaren  á  pa- 
gar el  afirmado  en  los  plazos  establecidos,  po- 
drán ser  apremiados  en  juicio  ejecutivo  ante 
el  juez  competente,  tomándose  como  base,  en 
caso  de  ejecución,  el  aforo  determinado  para 
la  Contribución  Inmobiliaria,  y  si  no  hubiera 
postores,  se  efectuará  la  venta  sin  base  á  la  mas 
alta  oferta. 

Art.  8.°  La  pavimentación  deberá  sujetarse  ri- 
gurosamente al  plano  de  delii  ea^ión  y  nivela- 
ción de  la  ciudad,  aprobado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  9.'  El  Poder  Ejecutivo  reglamentarrá  la 
presente  ley. 
Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  febrero  24  de  1910. 

Rosalío  Rodríguez, 
Representante  por  Flores. 

Arturo  Miranda, 
Representante  por  Flores. 


Exposición  de  motivos 

Las  deficiencias  notorias  de  la  ley  de  empedra- 
dos de  -¿4  de  Julio  de  1873,   han  venido  haciendo 

necesaria  la  srxcióñ  de  leyes  parciales  sobre 
pavimentación  de  ias  ciudades  y  villas  del  inte- 
rior, de  acuerdo  con  el  grado  de  adelanto  de  las 
mismas. 

Luce  üieii  poco  tiempo  que  se  dictaron  las 
leyes  relativas  a  Minas,  Guadalupe,  Meló  y  Mer- 
cedes, para  no  retardar  el  mejoramiento  de  di- 
chas ciudades,  á  la  espera  de  la  ley  general 
que  i.eriiüia  i  .  reforma  del  afirmado  en  todas  la^ 
poblaciones  del  país,  teniendo  en  cuenta  su  im- 
portancia respectiva  y  el  progreso  de  su  edifi- 
cación. 

Igual  propósito  nos  mueve  á  presentar  el  pré- 
seme proyecto  de  ley,  cuyas  disposiciones  co- 
inciden con  las  de  las  leyes  referidas  en  cuanto 
son  aplicables  á  la  ciudad  de  Trinidad. 

Por  otra  parte,  la  capital  del  departamento 
que  tenemos  -1  honor  de  representar  en  esta  Ca 
mará,  se  halla  en  las  n  ás  favorables  condiciones 
para  acometer  la  obra  de  su  pavimentación.  Li 
compacto  de  su  edificación  y  el  reducido  ancho  -e 
sus  calles,  ^arán  factible  tan  importante  mejora, 
sin  que  ella  importe  una  erogación  exorbitante, 
ni  para  el  -ocindario  ni  para  la  Municipalidad, 
debiendo  agregarse,  además,  la  circunstancia  er. 
cepcional  de  encontrarse  en  sus  cercanías,  en 
abundancia,  materiales  de  la  mejor  calidad,  con 
los  cuales  acaba  de  construirse  el  hermoso  puen- 
te que  se  levanta  sobre  el  arroyo  Porongos. 

Tales  son,  brevemente  expuestos,  los  fundamen- 
tos del  proyecto  que  presentamos,  cuya  sanción 
reclama  con  urgencia  el  adelanto  de  la  ciudad 
mencionada. 

Montevideo,  febrero  24  de  1910. 

Arturo  Miranda, 
Representante  por  Flores. 

Rosalío  Rodríguez, 
Representante  por  Flores. 

Pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 


5— Si*.  Grauert— Se  acaba  de  dar  cuen- 
ta de  un  mensaje  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  proponiendo  un  proyecto  de 
ley  por  el  cual  se  concede  una  pensión  á 
la  señora  viuda  y  á  las  hijas  menores  del 
extinto  ciudadano  doctor  Juan  Carlos 
Blanco.  Creo  que  es  un  asunto  sencillo, 
fácil  de  resolver,  y  que  es  una  pensión 
justa  la  que  se  propone  otorgar,  dados 
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los  méritos  y  las  virtudes  que  han  ador- 
nado al  referido  ciudadano. 

En  consecuencia,  hago  moción  para 
que  este  proyecto  de  ley  sea  tratado  en 
la  sesión  de  hoy  sobre  tablas  y  en  am- 
bas discusiones. 

(Apcyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Grauert. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Giribaldi  Heguy— Hago  moción  pa- 
ra que  se  trate  sobre  tablas  un  proyecto 
de  minuta  -te  comunicación  al  Poder  Eje- 
cutivo, recaída  en  un  asunto  sobre  es- 
crituración de  propiedades,  previo  requi- 
sito del  plano  del  campo. 

Ese  asunto  viene  informado  por  la  Co- 
misión de  Legislación,  y  hay  interés  en 
que  se  active  su  sanción. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  señor  Giribaldi  Heguy. 

Sr.  Miláns — No  se  ha  oído. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  Gi- 
ribaldi Heguy  propone  que  se  trate  sobre 
tablas  una  minuta  de  comunicación  pre 
sentada  por  la  Comisión  de  Legislación, 
en  un  proyecto  de  los  señores  diputados 
Canessa  y  Terra,  sobre  la  exigencia  de 
planos  en  toda  escrituración  de  campos. 

La  Comisión  propone  que  se  soliciten 
informes  de  la.  Oficina  de  Catastro. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  esta  minuta  de 
comunicación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


6 — Sr.  Massera— Solicito  la  integración 
de  la  Comisión  de  Códigos  con  el  señor 
diputado  Oneto  y  Viana,  para  el  mejor 
estudio  y  resolución  del  proyecto  sobre 


concordatos  preventivos  que  se  encuen- 
tra en  las  carpetas  de  esta  Comisión.  El 
doctor  Oneto,  cuando  formaba  parte  de 
esta  Comisión,  había  empezado  el  estudio 
de  este  asunto,  y  entiendo  que  tenía 
muy  adelantados  .-.us  trabajos. 

Así  es  que  convendría  que  se  integrara 
la  Comisión  con  este  elemento  importan- 
tísimo. 

En  la  misma  forma  solicito  la  integra- 
ción de  la  misma  Comisión  con  el  doctor 
Lagarmilla,  para  el  estudio  de  un  asun- 
to sobre  modificaciones  á  la  ley  de  divor- 
cio, que  este  diputado  también  tenía  en 
estudio  cuando  formaba  parte  de  la  re- 
ferida Comisión. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  integra  la  Co- 
misión de  Códigos  con  los  señores  dipu- 
tados Oneto  y  Viana  y  Lagarmilla,  par.x 
el  estudio  de  los  asuntos  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  Massera. 


7 — Sr.  Hontou — En  la  Legislatura  an- 
terior los  doctores  Areco,  Arena  y  Suá- 
rez,  presentaron  un  proyecto  de  ley  dan- 
do facilidades  para  la  inscripción  en  e1 
Registro  de  Estado  Civil  de  las  inscrip- 
ciones de  nacimiento  y  defunciones  que 
se  había  omitido  hacer  desde  la  sanción 
de  la  ley  del  año  1879  en  adelante. 

Ese  proyecto  fué  sancionado  en  general 
por  esta  Cámara,  y  al  tratarse  en  parti- 
cular, el  doctor  Vásquez  Acevedo  presen- 
tó un  proyecto  sustítutivo,  por  cuya  ra- 
zón el  asunto  pasó  nuevamente  á  Comi- 
sión. 

El  interés  y  la  conveniencia  que  exis- 
tían entonces  para  la  sanción  de  ese  pro- 
yecto, existen  hoy  con  mayor  razón,  es- 
tando abocados  á  la  apertura  de  los  re- 
gistros cívicos,  pues  centenares  de  ciu- 
dadanos se  ven  impedidos  de  ejercer  sus 
derechos  cívicos  en  virtud  de  esa  falta 
de  inscripción  en  el  Registro  de  Estado 
Civil. 

Había  pedido  á  uno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación,  el  doctor 
Amézaga,  que  se  ocupara  de  hacer  des- 
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pachar  ese  asunto,  y  este  señor  diputa- 
do me  hace  saber  que  la  Mesa  no  lo  ha 
incluido  entre  los  asuntos  que  se  lian  en- 
tregado á  la  Comisión  en  el  presente  pe- 
ríodo. 

Por  esta  razón  solicito  de  la  Mesa  que 
lo  pase  á  la  Comisión  que  debe  dictami- 
nar sobre  él,  recomendándole  su  pronto 
despacho. 

Sr.  Presidiente— Se  recomienda  á  la  Co- 
misión de  Legislación  el  pronto  despacho 
del  asunto  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  Hontou,  y  la  Secretaría  pasará 
á  dicha  Comisión  todos  los  antecedentes 
relativos  al  mismo. 


chancelar  el  país  la  deuda  de  sus  abnegados  ser- 
vicios, como  lo  hace  alora,  en  la  forma  de  esta 
I  ion  rosa  pensión  para  sus  deudos. 

Saludo  á  V.  H.  con  mi  más  elevada  considera- 
ción. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
JOSÉ  ESPALTER 


8 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  mensaje  del  Poder  Ejecufvo 
sobre  pensión  á  la  viuda  del  doctor  Juan 
Carlos  Blanco. 


(Se  lee:) 


Poder  Ejecutivo. 
Ministerio  del  Interior. 

MonteviJjo,  febrero  21  de  1910. 

A  la  H.   Asamblea  General 

En  mérito  de  los  largos  servicios  prestados  al 
país  por  el  doctor  Juan  Carlos  Blanco,  V.H.,  por 
iniciativa  de  Poder  Ejecutivo,  dispuso  se  tribu- 
taran honores  fúnebres  á  sus  restos  mortales. 

Pero  hay  que  completar  ese  homenaje,  y  á 
ese  fin  el  Poder  Ejecutivo  os  propone  acordéis 
una  pensión  á  una  señora  viuda  é  hijas  solteras 
Desde  el  año  1866,  dió  el  doctor  Blanco  el  con- 
curso de  su  inteligencia,  de  sus  inspiraciones  y 
•de  sus  virtudes  cívicas.  Desde  los  modestos  pues- 
ttos  de  la  labor  administrativa,  fué  ascendiendo 
hacia  los  más  altos  de  a  política  y  del  Gobierno, 
y  desempeñó  cargos  honorarios  de  intensa  labor, 
como  el  de  Presidente  de  la  Comisión  Financie- 
jra  del  Puerto,  y  fué  abogado  del  Estado  en  nu- 
merosas asantes   tan  rui<I<i*!  s    como  H  ri-e  Cubt- 
bill  Son  and  De  Lungo,  en  que  hizo  triunfar  la 
causa  de  los  más  importantes  intereses  de  la  Re- 
pública. 

Sus  honorarios  en  este  asunto,  hubieran  p  > 
idido  ser  cuantiosamente  retribuidos,  pero  pre- 
ifirió  renunciarlos  y  vivir  y  morir  pobre,  quizás 
con  la  esperanza  de  que  algún  día  habría  de 


Ministerio  de!  Interior. 


Montevideo,  febrero  21  de  1910. 
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El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo   1."  Acuérdase  una  pensión  vitaliza 
é  inembargable  de  mil  ochocientos  pesos  anua- 
les, á  la  viuda  del  doctor  Juan  Carlos  Blanco, 
señora  Luisa  Acevedo  de  Blanco,  é  hijas  solteras 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

JOSÉ  ESPALTER. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— • 
Afirmativa. 
El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


9— Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  asunto  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  Giribaldi  He- 
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(Se  lee:) 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Comisión   de  Legislación. 

INFORME 

err~- 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

H.  Cámara  de  Representantes : 

se  con  mayor  acierto  sobre  el  Proyecto  de  Ley 
presentado  por  los  señores  diputados  doctor  Ga- 
briel Terra  é  ingeniera  Alberto  F.  Canessa,  dis- 
poniendo que  los  escribanos  públicos  no  podrán 
autorizar  instrumento  alguno  de  transferencia 
ó  gravamen  ue  propiedad  territorial  sin  que  el 
interesado  presente  el  plano  respectivo —necesita 
oir  previamente  la  opinión  de  la  Oficina  de  Ca- 
tastro del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

En  consecuencia,  propone  á  V.  H.  la  sanción  de 
la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACION 

Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

La  Honorable  Cámarr  de  Representantes  quo 
presido,  ha  resuelto,  en  sesión  de  la  fecha,  se 
dirija  á  V.  E.  la  presente  comunicación  solici- 
tando se  sirva  recabar  informe  de  la  Oficina  de 
Catastro  respecto  del  Proyecto  de  Ley  que  se 
acompaña. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  febrero 
23  de  1910. 

Aurcliano  Rodríguez  Larreta—Juan 
J.  Amézaga—Juan  Giribaldi  He- 
guy— Carlos  Oneto  y  Y  lana— Pe- 
dro Manini  Rios. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  minuta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


10— Léase  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Fomento  en  el  asunto  relativo  á  nue- 
vas mejoras  en  el  puerto  de  Nueva  Pal- 
mira.  (1) 


(1)  Ve  el  proyecto  y  exposición  de  motiv  ..s 
en  la  sesión  del  3  de  junio  de  1909. 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  I 
ley  presentado  por  el  señor  representante  Ja 
cinto  M.  Laguna,  por  el  que  se  autoriza  al  PoJ  •; 
Ejecutivo  para  destinar  hasta  la  suma  de  16,00 
pesos  para  obras  de  ampliación  del  puerto  el 
Nueva  Pal  mira,  y  os  aconseja  su  aprobació: 
por  las  razones  que  pasa  á  exponer. 

No  escapan  indudablemente  al  ilustrado  cri 
terio  de  la  H.  Cámara,  las  positivas  ventaja 
que  aportan  al  país  los  puertos  buenos  y  segu 
ros,  donde  los  barcos  pueden  encontrar  las  como 
didades  indispensables  para  la  navegación.  Pr 
ocuparnos  de  nuestros  puertos  es  una  cuestiói 
tan  trascendental,  que  tiene  tantas  proyección, 
para  el  futuro,  que  vuestra  Comisión  cons 
dera  ocioso  entrar  á  enumerarlas,  por  estar  pe 
*uadida  de  que  ellas  son  conocidas  de  todos. 

El  descuido  en  que  hemos  dejado  á  nuestn 
puertos  del  litoral,  ha  sido  una  de  las  causa 
principales  por  las  que  en  un  período  reí 
tivamente  corto  hayamos  perdido  casi  todo 
comercio  de  tránsito  en  provecho  de  los  argeni 
nos,  quienes,  impulsados  por  un  espíritu  de  al 
previsión,  no  han  escatimado  esfuerzos  pa 
rodear  á  la  navegación  de  las  mayores  vení 
jas,  con  lo  cual  han  conseguido  atraerla  hac 
sus  puertos. 

El  puerto  de  Nueva  Palmira.  con  pequeñas  m 
joras,  es  uno  de  los  que  más  facilidades  podr 
proporcionar  á  los  navegantes  que  hacen  el  c 
mereio  por  el  Uruguay,  Paraná,  Paraguay  y 
Plata.  Situado  sobre  la  costa  del  Uruguay  fre 
te  á  la  desembocadura  del  Paraná,  está  en 
punto  ventajoso,  pues  por  él  pasan  los  bar<| 
que  hacen  sus  viajes  por  los  citados  ríos. 

Poner  en  buenas  condiciones  este  puerto,  no 
solamente  una  obra  útil,  sino  que  es  tambi 
de  relativa  facilidad,  pues  el  canal  pasa  muy  c 
ca  de  la  costa,  habiendo  7  metros  30  eentímeiL 
de  profundidad  á  220  rretros  de  ellas.  Se  trata 
un  puerto  casi  natural,  cuyo  abandono  sería 
hecho  lamentable. 

Si  ia  naturaleza  nos  ha  favorecido  con  un  pi^r 
to  como  éste,  situado  frente  á  la  intercepción 
esos  colosa1  es  ríos  cuyas  cuencas  son  las  más 
tiles   de  América,  debemos  aprovecharlo  in 
tiendo  la  exigua  cantidad  que  se  demanda  p|H 
ponerlo  en  condiciones  de  ser  utilizado. 

Como  la  canal  del  río  pasa  muy  cerca  de 
costa,  basta  hacer,  según  la  opinión  de  los 
nicos,  un  muelle  que  vaya  hasta  él  y  un  m 
de  abrigo  que  serviría  también  para  evitar  ^ 
el  arrastre  de  las  arenas  por  la  corriente 
río,  rellenase  el  dragado. 


S 


Si 
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Todas  las  obras,  según  la  autorizada  opinión 
del  ingeniero  director  de  la  Oficina  Hidrográ- 
fica, se  podrán  hacer  por  la  suma  de  15,000  pesos, 
cantidad  pequeña  comparable  con  los  beneficios 
que  se  obtendrán  una  vez  efectuados  los  traba- 
jos. 

El  puerto  de  Nueva  Palmira  podrá  servir  de 
medio  cómodo  par?¿  la  exportación  é  importación 
jfaue  demanda  la  rica  y  poblada  zona  que  le  es- 
tá próxima,  y  servirá  ambién  de  punto  obli- 
gado de  escala  á  los  barcos,  ya  sean  de  alto  bor- 
■<3o  ó  de  cabotaje,  que  hacen  el  comercio  por  el 
irJruguay  y  el  Paraná. 

Con  la.  seguridad  de  que  la  Honorable  Cáma- 
ra prestará  su  aprobación  á  un  proyecto  de  tan 
ta  utilidad,  la  Comisión  de  Fomento  os  aconseja 
%1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

| 

j  El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
tepública  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 


DECRETAN 


í  Artículo  l.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa 
i;ía  destinar  hasta  la  suma  de  15,000  pesos,  para 
bras  de  ampliación  del  puerto  de  Nueva  Pal- 
tira 

1  Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 


iiJ 


S;la  de  la  Comisión,  julio  12  de  1909. 

Lorenzo   Bélinzon— Alberto  S.  Ca- 
ñe ssa— Víctor  B.  Sudriers— Héctor 
R.  Gómez. 


En  discusión  genero.!. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
firmativa. 

Sr.  Laguna   Como  no  se  ha  hecho  ob- 
rvación  alguna  á  este  proyecto  de  ley 
|  la  discusión  general  y  como  es  de  fácil 
mprensión  porque  es  sencillo  y  claro 
eo  que  conviene  tratarlo  en  discusión 
pfl'rticular  para  concluir  de  una  vez  con 
1  porque  es  de  glandes  ventajas  para 
localidad  que  va  á  beneficiar. 
Ha  moción  en  ese  sentido. 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 


inifi 


los 


itaf 


(Apoyados). 


stá  en  discusión. 

&1  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
/otar. 


Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Laguna  para  que  se  trate  en  par- 
ticular este  asunto  en  la  presente  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


11 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  de  ley 
que  establece  la  fórmula  para  determinar 
el  monto  de  las  pensiones  de  las  viudas 
é  hijos  menores  de  militares. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  res- 
pectiva. 

Sr.  Sánchez — Antes  de  que  se  dé  lec- 
tura del  dictamen  de  la  Comisión  infor- 
mante, debo  manifestar  que  este  asunto, 
de  relativa  inportancia,  por  cuanto  mo- 
difica disposiciones  vigentes  del  Código 
Militar,  en  cuanto  al  monto  y  á  la  forma 
de  regular  las  pensiones,— fué  informado 
hace  año  y  medio  aproximadamente,  y 
la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Guerra  y  Marina  de  aquel  en- 
tonces, no  figuran  ya  en  dicha  Comisión. 
De  manera  que  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  la  actual  Comisión,  no  conocen 
el  asunto,  y  me  han  pedido  que  haga 
moción  para  que  éste  pase  de  nuevo  á 
ella,  á  fin  de  enterarse  de  los  anteceden- 
tes. 

La  Comisión  se  expedirá,  seguramente, 
á  la  mayor  brevedad,  porque  creo  que 
aprobará  estas  modificaciones  que  vie- 
nen ya  sancionadas  por  el  H.  Senado. 

Dejo  formulada  la  moción  en  este  sen- 
tido. 
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Sr.  Presidente  —  Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  señor  diputado  Sánchez,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Milicias. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Pasa  nuevamente  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Guerra  y  Marina  este  asunto. 


Habiéndote  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto.  4 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  íj^ 
minutos    p.  s»\ 

Domingo  Veracierto,  { 
Secretarlo  Redactor. 
J  ulio  M.  Clavelli,* 

Secretario  Relator. 


r. 


5.a  SESION  ORDINARIA 


FEBRERO  26  DE  1910 


PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

ORDEN    DEL  DIA 

4—  Inspecciones  Departamentales  de  Higiene. 
Discusión  particular. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Escobar 
Trelles 


Abellá  y 
Alonso  y 
Amézaga 
Arena 
Avegno 
Barboza 
Bélinzon 
Bergalll 
Bica 
Brito 
Cachón 
Canessa 
Cortinas 
Díaz 
iurán 

Fernández  Saldaña 
Ferrando  y  Olaondo 
Freiré 

arcía 


C 

íilbert 


Ciribaldi  Heguy 

Comensoro 

üomez 

Crauert 

Hontou 

icasuriaga 

Lagarmllla 

Manini  Ríos 

Martínez 

Massera 

MendivP 

Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Moratono  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

Negro 


Oneto  y 

Viana 

Roxlo 

Pereda 

Ruiz  Zorrilla 

Pittaluga 

Salterain 

Ponce  de 

León 

Samacoitz 

Puppo 

Sánchez 

Quintana 

Semblat 

Ran¡ón  Guerra 

Sierra 

Repetto 

bosa 

Rodó 

Stirling 

Rodríguez 

(don 

C.  L  ; 

Suáre* 

Rodríguez 

Las-reta 

Sudriers 

Rodríguez 

(don 

R  i 

Travieso 

Total:  65. 


Faltando 


CON  AVISO 


Aragón  y  Etchart 

Blanco 

Espalter 

Lezama 

Total:  7. 


Pelayo 
Rivas 

Vidal  Belo 


CON  LICENCIA 


Berro 

Castro  (don  J.  P.) 

Total:  3. 


López 
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SIN  AVISO 


Castro  (don  Carlos) 

Gómez  Folie 

Guaní 

Iglesias 

Laguna 

Paulllar 

Total:  12. 


Ri'iKer 
Sanguinet 
Soca 
Terra 
Virial 
Zorrilla 


Sr.  Presidente  -Está  abierta  la  sesión. 
2- Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la 
anterior. 

(Ss  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

El  Consejo  de  la  Federación  Rural,  en  repre- 
sentación de  die?  y  ocho  sociedades  rurales,  pre 
senta  á  V.  H.  una  exposición  relacionada  con  el 
proyecto  que  exonera  de  la  mitad  del  impuesto 
inmobiliario  á  los  propietarios  que  tengan  cul 
tivada  una  extensión  equivalente  al  5  por  ciento. 

A  la  Comisión  de  Agricultura  y  Gana- 
dería, integrada, 

— La  Presidencia  de  la  H.  Cámara  presenta  á 
V.  H.  el  balance  formulado  por  la  Contaduría  y 
correspondiente  al  ejercicio  1908-1909. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


4 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto 
que  crea  las  Inspecciones  Departamenta- 
les de  Higiene  en  sustitución  de  los  Con- 
sejos. (1) 


(1)  Ve  la  discusión  general  en  el  tomo  202,  se- 
sión de  18  de  diciembre  de  1909. 


Léase  el  artículo  1.°. 

(Se   lee   lo   siguiente)  : 

Artículo  1."  En  sustitución  de  los  Consejos  De- 
partamentales de  Higiene,  creados  por  la  ley  de 
31  de  octubre  de  1895.  créanse  las  Inspecciones 
Departamentales  de  Higiene,  una  para  cada  de- 
partamento, con  excepción  del  de  Montevideo. 

En  discusión. 

Ti  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artí  alo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  Dicbas  Inspecciones  serán  dirigidas 
por  un  médico  cirujano,  nombrado  por  el  Po- 
der Ejecutivo  á  propuesta  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  vetar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  Para  ser  nombrado  Inspector  De- 
partamental de  Higiene,  se  requiere : 

A)  Ser  médico  cirujano  con  título  inscripto 
en  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

B)  Ser  ciudadano  natural  ó  legal. 

C)  No  ser  mayor  de  cincuenta  años. 

En  discusión. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  aconse- 
ja que  se  sustituya  el  inciso  C  por  otro 
de  que  voy  á  dar  lectura,  atendiendo  á 
las  indicaciones  del  doctor  Salterain.  El 
sustitutivo  quedaría  redactado  en  la  si- 
guiente forma: 

<(Los  Inspectores  Departamentales  de 
«  Higiene  cesarán  en  sus  cargos  cuando 
((  cumplieren  sesenta  años  de  edad,  pe- 
((  ro  tendrán  derecho  á  la  jubilación,  cu- 
((  yo  monto  será  igual  á  tantas  trein 
«  tavas  partes  de  su  sueldo  como  año 
«  de  servicios  tengan». 
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La  razón  de  la  modiñcación  se  halla  en 
que  aún  á  la  edad  de  cincuenta  años  y 
pasados  ellos,  puede  existir  la  suficien- 
te actividad  para  desempeñar  un  puesto 
'de  suyo  pesado. 

Sin  embargo,  no  convenía,  ni  conviene, 
que  se  eternicen  en  esos  puestos  los  mé 
dicos  ó  los  funcionarios,  cuando  llega- 
dos  á  cierto  período  de  ia  vida  les  es 
imposible  cumplir  esas  tareas  que,  como 
digo,  son  algo  gravosas. 

Transaceionalmente,  llegó  la  Comisión 
^a  variar  el  proyecto  primitivo  poniendo 
un  límite   de  sesenta  años,   dentro  del 
é  íual  debe,  oblígate  ñámente,  jubilarse  ¿i 
médico  que  desempeñe  este  puesto.  fsa 
1  ha  sido  la  razón  por  la  cual  la  Comisión 
ha  modificado  este  inciso,  á  pedido  del 
doctor  Salterain,  y  con  ia  conformidad 
del  Presidente  del  Consejo  de  Higiene, 
que  fué  llamado  á  la  Comisión  cuando 
se  trataron  estas  modificaciones. 

Sr.  Presídante— ¿El  inciso  lo  propone 
la  Comisión  en  sustitución  del  inciso  C? 

Sr.  Lagarmlila — Del  inciso  C. 

Sr.  Presidente — Se  eliminaría  el  inci- 
so C  y  se  pondría  al  final  del  artículo  la 
cláusula  que  propone  el  señor  diputado. 

Sr.  LagarmiHa — Eso  es. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  el 
artículo  3.°  con  la  enmienda  propuesta 
por  la  Comisión  dictaminante. 

Sr.  Sánchez — ¿Quiere  mandar  dar  le> 
ftura  el  señor  Presidente? 

Sr.   Presidente — Léase  el  artículo  3.° 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
miembro  informante. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Articulo  3.°  Para  Ser  nombrado  tnspector  De- 
partamental de  Higiene,  se  requiere  : 


A)  Ser  médico  cirujano  con  título  inscripto 
en  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

B)  Ser  ciudadano  natural  ó  legal. 

Los  inspectores  Departamentales  de  Higie- 
f  n     he,  cesarán  en  sus  cargos  aiando  cumplie- 
ren 60  años  de  edad ;  pero  tendrán  derecho 
i        á  la  jubilación,  cuyo  monto  será  igual  á 
tantas  treintavas  partes  de  su  sueldo  como 
años  de  servicios  tengan. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Lo.s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-^- 
Afirmativa. 

Léase  el  4.°. 

(Se   lee   '.o  siguiente  :) 

Artículo  4.°  Será  obligación  de  los  Inspectores 
de  Higiene  : 

A)  Dirigir  las  Casas  de  Aislamiento,  los  des- 
infectorios y  los  Dispensarios  de  la  Prosti- 
tución. 

B)  Hacer  ejecutar  las  disposiciones  concer- 
nientes á  los  servicios  de  aislamiento  de  en- 
fermos contagiosos  y  desinfección  de  habi- 
taclones  ropas  y  otros  objeios. 

C)  Asistir  gratuitamente  en  el  consultorio  y 
á  domicilio  las  personas  menesterosas  en 
la  planta  urbana  de  la  Capital  de  los  De- 
partamentos. 

D)  Asistir  en  la  Casa  de  Aislamiento  á  los  en- 
fermos contagiosos,  y  en  su  domicilio  á 
los  que  por  circunstancias  especiales  no 
fueran  internados  en  aquel  establecimien- 
to, siempre  que  se  compruebe  su  calidad  de 
pobres  y  se  encuentren  en  la  planta  urbana. 

E)  Desempeñar  funciones  de  médico  de  sani- 
dad marítima  en  los  departamentos  que 
tengan  puertos. 

F)  Atender  á  la  vacunación  en  su  respectivo 
departamento,  reclamando  los  servicios  de 
los  vacu.nadores  nacionales  cuando  lo  crean 
necesario. 

G)  Desempeñar  las  comisiones  sanitarias  den 
tro  del  departamento  que  les  cometa  el  De- 
partamento Nacional  de  Higiene. 

H)  Informar  al  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
mensualmente,  por  lo  menos,  del  estado  sa- 
nitario de  sus  departamentos,  y  además  en 
los  casos  que  fueran  solicitados  por  dicha 
corporación. 

/)  Velar  por  el  ejercicio  de  la  medicina,  y 
en  general  por  el  de  todas  las  profesiones 
cuyos  títulos  se  hallen  inscriptos  en  el  Con- 
sejo Nacional,  y  dar  cuenta  á  esta  corpo- 
ración de  ias  infracciones  que  se  cometan. 

En  discusión. 

Sr.  Lagar  mi  lia— También  en  este  ar- 
tículo se  han  hecho  algunas  modificacio- 
nes. Si  me  permite  la  Cámara,  voy  á  dar 
lectura  de  las  modificaciones  que  ha  in- 
troducido la  Comisión.  No  las  naso  á 
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la  Mesa,  porque  quizá  no  pueda  leerlas 
por  la  letra  con  que  están  escritas. 

Habría  que  agregar  otro  inciso  en  el 
cual  se  dijera:  «Llevar  á  cabo  la  inspec- 
ción higiénica  de  ias  escuelas  públicas  y 
privadas,  pudiendo  clausurar  en  casos 
urgentes,  dando  de  ello  cuenta  inmediata 
al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  el  local 
ó  locales  contaminados  ó  peligrosos  para 
la  salud  pública». 

Otro  inciso  aditivo  sería: 

((Informar  de  oficio  á  la  autoridad  lo- 
cal y  del  punto'  de  vista  higiénico,  en 
todos  los  casos  que  se  trate  de  la  cons- 
trucción de  edificios  públicos  y  priva- 
dos». 

El  inciso  B  quedaría  modificado  en  es- 
ta forma: 

((Hacer  ejecutar  las  disposiciones  con- 
cernientes á  los  servicios  de  profilaxis  y 
aislamiento,  ordenando  la  desinfección 
de  las  habitaciones,  ropas  y  enseres  de 
los  enfermos  infecto-contagíosos,  siem- 
pre que  se  considere  necesario.  Esta  ope- 
ración se  hará  gratuitamente  cuando  se 
trate  de  sujetos  pobres». 
Y  el  inciso  C  quedaría  de  esta  manera: 
((Asistir  gratuitamente  en  el  consulta- 
rio  y  á  domicilio,  las  personas  menes- 
terosas en  la  planta  urbana  de  la  Ca- 
pital de  los  departamentos,  siempre  que 
no  deban  ó  puedan  asistirse  en  el  Hospi- 
tal». 

Los  demás  incisos  quedarían  como  es- 
tán en  el  repartido. 

La  Mesa  después  les  daría  la  coloca 
ción  correspondiente. 

Si*.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  enmiendas  propuestas  por  el  señor 
miembro  informante. 

(Se  leen). 

Está  en  discusión  el  artículo  4.°  con 
las  enmiendas  propuestas  por  el  señor 
miembro  informante. 

Ri  no  se  observa  se  va  á  votar 

Si  se  aprueba  dicho  artículo. 

Loí;  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Léase  el  artículo  5.°. 
(Se  i&e:) 

Artículo  5.°  Todas  la>  obligaciones  de  los  Ins 
pectores  Departamentales  de  Higiene,  se  cumpli- 
rán de  acuerdo  con  disposiciones  especiales  con- 
tenidas en  Reglamentos  que  sancionará  el  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  y  que  serán  aprobados 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie-- 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  6.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  6.*  Las  Inspecciones  Departamentales 
de  Higiene  funcionarán  de  acuerdo  con  el  si- 
guiente presupuesto  anual  : 

Un  Inspector  $  1,440 

Un  Secretario  .    .    .'   300 

Un  Portero   120 

Alquiler  de  casa   240 

Gastos  de  oficina   120 

Total  S  2.220 


En  discusión. 

Sr.  Lagarmiíia  —  La  Comisión  propo- 
ne agregar  los  siguientes  puestos: 

Un  Peón  desinfectador,  con  240  peso-. 

Un  Ayudante,  120. 

Gastos  de  desinfección,  360. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  6.°  con  las  enmiendas 
propuestas  por  el  séñor  miembro  in- 
formante. 

(Se  lee:) 

Artículo  6.°  Las  Inspecciones  Departamentales 
de  Higiene  funcionarán  de  acuerdo  con  el  si- 
guiente presupuesto  anual ; 

Un  Inspector  $  1.440 

Un  Secretario                                      ¿  .°00 

Un  Peón  desinfectador   240 

Un  Ayudante   120 

Gastos  de  desinfección   360 

Un  Portero  *   120 

Alquiler  de  casa     .».*,.♦»•  240 

Gastos  de  oficina  
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Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  7.°. 

(Se  lee:) 

i 

Artículo  7."  Se  destina  para  gastos,  üe  insta- 
lación, por  una  sola  vez  y  para  todas  las  Ins- 
pecciones, la  cantidad  de  un  mil  pesos  ($  1,000). 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Yo  propon- 
go, señor  Presidente,  que  se  aumente  es- 
to cantidad.  Es  ridiculo  destinar  mil  pe- 
sos para  la  instalación  de  diez  y  ocho 
Inspecciones  Departamentales  de  Higie- 
ne, por  más  que  cuenten  con  los  mue- 
bles que  tengan  los  actuales  Consejos  De- 
partamentales. 

Es  de  suponer  que  esas  Inspecciones 
van  á  necesitar  material  científico  de 
alguna  clase,  y  no  es  con  cincuenta  pe- 
I  sos  que  van  á  poder  comprarlo  :  hay  que 
destinar  una  suma  mayor. 

Si  es  menester  invertirla,  que  se  invier- 
ta :  si  no,  quedará  en  Tesorería  General ; 
pero  es  forzoso  que  tengan  en  esta  ley 
un  rubro  con  el  cual  puedan  costear  los  | 
gastos  que  demande  la  instalación  de  . 
esas  Inspecciones. 

Someto  á  la  consideración  de  la  Comi- 
sión dictaminaate  estas  ideas,  para  que 
ella  misma  indique  la  cantidad  que  debe 

establecerse  en  este  artículo   porque  es- 

'  i 

{ ta  suma  es  tan  mezrruina,  tan  pobre,  que 
3  í  • '■ -.  j 

hasta  da  vergüenza  votarla,  señor  Presi- 

'  dente,  al  constituir  nosotros  corporacio- 
nes científicas  de  esta  naturaleza  en  to- 
ados los  departamentos  de  la  República, 
i '   Sr.  Lagarmilla— Este  proyecto  fué  re- 
dactado por  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene. Todos  los  datos  de  hecho  sobre 
?que  se  basa,  fueron  recogidos  por  el  pro- 
pio Consejo  Nacional  de  Higiene.  El  fué 
quien  averiguó  ^s  sueldos  que  podían 
apagarse,  los  gastos  que  serían  necesa- 
rios para  instalarse.  La  Comisión  sobre 
Jeso  no  puede  dar  opinión, 
t    Precisamente  *as  mismas  dudas  que  te- 
cnia el  doctor  Rodríguez,  las  tuvo  la  Co- 


misión, y  le  preguntó  al  doctor  Vidal  y 
Fuentes  si  bastaría  esa  cantidad,  y  éste 
contestó  que  sobraba  con  mil  pesos,  des- 
de que  no  tienen  para  instalarse  más  que 
mudarse,  porque  no  se  van  á  hacer  con- 
sultorios, ni  se  van  á  poner  laboratorios, 
sino  sencillamente  á  crear  oficinas  con 
los  propios  muebles  que  tienen  hoy  los 
propios  muebles  que  tienen  hoy  los  Con- 
sejos Departamentales  de  Higiene. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Para  eso  se 
dejan  las  cosas  como  están. 

(Murmullos). 

¿Qué  dice  el  doctor  Bergalli? 

Sr.  Bergalli — Que  no  tienen  muebles» 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Señor  Pre- 
sidente: yo  propongo  la  suma  de  pesos 
5,000,  en  vez  de  pesos  1,000. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  no  pue- 
de fijar  cuál  es  esa  suma,  porque  no  co- 
noce realmente  cuáles  son  esas  necesida- 
des. Es  el  Consejo  de  Higiene,  que  ha 
hecho  este  proyecto,  el  que  ha  puesto  es- 
ta cantidad. 

Por  mi  parte,  como  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,  no  puedo  decir  si  es 
alta  ó  baja:  sólo  puedo  traer  á  la  Cá- 
mara la  opinión  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene  y  del  Poder  Ejecutivo. 

Ahora,  si  alg  inos  señores  diputados 
tienen  mayores  datos  para  creer  que  es 
insuficiente,  deben  dar  las  razones  é  indi- 
car la  cantidad  que  crean  necesaria;  pe- 
vo  la  Comisión,  por  los  fundamentos  que 
acabo  de  exponer,  no  se  cree  con  la  mis- 
ma competencia  necesaria  para  fijarla. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pa^a  que 
no  mejore  el  sistema  médico  en  el  inte- 
rior de  la  República,  es  preferible  que- 
dar como  hasta  hoy  con  los  Consejos  de 
Higiene ;  pero  desde  que  se  crean  estas 
Inspecciones,  es  oorque  se  ha  visto  Ja 
necesidad  de  dar  mayor  amplitud  á  los 
servicios  de  esas  corporaciones  científi- 
cas. 

En  la  mayor  parte  de  los  departamen- 
tos de  la  República  no  existe  material  de 
desinfección,  y  en  ocasión  de  enfermedr- 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


des  epidémicas,  los  Consejos  de  Higiene, 
las  Municipalidades  ó  los  médicos  de  la 
localidad,  no  tienen  cómo  efectuar  una 
desinfección  ni  medianamente  prolija  en 
las  casas  de  los  enfermos. 

Va  á  ser  forzoso  que  estas  inspecciones 
adquieran  ese  material  de  desinfección. 
Algunos  de  los  Consejos  de  Higiene,  co- 
mo  lo  acaba  de  expresar  el  doctor  Ber- 
galli,  no  tienen  ii'  muebles. 

Por  consiguiente,  antes  de  que  el  Po- 
der Ejecutivo  venga  de  nuevo  al  Cuer- 
po Legislativo  en  demanda  de  fondos  pa- 
ra atender  estas  necesidades,  nos  ade- 
lantamos á  fijar  una  suma  X,  que,  á 
nuestro  juicio,  pueda  bastar  para  esas 
necesidades  y  contra  la  cual  pueda  girar 
el  Poder  Ejecutivo. 

En  este  sentido,  señor  Presidente,  ya 
que  la  Comisión  informante  no  está  ha- 
bilitada para  proponer  un  aumento  de 
cantidad— por  más  que  estoy  persuadi- 
do de  que  el  doctor  Lagarmilla,  como  d5g- 
no  miembro  de  •a  Comisión  de  Caridad, 
se  da  cuenta  de  los  fines  que  yo  persigo 
con  mi  enmienda, —propongo  que  en  vez 
de  mil  pesos,  se  fijen  cinco  mil,— hasta  lo 
cantidad  de  cinco  mil. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apoya- 
da la  enmienda  del  doctor  Rodríguez, 
está  en  discusión. 

Sr.  Salterain— Yo  no  voy  á  apoyar  ni 
á  oponerme  a  la  moción  que  acaba  dé 
hacer  el  distinguido  colega  doctor  Rodrí- 
guez. Unicamente  voy  á  explicar,— pue^ 
o;ue  me  ha  tocado  actuar  en  esta  ley,— los 
motivos  que  ha  tenido  la  Comisión  y  qu? 
perfectamente  ha  expuesto  ya  el  doctor 
Lagarmilla. 

En  efecto :  la  Comisión,  ó  los  miembros 
con  que  se  integró,  no  han  tenido  una 
pauta  suficiente  rara  valorar  ios  gastos 
que  debían  hacerse. 

Las  declaraciones  del  Presidente  del 
Consejo  de  Higiene  eran  categóricas  y 
las  del  Poder  Ejecutivo  lo  mismo. 

En  puridad  de  verdad,  no  se  necesitan 


gastos  extraordinarios,  desde  el  momen- 
to que  ios  Consejos  de  Higiene  están  ins- 
talados en  las  Juntas.  El  gasto  que  había 
que  nacer,  de  verdadera  significación, 
era  aumentar  el  personal  de  empleados, 
y  ya  la  Comisión  lo  ha  hecho,  porque  luí 
puesto  por  cada  Inspección  un  desinfec- 
tador y  gastos  de  desinfección  también., 
lo  que  aumenta  en  cada  Inspección  e 
presupuesto  alrededor  de  unos  quinien 
tos  pesos,  que,  multiplicados  por  diez  \ 
ocho,  elevan  algo  la  suma  total. 

El  doctor  Rodríguez  puede  estar  per- 
suadido, y  permítame  que  sea  un  poc 
afirmativo  en  esio,  de  que,  si  esta  le: 
se  cumple,  el  Uruguay  podrá  decir  qui 
ha  incorporado  á  su  práctica  sanitar; 
lo  más  perfecto  y  lo  más  acabado  de  h 
que  se  hace  hoy  en  el  mundo. 

Sr.  Rodríguez  (clon  G.  L.Jf— Yo  no  di 
do  de  eso,  doctor  Salterain.  Lo  que  de 
seo  es  que  los  señores  médicos  tenga 
el  material  de  desinfección. 

Sr.  Salterain— Era  perfectamente  hi 
mana  y  tal  vez  lógica  la  indicación  ;  pe 
ro  era  también  lógico  el  proceder  de  i 
Comisión. 

La  Comisión  -e  encontraba  con  que  í 
señor  Presidente  del  Consejo  afirmab 
que  n0  había  necesidad  de  gasto  algunj 
para  su  instalación:  era  categórico.  N 
podía  ser  más  realista  que  el  rey.  El  prc 
pió  Poder  Ejecutivo  asentía  á  lo  misme 

A  lo  que  accedió  el  señor  Presiden! 
del  Consejo  de  Figiene,  fué  al  aument 
del  personal,  desde  el  momento  que  creo 
bamos  la  desinfección  obligatorio. 

Calcúlese  el  significado  solo  que  fien 
el  hecho  de  obligar  á  la  desinfección  e 
los  departamentos,  práctica  que  hast 
ahora  no  se  Nacía,  y  la  trascendente 
que  tendrá  la  aplicación  de  esta  ley. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)    Pero  pa 
eso  mismo  es  menester  material. 

Sr.  Salterain— Pero  se  les  da  ya. 

No  se  puede  adjudicar,  como  me  ind 
caba  mi  colega  *J  doctor  Bergalli,  á  c¡ 
da  departamento,  un  máquinn  de  desírj 
fección,  porque  ú  Estado,  hoy  por  ho\ 
no  tiene  elementos  suficientes,  desde  qu 


1 


FEBRERO  26  DE  1910 


69 


fie  calcula  que  una  sola  máquina  de  des- 
nfección  cuesta  alrededor  de  mil  á  do-> 
'nil  pesos. 

De  manera  que,  hagan  la  práctica  ele- 
mental que  hag.in  —  la  pulverización 
Cuando  se  hace  oien,  es  la  más  eficaz,  pe- 
o  no  exige  un  í'i';,n  instrumental — de  to- 
las maneras,  con  todo  eso,  el  presupues- 
o  se  ha  aumentado  ya  en  quinientos  pe- 
'os  en  cada  Inspección. 
J  ¿No  es  así,  doctor  Lagarmilla,  poco 
!iás  ó  menos? 

Sr.  Lagarmilla — Setecientos  veinte  pe- 
os  en  cada  Inspección. 
'  Sr.  Salterain  —  Yo  calculaba  quinien- 

ífS. 

Sr,  Lagarmilla — Setecientos  veinte. 

Sr.  Salterain — Setecientos  veinte. 
,  De  manera  que  ya  se  eleva  algo,  y  en 
sos  gastos  están  comprendidos  los  gas- 
>s  de  desinfección,  que  son  los  únicos 
astos  de  instalación  que  se  van  á  hacer, 
¿>rque  hay  para  gastos  de  oficina  una 
Wtida. 

[Yo  tampoco  me  opongo,  y  me  parece 
ie  está  justificada  la  moción  del  doctor 
bdríguez ;  pero  explico  la  situación  de 
s  miembros  de  'a  Comisión  y  la  mía, 
ie  me  ha  tocado  actuar  en  ella, 
Sr.  Bergalli — Pero  cuando  menos  ten- 
^án  necesidad  de  un  escritorio  y  sillas. 
Sr.  Salterain— La  instalación  la  tienen 

las  Juntas  las  Inspecciones  Departa- 
mtales.  Perdóneme  el  doctor  Bergalli 
e  le  conteste,  que  las  Inspecciones  De- 
rtamentales  no  van  á  ser  inspecciones 

oficinas,  que  es  jo  que  no  se  quiere  h  <- 
r:  van  á  ser  oficinas  prácticas. 
|5r.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  el  Se- 
nario es  menester  que  se  siente  n 
;una  parte. 

Ir.  Salterain — Para  eso,  con  un  escri- 
io,  que  ya  lo  tienen,  un  tintero  y  una 
ja¿  basta.  Me  nai-ece  que  para  sentar- 
no  necesita  un  ^asto  extraordinario, 
"a  be  dicho  que  yo  me  opongo.  He  ex- 
ondo la  situación  nuestra  cuál  es  tan- 
con  más  razón  cuanto  que  en  el  pro- 
nto que  ha  sido  estudiado  por  el  Poder 
Wutivo  y  por  o'  propio  Consejo  de  Hi- 


giene, la  Comisión  ha  aumentado  algo  el 
presupuesto. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Repeito  —  Yo  creo  que  se  podrían 
conciliar  todas  las  opiniones  vertidas  en 
este  debate,  aumentando  la  cantidad  pro- 
puesta por  el  Consejo  de  Higiene  y  bus- 
cando una  parte  intermedia  entre  la  can- 
tidad propuesta  por  el  doctor  Rodríguez. 

En  cuanto  al  mueblaje  para  estas  Ins- 
pecciones, ya  lo  tienen  casi  todos  los  de 
partamentos,  de  manera  que  no  tienen 
que  hacer  gast'js  de  ninguna  clase. 

Así  que  yo  propondría  que  se  modifi- 
cara el  artículo  >\n  la  forma  siguiente: 

«Se  destina  para  gastos  de  instalación, 
por  una  sola  vez  y  para  todas  las  Inspec- 
ciones, hasta  la  cantidad  de  dos  mil  pe- 
sos». 

Yo  creo  que  en  esta  forma  quedarán 
conformes  todos;  y  teniendo  en  cuenta  la 
opinión  del  Consejo,  de  jrue  son  suficien- 
tes dos  mil  pesos,  se  concilian  las  opinio- 
nes vertidas  en  Cámara. 
En  este  sentido,  propongo  que  se  diga: 
!  hasta  dos  mil  pesos. 

Creo  que  el  doctor  Rodríguez  aceptará. 
Sr.  Lagarmilla  —  La  Comisión  acepta 
esta  modificación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L,)— Puede  ser 
que  alcancen  pa^a  comprar  algunas  ti- 
nas de  desinfección. 
Sr.  Repetto— Las  tienen. 
Sr.  Rodríguez  (éon  G.  L.) — ¿Dónde  las 
tienen? 

Sr.  Rspetto  —  Las  tienen  en  Montevi- 
deo. 

Sr,  Rodríguez  (don  G.  L.)— No  las  he 

visto  en  ningún  departamento. 

Sr.  Repetto — Actualmente,  no  las  tie- 
nen los  departamentos;  pero  hay  algu- 
nos Consejos  que  las  tienen;  y  si  faltan 
á  algunos  Consejos,  se  las  envía  desde 
la  Capital  el  Consejo  Nacional  ic  Hi- 
giene. . . 

Sr.  Milán* — Eso  cuesta  caro. 
Sr.  Repetto— ...porque  tiene  instruía 
tos  de  desinfección,  que  son  portátiles,: 
son  para  desinfectar  á  domicilio. 

Sr.  Satterain — Y  hay  una  partida  para 
eso. 


70 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  SYlassera — Pero,  ¿qué  perjuicio  can-  1 
sa  la  moción  del  doctor  Rodríguez,  des- 
de  que  en  ella  está  señalado  un  térmi-  | 
no  máximo;  desde  que  dice  que  se  gas-  j 
tara  «hasta  la  suma  de  pesos  5,000.00»? 

Sr.  Repetto — ¿Por  qué  vamos  á  modifi- 
car las  opiniones  de  las  autoridades  que 
han  estudiado  y  conocen  mejor  que  nos- 
otros este  asunto? 

iMurmullos). 

Entonces,  pongamos  hasta  cien  mil  pe- 
soy  ó  no  pongamos  nada. 

Sr.  Maseera — Es  que  en  rigor  no  se  ! 
modifica,  señor  diputado,  esa  opinión  del  í 
Consejo  de  Higiene,  porque  se  gastará  lo 
que  sea, — si  son  mil  pesos,  muy  bien. 

Sr.  Repetto— Elevándola  al  doble,  me 
parece  que  es  una  modificación  bastante 
amplia. 

Sr.  Massera — No  se  pierde  nada  con 
poner  hasta  cinco  mil  pesos,  y  en  cambio 
se  prevé  más. 

Sr.  Repetto  — No,  si  está  todo  estu- 
diado. 

Sr.  Lagas  milla— La  Comisión  acepta, 
como  he  dicha,  la  última  propuesta  del 
doctor  Repetto,  porque  entiende  que  todo 
lo  que  se  haga  en  el  sentido  de  fijar  ar- 
bitrariamente cantidades,  no  tiene  base 
ninguna,  sin  hacer  los  estudios  previos 
á  fin  de  saber  cuáles  son  las  cosas  que  se 
necesitan. 

¿Cómo  se  sabe  que  con  5,000  pesos  bas- 
ta y  que  no  basta  con  1,000? 

Sr.  Díaz— El  Poder  Ejecutivo  no  gas- 
tará sino  mil  pesos  en  ese  caso. 

Sr.  Massera — Es  claro:  si  no  hay  ne- 
cesidad se  gasta  hasta  mil. 

Sr.  Lagarmilla  —  Ese  criterio  elástico 
del  hasta,  no  es  crite-io  legislativo,  por 
que  con  ese  hasta  viene,  en  resumidas 
cuentas,  cuando  el  margen  es  muy  gran- 
de sobre  lo  que  se  cree  necesario  y  lo 
que  se  da,  á  no  hacer  la  ley  el  Poder 
rislativo,  sino  dejar  al  que  la  ejecuta 
plena  libertad  para  alargar  ó  acortar  los 
gastos,  según  le  convenga. 


El  poner  un  hasta  á  una  cantidad  que 
no  esté  en  relación  con  lo  que  se  pide, 
es  tanto  como  decir  que  el  Poder  Eje- 
cutivo podrá  gastar  lo  que  quiera. 

Sr,  Mansera — No  es  lo  mismo. 

Sr.  Lagarmilia — Es  lo  mismo,  porque 
no  hay  base  ninguna  para  saber  si  son 
1,000  ó  5,000  pesos  los  que  se  necesitan. 

Sr.  Massara — El  señor  diputado  parte 
de  ese  principio,  y  los  que  piensan  de  di- 
ferente manera  parten  del  principio  con- 
trario. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  yo  doy  las  razo- 
nes al  señor  diputado.  ¿Por  qué  el  se- 
ñor diputado  dice  que  hasta  5,000  basta 
y  que  no  basta  hasta  1,000? 

Sr.  Díaz — ¿Y  qué  necesidad  hay  le  gas- 
tar 5,000  pesos?  Si  no  hay  necesidad,  no 
ze  gastarán. 

Sr.  Lagarmilla — Se  gastarán  si  el  Con- 
sejo y  el  Poder  Ejecutivo  lo  creen  ne-¡ 
cesario. 

Sr.  Repetto — Dependerá  del  lujo  que  se  1 
quiera  dar  á  esas  instalaciones. 

Sr.  Massera — Sobre  todo  en  esa  mate 
ria  no  hay  que  escatimar  tanto. 

Sr.  Lagarmilla — No  es  cuestión  de  es 
catimar  tanto,  sino  que  es  cuestión  d<  I 
dar  lo  que  realmente  se  necesita.  Eso  de11 
ser  generoso  ciegamente,  sin  saber  si  s<? 
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necesita  o  no,  no  me  parece  que  sea  una 

di 

no  mía  a  seguirse. 

Si  el  Consejo  y  el  Poder  Ejecutivo,  des  a' 
pués  de  estudiadas  las  necesidades,  di 
cen  que  basta  con  mil  pesos,  que  el  Podei 
Legislativo  porque  sí,  ó  porque  se  le  ocu 
rra,  sin  saber  si  eso  alcanza  ó  no,  vot<slJ 

I 

4  ó  5,000  pesos,  no  veo  las  razones  v  fun 

'      y  i  f 

damentos  para  seguir  este  criterio,  qu< 

i 

será  todo  lo  elástico  y  generoso  que  s 
quiera,  pero  que  no  tiene  base  científic;  * 
uiuguna. 

La  Comisión  acepta  lo  propuesto  por  e 
doctor  Repetto,  porque  es  lo  que  se  acere  011 
más  al  pedido  que  ha  hecho  el  Pod<  ^ 
Ejecutivo. 

¡i  ] 

Le  da  el  límite  de  lo  que  él  cree  necí 
sario  y  otro  tanto;  pero  no  acepta  lo  prc 
puesto  por  el  doctor  Rodríguez,  porqutri( 
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si  el  Consejo  y  el  Poder  Ejecutivo  creen 
que  basta  con  mil  pesos  para  esos  gastos, 
no  debemos  darle  cinco  veces  más  sin 
una  razón  eficiente  para  convencer  á  la 
Cámara. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — La  razón  la 
he  dado:  que  es  menester  adquirir  mate- 
riales de  desinfección. 

Sr.  Repetto — No  hay  que  adquirir  ma- 
teriales de  desinfección. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Podrá  ha- 
ber algunos  materiales  aquí;  pero  no  los 
hay  para  diez  y  nueve  departamentos. 

Sr.  Repetto — Hay  para  servil1  á  teda  la 
República. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¿Y  en  qué 
se  transportan  esos  materiales? 

Sr.  Repelió — Eso  lo  transporta  un  peón 
al  hombro,  nada  más. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Aquí,  en 
Montevideo,  no  los  veo  transportar  en  las 
espaldas  de  ningún  peón  de  la  Casa  de 
Desinfección:  los  veo  transportar  en  ca- 
rros, porque  son  materiales  abultados. 

Sr.  Repetto — Porque  van  con  otras  co- 
isas  que  no  son  necesarias  en  campaña. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Entonces, 
¿la  desinfección  de  campaña  va  á  ser 
inferior  á  la  de  Montevideo? 

Sr.  Repetto — Está  la  partida  asignada 
pi  las  modificaciones  introducidas  por  el 
doctor  Salterain.  Más  ó  menos  son  esos 
;iparatcs  que  se  utilizan  para  la  desin- 
fección de  la  viña. 

j  Sr.  Lagarmilla—  El  llevar  la  máquina 
il  local  no  es  gasto  de  instalación.  Tiene 
ju  partida:  360  pesos. 
I  Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  .se  da  el  punto  por  suficientemente 

discutido. 

1 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
.firmativa. 

i  Se  va  á  votar  el  artículo  7.°,  primero 
on  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 

diputado  Repetto  y  aceptada  por  la  Co- 
lisión informante,  ó  sean  2,000  pesos, 
i  fuere  desechada  en  esa  forma,  se-  vo- 
irá  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
;ñor  diputado  Rodríguez,  que  eleva  esta 
artida  hasta  5,000  pesos. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  7.°  en  la  pri- 
mera forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  8.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.°  Todos  los  muebles  y  dineros  que 
tengan  los  actuales  Consejos  Departamentales  de 
Higiene,  serán  entregados  bajo  inventario  á  los 
respectivos  Inspectores. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  8.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  9.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  9.*  Mientras  no  se  creen  los  cargos  de . 
Subinspectores  de  Higiene  en  los  pueblos  de  im- 
portancia, el  Consejo  instalará  en  ellos  Comisio- 
nes compuestas  de  tres  miembros  (uno  de  ellos 
médico,  si  es  posible),  con  los  cometidos  que  les 
señale  un  Reglamento  especial  dictado  de  acuer- 
do con  el  artículo  5.*  de  esta  ley. 

En  discusión. 

§r.  Miranda  (don  A.  S.) — En  este  ar- 
tículo no  se  menciona  si  esas  Comisiones 
y  esas  Subinspecciones  de  Higiene  serán 
rentadas  ó  no. 

De  manera  que  me  parece  que  sería 
conveniente  que  al  mencionarse  aquí  que 
«el  Consejo  instalará  en  ellos  Comisiones 
compuestas  de  tres  miembros»,  se  diga 

éstos  son  honorarios  ó  rentados. 

Hago  la  observación  para  que  la  Co- 
misión dictaminante  pueda  dar  explica- 
ciones. 

Sr.  Lagarmilla — El  espíritu  de  este  pro- 
yecto de  ley  es  que  sean  honorariis,  ce- 
rno lo  son  en  la  actualidad. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado  Mi- 
randa pide  que  en  ese  caso  se  diga  ex- 
presamente en  el  artículo? 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.)  -Que  se  haga 
constar,  sí  señor. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  no  tiene 
inconveniente  y  acepta. 
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Sr.  -Presictent© — «Se  instalarán  en  ellos 
Comisiones  honorarias  compuestas  de 
tres  miembros». 

Sr.  Miranda  (don  k,  S„) — Eso  es. 

Sr.  Presidiste — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  9.°  con  esta 
enmienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  10. 

(Se  lee:) 

Artículo  10.  Derógase  el  Capítulo  III  de  la  ley 
de  31  de  octubre  de  1895,  y  todas  las  leyes  y 
demás  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

En  discusión. 

: Ü  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  10  que  se  ha 
leído. 

i  us  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
A.  f  i  tmativa. 
Léase  el  artículo  11. 

(Se  lee:) 

Artículo  11.  Para  sostenimiento  de  ese  servicio, 
créase  un  impuesta  sobre  las  especialidades  far- 
macéuticas; las  aguas  minerales,  ya  sean  medi- 
cinales ó  de  mesa,  los  jabones  medicinales,  y 
aplicable  tanto  á  los  artículos  nacionales  como  á 
los  extranjeros. 

En  discusión. 

Sr.  Massera— Yo  tengo  algunos  reparos, 
señor  Presidente,  para  dar  mi  voto  á  es- 
te artículo,  que  establece  un  nuevo  im- 
puesto, impuesto  que  va  á  recaer  sobre 
especialidades  farmacéuticas,  aguas  mi- 
nerales, medicinales,  jabones  medicina- 
les, y  que  será  aplicable  lo  mismo  á  los 
artículos  nacionales  que  á  los  extranje- 
ros. 

Cuando  se  trató  este  asunto  en  gene- 
ral, yo  pedí  que,  ya  que  debía  volver  á  la 
Comisión  para  ocuparse  de  algunas  mo- 
dificaciones propuestas,  se  integrara  és- 
ta con  un  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Mi  objeto  era  que  se  hiciese  un  estu- 


dio minucioso,  detenido,  respecto  de  ese 
punto:  la  creación  del  nuevo  impuesto, 
—que  se  proyectaba, — nuevo  impuesto 
que  puede  recaer,  pesadamente,  sobre  las 
clases  pobres,  que  seguramente  aumen- 
tará el  valor  de  aquellas  especialidades 
y  de  una  porción  de  cosas,  que  no  sola- 
mente son  utilizadas  por  los  ricos,  como 
se  dice  en  el  mensaje,  sino  que  también 
las  utilizan  los  menesterosos. 

Yo  creo  que  si  algunos  de  estos  artícu- 
los que  se  detallan  en  el  artículo  12  no 
son  de  primera  necesidad,  están  inme- 
diatamente después  en  cuanto  á  su  im- 
portancia ó  á  su  naturaleza,  desde  que 
son  sustancias  que  se  aplican  para  com- 
batir las  enfermedades  de  que  ricos  y  po- 
bres padecen. 

El  artículo  alcanza  á  toda  clase  de  es- 
pecialidades farmacéuticas,  es  decir,  á 
una  infinidad  de  sustancias  que  no  se 
pueden  fabricar  en  el  país  y  que,  aunque 
se  fabricaran,  sería  lo  mismo,  puesto  que 
el  artículo   11   dice   que  el  impuesto  se 

anl'cará  aún  á  los  productos  nacionales 

r  ~  re- 
—especialidades  que  son  indispensables 

en  muchísimos  casos  para  la  curación  de 
enfermedades,  para  combatir  otras,  y 
hasta  para  prevenir  muchas  de  ellas. 
Veo  que  hasta  las  harinas  alimenticias 
caen  en  la  prescripción  del  artículo  12. 

Este  artículo  no  tiene  más  que  un  fin 
fiscal— el  fin  de  extraer  unos  pesos  para 
sostener  el  presupuesto  que  demanda  es- 
ta ley. 

Y  considero  que  vale  la  pena  de  medi- 
tar dos  veces  este  punto,  cuando  tenemos 
presupuestos  con  superávit  desde  hace  va- 
rios años,  y  que  parece  que  seguirán  en 
el  futuro  como  hasta  ahora,  debido  á  la 
perfecta  gestión  que  es  notorio  existe  en 
el  manejo  de  los  fondos  públicos. 

Ya  he  dicho:  no  hay  ni  siquiera  un  fin 
protector  que  excuse  este  nuevo  impues- 
to; podría  excusarse  tal  vez  del  punto  de 
vista  de  la  fabricación  en  el  país  de  una 
porción  de  estos  productos;  pero  no  es 
así,  puesto  que  el  impuesto  cae  lo  mismo 
sobre  los  productos  de  fabricación  nació 
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nal  que  sobre  los  productos  ele  fabrica- 
ción' extranjera,— fuera  de  que,  aunque 
no  existiera  este  detalle,  habría  muchí- 
simos de  esos  productos  que  están  enu- 
merados en  el  artículo  12,  y  á  que  se  re- 
fiere en  bluck  el  artículo  11,  que  no  po- 
drían ser  fabricados  jamás  en  el  país, 
como  las  aguas  minerales,  por  ejem- 
plo. 

¿Cuál  va  á  ser  el  resultado  de  este  im- 
puesto? Evidentemente  sobrevendrá  una 
enorme  disminución-  del  consumo,  con 
perjuicio  de  las  clases  menesterosas,  por- 
que es  un  error,  lo  repito,  creer  que  to- 
das estas  especialidades  las  consumen  so- 
lamente ios  ricos,  pues  los  pobres  están 
sujetos  á  idénticas  enfermedades;  y  con 
li  restricción  del  consumo,  seguramente 
sucederá  también  que  los  cálculos  hechos 
sobre  la  base  de  este  impuesto,  fallarán 
y  no  alcanzará  quizás  á  cubrir  el  presu- 
puesto, que  ya  ha  sido  aumentado  con 
algunos  miles  de  pesos  sobre  el  cálculo 
existente  cuando  se  formuló  el  proyecto. 

Otra  consecuencia  inevitable,  á  mi  jui- 
cio,  y  mucho  más  perniciosa   que  las 
otras,  es  que  alentará  y  facilitará  las 
falsificaciones  ele  especialidades  farma- 
1  céuticas. 

Se  me  dirá  que  en  la  República  Argen- 
^  tina  hay  un  impuesto  análogo;  pero  no 
cabe  discusión  respecto  de  que  debemos 
¡rechazar  el  sistema  de  imitar  ciegamen- 
j  te  la  legislación  de  los  demás  países,  sin 
'  estudiar  primero  los  efectos  que  allí  ha 
1  producido  y  si  son  adaptables  á  las  ideas 
dominantes  en  el  nuestro. 

Yo  sé,  de  oídas — es  cierto — pero  es  voz 
corriente,  que  en  la  República  Argenti- 
na se  falsifica  toda  clase  de  especialida- 
des—aguas minerales,  aguas  medicinal-  s, 
y  casi  todos  los  productos  farmacéuticos 
europeos;  ¿no  será  una  consecuencia  de 
esta  ley  análoga  que  vamos  á  sancionar 
nosotros? 

Creo,  pues,  que  conviene  meditar  estos 
puntos,  y  declaro,  por  lo  tanto,  que  no 

y 

prestaré  mi  voto  al  artículo  en  discu- 
sión. 
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Sr.  Lagarmilla  —  La  creación  de  este 
impuesto  ha  respondido,  como  lo  ha  di- 
cho el  doctor  Mas  era,  al  fin  de  crear  re- 
cursos especiales  para  el  sostenimiento 
de  estas  Inspecciones  Departamentales, 
inspecciones  que  tienen  por  fin  la  defen- 
sa de  la  higiene  pública  y  aún  el  auxili  j 
á  los  menesterosos. 

Este  impuesto  no  va  á  recaer,  en  su 
generalidad,  sobre  las  clases  pobres;  ai 
contrario,  recaerá  sobre  aquellos  que 
pueden  darse  el  lujo  de  tomar  especiali- 
dades; y  valga  la  palabra  de  los  médicos 
y  de  los  técnicos  que  han  intervenido  en 
esta  ley — podrán,  sin  perjuicio  alguno  de 
la  salud,  subrogarse  por  otros  medica- 
mentos más  difíciles  de  tomar,  pero  de 
iguales  efectos  curativos. 

Estas  especialidades  son  remedios  de 
'icos  solamente,  y  es  algo  que  existe  en 
la  moralidad  del  impuesto  que,  con  lo 
que  á  uno  le  sobre,  se  contribuya  á  so- 
brellevar las  cargas  de  aquellos  á  quie- 
nes le  falta. 

La  única  especialidad,  si  se  puede  lla- 
mar así,  ó  mejor  dicho,  el  producto  que 
pueden  tomar  los  pobres  y  ricos,  fuera 
de  algunos  otros  que  por  su  poca  exten- 
sión no  tienen  mayor  importancia,  son 
las  aguas  minerales,  y  respecto  de  éstas, 
la  Comisión  ha  rebajado,  tratándose  de 
aguas  nacionales,  de  un  centésimo  á  un 
milésimo  la  botella.  Es  tan  pequeño  este 
impuesto,  que  no  repercutirá  en  el  consu- 
midor. El  agua  se  va  á  vender  al  mismo 
precio,  y  la  propia  empresa  cargará  con 
este  impuesto  que  no  le  será  gravoso, 
dada  su  pequenez. 

Es  verdad  que  no  deben  copiarse  ser- 
vilmente las  legislaciones  extranjeras;  pe- 
ro á  dos  medios  semejantes  deben  res- 
ponder también  legislaciones  semejantes; 
y  el  efecto  de  este  impuesto  en  la;  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  donde  está  estable- 
cido y  de  donde  ha  sido  sacado  para  la 
redacción  de  este  proyecto,  ha  dado  mag- 
níficos resultados  y  nadie  se  ha  levanta- 
do contra  él. 

El  producido  de  este  impuesto,  sin  que 

TOMO  203. 
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haya  una  base  cierta  para  saber  á  cuán- 
to asciende,  desde  que  nunca  se  ha  he- 
cho la  recaudación  y  desde  que  los  datos 
estadísticos  son  muy  deficientes,  cree  la 
Comisión,  como  el  Poder  Ejecutivo,  que 
baste  para  solventar  todos  los  gastos  que 
demandan  las  Inspecciones  Departamen- 
tales de  Higiene,  y  si  sobrase,  tiene  otro 
fin  también  humanitario,  que  se  halla  es- 
tablecido en  el  artículo  15,  al  ordenar 
que  se  establezcan  casas  de  aislaJiien^o 
en  los  departamentos  á  fin  de  curar  los 
enfermos  infecto-contagiosos. 

El  único  argumento  de  verdad,  es  de- 
cir, el  único  argumento  que  me  hace 
fuerza,  es  el  que  el  doctor  Massera  ha 
hecho,  respecto  á  que  en  un  tiempo  de 
Superávit,  no  debe  crearse  un  impuesto 
nuevo;  pero  el  superávit  es  algo  transito- 
rio: cualquier  fluctuación  de  la  riqueza 
pública,  cualquier  movimiento  que  reper- 
cuta  en  el  consumo... 

Sr.   Massera  —  Se  vienen  sucediendo 
constantemente. 

Sr.  Lagarmilla — ...puede  traer  un  des- 
censo en  la  renta  y  poner  á  la  Hacienda 
pública  en  un  caso  peligroso  que  debe- 
mos tratar  de  alejar  por  todos  los  me- 
dios posibles. 

Sr.  Massera — En  ese  caso  se  crea  el 
impuesto.  El  doctor  Lagarmilla  recono- 
ce con  esto  que  no  hay  necsidad  hoy  por 
hoy  de  este  impuesto. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Los  superávit,  en  el 
fondo,  tienen  su  aplicación;  lo  que  tiene, 
que  en  lugar  de  tener  una  aplicación 
previa,  de  antemano  determinada,  la  tie- 
nen después  de  producirse. 

Es  una  regla  invariable,  casi  desde  que 
se  han  producido  superávit  en  el  país,  de 
destinarlos  á  obras  públicas,  obras  pú- 
blicas que  son  ya  de  imprescindible  ne-  j 
cesidad,  porque  está  tan  encaminado  el 
país  en  este  sentido,  que  si  mañana  no 
existiera  superávit  y  tuvieran  que  suspen- 
derse las  obras  públicas,  se  produciría 
una  verdadera  crisis;  crisis  económica, 
porque  esos  brazos  no  tendrían  en  qué 
Ocuparse,  y  crisis  política,  porque  se  le- 


vantaría un  verdadero  clamor  general 
contra  el  estado  de  la  Hacienda  pública. 

De  manera  que  la  creación  de  todos  es- 
tos impuestos,  responde  también  á  la  in- 
tención de  tratar  de  mantener  esos  rema- 
nentes en  la  liquidación  de  los  ejercicios 
anuales,  á  fin  de  t  ue  las  obras  de  jtili- 
dad  pública  á  que  se  destinan  puedan 
realizarse  sin  ninguna  dificultad. 

Sr.  Massera — Pero  la  suma  que  deman- 
da esta  ley  no  va  á  perjudicar. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Los  superávit,  pues, 
debemos  tratar  de  consolidarlos  cada  vez 
más,  en  lugar  de  disminuirlos  impután- 
doles á  ellos  una  serie  de  reformas  que 
se  proyectan... 

Sr.  Mora  Magariños — Los  superávit  tie- 
nen varios  objetos,  no  solamente  ese;  de- 
ben también  tenerse  en  cuenta  para  ir 
rebajando  los  impuestos  crecidos.  Así  lo 
ha  propuesto  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  Manini  Ríos— También. 

Sr.  Massera — ¿Y  á  qué  tienden  mis  ob- 
servaciones, sino  á  hacer  la  vida  más  ba- 
rata? 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  me  extraña  que 
el  señor  diputado  Mora  Magariños,  que 
es  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto desde  hace  varios  años,  crea 
que  se  pueden  reducir  los  impuestos  ele 
una  manera  arbitraria,  sin  hacer  el  es- 
tudio comparativo  de  todos  ellos  para  sa- 
ber cuáles  de  ellos  se  deben  rebajar  ó 
cuáles  se  deben  mantener. 

Sr.  Mora  Magariños — Hay  que  hacer  el 
estudio,  indudablemente. 

Sr.  Manini  Ríos  —  ¡Ah!  bueno;  pero 
mientras  no  se  haga  el  estudio... 

Sr.  Massera — Esa  es  la  verdadera  apli- 
cación de  los  superávit,  indudablemente. 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  comparto,  en 
parte,  las  ideas  del  señor  Manini,  pero 
no  es  la  mente... 

Sr.  Manini  Ríos — Yo  no  hablo  de  una 
manera  absoluta. 

Sr.  Lagarmilla — Este  impuesto,  si  re- 
cayera en  la  clase  pobre,  si  fuera  á  sen- 
tirse realmente  por  ella,  no  debería  crear- 
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se;  pero  es  un  impuesto  que  va  á  sor  so- 
brellevado por  los  ricos,  por  los  que  tie- 
nen lo  superfluo'.  ¿Por  qué  vamos  á  apli- 
carle rentas  que  pueden  subir  ó  bajar, 
como  son  los  superávit? 

Sr.  Masssra — Los  aceites,  los  jarabes, 
las  harinas  alimenticias,  todo  eso  ¿es  pa- 
ra los  ricos? 

Sr.  Lagarmilla — ¿Cómo? 

Sr.  Massera— Los  aceites,  los  jarabes, 
los  jabones,  ¿solamente  los  ricos  los  usan? 
No  comprendo  yo  ese  argumento. 

Sr.  Lagarmilla — ¡Si  tenemos  que  dar 
á  una  institución  permanente  rentas  tam- 
bién permanentes!  Esto  no  quiere  decir 
que  entre  los  artículos  que  establece  el 
artículo  12  no  haya  alguno  que  se  pue- 
da eliminar.  La  Comisión  está  dispuesta 
á  aceptar  la  eliminación  de  aquellos  que 
no  respondan  á  las  ideas  que  ha  expresa- 
do, pero  la  inmensa  mayoría...  i 

Sr.  Massera— Pero  son  casi  tocios,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Lagarmilla — ...no  son,  como  dice 
el  doctor  Massera,  artículos  que  los  po- 
bres consumen;  son  artículos  que  sólo 
usan  los  ricos.  Así  lo  dicen  los  técnicos, 
así  lo  dijo  el  Presidente  del  Consejo  de 
Higiene,  lo  dice  en  su  mensaje  el  Poder 
Ejecutivo.  Yo  no  soy  médico,  no  sé  si  ¡ 
también... 

Sr.  Massera— Pero  no  es  cuestión  de 
Medicina,  me  parece,  el  saber  si  los  acei- 
tes, los  jabones  y  los  laxantes  ó  las  pil- 
doras solamente  los  usan  los  ricos. 

Sr.  Cortinas — Los  usarán  todos  aque- 
llos á  quienes  se  les  receten,  sean  pobres 
ó  ricos. 

Sr.  Lagarmilla— Pues  bien:  la  Comi- 
sión, como  dije,  está  dispuesta  á  aceptar 
la  eliminación  de  aquellos  artículos  que 
no  respondan  á  las  ideas  que  he  expre- 
sado. 

Sr.  Massera— Lo  que  quiere  decir  que 
ese  artículo  está  mal  estudiado. 

No  se  puede  empezar  á  eliminar  aquí  ! 
en  Cámara  punto  por  punto... 

Sr.  Lagarmilla— Según  el  doctor  Mas- 
sera,  en  Cámara  no  se  podría  hacer  na- 


da, porque  entonces  habría  que  aceptar- 
todo  lo  que  viene  de  la  Comisión  ó  re- 
chazarlo en  bluck.  ¿Para  qué  es  la  discu- 
sión en  Cámara? 

Sr.  Massera — ¡Cómo  no  puede  hacerse 
nada  en  Cámara! 

Fije  Te  como  está  el  artículo  12. 

Sr.  Lagarmilla  El  a  tículo,  sea  largo 
ó  corto,  viene  estudiado  por  la  Comisión 
según  su  criterio,  y  está  dispuesta  á 
aceptar  las  eliminaciones  que  compren- 
da que  sean  buenas;  pero  no  se  puede 
decir  que  esté  mal  estudiado,  porque  es... 

Sr.  Massera — El  doctor  Lagarmilla  aca- 
ba de  decir  que  hay  una  porción  de  co- 
sas que  la  Comisión  está  dispuesta  á  su- 
primirlas. 

Sr.  Lagarmilla — Siempre  que  se  de- 
muestre que  ello  responde  á  las  ideas 
que  he  estado  diciendo. 

Si  el  doctor  Massera  convence  á  la  Co- 
misión de  que  hay  artículos  aquí  que  no 
deben  existir,  la  Comisión  no  se  aterra 
á  sus  ideas  porque  sabe  reaccionar. 

Eso  es  lo  que  tenía  que  decir,  señor 
Presidente. 

Sr.  Mora  Magariños — Voy  simplemente 
á  proponer  ó  manifestar  mi  deseo  de  que 
se  aclare  el  concepto  de  los  artículos  11 
y  12. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  votar— 
desde  ya  debo  manifestarlo, — un  impues- 
to para  las  especialidades  farmacéuticas, 
como  lo  propone  la  Comisión,  aunque  al- 
go rebajado,  como  lo  expresaré  más  ade- 
lante. 

La  aclaración  que  deseo  es  ésta: 
En  el  artículo  11,  que  se  va  á  votar,  se 
establecen  las  ideas  generales  de  que  to- 
das las  especialidades  farmacéuticas, 
aguas  minerales,  etc.,  deben  estar  gra- 
vadas para  sostener  con  el  producto  que 
se  obtenga  los  servicios  que  se  crean  por 
esta  ley,  y  después,  en  el  artículo  12,  se 
entra  á  especializar  los  artículos  á  gra* 
varse  y  por  la  cantidad  que  deben  ser 
gravados. 

De  manera  que  la  Comisión  que  infor- 
ma en  este  asunto,  desea  que  las  especia- 
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lidades,  aguas  minerales,  etc.,  gravadas 
con  los  nuevos  impuestos,  sean  exclusi- 
vamente aquellas  que  se  indican  en  el 
artículo  12,  es  decir,  que  el  artículo  12 
limita  las  ideas  generales  contenidas  en 
el  artículo  11. 

Me  parece  que  la  redacción  mejor  al 
caso,  más  correcta,  sería  esta:  «Para  el 
sostenimiento  de  este  servicio,  créase  un 
impuesto  sobre  los  siguientes  artículos;  y 
entonces  viene  la  enumeración  indicada 
en  el  artículo  12,  sin  establecer  dos  ar- 
tículos. Basta  uno  para  abarcar  todas  las 
especialidades,  todas  las  cosas  que  deben 
soportar  el  impuesto. 

Parece  que  por  el  artículo  11  podría 
aplicarse  impuestos  á  otras  especialida- 
des ó  á  otras  cosas  no  enumeradas  por 
el  artículo  12;  y  creo  que  esa  no  es  la 
mente,  sino  que  no  puede  aplicarse,  por 
el  Poder  Ejecutivo  ni  por  el  Consejo  de 
Higiene,  otros  impuestos  que  los  indica- 
dos por  el  artículo  12. 

Así,  pues,  para  que  no  pueda  haber  du- 
da ó  confusión  de  que  se  podrían  esta- 
blecer impuestos  sobre  otras  especialida- 
des ú  otros  artículos  no  enumerados  en 
el  artículo  12, — para  mí  debería  estable- 
cerse sólo  un  artículo  en  la  forma  ya 
indicada:  «Para  el  sostenimiento  de  este' 
servicio,  créase  un  impuesto  sobre  los 
siguientes  artículos»,  y  en  seguida  ven- 
drá la  parte  segunda  del  artículo  12. 

Someto  estas  ideas  á  la  consideración 
del  señor  miembro  informante,  que  no 
van  contra  las  ideas  fundamentales  del 
proyecto,  sino  sobre  su  forma  ó  redac- 
ción. 

Sr.  Lagar  mi  Ha— El  artículo  11,  como 

10  ha  dicho  el  señor  diputado  Mo^a  Ma- 
gariños,  establece  el  impuesto,  y  el  ar- 
tículo 12  lo  especifica,  lo  aplica  á  los  ar- 
tículos que  la  regla  general  del  artículo 

11  encierra. 

Además,  el  artículo  12  establece  la  for- 
ma cómo  se  hace,  porque  dice — «se  hará 
efectivo  por  medio  de  una  estampilla  del 
valor  que  se  indica  á  continuación». 

Yo  creo  que  como  está  redactada  la 


ley,  queda  bien  claro  el  concepto  del 
legislador:  no  puede  dar  lugar  á  duda 
ninguna,  y  no  dando  lugar  á  duda  nin- 
guna, no  veo  el  interés  en  que  se  modi- 
fique la  redacción  de  ella. 
He  terminado. 

Sr.  Grauert — Voy  sencillamente  á  de- 
jar constancia  de  que  votaré  en  contra 
del  artículo  11  que  está  en  discusión. 

No  creo  que  sea  el  caso  de  crear  un 
impuesto  nuevo  para  hacer  frente  á  los 
gastos  que  demande  este  servicio,  que  al 
fin  representará  un  aumento  de  50,000  pe- 
sos, poco  más  ó  menos,  en  el  presupuesto 
anual  de  gastos. 

El  impuesto,  en  la  forma  que  se  crea, 
ó  que  se  proyecta,  puede  ser  aceptable  en 
general;  pero  creo,  como  se  ha  dicho  en 
Cámara,  que  debe  estar  precedido  de  un 
estudio  meditado  bajo  todas  sus  fases 
económicas  y  financieras,  y  aún  del  pun- 
to de  vista  de  los  intereses  para  la  in- 
dustria nacional. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  cuando 
se  recarga  un  producto  cualquiera  con 
un  impuesto  por  pequeño  que  sea,  este 
impuesto  repercute  sobre  el  consumido1:, 
y  no  repercute  en  las  mismas  proporcio- 
nes que  se  ha  creado,  sino  que  repercu- 
te aumentado  dos  ó  tres  veces  más. 

Tengo  la  completa  seguridad  de  que 
la  inmensa  mayoría  de  estos  artículos 
gravados  con  uno,  dos  ó  cinco  centési- 
mos,  serán  pagos  por  el  consumido^,  no 
en  esa  proporción,  sino  en  mucho  mayor 
cantidad. 

También  participo  de  la  opinión  de 
que  hay  aquí  muchos  artículos  de  con- 
sumo de  lujo,  es  cierto;  pero  hay  muchos 
también  que  son  de  consumo  necesario 
é  inevitable  para  mucha  gente  que  no 
puede  permitirse  lujo,  pero  que  !o  exi- 
ge sí  la  salud  de.  las  personas. 

Por  estas  razones,  brevemente  expues- 
tas, es  que  dejo  constancia  de  mi  voto 
contrarío  á  este  artículo  11,  como  al  ar- 
tículo 12. 

Sr.  Fernández  SaSdaña— Dejo  constan- 
cia de  mi  voto  contrario  en  la  misma 
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forma  que  lo  lia  salvado  el  señor  dipu- 
tado Grauert. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  (úorjiias —  Voy  á  manifestar  que, 
en  mérito  á  las  diferentes  ideas  que 
se  han  manifestado  respecto  á  este  im- 
puesto á  crearse,  me  parece  justo  que  es- 
te artículo  pase  nuevamente  á  Comi- 
sión. 

De  esa  manera,  indudablemente  ven- 
dría más  estudiado  y  es  muy  posible 
que  se  llegaran  á  conciliar  ambas  ideas. 

En  tal  sentido,  mociono  para  que  este 
asunto  pase  nuevamente  á  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado  Corti- 
nas, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar  primeramente  si  se  da  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Aiirmativa. 

Se  va  á  votar  en  segundo  término  la 
moción  previa  formulada  por  el  señor 
diputado  Cortinas,  para  que  los  artícu- 
los 11  y  12  que  crean  este  impuesto,  pa- 
sen nuevamente  á  estudio  de  la  Comi- 
sión dictaminante. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  11. 

Léase  nuevamente. 

(Se  vuelve  á  loer). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  12. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  Este  impuesto  se  hará  efectivo  por 
medio  de  una  estampilla  del  valor  que  se  indica 
á  continuación  : 

Aguas  minerales  de  mesa  nacionales,  0.01  cen- 
tésimo  la  botella;  aguas  minerales  de  mesa  ex- 
tranjeras, 0.02  centésimos  la  botella;  vinos,  por 


batella,  0.03  centésimos;  aceites,  por  botella,  0.01 
centesimo;  jarabes,  por  botella  ó  frasco,  0.02  cen- 
tésimos; emulsiones  extranjeras,  por  botella,  0.03 
j    centesimos ;  emulsiones  nacionales,  por  botella  o 

Iraaco,  u.uj  celJilesi-Uios ;   elixires,  IX>1'  frasco,  U.OSi 
I    centesimos ;    capsulas,   pildoras,  grajeas,  gránu- 
J    los,  comprimidos,  tabletas  y  pastillas  en  frascos, 
|    cajas  o  tubos,  0.02  centésimos  cada  envase;  lini- 
I    mentes  y  preparaciones  para  usos  externos  (po- 
madas, ungüentos,  tinturas,  etc.)  0.02  centésimos 
por  cada   envase ;    cigarrillos  medicinales,  em 
plastos  medicinales,  papeles  medicinales,  polvos 
medicii-aíés,  tes  medicinales  (laxantes),  0.02  cen- 
tésimos   cada    envase;  Jabotíes  medicinales,  0.0¿ 
!    centesimos  cada  uno ;   aguas  medicinales,  natu- 
rales  ó  artificiales,  0.02  centésimos  cada  botella  • 
harinas  alimenticias,  0.03  centésimos  cada  enva 
se ;  productos  patentados  (en  envase  original)  ca- 
da envase  0.03  centésimos ;  especialidades  no  enu- 
meradas, cada  envase  0.02  centésimas ;  especia- 
lidades de  uso  veterinario,  por  cada  envase  hasta 
100  kilos,  0.03  centésimos ;   especialidades  veteri- 
narias, por  cada  envase  de  más  de  100  kilos,  0.05 
centésimos. 

¿La  Comisión  propone  alguna  enmien- 
da en  este  artículo? 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  propone: 
aguas  minerales  de  mesa,  nacionales,  un 
milésimo  la  botella;  extranjeras,  tres 
centésimos. 

Sube  las  extranjeras  y  rebaja  las  na- 
cionales. 

Sr.  Presidente — Léase  la  enmienda. 

(Sd  lee). 
En  discusión. 

Sr.  Lagarn.8íía —  Además,  propone  la 
Comisión,  donde  dice  jabones  medicinales, 
que  quede  en  esta  forma: 

«Jabones  medicinales,  dos  centesimos 
cada  uno  si  son  extranjeros,  y  un  centé- 
simo  los  nacionales». 

Sr.  Presidente  —  Jabones  medicinales 
extranjeros,  dos  centésimos;  ídem  nacio- 
nales, un  centésimo. 

Señor  diputado  Lagarmilla,  ¿los  vinos 
de  que  habla  este  artículo,  son  medíci* 
,   nales  ú  otros? 

Sr.  Lagarmilla — Medicinales. 

Sr.  Mendivi! — Medicinales  y  aceites. 

Sr.  PresideaUe — Convendría  decirlo. 

Sr.  ¡M!ertdivi! — El  artículo  anterior  dice 
eso, 
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Sr.  Presidente  —  Pero  hay  que  repe- 
tirlo. 

Sr.  Lagarmilla  -Donde  dice  aguas  medi- 
cinales, hay  que  poner  «aguas  medicina- 
les extranjeras  naturales,  dos  centési- 
mos,  y  un  centésimo  las  nacionales». 

Sr.  Presidente — ¿Aguas  medicinales  ex- 
tranjeras naturales  ó  artificiales? 
Sr.  Lagarmilla — No;  quedaría  asi: 
«Aguas  medicinales  extranjeras  natu- 
rales, dos  centésimos;  un  centésimo  las 
nacionales,  y  aguas  medicinales  artificia- 
les, tres  centésimos)). 

Propone  la  Comisión  la  supresión  del 
artículo  de  las  harinas  alimenticias. 

Sr.  Presidente — Aguas  medicinales  ex- 
tranjeras naturales,  dos  centésimos;  na- 
cionales, un  centésimo,  y  aguas  artificia- 
les, tres  centésimos;  ¿\  las  artificiales  na- 
cionales, cuánto,  señor  diputado? 

Sr.    Lagarmilla  —  Siendo  artificiales, 
igual:  tres  centésimos. 

Sr.  Presidente  —  ¿Aguas  minerales  ar- 
tificiales, sin  distinción,  y  se  eliminan  las 
harinas  alimenticias? 
Sr.  Lagarmilla — Sí,  señor. 
Sr.  Alonso  y  TreSles — Aunque  no  soy 
partidario  de  la  creación  de  este  impues- 
to, opino  que,  aprobada  la  ley  que  lo  es- 
tablece, convendría  fijar  su  percepción, 
y  he  pensado  que  en  la  práctica  va  á  re- 
ducto: el  vino  iodo-tánico.  Un  rico  podrá 
Massera:   que  los  pobres   pagarán  más 
que  los  ricos.  Bastaría  fijarse  en  un  pro- 
ducto: el  vino  iodo-tánico.  Un  rico  podrá 
comprar  un  litro,  y  un  pobre  comprará 
cien  gramos,  y  el  envase  de  cien  gramos 
pagará  el  mismo  impuesto  que  el  de  un 
litro. 

Sr.  Salte  rain — No  es  un  específico.  No 
está  gravado  con  el  impuesto. 

Sr.  Bergalli — ¿Vinos  medicinales?...  ¡Có- 
mo no! 

Sr.  Alonso  y  Trelles — De  modo  que  de- 
be gravarse  el  envase;  y  un  envasé  de 
un  litro  no  puede  se^  igual  al  envase  de 
cien  gramos.  Va  á  resultar  que  el  envase 
de  ciertos  tónicos  se  hará  mayor,  á  ñn 
de  economizar  el  impuesto. 


Si  á  un  frasco  de  cien  gramos  de  iodo- 
tánico  se  le  grava  con  dos  centésimos 
¿cómo  se  va  á  cobrar  lo  mismo  por  el  en 
vase  de  un  litro. 

(MurmuUos). 

Sobre  todo,  no  es  un  impuesto  equita- 
tivo. Si  se  percibe  de  la  manera  que  dice 
este  artLulo,  si  no  se  precisa  la  canti- 
dad, podrá  haber  muchos  abusos... 

Sr.  Lagarmilla  —  Pero  está  p-ecisada: 
cuando  se  dice  botellas,  se  entiende  que 
son  botellas  enteras  y  no  medias  bote- 
llas; por  ejemplo,  las  aguas  Salus  y  Vera 
se  venden  por  boteUas  y  medias  botellas. 

Sr.  Alonso  y  Trelles— ¿Y  cuando  se  ha- 
bla de  envases? 

Sr.  Lagarmilla — Cuando  se  habla  de 
envases,  se  refiere  á  botellas  y  frascos; 
cuando  no  hay  más  que  botellas,  se  ha- 
bla de  botellas. 

Sr.  Alonso  y  TreSles — Yo  hago  esta  ob- 
servación pa^a  que  la  Cámara  la  tenga 
en  cuenta. 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Magariños — De  manera  que 
los  aceites  en  frascos  no  estarían  grava- 
dos: la  ley  sólo  habla  de  aceites  en  bote- 
llas. 

(interrupciones). 

Sr.  Massera — Es  evidente  que  se  va  á 
restringir  para  el  pobre  el  consumo  de 
una  porción  de  artículos  que  son  indis- 
pensables para  su  salud.  La  consecuen- 
cia, es  que  esta  ley  es  inicua,  y  que  en 
vez  de  favorecer  á  los  menesterosos,  es 
para  perjudicarlos. 

Sr.  Maniní  Ríos — Para  los  pobres  se 
mandan  hacer  por  recetas. 

Sr.  Massera — Todo  tiene  compostura 
cuando  se  quiere  llevar  adelante  un 
asunto. 

Sr.  Mora  Magariños — De  acuerdo  con 
las  ideas  vertidas  por  el  señor  diputado 
Trelles,  y  á  fin  de  evitar,  en  parte  si- 
quiera, los  inconvenientes  que  ha  apiin- 
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tado,  voy  á  proponer  que  en  vez  5e  em- 
plearse la  palabra  botella,  se  ponga  litro; 
de  esta  manera,  al  mismo  tiempo  se  tien- 
de á  que  se  empleen  lo  más  posible  los 
■envases  según  el  sistema  métrico  de:i- 
;nal,—  que  no  sé  usen  varias  clases  de 
botellas  ó  de  frascos,  de  medidas  arbitra- 
rias, de  infinita  variedad. 

También  de  conformidad  con  las  ra- 
zones expuestas  por  la  Comisión  para  re- 
bajar el  impuesto  á  las  aguas  minerales, 
deseo  proponer  varias  rebajas  en  las  ci- 
fras de  los  demás  impuestos. 

Así  que  pido  á  la  Secretaría  que  tome 
rota,  porque  voy  á  proponer  algunas  en- 
miendas, como  digo,  en  los  impuestos, 
porque  los  considero  en  algunos  rubros 
excesivos,  aparte  de  los  que  se  han  su- 
primido en  estos  momentos  por  la  Comi- 
sión, con  quien  comparto  los  fundamen- 
tos para  ello. 

Aguas  minerales  de  mesa,  nacionales, 
cinco  milésimos  por  litro;  tres  centesi- 
mos medio  litro. 

(Murmullos). 

Agua  mineral  de  mesa,  extranjera,  dos 
céntésimos  por  litro. 

Vinos  por  botella  de  á  litro,  dos  cen- 
tesimos,— medio  litro  un  centesimo 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado  >i  j - 
ra  Magariños  propone  que  en  todas  ¡as 
^  medidas  de  capacidad  se  ponga  IMu  en 
vez  de  botella? 

Sr.  Mora  tagarinos -Sí,  señor  Presi- 
dente; pero  al  mismo  tiempo  voy  á  pro- 
j  poner  algunas  modificando  el  impuesto. 
¡;  De  manera  que  será  más  conveniente  ir 
tomando  nota  por  separado,  y  siguiendo 
el  orden  establecido  por  el  artículo  en  la 
enumeración  de  las  especialidades  que 
J  se  desea  gravar. 

Habíamos  puesto  vinos  medicinales  por 
'  litro  dos  centésimos  en  vez  de  tres  que 
Restablece  la  Comisión,  y  por  medio  litro 
un  centésimo. 
Aceites,  por  litro,  un  centésimo. 
Jarabes,  por  litro  dos  centésimos.  Me- 
dio litro  un  centésimo. 
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Emulsiones  extranjeras,  por  litro,  dos 
centésimos,  en  vez  de  tres  como  propone 
la  Comisión.  Medio  litro,  un  centesimo. 

Sr.  Manini  Ríos  -Más  vale  suprimir  el 
impuesto. 

Sr.  Mora  Magariños — No  hay  que  exa- 
gerar. Emulsiones  nacionales,  por  litro, 
dos  centésimos,  por  medio  litro  un  cen- 
tésimo. 

Elixires,  por  frasco, — puede  establecer- 
se una  excepción  en  este  caso  al  sistema 
— y  el  impuesto  en  vez  de  cinco  oentési- 
mos  poner  dos. 

Ahora,  más  abajo,  donde  habla  de 
aguas  medicinales  naturales... 

Sr.  Presidente — ¿Cuál  es  el  impuesto 
que  propone  el  señor  diputado  á  los  fras- 
cos de  elixires? 

Sr.  Mora  Magariños — Dos  centésimos. 

Sr.  Gómez — ¿Me  permite,  señor  dipu- 
tado, para  una  cuestión  previa? 

Yo  propondría  que  se  levantara  la  se- 
sión, porque  va  á  ser  un  poco  menos  que 
imposible  que  la  Cámara  se  pronuncie 
sobre  las  enmiendas  que  propone  el  se- 
ñor diputado  Mora  Magariños,  porque 
no  se  puede  improvisar  sobre  una  re- 
forma tan  complicada  del  artículo. 

Sr.  Mora  Magariños — Precisamente  iba 
á  concluir  con  eso,  ó  algo  parecido,  como 
ccría  que  la  Comisión  dictaminara  sobre 
ellas  para  la  sesión  en  que  vuelvan  á  tra- 
tarse. 

Sr.  Gómez  —  De  manera  que  podrían 
pasar  las  modificaciones  del  señor  dipu- 
tado Mora  Magariños  á  Comisión,  y  en 
la  próxima  sesión  resolverías. 

Sr.  Mora  Magariños— Voy  á  terminar 
brevemente. 

Sr.  Presidente- -¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  Gómez? 

(Apoyados). 
Se  va  á  votar. 

Sr.  Mora  Magariños— Voy  á  decir  an- 
tes dos  palabras,  señor  Presidente,  para 
concluir  con  las  observaciones  que  me 
sugiere  la  ley. 
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Voy  á  agregar  una  modificación  más, 
y  es  que  á  las  aguas  medicinales  se  les 
rebaje  el  impuesto  á  un  centésimo  por 
litro. 

Concluyo  creyendo  que  el  asunto  debe 
pasar  á  Comisión,  en  vista  de  las  obser- 
vaciones fundamentales  que  ha  hecho  el 
señor  T relies,  y  las  pequeñas  enmiendas 
propuestas  por  el  que  habla. 

Las  observaciones  del  señor  Trelles  no 
han  sido  salvadas  por  la  Comisión  que 
informa  en  este  asunto.  Esas  objeciones 
han  quedado  en  pie,  y  creo  que  la  Cá- 
mara debe  estudiarlas. 

Sr.  Salterain — Yo  me  voy  á  oponer  á 
que  vuelva  á  Comisión,  señor  Presidente, 
el  proyecto,  por  la  siguiente  razón. 

Este  artículo  ha  sido  perfectamente  es- 
tudiado por  las  autoridades  técnicas  que 
han  intervenido  en  él.  El  Consejo  de  Hi- 
giene ha  tenido  en  cuenta  la  cantidad  de 
específicos  que  se  introducen  ai  país  mes 
por  mes... 

Sr.  Díaz — Hay  una  moción  previa  del 
señor  diputado  Gómez. 

Sr.  Salierais — Estoy  fundando  mi  ne- 
gativa, señor  diputado. 

Me  voy  á  oponer  á  que  pase  á  Comi- 
sión, por  las  razones  que,  si  el  señor  di- 
putado me  permite,  voy  á  exponer. 

Sr.  Díaz — ¡Cómo  no! 

Sr.  Mora  ÍVSaganños  —  ¿Me  permite  el 
doctor  Salterain  una  interrupción? 

Sr.  Gómez — Yo  he  hecho  una  moción 
previa  que  ha  sido  apoyada,  y  pediría  á 
la  Mesa  que  la  pusiera  á  votación. 

Sr.  Presidente- -Señor  diputado  Salte- 
rain:  el  señor  diputado  Gómez  reclama 
que  su  moción  previa  sea  vetada. 

Sr.  Salterain — Pero  mi  actitud  es  con- 
traria á  uno  y  otro  propósitos. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  Gó- 
mez no  pretende  que  vuelva  á  Comisión, 
sino  que  se  aplace  este  asunto  hasta  la 
sesión  próxima  y  se  pubMque  el  artículo 
con  las  modificaciones. 

Sr.  Saltersín — ¿Esa  moción  no  es  posi- 
ble discutirla  porque  es  previa? 

Sr.  Presidente— Puede  discutirse. 


Sr.  Salterain — Es  lo  que  estoy  hacien- 
do. Yo  me  opongo  á  una  y  otra  moción 
por  las  razones  que  voy  á  dar. 

Este  artículo  ha  sido  estudiado  perfec- 
tamente. Yo  no  soy  partidario  del  im- 
puesto, pero  soy  partidario  de  la  forma 
en  que  está  redactado  el  artículo,  porque 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Higie- 
ne ise  ha  asesorado  completamente,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  pasa  entre  nos- 
otros, la  cantidad  de  específicos  que  se 
reciben,  los  envases,  ]a  capacidad  de  ca- 
da uno  de  ellos  después  de  muchos  años, 
ha  tenido  en  cuenta,  pues,  ^stos  datos 
para  hacer  este  artículo,  el  cual  no  sfi 
puede  modificar  en  Cámara  en  lo  más 
mínimo. 

Sr.  Gómez — Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  ¡VScra  IVSaganños — Son  detalles. 

Sr.  Salterain — No  son  detalles:  obede- 
ce tudo  á  un  tecnicismo  especial. 

Sr.  ÜVIassera — Por  eso  yo  creía  que  de- 
bía aceptarse  el  artículo  ó  rechazarse  de 
plano. 

Sr.  Salierais — Perfectamente:  aceptar- 
se ó  rechazarse,  porque  todo  eso  es  de 
un  tecnicismo  delicado. 

Cuando  se  hab7a  de  envases  de  elixires, 
todos  los  que  tienen  conocimiento  de  es- 
tas cosas,  saben  que  oscilan  entre  la  ca- 
pacidad A  ó  B;  que  cuando  se  trata  de 
cajas  de  cigarrillos  antiasmáticos,  cada 
caja  de  cigarros  tienen  tantos  cigarrillos, 
y  no  es  propio  ni  lógico  presumir  que 
los  fabricantes  en  Europa  van  á  poner 
trece  en  vez  de  doce,  porque  tienen  ex- 
presamente un  privilegio  de  acuerdo  con 
la  cantidad  y  capacidad  de  cada  uno. 

Es  un  tecnicismo  propio,  repito,  que  el 
Consejo  de  Higiene  ha  estudiado  perfec- 
tamente bien,  —  es,  tal  vez,  el  artículo 
mejor  estudiado  del  proyecto. 

Yo  soy  enemigo  del  impuesto;  pero  el 
artículo  lo  acepto  en  la  forma  propues- 
ta por  el  Consejo  de  Higiene  si  no  se 
proveen  recursos  para  costear  las  inspec- 
ciones. 

Por  estas  razones,  creo  que  lo  que  co- 
rresponde no  es  que  se  levante  la  sesión, 
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ni  que  se  aplace  este  asunto,  sino  que 
se  acepte  ó  que  se  rechace  el  artículo. 
Modificarlo,  me  parece  poco  práctico,  te-  j 
niendo  en  cuenta  la  competencia  de  las  ! 
autoridades    que    han    estudiado  este 
asunto. 

Sr.  Mora  Magariños — La  misma  Comi- 
sión ha  aceptado. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  no  ha 
aceptado,  sino  que  ha  modificado  ella 
misma. 

Sr.  Mora  Magariños — Mire,  doctor  Sal- 
terain,  que  la  misma  Comisión  ha  acep- 
do  algunas  modificaciones. 

Sr.  Salterain — La  Comisión  ha  acepta-  ; 
do  algunas  modificaciones  que  el  propio 
Presidente  del  Consejo  ha  aceptado  y  yo 
mismo  propuse. 

Sr.  Freiré— Pero  la  observación  del  se- 
ñor diputado  Trelles  es  muy  exacta. 

Sr.  Lagarmilla — Porque  es  del  resorte  ¡ 
de  la  reglamentación  de  la  ley.  La  Cá- 
mara no  puede  decir  que  las  botellas  ten- 
drán un  litro. 

Sr.  Freiré — Pero  en  la  reglamentación, 
¿cómo  se  va  á  hacer  pagar  un  impuesto 
distinto? 

Sr.  Massera — Pero  el  artículo  conduce 
á  lo  que  dice  el  señor  Trelles. 
(Murmullos). 
Sr.  Salterain — Esta  ley  grava  especial- 
mente á  los  productos  extranjeros,  y  los 
productos,  extranjeros  no  modifican  sus 
i  envases  por  una  ley,  porque  precisamen- 
te la  fama  y  el  crédito  de  esos  productos 
está  en  el  envase.  Es  cuestión  del  tec- 
nicismo en  la  materia. 
Sr.  Massera  —  ¿Y  los  que  se  envasan 
i «  aquí? 

Sr.  Salterain  —  Estoy  diciendo,  señor 
o  '  diputado,  que  esta  ley  grava  especial- 
mente los  productos  extranjeros,  y  los 
é  '  productos  extranjeros  no  pueden  modifi- 
5-  (  car  sus  envases  sin  detrimento  propio, 
porque  en  el  envase  mismo  está  la  ve- 
!C-  '  racidad  del  producto:  es  la  materia*  es  el 
vehículo  que  le  da  autenticidad. 
Digo  é  insisto  que  este  artículo  ha  sido 
ín,  perfectamente  estudiado.  El  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  ha  tenido  en  cuenta 
,  el  tecnicismo  propio  de  la  materia  y  lo 
t  que  pasa  en  la  República  desde  hace 
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ocho  ó  diez  años:  ha  hecho  el  porcenta- 
je medio  de  lo  que  podía  producir  y  de 
lo  que  se  podía  gravar. 

De  manera  que  es  un  artículo  perfec- 
tamente armónico,  que  si  en  lo  más  mí- 
nimo se  modifica,  se  modificará  todo  el 
cálculo. 

Por  eso  insisto  en  que  se  vote  por  sí  ó 
por  no. 

Sr.  Alonso  y  Trelles— Precisamente  un 
hombre  de  ciencia,  un  perito  en  la  mate- 
ria, me  manifestó  que  el  vino  iodo-tánico 
preparado  en  la  botica  y  embotellado  pa- 
garía el  impuesto  que  se  crea  por  esta 
ley. 

Sr.  Salterain— Pagaría. 

Sr.  Alonso  y  Trelles — Es  por  eso  que  yo 

digo  que  habría  que  establecer  la  manera 
de  percibir... 

Sr.  Salterain— Pero  botellas  en  mate- 
ria medicinal  significan  un  litro. 

(Murmullos). 

Sr.  Freiré — Hay  botellas  de  medio  h- 
tro. 

Sr.  Saiterain — Una  botella  significa  un 
litro;  pero  vaya  un  boticario  inteligen- 
te el  que  tenga  interés  en  pagar  por  me- 
dio litro,  cuando  no  tiene  necesidad  de 
pagar  sino  por  un  litro!... 

Sr.  Freiré — Pero  si  el  pobre  no  puede 
comprar  un  litro  sino  cien  gramos,  tiene 
que  pagar  el  impuesto  de  un  litro. 

Sr.  Salterain— Pagando  por  un  litro  se 
supone  que  la  mitad  se  pagará  por  me- 
dio litro. 

Sr.  Freiré — No:  se  paga  por  envase  y 
el  impuesto  resulta  muy  fuerte,  y  dice  el 
doctor  Lagarmilla  que  la  reglamenta- 
ción puede  modificar  eso,  y  es  imposi- 
ble; no  lo  puede  modificar  porque  la  ley 
dice:  el  envase  pagará  tanto. 

Hay  que  corregirlo. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretarla  Redactor. 
J  uli  o  M.  C  l  a  v  elli. 
Secretario  Relator. 
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1— Entran  al 

salón  de  sesiones  á  las 

cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 

Total:  65. 

Abellá  y  Etoobar 

Faltando 

Freiré 

Alonso  y  Trallas 

García 

CON  AVISO 

Arena 

Gilbert 

Avegno 

Giribaldí  Heguy 

Aragón   y   Etchart  Espalter 

Barboza 

Qomensoro 

Blanco 

Paulller 

Bóllnzon 

Grauert 

Díaz 

Bergalll 

Hontou 

Dica 

Icasuriaga 

Total:  5. 

Brlto 

Lagarmilta 

Sachón 

Laguna 

CON  LICENCT  V 

ianetsa 

Lezama 

Berro 

Jurán 

Maninl  Rios 

López 

Fernández  Saldaña 

Castre  (don  J. 

P  ) 

Martínez 

Ferrando  y  Olaondo 

Massera 

Total:  3. 
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Í1N  AVISO 


Uegro 
Pelayo 

Ramón  Quena 
Roxlo 
Sierra 
£oca 
Vidal 


Ama  aja 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Gome*  Folio 

Gomo/ 

Guaní 

iglesia* 

Total:  14. 


Sr.  Presidente- -Está  abierta  la  sesión. 
2— Va  á  ciarse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

Afirmativa. 


3__ Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados. 

(So  da  de  loa  siguientes  :) 

Doña  Sara  Rósete,  solicita  pensión  como  hija 
de  un  servidor  en  la  imprenta  oficial  del  Ejérci- 
to de  la  Independencia  y  subteniente  de  marina. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4— El  señor  representante  doctor  don  Luis  Ig 
nació  García  presenta  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Créase  una  oficina  pública  que  se 
denominará  :  «  Archivo  de  Expedientes  Judiciales 
y  Protocolos». 

Art   2."  Este  archivo  se  formará  : 

1.  °  Con  los  expedientes  archivados  en  todas 
las  oficinas  actuarías  de  la  Capital. 

2.  °  Con  los  Protocolos  archivados  en  los  Tri- 


bunales, en  la  Escribanía  de  Gobierno  y 
Hacienda  y  en  los  Juzgados  Letrados  de 
Montevideo. 

3.u  Con  los  Protocolos  de  los  escribanos  pú- 
blicos que  ejerzan  sus  funciones  en  la  Ca- 
pital. Estos  escribanos,  sin  embargo,  po- 
drán, en  todo  tiempo,  conservar  en  su  po- 
der los  protocolos  correspondientes  á  los 
últimos  cinco  años. 


Art.  3."  En  los  dos  primeros  meses  de  cada  año, 
los  Actuarios  de  los  Juzgados  de  la  Capital,  en- 
tregarán en  la  Oficina  que  se  crea  los  expedien- 
tes que  deban  archivarse,  é  igual  cosa  harán  los 
escribanos,  personalmente,  con  los  protocolos  que 
correspondan,  según  lo  dispuesto  en  el  inciso  3." 
del  artículo  anterior. 

Art.  4.°  Las  personas  en  cuyo  poder  se  encuen- 
tren los  protocolos  de  un  escribano  fallecido  ó 
que  hubiera  constituido  nuevo  domicilio  fuera 
del  territorio  nacional,  deberán  entregarlos  en 
el  Archivo  dentro  de  treinta  días,  bajo  aperci- 
bimiento de  ejercitarse  las  acciones  civiles  y  Cri- 
minales que  por  derecho  correspondan. 

igual  obligación  tendrán  los  escribanos  pú- 
blicos que  hayan  hecho  abandono  del  ejercicio 
de  su  profesión,  ó  hayan  sido  relevados  de  ella 
por  sentencias  que  importen  privación  absoluta 
para  su  ulterior  desempeño 

Art.  5."  El  personal  y  presupuesto  del  «Archivo 
de  Expedientes  Judiciales  y  Protocolos»,  será  «1 
siguiente  ¡ 


Un  Director  Escribano  .... 

Un  Oficial  

Dos  Auxiliares  l.0B,  á  $  600  .  . 
Tres  Auxiliares  2.os,  á  $  480.    .  . 

Un  Portero  

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  ofi- 
cina  


$  1,800  anuales 
960 
1,200  * 

1,440 
300 


1.800 


Art.  6.°  Los  expedientes  y  protocolos  serán  re- 
cibidos personalmente,  en  todos  los  casos,  por  sxl 
Director  .del  Archivo,  quien  otorgará  el  corres- 
pondiente recibo,  una  vez  comprobado  el  estado 
en  que  se  encuentren,  el  número  de  sus  páginas 
y  cualquier  otra  circunstancia  especial  aue  no- 
tara. 

Cuando  del  examen  de  un  protocolo  ó  expedien- 
te resultase  alguna  deficiencia  ó  irregularidad, 
el  Director  del  Archivo  deberá  rechazarlo  y  dará 
aviso  á  la  autoridad  que  corresponda,  á  fin  de 
que  el  hecho  llegue,  á  los  efectos  del  caso,  á 
conocimiento  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  7.°  El  archivo  se  dividirá  en  dos  secciones : 
una  contendrá  los  expedientes  y  otra  los  proto 
colos  debiendo  formarse  en  cada  una  de  ellas  un 
índice  general. 

El  índice  de  los  expedientes  expresará  el  nom 
bre  del  Juez  y  la  Oficina  4ctuaria  donde  se  ini- 
ció el  asunto,  los  nombres  de  las  partes  y  el  ob 
jeto  del  juicio. 


cu 
¡o 
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El  índice  de  los  protocolos  determinará,  ade- 
más de  la  fecha  y  objeto  de  la  escritura,  el  nom- 
bre de  sus  otorgantes  y  del  escribano  autori- 
zante. 

Art.  8.°  Salvo  casos  de  fuerza  mayor,  los  pro- 
tocolos no  podrán  ser  extraídos  del  Archivo. 

Art.  9.°  Los  expedientes  sólo  podrán  salir  del 
Archivo  mediante  orden  escrita  de  Juez  Letrado, 
por  un  plazo  máximo  de  90  días  y  previo  pago 
de  dos  pesos  y  cincuenta  centésimos  que  los  in- 
teresados deberán  entregar  en  la  oficina. 

Cuando  el  expediente  extraído  hubiera  sido  en 
tregado  al  Archivo  por  una  Escribanía  Actua- 
ría de  propiedad  particular,  corresponderán  cin- 
cuenta centésimos  al  propietario  ó  arrendatario 
de  esa  Escribanía. 

Art.  10.  El  Director  del  Archivo  expedirá  certifi- 
cados y  testimonios  de  las  escrituras,  expedien- 
tes y  demás  documentos  que  se  encuentren  en  la 
oficina,  observando,  en  cada  caso,  las  mismas 
formalidades  prescriptas  para  los  Escribanos  Pú- 
blicos y  previo  pago  de  los  derechos  establecidos 
en  el  arancel  vigente. 

Estos  recaudos  se  expedirán  gratuitamente 
cuando  se  trate  de  asuntos  de  oficio  y  siempre 
que  el  Jüez,  al  solicitarlos,  así  lo  hubiere  ex- 
presado. 

Art.  n.  Cuando  los  testimonios  expedidos  sean 
de  escrituras  contenidas  en  los  protocolos  á  que 
hace  referencia  el  inciso  3.°  del  artículo  2.°  de 
esta  ley,  la  mitad  de  las  sumas  que  se  perciban 
corresponderán  al  Escribano  que  haya  entrega- 
do el  Protocolo. 

En  la  misma  forma  se  procederá  cuando  se 
trate  de  expedientes  ó  protocolos  recibidos  de  ofi- 
cinas actuarías  de  propiedad  particular. 

En  este  caso  también  la  mitad  de  lo  percibido 
pertenecerá  á  los  propietarios  ó  arrendatarios  de 
esas  oficinas. 
Art.  12.  En  todos  los  demás  casos  no  contempla- 
l  dos  expresamente  por  esta  ley,  ningún  particu- 
lar tendrá  derecho  á  los  emolumentos  que  por 
.  cualquier  concepto  pudiera  percibir  el  Archivo, 
i     Art.  13.  Lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del 
j  artículo  9.°  y  en  el  artículo  11  de  esta  ley,  no 
importa  reconocer  á  los  Escribanos  Públicos  la 
I  propiedad  de  sus  protocolos,  ni  á  las  oficinas  ac- 
|  tuarias  derecho  alguno  á  los  expedientes  que  en 
i  ellas  se  hubieran  archivado. 
i    Art.  14.  La  oficina  comunicará  mensualmente  á 
i  los  interesados  por  proventos  las  sumas  de  dine- 

Iro  que  se  encuentren  á  su  disposición. 
Si  esas  cantidades  no  son  retiradas  en  un  pla- 
zo de  seis  meses,  á  contar  de  la  expedición  del 
aviso,  prescribirá  todo  derecho  á  ella,  y  se  ver- 
■  tirán  en  Tesorería  General,  conjuntamente  con 
l  las  remesas  mensuales  que  se  establecen  en  el 
í|  artículo  21  de  esta  ley. 

¡  Art.  15.  Las  personas  que  en  el  local  del  Ar- 
chivo soliciten  ver  un  protocolo,  pagarán  cin 
cuenta  centésimos  por  cada  año  de  ese  protoco- 
lo que  examinen,  é  Jgual  cantidad  entregarán 


cuando  aquella  solicitud  se  refiera  al  examen  de 
un  expediente. 

Art.  16.  Los  escribanos  conservarán  en  todo 
tiempo  la  facultad  de  examinar  sus  protocolos, 
sin  gravamen  de  clase  alguna,  y  esa  facultad  se 
hará  extensiva  á  los  propietarios  ó  arrendata 
rios  de  actuaría,  según  el  caso,  cuando  se  tra 
te  de  expedientes  ó  protocolos  que  ellos  hubie- 
ran entregado. 

Art.  17.  El  Archivo  de  Expedientes  Judiciales  y 
Protocolos,  dependerá  del  Ministerio  del  Interior. 

Art.  18.  Los  escribanos  que  no  entreguen  sus 
protocolos  en  el  Archivo  cada  vez  que  así  lo  dis- 
ponga la  presente  ley,  serán  castigados  con  sus- 
pensión en  el  ejercicio  de  su  profesión,  la  que 
podrá  prolongarse  hasta  que  se  efectúe  la  en 
trega  de  esos  protocolos. 

Art.  19.  Las  demás  infracciones  á  la  presente 
ley  serán  castigadas  con  multa  de  cincuenta  á 
1    doscientos  pesos,  siempre  que  ellas  no  Importen 
un  delito  ya  castigado  con  pena  mayor. 

Art.  20.  Cuando  se  compruebe  cualquier  infrac 
ción  á  los  preceptos  de  esta  ley,  el  Poder  Eje- 
¡    cutivo  dará  cuenta  á  la  Alta  Corte  de  Justicia, 
para  la  aplicación  de  las  penas  que  correspon 
'  dan. 

Art.  21.  En  los  primeros  cinco  días  del  mes 
siguiente  al  vencido,  la  Oficina  entregará  en  la 
Tesorería  General  de  la  Nación  todas  las  sumas 
de  dinero  que  haya  percibido. 

Una  vez  cubierto  el  presupuesto  anual  de  la 
Oficina,  el  sobrante  que  resulte  se  depositará  en 
!    el  Banco  de  la  República,  á  fin  de  formar  un 
¡    fondo  que  se  destina,  sea  directamente  ó  como 
j    servicio:,  para  un  Empréstito,  á  la  construcción 
de  un  edificio  para  el  Archivo. 
Art.  22.  Por  una  sola  vez,  y  para  los  gastos 
1    de   instalación   del   Archivo,   podrá  tomarse  de 
'    rentas  generales  hasta  la  cantidad  de  tres  mil 
pesos. 

Art.  23.  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
\    ciones  existentes  que  se  opongan  á  la  presente 
ley. 

Art    24.   El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
preserte  ley. 
Art.  25.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  febrero  28  de  1910. 

i 
I 

i  Luis  Ignacio   García  (hijo), 

Representante  por  Rivera. 

i 

i 
i 

runtíamentos 

j 

■"di*' 

F    Cámara,    de   Represen  tantos  : 

El  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de  so- 
meter á  la  Honorable  Cámara,  es  reclamado  con 
urgencia,  pues  viene  á  completar,  por  una  parte 
¡   la  organización  definitiva  de  la  administración 
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de  justicia,  en  io  que  se  refiere  á  la  conserva 
ción  de  ios  expedientes  ya  terminados,  y  por  la 
otra  á  unificar  el  archivo  de  los  protocolos  de 
los  escribanos,  que  en  la  actualidad  se  ene u en 
tran  diseminados  en  diversas  oficinas  públicas  y 
en  los  oficios  particulares  de  los  notarios. 

La  necesidad  de  la  creación  del  Archivo  se  po 
ne  más  en  evidencia,  si  se  considera  que  con  él 
se  alcanzará  una  seguridad  perfecta  para  la  con- 
servación de  los  importantes  documentos  que  es- 
ta destinado  á  guardar,  además  de  las  facilida- 
des que  al  público  reportará  el  hecho  de  encon- 
trar, en  un  solo  local,  anteceden  es  que  hoy  es- 
ta obligado  á  buscar  dispersos  en  sinnúmero  de 
oficinas  del  Estado  ó  particulares,  llegando  á 
constituir  una  verdadera  especialidad  la  ciencia 
de  dar  con  ellos  al  través  del  dédalo  muchas  ve- 
ces impracticable,  ó  que,  en  los  casos  felices, 
cuesta  caro  salvar,  con  grave  detrimento  de  los 
intereses  anexos. 

El  plan  á  que  obedece  el  proyecto  no  puede 
ser  más  sencillo,  y  V.  H.  así  lo  apreciará  fácil- 
mente. La  repartición  que  se  crea  no  es  de  aque- 
llas (pie  determinan  gravamen  para  las  rentas 
públicas,  recargando  las  obligaciones  generales 
del  Estado.  El  Archivo  tendrá,  á  ese  respecto,  vi- 
da prcpia,  y  serán  exclusivamente  ios  favorecidos 
por  lUS  ventajas,  quienes  sostendrán  la  Oficina, 
y  ha. ta  harán  que  ella  pueda  constituir  fuente 
de  recursos  para  ampliar  ó  mejorar  los  fines  de 
aquélla  ó  llenar  otras  exigencias  perentorias 
de  la  administración. 

Notará  V.  H.  que  el  proyecto  no  entra  á  dilu 
cidar  la  debatida  cuestión  relativa  á  quién  co 
rres;:cnde  la  propiedad  de  los-  protocoles  de  los 
escribanas  públicos.  No  interesa  á  los  fines  pro- 
puestos resolver  ese  probrema,  que  varía  de  los 
límites  opuestos  de  la  absoluta  propiedad  del  es- 
cribano hasta  la  absoluta  propiedad  del  Estado. 
Es  este  punto  digno  de  reposado  estudio,  y  no 
es  difícil  prever  que  la  legislación  lo  abordará 
e  n  amplio  criterio  en  la  oportunidad  debida.  El 
proyecto  deja  las  cosas  como  están  y  aún  hace 
más,  en  el  sentido  de  las  concesiones  á  los  inte 
reses  privados  de  los  notarios,  que  lo  ya  legisla- 
do en  la  materia.  La  ley  del  5  de  junio  de  1895  • 
disponía,  en  efecto,  que  desde  la  creación  del 
Archivo  General  de  protocolos,  precisamente  este 
de  que  me  ocupo,  los  de  los  escribanos  deberían 
serle  entregados,  no  pudiendo  conservar  en  su 
poder  sino  los  de  los  últimos  dos  años,  y  ahora 
se  extiende  ese  plazo  hasta  cinco  años. 

Para  la  formación  del  Archivo,  tal  como  lo 
propongo,  el  proyecto  considera  en  el  Departa, 
mentó  de  la  Capital— pues  tiempo  hay  para  ge 
neralizarlo,  extendiéndolo  á  todo  el  país— varias 
fuentes,  á  saber  :  i."  Los  expedientes  ya  archi- 
vador en  los  distintos  Tribunales  y  Juzgados : 
2."  Los  que  se  vayan  concluyendo  y,  natural 
mente,  archivando  cada  año  an  r-quell.in  pftei- 
nas,  a/  Los  protocolos  ya  archivados  por  dispo- 


sición de  las  leyes  vigentes  en  diversos  locales, 
y  4."  Los  protocolos  que,  vencidos  en  su  caso, 
los  cinco  años  que  se  conceden,  iiayan  de  ir  en 
tregando  los  escribanos  para  su  depósito  y  cus 
todia.  Para  estos  últimos  protocolos,  el  proyec- 
to,  concordé   con    la   legislación    actual,  prevé 
los  casos  de  fallecimiento,  ausencia,  abandono 
y  aún  la  privación  absoluta  de  la  capacidad  para 
desempeñar  el  oficio  haciendo,   en  toaos  e^io: 
obligatoria  la  entrega  del  protocolo. 

Para  llenar  los  cometidos  de  la  nueva  Oficina, 
propongo,  desde  luego,  la  planilla  de  presupues 
to  que  he  considerado  necesaria  y  suficiente  al 
iin  propuesto.  Por  las  razones  que  más  adelan- 
te expresaré,  considero  imprescindible  que  el  di- 
rector de  la  Oficina  sea  un  escribano  público,  y 
en  cuanto  al  resto  del  personal,  su  número  y  de- 
más condiciones,  podrán  ser  objeto  de  las  mo- 
dificaciones que  las  luces  de  V.  H.  y  la  prácti- 
ca evidencien. 

He  dicho,  poco  ha,  que  justificaría  la  razón 
por  qué  se  imponía  1a  calidad  de  escribano  pú- 
blico en  el  director  de  la  Oficina.  Ello  resulta 
acabadamente  de  los  cometidos  que  se  le  imponen 
y  que  requieren  a  i  íella  condición  para  ser  le 
gal  y  competentemente  desempeñados.  En  efec- 
to; por  el  proyecto  se  comete  al  director  la  ta- 
rea  de  recibir   personalmente   los  espedientes 
!    y  protocolos.  Esa  formalidad  tiene  dos  objetos 
principales  :   dar  al  acto  la  solemnidad  debida, 
desde  qus-  no  se  trata  do  la  entr?ga  de  pap?les 
j    sin  importancia,  sino,  por  el  contrario,  de  docu- 
mentos  que   representan  la   tranquilidad   ó  el 
bienestar  de  la  familia,— y  hacer  que  la  entrada 
!    de  ellos  á  la  Oficina  que  se  crea,  esté  suficien- 
I    teniente  garantida  de  que  son  llevados  en  perfec 
tas  condiciones,  sin  faltas,  errores  ó  adultera- 
ciones, que  pudieran  más  tarde  ser  causas  de 
j    entorpecimientos  ó  cuestiones  que  el  legislador 
está  en  el  deber  de  prevenir  y  evitar.  Asimism  "> 
el  proyecto  impone  á  la  Oficina  la  ob'igación 
de  expedir  testimonios,  y  para  que  éstos  llenen 
todas  las  condicioñes  legales  exigidas  y  produzcan 
tes  efectos  rcquerd.s,  so  impone,  repito,  la  ca- 
lidad de  e  cribano  en  el  director,  quien  los  ex- 
pedirá y  será  responsable  de  su  fidelidad  con- 
forme á  la  ley. 

La  organización  interna  de  la  Oficina,  apare- 
ce también  bosquejada  en  el  proyecto.  Sus  dos 
secciones  están  debidamente  delimitadas.  Una 
comprenderá  los  expedientes  judiciales  y  la  otra 
los  protocolos,  con  índices  completos  de  cada  una 
de  ellas  para  falicitar  la  tarea  y  hacer  posible 
el  manejo  del  considerable  número  de  antece- 
I    dentes  que  desde  el  primer  infante  encerrará. 

Las  indicaciones  que  se  hacen  obligatorias  paí-a 
¡  los  índices,  son  las  más  importantes  que  la  prác- 
¡  tica  aconseja,  y  no  creo  necesario  insistir  ü 
j    respecto  ante    Vuestra  Honorabilidad. 

Tócame  ahora  estudiar  las  fuentes  de  recursos 
propuestas,  y  hacer  acerca  de  ellas  las  aclaracio- 
nes que  considero  pertinentes. 


MARZO  í.°  DE  1910 


87 


Por  lo  pronto,  haré  n^tar  que  se  prohibe  en  ab 
soluto  la  salida  de  los  protocolos.  La  importan 
cía  de  esta  clase  de  documentos  hace  innecesa- 
rio demostrar  con  r.  ayores  razones  el  acierto  de 
la  prohibición;  pero  que  resalía  equitativa  si  se 
considera  que  la  ley  concederá  el  derecho  de 
visita  gratis  á  los  propietarios  de  los  mismos 
é  impone  la  mínima  cantidad  de  cincuenta  cen- 
tésimos  por  año  á  los  demás.  En  cuanto  á  la  ex- 
pedición de  testim  nics  se  fija  su  costo  con  arre- 
glo al  arancel  vigente,  atrib  .yéndose  al  dueño 
del  protocolo  la  mitad  del  producido  por  tal 
concepto. 

Los  expedientes  sólo  podrán  ser  retirados  de 
la  Oficina  en  virtud  de  mandato  de  Juez  Letrado, 
por  un  plazo  máximo  de  noventa  días,  y  en 
unos  casos  reportará  esa  salida  dos  pesos  con 
cincuenta  centesimos,  si  el  expediente  procede 
de  una  Oficina  pública,  y  dos  pesos  cuando  ha- 
ya sido  entregado  a1  Archivo  por  oficios  enajena- 
dos á  particulares.  De  igual  manera,  la  expedi- 
ción de  testimonios  está  debidamente  reglada  : 
su  importe  total  sera  del  Estado  cuando  el  ex 
pediente  provenga  de  oficinas  de  su  propiedad, 
y  por  mitad  cuando  haya  tramitado  en  escri- 
banías enajenadas.  En  los  casos  en  que  la  ex- 
pedición sea  de  oficio,  por  auxiliatorias  de  pobre 
za  ú  otra  causa,  se  establece  la  gratuidad  del 
servicio. 

Como  ampliación  de  los  recursos  precedentes, 
deoe  tenerse  presente  que  el  corto  plazo  conce 
dido  para  que  los  particulares,  dueños  de  pro- 
tocolos ó  actuarios,  retiren  la  parte  que  se  les 
atribuye,  hará  que  á  menudo  intervenga  la  pres- 
cripción en  favor  de  la  Oficina  y  que  se  embolse 
por  este  concepto  cantidades  pequeñas  en  cada 
caso,  pero  que  en  conjunto  llegarán  á  alcanzar 
una  cifra  no  despreciable,  y  que  con  las  demás 
entradas,  darán  más  que  suficiente  para  cubrir 
el  presupuesto  de  la  repartición  y  aún  dotarla 
de  edificio  propio  en  un  plazo  relativamente 
corto. 

El  proyecto  fija  la  dependencia  de  la  Oficina 
asignándola  al  'Aíin  sterio  del  Interior,  al  cual, 
dentro  del  orden  administrativo,  corresponde  la 
parte  de  justicia  con  la  que  tiene  el  instituto  es- 
trecha conexión.  Pero  en  cuanto  pueda  referir- 
se á  la  imposición  de  las  sanciones  penales  que 
se  fijan  para  los  casos  de  contravención  á  esta 
ley  ó  á  los  que  resulten  de  la  inspección  pres- 
cripta  á  la  entrada  de  los  expedientes  y  proto- 
colos, se  remite  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  con- 
siderando el  autor  que  es  á  este  Poder,  por  la 
naturaleza  de  sus  funciones,  á  quien  incumbirá 
intervenir  para  el  condigno  castigo  de  aquéllas. 
,  De  esta  manera  se  concilian  las  dos  jurisdiccio- 
nes, que  necesariamente  comprenderá  la  Oficina. 
El  Poder  Ejecutivo  tendrá  la  superintendencia  de 
funcionamiento  interno,  designación  de  emplea- 
dos, etc.,  y  el  Judicial  el  examen  de  las  omisio- 
nes que  en  cuanto  á  procedimientos  de  actuarios 
y  escribanas  puedan  comprobarse,  sea  con  res- 


pecto á  esta  ley,  sea  con  relación  á  las  demás 
vigentes  en  la  materia. 

Dispone  el  proyecto  que  la  remisión  de  fondos 
se  haga  mensualrnente,  vertiéndose  en  la  Teso- 
rería General.  Si  de  rentas  generales  ha  de  pro 
veerse  el  pago  de  las  erogaciones  que  demande  el 
funcionamiento  de  la  Oficina,  ciar.)  está  que  á 
ellas  deben  ingresar  los  proventos.  Pero  en  este 
caso  especial,  basta,  á  mi  entender,  que  por  el 
momento  esa  versión  alcance  á  cubrir  el  desem- 
bolso que  la  Oficina  reclame,  pues  urge  destinar 
el  exceso  á  una  obra  que  no  es  menester  encare- 
cer al  ilustrado  criterio  de  V.  H  Me  refiero  á  ia 
construcción  del  edificio  destinado  al  Archivo, 
que  debe  responder  á  exigencias  características 
para  la  perfecta  conservación  de  los  expedientes 
y  protocolos,  exigencias  que  no  es  posible  llenar 
cumplidamente  en  locales  construidos  teniendo 
en  vista  otros  propósitos.  Por  ello,  dispone  el 
proyecto  que  el  e::ceso  de  rentas  se  deposite  para 
llevar  á  cabo  la  obra,  sin  gravamen  especial  !. 
las  demás  entradas  del  erario. 

Queda  por  enunciar  la  parte  relativa  á  los  fon- 
dos que  se  destinan  á  instalación  del  Archivo. 
V  H.  no  encontrará,  seguramente,  exagerada  la 
cantidad,  que  ha  sido  parsimoniosamente  calen 
lada,  y  que  si  por  algo  peca  es  por  lo  exigua, 
dada  la  cantidad  de  documentos  que  de  Inmedia- 
to serán  depositados  en  el  Archivo. 


No  quiero  terminar  esta  exposición  de  motivos 
sin  insistir  sobre  las  dos  ventajas  principales  que 
informan  el  proyecto  que  presento.  La  primera 
es  que  por  él  no  se  hieren  los  intereses  de  los 
escribanos  públicos  tal  como  están  actualmente 
organizados,  ni  se  cambia  la  situación  de  dere- 
cho de  los  propietarios  de  oficios  enajenados,  por 
lo  cual,  desde  ese  punto  de  vista,  no  puede  sur- 
gir oposición  fundada  á  sus  prescripciones.  La 
segunda  estriba  en  la  circunstancia  de  que  ia 
creación  del  Archivo,  cuya  utilidad  no  puede  ni 
siquiera  discutirse,  no  importa  gravar  al  erario 
público,  porque  los  recursos  propios  con  que  -o 
he  dotado,  darán  ampliamente  para  su  funcio- 
namiento, y  esto  sin  sensible  alteración  de  los 
gastos  que  pesan  ahora  sobre  los  interesados. 

Teniendo  en  consideración  esos  dos  hechas,  y 
en  la  seguridad  de  que  en  el  estudio  y  discusión 
del  proyecto  será  éste  complementado  si  falta 
tuviere,  que  la  falibilidad  del  autor  así  lo  ha- 
ce presumir,  no  dudo  que  la  Honorable  Cáma- 
ra le  prestará  su  sanción,  para  que  reporte  los 
beneficios  que  es  dado  esperar  de  él. 

Montevideo,  febrero  28  de  1910. 

Luís   Ignacio   Garda  (hijo). 

A.  la  Comisión  de  Constitución  y  Le- 
gislación, 
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5 — Sr.  Lagarmilla— Yo  creo  que  el  trá- 
mite que  ha  dado  la  Mesa  al  asunto  .-e 
que  sd  ha  dado  cuenta,  no  es  el  que  co- 
rresponde. 

Ese  asunto  debe  ir  á  la  Comisión  de 
Códigos,  desde  que  se  trata  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  del  archivo  judi- 
cial. 

Sr.  Presidente — ¿Qué  trata...? 

Sr.  Lagarmílla — ...de  un  asunto  concer- 
niente á  la  administración  de  justicia,-- 
el  archivo  judicial  -  y  dice  el  Regla- 
mento: 

«A  la  Comisión  de  Códigos,  todos  los 
asuntos  reativos  á  legislación  codificada, 
administración  de  justicia,  culto,  poli- 
cía y  régimen  municipal.» 

Sr.  Presidente — Pero  no  es  materia  co- 
dificada. 

Sr.  Lagarmílla — La  legislación  codifi- 
cada es  una  cosa  y  después  viene  lo  de- 
más, porque  la  Comisión  de  Códigos  no 
solamente  tiene  la  legislación  codificada, 
sino  que  á  ella  pertenece  la  administra- 
ción de  justicia,  culto,  policía  y  régimen 
municipal. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  tiene  sus  du- 
das de  que  sea  fundada  la  observación 
del  señor  diputado  Lagarmílla,  porque 
el  Reglamento  dice  que  corresponden  á 

la  Comisión  de  Constitución  y  Legisla- 
ción, todas  las  cuestiones  de  legislación 
general  no  comprendidas  en  la  materia 
de  las  otras  Comisione.''. 

Sr.  Lagarmílla — Y  como  la  administra- 
ción de  justicia  está  comprendida  en  la 
materia  que  corresponde  á  Códigos,  está 
perfectamente  claro  que  corresponde  á 
Códigos. 

Sr.  presidente — Pero  el  proyecto  com- 
prende La  centralización  de  protocolos, 
que  no  es  administración  de  justicia. 

Sr.  Lagarmílla— Es  administración  de 
justicia  la  creación  del  Archivo  Judi- 
cial. 

Sr.  Presidente— Y  de  contratación  ge- 
neral también.  Yo  no  había  leído  todo  el 
proyecto, — puede  que  tenga  razón  el  se- 
ñor diputado  Lagarmilla;  pero  desearía 


oir  antes  la  opinión  del  autor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  García — El  proyecto  que  acabo  de 
presentar  á  la  Honorable  Cámara  tien- 
de á  formar  una  oficina  pública  donde 
se  archivarán,  además  de  los  expedientes 
judiciales  que  existen  hoy  día  disemina- 
dos en  todos  los  Juzgados  Letrados  de  la 
Capital,  los  protocolos  que  se  encuentran 
depositados  en  los  Tribunales,  en  la  Es- 
cribanía de  Gobierno  y  Hacienda,  y  tam- 
bién los  protocolos  particulares  de  los 
escribanos  que  actualmente  ejercen  su 
profesión. 

Comprendiendo,  pues,  este  proyecto  el 
archivo  de  protocolos  particulares,  creo 
yo  que  la  Mesa  ha  dado  el  trámite  que 
corresponde,  desde  que  este  asunto  no 
puede  encajar  en  la  Comisión  de  Códi- 
gos, dado  que  se  relaciona  con  algo  aje- 
no á  la  Administración  de  Justicia;  y  co- 
mo el  Reglamento  establece  que  todos 
aquellos  asuntos  de  legislación  general 
no  comprendidos  en  la  materia  de  las 
otras  Comisiones,  deben  pasar  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Legislación,  me 
parece  que  no  existen  razones  para  mo- 
dificar el  trámite  dado. 

Pero  como  también  otra  parte  del  pro- 
yecto está  relacionada  con  la  Adminis- 
tración de  Justicia,  creo  que,  para  su  es- 
tudio, podría  integrarse  la  Comisión  de 
Legislación  con  dos  miembros  de  la  Co- 
misión de  Códigos. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  este  tempera- 
mento el  señor  diputado  Lagarmilla? 

Sr.  Lagarmilla— A  mí,  señor  Presiden- 
te, no  me  interesa  mayormente  que  el 
proyecto  vaya  á  una  Comisión  ú  otra, 
sino  que  se  cumplan  los  trámites  y  pre- 
ceptos reglamentarios. 

Entiendo  que  este  es  un  asunto  que 
claramente  pertenece  á  la  Comisión  de 
Códigos.  El  Archivo  Judicial,  aún  cuan- 
do en  él  se  archivasen  los  protocolos  par- 
ticulares de  los  escribanos,  es  una  fun- 
ción del  Poder  Judicial.  Tan  es  así,  que 
en  las  leyes  extranjeras  de  administra- 
ción judicial,  están  incluidas  las  funcio- 
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nes  de  los  encargados  de  mantener,  no 
sólo  los  expedientes  judiciales,  sino  tam- 
bién los  autos  y  escrituraciones. 

Eso  siempre  pertenece  al  Poder  Judi- 
cial; esa  es  una  función  de  administra- 
ción de  justicia;  y  siendo  esto  así,  y  per- 
teneciendo todos  los  asuntos  relaciona-  | 
$.0®  con  la  administración  de  justicia  á  la 
Comisión  de  Códigos,  entiendo  que  el  | 
asunto  se  resuelve  por  sí  mismo,  que  per- 
tenece exclusivamente  á  la  Comisión  de 
.Códigos  el  conocimiento  de  él. 

Esta  es  mi  opinión. 
1  Sr.  Presidente — Se  va  á  consultar  á  la 
Cámara  el  caso  de  procedimiento,  da- 
das las  dudas  que  tiene  la  Mesa. 

Si  este  asunto   pasa,  como  lo  solicita  ! 
el  señor  diputado  Lagarmilla,  á  la  Comi- 
sión de  Códigos,  modificándose  el  trámi-  ' 
te  de  la  Mesa. 

Sr.  Ponce  de  León — ¿Cómo  es  que  se 
propone  la  votación? 

Sr.   Presidente — La  Mesa  consulta  á 
la  Cámara  si  acepta  la  indicación  del  se-  ¡ 
ñor  diputado  Lagarmilla  de  que  pase  es- 
te asunto  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Códigos. 

La  Mesa  lo  ha  destinado  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación  por  comside-  | 
rar  que  es  un  caso  de  legislación  gene-  j 
ral;  pero  el  doctor  Lagarmilla  no  lo 
entiende  asá:  cree'  que  esto  es  un  ac- 
tiende  así:  cree  que  este  asunto  es  un  ac- 
cesorio de  la  administración  de  justicia, 
y  que,  por  esta  razón,  corresponde  á  la 
IComisión  de  Códigos. 

Se  va  á  votar. 

Si  pasa  este  asunto  á  la  Comisión  de 
Códigos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
"Afirmativa. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Có- 
digos. 

i 

¡ 

6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

t 

Continúa  la  discusión  particular  del  ar- 
tículo 12  del  proyecto  que  crea  las  Ins- 
pecciones Departamentales  de  Higiene, 

i  n 


Sr.  Massera — No  voy  á  ocuparme  de  es- 
te artículo,  señor  Presidente,  sino  de 
otro  que  ya  fué  sancionado  en  la  sesión 
anterior,  y  respecto  del  cual  tal  vez  sería 
conveniente  reabrir  la  discusión. 

Antes  desearía  que  la  Mesa  diera  lec- 
tura de  la  forma, — que  no  tengo  presen- 
te, pues  no  se  ha  publicado  la  discusión, 
— cómo  quedó  sancionado  en  el  artículo 
2.°  el  incisjoi  que  sustituyó  al  inciso  C.  Me 
parece  que  estableció  la  edad  de  sesenta 
años  como  límite  del  retiro;  pero  se  agre- 
gó más,  cuyos  términos  precisos  convie- 
ne recordar.  Por  eso,  antes  de  pasar  ade- 
lante, quisiera  oir  cuál  fué  la  redacción 
que  quedó  admitida  por  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Léase  la  enmienda  pro- 
puesta al  artículo  3.°,  por  el  señor  di- 
putado Lagarmilla. 

(Se  lee). 

Los  inspectores  departamentales  de  Higiene,  ce 
sarán  en  el  cargo  cuando  cumplieren  sesenta 
años  de  edad ;  pero  tendrán  derecho  á  la  jubi- 
lación, cuyo  monto  será  igual  á  tantas  treinta 

avas  partes  de  los  sueldos  respectivos  como  años 
de  servicios  tengan. 

Sr.  Massera — Aquí,  señor  Presidente, 
se  establecen  doa  cosas:  primero,  la  limi- 
tación de  edad  para  seguir  ejerciendo  el 
cargo  de  inspector  departamental  de  Hi- 
giene, y  segundo,  que,  en  caso  de  retiro, 
se  le  jubile  con  tantas  treintavas  par- 
tes cuantos  hayan  sido  los  años  de  servi- 
cios en  el  -cargo  que  tenía. 

Me  parece  que  la  Cámara  no  se  detu- 
vo suficientemente  á  estudiar  las  conse- 
cuencias de  esta  redacción,  cuando  ella 
fué  sancionada. 

No  creo  que  pueda  haber  estado  en  su 
mente  el  separarse  por  completo,  como 
lo  hace,  de  los  términos  y  del  espíritu  á 
que  obedece  la  ley  vigente  de  jubilacio- 
nes y  pensiones. 

Hay,  en  efecto,  varias  diferencias  muy 
importantes  entre  lo  .sancionado  por  la 
Cámara  respecto  de  la  jubilación  de  es- 
tos empleados  y  lo  que  establece  la  ley 
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de  1904,  respecto  de  la  jubilación  de  los 
empleados  en  general. 

Por  la  ley  de  jubilaciones  vigente,  nun- 
ca puede  el  monto  de  la  jubilación  lle- 
gar al  sueldo  íntegro  de  que  gozaba  el 
empléalo.  El  máximum  de  la  jubilación 
que  se  establece  en  el  artículo  16,  llega- 
rá á  las  tres  cuartas  partes  del  promedio 
de  los  sueldos  obtenidos  por  el  empleado 
en  los  últimos  cinco  años. 

Tenemos  una  primera  diferencia:  el 
inspector  departamental  de  Higiene  po- 
drá ser  jubilado,  si  ha  desempeñado  du- 
rante treinta  años  su  cargo,  con  el  suel- 
do íntegro,  con  los  pesos  1,440  que  le  son- 
asignados  por  el  articulo  6.°,  en  tanto 
que  otro  empleado  público  del  orden  civil 
que  se  jubile  en  las  mismas  condiciones, 
no  tendrá  derecho  sino  á  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  sueldo,  ó  sea  á  la  suma 
de  pesos  1,230  anuales. 

Hay  otras  diferencias  en  que  la  Cá- 
mara debe  fijarse. 

En  la  ley  que  hemos  sancionado  se  es- 
tablece el  monto  del  sueldo,  sin  tener  en 
cuenta  promedio  alguno.  Como  no  se  ha- 
ce distingo,  ni  se  dice  que  se  regirá  pol- 
la ley  vigente  de  jubilaciones,  debe  en- 
tenderse que  este  empleado  se  jubilará 
con  arreglo  al  último  sueldo  que  ha  te- 
nido. Es  otra  ventaja  á  su  favor,  porque 
si  no  hubiera  desempeñado  más  que  un 
año  este  último  puesto,  se  jubilará  con 
el  sueldo  de'  pesos  1,440  anuales  en  tanto 
que  otro  empleado  de  la  Administración, 
en  el  mismo  caso,  se  jubilaría  con  arre- 
glo al  promedio  de  sueldos  obtenidos  en 
los  últimos  cinco  años.  Hay  otra  diferen- 
cia, sobre  la  que  quiero  también  llamar 
la  atención.  Los  empleados  públicos  tie- 
nen derecho  á  la  jubilación,  siempre  que 
tengan  más  de  diez  años  de  servicios  y 
prueben  acabadamente  la  imposibilidad 
de  continuar  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
por  hallarse  enfermos.  Estos  otros  em- 
pleados, los  inspectores  departamentales 
de  Higiene,  se  podrían  jubilar  sin  ate- 
nerse á  esa  otra  restricción  también: 
aunque  tuvieran  cinco  años  de  servicios, 
podrían  jubilarse. 


Yo  no  veo  la  razón  que  pueda  existir 
para  hacer  todas  estas  diferencias  en  fa- 
vor de  estos  nuevos  empleados. 

Estas  consideraciones  me  mueven  á  pe- 
dir la  reconsideración  del  artículo  3.°,  á 
fin  de  que  rean  subsanados  tfto.-  defec- 
tos, editas  diferencias  que  entiendo  que  la 
Cámara  no»  ha  querido  hacer. 

Me  explico  la  sanción  del  artículo,  por 
la  rapidez  con  que  re  produjo,  por  la  fal- 
ta de  meditación  suficiente. 

Hago,  pues,  moción  de  reconsideración 
del  artículo  3.°,  con  el  fin  expresado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  Massera? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

Sr.  Lagarmilla — Como  lo  ha  dicho  el 
doctor  Massera,  el  proyecto  establece  una 
excepción  á  la  regla  prescripta  por  la  ley 
de  jubilaciones  y  pensiones  civile-  y  la 
ha  establecido  conscientemente. 

Es  claro  que  si  no  hubiera  expresado 
nada,  regiría  la  ley  vigente,  y  se  aplica- 
rían entonces  las  disposiciones  que  ha 
recordado  el  doctor  Massera.  Recuerdo 
que  cuando  se  trató  esto  en  Comisión, 
sostuve  yo  las  propias  ideas  que  acaba 
de  expresar  el  doctor  Massera;  pero  el  se- 
ñor Prer-ddenite  deO  Con  ejo  de  Higiene  pi- 
dió que  se  hiciera  una  excepción  para 
estos  funcionarios,  porque  quedarían  mu- 
chos de  ellos  en  una  situación  muy  des-: 
ventajosa,  desde  que  se  les  limitaba  gran- 
demente la  edad,  lo  que  obligaría  á  que 
en  muchos  casos  tuvieran  que  cesar  antes 
de  ilos  diez  añoa  que  exige  la  ley  ele  jubi- 
laciones y  tener-e  que  retirar  sin  penrión 
alguna. 

La  ley  de  jubilaciones  no  pone  limita- 
ciones al  empleado.  Esta  sí,  y  lo  limita 
en  una  edad  en  que  aún  puede  dar  mu- 
cho de  sí  un  hombre. 

No  se  consideró  justo  que  ya  que  por 
la  ley  se  le  obligaba  á  abandonar  un 
puesto,  que  podía  ser  el  único  recurso  con 
que  se  mantenía  y  mantenía  á  los  suyos, 
se  le  dejara  en  un  pleno  desamparo  por 
una  omisún  de  la  ley* 
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Eso  en  lo  que  respecta  á  Ja  parte  que 

i 

deroga  la  ley  de  jubilaciones  en  cuanto  á  : 
la  exigencia  de  diez  años  para  poder  te-  j 
ner  jubilación. 

En  cuanto  á  las  treintavas  partes  que 
deben  dárseles  cuantos  años  tengan  de 
servicios,  se  explica  también,  porque  lo 
delicado  del  cargo  y  lo  penoso  de  las  ta- 
reas, obligaría  á  hacer  una  excepción, 
como  la  ha  hecho  ya  la  ley  de  jubilacio- 
nes para  otros  cargos,  si  bien  no  en  cuan- 
to al  monto  de  la  pensión,  sino  en  cuan- 
to al  cómputo  de  los  años,  tales  como  á 
los  profesores  de  la  Universidad,  á  los 
médicos  de  la  Comisión  de  Caridad  y  ti 
otros  muchos  empleados,  que  por  cada 
dos  años  de  servicios,  se  les  computan 
como  si  fueran  tres.  De  manera  que  la 
jubilación  completa  no  es  á  los  treinta 
años,  sino  á  un  número  mucho  menor. 

Aquí,  es  verdad,  tendrá  el  sueldo  ín- 
tegro vencidos  los  treinta  años — caso  ra- 
rísimo— pero  si  se  computaran  como  de- 
ben computarse  los  puestos  similares  de 
acuerdo  con  la  ley  de  jubilaciones,  ten- 
drían un  exceso  de  años  de  servicios  que 
bien  justifica  el  exceso  de  pensión. 

En  cuanto  á  saber  qué  sueldo  se  le  va 
á  dar  en  la  jubilación,  no  hay  que  olvi- 
dar que  este  es  un  puesto  único,  que  no 
tiene  ascenso;  de  manera  que  el  que  ha 
empezado  por  inspector  departamental, 
concluye  de  inspector  departamental;  se 
le  aplica  la  ley,  pero  si  es  un  empleado 
público  sometido  á  la  ley  de  jubilacio- 
nes, debe  liquidarse  su  pensión  ele  años 
de  servicios  de  acuerdo  con  la  respectiva 
ley,  bajo  el  dominio  de  la  cual  ha  servi- 
do. No  quiere  decir  esto  que  un  indivi- 
duo que  haya  tenido  veintinueve  años  de 
empleado  público,  sí  entra  de  inspector 
*  departamental  puede  exigir  que   se  le 
pague  el  sueldo  íntegro  de  inspector  de- 
partamental por  el  hecho  de  tener  un 
año  en  este  puesto  v  veintinueve  oe  em- 
pleado  público.  De  manera  que¡  se  refiere 
i  á  los  años  de  servicios  que  como  inspec- 
tor departamental  tenga. 
8r.  Massera   Con  ftfflegk  al  texto  de  la 

I  t*y,  tía 


Sr.  LagarmiISa — Estoy  hablando  de  los 
servicios  del  inspector  departamental  y 
cómo  se  computan  los  años  para  la  ju- 
bilación. 

Et*3  ftiá  cido  el  espíritu  con  que  se  ha 
redactado  este  articule. 
Sr.  Massera— Pero  no  la  letra. 
Sr.  Lagarmilla — La  letra,  no  es  nada 
más  que  el  vehículo  de  la  idea. 

Sr.  Massera — Pero  van  á  guiarse  por 
[a  letra  los  que  la  apliquen,  como  sierm 
pre  deben  guiarse  cuando  ella  es  clara. 

Sr.  Lagarmilla— Y  la  letra  da  muy  bien 
¿  entender  lo  que  yo  digo. 

Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión,  atendiendo  el  pedido  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Higiene,  para  es- 
tablecer una  excepción  en  un  ca^o  que 
poi*  sí  es  excepcional,  de  no  someter  á  la 
■ey  de  jubilaciones  á  estos  empleados  que 
hasta  ahora  no  han  estado  sometidos  á 
ella,  por  ser  puestos  que  no  existían. 
Esas  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  á  la  Cámara 
el  inciso  que  se  ha  votado. 

Sr.  Massera— Yo  insisto,  señor  Presi- 
dente, porque  no  me  han  convencido  las 
razones  que  ha  dado  el  doctor  Lagarmi- 
lla á  nombre  de  la  Comisión. 

Me  parece  que  no  hay  ninguna  razón 
especial  para  favorecer  á  estos  emplea- 
dos, y  no  á  otros  muchos  de  la  adminis- 
tración que  están  en  condiciones  análo- 
gas. Vienen  á  mi  memoria  en  este  mo- 
mento, los  médicos  de  policía,  y  como  és- 
tos muchísimos  otros  empleados  que  tie- 
nen tareas  pesadas,  especiales,  tareas  re- 
lacionadas muchas  de  ellas  también  con 

i 

esta  clase  de  trabajos  de  higiene  ó  medi- 
ciña. 

No  advierto  qué  parangón  pueble  ha- 
cerse entre  los  inspectores  de  higiene  y 
los  profesores  de  la  Universidad  ó  los 
jueces;  sobre  todo,  y  por  otra  parte,  no 
es  serio  siquiera  que  la  Cámara,  con  mo- 
tivo de  las  distintas  leyes  especiales  que 
sanciona,  esté  cambiando  constantemen- 
te los  principios  fundamentales  de  una 
ley  general  que  tiene  la  aprobación  4p 
1  indos, 
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Hoy  será  por  los  inspector-es  departa- 
mentales de  Higiene  y  mañana  será  por 
cualquier  otro  empleado  de  la  Adminis- 
tración, con  motivo  de  la  sanción  de 
cualquier  ley  especial  que  se  dicte,  y  así 
iremos  deshaciendo  parcialmente  la  ley 
de  1904. 

El  argumento  que  hacía  el  doctor  La- 
gar mili  a,  que  ponía  en  boca  del  Director  ¡ 
del  Consejo  de  Higiene — me  ha  parecido 
oir — respecto  á  la  limitación  de  edad  que 
se  ponía,  no  tiene  mayor  fuerza  hoy,  ¡ 
desde  que  la  limitación  á  que  podía 
referirse  el  Director  del  Consejo  de  Hi- 
giene era  la  edad  de  cincuenta  años,  que 
se  establecía  en  el  nuevo  proyecto,  en  el 
proyecto  que  está  repartido. 

Sr.  LagarmHIa — No,  señor,  la  de  se- 
senta. 

Sr.  Massera — Nosotros  hemos  sanciona- 
do diez  años  más:  sesenta  años. 

Sr.  Lagarmilla  —  Precisamente,  discu- 
tiendo esa  reforma,  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Higiene  pedía  que  al  reformar- 
se el  inciso  6.°,  se  reformaran  las  dos  par- 
tes, en  cuanto  al  límite  de  la  edad  y  en 
cuanto  á  que  una  vez  que  cesara  en  el 
puesto  se  le  otorgara  la  jubilación  que 
se  ha  establecido  en  el  proyecto. 

No  fué  antes,  sino  en  la  reforma  de  es- 
te proyecto. 

Sr.  Massera — Respecto  del  otro  argu- 
mento, el  relativo  á  los  promedios  de  los 
sueldos,  en  rigor,  el  señor  miembro  in- 
formante ha  reconocido  su  fuerza.  Es  el 
caso  de  un  empleado  de  la  Administra- 
ción que  desr  ués  de  haber  ejercido  va- 
rios años  en  ella,  pasa1  á  ster  inspector 
departamental  de  Higiene.  Con  arre- 
glo al  artículo  sancionado,  como  se  aca- 
ba de  leer,  tendrá  derecho  al  sueldo  ín- 
tegro, contado  sin  tener  en  cuenta  el  pro- 
medio de  los  sueldos  de  los  últimos  cinco 
años. 

Es  evidentemente  injusto  este  artículo 
desde  este  punto  de  vista,  si  parangona- 
mos este  resultado  con  la  situación  de 
cualquier  otro  empleado  público  en  las 
mismas  condiciones:  ninguno  tendrá  de- 


recho al  sueldo  íntegro,  y  ninguno-  ten- 
drá derecho  al  último  sueldo,  sino  al  que 
resulte  del  promedio  de  los  sueldos  de 
los  últimos  cinco'  años. 

Yo  creo,  por  lo  tanto,  que  no  es  pru- 
dente, que  no  es  sensato  siquiera  que  la 
Cámara  esté  deshaciendo  constantemen- 
te, con  motivo  de  leyes  especiales,  las 
disposiciones  generales  que  sancionó  en 
190-4,  y  que  es  necesario  conservar  para 
crue  la  institución  creada  en  esa  fecha  no 
suÍT-a  y  no  £¡e  venga  al  suelo, — pues  que 
también  este  es  otro  argumento  qae  po- 
dría hacerse:  vienen  á  redundar  en  per- 
juicio de  la  Caja  de  Julaciones  estas!  nue- 
ras erogaciones  de  que  se  trata,  porque 
se  gravan  mucho  más  sus  fondos. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me 
mueven  á  insistir  en  mi  pedido  de  recon- 
sideración. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  la  reconsideración  del 
inciso  final  del  artículo  3.°,  propuesta  por 
el  señor  diputado  Massera,  á  fin  de  dar 
entrada  á  las  enmiendas  que  ha  insi- 
nuado. 

Los  señores  por  la  afirmativá,  en  pie.  - 
Afi  rmntivn. 

Sírvase  dar  forma  á  su  enmienda  el 
señor  diputado  Massera. 

Sr.  Massera — ...«deberán  retirarse  á  los 
sesenta  años  de  edad  y  podrán  jubilarse 
de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia» — ó 
«con  la  ley  de  1904»,  que  se  podría  ci- 
tar. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  inciso 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor 
diputado  Massera. 

(Se  lee  en  esta  forma  :) 

Los  inspectores  departamentales  de  Higiene  ce- 
sarán en  el  cargo  cuando  cumplieren  sesenta 
años  de  edad,  y  podrán  jubilarse  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  de  la  Ley  de  Jubilaciones  r 
Pensiones  Civiles. 

(Apoyado*). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  disct> 
sión. 
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Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  acepta  la- 
enmienda. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 
Se  va  a  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  propuesta 
jor  el  señor  diputarlo  Massera  al  inciso 
final  del  artículo  3.°  que  .se  ha  leído. 

Los  señores  por  la.  añrmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Continúa  la  discusión  particular  del 
artículo  12,  con  las  enmiendas  propues- 
tas por  el  señor  miembro  informante  y 
las  presentadas  por  el  señor  diputado 
Mora  Magariños. 

Sr.  Quintana— Voy  á  proponer,  señor 
Presidente,  á  mi  vez,  algunas  modifica- 
ciones al  artículo  que  está  en  debate. 

Para  los  jabones  medicinales,  sobre  los 
que  se  establece  un  impuesto  de  dos  cen- 
tésimos  para  cada  uno,  agrega1':  «cuyo 
«costo  excediere  de  diez  centesimos»;  y 
para  las  especialidades  de  uso  veterina- 
rio, donde  dice — «por  cada  envase  has- 
ta 100  kilos  tres  centésimos»,  sustituir 
por  la  siguiente  modificación:  «5  milési- 
«  mos  hasta  25  kilogramos,;  1  centésimo 
•'.  de  más  de  25  hasta  50  kilogramos;  2 
«  centésimos  de  más  de  50  á  75  kilogra- 
«  mos,  y  3  centésimos  de  más  de  75  á 
«  100  kilogramos». 

Los  fundamentos  que  tengo  para  soli- 
citar estas  modificaciones,  son  que  el  pre- 
cio de  los  antisárnicos,  de  los  productos 
veterinarios,  varía  entre  15  y  30  centési- 
mos el  kilogramo.  Si  se  grava  el  envase 
chico  de  medio  kilogramo  con  3  centé- 
simos, importaría  este  impuesto  casi  el 
50  %  de  su  precio  de  venta,  lo  oual  es 
excesivo,  si  se  considera  que  se  trata  de 
un  artículo  de  primera  necesidad  para 
los  establecimientos  ganaderos,  y  que, 
comprendiéndolo  así,  se  han  dictado  le- 
yes que  han  librado  á  e-tosj  específicos 
del  derecho  de  importacióni 

Si  se  considera  necesario  gravar  á  los 
antisárnicos,  debería,  por  lo  menos,  apli- 
carse el  impuesto  en  una  forma  más  ra- 
cional, y  que  por  eso  es  que  me  ps-rmito 
solicitar  su  aprobación  á  la  forma  de  es- 


cala que  establezco  para  dichos  produc- 
tos. 

En  cuanto  con  relación  á  los  jabones 
medicinales,  es  sabido  que  hay  produc- 
tos que  en  vez  de  ser  considerados  medi- 
cinales, son  más  bien  higiénicos,  y  cuyo 
precio  es,  hasta  diez  centésimos  por  pe- 
queños1 envases,  como  ser,  por  ejemplo, 
con  los  jabones  de  creolina,  que  no  son 
considerados  medicinales,  sino  mds  bien 
cdmo  productos  higiénicos. 

El  impuesto  de  dos  centésimos  parece- 
ría hallarse  más  justificado  para  aquellos 
jabones  cuyo  precio  de  venta,  por  ejem- 
plo, varía  entre  40  y  50  centésimos\ 

Es  con  estas  consideraciones,  señor 
F  residente,  que  dejo  fundadas  las  modi- 
ficaciones que  presento  para  dicho  >  pro- 
ductos. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  señor  diputado? 

Sr.  Quintana — «Los  jabones  medicina- 
les, cuyo  costo  excediere  de  diez  centé- 
sámos»,  pagarán  0.02».  ((Especialidades  de 
uso  veterinario,  por  cada  envase  hasta 
25  kilogramos,  cinco  milésimos;  de  más 
de  25  á  50  un  centésimo;  de  más  de  50 
á  75,  dos  centésimos,  y  de  más  de  75  á 
1.00,  tres  centésimos». 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  la  enmien- 
da propuesta  por  el  señor  diputado  Quin- 
tana. 

¿Ha  sido  apoyada? 

( A  po  yertos). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  no  he  consultado 
á  los  compañeros  de  Comisión;  pero,  por 
mi  parte,  acepto  la  gradación  qm  hace 
respecto  del  impuesto  de  especialidades 
veterinarias,  y  no  la  acepto  en  cuanto  á 
los  jabones,  porque  vendría  á  resultar 
que  no  se  cobraría  nunca  este  impuesto. 
Los  jabones  de  más  de  50  centésimos  son 
pocos. 

Sr.  Quintana  —  Hasta  10  centesimos, 


94 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


quedan  exentos  cM  impuesto':  pagarán 
Je  10  centésimos  para  arriba. 

Yo  me  refiero  á  los  j abonos  de  creoli- 
ria  en  envases  pequeños  que  se  venden  á 
4  y  G  centésimos,  y  sería  un  impuesto 
desproporcionado  el  de  2  centésimos. 

Sr.  Terra — Sería  mejor  ^exceptuar  los 
jabones  de  ereolina. 

Sr.  Quintana — Yo  sería  partidario  de 
oso. 

Sr.  Massera — Sería  mejor  borrar  todo 
(so  del  artículo. 

Sr.  Salterain  —  Me  permito  observar, 
que  si  lo  que  se  propone  el  señor  diputa- 
do Quintana,  os  mejorar  la  situación  de 
los  fabricantes  nacionales  do  ereolina, 
con  lo  que  él  propone  la  va  á  empeorar, 
porque  por  jabón  medicinal,  en  general, 
no  lo  entiende  jabón  do  crefolina,  no  os 
un  específico;  y  si  en  esta  discusión  so 
habla  de  gravar  los  jabones  de  ereolina, 
van  á  resultar  con  un  impuesto  excesi- 
vo, porque  gravar  un  jabón  con  dos  cen- 
tésimos cuando  su  costo  os  do  diez  cen- 
tésimos, me  parece  que  os  excesivo. 

El  señor  diputado  Quintana  me  con- 
sultó, es  cierto,  este  punto,  y  no  le  hi- 
fp.  observación  ninguna;  poro  pensando 
un  poco,  va  á  resultar  que  en  voz  do  be- 
neficiar la  situación  de  los  fabricantes 
de  jabón  de  ereolina  que  so  hace  en  el 
país,  los1  va  á  perjudicar  icnormemente. 

Sr.  Quintana— Yo  hago  la  enmienda, 
*>oñor  diputado,  en  el  concepto  de  que  los 
jabones  de  ereolina  no  estén  considera- 
dos como  medicinales). 

Sr.  Terra — El  jabón  de  ereolina,  como 
la  ereolina,  tiene  gran  consumo  en  la  cla- 
se pobre;  se  emplea  como  desinfectante, 
ejerciendo,  por  consiguiente,  una  misión 
higiénica  que  conviene  estimular  y  no  de- 
tener con  impuestos  excesivos. 

El  precio  del  jabón  de  ereolina  va  do 
2  á  6  centésimos  cada  uno;  gravándolo 
con  un  impuesto  de  2  centésimos,  el  más 
larato,  so  le  grava  con  otro  tanto  de  su 
valor,  y  á  los  demás  con  25  y  50  %, — lo 
que  os  un  impuesto  muy  fuerte. 

Hay  seis  ó  siete  fábricas  nacionales  que 


se  dedican  á  la  producción  de  eso  ar- 
tículo, que  se  hacen  gran  competencia, 
í  or  consígnente,  la  situación  de  c^as  fá- 
bricas no  es  do  las  mejores. 

Si  se  restringiera  el  consumo,  podría 
hacerse  un  mal  á  la  industria,  i  n  mal 
que  vendría  á  acumularse  al  mal  higié- 
nico. 

Do  manera  que  para  mí  la  solución 
más  acertada  sería  una  solución  radical: 
j.a  exoneración  del  impuesto  á  ios  jabones 
de  ereolina  del  país,  y  hago  moción  en 
ese  sentido. 

VA  puyados). 

Sr.  Quintana — ¿No  le  parece  al  señor 
diputado  Terra  que  se  podría  ampliar  su 
moción  en  el  sentido  de  que  los  produc- 
tos considerados  higiénicos  fueran  exen- 
to^ do  todo  impuesto? 

Sr.  Terra  —  Tal  vez  sería  conveniente, 
porque  no  se  emplea  solamente  el  jabón 
de  ereolina  como  desinfectante,  sino  la 
ereolina  que  so  vende  á  las  clases  po- 
bres en  envase  de  500  y  de  1,000  giamos. 

Sr.  Quintana— Estaría  también  *1  biclo- 
ruro do  mercurio  como  desinfectante. 

Sr.  Terra — De  manera  que  debería  ex- 
ceptuarse, en  general,  la  ereolina — ya 
sea  en  jabón  ó  ya  sea  líquida, — de  pro- 
ducción nacional. 

Sr.  Quintana-  -Yo  me  auniero  á  la  mo- 
ción del  señor  diputado  y  mantengo  la 
escala  que  he  propuesto  para  las  espe- 
cialidades veterinarias. 

Sr.  Presidente — ¿Quiero  dar  forma  á  su 
enmienda  el  señor  diputado  Terra? 

Sr.  Terra — «Está  exenta  del  impuesto  . 
oue  establece  esta  ley  la  ereolina,  ya  sea 
en  jabón  ó  líquida». 

Sr.  Presidente — La  ereolina  y  sus  pre- 
parados.  < 

Sr.  Terra — Eso  es. 

Sr.  Quintana — Fabricada  en  el  país  ó  j 
sea  de  producción  nacional. 

Sr.  Presidente-— De  fabricación  nació-  j 
ral.  Como  inciso  final. 

Sr.  Lagar  mi  lia — Deseo  manifestar  que,  p 
á  nombre  propio,  acepto  osa  modifica- 
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ción  del  doctor  Terra  respecto  á  los  ja- 
bones, y  la  del  señor  diputado  Quintana 
respecto  á  especialidades  veterinarias. 

Sr.  Salterain — Yo,  á  pesar  de  los  fun- 
damentos que  se  han  dado,  me  voy  á 
1  oponer  á  semejante  modificación,  porque, 
para  ser  equitativos  en  todo,  sería  me- 
nester exonerar  también  de  derechos  á 
las  aguas  minerales  de  mesa,  nacionales, 
que  están  en  condiciones  parecidas,  del 
punto  de  vista  higiénico. 

(Mo  apoyados). 

Por  eso  decía  yo  que  lo  mejor  de  los 
dados  era  no  jugarlos  y  tomar  el  jabón  de 
creolina,  no  como  específico,  no  como  ja- 
bón medicinal,  y  con  decirlo  en  la  discu- 
sión bastaba,  porque,  de  otro  mor*  o,  nos 
\amos  á  meter  en  un  callejón  sin  salida. 

Por  querer  beneficiar  los  producios  na- 
cionales, vamos  á  dejar  eliminados  á 
otros,  que  tienen  tanta  ó  más  razón  y  de- 
recho que  los  fabricantes  de  creolina, 
á  los  que  sirven  al  país,  por  ejemplo, 
coí>  la  explotación  de  las  aguas  de  mesa, 
oue  .se  les  grava  con  un  impuesto. 

En  honor  de  la  verdad,  yo  no  en  muy 
partidario  de  este  articulado,  y  á  medi- 
da que  la  discusión  se  profundiza,  ella 
me  demuestra  que  estaba  en  lo  cierto. 

Yo,  como  el  doctor  Lagarmilla  recor- 
dará, asentí  á  este  impuesto,  del  que  no 
Isoy  partidario  en  general,  al  contrario: 
hubiera  preferido  la  condición  de  que  se 
'hiciera  todo  esto  con  rentas  generales, 
porque  la  discusión,  á  medida  que  se  va 
profundizando,  repito,  me  va  dando  ra- 
nzón de  lo  difícil  que  es  ser  equitativos 
en  materia  tan  delicada  como  esita.  Y  re- 
sulta lo  que  digo  sin  observar  mucho. 
Si  se  exonera  la  creolina  del  impuesto, 
¿por  qué  no  se  han  de  exonerar  también 
s'as  aguas  minerales,  las  emulsiones  na- 
cionales  y   otros   productos  nacionales 
.ambién? 

Para  exonerar  á  todos  sería  menester 
exonerar  el  artículo. 
De  manera  que  en  el  caso,  la  preferible 


solución  era  aceptar  la  modificación  del 
señor  Quintana,  que  no  implicaba  en  lo 
más  mínimo  contrariar  el  espíritu  del 
proye/cto  y  no^  tocar  esto,  porque  tocarlo, 
ya  digo,  será  herir  á  Io>s  que  fabrican 
otros  productos  nacionales  tan  higiéni- 
cos y  tan  buenos  como  la  creolina. 

£r.  Bergalli — El  agua  mineral. 

Sr.  Mendivil — El  agua  mineral  la 
toma  todo  el  mundo:  toma  aguas  corrien- 
tes, que  son  tan  higiénicas  como  las  mi- 
nerales. 

Sr.  Salterain  —  Pero  tampoco  todo  el 
mundo  usa  creolina. 

Sr.  Avegno — Es  un  impuesto  insigni- 
ficante, de  un  milésimo  por  botella. 

Sr.  Gachón — Pero  á  unos  se  les  exone- 
ra y  á  otros  no. 

Sr.  Mendivil  —  Es  una  industria  que 
produce  mucho  dinero,  que  puede  pagar 
un  milésimo,  y  la  creolina  no  produce 
como  el  agua  mineral. 

(Murmullos). 

Sr,  Grauert— Voy  á  insistir,  señor  Pre- 
sidente, on  las  razones  que  expuse  en  la 
sesión  anterior  para  fundar  mi  voto  con- 
trario á  este  artículo  y  al  artículo  11;  y 
creo  que  la  diversidad  de  opiniones  que 
se  han  puesto  de  manifiesto  en  la  sesión 
de  hoy,  para  apreciar  la  manera  de  im- 
poner esta  nueva  contribución  que  se 
busca  á  fin  de  solventar  los  gastos  de  es- 
te servicio  que  se  proyecta  sancionar,  ha 
venido  á  evidenciar  que  estaba  en  lo 
cierto  cuando  afirmaba  que  este  impues- 
to no  había  sido  precedido  de  un  estudio 
completo  en  todas  sus  fases». 

No  importa  esto  un  cargo  á  da  distin- 
guida é  ilustrada  Comisión  informante, 
que  por  intermedio  del  doctor  Lagarmi- 
lla, ó  no  sé  si  por  el  doctor  Salterain, 
ha  manifestado  que  este  artículo  venía 
propuesto  y  estudiado  por  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene.  Tampoco  importa,  un 
cargo  contra  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene; pero  presumo  que  al  proponer  es- 
te artículo,  habrá  tenido  en  cuenta  la 
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necesidad  de  buscar  algún  recurso  para 
solventar  este  nuevo  servicio,  y  que  la 
manera  más  fácil  de  ¡solucionarlo,  sería 
aplicarle  un  impuesto  á  estos  específi- 
cos, al  igual  de  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes; posiblemente  no  ha  tenido  en  cuenta 
el  trastorno  que:  ocasionará  el  impues- 
ta á  muchos  de  estos  artículos,  no  sólo 
para  la  importación  de  algunos  de  ellos, 
sino  también  para  la  producción  de  otros 
que  son  de  fabricación  nacional. 

No  se  ha  tenido  en  cuenta  tampoco  la 
manera  cómo  este  impuesto  va  á  reper- 
cutir, que  seguramente  será  pago  en  una 
proporción  mucho  mayor  del  importe 
del  impuesto,  y  esa  repercusión  en  ma- 
yor grado  tendrá  que  pesar,  seguramen- 
te, sobre  una  cantidad  de  personas  cu- 
yas dolencias  exijan  el  consumo  de  es- 
tos específicos  ó  medicinas  para  el  me- 
joramiento de  su  salud. 

Tengo  entendido  que  entre  los  artícu- 
los gravados  con  este  nuevo  impuesto, 
entran  las  emulsiones,  y  las  emulsiones 
son  precisamente  uno  de  los  tónicos  ó 
fortificantes  que  hay  interés  en  que  se 
consuman  en  mayor  cantidad,  princi- 
palmente en  nuestro  medio,  donde  todas 
ellas  tienden  á  combatir  el  mal  de  la  tu- 
berculosis que?  como  es  sabido,  hoy  tien- 
de á  desarrollarse  en  forma  casi  alar- 
mante y  que  merece  ser  estudiada  por 
las  personas  que  están  habilitadas  para 
dedicarse  á  ello. 

Luego,  pues,  estas  consideraciones  y  la 
diversidad  de  criterio  que  se  ha  pues- 
to de  manifiesto  al  tratar  este  artículo, 
me  parece  que  han  venido  á  corroborar 
que  no  existe  aquí  un  estudio  previo  su- 
ficientemente completo,  ni  un  criterio 
uniforme  para  que  se  justifique  este  nue- 
vo impuesto,  que  se  quiere  crear  para 
cubrir  un  aumento  anual  de  cincuenta 
y  tantos  mil  pesos  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Es  por  estas  razones  que  yo  opino  que 
la  Honorable  Cámara  no  debe  insistir 
en  la  sanción  y  en  la  creación  de  este 
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impuesto,  y  me  permito  hacer  moción 
para  que  se  reconsidere  el  artículo  11  y 
se  trate  conjuntamente  con  este  artículo, 
por  cuanto  el  artícuo  11  establece  el  im- 
puesto y  el  artículo  12  es  el  que  lo  deta- 
lla. 

Así  es  que  hago  moción  en  ese  sen- 
tido. 

(A  poya  dos). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado  Grauert, 
está  en  discusión. 

Sr.  Lagarmilla —  Advierto  á  a  Mesa 
que  no  puede  poner  en  discusión  la  mo- 
ción del  ,&eñO'r  diputado  Grauert,  porque 
no  es  previo  el  pedir,  al  discutir  el  ar- 
tículo 12,  la  reconsideración  del  11.  Esa 
no  es  una  moción  previa. 

Lo  que  debe  votarse  es  el  artículo  12, 
negativa  ó  afirmativamente;  y  á  su  debi- 
do tiempo,  si  se  cree  qus  ¡se  ha  votado 
mal,  pedir  la  reconsideración;  pero  no, 
en  la  discusión  de  un  artículo,  hacer 
una  moción  de  reconsideración  de  otro 
artículo. 

Eso  no  es  procedimiento  parlamenta- 
rio, ni  está  autorizado  por  ningún  regla- 
mento. 

(Apoyado*). 

Sr.  Grauert  —  Por  mi  parte,  no  tengo 
inconveniente  en  ¡suspender  la  moción 
hasta  después  que  se  vote  este  artícu- 
lo 12,  siempre  que  resultase  negativa  la 
votación. 

Sr.  Lagarmilla — Por  lo  tanto,  ia  Me- 
sa no  puede  poner  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Grauert. 

Lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo 

12,  y  á  eso  me  voy  á  referir,  y  voy  á 
hablar  por  última  vez,  porque  creo  que 
no  vale  la  pena,  aunque  sea  tan  impor- 
tante, zarandear  de  tal  modo  un  proyec- 
to que,  al  fin  de  cuentas j  no  lo  va  á  en- 
tender ninguno. 

Este  artículo,  señor  Presidente,  se  ha 
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dicho  hasta  la  saciedad  que  no  ha  sido 

I 

estudiado. 

Yo  no  sé  qué  se  entiende  por  estudiar. 
Si  se  dice  que  la  Comisión  no  ha  estu- 

i 

diado  lo  que  son  aguas  minerales,  de 
qué  ise  componen  las  especialidades,  1 
cuántos  gramos  tiene  un  envare  y  cuán- 
tos litros  tiene  una  botella,  es  cierto,  La 
Comistión  declara  que  no  conoce  eso,  ' 
que  ha  hecho  fe  en  la  palabra  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene;  pero  s,i  se  di- 
ce que  no  ha  estudiado  bajo  su  faz  jurí- 
dica y  financiera  el  asunto,  eso  no>  es 
cierto;  la  Comisión  está  dispuesta  á  de- 
cir  cuánto  puede  dar  el  impuesto  y  cómo 
va  á  repercutir. 

Se  ha  recho  una  gran  algarabía... 

Sr.  Massera — No  lo  ha  dicho  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Lagarmilla — Nadie  se  lo  ha  pre- 
guntado. 

Sir.  Massera — No  es  necesario  que  se 
pregunten. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  está  en 
el  deber  de  aclarar  cuando  hay  duda"; 
pero  no  se  han  expresado  dudas  sobre 
m  producido.  Nadie  ha  dicho,  señor  Pre- 
sidente, s¡L  alcanzará  ó  no  alcanzará  el 
impuesto  para  sobrellevar  los  gastos. 

En  ese  caso,  la  Comisión  hubiera  di- 
cho:  tal   cosa   da  tanto  v  tal    cosa  da 
c  J 
.cuanto;  pero,  ¿quién  ha  preguntado? 

Se  ha  dicho  que  es  difícil  gravar  un 

jabón;  si  va  á  llevar  medio  litro  ó  un  li- 

,ro  una  botella;  si  los  harinas  deben  es- 

U.r  ó  no  estar  gravadas;  pero  sobre  la 
i  ■ 

cuestión  financiera  no  se  ha  dicho  nada 

i  • 

idamente  se  ha  dicho  que  no  se  ha  es- 

udiado  cuando  los  que  sientan  absolu- 
to í 

^as  son  los  señores  diputados,  que,  dra- 
goneando de  médicos  aquí  en  Cámara, 

^an  contra  la  autoridad  de  los  propios 
1  lédicos  y  contra  la  autoridad  del  Con- 

y 

•'  ejo  Nacional  de  Higiene.  Los  médicos  y 
•  1  Consejo  dicen  que  los  específicos  y  Ifcs 
specialidades,  sólo  los  ricos  las  toman, 
b|  los  señores  diputados  dicen  que  son 
|>s  pobres. 

13 

í 


Sr.  Grauert  Pero  las  emulsiones,  ¿no 
las  van  á  tomar  los  pobres,  señor  dipu- 
tado? Las  toman  los  pobres  también. 

Sr.  Lagarmilla— Yo  puedo  traer  como 
argumento  que  no  me  discutirá  nadie 
y  de  que  tengo  pleno  conocimiento  por 
el  puesto  que  ocupo,  el  hecho  de  que  en 
la  Comisión  Nacional  de  Caridad  exi-te 
una  resolución  que  prohibe  terminante- 
monte  á  lOiSi  médicos  de  todas  -us  casas, 
recetar  especialidad  alguna,  y  no  :e  con- 
cibe que  la  Comisión  de  Caridad,  en- 
cargada de  la  asistencia  de  los  pobres, 
diera  una  orden  de  esas,  atentando  con- 
tra la  humanidad,  si  no  creyera  que  es 
conveniente  y  que  con  ella  no  se  perjudi- 
ca la  salud  de  sus  amparados. 

Sr.  Marsera/  —  Pero  hay  jabones  de 
creolina  y  creo  que  los  usan  los  ricos. 

Sr.  Lagarmilla  —  Eso  no  es  especiali- 
dad, señor  diputado  Massera. 

Sr.  Massera — ¿Quiere  definirnos  qué  es 
especialidad? 

Sr.  Lagarmilla — Si  hubiera  leído  el  ar- 
tículo 11... 

Sr.  Ma-sera — Si  los  médicos  no  se  en- 
tienden sobre  lo  que  es  especialidad,  es 
emplear  hasta  un  término  obscuro  en  la 
ley! 

Sr.  Lagarmilla — ¡Si  no  se  entienden 
los  médicos  sobre  lo  que  son  especialida- 
des, vamos  á  entendernos  nosotros! 

Sr.  Mai  sera  —  ¡Pues  precisamente  por 
eso  no  se  ponen  en  la  ley  semejantes  co- 
sas! 

Sr.  Lagarmilla-  Ha  habido  aquí  una 
confusión. 

Se  entiende,  porque  se  habla  de  poma- 
das, emulsiones,  laxantes,  que  en  todas 
las  recetaos  que  vayan  á  las  boticas,  ha 
de  &alir  el  envase  con  la  estampilla  co- 
rrespondiente. Eso  no  es  especialidad: 
especialidad  es  el  producto  hecho*  de  an- 
temano, de  acuerdo  con  una  fórmula... 

Sr.  Fernández  Saldaña— Es  raro  que 
un  señor  diputado  haya  creído  eso;  es 
raro  porque  es  elemental. 

Sr.  Lagarmilla   Es  elemental;  pero  pa- 
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rece         aquí  hay  quien  cree  que  rio  es, 
elemental. 

Sr.  Re¿;ctto— El  médico  receta  200  gra- 
mos de  una  emulsión  de  aceite  de  híga- 
do de  bacalao,  y  eso  no  tiene  ixpue.to. 
II  proyecto  se  refieie  á  las  emulsione? 
especiales,  porque  la  prepara  tal  botica- 
rio, y  tiene  :u  m^rca  registrada. 

Sr."  f  ernántez  Saídáña— Eso  no  es  una 
novedad. 

Sr.  Repetto— Es  una  novedad,  porque 
alguien  ha  dicho  aquí  que  se  gravan  las 
emulsiones. 

(Murmullos). 

Aquí  se  fijan  en  el  impuesto,  y  se  cree 
que  una  receta  de  pomada  mercurial, 
por  ejemplo,  ó  de  cualquier  otro  medica- 
mento, va  á  ser  .gravada.  Eso  no  tiene 
nada  que  ver:  hay  que  entender  estas,  co- 
sas. 

La  cuestión  es  que  con  esta  actitud  de 
la,  Cámara,  va  á  resultar  que  este  pro- 
yecto, que  tiene  tanta  importancia  para 
la  higiene  del  país,  sobre  todo  para  la 
campaña,  se  va  á  archivar  y  no  será 
ley. 

Sr.   Fernández  SaSelaña   ¿Po    qué  se 

va  á  archivar? 

Sr,  Repetto— Porque  si  vamos  de  esta 
manera,  resultará  eso. 

Sr,  Fernández  Saldaña  -  Suponiendo 
que  pueda  ser  rechazado  el  artículo, 
¿acaso  por  eso  se  va  á  archivar  el  pro- 
yecto? 

Sr.  Repetto— Si  se  archiva,  seguramen- 
te que  el  doctor  Fernández  Saldaña  no  lo 
va  á  sacar  del  archivo. 

Sr.  Fen-;árx*ez  Saldaña— Seguramente; 
pero  con  eso  no  me  probará  que  el  ar- 
chivo sea  justo.  ¡Hay  tantas  cosas  en  el 
archivo  que  desgraciadamente  no  las 
puedo  sacar!... 

(Murmullos). 

Sr.  Repetto— Hasta  ahora  no  se  ha  de- 
mostrado nada  en  contra  del  artículo. 
De  lo  único  que  se  han  asustado  algu- 


nos señores  diputados,  es  de  un  impues- 
to que,  hablando  claro,  es  ridículo  sobre- 
manera; un  impuesto  eme  grava  todas 
estas  especialidades  que  las  van  á  usar 
las  personas  pudientes,  y  sería  lamen- 
table no  pasara  este  artículo,  porque  los 
beneficios  que  va  á  reportar  este  proyec- 
ta valen  mucho  más  que  la  pequeñez 
de  este  impuesto  que  grava  esos  artícu- 
los. 

Sr.  Lagarmilla— Prosigo,  señor  Presi- 
dente. 

Se  ha  hablado  en  una  forma  tal,  co- 
mo si  este  impuesto  fuera  á  atentar  á  la 
riqueza  pública,  como  si  se  fuera  á  sa- 
car una  gran  parte  del  capital  á  todos  los 
habitantes  detl  país,  ¿y  sabe  la  Cámara  á 
cuánto  podrá  ascender  el  producido  de 
todo  este  impuesto  en  el  año?  A  menos 
de  cuarenta  mil  pesos. 

De  estas  especialidades,,  de  que  tanto 
se  habla,  isegún  la  estadística  sacada  en 
el  quinquenio,  tendremos  en  el  año 
250,000  paquetes,  250,000  paquetes1  que 
hacen  un  total  de  poco  más  de  pesos 
7,000  de  producido  en  el  impuesito. 

Los  vinos  medicinales  no  llegan  á  cua- 
tro mil  docenas  de  botellas,  lo  que  hace 
un  total  de  pesos  1,400,  y  los  jabones  me- 
dicinales, que  tanto  han  dado  que  dis- 
cutir aquí,  darán  pesos  360  al  año,  de 
impuesto. 

Yo  ve  la  Cámara  si  vale  la  pena  de  e$ 
tar  perdiendo  el  tiempo  y  discutiendo  en 
un  tono  como  si  se  tratara  de  salvar  de 
una  gran  crisis  financiera  al  país,  por 
un  impuesto  pequeñísimo,  que  no  por  ser 
pequeño  deja  ele  ser  necesario  para  la 
creación  de  un  instituto  de  alta  utilidad 
y  de  grandísima  conveniencia,  y  que  es 
reclamado  ansiosamente  por  toda  la 
campaña. 

(Apoyados). 


Sr.  Massera— Nunca  hay  pequeñez  ei 

la  injusticia,  y  el  impuesto  es  injusti 
respecto  de  los  pobres;  lo  demostró  e 
otro  día  terminantemente  el  señor  Tre 
lies. 
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Sr.  LagarVnilla— Le  vuelvo  á  repetir 
que  Jos  pobres  muy  poco  tendrán  que 
hacer  con  este  impuesto:  será  un  caso  ra- 
rísimo. 

Sr.  Massera— Ese  es  el  error  del  señor 
diputado. 

Sr.  Lagarmilla— Pero  si  estoy  en  error, 
estoy... 

Sr.  Mazsera— Sí,  esta  muy  bien  acom- 
pañado. Todo  í    que  quiera! 
Sr.   Lagarmilla—  ...muy  bien  acompa- 
<  fiado;  y  para  estar  en  error,  prefiero  es- 
tar bien  acompañado  á  estar  solo. 
Sr.  Massera  —  Pero  no  m  cuestión  de 
|  medicina,  lo  dije  el  otro  día... 

Sr.  Lagarmella— ¿Es  cuestión  de  inge- 
niería? 

Sr.  Massera— ...no  es  cuestión  de  me- 
dicina el  saber  si  estas  especialidades 
j  las  pagan  únicamente  los  ricos;  no  es 
1  cuestión  de  medicina,  sino  de  buen  sen- 

j 

Sr.  Repeito-En  general  las  pagan  los 

úricos... 

Sr.  Massera— Las  pagan  los  enfermos, 
sean  ricos  ó  pobres. 

J    Sr.   Repetto— ...porque  en  general  to- 
adas, estas  especialidades  las  receta  el 
médico  con  una  fórmula  que  tiene  el 
miismo  resultado  pá?a¡  el  enfermo. 
Sr.  Massera— No  es  exacto, 
Sr.  Repetís    Si  el  señor  diputado  Mas- 
ara, como  abogado,  llama  á  un  médico 
pe,  seguramente,  teniendo  en  cuenta  su 
situación  financiera,  le  podrá  recetar  vi- 
Chapotean,  que  es  una  especialidad; 
pro  si  el  ,señor  Masara  no  tuviera  la 
oo-ición  social  que  tiene... 
i  Sr.  Massera-Yo  lo  siento  por  los  mé- 
licos, si  hacen  eso. 

Sr.   Repetto-...ie  recetaría  virio  de 
Deptona,  y  se  obtendría  d  mismo  resul- 
to, Be  manera  que  el  impuesto  va  á 
.«■percutir  en  las  clases  ricas. 

Sr.  Massera-Yo  lo  siento  por  los  mé- 
ceos si  proceden  de  esa  manera;  pe^o 
reo  que  los  médicos  adaptan  los  reme- 
**  *  m  ^termedades.  á  las  necesida- 


des de  los  enfermos,  no  á  la  fortuna  de 
los  mismos.  ¡A  dónde  iríamos  á  parar! 

Sr.  ftepetío-SÍ,  señor;  pero  vamos  á 
suponer  que  el  señor  diputado  sufre  de 
neurastenia:     probablemente     un  buen 
frasco   de   una  especialidad  extranjera, 
bien  envasado,  le  daría  mejor  resultado, 
porque  hay  que  contar  con  la  facilidad 
con  que  se  sugestiona  esta  clase  de  en- 
fermos, y  la  influencia  de  los  prospec- 
tos que  afirman  en  general  la  curación 
de  teda  clase  de  enfermedades  y  no  al- 
canzan á  mejorar  á  ninguna. 

Sr.  Massera— ¡Pero  es  hacer  á  los  mé- 
dicos farsantes! 

Sr.  Repeíto  -  -  ¿Cómo  médicos  farsan- 
tes!... 

Sr.  Massera -Yo  protesto  contra  es- 
tas afirmaciones  en  nombre  de  los  médi- 
cos. 

Sr.  Repetto-.  .al  contrario:  una  vez  fc 
recetarían  un  medicamento,  y  si  eso  nc 
le  diem  resultado,  lo  cambiarían  p0J 
of  ro;  eso  se  hace  en  la  práctica  frecuen- 
temente. De  manera  que  en  ese  caso  es- 
toy completamente  convencido  de  que  es- 
to va  á  gravar  á  los  ricos. 

Sr.  Massera -  Yo  insisto:  no  puede  ser; 
no  puedo  creer  que  los  médicos  den  los 
remedios  según  la  fortuna,  sino  según 
las  enfermedades. 

Sr.  Repetto  -  Sin  embargo,  hav  mu- 
chas erpecialidades  que,  hablando  en 
plata,  no  sirven  absolutamente  par-a  na- 
da, y  que  un  médico  no  las  puede  rece- 
tar. 

Sr.  Massera— ¿Y  á  los  ricos  sí? 

Sr.  Repetto-De  manera  que  no  pode- 
mos venir  á  discutir  sobre  las  condicio- 
ne? de  las  especialidades  que  están  en 
venta.  Lo  que  hay  en  realidad,  es  que  el 
médico  puede  hacer  las  mismas  fórmulas 
con  los  medicamentos  que  existen  en  las 
farmacias,  y  darán  el  mismo  resultado 
nne  cualquier  otro  preparado,  más  ó  me- 
nos bien  envasado. 

Sr.  Massera-Yo  no  soy  médico;  pero 
a  mi  me  parece  un  error  enorme  el  que 
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;lCaba  de  sentar  el  señor  diputado,  d* 
1  se  puede  preparar  en  la  botica  cual- 
"üiera  de  especialidades:  por  algo 

son  especialidades. 

'  Sr    Repetto-Se  pueden  preparar  for- 
mulas que  tengan  el  P*"**» 
forma  la  base  de.  la  especialidad  rece 
tada;  pava  el  enfermo  el  resultado  es 

i  o*  vial.  c 

Sr.  Ma.scra-Mr.cha3  de  ellas  son  fru- 
to da  manipulaciones  que  no  se  pueden 

i  níiis  v  hay  otras  que  re- 
nretiarar  en  el  país,  y  "4J 
piepain  i       .    Mras  ,¡  se  hacen 

sultán  muchísimo  n  as  caías  =1 

a?I  para  cada  caso. 

Sr    Repetto-En  este  caso  sena  como 
'    c  pusiera  á  discutir  sobre  códigos 
-  ¡"eyes,  cora  de  (pie  no  entiendo. 

8r  wassera  -  ¿El  señor  diputado  me 
qufere  decir  que  no  entiendo  de  esto  y 
sin  embargo  no  me  conte^a?-,Si  e. 
cuestión  de  buen  mentido! 

Sr.  Repetto—Casi  es  así,  porque  es- 
tas fórmulas  las  envasan  y  resultan  mu- 
chas veces  mejores  que  cualquiera  de 
esas  especialidades. 

(Murmullos). 


Sr.  preside  «--Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  Lagarmilla. 

S,  Repette-Yo  llamo  la  atención  de 
,a  Cámara  y  espero,  que  vote  este  artrcu- 
l0  porque  si  no  se  votan  estos  impuestos 
La  archivar  un  proyecto  que  es  de 
gran  trascendencia  para  la  higiene  pu- 
blica de  todo  el  país. 

Sr.  Massera-Pero  eso  no  prueba  la 

justicia  del  impuesto. 
'  Sr.  Repetto-¿Cómo  que  no  prueba? 

Sr.  Massera-La  justicia  del  impuesto, 
no:  el  fin  no  justifica  el  medio  empleado 

para  llegar  á  él. 

Sr.  Repetto-...ri  por  un  pequeño  im- 
puesto de  esta  clase  no  vamos  á  dejar 
de  que  sea  ley  este  proyecto. 

Sr.  Massera  -¡Qué  ha  de  ser  pequeño! 
jNo  hnv  injusticia  pequeña! 

Sr.  Repetía  El  doctor  Lagarmilla, 
acaba  de  dar  todos  los  datos. que  los  es- 


pecialistas en  finanzas  ni  por  curiosidad 
\e  preguntaron. 

'  Sr  Massera  -  Si  hay  mucha  renta  y 
hay  sobrantes.  ¡Estamos  cansados  de  sa- 
berlo!... 

-Murmullos). 

Sr.  presidente-Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor  diputado  Lagarmilla. 

Sr.  Lag*-wHa-Yo  <  >"  '  7  Pido  a  ^ 
Cámara  que  tome  atención  á  lo  que  he 
+  ,1c  pstas  especialidades 
dicho    respecto  de  esiat*  t^p 

que  son,  por  regla  general,  casi  sin  excep- 
ción, productos  para  los  neos;  y  para 
mí,  ya  digo,  el  mayor  argumento  al  res- 
pecto es  la  resolución  de  la  Comisión  de 
Candad  que  prohibe  á  todos  los  medr- 
óos dependientes  de  ella,  que  no  so»  uno 
ni  dos,  que  sen  más  de  cien,  recetar  es- 
pecialidades. No  «  concibe  que  la  auto- 
ridad del  país  encargada  de  la  asisten- 
cia  ,.e  ios  enfermas  decrete,  por  econo- 
mía ó  por  cualquier  otra  causa,  un  acto 
inhumano  que  se  traduciría  en  un  mal. 
S-  Ma  sera-No  se  concibe. 
Sr'   LEgarmilla-Y  no  se  concebiría 
tampoco,  que  ningún  médico  con  concien- 
cia aceptara  una  resolución  de  esa  cor- 
poración, haciéndose  cómplice  de  una  in- 
humanidad semejante  en  perjúrelo  del 
pobre.  Quiere  decir  que  la  Comisión  de 
Caridad,  que  tiene  quien  la  asesore,  1, 
Pace  y  entiende  que  no  ataca  la  salud  pu 

„„,_  vicchos  v  no  son  afi  ma 
Mica:  esos  son  necnu. ,  y 

ciones. 

La  especialidad  en  lo  único  que  consis 
te  es,  en  hacer  más  agradable  el  remedio 
pero  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  docto 
Eepetto  con  la  autoridad  que  yo  no  tei 
eo  puede  ella  sustituirse  por  una  íormi 
1„  'sucedánea,  del  mismo  efecto  curaüvc 

Por  estas  razones,  señor  Presidente, 
para  no  volver  á  hablar  más  sobre  est 
artículo,  entiendo  que  debe  votarse  co 
las  enmiendas  propuestas  y  aceptadas  t 
cmno  están.  Los  pequeños  errores  qi 
pueda  tener,  esos  no  gravarán  á  nadr 
porque  á  nadie  puede  gravar  un  impue 
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te  que  no  alcanza  á  dar  40,000  pesos  al 
año,  diseminado  en  un  país  de  1:000,000 
de  habitantes. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  .se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
'  firma  ti  va. 

Se  va  á  votar  el  artículo  12, — primero 
con  las  enmiendas  propuestas  por  la  Co- 
misión informante  y  las  presentadas  por 
los  señores  diputados  Quintana  y  Te- 
rra, y  que  fueron  aceptadas  también  por 
dicha  Comisión.  Si  fuera  desechado  el 
articulo  en  esa  forma,  se  votará  tal  co- 
mo lo  propuso  el  señor  diputado  Mora 
Magariños. 

Léase  el  artículo  12  con  las  enmiendas 
aceptadas  por  la  Comisión  informante. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Este  impuesto  se  hará  efectivo  por  medio  de 
una  estampilla  del  valor  que  se  indica  á  con- 
tinuación : 

Aguas  minerales  de  mesa,  nacionales,  $  0,001 
(un   milésimo)   la   l  otella ;    aguas  minerales  de 
mesa,  extranjeras,  í  C.03  (tres  centésimos)  la  bo- 
tella; vinos  medievales  por  botella,  $  0.03  (tres 
centésimos);    aceites  medicinales,    por  botella, 
S   0.01   (un  centési  no) ;    jarabes,  por   botella  ó 
frasco,  $  0.02  (dos  c,  ntésimos) ;   emulsiones  ex- 
tranjeras, por  botóla,  $  o. 03  (tres  centésimos);  , 
emulsiones  nacionales,  por  botella  ó  frasco,  $  0.02  ¡ 
(dos  centésimos);    elixires,  por    frasco,    $  0.05 
(cinco  centésimos) ;    cápsulas,   pildoras,  grajeas,  I 
gránulos  comprimidos,   tabletas  y  pastillas  en 
frascos,  cajas  ó  tubos,   8  0.02  (dos  centésimos) 
cada  envase;    linimentos  y  preparaciones  para 
uso  externo  (pomadas,  ungüentos,  tinturas,  etc.), 
•S  0.02  (dos  centésimos)  cada  envase;  cigarrillos 
medicinales,  emplastos  medicinales,  papeles  me- 
dicinales,  polvos  medicinales,    tes  medicinales 
(laxantes),  S  o. 02  (dos  centésimos)  cada  envase ; 
jabones  medicinales  extranjeros.  $  0.02  (dos  cen- 
tésimos) cada  uno;  nacionales,  $  o. 01  (un  centé- 
simo)  cada  uno;  aguas  medicinales  extranjeras, 
naturales,  $  0.02  ,dos  centésimos)  cada  botella; 
nacionales,  $  0.01  (un  centésimo) ;  aguas  medici- 
nales artificiales,  3  0.03  (tres  centésimos);  pro- 
ductos patentados  (envase  original),  cada  enva- 
se.  $  0.03  (tres  cenCésimos);    especialidades  no 
enumeradas,   cada  envase,   $   0.02   (dos  centési- 
mos) ;  especialidades  de  uso  veterinario,  por  cada 
envase  hasta  95  kilos,  8  0,005  (cincg  milésimos)  ¡ 
más  de  3S  kilos  a  so,  8  o.oi  (un  centésimo)  ¡ 


de  más  de  50  kilos  á  75,  $  0.02  (dos  centésimos] ; 
de  más  de  75  kilos  á  100,  $  0.03  (tres  centésimos). 

Está  exenta  del  impuesto  que  establece  esta  ley, 
la  crf-olina  y  sus  preparados  de  fabricación  na 
cional. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  13. 

(So  lee:) 

Artículo  13.  Las  infracciones  relativas  al  im- 
puesto á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores, 
során  penadas  con  una  multa  Igual  á  cincuenta 
veces  el  valor  de  la,  estampilla. 

kn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  a  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  14- 

(Se  lee:) 

Artículo  14.  Del  producto  del  impuesto  se  lleva- 
rá cuenta  especial  para  atender  los  fines  á  que 
se  destina,  mientras  no  se  conece  su  monto  y  ,sa 
regulariza  en  el  Presupuesto  General  de  Gasto? 
la  situación  del  nuevo  servicio  y  para  el  objelj 
á  que  se  refiere  rl  artículo  siguiente. 

Fn  discusión. 

'"'i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artícelo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  15. 

(Se  lee:) 

Articulo  15.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  girar 
sobre  los  fondos  disponibles  del  producto  del  im- 
puesta, después  de  cubiertos  los  gastos  de  las 
Inspecciones,  para  construir  y  sostener  casas  de 
aislamiento,  mientras  no  se  sanciona  la  ley  de 
Asistencia  Pública  y  se  provee  otra  forma  de 
atender  á  la  construcción  y  sostenimiento  de 
aquéllas. 

En  discusión. 

Sr,  Lagarmilla  —  Voy  á  proponer,  á 
nombre  de  la  Comisión,  un  agregado,  pa- 
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ra  el  caso  probable  de  que  el  producido 
del  impuesto  no  alcance  para  solventar 
los  gastas  de  las  Inspeccione)».  Quedaría 
así:  «En  caso  de  que  el  producido  del  im- 
puesto no  alcance  á  cubrir  los  gastos  de 
las,  Inspecciones,  se  tomará  lo  que  falte 
de  rentas  generales».  , 

Sr.  Presidente — Léase  el  inciso  aditi- 
vo propuesto  por  el  señor  miembro  in- 
formante. 

(Se  lee). 

En  discusión  el  artículo  15  con  esta 
adición. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
.i  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  15  con  la 
adición  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  16. 

(Se  lee:) 

Artículo  10.  El  Poder  Ejecutivo  otorgará  pla- 
zos prudenciales  á  los  que  posean  en  depósito 
productos  gravados  por  el  impuesto  que  por  es- 
ta ley  se  crea,  para  que  lo  hagan  efectivo,  sin 
perjuicio  de  no  permitirse  el  expendio  sin  la  co- 
rrespondiente estampilla. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  pro- 
puesto por  la  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

Sr.  Lagarmílla — Antes  del  17,  la  Co- 
misión propone  otro  artículo  referente  á 
i?,  recaudación  dal  impuesto  á  las  aguas 
minerales.  Quedaría  así:  «Artículo  17. — 
A  las  empresas  de  aguas  minerales  de 
mesa,  nacionales,  se  les  podrá  aceptar 
la  declaración  jurada  á  los  efectos  del 
pago  del  impuesto,  respecto  al  número 
de  botellas!  expendidas,  ciin  perjuicio  de 
la  verificación  de  sus  libros  ó  de  las  de- 
más medidas  de  control  que  el  Poder 
Ejecutivo  dicte  al  reglamentar  la  ley.» 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  artículo  17 
aditivo. 

(S«  lee). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

>í  votar. 

Si  ise  aprueba  el  artículo  17  aditivo, 
propuesto  por  el  .señor  miembro  infor- 
mante, respecto  de  las  aguas  de  mesa  na- 
cionales. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  13. 

(Se  lee:) 

Artículo  18.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  presente  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  19  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 

7 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  dictamen  recaído 
en  la  propuesta  del  señor  Casati  para  la 
fijación  de  avisos  luminosos. 

Sr.  Sudríers — Hago  moción  para  que 
s-t  suprima  la  lectura  del  informe  y  pro- 
yecto, porque  hace  tiempo  que  está  en 
la  orden  del  día  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  y 
proyecto  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,,  en  pie.-- 

■\  (.  \  n nativa. 

(Los  antecedentes  de  este  asunto 
son  los  siguientes:) 

Garp.  N.°  163  de  1906. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Alfredo  Casati  á  V.  H.  como  mejor  proceda 
digo  . 
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Que  vengo  á  pedir  á  V.  H  se  sirva  acordarme 
una  concesión  que  por  disposición  de  la  Ley  Or- 
gánica de  Juntas  requiere  sanción  legislativa. 

Mi  propósito  es  implantar  en  Montevideo,  al 
Lguai  de  lo  que  se  ha  hecho  ya  en  todas  la¡s 
grandds  ciudades  europeas  y  americanas,  la  in 
dustria  de  avisos  luminosos;  y  en  las  condicio 
nes  en  que  solicito  ia  concesión,  además  de  con- 
tribuir á  la  belleza  de  la  ciudad  proporcionan 
dolé  abundante  luz  y  dándole  mayor  animació  i 
en  las  horas  de  la  noche,  todavía  aportaré  nue- 
vas entradas  al  Tesoro  Municipal,  que  como  V.  H. 
lo  sabe,  las  necesita   imprescindiblemente  para 
hacer  frente  á  los  gastos  y  á  las  necesidades 
cada  ü\a,  mayores  de  un  Municipio  en  constante 
progreso  y  crecimiento. 

Las  condiciones  de  la  concesión  serán  las  «  - 
guientes  ■ 

MEMORIA  DESCRIPTIVA 

Las  excavaciones  ¡  ara  los  cimientos  tendrán 
una  profundidad  de  dos  metros  contados  desde  el 
nivel  del  terreno  natural,  debiendo  ser  su  fondo 
horizontal  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de! 
terreno 

Serán  rellenados  con  hormigón  compuesto  de 
dos  partes  de  piedra  granítica  de  Om.05  por  una 
de  mezcla  formada  por  cuatro  partes  de  arena 
gruesa,  silícea,  limpia,  y  de  una  de  cemento  de 
portland  marca  «Demachy  honquety»,  se  harán 
por  capas  de  Om.to  apisonándolas  perfectamente. 

Los  basamentos  serán  de  ladrillos  de  prime- 
ra calidad  asentados  con  mezcla  de  tres  partís 
de  arena  terciada,  una  de  cal  grasa  en  pasta  y 
1/4  portland. 

Irán  revocados  á  imitación  de  piedra  arenisca. 

Los  hierros  principales  de  los  pies  derechos,  se 
empotrarán  en  toda  la  profundidad  del  hormi- 
gón. 

Será  i  en  forma  de  L.  de  Om.io  por  Om.12  de 
espesor. 

A  estos  hierros  se  ensamblarán  otros  de  forma 
de  T,  de  0'048  por  0'007,  con  el  objeto  de  hacer 
indeformable  el  sistema. 

Coronará  los  pies  derechos  una  cornisa  y  can- 
deblos  como  aparece  en  los  planos 

El  arco  inferior  se  hará  con  hierros  T  de 
0'7  1/2  centímetros  de  ancho  por  9  milímetros 
de  grueso. 

Irá/i  ensamblados  á  los  pies  derechos  y  refor 
zado<?  con  escuadras  de  hierro. 

Los  demás  serán  de  forma  T,  de  Om.075  y 
0'009  y  se  dispondrán  como  aparece  en  el  plano 
adjunto. 

En  los  espacios  comprendidos  entre  los  hierros 
T  secundarios  se  colocarán  vidrios  simples,  ase- 
(  gurados  á  los  mismos  con  masilla  ó  con  clavi- 
jas de  hierro. 

En  estos  vidrios  se  pintarán  avisos  en  forma 
de  réclames. 

Los  motivos  decorativos  se  harán  con  Zue 
núm.  12  estampados. 


En  el  linceo  que  queda  ent:e  los  dos  paramen- 
tos de  la  escuadra  se  colocará  alumbrado  e !<><•- 
(rico  cuya  disposición  se  liará  en  un  todo  de 
acuei'lo  con  Lo  que  aconseja  la  ciencia  al  res- 
pecto, tomando  las  precauciones  necesarias  á 
fin  de  evitar  los  contactos  con  las  partes  metí- 
licas. 

Las  casillas  correspondientes  á  los  cuatro  eos 
tados  de  cada  columna,  dos  metros  del  nivel  <e 
la  tierra,  se  pondrán  chapas  de  hierro  galvani 
zado  ó  de  madera  en  vez  de  vidrios,  para  más 
comodidad  y  seguridad. 

Todos  los  hierros  se  pintarán  con  dos  manos 
de  simirs  antes  de  ser  colocados  en  obra,  y  los 
que  cpiedan  aparentes  llevarán  además  dos  de 
pintura  al  aceite. 

Todo  el  material  será  de  primera  calidad. 

El  costo  aproximadamente  será  de  ochocient  3 
pesos 

Condiciones 

1.  °  De  las  utilidades  que  se  obtengan  en  los 
avisos  la  Junta  percibirá  el  quince  por  ciento 
(15  por  ciento)  de  las  utilidades  líquidas. 

2.  "  Se  llevarán  los  libros  correspondientes  de 
las  entradas. 

3.  "  Cada  trimestre  ó  semestre  según  la  Junta 
lo  indique  se  pondrán  los  expresados  libros  para 
su  revisación  en  su  contabilidad. 

4.  °  La  concesión  será  por  diez  años  á  contar 
desde  la  fecha  de  su  aceptación. 

5.  °  Una  vez  concluida  la  concesión,  si  la  Jun- 
ta lo  cree  necesario  y  desea  que  quede  de  utili 
dad  para  la  Municipalidad,  se  pagará  por  tasa 
ción  y  á  su  efecto  se  nombrarán  tres  peritos  de 
conformidad  para  su  tasación. 

Requiere  la  intervención  del  Cuerpo  Legisla 
tivo  con  arreglo  á  la  Ley  Orgánica  de  Juntas  de 
1903,  1  >  solicitud  de  una  concesión  de  diez  años. 
V  H.  percibirá  sin  mayores  esfuerzos,  la  im- 
prescii  dible  necesidad  de  que  conceda  á  la  em- 
presa que  represento,  ese  plazo  para  el  ejercicio 
de  la  industria  que  desea  implantar.  Sólo  go- 
zando de  ese  plazo  podrá  amortizar  el  capital 
relativamente  considerable  que  necesita  dedicar 
á  la  explotación  regular  de  la  concesión  y  per 
cibir  á  la  vez  un  interés  suficientemente  remu- 
neratorio. 

No  dudo,  pues,  de  que  V.  H.  se  dignará  acor- 
darme la  concesión  que  solicito,  que  no  aporta 
sino  beneficios  á  la  población  y  al  Municipio, 
y  aumento  de  las  rentas  de  este  último,  sin  cau- 
sar perjuicios  de  ninguna  clase. 

Debo  antes  de  terminar  decir  algo  de  una  ob- 
jeción que  se  ha  hecho  á  mi  proyecto,  preten- 
diendo que  la  colocación  de  los  arcos  en  las  ve- 
redas podría  dificultar  el  libre  tránsito  en  ellas. 

Nada  más  inexacto,  H.  Cámara,  y  sólo  leyendo 
superficialmente  las  bases  antes  expuestas  sin  lo 
mar  un  conocimiento  verdadero  de  ellas,  es  po- 
sible formular  semejante  argumento. 
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En  efecto,  el  proyecto  establece  que  se  col.)-  j 
carán  los  arcos  en  las  veredas  de  las  plazas,  de 
las  avenidas,  de  los  paseos  públicos,  y  en  todo 
caso  idagonalmente  en  las  esquinas  en  las  ex-  j 
tremida  des  de  las  veredas,  y  es  claro  que  en  esa  j 
forma  no  se  pondrá  ningún  obstáculo  al  libre 
tránsito  por  considerable  que  sea. 

Termino  manifestando  jue  adjunto  un  plano  y 
una  fotografía  de  los  arcos  á  colocarse,  por  el 
que  podrá  convencerse  V.  H.  que  podrán  satisfa- 
cer a  los  más  exigentes  desde  el  punto  de  vista 
de  la  estética. 

Montevideo,  mayo  18  de  1906. 

Alfredo  Casa'J . 


INFORME 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

I 

i 

Los  avisos  luminosos  constituyen  hoy  una  de 
las  tantas  necesidades  de  una  ciudad  moderna; 
son  uno  de  los  tantos  detalles  que  caracterizan  ' 
la  vida  y  actividad  de  un  centro  urbano  actual  I 
y  tienen  nc  sólo  el  fin  directo  de  facilitar  la  pu 
blicidad  de  acontecimientos,  anuncios,  reclames, 
etc.,  sino  que  además  llena  un  rol  ornamental 
d¿   importancia  cuando  son  bien  estudiados  é 
instalados,    habilitando    muchas    veces  centros 
muerto*  de  las  ciudades  formados  por  irregu- 
laridades del  amanzanamiento,  y  hasta  pueden 
crear  centros  característicos  en  ellos. 

Salvo  raras  excepciones,  los  Municipios  no  han 
llevado  la  iniciativa  en  esta  clase  de  instalacio 
nes ;  generalmente  se  ha  limitado  su  acción  á 
arrendar  directamente  ó  mediante  licitación  los 
centros  ó  lugares  de  la  planta  urbana  apropia- 
dos para  este  género  de  servicios,  en  forma  de 
tableros,  arcos,  columnas,  kioscos,  avisadores. 
Estos  arrendamientos  han  sido  en  algunas  ciu- 
dades fuertes  fuentes  de  recursos. 

El  solicitante  intenta  en  nuestro  caso  implan- 
tar un  servicio  á  semejanza  de  los  análogos  en 
otras  ciudades ;  la  Honorable  Junta  Económico- 
Administrativa  no  acepta  los  tipos  de  anuncia- 
dores propuestos  por  no  ser  suficientemente  orna- 
mentales, por  no  llegar  al  grado  de  estética  á  su 
juicio  requerido  por  nuestro  Municipio ;  la  pro- 
posición del  petición  inte  no  puede  ser  juzgada 
tan  sólo  bajo  esta  faz  :  la  iniciativa  y  los  demás 
término--  de  su  proposición  deben  igualmente 
ser  considerados. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  creído  con 
veniente  acordar  el  plazo  de  la  concesión  solici- 
tada, es  decir,  diez  rifos,  Única  cláusula  que  por 
no  estar  facultadas  "lia  Tuntas  Ec onómico-Adml 


nistrativas  por  ley  pueden  acordar,  y  dejando  e' 
arregl  •  de  las  demás  condiciones  á  la  Junta  Eco  " 
nómico-Administrativa  de  Montevideo,    la  cual 
podrá  apreciar  mejor  -us  intereses. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
san<  ionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Otórgase  por  espacio  de  diez  años 
al  señor  Alfredo  Casati  la  concesión  para  esta 
blec-ír  dentro  del  Municipio  de  la  Capital  insta- 
laciones de  avisos  luminosos 

Art.  2."  El  concesionario  presentará  dentro  de 
los  dos  meses  de  promulgada  esta  ley  los  planos, 
memorias  descriptivas,  número  y  ubicación  de 
las  instalaciones  que  pretende  establecer,  á  los 
efectos  de  la  aprobación  previa  por  la  Honorable 
Junta  Económico-Administrativa. 

Art.  3.a  La  Junta  Económico-Administrativa  fi- 
jará la  cuota  contributiva  por  cada  instalación 
por  el  tiempo  que  dure  la  concesión,  estable- 
ciendo al  mismo  tiempo  la  forma  de  pago. 

Art.  4.°  Las  instalaciones  deberán  efectuarse 
dentro  de  un  año  de  promulgada  la  ley. 

Art.  5  0  La  falta  de  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones del  concesionario,  de  los  artículos  anterio- 
res ó  los  términos  que  la  Junta  impusiese,  impor- 
tará dt  hecho  la  caducidad  de  la  concesión,  \ 
Si   ésta   se   produjera   existiendo   alguna  insta- 
lación hecha,  ésta  qi  cdará  afectada  hasta  el  pa- 
go de  las  obligaciones  que  adeudare  al  Municipio, 
el  cual  podrá  proceder  á  la  venta  de  las  mis- 
!    mas    por    su    cuenta    entregando  el  remanen \a 
del  producido  al  concesionario. 
Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  10  de  julio 
de  1909. 

Víctor  B.  Sudriers— Alberto  F.  Ca- 
nessa—  Lorenzo  BéWizon—Jacin'9 
D.  Duran- Santiago  R ivas  —  Do- 
mingo Arena. 

Está  en  discusión  general  este  asunto. 
Sr  MertdiviS— Es  para  pedir  simple- 
mente una  aclaración  al  señor  miembro 
informante  do  la  Comisión.  Yo  creo  que 
este  proyecto  no  puede  impedir  en  mane- 
ra alguna  que  los  propietarios,  los  comer- 
ciantes, los  industriales,  puedan  fijar  avi- 
sos luminosos  al  frente  de  su  negocio  sin 
necesidad  de  entenderse  con  el  contra- 
tista. 

Sr.  Sutíiiiers—Clavo  que  n°  i  la  conce- 
síón  s*  otorga  simplemente  á  lo*  efecto? 
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de  que  el  contratista  ó  concesionario  de 
estos  anuncios  haga  sus  instalaciones  pa- 
ra lo,s  comerciantes!,  etc.,  que  contraten 
con  él  losi  «reclames»  á  fijarse. 

El  fin,  en  resumen,  es  el  siguiente  :  es 
te  señor  se  encarga  de  hacer  las  insta- 
laciones por  su  cuenta,  arcos  luminosos, 
quioscos,  etc.,  y  los  particulares  que  quie- 
ran hacer  uso  de  él  pagarán  para  fijar 
un. anuncio  un  derecho  á  este  señor  como 
intermediario. 

Sr.  Mendivil— Perfectamente  :  es  lo  que 
quería  saber. 

Sr.  Brito — Señor  Presidente:  tratán 
cicsie  de  un  proyecto  esencialmente  del  re- 
sorte municipal,  veo  la  ausencia  de  inter- 
vención de  la  Junta  y  de  la  Intendenc1"  \ 
Municipal,  para  aconsejar  si  conviene  ó 
no  conviene  aceptar  una  propuesta  que 
afecta  en  general  á  todo  el  Municipio  de 
Montevideo. 

Así  que  yo  no  sé  si  la  Comisión  infor- 
mante, teniendo  en  cuenta  este  fomen- 
to, consultó  á  la  Municipalidad  ó  á  la  In 
tendencia  la  conveniencia  de  su  acepta- 
ción. 

Yo  desearía  saber1  del  señor  miembro 
informante  si  fué  consultada  la  Intenden- 
cia ó  la  Junta  E.  Administrativa  de  Mon- 
tevideo  sobre   este  proyecto. 

Sr.  Sutíners— Este  asunto  creo  que  ha- 
ce cuatro  años  que  fué  informado;  fue 
presentado  en  la  Legislatura  anterior; 
recuerdo  que  fué  presentado  á  la  Cáma- 
ra con  el  objeto  de  que  se  diera  al  intere- 
sado un  plazo  de  concesión  mayor  del  que 
la  Junta  está  autorizada  á  dar,  un  plazo 
de  diez  años.  Es/e  fué  ett  motivo  por  que 
vino  este  asunto  á  la  Cámara. 

Así  es  que,  en  el  fondo,  sólo  debió  re- 
ducirse á  un  artículo  de  la  forma  siguien- 
te: «Concédese  al  señor  Ca,aa,tó  una  con- 
cesión por  el  plazo  de  diez  años-,  para 
instalar  avisos  luminosos*,  en  la  ciudad 
í  de  Montevideo». 

Sin  embargo,  la  Comisión  creyó  opor- 
tuno, en  vista  de  los  detalles  que  adjun- 
.'  taba  el  proyecto,  hacer  algunas  indica* 
ciernes  más,  incluyendo  bases  que  habían 
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sido  ya  lijadas  en  convenio  previo  que 
tuvo  este  señor  con  la  Junta  Económica. 

Algunas  de  esas  bases  del  convenio 
mencionado  son  precisamente  las  que  se 
incorporaron  ai  proyecto.  Así,  por  ejem- 
plo, una  de  ellas  dice:  «El  concesionario 
presentará  dentro  de  les  dos  meses  de 
promulgada  esta  ley,  los  planos,  memo- 
ria-, descriptivas,  númeo  y  ubicación 
de  las  instalaciones  que  pretende  esta- 
blecer», («tcétera,  lo  cual  es  ni  más  ni  me- 
nos que  una  de  las  base;  convenidas 
con  la  Municipalidad. 

La  divergencia  que  hubo  entre  la  Muni- 
cipalidad y  este  señor,  fué  respecto  al 
grado  de  ornamentación  que  proponía, 
no  siendo  del  todo  de  la  satisfacción  de  la 
Municipalidad ;  pero  este  es  un  punto  que 
ella  siempre  tiene  á  su  alcance  el  resol- 
verlo, es  decir,  podrá  exigir  á  este  con- 
cesionario la  mayor  ornamentación  para 
sus  instalaciones. 

Por  otra  parte,  la  ley  es  bien  expresa 
tí  no  media:-  convenio  con  la  Junta,  la 
ley  caduca  de  por  sí. 

Esta  ley  no  hace  más  que  delegar  la 
facultad  de  contratar  y  fijar  los  térmi- 
no^ del  mismo  á  lá  Junta  de  Montevideo. 

Si  dicha  corporación  no  arriba  á  un 
convenio  con  este  concesionario,  la  ley 
no  tiene  fuerza  ninguna :  queda  de  hecho 
caducada. 

Estas  informaciones   creo   que  basta- 
rán al  señor  diputado  Brito  para  darse 
cuenta  de  que  se  han  consultado  los  in 
tereses  de  la  Municipalidad. 

El  artículo  5.°  es  perfectamente  acia  ra- 
fe rio  de  lo  quei  acabo  de  exponer. 

Sr.  Brito — De  las  explicaciones  dadas 
por  el  señor  miembro  informante,  y  de 
l.-i  que  se  desprende  del  informe  ele  la  Co- 
misión de  Fomento,  me  parece  que  en- 
cuadra que  de  este  expediente,  ó  de  e:te 
petitorio  de  concesión,  se  dé  vista  á  la 

J  t 

Intendencia  Municipal,  para  ver  si  ver- 
daderamente este  proyecto  se  ajusta  á 
los  planea  que  tiene  la  Intendencia  á  des- 
arrollar en  el  Municipio  ele  Montevideo. 
La  Intendencia  Municipal,  señen'  Pre- 

TOMO  203 


106 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


sidente,  es  un  poder  ejecutivo  municipal 
que  recién  entra  á  actuar. 

Con  una  concesión  de  esta  índole,  po- 
demos entorpecer  ó  variar  ó  perjudicar 
los  planas  que  ella  tenga,  y  ■creo  que  no 
se  perjudicarían  en  nada,  ni  el  tenor  Ca- 
sati,  ni  la  Honorable  Cámara,  ni  el  Muni- 
cipio de  Montevideo,  -en  demorar  un  po- 
co la  discusión  de  este  proyecto  para  que 
fuera  asesorado  por  la  Intendencia  Mu- 
nicipal de  Montevideo. 

En  tal  isentido,  hago  moción  para  que 
se  pase  una  minuta  de  comunicación  á 
la  Intendencia  de  Montevideo,  consultán- 
dola sobre  la  conveniencia  de  este  pro- 
yecto. 

Sr.  Sutfners — Ya  fué  consultada. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Es  man- 
darlo al  carnero;  es  mandarlo  á  un  en- 
terratorio, mandarlo  á  la  Intendencia. 

Sr.  Brito — Esa  no  es  mi  opinión,  se- 
ñor Presidente. 

Sr.  Sudriers — Y  por  otro  lado,  si  lee 
el  artículo  5.°,  verá  que  está  todo  bien 
■establecido.  «La  falta  ele  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  concesionarios  de  los 
artículos  anteriores,  ó  los  términos  que 
la  Junta  impusiere,  importará  de  hecho 
ia  caducidad  de  la  concesión.»  Más  cla- 
ro que  eeíto  no  puede  estar. 

Sr.  Brito — Ha  sido  consultado  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  y  no  la  Intendencia, 
que  es  la  que  está  hoy  desarrollando  un 
plan  nuevo  en  el  desenvolvimiento  del 
Municipio  de  Montevideo,  á  los  efectos 
estéticos  y  de  ornamentación  de  sus  ca- 
lles. 

Por  esa  razón  es  que  me  permitía  pe- 
dir á  la  Mesa  pusiera  á  la  consideración 
de  la  Cámara  esta  moción:  de  que  pa- 
se á  informe  de  la  Intendencia  Munici- 
pal el  proyecto  que  se  discute. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  Bri- 
t-.  hace  moción  previa  para  que  este 
asunto  pase  á  informe  de  la  Intendencia 
Municipal  de  la  Capital. 

¿Ha  sido  apoyoda? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr.  Sudriers  —  Yo  no  veo,  realmente, 
cuál  es  el  fin  de  la  moción  del  tenor  di- 
putado Brito. 

Si  se  pudieran  tener  algunas  luces 
nuevas  sobre  el  a>unto  para  mejorarlo, 
para  presentarlo  mejor  á  la  Cámara,  me 
lo  explicaría;  pero  este  asunto  está  per- 
fectamente estudiado  y  prevé  toda  la  in- 
tervención que  la  Junta  deba  tener  en  él. 

Precisamente  el  artículo  5.°  prevé  to- 
da la  intervención  que  la  Junta  debe  te- 
ner. Por  otra  parte,  el  informe  dice  cla- 
ramente que  se  delega,  á  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa, en  el  momento  de 
contratar,  imponer  todos  los  términos 
que  crea  convenientes — sea  en  cuestiones 
oifnamerítales  ó  de  otro  orden — encua- 
drados dentro  de  los  términos  generales, 
de  la  ley. 

"De  manera  que  no*  veo  que  pueda  traer 
mayores  luces  el  pasar  el  asunto  á  la 
Municipalidad  nuevamente. 

Existe  en  las  carpetas — y  el  señor  di- 
putado Brito  puede  verlo,  si  tiene  inte- 
rés— un  informe  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa  ?  por  el  que  verá  que  ya 
se  han  obtenido  datois  de  la  dicha  corpo- 
ración y  que  ,se  tienen,  de  consiguiente, 
sus  opiniones  al  respecto. 

Estas  opiniones  son  las  que  se  trans- 
criben, ni  más  ni  menos,  en  uno  ó  dos 
de  estos  artículos  del  proyecto  de  lev  pre- 
sente. 

De  manera  que  yo  no'  veo,  repito,  la 
recesidad  de  pasar  este  asunto  á  la  In- 
tendencia, y  aconsejo  á  la  Cámara,  en 
nombre  de  la  Comisión,  que  lo  sancione 
en  la  forma  presentada. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-  Si  no  se  hace  uso  de 
ia  palabra  se  va  á  votar  la  moción  pre- 
via del  señor  diputado  Brito,  para  que 
este  asunto  pase  á  informe  de  la  Inten- 
dencia de  la  Capital. 

Sr.  Brito — ¿Me  permite?... 

Pase  nuevamente  á  informe  de  la  Jum 


MARZO  l.«  DE  1910 


107 


ta  E.  Administrativa,  porque  la  Inten- 
dencia depende  de  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa. 

Sr.  Presidente — Propone  ahora  el  se- 
ñor Britoi  que  pase  nuevamente  á  infor- 
me de  la  Junta  E.  Administrativa. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Se  va  á  votar. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
Afirmativa. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á.  la»  5  y  M 
minutos  p.  ni.) 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
J  ulio  M.  Clavelli> 
Secretario  Relator. 


7.a  SESION  ORDINARIA. 


MAKZO  3  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Presentación  de  un  proyecto.  Modificaciones 
del  Código  Penal    (señores    Grauert,  Sosa, 

Suárez,  Terra  y  Cachón). 

5 —  Moción  de  preferencia. 

ORDEN   DEL  DÍA 

6 —  Centenario  de  >a  batalla  de  Las  Piedras. 

7 —  Elección  de  miembros  de  la  Comisión  le 
Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  seño- 
res 


-  bellá  y  Escobar 

Freiré 

Alonso  y  Trellej 

Carcia 

■  mézaga 

Gílbert 

Avegno 

Qiribaldf  Heguy 

Barboza 

Gómez 

Sélinzon 

Grauert 

Bergalll 

Hontou 

Bica 

Icasuriaga 

Brito 

lglesl.it 

Cachón 

Lagarmilla 

Canessa 

Laguna 

Cortinas 

Lezama 

Fernández  Saldaña 

MaMínek 

Ferrando  y  Olaondo 

Mendlvll 

Milán* 

Miranda  (don  A.  S.) 
M  oratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

Negro 

Paulliar 

Pelayo 

Pereda 

Pittaluga 

Ponce  de  León 

Puppo 

Rpmón  Guerra 
Repetto 

Total:  59. 
Faltando 


Rivas 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Rodríguez  Larreta 

"odriguez  (don  R.j 

Rücker 

Salterain 

Samacoitz 

Somblat 

Soca 

Sosa 

biirling 

Suárez 

Terra 

Vidal 

Zor  Illa 


CON  AVISO 


Aragón   y  Etchart 

Arena 

Blanco 

Díaz 

Total:  8. 


Espalter 
Manlni  Ríos 
Miranda  (don  Arturo) 
Quintana 


CON  LICENCIA 


Berro 

Castro  (don  J.  P.) 

Total:  3. 


López 
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SIN  AVISO 


Castro  (dtn  Garles) 
Durán 
tíomtnsore 
limiz  Ptlle 

Guaní 

Massera 

Mora  Magarinos 
inít»   y  Vlana 

Rodó 

Total:  17. 


Roxlo 

Ritiz  Zorrilla 

Sánchez 

Sanguinet 

Sierra 

Suor  iers 

Travieso 

Vidal  Belo 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  vetar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  ta  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  pro 
yecto  de  ley  que  exonera  de  los  derechos  de  ex- 
portación á  las  carnes  congeladas  y  enfriadas. 

Repártase. 


4— Los  señores  representantes  don  Julio  Luis 
Grauert,  don  Julio  Sosa,  doctor  Martín  Suá- 
res,  don  Ubaldo  Ramón  Guerra  y  doctor  Juan 
A.  Cachón,  presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Los   me  se  alzaren  á  mano  ar- 
mada contra  los  Poderes  públicos,  ó  con  objeto 
de  promover  la  guerra  civil,  serán  castigados  ""e 
la  manera  siguiente  ¡ 


A)  Los  directores  de  estos  movimientos,  los 
jefes  de  ejércitos  ó  cabecillas  de  los  grupos 
que  constituyan  el  ejército,  ó  que  coadyu- 
ven á  sus  propósitos  ó  en  cualesquiera  for- 
ma lo  secunden,  se  castigarán  con  dos  años 
de  confinamiento. 

Bj  Los  que  como  soldados  ó  en  cualquiera 
otra  calidad,  íormen  parte  de  esos  ejérci- 
tos, partidas  o  grupos,  ó  contribuyan  con 
dinero  ó  subsidios  de  guerra,  serán  pena- 
dos con  un  año  de  confinamiento. 

Art.  2.°  Los  que  impidieran  al  Presidente  de 
la  República,  ó  á  quien  haga  sus  veces,  á  las 
Cámaras  Legislativas  ó  á  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, el  libre  ejercicio  de  sus  funciones,  serán 
castigados  con  diez  y  ocho  á  veintiún  meses  de 
confinamiento. 

Art.  3.°  La  conspiración  para  cometer  los  de- 
litos enumerados  en  los  dos  artículos  anteriores, 
sea  ó  no  seguida  le  actos  preparatorios,  será 
castigada  con  quince  d  Hez  y  ocho  meses  de  con. 
finamiento. 

Art.  4.°  La  proposición  y  la  instigación  ó  exci- 
tación hecha  públic.tmente,  para  cometer  los  de- 
litos á  que  se  refiere  esta  ley,  se  castigarán  co.i 
quince  á  diez  y  ocho  meses  de  confinamiento. 

Art.  5.°  Los  reos  v¡e  sedición  serán  castigados 
con  la  pena  de  confín  amiento  disminuida,  en  dos 
grados  en  cada  caso,  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  6.°  A  los  efectos  de  la  aplicación  de  esta 
ley,  el  grado  de  la  pena  de  confinamiento  es  Je 
tres  meses. 

Art.  7.°  La  pena  de  confinamiento  se  cumplirá 
en  un  establecimiento  que  no  sea  cárcel  peni- 
tenciaría ó  correccional. 

De  igual  manera  .-e  procederá  durante  la  tra- 
mitación de  los  juicios  con  los  prevenidos. 

Art.  8.°  Declárase  corporal  la  pena  de  confi- 
namiento, siempre  que  su  duración  exceda  de 
seis  meses. 

Art.  9.°  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opon- 
gan á  la  presente. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  lí| 
presente  ley. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  3  de  1910. 

Julio  Luis  Grauert— Julio  María 
Sosa— Martín  Sudrez— Ubaldo  Ra- 
món Guerra — Juan  A.  Cachón. 


Exposición  de  motives 

Los  que  suscriben  creen  cumplir  un  deber  ve 
previsión  patriótica  proponiendo  á  V.  H.  el  pro- 
yecto adjunto  de  reformas  al  Código  Penal,  en 
la  parte  relativa  á  los  delitos  de  naturaleza  po- 
lítica. 
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Debemos  empezar  &&t  decir  que  no  nos  concita 
agravio  alguno  á  7a  presentación  de  dicho  pro- 
vecto, destinado,  mas  que  á  reprimir,  á  prevenir 
males  ó  errores  tan  comunes  dentro  de  nuestro 
medi  i,  sean  cuales  dieren  las  personas,  fraccio- 
ne^ ó  colectividades  que  los  cometieren.  No  lo  in- 
forma ningún  deliberado  propósito  de  herir  á  na- 
je, ni  fomentar  enconos  que  no  concebimos  en 
una  democracia  regular,  donde  los  ciudadanos  y 
los  partidos  debaten  intereses  ó  principios  en  el 
terreno  de  la  propaganda  y  del  comicio,  sin  ne- 
cesmad  de  ensombrecer  sus  prestigios  ó  de  em- 
pequeñecer su  conducta  con  las  viejas  y  ceñu- 
das increpaciones  históricas  de  orden  personal  ó 
banderizo.  Las  entidades  políticas,  lealmente 
comprendidas,  deben  ser  antagónicas  ó  adversa- 
rias, no  por  sus  odios,  no  por  sus  personalismos, 
no  por  sus  apasionamientos  retrospectivos,  que 
deben  servir  más  de  experiencia  para  aprovechar 
sus  enseñanzas,  que  de  bandera  capaz  de  consti- 
tuir alicientes  ó  estímulos.  Las  entidades  políti- 
cas deben  ser  organizaciones  independientes  ó 
paralelas  de  fuerzas  y  de  ideas,  aplicadas  á  la 
obtención  del  bien  público,  de  acuerdo  con  el 
criterio  perceptivo  de  cada  una  de  ellas,  para 
realizar  así,  en  medio  á  esas  mismas  formas 
opuestas  de  temperamento  ó  de  mentalidad,  el 
único  acuerdo  fecundo  y  posible  de  respetar  y 
acatar  solidariamente  las  leyes  y  el  derecho. 
Fuera  de  ese  concepto  fundamental,  los  partidos 
degeneran  en  instrumentos  de  usurpación  ó  de 
desorden. 

Pues  bien  :  pensando  así,  como  recesariamen- 
te  deben  pensar  los  ciudadai  os  bien  intenciona- 
dos de  todos  ios  partidos,  nuestra  iniciativa  no 
puede  legítimamente  nerecer  sino  la  más  franca 
aceptación  patriótica.  Esa  iniciativa  no  va  con- 
tra nadie  y  va  contra  todos,  porque  la  determina 
un  pensamiento  tendiente  á  castigar  de  manera 
eficaz  el  delito,  en  todas  sus  gradaciones,  y  fue- 
re cual  fuere  su  procedencia,  de  perturbación 
del  orden.  Y  ese  delito-,  sin  riesgo  de  las  insti- 
tuciones fundamentales  y  de  la  misma  vida  re- 
gular que  aquéllas  hacen  posible  dentro  del  com- 
plejo organismo  constitucional,  no  puede  siste- 
máticamente considerarse  consagrado  por  la  im- 
puiii-iad  en  que  ha  crecido  y  en  que  se  ha  des- 
arrollado hasta  ahora  entre  nosotros.  Para  algo 
y  por  algo  se  ha  establecido  una  sección  del  Có- 
digo Penal  en  todas  partes  del  mundo,  con  la 
prescripción  de  las  penas  relativas  á  delitos  po- 
líticos. Es  que  hay  una  razón  de  supremo  inte- 
rés general  que  obliga  á  impedir  ó  reprimir,  des- 
de los  estrados  de  Sa  justicia,  la  consumación  de 
hechos  por  naturaleza  punibles,  desde  que  afec- 
tan la  constitución  '-egular  de  las  sociedades  y 
propenden  á  su  destrucción  ó  relajamiento  á  la 
combra  fatal  de  la  anarquía. 

Bien  sabemos  que  entre  nosotros,  pocos  son  los 
que  creen  realmente  que  es  un  delito  el  de  le- 

sTantar  el  poncho  para  compartir  una  patriada 


¡  contra  el  gobierno  constituido.  Varios  factores 
han  contribuido  á  que  esa  creencia  se  arraiga- 
ra y  vulgarizara.  En  primer  lugar,  nuestra  co- 
mún tradición  histórica  es  una  mala  escuela  de 
revueltas  sucesivas,  muchas  veces  injustificables. 
La  tradición  ha  hecho  la  costumbre  revoluciona- 
ria ;  y  esa  costumbre  ^evolucionaría  se  ha  ex- 
cusado como  un  titulo  cívico,  merced  á  la  sis- 
tematización constante  del  indulto  ó  de  la  am- 
nistía, como  fórmulas  de  desenlace  previsto,  in- 
evitable de  los  movi-n;entos  armados,  justos  ó  in 
justos,  débiles  ó  poderosos,  criminales  ó  patrió- 
ticos. De  ahí  el  hábito  del  alzamiento  identifi- 
cado al  hábito  de  la  impunidad  Otro  de  los  mo- 
tivos determinantes  de  la  creencia  generalizada 
en  el  vulgo  de  que  la  rebelión  no  es  un  delito 
punible,  es  el  de  que  muchas  veces  en  nuestra 
turbulenta  evolución  política,  en  nuestra  dura 
vía  crucis  constitutiva  del  régimen  democrático, 
nos  han  tocado  en  suerte  gobiernos  ó  sistemas 
de  gobierno  de  una  ú  otra  divisa  histórica,  que 
tan  impuesto  á  los  ciudadanos  conscientes  el  de- 
ber supremo  y  necesario  de  la  revolución,  para 
reivindicar  derechos  usurpados,  para  restaurar  el 
imperio  de  las  leyes  desconocidas,  para  salvar 
el  crédito  moral  y  material  de  la  República. 
Esa  protesta  legítima  del  pueblo  contra  sus  man- 
datarios infieles,  ha  sido  también  causa  eviden- 
te de  que  no  se  considere  un  delito,  por  regla 
general,  toda  tentativa  de  perturbación  del  or- 
den y  toda  agresión  armada  contra  las  insti- 
tuciones. Y  si  se  explica  la  revolución  en  su 
verdadero  concepto  patriótico  y  supremo,  como 
resultante  de  fuerzas  populares  en  tensión  des- 
esperada ante  la  inutilidad  de  todo  otro  recur 
so  capaz  de  abrirle  y  ampararle  los  caminos  del 
orden,  para  el  logro  de  altos  propósitos  demo- 
cráticos, no  podrá  explicarse  jamás,  como  sis- 
tema, el  recurso  márquico  y  enervante  de  a 
montonera  ó  de  la  rebelión,  aplicado  por  un 
grupo  de  facciosos  a  la  obra  de  subvertir  el  ré- 
gimen de  la  legalidad,  de  trastornar  la  paz,  pe- 
riódica é  insistentemente,  en  nombre  de  capri- 
chos, ó  viarazas,  ó  intereses  personalísimos  ó 
sectarios,  pudiendo,  en  cambio,  perseguir  el 
éxito  de  aspiraciones  legítimas  bajo  la  garan- 
tía inconmovible  é  insospechable  del  derecho  y 
de  la  ley. • 

Y  es  eso  lo  que  trata  de  corregir,  en  concor- 
dancia con  otras  nedidas  del  orden  político  y 

j  militar,  el  proyecto  que  proponemos.  Si  la  am- 

I 

¡  nistía.  como  ley  de  perdón,  de  olvido  y  hasta 
i  de   reivindicación  '-n  ciertos  casos,  es  una  ge- 
¡  nerosa  exigencia  patriótica  cuando  las  revolu- 
|  ciones  son  verdadera  expresión  de  sentimientos 
I  y  de  anhelos  regulares  y  respetables,  simplemen- 
j  te  se  convierte  en  un  estimulo  subversivo,  por 
la  impunidad  indebida  que  representa,  cuando 
se  trata  de  movimientos  ó  intentonas  sin  justifi- 
cación alguna  en  el  concepto  nacional,  sin  raí- 
ces y  sin  banderas  en  el  prestigio  público,  sin 
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otros  fines  que  los  del  asaitamiento  vandálico  á 
las  posiciones  que  legítimamente  no  han  podido 
o  no  han  sabido  onquistarse. 

La  guerra  civil,  así  consentida  y  provocada, 
e*  un  mal  que  hiere  al  país  en  sus  visceras  vita- 
les, sin  dejar  de  ü?r  contraproducente  para  sus 
mismos  autores  en  los  móviles  ostensibles.  3e 
cree  generalmente  .pie  con  esos  movimientos  se 
perjudica  á  la  autoridad,  al  gobierno  ó  al  par- 
tido que  lo  repres  uta.  Es  un  error,  cuya  evi- 
dencia debería  ser  á  la  vez  elemento  de  convic- 
ción pública.  Tales  movimientos  desorbitados  fa- 
vorecen el  principio  de  autoridad  que,  al  sen- 
tirse agredido,  se  fortalece  más  para  imponer  su 
respeto-.  Tales  movimientos  acentúan  el  presti- 
gio institucional  del  gobierno  y  vigorizan  sus 
medios  defensivos  frente  á  la  agresión  inconsul- 
ta y  arbitraria.  Tales  movimientos,  finalmente, 
afianzan  la  estabilidad  y  el  poder  del  partido 
que  gobierna,  porque  delante  del  peligro  común 
la  más  fuerte  unidad  vincula  á  sus  elementos 
que  en  época  de  paz  pueden  permanecer  disper 
sos  en  nombre  de  ana  legítima  independencia 
de  ciiterios  secundarios.  ¿Cuál  es  el  único  per- 
judicado, la  única  n'ctima  de  semejantes  ata- 
vismos belicosos  ?  No  es  el  personal  con  que  se 
recluta  la  montonera  propiamente  :  es  el  país 
en  su  riqueza  pública  y  privada,  en  sus  ener- 
gías productoras,  en  sus  hombres  de  pensamien- 
to y  de  trabajo,  en  tus  industrias,  en  su  comer- 
cio, en  íu  crédito,  en  su  confianza,  en  el  des- 
arrollo integral  de  un  proceso  de  evolución  que 
constituye  la  vida  ie  la  República,  la  fuerza  y 
sa  destino.  En  eso  muchas  veces  no  se  piensa 
cuando  se  promueve  el  funesto  pleito  de  sangre,  ' 
que  encumbra  la  violencia  sobre  las  chuzas  del 
anacronismo  fratricida,  para  llevar  el  luto  y 
la  miseria  á  los  ranchos  desolados;  para  hundir 
en  el  desastre  de  los  déficit  las  finanzas  públi- 
cas; para  segar  las  fuentes  prolíferas  de  laá 
industrias  madres;  i  ara  alejar  ó  desviar  brazos 
útiles  y  capitales  romuneradores ;  para  despo- 
blar el  territorio  lleno  ie  savia  malograda;  pa 
ra  lanzar,  en  resumen,  el  país  en  un  doloroso 
salto  regresivo  al  punto  de  partida  de  su  pro- 
misora  ascensión,  con  ¡  #do  el  descrédito  de  esas 
republiquetas  inorgánicas  sin  aptitud  para  el 
gobierno  propio,  sin  <  apacidad  para  ej  progreso 
envueltas  en  la  vorágine  de  una  desastrosa  anar- 
quía. 

Se  dirá,  tal  vez,  que  no  es  con  la  mayor  ó 
menor  rigidez  de  las  Disposiciones  del  Código  Pe- 
nal, incumplidas  hasta  <  hora,  con  lo  que  se  van 
á  evitar  los  alzamientos  montoneros  sistemáticos; 
que  ni  con  eso,  ni  con  el  ejército,  ni  con  las  ar- 
mas, se  podrá  garantizar  'a  paz  que  se  perturba 
á  cada  rato ;  que  el  nnico  remedio  es  la  lealtad 
del  régimen  constitucional,  la  liberalidad  de  las 
leyes,  la  tolerancia  de  los  gobernantes,  la  copar- 
ticipación directiva  de  los  partidos  en  el  poder. 
Pues  bien  :  si  en  principio  estas  razones  genera- 
les, excepto  la  última,  que  importa  la  negación 


de  un  estricto  régimen  representativo  democrá- 
tico, deben  aceptarse  sin  reservas,  pues  no  se  con- 
cibe una  situación  regular  y  legítima  que  ca- 
rezca de  esos  requisitos  esenciales,  ¿no  debemos 
estar  todos  de  a<ae.do  en  que  los  movimientos 
armados  deben  suprimirse  y  castigarse  cuando 
se  dirigen  contra  situaciones  ó  gobiernos  que  pre- 
cisamente liberalizan  ¡ía  á  día  las  leyes  políti- 
cas, cuando  las  garantías  individuales  y  cívicas 
se  respetan  escrupulosamente,  cuando  la  mayor 
libertad  favorece  el  ejsrcPTo  de  los  derechos  po- 
pulares, á  fin  de  que  'a  opinión  pública  dirima 
serenamente  el  pleito  que  plantea  su  propia 
condición  democrática  ? 

He  ahí  lo  que  hay  que  combatir  :  el  mal  de 
esos  movimientos  sin  bandera,  sin  escrúpulos,  sin 
pretexto,  sin  responsabilidad.  Desde  que  los  re 
sortes   constiiucionales   funcionan  tutelarmente 
la  revolución  no  tiene  justificación  de  especie  al- 
guna. Y  hay  que  inculcar  en  ei  ánimo  público 
con  el  sentimiento  consciente  do  los  deberes  pa 
trióticos  que  la  democracia  determina,  el  senti 
miento  también  de  la  responsabilidad  moral  y 
penal  en  que  se  incurre  faltando  á  ellos.  En 
una  palabra  :  debe  convencerse  á  todo  el  mun- 
do de  que  la  conspiración  ó  la  rebelión  son  de- 
litos graves  que  aparejan  castigo  ejemplar,  máá 
allá  de  la  represión  armada,  y  no  un  título  cí- 
vico, como  se   lia  querido  caracterizarlo  hasta 
ahora,  precisamente  \  causa  de  las  leyes  de  in 
dulto  ó  de  amnistía  i  ue  han  nivelado  los  gran- 
des movimientos  de  opinión  y  los  lances  mezqui- 
nos de  la  montonera.  La  actitud  del  gobierno  de 
la  República  y  de  la  Asamblea  Legislativa  fren 
te  al  último  gesto  belicoso  de  una  fracción,  con 
la  cual  no  se  ha  solidarizado  el  partido  de  don- 
de surgió    demuestran  bien  sugestivamente  que 
se  opera  una  reacción  sintomática  en  el  sentido 
de  no  tolerar  en  lo  sucesivo  la  impunidad  de  ta 
les  subversiones  que  desacreditan  á  todos,  blan 
eos  y  colorados,  porque  desacreditan  á  la  na 
ción  entera   Es  verdad  que  ha  habido  ciernen 
cia  en  este  último  episodio  deliduoso;  pero  no 
ha  habido,  y  suponemos  que  no  habrá,  amnis- 
tía. Es  una  advertencia  de  los  Poderes  públicos, 
en  mucha  parte  debida,  tal  vez,  á  la  deficien- 
cia   é   inconveniencia   de   la   legislación  penal 
al  respecto,  que  condena  á  destierro  á  los  per- 
turbadores del  orden  como  para  que  en  el  ex 
tranjero,  donde  han  fraguado  la  rebelión  repri 
mida,  se  entretengan  en  fraguar  una  nueva. 

La  objeción,  en  consecuencia,  que  podría  ha- 
cerse, á  priori,  á  este  proyecto,  de  que  no  hay 
necesidad  de  modificar  las  dispo°iciones  del  Có- 
digo Penal  porque  no  se  han  cumplido  las  que 
rigen,  puede  contestarse  con  lo  que  ya  hemos 
dicho  sobre  nuestros  rasgos  idiosincrásicos  tra- 
dicionales, que  hay  que  reformar  por  medio  de 
la  prédica  ó  del  aleccionamiento,  de  una  ma 
ne™  definitiva.  Y  sobre  todo,  drtbe  tenerse  en 
cuenta  el  hecho  que  acabamos  d<?  insinuar  :  i 
deficiencia  y  la  inconveniencia  de  las  disposi- 
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ciones  vigentes  sobre  delitos  políib'os.  Las  penas 
establecidas,  como  ]o  explicaremos  más  adelan- 
te, no  son  eficaces,  son  basta  cierto  punto  pe- 
ligrosas. Mucbas  veces  antes  de  imponerlas  se 
ba  preferido  el  indulto  que,  al  menos,  conserva 
dentro  de  fronteras,  bajo  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad, á  ios  revoltosos  de  oficio.  Nosotros  te 
nemos  la  confianza  Je  que  con  la  reforma  que 
proyectamos,  la  penalidad  á  la  delincuencia  po- 
lítica, dentro  del  marco  á  que  debe  ajustarse  esa 
penalidad,  que  no  es  infamante,  ni  debe  serlo, 
podrá  aplicarse  y  deberá  aplicarse  eficientemen- 
te en  lo  Sucesivo,  haciéndose  de  una  vez  ejem 
piar  aleccionamiento  para  que  definitivamente, 
bajo  el  auspicio  feliz   de   Gobi.e.-nos  regulares 
todos  nos  persuadamos  de  que  si  hay  leyes  é 
instituciones  san  para  que  se  respeten,  de  que 
si  hay  deberes  y  derechos  son  para  que  se  cum 
plan  y  se  ejerciten  dentro  del  orden  democráti- 
co y  fecundo  de  las  autoridades  populares. 

Demostrada  como   queda,    la    necesidad  que 
existe  de  contribuir  por  todos  los  medios  posi- 
bles, políticos,  económicos  y  sociales,  para  acen- 
tuar cada  vez  más  la  evolución  de  nuestra  so- 
ciedad, á  fi  i  de  que  sus  colectividades  compon  li- 
tes puedan  manifestarse  de  un  modo  regular  y 
leficáz  y  en  completa,  armonía  con  las  exigen- 
cias de  la  vida  institucional  y  de  la  tranquili- 
dad pública,  propias  de  un  país  libre  y  organi 
zado    democráticamente,    creemos    que    uno  de 
esos  factores,  sin  perjuicio  de  todos  los  demás 
actos  y  disposiciones  que  las  circunstancias  per- 
mitan adoptar  y  pasiblemente  de  resultados  im 
portantes  indiscutibles,   podrá   ser  la  modifica- 
ción de  las  disposiciones  de  nuestro  Código  Fe 
nal  en  la  parte  que  legisla  sobre  el  delito  de  re- 
belión y  sedición,  subsanando  las  deficiencias  de 
que  actualmente  adolece  y  cambiando  la  penali 
dad  que  establece  por  otra,  más  breve,  pero  de 
.más  fácil  aplicación  y  de  mayores  efectos  pre- 
ventivos, dadas  las  condiciones  de  nuestro  nait> 
y  los  hábitos  de  nuestra  pp  ni  ación. 

Nuestro  Código  Penai,  en  los  artículos  118  y 
siguientes,  castiga  los  delitos  de  rebelión  y  se- 
dición con  la  pena  de  destierro,  que  puede  ele- 
varse hasta  ocho  años,  pena  bastante  grave  por 
cuanto  impone  á  los  reos  de  esos  delitos  el  aje, 
Jamiento  de  la  pafria,  del  centro  de  sus  afeecio 
nes  y  de  sus  intereses,  además  de  la  pérdida 
los  otros  derechos  que  el  mismo  código  consa- 
gra. Pero,  por  lo  mismo  que  esta  pena  es  gra- 
We  y  trae  aparejados  tant-  s  perjuicios  morales 
|y  materiales,  difícilmente  tendrá  aplicación  uin 
para  aquellos  ca>os   le  perturbaciones  del  orden 
público,  hechas  sin  el  más  insignificante  moti- 
lo que  las  justifique,  por  grupos  ó  fraccionen 
que  ni  siquiera  paeden  contar  en  su  favor  con  \« 
aooyo  de  las  colectividades  en  cuyo  nombre  se 
i  ..ironuneian    Independientemente   de   los    inc  m- 
|   .enientes  apuntados,  resultaría  también  contra- 
producente en  su  aplicación,  puesto  que  '\*u'ía 
jue  esos  elementos,  como  ya  lo  hemos  dicho 


después  de  enjuiciados  y  condenados,  purgaran 
la  pená  en  el  extranjero  y  cerca  de  las  fron- 
teras del  país,  convirtiéndose  así,  y  de  un  mo- 
do inevitable,  en  conspiradores  permanentes.  En 
consecuencia,  se  impone  la  necesidad  de  sus- 
tituir la  pena  de  <.  estierro  por  otra  que,  sm 
dejar  de  estar  en  armonía  con  la  naturaleza  <J¿ 
esos  delitos  espe  nales,  no  tenga  los  inconve 
nientes  que  dejamos  mencionados,  siquiera  se  i 
para  que  pueda  aplicarse  en  los  casos  á  que  ya 
nos  hemos  referido,  en  que  se  imponga  la 
ejemplaridad  del  castigo  eficaz. 

Hemos  creído  que,  de  acuerdo  con  las  ideas  ex- 
puestas,  la   pena   de   destierro   debe  sustituirse 
por  la  de  confinamiento,  rebajando  el  máximum 
de  ocho  años  que  fija  nuestro  código,  á  dos  años 
Por  los  artículos  i  rimero  y  segundo  del  pro- 
yecto, se  castigan  los  delitos  de  rebelión  con 
confinamiento  que  varía  de  uno  á  dos  años,  se 
gún  los  diferentes  casos  que  pueden  presentarse 
y  también  según  las  distintas  situaciones  en  qui 
pueden  hallarse  los  presuntos  culpables.  Por  a' 
artículo  tercero  se  castiga  la  conspiración  par* 
cometer  el  delito  de  rebelión.    Debemos  hacer 
notar  que  tanto  este  artículo  como  el  anterior  y 
parte  del  artículo  primero,  son  tomados  casi  tex 
tualmente  de  las  disposiciones  concordantes  dp 
Código  Penal,   sin  más  variación  que  la  cjafii 
de  pena  y  sus  gradaciones.  En  el  artículo  cuar 
to  se  prevé  y  se  castiga  la  proposición  y  la  ins- 
tigación ó  excitación  hecha  públicamente,  para 
cometer  los  delitos  á  que  se  refiere  el  proyecto. 
Con  esta  disposición  se  consagra  como  un  deb- 
ió la  proposición  para  rebelarre  contra  los  Po- 
deres públicos;    delito  que  está  previsto  en  la 
generalidad  de  los  códigos  penales  y  que  posi 
blemente  por  omisión  no  fué  incluido  en  el  nues- 
tro. Determinando  uue  la  instigación  ó  excita- 
ción debe  ser  hecha  públicamente,  como  se  ha 
ce  por  este  proyecto,  se  consigue  evitar  los  gran- 
des inconvenientes  de  interpretación  que  con  to- 
do acierto  hace  notar  el  doctor  Alfredo  Vásquez 
Acevedo  al  comentar  el  artículo  134  de  nuestro 
Código.  Por  el  artículo  5.°  se  establece  que  tam 
bién  para  los  delitos  de  sedición  se  reemplaza 
la  pena  de  destierro  por  la  de  confinamiento, 
er.  virtud  de  las  mismas  razones  que  quedan  ex- 
presadas para  los  delitos  de  rebelión.   Por  vi 
artículo  6.°  se  establece  la  extensión  de  los  gra- 
dos en  la  pena  de  confinamiento.  Su  fijación  es 
necesaria  por  tratarse  de  una  pena  no  legislad^ 
:  en  nuestro  Código. 

Consecuente  con  el  criterio  que  inspira  todo  A 
proyecto,  de  que  a  esta  clase  de  delitos  no  pue 
den  ni  deben  aplicarse  las  penas  (pie  se  emplea 
para  los  delitos  vulgares  y  mucho  menos  aq'  . 
!  Has  que  revisten  el  carácter  de  penas  infaman- 
tes,— consecuentes  con  ese  mismo  criterio,  decía- 
|  mos,   se  establece  i  or  el  artículo    7.°    que  ".a 
pena  de  confinamiento  se  cumplirá  en  un  esta- 
blecimiento ó  paraje  que  no  sea  cárcel  peniten 
ciaría  ni  correccional,  á  fin  de  evitar  que  siem 
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pre  y  en  todos  los  casos  puedan  estar  confundí 
ilos  los  reos  de  delitos  comunes  con  los  delin 
cuentes  políticos,  a  quienes  ni  siquiera  deben 
alcanzar  los  regímenes  carcelarios  que  son  apli- 
cables solamente  á  los  primeros.  La  misma  dL 
posición  debe  regir  mientras  dure  la  tramita- 
ción de  los  juicios. 

Por  el  artículo  «.v  se  determina  cuándo  ¡e 
be  considerarse  corporal  la  pena  de  confinamien 
to,  de  acuerdo  con  lo  que  al  respecto  establece  *, 
las  leyes  vigentes,  á  la  \ez  que  se  evitan  la^ 
distintas  interpretaciones  que  pudieran  darse, 
como  ya  ha  sucedido  respecto  de  otras  pena  i 
más  ó  menos  análogas. 

Es. os  son  los  principios  esenciales  que  contie- 
ne el  proyecto  que  presentamos  á  la  conside 
ración  de  la  Honorable  Cámara  y  que  dejamos 
ligeramente  fundado  para  no  darle  mayor  ex 
tensión  á  esta  ya  larga  exposición  de  motivos. 
No  obstante,  ofrecemos  ampliar  sus  fundamen- 
tos de  derecho  en  el  momento  oportuno. 

No  queremos  terminar,  por  lo  demás,  esta  ex- 
posición, sin  antes  demostrar  cómo  comparando 
nuestro  proyecto  :!e  ley  con  la  legislación  pe- 
nal de  la  inmensa  mayoría  de  los  países  civil' 
zados,  resulta  que  por  la  calidad  y  la  intensi- 
dad de  las  penas  con  que  en  ellos  se  castigar 
estos  mismos  delitos,  son  enormemente  más  se- 
veras que  las  que  se  proyectan. 

En  efecto ;  el  Código  Penal  de  la  República 
Argentina  castiga  la  rebelión  contra  el  Gobier- 
no de  alguna  provincia  con  destierro  de  tres  á 
seis  años;  pero  hay  una  ley  especial  de  14  de 
septiembre  de  1863,  que  en  el  artículo  15  prevé  y 
castiga  es-j  mismo  delito,  cuando  se  comete  con 
tra  los  Poderes  públicos  de  la  Nación,  con  la  pe- 
na de  extrañamiento  hasta  10  años.  El  Código 
Penal  chileno,  en  tus  artículos  121  y  122,  cas- 
tiga el  delito  de  rebelión  con  la  pena  de  «Re- 
clusión mayor  ó  bien  la  de  confinamiento,  mayor 
á  la  de  extrañamiento  mayor,  en  cualesquiera 
sus  grados».  El  Código  Penal  del  Brasil,  en  sus 
artículo  107  y  IOS,  reprime  la  rebelión  con  }">a- 
nimento  á  los  directores  y  con  «reclusión»  el? 
cinco  á  diez  años  á  los  coautores.  El  Código  Pe-  I 
nal  del  Ecuador,  (artículo  137)  castiga  la  rebe- 
lión con  4  á  8  años  de  «reclusión  mayor».  Las  le- 
yes penales  de  Bélgica  y  Holanda,  reprimen  ol 
mismo  delito,  en  sus  artículos  124,  inciso  l.\  y 
(J4  y  95  respectivamente  con  detención  extraordi- 
naria y  con  prisión  hasta  15  años.  El  Código 
Penal  Italiano,  (artículo  120)  castiga  el  delito  ue 
rebelión  con  6  á  15  años  de  detención.  El  de  Por- 
tugal (artículos  170  y  171,  con  6  años  de  pri- 
sión mayor  celular,  seguida  de  10  años  de  de- 
portación. Las  leyes  alemanas  aplican  á  esos 
delitos  la  pena  de  5  años  de  «reclusión  ó  deten- 
ción». El  Código  Penal  de  Hungría,  que  designa 
á  esos  delitos  con  el  nombre  de  «sedición»,  esta- 
blece en  el  artículo  152  que  se  castigarán  con 
10  á  15  años  de"  prisión.  El  Código  de  Suiza,  en 
su  artículo  171,  consagra  para  la  rebelión  la  pe- 


na de  reclusión  de  1  á  5  años.  Y  finalmente  las 
legislaciones  penales  de  España  y  Francia,  re- 
formada esta  última  en  el  año  1832,  establecen 
para  esta  clase  de  delitos  penas  tan  severísim.is, 
que  en  algunos  casos  pueden  llegar  hasta  la 
pena  de  muerte. 

Queda  evidenciado,  pues,  el  rigor  con  que  en 
todas  partes  se  castigan  los  delitos  de  rebelión 
y  sedición,  y  queda  también  evidenciado  el  cri- 
terio relativamente  atemperado  con  que  liemos 
redactado  el  proyecto  que  precede.  Creemos  justo 
y  necesario  repetir  que,  de  acuerdo  con  las  con- 
sideraciones hechas  anteriormente,  y  /princi- 
palmente por  el  estado  actual  de  nuestra  orga- 
nización social  y  política,  no  puede  pensarse 
por  ahora  en  la  conveniencia  de  la  aplicación 
de  muchas  de  las  penas  que  establecen  algunas 
de  las  legislaciones  extranjeras  mencionadas,  y 
que  sólo  las  hemos  citado  haciendo  legislación 
comparada  para  demostrar  del  modo  más  in- 
discutible el  carácter  no  tan  extremo  de  la  nue- 
va penalidad  proyectada. 

Es  en  mérito  de  las  razones  expuestas  que 
presentamos  á  la  consideración  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes  el  proyecto  ad- 
junto. 

Montevideo,  marzo  3  de  1910. 

Julio  María  Sosa — Martín  Sudrez— 
Ubaldo  Ramón  Guerra  —  Julio 
Luis  Grauert — Juan  A.  Cachón 

Publiquen  y  pase  á  la  Comisión  de 
Códigos. 


5 — Sr.  Rücker — Se  ha  pasado  á  •estu- 
dio é  informe  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto^ un  Mensaje  y  Proyecto  de  Ley 
que  somete  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Ho- 
norable Asamblea  General,  para  que  re 
destinen  veinte  mil  pesos  á  la  erección 
del  monumento  conmemorativo'  de  la  ba- 
talla de  Las  Piedras. 

La  ley  de  19  de  julio  de  1909,  que  dis- 
puso y  programó  la  forma  en  que  debe 
so/lemnizarse  á  la  fecha  de  su  centena- 
rio, el  glorioso  hecho  histórico  á  que  me 
refiero,  establece  en  su  artículo  5.°  que 
el  Poder  Ejecutivo  solicitará  oportuna* 
mente  de  la  Asamblea  General  la  canti- 
dad necesaria,  á  los  efectos  del  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  la  misma  lev. 

El    Poder    Ejecutivo    solicita  ahora 
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20,000  pesos;  15,000  .destinados  á  cos- 
te'ar  el  monumento  que  se  encomendó  al 
distinguido  escultor  señor  Ferrari  y  que 
será  emplazado  en  el  mismo  campo  don- 
de se  libró  la  batalla,  y  5,000  pesosi  para 
.otros  gastos  complementarios  imprescin- 
dibles!. 

Lo  que  dejo  expuesto  demuestra  que 
lestti  asunto  es  sentido,  y  fácil  de  abarcar- 
te inmediatamente  en  todos  sus  térmi- 
oos.  Es,  además,  urgente  porque  se  de- 
tsea  que  el  monumento  quede  pronto  pa- 
ra inaugurarse  el  día»  que  cumplan  los 
'cien  ¡años  del  -acontecimiento)  á  que  me 
¡he  referido  (mayo  de  1911). 

Por   otra  parte,    abrigo  el  convenci- 
Iniiénto  de  que  está  en  el  espíritu  de  to- 
dos los  miembros  de  la  Honorable  Asam- 
blea General,  sancionar  cuanto  juiciosa- 
! mente  se  le  proponga,  en  o4!  sentido  de 
.'que  pueda  hacerse  práctico',  y  en  debida 
forras.,  cvl  pensamiento  patriótico-  que  ins- 
piró la  ley  de  19  de  julio  de  1909. 

Es  por  estas  consideraciones  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  solicita!  dé  la  Cá- 
mara sie  sirva  votar  la  moción  que  for- 
jmulo,  en  el  sentido  de  que  este)  asunto 
se  traite  sohre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones, y  si  así  lo  resolviera  la  Cámara, 
(¡tendría  entonces  el  honor  de  proponer, 
,á  nombre  también  de  la  Comisión  de 
¡Presupuesto,  una  modificación,  no  fun- 
damental, en  el  artículo  1.°,  consistente 
en  que  los  20,000  pesosi  se  tomen  de  ren- 
tas generales  y  no  del  superávit  del  ac- 
Itual  ejercicio»,  como  lo  propone  el  pro- 
yecto, porque  la  existencia  del  superávit 
h  su  monto,  sólo  podrán  determinarse 
liespués  de  expirar  el  ejefr^icio  económi- 
co y  cuando  se  formen  las  cuentas  que 
te  son  relativas. 

(Apoyado^. 

■  Sr.   Presidente— Está  á  la  considera- 
ñon  de  la  Cámara  la  moción  formulada 
bor  el  señor  diputado  Rücker, 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  moción. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-firmativa. 


6  Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va 
f.  entrarse/  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  Mensaje  y  Proyecto  en  el  asun- 
to á  que  se  ha  referido  di  señor  diputa- 
do Rücker. 

(Se  lee:) 

Poder  Ejecutivo. 

Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  febrero  21  de  1910. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

La  Comisión  del  Centenario  de  la  batalla  de 
Las  Piedras,  en  el  desempeño  del  cometido  que  le 
asignó  la  ley  del  19  de  julio  de  1909,  ha  conte- 
nido con  el  escultor  Juan  M.  Ferrari  la  ejecu- 
ción del  monumento  conmemorativo  á  erigirse 
en  el  campo  de  Las  Piedras,  por  la  suma  de 
quince  mil,  pesos  oro. 

Para  atender  las  obligaciones  de  ese  convenio, 
como  otros  gastos  relacionados  con  el  mimo  co- 
metido, es  necesario  determinar,  desde  luego,  y 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  5.»  de 
la  citada  ley,  los  fondos  necesarios;  y  en  con- 
secuencia, el  Poder  Ejecutivo  solicita  de  V.  H. 
la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley  que  des- 
tina veinte  mil  pesos  á  los  objetos  indicados,  y 
que  recomienda  preferente  consideración. 

Saluda  á  V.  H.  atentamente. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
JOSÉ  ESPALTER. 


Ministerio  del  Interior. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  tn 
Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Destíñanse  del  superávit  del  presan- 
te ejercicio  veinte  mil  pesos  para  el  monumento 
conmemorativo  á  erigirse  en  el  campo  de  bata- 
lla de  Las  Piedras,  y  otros  gastos  relacionados 
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con  el  cumplimiento  de  la  ley  del  19  de  julio  de 
1(J09. 

Art.    2."    Comuniqúese,  etc. 

JOSÉ  ESPALTER. 

En  discusión  general. 
Si  no  ee  observa  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  le«). 

En  discusión. 

Sr.  Rücker — Por  las  rabones  que  ex- 
puse hace  un  momento,  propongo,  á 
nombre  dte  la  Comisión  de  Presupueste, 
que  el  artículo  1.°  quede  redactado  a,sí: 

((Destíñanse  20,000  pesos  de  rentas  ge- 
nerales?», y  lo  demás  tal  corro  está. 

Sr.  Presidente  —  En  discusión  el  ar- 
tículo 1.°  con  la  enmienda  propuesta  por 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Léase  el  artículo  con  la  enmienda. 


(Se  lee:) 

Artículo  i.i  Destíñanse  20,000  pesos  de  rentoy 
generales  para  el  monumento  conmemorativo  a 
erigirse  en  el  campo  de  batalla  de  Las  Piedras, 
y  otros  gastos  relacionados  con  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  19  de  julio  de  1900. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Aíi  motiva. 

El       es  d§  orden. 

Éjua$a  sancionado  el  proyecto  y  se  cq= 
mimicará  al  Honorable  Senado. 


7— Va  á  procede  resé  á  la  elección  de  los 
señores  diputado^  que  deben  Integrar, 
por  parte  de  la  Honorable»  Cámara!  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legis- 
lativo. 

Los  señores  Oficia/les  de  Sala  recogerán 
las  boletas  de  los  señores  diputados. 

(Así   'o  efectúan,   depositando  'as 
boletas  en  Id  Mesa). 

Va  á  darse  cuenta  del  resultado  de  la 
votación. 
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(Es  el  siguiente  :) 


VOTANTES 

VOTOS 

EXPRESA 

nos 

Sr.  Abella  y  Escobar  . 

Sr.  Brilo 

Sr.  Laguna 

Amózaga    .    .    .  . 

» 

ídera 

» 

ídem 

» 

ídem 

Avegno  

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Barboza  

Miranda  fdon  AS") 

» 

ídem 

» 

Cortinas 

Bélinzon  .... 

yy 

Fernández  Saldan^ 

ídem 

» 

Laguna 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

3p 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

Brito  

ídem 

» 

Iglesias 

» 

ídem 

ídem 

» 

Brito 

» 

ídem 

» 

Cortinas  

ídem 

» 

ídem 

ídem 

» 

Fernández  Saldaña. 

RA1in70n 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Ferrando  y  Olaondo 

Miranda  (don  A.  S.^ 

» 

ídem 

» 

Cortinas 

» 

Freiré  

> 

Fprnándpz  Saldaña 

» 

ídem 

» 

Laguna 

García  

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Gilbert  

yy 

ídem 

» 

ídem 

ídem 

» 

Giribaldi  Heguy  . 

y> 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

yy 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

> 

Miranda  í  Ion  A  S  ) 

ídem 

» 

Cortinas 

Icasuriaga .... 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

Iglesias  

Fernández  Saldaña 

» 

ídem 

» 

Laguna 

» 

% 

ídem 

» 

ídem 

» 

( Cortinas 

» 

Lezama  

ídem 

» 

ídem 

» 

Laguna 

» 

Martínez  .... 

yy 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

Mendivil  .... 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Miranda  (don  A.  S.) 

yy 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Moratorio  .... 

yy 

ídem 

> 

ídem 

» 

ídem 

» 

Moratorio  Palome- 

yy 

l'i-)pm 

» 

ídem 

» 

ídem 

Muró  

yy 

írlpm 

» 

ídem 

ídem 

» 

Navarrete  .... 

» 

ídem 

1  *  l  v-  11J 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Negro  ..... 

» 

í  f\  A  nn 
1 1 1 C  II J 

» 

ídem 

> 

ídem 

Pereda   

» 

írl  p  m 

JUCIIl 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Pittaluga  .... 

id  Pin 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Ponce  de  León  .  . 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

» 

id  p  m 

» 

ídem 

» 

ídem 

» 

Ramón  Guerra  .  . 

yy 

id  pm 

» 

ídem 

» 

ídem 

Repetto  

í  d  p  m 

ídem 

» 

ídem 

» 

yy 

VTirondfli  ( A  r\r\  A    C  ^ 
ivi  1 1  anua  ^(lUll  r\.  o.  ) 

ídem 

» 

Cortinas 

ivociriguez  (A.  ivi. ). 

P ppnándp7  Qo Irle» fío 

ídem 

» 

Laguna 

Rodríguez  (G.  L  )  . 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

Rodríguez  Larreta. 

j> 

ídem 

» 

ídem 

» 

íuem 

» 

Rodríguez  (don  R.) 

& 

Pereda 

ídem 

» 

Cortinas 

» 

Rücker  

yy 

Fernández  Saldaña 

ídem 

» 

Laguna 

» 

Salterain  .... 

ídem 

ídem 

ídem 

» 

Samacoitz  .... 

» 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

> 

ídem 

ídem 

» 

Miranda  (don  A.  S.) 

Stirling  

ídem 

ídem 

» 

Laguna 

ídem 

» 

» 

ídem 

ídem 

» 

» 

» 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

Trelles  

» 

ídem 

ídem 

» 

ídem 

» 

Vidal  

ídem 

ídem 

» 

ídem 

RESULTADO 

Si 

no 

sie  hatee  uso 

de  la  palabra  se  da 

Señores: 


Brito  

Fernández  Saldaña. 

Laguna   

Cortinas  

Miranda  (don  A.  S.) 

Bélinzon  

Iglesias  

Pereda   


51 

45 

44 

7 
6 
1 
1 
í 


votos 

» 
)) 
)) 
» 
)) 


por  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y 
43  minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracicrto, 
Secretar  i  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  e  II  i, 
Secretario  Relator. 


8/  SESION  ORDINARIA 


MARZO    5  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Presentación  de  proyectos  : 

1 — Servicio   militar   obligatorio   (doctor  Sal- 
terain). 

a— Juzgado  de  Paz  de  la  1.a  sección  del 
Salto  (señores  Semblat,  Rodríguez  (don 
Gregorio  L.),  Martínez,  Sosa  y  nica). 

3 — Exoneración  del  servicio  militar  (señjr 
Laguna). 

5 —  Moción   de  pre/erencia. 

ORDEN    DEL  DÍ4 

6 —  Minuta  de  comunicación  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

7 —  Franquicias  á  la  industria  frigoríñca.  Dis- 
cusión general. 

8 —  Orden  del  día  para  la  próxima  sesión. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


Abellá  y  Escobar 
Améaaga 

Aragén  y  Etohart 

Avegnn 

Barboza 

Bélinzon 

Borgalll 

Bloa 

Brfto 


Cachón 
Ganessa 
Díaz 
Freiré 
García 
Cilbert 

Oiribaldi  Heguy 

Qomensoro 

Gómez 


Grauert 

Cuani 

Hontou 

Icasuriaga 

iglesias 

Lagarm  jila 

Laguna 

ManinI  Rio* 

Massera 

Mentíivil 

Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo; 
Moratorio 

Moratorio  Palomec;ue 
Muró 
Navarrete 
Negro 
Pereda 
Pittaluga 
Ponce  de  León 
Puppo 
Quintana 

Total:  65. 
Faltando 


Ramón  Gueuv 

Repetto 

Rivas 

Redó 

Rodríguez  (don   G.  L.) 
Rodríguez  Larreta 
R  c  x  I  o 
Rücker 
Ruiz  Zorrilla 
Salterain 
Samacoitz 
Sánchez 
Sanguinet 
Semblat 
Sierra 
Sosa 
Stirling 
Suárez 
Sudriers 
Terra 
Travieso 
Vidal  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 


Arena 
Blanco 


Fernández  Saldaña 

Lezama 


Total:  4. 
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CON  LICENC1 


■erro 

Castro  (don  J.  P.) 

Total:  3. 


Lópei 


•IN  AVISO 


Alonso  y  Treües 

Castro  (don  Garlos) 

Sortinat 

Ourán 

Espalter 

Ferrando  y  Olacndo 
Qómez  Pollo 
Martínez 

Total:  15. 


¡Vtoru  Magariftos 
Qneto  y  Viana 
Paullier 
Psl&yo 

Rodríguez  (don   R  ) 

Soea 

Vidal 


2— Sr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee) 

Pued3  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

íSa  da  de  lo*  siguiente*  :) 

La  Comisión  de  Códigos  ?e  expide  en  el  pro 
yecto  que  crea  el  «Archivo  de  Expedientes  Judi- 
ciales y   Protocolos»,   aconsejando  se  pase  ana 
minuta  de  comunicación  á  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación 
dictamina  en  el  proyecto  del  doctor  Vásquez 
Acevedo  sobre  inscripción  en  el  Registro  de  Es- 
tado Civil  de  los  nacimientos  y  defunciones  ocu- 
rridos después  de  la  creación  de  dicho  registro, 
pero  no  inscriptos  en  él. 

Repártase. 


—La  señora  Belén  Moratorio  de  Moratorio  é 
hijos  menores  solicitan  pensión  por  gracia  es- 
pecial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Los  señores  Aníbal  Safons  y  Augusto  Magda- 
lena solicitan  exención  de  derechos  de  importa- 
ción para  la  maquinaria  y  materiales  á  emplear  - 
se en  la  ir.' plantación  en  el  país,  de  una  fábri- 
ca de  tejidos  de  lino,  y  además  exoneración  de 
derechos  para  la  exportación  de  los  mismos  teji 
dos  y  de  Impuestos  Inmobiliarios  y  de  Paten- 
tes de  Giro,  por  ser  insuficientes  las  concesio- 
nes acordadas  por  la  ley  de  29  de  mayo  de  190S. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— El  doctor  Antonio  W.  Parsons,  como  Presi- 
dente de  1 1  Comisión  designada  por  los  jubila- 
dos y  pensionistas  escolares,  presenta  una  exposi- 
ción reí u cando  el  informe  del  Consejo  Adminis- 
trativo de  .a  Caja  Escolar  sobre  la  gestión  pro 
movida  ente  V.  H. 

A  sus  antecedentes. 


4— El  señor  representante  doctor  Joaquín  de 
Salterain,  piesenta  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  <-n 
Asamblea  General,  etc.. 

DECRETAN  : 

Artículo  i:°  El  servicio  militar  es  obligatorio 
para  todos  lo,  ciudadanos,  á  contar  desde  los 
veinte  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

Art.  2.°  La  inscripción  de  los  mismos,  se 
efectuará  en  cada  una  de  las  capitales  de  los 
departamentos  donde  residan  habitualmente,  an- 
te el  oficial  de   Registro  del  Estado  Civil. 

.4)  Una  vez  verificada  la  primera  inscripción 
que  deberá  estar  terminada  á  los  seis  me- 
ses de  promulgada  esta  "ley,  año  por 
año,  en  lo  sucesivo,  se  convocarán  y  mo 
vili/a.nn  las  Asambleas  Departamentales 
en  la  forma  y  tiempo  que  determine  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  3.°  En  los  casos  comunes,  el  servicio  mi- 
litar obligatorio  no  podrá  durar  un  tiempo 
mayor  de  nr.eve  meses,  continuos  ó  interrumpi- 
dos periódicamente. 
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Art.  4.°  En  los  casos  extraordinarios  de  con- 
moción interna  ó  ataque  exterior,  el  Poder  Eje- 
cutivo podrá  convocar  de  nuevo  y  movilizar  á 
los  milicianos  que  hubieran  ya  cumplido  el  ser 
vicio,  y  'a  todos  los  demás  ciudadanos  compren- 
didos en  ti  período  hábil. 

Art.  5."  Las  excepciones  comprenden  : 

A)  La  incapacidad  física  ó  moral,  absolutas. 

B)  La  -¡e  los  delincuentes,  condenados  á  pe- 
na infamante. 

C)  La  condición  de  varón,  único,  hijo  de 
madre  viuda  ó  padre  impedido  :  una  y 
otra,  i  ecesitados  y  viviendo  á  expensas 
del  trabajo  del  primero. 

D)  La  de  hermano  que  atienda  á  los  meno- 
res huérfanos  de  padres  comunes,  ó  de 
hermanos  impedidos  :  unos  y  otros  me- 
nesterosos. 

E)  La  del  nieto  que  sostiene  con  su  trabajo 
personal  á  uno  ó  ambos  abuelos,  pobres 
ó  incapacitados. 

F)  La  situación  de  miembro  de  los  poderes 
públicos,  mientras  dure  el  ejercicio  de  s.is 
funciones. 

Art.  6.'  Las  excepciones  del  artículo  5.°  an- 
terior,  serán  resueltas  por  la  Comisión  ó  Co 
misiones  caüflcadcras  que  el  Poder  Ejecutivo  de- 
signe, y  .'aliadas,  en  caso  de  apelación,  por  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  7.°  1A  procedimiento  seguido  para  el  in 
greso  inmediato  en  las  filas,  será  el  del  sorteo, 
y  el  número  correspondiente  á  cada  departa- 
mento, se  íijará  año  por  año,  con  arreglo  á  ^a, 
cantidad  -ie  ciudadanos  hábiles  inscriptos. 

Art.  8.°  Los  ciudadanos  que  eludan,  sin  cau- 
sa justifi  uda  plenamente,  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  impone  esta  ley,  serán  pe- 
nados, sin  apelación,  con  un  año  de  servicio  mi- 
litar no  interrumpido  en  las  filas  del  ejército,  y 
aquellos  pie  permanezcan  en  el  extranjero  du- 
rante los  períodos  de  inscripción  que  les  corres- 
ponda, estarán  obligados  á  inscribiise  á  su  re- 
greso al  t  í-  ís. 

Art.  9.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  a 
presente  ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

Monte  v'deo,  marzo  4  de  1910. 

Joaquín  de  Salterain 
Representante  por  Montevideo 


Exposición  de  motivos 

La  obligación  que  impone  al  ciudadano,  el 
deber  de  prestar  su  concurso  en  el  desempeño 


del  servicio  militar,  no  puede  limitarse,  dentro 
de  nuestras  leyes,  á  los  casos  extremos  y  fortui- 
tos de  ataque  externo  ó  conmoción  interior. 

El  espíritu  previsor  de  los  constituyentes,  en 
esta  ocasión,  como  <m  muchas  otras,  poniéndose 
á  la  altura  de  las  circunstancias,  estableció  cla- 
ramente que  «todos  los  arios,  la  Asamblea  desig- 
naría la  fuerza  armada,  marítima  y  terrestre, 
necesaria  en  tiempo  di  guerra,  haría  los  regla 
mentos  de  milicias  y  determinaría  el  tiempo  y 
número  en  que  deben  reunirse».  (Incisos  8."  y  15 
del  artículo  17  de  ia  Constitución). 

Como  se  ve,  pues,  la  primera  proposición  re- 
ferida prescribe  la  formación  del  ejército  de  re- 
serva para  los  casos  eventuales,  en  tanto  que  la 
segunda  estipula  la  organización  de  las  milicias, 
entidad  colectiva  que,  con  arreglo  al  tecnicismo 
propio,  significa  el  conjunto  de  los  cuerpos  for- 
mados militarmente  para  la  defensa  del  sistema 
constitucional,  con  el  concurso  de  todos  los  ciu- 
dadanos hábiles. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  La  igualdad  an- 
te la  ley,  como  fundamento  esencial  del  régi 
men  democrático,  r  o  era  lógico  que  se  descono- 
ciera al  calificar  los  deberes  cívicos,  cuanto  que 
las  exigencias  de  la  defensa  nacional  imponían 
la  necesidad  del  alistamiento  obligatorio  en  los 
ejércitos  del  naciente  Estado. 

Nuestros  primeros  legisladores  así  lo  entendie- 
ron, cuando  el  10  de  junio  de  1835  dictaron  la 
Ley  Orgánica  de  (a  Guardia  Nacional,  tan  ade- 
lantada para  su  época,  que  aún  en  la  actuali- 
dad podría  servir  como  modelo  adaptable,  sal  ro 
modificaciones  de  detalle  impuestas  por  el  des- 
arrollo y  dinamismo  de  la  población. 

En  el  referido  documento,  revelador  de  un 
criterio  elevado  y  práctico,  se  tuvieron  en  cuen- 
ta los  problemas  que  los  contemporáneos  discu- 
ten, resolviéndolos,  en  aquel  pasado  lejano,  ha- 
bidt  consideración  de  la  edad  requerida  para 
el  ejercicio  de  Ir» "3  asambleas,  del  tiempo  en  que 
debieran  funcionar,  de  su  generalización  á  los 
departamentos,  de  la  duración  del  servicio  mi- 
lita? y  de  las  excepciones  que  incapacitan  para 
desempeñarlo.  Y  es  tan  digno  de  señalarse  -1 
valor  de  su  significado,  cuanto  la  mencionada 
ley  se  dictó  por  una  Asamblea  compuesta,  en 
gran  parte,  por  los  propios  constituyentes. 

Los  tiempos  críticos  y  de  dolorosas  convul- 
siones que  perturbaron  el  desarrollo  de  la  vida 
nacional  estable  y  tranquila,  relegaron  al  des- 
uso el  cumplimiento  de  aquellos  preceptos,  den- 
tro de  los  cuales,  tal  vez.  el  estallido  de  la  re- 
belión y  el  atavismo  de  la  indisciplina  colecti- 
va, hubieran  encontrado  óbices  y  dificultades  ca- 
paces por  sí  solos  de  ahogarlos  en  germen  con 
las  prácticas  de  la  obediencia,  no  ciegas,  sino 
conscientes,  y  con  las  enseñanzas  de  la  subor- 
dinación impuesta  por  los  anhelos  del  patrio- 
tismo reflexivo. 

Descarriladas,  con  el  estado  de  revuelta  casi 
permanente,  las  tendencias  morigeradoras  que 
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necesitan  del  equilibrio  absoluto  de  la  paz  pú- 
blica para  desenvolverse  sólida  y  gradualmente, 
constituyóse  un  modus  vivendi  que  se  ha  per- 
petuado hasta  nuestros  días,  y  por  medio  riel 
cual  la  organización  de  las  milicias  quedó  re- 
servada para  los  momentos,  menos  propicios,  le 
conmoción  y  desquicio. 

El  deber  patriótico  de  la  defensa  institucional, 
en  semejantes  condiciones,  tenía  que  resultar,  co- 
mo resultó,  viciado  y  odioso  :    viciado,  por   el  1 
desorden  de  su  improvisación,  y  odioso  por  el 
procedimiento  arbitrario   de  las  levas.  Llevado 
á  cabo  el  alistamiento,  sin  preparación  previa 
de  ningún  género,  con  el  estrépito  de  la  violen- 
cia,   que    nada    respeta    y    nada    perdona,  se 
transformó  muy  especialmente  en   las  lejanías 
de   nuestros   campos,    donde   por  luengos  años 
los  derechos  de  los  ciudadanos  han  soportado 
numerosos   eclipses,   el   alistamiento,  repetimos, 
se  transformó  en  arreo  de  inocentes  y  fugitivos, 
á  quienes  se  obligaba  á  cumplir  una  serie  de  en- 
señanzas y  disciplinas,  acerca  de  las  cuales  ca- 
recían de  las  nociones  más  indispensables.  Aso- 
ladora  por  su  esencia,  la  guerra,  en  esa  forma, 
más  que  nunca,  estimulaba  la  nota  del  desor- 
den, pues  que  llevada  á  cabo,  en  gran  parte, 
con  el  concurso  de  elementos  eterogéneos  é  in- 
disciplinados, en  lugar  de  recorrer  los  períodos 
que  la  organización  instruida  metodiza,  se  eter- 
nizaba hasta  el  cansancio,  con  las  sorpresa  y  al 
ternativas  características  de  las  montoneras. 

Indudablemente,  la  extensión  del  territorio  des- 
poblado, así  como  la  abundancia  da  medios 
de  subsistencia  y  movilidad,  son  factores  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta,  y  que  han  intervenido 
en  gran  parte,  en  favor  de  la  prolongación  de 
las  insurrecciones.  No  obstante  su  poderosa  in- 
fluencia, es  indudable  que,  si  la  anarquía  hu- 
biera encontrado  en  cada  capital  de  departa- 
mento y  en  cada  pueblo  un  plantel  siquiera  ¡le 
milicias  adiestradas,  otro  hubiera  sido  el  curso 
de  las  operaciones  represivas.  Quizás  con  este 
solo  recurso  las  tentativas,  más  de  una  vez,  hu- 
bieran resultado  frustradas. 

Al  ccnsiderar,  aunque  á  la  ligera,  esos  aconte- 
cimientos dolorosos,  que  de  manera  lamentable 
y  casi  fatal  se  repiten  entre  nosotros,  interrum- 
piendo y  retardando  las  palpitaciones  del  dina- 
mismo social,  ofreciendo  tristísimos  ejemplos  á 
la  civilización  moderna,   y  sirviendo   de  moti- 
vo para  las  zozobras,  ante  probables  subversio- 
nes, cuando  no  el  despecho  del  caído  y  el  apla- 
zamiento  de   la   revancha,    alejan    de  nuestras 
playas  elementos  útiles  y  viriles,  al  señalar,  de- 
plorándolos, semejantes  desvarios,  bien  echamos 
de  ver  que  no  es  una  ley,  como  la  del  servicio 
militar,  el  instrumento  único  para  atemperar- 
los y  reducirlos  á  su  mínima  expresión.  Ya  por- 
que los  mandatos  legales  en  sí  no  poseen  sino 
una  capacidad  latente,  que  se  ponen  de  mani- 
fiesto tan  sólo  cuando,  con  el  correr  del  tiempo, 
se  incorporan  sus  preceptos  á  las  costumbres. 


cuanto  porque  estas  últimas  no  se  modifican  en 
un  momento  histórico  definido. 

La   evolución,   que   es   la   ley   del  desenvolvi- 
miento uniforme,  ajusta  ó  dilata  la  órbita  de  sus 
etapas,  de  acuerdo,  siempre,  con  las  aptitudes 
adquiridas   y  en   perfecta  consonancia  con  las 
tonalidades  del   ambiente.    Sin   gérmenes  anár- 
quicos, latentes  ó  manifiestos,  y  sin  medio  ade- 
cuado para  desarrollar  y  multiplicar  las  crisis 
sociales  con  el  vehículo  del  contagio  y  el  aplau- 
so de  las  multitudes  insubordinadas,  el  espíritu 
de  rebelión  languidece  y  muere  al  nacer,  i>or 
carencia   de   savia   y   de   elementos   vitales,  £1 
escenario  en  >|ue  nos  movemos,  en  una  palabra, 
explica,  mejor  que  el  precepto  imperativo,  las 
acciones  que  se  desenvuelven  en  sus  dominios. 
>-ero  si  es  cierto  que  las  leyes  carecen  de  po- 
tencia específica,  poseen,  en  cambio,  una  capa- 
cidad   suficiente    para    facilitar    la   , evolución 
cuando  se  aplican  en  un  sentido  convergente, 
contemplando  las  realidades  existentes,  las  exi- 
gencias  del   momento,   las  probabilidades  posi- 
bles y  los  anhelos  futuros.  Si  así  no  sucediera, 
las   sociedades  y  los  pueblos,   guiados  por  los 
propios  instintos,  librarían  al  capricho  el  éxi- 
to de  sus  actos  inconsultos  y  fatales.  De  ahí, 
pues    la  necesidad  de  legislar  y  propender  en 
los  organismos  colectivos  a  una  acción  de  con- 
junto,  que   discipline   las   tendencias,  metodice 
las  energías  y  conspire  en  favor  del  bien  ge- 
neral 

La  paz  pública,  por  otro  1-ido,  la  tranquilidad 
estable  y  duradera,   son  factores  esenciales  de 
desenvc  Ivimiento,  sin  los  cuales  los  pueblos,  es 
cierto,  pueden  vivir ;  pero  con  la  existencia  lán- 
guida de  los  organismos  convulsionados  de  con 
tinuo.  Cada  regresión  á  3a  anarquía,  cada  es- 
tallido violento,  le  cuesta  al  progreso  de  las  na- 
ciones enormes  sacrificios,  mucho  más  dispendio- 
sos aún  en  las  sociedades  jóvenes  y  en  vías  de 
formación.  En  la  nuestra,  el  fracaso  de  las  re- 
vueltas  es   ya   legendario,    casi  incorporado  \ 
las   costumbres,   y   los   mi. lares    de  uruguayos 
diseminados  ñor  los  países  vecinos,   dan  testi- 
monio de  la  tarea  gigantesca  que  los  hombres 
de  estado  tienen  el  deber  de  llevar  á  cabo,  con 
el    propósito    levantado    de    reivindicar,  cueste 
lo  que  cueste,  la  incorporación  de  tantas  ener- 
gías perdidas  para  la  patria. 

Dentro  de  un  plan  deliberadamente  armónico 
y  razonable,  que  se  proponga  como  resultado 
la  unificación  de  todas  las  energías  cívicas, 
ante  el  culto  de  la  racionalidad,  el  respeto  á 
las  Situaciones  legalizadas  por  la  voluntad 
del  pueblo  y  la  estabilidad  de  las  instituciones, 
la  organización  del  servicio  militar  obligatorio 
es  una  entidad  aislada,  es  cierto,  pero  que 
acerca  de  la  solución  buscada,  en  vez  de  li 
brarla  á  la  casualidad,  que  es  la  esperanza  ds 
los  fracasados,  ó  á  la  violencia,  que  es  el  re- 
curso forzoso  de  la  injusticia. 
Con  la  aplicación  razonada,  equitativa  y  re- 


123 


flexivamente  humana  en  todos  los  casos  de  se- 
mejante ejercicio,  el  último  paisano,  que,  par 
horror  á  la  leva,  m  íchísimas  veces  se  hace 
Revolucionario  ó  emigrante;  instruido  metóíi 
difámente  y  habituado  al  orden  y  á  la  obedien- 
cia, que  <e  derivan  de  la  enseñanza,  conscien- 
te del  valor  de  la  disciplina  y  regimentado  en 
la  paz;  seguro  de  que  no  ha  de  ser  atado  codo 
con  codo  rara  engrosar  las  filas  de  improvisa- 
do ejército,  es  probable  y  es  factible  que  des- 
arraigue preocupaciones,  adquiera  capacidades 
y  oriente  su  espíritu  en  el  sentido  del  interés 
general.  Suponerlo  no  es  temeridad,  porque  d 
asi  no  fuera,  todo  lo  que  lleva  aparejado  el 
desenvolvimiento  de  la  instrucción  y  de  la 
disciplina,  resultaría  ineficaz,  le  que  es  mons- 
truoso. 

¿Puede  admitirse,  por  otro  lado,  que  el  re- 
tado exija,  en  cualquier  momento,  un  des- 
arrolle excesivo  de  energías  y  sacrificios  sin 
acordar  antes  á  .os  ciudadanos  los  elementos 
irreemplazables  y  necesarios  para  desenvolver- 
los con  positiva  eficacia  y  economía  de  pérdidas? 

De  la  misma  manera  que  la  escuela  gratui- 
ta facilita  los  medios  para  el  ejercicio'  de  los 
derechos  rívicos,  así  también  la  enseñanza  mili- 
tar debe  suministrar  los  elementos  indispensa- 
bles, á  fin  de  poder  concurrir  á  la  defensa  co- 
mún, aptos  siquiera  para  robustecerla.  Y  si  es 
verdad,  como  lo  es,  que  la  instrucción  disminu- 
ye el  número  de  delincuentes  y  vigoriza  el  cri- 
terio de  la  responsabilidad,  no  vemos  porqué  las 
disciplinas  de  la  milicia  han  de  fomentar  el  es- 
píritu de  rebelión,  que,  en  el  fondo,  no  es  más 
que  el  coeficiente  de  la  regresión  del  atavismo. 

Indudablemente  es  sensible,  acaso  anacrónico, 
tener  que  distraer  cuantiosas  sumas  y  fuerzas 
útiles  en  el  mantenimiento  de  ejércitos  y  es- 
cuadras; pero  es  muchc  más  oneroso  y  perjudi- 
cial, afrontar  las  situaciones  violentas  sin  nin- 
gún género  de  previsión  eficaz  y  que  pueda  des- 
envolverse con  rapidez.  Las  perversiones  socia- 
les, comunes  á  la  humanidad,  como  las  guerras, 
no  se  corrigen  lamentando  sus  desastres,  sino 
que,  en  lo  posible,  se  encarrilan  de  manera  qu3 
produzcan  los  menores  perjuicios  y  se  dificulten, 
en  el  transcurso  del  tiempo,  gracias  á  la  disci- 
plina de  los  beligerantes. 

Mientras  en  determinados  momentos  históri 
eos  d  imperio  ilimitado  del  derecho  resulte  utó- 
pico, la  organización  de  las  fuerzas  de  los  esta- 
dos se  impondrá  como  necesaria  y  aunque  hip  )- 
téticamente  transitori  i,  y  antipática,  tal  vez,  \l 
concepto  de  la  civilización,  muchísimo  más  to 
lerable  que  el  desquicio  de  la  anarquía  y  .1 
derrumbamiento  de  la  paz  pública,  de  esa  paz 
que  es  la  suprema  aspiración  de  los  pueblos 
que  ansian  ser  libres  y  por  consiguiente  fuer- 
tes. 

Tales  son,   en   brevísimo  resumen,  las  razo- 
nes que  nos  han  movido  para  suscribir  el  pro 
yecto  de  ley  sobre  servicio  militar  obligatorio. 


de  acuerdo,  en  su  paite  esencial,  con  las  opi 
niones   de  nuestros  constituyentes 

Joaquín  de  Sallertiir, 
Dipu I ado  por  Montevúl  íO. 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina. 


Los  señores  representantes  Sembla!,  Rodríguez 
(don  Gregorio),  Martínez.  Sosa  y  Rica,  presen- 
tan el  siguiente 

PROYECTO  DE  LES 

I 

El  Senado   y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República   Oriental  del  Uruguay,  etc., 

uECKETAN  : 

Artículo  1."  El  Juez  de  Paz  de  la  1.a  sección 
del  Departamento  del  Salto,  deberá  ser  abo 
gado. 

Art.  2."  Tendrá  el  cometido  de  instruir  lo-, 
cumirios  en  materia  criminal. 

Art.  3.a  Subrogará  a.  Juez  Letrado  Departa- 
mental en  los  casos  d-  ausencia  ó  impedimen- 
to, no  podiendo,  sin  embargo,  entender  en  los 
asuntos  en  que  haya  intervenido  como  Juez  ins- 
tructor ó  en  primera  instancia  como  Juez  de 
Paz. 

Art.  4.*  Gozará  de  una  asignación  mensual  d  ■ 
ciento  cincuenta  pesos,  sin  perjuicio  de  los  emo- 
lumentos que  le  correspondan  en  su  carácter  ue 
Oficial  de  Estado  Civ 

Art.  5."  Créase  el  cargo  de  Escribano  Actuario 
de  dicho  Juzgado,  el  que  gozará  de  una  asig- 
nación mensual  de  ochenta  pesos,  siendo  del  Es- 
tado las  costas  que  pueda  devengar. 

Art.  G  0  Comuníiuese,  etc. 

Aníbal  Semblat, 
Diputado  por  el  Salto. 
(  reqorio  L.  Rodríguez, 
Diputado  por  Minas. 
Julio  María  Sosa, 
Diputado  por  Maldonado. 
Diego  M.  Martínez, 
Diputado  por  el  Salto. 
Carlos  Bica, 
Diputado  por  el  Salto. 

|   

Exposición  de  motivos 

Honorable  Cámara  : 

El  proyecto  de  ley  que  tenemos  el  honor  de 
presentar  á   vuestra  consideración,   responde  1 
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una  necesidad  urgentemente  reclamada  en  pro 
de  la  buena  y  pronta  administración  de  justi- 
cia en  el  Departamento  del  Salto. 

Es  bien  sabido  que  dicho  departamento  mar- 
cha en  crecientes  progresos,  que  su  desenv  d- 
vimiento  en  estos  últimos  años  ha  sido  notable, 
con  motivo  del  aumento  de  su  población  y  del 
desarrollo  adquirido  poi  su  comercio  y  demás 
industrias. 

Corno  consecuencia,  han  aumentado  también 
las  necesidades  para  el  buen  servicio  en  todos 
los  órdenes  de  la  administración  y  muy  espe- 
cialmente en  el  orden  judicial. 

En  el  Juzgado  Letrado  Departamental  del  Sal- 
to, se  tramitan  un  numero  considerable  de  ex- 
pedientes, tanto  en  materia  civil  como  crimi- 
nal, lo  que  significa  una  tarea  constante  y  abru- 
madora para  el  señor  Juez  Letrado  y  la  Oficina 
Actuaría. 

Es  sabido  que  er  materia  criminal  los  Jueces 
tienen  que  prestar  uru.  dedicación  especial  en 
el  despacho  para  tener  los  sumarios  al  día,  y 
esta  dedicación  absorbe  el  mayor  tiempo  de  las 
horas  hábiles,  como  las  declaraciones  de  los 
numerosos  testigos  que  tienen  que  desfilar  con- 
tinuamente, y  en  los  demás  trámites  que  ori- 
ginan. 

El  movimiento  por  este  concepto  en  el  Juzgado 
Letrado  Departamental  del  Salto,  es  muy  su 
perior  al  de  los  demás  Juzgados  Departamenta- 
les, como  se  ha  demostrado  por  los  estados  qu:. 
mensualmante  se  remiten  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

Esta  dedicación  preferente  á  los  asuntos  cri- 
minales á  que  los  Jueces  tienen  el  deber  de 
atender,  redunda  en  perjuicio  de  los  asuntos 
civiles  y  comerciales,  los  que  necesariamente 
tienen  que  demorarse  en  el  despacho  y  á  los 
que  a  veces  es  difícil,  si  no  imposible,  atender 
con  el  debido  cuidado  y  la  serenidad  de  espíritu 
que  muchas  veces  se  requieren  por  mucha  que 
sea  la  contracción  y  el  buen  deseo  del  funcio- 
nario. 

Y  en  materia  civil  y  comercial,  se  trami- 
tan en  el  Juzgado  del  Salto  asuntos  de  mu- 
cha importancia,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  los  intereses  puestos  en  juego,  sino  también 
por  las  cuestiones  de  derecho  que  se  suscitan,  que 
muy  á  menudo  obligan  al  Juez  á  estudios  dete- 
nidos y  á  consultas  de  autores  que  demandan 
tiempo  y  calma  para  sus  sentencias. 

Se  impone,  pues,  y- con  urgencia,  una  medi- 
da que.  aliviando  Jas  tareas  d^i  Juzgado  Letra- 
do. Todnniie  pn  ^1  mejev  servicio  y  en  la  buena 
y  pronta  administración  de  la  justicia  en  el 
departamento. 

El  proyecto  de  lev  que  presentamos  f\  vuestra 
consideración  resuelve  el  caso,  consultando  las 
necesidades  que  hemos  apuntado,  sin  mayor  gra- 
vamen para  el  erariD. 

Siendo  el  Juez  de  la  1."  sección  un  letrado, 
este  podrá  con  competencia  instruir  los  suma- 


rios en  materia  criminal,  aliviando  así  la  ta- 
¡    rea  del  Juez  Letrado  en  la  parte  en  que  justa- 
I   mente  se  absorbe  el  mayor  tiempo,  que  así  po- 
drá dedicarlo  á  los  asuntos  civiles  y  comercia- 
j  les. 

Hemos  creído  también  conveniente  que  dich) 
Juez  de  Paz  subrogue  al  Letrado  Departamental 
en  los  cas  ís  de  ausencia  ó  impedimento,  pues 
de  este  modo  se  evitarían,  no  sólo  los  inconve- 
nientes, dilaciones  y  gastos  que  ocasiona  el  en- 
vío de  expedientes  á  otro  departamento,  sino  la 
I  imposibilidad  que  tienen  actualmente  los  jueces 
subrogantes  de  atender  personalmente  á  las  au- 
diencias, que  se  ven  obligados  á  cometerlas  al 
Juez  de  Paz. 

Y  como  una  prueba  convincente  que  existe  de 
sancionar  una  ley  en  pi  sentido  indicado,  acom- 
pañamos á  esta  exposición  de  motivos  copia  del 
estado  ele/ado  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  asi 
como  las  copias  le  la  exposición  hecha  por  el 
señor  Juez  Letrado  y  de  la  petición  elevada  por 
todos  los  curiales  del  departamento. 

Montevideo,  marzo  de  1910 

Aníbal  SemMat, 
Diputado  por  el  Salto. 
(¿tenorio  L.  Rodríguez, 
Diputado  por  Minas. 
Julio  María  Sosa, 
Diputado  por  Maldonado. 
Diego  M.  Martínez, 
Diputado  por  el  Salto. 
Carlos  Bica, 

i  Diputado  por  el  Salto. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

i  • 
i 

El  señor  representante  don  Jacinto  M.  Laguna 
presenta  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1  0  Quedaii  exentos  del  servicio  de 
las  armas  en  caso  de  guerra  civil  ; 

A)  Todo  ciudadano  agricultor  que  cultive  una 
porción  de  tierra  no  menor  de  15  hectáreas. 

B)  Los  hijos  de  agricultores  que  ayuden  i 
sus  padres  en  las  labores  de  la  tierra  y  en 
la  proporción  establecida  en  el  inciso  an- 
terior, es  decir  :  uno  por  cada  quince  hec- 
táreas. 

C)  Los  encargados  j   maquinistas  de  máqui 
pas  trilladoras  dorante  la  cosecha. 


MARZO  5  DE  1910 
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Art.  2.°  Todo  el  que  tenga  derecho  á  acogerse 
á  los  beneficios  de  esta  ley,  deberá  presentarse 
ante  la  Junta  E<  onóir.ico-Administrativa  de  su 
Departam3nto,  ó  á  la  Comisión  Auxiliar  de  su. 
lugar,  solicitando  Ser  inscripto  en  un  registro 
que  can  el  nombre  de  «Registro  de  Agricult  j-  i 
res»  llevará  para  este  solo  objeto,  y  en  el  cual 
se  hará  constar  su  edad,  estado,  domicilio,  área 
de  terreno  que  cultivi    y  su  'ondición  de  pro 
pietario,  encargado,  arrendatario  medianero,  hj 
jo  de  agricultor  ó  encargado  ó  maquinista 
máquina  trilladora. 

Art.  3."  Para  justificar  los  derechos  que  !c 
asisten,  el  interesado  deberá  si  se  encuentra 
en  las  condiciones  establecidas  en  el  inciso  A  i 
del  artículo  1.°,  presentar  su  contrato  de  arren 
damiento,  ó  título  de  propiedad,  con  más  el  tes- 
timonio de  dos  personas  de  responsabilidad. 

Los  comorendidos  en  el  inciso  B  del  mismo 
artículo,  acreditarán  su  derecho  con  los  do- 
cumentos del  caso  y  testimonio  del  padre  y  dos 
vecinos. 

Los  comprendidos  grj  el  inciso  C,  con  el  con 
trato  respectivo,  aunque  sea  privado,  y  testimo 
nio   del   propietario   di-   la   máquina  trilladora 
que  se  halle  bajo  su  dirección. 

Art.  4.°  Las  Juntas  E.  Administrativas  ó  Co- 
misiones Auxiliares,  expedirá.!  un  boleto  im 
preso,  en  papel  •  omún,  á  todo  ciudadano  que 
llene  los  requisitos  establecidos  en  el  artículo 
3.°,  y  en  el  que  constarán  las  causas  que  je 
permiten  acogerse  á  la  presente  ley. 

Este  boleto  deberá  ser  firmado  por  el  Presi 
dente  y  Secretario  de  la  Junta  E.  Administra 
tiva  ó  de  la  Comisión  Auxiliar  respectiva. 

Art.  5.°  Los  ciudadanos  comprendidos  en  el  in- 
ciso A  del  artículo  l.u,  deberán,  para  conservar 
la  validez  de  su  boleta,  hacerlo  visar  cada  tres 
años  por  la  autoridad  municipal  respectiva. 

Los  comprendidos  en  el  inciso  B  del  mismo 
artículo,  deberán  rene  >  arlos  cada  tres  años  cor. 
los  mismos  requisitos  establecidos  en  el  inci 
so  3.°. 

Y  los  comprendidos  en  el  inciso  C,  quedarán 
exonerados  del  servicio  militar  solamente  duran- 
te el  período  de  la  c<  secha  del  año  de  inscrip- 
ción. 

Art.  6.°  Siempre  que  los  beneficiados  por  esta 
ley  cambien  de  domicilio,  deberán  presentar 
su  boleto  á  las  autoridades  municipales  del  lu 
gár  de  su  nueva  residencia.  Si  el  cambio  se  áa 
efectuado  de  un  departamento  á  otro,  para  ser 
renovado  con  las  formalidades  establecidas  en 
el  artículo  3.°.  Si  el  traslado  es  de  una  á  otra 
sección  del  mismo  departamento  para  ser  visa- 
do y  anotado  en  el  Registro  respectivo. 

Art.  7.°  Las  Comisiones  encargadas  del  «Regis 
tro  de   Agricultores»  sólo  cobrarán  al  intere- 
sado un  veso  por  la  primera  inscripción,  y  cin- 
cuenta centésimas  en  los  demás  casos  previstos 
en  el  artículo  5.°. 

Art.   8°   Las  Comisiones  Auxiliares  enviarán 


mensualmente  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas de  su  depa»  lamento,  copia  de  las  ins- 
cripciones efectuadas,  con  todos  los  datos  refe- 
rentes á  ellas,  á  lin  tí  ¡  que  dichas  autoridades 
las  trasladen  al  Regbtrc.  Departamental. 

Art.  9  ü  Todo  el  que  burle  la  presente  ley,  ins- 
cribiéndose indebidamente  ó  dando  falso  tes- 
timonio, será  sometido  á  la  justicia  ordinaria, 
y  probado  su  delito,  penado  con  cien  pesos  en 
el  primer  caso,  y  cincuenta  en  el  segundo  ó  pri- 
sión equivalente. 

Art.  10.  Los  boletos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 4.°,  llevarán  al  dorso  impresos,  el  artículo  9 ' 
de  esta  ley  y  el  152  del  Código  Penal. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  5  de  1910. 

Jacinto  M.  Laguna, 
Diputado  por  Colonia. 


Exposición  de  motivos 

N>,  era  mi  intención  someter  á  la  considera- 
ción de  esta  Honorable  Cámara,  sino  el  proyec- 
to di.-  una  ley  ocasio.ial,  transitoria,  á  que  pudie- 
ran acogerse  los  agricultores  en  caso  de  con- 
mociones populares,  que  son  siempie  para  ellos, 
más  que  para  los  demás  ciudadanos,  de  resulta- 
dos enormemente  perjudiciales;  pero  el  estudio 
de  un  proyecto  análogo  presentado  á  la  Hono- 
rable Asamblea  en  el  año  1902,  por  el  ilustrado 
miembro  ele  ella  en  aquella  época,  señor  don 
Setembrino  E.  Pereda  cnie  marcó  su  paso  por 
el  Parlamento  Nacional  con  una  labor  inteli- 
gente y  fecunda,  me  ha  decidido  á  dar  á  este 
proyecto  otras  proporciones,  incorporándolo  á  la 
legislación  de  nuestro  país,  como  una  ley  esta- 
ble, regular,  de  ejercicio  constante,  que  una 
á  los  beneficios  directos  buscados  de  exonerar 
del  servicio  militar  á  la  clase  más  laboriosa  y  de 
que  depende  principalmente  el  progreso  del  país, 
otros  beneiieios  indirectos,  como  es  el  de  educar 
á  esa  misma  clase  en  el  ejercicio  de  práctica* 
ordenadas  á  que  se  muestra  generalmente  refrac 
taria. 

No  son  extensas  ni  complicadas  las  razones 
cjue  debo  aducir  para  exponer  á  la  Honorable 
Asamblea  los  motivos  que  me  han  inducido  á 
presentar  este  proyecto  de  ley,  ni  los  beneficios 
que  su  sanción  acarreará  al  país. 

Empeñados  como  estamos  en  fomentar  la  agri- 
cultura, debemos  buscar  tóelos  los  medios  de 
conseguir  ese  fin  sob''3  que  está  basado  el  pro- 
greso y  engrandecimiento  del  país,  y  si  proyec- 
tos como  el  recientemente  presentado  de  aumen- 
to do  Contribución  Inmobiliaria  á  los  campos 
exclusivamente  ganaderos  tienden  á  ese  fin,  con 
medidas  un  poco  violentas  é  inconsultas  á  pe- 
sar de  la  buena  fe  que  las  inspira,  con  má<? 
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facilidad  y  tal  vez  más  rápidamente  podremos 
llegar  á  él  con  medios  secundarios  como  el  que 
informa  este  proyecto  y  otros  análogos,  que  ha- 
gan de  ia  agricultura  una  industria  nacional 
que  pueda  desarrollarse  amparada  por  nuestras 
leyes  y  protegida  por  prudentes  disposiciones  de 
oréen  financiero  y  de  orden  social. 

Una  de  las  causas  más  poderosas  que  se  op  i- 
nen al  progreso  agrícola  de  nuestro  país,  es  la 
intranquilidad  constante  en  que  viven  los  po- 
bladores de  la  campaña,  los  colonos,  los  peque- 
ños propietarios,  los  laboriosos  cultivadores  del 
suelo,  que  ven  á  merced  de  las  fuerzas  en  lu- 
cha, no  sólo  su  'ibertad  personal,  sino  también 
el  fruto  de  la  labor  de  su  vida  entera,  conse- 
guido con  esfuerzos  constantes,  con  sacrificios 
innumerables  y  tras  una  lueba  enérgica  é  in- 
grpt'i  con  la  natu--  ileza,  no  siempre  pródiga  v 
generosa. 

I>  modo  que  eliminando  de  la  vida  rural  la 
intranquilidad  continua  que  causa  la  amenaza 
permanente  de  revoluciones,  dada  la  idiosin- 
crasia de  nuestra  raza,  la  vida  de  la  campaña 
no  ofrecería  tanta  resistencia,  y  se  dedicarían 
á  las  faenas  agrícolas  muchos  nacionales  que, 
llamados  á  ellas  por  la  fertilidad  de  nuestro 
suelo  y  el  aliciente  d-~  la  riqueza  que  pródiga 
se  ofrece  al  agricultor  no  se  atreven  hoy  á  As 
dicarle  su^  esfuerzos  por  el  temor  de  perder  en 
un  día  el  fruto  de  sus  afanes  y  desvelos. 

¿      acaso  explicable,  que  en  nuestro  país,  uno 
de  los  más  pródigamente  dotados  por  la  natura- 
leza, con  fáciles  medios  de  transporte,  dada  la 
abundancia  de  vías  fluviales,  y  con  un  suelo  ap- 
to para  toda  clase  de  cultivos,  la  agricultura  sea 
tarda   en  su   desenvolvimiento   y   preocupe  su 
desarrollo  tan  seriamente  á  los  altos  Poderes  del 
Estado,  que,  sin  un  ciaro  conocimiento  de  las 
causas  que  motivan  su  retraso,  se  revuelven  con 
tanteos  de  ciego,  sin  encontrar  solución  á  este 
importantísimo  problema   nacional  ? 

¿Es  acaso  porque  escasean  las  tierras,  como 
generalmente  se  cree  ?  ¿ó  porque  no  se  efectúa  i 
en  los  países  emigratorios  propagandas  atina-  ' 
das  para  que  acuda  el  elemento  laborioso  que 
nos  trae  progreso  á  cambio  del  oro  de  nuestros 
campos  ?  ¿  ó  por  ±alta  de  una  protección  decidi- 
da y  franca  del  Gobiárno  ? 

De  estas  tres  oau-as,  aunque  las  tres  contri- 
buyan á  retardar  el  desenvolvimiento  agrícola 
de  nuestro  país,  la  última  es  la  más  poderosa. 

Hasta  ahora  la  protección  del  Gobierno  se  ha 
reducido  á  causas  nimias,  sin  efecto  alguno  en 
la  vida  práctica,  pequeñas  concesiones  materia- 
les casi  imperceptible? :  insignificantes  venta  jas 
pecuniarias  en  concepto  de  impuestos ;  alguna 
aunque  poca  atención  á  las  facilidades  de  trans- 
porte, elemento  primordial  para  el  desarrollo  de 
la  agricultura:  pero  ninguna  garantía  eficien- 
te en  lo  que  más  importa  al  colono  en  su  lab  ir 
diiria  y  constante,  garantía  de  su  persona  y  de 
sus  intereses  en  un  suelo  siempre  agitado  por 


conmociones  populares  y  en  estado  permanente 
do  agitación  política. 

Una  dura  experiencia  les  ha  mostrado  la  inst-i 
bilidad  de  la  »az  en  nuestra  patria.  Saben  que 
cuando  más  seguros  se  creen  y  cuando  más  es- 
peranzas tienen  en  la  cosecba,  que  el  fruto  de 
su  labor  se  muestra  como  uní  hermosa  prome- 
sa pródiga  en  frutos  «r  en  riquezas  (pie  rompe  i. 
sen  sus  esfuerzos,  el  volcán  siempre  latente  de 
las  pasiones  políticas,  estalla,  arrasando  todo  y 
barriendo  con  su  soplo  de  fuego  las  esperanzas 
nacidas  al  calor  de  nobles  aspiraciones  y  ali- 
mentadas con  constante  afán,  hora  tras  hca, 
mientras  el  arado  abre  las  entrañas  de  la  tie- 
rra virgen,  y  mientras  del  surco  se  alza  airosa, 
llena  de  savia  y  preñada  de  promesas,  la  espi- 
ga que  encierra  en  su  seno  el  tesoro  de  los 
pueblos  y  el  pan  de  !a  humanidad. 

Si  reflexionamos  tranquilamente,  veremos  que 
causas  poderosas  nos  aconsejan  tomar  una  me- 
dida como  la  que  informa  este  proyecto  de  ley. 

En  primer  lugar,  un  espíritu  de  justicia,  por 
que  nadie  con  más  derechos  que  el  agricultor, 
que  agobiado  sobre  la  mansera  del  arado,  encor- 
vado por  el  peso  de  la  gavilla,  ó  rendido  por  ln 
marcha  interminable  conduciendo  la  carreta  qu^ 
transporta  su  cosecha,  á  ser  respetado  en  su 
persona  y  en  sus  intereses,  sobre  todo  en  momen- 
tos de  convulsiones  intestinas,  producidas  por 
una  política  turbulenta  que  él  desconoce  en 
absoluto,  absorbido  por  su  labor,  y  si  el  Código 
Militar  exonera  en  su  artículo  21  á  clases  dig 
ñas  de  esa  excepción  como  el  clero  y  el  ma- 
gisterio, ¿por  qué  no  se  ha  de  exonerar  am- 
pliamente á  esta  clase  de  la  sociedad  que  <  s 
su  principal  sostén  y  su  más  vital  fuerza  a! 
proveerla  de  los  tesoros  que  extrae  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  derramándolos  por  el  mundo 
á  torrentes  para  dar  á  los  pueblos  felicidad  y 
bienestar  ? 

En  segundo  lugar,  y  dado  nuestro  caso  esp-3  * 
cialísimo,  por  espíritu  de  prudencia  y  de  tin: 
económico,  en  el  primer  caso,  para  conservar 
en  nuestro  suelo  el  elemento  nacional,  que  vien 
do  cerrados  los  horizontes  del  progreso  en  nues- 
tra patria,  dado  que  las  industrias  propias  de 
ella,  la  ganadería  y  la  agricultura,  ofrecen  las 
dificultades  que  be  apuntado,  ha  aprendido  ya  el 
camino  de  la  expatriación,  buscando  en  el  extran- 
jero la  seguridad  nue  aquí  le  falta  y  las  garan- 
tías que  aquí  le  negamos,  y  en  el  segundo  '•aso, 
para  atraer  á  los  que  ya  se  han  ausentado  y  se 
muestran  rehacios  al  retorno,  lo  mismo  que  para 
llamar  nuevos  colonos  que  vengan  á  formar  ho- 
gar en  nuestros  campos,  sin  temor  de  que  «us 
hijos  sean  arrollados  por  la  ola  aterradora  de 
las  efervescencias  revolucionarias 

Si  procedemos  así.  dictando  leyes,  al  parecer 
secundarias  pero  que  en  el  fondo  son  de  vital 
importancia,  el  problema  de  la  colonización  en 
nuestro  país,  tan  discutido  y  tan  poco  estudia- 
do, se  resolverá  por  sí  solo.  La  inmigración  acu- 
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dirá,  los  campos  se  poblarán  como  por  encan- 
to ya  que  sus  condiciones  son  excepcionales  por 
su  asombrosa  feracidad,  y  nuestro  país  será  lo 
que  debe  ser  por  sa  fertilidad  por  su  hermosu- 
ra  y  por  su  riqueza  :  el  Tempe  de  la  América 
Meridional. 

Montevideo,  marz(  5  de  1910. 

Jacinto  M.  Laguna,  j 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina. 


5— Si'.  Vidal  Be!o — Entre*  los  asuntos 
entrados',  se  ha  dado  cuenta  de  un  infor- 
me de  ]a  Comisión  de  Códigos  aeonsejan- 
ao  se  dirija  á  la  Alta  Corte  de  Justicia; 
una  minuta  -le  comunicación  para  que 
exprese  su  opinión  acerca  del  Proyecto 
de  Ley  presentado  por  el  señor  Luis  Ig- 
nacio García,  sobre  creación  del  Archi- 
vo de  Protocolos  y  Expediente  si. 

Como  este  ea  un  apunto  de  fácil  rero- 
iución,  y  un  trámite  más  rápido'  nos  fa- 
cilitaría el  pronto  despacho  del  asunto, 
hago  moción,  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Códigos,  para'  que  sea  tratado  sobre 
tablas. 

¡Apoyado*). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  consideración 
de  la  Cámara. 

Fi  no  se  lince  uso  de  la  palabra  se  va 
•'  vofíir. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Vida.1  Be  lo. 

f.r»s  señores  por  la  afirmativo,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léajse  la  minuta. 

(Se 

Comisión   de  Códigos. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Vuestra  Comisión  de  Códigos,  con  el  objeto  .le 
poder  informar  con  mayor  acierto  el  proyecto 


de  ley  del  señor  representante  doctor  Luis  Igna- 
cio Gurcía,  creando  e1  «Archivo  de  Expedientes 
Judiciales  y  Protocolos»,  cree  necesario  el  cono- 
cer la  opinión  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  rés- 
ped o  de  ese  proyecto 

En   consecuencia,    vuestra    Comisión  aconseja 
á  V   H.  la  aprobación  de  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACION 

A  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  que 
presido,  iia  resuelto,  en  sesión  de  esta  fechi, 
solicitar  de  ese  Alto  Cuerpo  se  sirva  expresar  su 
opinión  y  las  observar  iones  (pie  pueda  sugerir- 
le el  proyecto  de  ley  que  se  adjunta,  por  el  que 
se  crea  el  «Arcbivo  ü-  Expedientes  Judiciales 
y  Protocolos». 

Con  este  motivo,  salí  do  á  esa  elevada  Corpo 
ración  con  mi  mayor  estima. 

Marzo  4  de  1910. 

José  P.  Masscra—  Uosalio  Rodrigwz 
— Javier  MendivU — Juan  J.  Amé- 
zaga—Toribio  Vidal  Belo. 

En  discusión. 

íTi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

j    \  votiir. 

Si  se  aprueba  esta  minuta, 
n.*  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
j     '.  firma  tiva. 


Continúa  ia  orden  del  día. 

7 — Léase  el  dictamen  die  la:  Comisión 
'  de  Hacienda  en  el  proyecto  del  diputado 
Bücker  sobre  franquicias  á  la  industria 
frigorífica. 

[Se  lee:) 

INFORME  (1) 

i 

Comisión  de  Hacienda. 

II.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra   Comisión   de   Hacienda  ha   estudia  lo 
el    proyecto   del   señor   diputado  Rücker  sobre 


(1)  Ve  la  presentaci').!  del  proyecto  y  exposi- 
ción de  motivos,  en  Ir  sesión  del  28  de  junio 
•le  1909. 
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protección  á  la  industria  frigorífica  y  cree  que 
se  debe  transformar  eu  ley. 

La  preparación  de  las  carnes  por  el  hielo,  per 
mite  transportarlas  en  condiciones  de  conserva- 
ción á  los  mercados  europeos,  y  ia  naturaleza 
del  ganado  que  faena  el  frigorífico  es  el  mejor 
estímulo  que  se  puede  prestar  á  la  rápida  evo 
lución  de  ia  principal  industria  del  país. 

El  frigorífico  exige  productos  de  alto  refina- 
miento y  de  peso ;  no  es  el  competidos  de  nu  >s- 
tros  saladeros  en  la  generalidad  de  los  casos, 
que  pueden  satisfacer  á  sus  consumidores  con 
ganados  de  calidad  interior.  El  frigorífico  obra, 
pues,  como  un  factor  de  progreso  entre  los  pro- 
veedores de  la  materia  prima. 

Godofredo  Daireaux,  escribiendo  sobre  la  ac- 
tuación de  estas  fábricas,  nos  dice  en  su  libro 
«La  Estancia  Argentina»  :  «Sin  contar  el  bene- 
ficio que  el  frigorífico  ha  conferido  á  la  clase 
media  y  obrera  del  viejo  mundo  poniendo  á  *u 
alcance  carne  fresca,  sana  y  barata,  basta  re 
flexionar  sobre  su  acción  en  este  país  para  po 
ner  de  relieve  su  importancia.  Actualmente  los 
frigoríficos  ocupan  en  conjunto  alrededor  de 
siete  mil  operarios,  y  ponen  en  giro  para  la 
compra  de .  reses  de  cien  á  ciento  diez  millones 
de  pesos.  Su  explotación  ganadera  reparte  sus 
beneficios  entre  el  mayor  nümero  de  brazos. 
Ofrece  á  su  colaborador,  el  ganadero,  un  merca- 
do permanente,  cuyos  precios  fluctúan,  sin  da- 
da, con  arreglo  á  la  oferta  y  la  demanda,  pero 
que  no  lo  expone  á  la  interrupción  repentina 
de  un  comercio  variaLle  y  precario.  A  tal  altu- 
ra de  perfección  ha  legado  la  industria  frigorí- 
fica, que  se  coloca  ?,i  ganadero  argentino,  con 
todas  las  espléndidas  ventajas  de  su  clima,  tie- 
rra feraz  y  campo  suficiente  de  acción,  en  con 
diciones  iguales  con  su  competidor,  el  europeo». 
Y  para  probar  la  verdad  que  encierra  este  pen 
Sarniento,  publica  la  estadística  del  trabajo  de 
los  frigoríficos  argentinos,  que  dan  en  carnes 
congeladas  y  enfriad  is  el  41  por  ciento  de  la 
importación  total  de  1&  Inglaterra. 

EXPORTACIÓN    DB   CARNE    CONGELADA,    POR  QUINQUENIO 


Quinquenio 

188J-1887  .  .  . 

1888-1892  .  .  . 

1893-1897  .  .  . 

1898-1902  .  .  . 

1903-1907  .  .  . 


Reses  de  carnero    Cuarto  vacuno 


1:683,603 
4:738,024 
9:064,095 
13:594,103 
16:043,455 


7,736 
32,694 
169,134 
1:786,234 
7:938,140 


Reproducimos  ese  juicio  y  ese  cuadro  de  ci- 
fras para  hacer  resaltar  la  circunstancia  de  que 
tenemos  en  el  país  ven  no  un  poderoso  rival  d¿ 
nuestra  incipiente  industria,  que  ha  luchado  en- 
tre nosotros  y  lucha  todavía  con  grandes  dificul- 
tades para  avanzar,  y  ese  rival  no  tiene  gravá- 
menes que  soportar  ni  sobre  las  carnes  conge- 
ladas ni  sobre  los  pu  duelos  de  la  ganadería.  | 
después  de  la  ley  de  aduana  dictada  hace  cuatro  j 
años,  ! 


Por  otro  íado,  Ja  Inglaterra  es  el  Unico  mer 
cado   hoy  por  hoy,  A¿  ese  producto,  y  la  Ingla- 
terra tiene  colonias  que  desarrollan  un  gran  co 
mercio  de  carnes  congeladas  que  no  están  afec- 
tadas por  tributos  cono  el  que  tratamos  de  evl 
tar  para  nuestras  fábricas  con  este  proyecto  de 
ley. 

Los  derechos  de  exportación  están  condenados 
por  la  ciencia  financiera  siempre  que  no  recai- 
gan en  artículos  que  gocen  por  causas  natura- 
les de  las  condiciones  de  un  monopolio  absoluto 
ó  relativo,  y  nadie  puede  pretender  que  en  rea 
lidad  tenemos  tales  ventajas  en  la  preparación 
de  las  carnes  por  el  sistema  frigorífico. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  Comisión  de 
Hacienda  os  aconseja  h  sanción  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  señor  Rücker,  con  las  mo- 
dificaciones de  detalle  que  propondrá  el  miembro 
informante  en  la  discusión  particular,  y  que  son 
las  siguientes  :  en  el  artículo  primero  no  esta- 
blecer plazo  de  exoneración,  y  en  el  artículo  se- 
gundo disminuir  el  tiempo  de  liberación  del  im- 
puesto de  patente  de  giro  á  cinco  años. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  2  de  1910. 

Gabriel  Terra — Pedro  Manini  Rlji 
— Gregorio  L.  Rodríguez — Alberto 
Guaní— Julio  L.  Grauert. 


PROí'tXTO  DE  LEY 

E;  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República.  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1  0  Exonérase  por  el  término  de  diez 
años,  contauos  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  de  los  derechos  aduaneros  de  ex- 
portación, las  carnes  <  ongeladas  ó  enfriadas  que 
se  elaboren  en  el  país 

Art.  2.°  Las  Empre-us  ó  Establecimientos  que 
elaboren  dicho  producto  para  su  exportación, 
quedan  exentas  del  pago  de  patente  de  giro  po? 
el  mismo  plazo  de  diez  años 

Art.  3.°  La  franquicia  á  que  se  refiere  el  pre- 
cedente artículo  l.°.  •■•  comprenderá  la  paten- 
te adicional  con  destino  á  la  construcción  del 
Puerto  de  Montevideo,  creada  por  ley  de  7  de? 
noviembre  de  1899. 

Art.   4."  Comuniqúese,  etc. 

Fn  discusión  general. 

Sr.  Ganessa  —  Voy  á  prestar,  señor 
Presidente,  gustoso  mi  voto  á  este  pro- 
yecto que,  como  lo  dice  muy  bien  su  dis- 
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tinguido  autor  en  la  -exposición  ele  mo- 
tivos, es  reclamado  ,como  una  necesidad 
para  dar  vida]  á  una  industria  que  sig- 
nifica un  paso  Adelante  en  la  cuestión  de 
preparación  de  calmes;  pero  lo  haría  mu- 
cho más  gustoso,  y  creo  que  la  Honora- 
ble Cámasra  lo  haría  también,  si  esta  ley 
fuera  amplia  y  comprendiera,  no  sólo  la 
exportación  de  .carnes»  enfriadas  ó  conge- 
ladas, sino  también  todos  los  productos 
y  subproductos  que  comprende  la  prepa- 
ración de  las  carnes. 

Esí  digna  de  atención,  por  otra  parte, 
la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  los 
preparadores  de  carne  salada,  hoy  por 
hoy,  la  principal  y  casi  única  salida  de 
nuestros  productos  gam  denos. 

Sabemos  que  vienen  luchando  desde 
hace  varios  años  icón  la  imposición  de 
impuestos  nuevos  de  introducción  en  los 
principales  marcador  en  que  «e  consume 
nuestro  tasajo,  que  son  el  Brasil  y  Cuba. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  indica- 
ría la  conveniencia;  de  quti  esta  ley  de 
franquicias  se  hiciera  en  forma  amplia 
\  comprendiera,  no  sólo  l:  s  carnes  en- 
filadas ó  congeladas,  sino  también  todos 
los  productos  y  subproductos  que  se  ob- 
tienen con  la  preparación  de  las  carnes, 
—que  se  comprenda  el  tasajo,  carnes 
conservadas,  caldos,  etcétera. 

Un  señor  representante — Y  loa  extrac- 
tos. 

Sr.  Canssa   Y  los  extractos... 
S,.  Afoellá  y  Escobar — ¿Y  el  ganado  en 
pie? 

Sr.  Gancssa-  ...todos  los  productos  que 
se  refieran  á  1:  preparación  de  carnes, 
s.;  ello  no  importara  un  grave  inconve- 
niente, ocasionando  un  desequilibrio  sen- 
sible en  el  cálculo  de  recursos  de  nuestro 
presupuesto.  Yo  no  tengo  datos  precisos 
al  respecto,  pero  supongo  que  la  Comi- 
sión dé  Hacienda  podrá  tener  algún  da- 
";  to,  que  me  haga  insistir  sobre  <  <té  pe- 
;  dido  crue  formulo  á  la  Honoraul.  "Cám:- 
i  ra,  ó  que  me  haga  desistir  de  a7,  si  de  ello 
puede  resultar  mermar  en  forma  inaoep- 
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tabJe  las  entradas  por  concepto)  de  de- 
rechos de  exportación. 

Me  parece  que  el  asunto  es  digno  de 
que  sr  tenga  en  cuenta. 

La  industria  saladeril  del  país/,  como 
he  dicho,  hace  seis  ú  ocho  años  que  vie- 
ne luchando  fuertemente  co-n  toda  clase 
de  impuestos,  con  que  se  grava  la  intro- 
ducción del  sus  productos  en  loa  merca- 
dos de  Cuba  y  Brasil. 

En  ese  .sentido,  í»eñor  Presidente,  cuan- 
do se  trate  en  particular  el  artículo  1.°, 
voy  á  proponer  que  dicho  artículo  com- 
prenda., no  sólo  las  carnes  congeladas 
ó  enfriadas)  de  que  trata  el  proyecto,  si- 
no también  todos  los  productos  que  se 
refieran  á  la  preparación  de  carne;-.. 

He  terminado'. 

Sr.  Guaní  —  Sería  conveniente,  á  mi 
parecer,  que  el  señor  diputado  Canes-i 
re'dactara  y  propusiera  las  modificacio- 
nes que  anuncia,  al  discutirse  en  particu- 
lar el  proyecto.  De  manera  que  llegado 
ese  momento,  la  Comisión  de  Hacienda 
tendrá  oportunidad  de  contestar  al  se- 
ñor diputado  Canessa,  y  de  hacer  las  ob- 
servaciones que  croa  convenientes. 

Sr.  Canessa — De  todas  maneras  no  es- 
taba de  irás  que  yo  adelantara  á  la 
H.  Cámara  e-as  modificaciones,  que  van 
á  dar  á  la  Comisión  de  Hacienda  motivo 
para  estudiar  el  asunto. 

(Apoyados). 

Ss*.  Guaní— Si  el  señor  diputado  Ca- 
nessa cree  que  desde  ya  la  Comistión  de 
Hacienda  puede  adelantarle  las  obser- 
vaciones que  le  parezcan  oportunas  so- 
lí re  ese  particular,  no  hay  inconvenien- 
te en  hacerlo  así,  y  l€  daría  las  expli- 
crcionesj  del  caso  para  decirle  al  señor 
diputado  Canessa  por  qué  razón,  al  te- 
ner ese  pensamiento,  no  lo  ha  hecho  ex- 
tensivo! á  todos  los  productos  de  expor- 
tación ganadera. 

Sr.  Gane^sa — No:  me  basta  la  prome- 
sa de  que  la  Comisión  de  Hacienda  ten- 
drá en  cuenta  oportunamente  las  indica- 
ciones quá  dejo  formuladas. 
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CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Guaná  —  Por  eso  digo:  duando  se 
trate  en  particular,  hablaremos'. 

Sr.  Presidente   Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 

Afir:;;.')  ti  va. 


8 — Como  no  Ir.  y  a -untos  preparados 
para  la  próxima  orden  del  día,  la  Mesa 
solicita  autorización  de  la  Honorable  Cá- 
mara para  incluir  en  discusión  particu- 
lar en  la  orden  del  día-  del  martes  próxi- 


mo, el  asmnto  que  acaba  de  aprobjrse 
en  general. 

¡Apoyados). 

Se  va  á  votgr  la  indicación  de  la  Mesa. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

A  firma tiva.  , 


Habiéndole  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  35 
minutos    >.  m.). 

Domingo  Veracicrto, 
Secretario  Redactar. 
J  ulio  M.  C  l  a  v  el  I  i 
Secretorio  Relator. 


9.a  SESION  ORDINARIA. 


MARZO  8  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Presentación  de  [íoyectos 

1—  Archivo   Judicial   de   Reincidencias  (doc- 
tor Massera). 

2—  Supresión  del  derecho  de  exportación  6 
las  carnes  conservadas  (doctor  Terra). 

ORDEN    DEL  DIA 

o— Exenciones  á  las  carnes  congeladas  ó  en- 
friadas. 
G — Moción  suspensiva. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
|  cuatro  p.  m.,  lo  representantes  señores 


¿bellá  y  Escobar 
Alonso  y  Trelles 
a  mézaga 

Aragón  y  Etchart 

Avegno 

Barboza 

Bélinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

Gachón 

Canessa 


Castro  (don  Garlos) 

Cortinas 

Durán 

Freiré 

García 

Gilbert 

Giribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 

Guaní 

Hontou 

Iglesias 


Lagarmilla 
Laguna 

Lozanía 

Manini  Ríos 

Martínez 

Massera 

Mendivil 

Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo) 
Moratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Negro 

Paullier 

Pelayo 

Pereda 

Pittaluga 

Ponce  de  León 

Puppo 

Quintana 

Total:  67. 

Faltando 


Repetto 

Rivas 

Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Rodríguez  Larreta 

"odríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Rücker 

Kuiz  Zorrilia 

Salterain 

Samacoitz 

Sánchez 

Sanguinet 

Semblat 

Sosa 

biirllng 

Suárez 

Sutíriers 

Terra 

Travieso 

Vidal 


CON  AVISO 


Arena 

Bergalll 

Díaz 

Total:  6. 


Espalter 

Fernández  Saldaña 
Vidal  Belo 


C AMABA  DE  REPRESENTANTES 


G©N  LICENCIA 


Ber.'O 


Castro   (don   J.   P  ) 


Total:  2. 


SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

üomenscro 

tomoz  Feile 

Icasuriaga 
López 

Mora  Magariños 

Total:  12. 


Navarrete 
')net«  y  Viana 

R?món  Guerra 

Sierra 

Soea 

Zor  Ule 


2_Sr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 


sión. 

Va;  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  ios  siguientes  -.)  • 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  sancionado  los  siguientes  proyectos  remiti- 
dos por  Vuestra  Honciabilidad  : 

ÉTque  destina  20,000  pesos  para  el  monumento 
conmemorativo  de  la  batalla  de  Las  Piedras. 

El  que  acuerda  pensión  á  la  viuda  é  ni  i  -  s 
solteras  del  doctor  Juan  Carlos  Blanco. 

Archívense. 

—La  misma  Honorable  Cámara  remite  con  san 
ción  un  proyecto  de  ley  por  el  cpie  se  modifica 
el  artículo  4°  del  tratado  vigente  con  los  Esta 
dos  Unidos  del  Brasil,  en  lo  referente  á  la  le- 
gislación consular  en  las  cartas  rogatorias  pn 
materia  civil  ó  criminal. 

A  la  Comisión  de  legislación 


—La  misma  Honorable  Cámara  remite,  con 
sanción,  dos  proyectos  de  decreto  que  acuerdan 
venia  á  los  señores  Guillermo  Lyons  y  Enriq  íe 
Rovira  para  aceptar  y  usar  una  condecoración 
de  Gobierno  extranjero. 

A  la  misma  Comisión. 

— Ddu  Eulogio  García,  Guarda  de  1.a  clase  <ie 
la  Receptoría  de  La  Paloma,  imposibilitado  o  )f 
enfermedad  para  seguir  en  el  cargo,  solicita 
declaración  de  no  interrupción  de  servicios,  á 
los  fines  de  la  jubilación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Ramona  Montiel,  viuda  de  Antonio  Pe. 
rez  Revera,  solicita  pensión  por  gracia  especia'. 

A  la  misma  Comisión. 

—Doña  Margarita  Márquez  de  López,  solicita 
el  pronto  despacho  de  su  petitorio  anterior. 

\.  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  Directiva  de  la  Asociación  Ru- 
ral, eleva  una  exposición  de  la  Asociación  Rural 
de  Lascano,  adhiriéndose  á  la  que  formuló  aqué- 
lla respecto  del  aumento  de  Contribución  Inmo- 
biliaria á  los  campos  que  no  comprendan  la 
agricultura. 

A  sus  antecedentes. 


4_Ei  señor  representante  don  José  Pedro  Mas- 
sera,  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  ARCHIVO  JUDICIAL  DE 
REINCIDENCIAS 

Ei  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  i.°  Crease,  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica un  Archivo  ¿:  dicta!  de  Reincidencias, 
anexo  á  la  Oficina  de  Estudios  médico-legales 
é  Identificación,  bajo  la  dependencia  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia. 

Art.  2.°  Esta  institución  tendrá  por  fin  exclu- 
sivo comunicar  sus  datos  á  las  autoridades  del 
orden  judicial. 

Art.  3.°  Fuera  de  estas  autoridades,  ninguna 
persona,  ni  aún  aquella*  á  quienes  concierne  di 
rectamente  el  Archivo,  tendrá  derecho  á  pedir 
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la  exhibición  de  sus  datos,  ni  á  exigir  copia 
£«lg'Jlía. 

Art.  4."  Serán  inscriptos  en  extracto  en  el  Ar 
chivo  Judicial  de  Reincidencias,  todas  las  sen- 
tencias condenatorias  definitivas  por  delitos,  dic- 
tadas por  Jueces  nacionales,  ordinarios  ó  es- 
peciales, y  las  pronunciadas  por  Jueces  extranje- 
ros :ontra  ciudadanos  orientales,  de  las  cuales 
se  tenga  comunicación  auténtica. 

Se  inscribirá  asimismo,  la  forma  y  modo  có- 
mo ha  sido  cumplida  la  pena  en  cada  caso,  ó 
la  causa  por  la  cual  no  hubiese  sido  cumplida 
en  todo  ó  en  parte. 

N~>  serán  inscriptas  las  condenas  por  faltas  pre- 
vista.- en  el  Código  Pe. nal  ó  en  leyes  especiales. 

Art.  5.°  A  los  efectos  de  la  inscripción,  las  au- 
toridades respectivas,  por  intermedio  de  sus 
secretarios  ó  actuarios,  dentro  de  los  ocho  días 
de  haber  quedado  ejecutoriada  una  sentencia 
definitiva,  remitirán  á  las  oficinas  del  Archivo 
Judicial  de  Reincidencias,  un  extracto  de  la  mis- 
ma, que  contendrá  necesariamente  los  siguientes 
datos  :  la  fecha  en  que  fué  dictada,  el  funciona- 
rio do  última  instancia  que  la  dictó,  las  penas 
impuestas,  el  delito  ó  delitos  cometidos  y  su 
fecha,  y  los  artículos  de  ley  aplicados. 

A  la  vez  remitirán  t&mbién  la  filiación  del  reo 
ó  de  los  reos,  acompañando  igualmente  las  me- 
didas, datos,  retratos,  observaciones,  impresio- 
nes digitales,  etc.,  que  corresponda  según  el 
sistema  que  se  adopte  por  la  autoridad  adminis- 
tra: iva,  para  la  más  completa  filiación  é  iden- 
tificación de  los  prevenidos,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  el  artículo  8.°  de  esta  ley. 

Deberán  comunicar  por  último,  la  forma  y 
tiempo  en  que  ha  sido  cumplida  la  pena  ó  si 
no  lo  fué  en  todo  ó  en  parte  por  amnistía,  in- 
dulto, gracia,  liberación  condicional  ú  otra 
causa. 

Los  Jueces  velarán  pe]  el  estricto  cumplimien- 
to de  estas  obligaciones  fiscalizando  la  fidelidad 
de  los  datos  y  la  rapidez  de  su  remisión. 

Art.  6.°  Los  secretarios  ó  actuarios  á  que  ce 
refiere  el  artículo  anterior,  deberán  remitir  á  la 
Oficina  de'  Archivo  Judicial  de  Reincidencias,  un 
estado  trimestral  nominativo  do  las  sentencias 
definitivas  ejecutoriadas,  dictadas  por  el  Juez  de 
quien  dependen. 

Art.  7.°  El  Poder  Ejecutivo,  al  dictar  la  regla- 
mentación de  esta  lev  determinará  las  divisio- 
nes internas  que  podrán  hacerse  en  el  Archivo 
Judicial  de  Reincidencias  para  su  mejor  fun- 
cionamiento, y  filara  las  normas  necesarias  para 
la  clasificación  de  las  sentencias  y  filiaciones  en 
el  mismo,  con  arreglo  al  mejor  sistema  para  fa- 
cilitar la  más  rápida  exoedición  de  datos. 

Art.  8.°  Cuando  la  policía  aprehenda  á  una 
persona,  elevará  el  mismo  día  el  parte  del  de- 
I  lito  al  Juez  correspondiente,  poniéndola  á  su  dis- 
no^irión. 

En  dicho  parte  se  d^igoar-ín  detalla dam^n+p 
f  las  circunstancias  que  se  relacionen  con  el  de- 
1  lito  cometido,  así  como  también  las  que  se  re- 


fiéran  á  la  persona  y  sus  antecedentes  conocidos 
debiendo    indicar   siempre   las   medidas,  datos, 
impresiones  digitales,   etc.,   que   fuesen  necesa- 
rias para  su  identificación,  con  arreglo  al  sis- 
tema que  determinará  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9."  Las  autoridades  judiciales  encargadas 
de  la  aplicación  de  las  leyes  penales,  deberán 
pedir  al  Archivo  Judicial  de  Reincidencias  duran- 
te el  sumario,  informa  concernientes  á  los  an- 
tecedentes del  procesado  ó  procesados,  debiendo 
consignar  en  el  pedido  la  filiación  completa  de 
éstos,  con  arreglo  á  los  datos  remitidos  por  la 
autoridad  policial  y  á  los  recogidos  por  la  pro- 
pia autoridad  solicitante. 

Art.  SO.  El  director  del  Archivo  Judicial  de 
Reincidencias,  expedirá  sin  demora,  á  más  tar- 
dar dentro  del  tercer  día,  los  antecedentes  soli- 
citados, después  de  una  compulsa  minuciosa  de 
lo.-  datos  remitidos  con  los  existentes  en  el  Ar- 
chivo. 

El  certificado  expedido  contendrá  la  copia  fiel 
de  los  antecedentes  que  obren  en  el  Archivo. 

Si  se  llega  á  la  certeza  de  que  no  existen  an- 
tecedentes sobre  la  persona  ó  personas  referi- 
das, así  se  hará  constar  en  el  informe  ó  certi- 
ficado remitido  á  la  autoridad  solicitante. 

Art.  11.  Cualquiera  que  tome  falsamente  el 
nombre  de  otro  en  lugar  del  propio,  ó  declare 
fallamente  acerca  del  estado  civil  de  un  imputa- 
do en  circunstancias  que  han  determinado  ó  ha- 
brían podido  determinar  la  inscripción  de  una 
condena  de  este  tercero  en  el  Archivo  Judicial 
de  Reincidencias,  será  castigado  cuando  el  hecho 
no  constituya  delito  más  grave,  con  la  pena  de 
seis  á  nueve  meses  de  prisión. 

Art.  12.  Cualquiera  que,  teniendo  conocimien- 
to por  razón  de  su  cargo,  de  las  inscripciones 
contenidas  en  el  Archivo  Judicial  de  Reinciden- 
cias, las  publique,  ó  diese  á  otro  indebida  co- 
municación, será  castigado  con  suspensión  de 
nueve  á  doce  meses. 

Art  13.  Para  resolver  las  cuestiones  relativas 
á  la  corrección  de  emisiones  ó  errores  en  las 
inscripciones  del  Archivo  Judicial  de  Reinciden- 
cias, es  juez  competente  el  que  dictó  la  senten- 
cia á  que  se  refiere  'a  cuestión  Podrá  proceder- 
se  de  oficio,  á  petición  de  parte  ó  de  eualqui?r 
autoridad,  y  serán  partes  en  el  asunto  el  "Mi- 
nisterio Público  y  la  persona  á  que  se  refiere  la 
inscripción. 

Art.  14.  Los  antecedentes  del  Archivo  Judicial 
de  Reincidencias,  serán  eliminados  cuando  hu- 
biere transcurrido  el  tiempo  necesario  para  que 
las  personas  á  que  ellos  se  refieren,  hayan  alcan- 
zado la  edad  de  ochenta  años,  excepto  cuando  se 
encuentren  cumpliendo  la  pena,  y  en  este  caso 
se  eliminarán  después  de  cumplida  la  condena. 

Art.  15.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Art.  ;G.  Comuniqúese,  etc. 

José  P.  Massera, 
Representante  por  Río  Negro. 
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rxposición  de  motivos 

El  proyecto  de  Archivo  Judicial  de  Reinciden- 
cias que  tenso  ei  honoi  de  presentar  á  la  con_ 
sideración  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, ha  nacido  á  consecuencia  del  asenti- 
miento prestado  por  vuestra  Comisión  de  Códi- 
gos á  las  observaciones  que  dirigió  al  proyecto 
del  Honorable  Senado  sobre  contiena  condicio- 
nal, observaciones  que  constan  en  la  carpeta  re- 
lativa á  dicho  asunto. 

Entre  otras  consideraciones,  llamaba  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Comisión  de  Códigos,  res- 
pecto de  la  prioridad  (pie  debía  tener  la  institu- 
ción del  Archivo  Judicial  de  Reincidencias  sobre 
la  de  la  condena  condicional. 

Entonces  me  expresaba  en  estos  términos  : 
«El  proyecto  permite  la  suspensión  de  la  con- 
dena de  prisión  si  p!  procesado  no  lia  sufrido 
condena  anterior  por  crimen  ó  delito  de  de- 
recho común. 

«La  base  esencial  de  este  proyecto  sobre  conde- 
na condicional  es,  por  consiguiente,  la  determi- 
nación, en  todos  los  casos,  de  si  se  trata  de  un 
novicio  en  el  delito  ó  de  un  profesional.  Actual- 
mente carecemos  en  el  país  de  los  medios  de  de 
terminar  en  todos  los  casos  esa  esenciaJísima 
circunstancia.  Hoy  sólo  se  identifica  á  los  pena- 
dos á  penitenciaría  y  a  los  penados  correcciona- 
les de  Montevideo.  Como  no  se  identifica  á  ios 
condenados  á  prisión  en  los  departamentos  de 
campaña,  ni  se  identifica  á  aquellos  á  quienes 
se  da  por  compurgado  su  delito  con  el  tiempo 
de  prisión  sufrida,  aún  en  Montevideo,  ni  á  los 
condenados  por  delitos  leves,  y  como  tampoco 
existe  oficina  en  que  esté  organizada  en  forma 
sencilla  la  clasificación  de  todas  las  condenas 
impuestas  en  toda  la  República,  es  evidente  que 
es  imposible  saber,  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  casos,  si  se  trata  ó  no  de  un  delincuente  que 
ha  delinquido  por  primera  vez,  ó  ateniéndonos 
al  texto  del  proyecto  «de  un  procesado  que  no 
haya  sufrido  condena  anterior  por  crimen  ó 
delito». 

«Es  previa,  por  lo  tanto,  ñ  este  proyecto  la 
sanción  y  aplicación  de  nna  ley  meditada  sobre 
comprobación  de  la  reincidencia,  que  todos  ^r^ 
países  donde  se  ha  aplicado  la  condena  condi- 
cional, tenían  en  vigerx  ia  de  largo  tiemro  aírr'is. 

«La  falta  de  ese  resorte  insustituible,  produciría 
forzosamente  el  peligro,  renovado  á  cada  ins+an- 
te,  de  otorgar  la  suspensión  de  la  condena  á  de- 
lincuentes habituales,  y  así,  en  vez  de  una  ley, 
para  disminuir  la  reincidencia,  habríamos  san- 
cionado una  ley  con  la  que  aumentaría  peli- 
grosamente, pues  el  delincuente  habitual  tiene 
ya  una  fuerza  organizada  hacia  el  delito  que. 
no  sólo  no  se  detendría  con  el  sustitutivo  de  la 
suspensión  de  la  condena,  sino  que  sería  íavo_. 
recida  con  la  libertad  que  ésta  impone. 

«De  lo  dicho  se  desprende  que  considero  indis- 
pensable qué  las  Cámaras  sancionan  una  ley  po- 


bre comprobación  de  la  reincidencia,  proyecto 
que  pinina  prepararse  para  las  próximas  sesio- 
nes •  ruinarías,  y  que  esa  ley  rija  durante  varios 
años,  antes  de  poder  sancionar  una  ley  como 
la  contenida  en  el  pioyecto  venido  del  Senado 
s<  bre  condena  condicional». 

La  Honorable  Comisión  de  Códigos  no  creyó 
conveniente  mover  este  asunto  durante  el  tiem- 
po que  la  Honorable  Cámara  me  concedió  li- 
cencia por  motivos  de  salud  en  el  pasado  año, 
y  esa  circunstancia  me  permite  la  satisfacción  le 
presentar  ahora  á  la  consideración  de  mis  dis- 
tinguidos colegas,  un  pequeño  proyecto  de  ley 
de  Archivo  Judicial  de  Reincidencias,  á  fin  de 
obviar  los  graves  males  que  ocasiona  en  nuestro 
ya  complejo  medio  sccoal,  la  falta  de  esa  ins- 
titución complementaria  del  Código  Penal,  sin 
la  cual  son  poco  menos  que  ilusorias  las  dis- 
posiciones preceptivas  sobre  la  reincidencia,  y 
á  la  vez  preparar  el  terreno  para  que  cuanto 
antes  nos  sea  dado  iicorporar  á  nuestras  prác- 
ticas judiciales  el  hern  oso  principio  de  la  con- 
dena condicional,  consagrado  en  casi  todas  las 
legislaciones  contemporáneas. 

Mi  objeto,  al  esbozan  este  proyecto  de  ley, 
está  explicado  y  limitado  por  los  fines  que 
acabo  de  expresar. 

Planteada  en  principio  la  institución  del  <n. 
sier  judiciairc,  puede  tener  soluciones  prácticas 
más  ó  menos  extensas,  según  los  fines  que  se 
,   propongan  llenar.   La  Lase  primordial  ha  sido 
'   siempre  y  en  todos  los  países,  la  comprobación 
j   de  la  reincidencia,  esto  fs.  un  objeto  puramen- 
te judicial;   pero  algunas  organizaciones  '■'.gen- 
tes han  dado  á  los  casier  \  na  amplitud  que  pro 
cede  en  muchos  de  esos  límites  y  en  los  cuales 
j   á  las  funciones  judiciales  han  sido  agregadas 
1  otras  administrativas  y  privadas. 

Así,  ñor  ejemplo,  en  la  ley  italiana  de  1902. 
obra  del  eminente  profesor  y  senador  Luis  Luc 
chini,  la.  organización  del  «Casellario»  no  sola- 
mente conduce  á  facilitar  la  persecución  y  la 
identificación  de  los  delincuentes  y  á  hacer  fac 
tibie  la  penalidad  agravada  de  la  reincidencia, 
sino  que  proporciona  á  la  administración  públi- 
ca el  medio  de  saber,  á  objeto  de  conferir  ó  ne- 
gar empleos,  honores,  derechos  políticos,  etc.. 
si  existe  alguna  causa  de  indignidad  ó  incapa- 
cidad por  razón  de  penas  sufridas;  y  por  últi- 
mo, abierto  también  á  los  particulares,  el  «Ca- 
sellario» permite  que  los  ciudadanos  puedan  co- 
nocer la  conducta  moral  de  las  personas  á  quie- 
nes deban  acordar  especial  confianza  por  razón 
de  oficio,  empleo,  trabajo,  relaciones  familia- 
res, etc. 

Asimismo,  en  dicha  ley  el  «Casellario»  llena 
otro  fin  superior,  pues  debe  proporcionar  todos 
los  datos  míe  concurren  á  formar  la  estadística 
penal,  en  la  parte  relativa  á  las  investigaciones 
personales,  y  por  lo  mismo,  nada  de  extraño 
tiene  qué,  ampliando  asi  mucho  la  fórmula  del 
«Casier»  consagrado  p0f  la  ltty  francesa  det  5  de 
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agosto  de  1899,  que  ya  es  muy  comprensiva, 
abrigue  en  su  seno  tod*i  decisión  definitiva  de 
carácter  judicial,  no  únicamente  las  condenacio- 
nes, sino  también  los  sobreseimientos  de  cual- 
quier clase  que  fueren  y  las  absoluciones  de 
toda  naturaleza. 

En  esta  parte  la  le/  italiana  se  ha  inspirado 
en  el  «Casier»  belga,  une  de  los  más  perfectos 
que  existen. 

Al  formular  el  proyecto  que  presento  á  vues- 
tra consideración,  he  tenido  deliberadamente  en 
cuenta  toda  esta  complicación,  y  aún  hasta  de 
la  fórmula  francesa  que  incluye  además  ele  las 
condenas,  las  absoluciones  por  falta  de  discer- 
nimiento de  los  menores  de  16  años,  las  decisio- 
nes disciplinarias  pronui. ciadas  por  la  autoridad 
judicial  ó  por  la  autoridad  administrativa  siem- 
pre que  contengan  incapacidades,  las  senten- 
cias de  quiebras  ó  liquidación  judicial  y  las  re- 
soluciones de  expulsión  centra  los  extranjeros. 

Y  he  procedido  así,  no  porque  considere  malos 
esas  fórmulas  del  «Casier»,  pues  las  tengo  por 
muy  buenas,  sobre  todo  la  italiana,  verdadero 
modelo  de  cordura  y  previsión  en  esta  difícil 
materia,  sino  porque  tratándose  de  una  institu- 
ción compleja  y  delicada  que  recién  empezará  á 
funcionar  entre  nosotros,  he  creído  prudente  sim- 
plificarla en  lo  posible,  adaptándola  únicamente 
al  fin  primordial  inmediato  de  la  comprobación 
de  la  reincidencia  ó  del  delincuente  primario 
para  efectos  de  carácter  penal  exclusivamente, 
y  con  el  propósito  de  hacer  posible  en  un  plazo 
no  lejano,  la  sanción  y  el  funcionamiento  da 
una  ley  sobre  condena  condicional. 

De  ahí,  no  "solamente  "¡a  limitación  de  inserid 
ciones  en  el  Archivo  que  se  contiene  en  el  ar- 
tículo 4."  del  proyecto,  sino  también  la  prohibi- 
ción de  dar  datos  á  jos  particulares,  ni  aún  los 
que  á  ellos  conciernen  directamente,  y  á  cual- 
quier "autoridad  judicial  ó  administrativa  que  n^ 
esté  "encargada  de  la  represión  penal. 

Dentro  de  estas  modestas  líneas,  llenaremos 
sin  embargo,  el  fin  primordial  del  «Casier»  judi- 
cial, que  á  pesar  de  mi  importancia  trascenden- 
tal para  la  causa  del  oiden  y  de  la  represión 
del  delito,  había  "ido  olvidado  por  el  legislador, 
y  este  paso  adelante  podrá  incitarnos  luego  á 
abordar  la  reforma  "e  las  anticuadas  bases  so- 
bre que  están  edificados  en  nuestras  leyes  pena- 
les el  concepto  y  la  penalidad  de  la  reinciden 
cia. 


El  artículo  1."  del  proyecto  contiene  dos  puntas 
esenciales  que  debo  fvndar,  aunque  sea  ligeri- 
mente,  para  no  dar  demasiado  extensión  á  esta 
exnosición  de  motivos. 

Este  artículo  crea  un  único  Archivo  Judicial 
de  la  reincidencia  en  -a  Capital  de  la  Repúhü 
í»a  y  lo  coloca  bajo  la  dependencia  de  1a  Alta 
Corte  de  Justicia,  anexándolo  A  la  Oficina  de  fb» 


El  «Casier»  único  existe  en  pocos  países  :  en 
Bélgica,  en  Rusia  y  en  Egipto;  un  sistema  des- 
centralizado rige  en  general  en  los  países  de  Eu- 
ropa. Tipo  de  esta  clase  es  el  «Casier»  francés, 
pues  funciona  uno  en  la  Secretaría  de  cada  Tri- 
bunal de  primera  instancia  (pie  recibe  los  da- 
tos relativos  á  las  personas  nacidas  en  la  circuns- 
cripción del  Tribunal,  y  además  otro  central  en 
el  Ministerio  de  Justicia,  que  no  reúne  en  su 
seno  todos  los  boletines  fichas  del  país  entero, 
sino  que  guarda  los  concernientes  á  personas 
nacidas  en  el  extranjero,  en  las  colonias,  y  á 
aquellos  de  quienes  se  ignora  el  lugar  de  su 
nacimiento  (artículos  1."  y  3."  de  la  ley  de 
agosto  1899). 

En  estos  países  de  gran  población  y  extensión 
territorial,  se  ha  creído  que  una  Oficina  central 
única  sería  gigantesca  y  grandemen+e  complica- 
da, dificultándose  por  lo  mismo  su  funciona- 
miento para  la  búsqueda  y  expedioi'u  de  datos. 

No  se  ha  pensado  así,  sin  embargo,  en  Italia, 
donde  después  de  haber  experimentado  el  sis- 
tema del  «Casellario»  múltiple  al  estilo  francés, 
y  palpado  s  is  fases  inconvenientes  en  cuanto  á 
la  inexactitud  de  los  datos  y  otras  consecuen- 
cias perniciosas  debidas  á  la  neglig  ucia  de  las 
autoridades  locales  encargadas  de  llenarlos  se 
ha  optado,  á  iniciativa  del  ya  citado  luis  Luc 
chini,  por  un  sistema  mixto  de  .-Carnario»  lo 
cales  y  uno  central  y  general  r  breado  en 
Roma. 

Hay  fn  Italia  ciento  sesenta  y  dos  «Casellario» 
locales  que  funcionan  en  la  sede  de  los  diver- 
sos Tribunales,  y  que  además  de  compilar  las 
boletas  relativas  á  las  personas  nacidas  en  e! 
paraje  donde  dichos  Tribunales  tienen  juris- 
dicción, envían  al  «Casellario»  Central  de  Ro- 
ma un  duplicado  de  las  mismas,  fue.a  de  las  co- 
rrespondientes á  los  extranjeros  que  también 
deben  ¿er  enviados  al  Archivo  Central,  ó  si  se 
trata  de  extranjeros  naturalizados,  al  «Casellario» 
del  Tribunal  en  cuya  jurisdicción  el  extranjero 
ha   pi  estado  juramenlo. 

La  creación  del  «Casellario»  Centril.  inspira 
da  en  la  sencilla  organización  belga,  obedeció  al 
propósito  de  fiscalizar  en  todo  momento  las 
funciones  de  los  «Casellari»  locales,  de  facili- 
tar las  operaciones  de  la  estadística  ptnal,  uni- 
ficando ambos  servicios,  de  poder  en  algún  caso 
reconstituir  algún  Archivo  local  destruido  ó  per- 
judicado por  incendio  ú  otras  causas,  -  de  hacer 
más  fáciles  las  investigaciones  de  carácter  esta- 
dístico, indispensables  en  la  vida  normal  de  un 
pueblo  organizado,  para  diversos  ñrus  de  orden 
administrativo  y  social. 

Y  el  más  completo  éxito  de  esta  c  *  .ranización 
parece  haber  coronado  los  esfuerzos  del  ihistre 
promotor  del  «Casellario»  Central  de  Italia.  -Y 
.iuzírar  por  las  opiniones  favorables  v  calurosas 
emitidas  en  la  Cámara  de  Diputados  en  1907.  ^on 
motivo  de  la  discusión  del  Presupuesto  del  Mi- 
histflíiO  de"  nfsuüa  y  Justicia,  f  pQtf  eminencHá 
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como  el  senador  Bavio,  el  profesor  Basco,  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Estadística  y  otros 
que  visitaron  las  Oficinas. 

Las  operaciones  estadísticas  han  quedado  tan 
facilitadas,  que  han  desaparecido  os  grandes 
atrasos  que  existían  antes  en  la  publicación  de 
estos  datos. 

El  «Casellario»  Central  sólo  guarda,  por  ano 
ra,  antecedentes  relativos  á  delitos,  ]  ues  se  ha 
querido  proceder  gradualmente  evitan  lo  al  prin- 
cipio la  avalancha  de  las  contravenciones,  v 
asimismo  recibe  unos  dos  mil  documentos  por 
día  que  son  protocolizados,  registrados,  exami- 
nados, fiscalizados,  clasificados,  puestos  en  su 
sitio  en  el  Archivo  y  sometidos  además  al  des- 
rojo  estadístico. 

Si  me  he  extendido  algo  en  esta  qta  acerca 
de  la  organización  italiana,  ha  sido  para  pa- 
tentizar, con  la  experiencia  ajena,  como  puede 
funcionar  sin  inconveniente  en  nuestro  país,  de 
escasa  población,  un  Archivo  Judicial  único,  co- 
mo el  ano  propongo,  limitado  á  guardar  las 
sentencias  condenatorias  por  delitos  y  á  pro- 
porcionar sus  datos  á  las  autoridades  judicia- 
les. 

No  debe  'Olvidarse  que  el  «Casellario»  italiano 
que  tan  cómodamente  funciona,  inscrioe  no  sólo 
las  condenas,  sino  también  las  absoluciones  v 
sobreseimientos  de  toda  especie,  y  -;ue  propon 
ciona  datos  á  la  justicia,  á  la  administración 
pública  y  á  los  particulares. 

El  «Casier»  bel£ra  es  otro  ejemplo  .pie  convie- 
ne citar  para  convencer  á  los  timoratos  que  r~e 
detienen  ante  las  supuestas  complicaciones  del 
archivo  único. 

La  Bélgica,  con  una  población  siete  veces  ma 
yor  que  la  nuestra,  mantiene  un  servicio  admi- 
rable con  un  casillero  único  para  tod  >  e1  país,  y 
al  decir  del  propio  senador  Lucchiii,  toda  esta 
importantísima  oficina  funciona  en  ¡res  ó  cua- 
tro pequeñas  habitaciones  y  está  manejada  por 
menos  de  una  docena  de  funcionarios  («Rivista 
Pénale»  de  agosto  de  11)06). 

El  temor  de  la  extrema  complejidad  y  dificul- 
tad de  manejar  un  organismo  vínico  de  esta  ín- 
dole, no  debe  detenernos,  por  consiguiente,  pues 
existen  medios  conocidos  y  prácticos,  y  que  la 
experiencia  de  los  países  citados  ha  consagra- 
do, fie  compilación  y  clasificación  que  simplifi- 
can maravillosamente  su  manejo. 

La  segunda  parte  del  artículo  1  0  del  proyecto 
establece  que  el  Archivo  Judicial  de  Reincidencias 
estará  bajo  la  dependencia  de  *a  Afta  Corto  de 
Justicia  v  anexo  á  la  Oficina  de  Estudios  médi- 
co-legales é  identificación. 

En  «reñirá!,  estas  oficinas  dependen  de  los  Mi- 
nisterios del  ramo  en.  los  países  europeo^:  pero 
be  creído  que  dada  nuestra  divis,va  constitucio- 
nal de  Prderes.  y  la  función  exclusivamente  ¡ju- 
dicial fnip  el  proyecto  le  atribuye  esta  oficina 
debe  estar  bajo  la  dependencia  directa  del  Poder 
Judicial,  y  abrigo  la  esperanza  de  que  en  un  fu- 


turo no  lejano  pueda  constituirse  con  ella  el  nú- 
cleo de  una  oficina  de  estadística  judicial  sepa- 

¡  rada  é  independiente  de  la  Oficina  de  Estadística 
General,  dependiente  hoy  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, aceptando  en  sus  líneas  primordiales  la 
idea  propuesta  por  el  doctor  Alfredo  Yásquez 
Acevedo,  en  su  Proyecto  de  Código  de  Procedi- 
miento Penal. 
Anexo  este  archivo  á  la  Oficina  de  Estudios 

I  médico  legales  é  Identificación,  por  existir  gran 
afinidad  en  sus  cometidos,  y  porque  ello  facili- 
tará la  sanción  del  proyecto,  pue.;  en  esta  for- 
ma, demandará  muy  exiguos  desembolsos  de 
rentas  generales  para  su  completo  funciona- 
miento. 

La  Oficina  de  Estudios  médico-legales  é  Identi- 
ficación, dirigida  con  notable  acierto  por  el  doc- 
tor Alfredo  Giribaldi,  tiene  entre  sus  cometidos 
\í  identificación  de  criminales,  y  dispone  de  un 
soberbio  gabinete  antropométrico :  pero  su  ob- 
jeto es  más  bien  científico,  como  lo  ha  observa- 
do muy  exactamente  el  doctor  Ernesto  Quésa- 
da  en  su  libro  sobre  «Comprobación  de  la  rein- 
cidencia», y  utiliza  las  identificaciones  de  los 
penados  para  servir  de  elementos  de  comproba- 
ción á  estudios  antropológicos. 

Es  así  que,  en  dicha  Oficina,  instalada  en  nues- 
tra Penitenciaría,  se  identifica,  á  todos  los  pena- 
dos pe-  delitos  cpi  pasan  á  cumplir  sus  penas 
en  las  (/árceles  Per  itenciaría  y  Correccional  de  la 
Capital  ;  pero  esta  ya  muy  importante  acumu- 
lación de  datos,  no  es  utilizada  por  nuestros  „.ue- 
ces  que  no  los  solicitan  en  los  casos  someti- 
dos á  su  jurisdicción,  tal  vez  porque  no  hay 
I    ley  que  así  lo  ordene. 

Será  útil,  por  1.  tanto,  refundir  esta  oficina 
con  la  que  crea  el  proyecto,  ampliando  su  fun- 
cionamiento á  todo  el  país,  y  constituían  do  so- 
bre esa  bace  un  fi pchivo  único,  cuyos  datos  de- 
berán pedirse  obligatoriamente  por  los  jueces 
encardados  del  castigo  de  los  delincuentes. 

Con  un  solo  empleado  que  se  agregase  á  su 
actual  personal,  podrían  llenarse  fácilmente  los 
nuevos  cometidos  de  la  institución  que  se  pro- 
pine en  el  adjunto  proyecto. 


Los  artículos  2.°  y  3.'1  consagran,  de  acuerdo 
con  los  principios  sentados  más  arriba,  la  com- 
pleta clandestinidad  del  Archivo  Judicial  de  ReLi 
cidencias. 

Las  única*  autoridades  que  pueden  solicitar  y 
obtener  datos  de  su  seno,  son  las  de  carácter 
¡    penal,  pues  son  las  que  pueden  necesitarlos  pa- 
ra llenar  el  fin  úni  o  inmediato  de  esta  institu 
ción,  la  comprobación  de  la  reincidencia 


La  redacción  del  artículo  4.°  del  proyecto  obe- 
dece aJ  principio  de  la  no  exclusión  de  ninguna 
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sentencia  condenatoria  por  delito,  sea  cual  fuere 
el  juez  que  la  dicte.  Por  eso  dice  «por  ¡juece$( 
nacionales,  ordinarios  ó  especiales»,  para  indi- 
car claramente  que  aún  las  sentencias  definiti- 
vas ejecutoriadas  de  los  Tribunales  militares  ú 
otros  Tribunales  ó  jueces  especiales,  deberán  ser 
inscriptas  en  el  Archivo  Judicial  de  Reinciden- 
cias. 

Que  tan  comprendidas  igualmente  en  esa  ins- 
cripción las  sentencias  definitivas  y  ejecutoriadas 
dictadas  por  Tribunales  extranjeros  contra  ciu- 
dadanos orientales  y  de  las  cuales  se  tenga  co- 
municación auténtica.  He  tomado  esta  disposi- 
ción del  texto  del  artículo  1."  de  la  ley  italiana 
de  1902,  por  considerar  que  no  puecle  condenar- 
se como  delincuente  primario,  con  arreglo  á 
nuestro  Código  Penal,  á  aquel  que  ha  sido  ya 
condenado  ejecutoriamente  ó  sufrido  una  con- 
dena en  país  extranjero,  pues  el  lugar  en  que 
ha  sido  condenado  no  puede  modificar  la  natu- 
raleza del  delincuente,  revelada  por  la  reinci- 
dencia, y  transformar  en  primario  á  un  delin- 
cuente habitual. 

He  exceptuado,  sin  embargo,  del  Archivo,  las 
sentencias  por  faltas,  siguiendo  en  esto  el  ejem- 
plo de  varias  legislaciones  que  la  excluyen  en 
todo  ó  en  parte,  como  Bélgica  Portugal,  Ale- 
mania, Rusia  y  algunos  cantones  úf>  Suiza. 

Todas  estas  disposiciones,  aunqu5  tomadas  de 
otras  legislaciones,  guardan  armonía  completa 
con  nuestro  sistema  penal  de  represión  de  la 
reincidencia,  y  será  útil,  como  fundamento  ex- 
plicativo de  este  proyecto,  recordar,  aunque  sea 
someramente,  cuál  es  ese  sistema  y  las  princi- 
pales cuestiones  que  plantea. 

El  inciso  15  del  artículo  19  del  Código  Penal 
consigna  que  es  circunstancia  agravante  ser  rein- 
cidente, y  agrega  : 

«Hay  reincidencia  cuando  el  culpable,  después 
'  de  sufrida  una  pena,  comete  un  nuevo  delito, 
comprendido   en   e    mismo   Título   de   este  '"'ó 
j  di. a;o» 

Y  el  inciso   14   del  mismo  artículo  establece 
.también  que  es  circunstancia  agravante  :  «Ha- 
ber sido  el  culpable  condenado  ejecutoriamen- 
te con  anterioridad  por  delito,  á  míe  la  ley  se- 
lale  igual  ó  mayor  pena,  ó  por  dos  ó  más  de- 
litos á  que  aquélla  señale  p^na  menor» 
Sea  cual  fuere  e;  juicio  de  deba  meréceme? 
íste  sistema  de  represión,  de  la  reincidencia  pn 
fue  nuestro  Código  se  senara  de  sus  habituales 
no  del  os  los  proyectos  de  Zanardelli  y  La  vi  lie  pa- 
ja inspirrase  en  el  Código  TspnüoL  es  forzoso  que 
n  tome  en  cuenta  á,  la  letra  para  la  organiza- 
ron del  Archivo  Judicial  de  Reincidencias,  insti- 
gación que  tiende  á  garantir  el  cumplimiento 
'lerto  de  aquellas  disposiciones  penales 

Pesde  luego  salta  á  la  yista  r.na  importante 
'l'iferencia   entre  ambos  incisas  citados.   En  el 
5  es  forzoso  que  el  culpable  haya  sufrido  la 
■ena   de  un   primer   delito  para  que  incurra 


en  la  agra\ante  de  la  reincidencia;  en  tanto  que 
para  la  agravante  del  inciso  14,  la  ley  no  exige 
que  se  haya  purgado  la  pena,  sino  simplemente 
que  el  culpable  haya  sido  condenado  ejecutoria- 
mente con  anterioridad  por  un  cielito  á  que  la 
ley  señale  igual  ó  mayor  pena,  ó  por  dos  ó  má<= 
á  que  aquélla  señale  pena  menor 

No  voy  á  entrar,  repito,  á  la  crítica  de  estas 
disposiciones  que  tantas  observaciones  sugieren, 
porque  no  es  la  oportunidad,  pues  la  reforma 
de  esto-  textos  penales  en  materia  tan  difíc'l 
y  delicada,  debe  dejarse  para  otro  momento, 
pues  ahora  complicaría  enormemente  la  tarea 
que  trato  de  llevar  á  término.  Sólo  quiero  de- 
ducir de  ellas,  como  primera  consecuencia,  la 
necesidad  de  que  las  inscripciones  del  Archivo 
comprendan  las  sentencias  ejecutoriadas  dicta- 
das por  cualquier  clase  de  delito,  pues  cualquie- 
ra de  éstos  puede  originar  el  estado  de  reinci- 
dencia ó  la  agravación  del  inciso  14  del  artícu- 
lo 1.°  del  Código  Penal. 

Otra  consecuencia  fluye  igualmente,  y  es  la 
necesidad  de  que  en  el  Archivo  se  inscriba  el 
hecho  de  haber  sido  cumplida  la  pena,  ó  la  cau- 
sa por  que  no  li  ha  sido,  á  fin  de  tener  el 
punto  de  partí  la  necesario  para  la  aplicación 
del  precitado  inciso  15  del  artículo  19 

A  estas  consecuencias  obedece  la  redacción  de 
los  incisos  í.°  y  2.°  del  artículo  4."  del  pro- 
yecto. 


A  iguales  conc  ecuencias  debe  conducirnos  la 
concepción  de  la  reincidencia  en  nuestra  legis- 
lación militar,  pues  por  el  artículo  764  del  Có- 
digo  de  la  materia  es  necesario  que  el  culpable 
haya  sido  castigado  antes  por  un  crjmen  ó  de- 
lito de  igual  ó  análoga  naturaleza,  y  el  inciso 
3."  del  artículo  765  preceptúa  que  no  se  estiman 
para  avaluar  ?a  reincidencia,  las  condenas  á 
penas  extinguidas  por  amnistía. 

Es,  pues,  forzoso  para  llenar  los  fines  de  la 
institución  de  la  reincidencia,  y  es  lo  que  he 
consagrado  en  el  inciso  i.°  del  articulo  5.*  del 
proyecto  : 

1."  Que  no  se  omita  la  inscripción  en  el  Ar- 
chivo Judicial  "e  Reincidencias  de  sentencia  al- 
guna ejecutoriada  en  que  '?e  apliquen  penas, 
ya  fuere  dictada  por  los  jueces  ordinarios  del 
crimen,  departamentales  ó  correccional,  por  los 
jueces  militares,  ó  por  otros  jueces  especiales, 
ó  bien  por  jueces  extranjeros  contra  ciudadanos 
orientales. 

Es  cierto  que  en  materia  militar  el  inciso  2.° 
del  artículo  765  del  Código,  ordena  que  no  se 
tomen  en  cuenta  para  avaluar  la  reincidencia 
las  condenas  impuestas  por  los  Tribi  nales  ex- 
tranjeros: pero  no  es  menos  cierto  que  ellas  po- 
drán servir  para  aquilatarla  en  materia  penal 
ordinaria,  pues  no  hay  disposición  en  nuestro 
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Código  Penal  que  excluya  en  modo  alguno  las 
sentencias  dictadas  en  el  extranjero  respecto  de 
la  apreciación  de  la  reincidencia. 

2.'  i^ue  no  se  omita  tampoco  inscribir  en  el 
Archivo  Judicial  de  Reincidencias  la  circuns- 
tancia esencialísima  en  muchos  casos,  de  ha- 
ber sido  cumplida  la  pena  anterior.  Y  es  im- 
portantísimo punto  á  la  vez  resolver  que  si  ella 
no  ha  sido  cumplida  por  causas  especiales,  co- 
mo la  amnistía,  la  gracia,  la  liberación  condi- 
cional, etc.,  que  pueden  tener  mayor  ó  menor 
influencia  sobre  la  apreciación  de  los  jueces, — 
dichas  causas  se  hagan  constar  escrupulosamea- 
te  en  la  ficha  re.  pectiva  del  Archivo. 

A  llenar  este  principalísimo  fin,  obedece  la 
redacción  del  ir.ciso  2.'1  del  artículo  4,r. 

El  inciso  final  excluye  del  Archivo  las  con- 
denas por  faltas  previstas  en  ei  Código  Penal  r 
en  leyes  especiales. 

Voy  á  presenta  las  razones  que  he  tenido  en 
cuenta  para  lleg.ir  á  esta  exclusión.  Ha  media- 
do una  razón  de  doctrina  y  otra  de  hecho. 

La  reincidencia  no  tiene  en  verdad  gran  im- 
portancia sino  en  materia  de  delitos,  y  es  por 
esto,  sin  duda,  que  algunos  países  no  se  preocu- 
pan de  inscribir  e  el  Archivo  Judicial  de  Rein- 
cidencias, las  condenas  por  faltas  y  contraven- 
ciones, ó  inscriben  en  él  sólo  aquellas  que  juz- 
gan de  importaacia  especial,  como  la  vagancia 
ú  otras  de  índole  análoga. 

Hay  legislacioaes,  como  la  italiana,  por  ejem- 
plo, ([tie  declaran  expresamente  que  para  los 
efectos  de  la  reincidencia  no  tomarán  en  cuen- 
ta las  faltas  ó  ontravenciones  respecto  de  los 
delitos  ó  viceversa,  por  considerar  que  seme- 
jante reincidencia  no  hace  más  peligroso  al  de- 
lincuente. 

Nuestro  Código  Penal  no  contiene  un \  dispo- 
sición análoga,  po.'  lo  cual,  ateniéndonos  á  ha 
redacción  de  los  ya  citados  incisos  14  y  15  del 
artículo  19  y  ai  artículo  398  del  Código  Penal, 
que  prescribe  que  son  aplicables  á  las  faltas  las 
disposiciones  del  Libro  I,  podemos  concluir  que 
existe  reincidencia  de  las  faltas  entre  sí,  que 
no  existe  en  cuanto  á  delitos  y  faltas,  ó  vice- 
versa, á  estar  á  los  términos  del  inciso  15  pre- 
citado, pues  es  condición  esencial  de  esta  agra- 
vante que  el  nuevo  delito  esté  comprendido  en 
el  mismo  Título  de'  Código  que  exige  en  todos 
los  casos  la  agravante  del  inciso  14,  pues  por 
sus  términos  amplios  ella  corresponde  al  con- 
cepto de  la  reincidencia  genérica. 

No  obstante  esca  interpretación,  como  consi- 
dero que  estas  clases  de  reincidencia,  respec- 
to de  las  faltas,  no  presentan  los  caracteres  de 
gravedad  que  lacen  urgente  la  medida  del  ca- 
sillero respecto  de  los  delitos  propiamente  di- 
chos, y  en  atención  á  su  excesivo  número  y 
además  á  razones  de  hecho  que  ahora  expondré, 
he  excluido  decididamente  las  fallas  y  contra- 
va  iíci  nntiti       toóVv  trétiefó  fo\  Archiva  fú&Vbi&\ 


de  Reincidencias,  dejando  para  más  adelante  su 
inclusión,  una  vez  que  el  funcionamiento  de 
éste  sea  regular  y  que  desaparezcan  las  causas 
que  paso  á  expoaer. 

Dada  nuestra  organización  judicial,  las  fal- 
tas que  prevé  1  Código  Penal  son  castigadas 
por  los  Jueces  de  Paz,  que  tienen  su  sede  y  ju- 
risdicción en  'as  secciones  judiciales  en  que  es- 
tan  divididos  Oí  departamentos  de  la  Repú- 
blica. 

Ahora  bien  :  a  comprobación  de  la  reinci- 
dencia no  pue  le  producirse  verdad^i amenté,  si- 
no ci  n  ayuda  de  un  sistema  de  identificació  i 
aplicable  á  todos  los  condenados,  y  no  creo  po- 
sible, por  ahora,  establecer  en  cada  división  sec- 
cional de  la  República  una  oficina  de  identifi- 
cación. 

La  comprobación  d<  la  reincidencia  seguirá 
haciéndose  en  esta  materia  de  faltas  por  los 
deficientes  medias  actuales,  hasta  que  sea  posible 
incorporar  al  Archivo  Judicial  de  Reincidencias 
las  taitas  y  conti  avet cienes  de  todo  género. 

El  artículo  5/  estatuye  la  obligación  de  las 
autoridades  que  dictan  sentencias  condenatorias 
penales,  de  remitir  los  datos  necesarias  pa»a 
la  constitución  dal  Archivo,  y  que  estos  datos 
sean  tomados  fielmcnt  de  los  expedientes  ju- 
diciales y  severamente  fiscalizados  por  las  mis- 
mas autoridades. 

Los  datos  que  deben  remitirse  son  los  esen- 
ciales de  toda  condena  ejecutoriada  y  la  filia, 
ción  completa    -ie  ios  condenados. 

No  es  necesaria  ih  transcripción  íntegra  de 
las  .entencias  condenatorias:  jgtaeralmentcy 
ellas  abarcan  una  porción  de  antecedentes  y 
consideraciones  qu  no  son  indispensables  para 
el  fin  de  la  con; probación  de  la  reincidencia 
que  persigue  la  institución  que  pr,<  pongo,  fe 
llena  por  entero  ese  fin  y  no  se  recarga'  con  un 
trabajo  inútil  á  lo*  actuarios  ó  secretarios,  con 
sólo  consignar  «n  su-  partes  la  fecha  en  que  fuá 
dictada  la  sentmch.  el  funcionario  de  última 
instancia  que  la  dicto  las  penas  impuestas  al 
delito  ó  delitos  cometidos  y  su  fefiia.  y  los 
artículos  de  ley  aplicado?. 

Y  esto  es  lo  único  que  ordena  el  artículo. 

Por  lo  demás.  1a.  tarea  quedará  seguramente 
muy  facilitada,  pues  sin  duda  alguna  el  Poder 
Ejecutivo,  al  reglamentar  la  ley.  adoptará,  co- 
mo se  hace  en  los  países  que  marcan  la  pauta 
en  esta  materia,  un  sistema  de  fichas  ó  bo- 
letos impresos  que  la  propia  oficina  remitirá 
á  todas  las  autoridades  encargadas  de  la  repr?- 
sión  de  delitos,  para  que  sean  llenadas  con  su- 
jeción a  lo  dispuesto  en  la  ley. 

También  se  ordena  como  complemento  indis- 
pensable para  llegar  á  la  identificación  de  los 
sujetos,  que  dichas  autoridades  remitan  al  Ar- 
chivo la  filiación  del  reo  ó  de  los  reos,  y  las 
medidas,  datos,  retratos,  observaciones,  impre- 
taií->n*4s3  digital^,   etc  ,   uüp  cérfMIKWldftn 
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arreglo  al  sistema  de  idéntificación  que  se  adop- 
te por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  filiación  general  adoptada  hoy,  de  nom- 
bre, apellido,  estado  civil,  profesión,  etc.,  no 
es  suficiente  en  muchos  casos,  precisamente  en 
aquellos  de  los  criminales  más  peligrosos,  de 
los  verdaderos  profesionales  del  delito,  que  cam- 
bian de  nombre  y  apellido  y  hasta  de  as- 
pecto. 

Por  eso  es  indispensable  agregar  á  los  ante- 
cédenos de  la  filiación  ordinaria  el  conjunto 
de  medidas  personales  ó  datos  de  otra  índole 
dentro  del  sistema  de  identificación  que  se  eli- 
ja, para  que  sea  posible  el  castigo  agravado  de 
estos  peligrosos  criminales,  pues  con  arreglo  á 
cualquiera  de  los  sistemas  conocidos  y  que  se 
practican  hoy  211  el  mundo  civilizado,  es  poco 
menos  que  imposible  ocultar  ó  disfrazar  eficaz- 
mente su  verdadera  personalidad.  . 

No  he  querido  fijar  en  el  proyecto  cuál  de  es- 
tos sistemas  de  identificación  deberá  aplicarse. 
He  creído  que  eso  era  materia  de  reglamenta- 
ción y  no  de  ley,  pues  conviene  que  se  apli- 
que aquel  que  en  un  momento  dado  ee  consi- 
dere mejor,  y  que  pueda  ser  cambiado  fácil- 
mente si  llegara  á  inventarse  un  nuevo  procedi- 
miento que  proporcionara  mayores  garantías  de 
certeza. 

El  sistema  Bertillón  tiene  sus  calurosos  parti- 
darios, como  los  ti<  ne  también  el  sistema  inglés 
de  Galton  y  las  combinaciones  á  que  re  pres- 
tan ambos.  La  ley  no  tiene  por  qué  intervenir 
en  un  punto  de  detalle:  su  misión  se  cumple 
con  ordenar  que  la  identificación  se  practique 
con  arreglo  á  un  sistema  científico 

Hay,  por  último,  otros  datos  posteriores  á  la 
fecha  en  que  quedó  ejecutoriada  una  sentencia, 
y  que  deben  ser  remitidos  al  Archivo  Judicial 
de  Reincidencias  :  los  relativos  á  la  forma  y 
tiempo  en  que  ha  sido  cumplida  la  pena  ó  si  no 
lo  fué  en  todo  ó  en  parte  y  por  qué  causas. 

I  Es  así  que  los  secretarios  ó  actuarios  deberán 
siempre  remitir  al  Archivo  la  fecha  en  que  ha 

■  sido  cumplida  la  pena  impuesta,  la  forma  en 
que  ha  sido  satisfecha  la  pena  pecuniaria,  en 

|  dinero  ó  por  medio  de  prisión  equivalente,  co- 
mo las  causas,  amnistía,  indulto,  gracia,  libe- 

,  ración  condicional,  etc.,  por  razón  de  las  cuá- 
les las  penas  no  han  sido  cumplidas  en  todo  ó 
en  parte,  expresando  siempre  la  parte  (pie  lo  ha 
sido. 

i 


1 

El  artículo  6.°  establece  otra  obligación  por 
parte  de  los  secretarios  ó  actuarios  de  Juzgados 
encardaos  de  la  represión  penal,  que  facilitará 
la  fiscalización  de  la  verdad  de  las  inscripcio 
nes  del  Archivo.  Deberán  remitir  á  la  oficina 
I  Úü  Archivo  un  éStftdp  tfimóBtral  nominativo  da 
I  lata  mumeias  definitivas  fijacutnriaflns  dictadas 


por  los  magistrados  de  quien  dependen  duran- 
te el  trimestre. 

Las  autoridades  directivas  del  Archivo  debe- 
rán comparar  las  men  iones  contenidas  en  es- 
tos estados  con  las  remitidas  parcialmente  pol- 
los mismos  funcionarios,  y  pondrán  los  me  i  ios 
necesarios  para  hacer  corregir  bis  errores  ó  la- 
gunas  que  advirtieran. 

Es  esta  una  función  (pie  no  puede  descuidar- 
se, si  se  quiere  (pie  esta  institución  dé  los  fru- 
tos que  debe  dar,  pues  si  sus  asientos  son  erró- 
neos ó  deficientes,  \  s  certificados  expedidos 
adolecerán  de  estos  mismos  defectos  y  el  fin  de 
la  misma  quedará  completamente  falseado. 


El  artículo  7."  (  eja  librado  al  Poder  Ejecuti- 
vo los  detalles  de  Ja  reglamentación  interna  del 
Archivo.  Todo  lo  relativo  á  la  organización  y 
funcionamiento  interno,  todo  lo  concerniente  á 
la  forma  de  redacción  de  las  fichas  ó  boletas 
y  á  su  clasificación,  respecto  de  la  cual  existe 
ya  una  base  seria  en  la  actual  Oficina  de  rsf:i- 
dios  médico-legales  é  lndentificación,  como  tam- 
bién lo  relativo  á  las  grandes  reparticiones  en 
que  podría  dividirse  el  Archivo  para  facilitar 
su  funcionamiento,  es  evidentemente  de  carác- 
ter reglamentario,  y  así  lo  establece  el  artículo 


En  el  artículo  8.°  del  proyecto  se  introduce 
una  reforma  á  las  disposiciones  vigentes  de 
procedimiento  penal,  que  reportará  ventajas  de 
positivo  valor,  no  solamente  para  el  objeto  de 
este  proyecto  de  comprobación  de  la  reinciden 
cia,  sino  también  para  el  efecto  de  las  inves- 
tigaciones policiales,  que  tan  eficazmente  con 
curren  á  la  acción  do  la  justicia  represiva. 

Este  artículo  8."  es  la  reproducción  casi  á 
la  letra  del  artículo  7.°  de  la  Guía  Policial  de 
1883,  que  reglamenta  el  articulo  144  del  Código 
de  Instrucción  Crim'nal  vigente,  ampliado  con 
la  facultad  otórgala  á  las  autoridades  poli- 
cíale-,  ó  mejor  dicho,  con  la  obligación  que  se 
les  impone  de  tomar  una  filiación  completa  de 
los  procesados  que  ponen  á  disposición  de  los 
jueces,  con  arreglo  á  un  sistema  científico  de 
identificación. 

A  cada  cárcel  departamental  deberá  ane- 
xarse un  pequeño  gabinete  de  identificación, 
que  á  la  vez  que  llenará  los  fines  policiales 
más  importantes  para  la  investigación  y  cap- 
tura de  íós  delincuentes,  servirá  para  colabo- 
rar con  la  justicia  represiva  en  la  lucha  con- 
tra la  reincidencia,  pues  las  autoridades  poli- 
ciales quedan  obligadas  también  por  el  artícü. 
lo.  á  remitir  esos  datos  á  los  jueces  al  pone? 

á  loe  BjwéfaetididüS  á  §ü  disposición. 
Hoy  remitan,  con  ti  prevenido,  un  partp  d¿ 
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tallado  con   las   circunstancias  en   que   se  co- 
metjó  el  delito  y   ana  filiación  incompleta  1° 
aquél.  En  adelante  deberán  acompañar  la  filia- 
ción completa  y  todos  los  datos  necesarios  para  I 
su  identificación. 

La  creación  de  m  gabinete  semejante  en  los 
Departamentos  de  ta  República  no  demandará 
grandes  desembolsos  para  el  erario  La  actual 
Oficina  de  Estudios  médico-legales  é  Tdentifica- 
ción  cuenta  con  algunos  medio;  como  para 
proveer  de  los  elementos  de  trabajo  indispensa- 
bles á  esos  gabinetes,  y  no  será  preciso  aumen- 
tar con  nuevos  empleados  el  presa  puesto,  pues 
esa  tarea  podrá  ser  llenada,  con  grandes  ven- 
tajas, por  los  propios  médicos  de  policía,  sin 
más  recargo  para  él  Estado  que  un  pequeño 
aumento  en  su  escas^.  sueldo. 

De  este  modo,  con  sólo  aumentar  un  emplea- 
do en  la  Oficina  Central,  y  el  sueldo  de  los  mé 
dicos  de  policía  encargados  del  servicio  del  Ar- 
chivo en  cada  departamento,  funcionará  esta 
oficina  tan  indispensable  en  la  lucha  contra 
el   crimen,   primordial  misión   del  Estado. 


111  artículo  9.°  contiene  la  obligación  por  par- 
ce de  las  autoridades  encargadas  de  la  aplica- 
ción de  las  leyes  renales,  de  pedir  en  todos) 
los  casos  y  durante  el  sumario,  los  informes 
que  allí  existan  sobre  los  antecedentes  de  los 
procesados  sometido  -  á  su  jurisdicción ;  j  a 
objeto  de  propender  á  que  las  respuestas  del 
Archi»o  sean  lo  más  verdaderas  y  exactas,  se 
exige  que  en  el  pedido  se  consigne  la  filiación 
completa  de  aquéllos,  con  arreglo  á  los  datos 
remitidos  por  la  autoridad  policial,  á  que  se 
refiere  el  artículo  8.°,  y  á  los  recogidos  por 
la  autoridad  solicitante 

Es  indispensable  imponer  esta  obligación  co- 
mo único  medio  eficaz  para  llegar  á  la  mejor 
defensa  social  por  el  castigo  cierto  de  los  rein- 
cidentes. Sin  ella,    "  acumulación  de  datos  en 
el   Archivo  resultaría   inútil,   como  ocurre  con 
l~s  que  existen  reunidos  en  la  Oficina  de  Estu- 
dios médico-legales  é   Identificación.    Y  he  es- 
t  a  ni  crido  que  el  pedido  de  informen  al  Archivo 
se  hagn   durante  el   sumario,  á  objeto  de  que 
sea  íactinle  antes  del  plenario  dilucidar  el  va- 
lor jurídico  que  en  cada  ¿"aso  debe  atribuirse 
á  dichos  informes    sometidos  á  las  disensiones 
de  las  partes  y  a  la  apreciación  del  juez,  como 
uno  de  los  tantos  antecedentes  ó  pruebas  del 
proceso  penal. 

•Tuzgo  más  conveniente  esta  forma  que  la  pro- 
puesta por  el  doctor  Ernesto  Quesada  en  el 
artículo  3."  de  su  projecto  de  lev  de  comproba- 
ción de  reincidencias  para  la  República  Ar 
gentina,  que  impone  á  los  jueces  la  obligación 
«de  solicitar  del  Archivo  Criminal  informes  so- 
bre los  antecedentes  del  reo,  antes  de  djetar 


sentencia  definitiva»,  pues  con  semejante  texto, 
será  imposible  en  muchos  casos  que  la  acu- 
|  sación  y  la  defensa  pudieran  discutir  y  aún 
aquilatar  el  valor  jurídico  que  deba  atribuir- 
se al  certificado  extraído  del  Archivo  Judi- 
cial de  Reincidencias. 


El  artículo  JO  ordena  la  más  breve  expedi- 
ción de  los  certificados  ó  informes  por  el  Di- 
rector del  Archivo,  .  determina  que  ellos  con- 
tendrán la  copia  fiel  de  los  antecedentes  que 
obren  en  el  Archivo. 

En  otras  legislaci-,.  es,  como,  por  ejemplo,  la 
italiana,  ese  certificado  no  en  todos  los  casos 
debe  ser  la  fiel  exp.-esión  de  lo  que  resulte  ins- 
cripto en  el  «Casellario».  El  artículo  3.°  de  di- 
cha ley  ordena  que  en  los  certificados  extraí- 
dos por  razón  de  justicia  penal,  no  debe  ha- 
cerse mención  «de  as  condenan  por  hechos  que 
una  ley  posterior  haya  borrado  del  número  de 
los  delitos,  ó  que  tratándose  de  decisiones  ex- 
tranjeras, no  sean  previstos  como  delitos  en  la 
ley  italiana». 

Yo  he  querido  que  el  certificado  expedido  á 
las  autoridades  penales  sea  la  expresión  fiel, 
la  copia  exacta  de  los  datos  que  obren  en  e\ 
Archivo,  porque  no  hay  razón  alguna  para 
ocultarle  nada  á  la  autoridad  penal.  Si  el  Ar- 
chivo remite  una  condena  por  un  delito  que 
ya  no  lo  es  en  raz^n  de  una  ley  posterior,  ó 
una  condena  dictada  en  el  extranjero  por  he- 
cho que  no  es  delito  con  arreglo  á  la  ley  na 
cional,  las  partes  discutirán  su  valor  en  5 1 
juicio  penal,  y  el  juez  resolverá  al  respecto 
como  resuelve  sobre  todo?  y  cada  uno  de  los 
antecedentes  alegados  ó  presentados  en  el  pro- 
ceso. 

Es  sin  disputa  más  propio  que  sea  la  autoridad 
encargada  de  juzgar  los  delitos  é  imponer  las 
penas,  la  que  resuelva  sobre  cuestione?  que  pue- 
den ser  delicadas  y  expuestas  á  dudas  en  mu- 
chos casos,  y  no  que  la  Dirección  del  Archivo 
pueda  declarar  excluidas  de  plano  determina- 
das condenas  sin  competencia  suficiente,  y  pro- 
porcionando así  datos  posiblemente  erróneos  á 
la  autoridad  judicial. 

Es,  por  consiguiente,  una  garantía  absoluta  de 
imparcialidad  y  de  fidelidad,  garantía  indis- 
pensable en  esta  materia  para  el  perfecto  fun- 
cionamiento de  la  institución,  la  imposición  que 
prescriba  el  proyecto  de  que  el  certificarlo 
expedido  á  las  autoridades  penales  sea  la  comple- 
ta expresión  de  todo  lo  que  contiene  el  Archi- 
vo respecto  de  la  persona  á  quien  se  refieren 
los  datos  solicitados. 

El  último  inciso  del  artículo  10  consagra  1n 
obligación  de  certifi  rr  que  no  existen  antece- 
dentes sobre  la  persona  ó  personas  indicadas 
en  el  pedido  judicial,  s)  tal  cosa  resulta  de  la 
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minuciosa  compulsa  que  ordena  el  artículo.  No 
cumple  la  Oficina  con  guardar  silencio,  pues  la 
autoridad  judicial  no  puede  resolver  sino  con 
datos  precisóte,  positivos  ó  negativos,  si!  hífc 
mediado  o  no  reincidencia  en  los  casos  some- 
tidos á  su  jurisdicción. 


El  artículo  11  parecería  á  primera  vista  repe- 
tir el  artículo  244  del  Código  Penal,  que  cas- 
tiga con  nueve  á  doce  meses  de  prisión  al  que 
con  posible  perjuicio  de  tercero,  atestiguase  fal- 
samente, en  documento  autorizado  por  f unció 
nario  público,  su  identidad  ó  estado,  ó  la  auten- 
ticidad ó  estado  de  otra  persona,  ú  otra  cir- 
cunstancia de  hecho. 

Pero,  fijándose  en  el  texto  del  artículo  11, 
se  advertirán  de  inmediato  las  diferencias.  He 
adoptado  una  redacción  intermedia  entre  la  del 
artículo  5."  de  la  ley  italiana  de  1902  y  la  del 
artículo  11  de  la  ley  francesa  de  1899,  modifica- 
da por  la  ley  de  1900,  para  aprovechar  las  ven- 
tajas de  una  y  otra. 

El  artículo  244  leí  Código  Penal  prevé  úni- 
camente el  caso  de  falsa  declaración  sobre  el 
propio  estado  ó  identidad,  ó  el  de  otra  perso- 
na, «en  documento  autorizado  por  funcionario 
público).  Es  un  caso  común  de  falsedad  ante  el 
actuario  de  un  juzgado ;  es  una  mentira  dicha 
en  acto  certificado  por  un  actuario  ó  por  cual- 
quier otro  funcionario  público. 

En  cambio,  el  articulo  11  del  proyecto  con- 
templa un  delito  más  leve,  consistente  en  !a 
misma  falsa  declaración  ó  atestación,  pero  be- 
cha  en  cualquier  momento  ó  forma,  sin  nece- 
sidad de  que  sea  cor-Signada  en  documento  au- 
torizado por  un  funcionario  público. 

De  la  redacción  del  artículo  resulta  también 
como  en  la  ley -francesa,  que  se  impondrá  la 
pena  aunque  la  falsa  denuncia  ó  declaración  no 
haya  llegado  á  determinar  la  inscripción  en  el 
Archivo  de  una  condena  contra  un  tercero,  pe- 
ro siempre  que  las  circunstancias  en  que  se 
produjo  haya  podido  determinarla  Es  el  prin- 
cipio general  admitido  por  nuestro  Código  Pe- 
nal como  -condición  esencial  del  delito  de  fal- 
sedad, á  «el  posible  perjuicio  de  tercero». 

Basta,  pues,  para  que  el  delito  se  cometa, 
que  el  perjuicio  haya  sido  posible .  no  es  ne- 
cesario que  se  haya  causado  efectivamente,  para 
que  se  incurra  en    a  pena  de  la  ley. 


El  artículo  12  del  proyecto  tutela  el  secreto 
de  las  inscripciones  del  Archivo  Judicial  de 
Reincidencias  en  punto  no  previsto  por  el  ar- 
tículo 181  del  Código  Penal. 

El  artículo  181  castiga  con  suspensión  de  nue- 


ve á  quince  meses  al  «funcionario  público  que 
revelase  hechos,  comunicare,  publicare  o  dlfuil- 
diere  documentos  por  él  conocidos  o  poseídos  en 
razón  de  su  empleo  actual  o  anterior  y  que  de- 
bieran permanecer  secretos». 

Como  se  ve,  su  fe.\to  suiamente  se  refiere  á 
los  «funcionarios  públicos»  y  habría  que  defen- 
der también  ai  Archivo  que  se  crea  contra  las 
indiscreciones  de  todj  el  personal  adicto  a  es- 
ta oficina  y  de  otros  empleados  por  las  manos 
de  los  cuales  deban  pasar  los  autos,  informes 
certificados,  etc.,  y  á  eso  provee  el  artículo  12 
del  proyecto,  manteniendo  la  misma  clase  de 
pena,  si  bien  algo  diminuta,  que  consigna  ?1 
artículo  181  del  Código  Penal. 

El  caso  de  un  particular  que  divulga  esta 
clase  de  hechos,  no  es  necesario  preverlo  ex- 
presamente en  esta  ley  especial,  desde  que  es- 
tá previsto  en  el  Código  Penal  como  difama- 
ción ó  injuria. 


La  rectificación  le  errores  ó  corrección  de 
omisiones  de  las  inscripciones  del  Archivo,  de- 
ben pedirse  ante  el  juez  que  dictó  la  sentencia 
á  que  la  cuestión  se  refiere,  según  el  contexto 
del  artículo  13  del  proyecto,  y  podra  proceder- 
se  de  oficio,  á  petición  de  parte  ó  de  cualquier 
autoridad,  siendo  parte  el  Ministerio  público  y 
el  interesado. 

Es  la  regla  razonable  y  tutelar  seguida  en 
otros  países,  que  no  he  hecho  otra  cosa  que  re- 
producir aquí. 

«   

El  artículo  14  resuelve  la  importa  lie  cues- 
tión de  la  eliminación  de  los  antecedentes  ins- 
criptos en  el  Arhivo  Judicial  de  Reincidencias. 
t  Es  evidente  la  necesidad  de  eliminar  aquellos 
antecedentes  que  llegan  á  hacerse  inútiles  para 
llenar  los  fines  de  la  institución.  Con  ello  se 
tiende  á  ?:mplificar  la  organización  y  á  faci- 
litar ei  funcionamiento  de  la  misma.  Pero, 
¿cuándo  se  hace  inútil  tener  archivados  los  an- 
tecedentes relativos  á  las  condenas  penales? 

Dentro  del  sistema  que  he  adoptado,  exclusi- 
vamente destinado  á  las  condenas  por  delitos,  es 
evidente  que  sólo  cuando  ha  fallecido  la  per- 
sona á  que  ellos  se  refieren,  será  inútil  conser- 
varlos. Durante  la  vida  del  individuo,  siempre 
será  necesario  el  dato  del  Archivo,  para  el  ca- 
so de  posible  reincidencia. 

La  regla  más  sencilla,  pues,  consistirá  en  eli- 
minar las  inscripciones,  siempre  que  se  justifi- 
cara de  un  modo  fehaciente  la  muerte  de  la 
persona  ó  personas  á  que  ellas  se  refieren. 

Así  en  Alemania,  i  or  ejemplo,  las  disposicio- 
nes vigente^  é*átá"Bl&íiín   que  las  fichas  de  per- 
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soñas  tuya  muerte  sea  oficialmente  probada, 
deberán  eliminarse  del  Archivo.  Algo  análogo 
íe  dispone  en  la  organización  del  Archivo  por- 
tugués de  reincidencias. 

Pero  este  procedimiento  es  muy  expuesto  a 
ciores  en  la  práctica,  principalmente  por  la  di- 
lle ultad  de  alcanzar  la  certeza  sobre  la  identi- 
dad de  la  persona. 

Lía  proriso  escogitar  otro  medio  (pie  evitara 
el  peligro  de  eliminar  del  Archivo  condenas  re- 
lativas á  personas  vivas,  por  la  simple  coin- 
cidencia de  los  nombres  ó  de  los  escasos  datos 
que  acerca  de  la  identidad  contienen  los  certi- 
ficados de  defunción. 

Un  sistema  más  ?eguro  y  menos  expuesto  á 
peligros  es  el  que  sigue  la  organización  italia- 
na para  todos  sus  casos,  y  la  misma  alemana, 
ya  citada,  en  los  casos  en  que  no  se  baya  com- 
probado oficialmente  la  muerte  del  condenado 
inscripto. 

Por  él  se  eliminan  los  antecedentes  cuando 
hubiere  transcurrido  el  tiempo  necesario  para 
que  las  personas  á  que  aquéllos  se  rede;  en. 
hayan    cumplido    la  edad    de    ochenta  años. 

¿Qué  inconveniente  puede  presentar  esta  so- 
lución? Ninguno  ó  casi  ninguno,  pues  la  edad 
fijada,  siendo  en  extremo  avanzada,  es  edad  á 
la  que  pocos  alcanzan,  y  en  tal  caso  el  peligro 
social  producido  es  nulo  ó  poco  menos  que 
nulo. 

Son  estas  consideraciones  la  (pie  me  han  mo- 
vido á  consignar  este  principio  en  el  artículo 
14,  sin  más  excepeón  que  el  caso  de  que  el 
condenado  esté  cumpliendo  su  pena,  pues  en- 
tonces deben  eliminarse  los  antecedentes  que 
le  son  atingentes,  una  vez  cumplida  dicha 
pena. 

Montevideo,  marzo  8  de  1910 

José  P.  Massera. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 


El  señor  representante  doctor  Gabriel  Terra, 
presenta    el    siguient?  proyecto: 

EXPOSICION   DE  MOTIVOS 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Se  ha  presentado  á  Vuestra  Honorabilidad, 
y  ya  ha  merecido  la  aprobación  en  general,  un 
proyecto  de  ley  cuyo  fin  es  exonerar  de  los 
impuestos  de  exportación  á  las  carnes  conge- 
ladas y  enfriadas. 

En  idénticas  condiciones  que  esta  industria 
incipiente  en  el  país,  se  encuentra  la  de  la  fa- 
bricación de  las  carnes  conservadas  qiu  también 
recién   empieza  á  desen/olverse,   luchando  con 


.  dos  los  inconvenientes  de  una  legislación  ris- 
cal realmente  aplastadora  y  absurda  que  es  ur- 
gente corregir. 

I  Los  impuestos  á  la  exportación  no  tienen 
ante    el    concepto    financiero    moderno  justifi- 

j  cativo  ninguno,  cuando  van  á  afectar  los  pro- 
ductos de  una   industria,  por  más  pirfecciona- 

í 

da  y  antigua  que  fila  sea,   siempre  que  esos 
¡    productos  tengan  en  los  mercados  de  consumo 
competidores  que  provengan  de  otro,  países. 

i 

La  industria  de  las  carnes  conservadas  ha 
tenido  en  Norte  \mérica  primero,  v  en  Aus- 
tralia posteriormente  un  gran  desenvolvimien- 
to, y  en  esos  países  el  costo  de  producción  está 
disminuido,    no    solamente   por   el  perfeeciona- 

i 

I  miento  industrial  que  ha  llegado  al  más  alto 
grado  de  adelanto,  sino  también  po'  la  bara- 
tura del  carbón,  que  es  tres  veces  inferior  en 
su  valor  al  precio  que  se  paga  por  ese  factor 
indispensable  para  mover  las  máquinas  en  es- 
tos países  del  Río  de  la  Plata.  Además,  el  ar- 
tículo (pie  esos  países  competidores  se  guardan 
muy  bien  de  gravar  con  derechos  de  salida,  pa- 
|  ga  fletes  muy  inferieres  á  los  nuestros  en  el 
porte  á  los  mercados  europeos. 

Con  todas  estas  ventajas,  la  terrible  compe- 
tencia en  la  producción,  disminuyende  el  lucro 
hasta  el  extremo,  provocó  en  este  comercio,  en 
el  año  1906,  el  escándalo  de  Chicago,  con  el 
descubrimiento  que  se  hizo  de  la  pésima  cali- 
dad de  las  carnes  empleadas  por  los  estableci- 
mientos norteamericanos  y  los  procederes  de 
fraude  usados  en  la  elaboración  de  los  artículos 

i 

alimenticios  que  fueron  repudiados  po.  sus  con- 
fiados consumidores,  horrorizados  por  las  reve- 
laciones de  la  mala  fe  industrial  sin  preceden- 
tes, por  tratarse  de  hechos  realmente  delictuo- 

I 

sos. 

En  ese  año  el  gobierno  inglés  envió  á  la  Re- 
pública Argentina  y  á  la  nuestra,  oficiales  téc- 
1  nicos  para  que  presenciaran  el  funcionamiento 
'  de  las  fábricas  del  Pío  de  la  Plata  é  informa- 
sen sobre  la  calidad  de  sus  producto* 

De  esos  informes  resultó  el  interés  del  gobier- 
no británico  de  celebrar  contratos  con  los  in- 
dustriales de  estos  países,  para  comprarles  sus 
productos  de  excelente  calidad,  aunque  más  ca- 
ros que  los  norteamericanos. 

Pero  es  el  caso  que  esa  preferencia  tiene  un 
límite,  que  es  el  precio  del  artículo,  comparado 
con  el  precio  del  similar  norteamerkano,  que 
después  de  los  escándalos  de  Chicago,  ante  la 
crisis  producida,  se  elabora  hoy  en  condicio- 
nes esmeradas  de  higiene,  habiendo  interveni- 
do el  gobierno  con  medidas  oficiales  de  sanidad, 
para  ofrecer  garantías  á  los  consumidores. 

Se  puede  pasar  por  el  artículo  del  Río  de 
la  Plata  un  precio  algo  mayor :  pero  siempre 
que  no  pase  de  un  margen  del  5  ó  6  por  cien- 
to de  su  valor,  y  esta  limitación  impide  des- 
envolver la  industria  en  el  país,  que  se  encuen- 
tra estacionaria,  á  pesar  de  que  se  puede  des- 
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tinar  á  esta  fabricación  gran  cantidad  de  nues- 
tros ganados,  porque  no  se  necesita  como  el 
frigorífico,  para  la  cartie  conservada,  la  alta 
mestización. 

Dentro  del  Río  le  la  Plata  hay  una  compe- 
tencia en  condicione*  desiguales  y  de  inferio- 
ridad para  nuestro  país,  que  es  necesario  hacer 
desaparecer,  y  esa  inferioridad  consiste  en  el 
impuesto  de  exportación.  En  la  Argentina  hace 
cuatro  años  se  derogaron  todos  los  impuestos 
de  exportación,  por  la  ley  de  Aduana  núme- 
ro 4,933. 

Estos  derechos  fueron  allí  condenados  por  un 
precepto  constitucional,  que  vino  á  cumplirse 
en  toda  su  extensión  el  año  1887 ;  pero  la  gra- 
ve crisis  que  nuestros  vecinos  sufrieron  como 


nosotros  el  año  1891,  hizo  forzoso  el  restable- 
cimiento de  esos  gravámenes  que  fueron  defini- 
tivamente derogados  por  el  Congreso  Nacional 
en  la  fecha  mencionada. 

Tenemos  en  contra  de  nuestras  fábricas  1 
carnes  conservadas  el  impuesto  de  pesos  o.'iO 
los  100  kilos  por  derecho  de  exportación,  v 
pesos  0.20  por  patentes  adicionales  y  adem'í.i 
lo  que  se  paga  por  todos  los  subproductos  del 
animal  faenado. 

Los  siguientes  cuadros  vienen  á  demostrar 
las  condiciones  de  nuestro  régimen  fiscal  com- 
parado con  el  régimen  argentino,  tomando  una 
faena  de  mil  novillos,  como  ejemplo.  En  . ... 
Argentina  se  paga  solamente  un  pequeño  im 
puesto  de  estadística. 


Impuesto  sobre  carnes  conservadas  y  demás  productos,  de  MIL  NOVILLOS 

IMPUESTO  DE   ESTAD  ílj'JJCA  COBRADO  EN  LA  ARGENTINA 


PRODUCTOS 


AFORO 


SUMA. 


ORO  ARGENTINO 


22 

00 

V 

/o 

K. 

6,160 

00 

)) 

To 

00 

» 

» 

» 

2,500 

00 

)) 

15 

00 

» 

» 

» 

900 

00 

» 

35 

00 

» 

» 

» 

210 

00 

» 

76 

00 

» 

» 

» 

152 

00 

» 

7 

50 

» 

» 

» 

10 

125 

» 

12 

50 

» 

» 

7 

50 

» 

48 

00 

« 

» 

>> 

62 

40 

» 

2 

00 

» 

» 

» 

9 

00 

» 

2 

00 

» 

» 

0 

90 

» 

50 

00 

» 

» 

» 

175 

00 

25 

00 

» 

» 

» 

500 

00 

» 

25 

00 

» 

» 

» 

125 

00 

30 

00 

» 

» 

» 

^55 

00 

» 

50 

00 

» 

» 

» 

100 

00 

0 

13  c  5 

» 

» 

» 

13.000 

00 

1,000 
25,000 
6,000 
6,000 
2,000 
1.350 
400 
130 
450 
45 
3,500 
20,000 
5,000 
850 
2,000 
100,000 


cueros  salados  (20,000  kil 
kilos  sebo  .... 


os) 


grasa 


»  huesos.    .    .  . 

astas  

kilos  m a  ríos  :    .  . 

»  pesuñas    .    .  . 

«  cerda  .... 

»  tendones  y  vergas 

»  garras  .    .    .  . 

»  sangre  seca  .  . 

»  guano  .... 

»  liarina  de  huesos 

»  lenguas  conservadas 

»  tripas  saladas  .  . 

»  carnes  conservadas 


Total, 


al  1  % 


6  100 
2  500 
0  900 
0  210 
0  152 
0  010 
0  007 
0  062 
0  009 
0  001 
0  175 
0  500 
0  125 
0  255 
0  100 
13  000 


o/a    24  165 


Igual  á  $  oro  argentino  6.024  por  cabeza  (ó  sean  $  0. 


022  oro  uruguayo). 
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Derechos  de  exportación  sobre  carnes  conservadas  y  demás  productos,  de  MIL 

NOVILLOS 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN  COBRADOS  EN   EL  URUGUAY 


PRODUCTOS 


1,000 

25.000 
5.000 
6.000 
2,000 
1,350 
600 
130 
450 
45 
3,500 
20,000 
5.000 
850 
2.000 
100.000 


cueros  salados 
küos  sebo. 
»  grasa 

» 

a»tas 
kilos 

» 
» 
» 
» 
» 
» 

)) 

» 
» 


huesos 

•  * 

marlcs 
pesuñas 
cerda  . 

tendones  y  verga 
garras, 
sangre  seca, 
guano  .  . 
harina  de  huesos 
lenguas  conservadas 
tripas  saladas  . 
carne  conservada 


Totales 


DERECHO 


PATENTE 


PATENTE  DE 
GIRO 


TOTAL 


250 

00 

50 

00 

% 

t 

50 

% 

307  50 

» 

125 

0  ) 

» 

23 

7o 

» 

3 

55 

» 

152  31 

» 

30 

00 

» 

6 

00 

» 

0 

9ü 

» 

37  59 

» 

3 

60 

» 

0 

48 

> 

0 

07 

» 

4  15 

» 

5 

00 

» 

1 

50 

0 

23 

» 

6  73 

V» 

0 

81 

» 

0 

13 

» 

0 

()2 

» 

0  96 

» 

0 

36 

» 

0 

06 

» 

0 

01 

» 

0  43 

» 

9 

21 

» 

Ü 

52 

» 

0 

08 

» 

2  81 

» 

í 

12 

» 

0 

18 

» 

0 

03 

» 

1  33 

» 

0 

11 

» 

0 

02 

» 

0  13 

» 

2 

10  . 

0 

52 

» 

0 

08 

» 

2  7o 

» 

12 

00 

» 

3 

00 

» 

0 

45 

» 

15  45 

» 

3 

00 

» 

(J 

/  5 

» 

0 

11 

» 

3  86 

» 

3 

40 

» 

1 

70 

5  10 

» 

1 

40 

» 

0 

21 

» 

1  61 

» 

400 

00 

200 

00 

» 

600  00 

$   838  71 

290 

61 

% 

13 

34 

%  1,142  66 

igual  á  $  1,143,  total  de  derejti  >s  de  exportación  por  cabeza, 


De  esto  resulta  que  los  derechos  de  exporta-  i 
ción  á  nuestras  fábricas  las  coloca  en  condicio- 
nes  imposibles   de   luchar  con   las  argentinas 
y  mientras   la  industria   allí   progresa  porque 
no  es  sólo  lo  fábrica  de  Colon  la  que  se  dedi- 
ca á  las  carnes  conservadas,  sino  también  la 
de  Santa  Elena  y  todos  los  frigoríficos  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  aquí  permanece  ca- 
si estacionaria,  de  tal  manera,   que  la  supre- 
sión de  los  impuestos  no  significa  para  el  Fisco 
sino  la  pérdida  de  diez  mil  pesos  más  ó  menos 
que  los  compensará  con  creces  si  se  desenvuel- 
ve, como  es  de  esperarse,  esa  nueva  rama  del 
trábalo  nacional,  que  dará  salida  á  los  gana-  * 
dos  inferiores  del  país  de  una  manera  perma- 
nente  que   garante   el  mercado   mundial   y  e! 
consumo  creciente  de  los  ejércitos  y  las  ma- 
rinas de  las  naciones  europeas,  sin  los  peligros 
que  ofrece  la  industria  tasajera,  por  efecto  de 
la  exclusividad  de  los  mercados  del  Brasil  y  de 
Cuba;    el  primero  país  productor  del  tasajo  é  ¡ 
interesado    en    prestigiar    sus    propios    salade-  i 
ros  en  perjuicio  de  los  nuestros,  y  el   segundo,  j 
influenciado  directamente  por  el  industrial  yan-  i 
qui,  que  con  cien  formas  distintas  de  prepara- 
ción de  las  carnes,  trata  de  desalojar  el  tasa- 
jo de  la  Habana. 

Será  una  obra  de  acertada  y  patriótica  pro- 
tección industrial  la  sanción  del  proyecto  ad- 
junto que  someto  á  la  consideración  de  Vuestra 
Honorabilidad.  ¡ 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo   1."   Quedan   derogados  los  impuestos 
de   exportación  á  las  carnes  conservadas 
Art.   2."  Comuniqúese,  etc. 

Gabriel  Terra. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 


5 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabr;  va 
á  entrar  ve  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto-  sobre 
franquicias  á  la  industria  frigorífic:. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Exonéranse  de  los  derechos  adua- 
neros de  exportación,  las  carnes  congeladas  ó 
enfriadas  que  se  elaboren  en  el  país. 

S&*.  Cuan  i — Se  ha  d.do  cuenta  de  un 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  doctor 
Gabriel  Terra,   referente   á  la  exoner.- 
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ción  de  los  derechos  do  exportación 
á  la:»  carnes  conservadas-.  Yo  haría 
moción  para  que  ese  proyecto  fuera 
Leído  con  los  fundamentos  que  lo  infor- 
man, porque  entre  varios  compañeros 
de  Cámara  y  algunos  de  la  Comisión  de 
Hacitpda  existe  la  intención  de  agre- 
garlo al  que  eJtá  actu  l  ímente  en  discu- 
sión, sobre  exoneración  de  impuestos  de 
exportación  á  los  productos  de)  la  in- 
dustria frigorífica.. 

Haría  moción  en  ese  entidO'. 

Sr.  Presidente  —  Para  la  lectura  del 
proyecto,  basta  Ha  simple  Solicitud  del 
señor  diputado;  pero  para  tratarlo  so- 
bre tablas,  ¡:ie  requeriría   una  autoriza-  \ 

i 

ción  expresa  de  la  Cámara. 

Sr.  G uan i— Gomo  no  se  necesitaría  tra- 
tar sobre  tablas;  el  proyecto,,  aunque  en 
el  fondo  sería  la  misma  cosa,  sino  de 
agregar  un  artículo  dentro  del  proyec- 
te en  discusión,  me  parece  que  no  ha- 
bí ía  necesidad  de  esia  autorización. 

Yo  pido  que*  se  lea  previamente. 

Sr.  Terra — Creo  que  el  procedimiento 
más  acertado  ería,  cuando  llegrra  el 
momento,  presentar  el  artículo  como  adi- 
tivo, y  fund:rlo:  es  un  proyecto  de  un 
solo  artículo. 

La  Cámara  se  daría  más  exacta  cuen- 
ta de  que  al  votarlo  protegería  una  in- 
dustria importante;  sin  un  sacrificio  pa- 
ra la  rent»!  pública,  sino  muy  insigni- 
ficante, una  disminución  en  la  renta  de 
10,000  pesos*  suponiendo  que  hubiera  dis- 
minución en  las  renta,  es  decir,  que  la 
industria  no  progresara  y  que  por  otros 
conceptos!  no  se  compensara  con  creces 
lo  que  se  pierde  con  un  irr..]  uesto  que, 
indudablemente,  es  absurdo  y  anticien- 
tífico. 

Aatí  que  modicaría  la  moción  del  doc- 
tor Guani  en  ese  ¡slentido*. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — De  todas 
maneras,  conviene  que  se-  oiga  la  lectura 
ahora. 

Sr.  Guani — El  objeto  de/  mi  moción  es 
simplemente  que  la  Cámara  conozca  los 


fundamentos  que  informan  ei  proyecto 
del  doctor  Terra.  De  manera,  pues,  que, 
á  mi  juicio,  no  hay  inconveniente  en  que 
:e  leu  ahora  ó  dentro  de  cüeíz  minutos, 
(fue  es  cir.ndo   e  va  á  tratar  el  asunto. 

Sr.  Presidente — Bien:  peíro  la  materia 
de!  proyecto  en  discusión  comprende  ex- 
clusivamente la  exoneración  de  impues- 
tos á  las  c  ines  congeladas  ó  enfriada?, 
y  el  proyecto  del  doctor  Terra  refiere 
a  las  carnes!  conservadas. 

Es  otra  materia. 

Sr.  Guaní — De  manera  que  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  que,  de.?pués¡  de  san- 
cionado este  artículo,  e  propong;  come 
artículo,  aditivo  ol  proyecto  del  doctor 
Terra. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta  la 
indicación  del  señor*  diputado  después 
que  la  Cámara  oe  haya  pronunciado  res- 
pecto del  artículo  1.°  que  está  en  discu- 
sión. 


Continúe  la  discusión  del  artículo  1.°. 

Sr.  Gane^sa En  la  sesión  anterior  ma- 
nifesté que  prestaría  gustoso  mi  voto  al 
proyecto  que  está  en  debate,  pero  tam- 
bién dije  que  lo  haría  con  mucho  más 
gusto  si  esa  franquicia  cemp  :  en  diera,  no 
sólo  á  las  carnes  enfriadas  ó  congela- 
das, sino  t.  mbién  á  ,las  carnes  saladas 
ó  siea  el  tasajo;  y  la  falta  de  algunos  da- 
tos y  el  poco  conocimiento  del  asunto, 
me  hicieron  exagerar  mi  pedido»,  lleván- 
dome á  solicitar  de  la  Honorable  Cáma- 
ra, la  liberación  completa  de  derechos  le 
exportación  para  todos  los  productos  de 
la  carne;. 

Hoy,  en  posesión  de  datos  interesan- 
tísimos, que  me  han  hecho  ver  la  impo- 
sibilidad de  llevar  á  la.  práctica  mi  de- 
seo, tengo  que  circunscribir  mi  petito- 
rio única  y  exclusivamente  al  tasajo,  que 
fué  la-  idea  primitiva  y  principal  que  me 
llevó  á  intervenir  en  este  apunto. 

Voy,  pues,  señor  Presidente,  á  maute- 
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ner  ítii  petitorio;  pero  reducido  al  solo 
producto  tasajo,  y  las  consideraciones 
que  voy  á  exponer  á  la-  Cámara  justifi- 
carán, creo,  por  lo  menos,  el  motivo  de 
este  pedido. 

No  es  una  no-vedad,  señor  Presidente, 
que  la  industria  tasajera  está  pasando 
por  momentos  de  crisás;  en  el  mercado 
de  Río  de  Janeiro  ha  sido  des:  lo  jado  el 
tasajo  del  Uruguay,  por  los;  productos 
de  Río  Grande;  y  no  es,  como  creen  al- 
gunos, que  este  hecho  se::  causado  por 
la  merma  de  consumo  de  tas: jo  en  Río 
de  Janeiro;  el  tasajo  que  se  consume  hoy 
en  Río  de  Janeiro  es  tentó  ó  más  que  el 
que  se  consumía  hace  ocho  ó  diez  años; 
el  desalojo  de  nuestro  tas-ajo  lo  ha  pro- 
ducido la  competencia,  y  la  competen- 
cia á  este  extremo:  que  s:  laderos  esta- 
blecidos en  el  río  San  Lorenzo,  es  decir, 
en  Matto  Grosso,  á  centenares  de  leguas 
de  Río  de  Janeiro,  introducen  el  tas: jo 
en  Río  en  competencia  con  él  Uruguay 
teniendo  un  tránsito  que  es  de  imaginar- 
se lo  costoso  que!  ha  de  ser. 

Desalojado  nuestro  tasajo  de  la  plaza 
de  Río  de  Janeiro,  buscó,  como  es  consi- 
guiente, otros  mercados  de  colocación,  y 
los  encontró,  con  cierta  facilidad,  en 
Cuba. 

Pero  en  estos  momentos... 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  señor  diputado?...  La  Mesa 
se  cree  en  el  deber  de  hacerle  ,al  señor  di- 
putado Canessa  la  misma:  o-bservación 
que  le  hizo  al  señor  diputado  Guani:  el 
artículo  1.°  de  este  proyecto  se  ocupa  ex- 
clusivamente do  carnes  congeladasi  ó  en- 
friadas... 

Sr.  Gane?sa — La  observación  no  corres- 
ponde, seño-  Presidente... 

Sr.  Presidente — Sí,  señor:  esta  esi  una 
observación  fundamental. 

Sr.  Canessa  —  ...porque  estoy  fun- 
dando... 

Sr.  Presidente — No  es  posible,  porque 
el  Reglamento  lo  prohibe,  señor  dipu- 
tado. 


Sr.  Oanessa  —  ...precisamente,  la.  mo- 
I    dificación  ó  agregado,  mejor  dicho,  que 
voy  á  hacer  al  artículo  1.°. 

Sí'.  Presidente — Dice  el  Reglamento  en 
su  artículo  125:  «En  la  discusión  par- 
ticular se  observará  rigurosamente  la 
unidad  del  debate.  De  manera  que  es  me- 
nester. . . 

Sr.  Canessa  —  Yo  creo  que  el  señor 
,   Presidente  está  en  error. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  pue- 
de  proponer  su  pensamiento  comoi  un  ar- 
tículo aditivo;  pero-  no  esí  posible... 
Sr.  Canessa — Pero  es  necesario  que  yo 
¡   funde  ese  inciso,  no  artículo  aditivo;  si- 
|   no,  la  Cámara  no  lo  va  á  poder  votar. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  después 
i   que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre  el  ar- 
tículo 1.°,  la-  Mesa  le  concederá  la  pala- 
bra para  que  presente  su  artículo  aditivo. 

Sr.  Canessa — Yo  pido,  señor  Presiden- 
te, que  .se  consulte  á  la  Cámara,  sobre 
si  estoy  ó  no  dentro  de  la  cuestión. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  3>e  va 
á  consultar  á  la  Cámara. 

Si  1:.  Cámara  aprueba  el  proceder  de 
la  Mesa. 

Sr.  Amézaga — El  señor  Canedsa  puede 
proponer,  como  una  adición  al  artículo 
primero,  esa  modificación. 

Sr.  Canessa — Es  lo  que  estoy  diciendo: 
yo  voy  á  proponerla  como  un  agregado 
al  artículo  1.°;  pero  para  eso  es;  necesa- 
rio que  explique  á  1:  Cámara  los  funda- 
mentos de  esta  modificación. 

Sr.  Presidente — Lo  regular,  con  arreglo 
a:  Reglamento,  que  dice  que  debe  ob- 
servarse la  unidad  del  debate,  es  que  pro- 
posiciones! sobre  materias  distintas,  sean 
objeto  de  artículos  distintois. 

Sr.  Canessa — Señor  Presidente:  por  mi 
alrededor  no  se  oye  más,  que  no  se  pier- 
de la  unidad  del  debate  con  lo  que  es- 
toy exponiendo-.  De  manera  que  están 
desaprobando  el  procedimiento  de  la 
Mesa. 

Sr.  Presidente— Perfectamente:  la  Me- 
sa entiende  cumplir  el  Reglamento  y  con- 
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sulta  á  la  Cámera  si  aprueba  sto  pro- 
ceder... 

Sr.  Mansera — ¿Pero  no  ©3  una  modifi- 
cación al  artículo  1.°  lo  que  propone  el 
señor  Canessa? 

Sr.  Canessa — Es  un  agreg:do. 

Sr.  Massera — No  es  un  nuevo  artícu- 
lo: es  una  simple  ampliación. 

Sr.  Manini  Ríos  —  El  señor  diputado 
Caneca  podría  decir:  «Se  exoneran  del 
derecho  de  exportación  las  carnes  con- 
gel:das  ó  enfriadas  y  !as  saíadas».  Se- 
ría una  modificación  :1  artículo  1.°. 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  entien- 
de que  deben  confundirse  todas  l:s  ma- 
terias, la  Mesa  no  observa;  pero  son  ma- 
terias distintas. 

Sr.  Canessa — Lo  único  que  observo,  es 
que  se  desvía  un  poco  á  la  Cámara  en 
su  atención,  con  estas  observaciones. 

¿Puedo  continuar? 

Sr.  presidente — Puede  continuar  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Canessa — Estaba  en  que  es  un  he- 
cho notorio  el  desalojo  del  producto  ta- 
sajo del  Uruguay,  de  la  plaza  de  Río  de 
Janeiro,  y  que  este  desalojo  de  la  plaza 
de  Río  de  Janeiro  hizo  que  este  producto 
buscara  su  colocación  en  Cuba,  una  co- 
locación relativamente  fácil. 

Pero  ahora  sucede  este  hecho:  el  go- 
bierno cubano  pasa  una  comunicación 
a  sms  Cámaras  pidiendo  el  aumento  de 
los  derechos  de  importación  del  tasajo  en 
general,  y  con  especialidad  del  del  Río 
de  la  Plata. 

Desaparecidos  los/  únicos  dos  merca- 
dos de  consumo,  lo«  que  se!  llevan  casi  la 
totalidad  de  las  60,000  tonel adasi  de  ta- 
sajo que  se  producen  anualmente  en  el 
país,  traerá  por  consecuencia  el  cierre 
de  los  c a! adoros  del  paísi,  y  este  cierre  ae~ 
ría  el*  fracaso*  del  país  mismo,  porque 
esos  saladeros)  faenan  700,  ú  800,000  ca- 
bezas de  ganado  por  año,  y  es  de  imagi- 
narse la  situación  económica  el  día  en 
que  en  e,l  país  no  puedan  matarse  esas 
80©,000  rahezas. 
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Un  señor  representante — Irán  en  carne 
congelada. 

Sr.  Canes¡:a — Le  voy  á  contestar  al  se- 
ñor diputado. 

Sí,  señor,  irán  en  carne  congelada 
cuando  el  país  tenga  los  establecimientos 
capaces  de  producirla;  pero  las  indus- 
trian, las  modificaciones  de  estas  indus- 
trias, no  se  improvisan  de  un  día  para 
otro;  y  cuando  vemos  que  el  Frigorífico 
Uruguayo,  dél  1904  en  que  se  instaló  has- 
ta la  fecha,  ha  llegado  s<ólo  á  faenar  por 
año  28,000  reses,  comprendemos  que  aún 
no  estamos  en  condiciones  de  desaten- 
der ó  no  faciliar  la  salida  rápida  de  las 
700,000  cabezas  que  matan  anualmente 
los  saladeros;  y  mientras  no  se  imponga 
una  industria  nuova  en  el  paíe»  por  la 
evolución  de  los  años,  es  necesario  que 
contemplemos  el  único  medio  de  expor- 
tación de  nuestro  ganado,  el  único  fac- 
tor importante  de  la  producción  nacio- 
nal, que  de  los  pesos  32:000,000  que  el 
paísi  exporta  al  extranjero,  29:000,000  co- 
rresponden á  la  producción  ganadera,  y 
de  esos  29:000,000  corresponden  18:000,000 
a  loe  productos  salidos  de  los  saladeros. 

Pero  hay  más:  de  esos  29:000,000  de 
exportación... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Están  las 
lanas;,  señor  diputado*. 

Sr.  Canessa— Muy  bien;  he  dicho  pro- 
ductos ganadero-,  y  la  lana  es  un  pro- 
ducto ganadero. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— No;  el  se- 
ñor diputado  decía  los  productos  de  los 
saladeros. 

Sr.  Ganessa — Muy  bien;  le  voy  á  con- 
t  sitar  al  señor  diputado... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Nfo  \-n1f  la 

pena. 

Sr.  Canessa-  ...para  que  vea  que  tengo 
datos  precisos  al  respecto. 

De  los  29:000,000  que  exporta  el  país  de 
productos  de  ganadería,  de  once  á  do- 
ce millonea  corresponden  á  lanas,  ocho 
n ¡ilíones  corresponden  á  cueros  v  siete 
millón  es  corresponden  á  todas  las  pre- 
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pa  raciones  de  carne,  y  dentro  de  estos 
siete  millonee,  cinco,  óeñor  Presidente, 
corresponden  al  tasajo  única  r  ente,  que- 
dando tan  sólo  dos  millonesi  para  las  car- 
nes conservadas,  los  extracto:,  los  caí- 
dos y  la  carne  líquida.  De  manera  que 
es  digno  de  prestarse  atención  eua:odo 
el  rubio  <(Carne  salada»  representa,  so- 
bre 7:000,000  de  preparaciones  de  car- 
nes, 5:000,000  de  pe»¿o¿9  oro  anuales. 

Debo  advertir  á  la  Cámara  también 
que  est  s  cifras  numéricas  en  valor  mo- 
netario', las  he  sacado  del  Anuario  de 
Estadística  y  aplicando  los  aforos  adua- 
neros. En  realidad,  estas  cifras  sen  mu- 
cho mayores;  pero¡  para  hacer  criterio  de 
la  co^a,  basta  la  aplicación  numérica 
(Míe  yo  hago  de  los  aforos  aduanero:?. 

Como  decía,  seño<r  Presidente,  la  falta 
de  dates  y  el  poco  conocimiento  del  asun- 
te me  hicieron  pedir,  en  la  sesión  ante- 
rior, algo  que  considero  hoy  exagerado 
— y  lo  confieso. — No  es  posible  ir  por  aho- 
ra, aurejue  Sfería  el  ideal  y  la  aplicación 
de  lo  que  nos  enseña  la  ciencia  de  las 
finanzas,  á  ¡a  exoneración  completa  de 
t'j¿lo  derecho  de  exportación  á  las  pre- 
paraciones de  carne  y  subproductos, 
por  razonen  económicas;  pero,  por  otra 
parte,  es  impiescindible,  es  necesario, 
•si  obligatorio  atender  6sa  situación  de 
la  salida  rápida  de  5:000,000  de  pesos 
que  representa  el  tasajo;  els  necesario 
contemplar  e  a  industria,  mientras,  otra 
nueva  no  se  imponga,  y  hoy  por  hoy,  la 
congelación  y  enfriamiento  de  las  car- 
nes en  nuestro'  país  esrtá  en  pleno  perío- 
do de  gestación;  y  ante  esta  verdad  es 
necesario  contemplar  y  atender  la  anti- 
gua carne  salada,  la  salida  de  la  casi 
totalidad  de  nuestras  carnes,  mientras 
tanto — digo—no  venga  una  nueva  indus- 
tria á  imponerse  y  á  poder  transformar 
lo?  producto^  que  hoy  produce  la  gana- 
dería, y  á  darle/3  salida  rápida  é  inme- 
diata del  país. 

Me  decía,  señor  Presidnte,  en  los  co- 
rredoresi,  un  colega,  de'  Cámara,  que  yo 
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venía  á  hacer  ia  defensa  de  los  saladeris- 

¡  ta  ,  que  todos  están  ricos. 

A  la  ve;  dad,  que  no  comprendo  el  al- 

¡  canee  de  la  argumentación,  porque  es 
notorio  que  loo  que  instalan  saladeros 
son  persona  .  de  capital,  es  decir,  ricos, 
antes  de  ser  saladeristas,  y  e  .a  indus- 
tria no  está  al  alcance  de  l¡as  personas 
de  pequeño  capital;  y  cuando  un  rico,  re- 
ñor  Presidente,  emplea  sus  dineros  in- 
dustrialmente,  merece  la  consideración, 
merece  el  aliento  de  los  que  pueden 
darlo. 

Es  un  hecho  notorio,  señor  Presidente, 
que  todo  el  que  se  mete  á  saladerista,  es 
porque  cuenta  con  dinero  ea  abundan- 
cia, y  los  que  lo  han  hechO'  con  poco  di- 
nero, han  fracasado  inmediatamente  por 
Ja  falta  del  ese  mismo  dinero.  Y  yo  me 
quedo,  señor  Presidente,  con  el  rico  que 
hace  correr  su  moneda — que  algún  poco 
queda  en  todas  partes  por  donde  circu- 
la— y  no  con  los  que  la  tienen  guardada 
en  botijas. 

La  importancia,  señor  Presidente,  del 
trabajo  de  los  saladeros  dé  nuestro<  país, 
la  demuestra  la  estadística  con  sus  nú- 
n  eros  frios,  pero  convincentes. 

Tengo  aquí  una  relación  de  diez  años 
de  las  faenas  hechas  en  el  paísi,  en  los  sa- 
laderos de  Montevideo,  dal  litoral  y  del 
Paso  de  los  Toros. 

Résulta  de  esta  estadística  que  el  año 
1890,  se  faenaron  695,000  cabezas;  el  1900. 
700,500  cabezas;  el  1901,  363,000  cabezas; 
el  1902,  670,000;  y  este  fué  el  año  en  que 
se  inició  el  Frigorífico  Uruguayo,  y  el 
Frigorífico  Uruguayo  faenó  466  cabezas!. 
El  año  1905  los  saladeros  faenaron  675,000 
cabezas  y  el  Frigorífico  Uruguayo  no  lle- 
gó á  5,000,  se  quedó  en  4,900  cabezas;  el 
año  1906  los  saladeros  faenaron  729,000 
cabezas  y  e¿  Frigorífico  no  llegó  ni  á '4,000, 
se  quedó  en  3,700  y  pico;  el  año  1907  los 
saladeros  faenaron  672,000  cabezas — del 
Frigorífico  me  falta  el  dato — pero  el 
año  1908  faenaron  los  saladeros  582,000 
contra  28,000  que  faenaron  los  frigorífi- 
I  eos. 
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Ahora,  señor  Prer.ident?,  ai  la  casi  to- 
talidad d'.i  loa  productos — porque  la  com-  j 
pa ración  resulta  ridicula,  de  28,000  cabe- 
zas contra  700,000— si  la  casi  totalidad 
de  los  productos  de  la  ganadería  tienen 
ene  ir  á  los  saladeros  para  ser  faonados 
y  éstos  son  los  ú-nkoa  establecimientos, 
ó  casi  losa  únicos,  que  proporcionan  su 
fácil  salida  del  país,  merecen  tanta  ó  ma- 
yor atención  que  los  que  se  preocupan  de 
instr'ar  en  el  país  la  industria  nueva  de 
las  carnes  congeladas;  ¿es  previsor  ó  no, 
--rientras  tanto  aquella  industria  nue- 
va no  se  ir  ponga, — atender  y  guardar  lo 
único  seguro  que  tenemos  hoy? 

Suprimí  dor¡  ó  cerrados 'hoy  nuestros  sa- 
laderos, ¿es  posible  imaginar  los  efec- 
tos de'  tal  hecho,  en  el  estado  económico 
del  país?... 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Ero  se  viene 
diciendo  desdo'  hace  treinta  años,  señor 
diputado',  y  la  industria  del  tasajo  siem- 
pre está  en  auge. 

Sr.   Ganessa — El  señor  diputado  está 
equivocado'. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  -  -  Hace  treinta 
año  que  se  viene  diciendo  en  este  recinto, 
lo  mismo. 

Sr.  Canersa  —  La  industria  del  tasajo 
deb  -)  t  ra  así o  rm  ar  se. 

Sr.  Aragón  y  Eíchart — Y  á  eso  vamos, 
sieñOT  diputado. 

Sr.  CasKssa — Yo  isoy  el  primero  que  lo 
considero  y  que  lo  aplaudo,  pero  la  in- 
dustria deí!  tasajo  debe  conservarse  mien- 
tras otra  nueva  no  se  imponga;  es*  nece- 
rario  dar  salida  á  los  productos  que  se 
obtienen  anualmente. 

¡Fe  la  evolución,  señor! 

No  ?e  improvisa,  no  son  hongos  los  fri-  , 
goríficoG  que  se  piense  en  instalarles  hoy  , 
y  mañana  salga,n  faenando;  son  necesa- 
rio   los  años,  y  la  prueba  está  en  núes- 
tro  Frigorífico  Uruguayo,  que  en  siete  ú 
ocho  aftas  de  labor  apenas  alcanza  á 
faecnar  una  cantidad  insignioante  en  re-  | 
loción  á  lo  que  produce  el  paí«  y  á  lo 
fui?  el  pftfa  necesita  que  salga  dé  aquí 


para  que  venga  convertido  en  monedas 
d?  oro,  y  si  no  en  monedas  de  oro,  en 
otros  productos. 

De  manera)  que  de  ahí  se  ve  la  nece- 
sidad de  conservar  la  !ndu-t'ia  vieja,  co- 
mo he  repetido  muchas  veces,  mientras 
otra  lindu-tria  nueva  no  sé  imponga. 

Que  el  tasajo  del  Río  de  la  Plata,  y 
del  Uruguay  especialmente,  ha  sido  des- 
alojado de  la  plaza  de  Río  de  Janeiro, 
también  nos  lo  dice  ia  estadística. 

En  el  año  99  e*l  Uruguay  introducía 
en  Rí :  del  Janeiro  28,000  toneladas  de  ta- 
sajo; el  año  900  bajó  á  22,000;  y  en  el 
año  1901  bajó  á  17,000;  en  el  año  1902 
también  á  17,000;  en  el  año  1903  re- 
puntó á  21.000;  en  1904  bajó  á  13,000;  en 
1905  á  12,000  y  en  1906  á  9,700  tonela- 
das. 

Sr.  AbeSlá  y  Epcobar— Pero  hr.y  una 
can  a  qud  el  ,-eñor  diputado'  no  ha  teni- 
do en  cuenta;  por  qué  en  Río  de  Janeiro 
ha  bajado  el  tasajo. 

Sr.  Canessa — Le  ruego  al  señor  dipu- 
tado que  noj  me  interrumpa. 

Le  voy  á  ccnte'tar  á  lo  que  me  iba  á 
decir. 

Las  causas  de  este  poeo  consumo  de 
tasajo  uruguayo  en  Río  de  Janeiro,  es 
porque  el  mi  mo  producto  de  ot^as  pro- 
cedencias le  ha  hecho  la  competencia; 
no  la  fa/lta  de  consumo  del  tasajo,  y  es- 
tá, en  primer  término',  el  producto  de 
l0'3  saladeros  de  Río.  Grande... 

Sr.  Ga-tro  (don  C.)— Que  faenan  mu- 
cho ganado  de  aquí,  de  la  República, 
esos  : -a  la  de  ros  de  Río  Glande. 

Sr.  Oanessa — ...que/ en  el  año  99  impor- 
taban á  Río  de  Janeiro  2,500  toneladas, 
para  irm  en  1906  á  10,000  toneladas. 

Ahora,  señor  Presidente,  e -a minando 
las  cotizaciones  do  los  tasajos  en  Río  de 
Janeiro,  se  ve  que  con  poco  que  efe  ayu- 
de á  la  industria  del  Uruguay,  tiene  que 
volver  á  imponerse  el  tasajo  uruguayo, 
por  su  bondad. 

La  diferencia  entre  el  tasajo  urugua- 
yo y  el  de  Río  de  Janeiro,  apenas  es  por 
tonelada  de  100  á  150,000  reís. 
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De  manera  que  es  una  diferencia  de 
competencia  que  la  pueden  hacer  los  sa- 
laderos de  Río  Grande,  como  la  hacen 
los  saladeros  de  Matto  Grosso,  porque 
producto:  elaborados  e¡n  el  país  no  pa- 
gan derecho  ninguno  de  introducción, 
mientras  los  nuestros  cistán  gravados 
con  derechos  de  introducción. 

El  capítulo  de  nuestras!  tarifas  aduane- 
ras, que  comprende  la  exportación  de 
carne y  sus  productos,  lo  forman:  la 
carne  congelada,  que;  e  tá  afolada  en  6 
pesos  los  cien  kilos,  y  sobre  este  aforo, 
paga  1  %  de  derecho,  es  decir,  paga  pe- 
sos 0.60  la  tonelada.  De  manera  que  es 
un  derecho  casi  insignificante.  No  tie- 
ne, por  otra  parte,  derecho  específico 
nlinguno. 

Otro  renglón  lo  comprende... 

Sr.  Guaní — La  carne  congelada,  señor 
diputado,  eStá  exonerada  de  derechos. 

Sr.  Caneca— Paga  el  1  %. 

Sr.  Guani — Ese  no  es  derecho  de  Adua- 
na: es  una  patente  adicional.  Y  cuando 
se  éxonera  de  .derechos'  de  exportación... 

Sr.  Canessa— Paga  esa  patente,  lláme- 
le  hache. 

Sr.  Rücker— Paga  la  patente  adicional 
de  puerto,  nada  más 

Sr.  Canessa— Yo  no  le  discuto  al  se-  | 
ñor  diputado  Guani  eso»:  yo  digo  que  pa- 
ga algo  al  salir,  y  paga  el  1  %. 

Sr.  Guani-  ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado?... 

Sr.  Canesca-Sí,  iseñor. 

Sr.  Guani — ...Como  va  á  seguir  hacien- 
do esas  misma,*  reflexiones  para  los  de- 
más productos,  le  voy  á  demostrar  que 
e-tá  equivocado.  j 

Al  exonerarse  de  un  derecho  de  expor- 
tación un  producto,  nunca  ,se  entiende 
que  se  va  á  exonerar  de  la  patente  adi- 
cional, que  es/  la  patente  de  puerto.  Es 
una  patente  especial. 

Sr.  Canessa— Pero  entonces,  el  señor 
diputado-,  me  va  á  decir  el  objeto  de  la 
tey  que  se  está  discutiendo. 

Sr.  Guani— El  exonerarla  de  las  dere- 
chos de  exportación. 


Sr.  Canesss. — ¡Qué  derecho,  si  no  paga 
ninguno,  si  es  libre  de  derechos  la  car- 
ne conservada!... 

Sr.  Guaní — Nada  más  que  la  patente 
adicional. 

Sr.  Canessa — Me  decía  que  no  es  un 
derecho,  y  ahora  dúce  que  es  un  derecho. 

Sr.  Guani — Me  refiero  á  los  demás,  no 
á  las,  carnea  conservadas.  Quiero  decir 
que  no  pagan  ningún  derecho. 

Sr.  Canessa — Estoy  hablando  de  la  car 
ne  conservada,  señor  diputado.  De  ma- 
nera que  su  observación  no  es  ocurrente. 

Otro  rubro,  señor  Presidente,  es  el  ta- 
sajo, que  está  aforado  á  8  pesos  los  cien 
kilo«,  y  paga  un  derecho  específico  de 
0.40  loij  cien  kilo-,  que,  agregado  al  1  % 
que  el  señor  diputado  Guani  no  quiere 
que  le  llame  derecho  de  exportación  sino 
patente  adicional  ó  lo  que  fuere, — impor- 
ta pesos  4.80  la  tonelada. 

El  extracto  de  carne  comprende  otro 
rubro  de  Aduana. 

Resulta  el  kilo  aforado  á  pesos  1.80: 
paga  ]a  patente  de  exportación  y  un  de- 
recho de  pesos-  0.05  los  100  Míos. 

Los  caldos,  que  ®$  otro  rubro,  están 
aforados  á  pesns  0.30  el  kilo  y  ertán  li- 
bre .  de  derecho, — es,  decir,  no  tan  libre-, 
porque  pagan  •C'i  1  °/o  á  que  se  refiere  el 
señor  diputado  Guani. 

La  carne  líquida  está  también  afora- 
da á  pesos  0.30  el  kilo,  y  tiene  además 
un  derecho  específico  de  pesos  0.40  los 
100  kilos. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  co- 
mo ya  lo  he  confesado,  la  falta  de  estos 
datos;  que  yo  no  tenía  en  la  otra  sesión, 
me  hizo  pedir  la  exoneración  completa  de 
todo:  estos  derechos.  La  verdad  es  que 
si  se  pudiera  llegar  á  e>*to  sería  el  ideal; 
pero  consideraciones  de  orden  económi- 
co hacen  imposible  llegar  á  una  exone- 
ración semejante,  que  implicaría  abrir 
una  brecha  grande  á  nuestra  fuente  de 
recur  os. 

Pero  de  todas  maneras,  señor  Presi- 
dente,  queda  siempre  la  necesidad,  la 
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coligación  de  atender  la  fácil  salida  del 
tasajo  uruguayo,  y  de  atenderla  en  for- 
ma que,  ,sán  gravar  ó  sin  abrir  una  gran 
brecha  en  los  recursos  nacionales,  pue- 
da ser  soportada  perf netamente  y  facili- 
tar, por  otra  parte,  La  colocación  del 
pro- Jacto  en  los  mercados  extranjeros. 

Sr.  Mdñ'm]  Ríoj  L  ;  brecha  no>  es  tan 
chica,  e:  cerca  ce  200,000  pesos. 

Si*.  Canessa — Ya  le  voy  á  contestar  al 
s'eñor  diputado:  os  más,  ti  ¡se  pidiera  la 
e  x  one  r  ación  c  o  m  p  le  t  a . 

De  manera  que  voy  á  puntualizar,  que 
voy  á  reducir  mi  moción  de  modificación 
b\  articulo  1.°,  á  poner  un  agregado  que 
diga  lo  siguiente: 

«Desde  la  fecha  en  adelante  rebájase 
el  derecho  específico  de  pesos  0.40  los 
c^en  kilos  que  hoy  tiene  el  tasajo  á  15 
certé  irnos!  los  cien  kilos'.» 

Resulta  que  el  país  exporta  anualmen- 
te de  56  á  70,000  toneladas  de  ta  ajo.  De 
manera  que  vamct>  á  tomar  un  término 
medio,  ó  sea  60,000  toneladas.  Pagan  ac- 
tualmente esas  60,000  toneladas  cuatro 
pesos  ochenta  'la  tonelada,  es  decir,  cua- 
tro pesos  de  derecho  específico  y  ochen- 
ta centéfámo^  de  patente  adiciona]. 

Sesenta  mil  toneladas  á  4.80  importan 
288,000  pe  -os. 

Yo,  señor  Presidente,  dejo  la  patente 
del  1  %  y  voy  á  la  modificación  del  de- 
recho específico,  y  en  vez  de  los  40  cente- 
simos los  cien  kilos  ó  sea  4  posos  la  to- 
nelada, lo  voy  á  reducir  á  1.50  la  tone- 
lada. 

Reducido  á  1.50  (la  tonelada)  el  dere- 
cho específico  al  tala  jo,  traería  como 
consecuencia  que  no  vamost  á  reducir 
más  que  á  138.000  el  importe  de  los  de- 
rechos de  exportación  de  60.000  tonela- 
das de  tasajo,  lo  que  antes  producía 
288,000. 

Sr.  Maniní  Río» — Habría  que  ver  lo 
que  gana  el  tasajo  en  los*  mer?ados  eu- 
ropeos, para  roba  jarlos  de  4  milésimos  á 
1  milésimo  y  medios 

Sr.  Canessa — Todoi  es  margen:  ese  es 


el  corretaje,  el  anuncio  de  los  grandes 
negocios,  señor  diputado.  Desdo  que  la 
rebaja  repre  venta  150,000  pesos,  represen- 
ta algo  aceptable  para  los  exportadores 
de  tasajo. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  lo 
que  yo  propongo  es  reducir  los  pesos 
288,000  que  hoy  paga  de  derecho  la  ex- 
portación de  tasajo*,  á  138,000,  es  decir, 
relucir  en  150,000  peces  este  rubro. 

Me  parece  que  me  he  colocado  en  tér- 
minos bastante  modestos  para  que  ello 
pueda  ser  aceptado  isin  repugnancia,  por- 
que  150,000  pesos  no  representan  nada  pa- 
ra un  presupuesto  de  más  de  20:000,000 
de  pesos,  y  cuando  se  trata  de  nuestra 
única  industria,  de  nuestra  única  fuen- 
te de  exportación,  que  de  los  32:000,000 
que  exporta  el  país,  29:000,000  son  de  los 
productos  ganaderos. 

Sr.  Maní  ni  Ríos  —  Hace  un  rato  dijo 
que  eran  7:000,000.  ¡Cómo  va  á  ser  el  ta- 
gajo la  única  fuonte! 

Sr.  CanepSa  —  Fl  señor  diputado  con- 
funde el  tasajo  con  productos  de  la  ga- 
nadería, y  yo  no  tengo  la  culpa. 

Sr.  Maniní  Ríos  —  El  señor  diputado 
dice  que  es  nuestra  única  fuente  de  ex- 
portación. 

Sr.  Canessa — Porque  ol  día  que  la  ex- 
portación del  (tasajo  no  sea  segura,  no 
se  matarán  vacas,  y  entonces  no  sólo  no 
habrá  tasajo,  sino  que  tampoco  habrá 
sebo,  ni  habrá  cueros,  ni  habrá  astas,  ni 
habrá  nada. 

'  Hilaridad). 

De  manera  que  son  los  29:000.000  que 
hay  que  consideirar,  menos  los  11:000.000 
que  representan  las  lanas. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para 
que  sea  agregado  al  artículo  1.°  un  inci- 
so aditivo  que  diga  lo  siguiente: 

<(Desde  la  fecha  de  la  saneión  de  esta 
ley,  se  reduce  el  derecho  específico  del  ta- 
gajo á  pesos  0.15  los  cien  kilos.» 

Sr.  Presidente  -  ¿Ha  -ido  apoyada  la 
enmienda  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 
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E  tá  en  discusión  conjunta  mente  con 
fí]  artículo  de  la  Comisión  informante,. 

Ss*.  Terra — Ante  todo  voy  á  pedir,  en 
nori.bie  de  la  Comisión  di'  Hacienda,  que 
se  modifique  la  redacción  del  artículo.  1.°. 

Sr.  Presidente — Fué  leído  tal  como  lo 
acón  veja  la  Comisión  de  Hacienda  con  la 
'.opresión  que  la  Comisión  indica  en  su 
dictamen. 

Sr.  Terra — ¡Ah!  El  plazo  de  la  upre- 
sión  de  los  derechos. 

El  señor  diputado  Canes:«a,  indudable- 
mente, ha  .sostenido  una  tesis  financie- 
ra muy  simpática  en  teoría.  Hoy  los  de- 
rechos de  exportación  están  condena- 
dor por  la  ciencia,  ¡siempre  que  no  va- 
yan á  afectar  á  un  artículo  que  repre- 
sente para  el  país  que  lo  produce  un  mo- 
nopolio, ya  rea  absoluto,  ó  un  monopolio 
relativo. 

A  la  derogación  del  lo,s  impuestos  de 
exportación  en  general,  se  ha  de  llegar 
en  un  día  más  ó  menos  próximo,  si  con- 
tinúa el  país  en  el  tren  de  prosperidad 
en  que  va. 

El  sjeñor  diputado  Canessa,  en  la  pa- 
cada  sesión  nos  habló  de  modificar  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  en  un  sen- 
tido radical;  es  decir,  incluía  en  la  dero- 
gación de  derecho:*  á  todos  lo<s  produc- 
tos y  subproductos  de  la  ganadería. 

Sr.  Canessa — He  confesado  mi  error. 

Sr.  Terra — Se  puede  calcular  que  cada 
animal  que  se  faena  representa  para  él 
fisco  un  peso  y  veinte  centesimos,  de  im- 
puestos. La  derogación  do  derechos  de 
esportación  de  68,000  cabezas  de  ganado, 
representaba— que  era  lo  que  proponía 
en  la  pasada  setáión  el  señor  diputado 
Canessa,  repreguntaba  alrededor  de 
800,000  pesos. 

Es  verdad  que  hoy  reacciona,  es  ver- 
dad que  ya  no  pretende  ni  siquiera  que  se 
derogue  el  impuesto  de  exportación  á  las 
carnes  saladas,  al  tasajo,  en  esos  48  cen- 
tésimois  que  la  ley  marca,  lo  que  vendría 
á  reducir  á  300,000  pesos  la  reforma  pro- 
puesta. 


Lasi  pretensiones  del  señor  diputado 
son  más  modestas:  stí  limitan  á  reducir 
e.e  impuesto  de  tal  manera  que  el  total 
de  íia  renta  suprimida  no  pase  de  180,000 
pesco.  Esas  pretensiones  en  los  momen- 
tos actuales,  sin  proponer  un  recurso 
su  titutivo,  otra  distribución  del  siste- 
ma  tributario  de  nuestro  país,  que  per- 
mitiera sacar  de  otro  lado  en  forma  más 
vrrtajo,  a  lo>s  recursos  que  se  van  á  per- 
der, para  llenar  las  necesidades  del  te- 
soro, no  pueden  aceptarse;  y  no  pueden 
aceptarse  porque  los  fundamentos  de 
api  en  io  que  ha  indicado  el  señor  dipu- 
do no  ¡3on  exactos. 

No  habló  el  señor  diputado  do  que  el 
taso  jo  del  Uruguay  está  sufriendo  una 
c  mpetencia  desastrosa  en  los  saladeros 
de  Río  Grande,  y  esto  no  es  cierto,  y  pa- 
ra probarlo,  basta  analizar  la  misma  es- 
tadística que  él  nos  leyó. 

El  año  pasado  faenaron  nuestros  sala- 
deros, alrededor  de  100,000  cabezas  de 
gsn-sdo  más  que  los  años  anteriores.  Una 
industria  en  decadencia,  una  industria 
que  rufre  una  competencia  desastrosa 
que  la  lleva  á  la  ruina,  no  aumonta  de 
un  año  par-a  el  otro  el  20  %  de  su  produ- 
cido. 

Sr.  Canessa— Esa  es  la  fluctuación;  to- 
dos los  años  hay  un  20  %  de  diferencia. 
Consulte  ¡La  estadística  de  veinte  años, 
y  encontrará  siempre  esa  diferencia,  que 
es  debida  al  peso  del  ganado  y  muchas 
otras  cosas  más. 

Sr.  Terra — Una  do  las  cosas  más  difí- 
ciles de  apreciar,  uno  de  los  datos  más 
engañadores  en  la  ciencia  social,  son  los 
que  dan  las  estadísticas,  examinados 
así,  con  un  criterio  simple,  desde  un  so- 
lo punto  de  vista,  sin  entrar  á  analizar- 
los en  sus  diversos  significados. 

El  señor  diputado  constataba  que  ha- 
ce diez  años,  más  ó  menos',  las  faenas 
eran  las  de  hoy  en  el  número  de  cabezas 
de  ganado;  pero  no  ha  recordado  que 
esas  700,000  cabezas  de  ganado,  término 
medio,    que    faenan  los  saladeros  del 
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Uruguay  y  Montevideo,  representan  hoy, 
con  la  mestización,  de  ese  período  de 
tiempo,  una  cantidad  de  tasajo  elabora- 
do que  puede  calcular  á,  por  lo  menos, 
en  un  20  ó  30  %. 

Sr.  Canef/'a— Lo  d'ce  la  estadística:  de 
40,000  toneladas  te  ha  ido  á  G0,000.  De 
manera  que  este  dato  no  ríe  me  ha  esca-  , 
pado. 

Sr.  Terra— No  m  ha  fijado  tampoco  el 
señor  diputado  en  otro  factor. 

El  no habló  de  los  saladeros  de  Río 
Grande;  de  que,  á  medida  que  nuestros 
saladeros  aparecen  que  están  estaciona- 
rios, losi  isa-laderas  de  Río  Grande  progre- 
san enormemente. 

Es  exacto  ese  progreso;  pero  esa  pros- 
peridad se  hace  con  el  contingente  de 
nuestra  ganadería. 

Es  sabido  que  alrededor  de  200,000  ca- 
bezas de  ganado  se  exportan  año  á  año 
por  la  frontera  para  servir  de  materia 
prima  á  lac<  fábricas  de  Río  Grande: 

Sr.  Gandsa — Eco  lo  dice  el  impuesto 
de  tránsito',  es  un  cálculo  que  se  hace. 
Si  fuera  por  la  estadística,  parece  que 
ni  una  cabeza  de  ganado  pasara. 

Sr.  Terra — Y  esa  competencia  de  los 
saladeros  de  Río  Grande  se  explica  que 
no  sea  desastrosa  para  los¡  saladeros  del 
Uruguay,  porque  si  es  cierto  que  nos- 
otros tenemos  un  impuesto  de  exporta- 
ción, también  lo  es-  que  los  saladeros  de 
Río  Grande  están  sometidos  á  un  con- 
junto dd  impuestos  que  representan  pa- 
ra  nuestra  industria  colocarla  en  una  si- 
tuación de  igualdal,  de  competencia. 
Los  saladeros  de  Río  Grande  pagan  lo 
que  se  llama  el  impuesto  municipal  de 
sangría,  pagan  un  impuesto... 

Sr.  Canessa — Y  aquí  pagan  el  derecho 
de  pisto,  que  yo  no  he-  tenido  en  cuenta. 

Sr.  Terra — ...y  otrb  evtadoal;  pagan 
un  impuesto  federal  sobre  la  importa- 
ción de  la  sal,  otro  impuesto  federal  so- 
bre la  importación  de!  arpillera,  y  pagan 
un  exceso  de  flete  con  relación  á  nues- 
tros saladeros,  qü$  aprovechan  ios  fe» 

m 


j  oc  M  iiles;  d(-l  Uruguay,  que  represen- 
ta alrededor  de  dos  reale-  por  cada 
fa  rdo. 

De  manera  que  si  no  otros  tenemos  en 
contra  el  impuesto  de  exportación  y  ios 
impuestos  que  en  el  Brasil  &e  pagan  por 
la  entrada  de  tagajo,  no  tenemo-,  en 
cambio,  e.'e  conjunto  dé  gabelas  mayo- 
res... 

Sr.  Canessa — ¡Mayores,  y  nos  hacen  la 
competencia!  Es  una  deducción  muy 
linda. 

Sr.  Terra — ...mayores  en  conjunto  con 
1¿  diferencia  de  fletes  que  se  traduce  en 
favor  de  nuestros'  saladeros,  y  la  prueba 
está,  que  continúa  el  mercado  más  ó 
menos  en  él  mismo  pie,  porque/  el  he- 
cho ele  que  hayan  disminuido  algunos 
miles  de  toneladas  de  exportación  en  los 
últimas  tiempos  al  morcado  de  Río  Ja- 
neiro, prefiriéndole  el  mercado  de  la  Ha- 
bana, lo  único  que  significa  es  que,  en 
este  caso,  como  on  todos  los  de  la  indu  - 
tria,  el  producto  va  á  donde  ce  ofrece 
mayor  precio,  obedeciendo'  á  las  leyes  de 
la  oferta  y  de  1  .  demanda. 

Quien,  en  realidad,  paga  los  errores, 
t  :nto  del  fi  co  nue-tro,  en  materia  tri- 
butarla, como  del  fisco  brasileño,  son  los 
consumidores  del  mercado  del  Brasil. 

Hace  diez  años,  que  es  la  fecha  de  que 
data  la  estadística,  señor  diputado,  el 
kilo  de  tasajo  Je  pagaba  en  Río  Janeiro 
á  10  ■centésimas';  hoy  oe  paga  á  23... 

Sr.  Rodríguez  (dorí  G.  L.) — Y  hasta  40. 

Sr.  Terra — ...y  se  consume  igual  can- 
tidad ó  más,  porque  la  población  au- 
menta, y  si  hay  algo  que  no  se  puede  po- 
ner en  duda,  es  que  estos  artículos  ali- 
menticios ce  han  impuesito  en  las  cos- 
tumbres de  un  país  cuya  población  cre- 
ce cada  día. 

Es  el  momento  de  llegar,  siguiendo  el 
orden  de  la  argumentación  del  diputa- 
do preopinante,  al  mercado  de  Cuba. 

Es  cierto  que  hace  un  mes  y  medio, 
más  ó  menos,  vino  á  nuestro  país  la  no- 
ticia, de  que  la  Cámara  Cubana  había 
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sancionado  un  impuesto  que  significaba 
una  prohibición  para  la  entrada  del  ta- 
sajo á  la  Habana;  pero  también  lo  es 
que,  noticias  posteriores,  que  ha  confir- 
mado la  prensa  ayer  ó  antes  de  ayer, 
nOiS'  hacen  saber  que  el  Senado  no  acep- 
ta ese  aumento  de  impuesto  que,  por  otro 
lado,  cuenta  con  la  condenación  unáni- 
me de  toda  la  prensa  de  Cuba. 

Si  llegara  á  producirse  el  casó,  que 
sería  por  cierto  realmente  perjudicial  pa- 
ra la  industria  del  país,  de  que  se  cerra- 
ra de  un  día  para  otro,  de  esa  manera, 
un  mercado  importante,  sería  el  momen- 
to de  que  los  Poderes  públicos  se  preo- 
cuparan de  la  situación  de  nuestros  sa- 
laderistas, pero  no  con  medidas  como  la* 
que  propone  el  señor  diputado,  que  re- 
sultarían completamente  ineficaces,  sino 
con  medidas  radicales  de  supresión  de 
todos  los  impuestos,  buscando  á  la  vez  i 
una  compensación  en  otras  manifesta- 
ciones de  la  riqueza  nacional. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  dalla- 
mos un  gran  paso  hacia  adelante  con  la 
sanción  de  aste  proyecto  del  lipih-d) 
Rücker,  y  del  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar hace  un  momento  á  la  Mesa. 

Con  el  proyeicto   de    protección  á  los  ' 
frigorífico*  s¡e  estimula  de  una  manera 
directa  la  mestización  de  los  ganados-:  ¡ 
es  sabido  que  á  esas  fábricas  no  van  si-  ! 
no  los  animales  de  alta  mestización.  Es,  | 
pues*,  el  frigorífico  un  aliado  de]  ganadero 
progre  i  -'ta,  del  que  mejora,  calidad  y  da 
importancia  á  su  riqueza  semoviente. 

Con  el  proyecto  que  he  presentado,  de 
exoneración  de  !os  impuestos  de  expor- 
tación á  las  carnes  conservadas,  haría- 
mo  •,  un  acto  de  patriótica  previ  ión,  por- 
que á  revés  de  lo  que  sucede  con  los  fri- 
goríficos, las  fábricas  dé  carnes  conser- 
vadas utilizan  ]os  ganados  de  calidad  in- 
ferior, —  evos  mismos  ganados  que  hoy 
son  los  preferidos  de  nuestros  saladeros. 

Si  algún  día — lo  que  pod^á  suceder,  pe-  | 
ro  con  tiempo  por  delante,  —  nuestros 
mercados   tradicionales   de   Cuba  y  del  ! 
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Brasil  llegan  á  perderse,  con  el  floreci- 
miento de  estas  dos  industrias, — que  in- 
dudablemente elaboran  un  artículo  de 
mayor  perfección  industrial — son  el  flo- 
recimiento de  estas  dos  industrias,  digo, 
habremos  hecho  desaparecer  todos  los  pe- 
ligros de  la  falta  do  esos  dos  grandes 
consumidores.  • 

Los  frigoríficos  no  cuentan,  hoy  por 
hoy,  sino  con  la  importación  de  la  In- 
glaterra; pero  la  carne  congelada  y  prin- 
cipalmente la  carne  enfriada,  que  es  ei 
último  adelanto  de  la  industria,  porque 
permite  conservar  el  gusto  y  el  jugo  de  la 
carne  al  trasportarla  al  través  del  océa- 
no, el  consumo  de  estos  artículos  aumen- 
ta día  á  día  en  Inglaterra,  siendo  hoy 
ya  usmal  en  la  casa  de  todo  el  elemen- 
to pobre  de  la  población.  Y  el  convnno 
de  la  carnet  conservada  es  hoy  extensí- 
simo también;  las  marinas  y  los  ejérci- 
tos de  casi  todos  los  países  europeos-  la 
emplean  en  grandes  cantidades. 

Hace  cuatro  ó  cinco  años  repercutió  en 
el  mundo  entero  un  gran  escándalo: 
cuando  llegó  á  conocimiento  de  los  con- 
sumidores de  las  earnesi  conservadas, 
que  los  yanquis  empleaban  en  la  elabo- 
ración de  ese  artículo  materia  prima  en 
pésimas  condiciones,  elaborándolas  tam- 
bién :in  ninguna  de  las  nociones  de  la 
higiene. 

Vino  una  crisis  profunda  en  las  fábri- 
cas norteamericanas.  Ei  Gobierno  inglés, 
preocupándose  de  la  situación  en  que 
quedaba  la  proveeduría  de  su  marina  y 
de  su  ejército,  envió  dos  oficiales  técni- 
cos á  visitar  nuestras  fábricas  y  las  ar- 
gentinas». Del  estudio  que  se  hizo  de  la 
calidad  do  la  carne  conservada,  —  que 
desde  hace  algún  tiempo  se  elabora  en 
**]  país  aunque  en  pequeñísimas  cantida- 
des, porque  la  industria  nueva  no  puede 
soportar  el  impuesto  que  hoy  tratamos 
de  derogar,— reisultó  un  manifiesto  inte- 
rés, de  parte  del  Gobierno  de  Inglaterra 
para  hacer  contratos  con  las  fábricas 
nuestras  y  las  argentinas,  aún  pagando 
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sumas  mayores  que  las  del  mismo  ar- 
tículo norteamericano-. 

Si  nosjotros,  con  medidas  protectoras 
que  no  dan  \ugar  á  ningún  peligro  en 
cuanto  á  la  disminución  de  las  rentas, 
facilitamos  el  crecimiento  y  el  progreso 
de  e  ta  industria,  unida  á  la  industria 
frigorífica,  creo?  que  habremos  resuelto 
el  problema  del  porvenir. 

Creo  haber  dejado  contesta dasi,  señor 
Pre  ideante,  las  objeciones  del  señor  Ca- 
nes-a, habiendo  dejado  demostrados  los 
inconvenientes  de  la  ampliación  pro- 
puesta por  el  señor  diputado. 

Por  el  momentci,  no  tengo  nada  más 
que  decir. 

Sr.  Rodríguez  (dio ti  G.  L.) — No  hay  du- 
da de  que  es  muy  generoso  el  fin  que 
persigue  eil  señor  diputado  Cane-sa  al 
tratar  de  favorecer  una  de  las  industrias 
principales  del  país;  pero  problemas  de 
esta  importancia  no  pueden  resolverse 
de  improviso,  sin  tener  en  cuenta  fac- 
tores esenciales  que:  le  están  vinculados. 
Aparte  de  las  abundantes  razones  es- 
puestas.' por  el  señor  diputado  Terra  en 
el  interesante  discurso  que  ha  pronun- 
ciado, y  que  demuestran  que  no  es  tan 
difícil  la  situación  de  nuestra  industria 
tasajera  en  los  momentos'  actúale-,  des- 
de que  la  producción  de  eme  artículo  más 
bien  está  en  aumento  que  en  disminu- 
ción, hay  otras,  á  mi  juicio,  no  menos 
fundamentales,  que  nos  determinan  á  no 
apoyar  ni  aprobar  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  Canessa.  Aún 
en  el  supuesto  de  que  so  rebajaran  los 
derechos  al  tasajo  en  la  forma  que  pro- 
pone el  señor  diputado,  no  tendríamos  la 
seguridad  de  que  la  industria  fuera  más 
floreciente  ó  de  que  se  evitara  la  crisis 
de  que  se  ve  amenazada. 

No  podemos  saber,  señor  Presidente,  si 
al  reducir  nosotros  el  impuesto  de  expor- 
tación al  tasajo,  el  Brasil  y  la  Isla  de 
Cuba  mantendrán  susi  tarifas  actuales  de 
importación  ó  si  no  aumentarán  en  cam- 
bio los  derechos  de  importación  para 


esos  mismos  productos,  á  fin-  de  mante- 
ner el  equilibrio  y  el  precio  á  que  se 
vende  el  tasajo  en  esos  países  consumi- 
dores. 

Y  para  mí  este  es  un  punto  de  capital 
importancia:  creo  que  no  debemos  alte- 
rar los  actuales  derechos  de  exportación 
con  que  está  gravado  el  tasajo,  has<ta  el 
•momento  en  que  el  Uruguay  no  celebre 
con!  el  Brasil  y  oojn  la  Isla  de  Cuba,  los 
respectivos  tratados  de  comercio,  que  fi- 
jan en  una  forma  inequívoca  la  situación 
de  nuestros  productos,  eliminándose  las 
alteraciones  constantes  á  que  se  han 
visto  sometidos  en  estos  últimos  años. 

Es  un  arma  de  importancia  efue  de- 
be reservarse  nuestro  Gobierno  pa^a  ob- 
tener ciertas  ventajas. 

Desde  que  el  tasajo  es  artículo  de  con- 
sumo importante  en  el  Brasil  y  en  la  Isla 
de  Cuba,  y  ese  airtículo  teridrá  forzosa- 
mente que  colocarsie  en  esos  mercados,  lo 
lógico  es  que  nos  reservemos  el  derecho 
de  otorgar  beneficios  y  favores  para  el 
consumo  obligado  de  eos  dos  países,  en 
lo  que  se  refiere  al  menor  precio  á  que 
pueda  llegar  á  ellos  el  tasajo. 

Será  entonces  el  momento  c7e  bajar  I&s 
dqrechosi  de  exportación,  de  fijarlos  en 
forma  equitativa  legulando  inalterable- 
mente, por  un  cierto  período  de  tiempo, 
la  situación  de  e)se  producto;  pero  antes 
no,  porque  existe,  y  existirá  siempre  el 
temor  de  que  íi  nosotros  rebajamos  en 
tantos  centésimos  por  cien  kilosi  el  de- 
recho de  exportación  al  tasajo,  el  Gobier- 
no brasileño  aumenten  á  ?u  vez  los  dere- 
chos^ de  importación  para  el  mismo 
producto,  con-ervando,  por  consiguiente, 
la  cituación  difícil  y  el  precio  elevado  á 
que  ee  vendé  en  aquella  plaza  el  mismo 
producto. 

Mientras!  no  se  cambie  ó  no  s«  modifi- 
que en  algo  la  política  económica  del 
Brasil  no  es  posible  que  nosotros  preten- 
damos una  situación  favorable  para  ese 
producto. 

Impera   allí  la  política  esencialmente 
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proteccionista,  casi  prohibitiva;  apenas 
uno  que  otro  diaria  fluminense  se  ha 
animado  á  condenar  ese  sistema  que,  á 
mi  juicio,  causa  serios  trastornos  eco- 
nómico-financieros en  el  Brasil;  pero  es 
le  cierto  que  sus  principales  hombres  pú- 
bicos  son  decididamente  proteccionis- 
tas. 

Creo,  por  consiguiente,  que  es  una  de- 
tensa  que  le  quitaríamos  á  nuestra  Can- 
cillería el  modificar  ahora,  gratuitamen- 
te, la  situación  actual  del  tasajo,  desde 
que  e!  consumidor  brasileño  sigue  ne- 
cesitando ese  producto  y  ha  de  pugnar 
por  que  se  venda  á  menor  precio  del  á 
que  hoy  'se  cotiza,  que  es  considerable- 
mente superior  al  que  regía  hace  diez  ó 
doce  años. 

Es  lógico  que  nuestro  Ministro  de  Re- 
.]acjiohes<  Exteriores  pueda  ofrecer,  en 
cambio  de  las  exigencias  que  se  vea  obli- 
gado á  formular,  una  disminución,  de 
los  derechos  de  exportación,  de  manera 
que.  el  tasajo  llegue  al  mercado  brasile- 
ño en  condiciones  más  ventajosas  que 
lo  que  llega  hoy. 

Estas  son  las  razones  que  tengo,  señor 
Presidente,  para  no  acompañar  al  se- 
ñor diputado  Caneas-a  en  su  reforma,  y 
mantener  Ja  situación  actual  de  nues- 
tros derechos  de  exportación  -sobre  el  ta- 
sajo. 

Sr.  Hontou — Voy  á  decir  breves  pala- 
bras, señor  Presidente,  para  explicar  mi 
disconformidad  con  la  modificación  que 
propone'  el  señor  diputado  Canessia. 

En  una  cuestión  de  suyo  interesante, 
í,ue  afecta  á  la  industria  más  importan- 
te del  país,  la  ganadería,  no  quisiera  que 
únicamente  ;1os  Añores  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  expresaran  su 
opinión  al  rdspecto,  pues  dadas  mis 
vinculaciones  al  gremio  ganadero  del 
país,  considero  un  deber  exponer  mi 
opinión  que  creo  acertada  en  este  caso. 

El  tasajo,  como  se  ha  dicho-,  es  una 
forma  de  elaboración  de'  las  carnes,  des- 
tinada á  desaparécAr"  éé  iiu&strrt  comer- 


cio internacional.  Hace  mucho  tiempo 
que  se  cree  que  losi  mercados  consumi- 
dores van  á  disminuir  sus  compras,  ha- 
ciéndonos caer  en  una  crisis  bastante 
grave. 

Cincuenta  años  atrás  se  publicó  una 
exposición  firmada  por  una  porción  de 
ciudadanos  ligados!  á  la  clase  ganadera 
para  poner  de  manifiesto  la  necesidad  ele 
que  se)  buscaran  nuevos  mercados  para 
el  tasajo. 

En  el  año  83  ,se  constituyó  una  socie- 
dad especialmente  con  el  nombre  de 
«Nuevos  Mercados  de  Tasajo»,  también 
con  el  mismo  objeto;  y  en  esto  j  últimos 
años  se  han  realizado  varias  gestione.- 
po:*  nuestros  Cónsules  en  Europa,  se- 
cundados por  distinguidos  ciudadanos, 
d t'stinadas  á  encontrar  nueva  colocación 
á  nuestras  carnes  saladas;  pero  todos 
esos  esfuerzos,  muy  meritorios,  no  han 
podido  dar  ningún  rebultado  positive:  el 
tasajo  se  ve  reducido  á  sus  mercados 
de,!  Brasil  y  de  la  Isla  de  Cuba. 

La  rebaja  del  impuesto  que  propone  el 
seíñor  diputado  Cane^sa,  en  ninguna  fo~- 
ma  nos  evitará  una  crisis  que,  más  tarde 
e  más  temprano,  se  presentará  á  nuestra 
ganadería  en  el  Brasil  por  el  aumento 
de  la  producción  tasajera  de  la  Provin- 
cia de  RÍO'  Grande,  y  en  Cuba  por  la  in- 
troducción de  carnes  conservadas  de  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 

Así  es  que  nos  vemos  obligados  á  pre- 
pararnos para  ese  momento  difícil,  y  no 
es  con  facilidades  al  tagajo  que  lo  sal- 
varemos, metida  contrapreducente  que 
va.  á  retardar  la.  mestización  de  nuestra > 
haciendas,  que  Os  lo  que  más  urge  pre- 
parar para  que  cuando  llegue  e-e  caso, 
{nuestros  frigoríficos  tengan  materia 
abundante  pa£*a  poder  faenar  la  canti- 
dad de  ganado  que  loo  saladeros  no  pue- 
dan ya  colocar  en  los  mercado-  consumi- 
dores. 

La  carne  conservada,  como  decía  el 
doctor  Terra,  es  otro  sistema  de  prepa- 
raciófi  que  hay  absoluta  necesidad  de  la* 
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vorecer,  porque  si  la  evolución  ganadera, 
ó  la  mestización,  no  se  puede  realizar 
en  pocos  año¡s¡  para  preparar  el  novillo, 
tipo  frigorífico,  ó  tipo  exportación,  en 
cambio  para  la  carne  conservada  se  uti- 
lizarán los  ganados  de  baja  mestización, 
o  aún  criollos,  que  existan  em  el  país. 

Por  estas  razones  voy  á  acompañar  á 
La  Comisión  de  Hacienda  en  su  oposición 
a  la  indicación  que  ha  formulado  el  se- 
ñor diputado  Canessa. 

He  dicho. 

Sr.  Canessa  —  Señor  Presidente:  ó  no 
he  hablado  lo  suficientemente  claro,  ó 
¡  no  he  sido  entendido'. 

Yo,  como  todos  los  señores  diputados 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  pres- 
taré mi  voto  gustoso,  siempré  que  se 
trate  de  transformación  de  jja  industria, 
en  toda  su  amplitud,  ya  sea  en  forma 
de  exoneración  de  derechos,  como  hasta 
de  prima  y  en  toda  otra  forma. 

Pero  es  sensato,  señor  Presidente,  pen- 
sar que  la  transformación  de  las  indus- 
trias ^s  una  evolución  lenta,  paulatina 
y  que,  para  ser  eficaz,  tiene  que  descan- 
sar .sobre  baste  sólida. 

La  idea  que  yo  quise  expresar  á  la  Ho- 
norable Cámara,  eíra  que  mientras  no 
llegáramos  á  esa  evolución,  mientras  no 
tuviéramos  esa  defensa  de  la  prepara- 
ción de  nuestras  carnes,  de  la  pre- 
paración de  la  carne  de  los  800,000 
I  vacunos  que  se  matan-  actualmente,  era 
un  deber  atender  á  la  única  y  casi  exclu- 
siva industria  que  hoy  hay  en  el  país, 
ya  que  las  demás  no  pasan  de  ensayos. 

Yo  no  puedo  oponerme  én  ninguna  for- 
ma á  que  se  dé  toda  clase  de  franquicias 
!  á  las  industrias  que  se  imponen  por  su 
bondad;  pero  es  necesario  tener  previ- 
sión. La  estadística  ya  nos  dice  que  el 
frigorífico  en  Montevideo,  que  fué  insta- 
lado en  el  año  1904,  en  6  ú  8  años  de 
labor,  su  trabajo  es  mínimo,  insignifi- 
cante, casi  despreciable,  en  comparación 
á  la  totalidad  de  esos  productos  que  hoy 
trabajan  los  saladeros. 
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Sr.  Aragón  y  Etchart  —  Porque  es  la 
rutina  la  que  prima. 

Sr.  Canes¿a¡— Porque  el  consumo  se  im- 
pone, porque  como  dijo  muy  bien  el  doc- 
tor Rodríguez,  las  ciaseis  acostumbradas 
a  consumir  tasajo,  lo  seguirán  consu- 
miendo. 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Pues  es  di  error 
de  nuestro  país:  lo  que  nosotros  quere- 
mos es  imponer  el  tasajo  en  todas  par- 
tas y  á  toda  fuerza,  y  es  lo  que  hay  que 
evitar. 

Sr.  Canessa  —  Por  otra  parte,  señor 
Presidente,  es  ridículo  pernear  que  el  ta- 
sajo pueda  desalojarse  como  prepara- 
ción de  consumo,  porque  las  carnes  he- 
ladas ó  enfriadas,  servirán  para  las  po- 
blaciones donde  el  despacho  sea  rápido 
i  inmediato,  porque  es  sabida  la  condi- 
ción de  putrefacción  rápida  que  tienen 
las  carnes  heladas  ó  congelada^:  ai  inte- 
rior de  países  como  eü,  Brasil  y  Cuba  no 
podrán  ir  nunca  carnes  heladas  y  con- 
geladas. 

El  error  es  querer  imponer  por  la 
fuerza,  una  industria  que  no  puede  flo- 
recer de  un  día  para  otro  ni  con  fran- 
quicias, y  es  ridículo  el  que  se  preten- 
da favorecer  á  los  frigoríficos  con  una 
¡limosna  que  no  representa  nada,  señor 
Pre.-idente,  porque  nada  representa  el 
í  %  sobre  la  exportación  de  carnes  hela- 
das y  congeladas,  que  están  aforadas  á 
(')  pesos  los  100  kilos,  lo  que  viene  á  ser 
0  60  centésimos  de  derecho  por  tonelada; 
es  querer  engañarse  á  sí  mismo. 

Está  bien  la  protección  á  la  industria; 
yo  soy  más  amplio:  iré  hasta  la  supre- 
sión de  todos  lo>s  derechos  de  exportación 
y  hasta  el  establecimiento  de  primas  de 
importancia  para  que  en  un  período  más 
ó  menos  corto,  de  8  á  10  ajaos,  pudie- 
ran verse  florecer  esas  nuevas  industrias 
y  permitirnos  entonces  desatender  lo 
que  hoy  es  nuestro  pan  de  cada  día. 

Después,  ¿»eñor  Presidente,  no  se  me 
ha  demostrado  que  una  reducción  de 
150,000  pesóos  en  Iosi  recursos    del,  país, 
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cause  la  ruina  de  éste,  y  que  ella  no  pue- 
da ser  apreciada  por  loa  elementos  in- 
dustriales; no  se  me  ha  demostrado  en 
absoluto,  porque  no  tiene  demohtfración, 
porque  es  una  cantidad  insignificante, 
ridicula,  en  un  país  floreciente,  rico,  lle- 
no de  vida  como  el  nuestro,  que  año  por 
año  produce  superávit  de  millones  de  pe- 
sos, 

(Apoyados). 

que  pueda  hacerse  cuestión  por  150,000 
pesos. 

Con  mucha  viveza  el  doctor  Terra  ha 
eludido  ocuparse  de  lo  único  de  que  de- 
biera haberse  ocupado:  la  disminución  de 
la  renta,  habiendo  empezado  los  dos  ora- 
dores que  han  contrariado  mi  argumen- 
tación, por  decir  que  es  muy  simpática 
mi  actitud,  que  está  abonada  por  la  cien- 
cia de  las  finanzas  que  aconseja  desapa- 
rezcan los  derechosi  de  exportación. 

Mtf  dan  la  razón  por  un  lado,  pero  al 
final  no  apoyan  una  enmienda  que,  al 
fin  de  cuentas,  no  representará  nada  pa- 
ra las  finanzas  del  paí.^,  y  representa  al- 
go apreciable  para  la  industria  salade- 
ril. 

Sr.  Abellá  y  Escobar— Es  por  razones 
económicas. 

Sr.  GanesBa — ¿Qué  razones  económicas 
puede  haber,  señor  Presidente,  para  no 
preservarse  de  una  posible  paralización 
de  los  saladeros? 

i  Es  espantoso  lo  que  se  ha  dicho  en 
esta  Cámara!  Después  del  burro  muerto 
cebada  al  rabo:  cuando  se  produzca  el 
hecho,  vamos  á  ir  con  el  remedio.  La 
ciencia  económica  que  da  remedios  pre- 
ventivos para  salvar  las  industrias,  no 
los  tiene  para  cuando  ise  produzca  la 
ruina... 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Siempre  que  sea 
eficaz. 

Sr.  Ganessa — Entonces  es  un  cadáver: 
nada  lo  levantará. 
Estas  son  las  argumentaciones  que  se 


han  hecho  en  contra  de  mi  moción,  re- 
lucida en  íorma  modesta,  y  que  va  á 
favorecer,  no  á  los  saladeristas,  sino  á 
I  los  ganaderos,  que  tendrán  salida  segu- 
ra para  la  gran  producción  nacional. 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Para  &ejr  lógi- 
co.-, tendríamos  que  suprimir  el  derecho 
a  la  lana. 

Sr.  Cane©sa — Entonces  tendrán  razón 
los  señores  diputados  que  piden  fran- 
quicias para  industrias  nacientes  é  inci- 
pientes del  país — el  día  que  les  digan  á 
'ios  ganaderos:  hoy  tienen  asegurada  la 
salida  de  sus  productos,  porque  hay  fri- 
goríficos y  podrán  faenar  las  800,000  ca- 
bezas de  ganado  que  ustedes  producen 
anualmente  á  fuerza  de  trabajo;  pero 
mientras;  tanto,  debe  tratarse  por  todos 
los  medios  á*  asegurar  á  aquella  gen- 
te de  trabajo,  la  salida  rápida  é  inme- 
i  din  ta  de  la  primer  riqueza  de¿  país. 

De  manera  que  la  argumentación  he- 
cha por  los  señores  diputados  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  no  mace  de  la  im- 
posibilidad de  que  pueda  ser  aceptada 
mi  moción  que,  reducida  á  números,  co- 
mo he  dicho,  no  representa  nada,  porque 
ante  un  presupuesto  de  más  de  veinte 
millones  de  pesos,  150,000  pesos  es  una 
cifra  insignificante  y,  por  otra  parte,  el 
país  años  á  año  durante*  este  gobierno 
de  administración  ejemplar  ha  produci- 
do superávit  de  más  de  un  millón  de  pe- 
sos. 

Es  por  esto,  señor  Presidente,  porque 
no  ha  llegado  á  mí  el  convencimiento  de 
que  sea  inaceptable/  la  moción  que  yo  he 
propuesto,  que  insisto  en  ella. 

Por  un  lado  pretenden  algunos  des- 
conocer que  el  tasajo  no  podrá  desalo- 
¡  jarse  del  mercado^  mundial. 

Tal  desalojo  ei  imposible,  porque  hay 
|  geinte  acostumbrada  á  aquel'  alimento, 
aue  es  de  fácil  transporte  al  interior  de 
los  países,  mientras  que  las  carnes  con- 
geladas y  las  heladas  tienen  el  defecto 
do  la  rápida  descomposición  aue  7es  im- 
pide ser  transportadas  de  un  lado  á  otro 
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con  facilidad,  y  por  el  hecho  de  'tener  que 
seí  despachadas  inmediatamente  de  sa- 
lir de  los  frigoríficos,  tienen  que  ^r  ex- 
pendidas, nada  más  que  para  los  pueblos 
y  ciudades  populo -as. 

Bs  un  hecho  evidente,  señor  Presiden- 
te, que  ha  údo  desalojado  el  tasajo  del 
Uruguay  en  Río.  Por-  más  que  diga  lo 
contrario  el  doctor  Terra,  lo  dice  clara- 
mente la  estadística,  que  el  año  99  se 
Li.troducían  en  Río  Janeiro  28,000  tone- 
ladas de  tasajo  del  Uruguay,  y  que  el 
año  1906  esas  cifras  han  £|ido  reducidas 
a  9,000.  Que  ha  perdido  el  60  %  de.  la  in- 
troducción que  tenía  diez  años  antes, 
es  un  hecho  evidente-',  y  no  es  para  que 
diga  el  doctor  Terra  que  es  insignifican- 
te la  diferencia  que  hoy  se  nota  en  la 
introducción  de  tasajo  del  Uruguay  en 
Río  de  Janeiro.  E¿¡  un  hecho  evidente, 
incontrovertible,  que  la  situación  de  Cu- 
ba es  la  que  yo  he/  pintado:  lo  anuncia 
la  mioma  prenaa;  pero  hay  que  leer  lo 
que  dice  ((La  Razón»  del  día  de  ayer; 
¿qué  es  lo  que  dice?  ¿acaso  rniega  que  el 
Gobierno  haya  presentado  á  la  Cámara 
cubana  el  proyecto  de  ley,  y  que,  como 
todo  Gobierno,  tendrá  sus  elementos  que 
defiendan  .su  proyecto?  ¿acaso  dice  eso? 

El  doctor  Terra  dice  que  la  prensa  cu- 
bana hace  propaganda  en  contra  del  pro- 
yecto, y  que  el  Presad aiute  del  Senado  se 
ha  manifestado  e¡n  e'sta  ó  en  aquella 
forma;  el  hecho  es  cierto,  pero  de  ello 
no  puede  deducirle  que  el  tal  proyecto 
sea  rechazado:  todas  estas  son  presun- 
ciones. . . 

Sr.  Terra — Nuestro  Cónsul  mandó  un 
telegrama  diciendo  que  no  pascaría  ese 
proyecto^ 

Sr.  Canessa — ...al  decirse  que  esa  ley 
no  .será  votada  en  la  Cámara  Cubana; 
pero  no  hay  por  qué  decir  que  no  será 
votada.  El  hecho  está  á  producirse  y  nos- 
otros no  estamos  habilitados}  para  de- 
cir que  va  á  resolverse  en  és"ta  ó  en 
aquella  forma. 

Por  lo  pronto,  -señalo  un  mal  y  debe- 
mos precavernos  de  él. 


En  íin,  señor  Presidente?  declaro  inge- 
nuamente que  la$  contestaciones  dadas 
á  la  argumentación  que  he  hecho  para 
pedir  la  reducción  del  derecho  específi- 
co de:  tasajo,  ó  no  las  he  comprendido, 
o  no  me  han  alcanzado  á  convencer  so- 
bre la  inoportunidad  de  la  presentación 
de  esa  moción.  Por  e*o  voy  á  mantener- 
la en  císos  término»  reducidos.  No  podrá 
nadie  decir  que  eso  podrá  causar  gra- 
ves riesgos  á  la  economía  del  país  ni  al 
presupuesto  de  la  nación:  150,000  pesos, 
ni  siquiera  se  discuten  en  un  presupues- 
to de  más  de  20:000,000,  y  eso  puede  ser 
un  pequeño  factor  de  ayuda  para  esa 
fuente  productora,  que  es  la  principal 
y  casi  única  del  país. 

He  terminado'. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Lus  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el 
artículo  1.°,  tal  como  lo  aconseja  la  Co- 
misión  de  Hacienda;  después  se  votará 
por  separado  la  enmienda  del  señor  di- 
putado Canessa,  que  no  acepta  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Léase  el  artículo  1.°  tál  como  lo  propo- 
ne la  Comisión  informante. 

(Se  lee:) 

Artículo  1."  Exonéranse  de  los  derechos  aduane- 
ros de  exportación,  las  carnes  congeladas  ó  en 
triadas  que  se  elaboren  en  el  país. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afirmativa. 

Léase  la  adición  del  señor  diputado 
Canessa. 

(Se  lee:) 

Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  se 
reduce  el  derecho  específico  de  exportación  al 
tasajo  á  15  centésimos  por  cada  100  kilos. 

Sr.  Manini  Rfos — ¿Se  dice  por  el  térmi- 
no de  diez  años  en  el  artículo? 
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Sr.  Presidente  •  No,  iseñOír:  sin  tér- 
mino. 

Si  íe  aprueba  la  adición  de  señor  di- 
putado Canes  :a. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Negativa. 

J .ó;: se  el  artículo  2.°. 

(Se  lee.) 

Articulo   2 0   Las  empresas   ó  establecimientos 
que  elaboren  dicho  producto  para  su  exporta 
ción,   quedan   exentas   del  pago  de  patente  de 
giro  por  el  término  de  cinco  años. 

E!l¡  aeñor  diputado  Terra  y  el  señor 
diputado  Guaní  manifestaron  que,  co- 
mo artículo  2,°,  deseaban  que  se  inclu- 
yera én  esta  ley  eu  que  figuraba  en  un 
proyecto  entregado  á  la  Mesa. 

La  Mesa  consulta  si  su  propósito  es 
que  se  coj  o  que  aquí  el  artículo  ó  más 
adelante. 

Ss .  Guarís  —  A  mí  me  parece  que  esa 
adición  al  proyecto  en  discusión  debe  fi- 
gurar más  bien  como  artículo  3.°,  por- 
que no  es  la  mente  de  los  que  hemos 
presentado  estta  adición  que  se  exonere 
de  patentes  de  giro  á  quienefe  fabriquen 
carnes  conservadas. 

S  r .  P  res  i  d  e  nte — P  er  f  e  ctamente . 

En  discusión  él.  artículo  2.°  que  se  ha 
leído  con  la  enmienda  dé  la  Comisión  in- 
formante, á  saber,  que  el  plazo,  en  vez 
de  diez  añosi,  ^,ea  de  cinco  años. 

Sr.  Arnézaga-  ¿Y  por  qué  se  mantie- 
ne el  plazo  en  este  artículo  y  se  ha  su- 
primido totalmente  en  el  artículo  ante- 
rior? 

Sr.  Terra — Por  una  razón  muy  sen- 
cilla. 

Los<  frigoríficos  han  tenido  alternativas 
en  su  desenvolvimiento.  Hace  cuatro  ó 
cinco  años  fué  un  megocio  de  primer  or- 
den. 

Las  acciones  de  las  sociedades  anóni- 
mas, dueñas  de  frigoríficos.,  dieron  divi- 
dendos hasta  de  50  %.  Después  vino  la 
crisis  de  los  frigoríficos  y  llegaron  á  re- 
ducirse esos  dividendos  á  5  %. 


REPRESENTANTES 


En  el  año  pasado  se  ha  producido  una 
pequeña  reacción;  e:<a  reacción  puede 
|  continuar  y  de  aquí  á  cinco  años  volver 
á  ser  un  gran  negocio,  y  entonces  no  ha- 
bría por  qué  no  cobrar  á  estas  fábricas 
le  que  se  cobra  á  todas  las  demás  fá- 
bricas dc<]  país. 

Sr.  Arnézaga  —  Sí,  pero  también  de 
aquí  á  cinco  años  pueden  soportar  pe"- 
fectamente  un  impuesto  de  exportación 
y  entonces)  se  le  s  impone. 

Sr.  Terra — Yo  creía  que!  e\  señor  di- 
putado me  preguntaba  la  razón  por  qué 
se  había  reducido  á  cinco  años.  Ahora,  si 
•:e  quiere  ¡suprimir  del  todo,  no  tengo  in- 
conveniente. Eso  se  discutiría  en  las  le- 
yes anuales-. 

Sr.  Arnézaga — Se  discutiría  en  las  le- 
yes anuales  ó  leyes  de  impuestos,  si  se 
deseara  realmente  imponer  un  derecho 
1   de  exportación. 

Sr.  Terra — Por  mi  parte,  no  tengo  in- 
conveniente. 

Sr.  Presidente  -  -  «Quedan  exentas  del 
pago  de  patente  de  giro.» 

Se  va  á  votar  el  artículo  2.°  con  ¡la  en- 
mienda propuesta. 

Léase  nuevamente. 

(Se  lee:) 

Artículo  2."  Las  empresas  ó  establecimientos 
que  elaboren  dicho  producto  para  su  exportación, 
cpiedan  exentas  del  pago  de  patente  de  giro. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afirmativa. 

Léase  ahora  e!;  artículo  3.°  aditivo  que 
proponen  los  señorea  diputados  Terra  y 
Guani. 

(Se  lee:) 

Artículo  3."  Quedan  derogados  los  impuestos  de 
exportación    á  las   carnes  conservadas. 

¿Ha  sido  apoyado  este  artículo? 

(Apoyados). 
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Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Por  mi 

parte  adhiero  al  artículo  presentado  pol- 
lo* oeílores  diputados  Tercia  y  Guani,  y 

+  .se  me  ocurre  manifestar  que  esa  idea 
ha  encontrada  la  mejor  acogida  en  el  se- 
ino  de  la  Comisión  de  Hacienda.  La  ma- 

'  yor  parte  de  los  miembros  de  ¿a  Comi- 
sión de  Hacienda  estaban  dispuestos  á 
presentar  un  proyecto  de  ley  en  ese  señ- 

*  tido. 

Sr.  Canessa — Señor  Presidente1:  Me  es, 
como  toda  supresión  de  impuestos  á  la 
exportación,  muy  simpático  el  artículo 
propuesto  por  el  .señor  diputado  Terra; 
pero  encuentro  que  ha  tíi-do  propue&Lo 
sin  mayor  suma  de  datos,  sin  antece- 
dentes de  ninguna  especie. 

Podría  resultar,  señor  Presidente,  es- 
ta ridiculez:  de  que  'las  camesi  conserva- 
das, que  tienen  fácil  colocación  en  el 
,  mercado  mundial,  con  siguieran  una  exo- 
neración que  le  hemos  negado  al  tasajo, 
que  choca  con  dificultades  de  colocación. 
Parecería  un  contrasentido. 

Es  necesario  recordar  que,  bajo  el  tí- 
tulo de  carn  s  conservadas,  están  inclui- 
da:/ las  lenguas  afi  tarroq.  Ese  es  un 
producto  que  tiene  tan  fácil  colocación, 
que  todos  los  habitantes  de  Montevideo 
lo  tienen  que  pagar  á  buen  precio  para 
poder  gozar  de  él. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Está  sepa- 
rado. 

Sr.  Canessa— Puedo  garantir  al  señor 
diputado  que  ]as  tarifas  de  Aduana  com- 
prenden este  renglón— carnea  conserva- 
das, lenguas,  que  pagan  este  derecho: 
sobre  pesos  20  de  aforo  los  cien  kilos,  el 
1  %  de  patente  adiciona1;  y  además  pa- 
gan pesos  0.40  los  cien  kilos  por  derecho 
de  exportación. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  si 
están  aforados  en  pesos  20  los  cien  kilos, 
quiere  decir  que  paga  la  tonelada  pesos 
,  6  por  la  exportación,  incluido  e  derecho 
específico. 

Resultaría,  en  cuanto  nos  descuidára- 
mos, que  un  artículo— como  he  dicho— de 
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colocación  fácil  indiscutible,  tendría  uoa 
protección  que  acabamos  ele  negar  a/ 
otro  artículo  que  la  imponía  por  su  difi- 
cultad de  colocación. 

Por  eso,  señor  Presidente,  í-iin  rechazar 
el  artículo  propuesto,  deseo  que  el  ¿e- 
ñor  miembro  informante,  que  ha  pro- 
puesto e.-vte  artículo,  «dé  algunas  explica- 
ciones sobre  el  número  de  toneladas  á 
que  alcanza  el  monto  de  esta  exporta- 
ción, y  á  cuánto  alcanza  la  disminu- 
ción de  las  remtas  del  Estado,  con  esta 
modificación. 

Sr.  Terra— Hay  en  la  Meo.a  una  larga 
exposición  fundando  la  reforma  que  el 
señor  diputado  Guani  ha  querido  incor- 
porar á  e¿ta  ley. 

En  esa  larga  exposición,  que  no  con- 
viene leer  porque  va  á  cansar  á  la  Cá- 
mara... 

Sr.  Ganessa— Pero  la  Cámara,  rin  co- 
noced nada,  ¿va  á  votar?... 

Sr.  Manini  Ríos — No  es  nada,  podría 
publicarse. 

Sr.  Terra  —  ...están  determinados  con 
toda  exactitud  los  cálculos  que  pide  el 
señor  diputado  Canessa,  que  puedo  re- 
petir concretándolos  verbalmente. 

El  señor  diputado  Canessa  nos  habla 
del  peligro  de  la  reforma,  porque  van 
induídas,  con  las  carnes  conservadas, 
las  Lenguas  conservadas,  siendo  así  que 
Jas.  lenguas  conservadas,  son  un  artícu- 
lo de  lujo,  de  calidad  superior,  que  pue- 
de soportar  perfectamente  un  impuesto. 

Sr,  Ganessa — A  eso  me  refiero,  señor 
diputado. 

Sr.  Terra— Debo  manifestar  á  la  Hono- 
rabie  Cámara  que  mi  primer  propósito 
fué  incluir  esos  dos  artículos  en  la  ley 
de  exoneración,  y  tenía  en  cuenta... 


6— Sr.  Pe-!?yo— Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  pnlab"a  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Pelayo— E]  señor  diputado  Terra 
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acaba  ue  manifestar  que  hay  una  larga 
exposición  en  la  Mesa,  de  la  que  no  es 
posible  dar  lectura  por  su  extensión,  pa-  ' 
ra  conocimiento  de  La  Cámara. 

Está  por  sionar  ia  hora  reglamentaria, 
y  creo  que  la  Cámara,  sin  conocimien- 
to de  esa  exposición,  no  podrá  resolver 
este  asunto  con  perfecto  criterio. 

Por  consiguiente,  hago    moción    para  j 
qm<  se  aplace  la  discusión  de  este  asun-  ; 
to  hasta  la  sesión  próxima,  mandándose  | 
publicar    esa    exposición  en  el  «Diario 
Oficial». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  'zeñor  diputado  Pelayo, 
y  siendo  previa,  se  va  á  votar. 


Si  se  aplaza  hasta  la  sesión  próxima  la 
discusión  de  este  artículo,  debiéndose 
publicar  la  exposición  dt\  motivos  del 
señor  diputado  Terra  en  el  «Diario  Ofi- 
cial». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— 

v  hr-nntiva. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  55 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretan  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  el  l  i. 
Secretario  Relator. 


10.a  SESION  ORDINARIA 


MARZO    12  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntas  entradas. 

4—  Licencia  al  señor  diputado  Ferrando  y 
Olaondo. 

5 —  Presentación  de  proyectos  : 

1 —  Modificación  del  artículo  24  de  la  Ley 
de  Registro  de  Estado  Civil  (doctor  Fer- 
nández Saldaña). 

2 —  Monumento  al  «Carito  de  Asencio»  (señores 
Rodó,  Rivas,  Miláns  y  Puppo). 

6 —  Ofrenda  de  la  Cámara  en  favor  de  los  inun- 
dados de  Francia. 

ORDEN    DEL  DÍA 

7—  Franquicias  á  la  industria  frigorífica  y  car- 
nes conservadas.  Continúa  la  discusión  par 
ticular. 

8 —  Ins<ripción  de  nacimientos  y  defunciones  en 
f-1  Registro  de  Estado  Civil.  Discusión  gene- 
ral y  particular. 

9 —  Arcos  luminosos  para  avisos.  Discusión  par- 
tid, lar. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


AbePlá  y  Escobar 
Amézaga 

Aragén  y  Etchart 

Barboza 

Béllnzon 


Blanco 
Rrito 
Cachón 
Ganessa 

Castro  (don  Carlos) 


Cortinas 

Díaz 
Ourán 

Fernández  Saldaña 
Freiré 

García 
Gilbert 

Giribaldi  Heguy 
Gomensoro 
Grauert 
Guaní 
Hontou 
Icasuriaga 
Iglesias 
Lagarmilla 
Laguna 
López 

Manini  Ríos 
Martínez 
Massera 
Mendlvil 
Miláns 

Miranda  (don  Arturo; 
Moru  Magariños 
Moraton'o 

Moratorío  Palomec;ue 
Muró 

Total:  64. 


Navarrete 
Negro 
Paullier 
Pereda 

Ponce  de  Loón 

Puppo 

Quintana 

Ramón  Gueira 

Repetto 

Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L.) 
Rodríguez  Larreta 
Rodríguez   (don   R  ) 
RücNc¡" 
Ruiz  Zorrilla 
Salteraín 
Sánchez 
Sanguinet 
Semblat 
Sosa 
Stirling 
Sudriers 
Terra 
Travieso 
Vidal  Beto 
Zorrilla 


Faltando 


CON  AVTSO 


Arena 
Avegno 


Bergalll 
Espalter 
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CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Ferrando   y   Olaontíc  Pittaluga 
Gómez  Rivaa 
Lezama 


Total:  9. 


Serró 


Total:  2. 


CON  LICENC'.I  » 


Castro  (don  J    P  ) 


4— El  señor  representante  doctor  Agustín  Fe- 
rrando y  Olaondo,  solicita  licencia  por  ocho 
días  para  atender  su  quebrantada  salud. 

"  ^  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
e]  señor  diputado  Ferrando  y  Olaondo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Uirmativa. 


SIN  AVISO 


Roxlo 
Samacoitz 
Sierra 
Soca 
Suái  ez 
Vidal 


Alonso  y  Trelles 

Bica 

Qómez  Folie 
Miranda  (don  A.  S.) 
Oneto  y  Viana 
Pelaye 

Total:  12. 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
2 -  Va  á  darse  lectura  del  acta  de  'a 
anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie-  - 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
que  ha  elegido  para  integrar  la  Comisión  de 
Cuent  „s  del  Poder  Legislativo,  á  los  señores  se- 
nadores don  Francisco  J.  Ros  y  doctor  Adolfo 
H.  Pérez  Olave. 

Archívese. 

—El  señor  L.  Weissel  solicita  cpie,  en  vista  de 
haber  transcurrido  nueve  meses  sin  que  el  co- 
mité de  la  Caja  de  Jubilaciones  se  haya  expedi- 
do en  su  asunto,  se  recomiende  el  pronto  des- 
pacho. 

A  sus  antecedentes. 


5 — El  señor  representante  doctor  José  María 
Fernández  Saldaña,  presenta  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.  El  artículo  24  de  la  Ley  de  Regis- 
tro del  Estado  Civil,  queda  modificado  en  los 
términos  siguientes  :  La  declaración  de  los  na- 
cimientos verificados  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública, ütberí.  hacerse  ante  el  Juez  de  Paz,  Ofi- 
cial del  Estado  Civil,  de  la  sección  respectiva 
dentro  de  los  veinte  días,  siguientes  al  parto, 
cuando  el  nacimiento  haya  tenido  lugar  en  los 
límites  de  la  planta  urbana. 

Para  .as  secciones  rurales,  ó  porción  rural  de 
las  urbanas,  el  plazo  será  de  cuarenta  días. 

Art.  2.°  Las  multas  señaladas  en  el  artículo  23 
de  'a  misma  ley,  se  fijarán  dentro  de  los  límites 
de  uno  á  treinta  pesos,  y  la  prisión  entre  uno  á 
diez  días. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

José  M.  Fernández  Saldaña, 
Representante  por  Minas. 


Exposición  de  motivos 

El  decreto-ley  creando  el  Registro  de  Estado 
Civil,  promulgado  el  año  1879,  durante  la  admi- 
nistración dictatorial  del  gobernador  coronel  La- 
torre,  y  que  tan  gran  progreso  señala  en  la 
legislación  del  país— ha  sufrido— según  es  no- 
torio—repetidas modiflcíaciones,  y  algunas  de 
ellas  dentro  de  los  dos  primeros  años  de  su  vi- 
gencia. 

Estas  reformas  tan  inmediatas,  demuestran 
claramente  que  pronto  se  buscó  con  ellas  el 
modo  de  subsanar  deficiencias  y  llenar  lagunas 
que  una  corta  práctica  venía  á  poner  en  trans- 
parencia en  la  ley,  para  con  esas  modificacio- 
nes, hacer   íás  eficaces  sus  disposiciones,  ponién- 
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dola  en  condiciones  de  llenar  de  cumplida  ma- 
nera  sus  verdaderos  fines. 

No  obstante  estas  repetidas  reformas  y  el  cre- 
cido número  de  resoluciones  aclaratorias,  ema- 
nadas del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  Dirección  del 
Registro,  que  vienen  á  formar  un  complicado 
laberinto,  subsisten  todavía  artículos  que  ne- 
cesitan  una  modificación  radical. 

Fuera  le  esos  artículos,  algunos  de  los  cuales 
se  modifican  en  este  proyecto,  habría  urgente 
necesidad  de  una  revisión  general  de  la  ley  v 
su  reglamentación,  para  terminar  de  una  vez  con 
las  interpretaciones  dudosas,  las  contradicciones 
y  los  vicios  de  aplicación,  habiéndose  también 
menor  el  expedienteo  en  las  tramitaciones  de 
matrimonio»,  etc..  etc.  Los  artículos  18  y  74,  en- 
tre otros,  para  no  hacer  más  citas,  han  dado  y 
siguen  dando  lugar  á  controversias  é  interpre- 
taciones que  sería  bueno  hacer  desaparecer. 

Pero  mientras  esta  tarea  general  no  se  inicia 
ó*  se  proyecta,  dando  la  intervención  necesaria 
á  los  mismos  oficiales  del  Registro,  entre  ios 
cuales,  y  en  los  de  la  Capital  especialmente,  hay 
elementos  especialmente  preparados,  se  tratará 
de  fundar  las  modificaciones  del  proyecto  ac- 
tual, que  han  sido  dictadas  por  la  práctica  apli- 
cación de  la  ley,  hecha  por  el  diputado  proyec- 
tante mientras  desempeñó  un  puesto  de  oficial 
del  Registro,  durante  casi  tres  años,  en  la  ea 
pital   del  Departamento  de  Minas. 

Con  estas  observaciones  tomadas  sobre  el  te- 
rreno y  consultadas  y  apoyadas  por  diferentes 
oficiales  de  las  secciones  urbanas,  suburbanas 
y  rurales  de  Minas  y  otros  departamentos,  se 
subsanan  algunos  errones  que  el  empirismo  me- 
tropolitano, que  se  jactó  alguna  vez  de  no  ha- 
ber pasado  'ie  Villa  Colón,  y  el  desconocimiento 
del  medio  han  hecho  y  hacen  caer  sobre  el  resto 
del  país,  dictando  leyes  igualmente  metropoli- 
tanas é  igualmente  empíricas. 

El  número  de  los  factores  que  se  buscan,  mu- 
chas veces,  para  explicar  el  fracaso  ó  los  resul- 
tados casi  nulos,  cuando  no  contraproducentes 
de  una  ley,  se  podría  reducir,  frecuentemente 
á  uno  solo  y  capital  :  desconocimiento  del  me- 
dio. 

Es  el  abismo  de  siempre  entre  el  mundo  de  la 
teoría  y  el  de  la  aplicación  práctica,  que  hay 
que  subsanar  en  lo  posible,  estando  reservada 
en  ello  una  acción  principalísima  á  los  represen- 
tantes de  campaña,  por  su  doble  faz  de  legisla- 
dores y  de  conocedores  del  medio  á  ser  legislado. 
Esta  acción  en  las  leyes  así  generales  como  tri- 
butarias ejercida  por  todos  ellos  de  común 
acuerdo,  moderada  y  razonablemente,  sólo  po- 
dría merecer  plácemes,  y  ella  debe  preconizar- 
se y  prestigiarse,  en  cuanto  será  decisiva  para 
disminuir  el  número  de  las  leyes  de  fracaso, 
evitando  á  la  vez  los  nuevos  que  están  llamados 
,á  sucederse.  Esta  manera  de  pensar,  la  ha 
traducido  en  .hechos  varias  veces  desde  que  ocu- 


pa una  banca  por  un  departamento  de  campaña 
el  diputado  proyectante  y  lo  lleva  ahora  á  pro- 
poner las  reformas  de  la  ley  del  Registro  de 
Estado  Civil,  que  pasa  en  seguida  á  fundar  con- 
creta y  brevemente. 

La  modificación  del  primer  artículo  tiende  á 
alargar  lo*  plazos  que  fija  el  artículo  24  de 
la  ley  de  1879  para  efectuar  las  inscripciones 
de  los  nacimientos. 

En  vez  de  los  diez  y  veinte  días  de  los  plazos 
actuales,  se  establecen  veinte  y  cuarenta  días 
para  los  centros  de  población  y  las  secciones 
rurales,  respectivamente. 

Aunque  en  realidad  sean  bien  suficientes  diez 
y  veinte  días  para  que  el  padre  inscriba  el  na- 
cimiento de  su  hijo,  este  caso  deja  de  ser  rd 
general  en  la  práctica. 

En  efecto;   de  un  total  de  35,520  nacimientos 
acusados  on  1908  por  las  estadísticas  de  la  Di- 
rec<ión  respectiva,  9,075  son  ilegítimos;    de  es 
ta  cantidad  hay  alrededor  de  «5,000»  declaracio- 
nes que  se  sabe  fueron  hechas  por  la  madre.. 

Estas  5.000  declaraciones  hechas  por  la  madre 
representan  aquellos  en  que  la  mujer  fué  aban- 
donada y  aquellos  en  que  la  inseguridad  de  una 
.unión  transitoria  de  sentimiento  ó  de  suertes, 
llevó  á  la  mujer  á  inscribir  el  hijo,  por  co- 
bardía del  padre,  ó  porque  al  inscribir  «su  hi- 
jo» non  «su  apellido»  tiene  ó  cree  tener  en  ello 
una  fuerza  cou  que  defenderlo  mañana  entre 
los.  restos  del  hogar  nue  se  deshace. 

Hay  ahora  que  añadir  á  estos  5.000  nacimien- 
tos ilegítimos,  hechos  por  las  madres,  los  2,000 
más  de  nacimientos  «legítimos»,  que  según  pue- 
de calcularse  están  obligadas  á  hacer  las  ma- 
dres cuando  las  tareas  de  la  vida  rural,  esqui- 
las y  cosechas,  sino  el  servicio  de  las  armas, 
alejan  al  marido  del  pago 

Se  tendrán  así  7,000  inscripciones  anuales  que 
deben   «er  hechas  por   las   «propias  madres». 

Ahora  sólo  basta  pensar  lo  que  representa  co- 
mo sacrificio,  para  una  mujer,  la  obligación  de 
la  ley  actual  que.  por  lo  angustioso  de  sus  pla- 
zos, la  hace  abandonar  su  lecho  y  su  casa  en 
condiciones  apremiosas  y  desfavorables,  con  evi- 
dente peligro  de  su  salud  y  real  é  innegable 
detrimento  de  sus  condiciones  de  nodriza. 

Si  esto  es  claro  en  las  ciudades  y  centros  po- 
blados, donde  el  plazo  es  de  diez  días,  peor  aún 
resulta  en  las  secciones  rurales  con  su  plazo 
de  veinte  días. 

En  estas  secciones,  donde  la  ley  no  ha  previsto 
nada  acerca  de  la  ubicación  céntrica  y  razona- 
ble de  las  oficinas  respectivas,  se  les  impone  á 
las  madres  la  obligación  de  franquear  á  nfe 
distancias  asombrosas,  á  plena  intemperie  y 
generalmente  con  el  recién  nacido  en  brazos. 

Bastarían  las  razónos  de  humanidad  que  flu- 
yen de  estos  hechos,  para  justificar  la  necesi- 
dad del  alargamiento  de  un^s  planos  ^nya  ti- 
ranía resulta  aún  más  odiosa  tratándose  de  es- 
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ta  imposición  hesha  á  madres  enfermas,  ago- 
tadas y  con  fiebre,  míe  hacen  semejantes  sa- 
crificios por  un  admirable  respeto  á  la  ley.  Y 
esto,  es  verdad  sin  exageraciones,  pues  la  cam- 
paña actual  no  es  la  campaña  patriarcal  y 
abundosa  del  pleno  siglo  pasado  :  hoy  no  se 
prestan  asi  no  más  caballos  ó  jardineras,  ni  se 
hace  pasar  á  cada  forastero  á  recoger  su  ra- 
ción. 

Una  gran  parte  de  los  462  lujos  inscriptos  ei 
año  190S  como  de  padres  desconocidos,  puede  aña- 
dirse á  mayor  abundamiento,  son  sencillamen- 
te hijos  de  mujeres  enfermas  que  imposibili- 
tadas para  hacer  la  inscripción  la  hicieron 
efectuar  con  personas  extrañas,  y.  por  esa  ra- 
zón, como  hijos  de  padres  desconocidos,  desde 
que  la  ley  obliga  á  presentarse  el  padre  ó  la 
madre  para  consignar  apellido  y  paternidad. 

La  exigüidad  de  los  plazos  hace  que,  como  se 
dice  en  términos  generales,  «se  pasen»  y  no 
se  hagan  las  inscripciones  en  el  registro,  fal- 
seándose así  la  verdadera  cifra  de  población 
y  de  natalidad,  con  evidente  perjuicio  del  nom- 
bre del  país,  que  viene  á  perder  sitios  de  ven- 
taja en  las  comparaciones  estadísticas. 

Uno  de  ru  estros  más  ilustrados  colegas,  el 
doctor  Joaquín  de  Salterain,  que  es  una  auto- 
ridad en  cosas  de  estadística,  refería  al  dipu- 
tado proyectante  que,  según  datos  que  consi- 
deraba dignos  de  fe,  en  un  departamento  del 
interior  las  omisiones  de  nacidos  se  elevaban, 
en  ciertas  secciones,  á  un  23  por  ciento  sobre 
el  total,  y  que  en  el  departamento  aludido  el 
promedio  general  podría  bien  fijarse  en  un  1G 
por  ciento 

La  ley  actualmente  en  debate,  dando  un  pla- 
zo para  la  inscripción  de  estos  elementos  flotan- 
tes.— sin  control  del  registro  civil,  ni  de  los 
registros  parroquiales — es  una  excelente  ley  pa- 
ra el  pasado;  pero  que  dejará  al  tiempo  la 
formación  de  una  nueva  serie  flotante,  que  sólo 
podrá  subsanarse  en  el  futuro  con  la  sanción  do 
este  proyecto,  que  prevé  y  toma  en  cuenta  los 
factores  normales  y  constantes  que  la  produ- 
cen. 

Los  plazos  se  han  fijado  en  20  y  40  días,  res- 
pectivamente, pues  si  bien  los  principios  cientí- 
ficos rigurosos  aconsejan  el  reposo  post-parturn, 
durante  cuarenta  días,  en  la  generalidad  de  los 
casos  no  son  necesarios. 

Debe  notarse  que,  distintamente  de  la  ley  del 
79,  la  diferenciación  de  los  plazos  se  fija  según 
haya  tenido  lugar  el  nacimiento  en  la  planta 
urbana  C  en  las  secciones  rurales. 

La  citada  ley  usa  de  la  división  secciones  ur- 
banas y  secciones  rurales,  sin  tener  en  cuenta 
que  dentro  de  las  secciones  urbanas  hay  un  ra- 
dio rural  que  abarca  muchas  veces  leguas,  y 
dentro  del  cual  por  la  terminología  estricta  ac- 
tual, regiría  siempre  el  plazo  dé  diez  días. 

El  segundo  artículo  epua  modifica  el  23,  Vie- 
ne a  disminuir  la  penalidad;  haciéndola  más 


fácilmente  aplicable.  Ahora,  en  efecto,  esa  pe- 
nalidad no  se  hace  casi  nunca  efectiva  en  su 
totalidad,  sirviendo  únicamente  para  retraer 
por  temor  á  un  castigo  considerable, — injustili- 
cado  m  se  quiere, — las  declaraciones  fuera  de 
tiempo. 

Mo.itevideo,  marzo  10  de  1910. 

José  M.  Fernández  Saldaña, 
Representante  por  Mii  as, 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


Lo:  señores  diputados  Rodó,  Rivas,  Milán* 
y  Puppo,  presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Ái'tí;iilo  l."  Destínase  de  rentas  generales  la 
cantidad  de  pesos  15,000,  para  completar  los 
fondí  s  reunidos  por  la  Comisión  Popular  esta- 
blecida en  el  Departamento  de  Soriano,  con  el 
ob.'eto  de  erigir  un  monumento  que  conmemo- 
re el  necho  histórico  conocido  por  el  «Grito  de 
Asenlo»,  de  conformidad  con  la  ley  de  12  de 
julio  de  1901. 

Art.  2.°  Con  los  fondos  completados  por  dicha 
cantidad  ee  atenderá,  no  solamente  á  la  adqui- 
sición y  colocación  del  monumento,  sino  tam- 
bién á  todas  las  demás  erogaciones  que  motive 
su  solemne  inauguración  y  los  festejos  que  en 
tal  oportunidad  se  realicen. 

Art.   3.'J    Confírmase,   con  carácter  oficial,  la 
Comisión  Popular  á  que  se  refiere  el  artículo  1.°. 
¡   encargándosele  de  todas  las  diligencias  relativas 
á  la  erección  del  monumento  y  á  la  organiza- 
ción de  festejos,  para  lo  cual  deberá  proceder 
de  conformidad  con  el  Poder  Ejecutivo. 
Art.  4r  La  Comisión  organizará  un  concurso 
I    histórico,  cuyo  tema  será  el  acontecimiento  que 
I   se  trata  de  conmemorar. 

Art.  5."  La  inauguración  del  monumento  se  rea- 
lizará solemnemente  dentro  del  primer  semestre 
del  año  1911. 
Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  12  de  marzo  de  1910. 

José  Enrique  Rodó  —  Salvador  T. 
Miláns— Sebastián  Puppo  —  San- 
tiago Binas. 


Exposición  de  motivos 

El  proyecto  que  presentamos  á  consideración 
de  la  5i.  Cámara,  no  necesita  otros  justificativos 
qué  los  rruei  espontánea  A  inmediatamentCi  flit-: 
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yen  del  sentimiento  patriótico  que  lo  ha  inspi- 
rado. Se  aproximan  los  días  en  que  los  aconte- 
cimientos más  grandes  y  trascendentales  de  nues- 
tra historia  nacional  llegarán,  en  la  memoria 
de  las  generaciones  presentes,  á  la  fecha  so- 
lemne Je  su  centenario,  y  en  que,  c  implido  c¡ 
primer  siglo  -.'o  su  desenvolvimiento  histórico, 
la  República  puede  y  debe  considerarse  habili- 
tada iKira  mirar  á  su  pasado  c^n  un  criterio 
definitivo  y  con  sentimiento  inconmovible,  res- 
pecto ile  los  berilos  y  los  hombres  de  la  ¿po- 
ca de  '■u  formación. 

Sil  levantamiento  de  Asencio  exige,  entre  los 
acontecimientos  de  esa  época,  una  especial  re 
memoración.  Su  trascendencia  excede  los  lími- 
tes de  nuestra  historia  nacicnal,  puesto  que 
contribuye,  en  momentos  críticos,  á  confirmar 
y  entonar  la  iniciativa  revolucionaria  de  1810. 
Siendo,  en  cierto  modo,  el  punto  de  arranque 
de  la  revolución  oriental,  la  sintetiza  en  su  ca- 
rácter esencialmente  popular  y  democráti  :o, 
obra  de  la  espontaneidad  de  las  masas  campe- 
sinas, mucho  más  que  de  la  cultura  de  la  ciu- 
dad. Y  esta  espontaneidad  popular  del  grito  de 
Asencio,  contribuirá  á  singularizar  el  dignifica- 
do de  .a  estatua  que  lo  gi-rifique.  Los  otros 
gloriosos  episodios  de  la  independencia  nacio- 
nal que  se  perpetúen  en  el  mármol  ó  el  bron- 
ce, se  representarán  casi  siempre  por  la  efigie 
de  alguna  personalidad  culminante.  Pero  es  ne- 
cesario (pie  entre  nuestras  estatuas,  haya  una 
consagrada  á  esa  entidad  anónima  del  pueblo, 
que,  siendo  la  primera  en  el  sacrificio,  es  siem- 
bre la  última  en  la  recompensa  de  los  contem- 
poráneos y  en  el  recuerdo  de  la  posteridad 

I^a  realización  de  esta  idea,  aparte  de  su  ge- 
neral interés  patriótico,  dejará  cumplido  un  an- 
helo vehemente  de  los  ciudadanos  del  departa- 
mento de  Scriano,  que  con  sentimiento  cic  fun- 
dado orgullo,  por  la  parte  principal  que  les  to- 
ca en  la  gloria  nacional  que  se  trata  de  conme 
morar,  ,.an  acariciado  desde  hace  tiempo  la  as- 
piración que  tiende  á  satisfacer  este  proyecto, 
consagra  ido  á  cMa  iniciativas  y  gestiones  que 
los  Poderes  públicos  no  harían  sino  complemen- 
tar.. 

Hace,  efectivamente,  algunos  años,  que  hay 
constituida  en  la  ciudad  de  Mercedes  una  Co- 
misión Popular,  compuesta  por  vecinos  honora- 
bles, con  el  objeto  de  allegar  fondos  destinad»  s 
á  la  erección  del  monumento  conmemorativo  de 
Asen  do,  (ya  autorizado  ior  ley  de  12  de  julio  de 
1901),  y  de  gestionar,  con  el  mismo  fin,  la  coo- 
peración d>  los  Poderes  público?.  Esta  Comisión 
tiene  en  su  poder  una  suma  no  menor  de  pe- 
sos 5,500,  reunidos,  por  suscripción  popular,  en 
el  país  y  fuera  de  él ;  pero,  como  se  compren- 
de, !■>  relativamente  oxiguo  de  estos  fondos  y 
las  dificultades  con  que  se  tronieza  para  llevar 
adelante  ose  género  de  suscripciones  después  de 
pasar  de  detfte  limite,  impondrían  una  demora 
<ndí»nnbbi  «i  la  fíomiplmi  c  mitin  Ha  Se  libf'ad^  & 


sus  solas  Tuerzas.  Tal  es  el  motivo  determinante 
del  auxilio  oficial  (pie  proponemos. 

Datos  oue  la  referida  Comisión  posee,  permi- 
ten asegurar  que,  integrados  sus  fondos  con  la 
cantidad  que  se  fija  en  el  proyecto,  se  estará  en 
aptitud  de  costear,  no  sólo  el  monumento  mis- 
mo, en  iondiciones  modestas,  pero  artísticamen- 
te decoros is,  sino  también  todas  las  demás  ero- 
gaciones (pie  sean  necesarias,  incluyendo  en  ellas 
las  de  Jos  festejos  de  inauguración,  que  deberá 
efectuarse  en  forma  solemne  y  con  su  lucimien- 
to proporcionado  á  la  magnitud  del  hecho  que 
se  trata  ue  glorificar. 

Por  >o  demás,  creemos  que  será  acto  de  justi- 
cia confiar  al  criterio  de  la  misma  Comisión 
Popular  todo  lo  relativo  á  la  mejor  realización 
de  esta  patriótica  idea:  sin  perjuicio  de  que 
proceda,  en  general,  de  conformidad  con  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Dejamos  así  expuestos  los  fundamentos  del 
proyecto  oue  elevamos  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámara. 

Montevideo,  12  de  marzo  de  1910 

José  Enrique  Rodó  —  Salvador  T. 
Miláns— Sebastián  Puppú  —  Sari- 
llago  B  ivas. 

A  la  misma  Comisión. 


6 — Sr.  Saííerain  —  Cuando  llegaron  las 
noticias,  señor  Presidente,  de  las  inun- 
daciones producidas  en  Francia,  tuve  el 
propósito  de  presentar  una  moción,  que 
voy  á  formular  ahora,  con  el  objeto  de 
contribuir  en  a:go, — si  no  á  aminorar 
aquél  inmenso  desastre,  siquiera  á  ex- 
teriorizar los  sentimientos  de  esta  Cáma- 
ra, con  relación  á  aquel  gran  país. 

Por  aquella  época,  la  Cámara  estaba 
en  receso,  y  confieso  que  Olvidé  en  par- 
te el  proyecto1,  recordado  antes  de  en- 
trar á  salla  por  mi  distinguido  amigo  el 
do>ctoT*  Vidal  Belo,  quien  ha  tenido  la 
amabilidad  de  pedirme  que  lo  presente. 

Me  parece  que  la  moción  al  respecto 
no  necesita  fundarse. 

Consistiría  en  que  el  señor  Presiden- 
te de  la  Cámara  remitiera,  de  'los  fon- 
dos de  Secretaría,  la  cantidad  de  1,000 
pesos  al  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados francesa,  nara  r»intribuir  á.  la 
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suscripción  levantada  en  todo  el  mundo; 
y  excuso  fundar  esta  moción,  ciada  la 
inmensidad  del  desastre,  y  ^las  simpa- 
tías que  se  merece  aquel  gran  país,  her- 
mano nuestro  en  todo  sentido  y  maestro 
en  todo  sentido  también. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  man- 
de la  suma  de  1,000  pesos,  al  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados  francesa,  en 
nombre  de  la  Cámara  de  Diputados,  por 
intermedio  del  seño:*  Presidente  de  la 
misma. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  doctor  Salterain,  está 
en  discusión. 

Sr.  Ponee  de  León — Pediría  á  la  Mesa 
que  reprodujera  la  moción  del  doctor 
Salterain,  porque  no  se  ha  oído. 

Sr.  Salterain — Para  que  en  nombre  de 
La  Cámara  de  Representantes,  el  señor 
Presidente  envíe  La  suma  le  1,000  pesos 
al  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  Francia,  como  modesta  contribu- 
ción que  exteriorice  el  de-eo  de  contri- 
buir en  algo  á  aminorar  los  desastres 
que  las  inundaciones  han  producido  en 
aquel  país. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sji  se  trata  sobre  tablas  3 a  moción  del 
señor  diputado  Salterain. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ■  °  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Sal- 
terain. 

Los  señor-es  por  la  afirmativa,  en  pi<\ — 
Afirmativa. 


7 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

C;  ntinú  1  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  franquicias  á  la  industria 
frigorífica  y  carnes  conservadas. 


Léase  nuevamente  efi  artículo  aditivo 
propuesto  por  los  seño-res  diputados  Te- 
rra y  Guani. 

(Se  lee:) 

Quedan  derogados  los  impuestos  de  exporta- 
ción á  las  carnes  conservadas. 

Sr.  Rücker — Voy  á  vota;  con  agrado  el 
artículo  que  está  á  la  con  ideración  de 
la  H.  Cámara,  y  por  el  cual  nuestro  ilus- 
trado compañero  el  señor  doctor  Terra, 
propone  la  exoneración  de  los  derechos 
aduaneros  de  exportación  á  las  carnes 
conservadas  que  se  diaboran  en  el  país 
para  ser  remitidas  á  los  mercado:,  con- 
sumidores del  exterior,  y  voy  á  votar- o 
con  agrado,  porque  esa  exención  concu- 
rre también  á  favorecer  la  industria  ga- 
nadera, nuestra  principal  industria,  la 
principal  fuente  de  producción  y  de  ri- 
queza del  país. 

Por  otra  parte,  ila  exoneración  de  de- 
rechos propuesta,  no  plantea  un  proble- 
ma para  la  renta  pública,  desde  que,  se- 
gún datos  estadísticos  que  tenga  á  la 
vista,  el  importe  de  lo  pagado  por  dere- 
cho", de  exportación,  tomando  él  prome- 
dio de  los  años  1908  y  1909,  no  alcanza, 
respecto  de  las  carnes)  conservadas,  ni 
aún  á  10,000  pesos  anuales. 

Cuando  preparaba  el  proyecto  de  ley 
relativo  á  franquicias  á  los  frigoríficos, 
que  acaba  de  merecer  el  honor  de  ser 
sancionado  por  la  H.  Cámara  sin  obser- 
vaciones, pensé  en  la  presentación  de  un 
proyecto  más  amplio,  exonerando  de  los 
derechos  de  exportación  á  casi  lia  totali- 
dad de  los  productos  y  subproductos  de 
la  ganadería  nacional.  Claro  está  que  no 
incluía  *as  lianas,  porque  no  hay  ningu- 
na razón,  ni  de  orden-  económico,  ni  de 
orden  industrial,  crue  justificara  la  eli- 
minación de  ese.  impuesto:  pero  me  en- 
contré ^on  que  la  realización  de  mi  pen- 
samiento traía  necesariamente  apareja- 
da una  merma  en  la  renta  pública  alre- 
dedor de  800,000  pesos  anuales, 
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Opino  ahora,  como  opinaba  entonces, 
como  opinaron  en  la  sesión  anterior  los 
señores  diputados  Canees-a  y  Terra,  que 
debemos  ir  á  la  exoneración  de  los  dere- 
chos de  exportación  respecto  de  casi  la 
totalidad  de  los  productos  y  subproduc- 
tos de  la  ganadería  nacional;  pero  creo 
que  para  llegar  á  este  resultado,  deben 
buscarse  los  recursos  que  han  de  reem- 
plazar,  en  el  renglón  de  la  renta  adua- 
nera relativo  á  exportación,  el  equiva- 
lente de  lo  que  se  extraiga  por  tales,  exo- 
neraciones. 

Yo  creo  haber  encontrado  la  forma 
práctica  de  llegar  á  esa  solución — y  me 
propongo  someter  al  juicio  ilustrado  de 
la  Cámara,  oportunamente,  el  resultado 
de  mis  observaciones  al  respecto. 

Deseo  vivamente  que  á  título  de  su  po- 
ca influencia  en  la  renta  pública,  no  se 
conceda  ahora  exoneración  á  otros  pro- 
ductos de  vla  ganadería  nacional,  porque 
este  es  un  asunto  demasiado  importan- 
te para  resolverlo  por  incidencia;  creo 
que  debemos  considerarlo  sobre  la  base 
de  un  estudio  metódico,  serio,  analítico, 
que  nos,  permita  llegar  á  la  sanción  de 
una  ley  amp'lia,  que  contemple  con  acier- 
to el  interés  nacional,  que  e¿  para  nos- 
otros un  interés  de  orden  supremo. 

Voy  ahora  á  provocar  una  pequeña 
aclaración  en  el  artículo  en  debate,  acla- 
ración tendiente  á  que  no  se  ofrezcan 
tropiezos  en  'la  ejecución  de  esta  ley  si, 
como  lq  oreo,  se  sanciona  el  artículo 
propuesto-  por  el  doctor  Terra. 

Dice  el  artículo,  que  ^e  exonera  de  los 
derechos  de  exportación  á  'las  carnes  con- 
servadas. 

Entiendo  por  carnes  conservadas  las 
que  en  los  mercados  consumidores  del 
exterior,  tienen  la  denominación  de  Boi- 
Jed  Becf  y  Comed  Beef.  El  Builed  Becf,  es 
la  carne  fresca  de  vacunos  y  de  carne- 
ros, que  después  de  sometida  á  cocción, 
se  enlata  para  ser  exportada  á  los  mer- 
cados consumidores;  y  e!l  Comed  Beef,  es 
l\a  carne  de  vacunos  y  de  carneros  que 


es  sometida  á  cocción,  previa  su  salazón, 
y  que  también  se  enlata  al  mismo  obje- 
to de  exportarla  á"  los  mercados  consu- 
midores. 

Como  con  el  nombre  genérico  de  car- 
nes conservadas  pueden  comprenderle, 
además  del  producto  á  que  me  he  refe- 
rido, otros  productos  de  la  ganadería 
nacional,  desearía  que  el  señor  diputado 
autor  de^!  artículo  se  sirviera  decirme, 
éi  al  establecer  las  palabras  carnes  cortr- 
servadas,  se  ha  referido  á  "los  productos 
que  acabo  de  describir. 

Sr.  Terra — Es  á  eso  á  lo  que  me  re- 
fiero. 

Sr.  Guaní — Voy  á  exponer,  señor  Pre- 
sidente, en  una  forma  breve,  las  razones 
que  me  han  inducido  á  incluir  el  proyec- 
to de  nuestro  distinguido  compañero  doc- 
tor Terra,  en  el  proyecto  de  ley  que  está 
discutiendo  la  Cámara. 

Hay  razones  de  verdadera  analogía  en- 
tre la  industria  de  ¡las  carnes  congeladas 
y  la  industria  de  las  carnes  conserva- 
das. 

El  pensamiento  generador  de  la  exo- 
,  neración  de  derechos  á  'los  productos  del 
frigorífico',  no  ha  sido  otro  más  que  el 
j  de  fomentar,  por  un  medio  eficiente,  la 
i  diversidad  de  nuestra   industria  gana- 
dera. 

Ese  pensamiento  representa  la  conti- 
nuación de  otros  que  han  ocupado  des- 
de hace  muchos  años  la  atención  de 
nuestros  más  distinguidos  parlamenfaris- 
tas,  es  decir,  procurar  por  todos  los  me- 
dios á  nuestro  alcance  que  *la  Industria 
primitiva  del  tasajo  vaya  encontrando  al- 
gún derivativo,  y  procurar  también  que 
nuestra  principal  fuente  de.  riqueza,  que 
és  la.  riqueza  ganadera,  no  dependa,  de 
un^  manera  exc'lusnva  y  única  de  la  pro- 
ducción tasajera,  por  cuanto  é?ta,  de- 
bido á  circunstancias  notorias,  es  una 
industria  de  vida  precaria,  de  vida  di- 
fícil y  expuerta  en  un  momento  cualquie- 
ra á  sufrir  los  golpes  de  una  grave  y  ru- 
da crisis. 
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Una,  producción,  señor  Presidente,  que 
representa  la  mayor  producción  de  nues- 
tro país,  y  que,  ^e.to  no  obstante,  sólo 
tiene  un  par  de  mercados  en  el  mundo 
entero,  que  son  sus  consumidores,  es 
una  producción  que  no  le  conviene  á  nin- 
gún pueblo  mantenerla,  porque  está  ex- 
puesta á  que  por  cualquier  circunstan- 
cia imprevista  de  índdle  distdnta,  sea 
de  naturaleza  fiscal,  económica  ó  indus- 
trial, desaparezcan  los  mercados  consu- 
midores y  quede  entonces  toda  nuestra 
producción  nacional  sin  salida  de  nin- 
guna especie  para  sus  él  ab  ora  clones. 

De  manera,  pues,  que  el  proyecto  del 
señor  Rücker  ha  tendido,  como  digo,  á 
buscarle  una  diversificación  á  la  indus- 
tria ganadera,  y  el  proyecto  del  docto; 
Terra,  que  he  pedido  sea  incluido  en  es- 
te,  propenden  absolutamente  á  'la  misma 
cosa. 

La  producción  de  carnes  conservadas 
tiene  hoy  su;,  mercados  productores  li- 
mitados á  Australia  y  Norte  América, 
y  su  gran  mercado  consumidor,  que  es 
el  mercado  inglés,  ha  buscado  en  estos 
últimos  tiempos  probar  ó  ensayar  las 
carnes  conservadas  del  Río  de  la  Plata. 

Con  este  fin,  después  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Chicago,  se  enviaron  men- 
sajeros especiales  y  técnicos  para  estu- 
diar la  calidad  y  la  forma  de  prepara- 
ción de  las  carnes  conservadas  en  el  Uru- 
guay y  en  'la  República  Argentina,  y  los 
informes  de  estas  personas  prácticas  y 
entendidas  en  la  materia,  no  han  hecho 
más  que  constatar  la  superioridad,  en 
materia  de  bondad,  de  pureza  y  de  hi-  ¡ 
giene,  de  los  productos  del  Río  de  la  Pla- 
ta sobre  sus  similares  del  mercado  yan- 
qui. 

De  aquí,  señor  Presidente,  que  aún  en 
•condicione 3  de  precios  algo  más  eleva- 
dor, el  mercado  consumidor  de  Inglate- 
rra preferirá  siempre  las  carnes  conser- 
vadas del  Río  de  la  Pata,  á  las  carnea 
conservadas  de  los  Estados  Unido*  de  j 
VnrtP  América, 


Es  entonces  un  deber  tratar  de  con- 
quistar ese  mercado,  y  uno  de  los  me- 
dios más  eficaces  para  ello,  el  único  en 
puridad  de  verdad,  no  es  máa  que  el  de 
poder  colocar  los  productos  nuestros  en 
condiciones  de  competir  en  materia  de 
predio,  con  los  productos  similares  de 
Jos  Estado;.  Unidos. 

Las  diferencias  de  precios  que  existen 
hoy,  son,  señor  Presidente,  casi  podría 
decirse,  enormes.  Según  cálculos  que  he 
tenido  á  'la  vista,  las  carnes  conserva- 
das de  los  Estados  Unido:',  en  un  total 
de  35  kilos, — es  decir,  en  cajas)  de  12  la- 
tas de  6  libras  cada  una, — je  venden  en 
Inglaterra  á  22  chelines.  Una  medida 
igual  de  nuestro  país  no  podría  vender- 
se sino  á  25  chelines,  es  decir,  3  cheli- 
nes de  diferencia  sobre  una  capacidad 
de  35  kilos. 

Es  una  obligación,  como  decía  enton- 
ces, tratar,  por  todos  los  medio;  á  nues- 
tro alcance,  de  que  se  equipare  el  pre- 
cio de  nuestras  carne.,  conservada.-,  a: 
p  ecio  de  las  carne;  conservada;  de  Nor- 
te América. 

Hay,  sin  duda,  elementos  natural 
que  influirán  siempre  en  favor  de  la  ba- 
i atura  del  producto  americano.  Es' os  ele- 
mentos naturales  más  importantes  son 
fjl  hecho  de  que  '¿o-s  Estados  Unidos  pro- 
ducen la  materia  prima  para  el  envase, 
y  aclemá;,  uno  de  los  factores  más  nece- 
sarios para  la  preparación  y  el  mante- 
nimiento de  estas  fábricas,  que  es  el  car- 
bón, puede  obtenerle  en  Estados  Unidos 
en  condiciones  de  precio  muy  inferior  á 
lo  que  ocurre  entre  nosotros.  Allí  la  to- 
nelada de  carbón  vale  alrededor  de  3  pe- 
sos americanos^  mientras  que  entre  nos- 
otros vale,  como  es  notorio,  de  8  á  10  pe- 
sos oro  uruguayo. 

Pero,  esto  no  obstante,  ,si  nosotros,  ale- 
más  ele  estos  elementos  naturales  que 
concurren  á  encanecer  nuestro  producto 
v  á  abaratar  el  producto  americano,  to- 
davía le  agregamos  gabelas  de  carácter 
fiscal,  es  éviétentfl  que  6&  corop^tsnda 
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será  imposible  ó  poco  menos  que  impo-  i 
sible  para  nosotros,  y  que  de  no  proce- 
der en  'la  forma  que  pretendemos  que  se 
proceda,  y  que  debemos  proceder  en  ge- 
neral con  lo*  productes  de  la  industria 
ganadera,  nos  cerraríamos  con  grave 
riesgo  pa^a  el  futuro,  los  mercados  con- 
sumidores de  productos  que  representan 
consumos  anuales  de  verdadera  impor- 
tancia económica. 

Hay  además  otra  razón  que  no  puede 
escapar  á  nuestro  amor  propio  nacio- 
nal, y  es  ésta:  nosotros  tenemos  en  nues- 
tro* vecinos  ios  argentinos,  fuertes  com- 
petidores para  la  mayor  parte  de  los 
productos  naturales. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  en- 
tre los  pueblos  moderno*  existen  enta- 
bladas ó  empeñadas  lucha.s  de  carácter 
económico  que  son  tan  crueles  y  encar- 
nizadas como  las  más  sangrientas  luchas 
del  pasado,  y  es  nece-ario  prepararse  pa- 
ra esas  contiendas  pacíficas.  Es  un  de- 
ber patriótico  defenderse  contra  los  ri- 
vales, reales  ó  posibles,  y  entretanto  la 
Argentina  se  prepara  ya  desde  tiempo 
atrás  con  medidas  de  toda  especie,  de 
índole  lega'l  y  de  índole  fiscal,  para  im- 
poner su  producción  ante  los  mercados 
consumidores  de  Europa. 

Desde  hace  años,  desde  1905,  en  la  Re- 
pública Argentina  no  se  cobra  derecho 
de  exportación  sobre  ninguno  de  .os  pro- 
ductos naturales  ni  sobre  los  subproduc- 
tos, ni  sobre  los  artículos  de  exportación  1 
nacional.  Por  este  solo  concepto,  señor 
Presidente,  es  necesario  notar  las  gran- 

1  des  ventajas  que  existen  para  la  produc- 
ción argentina;  independientemente  de 
los  impuestos  especiales  que  pesan  so-  j 

\   bre  las  carnes  conservadas,  aquí  pagan  ! 
los  subproductos  derechos  de  exportación, 

I   y  en  ¡la  República  Argentina  no  pagan. 
Es  preciso   hacer   notar,    además,  se- 

J  ñor  Presidente,  que  la  mano  de  obra  en 
la  República  Argentina  es  algo  más  ba- 
rata  que  entre   nosotros.  El  precio  del 

I  ganado  en  las  provincias  de  Entra  Ríu- 


y  Corrientes,  que  utilizan  ios  saladeros 
de  Coión  y  Santa  Elena  para  la  carne 
conservada,  es  álgo  más  barato  que  en- 
tre nosotros. 

En  conjunto,  puede  decir.e  que  por  es- 
ta:, diversas  circunstancias,  derechos  de 
exportación  de  40  contéstanos  los  100  ki- 
lo-, más  20  centésimos  por  patente  adi- 
cional de  puerto,  más  la  diferencia  del 
precio  del  ganado  y  de  ] a  mano  de  ob:'a, 
puede  calcularse  que  todo  anima'i  faena- 
í.o  en  la  República  Argentina  destinado 
á  carne  conservada,  y  un  animal  faena- 
do en  la.  República  Oriental,  con  el  mi.  - 
mo  destino,  cuesta  1.15  más  entre  nof- 
otro;  que  en  la  Argentina. 

¿E¿¡  ó  no  es  entonces,  una  obligación 
de  parte  del  hombre  de  Estado  y  de  par- 
te de  los  segisladores,  preocupa rs 2  de 
esta  situación,  y  tratar  por  todos  Lrs 
medios  á  su  alcance  de  facilitar  la  ex- 
portación de  las  carnes  conservadas,  y 
de  fomentar  el1  nacimiento  de  una  indus- 
tria que  puede  ser  de  grande  importan- 
cia y  de  vastas  proyecciones  para  el  por- 
venir económico  del  paí.-S?  Me  parece 
que  planteada  la  pregunta,  la  respuesta 
fluye  por  sí  sola. 

Fuera  de  estas  razones  que  he  expues- 
to, hay  otras  más  de  carácter  local  que 
inclinarán,  sin  duda,  á  mis  distinguidos 
ec'legas  á  votar  favorablemente  el  pro- 
yecto del  doctor  Terra  que  estamos  ii  - 
cutiendo. 

La  implantación  de  la  fabricación  le 
carne  conservada  puede  representar,  en 
primer  término,  una  faena  mucho  ma- 
yor de  animales  con  este  destino.  El  año 
anterior  se  exportaron  apenas  2:500,000 
kilos  de  carne  conservada.  Según  los  en- 
tendidos! en  estos  asuntos,  parece  qüe 
esa  exportación  puede  duplicarse  y  aún 
triplicarse. 

En  la  República  Argentina  el  saladero 
de  Colón  se  apresta  este  año  á  exportar 
0:000,000  de  kilos  de  carne  conservada. 
Suponiendo  que  nosotros  fuéramos  á  esa 
mkma.    cifra,    tendríamos    una  faemi 
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anual  de  60,000  animales,  más  suponien- 
do que  cada  novillo  produce  100  kilos  de  ■ 
carne  conservada,  aproximadamente. 

Pues  bien:  60,000  animales  destinados 
a  esta  faena,  puede  decirse  que  deja  ca- 
da uno  alrededor  de  3  pesos  en  el  país 
por  distintos  conceptos, — por  concepto  de 
matanza,  por  concepto  de  exportación 
de  los  subproductos,  etc. 

Sólo  por  este  lado,  tendríamos  que 
60,000  novillos  más,  faenados  con  desti- 
no á  carne  conservada,  producirían  co- 
mo beneficio  al  fisco,  al  país,  180,000  pe- 
os  al  año;  entretanto,  la  reducción  que 
se  propone  apenas  alcanza  á  10  ó  12,000 
pesos  nuáiles.  Me  parece  que  el  cambio 
no  puede  ni  debe  ser  discutido. 

La  implantación  de  esta  industria  re- 
presentará asimismo  el  arraigo  de  po- 
blación trabajadora  en  nuestro  país.  Una 
fábrica  de  carne  conservada  que  produz- 
ca 10,000  cajas  mensuales  de  72  libras 
cada  una  «de  carne,  que  es  una  fábrica 
pequeña,  emplea  alrededor  de  150  á  200 
individuo.-;  y  entre  esjt'as  personas  se 
utilizan  también  para  los  trabajos  d# 
envase,  ení  atamiento,  etc.,  niños  y  mu- 
jeres. 

Ahora  bien:  siempre  estamos  abogan-  i 
do  nosotros  por  la  conveniencia  nacio- 
nal que  existe  en  fomentar,  por  todos  los 
medios  posibles,  la  inmigaeión  al  país, 
de  arraigar  á  nuestro  ¿uélio,  de  todas 
manejas-,  á  ¿los  trabajadores,  y  de  evitar 
en  esa  forma  el  espectáculo  frecuente  y 
desconsolador  de  ver  pasar  casi  diaria- 
mente frente  á  nuestro  puerto  los  gran- 
des transatlánticos  europeos  cargados  de 
emigración  que  se  va  á  la  Argentina,  y 
dejando  ante  nuestras  miradas  exclusi- 
vamente el  amargo  espectáculo  de  esa 
gran  masa  obrera,  trabajadora  y  fecun-  i 
da,  que  es,  después  en  el  país  vecino,  1 
el  más  fuerte  aliado  de  sus  progresos  y 
de  su  prosperidad. 

Yo  no  tengo,  señor  Presidente,  la  pre-  ¡ 
tensión,  ni  podría  sensatamente  tenerla, 
de  creer  que  nuestro  país1  pueda  compe-  ; 


tir  en  capacidad  productora  con  nues- 
tros grandes  vecinos;  pero  sí  creo  que 
podremos  fácilmente  competir  en  mate- 
ria de  bondad  y  de  pureza  de  nuestros 
productos. 

Ayer  fueron  nuestras  harinas  que  se 
reputaban  de  ¡la  mejor  calidad  en  el  mer- 
cado brasileño;  hoy  son  nuestras  lanas 
que  llevan  .-obre  sí  el  sello  de  su  supe- 
rioridad; fácilmente  mañana  serán  las 
carnes  conservadas  las  preferidas,  y  yo 
creo,  que  este  hecho,  una  vez  que  se  pro- 
duzca, una  vez  que  hayamos  conquista- 
do por  vla  bondad  de  nuestros  productos 
los  centros  de  consumo  europeos,  habre- 
mos realiado  una  gran  obra  de  propa- 
ganda patriótica,  y  habremos  contribuí- 
do  á  disipar  toda  esa  leyenda  de  país 
de  estériles  turbu'encias  que  desgracia- 
damente pesa  todavía,  como  un  estigma, 
sobre  nuestro  pueblo. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presiden- 
te, que  tengo  para  fundar  la  adición  del 
proyecto  dei  doctor  Terra  al'  del  señor 
Rücker,  que  se  está  discutiendo. 

He  dicho. 

Sr,  Preside  rite— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufirieritement^ 
discutido. 

Los  señores  por  la.  afirmntiva.  en  pí s.  - 
'  "  ¡"sativa. 
Léase  el  artículo  3.°  aditivo. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  Quedan  derogados  los  impuestos 
de  exportación  á  las  carnes  conservadas. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ~ 

r  i muUÍvu. 

Léase  el  artículo  3.°  que  pasa  á  ser  4.°. 
En  este  artículo  habrá  que  modificar  la 
redacción,  haciéndose  referencia  á  los  ar- 
tículos 1.°  y  3.°. 

(Se  lee). 

Artículo  4."  Las  franquicia::  á  que  ce  redoren  los 
artículos  1.°  y  3.°  no  comprenderán  la  patente 
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adicional  con  destino  á  la  construcción  del  Puer- 
to de  Montevideo,  creada  par  ley  de  7  de  no- 
viembre de  1899. 

En  discusión  él  artículo  4.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 
Si  no  6e  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  i.9. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
f  Afirmativa. 

El  5.°  es  de  orden. 

Ouoda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


8 — Continúa  la  orden  defl  día. 

Léase  e'l  dictamen  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  proyecto  sobre  inscrip- 
ción de  nacimientos  y  defunciones  en  el 
Registro  de  Estado  Civil. 

(Se  lee:) 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  (i) 
H.  Cámara  de  Representantes  ¡ 

Vuestra  Comisión  de  Constitución  y  Legisla- 
ción ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  presentado 
en  la  anterior  Legislatura  por  el  representante 
señor  doctor  don  Alfredo  Vásquez  Acevedo,  so- 
bre inscripción  en  los  Registros  de  Estado  Civil 
de  los  nacimientos  y  defunciones  ocurridos  des- 
pués de  la  creación  de  dichos  Registros,  pero 
que  no  hubieren  sido  inscriptos  en  ellos. 

El  proyecto  del  doctor  Vásquez  Acevedo  figu- 
ra en  sustitución  de  otro  que  sobre  el  mismo 
asunto  presentaron  á  la  Honorable  Cámara  los 
representantes  doctores  Areco.  Arena  y  Suá- 
rez 

Este  proyecto  primitivo  fué  aprobado  en  ge- 
neral, y  al  producirse  la  discusión  particular, 
el  doctor  Vásquez  Acevedo  entendió  que  podían 
simplificarse  sus  términos  y  reducirse  su  arti- 
culado mediante  la  fórmula  sustitutiva  por  él 
aconsejada. 

Del  mismo  modo  de  pensar  participa  vuestra 
Comisión  informante,  la  que  ha  aceptado  el 
proyecto  sustitutivo  de  la  referencia,  con  dos 
pequeños  agregados,  uno  al  artículo  2.°  en  cuan- 

(i)  Ve  las  sesiones  de  abril  17,  mayo  22  y  26 
y  julio  6  de  1906. 
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to  faculta  á  los  Jueces  de  Paz  para  recibir  y 
diligenciar  la  información  sumaria  con  <jue  <le- 

,  ben  probarse  los  hechos  alegados  por  los  que  se 
presenten  .solicitando  ser  inscriptos  en  el  Re- 
gistro da  Estado  Civil,  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones de  este  proyecto  de  ley,  y  el  otro,  al 

j  articulo  5.°,  recalcando  acerca  de  las  faculta- 
des amplias  que  asisten  al  Ministerio  público 
para  intervenir  eficazmente  en  todos  los  expe- 
dientes sobre  inscripción  que  se  inicien  al  am- 
paro de  lo  dispuesto  por  el  artículo  2.°. 

Ambos  agregados  se  justifican  plenamente  El 
primero  de  ellos  es  para  darle  eficacia  verda- 
dera á  la  ley,  abreviando  tieaipo  y  trámites  in- 
necesarios, poniendo  á  los  peticionantes  en  con- 
tacto fácil  y  directo  con  los  jueces  inferiores 
llamados  á  diligenciar  la  prueba  en  que  deben 
apoyarse  las  inscripciones  solicitadas,  y  ofre- 
ciendo á  estos  mis-nos  funcionarios  la  oportuni- 
dad de  estimularlas  en  los  casos  en  que  proce- 
dan, dada  la  inter/aición  directa  que  en  ellas 
tendrán  por  este  proyecto. 

El  segundo  agregado,  tiene  por  objeto  darle 
al  control  del  Ministerio  público  una  mayor  es- 
crupulosidad si  fuere  posible,  en  correlación  con 
las  facilidades  que  <wste  proyecto  de  ley  acuerda 
á  lo>  que  no  se  hayan  inscripto  en  el  Registro 
de  Estado  Civil,  cuyas  facilidades  pudieran  ori- 
ginar eTT  algún  caso  irregularidades  y  abusos 
que  deben  evitarse  en  cuanto  fu?,se  posible  y 
con  la  mayor  severidad. 

Es  cuanto  tiene  ;ue  informar  vuestra  Comi- 
sión. 

Sala  de  Comisiones,  marzo  5  de  1910. 

Juan  Ciribaidi  Heguy—Aureliano 
Rodríguez  Larreta  —  Eugenio  J. 
Lagar  milla— Juan  J.  Arnéfaga. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Durante  el  término  de  dos  años, 
á  contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  las 
gestiones  que  se  inicien  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto por  el  artículo  18  de  la  ley  de  Registro 
Civil,  para  ol  tener  la  inscripción  de  nacimien- 
tos ó  defunciones  zurridos  hasta  la  fecha  enun- 
ciada, estarán  exentas  del  impuesto  de  papel  se- 
llado y  del  pago  -le  costas  judiciales. 

No  se  aplicará  tampoco  multa  á  las  perso- 
nas obligadas  á  «olicitar  en  tiempo  las  inscrip- 
ciones,—cuando  esa  pena  correspondiere  según 
las  disposiciones  vigt  ntes. 

Art.  2.°  En  las  secciones  rurales  los  interesa- 
dos en  las  inscrip  iDnes  podrán  presentar  los 
escritos  de  iniciación  da  las  gestiones  ante  los 
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Jueces  iie  Paz  respectivos,  ofreciendo  á  la  vez 
información  de  testigos  para  justificar  los  lie- 
dlos en  que  funden  La  inscripción  solicitada. 
Diligenciada  la  información  por  dichos  Jueces, 
éstos  elevarán  el  ixpedientillo  al  Juzgado  Le- 
trado Departamental  correspondiente,  para  su 
i  no  amiento. 

Art.  3.°  La  comparecencia  de  los  interesados 
ante  el  Juez  Departamental  por  si  mismos  ó 
por  apoderados,  no  será  exigida  sino  en  el  ca- 
so de  que  se  produzca  contienda  ú  oposición  de 
parte  legítima. 

Las  notificaciones  de  los  autos  de  mero  trá- 
mite á  los  iniciadores  de  las  gestiones,  se  en- 
tenderán con  los  estrados.  Las  de  los  autos  in- 
teriocutorios  y  definitivos  se  harán  por  medio 
de  despachos  á  los  Jueces  de  Paz  respectivos. 

Art.  4.°  Los  hechos  invocados  para  obtener  las 
inscripciones  deberán  justificarse  de  acuerde^ 
e  n  lo  prevenido  por  el  artículo  '<-';  «leí  Código 
Civi  . 

Art.  5.°  Siempre  será  oído  el  Ministerio  Pú- 
blico, quien  tendrá  el  deber  de  requerir  que  sean 
citadas  ú  oídas  también  las  personas  que  puedan 
resultar  perjudicadas  con  las  inscripciones,  sin 
perjuicio  de  las  demás  facultades  que  el  Código 
de  Procedimiento  Civil  acuerda  á  los  represen- 
tantes de  dicho  Ministerio. 

Art.  6.°  Cuando  se  produzca,  oposición  del  Mi- 
nisterio Público  o  de  parte  legítima,  deberá  ob- 
servarse el  procedimiento  de  los  juicios  ordina- 
rios. 

Art.  7.°  El   Poder   Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comi.ión.  marzo  5  de  11)10. 

Giribaldi  Heguy—llodri'/u Larrcía 
—Lagarmilla—Améz<iga. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

se  prisa  á  In  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afirrnativa. 

Con-uHo  á  la  Cámara  si  desea  tratar 
en  particular  e^te  asunto  que  es  de  ca- 
rácter  urgente. 

¡Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  ce  trata  en  particular  este  asunto 
en  la  presente  sesión. 

.los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  2.°. 

LSé  lee) 

En  discusión. 

Si  no  <se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.c. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  3.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
\firmativa. 
Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee). 

Kn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artícelo  5.°. 

(Se  lüft). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  5.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  0.°. 

(Se  lee). 
V.u  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  6.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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Sr.  López — Yo  voy  á  proponer  un-  ar- 
tículo aditivo'.  Creo  que  el  proyecto  de 
ley  que  acaba  de  aprobarse,  en  la  mayo- 
ría de  -cus  artículos  viene  á  regularizar 
y  á  subsanar  algunas  deficiencias  gra- 
ves que  existen  en  el  Registro-  de  Estado 
Civil ;  pero  ya  que  estamos  dictando  es-  j 
tj  ley,  creo  que  debe  tenerse  en  cuenta 

otra  circunstancia  que  se  relaciona  con  ¡ 

i 

e1  mismo  Registro  de  Estado  Civil,  y  que 
es  también  de  relativa  importancia  el 
peder  subsanar  las  dificultades  que  pr*- 
sei  ta.  Quiero  referirme  á  las  rectifica- 
ciones de  partidas  del  -estado  civil ;  rec- 
tificaciones que  son  muy  numerosas,  por- 
que los  registros  por  un  sinnúmero  de 
circunstancias  presentan  deficiencias,  en 
parte  imputables  á  los  mismos  interesa- 
dos, y  en  parte  imputables  á  los  oficia- 
les del  Estado  Civil  que  han  intervenido 
en  esos  registros,  durante  muy  distintas 
épocas. 

Por  lo  tanto,  creo  que  debe  incluirse 
en  esta  ley  una  disposición  que  declare 
libre  de  costas  judiciales  las  rectificacio- 
nes de  partidas  que  se  verifiquen  duran- 
'e  un  período  que  podrá  ser  el  mismo 
de  dos  años,  establecido  para  las  inscrip- 
ciones en  el  presente  proyecto. 

(Un  apoyado). 

Consecuente  con  -estas  ideas,  voy  á  for- 
mi  lar  un  artículo  que  sería  7.°,  y  que 
dina  lo  siguiente :  «Durante  el  mismo 
término  establecido  en  el  artículo  1.°,  las 
diligencias  que  se  inicien  para  obtener 
'a  rectificación  de  las  partidas  de  regis- 
tr :  del  Estado  Civil,  quedarán  exentas 
del  impuesto  de  papel  sellado  y  del  pago 
de  costas  judiciales,  con  excepción  del 
importe  de  las  publicaciones  que  se  hi- 
cieren en  los  diarios  y  periódicos». 

Es  natural  que  estas  publicaciones  no 
pueden  quedar  exentas  de  pago  alguno, 
porque  los  diarios  y  los  periódicos  no  las 
harían  en  caso  de  que  fueran  gratuitas; 
pero  en  lo  relativo  á  las  costas,  es  una 
obra  de  justicia  el  declararlas  de  oficio, 
poique  de  esa  manera  se  facilitan  las  rec- 
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tilM  aciones  que,  como  es  de  pública  no- 
toriedad, son  numerosísimas,  y  muchas 
personas  podrían  aprovechar  cke  iesüe 
período  de  dos  año,s  para  poder  ponerse 
en  condiciones  de  regularizar  su  estado 
civil 

Entiendo  que  no-  podrá  levantar  resis- 
te! cia  de  ninguna  clase  el  artículo  que 
presento;  y  confío  en  que  los  demás 
miembros  de  la  Cámara,  inspirándose  en 
los  mismos  propósitos  laudables,  contri 
buirán  á  que  se  sancione  el  artículo  que 
presento'. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su  ar- 
tículo eBt  .señor  diputado? 
Sr.  López — Voy  á  pasarlo  á  la  Mesa. 

(Así  lo  efectúa). 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee:) 

Ai  tículo  aditivo.— Durante  el  mismo  términ.j 
establecido  en  el  artículo'  1.°,  las  diligencias  que 
se  h  icien  para  obtener  la  rectificación  de  las  par- 
tidas del  Registro  de  Estado  Civil,  Quedaran 
exenta  del  impuesto  de  papel  sellado  y  del  pa- 
go de  <-ostas  judiciales,  con  excepción  del  impor- 
te de  lai  publicaciones  cnie  se  .ñcieren  en  los  dia- 
rios ó  peiiódicos. 

Está  en  discusión  el  artículo  aditivo 
prepuesto  por  el  señor  diputado  López. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo  7.°  aditi- 
v  j  propuesto  por  el  señor  diputado  Lo- 
pe i 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Mora  Magariños  —  Yo  observo  que 
este  artículo  tiene  el  inconveniente  de  fi 
i  «a.-  el  plazo  nada  más  que  á  dos  años. 

Si  el  proyecto  tiende  al  fin  de  que  todas 
\r\  3  partidas  del  Registro  de  Estado  Civil 
que  estuvieran  mal  puedan  regularizar 
se,  conviene  acordar  un  plazo  más  am- 
plíe, porque  por  lo  general  los  interesa- 
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oes  llegan  á  saber  cómo  están  anotadas 
en  los  registros  sus  partidas  ó  los  defec- 
to •  que  puedan  tener,  sólo  cuando  por  ne- 
cesidad tienen,  que  obtener  esos  recaudos, 
cuando  se  abren  sucesiones  ó  con  motivo 
de  la  inscripción  cívica  ó  por  otras  cau- 
sas 

Ahora  bien :  dentro  de  estos  dos  años, 
s '  io  aprovecharía  de  los  beneficios  de  la 
exoneración  de  costas  aquel  que  sabe  que 
su  partida,  ó  su  certificado  se  halla  en  | 
mal  estado  ;  pero  los  que  no  lo  saben,  yf 
que  más  tarde,  pasados  los  dos  años,  tu- 
vieran que  recurrir  á  regularizarlas,  se 
encentrarían  que  no  habían  podÜdo  apro- 
vechar de  ese  beneficio,  porque  habrían 
trai  scurrido,  como  digo,  los  dos  años. 

Yo  creo  que,  si  hay  conveniencia  en 
qne  se  regularicen  todas  las  partidas  que 
estén  mal  en  el  Registro  de  Estado  Civil, 
no  debía  entonces  limitarse  el  plazo  á 
dos  años. 

Yo  acompañaría  una  reforma  general 
que  facilitara  el  arreglo  de  las  partidas 
d?  Estado  Civil  para  siempre,  pero  no 
para  un  período  relativamente  breve  que 
sólo  aprovecharán,  como  ya  he  expresa- 
do aquellos  que  necesiten  estos  recaudos 
durante  esos  dos  años  y  vayan  á  modifi- 
carlos. 

Los  que  no  los  necesiten  de  inmediato 
c  que  sólo  lo  lleguen  á  saber  después  de 
ios  do9  años,  quedarían  sin  este  benefi- 
ci").  con  lo  que  se  establecería  una  des- 
igv  aldad. 

Por  estas  razones  yo  no  voto  el  artícu- 
lo; pero  acompañaría  la  idea  si  se  le  die- 
ra otra  forma. 

Sr.  Lagarmílla — Yo  creo  que  el  asunto 
que  propone  el  doctor  López,  es  algo  de- 
licado, y  que  no  encaja  en  esta  ley  así, 
si.)  complementarlo  con  la  reforma  del 
procedimiento,  ó  á  lo  menos  con  una 
bas*1  de  un  estudio  más  detenido. 

Es  distinta  la  falta  de  certificado',  la 
falta  efé  inscripción  en  el  Registro  Civil 
á  la  inscripción  errónea. 

La  falta  de  inscripción,  que  irroga  un 
ma¡  social  desde  que  Hay  personas  sin  su 


correspondiente  estado  civil,  ó  certifica- 
cIj,  debe  ser  mirada  benévolamente  por 
c]  legislador  y  darle  todas  las  facilida- 
des 

La  rectificación  de  partida  del  Registro 
de  Estado  Civil  puede,  en  muchos  casos, 
tairbién  tener  esta  circunstancia,  pero 
en  otros  no. 

Por  regla  general  las  rectificaciones  de 
partidas  se  siguen  en  los  juicios  suceso- 
rios, es  decir,  cuando  hay  bienes  que 
repartir,  cuando  se  trata  ele  personas,  si 
no  pudientes,  personas  á  quienes  no  les 
faltan  medios  de  pagar  el  trabajo  que 
he  ten  hacer  á  los  actuarios  y  á  los  ofi 
cíales  de  justicia. 

No  sería  justo  exonerar  de  todo  im- 
puesto á  estos  petitorios,  haciendo  con 
ellos  un  privilegio,  sin  causa  ninguna, 
durante  dos  años,  respecto  á  aquellas 
personas  que  tengan  sus  partidas  erró- 
neamente inscriptas. 

De  cualquier  manera,  lo  que  yo  quería 
decir  es  que  este  es  un  asunto  que  no 
puede  tratarse,  así,  sin  mayor  estudio,  y 
yo  propondría  que,  sin  perjuicio  de  san- 
cicnar  esta  ley  que  es  urgente,  se  pasara 
el  artículo  del  doctor  López  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  como  proyecto  sepa- 
rado, y  ésta,  á  la  brevedad  posible,  se 
exridiera,  y  entonces  podría  ser  tratado 
pr  Cámara  con  mayor  estudio  y  sin  los 
inconvenientes  que  aparejaría  ahora  im- 
provisar sobre  esta  materia  tan  deli- 
cada. 

En  este  sentido  hago  moción  previa, 
para  que  este  artículo  del  doctor  López 
pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación como  proyecto  independiente,  sin 
p t r juicio  de  continuar  la  discusión  de 
es'?  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión  la  moción  previa 
d'3i  señor  diputado  Lagarmilla. 

Sr.  López — Yo  no  tengo  inconveniente 
en  que  se  acceda  á  la  moción  formula- 
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d.-t  por  el  doctor  Lagarmilla ;  pero  debo 
manifestar  que  los  argumentos  que  él 
acaba  de  exponer,  no  los  considero  acep- 
tables desde  ningún  punto  de  vista. 

Esos  mismos  argumentos  que  se  hacen 
en  contra  del  artículo  que  yo  presento, 
podrían  hacerse  entonces  al  proyecto  que 
acaba  de  sancionarse. 

I. a  misma  dificultad  que  el  doctor  La 
ga imilla  ve  en  un  caso,  se  presentaría  en 
el  otro. 

Sr.  Maniría  Ríd3 — Ahí  está  la  diferen- 
cia fundamental  de  que  habla  el  señor 
di}  utado  Lagarmilla. 

Sr.  López — Es  cierto  lo  que  é'i  dice  de 
q.u.j¡  hoy,  por  regla  genera],  la  rectifica- 
ción de  partidas  se  verifica  en  los  juicios 
sucesoeios,  porque  allí  es  indispensable 
hacerlo;  pero  hay  muchísimos  casos  de 
rectificación  que  no  se  hacen  por  sepa- 
rado, por  lO'  dispendiosas  que  resulta- 
rían 

Cada  rectificación  de  partida  hecha  en 
expc-dientillo  especial,  cuesta  alrededor 
de  40  ó  50  pesos. 

Los  errores  que  motivan  la  rectificación 
i?  partidas,  en  su  mayor  parte,  han  sido 
cometidos  por  los  propios  oficiales  de  Es- 
tado Civil,  sobre  todo  en  las  secciones 
rurales,  donde  en  otras  épocas,  y  aún! 
h'"<v  mismo,  no  tienen  todos  esos  funcio- 
narios la  debida  competencia  para  llevar 
ü-fi  registro  tan  complicado  como  lo  es 
el  del  Registro  Civil. — Esas  deficiencias, 
eso.;  errores,  que  muchas  veces  son  de 
nombre,  otras  de  apellido,  y  otras  respec- 
to a  los  padres,  abuelos,  etc.,  vienen  á  re- 
cae- á  la  larga  sohre  los  propios  intere- 
sados y  les  originan  un  gravamen  de 
relativa  importancia. 

No  siempre  la  rectificación  es  á  los 
efectos  sucesorios  ;  puede  necesitarse  pa- 
ra comprobar  la  edad,  la  nacionalidad, 
etcétera. 

Sr,  LagarmüBa  Esa  sería  un  razón 
para  abreviar  el  procedimiento  ... 

Sr.  López — Estoy  de  acuerdo;  es  ¡lo  que 
busco;   abreviar  y  principalmente  aba- 
ratar. 


Si.  Lagarmilla— ...y  reformar  la  ley  de 
una  manera  permanente  y  no  hacerlo 
por  dos  años;  exonerar  de  todos  ¿o»  im- 
puestos para  aquellos  que  en  ese  lapso 
de  tiempo  quieran  rectificar  su  partida, 
estableciendo  una  igualdad  con  los  an- 
teriores. 

Sr.  López — ¡Mire  io  que  son  las  cosas! 
Ese  mismo  argumento  del  término  corto 
de  dos  años  podría  hacerse  entonces  con 
relación  á  las  inscripciones  nuevas. 

Sr.  M&mm  Bíos  —  Es  un  caso  funda- 
mentalmente diferente. 

Sr.  López — Para  mí  no  es  diferente.  Yo 
no  »le  doy  al  proyecto  que  acaba  de  san- 
cinarse  otra  trascendencia  que  la  que 
tiene  en  sí;  es  decir:  se  trata  de  que  los 
que  no  tienen  el  estado  civil  constatado, 
lo  puedan  constatar  de  una  manera  per- 
manente. 

Sr.  Martínez — Con  fines  electorales. 

Sr.  López — Será  esa  la  intención  que 
ha  informado  este  proyecto  de  ley;  ten- 
drá fines  electorales,  pero  á  la  vez  tiene 
fines  civiles:  el  individuo  que  se  inscriba 
quedará  permanentemente  inscripto  y 
podrá  usar  de  su  inscripción  para  todos 
los  actos  de  Ja  vida. 

Así  es  como  yo  he  mirado  el  proyecto, 
y  así  creo  que  es  como  debe  mirarse. 

Sr.  Manini  Ríos — Fíjese  la  diferencia 
lúe  hay  entre  un  individuo  que  carece 
absolutamente  de  estado  civil  y  el  que 
'o  tiene. 

Sr.  López  —  El  que  tiene  una  partida 
errónea  está  en  peores  condiciones  que 
el  que  no  tiene  ninguna... 

Sr.  Manirás  Ríos — ¡Cómo!  No,  señor. 

Sr.  López — ...y  la  prueba  de  que  es 
así,  es  lo  que  ha  sucedido  en  actos  elec- 
torales antes  de  ahora.  El  que  no  tenía 
inscripción  ninguna  ha  podido  inscri- 
birse de  una  manera  muy  sencilla;  el 
que  ha.  tenido  error  en  su  partida,  se 
ha  encontrado  con  mil  inconvenientes. 

Sr.  SVSasiirsi  Ríos— Para  los  efectos  ci- 
viTes,  eíl  que  tiene  una  partida  errónea 
la    subsana    regularizándola,  mientras 
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que  el  que  no  ha  sido  inscripto  en  el 
Registro  Civil  no  ia  subsana  con  nada, 
—salvo  ll.a  insciipción  posterior  á  que  e 
obliga  la  !'ey  con  el  pago  de  la  multa  co- 
rrespondiente. 

Sr.  López-— Yo  no  quiero  hacer  una 
discusión  alrededor  de  esto.  No  tengo 
inconveniente  ninguno  en  que  el  asunto 
Zi*  t 'ate  por  separado,  y  entonces  toma- 
remos en  cuenta  todas  las  observacio- 
aes  que  se  hagan. 

Para  mí  el  caso  es  exactamente  igual; 
}  tan  es  así,  que  de  lo  único  que  ce  tra- 
taba era  puramente  de  evitar  el  pago 
de  costas,  ;in  cambiar  para  nada  el  pro- 
cedimiento, que  debería  ir-ar;  e  con  arre- 
glo á  las  leyes,  en-  vigencia.  Es  cuestión 
de  suprimir  gasto?,  y  nada  más. 

Sr.  Presidente- — Se  va  á  vota-  la  mo- 
ción previa  de]  señor  diputado  Lagar- 
milla. 

Si  el  artículo  aditivo  propuesto  por  el 
señor  diputado  López,  pasa  como  pro- 
yecto especial  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
'  r»  roin  ti  va. 

Pase  á  da  Comisión  de  Legislación. 

Léase  el  artículo  7.°. 

(Se  lee  ) 

Articule   7."  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  présenle  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  eil,  artículo  7.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie!— 

A  finrrnfivn. 
El  8.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co-  ! 
ir  v -ira  i -A   ni   Honorable  Senado. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  ai- 
ro-, luminosos  para  avisos. 

Leo  se  el  articule  1.°. 


(Se  lee:) 

Articali    i.    Ótórgase  p  r  espacio  de  diez  anos 
al  señor  Alfredo  Casa  ti,  la  concesión  para  esta 
bleeer  centro  Je!   Municipio  de  la  Capital  ins- 
talaciones d:  avis  >s  luminosos. 

Fn  discusión. 

Sr.  Rücker — Voy  á  proponer  á  este  ar- 
tículo una  modificación  que  no  es  fun- 
damental, pero  que  me  parece  lógica  por 
i  a  naturaleza  del  asunto.  En  vez  de  de- 
cirse que  se  otorga  por-  el  espacio  de 
diez  años  al  señor  Casati  la  con:esión 
para  establecer  aviaos  luminosos,  pro- 
pongo que  se  diga  así: 

((Autorízase  á  (la  Junta  Económico- 
Administrativa  pa-a  contratar  con  don 
Alfredo  Casati  el  establecimiento  dentro 
del  Municipio  de  la  Capital  de  instala- 
ciones  destinadas'  á  avisos  luminosos.» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado? 

(Apoyados). 

Léase  el  artículo  1.°  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  Rücker. 

(Se  lee  •) 

Artíc-.tco  1.°  Autorízase  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  la  Capital  para  contratar  coa 
'^n  Alfi  edo  Casati  el  establecimiento  por  el  ter- 
mino Ce  diez  años,  dentro  del  Municipio,  de 
instalaciones  destinadas  á  avisos  luminosos. 

En  discusión. 

Sr.  Büaftco — Yo  desearía  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  su- 
ministrara á  la  Cámara  algunas  expli- 
caciones sobre  el  proyecto  que  se  acaba 
de  someter  á  su  consideración. 

Por  este  proyecto  se  establece  la  con- 
cesión á  favor  de  una  persona  para  ins- 
talar avisos  luminoso-,  en  el  Municipio 
de  Montevideo. 

Nosotros  sabemos  cuánto  ,se  cuida  en 
todas  ilas  capitales  la  parte  estética  de 
la.  ciudad  misma,  y  sabemos  también 
que  si  los  avisos  luminosos  se  estable- 


179 


cen  de  acuerdo  con  las  reglas,  y  las  exi- 
gencias de  la  belleza,  de  lia  utilidad, 
pueden  ser  una  gran  ventaja;  pero  que 
si  se  desconocen  ésas  regla.-,  podemos 
dar  una  concesión  que  resulte  muy  des- 
favorable para  el  Municipio  de  Monte- 
video. 

De  manera    que,   sin  desear  avanzar 
más  por  ahora,  espero  oir  al  señor  miem-  1 
bro    informante    de  la  Comisión  á  ver 
cuáies  son  sus  ideas  al  respecto. 

Sr.  Sudriers  —  Por  lo  pronto,  seño: 
Presidente,  me  extraña  mucho  que  el 
doctor  Blanco,  miembro  de  la  Comisión 

i 

de  Fomento,  haga  preguntas  al  miem- 
bro informante  en  este  caso.  Podría  ha- 
berse enterado  durante  la  sesión  ele  la 
Comisión  del  asunto  de  que  se  trata. 

Sr.  Blanco — ¿Me  permite?  La  extrañe- 
za  del  señor  diputado  no  tiene  razón  de 
ser,  y  solamente  está  basada  en  que  yo  i 
estaba  cuando  el  asunto  pasó  á  infor- 
me de  la    Comisión;    pero    olvida  que 
cuando  ise  observó  en  la  Comisión  ene  | 
artículo',  yo  no  esta.ba  presente  y  me  su-  j 
plía  el  señor  diputado  Bélinzon. 

Sr.  Sudriers  —  Continúo,  señor  Presi- 
dente. 

La  Comisión  ha  resuelto  aconsejar  á 
la  H.  Cámara  que  otorgue  esta  conce- 
sión al  señor  Casati,  por  espacio  de  diez  I 
años,  para  la  instalación  de  avisos,  lumi- 
nosos en  la  Capital,  y  ha  tenido  como 
base  para  expedirse,  una  solicitud  pre- 
sentada por  ese  señor  á  la  Municipali- 
dad de  Montevideo^. 

En  ¡as  carpetas  de  la  Comisión  exis- 
ten además  losi  informes  de  la  Munici- 
palidad respecto  á  este  asnnto,  y  el  úni- 
co punto  sobre  el  cual  debe  expedirse  la 
H.  Cámara  en  el  fondo  no  es  sino  eil  p^a- 
zo  que  ha  de  durar  la  concesión,  es  de- 
cir, los  diez  años. 

Esta  concesión  no  implica  en  sí  nin- 
guna  exclusividad.    Es    una  concesión 
simple  permitiendo  que  este  señor  pue-  > 
da  contrata-  con  la  Municipalidad,  por 
un  término  de  diez  años*,  un  término 


mayor  del  que  fl.as  Juntas  están  autori- 
zadas, la  instalación  de  escaparates  ó 
avisos  luminosos. 

Otro:  interesados  podrán,  en  la  misma 
forma,  presentarse  pidiendo  igual  con- 
cesión con  mayor  ó  menor  plazo,  á  Ja 
Junta,  y  ésta  á  su  vez  obtener  de  ia 
Asamblea  la  autorización  por  los  térmi- 
no 3  que  conviniere  fuera  de  la  Ley  Orgá- 
nica de  la  misma. 

La  Comisión  aconseja  á  la  Cámara  que 
sancione  el  proyecto  en  esta  forma,  por 
el  término  de  diez  años,  al  solo  efecto  de 
que  este  isieñor  pueda  hacer  instalaciones 
de  magnitud  ó  importancia  tal,  que  sean 
compatibles  con  el  buen  gusto  y  estéti- 
ca, permitiéndole  dicho  plazo  amortizar 
el  coste*  de  ellas,  De  otra  manera,  sería 
imposible  construirlas. 

De  estas  explicaciones,  creo  que  se  de  - 
prende la  justicia  que  hay  en  que  ze  otor- 
gue á  este  señor  la  concesión  por  diez 
años,  la  cual,  como  digo,  no  es  de  carác- 
ter exclusiva  .según  se  desprende  de  los 
mismos  términos  del  proyecto. 

Sr.  Martínez— ¿No  sería  bueno  e  talle- 
cer que  esta  concesión  no  tiene  carácter 
de  exclusiva? 

Sr.  Sudriei|s — No  se  trata  de  un  privi- 
legio. 

Sí.  Presidente— Si  no  s?  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Mora  Magariños— Desearía  que  se 
leyera  nuevamente  el  artículo. 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  artículo  1.° 
sustitutivo  propuesto  por  el  señor  Rüc- 
ker. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Mora  Magariños  —  Acepto  per  mi 
parte  la  nueva  redacción  que  se  da  a.l  ar- 
tículo; pero  me  parecería  conveniente 
que  no  fie  fijara  el  plazo  de  diez  años, 
porque  pudiera  ser  oue  á  la  Junta  le 
cimera  tal  vez  sólo  contratar  por 
cinco,  seis  ó  mas  años,  en  armonía  con 
e]  articuló  3.°  del  proyecto,  que  establece 
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hasta  cierto  punto  para  la  Junta  la  fa- 
cultad de  fijar  el  plazo  de  Ja  concesión 
dentro  del  máximo  de  diez  años. 

Dice  así  el  artícu]o  3.°: 

uLa  Junta  Económico-Administrativa 
fijará  la  cuota  contributiva  por  cada  ins- 
talación por  el  tiempo  que  dure  la  con- 
cesión...» 

Podría  ser  conveniente  para  la  Junta 
e\  que  no  ,se  le  fijara  diez  años,  sino  es- 
tablecer como  máximum  lloisi  diez  años, 
porque  podría  convenirle  hacer  un  con- 
trato per  cinco  ó  seis  años,  como  he  di- 
cho, y  según  los  rebultados  que  diera  és- 
te, hacer  otro  iiíás  beneficioso  por  el 
resto. 

Yo  propondría  entonces,  donde  dice 
((diez  añas»,  esta  redacción:  hasta  por 
diez  años. 

Sr,  Sudriers  —  No  hay  necesidad,  por- 
que si  este  señor  pide  por  diez  años,  lo 
que  necesita  son  diez  años,  y  la  Junta 
por  sai  parte  envía  esto  á  la  Asamblea 
par.t  obtener  ese  plazo  de  diez  años;  la 
Junta  acepta  los  diez  años,— ¿por  qué 
vamos  á  modificar  los  términos,  á  po- 
ner cuatro  ó  cinco  años? 

Sr.  Mora.  EVSagariños — Para  que  la  Jun- 
ta  tuviera  Ubertaid  para  hacerlo  por  el 
tiempo  que  le  conviniera  mejor. 

Sr.  Sudriers — Pero  la  Junta  acepta  el 
plazo  de  diez  años,  desde  e.1  momento  que 
envía  ei  asunto  á  la  Asamblea;  ¿para 
qué  darle  menos? 

Sr.  Presidente— El  peticionario  mani- 
fiesta que  necesita  el  tiempo  de  diez 
años. 

Sr.  tíú'áns — Lo  que  conviene  estable- 
cer es  que  no  importa  un  privilegio. 

Sr.  Mora  GVíagariños — Si  la  Junta  es- 
tá conforme,  entonces  no  insisto. 

Sr.  Aragón  y  Etcharí — Pero  eso  sería 
motivo  de  un  artículo  aditivo;  después 
podría  decirse. 

Sr.  Sudriert: — En  vista  de  las.  indica- 
ciones que  me  hacen  algunos  señores  di- 
putados, creo  que  para  dejar  más  claro 
este  punto,  y  para  que  no  se  desprenda 


de  eoto  ninguna  cuestión  ulterior,  se  po- 
dría completar  el  artículo  1.°  con  un  in- 
ciso en  esta  forma: 

«Dicha  concesión  ¿>e  otorgará  sin  ca- 
rácter exclusivo.» 

No  he  consultado  á  los  miembros  de  la 
Comisión  en  este  sentido.  Ai>í  es  que  ha- 
go la  moción  en  mi  nombre. 

Sí'.  Mora  Fvlaganños — Entonces  no  hay 
tal  concesión. 

(Murmullos). 

Yo  no  acompaño  á  ;a  Comisión  en  ei 
artículo  aditivo  que  ha  propuesto.  En- 
tiendo que  si  se  faculta  á  la  Junta  para 
contratar  con  el  señor  Gasati  una  con- 
cesión por  el  término  de  diez  años  para 
la  instalación  de  avisos  luminosos  en  ei 
ü.unicipio  de  ¿a  Capital,  la  Junta  no  pue- 
de tener  facultad  de  darla  á  varios  al 
mismo  tiempo.  En  mi  concepto  una  con- 
cesión importa  la  exclusión  de  otras  per- 
sonas al  mi^mo  negocio. 

Otra  cosa  sería  si  aún  tratándose  del 
mismo  asunto,  los  avisos  fueran  contra- 
tados para  distintos  parajes  y  en  diver- 
sas formas. 

Sr.  Sudriers — ¡Es. claro  que  puede  ha- 
cerlo!... 

Sr.  ÍVlcra  Magariños — Entonces  no  es 
tal  concesión. 

Para  mí  son  contradictorios  los  térmi- 
nos entre  el  primer  artículo  y  la  parte 
agregada  por  el  señor  Sudriers.  Así  es 
que  votaré  ia  primera  parte  y  no  la  se- 
gunda. 

¿Cómo  es  posible  que  se  faculte  á  la 
Junta  para  que  haga  contratos  de  con- 
cesión para  avisos  luminosos,  dentro  del 
municipio  de  la  Capital,  y  en  la  misma 
forma,  con  todas  las  personas  que  lo  de- 
seen? 

Sr.  Gorilas — Yo  desearía  que  se  vota- 
ra el  artículo  de  la  Comisión  sin  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado 
Sudriers,  y  .después,  si  fuera  negativa, 
se  votaría  con  la  enmienda. 
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Sr.  Rodríguez  Lar  reta — Es  una,  adición. 

Si.  Mora  SVEagaríños — Si  fuera  negati- 
va, quedaría  rechazado  todo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  esa 
forma:  se  votará  por  separado. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la.  afirmativa,  en  pie.— 
A  firrna.fi va. 

Léase  el  artículo  1.°  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  Rücker,  y  después 
se  leerá  la  adición  propuesta  por  el  se- 
ñor Sudriers. 

(Se  lee:) 

Artículo  1."  Autorízase  á  la  Junta  Económico- 
Administ  'ativa  de  la  Capital,  para  contratar  con 
el  señor  Alfredo  Casati  el  establecimiento  por  el 
término  de  diez  arlos,  dentro  del  municipio  de 
Monviwideo,  de  ms1alaoier.es  destinadas  á  avisos 
lumir  osos. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

Léase  ahora  la  adición  propuesta  p'>r 
e]  señor  diputado  Sudriers. 

;Se  lee). 

Dicha  concesión  no  tendí-.';  rarácter  exclusivo. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

Sr.  ¡VBisró — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— ¿Quiere  te- 
ner la  bondad  el  ¡señor  Presidente,  de 
ordenar  la  lectura  del  agregado  que  pro- 
pone el  señor  Sudriers? 

Sr.  Presidente — El  agregado  que  pro- 
pone el  señor  Sudriers,  es  el  siguiente: 

«Dicha  concesión  no  tendrá  carácter 
exclusivo)). 

(Murmullos). 

Sr.  Rücker  —  Deja  de  ser  una  conce- 
sión. 

Varios  señores  representantes — Enton- 
ce,^ no  hay  concesión. 
Sr.  Blanco—- Pido-  4á  palabra. 
Sr.  Presidente— Un  momento,  señor  di- 


putado. Hay  que  reabrir  el  debate,  por- 
que se  había  clausurado. 

Se  consulta  á  la  Cámara  si  se  reabre 
el  debate. 

Sr.  Cachón— Hay  que  votar  esto:  hay 
que  rectificar  la  votación  sin  debate. 

Sr.  García  —  Ha  sido  votado.  Cuando 
mucho,  podrá  rectificarse  la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  pide  la  rectifica'ión 
de  la  votación,  pero  al  mismo  tiempo  un 
señor  diputado  pidió  la  palabra. 

Sr,  Gachón — No  puede  usar  de  ¡la  pala- 
bra, á  raíz  del  incidente  de  la  votación; 
que  se  rectifique  y  después  hablará. 

Sr.  Rücker  —  La  rectificación  respecto 
del  inciso  aditivo  del  señor  diputado  Su- 
driers, exclusivamente. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  respecto  de 
ese  inciso  exclusivamente. 

(Se  lee:) 

Dicha  concesión  n  >  tendrá  carácter  exclusivo. 

Si  se  aprueba  este  inciso  aditivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Sr.  BSanco  —  Yo  me  propongo,  señor 
Presidente,  presentar  algunos  artículos 
sustitutivos,  en  el  sentido  de  asegurar 
más  el  control  de  la  Municipalidad  en 
la  construcción,  en  el  número  de  las  ins- 
talaciones á  que  se  hace  referencia  en  es- 
te proyecto.  De  manera  que  haría  mo- 
ción para  que  se  suspendiera  la  discu- 
sión del  mismo  hasta  el  martes  próxi- 
mo, para  que  los  señores  diputados  pu- 
dieran estudiarlo  mejor  y  darse  cuenta. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Será  ne- 
cesario consultar  al  interesado  si  acepta 
:la  ley  en  la  forma  que  se  ha  votado.  Si 
no  la  acepta,  es  inútil  seguir  discu- 
tiendo. 

Sr.  Blanco — También  puede  volver  á 
Comisión  el  asunto  y  se  puede  consultar 
al  interesado. 

Sr.  Sudriers  —  Yo  no  tengo  inconve- 
niente ninguno  en  que  el  asunto  vuelva 
a  Comisión  y  al  mismo  tiempo  que  -e 
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oiga  la  opinión  del  interesado,  como  lo 
acaba  de  indicar  el  señor  diputado  Gro- 
gorio  Rodríguez,  pero  quiero  dejar  cons- 
tancia de  que  he  oído  decir  á  muchos  se- 
ñores diputados  que  la  concesión  queda 
de  hecho  anulada,  si  no  se  le  da  un  ca- 
rácter de  exclusividad. 

Evidentemente,  que  la  Municipalidad 
puede  contratar  una  concesión  con  este 
señor  Casati,  por  diez  años,  y  otros  in- 
teresados que  quieran  contratar  con  la 
Municipalidad,  tendrán  forzosamente  que 
venir  á  la  Asamblea  á  obtener  esos,  otros 
diez  años  de  plazo  para  su  contrato.  De 
otra  manera,  no  pueden  obtenerlo. 

Sr.  B!aríco   Sí,  eso  es  lógico. 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  voy  á  acom- 
pañar Ü¡a  moción  del  s>eñor  diputado 
Blanco,  para  que  este  asunto  pase  nue- 
vamente á  Comisión  ó  se  postergue  has- 
ta el  martes. 

Además  de  las  razones  dadas  por  el  se- 
ñor diputado,  hay  estas  otras:  que  casi 
todo  el  articulado  ya  no  concuerda  con 
las  ideas  del  primer  artículo,  porque 
se  establece  en  ellos  les  plazos  en  que  el 
concesionario  presentará  plano:.,  etc.;  ya 
no  se  podrían  fijar  en  la  ley  estos  pla- 
zos, como,  por  ejemplo,  el  del  artículo 
4  °:  «Las  instalaciones  que  deberán  efec- 
tuarse dentro  de  un  año  de  p-omulgada 
la  ley»,  porque  quién  s.abe  el  tiempo  que 
se  tomará  la  Junta  en  estudiar  la  mejor 
forma  y  conveniencia  en  hacer  el  con- 
trato, el  tiempo  que  -demorará  en  reali- 
zarlo. 

De  manera  que  convendría  que  la  Co- 
misión en  este  caso  arreglara  los  artícu- 
los posteriores  en  armonía  con  las  ideas 
de  ¡"los  que  se  han  sancionado;— ya  no  ha- 
brá por  qué  establecer  plazo. 

Sr.  Sudrser?— ¿Po-  qué  razón? 

Sr.  Mora  Magariños  —  Porque  pueden 
el  concesionario  y  la  Junta  pasar  varios 
meses  ó  un  año  después  de  promulgada 
la  ley  sin  arribar  á  un  contrato,  y  sin 
embargo,  por  la  ley  se  establece  que  den- 
tro de  un  año  deben  quedar  terminadas 


las  instalaciones — y  anteriormente  den- 
tro de  varios  meses  los  planos. 

Sr.  Sudriers  —  Y  queda  caducada  la 
concesión  de  hecho,  como  quedan  las  de- 
más concesiones. 

(Murmullos). 

Yo  no  veo  dificultad;  al  no  contratar, 
queda  de  hecho  caducada  ia  concesión. 

Sr.  Mora  Magariños — Lo  felicito  al  se- 
ñor diputado  por  la  clarovidencia;  por 
mi  parte,  encuentro  que  hay  una  contra- 
dicción, que  falta  armonía. 

Sr.  Sudriers — Es  que  confunde  el  asun- 
t  •  el  señor  diputado,  porque  está  claro, 
no  hay  ninguna  confusión. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Por  estas  razo- 
nes, señor  Presidente,  yo  acompaño  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputa- 
do Blanco,  para  que  pa.se  el  asunto  nue- 
vamente á  Comisión  ó  se  postergue  hasta 
el  martes  el  estudio  ó  sanción  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  Oa  moción  previa  del  se- 
ñor diputado  Blanco,  para  que  se  apla- 
ce la  discusión  particular  de  este  asun- 
I    to  hasta  el  martes  próximo... 

Sr.  Blanco  —  La  voy  á  modificar,  en 
vista  (de  la  manifestación  que  ha  hecho 
el  doctor  Rodríguez,  de  que  sería  conve- 
niente tal  vez  consultar  al  interesado,  en 

i 

e<  sentido  de  que  el  asunto  vuelva,  á  Co- 
misión, prometiendo,  naturalmente,  la 
Comisión  de  la  cual  formo  parte,  expe- 
dirse á  la  mayor  brevedad  posible. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
,    ción  en  esta  forma. 

Si  vuelve  nuevamente  este  asunto  á  la 
Comisión  informante. 

T.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  cto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  5 
y   '0  minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracicrto, 
Secretario  Redacto?. 
Julio  M.  C  l  a  r  ell  i 
Secretarlo  Relator» 


11/  SESION  ORDINARIA. 


MARZO  15  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


Avegno 
Barboza 
Blanco 
Brito 

Cachón 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Durán 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

Cilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Guaní 

Hontou 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

Lozanía 
López 

tvíanini  Ríos 
Ma«  tinez 
Massera 

Total:  44. 
Faltando 


Mendivll 
Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 

Miranda  (don  Arturo) 

Moratorio 

Negro 

Pereda 

Pittaluga 

Quintana 

Repctto 

Rivae 

Rodríguez  Larreta 

"odriguez  (don   R  ) 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Scmblat 

Sosa 

sslirling 

Vidal  Belo 

Zor  Ule 


CON  AVISO 


/  bellá   y  Escobar 


Aragón  y  Etchart 
Ar«n« 


Beigalli 

üanessa 

Oiaz 

Gómez 

Icasuriaga 

Mora  Magariños 

Puppo 

Total:  17. 


R?món  Guerra 

Sánchez 

Sanguinet 

Sierra 

Suñrez 

Sutriers 


CON  LICENCIA 


Ber/o 

Castro  (don  J.  P.) 

Total:  3. 


Ferrando   y  Glaondo 


SIN  AVISO 


Alonso  y  Trellea 

Bélinzon 

Bica 

Espalter 

García 

liomensoro 

Gómez  Folie 

Grauert 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

')neto   y  Viana 

Total:  23, 


Paullier 
Pelayo 

Ponce  de  León 
Rodó 

Rodríguez  (don   G.   L  ) 

Roxlo 

Rücker 

Soca 

Terra 

Travieso 

Vidal 
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Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  da  del  siguiente:) 

La  Comisión  rte  Cuentas  del  Poder  l  egislativo 
comunica   haberse   instalado,   nombrando  Presi- 
dente al  senador  doctor  Adolfo  H.  Pérez  Olave 
y  Secretario  al  diputado  señor  Jacinto  M.  La- 
guna. 


Queda  terminado  el  acto. 

'Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  Clavel 
Secretario  Relator. 


Archívese. 


12.a  SESION  ORDINARIA 


MARZO  17  DE  1910 


PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  de  actas. 

3—  Ysuníos  entrados 

4 —  Presentación  de  un  proyecto  sobre  exone 
i  ación  de  impuestos  de  timbres  y  sellado  á 
las  sociedades  rurales  (doctores  Terra  y 
Puppó). 

5 —  Moción  para  imvitar  á  Sala  al  señor  Minis- 
tro del  Interior. 

ORDEN    DEL  DIA 

0— Reorganización  del  Ejército  y  de  la  Arma- 
da. Discusión  general. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abellá  y  Escobar 
Amézaga 

Aragón   y  Etchart 

Arena 

Barboza 

Bélinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 
'íurán 

Fernández  Saldaña 
Freiré 


Cilbert 

Giribaldi  Heguy 

Grauert 

Hontou 

Icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

Lezama 
López 

Manini  Ríos 
Martínez 
Massera 
Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 


Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Moi-atocío  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

Negro 

Oneto   y  Viana 

Pnullier 

Pereda 

Puppo 

Quintana 

Ramón  Ouer-a 

Rodó 

Rodríguez  (don   C.  L.J 

Total:  62. 
Faltando 


Rodríguez  Larreta 
Rodríguez  (don  R.) 
Ruiz  Zorrilla 
Salterain 
Sánchez 
Sanguinet 
Sembla* 
Sípts 
Soca 
b  osa 
Buáre* 
Terra 
Travieso 
Vidal  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 

Alcnso  y  Trelles  Gomensoro 
Bergalli  Stirling 

Total:  4. 

CON  LICENCIA 

Berro  Ferrando  y  Olaondo 

Castro  (don  J.  P  ) 

Total:  3. 
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SIN  AVISO 


Avegno 

Cortinas 

Díaz 

Espalter 

García 

Gómez  Folie 

Guaní 

Mendivi» 

Pelayo 

Total:  18. 


Pittaluga 

Ponce  de  León 

Repetto 

Rivas 

Roxlo 

Rúcker 

Samacoitz 

Sudriers 


Sr.  Presidente-  -Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  dars£  lectura  ide  las  actas  an- 
teriores. 

(Se  leen  las   de  las  cesiones  10.a 
y  ii. -J 

i 

Puedo  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
:,'js  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Añrmativa. 


— Don  Alberto  de  Medina  solicita  iiue,  en  vista 
de  la  extraordinaria  demora  puesta  en  expedirse 
por  el  Consejo  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones Civiles,  se  sirva  V.  H.  oficiar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  éste  ordene  que  con  brevedad  se 
expidan  los  informes  requeridos  por  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Doña  Rosa  B.  Ribas  de  Machado,  solicita  una 
pensión  por  gracia  especial,  en  *ez  de  la  redu- 
cida asignación  que  percibe  después  del  falleci- 
miento de  su  esposo. 

A  la  misma  Comisión. 

— El  señor  ¿ngel  E.  Cosió,  solicita  le  sean  com- 
putados los  servicios  prestados  antes  de  la  ley  de 
14  de  octubre  de  1904,  á  los  efectos  de  la  jubila- 
ción. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 2.°  de  !a  resolución  adicional  al 
Reglamento  de  fecha  8  de  juio  de  1909 ; 
pase  previamente  á  informe  de\  Comité 
Ejecutivo  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  Civiles. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  sancionado  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
V.  H.,  por  el  que  se  acuerda  un  plazo  de  dos 
años  para  la  inscripción  en  el  Registro  de  Es- 
tado Civil  de  los  nacimientos  y  .lefunciones  que 
no  se  hubieren  inscripto  desde  la  instalación  del 
mencionado  Registro. 

Archívese. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  comu- 
nicación de  V.  H..  sobre  la  elección  de  los  miem- 
bros que  forman  parte  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas del  Poder  Legislativo. 

Archívese. 

— El  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Escolar 
de  Jubilaciones  y  Pensiones,  devuelve  los  ante- 
cedentes presentados  por  el  señor  José  B.  Miran- 
da con  los  informes  solicitados  por  V  H. 


La  Cámara  de  Diputados  de  Francia  agradece 
á  V.  H.  el  donativo  que  se  sirvió  enviarle  á  favor 
de  los  damnificados  por  las  inundaciones  de  Pa- 
rís. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente  : ) 

TELEGRAMA 

Enviado  por  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes á  la  Cámara  de  Diputad  s  de 
Francia. 

A  Mr.  Henri  Bri?son,  Presidente  Cámara  de  Di- 
putados. 

París. 

Cámara  de  Diputados  Urugnaj  al  reanudar  se- 
siones "vivamente  impresionada  desastres  inunda 
clones  París,  autorízame  enviarle  cinco  mil  fran 
eos  fondos  propios  como  modesta  expresión  con 
dolencia  y  destinados  aliviar  desgracias  perju 
dicados. 

RODRÍGUEZ, 

Presidente. 


Vuelva  á  la  Comisión  de  Feticionf.s. 
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CONTESTACIÓN 

París,  Marzo  15  de  1910. 

A  Mr.  A.  M.  Rodríguez,  Presidente  Cámara  de 
Diputados. 

Montevideo 

Cámara  de  Diputados  Francesa  saludó  vuestro 
despacho  con  aplausos  unánimes  y  autorízame 
expresarle  su  profundo  reconocimiento  por  la  ge- 
nerosa manifestación  de  la  Cámara  de  Diputados 
del  Uruguay. 

Saludos. 

HENRI  BRISSON 

Presidente. 

Archívese. 


4— Los  señores  representantes  doctores  Gabriel 
Terra  y  Sebastián  Puppo  presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE\ 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  general, 

DECRETAN  : 

Aitículo  i."  Quedan  exceptuadas  del  impuesto 
de  timbres,  inclusos  los  de  Correo,  y  de  papel 
sellado,  todas  las  sociedades  rurales  de  fomento 
del  país,  legalmente  constituidas. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Gabriel   Terra — Sebastián  Puppo. 


Exposición  de  motivos 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay  que,  co- 
mo se  sabe,  tiene  una  subvención  del  Estado, 
está  exceptuada  del  impuesto  de  correo  por 
ley  de  la  í. ación.  Es.e  beneficio  debe  ser  acor- 
dado también  á  todas  las  demás  sociedades  de 
fomento  rural  que  no  tienen  ninguna  protec- 
ción del  Estado. 

Esas  sociedades  no  persiguen  ningún  fin  co- 
mercial. 

No  se  ha  dado  un  solo  caso  de  que  una  sola 
de  ellas  haya  distribuido  ningún  dividendo  en 
tre  sus  asociados.  Las  que  han  t  nido  utilidades 
las  han  empleado  en  ampliar  sus  instalaciones  y 
los  medios  de  propaganda,  de  manera  que  todas 
deben  gozar  de  iguales  benencios, 


Los  derechos  <i¡ie  pagan  al  i  stado  por  los  im- 
puestos cuya  liberación  so  solicita;  son  insignl- 
ticantes ;  pero  es>  mismo  es  gravoso  cuando  no 
se  dispone  de  recursos,  aparte  fie  pie  es  una  tra- 
ba constante  para  la  circulación  de  los  impresos 
que  constantemente  tienen  que  i.acer,  por  la  cla- 
se de  propaganda  (pie  hacen 

G>&bri3l  Terra— Sebastián  Puppo. 

A  la  Comisión   de  Hacienda. 


5 — Sr.  Rodríguez  (den  R.) -  Señor  Pre- 
sio ente :  hace  tiempo  que  la  prensa  de 
campaña  viene  denunciando  una  serie  dp 
at-miados  cometidos  por  dependientes  del 
Peder  Ejecutivo,  ó  -sea  por  funcionarios 
djl  orden  policial. 

Inmediatamente  de  sofocada  la  inten- 
tona revolucionaria  última,  todos  los  dia- 
rio.- de  campaña  denunciaban  hechos,  á 
cu  a1  más  graves.  Sin  embargo,  yo  no  ha- 
b'a  creído  del  caso  llamar  especialmente 
la  atención  de  la  Cámara,  porque  me  pa- 
recía que  tan  pronto  como  quedara  nor- 
malizada la  situación  del  país,  el  Poder 
Ejecutivo  íe  preocuparía  de  poner  reme- 
dí >  á  eso?  excesos,  tratando  de  que  no 
quedaran  impunes,  y  á  la  vez,  de  que  no 
se  reprodujeran  en  el  porvenir. 

Sin  embargo,  ya  llevamos  más  de  mes 
y  medio  que  el  país  está  completamente 
pacificado',  y  en  la  generalidad  de  lo 3  ca- 
sos no  hemos  visto  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo haya  tomado  las  medidas  necesa- 
rias, y  á  la  vez,  hemos  tenido  que  obser- 
var que  los  atentados  se  suceden,  á  es- 
tar á  las  denuncias  de  la  prensa. 

En  vista  de  esto  y  ante  la  singularidad 
del  momento,  me  ha  parecido  necesario 
ha  mar  la  atención  de  la  Honorable  Ca- 
ra ara    sobre  el  particular. 

Traigo  un  recorte  en  el  que  se  consig- 
nan los  cargos  que  formula  «La  Reac- 
ción) de  Tacuarembó  contra  la  policía. 
El  departamento  de  Tacuarembó  viene 
sa  rdo  muy  castigado, — me  refiero  espe- 
ci?- imente  á  los  ciudadanos  de  filiación 
nacionalista, — hace   mucho   tiempo  que 
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v¡tnen  siendo  tenazmente  hostilizados. 
Constantemente  la  prensa  de  aquel  de- 
partamento denuncia  abusos  y  excesos 
•le  parte  de'  la  autoridad,  cometidos  con 
ciudadanos  del  partido  nacional. 

«La  Reacción»,  en  uno  de  sus  últimos 
números  consigna  los  siguientes  cargos 
contra  la  policía,  que  me  voy  á  permitir 
leer,  con  la  venia  de  la  Honorable  Cá- 
maia : 

Una  «comisión»  del  comisario  de  la 
8.'1  sección,  á  fines  de  febrero  último,  ro- 
deó la  casa  de  don  Anaüo  Bica,  estando 
este  ausente.  Sacaron  de  ella  á  viva  fuer- 
za al  menor  Solís  Bica,  que  estaba  á  car. 
go  del  establecimiento,  de  su  anciana 
abuela  y  de  sus  tías. 

2.°  Esa  misma  comisión  arreó  con  to- 
dos los  intereses  (que  no  eran  pocos),  del 
referido  establecimiento,  sin  oir  las  sú- 
plicas de  la  anciana  referida,  que  siguió 
á  pie  varias  cuadras  al  jefe  con  el  fin  de 
convencerlo  que  le  dejara  á  Bica  y  su- 
haciendas. 

3  j  Las  fuerzas  armadas  del  mismo  co- 
misario arrearon  de  sus  hogares  á  los 
ciudadanos  nacionalistas,  (conste  que 
pe? fenecían  á  la  fracción  llamada  con- 
servadora) :  Lucas  Méndez,  Guadalupe 
Méndez,  un  señor  Fulgencio,  capataz  de 
dcri  Timoteo  Saravia,  Juan  Cuadro,  un 
j(ven  Garín,  dependiente  del  señor  Ja- 
c'nto  Rivas,  un  tal  Nemesio,  de  la  ca-a 
del  respetable  vecino  don  Lucas  F.  Bica, 
Peregrino  Escobar,  y  otros  cuyos  nom- 
bre- no  recordamos,  en  estos  momentos. 

4.  °  Que  algunos  de  ellos  no  aparecie- 
ron hasta  la  fecha,  ni  vivos  ni  muertos. 

Entre  los,  desaparecidos  se  cuentan : 
Peregrino  Escobar  y  Juan  Cuadro. 

5.  °  Que  en  la  4.a  sección  se  encarceló 
á  un  hijo  de  un  carnicero...  porque  fué 
á  cobrar  una  cuenta. 

G.°  Que  los  de  la  4'.a  sacaron-  á  viva 
fuerza  de  su  hogar  á  un  tal  Rosa,  quien 
actualmente  se  encuentra  atacado  de  ena- 
jenación mental. 

7.°  Que  para  rescatar  á  Rosa,  hubo 
«libras»  de  por  medio... 


8.1  Que  en  la  misma  sección  se  carnean 
vacas  que  no  son  del  comisario,  como 
puede  probarse. 

9.  '  Que  el  comisario  de  la  4.a  sección 
no  pagó  á  sus  guardias  civiles,  á  algunos 
de  los  cuales  les  debe  hasta  cuatro  men- 
sualidades. 

10.  Que  se  ocultan  algunos  delitos 
cuando  hay  cientos  de  pesos  de  por  me- 
dí, . 

11.  Que  el  comisario  de  la  3.a  «esta- 
queó)) á  dos  súbditos  brasileños,  y  los 
tuvt  en  las  «guascas»  algunos  días. 

Que  la  gente  de  este  mismo  comi- 
sario, (que  dicho  sea  de  paso,  es  el  que 
us 4,  sombrero  rojo,  poncho  rojo  y  golilla 
roja),  cometió  atropellos  en  la  estancia 
del  apreciable  vecino  señor  Mauricio  Pe- 
tlt.» 

Cerno  se  ve,  estos  hechos  son  graves. 

Además,  «La  Tribuna  Popular))  denun- 
ció ayer,  y  hoy  lo  ratifica,  que  en  el  re- 
gimiento núm.  2,  destacado  en  el  Du- 
razno, hay  diez  ciudadanos  nacionalis^- 
tas  encerrados  desde  que  terminó  la  pa- 
sada intentona  revolucionaria. 

Yo  recuerdo,  y  creo  que  todos  recor- 
dé íán,  que  la  prensa  dió  noticia  de  que 
A  general  Galarza,  cuando  se  retiraba 
á?A  norte  para  su  departamento,  creyó 
de]  caso  dar  una  batida  en  el  Río  Negro, 
para  desparramar  gente  que  había  en 
los  montes,  y  entonces  todos  los  diarios 
dijeron  que  había  tomado  un  grupo  de 
personas  que  había  encontrado  en  el 
mente,  que  él  suponía  que  habían  forma- 
do parte  de  partidas  revolucionarias ;  pe- 
ro el  hecho  es  que  las  tomó  en  el  monte, 
y  todos  los  diarios  sin  distinción  dieron 
.la  noticia  de  que  tales  personas  habían 
sido  tomadas  y  que  se  les  conducía  en 
calidad  de  prisioneros. 

Bien:  ahora  «La  Tribuna  Popular»,  di- 
(V  que  esos  ciudadanos  que  trajo  el  ge 
neral  Galarza  en  su  vuelta  del  norte, 
permanecen  encerrados  en  el  cuartel  del 
regimiento  núm.  2.  Hoy  ratifica  esta 
mifma  denuncia. 

Tcdos  estos  hechos  revisten  extraordi- 


MARZO  17  DE  1910 


189 


naria  gravedad,  dado  que,  si  fueran  cicr- 
inQ  importarían  ataques  flagrantes  á  los 
derechos  individuales. 

Si'be  de  punto  la  gravedad  de  estas  de- 
ntii  cías,  ante  el  momento  -singular  en 
qu-n  nos  encontramos.  Como  es  sabido,  el 
p  .is  ha  sido  llamado  á  realizar  los  actos 
pier  aratorios  para  el  ejercicio  del  prin- 
cipal de  sus  derechos  políticos,  ó  sea  del 
derecho  de  soberanía;  y  es,  por  consi- 
guiente, un  momento  en  que  los  ciudada- 
n  » ;  deben  estar  rodeados  de  todas  las 
garantías  que  acuerdan  la  Constitución 
y  las  leyes  del  país. 

Repito,  pues,  que  esto  da  extraordina- 
ri  i  gravedad  á  las  denuncias  que  se  ha- 
c  ,i,  y  creo  del  caso  que  la  Cámara  invites 
¿eñor  Ministro  del  Interior  para  que 
suministre  informes  respecto  de  los  he- 
cho^ denunciados.   Entre   estos  hechos 
hay  algunos  que  parecerían  del  resorte 
íi-^I  Ministerio^  de  Guerra  y  Marina,  co-  ; 
iru:  ser  la  denuncia  de  los  ciudadanos  en- 
cellados en  el  cuartel  del  regimiento  nú- 
mero 2;  pero  me  parece  que  desde  que 
debe  venir  el  Ministro  del  Interior  á  su- 
ministrar informes  sobre  las  denuncias 
de  Tacuarembó,  podría,  á  la  vez,  sumi- 
nistrarlos respecto  de  estas  otras  denun- 
cias del  Durazno,  porque  si  no  tuviera 
los  datos  le  sería  fácil  obtenerlos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 
Así  es  que  por  el  momento  me  limito  á 
■  liLcer  moción  para  que  se  invite  al  señor 
Ministro  del  Interior  para  que  concurra 
1  a  ia  próxima  sesión  á  dar  informes  á  ? 
H.  Cámara  sobre  los  hechos  que  com- 
prenden ias  denuncias  de  que  he  dado 
j  lectura. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
'  moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

i 

En  discusión. 

Sr.  Amézaga— Se  me  ocurre  que  tra- 
S  t ándese  de  hechos  que  se  dicen  ocurri- 
dos  en  el  Departamento  de  Tacuarembó, 
es  posible  que  el  Ministro  del  Interior  no 
i  pueda  informarse  en  dos  días  ó  en  un 


día,  porque  sólo  tendría  hábil  el  día  de 
mañana,  y  probablemente  se  tratará  de 
hechos  ocurridos  en  una  sección  rural... 

Sr.  Manifli  fííos — En  ia  8.a,  que  es  el 
Rincón  de  Pereyra. 

Sr.  Arena  —  Si  es  que  se  han  produ- 
cido. 

Sr.  Amézaga — Por  eso  he  dicho,  ios  he- 
chos que  te  dicen  ocurridos. 

Yo  dudo  que  hayan  ocurrido  y  si  han 
ocurrido  se  castigarán. 

Sr.  Manini  Ríos — Lo  mejor  es  que  se 
vote  la  moción  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez, para  que  se  invite  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior;  el  Ministro  del  Inte- 
rior dirá  cuándo  podrá  venir;  si  no  pue- 
de Venir  para  la  próxima  sesión,  vendrá 
para  la  otra. 

Sr.  Amézaga — Para  la  próxima  sesión 
no  será  posible. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Rosalía  Rodríguez. 

ILos  señores  por  Id  á^rmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Guerra  y  Marina,  en  el  proyecto  de  los 
señores  diputados  Sosa,  Sánchez  y  otros, 
sobre  reorganización  del  Ejército  y  i  a 
Armada. 

(Se  le«:) 

INFORME 

Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

H.  Cámara  de  Representantes  : 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  y  Marina  ha  es- 
tudiado con  el  detenimiento  que  su  importancia 
reclama,  el  proyecto  que  varios  señores  diputa- 
dos presentaron  á  V.  H.  sobre  reorganización  del 
Ejército  y  Armada  d-  la  República. 

Su  dictamen  podría  exlenderse  en  una  larga 
t  rgumentación  si  no  la  relevara  de  esa  tarea 
i  U  bien  meditada  y  extensa  exposición  de  moti- 
vos presentada  por  los  autores  del  proyecto, — y  si 


190 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


la  reforma  que  él  persigue  no  fuera,  por  otra 
paríe,  considerada  como  una  alta  necesidad  na- 
cional (j^e  el  país  comprende,  alcanza  y  pres- 
tigia, llegando  hastá  estimular  el  celo  de  los  Po- 
deres del  Astado,  en  ese  sentido,  por  medio  de 
sus  órganos  más  caracterizados  de  publicidad. 

Es  en  efecí)  indiscutible  que  el  ejército  uru- 
guayo, que  en  otrora  paseó  triunfante  sus  ban- 
deras gloriosas  aún  fuera  de  los  límites  de  la  pa- 
tria, ha  permanecido— en  su  carácter  de  institu- 
ción nacional— no  diremos  totalmente  olvidado,  no 
absolutamente  abandonado,  pero  sí  muy  seriamen- 
te descuidado,  al  menos  durante  largo  tiempo. 
Sólo  de  vez  en  cuando  recibía— basta  hace  muy 
po:o— la  sav,,t  fecundante  de  alguna  inicia  iva 
progresista.  Le  sorprendió  así  n  día— hace  vein- 
titantos años— la  creación  del  Colegio  Militar  que 
obedeciendo  á  evoluciones  sucesivas    ha  podido 
formar  ei?  sus  aulas  á  muchos  de  los  distingui- 
dos jefes  y  oficiales  que  descuellan  hoy  y  que  le 
han  dadu  brillo  ;  i  lado  de  muchos  otros  no  ma- 
nos distinguidos  y  meritorios,  que  aunque  for- 
mados en  las  filas,  han  sabido  honrar  su  carrera 
por  su  consagración  al  estudio  como  por  su  in~ 
tachable  corrección  militar.  Pero  después  del  Co- 
legio Militar  escasearon  las  iniciativas  y  sólo  de 
tarde  en  tarde  llegaron  basta  el  Ejército  algu- 
nas otras  mejoras  aisladas,  sin  que  nada  funda- 
mental conmoviera  su  organismo,  arrancándolo 
de  su  marcha  rutinaria  para  colocarlo  de  una 
vez  á  la  altura  que  lo  hacían  acreedor— apar- 
te de  sus  nobilísimos  títulos  propios— los  altes 
intereses  del  país,  sus  glandes  progresos,  de  cuya 
estabilidad  debía  ser,  como  es,  guardián  eficaz  y 
garantía  imprescindible.  Parecía  como  que  se  te- 
miera tocar  el  viejo  organismo,  como  si  él  tam- 
bién no  fuera  susceptible  de  asimilarse  los  in- 
mensos progresos  que  en  todas  las  ramas  del  sa- 
ber humano  se  operan  año  tras  año,  día  tras 
día.  Se  veía  así  á  nuestro  país  avanzar,  progre- 
sar, modificando  y  ampliando  todas  sus  institu- 
ciones, haciendo  surgir  otras  nuevas  allí  donde 
era  sentida  su  necesidad,  mientras    el  Ejército 
quedaba  estacionario,  cambiando  apenas  sus  ar- 
mamentos mientras  soportaba  el  cansancio  aplas- 
tador  de  un  mecanismo  anticuado,  en  la  vida  de 
los  cuarteles  que  sólo  conduce  al  cansancio  y 
mata  fatalmente  los  estímulos  y  los  entusiasmos 
más  generosos. 

Hablar  de  la  reorganización  del  Ejército  y  de 
la  Marina,  parecía  entonces  plantear  un  asusta- 
dor é  irresoluble  problema  económico.  Se  hacía 
de  esto  precisamente  un  argumento  inconmovi- 
ble que,  hoy  por  hoy,  sin  perjuicio  de  que  pueda 
tener  todavía  adeptos,  á  nadie  toma  de  sorpresa, 
á  nadie  habría  de  crear  perplejidades. 

Los  que  tal  sostenían  y  los  que  tal  sostengan 
aún  hoy,  olvidaban  y  olvidan  que  el  capital  em- 
pleado en  una  reforma  benéfica  del  Ejército  era 
y  es  de  los  más  reproductivos  para  el  Estado. 


Con  el  Ejército-ejército  bien  entendido-se  ase- 
gura la  paz;  en  la  paz  se  alcanzan  el  progreso 
y  el  bienestar,  se  aumentan  las  fuentes  de  pro- 
ducción y  de  riqueza,  se  marcha  por  la  senda 
del  engrandecimiento.  La  paz  reposa,  en  primer 
término-fuera  de  las  accidencias  imprevistas  de 
la  vida  nacional-en  la  fuerza  ó  ejército-reduci- 
do o  numeroso-de  que  se  dispone  para  mante- 
nerla. 

Pero  es  que  no  basta  tener  fuerza  á  base  de  va- 
lor y  de  heroísmo,  ya  (pie  desgraciadamente  es 
aquella  una  verdad  axiomática;  hay  que  dotar 
á  esa  fuerza,  á  ese  EjércLo  de  medios  eficaces 
de  acción ;  hay  que  hacer,  de  él  no  un  conjunto 
de  hombres  guapos  y  temerarios— como  parecía 
quererse  por  los  entorp veedores  de  toda  refor- 
ma—sino una  institución  que  responda  á  los  gran- 
diosos intereses  llamada  á  garantir,  una  institu- 
ción respetable  y  respetada,  tanto  y  aún  más  que 
por  su  número,  por  su  organización  seria,  avan- 
zada, científica. 

Felizmente  en  los  últimos  años  se  empezó  á 
reaccionar  contra  las  viejas  teorías,  contra  las 
injustificadas  timideces  que  hemos  señalado  :  en 
la  Administración  anterior  se  pusieron  de  mani- 
fiesto tendencias  progresistas,  y  el  Gobierno  ac- 
tual viene  caracterizándose  por  meritorias  ini- 
ciativas que  se  hacen  sentir  ya  en  la  dotación  y 
en  la  marcha  del  Ejército  nacional,  cuyo  adelan- 
to preocupa  constante  y  especialmente  al  ciuda- 
dano que  ocupa  la  primera  magistratura.  Pero 
es  forzoso  convenir  que  al  perfeccionamiento 
posible  no  podrá  llegarse — á  pesar  de  los  en 
tusiastas  esfuerzos  que  se  hacen,  si  no  se  em- 
prende un  plan  general  de  reforma. 

No   creemos  que   haya   quien    sin  ofuscación 
pueda  sostener  que  nuestro  país  no  necesita  ha- 
cer dentro  de  sus  medios  posibles  la  reorgani^  1- 
ción  militar  á  que  se  refiere  este  proyecto.  Se 
impone  seguir  en  forma  más  amplia  la  reacción 
señalada    en    el   Poder    Ejecutivo,    y    es  para 
ello  necesario  proceder  con  plan  vasto  y  científi- 
co, que  comprenda  armónicamente  á  todo  el  or- 
ganismo militar,  como  lo  han  entendido  los  au- 
tores del  proyecto  sobre  el  que  tenemos  el  honor 
de  informar.  Se  impone  buscar  por  ese  medio  la 
mejora  del  Ejército  nacional,  su  perfeccionamien- 
to sobre  bases  técnicas— tanto  en  las  fuerzas  de 
tierra  como  en  las  de  mar— sin  pretensiones  de 
erigirnos  en  potencia  militar  ó  en  potencia  na- 
val—á  que  no  pedemos  ni  tenemos  para  qué  as- 
pirar. No  es  esto,  por  cierto,  lo  que  se  busca  al 
tratar  de  tener  un  Ejército  y  una  Marina  que 
respondan  á  nuestras  necesidades  y  á  nuestras 
propias  exigencias,— Ejército  y  Marina  con  educa- 
ción militar,  con  preparación  suficiente  para  lle- 
nar su  misión  :  imponer  el  respeto  á  la  sobera- 
nía nacional.  Y  no  se  alcanza  esto— lo  repetiremos 
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—sin  asimilar  para  nuestro  Ejército  los  nuevos 
progresos  que  á  cada  paso  señala  ó  alcanza  Ja 
ciencia  militar,  es  decir,  sin  ir  á  la  reorganiza- 
ción. 

Los  países  como  los  hombres  no  están  exentos 
de  dolorosas  eventualidades  que  obligan  si  no  á 
atacar,  á  defenderse  ó  á  colocarse  en  condiciones 
de  defensa.  Y  todos  los  países  adelantados,  no  ya 
de  Europa  sino  de  América,  nos  dan  ejemplos  de 
la  sabia  previsión  que  ahora  se  reclama  para  el 
nuestro— se  arman,  educan  sus  ejércitos  y  se  dis- 
putan entre  sí  el  orgullo  de  la  mejor  escuadra 
y  del  mejor  ejército.  Nosotros  no  vamos,  á  este 
respecto,  á  disputar  orgullos  á  nadie,  á  ningún 
vecino,  con  los  cuales  vivimos  en  perfecta  armo- 
nía—y hay  que  suponer  lógicamente  que  segui- 
remos viviendo— pero  debemos  darnos— tenemos  el 
derecho  y  más  que  todo  el  deber  de  darnos— la 
satisfacción  patriótica  de  saber  que  en  una  de 
aquellas  dolorosas  eventualidades  de  que  ni  pue- 
blos ni  hombres  están  exentos,  siendo  atacados, 
podríamos  defendernos.  Nuestro  Ejército— por  la 
cantidad  de  distinguidos  elementos  científicamen- 
te preparados  que  viven  en  su  seno,— está  sin  du- 
da en  condiciones  de  afrontar  su  reorganización 
en  el  momento  actual.  Oponerse  á  ella  en  pre- 
sencia de  cuanto  se  desarrolla  en  los  demás  paí- 
ses civilizados  del  mundo,  sería  lo  mismo  que 
pretender— y  hay  que  decir  esto  con  patriótica 
sinceridad— que  nuestro  país  fuera  considerado 
como  una  víctima  propiciatoria  ante  cualesquie- 
ra de  esos  atropellos  que  felizmente  parecen 
desterrados  para  siempre  en  la  vida  de  las  na- 
ciones civilizadas. 

En  cuanto  á  la  Marina  nacional,  acaba  feliz- 
mente de  hacerse  sentir  una  iniciativa  que  va 
bien  encaminada  y  que  sancionada  ya  por  el 
H.  Senado  ha.  -Aúo  informada  favorablemente  por 
esta  misma  Comisión  dictaminante. 

Ahora  bien,  H.  Cámara  :  sentada  en  forma  ra- 
dical la  necesidad  de  la  reorganización  de  nues- 
tras fuerzas  de  mar  y  tierra,  como  acabamos  de 
hacerlo,  cree  esta  Comisión  de  su  deber  aconse- 
jaros la  sanción  del  proyecto  sometido  á  su  es- 
tudio, que  más  que  un  proyecto  de  reformas, 
contiene  los  lineamientos  generales  de  un  plan, 
dentro  de  los  cuales  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
proyectar  aquéllas,  asesorado  mejor  que  ningún 
otro,  por  elementos  técnicos  de  reconocida  pre- 
paración, conocedores  del  medio  y  de  las  nece- 
sidades que  se  hacen  sentir  y  que  urge  reme- 
diar. 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  y  Marina  encuen- 
tra prudentísimo  el  temperamento  adoptado  sobre 
el  particular  por  los  autores  del  proyecto  :  el 
Poder  Ejecutivo  es,  en  efecto,  el  más  habilitado 
para  proyectar  definitiva  y  armónicamente  la 
reorganización  de  las  fuerzas  militares  y  na- 
vales. Él  será  quien,  en  definitiva— después  de 


aprobado  por  V.  H.  este  plan— va  á  decirnos  al 
enviar  su  proyecto  todo  o  que  hay  (pie  hacer 
y  todo  lo  (pie  habrá  que  gastar  en  la  obra  pa- 
triótica que  ahora  abordamos.  Será  entonces  el 
caso  de  pensar  en  el  arbitrio  de  los  recursos  que 
han  de  emplearse,  de  acuerdo  con  el  plan  finan- 
ciero para  la  ejecución  total  de  la  reorganiza- 
ción que  proyecte. 

Para  terminar,  recomendaremos  á  V.  H  la  lec- 
tura de  las  cartas  que  distinguidos  miembro^  de 
nuestro  Ejército,  consultados  sobre  el  particular 
dirigieron  á  los  autores  de  este  proyecto  Por 
ellas  se  verá  la  acogida  simpática  y  hasta  entu- 
siasta de  la  iniciativa  de  la  reorganización,  y  ser- 
virán de  paso  para  ilustrar  el  criterio  de  la 
H.  Cámara  si  se  incluyen  en  el  repartido  que  de 
este  asunto  ha  de  hacerse  á  sus  miembros. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo  Julio  7  de  1909. 

Juan  Carlos  Moratorio — Joaquín  C. 
Sánchez — Ignacio  C.  de  Sierra- 
Justo  L.  Pelayo. 


OPINIONES  SOLICITADAS  . 

Durazno,  Julio  11  de  1908. 
Señor  Diputado  don  Julio  M.a  Sosa. 

Montevideo 

Distinguido  amigo  : 

Es  en  mi  poder  la  atenta  Circular  que  á  su 
nombre  y  el  del  señor  diputado  don  Joaquín  C. 
Sánchez,  se  ha  servido  pasarme,  acompañada  de 
un  número  del  «Diario  Oficial»  en  el  que  viene 
publicado  el  proyecto  de  ley  sobre  «Reorganiza- 
ción del  Ejército  y  Marina»,  del  que  son  uste- 
des dignos  autores. 

Conocía  ya  el  citado  proyecto  por  haberlo  leí- 
do en  el  mismo  «Diario  Oficial». 

Consideré  desde  el  primer  momento  muy  plau- 
sible y  muy  patriótica  la  empresa  que  persi- 
guen ;  pero  hoy  que  me  piden  opinión  sobre  el 
mencionado  proyecto,  me  ha  de  permitir  que 
le  manifieste  que,  no  Liendo  un  militar  sali- 
do de  las  aulas,  sino  -imple  soldado  formado 
en  las  filas,  mi  humilde  opinión  no  pesaría 
en  nada  para  asesorar  á  ios  .lustrados  autores 
del  proyecto.  Tengo  sí  ideas  prácticas  arrai- 
gadas sobre  lo  que  conviene  á  nuestro  país  en 
cuestión  de  ejército,  su  composición,  instruc- 
ción, materiales  de  guerra,  etc..  ideas  que  ten- 
dré el  gusto  de  hacerlas  conocer  del  distingui- 
do amigo  el  día  que  tenga  oportunidad  de  pía- 
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alguna  sobre  el  tema  que  me  piden.  Ya  le  digo, 
ticar  con  él  sobre  ese  tópico.  Pero,  boy  por 
hoy,  me  ha  de  disculpar  que  no  emita  opinión 
A  más  de  ser  tarca  superior  á  mis  escasos  co- 
nocimientos científicos,  con  ella  poco  adelan- 
tarían ustedes  cuando  tengan  que  estudiar  el 
proyecto  en  definitiva. 

Grato  á  la  distinción  que  me  han  dispensa- 
do, saludo  á  usted  y  al  distinguido  señoi  Sán- 
chez, suscribiéndome  su  amigo  afectísimo  y  se- 
guro servidor. 

P.  Galarza. 


Señor   Diputado   don    Joaquín    C.  Sánchez. 


Montevideo 


Mi  estimado  amigo 


Te  rrego  que  me  disculpes  por  haber  de- 
morado algunos  días  mi  contestación,  la  que 
hubiera   deseado   enviarte  inmediatamente. 

Me  declaro  entusiasta  partidario  de  la  or- 
ganización que  ustedes  proyectan,  y  no  debe 
extrañarte,  si  te  detienes  en  las  circunstancias  de 
que  ustedes,  y  sobre  todo  tú  que  no  eres  pro- 
fano, lo  mismo  que  yo  y  todos  nuestros  con- 
temporáneos, hemos  bebido  en  la  misma  fuen- 
te, y  por  ende  nuestras  ideas  y  nuestras  opi- 
niones han  de  diferir  muy  poco.  Tan  es  asi, 
que  si  yo  hubiera  sido  el  autor  del  proyecto, 
tengo  la  seguridad  que  habríamos  coincidido  en 
lo  fundamental. 

Vuestro  plan  de  organización  podrá  adole  . 
de  algunas  imperfeccione?,  como  todo  lo  que 
es  obra  del  hombre,  pero  en  lo  fundamental 
es  bueno,  más  que  bueno  excelente,  esta  es  mi 
opinión.  Y  si  todos  los  que  han  de  cumplir  y 
hacer  cumplir  sus  preceptos  en  la  parle  que  les 
toque,  lo  hacen  no  ya  con  entusiasmo,  sino 
con  buena  fe,  dará  los  resultados  que  sus  au- 
tores han  tenido  en  vista  al  proyectarlo  y 
constituirá  la  base  científica  de  nuestra  inci- 
piente  organización  militar. 

Tendría  especial  gusto  en  hacer  algunas  ob- 
servaciones, pero  me  abstendré  en  mérito  á 
que  resultarían  una  repetición  inútil  de  vues- 
tra brillante  exposición  de  motivos.  Sin  em- 
bargo, por  espíritu  de  justicia  deseo  llevar  á 
tu  ánimo  el  convencimiento  de  que  no  es  cier- 
ta la  afirmación  de  que  para  salvar  una  luz 
de  40  metros  se  haya  demorado  19  día*  el  pa- 
saje del  Ejército  del  Sur  por  el  Río  Negro. 
Es  exacto  que  el  ejército  demoró  19  días  para 

salvar  ese  obstáculo,  pero  esto  se  debió,  en  pri- 
mer término,  al  desborde  inusitado  del  río, 
que  babía  salido  de  cauce,  y  &  Que  el  señor 


general    Muniz    se    resolvió    á   mandarnos  des- 
pués   de    muchas   gestiones    privadas  iniciadas 
por  mí,  obteniendo  al  fin  que  se  me  designara 
conjuntamente    con    los    ilustrados  compañeros 
Bravo,  Campos  y  Fort.   De  lo  que   sucedió  la 
segunda  vez,  cas    á  fines  de  la  guerra,  pueden 
informarte    los    distinguidos   jefes   señor  coro- 
nel Buquet  y  señor  teniente  coronel  Delgado, 
con   quienes  tuve  el  honor  de  cooperar  á  la 
construcción  de  un  puente  de  casi   10  metros 
de  largo,  por  el  que  no  sólo  pasó  el  personal 
del  Ejército,  sino  que  todo  el  material  de  ar- 
tillería  y   el   parque,   cuyas  carretas  pesadísi- 
mas solían  pelvdiar  en   el  tramo  central  del 
puente  y  se  desatascaban  mediante  el  esfuer- 
zo de  15  ó  20  hombres,  lo  que  representaba 
para  el  puente  una  carga  móvil  de  4  á  5  mil 
kilos.  Se  construyó  además  para  dar  acceso  á 
los  bañados  de  Carpintería  una  calzada  de  ra- 
maje y  tierra  de  300  metros  de  largo   Te  da- 
rás cuenta  de  nuestra  buena  voluntad  y  ac- 
tividad   cuando   sepas    que    el    Ejéército  pasó 
totalmente  á  las  48  horas  de  iniciadas  las  obras 
con    los    únicos    recursos    naturales,  madera 
de  monte,  tierra  y  guascas  frescas  para  reem- 
plazar clavos  y  pernos.   Esto   no  quiere  decir 
que  no  reconozca  la  necesidad  de  crear  tropas 
especiales   para   este   servicio,— muy   al  contra- 
rio, las  creo  indispensables  y  espero  que  pres- 
tarán  brillantes   servicios  +anto   en   la  guerra 
como  en  la  paz.  En  cuanto  á  lo  que  ustedes 
sostienen  en  la  exposición  de  motivos  respecto 
de   la   situación   de  los   añores  oficíale*   y  á 
sus  funciones   actuales,   creo   que  por   sí  soio 
representa  un  cambio  tan  radical  en  nuestras 
costumbres  militares,  que  influirá  decisivamen- 
te en  la  transformación  cue  todos  anhelamos 
y  hará  que  el  tiempo  actualmente  perdido  en 
mecanismos  sea  invertido  en  el  cultivo  de  la 
inteligencia   y    en    la    enseñanza    científica  y 
profesional. 

Antes  de  terminar  ésta,  deseo  pedirte  que  in- 
fluyas con  tus  ilustrados  colegas  para  que  50 
sea  suprimida  la  oración  de  nuestras  prácticas 
militares.  Estoy  conforme  en  que  se  quite  a  1% 
oración  todo  su  carácter  religioso,  pero  no  de- 
be suprimirse  por  simple  reto  de  inmediato  li- 
beralismo. La  oración  debe  conservarse  para 
reverenciar  al  sol  y  &  -a  bandera  de  1*  Patria. 
Muchos  argumertos  podría  hacer  en  pro  de  mi 
tesis,  pero  los  creo  innecesarios,  están  al  al- 
cance de  todos.  Privar  al  Ejército  de  una  de 
sdé  ceremonias  más  soleaes  y  míe  »«*  inten- 
sas emociones  produce  en  el  corazón  del  sol- 
dado sería  arrebatarnos  un  medio,  el  mas  en- 
caz  é  inofensivo  para  cultivar  los  sentimien- 
tos del  soldado  hacia  las  acciones  n-bles  y  ge- 
nerosas: para  m*  es  más  elocuente  el  toa-  - 
oración     qne     la     más     brillante  proclama. 
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¿  Quién  que  no  sea  un  insensible  no  ha  senti- 
do ardiente  deseo  de  morir  gloriosamente  por 
la  Patria  y  en  cumplimiento  del  deber,  bajo 
la  acción  sugestiva  del  'ublime  toque  <lc  ora- 
ción? (reo  más.  suprimir  la  oración  y  todos 
aquellos  actos  que  exteriorizan  cierto  apara- 
to y  solemnidad,  es  suprimir  el  respeto  y  la 
obediencia,  es  suprimir  el  ejército  permanente. 
Te    saluda  afectuosamente. 


Flores,   julio   17   de  1908. 


J.  Chiappara. 


Mercedes,  julio  20  de  1908. 


Señores   diputados   don   J»  lio 
quín  C.  Sánchez. 


M.    Sosa   y  Joa- 


Felicito  á  ustedes  por  el  Proyecto  de  Ley  pre- 
sentado á  la  H.  Cámara  de  Representantes; 
comparto  la  idea  de  reorganizar  el  Ejército, 
aunque  creo  que  la  forma  más  práctica  de 
poder  conseguir  ustedes  el  propósito  que  per- 
siguen sería  provocando  por  intermedio  de  la 
Superioridad  un  Congreso  de  Jefes  Superiores, 
por  lo  menos  dp.  los  que  mandan  unidades,  y 
en  esa  forma  podrían  ustedes  oir  la  opinión 
de  cada  uno  que  se  especializaría  en  su  arma. 

Muy  agradecido,  los  sí- ludo  á  ustedes  aten- 
tamente. 

Gervasio  L.  Galarza. 


Montevideo,    julio   22   de  1908. 

Señores   Representantes   don   Julio    M.    Sosa  y 
don    Joaquín    C.    Sánchez.  \ 

Presente. 

Distinguidos  señores  : 

Juntamente    con    el  número    82!    del  «Diario 
Oficial»,   correspondiente   al    día.   martes   7  del 
corriente,   he   tenido   el   agrado   de   recibir  la 
atenta  de  ustedes,  por  la  que  me  dispensan  el 
!    honor  de  consultarme  respecto  al  importante  y 
trascendental   proyecto   de  ley   tendiente   á  la 
Reorganización  del  Ejército  y  la   Marina,  pre 
sentado  por  ustedes  y  otros  señores  diputados 
"■  á  la  consideración  de  la  rama  del  Cuerpo  Le- 
gislativo de  que  dignamente  forman  parte,  en 
contestación   á  la  cual,   accediendo   gustoso  á 
sus  deseos,  paso  á  darles  mi  opinión  franca  y 


leal,  como  corresponde  a  un  soldado;  no  sin 
lamentar  sinceramente,  de  que  eila  no  tenga 
la  autoridad  necesaria  para  prestigiar,  coniu 
merece,    tan    simpático    y    patriótico  proyecto. 

A    mi    entender,    las   razones    que  campean 
en  la  exposición  de  motives,  y  las  que  fluyen 
de  su   lectura,   son  de   una   dialéctica  abruma- 
dora,  y  en   cuanto   a  la  parle   dispositiva  me 
parece  que  sólo  puede  existir  controversia  re- 
lativa á  algunos  detalles,  pues  en  cuanto  a  lo 
fundamental,    no    creo    pueda    haber  opinión 
contraria  respecto  á  que  las  Reparticiones,  Ins- 
titutos y  Cuerpos  existentes,  que  comprende  en 
sus   distintas  letras   e>    artículo   i.",  apreciados 
bajo  el  punto  de  vista  técnico  militar,  pueden 
ser    mejorados    en    su    organización,    dado  el 
adelanto  de  la  época  actual,  en  que  el  progre- 
so de  las  armas,  y  lo,  medios  de  ataque  y  de- 
fensa, han  compelido  al  arte  militar  y  á  la 
ciencia  de  la  guerra  á  rebasar  en  mucho  las 
fronteras   que   pocos  años   ha,    íe   trazaron  los 
más    lenombrados   capitanes;    y    en    cuanto  á 
las  Reparticiones,  Institutos  y  Cuerpos  á  crear- 
se,  no  puede  ocurrir  dudas   de  lo  indispensa- 
ble de  su  creación,    así    como    dfe    la  necesi- 
dad de  adquirir  la  cantidad  de  armamento  su- 
ficiente para,   en  un  cas»  dado,  poner  en  pie 
de  guerra  todos   los   elementos  de   que   es  ca- 
paz el  país. 

Koy,  más  que  nuoca,  es  una  verdad  indis- 
cutible de  que  la  inteligencia  vence  á  la  fuer- 
za, por  más  que  haya  espíritus  cavilosos  que 
quieran  entender  que  es  un  aforismo  el  dicho 
de  que  la  fuerza  prima  sobre  el  derecho,  ol- 
vidando que  el  derecho  es  la  más  invencible 
de  las  fuerzas;  hoy  también  más  que  nunca, 
se  hace  necesaria  la  organización  militar,  so- 
bre bases  científicas  y  de  modo  tan  homogé- 
neo, que  tanto  los  cuadros  inferiores,  como  la 
dirección  superior,  estén  en  armonía  con  las 
nuevas  exigencias  de  la  profesión  y  tener  pre- 
sente que  ella  abraza  casi  todo  el  vasto  cam- 
po de  los  conocimientos  humanos,  lo  que  hace 
indispensable  los  especialistas,  y  como  conse- 
cuencia, una  lev  de  retiro  y  reforma  para  que 
el  personal  inadecuado  que  presta  servicio  en 
los  distintos  ramos  del  Ejército,  pueda,  sin 
conmoverlo,  ser  reemplazado  paulatinamente\ 
por  elementos  más  jóvenes  y  más  preparados, 
pues  no  se  le  puede  exigir  á  los  veteranos,  la 
mayoría  de  los  cuales  son  beneméritos  cubier- 
tos de  honrosas  cicatrices,  recibidas  en  defensa 
^  ln  Patria,  ó  de  sus  ideales  en  la  turbulen- 
ta infancia  de  nuestra  agitada  vida  nacional, 
que  renuncien  al  derecho  que  tienen  ai  des- 
canso para  dedicarse  á  una  vida  activa  que  no 
está  en  relación  con  la  edad,  porque  en  el  día 
á  un  Ejército,  no  sólo  se  le  exige  vencer,  sino 
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gue  se  le  exige  que  venza  pronto,  por  lo  que 


la   guerra    Llene   que   participar   de   la  nervio- 
sidad febril   de  la  época,   pues  así  como  con 
el  buque  á  vapor  se  achicaron  los  mares,  con 
la  locomotora  se  aproximaron  las  ciudades  y 
con  el  telégrafo  se  suprimieron  las  fronteras, 
preyse  probó  con  la  aguja    d3    su    fusil  que 
la  lanza  no  era  la  reina  ce  las  armas,  ce  no  ¿o 
había   afirmado   el  insigne  Montecuculli,   y  se 
admitía  como  axioma  en  el  mundo  mil  iar  has- 
ta  antes  de   Sadowa,   en   que  Federico  Carlos 
demostró   que   las   guerras   de   siete   siglos,  de 
cien  años,  de  treinta,  etc.,  no  son  posibles  en 
nuestros   días,    en   que   el  choque   i£é   ii\  ma:a 
llamada  ejercito  sólo  debe  durar  el  menor  .tiem- 
po posible,  atento  que  la  guerra  sólo  es  local 
en  cuanto  al  fragor  de  las  armas,  pero  en  ma- 
nera alguna  en  sus  efectos,  los  que  se  hacen 
sentir,  con  mayor  ó  menor  intensidad,   en  to- 
das las  naciones  que  estén  en  relación  con  los 
beligerantes,   en   la  misma   proporción   que  el 
ejército  se  halle  ligado  en  el  interior  del  país 
con   las  instituciones  civiles,   por  más   que  no 
pueden  ser  las  mismas  que  rigen  su  organis- 
mo, en  razón*  de  que  el  militar  tiene  el  deber 
de  renunciar  á  parte  de  su  propia  libertad  en 
beneficio   de   la   mayor    suma    de   libertad  co- 
mún,  á    semejanza   de  le   que  sucede    con  X'a 
fuerza    encargada    del    servicio    de  vigilancia, 
que  después  de  penosa   marcha,  sin  descansar 
de  la  fatiga  de  la  misma   toma  su  puesto  avan- 
zado  frente   al   enemigo  para    proporcionar  el 
reposo    necesario    á    sus    igualmente  extenuad- 
dos  camaradas    pues  sabido  es,  que  donde  no 
hay    Ejército,    no    háy    sociedad  regularmente 
constituida,  y  que  un  ejército  en  que  no  impe- 
ra el  orden  y  la  disciplina,  se  hace  insopor- 
table en  su  propia  patria,   mientras  que  uno 
en  une  impere  la  disciplina  y  el  orden  se  ha- 
ce tolerable   en  territorio  enemigo. 

Por  estas  razones,  sin  mngún  género  de  re- 
servas mentales,  en  mi  opinión,  el  proyecto 
merece  el  más  decidido  y  caluroso  aplauso,  el 
que  ñor  mi  parte  le  tributo  de  la  manera  más 
entusiasta. 

Dejando  contestada  la  muy  estimada  de  us- 
tedes, me  es  grato  repetirme  A.  y  S.  S. 

Telémaco  Braida. 


Señores    Diputados   don    Julio    María    Sosa  y 
Joaquín  C.  Sánchez. 

Presente. 

Estimados  amigos  :  cerno  se  4o  prometí  en 
carta  anterior,   doy  á  ustedes  mi  opinión  res- 


pecto del  provecto  d*  reorganizaron  del  Ejer- 
cito y  la  Marina  que  han  sentado  i  la  con- 
sideración del  Cuerpo  Legislativo  de  que  for- 
man parte. 

Creo    sinceramente    que   cometen    ustedes  un 
error  gravísimo  al  fijar  ai  Poder  Ejecutivo  las 
bases  sobre  las  cuales  dene  desarrollar  el  pro- 
grama de  reorganización  del  Ejército  y  la  ha- 
rina. Siendo  el  Poder  Ejecutivo,  ó  sea  el  Pre- 
sidente  de   la   República,   el   jefe   superi  r  de 
todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  el  encar- 
gado de  su  dirección  según  el  artículo  80  de 
la  Constitución   del  Estado,   y   llevando  apare- 
jado esto  la  responsabilidad  del  estado  en  que 
las  mantiene  como  elemento   de   defensa  creo 
que  ningún  otro  Poder  debe  lesionar  esa  res 
ponsabilidad   en   lo   más   mínimo,    porque  esto 
importaría  dividirla  con  perjuicio  evidente  pa- 
ra el  país.  Ustedes  pueden  indicarle  al  Poder 
Ejecutivo  la  conveniencia  de  la  reorganizacii ,i 
del  Ejército  y  de  la   Marina ;    pueden  interpo- 
larlo respec'o   de   su    eslado.   concederle   ó  ne- 
garle aumentos  en  el  presupuesto  de  guerra ; 
pero  estimo  que  no  deber   deoirle  en  qué  for- 
ma ha  de  establecer  la  organización  militar, 
ni  restringirle  la  facultad  que  tiene  como  di- 
rector, para  organizar  de  este  ó  del  otro  mo- 
do los  diversos  institutos  del  ejército :    no  de- 
ben   ustedes    lesionar    en    lo   más    mínimo  la 
autoridad  militar  del   Presidente   de  la  Repú- 
blica   ni    aminorar    su    responsabilidad,  pues 
esto,  en  mi  sentir,  es  tan  peligroso  para  la  Re- 
pública como  lo  es  para  el  éxito  de  una  cam- 
paña imponer  á  un  general  el  plan  concebido 
por   otro  general. 

El  Poder  Ejecutivo  tiem   á  su  servicio  todos 
los  institutos  militares  y  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  para  asesorarse  respecto  del  esta- 
blecimiento  de  un   buen  plan   de  organización 
del  Ejército  y  de  la  Marina:  ustedes  no  cuen- 
tan   con    asesores    especialistas,    por  prohibí 
la  Constitución  del  Estado  la  elección  de  mili- 
tares en  calidad   de  senadores  ó  diputados.  Se 
les  presenta  á  ustedes,  pues,  el  peligro  de  es- 
trechar al  Poder  Ejecutivo  en  moldes  que  qui- 
zás no   respondan   á  los  actuales  progresos  ó 
que,   por  lo  menor-,   no  le   ofrezcan  suficiente 
confianza. 

Deben,  por  lo  tanto,  modificar  ustedes  su 
proyecto  según  mi  pobre-  opinión,  pidiéndole 
al  Poder  Ejecutivo  1a  remisión  de  un  presu- 
puesto de  guerra  ó  de  un  programa  militar  en 
el  que  figuren,  esh  diados  y  previstos,  los 
puntos  que  ban  tocado  ustedes  v  los  crue  hu- 
bieren omitido  y  considerase  útiles  dicho  Po- 
der. 

Como  he  cometido  el  mismo  error  en  un  tra- 
bajo que  publiqué  hace  ya  tiempo,  quiero  ayu- 
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darlos  á  que  n.>  lo  repitan  ahora  ustedes.  Las 
ordenanzas,  como  la  organización  de  lo..  Ejér- 
citos, son  motivo  de  continuas  reformas  y  es 
tudios.   y  es  por  esto  que  no     eben   ser  ób 
jeto  de  leyes,  sino  de  reglamentos,  razón  ésta 
que  me  lleva  á  aconsejarles  que  no  legislen  de 
modo  que  aten  al  Poder  Ejecutivo  en  los  es- 
trechos moldes  de  una  ley.   Con  la  de  Presu 
puesto    General    de    Gasto'    fiscalizarán  ustedes 
al  Poder  Ejecutivo,  y  antes  de  sancionarla,  na- 
da  les   impedirá   exigirle   todas    -as  e:-plicacio- 
nes   que   estimen    necesarias   para    canecer  el 
estado  del  Ejército  y  da  la  Marina,  ó  la  ra- 
zón de  los  aumentos  que  reclame  en  el  presu  | 
puesto  de  guerra,  sin  contar  que  en  todo  mo- 
mento pueden  ustedes  interpelarlo  sobre  la  or- 
ganización, administración  é  instrucción  de  ios 
elementos  de  mar  y  tierra. 

Nuestro  actual  Código  Militar  es  una  retran 
ca  puesta  al  progreso  del  Ejército  y  la  Mari 
na.  Con  un  proyecto  d-  ley  de  dos  ó  tres  ar- 
tículos podrían  ustedes  destruir  los  perjuicios 
que  ocasiona,  disponiendo  que  las  ordenanzas 
y  la  organización  del  Ejército  sean  materia  de 
reglamentos  dictados  por  el  Poder  Ejecutivo, 
y  que  hasta  que  dicho  Poder  no  los  dicte, 
hasta  entonces,  permanezcan  en  vigencia  los 
títulos  II.  III.  IV  y  V  de1  Código  Militar. 

Dicho  esto,  paso  á  hacer  la  crítica  detallada 
del    proyecto    de  ustedes 

El  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  necesita, 
indudablemente,  una  reforma  en  el  sentido  in 
dicado  por  ustedes. 

El  Estado  Mayor  General  del  Ejército  tam- 
bién exigirá  algunas  reformas,  pero  hoy  ñor 
hoy  bastaría  con  que  fuera  arrobado  el  regla- 
mento orgánico  del  mismo,  que  tiene  á  estudio 
el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y  con  que 
se  le  agregaran  dos  ó  tres  oficiales  de  E.  M. 
traídos   del  extranjero. 

La  Comandancia  de  Marina  creo  que  corres- 
ponde reformarla  en  el  sentido  que  ustedes 
indican. 

El   plan   de   estudios   de  la   Academia  er  ige 
indudablemente  modifeación,  pero  no  para  es- 
pecializar los  oficiales:   los  cadetes  que  actual- 
mente   abandonan    la    Academia    General  Mili- 
tar están   en  mucho  mejores  condiciones  para 
desempeñarse   como   ofciales   del    Ejército  que 
lo   que   lo   estuvimos   los   que   sólo  hicimos  el 
|     estudio    de    un    arma.     La    Academia  General 
L    Militar  debe  continuar  preparando  oficiales  tác 
ti<yvs  de  las  tres  armas,   que  son   los  qne  el 
t    Ejército  ne^esitR  :   los  oficialas  esne^ialistas.  co- 
mo lo?  ingenieros-artilleros,  no  portemos  nrena- 
rarlos  aún  porque  nos  faltan  los  establecimien 
tos  industriales  espéjale  5  á  que  debe^  c  nen 
rrir  para  las  prácticas,   y  porque  no  tenemos 
'    fábricas  para    darles  destino.    Cste  progreso  lo 


hemos  conseguido  nosotros  porque  no  tene- 
mos tradiciones  de  armas,  y  ahora  pretende- 
mos perder  sus  beneficios;  que  yo  sepa,  sólo  el 
Austria  ha  dividido  la  carrera  de  sus  oficiales 
de  artillería— lógicamente — en  oficiales  tácticos 
y  técnicos ;  para,  las  armas  combatientes  los 
primeros,  para  los  servicios  técnicos  los  úl- 
timos. Me  falta  tiempo  para  extenderme  en  es- 
te punto,  pero  si  fuera  preciso  lo  haría  con  pla- 
cer. 

La  comrañía  de  ingenieros  creo  por  ahora  de- 
biera ser  de  zapadores- pontoneros :  más  adelan- 
te podría  crearse  alguna  otra  de  ferrocarril eros- 
telegrafistas. 

Las  Laterías  de  cestas  no  deben  establecerlas  en 
un  proyecto  que  no  responde  aún  á  un  estudiado 
plan  de  la  defensa  de  nuestras  costas,  pues  las 
compañías  de  artillería  de  costa  se  organizan  de 
acuerdo  con  las  exigencias  del  material  que  de- 
ben servir. 

Los  regimientos  de  artillería  lo  son  en  nuestro 
país  sólo  en  el  nombre,  pues  no  puede  llamarse 
regimiento  á  la  agrupación  de  dos  baterías,  que, 
cuando  mucho,  constituyen  un  escuadrón  de  ar- 
tillería. Mientras  no  se  aumente  el  número  de 
baterías,  creo  deben  dejarse  las  existentes  en  ca- 
lidad de  independientes,  y  si  acaso  crear  otra 
también  independiente  para  así  servir  á  las  tres 
zonas  militares  conservando  dos  baterías  en  la 
Capital. 

Los  incisos  M  y  O  del  proyecto  de  ustedes  los 
trataré  juntos  po.  tener  pantos  de  contacto.  Por 
un  lado  solicitan  ustedes   a  reorganización  y  au- 
mento de  las  distingas  unidades  del  Ejército  so- 
bre la  base  de  compañías,  escuadrones,  etc.,  y  por 
otro  resuelven  la  supresión  de  los  actuales  es- 
cuadrones y  compañías  independientes  y  la  dis- 
tribución de  parte  de  su  oersonal  entre  las  poli- 
cías de  la  República,  confiando  ¡  robablemente  en 
que  en  caso  de  necesidad  «trán  elementos  más  efi- 
caces que  dichas  unidaSes  los  guardias  civiles  y 
paisanos  organizados  arbitrariamente  por  los  co- 
misarios de  policía. 

En  la  exposición  de  motivos  se  preguntan  us- 
tedes en  qué  paíí-  se  organizan  unidades  en  la 
forma  que  están  entre  noso'ros.  y  yo  les  contes- 
to oue  en  todos  aquellos  ?n  que  tienen  que  con- 
templar la  razón  económica:   <in  buscar  mucho 
les  doy  un  ejemplo  notable  :   Francia  tiene  en 
pie  de  guerra  la.   unidales  que  guarnecen  sns 
fronteras,  y  fuera  de  éstas  tiene  regimientas  de 
un  número  mñs  reducido  de  batallonas   y  bata- 
llones cuyas  compañías  cuentan  á  veces  con  sólo 
treinta   y  seis  hombres,  viéndose  obligados  sus 
comandantes  á  recurrir  á  las  demás  compañías 
para  que  les  presten  soldados  y  poder  así  manio- 
brar con  las  suyas  cm  *1  personal  suficiente.  Y 
Francia  está  con  el  arma  al  brazo  frente  á  1 1 
poderosa  Alemania. 


196 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Pensar  en  dejar  confiada  la  defensa  del  Esta- 
do y  i  e  las  instituciones  i  las  divisiones  depar 
tamentales  que  son  verdaderas  muchedumbres, 
sin  instrucción  militar,  que  combaten  guiadas 
por  el  instinto,  es,  no  sólo  lina  locura.,  sino  algo 
más  :  es  un  crin  en.  La  actual  organización  de 
las  unidades  del  Ejército  responde  a  exigencias 
militares  y  eooi.cmieas ;  .suprimirlas  sin  conoci- 
miento exacto  de  las  razones  que  impusieron  su 
creación,  es  peligroso,  y  más  aún  en  momentos 
en  que  existe  un  partido  político  que  por  una 
inexplicable  aben  ación  se  mantiene  organizado 
militarmente ;  cambiar  ios  caballos  en  medio  de 
la  -corriente  no  es  muy  político. 

Las  divisiones  departa  nontales  en  épocas  en 
que  el  Gobierno  no  contaba  con  otros  medios  de 
defensa,  han  prestado  buenos  servicios. 

Las  compañías,  los  escuadrones  y  las  baterías 
independientes  constituyen  una  parte  del  Ejér- 
cito Nacional,  lo  que  podríamos  llamar  su  esque 
leto ;  son  la  basi  de  futuras  unidades  más  im- 
portantes y  serán  el  nervio  de  la  defensa  de  la 
autoridad  en  caso  de  agitación. 

Si  por  desgracia  se  produjera  un  movimiento 
revolucionario  y  fuera  tan  poderoso  que  contara 
con  un  Ejército  de  treinta  mil  partidarios,  no 
debemos  continuar  con  ?a  chifladura  de  querer 
oponerle  la  resistencia  .le  todos  los  ciudadanos 
en  condiciones  de  sostenerse  con  las  armas  en 
la  mano ;  es  tiempo  de  que  dejemos  á  los  ciuda- 
danos pacíficos  al  cuidado  de  sus  intereses  ú 
ocupados  en  la  defensa  de  los  pueblos. 

El  ejército  de  combate  debe  ser  en  este  caso 
más  i  educido  y  económico,  para  que  el  Estado 
pueda  atenderlo  debidamente  y  equiparlo  y 
proveerlo  de  todos  los  medios  de  transporte  y  de- 
be estar  mandado  y  organizado  militarmente. 

No  pensemos  en  sostener  treinta  ó  cuarenta 
mil  hombres  mal  instruidos  é  inmovilizados  por 
falta  de  medios  de  transporte  ;  tengamos  en  cam- 
bio pequeñas  brigadas  cuyos  soldados  cuenten 
siempre  con  caballos,  é  iniciemos  una  persecución 
sin  cuartel  inmediatamente  que  se  produzca  la 
insurrección — de  día  como  de  noche — renovando 
á  los  perseguidores  si  fuera  posible,  con  tropas 
frescas,  bien  montadas,  y  no  existirá  ejército  re- 
volucionario capaz  de  resistir  ina  lucha  que  no 
ofrece  más  atractivos  (pie  los  de  una  continua 
disparada.  No  los  preocupe  que  el  ejército  pueda 
sufrir  un  contraste,  pues  para  los  ejércitos  re- 
volucionarios las  victorias  caras  son  victorias  pi- 
rronianas; no  olviden  que  la  victoria  de  Tres  Ar- 
boles fué  una  derrota  para  la  causa  revoluciona- 
ria en  1897  y  que  en  1904  la  bravura  de  las  nu- 
merosas legiones  de  Saravia  se  estrelló  inútilmen- 
te contra  tres  mil  y  pico  de  soldados  en  Tupam- 
baé ;  si  en  Tupambaé  y  en  Tres  Arboles  se  hu- 
bieran encontrado  sólo  nuestras  divisiones  depar- 
tamentales, con  doble  número  de  individuos,  el 


resultado  no  hubiera  sido  el  mismo  probable- 
mente. 

Ustedes  han  vivido  entre  las  divisiones  departa- 
mentales durante  la  última  campaña  y  saben  lo 
que  valen  y  de  que  son  capaces;  pónganse  la 
mano  sobre  el  corazón  y  luego  resuelvan  pensan- 
do en  el  país  y  en  las  instituciones. 

Las  divisiones  departamentales  alargan  y  enca- 
recen la  lucha  ;  lo  que  vamos  á  gastar  en  soste- 
nerlas empleémoslo  en  dotar  de  todos  los  elemen- 
tos á  fuerzas  militares  eficaces. 

Probablemente  encontrarán  ustedes  oficiales 
contrarios  á  estas  ideas,  que  llegarán  hasta  soste- 
ner la  bondad  d>  estas  divisiones  departamenta- 
les ;  desconfíen  ustedes  de  los  que  les  aconsejan 
sostener  á  la  rutina  contra  la  ciencia  ó  el  arte ; 
estos  señores  deben  ser  ignorantes  ó  perjudicados 
por  el  progreso. 

Si  este  asunto  lo  encarara  desde  el  punto  de 
vista  internacional,  entonces  me  atreverla  á  acon- 
sejar que  tuvieran  menos  soldados  aún  los  ac- 
tuales cuerpos  y  se  crearan  más  cuerpos  aunque 
sólo  fuera  con  la  base  de  buenos  cuadros  de  je- 
fes, oficiales  y  clases  de  tropa. 

Ustedes  deben  ser  lógicos,  de  todos  modos  :  si 
pretenden  reorganizar  ai  ejército,  deben  hacerlo 
sobre  bases  racionales. 


No  soy  partidario  de  la  organización  de  harás 
militares,  establecimientos  sumamente  costosos  y 
que  no  rec>mper  san  con  los  productos  los  sacri- 
ficios oue  imponen.  Lo  que  debe  hacerse  en  este 
caso  es  facilitar  á  la  industria  privada  la  ma- 
nera de  poder  mejorar  la  raza  equina,  estable- 
ciendo concursos  y  premios  especiales,  carreras 
para  el  caballo  de  guerra  y  paradas  de  sementa- 
les valiosos  adquiridos  por  el  Estado,  cuya  monta 
debe  concederse  á  precios  reducidos  y  con  suje- 
ción á  reglamentos  severos,  á  objeto  de  que  sólo 
sirvan  á  yeguas  de  clase. 

El  establecimiento  de  un  campo  de  maniobras 
y  de  polígonos  de  tiro  está  perfectamente  pensa- 
do, pero  debe  completarse  con  la  organización  de 
una  escuela  de  tiro  para  armas  portátiles,  ame- 
tralladoras  y  cañones. 

La  supresión  de  la  compañía  de  ametralladoras 
creo  que  es  una  medida  racional,  pero  no  distri- 
buyendo sus  secciones  en  los  cuerpos  de  infante- 
ría solamente,  sino  muy  especialmente  en  los  de 
caballería  y  artillería,  que  tendrán  en  esa  in- 
fantería concentrada,  los  primeros,  un  auxiliar 
necesario  en  los  reconocimientos  ofensivos,  ?es- 
tacammtos  y  combates  de  vanguardia,  y  los  úl- 
timos la  escolta  que,  colocada  delante  de  las 
piezas,  y  á  distancia  y  en  situación  convenientes, 
mantendrá  á  raya  á  los  fusiles  de  la  infantería  y 
aún  á  la  artillería  enemiga,  protegiendo  de  este 
modo  á  la  artilJería  propia. 
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Entiendo  que  la  Junta  de  Administración  Mi- 
litar debe  transformarse  en  Intendencia  Militar 
á  objeto  de  controlizar  la  dirección  de  tan  im- 
portante servicio,  y  establecer  debidamente  la 
responsabilidad  que  asegure  vina  exacta  y  rápi- 
da provisión. 

Los  puntos  mencionados  en  los  incisos  S,  T,  U, 
V  y  X  deben  se:  objeto  c'e  leyes,  y  no  pueden 
ser  motivos  de  crítica  sin  el  conocimiento  del  des- 
arrollo que  se  dé  á  las  mismas. 

La  contrata  en  el  extranjero  de  personal  idó- 
neo para  concurrir  á  la  reorganización  y  ense- 
ñanza del  Ejército,  la  estimo  una  idea  patrióti- 
ca, y  creo  que  será  completada  contratándose  el 
personal  en  países  que  por  <u  población  y  recur- 
sos se  ven  obligados  á  resolver  ios  problemas  mi- 
litares en  forma  que  debe  resultar  la  mil"  venta- 
josa para  nosotros,  y  que  no  tengan  razones  para 
servirnos  con  reservas  mentales,  como  son  Suiza, 
Dinamarca,  Holanda,  Bélgica,  Suecia  y  Noruega. 

Les  niego  disculpen  la  tardanza  en  contestarles 
y  manden  á  su  amigo. 

Montevideo,  julio  25  de  1908. 

Joté  B.  Vsera. 


Señores  diputados  don  Julio  M.  Sosa  y  don  Joa- 
quín C.  Sánchez 

Señores  Diputados  : 

He  recibido  la  honrosa  y  atenta  nota  de  uste- 
des, en  la  cual  me  piden  quiera  hacerles  conocer 
las  observaciones  que  me  sugiera  el  importante 
proyecto  sobre  reorganización  del  Ejército  y  la 
Armada,  de  que  son  autores. 

En  primer  término,  debo  agradecerles  la  inme- 
recida distinción  de  que  me  han  hecho  objeta, 
sólo  justificada  á  mi  iuicio  por  la  sinceridad 
con  que  he  servido  al  Ejército  desde  mi  ingreso 
en  él. 

Amigo  entusiasta  del  progreso  y  firmemente 
convencido  desde  mi  juventud,  de  que  el  ejército 
necesita  serias  y  fundamentales  reformas  que  le 
permitan  llenar  debidamsite  sus  arduas  y  deli- 
cadas funciones,  he  leído  con  verdadero  júbilo  el 
interesante  proyecto  de  ustedes,  con  el  que  pa- 
trióticamente quieren  contribuir  al  perfecciona- 
miento de  la  institución  armada.  Reciban,  pues, 
mis  felicitaciones  y  los  votos  que  desde  ahora 
formulo  por  el  éxito  de  la  feliz  iniciativa. 


Entrando  ahora  al  estudio  del  proyecto,  debo 
manifestarles,  que  en  términos  generales  lo  con- 
sidero muy  bueno,  creo  que  lo  que  ustedes  pro- 


yectan es  con  pequeñas  variantes  el  plan  que 
nos  conviene  realizar,  dependiendo  su  éxito  de  la 
habilidad  de  los  encargados  de  llevarlo  á  la  prác- 

tiCd. 

Inciso  A)  Considero,  como  ustedes,  indispensable 
la  inmediata  reorganización  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  creando  el  Gabinete  Militar  y  señalando 
perfecl amenté  las  atribuciones  de  esa  repartición. 
Y  estas  ideas  no  son  nuevas  en  el  que  suscribe, 
pues  en  1898  formuló  conjuntamente  con  un  dis- 
tinguido compañero  un  proyecto  de  reorganiza- 
ción del  Ejército  en  que  se  establecía  esa  refor- 
ma, así  como  a  mayoría  de  las  que  contiene  el 
proyecto  presentado  por  ustedes.  No  tengo,  pues, 
por  qué  insistir  sobre  esto  y  considero  acertadí- 
simas las  consideraciones  que  ustedes  hacen  á  es- 
te respecto  en  la  Exposición  de  motivos. 

B)  La  reorganización  del  Estado  Mayor  General 
sobre  bases  exclusivamente  técnicas,  es  una  de 
las  necesidades  más  imperiosas  para  el  Ejército. 
Sin  un  Estado  Mayor  perfectamente  organizado, 
no  hay  ejército  posible;  es  esta,  á  mi  juicio,  la 
reforma  más  apremiante  y  á  la  cual  debería 
darse  comienzo  de  inmediato. 

La  preparación  del  cuadro  de  oficiales,  es  otro 
de  los  asuntos  más  vitales  para  el  ejército.  Dado 
los  perfeccionamientos  cada  día  crecientes  del 
arte  de  la  guerra,  es  necesario  elevar  á  gran  al- 
tura la  preparación  del  oficial.  Hoy  no  es  posible 
contentarse  con  el  conocimiento  de  los  reglamen- 
tos tácticos  y  las  ordenanzas ;  es  necesario  adqui- 
rir una  sólida  preparación  para  que  el  oficial 
resulte  en  todo  superior  á  sus  subordinados.  La 
gran  iniciativa  que  se  concede  hoy  al  comando 
subordinado,  exige  una  gran  preparación  y  arro- 
ja sobre  el  oficial  una  inmensa  responsabilidad. 

El  perfeccionamiento  de  los  conocimientos  de 
un  núcleo  de  jefes  y  oficiales  para  la  dirección 
superior  es  también  indispensable,  pues  las  gran- 
des tareas  de  organizar  y  dirigir  un  ejército  exi- 
gen un  alto  exponente  de  intelectualiad  en  los 
encargados  de  realizarlas. 

Según  nuestras  ideas,  el  problema  de  Ir  prepa- 
ración del  cuadro  de  oficiales  puede  descompo- 
nerse en  dos :  l.°  Preparación  sreneral  del  cua- 
dro de  oficiales  para  el  servicio  en  las  unidades 
y  dependencias  de  guerra;  5.°  Preparación  espe- 
cial de  un  pequeño  núcleo  para  la  dirección  (or- 
ganismos centrales  :  Ministerio  de  la  Guerra  y 
Estado  Mayor)  y  para  los  servicios  técnicos  y 
profesorado. 

Dada  la  forma  en  que  se  bailan  constituidos 
nuestros  cuadros  de  oficiales,  unos  procedentes  de 
filas,  otros  de  escuela,  es  urgente  nivelar  en  lo 
posible  los  conocimientos  de  los  oficiales  de  am- 
bas procedencias.  No  es  posible  que  quienes  deben 
desempeñar  las  mismas  funciones,  tengan  unos 
cuatro  ó  cinco  años  de  estudios  y  otros  carezcan 
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de  toda  preparación,  oficial  al  menos  (sin  que  es- 
to importe  desconocer  que  muchos  oficiales  pro- 
cedentes de  fila>  poseen  muy  meritorias  cuali- 
dades y  relativa  preparación  militar). 

La  creación  de  la  Escuela  de  Guerra  no  vendría 
á  subsanar  esta  grave  cuestión  (puesto  que  la  mi- 
sión del  oficial  en  filas  es  fundamental  para  la 
vida  del  ejército)  desde  el  momento  que  sus  be- 
neficios sólo  alcanzarían  á  un  pequeño  núcleo 
(los  más  preparados),  haciendo  así  todavía  más 
sensible  la  diferencia  de  nivel  intelectual  entre 
ese  núcleo  y  el  resto  de  la  oficialidad. 

La  única  solución  que  se  nos  ocurre  para  sub- 
sanar estas  deficiencias,  es  la  creación  de  cursos 
para  r Aciales  dentro  de  todas  las  unidades  (pro- 
yecto presentado  en  este  mes  por  el  señor  co 
mandante  Borques  y  el  que  firma,  á  la  Superiori- 
dad) dirigidos  por  profesores  especiales.  Así  s> 
iría  preparando  el  terreno  para  reformas  más 
fundamentales. 

Para  la  preparación  del  núcleo  de  jefes  y  ofi- 
ciales destinados  á  servicios  especiales  'técnicos), 
sentimos  tener  que  expresar,  que  por  ahora  no 
creemos  conveniente  la  creación  de  la  Escuela  de 
Guerra  y  expresamos  en  seguida  los  motivos  que 
nos  conducen  á  pensar  así,  á  pesar  de  haber  pro- 
puesto en  1898  (proyecto  á  que  nos  referimos  al 
principio)  la  creación  de  este  "entro  de  instruc- 
ción. 

Hoy,  con  un  poco  más  de  experiencia  de  nues- 
tras cosas,  y  estudiando  atentamente  todos  los 
factores,  analizando  todas  las  ventajas  y  los  in- 
convenientes que  ofrece  la  solución  que  ustedes 
proponen,  conceptúo  más  conveniente  la  prepara- 
ción de  los  oficiales  técnicos,  en  Europa,  Norte 
América  y  Japón. 

1.  °  Porque  la  creación  le  la  Escuela  de  Guerra 
y  su  sostenimiento  exige  una  fuerte  erogación, 
que  quizás  no  <"src  justificada,  por  el  momento, 
dado  el  pequeño  número  de  elementos  prepara- 
dos que  el  ejército  necesita. 

2.  °  Porque  la  pieparación  que  se  obtendría  en 
el  extranjero  sería  superior  á  la  alcanzada  en  el 
país. 

En  efecto,  la  creación  de  la  Escuela  de  Gue- 
rra demandará  muchos  gastos,  será  necesario  do- 
tarla de  un  edificio  adecuado  con  los  anexos  pa- 
ra las  experiencias  y  prácticas,  de  aparatos  mo- 
dernos y  demás  -  lementos  para  que  la  instrucción 
pueda  ser  completa  y  eficaz.  Ahora  bien,  si  des- 
pués de  veinte  .años  de  fundada  la  Academia  G. 
Militar,  carece  ;ún  de  un  mediano  edificio  y  de 
muchos  de  los  elementos  más  indispensables,  nos 
parece  lógico  ,einer  que  á  la  Escuela  de  Gue- 
rra pueda  ocurrí  ríe  algo  semejante. 

No  necesito  ins'stir  sobre  esto,  ni  pone1"  de  re- 
lieve el  pésimo  resultado  que  daría  la  Escuela  de 

Guerra,  si  no  se  le  dieran  todos  los  elementos 
necesarios  para  «u  perfecto  funcionamiento 


Además,  es  un  error  creer  que  con  dos  ó  tres 
profesores  buenos  pueda  funcionar  la  Escuela  de 
Guerra ;  ella  necesita  dos  directores  que  sean 
verdaderas  capac' lides  y  no  menos  de  quince  ó 
veinte  profesores  de  grandes  conocimientos. 

Los  alumnos  o.  ti  en  visitar  fábricas,  arsenales, 
museos,  fortificaciones ;  concurrir  á  grandes  ma- 
niobras, á  los  polígonos  de  tiro,  etc.  Todo  es  o  es 
imposible,  por  ahora,  verlo  aquí,  de  donde  re 
sultaría  que  una  vez  terminados  los  estudios  ten- 
drían que  ir  al  ■  xtranjero,  duplicándose  los  gas- 
tos. 

'  Además,  deb  unos  tener  en  cuenta  la  benéfica 
influencia  que  sobre  las  tendencias  y  las  ideas 
de  los  que  fuesen  al  extranjero,  ejercería  el  am- 
biente, influencia  que  se  traduciría  en  positivos 
beneficios  para  el  Ejército. 

Por  estos  mismos  fundamentos,  creemos  que 
los  oficiales  de  artillería  é  ingenieros,  debemos, 
por  ahora,  formo, -los  en  el  extranjero. 

La  misma  ueC3Sidad  de  especializar  los  servi- 
cios ha  conducido  á  easi  t»  dos  los  países  á  crear 
escuelas  de  artillaría,  ingeniería,  infantería,  etc., 
en  cuyos  centros  'a  enseñanza  se  limita  á  lo  ne- 
cesario para  cada  arma  ó  servicio  con  positiva 
ventaja  para  .os  estudiantes.  Nosotros  creemos 
muy  difícil  poder  formar  buenos  artilleros  é  in- 
genieros en  nues^a  Escuela  Militar,  siendo  pre- 
ferible limitarnos  i  formar  oficiales  de  infante- 
ría y  caballería. 

D)  Con  respecto  á  \.\  Academia,  creemos  que  se 
impone  reorganizo  ría  completamente,  aumentar 
el  número  de  alumnos  y  disminuir  los  años  de 
estudios. 

La  necesidad  ¡'e  aumentar  el  número  de  ofi- 
ciales de  Academia,  es  bien  notoria  :  en  las  uni- 
dades del  ejército  1  ay  una  ínfima  minoría  de 
oficiales  de  esa  \  "ocedencia.  Ahora  mismo,  las 
necesidades  del  s<rvicio  determinarán  al  Supe- 
rior Gobierno  á  promover  á  oficiales  á  un  cierto 
número  de  sargentos,  á  los  cuales  no  se  les  exi- 
ge prueba  de  competencia  alguna. 

Conviene,  pues,  disminuir  el  número  de  añoa 
de  estudios,  cosa  que  puede  hacerse  sin  ningún 
perjuicio  para  'a  instrucción,  deteniéndonos  en 
los  cuatro  años  me  son  suficientes  para  oficiales 
de  armas  generales. 

E)  Con  respecto  á  la  Escuela  \aval,  soy  todavía 
más  radical  que  <  r.n  la  Escuela  de  Guerra  :  ^reo 
que  en  el  país  oo  será  posible  formar  verdade- 
ros marinos,  y  que  hubiera  sido  más  práctico 
enviar  alumnos  á  las  escuelas  extranjeras.  Es+as 
se  hallan  provistas  de  todo  lo  necesario  para 
una  buena  enseñi  -za :  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia propia  >  r  jena  las  han  tenido  en  cuenta 
para  los  métodos  ^e  enseñanza,  planes  de  estu- 
dio, etc.  Para  Jos  prácticos,  existen  buques  de 
todos  los  tipos,  d  rtados  de  los  más  modernos  ade- 
lantos, arsenales,  fortificaciones,  etc. 
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Yo  me  explico  .p  0  halague  el  amor  propio  na- 
cional el  hecho  AA  tener  escuelas  militares  y 
navales.  Pero,  ¿  debemos  anteponer  estos  senti- 
mientos á  los  verdaderos  intereses  del  Ejército 
y  la  Armada  ? 

Estando  ya  fardada  la  Escuela  Naval,  con- 
sidero acertado  lo  que  ustedes  proponen. 

Tanto  de  la  Escuela  Militar  como  de  la.  Naval, 
habría  >r"dadera  conveniencia  en  mandar  al 
extranjero  todos  los  años  un  pequeño  núcleo  á 
realizar  estudios  especiales,  debiendo  reglamen- 
tarse debidamente  las  condiciones  á  que  debe- 
rán estar  sujetos  estos  oficiales.  No  es  posible 
continuar  como  has  a  hoy,  en  que  va  á  Europa 
el  que  tiene  influencia  para  ello,  lo  que  en  mu- 
chos casos  r.o^  ha  dado  j  ésimo  resultado,  des- 
prestigiando al  ejército  y  al  país. 

Sobre  este  asunto  habría  verdadera  convenien- 
cia en  dictar  ma  ley,  inspirarla  en  lo  que  se  hao 
en  todas  partes,  que  evitara  en  lo  futuro  los  gra- 
ves inconvenientes  ligera  n^nte  -eñalados  al  ilus 
trado  criterio  de  ustedes. 

F)  La  formación  de  los  clases  del  ejércPo  es, 
como  ustedes  lo  expresan,  un  importante  proble- 
ma á  resolver.  Convencido  de  que  en  la  práctica 
nos  va  á  ser  difícil  organizar  debidamente  cen- 
tros especiales  1I-2  instrucción,  creemos  que  las  cla- 
ses pueden  formarse  en  los  mismos  cuerpos,  es- 
tableciendo clases  obligatorias  y  examen  para 
el  ascenso  á  cabo  y  sargento. 

Sin  embargo,  si  los  recursos  del  país  permitie- 
ran la  creación  d?  una  escuela  de  tiio,  que  con- 
sideramos indispensable,  sería  fácil  anexar  á  ella 
una  sección  para  formación  de  clases,  realizán- 
dose así  una  provechosa  economía. 

Insisto  en  esto,  porque  nuestros  problemas 
afectan  un  carácter  especial  ;  quien  conozca  ín- 
timamente nues+ro  ejército,  puede  darse  cuenta 
•  de  la  necesidad  de  resolver  muchas  cuestionas 
de  una  manera  ;  articular,  concillando  las  nece- 
sidades á  llenar  con  los  recursos  de  que  pueda 
disponerse,  y  teriendo  muy  en  cuenta  el  medio 
á  que  se  Tan  á  aullar  lis  reformas. 

Sería  halagador  para  el  patriotismo  poseer  to- 
do esos  centros  de  enseñanza  que  elevarían  la 
preparación  del  ejército  á  envidiable  altura,  pero 
hay  que  pensar  cuán  do"!oroso  sería,  para  los 
que  amamos  al  ejército,  ver  nue  esas  escupios, 
despu^  de  fundadas,  llevaran  ana  vida  anémica 
y  tal  vez  estéril,  á  pesar  de  la  buena  voluntad 
de  todos. 

H)  Consideramos  que  deben  crearse  tropas  téc- 
nicas de  los  diversos  cometidos  en  la  proporción 
que  corresponda  según  e1  plan  orgánico  del 
ejército  que  se  acepte. 

7)  Nos  parece  que  antes  de  resolver  nada  con 
respecto  á  la  defensa  nacional,  debería  consti- 
tuirse una  Junta  Honoraria  de  Defensa  Nacional 
que  podría  constituirse  así  ;  Por  el  Jefe  del  Es- 


tado, *l  Ministro  de  la  Guerra,  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  Ejército,  ídem  de  Marina  (si  se  crea) 
ó  Comandante  General  de  Marina  y  tres  jefes 
designados  por  el  Poder  Fjeíutivo.  Esta  Junta, 
asesorada  por  los  técnicos  que  creyera  conve- 
niente, establecería  el  plan  general  de  defensa. 

En  esta  grave  cuestión  es  muy  peligroso  resol- 
ver nada  sin  trazarse  un  plan  de  conjunto  puei 
por  muy  buena  noluntad  que  se  tenga,  los  efec- 
tos pueden  ser  contraproducentes  Sobre  todo,  lo 
que  se  haga  en  este  sentido  debe  tener  un  ca- 
rácter definitivo,  permanente,  de  modo  que  debe 
meditarse  muciio  antes  de  proceder. 

J)  Decimos  to  mismo  (pie  para  las  Lropas  téc- 
nicas. (77). 

M)  Nos  parece  n  uy  bien,  debiendo  organizarse 
las  unidades  de  acuerdo  con  los  reglamentos  tác 
ticos. 

N)  Estamos  de  perfecto  acuerdo,  sin  perjuicio 
de  creer  que  los  cuerpos  de  caballería  (algunos 
al  menos)  deben  estar  provistos  de  estas  armas 
(ametralladoras). 

O)  Nos  parece  muy  acertado. — Las  compañías 
departamentales  desde  el  punto  de  vista  orgánico 
son  una  aberración,  y  para  el  objeto  con  que  po- 
siblemente fueron  creadas  las  considero  inefica- 
ces y  hasta  pueden  ser  contraproducentes  los  efec- 
tos que  se  obtengan. 

P)  La  reorga :n 'ación  de  la  Junta  de  Adminis- 
tración es  una  f-entida  necesidad,  la  actual  orga- 
nización como  medio  de  transición  ha  llenado 
su  objeto.  Urge,  pues,  organizar  los  servicios  ad- 
ministrativos me  son  tan  importantes  como  los 
demás. 

S)  Es  este  el  1  unto  más  difícil  do  resolver  en 
nuestro  ejército,  por  las  circunstancias  especiales 
en  que  nos  encontramos.  Pero  hay  que  abordar 
la  cuestión,  antes  que  los  términos  en  oue  ella  se 
plantee  hagan  más  difícil  llegar  á  un  resultado 
satisfactorio.  Sobre  todo  hay  que  preparar  el  am- 
biente para  las  reformas. 

De  la  modificación  acertada  de  nuestras  leyes 
militares,  de  ta  selección  del  cuadro  de  jefes  y 
oficiales,  de  la  honrada  administración  y  del 
mejoramiento  le  la  vida  en  los  cuarteles,  mucho 
bueno  debemos  esperar,  sin  necesidad  de  recu- 
rrir á  extremos  peligrosos. 

Ocho  ó  diez  anos  de  sucesivos  perfeccionamien- 
tos en  el  ejército,  así  como  p1  mantenimiento  de 
la  paz  durante  e«e  tiempo,  nos  han  de  permitir 
realizar  verdad.»  *ns  prodigios  en  materia  militar, 
y  de  entre  ellos  saldrá  la  solución  del  problema, 
hoy  tan  difícil  de  resolver.  Pero  hay  que  prepa- 
rar el  terreno,  empezar  de  inmediato,  trazarse 

i  un  plan  lógico  >  cumnlirlo  hasta  el  fin  sin  debi- 

j 

lidades  ni  conté  nplaclones. 

Aquí  nos  padece  que  sería  acertado  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  con  el  encargo  d«  propo- 
ner los  medios  de  resolver  ese  problema  del  re 
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cuitamiento;  con  ese  motivo  se  reunirían  antece- 
dentes, se  plantearían  soluciones  que  facilitarían 
la  tarea  al  superior.  Esto  no  costaría  nada  :  nues- 
tros jefes  y  oficiales  están  deseosos  de  trabajar  y 
desempeñarían  ion  agrado  esa  tarea. 

T)  Respecto  al  retiro  y  la  reforma,  nos  parece 
cpie  debiéramos  empezar  por  cumplir  lo  dispues- 
to en  nuestras  ordenanzas  sobre  la  materia  y 
luego  proyectar  una  nueva  ley. 

Es  necesario  depurar  nuestro  escalafón  militar, 
de  modo  que  todos  los  que  formen  la  plana  acti- 
va sean  elementos  útiles  y  capaces.  Esta  depura- 
ción debe  ser  anterior  al  cierre  del  escalafón, 
pues  en  la  forma  que  éste  se  encuentra  es  im- 
P  si  ble  cerrarlo.  Todos  sabemos  las  diveisas  pro- 
cedencias de  los  jefes  y  oficiales  y  Tas  irregula- 
ridades de  que  adolece  nuestro  escalafón:  cerrar- 
lo sin  clasificar  ¿rtes  los  servicios,  sería  la  muer- 
te moral  del  ejército,  pues  la  ignorancia  y  la  in- 
capacidad tendrían  el  mismo  valor  que  la  ilustra- 
ción y  el  verdadero  mérito. 

V)  La  necesidad  de  dictar  una  ley  de  ascensos 
es  indiscutible,  *  si,  como  es  de  esperarse  ella  se 
inspira  en  ver  líderes  principios  de  equidad  y 
consulta  las  mojamas  exigencias  de  la  vida  mi- 
litar, será  fecunda  en  bienes  para  el  Ejército, 
despertando  el  amor  al  estudio  y  los  más  nobles 
y  generosos  estímulos. 

Estas  son  las  ideas  que  me  ha  sugerido  la  lec- 
tura del  importa  ite  proyecto  de  ustedes.  Los  in- 
cisos que  no  he  comentado,  se  refieren  ñ  asuntos 
de  indiscutible  i>tilidad  y  estoy  pérfidamente 
de  acuerdo  con  ' -¿  que  ustedes-  proponen  en  ellos. 

Dándoles  nuevamente  las  gracias,  los  saluda 
con  su  más  alta  consideración  S.  S.  S. 

Jioberto  P.  Hiverós. 

Montevideo,  julio  27  de  1908 


Señores  represen'antes  don  Julio  María  Sosa  y 
don  Joaquín  C.  Sánchez. 

Presente 

Estimados  amigos  : 

En  mi  poder  ¡a  atenta  de  ustedes  dei  presente 
mes  con  la  que  so  sirven  acompañar  un  ejemplar 
del  «Diario  Oficial»,  número  821,  que  registra 
el  «Proyecto  de  reorganización  del  Ejército  y  Ma- 
rina», presentado  por  ustedes  y  otros  dignos  com- 
pañeros, á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
de  que  forman  parte  y  me  piden  mi  humilde 
opinión  respecto  á  tan  importante  asunlo 

El  proyecto  de  ustedes,  como  síntesis  de  lo  que 
forzosamente  dene  hacerse  para  poner  la  fuerza 


armada  de  la  Pf  pública  á  la  altuia  de  su  es- 
tado actual  le  progreso,  lo  encuentro  bien  en 
los  distintos  capítulos  que  comprende,  y  la  ex- 
posición de  mot'vos  perfectamente  fundada. 

Como  ese  plan  general  por  us'edes  proyectado, 
da  fundamentos  sin  entrar  en  detalles;  cada  par- 
te de  él,  puede  considerarse  un  tema,  y  en  el 
desarrollo  consiguiente,  pende  el  éxito  de  tan  vi- 
tal cuestión  para  el  país.  Si  se  procede  sistema- 
damente  y  con  acierto,  alcanzaremos  á  llenar 
una  de  las  necesidades  del  país. 

No  es  de  ahora  que  pienso  que  nuestros  dere- 
chos, en  todos  ^  s  casos,  deben  ser  apoyados  por 
la  fuerza  armada,  y  como  más  en  extenso  de  lo 
que  pudiera  de^ir  á  ustedes  en  ésta,  lo  he  tra'a- 
do  antes  en  un  artículo  «Voces  de  Alerta»  que 
publicó  la  «Rev'.ota  del  Centro  Militar  y  Naval», 
tengo  sumo  agrado  en  acompañarles  dos  ejempla- 
res del  número  respectivo,  deseando  que  en  ese 
pobre  trabajo,  r  .3  no  he  podido  hacer  mejor,  en- 
cuentren algo  ue  les  sea  útil  en  la  patriótica 
misión  que  se  han  impuesto. 

Agradeciéndoles  la  distinción  inmerecida  de  que 
he  sido  'Objeto,  soy  de  ustedes  afmo.  amigo  y 
S.  S. 

Luis  Qiieirolo. 
Montevideo,  julio  de  1908. 


Salto,  agosto  6  de  1908. 
Señor  Julio  María  Sosa. 

Montevideo. 
Mi  distinguido  amigo  ■ 

Debo  á  usted  una  explicación  y  una  disculpa 
por  mi  demora  en  acusar  recibo  á  la  circular 
suscrita  por  usted  y  nuestro  amigo  el  señor  di- 
putado don  Joaq  íín  C.  Sánchez,  que  tuve  el  ho- 
nor de  recibir  en  los  últimos  días  del  pasado 
julio,  y  por  la  cual  se  dignan  pedirme  opinión 
respecto  del  p  -yecto  de  Reorganización  del 
Ejército,  cuyas  liases  expresa  el  «Diario  Oficial» 
que  acompañan. 

Fui  favorecido  con  esa  deferencia  de  ustedes, 
casualmente  en  momentos  de  hallarme  con  mi 
señora  madre  -  mámente  grave  y  esperando  por 
momentos  un  desenlace  fatal  que  felizmente  se 
salvó,  siéndome  pocos  los  ratos  libres  que  me  de- 
jaba el  cuartel  rara  atender  las  múltiples  obliga- 
ciones del  caso. 

Eso  me  impidió  hasta  hoy  transmitirles  mi 
humilde  opinión  sobre  ese  importante  trabajo 
que  exterioriza  i^na  vez  más  el  alto  patriotismo 
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y  amor  á  la  Institución  Armada  de  la  República, 
que  siempre  haii  inspirado  los  ideales  de  tan 
distinguid  s  ciudadanos. 

Sin  serme  permitido  particularizar  opinión  so- 
bre los  distintos  tópicos  que  dicho  proyecto 
abarca,  por  falta  de  tiempo  para  estudiarlo  has- 
ta el  presente,  deseo  manifestad  sin  embargo, 
dentro  de  mis  modestos  conoeimiantos  profesio- 
nales, que  esa  i  bra  proyectada  encarna  todo  lo 
mejor  y  más  ,d<  al  que  recuerdo  haber  visto  es- 
crito como  anhelo  de  engrandecimiento  y  Orga- 
nización de  nuestra  Institución  Armada,  desde 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer  al  Ejército. 

Reservándome  para  dentro  de  poco,  expresar 
con  más  minuciosidad  la  opinión  detallada  que 
me  sugieren  las  distintas  bases  del  plausible  y 
patriótico  proyecto  de  ustedes,  me  complazco  en 
significarles  la  expresión  de  mi  felicitación  entu- 
siasta como  soldido  y  ciudadano 

De  usted  su  amigo  afmo. 

Adolfo  Méndez  Flores. 


Señores  Diputados  don  Julio  M.  So^a  y  don  Joa- 
quín C.  Sáncnez. 

Estimados  leíores  : 

He  leído,  ron  el  mayor  detenimiento  y  con 
toda  la  atención  que  merece,  el  Proyecto  de  Ley 
que  ustedes,  en  compañía  de  otros  ilustrados 
miembros  de  'a  H.  Cámara  de  Diputados,  han 
presentado  recie  Uemente  sobre  reorganización 
del  Ejército  y  Amada,  y  no  puedo  menos  de  ad- 
herirme, con  éí  mayor  entusiasmo,  á  7n  patrió- 
tica idea  que  ruedes  han  desarrollado  con  tan 
claxo  criterio,  ahornando  así  una  cuestión  de 
vital  interés  nara  el  país. 

Es  evidente  qua  la  organización  actual  adolece 
de  tantas  y  tales  deficiencias,  teniendo  en  cuenta 
los  progresos  que  la  Nación  ha  realizado  en  otras 
esferas  de  actividad,  que  se  impone  implantar 
de  inmediato  ".na  serie  de  reformas,  llevándolas 
á  la  práctica  o  n  perfecta  clarovidencia,  juicioso 
criterio  de  adaptación  y  mano  firme  ;  sin  obede- 
cer á  contempla  ñones  de  ninguna  especie,  que 
son  las  que  reg.i": ármente  hacen  frustrar  los  me- 
jores planes. 

Entre  los  diversos  servicios,  cuya  creación  ó  re- 
forma aconseja  el  proyecto,  los  hay  (pie  son  de 
suma  urgencia,  mientras  aue  otros  podrían  rea- 
lizarse más  adelante,  cuando  el  personal  cientí- 
fico y  técnico  c>-  ejército  haya  aumentado  en 
número  y  mejorado  en  calidad,  med'ante  la  am- 
pliación de  los  estudios  preparatorios. 

Aplaudo,  pues,  de  todas  \eras,  la  idea  de  con 
tratar  en  Europa  los  servicios  de  profesores  mi- 


litares de  pósitívó  valor,  que  Impriman  a  la  E  - 
I  cuela  Superior  de  Guerra  á  crearse,  á  la  Escuela 
j   Militar  que  reemplazará  á  la  actual  Academia,  y 
I   á  la  Escuela  Naval,  una  organización  tal  como  la 
j   exigen  instituios  de  lanía  importancia,  de  los  cía- 
les habrán  de  salir  las  cabezas  dirigentes  del 
Ejército  y  de  la  futura  armada.  Me  parece  que 
¡   podría  irse  aun  más  lejos,  contratando  también 
¡   los  servicios  de  un  jefe  de  indiscutible  c  >mpe- 
\   tencia,  que  se  luciera  cargo,  aunque  sólo  fuera 
en  el  carácter  r'e  asesor-adjunto,  de  la  dirección 
del  Estado  Mayor  Científico,  por  cuya  creación 

i 

aboga  el  proyecto  de  ustedes.  - 

Está  fuera  de  duda  que  la  reorganización  debe 
empezar  precisamente  por  el  Ministerio  y  por  el 
Estado  Mayor  Ceneral,  desde  luego  que  de  uno  y 
otro  ha  de  bromar  la  chispa  eléctrica  que  dé  fuer- 
za y  vigor  á  todo  el  organismo.  Ni  menos  necesa- 
ria es  la  completa  separación  de  la  Comandancia 
de  Marina  de  !a  Capitanía  General  de  Puertos. 
!  por  la  enorme  c'ferencia  de  cometidos  antagóni 
!  eos  que  respectivamente  les  incumben,  y  la  sus 
titución  de  la  primera  de  dichas  reparticiones  por 
un  Estado  Mayor  de  Marina  que  ejerza,  con  res- 
!    pecto  á  la  Armada,  las  mismas  funciones  que  el 
i    Estado  Mayor  General  respecto  del  Ejército,  y 
I   ello,  mientras  m  se  haga,  t  ecesario  crear  el  Mi- 
!   nisterio  de  Marina,  que  ro  será  sino  dentro  de 
!  algunos  años. 

Los  diversos  servicios  administrativos,  tal  como 
actualmente  se  hallan  establecidos,  llenan  mal 
sus  funciones. 

El  llamado  Cuerpo  de  Pañi  dad  Militar    no  es 
tal  Cuerpo,  ni  cosa  que  se  le  parezca,  sino  sen 
cillamente  un  conjunto  de  elementos  heterogé- 
Í   neos,   sin  ninguna  vinculación  efectiva  con  el 
j   Ejército,  desde  luego  que  su  figuración  en  éste 
!   es  efímera  y  sin  alicien-es.  Los  Médicos,  Prac  i- 
¡  cantes  y  Farmacéuticos  militares,   no  debieran 
I  serlo  tan  sólo  por  el  hecho  de  figurar  acciden- 
talmente en  las  listas,  sino  que  debieran  perte- 

|    necer  en  realidad  al  ejército  y  tener  abierta  en 

i 

él  una  carrera  e<.  la  misma  forma  en  que  la  tie- 
nen en  los  ejércitos  europeos.  Es  por  esto  que  ha 
merecido  mi  aplauso  ver  incluido  este  tópico 
en  el  proyecto  cpie  nos  ocupa. 

La  actual  Junta  de  Administración  Militar  ha- 
brá de  ser  necesariamente  sustituida  por  una 
Intendencia  Militar,  desde  luego  que  es,  como  lo 
indica  su  nombre,  una  repartición  esencialmente 
militar,  que  debe  hallarse  servida  por  militares 
y  que,  dentro  de  la  carrera,  constituye,  en  los 
Ejércitos  bien  organizados,  una  carrera  especial 
denominada  «Cuerpo  de  Administración  Militar», 
que*  tiene  la  dotación  necesaria  de  jefes,  oficiales 
y  plazas  de  tropa  suficientes  para  llenar  las  exi- 
gencias del  servicio.  De  la  acertada  organiza- 
ción de   este  Instituto,   resultarán   encimes  los 
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beneficios  para  el  ejército,  con  ventaja  también 
para  el  erario. 

No  menos  importante  es  la  creación  de  la  Es- 
cuela d<-'  cabos  y  sargentos,  destinada  á  propor- 
cionar elementos  de  indiscutible  moralidad,  con 
suficiente  instrucción  y  aptitudes  de  mando,  pa- 
ra sustituir  en  los  cuadros  del  ejército  á  tantos 
clases  que  carecen  de  las  condiciones  necesa- 
rias liara  llenar  medianamente  sus  deberes 

No  participo  de  la  opinión  de  ustedes  respecto 
de  la  conveniencia  de  suprimir  las  actuales  com- 
pañías y  escuadrones  departamentales.  Treo  más 
oportuno  aumentar  su  efectivo,  dejando  consti- 
tuidas aquéllas  en  medios  batallones  y  los  es- 
cuadrones en  medios  regimientos,  dándoles  á 
unos  y  otros  -a  numeración  correlativa  (pie  den- 
tro del  arma  léo  corresponde,  en  vez  de  la  que 
actualmente  los  distingue.  Habría  en  esto  la  ven- 
taja de  tener  cuadros  prontos  para  organizar  con 
rapidez  seis  batallones  de  infantería  é  igual  nú- 
mero de  regimientos  de  caballería  y  con  la  reno- 
vación continua  del  personal,  podría  ir  recibien 
do  instrucción  militar  toda  ó  la  mayor  parte  de 
los  elementos  útiles  del  Apartamento. 

Están  ustedes  en  lo  cierto  en  cuanto  á  la  con- 
veniencia de  »a  supresión  de  la  Compañía  de 
Ametralladoras ;  con  el  manejo  de  éstas  debe  ha- 
llarse familiarizada  la  tropa  de  los  cuerpos  de 
infantería  y  caballería,  ó  por  lo  menos  una 
buena  parte  de  ella. 

Estaría  de  acuerdo  con  la  creación  de  otro  re- 
gimiento de  artillería  ligera,    si    el  minúsculo 
cuerpo  que  de  esJa  arma    xiste,  con  sus  dos  ba- 
terías de  á  cuatro  piezas  pudiera  llamarse,  con 
propiedad,  regimiento,  cuando  realmente  no  es 
sino  una  batería;  pero,  no  siendo  así,  creo  que 
con  aumentarle  dos  baterías  y  dos  piezas  más  á 
cada  una  de  las  cuatro  fracciones  que  vendrá  á 
tener,    quedarían   llenadas   suficientemente,  por 
ahora,  las  necesidades  apuntadas  á  este  respec- 
to. 

Un  cuerpo  de  ingenieros-pontoneros  y  telegra- 
fistas, es  á  todas  luces  de  imprescindible  urgen- 
cia, y  la  supresión  de  la  Compañía  de  Ametralla- 
doras podría  facilitar  su  creación. 

Lo  propio  diré  en  cuan  o  á  la  Batería  de  Arti- 
llería de  Costa,  si  bien  me  parece  insuficiente  pa- 
ra el  servicio  pie  estaría  llamada  á  prestar,  da- 
da la  extensión  de  nuestras  costas:  pero,  como 
no  todo  podrá  hacerse  de  inmediato  en  las  pro- 
porciones exigidas  por  la  necesidad,  sino  con 
arreglo  á  los  recursos  disponibles,  empecemos  en 
norabuena  por  una  batería. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes,  si  no  el  más 
importante,  de  que  trata  el  grandioso  proyecto 
de  ustedes,  ec  el  de  la  reforma  del  sistema  de 
reclutamiento.  El  vigente  es  tan  malo  que  no 
puede  ser  peor  y  no  permite  seleccionar  el  per- 
sonal de  tropa  ni  en  cuanto  á  las  condiciones 


físicas,  ni  por  :o  que  toca  á  sus  condiciones  mo- 
rales. Sin  embargo,  la  solución  de  es  e  problema 
presenta  tantas  y  tales  dificultades,  dado  nuestro 
especialísimo  modo  de  ser,  que  no  puede  abor- 
darse sino  después  de  un  serio  estudio  y  madu- 
ras reflexiones,  y  si  posible  fuera,  por  una  co- 
misión de  personas  caracterizadas  y  especialis- 
tas en  la  materia. 

En  la  exposición  de  motivos  que  acompaña  el 
proyecto  de  ustedes,  se  hace  alusión  á  la  nece- 
sidad de  imitar  al  ejército  alemán  en  cuanto  á 
que  los  oficiales  se  hallen  desligados  de  las  aten- 
ciones de  cuartel,  concretándose  al  estudio  y  de- 
jando para  los  sargentos  y  cabos  tanto  el  servi- 
cio de  guardias,  como  el  de  semana  y  demás 
servicios  internos.  Antes  do  implantar  este  sis- 
tema habrá  que  tener  muy  presente  que  nuestro 
personal  de  tropa  está  aún  muy  lejos  de  reu- 
nir las  mismas  condiciones  morales  del  personal 
de  tropa  alemán,  y  nuestros  "abos  y  sargentos 
todavía  no  Uenen  la  autoridad  necesaria  para 
hallarse  en  condiciones  de  poder  gobernar  por 
sí  solos  á  sus  subordinados.  La  vigilancia  inme- 
diata de  los  jefes  y  oficiües  de  los  cuerpos,  es  y 
será  por  mucho  tiempo  demasiado  necesaria,  pa- 
ra que  pueda  suprimirse  sin  grave  peligro  para 
la  disciplina,  antes  de  que  la  escuela  de  cabos 
y  sargentos  haya  proporcionado  al  ejército  el 
número  necesario  de  clases  completamente  aptos 
y  preparados  como  para  poder  sustituir  á  los 
oficiales  en  el  criterioso  desempeño  de  todas  las 
funciones  del  servicio  y  mecánico,  ejerciendo  su 
autoridad  en  ia  forma  juiciosa,  reposada  y  ecuá- 
nime, que  por  -'í  sola  infunde  respeto  en  el  su- 
bordinado. 

Habría    que  pensar    también   en   desligar  al 

i 

ejército  de  la  misión  de  custodia  de  cárceles, 
creando  para  este  objeto  fuerzas  especiales  como 
existen  en  varias  naciones  exiropeas.  según  lo 
ten<ro  entendido.  De  esta  Teforma,  resultaría  des- 
de luego  el  alivio  que  se  busca  para  los  señores 
oficiales,  á  fin  de  que  puedan  disponer  de  su 
tiempo  para  perfeccionar  sus  estudios  y  ampliar 
sus  conocimientos:  sin  contar  ia  enorme  venta- 
ja que  se  obtendría  evitando  el  contacto  del  per- 
sonal de  tropa  con  los  criminales  y  encausadas 
que  se  alojan  en  la  Penitenciaría  y  en  la  Correc- 
cional, contacto  que.  forzosamente,  no  ha  de  ser 
de  beneficiosos  efectos  para  la  disciplina  y  la 
moral. 

Y  al  reorganizarse  el  Estado  Mayor  General, 
para  formar  de  éste  un  instituto  científico  surge 
la  necesidad  de  desligarlo  de  las  atenciones  del 
comando  directo  de  las  tropas  de  la  guarnición 
de  la  Capital  y  de  las  demás  tuerzas  d^staoodcs 
en  campaña,  creando  en  Montevideo  una  coman- 
dancia militar  dp  la  plaza,  que  se  encargue  del 
mecanismo  del  servicio  y  de  la  superintendencia  é 
inspección  de  las  tropas,  y  en  cada  depártame  a 
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'o  una  comandancia  militar  permanente,  que  se 
encargue  de  reunir  y  ordenar,  durante  Ja  paz, 
uantos  datos,  topográficos  y  demográficos  pue- 

in  ser  útiles  en  caso  de  ruerra,  de  manera  tal 
'« "  quede  perfectamente  estudiado  y  bien  me- 
ditado en  todos  sus  detalles  el  plan  de  militari- 
zación del  departamento.  Un  jefe  de  la  catego- 
ría de  coronel,  auxiliado  por  dos  oficiales  com- 
petentes, bastaría  al  principio  para  llevar  á  ca- 
bo ese  trabajo  tan  importante,  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  el  Estado  Mayor  le  im- 
partiese, y  la  creación  de  c  1  s  Comandancias 
no  sería  muy  onerosa  para  el  Estado,  porque  po- 
drían ser  desempeñadas  por  jefes  de  los  que  figu- 
ran en  la  lista  de  actividad  y  reportarían  en 
cambio  enormes  ventajas  para  un  caso  de  g  ic^ra, 
debido  á  que  dichos  Tefes  estarían  habilitados,  al 
producirse  aquélla,  para  asrmir  de  inmediato  el 
mando  y  organizar  rápidamente  las  fuerzas  de- 
partamentales. 

Muy  de  acuerdo  con  ustedes  en  cuanto  á  la 
urgente  necesidad  de  enviar  á  Europa  á  Jefes 
y  Oficiales,  de  los  que  más  se  distinguen  por 
sus  descollantes  aptitudes  y  amor  al  servicio, 
para  que  se  perfeccionen  en  tales  ó  cuales  ma- 
terias, sólo  me  permitiré  agregar  que  esto  de- 
biera hacerse  de  inmediato  y  en  la  mayor  es- 
cala posible,  á  t;n  de  que  en  breve  se  pueda  con- 
tar con  un  buen  número  de  especialistas,  en  cada 
una  de  las  múPioies  ramas  del  servicio. 

Por  lo  demás,  en  la  e-rposieión  de  motivos  que 
acompaña  el  proyecto,  se  halla  todo  tan  bien 
previsto,  estudiado  y  meditado,  que  muy  difícil 
sería  ampliar  le  funda  uantos  desarrollados  en 
aquélla  con  tanta  lucidez  y  sólo  falta  (pie  al  lle- 
varse á  la  práctica  las  reformas  planeadas,  se 
proceda,  como  ya  lo  dije,  con  criterio  claroviden- 
te y  enérgica  resolución  de  servir  con  patriotismo 
los  verdaderos  y  bien  entendidas  intereses  dpi 
país:  teniendo  muy  en  cuenta  que  el  dinero  que 
se  destine  á  asegurar  la  defensa  del  territorio 
nacional,  lejos  de  constituir  un  derroche,  se- 
rá sumamente  reproductivo,  por  los  inmensos 
beneficios  que  reportará  á  la  Nación  el  tener 
afianzada  la  estabilidad  de  la  paz  y  de  su  sobe- 
ranía é  independencia. 

Con  las  protestas  de  mi  consideración  más 
distinguida,  soy  de  ustedes  affmo.  y  S.  S 

A.  González. 
Montevideo,  Agosto  13  de  190S 


Montevideo,  Agosto  de  1908. 

Señores   Diputados  don  Julio   M.   Sosa   v  don 
Joaquín  C.  Sánchez. 

Estimados  señores  : 

He  tenido  el  placer  de  recibir  el  proyecto  de 
ley  sobre  «Reorganización  del  Ejército  y  Mari- 
na», acompañado  de  una  carta  en  la  cual  se 
me  pide  opinión  sobre  un  asunto  que  afecta  di- 
rectamente al  porvenir  y  á  la  grandeza  del  Ejér- 
cito Nacional,  a  fin  de  tenerla  en  cuenta  en  su 
estudio  definitivo. 

Agradecido  al  alto  honor  que  me  disciernen  us- 
tedes al  solicitar  mi  modesta  opinión  sobre  un 
asunto  tan  árduo  y  de  tan  trascendental  impor- 
tancia para  el  ejército,  tengo  el  mayor  placer, 
aparte  de  mi  reconocimiento  'orno  soldado,  al 
patriotismo  y  al  amor  de  ustedes  por  nuestra 
Institución  Armada,  de  aprovechar  esta  feliz 
oportunidad  para  manifestarles  sinceramente,  sin 
ambages  ni  vacilaciones,  como  lo  exige  el  carino 
á  la  Patria,  las  ideas  y  comentarios  que  me  su- 
giere su  importante  proyecto. 

Creo  como  ustedes,  que  la  .  eorganizaclón  de 
nuestro  ejército  es  una  necesidad  que  se  impone. 
La  república  Suiza,  que  quedó  bajo  la  garantía 
de  una  neutralidad  perpetua  por  el  Congreso 
de  Viena  en  los  tratados  de  1815,  no  ha  descui- 
dado su  organización  militar,  marchando  en  este 
srmtido,  á  la  par  de  las  demás  naciones,  dentro, 
como  es  lógico,  de  la  relatividad  de  su  territo- 
rio. Si  los  países  que  tienen  su  neutralidad  ase- 
gurada, se  ocupan  seriamente  de  resolver  todos 
tos  problemas  que  se  refieren  á  la  defensa  na- 
cional, es  evidente  que  careciendo  nosotros  de 
tales  garantías  ?  siendo  dueños  de  un  país  rico, 
ambicionado,  con  fronteras  que  discutir  y  ro- 
deado de  vecinos  que  se  ocupan  con  preferencia 
de  su  preronderancia  militar,  debemos  también 
nosotros  tra  ar  de  resolver  definitivamente  nues- 
tro serio  y  complicado  problema  milita:  para 
estar  en  condiciones  de  poder  conservar  incólu- 
mes la  independencia  y  la  libertad  que  nos  le- 
garon nuestros  mayores. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  pasaron  para  siem- 
pre aquellas  épocas  de  ansiedades,  contra  las 
que  lucharon  con  fe  inquebrantable  por  soste- 
ner la  verdad  de  las  instituciones  los  hombres 
que  estaban  predestinados  á  dirigir  nuestros  des- 
tinos, y  que  debían  más  tarde,  impuK'  dos  por 
su  patriotismo,  gobernando  con  la  verdad  y  la 
justicia,  desarrollar  las  fuerzas  latentes  dp  nues- 
tra vitalidad  en  un  hermoso  porvenir  de  fecun- 
das realidades;  si  tenemos  en  cuenta,  pues,  bis 
actuales  tiempos  de  resurgimiento  nacional,  é 
impulsado  por  las  leyes  del  progreso,  no  puede 
ni  debe  el  ejército  permanecer  aferrado  con  cíj 
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ga  obstinación  ei  sus  viejas  y  atávicas  tradicio- 
nes; no  puede  quedar  con  la  diferencia  de  los 
tiempos,  rezagado  en  su  marcha  evolutiva  :  tiene 
conciencia  de  su.->  necesidades  y  ellas  se  impo- 
nen. 

Si  los  gobiernos  están  obligados  á  velar  por  la 
defensa  nacional,  á  resguardar  su  independencia 
y  sus  legí' irnos  derechos,  justo  es,  para  que  el 
porvenir  no  engañe  al  presente,  que  durante  la 
paz  deba  no  solamente  armarse,  sino  preparar 
también  científicamente  al  Ejército,  para  poder  e^ 
todo  tiempo  satisfacer  las  exigencias  y  eventuali- 
dades del  mañana  y  hacer  de  modo  que  las  ar- 
mas que  la  Patria  nos  confía,  tornándose  más 
poderosas,  puedan  ser  ellas  las  más  invictas. 

Es  indudable  que  la  tarea  impuesta  por  uste- 
des, es  una  obra  patriótica,  de  ímproba  labor, 
que  requiere  mucha  meditación,  para  de  este 
modo  evitar  posibles  fracasos,  que  á  mas  de  ser 
difíciles  de  remediar  á  tiempo,  pueden  originar- 
la pérdida  de  sumas  ingentes  sin  haberse  logra- 
tío  obtener  los  resultados  útiles  y  positivos  que 
se  buscaban. 

A  mi  juicio,  la  reorganización  del  ejército  no 
depende,  por  ti  momento,  del  aumento  ó  su- 
presión de  unidades  tácti ".as.  ni  del  mayor  ó  me- 
nor personal  con  que  deban  estar  constituidas 
esas  unidades,  como  asimismo,  de  muchas  otras 
modificaciones  que  son  inherentes  á  nuestro  sis- 
tema actual  de  organización,  detalles  que  dada 
su  relatividad,  en  nada  ó  muy  poco  podrán  in- 
fluir en  esa  mUma  organización. 

Si  queremos  hacer  obra  seria  y  patriótica,  la 
verdadera  reorganización  r  el  Ejército  debe  ser 
de  carácter  fundamental ;  debe  prepararse  al 
ejército  para  que  esté  en  condiciones  de  recibir- 
la, para  que  ella  no  sea  rn  fracaso,  no  sea  un 
esfuerzo  inútil,  no  produ/ca  en  vez  de  entusias- 
mos, desalientos. 

Para  realizar  dicha  organización,  lo  primero 
que  se  debe  tener  en  cuenta  ts  la  preparación 
profesional  de  los  .jefes  y  oficiales ;  es  conseguir 
que  todos  estén  en  condiciones  capaces  de  con- 
currir con  sus  conocimientos  militares  al  mismo 
fin  que  nos  proponemos. 

Esa  preparación  á  que  me  refiero,  es  una  de 
las  cuestiones  más  importantes  y  difíciles  de  re- 
solver. Sin  desconocer  \a  competencia  científica 
de  nuestros  jefes  y  Oficiales,  esta  preparación  en 
ellos,  tendría  solamente  !.  or  objeto  aunar  ideas, 
implantar  un  sistema,  hacer  escuela,  para  que 
todos  esos  elementos  dispersos,  marchen  cientí- 
ficamente de  acuerdo  en  nuestras  cuestiones  mi- 
litares y  se  pueda  conseguir  de  esta  manera,  con 
la  unidad  de  criterio,  'a  unidad  en  la  acción, 
base  única  de  un  progreso  eficiente. 

Si  tenemos  en  cuenta  el  andamiaje,  la  base 
sobre  la  cual  se  levanta  nuestra  actual  organi- 
zación militar,  no  podemos  de  ninguna  manera 


admirarnos  de  que  hayamos  quedado,  con  resig- 
nación musulmana,  tan  rezagados  en  nuestra 
evolución  militar;  pues  toda  esa  organización 
se  inspira,  moral  y  científicamente,  en  Ta  antigua 
tradición  españoia,  en  el  Perea,  en  el  Manual  del 
Cabo  y  Sargento;  pareciendo  hasta  imposible 
que,  dad-a  nuestro  adelanto  social,  subsistan  aun 
en  nuestro  actual  Código  Militar,  todos  aquellas 
artículos  anticuados  y  sin  aplicación,  de  la  vie- 
ja ordenanza;  que  sea  ella  la  que  reglamenta 
las  obligaciones  de  nuestros  soldados,  cabos  y 
sargentos. 

Con  respecto  á  la  táctica,  igual  cosa  sucede ; 
se  basa  parte  en  dicho  manual  y  en  la  que  te- 
nía España  antes  del  uso  de  la^  armas  de  repe 
tición.  Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  lo?  ade- 
lantos de  la  moderna  artillería  y  la  aplicación 
del  fusil  actual,  se  hace  imposible  que  con  se- 
mejantes medios,  despreciando  el  poder  y  las 
condiciones  balísticas  de  los  modernos  armamen- 
tos, podamos  pensar  seriamente  en  nuestra  evo- 
lución y  progreso  militar. 

Ahora  bien  :  dada  la  deficiencia  y  el  a 'raso 
de  nuestros  reglamentos,  con  los  cuales  no  están 
de  acuerdo  los  elementos  estudiosos  y  conscien- 
tes del  Ejército,  lo  lógico  es,  que  todos  esos  ele- 
mentos capaces  y  que  han  hecho  sus  estudios 
inspirándose  en  diferentes  escuelas,  formando  cri- 
terio en  fuentes  distintas,  no  piensen  de  un  mis- 
mo modo  sobre  cuestiones  militares,  dándose  p! 
caso  de  que.  á  pesar  de  su  buena  voluntad  y 
amor  á  la  profesión,  son  muchas  veces,  elemen- 
tos antagónicos  en  las  distintas  tendencias  que 
existen  en  el  Ejército,  y  sin  que  ninguna  de 
esas  tendencias  haya  polido  surgir  victoriosa 
hasta  el  presente,  introducen  más  bien  el  caos 
con  esos  diferentes  criterios  y  convicciones  en- 
contradas. 

Nosotros,  teniendo  en  cuenta  estas  considera- 
ciones especiales,  no  debemos  caer,  en  este  caso, 
en  el  error  de  la  República  Argentina,  que  á 
pesar  de  haber  invertido  mucho  tiempo  y  di- 
nero, no  ha  logrado  aún.  contando  con  un  ele- 
mento competente  que  ha  recibido  parte  de  él 
su  instrucción  ti  Europa,  resolver  su  problema 
militar.  Este  fracaso,  á  mi  juicio,  debe  atribuirse 
más  que  nada,   á   que  cada  uno  ha  querido' 
hacer  imperar  las  distintas  escuelas  de  los  di- 
ferentes países  en  que  han  adquirido  sus  cono- 
cimientos, y  sin  poder  aunar  ideas,  cambiando 
•continuamente   sus   reglamentos  y  disposiciones 
militares,    han    perdido     dolorosamente  mucho 
tiempo  y  dinero,  hasta  que  al  fin,  cansados  de 
tanteos  inútiles  >T  de  cosechar  fracasos,  se  han  re- 
suelto de  una  manera  definitiva  á  adoptar  una 
escuela,  y  ésta  ha  sido  'a  escuela  alemana,  para 
cuyo  efecto  han  contratado  los  jefes  y  oficiales 
encargados  de  su  futura  reorganización. 
Chile,  con  más  sentido  práctico,  consigue  en 
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pocos  más  años,  sobre  la  base  de  la  escuela  ale- 
mana, presidida  por  el  hoy  general  Kórner,  una 
organización  perfecta,  haciendo  de  su  ejército 
el  primero  de  América. 

El  Perú,  se  decide  también  por  una  escuela, 
y  adoptando  La  francesa,  contrata  los  jefes  y  ofi- 
ciales necesarios  de  esta  nacionalidad,  logran- 
do en  esta  forma  obtener  un  éxito  feliz. 

Y  finalmente,  para  terminar  de  citar  ejem- 
plos, el  Japón,  guiado  por  el  general  alemán 
Meckel,  ha  organizado  en  breve  tiempo  un  ejér- 
cito con  cuyas  victorias  .a  asombrado  al  mundo. 

Nosotros,  aprovechando  la  experiencia  de  esos 
países  ante  esos  ejemplos  evidentes,  no  debemos 
permanecer  indiferentes,  el  patriotismo  así  nos 
fo  exige.  Si  estamos  decididos  á  ocuparnos  seria- 
mente de  nuestras  cuestiones  militares,  debe- 
mos labrar  hondo  para  que  nazca  fecunda  la  ci- 
miente que  producirá  el  fruto  benéfico  en  los 
surcos  del  porvenir.  Debemos  decidirnos  también 
por  una  escuela,  debemos  tratar  de  conseguir  la 
unidad  de  criterio,  para  pie  de  esta  manera,  el 
Ejército  sea  una  máquina  perfecta  en  la  cual 
todas  sus  piezas  puedan,  en  un  momento  dado, 
responder  á  un  mismo  fin,  para  que  ese  fin  pue 
da  ser  la  victoria. 

Dado  por  aceptadas  esas  consideraciones  gene 
rales,  y  en  el  caso  de  que  creyéramos  .que  fuera 
necesario  decidirnos  también   por  una   ts niela, 
ésta  debía  ser,  á  mi  juicio,  la  alemana;  porque, 
á  más  de  las  razones  ya  indicadas,  ella  se  adap 
taría,  con  respecto  á  la  disciplina,  con  más  fa 
cilidad  á  nuestro  modo  de  ser;   y  si  científica 
mente  no  es  superior  á  ia  francesa,  tiene,  en  cam 
bio,  la  ventaja   de  ser  más  profesional,  de  sa- 
ber inculcar  mejor  las  verdaderas  ideas  de  dis- 
ciplina,  de  hacer  lo  que  llamamos  vulgarmente, 
más  soldado,  y  de  que  su  brillante  escuela  de  la 
ofensiva,  tan  adaptable  al  valor  heroico  de  núes- 
tro  soldado,  la  hacen  distinguir  como  la  escuela 
de  la  victoria. 

Convencido  de  las  ventajas  de  la  escuela  ale- 
mana y  en  el  supuesto  de  querer  implantarla  en 
nuestro  ejército,  sería  necesario,  á  mi  juicio,  con 
tratar  ante  el  gobierno  de  aquella  nación  un 
militar  competente  y  de  alta  graduación  que, 
como  jefe  del  Gabinete  Militar  que  proponen  us- 
tedes en  su  proyecto,  sería  el  director  técnico 
de  nuestro  ejército. 

Se  contratarían  también  ante  la  misma  na- 
ción los  jefes  y  oficiales  necesarios  para  dictar 
los  cursos  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  la 
Escuela  de  Oficiales  y  las  clases  de  Arte  Mili- 
tar y  armas  ger.  erales  de  la  \cademia  General 
Militar. 

Realizadas   estas   reformas,    que   son   nuestras  • 
aspiraciones,    dentro   de   breves   años  habremos 
conseguido  cambiar  completamente   y   sin  ma- 
yores erogaciones  por  el  momento,  la  faz  de  toda 
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nuestra  vieja  organización  militar,  y  sobre  ba- 
ses sólidas  y  científicas,  sin  tanteos,  vacilaciones 
ni  gastos  inútiles,  veríamos  .'esurgir  nuestro 
ejército,  resolviendo  definitivamenle  eso':  proble- 
mas militares  que  tanto  nos  preocupan  y  (pie 
tan  complicados  se  nos  presentan  en  los  momen- 
tos actuales. 

Habiendo  tratado  someramente  la  cuestión  que 
se  refiere  á  la  preparación  técnica  del  eiército, 
á  la  cabeza,  á  la  encargada  de  su  organización 
y  dirección  en  el  combate,  sólo  nos  resta  estu- 
diar la  parte  que.  tan  importante  como  aquella, 
se  refiere  al  soldado,  que  representa  la  fuerza, 
que  es  el  músculo  que  obedece  y  obra. 

¿  Sabemos  acaso  con  qué  contingento  puede 
contar  el  ejército  en  el  supuesto  imaginario  de 
que  tuviera  que  afrontar  una  guerra  nacional  ? 
¿De  qué  personal  y  material  dispondría  el  ejér- 
cito de  1.a  línea?  ¿Con  qué  número  de  hombres 
cuenta  el  ejército  de  la  reserva  ?  ¿  Cuáles  son 
los  efectivos  de  paz  y  cuáles  los  de  guerra  ? 

Difícil  es  contestar  á  estas  preguntas,  pues  po- 
seyendo solamente  nuestros  actuales  cuerpos  de 
contratados  y  no  existiendo  estadísticas  á  ese 
respecto,  dado  que  no  hay  una  ley  que  obligue 
á  todos  los  ciudadanos  á  enrolarse,  es  imposible 
determinar  la  forma  de  nuestra  organización. 

Dicen  ustedes  en  su  proyecto  :  «El  sistema  ae- 
«  tual  de  reclutamiento  del  ejército,  es  malo,  sin 
«  duda  alguna,  porque  no  es  posible,  dentro  del 
« régimen  vigente,  seleccionar  la  forma  de  sus 
«  elementos  componentes.— Pero,  nosotros  no  de- 
«  seamos  avanzar  opiniones  en  esta  materia  muy 
« compleja  y  de  múltiples  aspectos  dentro  del 
«medio  en  que  actuamos.-' 

Sin  embargo,  mis  distinguidos  amigos,  esta 
parte  que  ustedes  descartan  de  la  cuestión  con 
tanta  sutileza,  es  tal  vez,  una  de  -las  más  im- 
portantes del  proyecto  :  es  la  paríe  destinada  á 
remediar  el  «sistema  actual  de  reclutamiento 
que  ustedes  consideran  malo»,  es  el  servicio  obli- 
gatorio: ese  fantasma  que  cual  la  Medusn  de  la 
leyenda,  tiene  la  virtud,  en  nuestro  país,  den- 
tro de  todas  las  clases  sociales,  de  esteadizar  á 
cuantos  le  contemplan ;  pensando  solamente  que 
pueda  llegar  un  día,  en  que  la  ley  les  obligue 
á  tomar  un  fusil  para  o  efender  la  patria,  la 
familia  y  hasta  sus  propios  intereses. 

A  pesar  de  esto,  mis  distinguidos  señores,  creo 
que  la  visión  nt  es  tan  siniestra  como  parece, 
y  que  á  más  de  ser  una  necesidad  que  tiende  á 
imponerse,  no  es  una  carga  para  el  ciudadano, 
ni  un  peligro  para  el  Estado.  Trataré  de  expli- 
carme de  la  mejor  manera  que  me  sea  posi- 
ble. 

Demostrado  ante  el  último  Congreso  de  La  Ha- 
ya, que  aún  impera  entre  los  Estados  la  ley  del 
más  fuerte,  y  que  á  pesar  de  las  pueriles  decla- 
maciones de  los  filántropos,  de  los  optimistas  y 
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de  los  que  sueñan  con  una  paz  perpetua,  la  gue- 
rra será  siempre  el  estado  natural  entre  las  na- 
ciones; pues,  el  progreso  y  la  civilización  tien- 
de solamente  á  hacerlas  más  humanas  y  más 
cortas. 

Siendo  dueños  de  una  nación  privilegiada,  tan- 
to por  sus  riquezas  naturales  como  por  su  po- 
sición topográfica,  tenemos  todos,  como  ciudada- 
nos, el  derecho,  el  deber  ineludible  de  defender 
la ;  pero  para  ello,  es  necesario  contar  con  un 
ejército  fuerte  y  poderoso,  que  esté  siempre  en 
condiciones  de  hacer  respetar  por  los  demás  pue 
blos,  su  integridad,  su  soberanía,  su  libertad  y 
sus  leyes. 

No  limitándose  solamente  el  deber  del  ejérci- 
to á  la  garantía  del  honor  y  de  la  independen- 
cia da  los  Estados,  sino  que,  apoyando  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  y  responsable  del  mantenimien- 
to del  orden  público,  defiende  también  Tiuestros 
intereses,  protegiendo  la  libertad,  el  trabajo  y  la 
propiedad.  Siendo  su  misión  tan  delicada  y  ro- 
deada de  peligros,  no  puede  confiarse  sino  á  hom- 
bres jóvenes,  fuertes  y  escogidos.  Por  eso  todos 
los  países,  aplicando  la  ley  del  servicio  obliga- 
torio, forman  sus  ejéreitos  de  primera  línea  con 
los  hombres  vigorosos  y  actives  que  están  en  la 
flor  de  la  edad. 

Ahora  bien  :  si  tenemos  en  cuen  a  el  progreso, 
la  industria,  la  riqueza,  el  aumento  de  jornal  y 
la  falta  de  brazos  para  ^  trabajo,  comprende- 
mos que  se  hace  cada  vez  más  difícil  eT  recluta- 
miento de  nuestro  ejércit-);  que  se  va  aumen- 
tando la  dificultad  de  enrolar  aquel  elemento  jo- 
ven, vigoroso  y  fuerte  de  nuestra  campaña,  que 
forma  el  contingente  de  contratados  de  nues- 
tros actuales  cuerpos  de  línea,  y  que,  aún  sin 
el  aumento  del  personal  de  dichos  cuerpos,  lle- 
gará el  día  en  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres que  se  contraten  para  el  servicio  militar, 
serán  en  general  los  derrotados  en  la  lucha  del 
trabajo  :  aquellos  que,  careciendo  de  vigor  sufi- 
ciente, se  vean  obligados  á  renunciar  á  un  buen 
jornal  para  buscar  su  subsistencia  en  las  filas 
del  ejército,  muchos  de  los  cuales,  tal  vez  ago- 
biados por  el  vicio  y  ia  'ujuria,  serán  incapa- 
ces de  soportar  las  fatigas  que  impone  el  servi- 
cio militar. 

Y  si  á  lo  expuesto  agregamos,  que  las  guerras 
modernas  son  de  carácter  rápido  y  corto,  y 
que  en  ellas  se  traía  de  concentrar  el  mayor  nú- 
mero de  hombres  h  el  menor  tiempo  posible,  sal 
ta  á  la  evidencia,  que  con  nuestro  actual  siste- 
ma de  enrolamiento,  es  difícil,  si  no  imposible, 
afrontar  una  guerra  nacional,  en  la  cual  es  ne- 
cesario poder  contar  con  ^  concurso  le  todoS 
los  ciudadanos  hábiles  para  el  servicio  ;  los  que 
si  tienen  el  deber  sagrado  de  morir  defendiendo 
á  la  Patria,  la  Patria  tiene  también  para  con 
ellos  una  obligación  :  la  obligación  de  enseñarles 
á  defenderla. 


Es  indudable  que  todo  lo  que  significa  una 
innovación,  y  más,  cuando  ella  es  de  carácter 
radical ;   cuando  trata  de  romper  directamente 
contra  toda  una  tradición  que  se  ha  hecho  carne 
en  la  vida  de  un  pueblo,  levante  el  clamor  popu- 
lar y  haga  vacilar  con  sos  dudas,  del  resultado 
positivo  que  pueda  obteu^rse.  Si  á  estas  dudas 
y  vacilaciones  13  agregamos  el  inconveniente  de 
nuestros  partidos  políticos.  Ja  hete  noir  de  nues- 
tra organización  militar,  entonces,  las  vacila- 
ciones y  los  inconvenien  es,  más  imaginarios  que 
reales,  aumentan  en  muchos  diámetros  lo  que 
sólo  es  una  sombra  pronta  á  esfumarse  ante  la 
luz  de  la  razón,  sólo  una  fantasía  mirada  >- 
el  poderoso  lente  de  la  imaginación. 

Desterrado  í'eLzmente  de  nuestro  país  pa-i 
siempre,  el  militarismo  sectario,  es  necesario 
romper  con  esa  injusta  tradición  del  putblo,  que 
se  opone  á  todo  lo  que  fe  relaciona  con  nuestras 
cuestiones  militares,  que,  además  de  ser  funes- 
ta para  la  Nación,  es  una  de  las  causas  de  resis- 
tencia al  servicio  obligatorio,  ^e  impone,  ante 
todo  sin  tener  en  cuenta  los  partidos,  prepa- 
rar al  pueblo  para  que  esté  en  condiciones  de 
cumplir  con  esta  ley.  Felizmente,  esto  ha  sido 
previsto  ya  por  nuestro  actual  Inspector  Nacio- 
nal de  Escuelas,  doctor  don  Abel  J.  Pérez  quien, 
imitando  á  lo  que  se  hace  en  Alemania,  Suiza 
y  otros  países,  (on  la  clarovidencia  previsora  de 
su  patriotismo,  y  con  el  aplauso  de  sus  conciu- 
dadanos, ha  implantado,  ó  al  menos  ha  proye<  - 
tado  implantar  la  instrucción  militar  en  ias  es- 
cuelas del  Estado,  porque  ba  comprendido  que 
la  preparación  del  ciudadano  para  estar  en  con- 
diciones de  poder  cumplir  con  la  Nación,  debe 
hacerle  en  dichas  escuelas,  y  que  los  maestr  ">s 
son  los  encargados  de  enseñar  á  los  niños,  qu ; 
el  uniforme,  el  soldado  y  la  bandera  de  los  re- 
gimientos son  símbolos  de  la  Patria,  y  que  un 
día,  deberán  ellos  tamDi^n,  vestidos  con  ese  uni- 
forme, custodiar  esa  bandera.  En  la  escuela,  es 
donde  el  futuro  ciudadano  debe  dar  los  prime- 
ros pasos  de  soldado,  donde  en  contacto  con  los 
instructores,  debe,  aprendiendo  á  amar  al  Ejér- 
cito, amar  á  'a  Patria. 

Francia,  Alemania,  Italia,  España,  etc..  á  mis 
de  sus  poderosos  partidos  políticos,  tienen  que 
luchar  contra  'as  ideas  que  nacen  y  germinan  en 
el  seno  de  las  masas  obreras  y  en  las  agrupacio- 
nes populares,  ideas  contrarias  ó  refractarias  á 
todo  lo  que  diga  relación  con  el  ejército  :  el  Bra- 
sil, la  Argentina,  Chile  y  el  Perú  en  América, 
tienen,  como  r.s  natural  en  sus  países,  sus  parti- 
dos de  oposición,  y  sin  embargo,  poseen  todos 
ellos  el  servicio  obligatorio,  con  la  particularidad 
muy  sugerente  de  que  esos  partidos  no  influyen 
absolutamente  sobre  la  seguridad  del  ejército, 
upsfa  el  extremo  de  ser  muy  raro  el  poder  citar 
ejemplos  de  que,  en  los  casos  de  rebelión  ó  des- 
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órdenes  públicos,  se  encuentren  comprometidos 
los  hombres  que  forman  en  las  filas  del  ejér- 
cito. 

Esto  es,  sin  embargo,  muy  lógico  :  con  la  pre- 
paración en  'a  escuela  y  luego,  la  vida  de  cuar- 
tel, se  adquiere  una  dualidad  que  hace  del  hom- 
bre un  sér,  que,  si  fuera  de  servicio  puede  pensar 
con  la  liberalidad  que  piensan  muchos  de  los 
hombres  del  pueblo,  dentro  de  las  filas  del  ejér- 
cito, pensará  solamente  como  soldado,  y  si  así 
no  fuera,  sería  hoy  imposible  la  existencia  de 
los  ejércitos.  El  servicio  militar,  es  la  escuela  del 
ciudadano;  nos  t  ace  comprender  que  si  tenemos 
derechos  dentro  ^e  la  sociedad,  tenemos  también 
deberes  que  cumplir ;  nos  enseña  á  amar  á  la 
Paória,  el  orden  y  á  sostener  las  leyes.  El  que 
ha  cumplido  con  ese  deber,  lo  recuerda  siempre 
con  orgullo,  con  satisfac:ión ;  es  otro  ciudadan», 
no  es  rebelde  ai  orden  y  respeta  más  á  las  le- 
yes; hasta  parece  que  amara  más  á  su  Patria. 

Pienso  de  tal  modo  al  respecto,  que  creo  que 
el  que  no  ha  prestado  sus  servicios  militares  no 
puede  ser  tan  buen  ciudadano  como  aquél  que 
tía  cumplido  con  ese  deber ;  es  como  dice  el  in- 
mortal Amicis  :  «bajo  el  paño  burdo  de  la  blusa 
militar,  se  ensancha  el  corazón  y  se  experimentan 
singulares  latidos  que  no  puede,  no,  comprender 
quien  no  sea  ó  no  haya  kido  soldado». 

Siendo  imposible  defender  una  nación  sin  el 
concurso  de  todos  los  ciudadanos  hábiles  para 
tomar  las  armas,  y  demostrado  que  este  servicio 
no  implica  un  peligro  para  la  seguridad  de  las 
instituciones,  sino  que  es  más  bien  una  garantía 
de  orden  y  de  paz  interaa,  debe,  á  mi  juicio, 
establecerse  en  nuestro  país,  la  ley  que  obligue 
d  l'>do  orier.tal  d  prestar  el  servicio  militar  per 
sonal. 

El  servicio  obligatorio  trae  aparejado  algunos 
inconvenientes,  sobre  todo  en  países  nuevos,  don- 
de faltan  brazos  para  el  trabajo  y  puede  ser  tam- 
bién la  causa  de  que  muchos  ciudadanos  emigren 
para  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley.  Estos  a- 
convenientes  se  podrían  subsanar  en  parte,  ha- 
ciendo una  ley  que  durante  los  primeros  años 
de  aplicación,  determinara  un  contingente  pe- 
queño para  el  ejército  de  primera  línea,  esta- 
bleciendo un  período  de  servicio  relativamente 
corto  y  práctico  para  poder  cumplirlo  con  faci- 
lidad y  sin  mayores  resistencias,  en  cuyo  caso 
sería  conveniente    conservar    nuestros  actuales 
cuerpos  de  línea 
Sintetizando  todas  las  Meas  expuestas,  la  reor- 
>    ganizáción  militar  de  nuestro  ejército  puede  re- 
,    ducirse  á  lo  siguiente  :  Preparación  profesión  1 
•   de  los  jéfes  y  oficiales  según  una  escuela  deter 
minada.  Preparación  del  ciudadano  en  las  es- 
I   cuelas  del  Estado.  Ley  -leí  servicio  obligatorio. 
Agradecido  á  la  distinción  con  que  he  sido  hon- 
rado por  ustedes  al  solicitar  mi  modesta  opinión 


sobre  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  el  ejér- 
cito, cieo  que  no  he  debido  analizar  y  estudiar 
detenidamente  cada  una  de  las  bases  de  que  cons- 
ta el  proyecto.  Procediendo  en  esa  forma,  habría 
tenido  que  expresar  mis  ;<  eas  particulares  sobre 
cada  una  de  dichas  bases,  y  tal  vez  no  estando 
de  acuerdo  con  muchos  de  mis  ilustrados  cole- 
gas, servirían  más  bien  para  producir  vacilacio- 
nes, y  hacer,  con  opiniones  encontradas,  más  di- 
fícil su  ya  lab  ir  tosa  tarea. 

Como  ciudadano  que  admira  toda  nuestra  gra  ) 
histt  ría  de  sangre  y  fuego,  á  la  cual  somos  deu- 
dores como  hombres  libres  que  contemplan  al 
término  de  una  jornada  trabajosa,  los  confines 
de  una  Patria  .ambién  libre,  deseo  ver  cristali- 
zado vuestro  pa.riótico  proyecto  en  una  plau-i- 
ble  realidad. 

Y  como  soldado  de  corazón,  +eniendo  en  cuen- 
ta de  que  no  ".iay  retroceso  en  las  ideas  co  no 
no  las  hay  en  <as  corrientes  de  los  ríos,  espero 
ver  á  nuestro  ejército,  adaptado  á  otro  ambien.^, 
continuar  en  otra  forma,  lo  que  fué  la  hermosa 
obru.  d3  su  ruda  labor  en  aquellos  gloriosos  días 
en  que  con  sus  luchas  homéricas  escribió  las  pá 
ginas  más  brillantes  de  nuestra  historia 

Sin  otro  motivo  me  es  grato  saludar  1  ustedes, 
muy  atentamente. 

Alberto  Schwelzer. 


Meló,  agosto  30  de  1908. 

Señores  Diputados  don  Julio  M.   Sosa  y  don  .loa 
quín  C.  Sánchez. 

Montevideo. 
í)e  mi  mayor  consideración  : 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  á  la  carta 
de  ustedes  fecha  de  julio  próximo  pasado,  en  la 
que  me  piden  •  pinión  sobre  el  i  royecto  de  reor- 
ganización de  r.uestro  ejército  y  marina  de  gue- 
rra, que  han  presentado  ustedes  á  la  H.  Cámara 
de  que  forman  parte. 

Quédeles  muy  agradecido  por  el  inmenso  ho- 
nor que  me  han  dispensado  con  esa  consulta. 

Aunque  peque  de  presuntuoso  emitiendo  opi- 
nión sobre  tan  importante  tema,  para  cuyo  es 
tudio  no  tengo  la  necesaria  preparación,  quiero 
corresponder  á  la  amable  invitación  de  ustedes. 

La  iniciativa  que  ustedes  han  tomado  se  im 
ponía ;  con  ella  han  interpretado  nuestr  as  nece- 
sidades de  presvite  y  hasta  de  pasado:  hace  ya 
largos  años  que  el  país  exige  una  organización 
militar  que  esté  en  armonía  ron  los  inmensas 
progresos  hechos  por  la  ciencia  militar.  Es  ese 
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un  problema  nacional,  cuya  solución  no  admite 
más  pérdida  de  tiempo.  Será  necesario  no  sólo 
proceder  á  la  preparación  del  personal  y  del  ma- 
terial, sino  también  realizar  empresa  más  di- 
fí-cil  tal  vez,  mal  es  la  de  convencer  á  nues^-a 
población  de  a  urgencia  que  hay  en  iniciar 
nuestra  preparación  militar.  En  ese  punto,  la 
opinión  pública  del  país,  se  encuentra  desorien- 
tada debido  á  la  propaganda  de  los  utopistas 
que  sostienen  que  la  Patria  está  garantida  con 
sólo  la  proclamación  de  nuestros  derechos,  an- 
te las  demás  naciones. 

Creo  que  ustedes  han  encarado  el  problema  en 
la  forma  que  correspondía :  abarcan  en  su  pro- 
yecto, con  carácter  general,  todos  los  puntos 
principales,  dejando  al  Poder  Ejecutivo,  que  es 
el  que  debe  "enfrar  en  el  estudio  técnico  y  de 
detalle,  completa  iniciativa  para  el  plan  á  adop- 
tarse. 

Me  permito  hacer  las  siguientes  ligeras  obser- 
vaciones al  proyecto  de  ustedes  : 

Sjempre  he  creído  que  para  la  debida  organi- 
zación de  nuestra  Academia  General  Militar,  rs 
necesario  dotarla  de  un  cuerpo  de  profesores  de 
indiscutible  preparación  y  que  reúnan  las  con- 
diciones que  requiere  el  desempeño  de  cometido 
tan  delicado.  No  faltan  entre  nosotros  oficiales 
bien  preparados ;  pero  su  número  es  aún  algo 
reducido,  y  por  otra  parte,  sus  servicios  son  re- 
queridos en  los  cuerpos  y  lo  serán  en  lo  futuro, 
en  las  oficinas  superiores  del  ejército.  En  con- 
secuencia, me  parece  qne  no  debe  limitarse  á 
tres  el  número  de  profesores  nara  la  referida 
institución,  á  contratarse  en  Europa. 

En  cuanto  á  la  creación  de  una  Escuela  de 
Cabos  y  Sargentos,  no  7a  considero  oportuna  por 
el  momento ;  eso  podrá  ser  obra  útil  en  el  por- 
venir, en  el  presente  no  tendría  aplicación  prác- 
tica. Mientras  no  tengamos  una  ley  en  la  que  se 
establezca  la  preferencia  ó  favor  de  los  Cabos  y 
Sargentos  con  un  determinado  número  de  años 
de  servicio  en  los  cuerpos  del  ejército,  para 
ocupar  ciertos  empleos  de  la  Administración  pú- 
blica y  en  los  ferrocarriles  de  la  República,  no 
tendrían  bastante  aliciente  en  la  carrera,  los 
jóvenes  que  deban  ingresar  en  la  Escuela  de  cla- 
ses. Por  otra  parte,  sería  demasiado  brusca  'i. 
transición  de  lo  que  ahora  tenemos  á  lo  que 
tendríamos  con  la  fundación  de  dicha  Escuela 
A  mi  juicio,  la  preparación  de  los  futuros  Cabos 
y  Sargentos,  debiera  hacerse  en  las  mismas  uni- 
dades del  ejército,  por  medio  de  cursos  bien  re- 
glamentados y  organizados.  Este  procedimiento 
se  sigue  con  muy  buenos  resultados  en  algunas 
naciones  europeas. 
Por  fin,  debo  manifestar  que  me  parece  fuera 

de  lugar  la  creación  de  una  batería  de  costa  (el 
personal,  se  entiende) ;  no  es  posible  preparar 
tropas  para  el  servicio'  de  una  artillería  que  aún 


no  sabemos  cómo  será,  ni  cuándo  llegaremos  á 
poseerla.  Cuando  se  hayan  construido  obras  de 
fortificación  de  costa,  será  el  caso  de  organizar 
el  personal  que  deba  emplearse  en  ellas.  Creo,  en 
cambio,  indispensable  enviar  dé  inmediato  á 
Europa,  á  algunos  oficiales  para  que  se  especia- 
licen en  el  arma  de  artillería,  á  fin  de  poder 
organizar  nuestro  futuro  material  de  sitio,  de 
plaza  y  de  costa. 

Estas  son,  sucintamente,  las  ideas  que  me  ha 
sugerido  el  estudio  del  proyecto  de  ustedes. 

Saluda  á  ustedes  con  toda  consideración  y 
aprecio,  S.  S.  S. 

Juan  A.  Pintos 


Señores  diputados  don  Julio  María  Sosa  y  don 
Joaquín  Sánchez. 

Presente. 

Distinguidos  señores  y  estimados  amigos  : 

Al  acusar  recibo  a  su  atenta  circular  feevi 
julio  del  corriente  año,  cúmplenos  agradecer  el 
inmerecido  honor  que  nos  han  dispensado,  requi- 
riendo nuestra  humilde  opinión  sobre  il  impor- 
tante y  patriótico  proyecto  relacionado  con  la 
reorganización  del  Ejército  y  Marina,  presenta- 
do recientemente  á  la  Cámara  de  que  forman 
parte,  y  este  honor,  es  ianto  mayor  cuanto  que 
nunca  nos  hemos  creído  capaces,  por  nuestros 
escasos    merecimientos    intelectuales,    de  poder 

;  aportar  una  opinión  más  ó  menos  autorizada : 
sólo  el  deber  impuesto  por  las  proyecciones  de 
tan  plausible  proyecto,  que  afecta  en  su  realiza- 

j  ción  la  tranquilidad  y  engrandecimiento  de  la 
Patria,  y  por  otra  parte  la  consideración  y  res- 
peto que  nos  merecen  los  señores  legisladoras, 
pueden  impelernos  á  manifestarnos  sobre  tema 
tan  difícil  como  complejo  y  sobre  el  cual  quizá 
en  algunos  de  sus  puntos  estaremos  en  desacuer- 

'  do  con  algunos  de  nuestros  compañeros  de  armas. 
El  proyecto   referido  representa  precisamente 
el  ideal  que  ambicionamos  como  un  éxtasis  de 
nuestra   carrera,   como   un   dilema    de   vida  ó 
muerte  para  nuestro  querido  terruño. 
Como  muy  Lien  lo  manifiestan  ustedes  en  su 

i 

1  exposición  de  motivos,  pese  á  los  antimilitaris- 
1  tas,  á  los  antipatriotas  decimos  nosotros,  el  por- 
1  venir  de  toda  nacionalidad,  sobre  todo  la  núes 
tra,  en  la  que  se  pasa  por  ese  período  evolutivo 
'  en  que  la  nueva  generación  sedienta  de  luz  y  de 
'  saber,  abriéndose  paso,  desplegando  sus  alas  ci- 
1  vilizadoras,  destina  á  retiro  para  gozar  del  me- 
recido descanso  que' se  ha  ganado  la  vieja  guar- 
dia del  pasado  que  con  creces  ha  sabido  llenar 
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su  misión  conservadora,- -ese  porvenir,  decimos, 
pende  del  poder  de  la  fuerza  armada.  Ella  re- 
presenta la  estabilidad  de  la  Patria ;   ella  es  y 
será  siempre  3a  llamada  á  resolver  en  última 
instancia  los  difíciles  problemas  políticos  y  eco- 
nómicos en  que  se  debaten  los  pueblos,  á  pesar 
de  todos  los  Congresos  habidos  y  por  haber,  en 
que  se  han  entonado  y  entonarán  himnos  á  la 
paz  universal,— y  decimos  políticos  y  económicos, 
porque  tanto  en  los  unos  como  en  los  otros  en- 
tran en  la  solución  final,  romo  factor  principal, 
el  porvenir  próspero  de  la  nacionalidad,  (jue  des- 
pierta siempre  rivalidades  y  envidias  que  ec!!> 
san   los  entusiasmos   fraternales   y   anulan  las 
tradiciones  pacíficas  de  los  años  pasados,  para 
convertirse  en  semillero  de  infidelidades  y  trai- 
ciones.   Estos   actos,    que   en  muchas  ocasiones 
rozan  en  el  orden  interno  á  los  malos  hijos  y  en 
el  externo  á  los  hermanos  inconsecuentes,  son 
muchas  veces  sostenidos  en  este  último  caso,  por 
el  derecho  de  la  fuerza  por  más  poder  que  re- 
presente la  fuerza  del  derecho  que  asista  al  dé- 
bil. 

La  magnitud  del  proyecto  en  cuestión  es  gran- 
de, no  sólo  en  lo  que  atañe  á  su  parte  mate- 
rial, sino  por  las  consecuencias  que  reportará 
para  el  país,  considerado  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  su  adelanto  y  progreso. 

En  todos  los  órdenes  administrativos  se  mani- 
fiesta la  civilización  esplendente,  admirando  al 
extranjero  que  transitoriamente  nos  visita  ó  al 
que  radicado  lia  compartido  las  alternativas  bue- 
nas ó  malas  de  nuestro  medio  de  muchos  años 
atrás;  pero  si  hemos  llegado  en  el  orden  admi- 
nistrativo civil  á  un  grado  tan  alto,  to  ha  pa- 
sado así  en  el  orden  militar,  donde  á  pesar  de 
todo  lo  que  hasta  el  presente  se  ha  hecho  para 
avanzar,  este  avance  ha  sido  tan  lento  que  casi 
pasa  desapercibido. 

La  vitalidad  del  país,  el  inmenso  aumento  de 
sus  rentas,  el  progreso  que  se  manifiesta  verda- 
deramente asombroso  en  todos  los  órdenes,  exi- 
ge que  la  tranquilidad  reine  en  todas  partes:  que 
el  ciudadano  pueda  desplegar  sus  energías  al 
trabajo  sin  temor  ni  vacilaciones,  y  ese  temor 

I  es  el  que  debe  desaparecer  con  la  organización 
cierta  y  efectiva  de  sus  fuerzas  militares.  Es  im- 

,  posible  adelantar  un  paso,  sin  tener  que  retí" 
ceder  después  dos,  si  no  hay  un  elemento  que 
evite  ese  retroceso,  y  sólo  la  fuerza  es  el  medio 
que  puede  evitarlo. 

j  La  dignidad  de  la  Patria,  sintetizada  en  el  ho- 
nor de  nuestra  bandera,  necesita  de  la  fuerzo 

^  también  para  defenderse ;  y  no  es  seguramente 
la  fuerza  del  derecho  la  que  la  salvará  de  la 
ambición  y  del  interés  económico  que  siempre 
despierta  en  el  de  afuera,  el  adelanto  y  progre- 
so de  los  que  marchan  triunfantes  á  costa  de  su 

1  riqueza,  que  perfectamente  administrada,  lleva- 


ron al  país  á  la  altura  ambicionada  por  iodos 
los  uruguayos. 
Es,  pues,  por  «si  tranquilidad  interna  y  ex- 

|  terna,  por  ese  progreso  que  se  nota  tan  soberbio 
en  nuestro  querido  país,  que  el  proyecto  (pie 
en  una  hora  tan  íeJiz  lian  concebido  ustedes,  tie- 
ne que  ser  mirado  por  nosotros,  profesionales  de 
corazón  y  que  presienten  las  consecuencias  in- 
exorables que  forzosamente  tendrán  que  produ- 

;  eirse,  el  día  que  -  ejército  sea  llamado  á  drs- 
empeñarse  en  co  nbate  regular,   el   día   que  la 

!  Patria  le"  exija  :o  que  debe  dar  :   la  seguridad 

¡  de  sus  fronteras,  el  honor  de  su  bandera. 

I 

;  Por  esa  Patria  gj  ande,  por  sus  glorias,  por  e-e 
I  adelanto  á  que  liemos  llegado,  por  el  honor  de 
j  nuestro  pueblo,  <  1  cumplimiento  de  ese  proyec- 
!  to  es  hoy  una  r'«.  esidad  racional,  lo  reclama  i 

gritos  el  patriota  no,  el  orgullo  de  nuestra  raza. 

que  se  siente  humillada  ante  el  avance  del  fuer- 

'  te  oue  no  respeta  ni  la  amistad  sellada  en  los 

I 

I  campos  de  bata1  la,  combatiendo  juntos  y  mez- 
¡  ciando  su  sangre  c«  mo  hijos  de  una  imsma  ma- 
j  dre. 

I  Que  la  razón  y  el  patriotismo  iluminen  la  cla- 
ra inteligencia  "e  nuestros  legisladores,  para 
que  puedan  llevar  á  la  práctica  este  proyecto, 
magno  por  su  grandeza  y  doblemente  magno  pol- 
las coi  secuencias  de  su  ejecución. 

I 

Habiendo  puesto  de  manifiesto  de  una  maneja 
más  ó  menos  :lari,  la  importancia  y  necesidad 
de  llevarse  á  la  piáctica  dentro  del  plazo  m  i« 
breve  posible  el  p  oyecto  presentado,  entraremos 
á  comentar  sus  diferentes  partes  haciendo  las 
observaciones  que  la  práctica  de]  servicio  y  el  cri- 
terio más  ó  rnems  completo  que  el  estudio  y 
la  necesidad  del  medio  ambiente  nos  ha  sugeri 
do,  cumpliendo  así  los  deseos  por  ustedes  mani- 
festados en  la  circular  á  que  acusamos  recibo  y 
respuesta. 

Ante  todo,  estamos  completamente  de  acuerdo 
con  ustedes  en  <  sta  parte  :  toda  reorganización 
que  piense  hace 'se  en  el  ejército  como  en  la 
marina,  debe  ^er  sebre  una  base  completa men* 
científica,  y  esa  tí  se  científica,  no  podrá  ser 
verdad,  si  no  resp  mde  á  un  plan  general  trazat'o 
de  antemano,  al  ne  debe  irse  dando  cumplimien- 
to por  partes,  y  cfte  cumplimiento  á  su  debida 
tiempo,  esto  es,  ci  t  ndo  haya  ilegado  el  momen- 
to  de  su  ejecución. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  plan  científico  que  á 
nuestro  medio  a.'n]  ^'ente  le  conviene  para  llega-" 
á  un  fin  verdad  •  -amenté  práctico  y  de  resulta 
dos  ciertos,  incontrovertibles  ?  Es  ésta  una  cues 
tión  que  hay  que  meditarla  mucho  para  no  ca?r 
en  un  círculo  vicioso,  como  le  ha  pasado  á  otros 
países  cuya  dolor  -a  experiencia  puede  ilustrar 
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nos  muchísimo  en  esta  difícil  cuestión,  y  es  pre- 
cisamente, como  it)  decíamos  en  nuestras  consi- 
deraciones prelim- -íares,  donde  quizá  estaremos 
en  desacuc-  do  '  on  algunos  tle  los  compañeros 
de  armas  que  lan  merecido  el  honor  de  esta 
consulta. 

El  rebultado  cbtei  ido  por  algunos  países  de  la 
America  del  Sur  :  Chile,  Ferú,  Argentina,  Soli- 
via y  reeientem  mte  Paraguay,  que  han  impor- 
tado elementos  exiranjeros  para  la  preparación 
científica  de  sus  e.crcitos  respectivos,  no  ha  Sidi> 
en  todos  ellos  le  i<  ual  clase,  y  mientras  en  al- 
gunos ha  llegado  :>  uno  verdaderamente  prácti- 
co y  cierto,  en  otros  está  aún  sin  rumbo  fijo 
en  la  orientación  definitiva  de  su  sistema,  á  pe- 
sar de  hacer  ya  quince  años  que  han  empezado 
sus  trabajos  de  rt  organización.  Nos  referimos 
precisamente  á  la  República  Argentina,  que  es 
un  caso  verdadera  nente  típico,  como  ejemplo  de 
estas  consideraciones,  y  de  cuyo  ejército  muchas 
son  las  opiniones  que  creen  en  pie  de  ver- 
dadera organización,  y  eso  es  sencillamente  un 
error  :  la  organización  definitiva  de  ese  ejérci- 
to, está  aún  iejos  de  ser  perfecta,  ni  mediana- 
mente perfecta,  y  si  las  veleidades  de  su  polí- 
tica imperialista  lo  llevaran  á  probarse  en  la 
realidad  de  la  guerra,  ¡cuántos  fracasos  vería- 
mos producirse  en  todo  ese  engranaje  que  creen 
tener  perfectamente  ordenado  !  No  hay  más  que 
seguir  con  un  poco  de  atención  la  marcha  de 
las  diferentes  reglamentaciones  que  han  ido  im- 
plantando en  los  i"  stintos  resortes  del  orgams 
mo  militar,  y  se  verá  la  facilidad  con  que  ellas 
son  cambiadas  de  >  n  año  para  otro ;  hoy  se  dis- 
pone en  una  forma,  y  mañana  es  modificada  la 
disposición ;  ayer  se  creó  una  escuela  especial  y 
al  año  es  clausuróla,  ó  es  completamente  modi- 
ficada. 

La  causa  prin:.pal  de  esta  incertidumbre  es 
precisamente  una  de  las  cuestiones  que  más  de 
ben  preocuparnos  á  nosotros,  para  no  incurrí." 
en  el  mismo   error  :    la  lucha  de  escuelas  dife- 
rentes. 

La  República  argentina,  importó  primeramen- 
te profesores  franceses  y  belgas,  para  hacerse 
cargo  de  los  puestos  científicos  del  ejército;  más 
tarde  los  cambios  de  administración  tuvieron  su 
repercusión  en  ^sta  cuestión  tan  importante  del 
Departamento  de  Guerra  y  Marina  al  tomar  po- 
sesión de  sus  puestos  los  nuevos  Ministros,  que 
no  compartiendo  las  mismas  ideas  que  sus  an- 
tecesores, optaron  ror  la  escuela  alemana,  im- 
portando al  efecto*  técnicos  de  esa  nacionalidad 
y  enviando  á  Alemania  oficiales  para  prestar 
servicios  en  el  ejército  de  este  país.  Un  señor 
diputado  manifestó  en  pleno  Congreso  Argentino, 
creemos  el  señor  a  ronel  "odríguez,  el  grande 
error  en  que  habían  incurrido  las  autoridades 
superiores  militares,  al  proceder  en  esa  forma 


desorientada  que  1  <  bía  dividido  la  opinión  de 
los  señores  Jefes  y  OiieiaJes  del  ejército,  na- 
ciendo que  cada  uno  hiciera  prevalecer  sus  ideas 
militares  francesas  ó  alemanas.  Esto,  pues,  que 
ha  pasado  y  pasa  c  ún  entre  nuestros  vecinos  del 
otro  lado  del  Plata,  no  ha  ocurrido  en  Chile  y 
Perú,  donde  ajustándose  á  una  determinada  es- 
cuela, la  francesa  éste  último  y  la  alemana  el 
primero,  han  obtenido  un  lesultado  espléndido, 
conviruendo  á  dichos  países  en  potencias  mili 
tares  y  en  plazos  :  dativamente  cortos. 

El  Perú,  por  templo,  contrató  á  una  Comi 
sión  d3  oficiales  franceses,  á  los  que  entregó  com- 
pletamente la  orga  uzación  <  ientífica  de  su  Ejér- 
cito ;  al  vencer  el  i  rimer  período  de  la  contra 
ta,  diez  años,  el  cambio,  si  no  fué  radical,  por 
lo  menos  aproximase  al  ideal  á  que  aspiraban, 
y  recientemente  ,'u.é  renovado  el  contrato  con 
intervención  del  gobierno  francés,  para  concluir 
la  obra  planeada  ^or  dicha  misión  científica. 

Chile  encomendó  al  general  alemán  Kórner  la 
organización  del  jército,  y  es  por  demás  cono- 
cido el  resultado  i  btenido. 

Luego,  pues,  esto-  ejempl  s  cercanos,  nos  po- 
nen de  manifiesto  cuál  es  el  camino  que  debemos 
seguir  en  nuestro  íiopio  país,  concillando  los 
intereses  que  esta  ios  obligados  á  defender. 

II 

Se  impone  para  bacer  obra  verdaderamente 
práctica,  que  nos  proporcione  dentro  del  más  bre- 
ve plazj  el  resultado  que  ambicionamos  contra- 
tar un  núcleo  de  r  eíales  extranjeros,  cuyo  nú- 
mero quizás  no  podrá  =er  menor  de  cinco,  los 
que  deberán  traer  ror  misión,  la  reorganización 
completa  del  mecanismo  militar,  desde  su  ca- 
beza principal,  el  ístado  Mayor  General,  has- 
ta el  último  resorte  capaz  de  darle  movimiento. 

Creemos,  estimados  amigos,  que  es  obra  patrió- 
tica, manifestar  un  ambages  ni  rodeos,  la  ver- 
dad clara  como  la  luz  del  día,  en  cuestiones  tan 
imp ortantes  como  é;ta,  que  la  consideramos  qui- 
zás como  una  de  las  más  vitales  de  todas  las 
que  puedan  tratarse  en  el  H.  Congreso 

Existen  en  el  país,  como  muy  bien  lo  dicen  us- 
tedes, elementos  preparados  capaces  de  aunar  es- 
fuerzos importantes  ó  una  ebra  como  la  que  nos 
ocupa-  pero  causas  polínicas,  perfectamente  hu- 
manas dentro  del  medio  ambiente  por  que  atra- 
vesamos y  seguiremos  por  mucho  tiempo  aun, 
hacen  que  esos  elementos,  hoy  en  plena  fuerza 
de  sus  aptitudes,  r  añana  aparezcan  alejados  del 
escenario  de  acción,  y  he  aquí  que  la  obra  em- 
pezada es  truncada  en  una  de  sus  columnas  de 
apoyo;  por  otra  p'^te,  no  habiendo  existido  en 
el  país  basta  el  pésente  una  escuela  superior 
que  hubiera  formado  alumnos  sujetos  *  un  sis- 
tema únio,  el  que  11  -biese  sido  eleg-do  como  más 
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práctico  para  ser  aplicado  en  el  país,  no  puede 
exigirse  tampoco  en  esos  elementos,  mas  que  la 
buena  voluntad,  para  el  estudio  y  el  mejor  deseo 
de  saber,  que  siempre  han  demostrado,  á  pesar 
de  haber  carecido  de  maestros. 

Por  estas  circunstancias  especialísimas  en  que 
se  encuentran  actu  tímente  nuestros  elementos  in- 
telectuales, creemos  que  Ja  mejor  forma  de  lle- 
var adelante  esta  empresa,  muy  compleja  por 
cierto,  es,  una  vez  elegida  la  escuela  que  se 
considere  más  en  armonía  con  nuestras  nece- 
sidades y  nuestro  ambiente  especial,  contratar  el 
núcleo  de  oficiales  á  que  hacemos  referencia  y, 
yue  podrán  formar  el  Gabinete  Militar  que  us 
tedes  mencionan  -m  su  proyecto,  el  que  integra- 
do con  dos  eleme.itos  nacionales,  tendría  la  mi- 
sión de  reorganizar  completamente  el  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Z  arina  en  su  parte  administra- 
tiva y  técnica  milUar. 

Ahora  bien,  para  decidirse  por  la  escuela  que 
más  convenga  á  las  necesidades  del  país,  aun 
cuando  parece  á  primera  vista  muy  fác  il  la  elec- 
ción, no  lo  es  así:  entran  en  su  solución  una 
serie  de  circunstancias  dignas  de  tenerse  en  cueu- 
ta,  que  necesaria  n  inte  son  las  que  han  moti- 
vado fracasos  en  otros  países,  por  no  haber 
meditado  tranquilamente  con  anterioridad  sobre 
la  conveniencia  é  h  conveniencia  de  una  ú  otra. 

En  la  actualidad,  pueden  circunscribirse  á  dos 
las  escuela  s  aplicables  á  nuestro  ejército,  tan 'o 
por  sns  excelentes  condiciones  técnicas,  como 
profesionales  militares  en  ¡odas  las  manifestacio- 
nes del  saber  y  del  espíritu  :  la  escuela  fran- 
cesa y  la  escuela  alemana;  ambas  marchan  dis- 
putándose el  primer  puesto  entre  las  naciones 
mejor  organizadas  para  la  guerra. 

Característica  de  la  primera,  es  el  estudio  cien- 
tífico de  todos  los  organismos  del  engranaje  lle- 
vado á  su  punto  culminante;  es,  puede  decirse, 
la  primera  nación  <-n  cuanto  á  lo  (pie  se  refiere 
á  ciencia  militar;  los  principales  adelantos,  los 
I  más  avanzados,  tinto  en  la  táctica  como  en  ele- 
mentos de  guerra,  todos  son  de  allí  ¿Pasa  lo 
mismo  en  la  parte  disciplinaria?  Desgraciarla 
mente  no  pensamos  así. 

La  escuela  alemana  no  ocupa  quizá  el  puesto 
de  la  francesa  en  cuanto  á  materia,  científica,  pe- 
t  ro  en  cambio,  sn  disciplina  de  hierro,  comple- 
menta con  ventajas  muy  importantes  al  tecni- 
cismo militar. 

¿Es  aplicable  tácitamente  una  ú  otra  en  nues- 
i  tro  ejército?  Creemos  que  no;    per„>  ¿cómo  es 
posible   resolver    cíe   problema   sujetándose  es 
trictamente  á  una  recuela  solamente  ?  En  la  for- 
:  ma  que  vamos  á  manifestar  : 

Haciendo  un  examen  detenido  del  modio  am- 
biente en  nuestro  ejército,  de  las  inclinaciones  ge- 
nerales del  elemento  que  lo  compone  y  sobre 
todo.  ri«]  personal  de  tropa  actual  y  del  que  ma- 


ñana lo  integrará  con  la  clase  de  servicio  mili- 
tar que  el  honorable  Congreso  determine,  que 
potf  idiosincrasia  especial,  llama  mas  á  la  lioer- 
tad  ma!.  entendida  que  al  'umphmiento  del  de- 
ber ;  dadas  las  manifestaciones  más  bien  antimi- 
litaristas del  elemento  civil  en  su  mayor  parte, 
¿  es  posible  á  un  elemento  oue  está  entregado  en 
esa  corriente,  sujetarlo  y  hacer to  verdaderamen- 
te soldado  con  un  medio  más  débil  y  condescen- 
diente, que  estricto  y  exigente  en  el  cumplimien- 
to del  deber?  ¿Es  posible,  á  un  medio  acostum 
brado  á  desobedecer  y  pronto  á  comentar  desfa- 
vorablemente y  á  no  cumplir  aun  las  menores 
disposiciones  municipales  ó  policiales,  hacerlo 
cumplidor  y  obediente  en  los  plazos  relativa- 
mente cor!  os  que  deberán  permanecer  bajo  ban- 
deras, y  sobre  todo  despertar  en  ellos  el  verda- 
dero espíritu  militar,  el  verdadero  cariño  á  la 
fuerzd  armada,  destruir  esa  inclinación  perfec- 
tamente marcada  en  nuestro  ciudadano  para 
quitar  el  respeto  que  debía  merecer  todo  la  que 
representase  la  defensa  nacional? 

Quizá  esta  manera  de  manifestar  estas  cues- 
tiones sea  algo  fuerte,  pero  es  la  verdad  clara ; 
es  lo  que  pasa.  Con  frecuencia  vemos  en  la  pren- 
sa diaria  herir  al  ejército  permanente  con  el  so- 
lo objeto  de  ofenderlo  y  ofender  á  sus  elementos, 
que  siempre  constantes  en  sus  puestos  de  lucha, 
marchan  tranquilos  en  las  horas  de  paz  como 
en  las  de  guerra  á  cumplir  con  su  deber  y  con 
su  misión ;  y  con  no  menos  frecuencia  vemos 
desarrollar  temas  en  los  cuales  se  sostiene  que 
el  ejército  permanente  no  es  una  necesidad, 
que  representa  una  rémora  contra  la  libertad 
del  ciudadano. 

Es  cierto  sí,  que  no  son  todos  los  ciudadanos 
los  que  piensan  así,  pero  también  es  cierto  que 
una  inmensa  mayoría  opinan  en  la  forma  que 
dejamos  expuesta,  y  la  prueba  se  palpará  con 
evidencia  dolorosa  el  día  en  que  sean  llamados 
á  cumplir  la  obligación  de  servir  á  la  patria,  de 
prestar  su  contingente  militar.  Es  cierto  sí.  que 
por  fin  vemos  levantarse  voces  verdaderamente 
patriotas  y  altivas  de  los  que  se  disponen  á  tra- 
bajar >  ayudarnos  en  esta  obra  grande  de  reor- 
ganización de  las  fuerzas  armadas,  pero  es  cier- 
to también,  que  sólo  una  voluntad  decididamen- 
te enérgica  podrá  llevarla  á  la  práctica,  porque 
los  inconvenientes  se  presentarán  con  más  fre 
cuencia  de  lo  deseado  y  el  resultado  final  podrá 
sernos  entonces  más  perjudicial  que  si  no  se 
hubiese  abordado. 

Con  todas  estas  consideraciones  creemos  de- 
jar da  manifiesto  que  la  escuela  que  más  resul- 
tados podrá  proporcionarnos,  será  la  que  sacri- 
fique algo  la  parte  científica,  y  en  cambio  exi- 
ja mucho  en  la  parte  disciplinaria,  que  e?  Ja 
que  da  la  base  verdaderamente  importante  del 
futuro  soldado;   esa  base  que  es  la  *uerza.  el 
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poder  del  ejército  que  encarna  el  respeto  de  la 
nacionalidad. 

La  escuela  alemana  está  en  ese  casa,  pero  co- 
mo no  hay  nada  perfecto  en  este  mundo,  oreemos 
que  ella  sea  susceptible  de  modificaciones,  que, 
allanando  algunas  de  sus  asperezas  en  el  servi- 
cio y  haciéndola  más  conciliable  con  nuestro  me- 
dio, podrá  encuadrarse  y  observarse  con  toda 
facilidad,  porque  nuestro  ejército  permanente  lia 
tenido  ya  como  escuela  disciplinaria,  vna  m.i" 
:>i^'i    rígida    qus   c  Mescéridiénté.     Pero  para 

amortiguar  esos  defectos  que  siempre  producen 
'•js  caí*  Dios  radicales,  sobre  todo  cuando  súfre- 
la libertad  personal,  es  que  aconsejamos  inte 
|rar  el  Gabinete  Militar  oóri  dos  elementos  na- 
cionales, que  serían  los  llamados  á  üevar  la  pa- 
rtía del  medio  actual  y  qne  llamarían  la  aten 
ciói  sobre  las  consecuencias  de  las  medidas  ra- 
dicales que  pudiesen  tomarse  con  perjuicio  para 
el  mejor  éxito  deseado. 

Podemos  estar  equivócalos  en  la  teoría  que 
hemos  desarrollado,  pero  el  convencimiento  de 
lo  que  la  experiencia  del  servicio  nos  ha  ense- 
ñado y  el  estudio  hecho  de  los  elementos  com 
ponentes  del  ejército  nos  traen  á  la  conclusión 
de  que  la  organización  de  nuestra  fuerza  arma- 
da debe  ser  llevada  á  la  práctica  por  elementos 
extranjeros,  que  no  teniendo  afinidades  de  nin- 
guna especie,  puedan  obrar  con  toda  indepen- 
dencia, y  que  estos  elementos  deben  proced 
de  escuelas  alemanas. 


III 


La  formación  del  Gabinete  Militar  constituido 
en  dirección  técnica  de  la  organización  del  Ejér- 
cito y  Armada,  formaría  una  de  las  secciones 
del  Ministerio  de  la  Guerra  y  Mariná  :  la  pura- 
mente militar  y  naval,  independiente  de  la  sec- 
ción política,  dejando  así  establecido  el  Estado 
Mayor  General  como  parte  integrante  del  pro- 
pio Ministerio  en  su.  sección  respectiva,  lo  mis- 
mo que  la  Administración  Militar,  sanidad, 
etc.  En  esta  forma,  estaría  perfectamente  cen- 
tralizado todo  el  servicio,  respondiendo  á  un  so- 
lo plan  armónico  perfectamente  disciplinado,  que 
tendría  una  sola  cabeza  directriz  :  el  señor  Mi- 
nistro respectivo. 

Estudiar  ó  detenerse  en  detallar  en  sus  princi- 
pales partes  la  forma  de  ordenar  estas  diferentes 
ramificaciones  del  Departamento  de  Guerra  y 
Marina,  como  asimismo  la  organización  que  de- 
be darse  á  esta  importante  rama  de  la  Adminis- 
tración, sería  muy  largo  y  extendería  demasia- 
do este  trabajo ;  solo  nos  concretaremos  á  dejar 
de  manifiesto  que  estamos  perfectamente  de  acuer- 
do con  ustedes— pie  su  organización  debe  hacer- 
se sobre  bases  racionales  y  científicas  en  armonía 
con  las  necesidades  que  esta  transformación  del 
ejército  traería  aparejadas. 


IV 


Instrucción  técnica  militar—Isa.  reglamenta- 
ción de  la  instrucción  técnica  militar  es  una 
cuestión  primordial  al  abordar  problemas  de  la 
magnitud  del  que  nos  ocupa,  por  depender  ella 
de  la  mayor  ó  mtr.or  preparación  de  los  elemen- 
tos que  más  tarde  han  de  utilizarse  en  <d  perfec- 
cionamiento leí  complicado  engranaje  del  ejér- 
cito: pero  si  es  primordial  tal  condición,  es  con- 
dición sine  <¡ú(i  no  A  también,  que  esa  clase  de 
instrucción  sea  armónica  con  iodo  orden  implan- 
tado, y  por  lo  tentó  los  delineamientos  genera- 
les, debe  imponerlos  el  Gabinete  Militar 

No   obstante,    manif  estaremos   opinión  acerca 
I*  este  tema,  que  como  hemos  dicho  anteriormen 
te,  es  de  especial  importancia. 

I ;   instrucción  técnica  de  todo  componente  del 
ejército,  debe  dividirse  en  tres  fases  esenciales  : 
la  primera  correspondiente  á  la  escuela  de  cla- 
se, la  segunda  á  la  de  oficial  y  la  tercera  á  la 
de  jefe. 

De  acuerdo  con  el  orden  seguido  en  .  a  exposi- 
ción del  proyecto  presentado  por  ustedes,  trata 
remos  primero    as  dos  últimas  para  luego  ocu- 
parnos de  la  primera. 

La  instrucción  que  recibe  actualmente  el  Oficial 
que  sale  de  nuestra  Academia,  es  indu Molemen- 
te deficiente,  pero  no  porque  el  estudio  sea  po- 
co, sino  porque  el  número  de  materias  que  debe 
cursar  es  giande  y  por  lo  tanto  la  extensión  le 
4ni¡  programas  hace  casi  imposible  el  cumpli- 
miento dentro  del  año  académico. 

La  deficiencia  del  plan  de  estudios  vigente,  no 
encuentra  motivo,  precisamente,  en  la  falta  de 
idea  ó  voluntad  para  su  modificación  ;  es  la  fal- 
ta de  una  escuela  superior  de  guerra,  ó  escueli 
pr(  paratoria  de  jefes,  donde  si  existiese,  se  darían 
parte  de  las  materias  que  actualmente  se  cursan 
en  nuestra  única  institución  militar.  Estas  ma- 
terias de  indispensable  necesidad  para  la  pro- 
fesión, no  pueden  ser  desconocidas  por  el  oficial 
ó  jefe,  y  de  ahí  la  necesidad  de  cursarlas,  si  no 
con  la  profundidad  necesaria  por  la  falta  absolu- 
ta de  tiempo,  por  lo  menos,  con  la  suficiente 
generalidad  que  le.3  permita  darse  una  idea  de 
su  importancia  y  aplicación  en  la  guerra. 

La  falta  de  una  Escuela  de  Aplicación,  es  tam- 
bién una  de  las  causas  de  la  deficiencia  del  plan 
de  estudios  vigente,  porque  obliga  á  la  agrupa- 
ción de  conocimientos  profesionales  de  las  tres 
armas  en  cada  uno  de  los  oficiales  que  salen  de 
nuestra  Academia. 

Por  esto  estamos  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  manifestaciones  de  ustedes  á  es'e  respecto, 
que  no  «s  posible  obtener  enciclopédicos  buenos, 
pero  sí  oficiales  capaces  de  armas  especiales 

Debe  formarse,  pues,  la  Escuela  Militar  de 
Aplicación,  donde  s    cursarían  en  una  sola  ins- 
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titución,  la  preparación  general  del  oficial  y  la 
especial  cíe  cada  arma. 

La  instrucción  técnica  del  Oficial  se  dividiría  en 
dos  categorías  de  estudios;  la  primera  corres- 
pondería á  la  Escuela  Militar  de  aplicación  y 
la  según  Ja  á  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  es 
decir,  la  instrucción  técnica  preparatoria  y  la 
instrucción  técnica  superior  ó  de  facultad. 

La  primera  categoría,  á  su  vez,  se  dividiría 
en  común  y  de  aplicación,  correspondiendo  á 
esta  última  las  secciones  infantería  y  caballe- 
ría, artillería  é  ingenieros,  y  el  curso  común, 
sería  el  preparatorio  para  luego  pasar  A  las 
armas  especiales. 

La  segunda  categoría,  ó  sea  la  que  comprende 
la  Escuela  Superior  de  Guerra,  comprendería  los 
cursos  correspondientes  al  estudia  del  comando 
superior  ó  preparación  de  Jefes,  en  los  cuales 
estarían  comprendidos,  como  es  consiguiente,  los 
necesarios  para  oficiales  de  Estado  Mayor,  Ad 
ministración,  etc. 

Ordenados  los  estudios  en  esta  forma,  podrían 
completarse  perfectamente,  atendiendo  todas  las 
necesidades  del  ejército,  y  podría  conseguirse  ele- 
mentos perfectamente  preparados  'para  desem- 
peñar sus  respecti/as  misiones. 

Como  es  natural,  las  direcciones  y  cursos  esen 
cialmente  militares,  estarían  á  cargo  de  los  pro- 
fesores extranjeros  que  se  contratasen,  v  al  mis- 
mo tiempo,   debía  dictarse  clases   para  los  oQ 
cíales  y  jefes,  que  por  no  existir  escuelas  cuando 
se  formaron,  no  pudieron  cursar  las  asignaturas 
necesarias  de  la  carrera  para  completar  su  pre 
paración  técnica  militar. 

El  número  de  alumnos  de  la  Escuela  Militar 
debe  aumentarse  al  número  indicado  por  uste- 
des, pero  no  con  carácter  peiunanente ;  esta  con- 
dición podría  disponerse  por  diez  años  por  ejem- 
plo, y  si  en  este  lapso  de  tiempo  no  se  han  lle- 
nado aproximadamente  las  vacantes  de  alféreces 
existentes  en  el  ejército,  se  aumentarían  si  fue- 
ra necesario  algunos  años  más,  pero  luego  debe 
nuevamente  rebajarse  el  número  de  alumnos  á 
cincuenta,  porque  de  lo  contrario  sería  un  por- 
centaje muy  grande  de  oficiales  por  año,  que 
no  estaría  en  relación  con  las  vacantes  que  se 
fuesen  produciendo,  dado  el  ejército  permanente 
que  tuviese  la  República. 

En  cuanto  á  la  Escuela  Naval,  en  la  que  el 
número  de  alumnos  debe  estar  en  relación  al  de 
barcos  que  existen  ó  se  piensen  adquirir,  los  cur 
sos  que  actualmente  en  ella  se  dictan,  pueden 
ser  objeto  de  alguna  modificación,  pero  de  acuer- 
do con  las  ideas  cIj  ustedes,  han  sido  planeados 
j  reglamentados  "<os  correspondientes  á  la  cate- 
goría de  Jefes,  c  mo  asimismo,  los  que  deben 
dictarse  para  los  Oficiales  que  no  han  cursado 
estudios  académicos. 

Esta   Escuela,   eminentemente  científica,  nece- 


sita para  su  perfecto  funcionamiento,  de  mucho 
materia,  de  enseña  :za,  material  todo  muy  caro  y 
sin  el  cual  no  es  posible  conseguir  elementos  pre- 
parados que  puedan  honrar  nuestra  marina  de 
guerra. 

Tratada  la  instrucción  correspondiente  á  la 
clase  di  oficial,  nos  queda  referirnos  á  la  que 
comprende  á  los  clases  del  ejército,  que  como  muy 
bien  lo  dicen  ustedes,  han  sido  siempre  tan  de-: 
cuidadas,  á  pesar  de  haberlo  exigido  hace  mu- 
cho tXempo  las  necesidades  de  nuestros  cuerpos 
de  línea. 

La  instrucción  del  cuadro  de  clases  debe  se» 
la  preferente  atención  de  todo  plan  de  reofgáni 
zación,  porque  siendo  ellos  los  .inmediatos  supe 
riores  del  soldado,  los  que  necesariamente  se  en- 
cuentran á  su  lado,  los  que  guían  sus  primeros 
pasos  y  luego  ccicluyen  su  preparación  profe- 
sional, tiene  que  depender,  en  gran  parte,  de  la 
j  capacidad  y  alcai>ce  de  ese  instructor,  la  cali 
dad  del  soldado  que  se  forme. 

Compenetrados,  pues,  de  esta  imperiosa  nece- 
sidad de  darle  iup  base  de  instrucción  más  ó 
men  >s  superior  á  los  cabos  v  sargentos,  estamos 

i 

convencidos,  á  la  vez,  de  que  estos  primeros  ele- 
j  mentos  de  nuestra  jerarquía  militar,  no  sólo  de 
béri  poseer  una  relativa  preparación  científica, 
sino  que  deben  reunir  también  un  carácter  y 
espíritu  excelentes,  que  les  permita  inculcarlos 
en  el  novel  servidor,  para  resistir  con  ventaja 
las  fatigas  del  sei vicio.  Esta  condición  primor- 
diáTT  no  sería  esii  diada  preferentemente  en  la 
forma  que  ustedes  aconsejan  en  su  proyecto  ;  po- 
drían salir  de  una  escuela  de  clases,  perfectos  su- 
periores técnicos,  pero  con  mucha  facilidad,  eses 
espíritus  superior  >s  fracasarían  al  frente  de  una 
sección  ó  una  cor,  pañía,  por  su  falta  de  carácter 
y  de  espíritu  para  la  enseñanza. 

Nuestra  opinión  al  respecto,  es  opuesta  á  la 
institución  de  una  escuela  independiente  y  or- 
ganizada para  formar  clames  para  el  ejército.  Las 
escuelas  de  clases  deben  ser  las  mismas  unidades 
del  Ejército:  en  sus  cuarteles  respec'ivos.  deben 
organizarse  las  escuelas  de  sus  clases,  o  ando  el 
número  de  ellos  sea  superior  al  número  de  va- 
cantes, llenar  con  el  excedente  las  que  no  se  ha- 
yan podido  cubrir  en  las  otras  unidades,  pero  los 
cursos  respectivos  deben  hacerse  en  cada  cuerpo 
con  el  personal  dJ  oficiales  salidos  de  ^  Acade- 
mia General  Militar;  en  ellos  darían  su  parte 
profesional  ante  el  mismo  personal  de  tropa,  y 
allí,  en  la  práctica  del  servicio  al  frente  de  los 
soldados,  instlu yendo  reclutas  y  haciendo  ensa- 
yos del  mando  que  mañana  obtendrán  en  efecti 
vidad,  es  que  se  podrá  saber  si  completa  su  pre- 
paración científica  con  el  carácter  que  necesa 
riamente  debe  poseer  el  que  tiene  que  mandar. 

De  manera  que  instruidos  con  arreglo  al  pro- 
grama y  tiempo  que  la  escuela  de  cabos  y  sa?- 


214 


genios  determine,  pasarán  examen  en  comuni- 
dad ante  un  tribunal  que  designará  la  autoridad 
superior  respectivi.  tribunal  que  debe  ser  inde- 
pendiente de  los  elementos  preparadores,  para  evi- 
tar injusticias  ó  favoritismos,  el  que  determina- 
ra después  de  las  pruebas  orales  y  prácticas,  los 
que  se  encuentren  en  condiciones  de  merecer  la 
distinción  de  ser  promovidos  á  la  categoría  de 
clase. 

Por  otra  parte,  teniendo  sus  diferencias  profe- 
sionales, los  que  tengan  que  llenar  vacantes  en 
Cuerpos  de  infantería,  caballería,  artillería  ó  in- 
genieros, en  cada  Cuerpo  de  esta  clase,  se  dará 
la  instrucción  de  acuerdo  con  el  arma  á  que 
pertenecen. 

V 

Creación  de  una  Compañía  de  Ingenieros,  Pon 
toneros  ij  Telegrafistas  Militares.— Es  esta  una 
idea  que  hace  tiempo  debía  haberse  llevado  á  la 
práctica,  pues  demasiado  conocidas  son  las  de- 
ficiencias y  contrariedades  pasadas  por  el  ejér- 
cito de  operaciones  en  campaña,  y  nadie  mejor 
que  ustedes,  precisamente,  que  compartieron  á 
nuestro  lado  en  esta  última  contienda  los  sin- 
sabores de  la  guerra,  pueden  informar  d<  la  ve- 
racidad  de   estas  manifestaciones. 

La  creación  de  un  batallón  de  ingenieros  divi- 
dido en  cuatro  compañías:  de  pontoneros,  de 
minadores,  de  z;>pador^s  y  de  telegrafistas,  pre- 
pararían un  personal  apto  para  dichos  trabajos 
eliminando  así  le  esa  obligación  al  personal  del 
ejército,  que  profano  en  todo  aquello  que  no 
sea  su  oficio,  no  sólo  perjudica  el  servicio  y 
sufre  la  disciplina  sino  que  perturba  las  ope- 
raciones, hacieñío  detener  los  ejércitos  en  el 
desarrollo  de  sus  planes  tácticos  ó  estratégicos, 
con  detrimento  del  resultado  final. 

Por  otra  parte,  al  crearse  este  cuerpo  especial, 
sería  provisto  ríe'  ot  ariamente  de  los  elementos  in- 
dispensables de  que  aún  carece  nuestra  fuerza 
armada,  y  esto  sería  una  consecuencia  feliz  de 
tal  innovación. 

VI 

Batería  de  Cos:r< .—He  aquí  una  cuestión  que 
consideramos  sea  quizás  la  de  más  trascendencia 
que  trata  el  Droiectq  presentado,  y  sobre  la  cual 
podríamos  llenar  muchas  carillas  al  extendernos 
en  las  consecuencias  que  se  deducen  tácitamente 
de  dicho  tema. 

La  escuela  que  ustedes  proponen  con  la  crea 
ción  de  la  citada  Batería,  hubiera  pasado  per- 
fectamente desapercibida  para  los  profanos  mil! 
tares,  demostraa  lo  claramente  en  sjs  autores, 
que  ha  inspirado  este  proyecto  un  "riterip  ver- 
daderamente profesional . 


Es  imposible  concebir  verdaderos  artilleros  de 
costa,  con  la  enseñanza  y  práctica  de  nuestros 
cuerpos  de  artillería,  tanto  en  la  parte  corres- 
pondiente al  mando  superior,  como  en  el  subal- 
terno de  tropa. 

Requiere  esta  instrucción  un  estudio  especial, 
como  asimismo,  lleva  aparejada  una  preparación 
complata  en  los  conocimientos  de  fortificación, 
puesto  que  abarca  toda  la  parte  de  permanente. 

Cor¿  la  creación  de  esa  batería,  se  formaría  una 
de  las  escuelas  de  aplicación  para  los  oficiales 
que  se  dedicasen  ai  curso  de  artillería  é  inge- 
niería militar.  El  estudio  y  aplicación  de  las  ba- 
terías de  sitio,  traerían  como  consecuencia,  el 
de  la  defensa  c »  nuestras  costas  y  prepararía 
elementos  indis,")  i  isables  para  hacerse  cargo  de 
ella. 

En  la  exposici'm  de  motivos,  se  extienden  al 
tratar  este  punto,  en  consideraciones  generales 
sobre  la  defensa  de  nuestros  puertos,  y  es  esta 
cuestión  que  debiendo  estar  sujeta  á  un  estudio 
delicado  y  algo  difícil,  pues  entran  en  él  dife- 
rentes factores  le  orden  militar  y  naval,  exten- 
derse sobre  ellos,  daría  lugar  á  apartarse  del 
verdadero  objeto  de  e^te  trabajo:  manifestar  so- 
lamente que  es  de  urgente  necesidad  llevar  á  la 
práctica  el  estudio  de  las  defensas  de  nuestras 
costas  y  hacerlo  efectivo,  es  más  que  suficiente, 
como  igualmente  que  esa  defensa  no  debe  cir- 
cunscribirse á  a  fortificación  de  los  salientes 
indicados  como  a'  jonto  de  baterías,  pues  ella  ten- 
drá necesariamente  que  completarse  con  línea* 
avanzadas  de  lina;-,  y  baterías  flotantes,  si  es 
que  se  quiere  tener  perfectamente  á  cubierto,  so- 
bre todo  á  nuestro  puerto  principal,  de  cualquier 
avance  de  una  escuadra  enemiga. 

VII 

Compañía  de  ametralladoras — T,a  supresión  de 
la  compañía  de  ametralladoras  y  su  incorpora- 
ción por  secciones  á  los  cuerpos  de  infantería, 
creem  is  no  sea  una  medida  que  pueda  reportar 
ventajas  en  su  instrucción  y  aplicación. 

No  participamos  de  las  ideas  por  ustedes  ma- 
nifestadas como  aseveración  del  proyecto  que 
aconseja  tal  modificación.  El  servicio  de  ametra- 
lladoras en  el  combate,  ha  sido  y  es.  actualmgn 
te  objeto  de  un  estudio  especial,  y  las  opiniones, 
aunque  algo  divergentes,  tienden  á  unificarse 
después  de  las  prácticas  á  que  han  sido  someti- 
das en  las  últimas  guerras,  sobre  todo  en  la  ru- 
so-japonesa, donde  esas  armas  jugaron  un  gran 
rol  y  contribuyeron  eficazmente  á  decidir  el  éxi- 
to de  muchos  combates  y  batallas.  La  tendencia 
á  que  nos  referimos,  es  á  mantenerlas  en  cuer 
pos  independientes  denominados  grupos  ó  com- 
pañías de  ametralladoras,  dependientes  exclusi- 
vamente de  los  comandos  superiores  con  el  ob- 


MARZO  17  DE  1910 


215 


jeto  de  ordenar  su  empleo  en  los  momentos  y 
parajes  especiales,  donde  su  resultado  sea  com- 
pletamente reconocido. 

Agréganse   también   circunstancialmente  á  los 
servicios  de  la  caballería,  pero  nunca  con  carác 
ter  permanente. 

La  instrucción  de  esta  arma  debe  ser  un  ins- 
tituto completamente  independien^,'  porque  aún 
cuando  parece  pertenecer  por  su  calibre  y  mo 
vilidal,  al  servicio  de  la  infantería,  su  manejo 
y  aplicación  requieren  una  preparación  diíeren- 
te  en  muchos  de  sus  detalles  á  la  de  aquélla. 

Sujeta  dicha  instrucción  á  una  sola  clpec-  ión, 
se  unifica  perfectamente  y  se  prepara  con  más 
regularidad  el  personal,  haciéndolo  completamen- 
te apto  para  dicho  servicio  y  sobre  todo  en  nues- 
tro ejército,  donde  todas  estas  instrucciones  es- 
peciales deben  estar  á  cargo  de  profesionales  com- 
petentes y  sobre  todo  constantes,  por  lo  que  res- 
pecta al  personal  subalterno. 

Por  otra  parte,  siguiendo  el  ejempio  de  países 
extranjeros  que  con  toda  detención  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  este  servicio  especial,  nos 
vemos  obligados  á  proceder  en  la  forma  que  de 
jamos  expuesta.  Alemania,  Japón  y  recientemen- 
te Rusia  lo  han  puesto  en  práctica,  y  el  Bra- 
sil en  la  organización  que  acaba  de  sancionar, 
establece  también  los  grupos  de  ametralladoras 
como  irstituto  especial  é  independiente. 

VIII 

Antes  de  pasar  á  tratar  el  sistema  de  recluta- 
miento, reforma,  retiro,  ley  de  ascensos  y  reor 
ganización  de  nuestros  actuales  cuerpos  y  des- 
tacamentos de  campaña,  creemos  como  ustedes 
que  todos  los  puntos  que  trata  el  proyecto 
sobre  diferentes  partes  del  servicio  militar,  son 
aceptables  y  de  necesidad,  porque  todos  esos  ser- 
vicios se  encuentran  actualmente  en  estado  em- 
.  brionario  y  ¿por  qué  no  decirlo?,  deficiente. 


Un  solo  sistema  de  armamento,  tanto  en  aríi- 
I  Hería  como  en  infantería  y  la  unificación  de  ca- 
libres, se  hace  completamente  indispensable,  como 
asimismo  la  formación  de  un  arsenal  completo 
de  guerra  y  marina  con  todos  los  servicios  ane- 
xos. Adoptar  sistema  de  armas  con  arreglo  a 
los  últimos  adelantos  de  guerra  y  proveer  á 
I  nuestros  parques  del  material  necesario  para  un 
conjunto  de  ejército,  que  segi'm  la  ley  de  servi- 
cio que  se  sancione  pueda  el  país  poner  en  ar- 
mas, es  otro  complemento  que  aconseja  rna  sana 
prudencia  y  un  examen  detenido  de  las  circuns- 
tancias especiales  por  que  ha  pasado  y  pa«¡a 
nuestro  país  en  su  situación  interna  y  externa. 


IX 


Reclutamiento— Hemos  querido  dejar  para  tra 
itar  en  último  término  esta  cuestión  que  interesa 


sobremanera  á  todo  organismo  militar,  sobre  to- 
do, cuando  como  en  este  caso,  se  quiere  abor- 
dar decididamente  su  reorganización  actual. 

No  es  posible  pensar  en  hada  práctico  en  este 
sentido,  si  no  tenemos  comporten  ..es  ciertos  y  efi- 
caces que  ouedan  responder  con  conciencia  y  con 
constancia,  á  todas  estas  modificaciones  funda- 
mentales. 

Tampoco  es  dable  pensar  en  la  reorganización 
de  un  ejército,  si  esc  ejército  no  existe,  y  aun 
cuando  esta  manifestación  parece  fuera  demasia- 
do exagerada,  una  vez  puesto  de  manifiesto  los 
argumentos  que  le  sirven  de  base,  creemos  que 
pensarán  como  nosotros,  á  pesar  de  las  manifes- 
taciones de  ustedes  *qüé  no  deseaban  avanzar 
opiniones  en  esta  maieria  muy  compleja  y  de 
múltiples  aspectos  dentro  del  medio  en  que  ac- 
tuamos». 

Nosotros,  profesionales  militares,  que  sentimos 
sobre  nuestras  conciencias  el  peso  de  la  enorme 
responsabilidad  que  representa  la  fuer/.a  del  ejér- 
cito, que  en  todo  momento  estamos  llamados  á 
responder  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
contraídas  para  con  la  patria  al  aceptar  el  pues- 
to de  soldado  en  sus  filas,  no  podemos  ci  llar  an- 
te asunto  tan  trascendental  de  nuestra  organi- 
zación actual.  No  es  posible,  presentándosenos 
una  ocasión  como  esta,  en  que  se  nos  pide  la  opi- 
nión franca  y  sincera,  descarnada  de  galas  y 
mistificaciones,  como  debe  ser  la  de  todo  solda- 
do de  honor  ante  la  responsabilidad  de  su  opi- 
nión, que  en  este  caso  tiene  toda  la  solemnidad 
de  un  juramento,  ante  miembros  del  H.  Congre- 
so, callar  la  verdad  de  los  hechos  qué  pasan  ac- 
tualmente y  los  que  tendrán  que  pasar  á  medi- 
da que  pase  el  tiempo,  con  mayor  perjuicio  aun 
en  este  caso,  para  la  seguridad  de  nuestra  fuer 
za  armada. 

El  contingente  que  acude  á  las  puertas  de  nues- 
tros cuarteles  para  ser  dado  de  alta  en  los  cuer- 
pos, son  aquellos  elementos  convencidos  de  su 
inutilidad  ó  afición  para  el  trabajo  y  de  su  aban 
dono  para  todo  lo  que  represente  labor  y  sacri- 
ficio físico  por  la  existencia.  Esos  son  los  ele- 
mentos que  cuenta  el  ejército  en  sus  filas,  salvo 
excepciones  de  algunos  jóvenes— muy  pocos— que 
no  encontrándose  con  fuerzas  suficientes  para 
resistir  las  exigencias  de  un  tribunal  examina- 
dor en  la  Academia  General  Militar,  y  que  te 
niendo  sin  embargo  entusiasmos  generosos  por 
la  carrera  de  las  armas,  acuden  también  al  cuer- 
po A  ó  B  solicitando  una  plaza  de  soldado  dis- 
tinguido 

Ahora  bien  estimados  amigos:  ¿creen  uste- 
des que  puede  llamarse  ejército  aquel  que  su 
personal  de  tropa  está  compuesto  de  elementos 
mercenarios,  que  sus  entusiasmos  se  concretan 
á  percibir  su  paga,  hacer  malamente  su  sera- 
do de  guardia  ó  entregarse  al  vicio  ó  dormir 
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cuando  el  superior  no  le  exige  el  cumplimiento 
de  algún  acto  más  ó  menos  exigente  del  servi- 
cio? ¿Creen  ustedes,  que  sería  posible  abordar 
algún  plan  científico  en  ese  ejército,  con  un  per- 
sonal de  esa  naturaleza?  y  por  último,  ¿creen 
factible  asegurar  que  si  el  presupuesto  determina 
cuatro  ó  cinco  mil  soldados,  ese  número  serví 
cubierto  cou  seguridad  ?  Ustedes  estarán  con  nos- 
otros en  la  negativa,  porque  estamos  plenamente 
seguros  que  en  más  de  una  circunstancia,  ha- 
brán llegado  á  sus  oídos  manifestaciones  más 
menos  completas,  que  darán  á  estas  palabras  la 
comprobación  más  cierta  que  pueda  pedirse. 

La  dificultad  que  los  señores  Jefes  tienen  actual- 
mente para  llenar  los  claros  que  ocurren  en  los 
cuadros  de  sus  respectivos  cuerpos,  nos  pone  de 
manifiesto  que  aun  esos  mismos  elementos  faltan 
para  completar  el  número  presupuestado,  y  á 
medida  que  pase  el  tiempo,  ese  numero  irá  sien- 
do menor,  primero,  porque  muchos,  á  causa  de 
organismo  viciado,  padecen,  y  segundo,  porque 
otros  más  accesibles  al  contacto  benéfico  del  ele- 
mento obrero  se  corrigen,  optando  por  hacerse 
también  trabajadores  y  acuden  entonces  donde 
se  les  presenta  un  salario  mayor  y  donde  son 
más  dueños  d'  su  libertad. 

Estas  consideraciones  manifestadas  así  á  la  li- 
gera, son  más  que  suficientes  para  comprobar 
lo  que  decíamos  anteriormente  y  más  que  sufi- 
cientes también,  para  dar  el  grito  de  alarma 
acerca  del  reclutamiento  de  nuestro  ejército  que 
asegure  el  ejército  permanente. 

Urge,  pues,  al  mismo  tiempo  que  formamos  es- 
cuelas para  preparar  los  elementos  superiores  que 
han  de  encargarse  de  la  dirección  y  organización 
del  ejército,  tratar  la  forma  de  asegurar  ejérci 
to,  de  llevar  soldados  á  sus  filas,  de  preparar 
el  verdadero  núcleo  de  defensores,  á  quienes  so 
ha*  de  instruir  y  organizar. 

Tratar  esta  cuestión,  dentro  del  medio  nues- 
tro, no  es  tan  fácil,  y  da  lugar,  por  consiguien- 
te, á  pensar  con  detenimiento  el  medio  aborda- 
ble para  hacerlo  práctico  sin  detrimento  de  los 
intereses  generales  del  país  y  sin  levantar  re- 
sistencias que  puedan  perjudicar  el  sistema  ele- 
gido. 

Ante  todo,  es  indudable  que  el  ciudadano  tie- 
ne un  deber  sagrado  que  cumplir  para  con  la 
patria,  y  es  el  impuesto,  si  así  puede  llamarse, 
de  su  defensa,  que  se  traduce  en  servicio  de  ar- 
mas. Ningún  ciudadano  debía  considerarse  tal, 
sino  después  de  haber  satisfecho  con  ese  tribu- 
to, que  importa  el  más  grande,  el  más  sublime 
de  los  deberes  patrióticos.  ¿Por  qué  esa  diferen- 
cia entre  los  hombrss  ?  ¿  Por  qué  esa  desigual- 
dad de  sacrificios,  si  ante  la  Patria  todos  sus  hi- 
jos son  iguales?  ¿Es  acaso  humillante  el  cargar 
un  fusil  para  presentarle  armas  y  decirle  :  «estoy 
pronto  para  defender  tus  fronteras,  para  salvar 


tu  honor  si  es  ofendido,  sostener  la  Constitución 
y  las  leyes,  para  contribuir  á  llamarte  fuerte»-  ? 
¿Ls  acaso  nuestro  país  el  único  que  no  tiene  hi- 
jos patriotas  que  saben  sacrificar  por  un  corlo 
tiempo  la  libertad  de  sus  actos,  el  bienestar  que 
proporciona  la  situación  más  ó  menos  holgada 
de  la  fortuna  ?  ¿  Habrá,  acaso,  obra  más  grande 
que  tributar  á  la  patria  el  sacrificio  de  su  vida 
é  intereses  en  holocausto  de  su  felicidad  y  pros- 
peridad t 

Seguramente  que  ustedes,  y  como  ustedes  mu 
chos  de  los  que  componen  el  Honorable  Congre- 
so actualmente,  que  han  contribuido  con  su  con- 
tingente personal  en  los  momentos  de  peligro 
para  la  patria,  contestarán  á  todas  estas  interro- 
gaciones, en  una  forma  que  pondrá  de  manifiesto 
la  necesidad  de  que  el  ciudadano  tiene  la  obliga- 

i  ción  de  servir,  de  empuñar  un  fusil  y  pasar  el 

¡ 

tiempo  obligado  por  las  leyes  sometido  á  las 
exigencias  de  la  ordenanza  militar. 

Si  todos  los  países  de  América  ya  han  implan- 
tado esta  exigencia  en  la  organización  de  <us 
ejércitos,  ¿por  qué  no  hacerlo  nosotros?  ¿Por 
qué  poner  de  manifiesto  que  tenemos  menos  amor 
patrio  que  los  demás? 

Hay  la  necesidad  de  abordar  de  una  vez  el 
servicio  militar,  teniendo  en  cuenta  las  exigen- 
cias  del   medio  ambiente. 

Por  suerte,  se  va  a  dar  el  primer  pa^o  en  ese 
sentido  obligando  la  instrucción  militar  en  los 
colegios  del  Estado,  la  que  debería  quedar  bajo 
la  inspección  de  oficiales  del  ejército,  'e  lo  con- 
trario su  resultado  sería  nulo.  Es  ésta  medida  que 
denota  un  deseo  de  desarrollo  en  los  jóvenes  es- 
tudiantes, la  inclinación  por  el  ejército,  desper 
tando  una  corriente  de  simpatía  hacia  sus  ele 
mentos  y  preparar  un  terreno  apto  al  ingreso 
en  sus  filas  cuando  la  edad  los  llame  á  cumplir 
con  ese  deber. 

El  Brasil,  recientemente,  acaba  de  obligar  la 
enseñanza  militar  en  los  colegios  superiores  de 
la  instrucción  pública,  desde  los  quince  años  en 
adelante,  y  el  Japón  preparó  el  espíritu  mili- 
tar de  sus  soldados  en  la  misma  forma,  desper 
tando  eT  amor  patrio  hasta  el  delirio,  como  pre- 
paración de  la  futura  guerra  que  debía  sostener 
con  Rusia,  y  es  demasiado  sabido  el  resultado 
que  tales  procedimientos  produjeron  con  el  triun- 
fo definitivo  de  la  citada  guerra. 

Una  de  las  causales  que  se  presenta  como  fan- 
tasma difícil  de  combatir,  para  obligar  al  servi- 
cio militar,  son  los  partidos  políticos  en  que  se 
encuentran  divididos  actualmente  los  ciudada- 
nos, y  que  seguramente  por  mucho  tiempo  los 
íendrá  divididos,  dados  los  principios  diametral- 
mente  opuestos  que  les  sirven  de  programa. 

Creemos,  sin  embargo,  que  si  bien  es  cierto 
que  presentándose  el  escenario  en  que  se  tiene 
que  innovar,  en  tan   peligrosas  condiciones,  el 
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medio  á  adoptarse  debe  ser  objeto  de  un  estudio 
especial,  no  es  menos  cierto  que  no  sea  imposible 
obtener  una  forma  practicable  (pie  reúna  á  la 
vez  que  el  obje'.o  que  se  persigue,  corno  es  la 
instrucción  militar  del  ciudadano,  la  segarida  • 
de  no  convertir  en  un  peligro  la  estabilidad  de 
las  instituciones. 

En  todos  los  países,  cuando  se  ha  tratado  de 
implantar  el  servicio  obligatorio,  se  ha  chocado 
con  grandes  inconvenientes,  que  la  energía  y 
prudente  constancia  de  los  encargados  de  poner 
lo  en  vigencia  han  sabido  allanar.  Todos  ellos 
han  tenido  que  pasar  por  una  evolución  r¿iáf> 
ó  menos  lenta  en  razón  directa  de  los  ineonve- 
nienté«í  que  se  han  presentado  para  su  ejecu 
ción,  pero  han  llegado  al  fin  deseado.  Tenemos 
un  ejemplo  reciente  en  el  Brasil,  que  acaba  de 
sancionar  y  puesto  en  periodo  de  ejecución  el 
servicio  militar  obligatorio,  y  una  enorme  resis- 
tencia quiso  imponerse  rara  no  dejarlo  llevar  á 
la  práctica — que  basta  valió  atentados  *  ontra  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  general  Hermes  da 
Fonseca — pero  'a  buena  habilidad  del  Gobierno, 
allanando  las  c'perezas  y  exigencias  de  la  lev 
con  reglamentaciones  moderadas,  salvó  la  situa- 
ción verdaderamente  angustiosa  que  parecía  pie- 
sentarse.  En  la  Argentina,  cuando  recién  se  ini- 
ció el  período  de  conscripción,  pasó  algo  de  lo 
mismo,  y  un  éxodo  de  ciudadanos  de  ese  país 
invadió  nuestras  playas,  á  pesar  de  estar  aboca- 
dos á  una  guerra  internacional,  y  si  vam  s  á  ob- 
servar detenidamente,  todos  los  países,  en  la  evo- 
lución de  esas  prácticas  de  la  vida  ciudadana, 
nos  presentan  la  cuestión  bajo  la  misma  ó  pa- 
recida forma. 

Ahora  bien:  en  esos  países  ¿no  existen  acaso 
partidos  políticos,  ideas  antagónicas  en  sus  hi- 
jos, como  lo  ixisten  en  el  nuestro?  En  esos  paí- 
ses ¿no  han  encontrado  el  medio  de  comnatir  el 
peligro  que  pudiera  existir,  hasta  hacerlo  des- 
aparecer? Y  si  lo  han  encontrado,  ¿cómo  no  lo 
vamos  á  encontrar  nosotros?  ¿Nos  faltará  crite- 
rio mesurado  y  hábil  para  llegar  á  un  modo 
práctico  de  implantarlo  ?  Creemos  que  no. 

Por  otra  parte,  siguiendo  siempre  el  ejemplo, 
ó  más  bien  dicho,  estudiando  ese  período  de  tran- 
sición de  los  ejércitos  de  oíros  países,  hemos 
visto  que  el  pasaje  por  las  filas,  del  ciudadano, 
es  una  escuela  especial  que  les  inculca  el  cum- 
plimiento del  o'eber,  el  respeto  á  sí  mismos  y  á 
los  demás,  y  corrige  sobremanera  las  ideas  ex- 
traviadas, haciendo  de  espíritus  débiles,  carac- 
teres fuertes  y  sobrios,  dispuestos  siempre  á  cum- 
plir y  no  á  desobedecer:  es  claro  que  todo  esto 
depende  de  la  enseñanza  y  escuela  pie  el  servi- 
cio militar  tenga  implantadas. 

Alemania,  es  un  ejemplo  notable  en  este  senti- 
do. Todo  ciudadano  en  su  exterioridad,  e>  un 
I    soldado,  en  ia  manera  de  caminar,  en  la  for 


ma  de  saludar,  en  la  corrección  de  sus  modales, 
en  ta  voluntad  de  obedecer,  y  por  último,  en  la 
manera  de  hablar  de  la  patria,  de  m  ejército  y 
de  todo  lo  que  con  ello  tiene  relación,  carac- 
terística emane  da  de  su  pasaje  por  las  lilas 
del  Ejército. 

En  Francia,  aunque  no  en  una  forma  tan  rí- 
gida, pasa  algo  parecido:  en  el  Japón,  que  lia 
implantado  la  escuela  alemana,  es  hoy  también 
un  ejemplo  de  disciplina  en  el  ciudadano,  y  no 
diremjs  que  en  esos  países  no  existen  ideas  po- 
líticas perfectamente  divididas,  más  aun  las  ideas 
social) s: as  que  son  las  más  peligrosas  dado  su:; 
avances  perjudiciales  para  la  misma  sociedad, 
para  el  mismo  espíritu  socialista — en  algunos  de 
dichos  países  se  encuentran  ya  en  un  período  de 
su  apogeo. 

Creemos,  sin  ti  mor  de  equivocarnos,  que  si  en 
nuestro  país  adoptáramos,  como  lo  dejan  en 
trever  ustedes,  un  sistema  mixto,  es  decir,  un 
sistema  de  servicio  militar  á  base  de  ejército 
perm;  lento  en  una  proporción  de  un  cuarto  del 
primero  y  tres  del  segundo,  proporción  que  de 
bería  irse  variando  después  de  transcurrido  un 
tiempo  determinado,  el  éxito  estarla  asegurado, 
haciendo  permanecer  bajo  banderas  por  un  tiem- 
po que  no  fuera  menor  de  seis  meses  ni  mayor 
de  un  año. 

En  esta  forma,  Ta  base  de  ejército  permanente, 
que  sería  de  voluntarios  contratados,  podría  ser 
seleccionada  al  aumentárseles  la  paga,  porque  á 
los  comprendidos  en  el  servicio  obligatorio  se 
les  disminuiría  la  mitad. 

La  proporción  en  que  quedaría  el  servicio  obli- 
gatorio no  perjudicaría  en  nada  absolutamente 
la  seguridad  de  la  fuerza  armada,  aun  en  el  ca- 
so perfectamente  posible,  en  que  esta  parte  per- 
terreciera  al  partido  adverso,  y  esto  podamos  ase- 
gurarlo los  que  hemos  pasado  por  las  filas,  pues 
muchas  veces  hemos  tenido  un  porcentaje  ma- 
yor y  en  épocas  bien  difíciles,  sin  haberse  per- 
turbado en  lo  más  mínimo  el  servicio  ni  la  segu- 
ridad 

El  ciudadano  que  pasa  por  las  filas,  desde  el 
momento  que  ;^e  sujeta  á  la  disciplina  militar, 
es  otro  hombre,  y  ya  sea  por  temor  ai  cas+igo. 
ó  á  seguir  en  el  servicio  por  más  tiempo  que 
al  que  la  ley  'e  obliga,  cumple  sin  vacilaciones 
su  cometido  y  mejor  aún.  muchas  veces,  que 
el  contratado. 

Las  excepciones  al  principio  serán  mayores  y 
después  se  irán  aminorando  hasta  conseguir  la 
regularidad  del  servicio,  y  dada  la  poca  cantidad 
que  quedaría  sujeta  á  esta  obligación,  no  se  no- 
taría 'a  falta  de  esos  brazos  para  el  trabajo 

La  reglamentación  de  esta  ley  especial  no  as 
posible  por  otra  parte,  tratarla  en  estas  breves 
observaciones :  simplemente  nos  concretamos  á 
manifestar  en  vna  forma  general  cuál  sistema 
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podría  adoptarse  sin  peligro  y  con  ven  ¡aja  en 
nuestro  Ejército. 

X 

Réstanos  ahora  decir  algo  como  corolario  'le 
t.  das  estas  ideas  manifestadas  con  la  mejor  vo- 
luntad é  inspiradas  por  el  más  sano  patriotis- 
mo y  espíritu  profesional.  Nos  referimos  al  cie- 
rre del  escalafón,  retiro  y  reforma  de  la  lista 
militar. 

Son  tres  cuestiones  que  están  comjgietameníe 
ligadas  y  las  cuales  puestas  en  práctica  en  '  > 
forma  que  el  criterio  justo  y  equitativo  aconse 
ja,  concluirían,  una  vez  hecho  carne  tocias  las  an- 
teriores disposiciones,  por  hacer  de  nuestra  pro- 
fesión, una  verdaderamente  noble  y  próspera 
como  todas  las  demás,  y  cuyos  resultados  de  in- 
menso valor  Beneficiarían  directamente  a1  ;raba- 
jo  y  progreso  en  general,  porque  la  tranquilidad, 
ese  factor  tan  inmensamente  principal,  depende 
de  la  estabilidad  de  la  fuerza  armada. 

No  es  posible  el  cierre  del  escalafón  del  ejérci- 
to sin  su  previa  reforma.  No  es  posible  tara 
poco  condenar  á  un  Jefe  ú  Oficial  á  morir  en 
la  jerarquía  que  tiene  actualmente  si  ic  pre- 
ceden doscientos  ó  trescientos  de  su  mir  ra  cla- 
se ;  y  si  de  esa  cantidad,  el  80  por  ciento  no 
reúnen  ni  medianamente  las  condiciones  nece- 
sarias de  su  clase,  sería  herir  de  muer  e  la  cla- 
se militar,  sería  abolir  el  ejército,  seria  mai  li- 
li defensa  nací  nal. 

La  reforma  rs  necesaria,  tan  necesaria  corad 
cualquiera  de  las  innovaciones  que  acontan 
en  su  proyecto;  la.  forma  de  llevarla  á  la  prác- 
tica es  una  cuestión  financiera  que  debe  estu- 
diarse con  detenimiento,  pero  que  no  es  impo- 
sible; quizá  la  asignación  indicada  en  ei  Presi- 
puesto  General  de  Castos  para  la  lista  le  Reem- 
plazo, pudiese  servir  do  bose  pira  la  amortira- 
ción  é  intereses  de  la  suma  necesaria  á  qiié  as- 
cendería el  rescite,  si  así  puede  decirse,  de  esos 
empleos,  obtenidos  por  muchos  indebidamente, 
y  que  otros  no  podrían  desempeñar  p  r  falta 
de  preparación,  edad  ó  achaques. 

Sancionada  la  reforma  y  sancionada  una  ley 
de  retiro  forzoso  por  edad  y  á  voluntad,  se  depu- 
raría el  escalafón,  primero,  y  luego  se  produci- 
rían vacantes,  que  llenadas  á  e!ec<  ión  y  por  an- 
tigüedad, en  ía  proporción  que  la  ley  determi- 
nase, se  regularizaría  la  situación  efectiva  de 
nuestros  jefes  •  oficiales,  regularización  que  se 
<"  con  pipiaría  eon  una  ley  justa  de  ascensos  que 
premiara  los  servicios  prestados  con  dedicación 
y  correcta  competencia  y  la  rotación  en  los 
puestos  de  com  indo  del  ejército. 


Al  dar  por  ttiminado  este  trabajo  y  elevarlo 
á  la  consideración  de  los  distinguidos  legislado- 
res que  tanto  honor  nos  han  dispensado  solici- 
tando esta  humilde  colaboración,  creemos  del 
caso  poner  de  manifiesto  como  consecuencia  de 
estas  opiniones,  que  con  tanto  placer  enviamos  á 
ustedes,  que  correspondiéndole  á  la  actual  Le- 
gislatura la  discusión  de  la  Constitución  de  !a 
República,  sería  pertinente  y  justo  discutir,  que 
asi  como  tienen  entrada  al  recinto  legislativo 
miembros  de  rodas  las  carreras  liberales  y  <'  ' 
todos  los  gremios,  tuviesen  también  mtrada  los 
militares,  que  hasta  el  presente  están  inhibidos 
de  ese  derecho;  prohibición  que  sólo  en  nuestro 
país  se  mantiene  aún,  con  detrimento  df  nues- 
tros derechos,  y  desconociendo  nuestra  ciuda- 
danía. ¿No  sería  un  digno  corolario  de  la  reor- 
ganización del  ejército?  ¿Dicho  a.nto  no  diría 
que  también  el  ejército  tiene  elemsntos  pre- 
parados para  alternar  en  las  sabias  discusiones 
del  H.  Congreso?  Como  simple  indicación,  agre- 
gamos esto  considerando  á  nuestras  anteriores 
manifestaciones. 

Fn  el  firme  convencimiento  de  que  el  proyecto 
de  ustedes  provocará  discusiones  que  aprovecha- 
remos con  ventaja  los  que  seguimos  esta  carre- 
ra con  verdadera  vocación,  y  de  que  ustedes  tam- 
bién rebatirán  con  elocuencia  y  preparación  los 
objeciones  que  puedan  hacérseles,  es  que  esme- 
ramos que  pronto  podremos  festejar  sonrientes 
el  primer  triunfo  de  nues+ra  carrera,  p^se  á  los 
enemigos  del  ejército,  que  son  los  que  no  sien- 
ten verdadero  cariño  por  su  Patria. 

Séanos  permitido  felicitar  á  ustedes  por  el  pro- 
1  yecto  presentado  y  por  las  concienzudas  conside- 
raciones que  le  sirven  de  exposición  de  motivos, 
las  que  han  puesto  de  manifiesto  que  tenemos  en 
el  H.  Cuerpo  Legislativo,  dignos  defensores,  en- 
tusiastas partidarios  del  ejército  y  su  progreso, 
lo  que  por  cierto  es  un  ali°nt^  para  lo?  profe- 
sionales de  corazón. 

Con  nuestro  respetuoso  y  atento  saludo  nos 
es  grato  ponernos  una  vez  más  á  las  órdenes  de 
los  distinguidos  legisladores  autores  del  proyec  o 
sobre  r¡  organización  del  ejército  y  marina 

Venancio  S.  Rviz. 

Jaime  F.  Bravo. 

PROYLGW)  DE  LEY 
i  •  X" 

El  Lanado  y  Cámara  de  Representantes,  en 
Asamblea  General,  acuerdan  y 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  El  Poder  Ejecutivo,  dentro  del  más 
|  breve  término  posible,  á  contar  desde  la  promuj- 
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gación  de  la  presente  ley,  someterá  a  estudio  del 
Cuerpo  Legislativo  un  plan  complejo  de  reor- 
ganización del  ejército  y  la  armada,  sobre  las  si- 
guientes bases  : 

A)  Reorganización  del  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina  y  creación  del  Gabinete  Militar  y 
sus  depen  l encías  administrativas. 

B)  Reorganización  del  Estado  Mayor  General 
del  Ejército,  sobre  bases  exclusivamente  téc- 
nicas y  creación  de  la  E  cuela  Superior  de 
Guerra. 

C)  Reorganización  é  independización  de  la  ac- 
tual  Comandancia  General  de  Marina  en 
el  sentido  de  convertirla  en  Estado  Mayor 
de  Marina. 

D)  Modificación  del  plan  de  estudios  de  la 
Academia  General  Militar,  en  el  sentido  de 
especializar  la  instrucción  teórioo-práctica 
de  cada  arma,  contratando  en  Europa  los 
servicios  de  tres  profesores  militares,  de  au- 
mentar á  setenta  el  número  de  BUS  alumnos 
y  denominarla  «Escuela  Militar». 

E)  Reorganización  de  la  Escuela  Naval  creán- 
dose una  r-tceión  de  estudios  superiores  de 
Marina,  ]>ara  jpfes  y  oñcíales,  con  carác- 
ter obligatorio,  y  contratándose  en  Europa 
un  director  técnico  para  dicha  Escuela,  así 
como  los  irofesores  que  fueren  necesarios. 

F)  Establecimiento  de  la  Escuela  de  Cabos  y 
Sargentos. 

G)  Fundación  del  Arsenal  de  Guerra  y  crea- 
ción de  una  Escuela  de  Mecánicos  Naciona- 
les, anexa  al  Arsenal. 

H)  Creación  de  una  compañía  de  ingenieros, 
pontoneros  y  telegrafistas  militares. 

I)  Creación  de  una  batería  de  artillería  de 
costas,  por  lo  menos 

J)  Creación  de  un  nuevo  Regimiento  de  Ar  t- 
llería  de  Compaña  sobre  la  base  de  Jas  ac- 
tuales^ baterías  de  artillería. 

K)  Formación  de  harás  militares  regionales, 
j  L)  Establecimiento  de  un  campo  para  manio- 
bras y  construcción  de  polígonos  de  tiro, 
regionales. 

M)  Keorgani:  ación  y  aumento  de  las  distin- 
tas unidades  del  ejército,  sobre  la  base  de 
compañías  ó  escuadrones,  batallones,  regi- 
mientos,  brigadas  y  divisiones. 
N)    Supresión   del   actual    «Destacamento  de 
Ametralladoras»  y  distribución  por  seccio- 
nes, en  los  Cuerpos  de  Infantería. 
'    O)  Supresión  de  las  actuales  compañías  y  es- 
cuadrones departamentales. 
I     P)  Supresión  de  la  Oficina  Clasificadora  de 
J       Retiro,  transfiriéndose  sus  funciones  al  Ga- 
binete 3V  jitar. 
Q)  Peorgir  i? ación  de  la  -Tunta  de  /"iminis 
tración  Militar,  cpre  pasará  á  formar  par- 


te de  las  dependencias  administrativas  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 
R)  Reorganización  del  Cuerpo  de  Sanidad  Mi- 
litar. 

S)  Modificación  del  sistema  actual  de  reclu- 
tamiento. 

T)  Proyecto  de  ley  de  retiro  forzoso  y  refor- 
ma de  los  jefes  y  oficiales, 
•j'j  Cierre  del  Escalafón  Militar. 
V)  Proyecto  de  ley  de  ascensos. 
X)  Escalafón  de  la  Marina  de  Guerra. 

Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  contratará  en  Eu- 
ropa, por  el  término  de  cinco  años,  los  servicios 
de  un  jefe  y  tres  oficiales  de  Estado  Mayor,  pa- 
ra su  asesoramiento  en  lo  relativo  á  la  reorga- 
nización del  ejército  y  propondrá  oportunamente 
las  remuneraciones  que  correspondan  á  dichos 
jefes  y  oficiales. 

Art.  3.°  El  Poder  Ejecutivo  con'.ratará  en  Eu- 
ropa un  ingeniero  especialista  en  fortificaciones, 
para  que  formule  el  pian  general  de  defensa  de 
nuestras  costas,  procediéndose,  inmediatamente 
después  de  aceptado  el  plan  propuesto,  á  su  rea- 
lización, preferentemente  en  la  parte  que  se  re- 
laciona con  la  ciudad  de  Montevideo. 

Art  4."  El  Poder  Ejecutivo,  á  la  mayor  breve- 
dad posible,  presentará  á  la  aprobación  legisla- 
tiva un  programa  complejo  de  adquisición  de  ele- 
mentos de  guerra. 

Art.  5.°  El  Poder  Ejecutivo  formulará  asimis- 
mo el  plan  de  recursos  que  sea  necesario  para 
subvenir  á  los  gastos  que  origine  el  cumplimien- 
to de  esta  ley 

Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

\¿ú  discusión  general. 
Sr.  Laguna  —  Es,  simplemente,  para 
salvar  mi  voto  en  esta  materia,  porque 
•   no»  considero  conveniente  ni  oportuno  el 
proyecto  que  se  ha  presentado  á  discu- 
sión, que  he  solicitado  la  palabra.  Y  no 
porque  crea  que  el  proyecto  sea  malo, 
que  me  opongo  á  él,  pues  aunque  no  lo 
he  e.-tudiado  con  detención,  considero 
|   que  desde  que  fatalmente  tenemos  que 
!    sostener  un  ejército',  puesto  que  todos  los 
países  lo  sostienen,  conviene  más-'  que  ese 
|   ejército  esté  bien    organizado;  pero  hay 
otroc  puntos;  respecto  de  los  cuales  qui- 
siera hacer  algunas  observaciones,  por- 
que   me    hallo  en  discordancia  con  los 
autores  del  proyecto. 
En  primer  lugar,  me  parece  que  le  fal- 
¡   ta  á  la  Cámara  la  preparación  y  la  com- 
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petencia  necesarias  para  entrar  á  estudiar 
estos  proyectos  de  ley;  creo  que  corres- 
ponde más  bien  al  Poder  Ejecutivo  el 
presentarlos,  pues  él  tiene  asesores  mi- 
litares de  que  nosiotrois'  carecemos.  Ei  Po- 
der Ejecutivo  tiene  ei  deber  de  tener  al 
ejército  bien  organizado;  de  modo  que  el 
que  la  Cámara  ce  dirija  indicándole  que 
1<  organice,  es  como  hacerle  ya  una  cen- 
sura anticipada.  Sin  esta  indicación,  el 
Poder  Ejecutivo  puede  presentar  las  re- 
formas que  crea  convenientes,  y  me  pa- 
rece que  avanzamos  algo,  al  indicarle 
desde  ya  las  reformas  que  deben  propo- 
nerse. 

Por  otra  parte,  veo  también  que  en  el 
proyecto  que  está  en  discusión,  campea 
una  especie  de  premura  que  puede  tra- 
ducirce  así  como  en  un  temor,  que  no  es 
conveniente  que  en  estos  momentos  se 
apodere  del  espíritu  público,  porque  en 
realidad  no  exiiste.  Pero  una  torcida  in- 
terpretación á  esJte  proyecto  de  ley,  pue- 
de dar  lugar  á  comentarios  malevolen- 
tes. 

En  dos  ó  tres  de  los  artículos  he  no- 
tado que  se  dice  que  el  Poder  Ejecutivo 
d<  b  •  presentar  con  la  premura  del  caso, 
ó  •}  la  mayor  brevedad  posible..  »  De  mo- 
do que  parece  que  hubiera  un  peligro  in- 
minente, que  fuera  necesario  evitar  au- 
mentando el  ejército1,  reorganizando  V'v 
fortificando  las  costas,  y  creo  que  ni  del 
interior,  ni  del  exterior  haya  ningún  pe- 
Lgro  que  nos  amenace.  Sobre  todo  en 
estos  momentos;  en  que  parece  que  está 
por  reinar  en  América  una  paz  estable, 
sólida  y  duradera;  juzgo,  pues,  conve- 
niente, que  del  seno  del  Parlamento,  de 
la  Cámara  de  Representantes,  no  salga 
ninguna  voz  que  pueda  traducirse  en  voz 
de  alarma,  ó  (interpretarse  como  la  ex- 
presión de  un  sentimiento  de  intranqui- 
lidad. 

He  terminado'. 


Sr.  M oratorio—  No  es  mi  ánimo,  desde 
luego,  hacer  debate  en  este  asunto,  ya 
que  sólo  se  levanta  apenas  La  voz  de  un 
colega  pa  a  salvar  simplemente  su  voto; 
pero  quiero  dejar  constancia  de  que  no 
hay  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  y  Manina  ni  en  ei  proyecto  mis- 
mo, nada  que  haga  suponer  esa  premura 
que  parece  alarmar  al  .señor  diputado 
Laguna. 

Este  proyecto  fué  presentado  á  la  Cá- 
mara e]  año  1908  y  ha  sido  informado  al 
clausurarse  el  período  ordinario  pasa- 
do. Luego,  pues,  han  mediado  casi  dos 
años  entre  la  presentación  del  proyecto- 
y  el  informe  de  la  Comisión,  para  que 
a  los  cinco  meses  de  presentado  éste,  la 
Mesa  lo  pudiera  en  la  orden  del  día. 

Paso  por  alto  los  otros  argumentos  ó 
los  otros  motivos  que  hacen  salvar  el  vo- 
te al  señor  Laguna,  porque  creo  que  no 
es  el,  momento  de  discutir  si  la  Cámara 
está  ó  no  habilitada  para  presentar  al 
Poder  Ejecutivo  el  plan  de  que  informa 
el  proyecto. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr,  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Qi  se  pasa  á  la  discusión  particular 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Habiéndose  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la   sesión   á  las   4  y 
58  minutos  p.  m.). 

I)  omina  o  Varad  crin, 
Secretario  Redactor. 
J  ul  i  o  M.  C  l  a  v  el  ¡  i; 

S^rotn  t  i.,    R<  •la-tur. 


13.a  SESION  ORDINARIA 


MAKZO  19  DE  1910 


PRESIDE  EL,  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asunt  >s  entrados. 

4 —  Presentación  de  un  proyecto  sobre  nombra- 
n^entos  de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcal- 
íes  (doctores  Giribaldi  Heguy  y  I.agarmi- 
11a). 

5 —  Licencia  concedida  al  señor  diputado  Sa- 
macoitz. 

6 —  Vacaciones  pascuales. 

7 —  Moción  de  preferencia. 

ORDEN   DEL  DÍA 

8—  Explicaciones  del  señor  Ministro  del  In',v- 
rior. 

9—  In  mdaciones  de  Francia. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


'  bellá  y  Escobar 
t  mézaga 

Aragón   y  Etchart 

Avegno 

Barboza 

Bélinzon 

Blca 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Cortinas 


Durán 

Díaz 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

Qilbert 

Giribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 

Hontou 

Iglesias 

Lagarmilla 


Laguna 
Maníni  Ríos 

Massera 
Mendivil 

Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Navarrcte 

Negro 

')neto   y  Viana 

Paullier 

Pelayo 

Pereda 

Pittaluga 

Ponce  de  León 

Puppo 

Quintana 

Total:  60. 
Faltando 


R?món  Guerra 

Repctto 

Rodó 

Rodríguez  Larreta 

"odriguez  (don  R.) 

Roxlo 

Rüclfer 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Sánchez 

Sanguinet 

Scmblat 

Sierra 

Sosa 

Su&rez 

Travieso 

Vidal  Belo 

Zor  Illa 


CON  AVISO 


Alonso   y  Trelles 

Arena 

Bergalii 

López 

Martines 

Total:  9. 


Miláns 

Miranda  (don  A    S  ) 

Samacoitz 

biirling 
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CON  LICENCIA 


Qer.*o 

Castro  (don  J  P) 

Total:  3. 


Ferrando   y  Ctuor.uo 


SIN  AYISo 


üu^essa 

Castro  (don  Garios; 

Espalter 

García 

Uomensoro 

Gómez  Folie 

Guaní 

icasuriaga 

Total:  15. 


Lezama 

Rivai 

Rodrigue:,  (don   G.   L  ) 
Soca 
Suíirlers 
Terra 
Vidal 


2  Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darte  lectura  del  acta  de  la  an- 
terior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Aíirrnativa. 


escrituras  de  propiedad  territorial  sin  que  se 
acompañe  el  plano  respectivo. 

A  la  misma  Comisión. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  : ) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  le  autoriza  á  coa- 
tribuir con  25  000  francos  destinado-  al  socorro 
de  las  víctimas  de  las  inundaciones  ocurridas  en 
Francia. 

A  Ir.  ~omir,.ión  do  Le?islaeiór 

—El  Poder  Ejecutivo  devuelve  infornado  por 
el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  el  pro- 
yecto presen  lado  á  V.  H.  por  los  señores  repre- 
sentantes doctor  Terra  é  ingeniero  "anessa,  de- 
terminando  aue   los  escribanos  no  autorizarán 


'4— Los  señores  representantes  doctores  Juan  Gi- 
ribaldi  Heguy  y  Eugenio  J.  Lagarmilla,  presen- 
tan el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Al- 
caldes de  la  República,  serán  nombrados  trienal 
mente  por  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  2."  Los  nombramientos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  deberán  efectuarse  dentro  de 
los  dos  primeros  meses  del  trienio  respectivo. 

Art.  3.°  Deróganse  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Montevideo,  marzo  20  de  1910. 

Juan  Girlbaldi  Heguy, 
Diputado   por  Paysandú. 
Eugenio  J.  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 


Exposición  de  motivos 

El  nombramiento  anual  de  los  Jueces  de  Paz 
y  Tenientes  Alcaldes  de  la  República,  estableci- 
do por  el  artículo  89  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil,  debe  ser  materia  de  una  modifica- 
ción sensible 

Se  justificaba  en  tiempos  ya  lejanos,  cuando  el 
Poder  Judicial  se  hallaba  aún  en  estado  de  orga- 
nización progresiva,  y  era  preciso  que  sus  auto- 
ridades superiores  tuvieran  á  la  mano  el  medio 
de  renovar  fácilmente  el  personal  inferior  de  la 
Administración  de  Justicia,  depurando  sus  ele- 
mentos componentes  y  reemplazándolos  con 
otros  más  aptos  dentro  de  un  criterio  de  evolu- 
ción constante  hacia  el  mejoramiento  que  actual- 
mente se  ha  alcanzado. 

Que  ha  cesado  ya  la  necesidad  frecuente  de 
esos  nombramientos  colectivos,  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  con  las  renovaciones  anuales  de 
Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes  que  viene 
efectuando  la  Alta  Corte  de  Justicia,  pocas  son 
las  alteraciones  que  se  hacen  en  el  personal  á 
cargo  de  los  Juzgados  de  Paz  y  Alcaldías  de  la 
República. 
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Y  simultáneamente  con  la  desaparición  de  esa 
necesidad,  han  surgido  los  inconvenientes  que 
apareja  el  mantenimiento  de  la  disposición  con- 
tenida en  el  artículo  89  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

Desde  luego,  ella  obliga  á  la  Alta  Cor.e  de 
Justicia  á  efectuar  anualmente  la  designación 
de  211  Jueces  de  Paz  y  656  Tenientes  Alcaldes,  de- 
teniéndose á  examinar  las  condiciones  de  ca  Id 
candidato  y  las  razones  qüe  hayan  para  nom- 
brarlo ó  no,  distrayendo  con  ello  el  tiempo  y  la 
atención  repudridos  por  esa  tarea  tan  laboriosa 
como  superílua  desde  que  se  sancionó  la  ley  de 
creación  de  aqilíl  alto  Poder  Judicial. 

En  efecto  :  el  artículo  32  de  la  citada  ley  im- 
plica i :i  permanencia  de  los  Jueces  de  Paz  y  Te- 
ulenles  Alcaldes  en  sus  respectivos  puestos,  mien- 
tras no  den  motivo  justo  para  ser  separados. 

Antes  de  sancionarse  la  ley  citada,  se  justifica- 
ba la  necesidad  de  los  nombramientos  anuales 
como  medio  de  poder  eliminar  de  ^us  cargos, 
medíanle  la  designación  de  un  reemplazante,  a 
todos  aquellos  funcionarios  que,  sin  ofrecer  asi- 
dero p;  ra  una  destitución,  hubieran  demostrado 
carecer  de  las  condiciones  indispensables  para 
llenar  los  fines  de  una  buena  administración  de. 
justicia. 

Pero  sancionada  la  ley  de  octubre  de  1907,  que 
faculta  á  la  Alta  Corte  para  separar,  sin  expre- 
sión de  causa,  en  cualquier  momento,  á  los  Jue- 
ces de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes,  siempre  que  así 
convenga  á  los  fines  del  mejor  servicio  público, 
e]  nombramiento  anual  de  dichos  funcionarios 
no  tiene  ya  razón  de  ser,  y  sólo  significa  un  re- 
cargo estéril  y  enorme  de  tareas  para  la  Alta 
Corte  de  justicia. 

He  f'hí  explicados  sucintamente  los  fundamen- 
tos del  artículo  1.°  de  este  proyecto  de  ley.  En 
cuanto  al  artículo  2.°,  tiene  por  objeto  determi- 
nar la  época  en  que  deben  hacerse  'os  nombra- 
mientos trienales  de  Jueces  de  Paz  y  Tenientes 
Alcaldes,  á  fin  de  que  esa  fecha  no  sea  arbitra- 
ria como  resulta •  al  presente. 

Sala  de  Sesiones,  marzo  19  de  1910. 

Juan  Giribaldi  Heguy, 
Diputado  por  Paysandú. 
Eugenio  J  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 


5— El  señor  representante  don  Juan  Samacoitz, 
solicita  licencia  por  sesenta  días  para  ausentar- 
se de  la  Capital. 


Se  va.  á  votar. 

Si  se  concede  la  Ucencia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


G — De  acue  do  con  una  práctica  obser- 
vada en  año:,  anteriores,  la  Mesa  no  invi- 
taría á  ]a  Honorable  Cámara  á  celebrar 
sesión  -en  ;a  .-emana  próxlima,  si  no  hu- 
biera oposición. 

'Apoyados). 

Así  .se  hará. 


7 — $r.  Saíí&rain — Hago  moción,  señor 
PreJidente,  para  que  .-e  trate  en  ambas 
discusiones,  el.  proyecto  pasado  por  el 
Poder  Ejecutivo  sobre  recursos  á  enviar- 
se á  la  República  de  Francia  con  moti- 
vo de  las  inundaciones  que  han  tenido 
lugar. 

Me  parece  que  es  un  asunto  de  una 
sencillez  y  claridad  tales,  que  no  necesi- 
to fundarlo, 

;.\p  yados). 

Sr.  Presídeme — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  doctor  Salterain,  está 
•en  discusión. 

Si  no  se  observa  &e  votará. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Si  no  hubiera  oposición,  como-  se  ha- 
lla en  antesalas  el  señor  Ministro  del 
Interior,  podría  tratarse  en  segundo  tér- 
mino el  asunto  á  que  se  ha  referido  e^ 
¡señor  diputado  Salterain.  De  esa  mane- 
ra se  invitaría  al  señor  Ministro  de  in- 
mediato á  pasar  al  recinto. 

(Apoyados) 
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Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  á  pa- 
sar ai.  neainto. 

(Entra  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, doctor  don  José  Espalter). 


8 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día, 
que  lija,  en  primer  término,  oir  Jas  ex- 
plicaciones! .dei  .señor  Ministro  del  Inte- 
rior, respecto  á  los  hechos  á  que  hizo  re- 
ferencia la  moción  -del  señor  diputado 
Rodríguez   (don  Rosalío). 

É"L  señor  diputado  puede  hacer  uso  cíe 
ja  palabra. 

Sr.  hj'-rürígucz  (ñon  R.) — Corno  lo  expre- 
só en  ia  sesión  anterior,  el  objeto  de  mi 
moción  para  que  se  invitara  al  señor 
Mini-tro  ¡del  Interior  á  concurrir  á  esta 
sesión,  era  el  de  oir  sus  informes  res- 
pecto á  ios  cargos  hechos  por  el  perió- 
dico «La  Reacción»  de  San  Fructuoso, 
contra  funcionarios  de  policía  del  depar- 
tamento de  Tacuarembó,  y  á  la  vez  re- 
cibir informe:,  también  la  Honorable  Cá- 
mara, respecto  de  una  denuncia  hecha 
por  «La  Tribuna  Popular»,  de  que  en  el 
regimiento  de  Caballería  número  2,  des- 
ecado en  el  Durazno,  se  encuentran  diez 
ciudadanos  nacionalistas  encerrados  des- 
de la  terminación  ele  la  última  intento- 
na revolucionaria. 

£  «te  era  el  objeto  de  la  moción  que  hi- 
•le  oar a  que  viniera  el  señor  Mini-tro. 

Los  cargos  formulados  por  el  periódi- 
co «La  Reacción»,  creo  que  será  innece- 
sario repetirlo:.,  porque  habiéndose  da- 
do á  la  publicidad  en  el  «Diario  Ofi- 
cial» la  versión  taquigráfica  de  la  Cáma- 
ra, me  parece  que  el  señor  Ministro  ten- 
drá conocimiento  de  ellos;  per-o  si  así  no 
fuera,  podría  yo  repetirlo;;  en  este  acto. 

He  terminado. 

Sr.  Ministro — Efectivamente;  el  Poder 
Ejcutivo  se  ha  impuesto  del  pedido  de 
explicaciones  formulado  por  el  señor  di- 
putado docto1  Rosalío  Rodríguez,  que  se 
refiere  á  ciertos  hechos  delictuosos  que 
se  suponen   cometidos   por  funcionarios 


¡  policiales  en  el  departamento  de  Tacua- 
rembó, y  á  la  detención  y  encierro  arbi- 
trario de  varios  ciudadanos  nacionalis- 
tas que  se  dice  prestan  servicio r\  obliga- 
dos por  ia  fuerza,  en  el  regimiento  2.°  de 
Caballería,  destacado  en  el  Durazno.  Se 
ha  impuesto  el  Poder  Ejecutivo  de  este 
pedido  de  explicaciones,  que  ha  sido  he- 
cho ampliamente  por  el  señor  diputado 
interpelante,  comunicado  al  Poder  Eje- 
cutivo por  una  nota  que  Le  ha  dirigido 
la  Honorable  Cámara  y  ratificado  en  es- 
te mismo  momento. 

El  Poder  Ejecutivo,  celoso,  celoso  hasta 
ei  límite  extremo,  del  respeto  por  las  ga- 
rantías y  ios  derechos  individuales,  ja- 
más ha  cerrado  los  oídos  á  las  denun- 
cias que  ,se  han  formulado  respecto  de 
malos  procederes  de  los  funcionarios  de 
ia  administración  policial,  ni  jamás  los 

j  cerrará,  como  lo  prueba  la  cantidad, 
puedo  decir  innumerable,  de  investiga- 
ciones y  sumarios  que  ha  mandado  ins- 
truir, y  que,  en  muchos  casos,  han  apa- 
rejado penas  de  suspensión  y  hasta  de 
destitución  para  los  funcionarios  á  los 
cuialcs  se  referían.  Y  delante  de  estas  de- 
nuncias, con  mayor  razón,  el  Poder  Eje- 
cutivo las  ha  tomado  muy  en  cuenta,  y 
digo  con  mayor  razón,  en  virtud  de  ia 
gravedad  de  las  propias  denuncias  y  de 
~"a  forma  en  que  llegan  á  su  conoci- 
miento. 

Respecto  de  lo  que  ha  sucedido  en  el 
departamento  de  Tacuarembó,  el  Poder 
Ejecutivo  no  tiene,  ni  puede  tener  aún, 
informaciones  fehacientes,  y  no  puede  te- 
I   norias  hasta  tanto  no  se  instruya  un  su- 
1   mario,   una  investigación  prolija  y  ri- 
'  gurosa. 

Pero  ha  tomado  las  medidas  oportu- 
i  ñas  para  que  esa  investigación  se  haga, 
j  y  al  efecto  ha  ordenado  á  uno  de  los  fis- 
cales generes  de  policías  que  se  trasla- 
de al  departamento  de  Tacuarembó,  ins- 
tiuya  todos  los  sumarios  necesarios,  gus- 
penda  á  los  funcionarios  comprometidos, 
y  le  traiga  al  Poder  Ejecutivo  la  verdad 
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pura,  la  verdad  absoluta,  con  el  objeto 
de  castigar  á  los  culpables,  sa  los  hay,  ó 
rehabilitar  la  conducta  de  los  que  hu- 
bieran sido'  víctimas  de  calumniosas  de- 
nuncias. 

Luego  que  el  fiscal  de  policías  agote, 
por  así  decirlo,  todas  las  funciones  de 
la  comisión  que  le  ha  sido  confiada,  el 
Poder  Ejecutivo  hará  público  su  resulta- 
do y  las  resoluciones  que  recaigan,  y  po- 
drá la  Honorable  Cámara  y  el  país  cono- 
cer ia  verdad. 

El  Jefe  Político  de  Tacuarembó,  á 
quien  el  Poder  Ejecutivo  se  dirigió  desde 
e,l  primer  momento,  ha  contestado  ma- 
nifestando que,  por  diversos  motivos  de 
carácter  accidental,  no  le  ha  sido  posi- 
ble formalizar  una  investigación,  y  soli- 
cita, por  su  parte,  la  intervención  de  al- 
guno de  los  fiscales. 

Así  lo  ha  hecho,  como  ya  lo  h^  ^vpre- 
.-ado,  el  Poder  Ejecutivo,  y  queda  á  la 
espera  del  resultado  de  esa  investigación, 
en  la  que  tiene  una  entera  confianza. 

El  pedido  de  explicaciones  del  señor 
diputado  doctor  Rodríguez,  se  refiere 
también  al  hecho  que  enuncia  de  encon- 
trarse encarcelado  en  el  cuartel  del  re- 
gimiento 2.°  de  Caballería  un  grupo  de 
ciudadanos  nacionalistas,  presos  con  las 
armas  en  la  mano  por  las  fuerzas  lega- 
les á  órdenes  dei  general  Galarza,  en  los 
últimos  sucesos. 

Bien;  á  este  respecto  puedo  afirmar 
f  que  las  informaciones  que  ha  traído  al 
seno  de  la  Honorable  Cámara  el  señor 
diputado  Rodríguez,  son  absolutamente 
inexactas. 

Por  el  órgano  correspondiente  el  Go- 
|  bierno  se  dirigió  al  general  Galarza, 
preguntándole  si  era  exacto  que  estu- 
viera detenido  en  el  cuartel  del  2.°  de  Ca- 
ballería algún  rebelde  de  lo  ,1  que  había 
traído  prisioneros  á  su  regre.-o  al  Du- 
.  razno. 

El  general  Galarza  contestó  a]  jefe  del 
:  Estado  Mayor  en  la  forma  que  voy  á  ha- 
cer conocer  de  la  H.  Cámara. 

29 


«A  Jefe  del  Estado  Mayor. 

((Respecto  de  informes  que  V.  S.  me 
pide,  manifiéstole  que  no  hay  tales  na- 
cionalistas; detenido.-*  ni  forzados  á  pres- 
tar servicios  en  ei  regimiento  2.°  de  Ca- 
ballería. Los  diez  nacionalistas  revolu- 
cionarios que  fueron  tomados  con  i  as  ar- 
mas en  la  mano  en  Tres  Arboles,  fueron 
entregados  á  la  Jefatura  Política  en  28 
del  mes  pasado,  como  de  ello  tiene  V.  S. 
conocimiento.)) 

El  Ministerio  se  dirigió  al  Jefe  Polí- 
tico de]  Durazno  con  el  objeto  de  con- 
firmar la  versión  que  le  trasmitía  el  ge- 
neral Galarza,  no  porque  dudara  de  ella, 
sino  simplemente  á  mayor  abundamien- 
to y  para  formalizar  la  investigación  que 
se  hacía.  El  Jefe  Político  del  Durazno, 
en  contestación,  se  ha  dirigido  al  Minis- 
terio en  la  forma  siguiente: 

((Individuos  á  que  se  refiere  telegrama 
de  V.  E.,  fueron  sometidos  á  Juez  con 
antecedentes  en  seguida  de  serme  entre- 
gados por  general  Galarza,  habiendo  si- 
do puestos  en  libertad  por  orden  dicho 
magistrado  el  9  del,  corriente.)) 

Quiso  todavía  el  Poder  Ejecutivo  ex- 
tremar esta  investigación,  y  al,  efecto  to- 
mó las  medidas  necesarias  para  obtener 
informaciones  directas  del  Agente  Fis- 
cal del  Departamento  y  del  Juez  Letra- 
do, y  estos  dos  magistrados  han  confir- 
mado ampliamente  las  afirmaciones  he- 
chas por  el  general;  Galarza  y  por  el  Je- 
fe Político. 

No  hay,  puess  en  el  regimiento  2.°  de 
Caballería  un  solo  ciudadano  naciona- 
lista detenido,  ni  encerrado,  ni  en  ser- 
vicio contra  su  voluntad. 

Los  ciudadanos  tomados  prisioneros 
por  el  general  Galarza,  en  número  de 
diez  ó  doce,  fueron  sometidos  á  la  justi- 
cia ordinaria,  la  cual  los.  pino  en  liber- 
tad á  todos  ellos,  incluso  á  uno  de  los 
cabecillas,  Manuel  Aldama, — con  excep- 
ción de  uno  solo,  llamado  Leyes,  que  no 
ha  sido  puesto  en  libertad  poique  tenía 
una    causa    pendiente  con  anterioridad, 

tomo  203 
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por  un  delito  del  fuero  ordinario  ó  co- 
mún. 

E!  señor  diputado  interpelante  mani- 
festaba que,  después  de  ia  última  ten- 
tativa revolucionaria,  las  reclamaciones, 
las  denuncias,  y  ias  inculpaciones  her- 
vían por  todas  partes  en  el  territorio  de 
la  República;  que  todos  "Los  periódicos  de 
los  departamentos  ?e  hacían  eco  de  esas 
denuncia?,  y  que  éi  no  había  advertido 
que  el  Poder  Ejecutivo  tomase  medida? 
para  averiguar  los  atentados  que  se  de- 
nunciaban. 

Está  en  error  el  señor  diputado;  ya 
no  de  pues  de  terminada  la  alteración 
■del  orden,  sino  en  medio  de  ell?.  misma, 
e:  Poder  Ejecutivo  ha  dado  oídos  á  to- 
das las  denuncias  serias  que  se  han  for- 
mulado, fuesen  acogidas  en  las  colum- 
nas de  la  prensa,  ó  fuesen  presentadas 
por  meros  particulares. 

Y  esas  denuncias  han  sido  objeto  de 
sumarios,  muchos  de  los  cuales  han  si- 
do ya  resueltos  y  otros  se  hallan  pen- 
dientes de  resolución,  pero  que  ,se  re- 
solverán todos  en  forma  tai,  que  puedo 
o  firmar  ante  '  a  H.  Cámara,  que  si  ha 
habido  un  desmár,  un  exceso,  una  falta, 
ella  no  quedará  impune. 

Por  lo  demás,  el  Poder  Ejecutivo  no 
tiene  motivo  alguno  de  queja  ó  censura 
respecto  de  la  conducta  de  los  funciona- 
rios poiicia'e  en  general;  todos  ellos  han 
procedido'  a'r  propio  tiempo  con  ener- 
gía y  con  moderación,  inspirándose  en 
ios  sentimientos  del  señor  Presidente  de 
]{\  República  y  obedeciendo  sus  órdenes, 
como  lo  ha  reconocido  la  opinión  del 
país  entero. 

Algo  más  debo  decir,  antes  de  termi- 
nar. 

Hace  años  que,  felizmente,  ha  pasado 
e'  régimen,  el  sistema  oprobioso  de  los 
forzados,  de  los  esclavos  con  uniforme 
militar;  todos  -ios  miembros  del  ejército, 
todos,  lo©  soldados  que  hay  en  el'  país, 
han  aceptado,  consciente  y  voluntaria- 
mente, sus  deberes  de  tales. 


Creo  haber  dado  las  explicaciones  que 
¿¡e  me  han  pedido. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Señor  Presi- 
dente: efectivamente,  al  formular  mi  mo- 
ción de  interpelación  en  ia  sesión  pasa- 
da, manifesté  que,  en  general,  la  pren- 
sa de  campaña  denunciaba  repetidos 
atentados  que  se  venían  cometiendo  des- 
pués de  la  úd.tima  tentativa  revoluciona- 
ria por  funcionarios  del  orden  policial. 

El  señor  Ministro.,  en  las  informacio- 
nes que  hemos  tenido  el  placer  de  oír,  ha 
reconocido  que,  efectivamente,  esos  su- 
cesos se  han  producido,  pero  que  el  Po- 
der Ejecutivo  no  ha  sido  sordo  á\  cum- 
plimiento de  su  deber  y  que  ha  tomado 
las  medidas  del  caso  para  que  se  escla- 
rezcan los  hechos  y  se  repriman  y  casti- 
guen cual  correponde  esos  atentados. 

Yo  no  dudo,  señor  Presidente,— desde 
que  el  señor  Ministro  afirma, — no  dudo 
que  "c  hayan  impartido  las  órdenes  pa- 
ra que  esos  hechos  se  esclarezcan  y  que 
se  esté,  por  consiguiente,  en  vías  de  ha- 
cer justicia  sobre  ellos;  pero  el  hecho  es 
que  los  actos  de  reparación  tardan.  Los 
atentados  á  los  derechos  individuales 
cuando  se  producen  de  una  manera  pú- 
blica y  notoria,  requieren  una  pronta  é 
inmediata  reparación. 

Los  procedimientos  lentos  de  los  su- 
marios administrativos,  tenemos  una  lar- 
ga y  aleccionadora  experiencia  de  que  no 
dan  resultado... 

Sr.  Amézaga — Pero  si  s<e  está  destitu- 
yendo comisarios  todos  los  días.  Basta 
leer  el  ((Diario  Oficial». 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Después  ten- 
dré el  placer  de  oirlo.  Le  ruego  que  no 
me  interrumpa. 

Sr.  Amézaga — Es  que  no  tengo  inten- 
ciones de  hablar.  El  asunto  no  es  para 
hablar  después  de  la  interpelación. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— Una  larga  ex- 
periencia nos  ha  demostrado  que  esos 
sumarios  administrativos,  llevados  en 
esa  forma  tan  lenta,  en  la  generalidad 
de  los  casos  no  han  dado  resultado,  y  el 
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final  ha  sido  la  impunidad  de  casi  todos  i 

i 

los  atentados  cometidos..  | 
(No  apoyados).  ! 

Sr.  Amézaga — No  apoyado.  Es  una  in- 
exactitud; vuelvo  á  decir  que  baJta  leer  ! 
el  «Diario  Oficial»  para  ver  destitución 
de  comisarios  todos  los  meses,  y  ¿os  su- 
marios son  tan  rápido.-  que  líos  Fiscales  1 
vuelven  de  campaña  en  quince  días. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Deneo  que  no 
se  me  interrumpa,  para  poder  concluir  I 
mi  exposición. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  :ios  señores 
diputados  que  no  interrumpan  al  ora-  1 
dor. 

Sr.   Rodríguez   (don   R.)—  Después  de  ¡ 
sofocada  la  última  tentativa  revoluciona- 
ria,— citaré  uno  de  los  ejemplos  más  re-  ■ 
cientes, — en  el  Departamento  de  Treinta 
y  Tres  se  han  cometido  por  parte  de  las 
autoridades  excesos  graves,  denunciados  ! 
públicamente  por  la  prensa,  que  habrían  ¡ 
requerido   una   inmediata    reparación  y 
que,  hasta  e&  momento  al  menos!,  yo  no 
tengo  noticias  de  que  la  reparación  real-  I 
mente  se  haya  producido. 

Es)  de  todos  conocido  el  proceder  que 
se  usó  por  las  autoridades  del  Departa- 
mento de  Treinta  y  Tres  con  el  coronel 
don  Bernardo  Berro. 

Sr.  Amézaga  —  ¿El  señor  diputado  va 
á  formular  un  nuevo  pedido  de  explica- 
ciones? 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  No,  señor: 
contesto  precisamente  una  afirmación  del 
señor  Ministro,  de  que  todas  las  de- 
nuncias que  Se  han  formulado  han  sido 
debidamente  atendidas. 

De  manera  que  estoy  dentro  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Ministro  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Sí,  señor. 

Sr.  Ministro  —  Precisamente  la  denun- 
cia á  que  se  refiere  en  este  momento  eJ 
señor  diputado   Rosalío   Rodríguez,  ha 


sido  materia  de  sumarios  é  investigacio- 
nes. 

El  Ministerio  de!  Interior  se  dirigió  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  denunciando  los 
hechos,  y  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha 
tomado  las  medidas  necesarias  para  ave- 
riguarlos. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  -  Pero  ya  era 
tiempo  de  que  se  hubiera  constatado  la. 
verdad  de  esas  denuncias  para  aplicar 
2,0,3  castigos  correspondientes  á  esos  ac- 
tos, en  extremos  punibles,  actos  que  has- 
ta de-dicen  de  la  cuitura  del  país. 

Sr.  Pelayo — El  Gobierno  ha  estado  muy 
ocupado  en  otras  cosas,  como,  por  ejem- 
plo, la  reposición  del  doctor  Arturo  Be- 
rro. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  -La  gravedad 
de  esos  hechos  habría  requerido  una 
pronta  justicia. 

Así  es  que  insisto,  pues,  en  manifestar 
que,  si  bien  no  desconozco  que  el  Poder 
Ejecutivo  haya  dispuesto  la  instrucción 
de  sumarios,  mantengo  mi  afirmación  de 
que  las  reparaciones  que  el  país  necesi- 
ta para  su  tranquilidad,  hasta  el  mo- 
mento no  ,ae  han  producido. 

Sr.  Repcito — Sería  ei  momento  oportu- 
no de  darle  un  nuevo  grado  aii  corone1 
que  se  levantó  contra  las  instituciones. 

Sr.  Sosa — No  es  coronel:  es  titula :1o  co- 
ronel. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Que  el  coro- 
nel Berro  se  haya  levantado  ó  no  con- 
tra las  instituciones,  en  nombre  de  la 
justicia,  no  se  pueden  cometer  los  actos 
de  barbarie  con  él  realizados:. 

Sr.  Repetto— ¡Barbarie!  al  contrario:  el 
Gobierno  ha  tenido  demasiada  clemen- 
cia con  él  y  con  todos  los  revoluciona- 
rios. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  Voy  á  conti- 
nuar, señor  Presidente. 

Dejando,  pues,  esa  parte  de  carácter 
general  que  comprendía  mi  exposición  de 
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la  sesión  anterior,  entro  á  la  que  con- 
cretamente constituía  ei  pedido  de  infor- 
maciones. 

3r.  Díaz — Ya  era  tiempo. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Invirtiendo 
■e,  orden,  empezaré  por  &a  denuncia  re- 
ferente á  procederes  con  nacionalistas  en 
el  regimiento  2.°  de  Caballería. 

Declaro,  señor  Presidente,  que  me 
complace  oir  ias  explicaciones  del  señor 
Ministro  del  Interior,  ele  ¡-as  que  resul- 
ta que  la  denuncia  formulada  por  «La 
Tribuna  Popular»  carece  de  fundamento. 

Reconozco  que  !íá  comprobación  que 
ha  presentado  el  señor  Ministro  reviste 
todos  los  caracteres  de  una  prueba  for- 
mal y  convincente. 

Así  es  que,  á  ese  respecto,  nada  tengo 
que  decir  y  me  declaro  satisfecho  con 
esas  informaciones. 

Ahora,  respecto  á  las  denuncias  más 
concretas  de  los  hechos  producidos  en  el 
Departamento  de  Tacuarembó,  debo  de- 
clarar que  no  me  satisface  por  completo 
3  a  información  que  nos  ha  dado  el  señor 
Ministro. 

Nos  ha  dicho  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  dispuesto  que  uno  de  ios  Fiscales  ge- 
nerales de  Policías  vaya  al  Departamen- 
to de  Tacuarembó  á  instruir  los  suma- 
rios correspondientes,  y  con  amplias  fa- 
cultades para  tomar  todas  il,as  medidas 
que  requiera  la  conclusión  de  esos  su- 
marios, incluso  la  supensión  de  loa  fun- 
cionarios acusados. 

Digo,  señor  Presidente,  que  no  me  sa- 
tisface del  todo  esta  información,  por- 
que las  denuncias  revisten  un  carácter 
tan  grave  que  requerirían  ¿a  inmediata 
suspensión  de  los  funcionarios  acusa- 
dos. 

Si  va  el  Inspector  de  Policías... 

Sr.  Amé  zaga  —  Pero  es  necesario  com- 
probar en  alguna  forma,  aunque  sea  in- 
directa; y  si  el  Fiscal  observa  cualquier 
irregularidad,  suspenderá. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— Voy  á  demos- 
trar el  inconveniente  que  pre.senta  este 


procedimiento,  dejando  librado  al  Ins- 
pector de  Policías  el  tomar  las  medidas 
necesarias  para  ~a  debida  conclusión  de 
esos  sumarios:  se  dictarán  estas  medi- 
das ó  no  con  ra  premura  y  anticipación 
que  se  requiere.  Si  esas  medidas  se  to- 
man á  destiempo,  el  resultado  de  los  su- 
marios será  enteramente  frustrado. 

Si  los  funcionarios  de  policía  acusados 
van  á  continuar  ¿¿quiera  por  un  día  en 
el  puesto  en  e:  momento  que  el  Fiscal 
de  Poiicía  dé  comienzo  á  sus  tareas,  re- 
sultaría ihuooria  la  investigación,  por- 
que ios  actos  de  presión  de  parte  de  los 
funcionarios  rozados  ó  acusados  me- 
diante estas  denuncias,  harán  que  las 
perdonas  que  pudieran  declarar  no  lo 
hagan  con  la  debida  libertad. 

üd'ü  eíior  representante —  De  ninguna 
manera  eso  se  puede  afirmar. 

S:/'.  Rodríguez  (don  R.) — Tengo  dato« 
de  que  la  situación  del  departamento  de 
Tacuarembó  es  muy  grave. 

Como  lo  manifesté  en  la  sesión  ante- 
rior, este  departamento  hace  años  que 
viene  siendo  castigado;  especialmente  los 
ciudadanos  del  partido  nacional,  desde 
hace  año,-,  vienen  siendo  objeto  de  perse- 
cuciones. 

Sr.  Amézaga  —  Es  extraño  que  recién 
se  haya  acordado  ei  señor  diputado  de 
decirlo  á  ¡La  Cámara,  y  hace  años  que 
está  en  la  Cámara. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Recuerdo  que 
desde  la  administración  del  .señor  Cues- 
tas, ya  lías  autoridades  policiales  de! 
departamento  de  Tacuarembó  cometían 
frecuentes  excesos  con  ciudadanos  del 
partido  nacional... 

Sr.  Díaz — Eso  sí  que  es  raro... 

Sr.  Muró — Eso  sí  que  es  raro,  porque 
el  señor  Cuestas  hizo  toda  clase  de  arre- 
glos con  el  partido  nacional. 

Sr.  Repetto — Contra  los  colorados  tam- 
bién, y  ningún  nacionalista  protestó  en- 
tonces. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— ...excesos  que 
suscitaron  repetidamente  la  intervención 
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de  miembros  del  Directorio  del  partido 
nacional  con  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno de  entonces.,  á  objeto  de  conse- 
guir la  represión. 

Digo,  pues,  que  la  situación  del  depar- 
tamento de  Tacuarembó  es  grave,  y  hay 
Ja  necesidad  de  que  eL  Poder  Ejecutivo 
ampare  debidamente  allí  á  loa  ciudada- 
nos', para  que  los  sucesos  puedan  escla- 
recerse y  pueda  hacerle  debida  justi- 
cia. 

Tengo  en  mi  poder  datos  que  he  reci- 
bido, ampliatorios  de  los  que  encierra 
la  denuncia  que  ya  es.  del  conocimiento 
de  la  Honorable  támara. 

Es  una  situación  de  fuerza,  y  en  cier- 
to modo  de  terror  en  algunas  de  las  sec- 
ciones dé1  departamento  de  Tacuarembó. 

Sr.  Repetto — ¡Está  tenebroso  el  señor 
diputado!... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Con  la  venia 
de  la  Honorable  Cámara,  voy  á  dar  lectu- 
ra de  algunos  antecedente"!  que  he  reci- 
bido directamente,  y  que  á  la  vez  le  ser- 
virán a1  seño^  Ministro  para  obtener  el 
completo  esclarecimiento  de  las  denun- 
cias formuladas. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hubiera  oposi- 
ción, queda  autorizado  el  señor  diputado 
Rodríguez  para  dar  lectura  de  los  ante- 
cedentes á  que  se  ^efiere. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  He  recibido 
hoy  del  director  de  «La  Reacción»  de 
Tacuarembó  la  siguiente  carta: 

«Sin  preámbulos  y  sin  comentarios, 
porque  el  tiempo  de  que  disponemos  es 
poco,  entro  de  lleno  á  none:*  en  su  cono- 
cimiento los  datos  y  pruebas  que  obran 
en  mi  poder,  referentes  á  las  denuncias 
aparecidas  en  mi  periódico  «La  Reac- 
ción», contra  los  comisarios  de  las  sec- 
ciones 3.a,  4.a  y  8.a. 

«Desde  luego  debo  decirle:  i.*  Que  en 
noviembre  ppdo.,  el  comisario  carneó  una 
vaca  de  propiedad  de  don  José  Rivero, 
como  se  comprueba  con  3 as  cartas  que 
tengo  en  mi  poder,  cuyas  copias  acom- 
paño. Sobre  otras  carneadas  realizadas 


en  esa  forma  espero  pruebas  que  me 
traerán; 

«2.°  El  comis/ario  es  encubridor.  Una 
noche,  hace  de  esto  un  par  de  meses,  an- 
daban de  serenata  por  las  calles  de  la 
villa  los  jóvenes  Juan  Bordagorri,  Ma- 
nuel. Sequeira  y  Juan  Moroy,  y  sin  saber 
cómo,  aparece  Sequeira  herido.  Los  re- 
ducen á  prisión,  se  ventila  la  causa  ante 
el  Juzgado  Letrado,  apareciendo  incul- 
pado como  hendor  de  Sequeira,  Juan 
Bordagorri,  en  el  parte  policial  en  que 
la  Jefatura  ponía  á  los  encausados  á  dis- 
posición de  Juez.  El  pobre  Bordagorri, 
en  sus  declaraciones,  siempre  decía  que 
no  era  él  eí1  heridor:  que  esa  noche  se 
cruzaron  con  ellos;  unas  personas  extra- 
ñas, y  que  una  de  ellas  le  parece  que 
habló  con  Sequeira.  Pero  hoy  se  hizo 
la  luz  en  este  asunto. 

«Se  sabe  que  los  guardias  civiles  de  la 
4.a  sección  Antonio  Benito  dos  Santos  y 
Diego  Alvar cz  fueron  los  desconocidos 
que  se  cruzaron  aquella  noche  con  Mo- 
roy, Sequeira  y  Bordagorri,  Alvarez  fué 
el  heridor  de  Sequeira  valiéndose  de  un 
espadín  del  comisario  de  la  4.a  don 
Agustín  Rodríguez. 

«El  comisario  (Rodríguez)  supo  todo 
lo  acontecido,  y  no  sólo  no  persiguió  el 
castigo  de  su  guardia  civil  Alvarez,  si- 
no que  consintió  que  purgaran  delitos 
que  no  habían  cometido  personas  ino- 
centes. El  guardia  civil  Gancio,  de  la 
1.a  sección,  dijo  á  dos  Santos  que  él  ha- 
bía visto  todo*,  agregando  que  le  dijera 
á  Alvarez  de  su  parte  que  viniera  á  en- 
tenderse con  él,  con  Gancio,  «par-a  arre- 
glar la  cosa,  porque  si  no  le  iba  á  ir 
mal.» 

«3.°  Que  el  comisario  de  la  4.a  no  paga 
á  sus  guardias  civiles,  lo  prueba  también 
una  carta  que  yo  tengo,  cuya  copia  tam- 
bién le  remito.  A.  Benito  dos  Santos  se 
presentó  en  queja  á  La  Jefatura  acompa- 
ñado de  un  miembro  de  la  Departamen- 
tal Nacionalista,  e'I  señor  Da  re:- te.  El  Je 
fe  mandó  llamar  al  comisario  y  después 
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de  saber  éste  ei  objeto  de  su  llamado,  di- 
jo con  todo  desparpajo  que  él  no  le  de- 
nía  nada  al  guardia  civil  dos  Santos  y 
que  tenía  recibos  de  todos  los  pagos  que 
le  había  hecho.  Presentó  e-tos  documen- 
tos y  tanto  el  cuardia  civil  como  el  Jefe 
Político'  y  el  señor  Dareste,  convinieron 
en  que  las  firmas  eran  falsas. 

«El  día  12  deL  actual,  Agustín  Rodrí- 
guez le  pagó  dos  meses!  de  cuatro  que 
le  debía  á  dos  Santos.  Huelga  agregar 
que  él!  Jefe  ni  siquiera  amonestó  á  su 
comisario  y  que  se  limitó  á  decir  que  la 
prensa  no  debía  de  ocuparse  ya  de  este 
hecho,  «porque  ya  estaba  arreglado». 

<(4.°  OtasiTio  da  Rosa  es.  un  carnice- 
ro de  quien  fué  cliente  el  comisiario  Ro- 
dríguez. 

«Este  debía  á  da  Rosa  30  pesos,  y  un 
buen  día  bq  los  mandó  cobrar,  y  el  co- 
misario, en  vez  de  mandarle  ei  dinero, 
le  mandó  una  carta,  cuya  copia  también 
acompaño.  Durante  e¿te  último  movimien- 
to, el  comisario  arrancó  de  su  casa  á  un 
hermano  de  Otasiüo  da  Rosa  y  á  un  so- 
brino de  éste  apellidado  Chicuta.  Los  in- 
sultó, amenazó  y  asus.tó  bastante,  al  ex- 
tremo de  que  hoy  el  hermano  de  da  Ro- 
sa está  en  el  Manicomio  Nacional  ata- 
cado de  enajenación  mental. 

«Para  «rescatar»  á  Chicuta,  tuvo  que 
dar  su  padre  al  comisario',  pedidas  por 
éste,  seis  libras  esterlinas. 

«5.°  Cuando  aparecieron  'las  denuncias 
contra  el  comisario  de  la  4.a,  los  vigi- 
lantes de  esta  sección  Ramón  Cabrera  y 
Juan  Alamo,  recorrían  las  casas  de  los 
vecinos,  pidiendo  á  éstos  que  suscribie- 
ran un  documento  en  favor  del  comisa- 
rio, documento  que  ellos  llevaban  con- 
sigo. 

((6.°  Acompaño  una  carta  del  vecino 
de  'la  8.a  sección  don  Lucas  F.  Rica,  en 
la  que  se  dice  que  fueron  sacados  de 
sus  casas  algunos  ciudadanos  naciona- 
listas y  tomados  para  el  servicio.  Des- 
pués que  las  Comandancias  Militares 
procedieron  á  disolver  sus  fuerzas,  todos 


volvieron  á  su.<  pagos,  menos,  los  naci:- 
|  naLi.tas  Peregrino  Escobar,  Juan  Cuadre 
y  otro  cuyo  nombre  no  recuerdo.  Esto 
último  dió  motivo  á  que  el  señor  Pan- 
taieón  Quesada  y  el  coronel  Mariar:1  Sa- 
ravia  &e  dirigieran  por  carta  al  coman 
dante  Joquín  P.  Correa,  pidiéndole  se 
sirviera  hacer  lo  posible  por  averigua  i 
ei  paradero  de  dichos  ciudadano  \ 

<(La-i  gestiones  que  fueron  muchas,  rx 
dieron  resultado. 

«Pero  anteanoche,  hablando  yo  con  ei 
Oficial  1.°  de  la  Jefatura  Política  en  el 
((Club  Tacuarembó»,  me  dijo  que  'los  ciu- 
dadanos referidos...  :e  habían  ahogado. 
Pondré  todo  empeño  para  dar  con  el  pa- 
radero de  Cuadro  y  sus  compañeros.  La 
Comisión  Departamental  también  inter- 
vendrá en  este  asunto,  que  es  grave, 
pues  se  teme  que  hayan  sido  muertos 
por  las  fuerzas  en  que  se  vieron  obliga- 
dos á  prestar  -servicios. 

((Es  público  y  notorio  que  el  comisario 
Segovia  viste  de  sombrero,  poncho  y  g  - 
lilla  rojos,  y  que,  durante  el  último  me 
vimientO',  tuvo  estaqueados  por  esr,aci 
de  algunos,  días  á  dos  ciudadanos  bra- 
sileños. De  esto  último  espero,  que  ma- 
ñana me  traigan  las  pruebas. 

Después,  tengo  aquí  algunos  compro- 
bantes: una  carta  de  don  Lucas  F.  Biea. 

Dice  así:  «Señor  Presidente:  pongo  en 
su  conocimiento  que  con  este  movimien- 
to armado.,  llevaron  un  hijo  mío,  Solís 
Rica,  que  estaba  á  cargo  de  una  fami- 
lia, mi  abuela  y  tías,  y  más  los  intereses 
de  la  misma,  que  no  son  tan  pocos. 

((El  que  lo  llevó  fué  una  comisión  del 
señor  comisario  de  esta  sección,  don  Her- 
menegildo Silveira;  el  que  mandaba  di- 
cha comisión  era  Silverio  Pintos;  debo  po- 
ner en  su  conocimiento  que  dejaron  sólo 
las  mujeres,  no  quedando'  ni  un  chiquilín 
para  traer  agua.  El  tal  Pintos  hasta  fué 
desatento  con  mi  señora  madre,  pues 
ella  le  siguió  de  á  pie  como  unas  cuatro 
cuadras  habiéndole  y  él  ni  siquiera  daba 
vueita  para  atenderla;  ya  ve  usted  có* 
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mo  son  'las  comisiones  de  la  sección;  en 
las  otras  seccione*  no  paso  ni  parecido; 
los-  conservadores  eran  respetados  y  con 
mucha  garantía;  y  no  había  quien  qui- 
siera conchavar.-e  en  casa  por  e]  motivo 
que  ya  habían  llevado  al  capataz;  co- 
mo iban  á  dejar  los  peones.  Sólo  algún 
vecino  viene  á  carnear  agún  capón;  e-  j 
agua,  la  peona  es  quien  acarrea.  Sucede  I 
que  Analio  Biea  es  el  encargado;  pero  ce 
había  ido  emigrado  y  llevando  sus  ca- 
ballos. Yo  me  parece  que  todavía  no  era 
caso  de  proceder  de  esa  manera;  de  este 
rincón  llevaron  cuatro  blancos  conser- 
vadores, conocido  3  como  tal,  que  á  c  m- 
tinuación  le  doy  loe  nombres:  Peregri 
no  (ó  Pirincho),  Lucas  Méndez,  Guada- 
lupe Méndez,  Da-'eiro  Fulgencio  (capa- 
taz de  Timoteo  Saravia),  Garin  (depen- 
diente de  Jacinto  Ribas),  Nemesio  (que 
yo  Jo  crié);  en  fin,  otro*  muchos  que  no 
me  acuerdo  los  nombres. 

«Ya  ve,  señor  Presidente,  como  hemos 
andado  en  ésta,  pagando  deudas  de 
otros. 

«Sin  más,  me  repito  >u  amigo  y  S.  S.  S. 

«Lucas  F.  Bica. » 


«Tres  Cruces,  marzo  8  de  1910. 

«Señor  clon  Antonio  Benito  do:,  Santo-. 

«Tacuarembó  Grande. 

«Muy  señor  mío: 

«Desearía  á  usted  quiera  contestarme 
al  pie  de  ésta,  lo  que  haya  de  verdad 
sobre  lo  siguiente:— Si  es  cierto  que  por 
el  mes  de  noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado de  mil  novecientos  nueve,  siendo  us- 
ted  guardia  civil  de  la  policía  al  mando 
del  comisario  alférez  José  Agustín  Ro- 
dríguez, viniendo  usted  con  ese  señor, 
del  pueblo  San  Fructuoso  y  para  el  Pa- 
co de:  M?nco  á  la  casa  de  !o^.  padre.-,  del 
f.eñor  Rodríguez,  encontraren  en  esa  ca- 


mino una  vaca  negra  de  la  marca  de 
uno  de  ios  tres  hermanos  José,  Arturu 
y  Pcdi'o  Rivero;  si  es  cierto  ó  verdad 
que  el  comisario  de  la  referencia  Lo  pu- 
ro en  la  obligación  de  ayudarlo  á  llevar 
ü  vaca  ya  citada  para  la  casa  del  se- 
ño:' clon  Andrés  V.  Rodríguez,  y  si  una 
vez  allí,  esa  vaca  fué  carneada  y  corta- 
do ej  cuero,  por  orden  del  señor  comi- 
sario; diga  fei  habían  a'gunas  otras  per- 
sonas allí;  diga  los  nombres  si  sabe  y 
:í  ayudaron  á  la  carneada»... 

Sr.  PeJayo — Pero,  ¿qué  tiene  que  ver 
ei  terrorismo  con  las¡  vacas  negras? 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríguez  (dora  R.)— ¿Nada  tiene 
que  ver  para  el  señor  diputado  el  res- 
reto  á  la  propiedad? 

Sr.  Pelayo — Eso  no  es,  un  ataque  á  la 
propiedad.  En  'tiempo  de  guerra  se  car- 
nea, es  sabido. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ...«deseo  me 
haga  saber  todo  lo  que  haya  de  verdad 
en  este  asunto.  Lo  saluda  atte. 

C.  Berriel», 


«Tacuarembó  Grande,  marzo  9  de  1910. 
«Señor  don  Crescencio  Berriel. 

«Tres  Cruces. 

«Muy  señor  mío: 

((Enterado  del  contenido  de  su  carta, 
contesto  al  pie: — Es  muy  verdad  que 
siendo  yo  guardia  civil  del)  señor  comi- 
sario alférez  don  José  Agustín  Rodríguez, 
viniendo  con  él  de  San  Fructuoso  para 
el  Paso  del  Manco,  encontramos  en  ese 
camino  una  vaca  negra  de  la  marca,  de 
don  Josié  Rivero;  esto  fué  por  el  mes  de 
noviembre  del  año  ppdo.,  no  recuerdo  el 
día  y  fecha,  y  es  muy  de  verdad  que  mi 
superior  el  señor  comisario  me  puso  en 
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la  obligación  de  ayudarlo  á  llevar  la  va- 
ca de  la  referencia  á  la  casa  de  £<u  se- 
ñor padre  don  Andrés  V.  Rodríguez.  Allí 
me  obligó  á  mí  con  otros  mási  que  había- 
mos á  que  matáramos  la  vaca,  ordenan- 
do á  un  tal  Santos  que  cortase  el  cuero  y 
sacase  tres  maneadores,  y  me  hizo  traer 
los  maneadores,  uno  me  lo  hizo  dejar  en 
la.  escuela  de  Sauce  Solo  y  los-  otros  do;. 
me  los  hizo  llevar  á  la  Comisaría. 

«Si  había  callado  eso,  era  porque  roza- 
ba á  mí  también  y  me  daba  vergüenza 
ir  preso  nada  menosí  que  por  ladrón.  To- 
do esto  que  le  digo  es  la  pura  verdad, 
y  e=>toy  dispuesto  á  declarar  donde  me 
llamen. 

«Lo  saluda  atentamente. 

Antonio  Benito  dos  Santos.)) 


«Tres  Cruces,  Paso  de  Baltazar,  marzo 
8  de  1910. 

«Señor  don  Salvador  López  da  Cuña. 

«Muy  señor  mío: 

«Desearía  de  usted  quiera  contestar- 
me»... Aquí  á  éste  se  le  hacen  las  mis- 
mas preguntas  que  son  contestadas  en 
esta  forma: 

«No  tengo  ningún  inconveniente  en 
contestar  al  pie  de  su  carta  lo  que  sé  de 
verdad  sobre,  el  asunto  de  la  vaca,  No  re- 
cuerdo bien  si  fué  por  el  mes  de  noviem- 
bre del  año  próximo  pagado  que  iba  bus- 
cando un  animal  que  se  me  había  per- 
dido, y  fui  á  recorrer  la  calle  que  con- 
duce de  San  Fructuoso  al  Paso  del  Man- 
co. En  e>a  calle  y  próximo  á  la  de  don 
Andrés  Rodríguez  vi  una  vaca  negra  que 
era  de  marca  de  José  RiverO.  Había  no- 
tado que  más  atrás  mío  y  á  distancia 
Jejos  iban  dos/  personas  y  llegué  al  Paso 
del  Manco  y  me  puse  á  dar  agua  al  ca- 
ballo y  después  hice  un  cigarro  y  me  pu- 
>V  á  fumar,  así  que  demoré  un  rato  allí; 


después  monté  á  caballo  y  me  venía  de 
regreso  para  mi  cas/a,  al  enfrentar  á  la 
casa  de  don  Andrés  Rodríguez,  vi  al  se- 
ñor comisario  don  José  Agustín  Rodrí- 
guez en  compañía  de  Antonio  Benito  dos 
Santos  y  otros'  que  andaban  lidiando  con 
una  vaca  negra  conocida,  que  era  la  va- 
ca que  momentos  antes  había  visto  del 
señor  Rivero.  Como  aquello  me  llamase 
la  atención,  seguí  despacio  y  vi  que  ma- 
taron la  vaca  y  se  pusieron  á  carnear. 
Francamente,  vine  pensando  hasta  mi 
casa  si  aquella  vaca  le  habría  sido  com- 
prada al  señor  Rivero  por  el  ^eñor  co- 
misario, cosa  que  ignoro,  pues  más  tar- 
de oí  decir  que  esa  vaca  y  otra  de  pelo 
colorado  habían  sido  extraviadas  de  una 
tropa  de  San  Fructuoso.  Esto  es  todo  lo 
que  puedo  decirle  de  verdad  y  que  decla- 
mo en  donde  me  llamen. 
«Lo  saluda  atentamente. 

(( ( Firmado)  — Salvador  Lópezñ . 


«Tacuarembó  Grande,  marzo  de  1910. 
((Señor  don  Crescendo  Berriel. 

i 

(Esta  carta  es  contra  el  comisario  de 
la  4a  Sección). 

i 

«Estimado  amigo: 

((Como    usted    sabe  demasiado  que  he 

i  prestado  servicios  en  la  policía  de  esta 

¡ 

i  sección  al  cargo  del  comisario  don  José 
Agustín  Rodríguez,  y  como  es  consiguien- 
te figuro  en  las  listas  personal;  ahora 
me  resulta  que  no  me  es  posible  conse- 
guir que  me  abone  lo?  sueldos  de  los  me- 
ses de  noviembre  y  diciembre  de  1909 
y  el  mes  de  enero  de  este  año,  más  el 

I  mes  de  febrero  último,  que  presté  ser- 
vicios en  el  refuerzo  de  la  poseía;  espe- 
ro que  el  amigo  haga  por  mí  al  res- 
pecto. 

((Lo  saluda  atentamente. 

<( Antonio  Benito  dos  Santos.)) 
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«Carta  dirigida  por  el  comisario  Ro- 
dríguez á  un  carnicero  de  nombre  Ata- 
si]  io. 

Dice  así:  «Por  las  exigencias  .suyas  es 
que  no  le  he  pago,  pues  aunque  nunca 
me  engañé  con  usted,  pensé  que  no  fue- 
ra tan  desagradecido  y  que  por  una  por- 
quería de  treinta  pesos  po  tratara  de 
perder  con  un  hombre;  a  í  que  cuanto  no 
me  cobre  tenga  seguro  que  le  pago,  pues 
jamás  he  pensado  en  embrollar  á  nadie  y 
menos  á  usted. 

«(Firmado). — Agustín.» 

Este  es  el  comisario.  Como  se  ve,  esto 
es  sumamente  vergonzoso. 

Voy  á  continuar,  señor  Presidente,  ha- 
ciendo conocer  la  situación  de  aquel  de- 
partamento. 

Sr.  Amézaga — Hasta  ahora  conocemos 
muy  poco. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — «El  Trabajo» 
de  San  Fructuoso,  de  última  fecha,  enr 
tre  otros  documentos  trae  unas  publi- 
caciones hechas  por  don  Antonio  Casas, 
que  voy  á  omitir  su  lectura,  y  voy  á  con- 
cretarme á  leer  una  publicación  del  se- 
ñor don  Toribio  A.  Fros. 

Dice  este  señor: 

«Señor  don  Miguel  Castellón. 

«Lambarí. 
«Muy  señor  mío  y  amigo:  ' 

«Le  ruego  quiera  tomarse  la  mo'estia  de 
contestar  aí!  pie  de  In  presente  á  la?,  ore- 
Wi'fttó»  (toé  en  seguida  le  formulo,  re- 
lacionadas con  7 a  denuncia  que  acabo  de 
ha-er  cont-a  el  comisario  Urrutia,  ante 
la  Jefatura  de  este  departamento: 

«l.°  Diga  si  es  cierto,  que  el  comisario 
don  Juan  G.  Urrutia  le  vendió  unos  me- 
ros de  'las  reses  que  la  gente  de  éste  le 
carneó  al  suscrito,  durante  la  última 
movilización  de  fuerzas,  que  tuvo  lugar 
en  este  departamento.. 

«2.°  Diga  cuál  fué  el  precio  de  la  ven- 
30 
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ta,  á  quién  se  lo  entregó,  y  qué  número 
de  cueros  fueron  los  vendidos,  y  de  qué 
dase. 

«3.°  Diga  si  es  cierto  que  el  deponen- 
te le  dijo  al  suscrito  que  esa  compra  de 
cueros  no  la  hizo  voluntariamente,  pues- 
to que  si  se  dispuso  á  efectuarla  fué  por 
miedo  al  comisario  Urrutia,  ó  temiendo 
malquistarse  con  éste  si  se  negaba  á  rea- 
lizarla. 

<(4.°  Diga  si  es  cierto  también  que  el 
deponente,  después  de  la  compra  y  en  la 
primera  ocasión  que  tuvo  de  hablar  con 
el  suscripto',  puso  á  disposición  de  éste 
los  cueros  aludidos,  diciendo  que  si  bien 
los  había  comprado  á  Urrutia  en  las  con- 
diciones antedichas;,  y  había  desembol- 
sado dinero  por  ellos,  no  quería  contraer 
responsabilidades. 

«5.°  Si  tiene  conocimiento  de  algunos 
otros  hechos  irregulares  cometidos  por 
Urrutia  ó  su  gente  durante  la  última  mo- 
vilización de  fuerzas,  en  la  sección  ó  fue- 
ra, de  ella,  y  si  oyó  quejarse  á  algún  ve- 
cino de  los  actos  cometidos^  por  Urrutia 
y  sus  fuerzas. 

«fi.°  Cuál  es  el  concepto  general  que  se 
tiene  y  ha  tenido  siempre  en  la  sección 
de  aquel  funcionario,  como  comisario  ó 
como  oficial  al  mando  de  fuerzas  arma- 
das en  tiempo  de  guerra  y  en  qué  se 
fundan. 

«Rogándole  encarecidamente  se  sirva 
contesta-  á  la  mayor  brevedad  las  ante- 
riores preguntas,  lo  saluda  su  affmo.  y 
S.  S. 

((Toribio  A.  Fros.» 

«Lambarí,  febrero  27  de  1910. 

«Señor  don  Toribio  Fros. 

«San  Fructuoso. 

«Estimado  amigo: 

«Contesto  su  atenta,  fecha  2G  del  ac- 
tual, que  antecede, 

TOMO  203, 


234 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


«A  la  primera:  Debo  declarar  con  leal- 
tad que  efectivamente  recibí  esos  cueros 
para  ponerlos  en  cuenta  de  los  gastos  de 
i  a  gente  de  Urrutia. 

((A  la  segunda.  Que  el  precio  de  la  ven- 
ta fué  á  razón  de  pesos  3.G0  cada  uno, 
precio  que  no  entregué  á  Urrutia  por  ha- 
bér¿e"o  puesto  en  cuenta  de  los  gastos,  y 
que  los  cueros  son  unos  cincuenta,  más 
ó  menos. 

«A  la  tercera:  Que  es  efectivamente 
cierto  que  nunca  tuve  intención  de  com- 
prar esos  frutos,  y  la  prueba  de  ello  fué 
que  en  la  primera  ocasión  que  conver- 
sé con  usted,  los  puse  á  su  disposición, 
pues  si  los  recibí  fué  por  no  malquistar- 
me con  el  comisario  Urrutia,  temiendo 
que  si  me  negaba  á  recibirlos  fuera  obje- 
ta de  a^una  violencia  por  parte  de  dicho 
comisario. 

<cA  la  cuarto:  Que  es  cierto  el  contení-  ¡ 
do  de  la  pregunta,  menos  que  haya  en- 
tregado ningún  dinero  á  Urrutia,  pues 
como  lo  dejo  dicho  ia  entrega  de  cueros 
se  hizo  á  cuenta  de  los  gastos  de  la 
gente. 

«A  la  quinta  y  á  la  sexta:  Que  lo  esen- 
cial ya  lo  he  declarado  y  por  razones  que 
me  reservo,  dejo  de  contestar  estas  pre- 
guntas.» 

En  ((La  Tribuna  Popular»  de  hoy,  hay 
una  transcripción  también  -de  ((El  Tra- 
bajo» de  San  Fructuoso,  uno  de  los  úl- 
timos números,  en  el  que  se  formulan 
cargos  gravísimos  también  contra  ia  po- 
licía de  Tacurembó. 

(Lee:)  ((Con  motivo  del  £¡umario  q  :e  el 
Oficial  1.°  de  ta  Jefatura  Política  de 
Tacuarembó  instruye  el  comisan j  le  la 
5.a  sección  de  ese  departamento,  don 
Juan  C.  Urrutia,  por  atropellos  y  dema- 
sías cometidas  en  la  person ■■'  é  intereses 
del  hacendado  don  Toribio  Fro-s»,  el  es- 
cribano señor  clon  Antonio  Casas,  su 
apoderado,  continúa  haciendo  gravísi- 
mas denuncias!  en  «El  Trabajo»  de  Sari 
Fluctuoso,  contra  el  funcionario  aquél. 

«Empieza  diciendo  que  la  Jefatura  Po- 


lítica no  puede  ignorar— porque  lo  sa- 
be todo  el  mundo  en  el  Departamento— 
que  el  referido  comisario  ((ha  batido  el 
record  de  las  demasías  y  de  los  atrope- 
llo-, distinguiéndose  por  su  incunable 
manía  de  vejar  á  todo  el,  que  lo  contra- 
ría y  no  accede  á  sus  insaciables  instin- 
tos de  codicia,  puestos  más  de  una  vez  de 
manifiesto  en  un  buen  número  de  expe- 
dientes que  se  siguen  ante  laéi  autorida- 
des judiciales  de  la  República.)) 

((Consigna  luego  que  conversando  con 
c1  delegado1  del;  Poder  Ejecutivo  en  Ta- 
cuarembó y  con  su  Oficial  1.°,  tuvo 
ocasión  de  convencerse  de  que  el  sumario 
no  iba  á  levantarse  con  buena  fe  y 
con  la  imparcialidad  que  exige  la  jus- 
ticia. El  delegado  del  Poder  Ejecutivo  ie 
expresó  que  sólo  había  esperado  que  «se 
concretara  algún  cargo  serio  contra 
Urrutia  para  proceder».  ¡Y  esto  lo  ma- 
nifestó después  de  publicadas  en  «E'i  Tra- 
bajo» ias  gravísimas  primeras  denuncias 
contra  el  comisario  de  la  5.a  sección! 

((Entre  ios  cargos  que  el  ,-enor  uon  An 
tonio  Casas  hace  al  comisario  Urrutia, 
figuran  los  -iguiente^: 

«Que  se  le  sigue  un  cau.-a  á  éste  y  á 
un  Oribe,  por  supuesta  estafa  al  Estado, 
en  virtud  de  un  vaie  í'raudu.ento  por 
perjuicios  de  guerra  en  la  revolución  de 
1904. 

«Que  .e  le  sigue  otra  causa,  ia  cual 
tramita  ante  él  Juzgado  L.  .del  Departa- 
mento, por  simulación  de  un  depósito  de 
dos  mil  pesos,  en  connivencia  con  un  Do- 
nato Garrido. 

((Que  se  le  sigue  una  tercera  causa  poi> 
falso  testimonio  en  el  asunto  de  Antonio 
Rodríguez. 

((Que  se  le  siguen  varias  más,  que  an- 
dan en  trámite  ó  existen  en  loei  archivos 
de  algún  departamento  fronterizo;  «y  en 
fin,  consigna,  por  no  hacer  muy  pecada 
por  ahora  esta  relación  (y  refiriéndose 
a  un  hecho  reciente)  recuerda  ia  denun- 
cia de  una  descarga  de  maderas  y  ma- 
teriales para  alambrar,  descarga  que  ni- 
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zc  Urrutia  en  La  divisa  del  campo  de  los 
Rodríguez,  en  Cañas,  Suceso  que  motivó 
W  queja  escrita  de  uno  de  ellos  á  ¡a  Je- 
.  tura  Política,  y  cuya  denuncia  fué  re- 
arada más  tarde  debido  á  ¡a  intervención 
algunos  amigos». 
Como  se  ve,  [ie  trata  de  una  serie  de 

'  cargos  graves!.  El  señor  Ministro  no  ha 
desconocido  la  gravedad  que  ellos  en- 
cierran; pero  me  parece  que  las  medidas 

U-U3  nos  ha  anunciado  como  ya  adopta- 
rá ,  tío  ?cn  una  garantía  de  que  pueda 
llegarse  en  verdad  á  hacer  justicia. 

Larj  publicaciones  de  que  he  dado  lec- 
tura, denuncian  una  situación  imposible 
allí,  en  el  sentido  de  la  libertad  de  los 

J ciudadanos  para  poder  decir  lo  que  pien- 
san respecto  á  los  procederes  de  la  auto- 
ridad. 

He  Jtído,  entre  iou  documentos  que  he 
iraíio  á  ^a  presente  sesión,  cargos  co 
i;mo  el  siguiente:  que  un  comerciante  ie 
compra  cueroj  á  un  comisario  de  poli- 
cía .abiendo  que  no  son  de  é>,  sabiendo 
que  w.on  mal  habidos,  y  .-.e  los  compra  de 
miedo  que  tiene  á  dicho  comisario,  te- 
miendo que  pueda  ejercer  con  él  actos  de 
violencia  ,Ji  no  Í0'  complace  comprando. e 
aquellos  cueros  mal  habidos,  y  así  .o  de- 
jara en  carta  que  se  me  anuncia  desde 
Tacuarembó  que  existe  en  poder  de]  di- 
rector de  «La  Reacción». 

Esto  ¿qué  quiere  decir?...  Que  mien- 
tras estos  funcionarios  estén  en  eL  des- 
impeño  de  >sus¡  puestos,  la  realización  de 
os  sumarios  que  puedan  ordenarse  por  el 
Doder  Ejecutivo.,  será  de  resultados  en- 
teramente frustráneos. 
f  Hay  que  colocar  á  loa  ciudadanos  del 
[departamento  de  Tacuarembó  en  situa- 
ión  de  que  puedan  habliar  con  liber- 
ad. . . 

Sr.  Amézaga — De  eso  se  encargará  el 
!  iscal;  para  eso  lleva  facultades. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Entre  los  ric- 
inos denunciados,  está  ese  hecho  tan  in- 
igno  .del  comisario  á  quien  se  le  va  á 
ibrar  una  cuenta  y  dice  que  por  el  solo 


hecho  de  que  se  He  cobra,  no  la  paga. 
¡De  manera  que  es  un  funcionario  dei  or- 
den público  á  quien  no  ce  e  pueden  co- 
brar cuentas! 

Sr.  Sosa — Esas  son  cuestiones  íntima  ; 
que  no  pueden  resolverse  aquí. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— Pero  e:>  un 
sarcasmo  que  se  llame  funcionario  del 
orden  público  una  persona  que  por  escri- 
U  i$  expresa  ante  un  acreedor  en  esa 
forma,  y  se  comprende  que  funcionarios 
de  esao  condicione.-,1  morales  no  pueden, 
ni  por  una  hora,  ser  garantía  para  na- 
die en  el  Departamento  de  Tacuarembó. 

Sr.  Pon  ce  de  León  Ni  debe  defen- 
derse... 

Sr.  Amézaga — Ni  nadie  lo  defiende. 

Sr.  Ponce  de  León — ...porque  creo  que 
nadie  debe  hacerse  solidario  de  los  he- 
chos denunciados  contra  funcionarios  ce- 
rne j  antes. 

br.  rodríguez  (don  H.)  —  Sin  ir  más 

adelante,  terminaré  maniíctaxido  que 
considero  indispensable  i  a  inmediata 
suspensión  de  ios  funcionarios  acusa- 
Jos.  . . 

Sr.  Ponce  de  León — Apoyado. 

Sr.  Rodríguez  (don  H.)  ...á  fin  de 
que  el  sumario  pueda  hacerse  de  -a  ma- 
nera que  corresponde,  y  pueda  el  Poder 
Ejecutivo  encontrarse  en  condiciones  de 
hacer  justicia. 

Si  esto  no  se  hiciera,  de  <  le  ya  declaro 
que  los  informes  dados  por  el  señor  Mi- 
...ijio  del  Interior  no  me  satisfacen  por 
completo. 

He  terminado'. 

Sr.  ¡VüsnUtro — De  la  interpelación  for- 
mulada por  el  señor  diputado  doctor  Ro- 
dríguez, queda  ya  bastante  poco. 

El  señor  diputado  interpelante  ya  no 
dice  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  perma- 
necido paralítico  enfrente  de  las  denun- 
cias que  se  han  formulado  de  algún 
tiempo  á  esta  parte;  sólo  deplora  a  len- 
titud de  los  procedimientos,  ob.ervados. 

Juzga  que,  en  todo  caso,  la  reparación 
y  la  sanción  han  debi:lo  ser  má:  rápi- 
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das  y  más  ejecutivas.  Pero  no  hay  que 
exagerar,  señor  diputado*.  No  ea  posible 
aplicar  el  castigo  antes  de  "la  averigua- 
ción plena  de  la  verdad;  la  sentencia  no 
debe  dictarse  antesi  del  juicio. 

Yo  no  sé  si  en  algunos  casos1  habrán 
sido  ó  no  lentos  los  procedimiento  ;  pero 
si  pueclo  afirmar  que  esa  lentitud  ha  sido 
necesaria,  en  todo  caso,  para  el  acierto 
y  la  justicia  de  las  resoluciones;  y  si  es-  ¡ 
t:>  es  sí,  como  lo  es  efectivamente,  no 
puede  ser  materia  de  censura  esa  lenti- 
tud. 

No  está  de  acuerdo  el  señor  diputado  j 
interpelante  con  las  disposiciones!  que  ha 
tomado  el  Poder  Ejecutivo'  en  presencia 
de  las  denuncias  del  diario  «La  Reac- 

I 

ción»  de  Tacuarembó,  de  «La  Tribuna 
Popular))  de  Montevideo  y  que  ha  traído 
al  seno  de  la  H.  Cámara.  El  entiende  que 
e;  Poder  Ejecutivo,  desde  el  primer  mo- 
mento, ha  debido  ordenar  la  suspensión 
de  los  funcionarios  acusados. 

No  cabría  duda  respecto  de  esto»,  si  ei 
Poder  Ejecutivo  tuviera  desde  los  prime- 
ros» momentos  conciencia  plena  de  la  ver- 
dad de  esas  denuncias  y  de  esas  acusa- 
ciones. Entonces  no  habría  vacilado  en 
suspender  á  los<  comisarios;  más  digo: 
no  habría  vacilado  en  destituirlos  y  so- 
meterlos inmediatamente  á  juez.  Pero  el 
Poder  Ejecutivo  no  e>tá  seguro  de  la 
verdad  de  esas*  denuncias  y  no  puede  es- 
tarlo, y  para  esclarecerlas  ha  hecho  to- 
do lo  que  razonablemente  ha  podido  ha- 
cer: enviar  un  alto  funcionario  policial 
con  amplias  facultades  para  que  enjui- 
cie y  suspenda  comisarios  y  para  que 
gestione  la  suspensión  de  todos  lós  fun- 
cionarios policiales  del  departamento, 
aún  del  más  elevado,  si  lo  cree  necesa- 
rio. 

El  señor  diputado  ha  hecho  una  rela- 
ción de  atentados  y  excesos  que  se  su- 
ponen cometidos  por  los  comisarios  de 
la  3.a,  4.a  y  8.a  secciones  del  Departa- 
mento. 

Sin  duda  alguna,  entre  los  hechos  de 


que  ha  hecho  mención  hay  hechos  indig- 
nos, hechos  vergonzosos',  hechos  aten- 
tatorios de  la  moralidad  policial,  por  la 
cual  el  Poder  Ejecutivo  tan  celosamente 
vela,  y  en  este  sentido  será  absoluta-^ 
mente  implacable  é  inexorable  en  sus 
sanciones  y  en  los  castigos  que  imponga. 

Pero  esos  hechos,  á  la  verdad,  prueban 
que  estamos  bastante  lejos  de  aquellas 
épocas  de  terror  que  con  tanta  inoportu- 
nidad recordaba  el  señor  diputado  inter- 
pelante, épocas  de  térro:*  eme  se  caracte- 
rizaban precisamente  por  lo  contrario  de 
los  hechos;  que  supone  realizados  en  Ta- II 
cuarembó,  que  se  caracterizaban  por  el 
respeto  á  la  propiedad,  por  el  respeto  sa- 
grado, puede  decirse,  á  la  vida  de  las 
vacas  y  los  animales,  mientras  se  asesi 
naba  á  los  ciudadanos! 

(¡Muy  bien!) 


El  señor  diputado  ha  traído  aquí  á  es 
ta  discusión,  un  hecho  extraño  á  la  in 
terpelación  que  ha  formulado:  ha  traíd ) 
cargos  contra  el  comisario  Urrutia,  que 
entiendo  que  no  es  comisario  de  la  3.a, 
ni  de  la  4.a  ni  de  la  8.a  sección  del  de 
parlamento,  sino  que  es  comisario  de  la 
c.a  sección  y  que  se  halla  sumariado 
suspendido  .desde  hace  tiempo,  en  vil 
tud  de  las  acusaciones  que  ha  recordado 
en  estos  momentos  el  señor  diputado. 

Por  lo  demás,  en  nombre  del  Poder 
Ejecutivo,  agradezco  al  señor  diputado 
los  datos  é  informaciones  que  acaba  de 
proporcionar,  y  que  seguramente  le  ser- 
virán al  funcionario  sumariante  para  e 
caminarse  en  sus  investigaciones  y  lie 
gar  al  descubrimiento  de  la  verdad  d 
los  hechos. 

He  concluido. 

Sí".  Presidente  -  Si  no  se  hace  uso  de  1 
palabra,  se  daría  por  terminado  el  mo 
tivo  de  la  interpelación  al  señor  Mini 
tro. 

Sr.  Ministro — Pido  permiso  para  reti 
rarme. 
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Sr.  Presiderate — Puede  retirarse  el  se- 
ñor Ministro. 

(Así  lo  efectúa  el  señor  Ministro). 


9 — Continúa  la  orden  del  día. 
|    Va  á  leerse  el  mensaje  y  proyecto  del 
I'ode:-'  Ejecutivo  á  que  se  refiere  la  mo 
ción  del  señor  diputado  Sajterain. 


(Se  lee  lo  siguiente  :) 


'oder  Ejecutivo. 

Montevideo,  marzo  17  ?e  1910. 
H.  Asamblea  General: 

Como  tiene  conocimiento  V.  H.,  el  Gobierno  de 
a  1  ¡¿pública  expresó  oportunamente  al  Gos 
oierno  de  la  Francia,  sus  sentimientos  de  pesar 
)or  los  enormes  perjuicios  causados  por  las  inun- 
daciones producidas  en  diversas  regiones  de  esa 
,'ran  Nación. 

Este  acto  no  pudo  ser  completado  con  el  do- 
iativo  de  una  cantidad  para  aliviar  á  las  vícti- 
nas  de  la  catástrofe  por  hallarse  en  receso  el 
lonorable  Cuerpo  Legislativo, 
í  Reanudado  el  período  de  sesiones,  creo  interpre- 
ar  el  sentimiento  general,  solicitando  de  V.  H. 
a  aprobación  del  proyecto  de  ley  adjunto,  por 
1  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  desti 
iar  á  ese  objeto  la  cantidad  de  pesos  moneda 
tacional  equivalente  á  veinticinco  mil  francos, 
uya  suma  se  tomará  de  rentas  generales. 

Esta  iniciativa  confirmará  una  vez  más  la  in- 
ensa  simpatía  que  vincula  este  país  á  la  Fran- 

ia  y  demostrará  á  esa  gloriosa  nación  la  re- 

ercusión  que  en  esta  República  tienen  todos  los 
1 echos  que  puedan  afectar  su  felicidad  ó  pros- 
peridad 

Saluda  á  V.  H.  con  la  mayor  consideración. 


CLAUDIO  W1LLIMAN. 
BLAS   VIDAL  (hijo) 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,'  marzo  \t  -'e  1910 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República   Oriental  del   Uruguay,   reunidos  <n 

Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra contribuir  con  la  cantidad  de  pesos  moneda 
nacional  equivalente  á  veinticinco  mil  francos, 
á  socorrer  á  las  víctimas  de  las  inundaciones 
producidas  últimamente  en  Francia,  -  nya  suma 
se  tomará  de  rentas  generales. 

Art.   2."  Comuniqúese,  etc. 

Blas  Vidal  (hijo). 

En  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
f]  n  nativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee) 
En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  \  royecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  40 
minutos   p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  ell  i 
Secretario  Relator. 


14/  SESION  ORDINARIA 


MARZO  29  DE  1910 


PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

k— Presentación  de  u»n  proyecto  ampliatorio  de 
a  ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

5—  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DIA 

6—  Autorización  para  desembarco  de  tropas  ar- 
gentinas. 

7 —  Modificación  y  ampliación  de  la  actual  or 
feanización  militar. 

8 —  Reorganización  del  Ejército  y  de  la  Armada. 

9 —  Cuentas  generales  de  la  Administración  pú- 
blica (Ejercicios  1907-1908). 

10 —  Exhortación  á  las  Comisiones. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abellá  y  Escobar 

Amézaga 

Arena 

Avegno 

Bélinzon 

Berro 

Bica 

Brito 

Cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 


Cortinas 
Díaz 
Jurán 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

García 

Cilbert 

Comensoro 

Gómez 

Grauert 

Guaní 


Hontou 

Repetto 

Icasuriaga 

Rivas 

Iglesias 

Rodó 

Lagarmllla 

Rodríguez  (don  G.  L 

Lezama 

Rodríguez  Larreta 

López 

Rucker 

Manini  Rios 

Ruiz  Zorrilla 

Massera 

Salterain 

Mendivi' 

Sánchez 

Miláns 

Sanguinet 

Miranda  (don 

A.  S.) 

Sembla* 

Miranda  (don 

Arturo) 

SiPTa 

Moratorio 

bosa 

Navarreíe 

Stirling 

Negro 

Buáre* 

Pelayo 

Sudriers 

Pittaluga 

Terra 

Ponce  de  León 

Travieso 

Puppo 

Vidal  Beto 

Quintana 

Zorrilla 

Ramón  Guerra 

Total:  64. 
Faltando 


CON  AVISO 


Alonso  y  Trelles 
Aragón  y  Etchart 
Bergalll 
Blanco 

Total:  8. 


Martínez 

Moratorio  Palomequc 

Pnullier 

Pereda 
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CON  LICENCIA 


castro  (don  J-   P  ) 


Total:  2. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Muró 

Oneto   y  Viana 
Rodríguez  (don  R.) 
Roxlo 
Soca 
Vidal 


Barboza 
Espalter 

Ferrando  y  Olaondo 
Giribaldi  Heguy 
Gómez  Folla 
Laguna 

Mora  Magariños 

Total:  13. 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  »ifui<vntes  :) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  un  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo por  el  que  solicita  un  suplemento  de 
60,000  pesos  para  cubrir  la  planilla  de  Gastos 
de  Aduana,  por  ser  insuficiente  la  partida  anual 
que  le  fué  asignada. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— La  irisma  destina  á  V.  H.  un  proyecto  de  le-j 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y  por  el  cual  se 
modifica  y  amplía  la  actual  organización  militar. 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

Por  la  naturaleza  de  este  asunto,  la  Me- 
sa cree  que  la  Comisión  de  Guerra  y 
Marina  debe  integrarse  con  dos  miem- 
bros de  la  de  Presupuesto. 


Si  no  hubiera  oposición,  la  Mesa  pro- 
cederá en  ese  sentido. 

— El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  remite 
una  copia  de  una  nota  de  la  Legación  Argen- 
tina, su  la  que  pide  permiso  para  desembarcar 
cien  marineros  con  sus  armas  para  hacer  los 
honores  á  la  presentación  del  señor  Presidente 
de  la  República  en  el  Palacio  de  la  Legación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  »! 
proyecto  del  representante  señor  Miguel  Cort; 
ñas,  por  el  que  se  establecen  los  impuestos  de 
abasto  y  adicional  que  se  abonarán  en  los  de- 
partamentos del  interior  y  litoral  destinados  al 
sostenimiento  de  la  Instrucción  Pública. 

Repártase. 

—El  señor  Adolfo  Masson,  Secretario  de  1," 
clase  de  la  Legación  del  Uruguay  en  Berlín, 
solicita,  en  mérito  á  los  antecedentes  que  acom- 
pañan su  solicitud,  que  V.  H.  asigne  una  pen- 
sión á  su  hijo  Salvador  Masson  para  ccntinuar 
los  estudios  de  ingeniero  electricista. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — El  señor  representante  doctor  Ramón  Mo- 
ra Magariños  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  i.9  Las  informaciones  supletorias  á 
que  se  refiere  el  artículo  21  de  la  Ley  de  Regis- 
tro Cívico,  pueden  producirse  en  los  siguientes 
casos : 

A)  Cuando  no  se  encuentre  inscripto  el  bau- 
t'omo  en  los  registros  parroquiales. 

B)  Cuando  la  inscripción  en  los  referidos  re- 
gistros parroquiales  contenga  algún  error, 

falta,  etc.,  en  las  letras  ó  palabras  de  los 
nombres  ó  apellidos  de  las  personas  que 
figuren,  ó  del  lugar,  fecha,  ó  del  mismo 
bautismo 

C)  Cuando  no  se  encuentre  inscripto  el  naci- 
miento en  el  Registro  de  Estado  civil. 

D)  Cuando  el  acta  de  nacimiento  en  el  Re- 
gistro  de    Estado    Civil,    contenga  algún 
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error,  falta,  etc.,  en  las  letras  ó  palabras 
de  los  nombres  ó  apellidos  de  las  personas 
que  figuren  ó  del  lugar,  fecha,  etc.  del  na- 
cimiento. 

En  los  casos  de  rectificación  de  inscrip 
ción  {B  y  D  citados),  las  supletorias  se  li- 
mitarán á  subsanar  la  falta  ó  error  con 
tenidos. 

Art.  2.°  Estas  supletorias  podrán  producir- 
se ante  los  Jueces  de  Paz,  con  apelación  pa- 
ra ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental. 

Art.  3."  En  estos  juicios  será  admitida  toda  cla- 
se de  prueba,  se  actuará  en  papel  común  y  sin  de 
vengar  costas  judiciales. 

Art.  4.°  Bastará  para  dar  lugar  al  juicio  de  in- 
formación supletoria,  el  certificado  negativo  de 
inscripción,  ó  el  positivo  con  los  errores  ó  fal- 
tas que  contenga^" 

Art.  5.°  Estas  supletorias  sólo  tienen  efectos 
cívicos  ó  políticos. 

Art.  6."  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  7.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  29  de  1910. 

Ramón  Mora  Magariños, 
Representante  por  Montevideo. 


Exposición  de  motivos 

Las  disposiciones  de  la  Ley  de  Registro  Cívi- 
co Per.nanente,  relativas  á  las  informaciones  su- 
pletorias del  estado  civil  á  los  efectos  cívicos,  no 
son  suficientemente  amplias  y  claras  como  lo 
requieren  las  circunstancias  y  los  hechos  que 
pueden  producirse  y  deben  ser  atendidos  No  se 
ha  podido  formar  un  criterio,  al  mismo  tiempo 
que  uniforme,  justo  y  exacto,  de  los  casos  que 
contempla  la  ley  vigente. 

Para  unos,  las  supletorias  pueden,  á  pesar  de 
la  obscuridad  de  la  ley,  producirse  en  todos  los 
casos  que  los  asientos  ó  actas  parroquiales  ó  del 
Registro  de  Estado  Civil  no  existieran  ó  no  fue- 
ran  suficientemente  claras,  contuvieran  errores 
ú  omisiones.  Para  otros  sólo  se  pueden  produ- 
cir cuando  no  hubiese  inscripción  alguna,  que- 
dando por  consiguiente  excluidos  los  juicios  so- 
bre rectificación  de  partidas,   ya  sean  del  Re- 
gistro de  Estado  Civil,  como  del  parroquial.  Fi- 
nalmente, en  la  mayor  parte  de  las  veces  ha 
predominado  el  criterio  de  que  sólo  proceden  en 
los  casos  únicos  de  falta  de  la  partida  de  bau 
tismo. 

Con  esta  variedad  de  criterios,  de  opiniones,  se 
I     ha  procedido  en  el  país.  En  unos  departamentos, 
pues,  ó  en  unos  parajes  se  admiten  las  supleto 


31 


rias  con  un  criterio  ampio;  en  otros,  algo  res- 
tringido, limitándolas  á  los  casos  de  falta  de  los 

recaudos  de  ambos  registros,  y  por  fin,  en  los 

más,  sólo  se  permiten  aquellas  que  se  refieren  á 
la  ausencia  de  las  actas  de  bautismo. 
Es,   pues,   de   todo  punto   urgente  proceder  á 

aclarar  la  ley,  fijar  de  una  manera  que  no  dé 

lugar  á  dudas  el  criterio  del  legislador,  los  casos 

á  que  aquélla  quiere  referirse 

Es  indudable  que  á  falta  de  la  inscripción  del 
bautismo  en  los  regís. r>s  parroquiales,  como  á 
falta  del  acta  del  nacimiento  en  el  Registro  d.-1 

E&íado  Civil,  como  en  casos  de  errores  ó  faltas 
en  linas  y  otras  inscripciones,  debe  la  ley  dar  un 

medio,  un  procedimiento  para  que  las  personas 
que  desean  ejercer  los  actos  políticos  que  la 
Constitución  y  las  leyes  acuerdan,  puedan  ha- 
cerlo. 

¿Qué  criterio  para  ello  debe  guiarnos?  El  de 
facilitar  todo  lo  que  sea  posible  para  llegar  al  fin 
perseguido:  la  inscripción.  Y  así  debe  permitir- 
se que  se  litigue  en  papel  cemún,  sin  devengar 
rostas  judiciales,  y  admitiendo  toda  clase  de  prue- 
ba, puesto  que  por  encima  de  todos  esos  requisi- 
tos está  el  interés  nacional  de  que  los  ciudadano, 
puedan  ejercer  los  actos  cívicos. 

¿Debe  exigirse  la  mayor  solemnidad  para  la 
obtención  de  esos  -ecaudos  ?  De  ninguna  manera. 
Debemos  repetirlo:  el  interés  público  exige  que 
se  sacrifiquen  los  detalles  ante  el  fin  primordial  : 
la  inscripción. 

Y  en  consecuencia,  las  informaciones  supleto- 
rias deben  comprender  todos  los  casos  posibles 
en  que  los  registros  parroquiales  ó  el  Registro 
del  Estado  Civil  no  puedan  ó  no  estén  en  condi- 
ciones de  dar  los  recaudos  necesarios  para  la  vi- 
da ciudadana,  fueren  cuales  fueren  las  causas  de 
ello. 

Si  la  ley  actual  ha  querido  que  en  los  casos  de 
falta  del  acta  de  bautismo  en  los  registros  parr  - 
quiales,  -y  nos  referimos  con  este  argumento  á 
los  que  opinan  que  á  este  ejemplo  deben  limi 
tarse—  se  proceda  á  la  información  supletoria, 
¿por  qué  n,>  se  han  contemplar  los  demás  casos 
con  igual  procedimiento,  con  igual  sencillez  ?  ¿  Por 
qué  exigir  (pie  cuando  el  recaudo  que  falte  fue- 
ra del  Registro  de  Estado  Civil  se  debe  hacer  la 
información  como  lo  acuerda  la  ley  de  este  Re- 
gistro, con  toda  solemnidad,  en  juicio  con  inter- 
vención fiscal,  etc..  si  no  tiene  por  objeto  intere- 
ses p.  rticulares.  cuestiones  civiles,  sino  políti- 
cas? ¿Por  qué  si  se  permite  la  supletoria  cuando 
no  iiay  rastro  alguno  en  los  libros  parroquiales, 
no  se  ha  de  dar  mayor  preferencia  cuando  exis- 
te algún  antecedente  :  la  partida  modificada  ó 
equivocada,  y  precisamente  para  sólo  subsanar 
el  rror  ú  omisión  padecida,  y  permitirla  tam- 
bién ]  ;  ra  cuando  este  error  ú  omisión  se  haya 
producido  en  el  Registro  de  Estado  Civil. 
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El  ji  .<  io  en  forma  solemne,  con  intervención  ' 
fiscal,  en  papel  mellado,  con  pago  de  las  costas 
judiei  úes,  se  explica  como  lo  establece  la  ley 
para  cuando  sus  efectos  sean  civiles  :  en  los  jui 
cio3  sucesorios,  en  discusión  con  otros  interesa- 
dos i-'ii  los  mismos  fines  para  los  cuales  se  buscan 
los  recaudos;  pero  para  el  ejercicio  de  los  actos 
polítiios,   toda   traba   debe   desaparecer,  porque 
para  e:  o  está  el  otro  juicio,  el  de  los  comicios, 
üonde  el  recaudo  obtenido  y  que  sirvió  para  la 
inscripción,  es  discutido;   sus  cláusulas,  afirma- 
ciones, nombres,  edad,  lugar  del  nacimiento,  etc., 
del  interesado,  quedan  sometidos  al  conlrol  de 
los  ciudadanos,  en  la  incidencia  de  las  tachas. 

Por  eftas  razones  es  que  el  proyecto  que  pre- 
sentarnos es  amplio,  contempla  todos  los  casoi 
posibles  c:n  las  facilidades  y  exoneraciones  que 
lan  importantes  actos  requieren. 

Ramón  Mora  Mag arillos, 
Representante  por  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


i  -  S¡r.  Amézaga— Voy  á  hacer  uiod-<n 
para  que  el  asunto  remitido  :on  mena- 
je por  e.  Poder  Ejecutivo,  de  que  se  aca- 
ba de  dar  cuenta,  y  por  ei  que  se  modi- 
fica y  amplía  la  actual  organización  mi- 
litar, se  trate  sobre  tablas  y  en  ambas 
discusiones. 

Ha  sido  ya  anunciado  este  proyecto  de 
reorganización  de  las  unidades  de1.  Ejér- 
cito en  el  mensaje  presidencial,  y  se  co- 
nocen ya  también  por  la  Cámara  los  li- 
ncamientos generales,  del  proyecto. 

Además,  viene  acompañado  dicho  pro- 
yecto de  un  extenso  mensaje  donde  se 
explica  perfectamente  en  qué  comisten 
las  reformas  proyectadas  por ■ el  Poder 
Ejecutivo,  y  se  determinan  también  con 
precisión  1  os  gastos  que  ocasionarán, 
acompañándose  las  planillas  correspon- 
dientes. 

De  manera  que  considero  que  no  pue- 
de haber  inconveniente  en  que  el  asunto 
se  trate  sobre  tablas  con  prelación  á  la 
orden  del  día,  siendo,  como  es,  urgente 
atender  á  las  necesidades  que  reclama 
lh  sanción  de  ese  proyecto  de  ley. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, se  someterá  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Sr.  Sánchez  —  Hago  moción  para  que 
se  trate  con  prelación  á  ia  moción  del 
señor  diputado  Amézaga,  un  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  de  que  acaba  de  dacse 
cuenta,  porque  me  parece  de  sencilla  re- 
solución. Se  trata  de  autorizar  ej  des- 
embarco de  cien  individuos  de  tropa  de 
Lá  marina  .argentina,  para  hacer  honores 
al  señor  Presidente  de  la  República  en 
el  acto  de  su  presentación  á  la  Legación 
Argentina. 

Como  es  un  asunto  de  verdadera  ur- 
gencia, hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  diputado  Sánchez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Sánchez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

A  ílrmativa. 


En  discusión  la  moción  formulada  por 
e]  señor  diputado  Amézaga  para  que  se 
trate  sobre  tablas^  el  mensaje  y  proyec- 
ta de  ley  del  Poder  Ejecutivo  sobre  nue- 
va organización  de  algunas  unidades  del 
Ejército  de  la  República. 

Sr.  Cortinas  —  Yo  no  conozco,  señor 
Presidente,  ni  siquiera  por  haberlo  oído 
leer  en  la  Cámara,  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  me  parece  que,  si  va- 
moa  á  tratar  hoy  la  reorganización  del 
ejército  de  la  República,  lo  justo  sería 
que  para  la  creación  de  estos  nuevos 
batallones  se  esperara  hasta  que  se  san- 
cionara esta  ley. 

Sr.  Amézaga — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción?... 

Precisamente,  el  orden  debe  ser  el  con- 
trario. En  el  proyecto  que  envía  el  Po- 
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der  Ejecutivo^  se  contemplan  ya  algunas 
de  las  indicaciones  que  se  formulan  en 
e]  proyecto  de  reorganización  general  que 
vamos  á  di&cutir  hoy  en  la  Cámara.  De 
manera  que  debe  parecer  lógico  que  en 
primer  término  se  trate  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo,  a  fín  de 
eliminar  luego  del  otro  proyecto  pendien- 
te los  puntos;  ya  comprendidos  en  el  que 
acaba  de  presentarse. 

Sr.  Cortinas — He  expuesto  las  razones 
que  tengo  para  pedir  que  se  dé  á  este 
mensaje  el  trámite  que  corresponde,  y 
en  tal  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  esta 
moción,  conjuntamente  con  la  moción 
del  señor  diputado  Amézaga. 

Si  no  se  observa,  ce  votarán  por  su  or- 
len e-tas  mociones. 

Sr.  López  Despeo  hacer  constar  que 
yo  no  tengo  conocimiento,  más  que  por 
la  ligera  referencia  que  se  ha  hecho,  del 
proyecto  remitido'  por  el  Ejecutivo;  y 
entiendo  que  con  una  simple  lectura  no 
me  es  posible  estar  habilitado  para  .vo- 
tar este  proyecto  ni  en  favor  ni  en  con- 
tra. 

Ss\  Amézaga — Podría  leerse. 

Sr.  López  —  Expreso  estas  circunstan- 
cias, para  explicar  mi  voto  negativo  á 
la  moción  del  señor  Amézaga. 

Sr.  Presidente  —  ¿K'l  señor1  diputado 
Amézaga  solicita  la  lectura  del  mensaje? 

Sr.  Amézaga — No;  pero  si  el  neñor  Ló- 
pez lo  deseara,  podría  leerir'e... 

Sr.  López — Me  parece  que  sobre  asun- 
to de  tal  magnitud,  es  imposible  formar 
opinión  con  una  simple  'lectura. 

Sr.  Amézaga — ...pero  funda  su  oposi- 
ción en  otras  razones  también. 

De  manera  que  la  lectura  ,s»e  hará  des- 
pués', en  el  momento  de  trata;1  el  asunto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
1'  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
sputado Amézaga  para  que  se  trate  en 


ambas  discusiones  este  asunto  relativo 
á  <ia  nueva  organización  del  Ejército. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Mlrmativa. 


6— Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léar<e  el  mensaje  del  Pode-  Ejecutivo, 
a  que  se  refiere  la  moción  del.  señor  di- 
putado Sánchez. 

(Se  lee.) 

Montevideo,  marzo  2!)  de  1910. 
Al  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

La  ligación  Argentina  ha  dirigido  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  comunicación 
fine  se  transcribe  en  seguida  :  «Montevideo,  mar- 
zo 28  ere  l!)10.—  Señor  Ministro  :  Tengo  la  honra 
de  dirigirme  á  V  E.  solicitando  por  su  digno 
intermedio  el  permiso  necesario  para  hacer  bajar 
del  crucero  «Buenos  Aires»  cien  marineros  con  sus 
armas  correspondientes,  para  que  rindan  hono- 
res al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Re 
pública,  la  noche  del  31  del  corriente,  al  aeío  de 
su  presentación  en  el  palacio  de  esta  Legación. 
Me  complazco  con  tal  motivo  en  renovar  á  V.  E. 
una  vez  más  las  seguridades  de  mi  más  alta  v 
distiiignida  consideración.  —  S.  Torres  Cablera. 
—A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex 
¡eriores,  doctor  Emilio  Barbaroux». 

Siendo  necesaria,  por  precepto  constitucional, 
la  autorización  del  Honorable  Cuerpo  Legislati- 
vo, para  el  desembarco  de  tropas  extranjeras  ar- 
madas er  el  territorio  nacional,  el  Poder  Ejecu 
tivo  tiene  el  honor  de  solicitar  de  V.  H.  la  arpii 
escencia  correspondiente  para  deferir  al  pedido 
form  Culo  por  el  señor  Encargado  !de  Negocios 
de  la  república  Argentina. 

Con  este  motivo  el  Poder  Ejecutivo  reitera, 
á  V.  H.  las  seguridades  de  su  consideración  más 
distinguida. 

CLAUDIO  WILLIMAN 
Eduardo  VAzqffz. 

En  discusión  general  este  asunto. 
Sr.  Amézaga — La  Secretaría  podría  re- 
dactar el  proyecto  de  'ley. 

Sr.  Presidente — Es  lo  que  se  ha  hecho. 
Se  va  á  leer  un  proyecto  de  decreto. 
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(So  lee:) 
PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Autorízase  el  desembarco  de  cien 
marineros  del  crucero  «Buenos  Aires»,  con  sus  ar- 
mas correspondientes,  á  efecto  de  rendir  hono- 
res, en  la  Legación  dé  la  República  Argentina, 
al  7,xcmo.  señor  Presidente  de  la  República. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

En  discusión  general  el  proyecto  que 
se  ha  leído. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
a  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pic.-- 
A  firma  ti  va. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
ci  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


7 — Léase  el  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo, á  que  ue  refiere  la  moción  deri  señor 
diputado  Amézaga. 

(Se  lee:) 

MENSAJE 

Montevideo,  marzo  28  de  1910. 
Al  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

De  a<-  lerdo  con  las  ideas  enunciadas,  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  pa 
ra  someter  á  su  consideración  las  modificaciones 
y  ampliaciones  que  á  su  juicio  requiere  nuestra 
actual  organización  militar,  de  manera  que  ella 
responda  á  las  exigencias  más  ineludibles  y  pe- 
rentorias del  servicio  á  que  están  destinadas  las 
unida  Íes  del  Ejército 

El  P<  der  Ejecutivo  no  ha  querido  formular  un 
proyecto  vasto  que  satisfaga  en  toda  su  ampli- 


tud las  aspiraciones  manifestadas  por  el  país  en 
el  sentido  de  poseer  un  ejérci.o  muy  numeroso, 
como  r  edio  de  mantener  inalterable  la  paz  pu- 
!    blica.  y  que  nuestros  progresos  y  el  floreciente 
,    estado  de  la  Hacienda  nos  permitirán  sosten.r 
,  con  holgura.   Obedeciendo  á  sus  propósitos  de 
,    estricta  economía,  se  ha  limitado,  el  Poder  Ejecu 
!    tivo  á  una  organización  que,  llenando  las  urgen- 
j    tes  necesidades  del  momento,  no  grava  al  era 
i   rio  público  sino  en  una  pequeña  suma,  insig- 
nificante si  ella  se  compara  con  los  beneficios  que 
debernos  esperar  de  su  empleo. 
La  operiencia  ña  demos;rado  que  las  Coman- 
I   dancias  Militares  de  Zona  deben  ser  cuatro  en 
vez  ^e  las  tres  que  existen,  respondiendo  así  á 
una  mejor  distribución  racional  de  su  jurisdic- 
ción para  que  la  acción  superior  sea  rápida  y 
por  consiguiente  eficaz.  El  Poder  Ejecutivo  pro- 
pone, pues,  crear  una  Comandancia  más. 

La  i'f  sesión  de  ios  cañones  modernos  adquiri- 
dos en  Europa,  ros  da  elementos  para  mejorar 
nuestra  organización  en  el  arma  de  artillería, 
que  era  deficiente,  puesto  que  un  solo  regimien- 
to no  llena  las  exigencias  sentidas.  Durante  la 
insurrección  de  1904  hubo  necesidad  de  dividir  ese 
Cuerpo  en  varias  secciones  que  fueron  distribui- 
das en  los  ejércitos  en  operaciones,  y  durante  los 
últimos  sucesos  también  tuvimos  que  privarle  de 
su  unidad,  enviando  una  batería  al  litoral.  Con- 
viene ciear  otro  regimiento  de  Artillería,  que  el 
Poder  Ejecutivo  lo  forma  sobre  la  base  de  una 
de  !t.s  baterías  existentes,  la  que  por  el  hecho 
desaparecería  del  Presupuesto.  El  aumento  con- 
sistiría, pues,  solámente  en  la  diferencia  del  per- 
sonal. 

Tamoién  se  crean  tres  pequeñas  Secciones  de 
A.rtill'íría,  que  estarían  destinadas  á  la  guarni- 
ción r'e  puntos  importantes  del  país,  donde  con 
viene  tener  elementos  de  esa  naturaleza,  para 
no  desmembrar  los  regimientos  del  arma  que 
deben  conservarse  siempre  para  operar  en  Cuer- 
pos  de  Ejército. 

Sobre  la  base  del  Escuadrón  Escolta  se  forma 
un  ruevo  regimiento  de  caballería.  El  servicio 
de  rscolta  de  Gobierno,  quedará  cometido  al  re 
gimiemo  de  caballería  de  guarnición  en  la  Capi- 
tal. 

En  cuanto  á  la  infantería,  se  aumentan  sus  uni- 
dades e  n  un  batallón,  á  fin  de  poder  organizar 
un  perfecto  servicio  de  guarniciones  en  el  inte- 
rior de  la  República,  porque  la  densidad  de  po- 
blación y  los  adelantos  de  muchas  localidades, 
así  como  el  cruzamiento  del  ferrocarril  por  ellas, 
han  creado  necesidades  que  debemos  satisfacer. 
La  ciéación  de  Lina  compañía  independiente  de 
infantería  más,  responde  también  á  regularizar 
la  existencia  de  algunos  destacamentos. 

Se  ir-,  mantenido  en  la  planilla  del  Cuerpo  de 
Estado  Mayor  General  del  Ejército,  el  número 
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prudencial  de  soldados  que  figuran  en  el  actual 
presupuesto,  para  poder  en  cualquier  momento 
aumentar  el  personal  de  determinados  cuerpos, 
según  las  circunstancias  Lo  exijan,  teniendo  dis- 
ponibles de  inmediato  los  elementos  de  remonta. 
Este  medio  permite  llenar  cualquier  necesidad 
urgente  sin  tener  que  molestar  al  vecindario  iu  | 
Vitándolo  á  reforzar  las  polillas. 

En  los  servicios  auxiliares  del  ejército,  sólo 
se  modifica  la  organización  del  Cuerpo  de  Ca- 
milleros, dándole  el  personal  que  requiere  pa>a 
los  fines  de  su  institución,  así  como  para  •conti- 
nuar prestándolos  en  las  salas  y  guardias  del  i 
Hospital  Militar. 

En  los  rubros  «Forraje,   pastoreo  y  herradu-  ' 
ras»,  «Vestuario,  equipo-  y  menaje»,  «Primas  de 
engañóme»,  «Raciones,  Rancho  y  Masita».  se  han 
aum3ntado   las   cantidades   indispensables  para 
llenar  las  necesidades  exigidas. 


El  personal  de  marinería  que  tenemos  actual- 
mente es  insuficiente  para  cubrir  el  servicio  que 
demandan  los  buques  de  la  escuadrilla,  y  nece- 
sitamos también  preparar  elementos  destinados 
á  tripular  el  nuevo  crucero  que  en  >reve  se  In- 
corporará á  ella.  Atendiendo  á  esos  fines,  se 
agregm  <ien  mart.iar.o-s  en  la  planilla  de  la  Co- 
manirncia  de  Marina  para  ser  distribuidos  en 
los  di'ersos  buques. 

El  Poder  Ejecutivo  confía  que  V.  H.,  penetrada 
de  los  patrióticos  propósitos  que  lo  inspiran  al 
somier  á  su  ilustrada  consideración  estas  modi- 
ficaciones y  amplia  dones,  les  acordará  su  legal 
sanción 

Con  este  motivo,  el  Poder  Ejecutivo  reitera  á 
V.  H.  las  seguridades  de  su  consideración  más 
distinguida. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
EDUARDO  VAZQUEZi 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1."  Modifícase  y  amplíase  la  actual  organización  del  Ejército  y  la  Armada  de  la  Re 
pública,  del  modo  siguiente  : 

Departamento  de  Guerra  y  Marina 

PLANILLA  N.°  3 


Cuerpo  de  Estado  Mayor  General  del  Ejército 

En  esta  planilla  debe  aumentarse  el  siguiente  personal  : 

2  Tenientes  1.  ,  á  S    841  92  $    1,683  84 

2  Idem  2.°o   á   701  64  1.403  28 

En  vez  de  los  375  individuos  de  tropa  que  fig  uran    en    el    a  ctual 
presupuesto,  debe  aumentarse  á  380,  á  razón  de  .     .     .     .   $   150  57.000       S     60,087  12 


PLANILLA  N.°    bis  (sustitutiva) 

Zona  Militar 


OFICIALES 


l  Jefe   ,e¡     4.350  72 

1  Jefe  de  Estado  Mayor   1,894  56 

1  Capitán   1,263 

1   Teniente  1."    .     .    .   .  ;>:>l       .   841  9? 
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TROPA 


•  Sargento  2.", 
1  Cabo.    .  . 
5  Soldados,  á. 


.  ...  264 
.  ...  204 
♦     150  750 


VARIOS  GASTOS 


De  oficina  y  eventuales. 
De  viajes  


Caatro  zonas. 


300 
720 


S    10,588  20 

X  4    $     42,352  K0 


PLANILLA  N.u   9  (sustitutiva) 
Regimiento  de  Artillería  N.°  1 

OFICIALES 

J   Jefe  $     3,719  16 

1  Segundo  Jefe  '.   1,894  56 

4  Capitanes,  á    $  1,263  5,053. 

4  Tenientes  i."*,  á                                                                        841  92  3,367  68 

4  Idem  2.°\  á                                                                          :         701  ,64  2,806  56 

4  Alféreces,  á                                                                              561  24  2,244  96 

1  Maestro  de  bandas   582 


TROPA 


3  Sargentos  1.      á  $  384 


22  Idem  2.  ,  á  

31  Cabos,  á.    .    .  ... 

12  Soldados  distinguidos,  á. 
•  Trompas,  á  .  .  . 

224  Soldados,  á  .  ... 


264 
204 
168 
156 
150 


1,152 
5,808 
6,324 
2,016 
1,248 
33,600 


VARIOS  GASTOS 


De  oficina  y  eventuales. 
De  bandas   


480 

1.200        $     71,494  92 


PLANILLA  N.     9  bis  (aditiva) 

Regimiento  de  Artillería  N.o  2 

i 

1   "  ' 

OFICIALES 

t  Jeie.    .  v        .   •     .   •   •  S    8,719  16 

1  Segundo  Jefe   1,894  56 

3  Capitanes,  á   $  1.263  3,789 

3  Tenientes  1.*".  á   841  92  2,525  76 

2  Idem  2.°\  á.    .    .    .    .    701  64  1,403  28 


í 
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2  Idem  supernumerarios,  a                                                      03!  44  1,262  88 

4  Alféreces,  á                                                                               561  24  2.244  96 

i  Alférez  supernumerario   ....    4Ui  16 

l  Maestro  de  bandas   582 


TROPA 


2  Sargentos  1.",  á   $    384  768 

Í6  Icem  2."%  á   264  4,224 

22  Cabos,  á   204  4,488 

8  Trompas,  á..   156  1,248 

8  Soldados  distin?  íidos,  á.    .    .    .                           ...  168  1.344 

174  Soldados,  á                                                                 .     .  150  26,100 


VARIOS  GASTOS 

Pe  oficina  y  eventuales   480 

De  bandas   1,200       $     57,764  70 


PLANILLA  N.n    11  (aditiva) 


Batería  de  Artillería 

OFICIALES 


!   Jefe  $     1.894  56 

1  Capitán   1,263 

1   Teniente  1."     841  92 

1  Idem  2.°    .  .  .    .                                                  .     .     .     .    ...  701  64 

1  Idem  2."  supernumerario   631  44 

1  Alférez.    ,   561  24 

l  Idem  supernumerario   491  lo 

TROPV 

1  Sargento  1.°.    .    .  ^  .                                                  .....  384 

7  Idem  2.°*,  á.                                                       .     .     .   $    264  1.848 

9  Cabos,  á.    .    .   .     ...        204  1,836 

4  Soldados  distinguidos,  á                                                         168  672 

4  Trompas,  á                                                                   .        156  624 

90  Soldados,  á                                                      ....        150  13,500 


VARIOS  GASTOS 

180        $     25,428  96 


PLANILLA  N.     11    bis  (aditiva) 
Tres  Secciones  de  Artillería 

OFICIALES 

1  Teniente  I  o   #         \  $      841  93 

2  Idem  9.".  á.    .............    .     ,     .     .  $    701  64        1.403  28 


De  oficina  y  eventuales. 
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TROPA 

3  Sargentos  2. "Y  a   2G4  792 

3  Cabos,  á   .  204  612 

3  Soldados  distinguidos,  á   .   .     .     .  168  504 

51  Soldados,  á  .  150  7,650        $     11,803  ™ 


PLANILLA  N  1     12   bis  (aditiva) 


Compañía  de  Ametralladoras 


OFICIALES 

1  Jefe                                                                   •     •     •     *     .  •  •   ü>    1.894  56 

1  Capitán  ¡    .    ¡    .  s  -     *     •     »     *     »  .  «  1,263 

1   Teniente  1."     »     .    t   .   .   .    ¡  ¡    >.   .   ¡  .  841  93 

i  Idem  2."    .    ¿        .    ,    i    i    i    .  i    i       í    i    .    i     *     •     •     »     *  *  »  701  64 

1  Alférez,                                                              •     •     •   •  »  i  561  24 

i  ídem  supernumerario.                                             •    •    •  •  •  401  16 


tropa 


1  Sargento  1."  

4  Idem  2.°',  á   •  .  •     •     .   $  264 

9  Cabos,  á  •     •     •     •  204 

3  Soldados  distinguidos,  á.    .        ...       .       ....  168 

4  Trompas,  á.  •     •     •     • '  156 

79  Soldados,  á  •     •     •     •  150 

VARIOS  GASTOS 

De  oficina  y  eventuales    


PLANILLA  N.°    13  (sustitutiva) 


Regimiento  Escolta 


384 

1,056 
1,836 

504 
624 
11,850 


180 


$     22.187  5? 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe  $     3,719  16 

1  Segundo  Jefe   1,894  56 

4  Capitanes,  á                                                         .     .     .   $  1,263  5,052 

4  Tenientes  1.",  á                                                                      841  92  3,367  68 

1  Teniente  1.°  supernumerario    771  84 

3  Idem  2.us,  á                                                                                   701  64  2.104  92 

4  Alféreces,  á                                                                             561  24  2.244  96 

TROPA 

3  Sargentos  1.  ',  á                                                                   $    384  1,152 

13  Idem  2-,  á                                                                             264  3'432 

26  Cabos,  á                                                                                  204  5'304 
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9  Soldados  distinguidos,  á   168 

8  Trompas,  á   15G 

241  Soldados,  á   150 

VARIOS  GASTOS 

De  oficina  y  eventuales  

be  bandas  ...   .  *. 


1.512 
1 ,248 
3(U50 


480 
1 .200 


$     69,633  12 


PLANILLAS  N."s  14  A  22  (sustitutivasj 


Regimiento  de  Caballería 


OFICIALES 


1  Jefe  ,    ,  . 

1  Segundo  Jefe,    ,    .    ¡  . 

4  Capitanes,  á  

4  Tenientes  i,",  á.    ,  , 
1  Idem  1."  supernumerario 

3  ídem  2,"a  ídem,  á   .    .  , 

4  Alféreces,  á  


,   S  1,263 

841  92 

I  til 

701  64 
561  24 


S  3,719  1G 
1,894  56 
5,052 
3,367  68 
771  84 
2.104  92 
2,244  96 


TROPA 


3  Sargentos  1.  \  á   .     .     .   S  384 


13  Idem  2.ÜS,  á  

26  Cabos,  á.  

9  Soldados  distinguidos,  á. 
8  Trompas,  á    .    .    .  . 
171  Soldados,  á  


264 
204 
168 
156 
150 


1,152 
3,432 
5,304 
Í.512 
1,248 
25,650 


VARIOS  GASTOS 


De  oficina  y  eventuales. 
I     De  bandas   


Nueve  Regimientos. 


480 
1,200 


$   59,133  ¡12 

X  9    $    532. 198  OS 


PLANILLAS  N.',s'.23  A  28  (sustitutivas) 


Escuadrón  de  Caballería 


OFICIALES 


1  Jefe.    .  .... 

i  Capitán  

;  Teniente  l  

1  Idem  2.°  

1  Alférez.    .  . 

1  Idem  supernumerario. 

32 


1.894  50 

1.263 
841  92 
701  65 
561  24 
491  16 


TOMO  203 
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« 


TROPA 


1  Sargento  1.°.  .  . 
5  Idem  2.  \  á  

8  Cabos,  á  

9  Soldados  distinguidos,  á. 
4  Trompas,  á.    .        .  . 

59  Soldados,  á  


264 
204 
168 
156 
150 


384 

1,320 
1,632 
504 
624 
8,850 


VARIOS  GASTOS 


De  oficina  y  eventuales. 


Seis  Escuadrones. 


180 


$    19,247  52 
X  6 


$   115,485  12 


PLANILLAS  N.'    29   Á   35   bis  (sustitutivas) 


Batallón  de  Infantería 


OFICIALES 


1  Jefe   . 

1  Segundo  Jefe  

4  Capitanes,  á.   

4  Tenientes  1.  \  á  

2  Idem  1."  supernumerarios,  á  

3  Idem  2.ü\  á  

i  Teniente  l.°   .     ...     .   .  . 

5  Alféreces,  á  $    561  24 

1  Alférez  

1  Maestro  de  bandas  


$  1,263 
841  92 
771  84 
701  64 


3,719  16 
1,894  56 
5,052 
3,367  68 
1,543  68 
2,104  92 
631  44 
2,806  20 
491  Í6 
841  92 


TROPA 


3  Sargentos  1.°*,  á.    .  . 

13  Idem  2.°",  á  

26  Cabos,  á  

9  Soldados  distinguidos,  á 

8  Tambores,  á  

8  Cornetas,  á. 
202  Soldados,  á  


384 
264 
204 
168 
156 
156 
150 


1,152 
3,432 
5,304 
1,512 
1,248 
1,248 
30,300 


VARIOS  GASTOS 


De  oficina  y  eventuales. 
De  Bandas   


Ocho  batallones  W' 


480 
3,000 


$   70,128  72 

X  8   $   561.020  7C 
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PLANILLAS  N.°"  36  A  41  bis  (sustitutivas) 
Cempañía  de  Infantería 

OFICIALES 

1  Jefe  $    1,894  56 

.  Capitán   1.263 

1  Teniente  1.°   841  92 

1  Idem  2.°,  á   701  64 

1  Alférez   561  24 

1  Alférez  supernumerario   491  16 

TROPA 

1  Sargento  1.°     384 

5  Idem  2.ü\  á                                                          .     .     .   $    264  1,320 

8  Cabos,  á                                                              m     t     .        204  1  632 

3  Soldados  distinguidos,  á  m     .     .     .        168  504 

2  Tambores,  á                                                                            156  312 

2  Cornetas,  á  m     m     m     _        156  312 

59  Soldados,  á  .     .     .             150  8,850 

VARIOS   GASTOS  FH 

De  oficina  y  eventuales   180 

$  19,247  52 

Siete  Compañías   X  7   $   134,732  "i 


PLANILLA  N.°    44  (sustitutiva) 

Compañía  de  Camilleros-Enfermeros 

OFICIALES 

1  Jefe   $     1,894  56 

1  Teniente  l.°   841  92 

2  Alféreces,  á  $    561  24  1,122  48 

TROPA 

2  Sargentos  2.0S,  á   264  528 

4  Cabos,  á   204  816 

94  Soldados,  á                                                         ,     ,  150  14,100 

VARIOS  GASTOS 

De  oficina  y  eventuales    ,    ,   120 


S     19,422  9G 
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PLAÑI LL  V  N."    57  (sustitutiva) 

Inspección  de  remonta  y  dirección  de  ia  enseñanza  y  servicio  veterinario  en  el 

ejército 

1  Jefe  y  Catedrático  de  Hipología  en  la  Academia  General  Militar    .    .  $  1,840 

2  Veterinarios,  á.    .                                                 .     .*..'$    972  1,944 

1  Auxiliar   600 

1  Maestro  de  herrador   600 

2  Herradores,  á  .  .  $    540  1,080 

1  Herrador  de  2."   480 

3  Ayudantes  de  herradores,  á  ,  S    360  1,080       S  L&¿\ 


Gastos  de  locomoción,  oficina  y  suscripción  de  revistas  profesionales  .    .   S  720 

Para  eventuales  y  extraordinarios    .......     «     ■.     ¡     <     ...         3,888  4,608 

$  12,232 


PLANILLA  N."  47 

Comandancia  de  Marina  y  Capitanía  General  de  Puertos 

En  esta  planilla  debe  aumentarse  cien  marineros  para  ser  distribuidos  en  los  diversos  buques 

de  la  escuadrilla,  á  pesos  204  cada  uno.  pesos  20,400. 

PLANILLA  N.°  58 


Varios  gastos 

En  esta  planilla  debe  aumentarse  los  siguientes  cantidades  al  monto  actual  de  las  partidas  que 
se  expresan  : 


Ración  para  un  Jefe  de  Zona  '.   .   .  5  240 

Idem  ídem  5  Jefes,  á                                                .     .     .  $    180  900 

Idem  ídem  39  Oficiales,  á                                                            120  4,680 

Idem  ídem  1,053  Soldados,  á                             .    .v    .     •     •     •         60  63,180 

Idem  ídem  100  Marineros,  á                                                           90  9,600 

Vestuario,  equipo  y  menaje   21,000 

Forraje,  pastoreo  y  herraduras   25,612 

Primas  de  enganche    .    .    .   6,000 

Masita  para  1.053  soldados,  á  8       3  60  3,790  80  S   135.002  SO 


Art.  2.°  Comuníiuese,  etc. 


En  discusión. 

Si*.  López — La  ligera  lectura  que  -:e  ha 
hecho  de  este  asunto,  me  ha  convencido 
mayormente  de  que  es  imposible  formar 
opinión  de  él  en  sólo  un  momento. 


Por  lo  demás  no  me  exp'iico  la  urgen- 
cia que  pueda  haber  para  tratarlo  sobre- 
tablas.  Creo  ahora,  como  lo  manifesté  an- 
teriormente, que  debían  negui-re  les  trá- 
mites reglamentarios;  y  en  consecuencia, 
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quiero  dejar  constancia  de  que  no  te- 
niendo conocimiento  acabado  del  asun- 
to, voy  á  votarlo  negativamente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 
Afirmativa. . 

Léase  el  artículo  1.°. 
(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Modifícase  y  amplíase  la  actúa 
•rganización  del  Ejército  y  de  la  Armada  de  la 
República,  del  modo  siguiente  : 

(Siguen  las  planillas). 

Las  planillas  son  las  que  acaban  de 
leerse.  Si  la  Honorable  Cámara  lo  exige, 
volverán  á  leersie  en  la  discusión  particu- 
lar. 

Varice  señores  diputados — No  hay  ne- 
cesidad. 

Sr.  Presidente — En  discusión  el  artícu- 
lo 1.°. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  con  el  de- 
talle de  las  planillas  que  acaban  de  leerse 
en  la  discusión  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Eí  2.°  e,s/  de  forma. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


8 — Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  de 
los  señores  diputados  Sosa,  Sánchez  y 
otros  sobre  reorganización  del  Ejército 
y  de  la  Armada.  (1) 

(1)  Ve  la  discusión  general  en  la  sesión  de  17 
de  marzo  corriente. 

(So  lee  •) 

Artículo  1."  El  Poder  Ejecutivo,  dentro  del 
más  breve  término  posible,  á  contar  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  someterá  • 
estudio  del  Cuerpo  Legislativo  un  plan  compii- 


to  de  reorganización  del  Ejército  y  la  Armada 
j    sobre  las  siguientes  bases  ¡ 

j  A)  Reorganización  del  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina,  y  creación  del  Gabinete  Mili 
tar  y   sus  dependencias  administrativas. 

B)  Reorganización  del  Estado  Mayor  General 
del  Ejército,  sobre  bases  exclusivamente 
técnicas,  y  creación  de  la  Escuela  Supe- 
rior de  Guerra. 

C)  Reorganización  é  independización  de  la 
actual  Comandancia  General  de  Marina,  en 
el  sentido  de  convertirla  •  en  Estado  Mayor- 
de  Marina. 

D)  Modificación  del  plan  de  estudios  de  la 
Academia  General  Militar,  en  el  sentid:) 
de  especializar  la  instrucción  teórico-prác 
tica  de  cada  arma,  contratando  en  Europa 
los  servicios  de  tres  profesores  militares, 
de  aumentar  á  setenta  el  número  de  sus 
alumnos,  y  denominadla  «Escuela  Mili- 
tar». 

E)  Reorganizacidp  de  la  Escuela  Naval 
creándose  una  sección  de  estudios  supe- 
riores de  Marina  para  jefes  y  oficiales,  con 
carácter  obligatorio,  y  contratándose  en 
Europa  un  director  técnico  para  dicha  Es- 
cuela, así  como  los  profesores  que  fueren 
necesarios. 

F)  Establecimiento  de  la  Escuela  de  cabos 
y  sai  gen  tos. 

G)  Fundación  del  Arsenal  de  Guerra  y  creí 
ción  de  una  Escuela  de  Mecánicos  Nacio- 
nales, ano"  a  al  Arsenal. 

H)  Creación  de  una  Compañía  de  ingenieros, 
pontoneros    y    telegrafistas  militares. 

I)  Creación  de  una  batería  de  artillería  de 
costas,  por  lo  menos. 

7)  Creación  de  un  nuevo  regimiento  de  Ar- 
tillería de  Campaña  sobre  la  base  de  las 
actuales   baterías   de  artillería. 

K)  Formación  de  baras  militares  regionales 

L)  Establecimiento  de  un  campo  para  ma- 
niobras y  construcción  de  polígonos  de 
tiro,  regionales. 

M)  Reorganización  y  aumento  de  las  dis- 
tintas unidades  del  Ejército,  sobre  la  ba 
se  de  comnañías  ó  escuadrones,  batallo- 
nes, regimientos,  brigadas  y  divisiones. 

N)  Supresión  del  actual  «Destacamento  de 
Ametralladoras»  y  distribución,  por  sec- 
ciones,  en  los  cuerpos  de  Infantería. 

O)  Supresión  de  las  actuales  compañías  ■ 
escuadrones  departamentales. 

P)  Supresión  de  la  Oficina  Clasificadora  "e 
Retiro,  transfiriéndole  sus  funciones  ali 
Gabinete  Militar. 

0)    Reorganización   de   la    Tunta    de  Admi- 
nistración  Militar,   que   pasará   á  formar 
parte    de    las    dependencias  administrad 
vas  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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R)  Reorganización  de]  Cuerpo  de  Sanidad 
Militar. 

•S)  Modificación  del  sistema  actual  de  re- 
clutamiento. 

T)  Proyecto  de  ley  de  retiro  forzoso  y  re- 
forma de  los  jefes  y  oficiales  . 

U)  Cierre  del  Escalafón  Militar. 

V)  Proyecto  de  ley  de  ascensos. 

X)  Escalafón  de  la  Marina  de  Guerra. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Moratorio — Voy  á  pedir,  ante  todo, 
señor  Presidente,  que  se  modifique  la 
fórmula  empleada  en  este  proyecto,  en  el 
párrafo  de  su  presentación:  «El  Senado 
y  Cámara  de  Representantes,  en  Asam- 
blea General,  acuerdan  y  decretan»,  dice 
e!  repartido.  Hay  una  frase  que  conside- 
ro que  no  corresponde  y  que  debe  haber- 
se puesto  por  error  de  copia.  La  fórmula 
constitucional  no  admite  esite  acuerdan. 
Pido,  pues,  que  se  suprima  esa  palabra 
y  se  diga  únicamente:  «El  Senado  y  Cá- 
mara de  Represente?,  reunidos  en  Asam- 
blea General,  decretan». 

Sr.  Gachón — Pero,  aeñor  Presidente,  la 
fórmula  la  da  el  Reglamento-.  Para  el 
encabezamiento  de  todo  proyecto  de  ley, 
se  pone  una  fórmula  ya  establecida  por 
el  Reglamento. 

Sr.  Sosa— Hay  que  establecerla  como  lo 
fija  la  Constitución. 

Sr.  Presidente — La  fórmula  de  la  Cons- 
titución... 

Sr.  Cachón—Eso  es. 

Sr.  Moratorio — Paso  á  otro  punto,  se- 
ñor Presidente.  El  incido  J  de  este  pro- 
yecto establece  la  creación  de  un  nuevo 
regimiento  de  artillería  de  campaña,  y 
como  La  Cámara  acaba  de  votar  preci-  ¡ 
sámente  un  proyecto  del  Poder  Ejecuti- 
vo por  el  que,  anticipándose  á  lo  que  es- 
tablece este  inciso,  se  crea  el  mismo  re-  j 
gimiento,  me  parece  que  se  impone  la  I 
eliminación  de  aquél.  En  consecuencia, 
pido  sea  suprimido  del  proyecto  en  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 


Sr.   Presidente  —  ¿Las  enmiendas  las 

propone  el  señor  miembro  informante  á 
nombre  de  la  Comisión  dictaminante? 

Sr.  Moratorio  —  No,  ceñor  Presidente; 
las  hago  personalmente.  Me  parece  que 
después  de  votar  casi  por  unanimidad  la 
creación  de  un  regimiento,  no  tenemos 
por  qué  hablar  de  la  creación  de  ese  mis- 
mo regimiento,  considerada  necesaria 
hace  más  de  un  año. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión  las 
enmiendas  propuesitas  por  el  señor  dipu- 
tado Moratorio,  conjuntamente  con  el 
artículo  1.°  de  'la  Comisión  informante. 

Sr.  Sánchez  —  Lamento,  señor  Presi- 
dente, tener  que  oponerme  á  la  segunda 
modificación  propuesta  por  mi  distingui- 
do compañero  de  Comisión,  el  señor  di- 
putado Moratorio,  i-eferente  á  la  supre- 
sión del  inciso  J  del  proyecto  de  'ley  en 
discusión. 

La  supresión  que  acaba  de  proponer  el 
señor  diputado,  no  ha  ,s>ido,  seguramen- 
te, estudiada  con  detenimiento,  porque 
poco  significa,  señor  Presidente,  que  se 
acabe  de  vetar  la  creación  de  un  nuevo 
regimiento  de  artillería,  existiendo  otro, 
porque  esos  dos'  regimientos  y  ocho  re- 
gimientos más.  de  artillería  que  se-  crea- 
sen en  el  país  no  serían  un  aumento  ex- 
cesivo respecto  á  la  proporcionalidad  de 
las  armas  que  deben  regir  en  el  ejérci- 
to, porque  se  aportaría  siempre  mucho 
de  la  proporcionalidad  que  se  contem- 
pla en  los  ejércitos  europeos. 

Debo  manifestar  al  señor  diputado  que 
ha  solicitado  la  supresión  de  ese  inci- 
so, que  á  este  respecto,  con  la  creación 
de  dos  regimientos  de  artillería,  no  es- 
tamos ni  siquiera  en  la  misma  propor- 
ción actualmente  que  estaba  el  ejército 
del  país  en  1886.  En  esa.  época,  el  ejér- 
cito, que  contaba  apenas  con  5,000  hom- 
bres, tenía  una  dotación  de  66  cañones 
con  1.200  artilleros;  y  en  la  actualidad, 
el  ejército,  que  cuenta  con  6,000  hom- 
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brea,  tiene  500  artilleros,  y  ¡cosa  ridicula! 
Ib  cañones  solamente;  y  'xa  artillería,  se-  j 
ñor  Presidente,— no  voy  á  hacer  aquí  j 
una  .di.-cuoíón  de  carácter  técnico,— es 
ei  arma  científica  por  excelencia,  y  en 
ninguna  parte  del  mundo  se  discute  su 
utilidad  é  importancia  ni  aún  la  propor- 
cionalidad que  debe  tener  en  ios  ejérci- 
tos. 

Por  eso  manifestaba,  señor  Presiden- 
te, que  yo  no  puedo  votar,  como  coautor 
de  e.-te  proyecto  ni  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Guerra  y  Marina,  la  supre- 
sión que  propone  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  y  eso 
está  en  todos  los  reglamentos  militares 
del  mundo,  que  la  artillería  debe  estar, 
en  tiempo  de  paz,  organizada  en  tal  for- 
ma que  correspondan  4  cañones  por  ca- 
da 1,000  combatientes;  y  teniendo  presen- 
il que  en  la  guerra  de  1904  se  moviliza- 
ron en  ei  país  30,000  hombres,  me  pare- 
ce poco  lógico  sostener  que  el  ejército 
debe  bastarse  con  la  creación  de  dos  re- 
gimientos de  artillería,  eu  decir,  con  16 
cañones,  porque  k>s  regimientos  en  nues- 
tro país  no  tienen  el  número  de  unida- 
des tácticas  que  tienen  los  ejércitos  eu- 
ropeos: son  apena.^  grupos  de  artillería 
que  deberían  estar  al  mando  de  un  ca- 
pitán ó  de  un  sargento  mayor  cuando 
más. 

Yo  acepto  la  organización  de  los  regi- 
1   mientos  tal  como  está;  pero  sostengo  que 
16  cañones  es  una  insignificancia,  sobre 
todo  dado  el  estado  de  adelanto  á  que 
I  ha  llegado  el  ejército.. 

Hay  dos  regimientos  que  se  componen 
1   de  dos  baterías  cada  uno;  de  manera  que 
serían  16  cañones... 

Sr.  Amézaga — Además  hay  una  sección 
i  y  tres  baterías. 

/       Sr.  Sosa — Tres  baterías  según  el  pro- 
\  yecto  que  se  acaba  de  sancionar.  Ade- 
'  más,  hay  tres  secciones  -de  artillería  en 
varios  departamentos  y  una  batería  en 
j  e)  C^rro.  Se  crea  por  este  proyecto  una 

i  . 


batería  de  costas.  Así  es  que  no  son  16 
cañones:  son  más  de  30  cañonea  que  se- 
rían casi  proporcionales  ai  número  de 
j a  infantería  y  la  caballería. 

Sr.  Sánchez  —  No  están  perfectamente 
relacionados. 

Sr.  Sosa — Es  claro  que  si  vamos  á  to- 
mar este  asunto  del  punto  de  vista  que 
lo  toma  el  señor  diputado  Sánchez,  en 
el  momento  mismo  de  La  guerra  en  que 
r.e  remonta  el  ejército  con  ias  milicias, 
entonces  sí  tendríamos  que  crear,  no  uno, 
sino  varios  regimientos  de  artillería;  pe- 
ro tratamos  esta  cuestión  del  punto  de 
vista  del.  ejército  regular  permanente, 
tal  como,  está  equipado  normalmente... 

Sr.  Sánchez — Me  parece,  señor  Presi- 
dente, que  Los  artilleros  no  se  improvi- 
san... 

Sr.  Sosa — Nadie  dice  que  se  deben  im- 
provisar. 

Sr.  Sár.chez — ...y  en  todas  partes  del 
mundo,  señor  Presidente,  la  artillería  es- 
tá organizada  en  regimiento,-. 

Sf.  Pelayo — Pero,  ¿en  qué  forma,  se- 
ñor diputado,  va  á  distribuirse  la  arti- 
llería en  los  demáq  cuerpos  del  ejérci- 
to? 

Sr.  Sosa — Por  grupo  de  artillería. 

Sr.  Pelayo — No,  los  cañones  no  pueden 
ir  á  los  batallones. 

Sr.  Sánchez  —  La  artillería,  señor  Pre- 
sidente, no  debe  estar  en  losi  arsenales, 
porque  así  es  una  máquina  inútil  para 
la  guerra.  La  artillería  debe  estar  orga- 
nizada en  nuestro  ejército  como  está  en 
todas  partes  del  mundo. 

(Murmullos  é  interrupciones). 
Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los/  señores 
diputados  que  hablen  por  su  orden.  Tie- 
ne la    palabra  el  señor    diputado  Sán- 
chez. 

Sr.  Sánchez  —  Decía,  señor  Presidente, 
que  no  me  explico  esta  obstinación  del 
señor  miembro  informante  y  del  ?eñor 
diputado  Soga  ... 

Sr.  M  oratorio  -  A  mí  no  me  nombre  to- 
davía. Yo  no  he  dicho  una  palabra. 

(Hilaridad). 
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Sr.  Sánchez — Sobre  todo,  que  no  se  tra- 
ta -de  un  proyecto  de  -ey  para  crear  un 
regimiente:  se  trata  sólo  de  aconsejar  al 
Poder  Ejecutivo  la  creación  de  un  nue- 
vo regimiento  que  éste  aceptará  ó  no 
aceptará. 

Lo  que  quiero  dejar  sentado,  señor  Pre- 
sidente, como  una  verdad  inconcusa,  co- 
mo una  ver  dad  indiscutible,  es  que  ios 
artilleros)  no  se  improvisan;  que  poco  im- 
porta que  tengamoq  en  el  Parque  y  en 
los  arsenales  cien  ó  doscientos  ó  qui- 
nientos., cañones,  cuando  la  organización 
de  tosí  ejércitos  modernos  lo  que  preco- 
niza es  que  esa  artillería  se  organice  en 
grupos  ó  regimiento©  al  mando  de  jefes 
competentes,  con  un  personal  también 
competente  y  numeroso,  apto  para  el  ma- 
nejo de  la  artillería  en  todos  los  momen- 
tos y  en  todas  las  circunstancias.  Eso  es 
la  justo  y  lo  razonable. 

De  manera  que  me  parece  que  tet  Ho- 
norable'  Cámara  debe  mantener  el  inci- 
so cuya  supresión  ha  solicitado  el  señor 
miembro  informante. 

He  terminado. 

Sr.  SVSOEatorio — Lamento  que  el  señor 
diputado  Sánchez  haya  tomado  con  tan- 
to calor... 

Sr„  Sárcchez — No,  señor;  con  entusias- 
mo, no  con  calor. 

Sr.  Mos'atorto  -  É$  lo  mismo  para  el 
caso... 

ATi  hacer  la  moción  de  supresión  de  es- 
te inciso,  yo  he  creído  que  personalmen- 
te y  aún  como  miembro  informante,  no 
hacía  otra  cosa  que  demostrar  conse- 
cuencia. 

Sr.  Sosa — Apoyado. 

Sr.  Moratoria — Desde  que  antes  encon- 
trab  a  -  a  Comisión  de  Guerra  v  Marina, 
como  encontraban  los  autores  de  este 
proyecto,  que  con  un  siolo  regimiento  de 
artillería  bastaba  para  acompañar  la 
reorganización  de]  ejército...  , 

Sr.  Sánchez  -  -  No,  señor;  de  ninguna 
manera... 

Sr.  Moratorio    Aquí  ]o  dice  el  informe 


que  defiendo...  Ahora,  que  acabamos  de 
sancionar  éso¡  precisamente,  me  parece 
natural  que  no  pidamos  otro*  regimiento 
más,  por  mucho  que  reconozca  que  pue- 
de llegar  á  ser  necesario  crearlo  antes 
de  que  él  Poder  Ejecutivo  pueda  llegar 
al  cumplimiento  de  esta  ley.  Por  lo  de- 
más, declaro  que  estoy  convencido  de 
cuanto  dice  el1  señor  diputado.  De.de 
luego,  es  tan  natural  como  necesario  que 
la  artillería,  arma  eminentemente  cientí- 
fica, tenga  oficiales!  preparados  teórica  y 
prácticamente.  Y  no  me  extiendo  á  este 
respecto,  porque  todas'  esas  cosas  ya  lar- 
dice  el  informe  de  la  Comisión,  como  lo 
dicen  ampliamente  los  autores  del,  pro- 
yecto mismo.  En  efecto;  todos  sabemos 
que  cuanto  más  artillería  moderna  se 
tenga,  cuanto  más  sioldados  y  oficiales 
artilleros  bien  preparados  tenga  el  ejér- 
cito, más  bien  organizada  estará  la  ins- 
titución y  mayores  serán  los  elementos 
de  lia  defensa,  si  á  ella  contribuyen  con 
igual  grado  de  adelanto  las  otras  uni- 
da deá. 

Sr.  Peüayo — La  artillería  es  más  nece- 
saria que  los  regimientos  de  caballería. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  iVE  oratorio  —  Perfectamente,  señor 
diputado...  Dejo  establecido,  señor  Pre- 
sidente, que  aL  presentar  la  moción  de 
supresión  del  inciso  J",  lo  hacía  nada 
más  que  por  acto  de  consecuencia. 

No  tengo  ahora  deseos  de  entrar  en 
discusión  sobre  la  necesidad  de  más  ó 
menos  regimientos  de  artillería.  No  era 
e?¡o  lo  que  me  proponía. 

Sr.  Sosa — Como  uno  de  los  autores  del 
proyecto,  yo  quiero  también  salvar  mi 
opinión,  en  este  caso  contraria  á  uno  de 
los  compañeros  que  lo  han  firmado,  el 
señor  diputado  Sánchez;  y  quiero  sal- 
varla asimismo  por  un  deber  de  conse- 
cuencia. 

Si  nosotros,  al  formular  este  proyecto 
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y  al  establecer  que  sobre  la  base  de  las- 
actuales  baterías,  se  crease  un  nuevo  re- 
gimiento de  artillería,  creímos  que  eso 
por  el  momento  era  bastante,  debemos 
suponer  ahora,  desde  el  momento  en  que 
acaba.de  crearse  ese  regimiento  de  ar- 
tillería que  pedíamos, — no  sobre  ^a  base 
de  las  actuales  baterías,  sino  indepen- 
diente de  ellas, — que,  realmente,  con  eso 
queda  satisfecho  el  deseo  que  informaba 
eí  inciso  /. 

Si  entonces  el  señor  diputado  Sánchez, 
como  yo,  creímos  que  bastaba  por  el  mo- 
mento un  nuevo  regimiento  de  artillería, 
hoy  no  tiene  objeto  insistir  en  mante- 
ner efe  inciso,  desde  que  por  iniciativa 
posterior  del  Poder  Ejecutivo,  se  crea  el 
mismo  regimiento^  que  nosotros  pedía- 
mos. 

Esta  es  l'a  razón  que  me  mueve  á  vo- 
tar la  supresión  del  inciso  J  de  e£»te  pro- 
yecto, sin  que  esto  importe  de  ninguna 
manera  desconocer  la  importancia  del 
arma  de  artillería  en  todos,  los  ejércitos, 
sobre  todo  en  la  guerra  moderna,  en  que 
juega  un  papel  principalísimo  para  la 
consecución  de  la  victoria. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  Yo  falté  un 
momento  de  la  Sala,  y  sé  que  el  señor 
diputado'  miembro'  informante,  ha  pedido 
algunas  supresiones.  No  sé  si  habrá  pe- 
dido el  señor  diputado  la  Opresión  del 
inciso  ^Y,  que  dice:  «Escalafón  de  la  Ma- 
rina de  Guerra».  Este  escalafón,  si  no 
estoy  trascordado,  fué  aprobado  por  la 
Cámara  de  Diputados  el  año  pasado,  de 
acuerdo  con  un  proyecto  que  vino  .con 
sanción  del  Senado,  proyecto  que  se  de- 
bía ai  señor  senador  Travieso.  De  ma- 
nera que  estando  sancionado  uno  sería 
inútil  pedirle  al  Poder  Ejecutivo  la  crea- 
ción de  un  nueiyo  escalafón,  máxime 
cuando  aquél  no  ha  sido  todavía  regla- 
mentado ni  apUcado;  está  aún  á  la  es- 
pera de  cumplimiento  en  ese  sentido. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

S»'.   Moratorio  —  Efectivamente,  señor 


Presidente,  notamo.->  que  ya  está  san- 
cionado ese  proyecto  dei:  señor  senador 
Travieso,  y  que  por  lo  tanto,  este  inci- 
so está  de  más  en  el  proyecto. 

Sr.  Fernández  Saídaña— Y  hace  un  año 
casi  que  no  se  aplica. 

Sr.  Sosa — Se  aplica,  sí. 

Si'.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
Ja  palabra,  se  va  á  votar  todo  el.  artícu- 
lo, salvo  los  incisos  observados,  que  se- 
rán objeto  de  votación  especial. 

Sr.  H  orden — En  el  proemio  del  artícu- 
lo 1.°  se  establece  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo presentará  al  Cuerpo  Legislativo  un 
plan  completo  de  reorganización  de  la 
Armada. 

Necesariamente,  de  acuerdo^  con  este 
proemio,  el  proyecto  que  presente  el  Po- 
der Ejecutivo  debe  contemplar  es  quin- 
ce, diez  y  seis  ó  veintitantos;  incisos 
de!  artículo  1.°  que,  indudablemente,  van 
a  dificultar  la  obra  del  Poder  Ejecutivo. 
Me  parece  que  sierra  conveniente  darle 
cierta  elasticidad  a!  artículo',  á  fin  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  pudiera  ir  pre- 
sentando proyectos  parciales  que  contem- 
plaran todos  los  puntos  de  que  trata  el 
proyecto... 

Sr.  Sosa — Se  pueden  presentar  parcial- 
mente. ¿Quién  Lo  obliga  á  no  presentar- 
los?... 

Sr.  Hontou — Del  artículo  1.°  me  pare- 
ce que  no  se  desprende... 

Sr.  Sánchez — Nadie  ¡se  lo  prohibe. 

Sr.  Soea — Hará  un  plan,  no  quiere  de- 
ci"  que  no  lo  haga  parcialmente. 

Sr.  Sánchez  -  Un  Poder  colegislador 
tiene  facultad  para  hacerlo. 

Sr.  Sosa — Cada  cosa  del  plan  general 
puede  se"  materia  de  un  capítulo  inde- 
pendiente. 

Sr.  Horstou — No  resulta  eso  de  los  tér- 
minos del  proemio. 

Sr.  Peüayo— Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  aquí  se  ha  cometido  una  lamenta- 
ble confusión  por  parte  de  los  íeñotfes  di- 
putados Sosa  y  Moratorio,  porque  al 
proponerse  la  supresión  de  este  inciso, 


33 


tomo  203 


258 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


no  quedarían  lay  cosas  como  debieran  de 
estar  en  cuanto  á  la  composición  de  re- 
gimientos de  artillería.  E]  regimiento  de 
artillería  se  compone  ele  cuatro  baterías, 
y  los  que  actualmente  existen  no  cuentan 
más  que  con  dos  baterías  de  artillería; 
de  manera  que  para  completarlos  ten- 
dría que  crearse  un  regimiento  de  arti- 
llería, con  la  dotación  que  corresponde 
i  esas  unidades  de  ejército;  y  suprimien- 
do -el  inciso  en  debate,  no  tendríamos  ni 
uno,  ni  dos  regimientos  de  artillería,  no 
tendríamos  ninguno,  es  decir,  completo. 

Sr.  Sosa — ¿No  tenemos  dos  regimien- 
tos? 

Sr.  Pelayo — No,  señor:  hay  dos  bate- 
rías de  artillería  en  los  que  llamamos  re- 
gimientos. 

Sr.  Sosa — Los  actuales  regimientos  de 
artillería  son  dos;  había  uno,  y  otro  crea- 
do por  un  proyecto  de  ley  que  nosotros 
aprobamos. 

Sr.  Pelayo — No  existen  regimientos  de 
artillería  completos. 

Sr.  Sosa — Con  el  criterio  de  la  organi- 
zación europea,  no  existen  regimientos 
de  artillería;  pero  existen  dentro  de  la 
organización  nuestra. 

Sr.  Pelayo —  La  organización  perfecta 
da  cuatro  baterías  por  regimiento. 

Sr.  Sosa — Pero  dentro  del  país  existen. 
La  prueba  es  que  La  ley  de  presupuesto 
dice:  Regimiento  de  Artillería,  —  tantas 
plazas,  etc. 

Sr.  Peí  a y  o — Pero  son  incompletos. 

Sr.  Sosa      Y  e]  mismo  proyecto  que 
sancionamos  hace  un  momento,  dice:  un 
«cnuevo  regimiento»  de  artillería, — dentro 
nuestra  organización. 

Sr.  Pelayo — Pero  no  es  un  regimiento. 

Sr.  Sosa — Eso  es  cuestión  de  discutir- 
lo en  el  presupuesto  estableciendo  mayor 
dotación  de  plazas  y  mayor  número  de 
cañones. 

Sr.  Pelayo  -  -  Si  se  han  de  crear  regi- 
mientos completos,  deben  crearse  con 
cuatro  baterías'. 

Sr.  Sosa — Esa  es  una  cuestión  de  or- 


ganización, de  formación  de  los  cuerpos, 
que  corresponde  á  la  ley  de  Presupuesto. 

Sr.  Pelayo  —  Pero  su  organización  es 
deficiente,  es  sabido,  tanto  en  la  artille- 
ría como  infantería  y  caballería... 

Sr.  Sosa — En  esp  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Pelayo— ...y  si  han  de  hacerse  de 
nuevo  las  cosas,  que  se  hagan  como  de- 
ben de  hacerse;  sobre  todo  hoy,  que  nos 
estamos  ocupando  de  estos  asuntos. 

Sr.  Massera — La  lectura  de  este  artícu- 
lo y  las  dudas  que  ha  provocado  en  Cá- 
mara ... 

Sr.  Sosa— Ninguna  duda. 

Sr.  Maspera — Sí,  señor:  por  parte  del 
señor  diputado  Hontou. 

Sr.  Sánchez  -  Esa  ha  quedado  acla- 
rada. 

S¿  .  Massera — No  ha  quedado  aclarada. 
...me  han  sugerido  otras  observaciones 
á  este  artículo. 

Yo  me  pregunto  cuál  es  el  fin  de  este 
artículo. 

Según  la  redacción  del  proemio,  el  Po- 
der Ejecutivo,  dentro  del  más  breve  tér- 
mino, deberá  someter  al  Cuerpo  Legis- 
lativo un  plan  completo  de  reorganiza- 
ción del  Ejército  y  'la  Armada;  pero  no 
es  esto  solo  lo  que  el  artículo  sanciona: 
el  artículo  resuelve  también  que  esa  reor- 
ganización ha  de  hacerse  sobre  las  ba- 
ses que  se  establecen  á  continuación. 

Si  este  artículo  llegara  á  ?<er  ley  en  la 
forma  en  que  está  redactado,  el  Poder 
Ejecutivo,  forzosamente,  en  el:  más  bre- 
ve término  tendrá  que  presentar  al  Cuer- 
po Legislativo  un  proyecto  de  organiza- 
ción de]  Ejército  y  la  Armada  sobre  es- 
tas bases  y  no  sobre  otras. 

Ahora  bien:  observo... 

Sr.  Sopa — Podrá  hacer  las  observacio- 
nes que  crea  convenientes. 

Sr.  Massera — Observaciones;  pero  si  es- 
to es  ley.  si  este  proyecto  se  Sanciona,  el 
Poder  Ejecutivo  tendrá  que  presentar  un 
proyecto  concreto  sobre  todas  y  cada 
una  de  estas  bases.  Eso  es  evidente. 

Sr.  Sosa — Pero  dentro  de  estas  mismas 
bases  caben  muchos  criterios. 
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Sr.  Massera  -No  puede,  por  -ejemplo, 
venir  con  un  proyecto  en  el  cual  no  se 
cree  la  compañía  de  pontoneros  é  inge- 
nieros que  manda  el  inciso  H,  ó  con  un 
proyecto  que  no  contenga  l<a  creación  de 
una  batería  de  artillería  de  costas... 

Sr.  Sosa — Porque  no  se  concibe  la  or- 
ganización militar  de  la  República  sin 
eso. 

Sr.  Madera — Un  momento:  no  se  con- 
cibe, ha  dicho  el  señor  diputado  Sosa, 
y,  sin  embargo,  hay  una  porción  de  opi- 
niones de  distingu'dísimo3  militares,  en 
el  repartido,  que  han  concebido  que  esa 
organización  podría  hacerse  sin  algunas 
de  esas  bases. 

Sr.  Sosa — Yo  me  refiero  á  las  que  el 
señor  diputado  dió  como  ejemplo. 

Sr.  Massera  —  Precisamente  he  puesto 
como  uno<  de  lo,s  ejemplos  Ja  creación  de 
la  batería  de  artillería  de  costas,  y  hay 
dos  ó  tres  distinguidos  militares  que  le 
niegan  la  importancia  que  le  concibe  el 
señor  diputado. 

Sr.  Sosa — Eso  es  innegable... 

Sr.  Massera — No  ahora;  en  el  momen- 
to oportuno  será  eso  indispensable:  es 
preciso  hacer  un  estudio  general  de  de- 
fensa y  fortificación  de  costas. 

Sr.  Sosa — Eso  es  lo  que  establece  el 
proyecto  de  ley:  que  se  haga  primero  un 
pLan  general.  La  batería  de  costas  hay 
que  estableceKla  antes,  porque  hay  que 
preparar  el  personal,  que  no  se  improvi- 
sa de  un  día  pava  otro;  no  se  va  á  ha- 
cer la  defensa  en  el  mismo  momento  en 
que  se  forme  la  batería. 

Sr.  Massera — No  voy  á  entrar  á  la  dis- 
cusión de  es/tos  detalles,  pues  me  decla- 
ro totalmente  incompetente  en  esta  ma- 
teria; pero  he  leído  con  cuidado  las  opi- 
niones solicitadas  de  nuestros  militares 
de  alta  graduación,  y  ante  las  manifes- 
taciones de  peritos  en  esta  materia, — co- 
mo son  todos  los  miembros  del  ejérci- 
to que  han  informado, — ha  surgido  en  mi 
mente  la  duda  respecto  de  la  forma  có- 
mo debe  sancionarse  este  artículo  para 
que  sea  eficaz. 
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Yo  no  soy  contrario  al  artículo,  al  fon- 
do del  artículo  en  sí;  esto  es,  soy  partida- 
rio de  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  más 
breve  término  posible,  presente  á  la 
Asamblea  un  plan  de  reorganización  del 
Ejército  y  la  Armada.  Eso  '.o  acepto  por 
completo,  totalmente,  porque  creo  que 
es  una  necesidad  de  todo  país  bien  orga- 
nizado; lo  que  creo  impropio  es  aeñalar- 
,le  al  Poder  Ejecutivo  una  pauta  tan  es- 
trecha como  la  que  •  •  uita  de  este  ar- 
tículo, con  una  serie  de  incisos  tan  gran- 
de que  ya  no  queda  letra  en  el  abece- 
dario para  enumerarlos.  Y  entre  estos 
incisos  hay  una  porción  de  puntos  que 
sen  objeto  de  grandes  dudasi  entre  los 
profesionales  de  la  materia.  No  hay  más 
que  leer  la  serie  de  consultas  que  eons,- 
tan  en  el  repartido,  para  darse  cuenta 
de  que  respecto  de  unos  cuantos  puntos, 
no  uno,  podría  indicar  muchas  de  las 
reformas,'  expresadas  en  el  artícufc),  hay 
dificultades  y  oposición  sobre  su  apli- 
cación. Nadie  negará  que  hay  opiniones 
decididamente  contrarias. . . 

Sr.  Sánchez — Pero  las  hay  favorables 
también. 

Sr.  Mansera  -  También  hay  favora- 
bles... 

Sr.  Sosa — La  mayoría. 

Sr.  Massera — ...pero,  ya  digo,  yo  no 
planteo  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
verdad  del  fondo  de  cada  una  de  esas 
observaciones!,  porque  sería  ridículo,  de 
mi  parte:  la  planteo  del  punto  de  vista 
constitucional,  diré,  ó  legal.  El  Poder 
Ejecutivo  se  va  á  ver  completamente 
maniatado,  Sfi  se  sanciona  la  ley  en  la 
forma  en  que  está  proyectada. 

Sr.  Sosa — Y  si  la  Cámara,  en  i'ugar  de 
establecer  esas  bases,  dijeva:  ((Créase  la 
escuela  de  cabos  y  sargentos;  créase  la 
artillería  de  costas»,  etc.,  ¿no  sería  más 
imperativo  para  el  Poder  Ejecutivo,  y 
no  tendría  que  cumplirlo?... 

Sr.  Massera  —  Perfectamente:  pero  yo 
observaría  al  señor  diputado  Sosa  que 
una  ley  de  esa  naturaleza  debería  venir 
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del  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  único  que 
puede  dar  pauta  en  ©£«a  materia,  porque 
es  el  único  que  conoce  las  necesidades 
reales  del  ejército. 

Sr.  Sosa — Entonces,  quiere  decir  que  la 
Asamblea,  para  dictar  leyes  sobre  cual- 
quier materia,  en  l&u  cuales  generalmen- 
te podemos  ser  incompetentes,  tiene  que 
esperar  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo, 
porque  el  Poder  Ejecutivo  es  el  único  que 
tiene  oficinas  diversificadas  para  dicta- 
minar ó  legislar. 

Sr.  Resayo — Pero  no  es  eso,  señor  di- 
putado, sino  que  ya  que  tratamos  de  ¡a 
nueva  organización  ¡ftei  ejército,  debe- 
mos dar  á  sus  unidades  Jos  e'ementos  que 
corresponden  científicamente.  Un  regi- 
miento de  artillería  no  sie  puede  compo- 
ner de  dos  baterías. 

Sr.  Sosa — Nosotros  no  hacemois  regi- 
mientos: nosotros  lo  que  proponemos  es 
aue  se  haga  un  plan  de  reorganización. 
Ese  p]an  de  reorganización  establecerá  el 
número  de  plazas,  y  de  cañones  que  ten- 
drán los  cuerpos. 

Sr.  PeEayo  -Plan  de  organización  es 
reorganizar  lo  que  no  está  organizado. 
No  es  lo  mismo  decir  que  se  van  á  crear 
cien  plazas  más;  pero  si  m  quiere  reor- 
ganizar el  ejército,  debe  hacerse  sobre 
bases  científicas,  dando  á  las  unidades 
los  elementos  que  les  corresponden  pa- 
ra que  puedan  ster  eficaces  en  la  gue- 
rra. 

Sr.  Sosa — Pero  la  ciencia  de  la  orga- 
nización de]  ejército  no  está  en  el  núme- 
ro de  hombres:  está  en  otras  cosas. 

Sr.  Pc'ayo — Está  en  los  elementos  de 
guerra  de  que  pueda  disponer. 

Sr.  Madrera  -  Prosigo,  señor  Presi- 
dente: voy  á  decir  algo  más 

Yo  concibo  esta  reforma  de  la  seguien- 
te manera:  creo  que  la  Asamblea  debe 
dar  facultades  al  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  en  el  extranjero  los  e7ementos 
profesional  que  qean  necesarios,  á  fin 
de  llevar  á  cabo  esta  idea.  Eso  está  tal 
vez  incluido  en  el  artículo... 


Sr.  Sánchez — Y  sin  tal  vaz. 
Sr.  Msssera — Sí,  sin  tal  vez. 

...está  incluido  en  los  artículos  2.°  y  3.°. 

Y  me  parece  contradictorio  que  se  di- 
ga esto  en  el  proyecto,  y  que  á  la  vez  se 
señale  estrictamente  -a  norma  á  que  de- 
berá ceñirse  el  Poder  Ejecutivo  para  ha- 
cer las  reformas  en  el  Ejército  y  en  la 
Armada. 

Si  se  va  á  contratar-  militares  en  el  ex- 
tranjero, buscando  aquellos  de  la  más 
absoluta  competencia,  y  se  va  á  entre- 
gar en  sus  manos  la  reorganización  del 
Ejército,  no  sé  cómo  se  Ies  puede  seña- 
lar pautas  de  antemano! 

Sr.  Sosa — ¿Cómo  se  va  á  entregar  en 
manos  de  ellos  la  reorganización  del 
Ejército,  si  eso  corresponde  á  la  Asam- 
blea? 

Lo  que  quiere  la  Asamblea  es  que  se  le 
mande  un  pian  para  ilustrarse  suficien- 
temente sobre  los  asuntos  de  que  infor- 
man las  bases  que  considera  indispensa- 
bles para  que  la  organización  militar  se 
realice, — bases  que  pueden  ser  observa- 
das por  el  Poder  Ejecutivo,  y  hasta  cu- 
ya misma  supresión  puede  proponerse, 
resolviendo  luego  la  Asanifrea  si  acepta 
ó  no  esas  observaciones  ó  supresiones. 
No  hay  que  olvidar  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo es  un  Poder  colegislador. 

Sr.  M as>: era— Perfectamente,  no  io  ol- 
vido; pero  es  diferente  e1»  caso  de  las  le- 
yes generales  que  remite  el  Poder  Eje- 
cutivo con  un  proyecto,  y  que  la  Asam- 
blea modifica  á  su  antojo. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  estado  en  liber- 
tad absoluta  para  presentar  lo  que  creía 
^conveniente;  pero  esite  caso  es  entera- 
mente distinto. 

Sancionado  este  proyecto  y  hecho  ley, 
e]  Poder  Ejecutivo,  ai  presentar  la  reor- 
ganización de1  Ejército,  no  podrá,  apar- 
tarse un  ápice  de  las  bases  concretas  que 
en  él  se  fijan,  porque  ellas  serán  ley  y 
toda  ley  obliga  lo  mismo  al  Poder  Eje- 
cutivo que  á  cualquier  particular... 

Sr.  Sosa  —  ¿Cómo  no  podrá  apartarse, 
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si  el  Poder  Ejecutivo,  ante  una  Ley  ex- 
presa de  la  Asamblea,  puede  observa  r  ■  , 
dentro  de  los  términos  constitucionales, 
y  puede  devolverla  para  tratarla  de  nue- 
vo? 

Lo  que  quiere  significar  e-te  proyecto, 
es  sencillamente  indicarle  al  Poder  Eje- 
cutivo unas  cuantas:  bases,  nada  más,  pa- 
ra Ja  organización  del  ejército,  como  las 
bases  que  considera  el  Po  ler  Legislati- 
vo  más    oportunars1   para  esa  organiza- 
ción,— nada  más. 
.Esc  es  el  único  objeto. 
El  Poder  Ejecutivo  dirá  entoneesi  si  !e 
parecen  bien  todas  las  bases;  si  le  pare- 
cen ma!  algunas;  si  hay  que  sustituirlas 
por  otras/  después  de  oir  á  los  técnicos, 
Sr.  Massera — Entonces  no  hay  necesi- 
dad de  hacer  ley  ahora,  sino  después. 

Sr.  Sosa— ¿Cómo  no,  señor?:  este  es  el 
pensamiento  del  Poder  Legislativo  que  se 
le  remite  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  eolegisilador, 
podrá  observar  algunas  de  estas  bases,-^ 
fo  que  no  hará,  porque  debo  adelanta- 
también  á  la  Cámara  que  este  proyecto 
ha  sido  consultado  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Peíay©  Pero,  ¿cuáles  son  los  fun- 
damentos que  aducen  los  señores  dipu- 
tados Sosa  y  Moratorio  para  aconsejar 
la  supresión  del  inciso  J? 

Eso  es  Jo  que  desearía  saber. 

Sr.  Moratorio— Ya  lo  hemos  dicho. 

Sr.  Pelayo— No  han  dicho  nada  abso- 
lutamente que  pueda  convence-  á  la  Cá- 
mara. 

(MnrmuUosl 

Sr.  Vídteil  Belo  —  Podría  formular  una 
moción  el  doctor  Massera  ele  acuerdo  con 
sus  ideas. 

Sr.  Massera-Yo  votaría  este  artículo 
s.:.  se  limitara  al  preámbulo,  exhortando 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  el  más 
breve  término  someta  á  estudio  del  Cuer- 
po Legislativo  un  plan  completo  de  la  or- 


ganización deí  Ejército,  sin  base::,  de- 
jándolo en  libertad  para  p'.-oceder.  Así 
podrá  contratar  eminencias  en  ei  extran- 
jero y  presentar  un  plan  comp'eto,  Ubre 
de  trabas. 

Después  se  estudiarán  por  el  Cuerpo 
Legislativo  las  bastes  en  que  ese  plan  se 
apoye;  pero  estudiarlas  antes  para  que 
después  las  reforme  el  Peder  Ejecutivo, 
y  puedan  de  nuevo  ser  cambiadas  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  es  estar  haciendo  la 
tela  de  Penélope,  tejiéndola  y  destejién- 
dola. Y  esto  no  puede  hacerse  sin  evi- 
dente perjuicio  de  la  pronta  realización  • 
de  esta  idea. 

Hago  moción  en  tal  sentido,  para  que 
el  artícu'o  1.°  s<e  limite  al  proemio. 

Sr.   PreV  ideóte — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  Massera? 

(Apoyados). 

Se  tendrá  en  cuenta  por  la  Mesa. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  el  articulo  1.°  con  excep- 
ción de  los  inci-os  observados;  y  divi- 
diéndolo en  dos  partes. 

Primero  se  votará  el  proemio  y  des- 
pués los  incisos  con  excepción  de  los  ob- 
servados. 
Sr.  S^sa — ¿Por  qué  razón? 
Sr.   "residente — Porque  hay  una  mo- 
ción apoyada. 

Sr.  Sosa  Pero  esa  es  una  moción 
aparte.  Si  se  rechaza  el  artículo  como  e^- 
tá,  entonces  se  votará. 

Sr.  Presidente— El  resultarlo  e?  el  mis- 
mo; pero  puesto  que  hay  resistencia,  se 
votará  primero  la  moción  del  señor  di- 
putado Massera. 
Sr.  Sánchez— ¿Por  qué  razón? 
Sr.  Presidente— Hay  una  moción  apo- 
yada, y  esi  menester  que  la  Cámara  se 
pronuncie  sobre  ella. 
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Sr.  Sosa — Pero  si  hay  un  artículo  que 
aconseja  la  Comisión,  ¿por  qué  :e  va  á 
votar  primero  Ja  moción  de  i  seño:'  dipu- 
tado Massera? 

Sr.  Lagarmfila— Pero  basta  que  un  se- 
ñor diputado  indique  que  ;_e  debe  votar 
por  incisos,  para  que  se  haga. 

Sr.  Presidente— Es¡  lo  que  la  Mesa  ha 
indicado. 

S¡".  Sosa — Pero  no  son  incisos:  se  pue- 
den votar  los  incisos,  pero  e]  preámbulo 
no  es  inciso. 

Sr.  Presidente  Pero  la  votación  es  la 
.misma,  señor  diputado:  se  aprueba  el 
preámbulo  y  en  seguida  se  votan  todos 
?os  demás  ineisos  observados.  Como  hay 
una  moción  apoyada,  se  fracciona  la  vo- 
tación, pero  el  resultado  es  el  mismo. 

Se  va  á  votar  el  proemio  del  artícu- 
lo t.: 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  van  á  votar  todo?;  los  incisos... 

Sr.  Vidal  Be!o — Pero,  votado  el  proe- 
mio, tiene  que  votarse  algún  inciso,  por- 
que dice — sobre  las  siguientes  bases. 

Sr.  Presidente— No,  señor:  se  votarán 
los  inciso^  lisa  y  llanamente. 

Van  á  votarse  ahora  todos  los  incisos 
del  artículo  1.°,  con  excepción  de  ios  ob- 
servados que  son  J  y  X. 

Si  se  aprueban  todos  los  incisos  del  ar- 
tículo 1.°  con  excepción  de  lo:,  observa- 
dos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Va  á  votarse  ahora  el  incido  J,  cuya  I 
supresión  ha  propuesto  el  señor  diputa-  ■ 
do  Moratorio. 

Léase  el  inciso  J. 

(Se  lee:) 

J)  Creación  de  un  nuevo  regimiento  de  ar 
Tillería  de  campaña  sobre  la  base  de  las 
actuales   baterías    de  artillería. 

Si  se  aprueba  este  inciso. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Negativa. 


Queda  eliminado. 

Sr.  Pelayo — ¿Qué  es  1ü  que  se  votó,  se- 
ñor Presidente? 

Sr.  Presidente — Se  votó  el  inciso  J. 

Sr.  Peí  ayo — La  Mesa  dijo  si  se  aprue- 
ba— no  dijo  la  supresión. 

Sr.  ¡Presidente — La  Mesa  dijo  que  la 
supresión  de  ese  inciso  fué  solicitada  y 
que  se  iba  á  votar  si  se  aprueba  el  inci- 
so /  tal  como  está. 

Va  á  rectificarse  la  votación.  Si  se 
aprueba  el  inciso  J  ilativo  á  la  creación 
de  un  nuevo  regimiento  de  artillería  de 
campaña. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Se  va  á  votar  el  ineis»  X,  cuya  elimi- 
nación fué  pedida  porque  figura  ya  el 
escalafón  militar  en  la  ley  relativa  á  la 
organización  de  la  Armada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Queda  eliminado. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  5.°  El  Poder  Ejecutivo  formular1-» 
en  Europa,  por  el  término  de  cinco  años,  los 
servicios  do  un  jefe  y  tres  oficiales  de  Estada 
Mayor,  para  su  asesoramiento  en  lo  relativ> 
á  la  reorganización  del  ejército,  y  propondrá 
oportunamente  las  remuneraciones  que  corres 
pondan  á  dichos  jefes  y  oficiales. 

En  discusión. 

Sr.  Repetía ---  Habiendo  sido  aprobado 
el  artículo  1.°  con  todos  sus  incisos,  me 
fijo  en  que  el  artículo  2.°  habla  de  auto- 
rizar a]  Poder  Ejecutivo  para  contratar 
un  jefe  y  tres  oficiales  del  Estado  Mayor, 
para  la  reorganización  del  mismo  ejér- 
cito. 

¿Qué  papel  vienen  á  desempeñar  estos 
tres  oficiales,  cuando  ya  la  Cámara  ha 
sancionado  la  reorganización  del  ejér- 
cito en  la  forma  que  indican  todos  los 
incisos?  Están  de  más. 

Sr.  Moratorio — No  están  de  más. 

Sr.  Repetto — Si  ya  la  Cámara  reorga- 
niza el  ejército,  ¿qué  van  á  hacer  estos 
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señores  más  de  lo  que  ha  hecho  la  Cá- 
mara? 

Sr.  Sosa  -  No  están  de  más,  porque 
tenga  en  cuenta  el  señor  diputado  que  la 
Cámara  lo  único  que  hace  es  indicar  ba- 
ses) generales  al  Poder  Ejecutivo.  Por 
ejemplo:  se  crea  la  escuela  superior  de 
guerra.  ¿Quién  organiza  y  reglamenta 
esa  escuela  superior  de  guerra?  Tiene 
que  venir  un  individuo  entendido  en  es- 
tasi  cuestiones  sobre  organización  de  es- 
cuelas superiores:  de  guerra;  lo  mismo  so- 
bre organización  interna  del  Estado  Ma- 
yor, de  la  escuela  de  cabos  y  sargen- 
tos, etc.,  etc.  Por  eoo  es  que  manda  es- 
t¿  artículo  que  se  traigan  elementos  téc- 
nicos que  asesoren  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Repetto  -  •  Y  si  ese  asesorami  mto 
fuera  hecho  no  teniendt  en  cuente*  as 
bases  que  se  indican  en  el  artículo  .°, 
porque  los  técnicos  creen  que  no  son  ne- 
cesarias y  que  no  convienen  para  nues- 
tro país,  ¿qué  resultaría?  Que  la  Cámara 
iría  en  contra  de  Lo  que  ha  sancionado. 

Sr.  Sosa — Si  se  trata  de  la  reglamen- 
tación de  las  instituciones. 

Sr.  Repetto-  Se  trata  de  la  reorgani- 
zación de,I  ejército. 

Sr.  Sc'?a  —  Se  trata  de  la  reorganiza- 
ción del  ejército,  pero  sobre  bases  muy 
generales,  lincamientos  muy  generales 
que  da  la  Cámara.  Dentro  de  esos  linca- 
mientos generales  cabe  una  gran  activi- 
dad técnica  que  reclamará  asesores  es- 
pecialista.-. 

i 

Sr.  Repetto — Los  especialistas,  Los  que 
se  dedican  a]  arte  militar,  debían  ser 
los  que  presentaran  las  bases  de  reor- 
(  ganización  del  ejército,  sin  necesidad  de 
que  nosotros  les  diéramos  Las  bases,  de 
cosas  que  no  entendemos. 

Sr.  So^a  —  Eso  está  discutido,  señor 
Presidente,  y  por  eso  yo  no  vuelvo  sobre 
ello. 

Sr.  Pelayo— Aquí  se  dice  que  es  para 
el  asesoramiento  relativo  á  la  reorgani- 
zación del  ejército.  ¿Y  qué  van  á  aseso- 
rar esos  jefes  y  oficiales  cuando  ya  se  ha 


dictado  una  ley  especia!,  para  reorganiza- 
ción del  ejército,  bajo  bases  deficientes 
completamente?  Si  e-os  jefes  que  vienen 
de  Europa  no  tienen  una  base  positiva 
de  ejército,  ¿qué  van  á  decir?  Si  aquí  no 
tenemos  ejército,  ¿qué  es  lo  que  tienen 
que  reorganizar? 

Esto  es  -simplemente  ridículo  y  una 
contradicción  manifiesta. 

Sr.  Repetto  —  Pero  aquí  en  el  artíruio 
í.°  se  establecen  tales  y  cuales  baaes. 
De  manera  que  estos  jefes,  ¿qué  vienen  á 
reorganizar?  Si  eso  no  fuera  así,  dejemos 
á  esos  jefes  que  tengan  amplias  faculta- 
des para  presentar  un  proyecto  de  de- 
fensa. 

Sr.  Pa!ayo — Yo  pido  la  reconsideración 
ele!  artículo  1.°  por  la  forma  en  que  fué 
votado,  porque  entiendo  que  la  moción 
sustitutiva  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Massera  debió  tener  prelación,  puer- 
to que  venía  á  modificar  fundamental- 
mente todo  el  proyecto  en  discusión,  y 
las  mociones  en  esa  forma  deben  tener 
prelación  sobre  todas  Las  demás  fórmu- 
la:- propuestas.  No  se  ha  tomado  en  con- 
sideración la  fórmula  propuesta  por  el 
doctor  Mascera  de  que  se  pidiera  al  Po- 
der Ejecutivo... 

Sr.  Presidente — La  Cámara  se  pronun- 
ció, señor  diputado,  y  por  esa  razón  frac- 
cionó la  Mesa  la  votación  de!  asunto.  La 
Cámara  votó  primero  el  proemio.  Si  la 
Cámara  hubiera  sido  contraria  á  ¡a 
agregación  de  ios  inciso-,  hubiera  vota- 
do en  contra. 

Sr.  Fernández  Saftíaña — Ei  proemio  en 
la  forma  que  lo  propuso  el  señor  dipu- 
tado Massera  no  se  votó. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  Mas- 
sera  pidió  que  se  redujera  e!  artícu-o  1.° 
al  proemio  lisa  y  llanamente. 

Sr.  Massera — ¿Y  las  últimas  palabras? 

Sr.  Repetto — Las  últimas  palabras  que 
faltan  tendría  que  votarLas  la  Cámara: 
«sobre  las  bases  siguientes». 

Sr.  Massera— Y  no  se  votó. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
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moción  cíe  reconsideración  de]  señor  di- 
putado Pelayo? 

(Apoyados). 

Se  tendrá  presente  para  luego  de  ter- 
minada la  discusión. 

Sr,  Repetí© — Voy  á  pedir  una  aclara- 
ción á  la  Mesa.  Si  el  proemio  que  se 
puso  á  votación  fué  ex  propuesto  por  el 
doctor  Massera,  entonces  estaría  de  más 
sobre  las  siguientes  bases,  que  pidió  se  anu- 
laran. De  manera  que  se  votó  I»a  mo:ión 
del  doctor  Massera;  habría  que  hacer 
otra  votación,  agregando  la  frase  sobre 
las  siguientes  bases,  que  no  figura  en  el  ar- 
tículo que  se  votó. 

Sr.  Pre?idente— Esa  es  una  simple  co- 
rrección gramatical. 

Sr.  Massera — ¡Cómo  gramatical,  señor 
Presidente! 

¡Murmullos). 

Sr.  Sopa— Eso  es-  obstruccionimo,  se- 
ñor diputado,  no  es  crítica. 

Sr.  Repeiic — No  es  obstruccionismo,  es 
aclarar  las*  cosas. 

Sr.  Sosa  -  No,  señor;  porque  se  votó 
el  proemio  del  doctor  Massera  y  después 
se  votó  el  resto  del  artículo  donde  están 
también  la;,  palabras  á  que  ha  hecho  re- 
ferencia: 1c  puede  decir  la  Mesa. 

Sr.  Ripcttc — Si  se  votó  el  proemio  del 
doctor  Missera,  no  se  votaron  Tas  pala- 
bra-- siguientes;. 

Sr.  S©8£ — ¿Aca^o  ?e  excluyó  a^o  de  la 
votación? 

Sr.  Masssra — Que  se  ponga  á  votación 
la  moción  del  señor  diputado  Pelayo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á.  votar. 

Si  se  accede  á  la  reconsideración  del 
artículo  1.a. 

Se  requieren  dos  tercios  de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Negativa. 

Continúa  la  discusión  particular  -del 
artículo  2.°. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  2.c. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee  •) 

Artículo  3."  El  Poder  Ejecutivo  contratará  eD 
Europa  un  ingeniero  especialista  en  fortifica- 
ciones, para  que  formule  el  pian  general  de 
defensa  de  nuestras  costas,  procediéndose,  in- 
mediatamente después  de  aceptado  el  plan  pro- 
puesto, a  su  realización,  preferentemente  en  la 
parte  que  se  relaciona  con  la  ciudad  de  Mon 
tevideo. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  3.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  4."  El  Poder  Ejecutivo,  á  la  mayor 
brevedad  posible,  presentará  á  la  aprobación 
legislativa  un  programa  completa  de  adquisi. 
ción  de  elementos  de  guerra. 

]7.n  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa, 
léase  el  artículo  5.°. 

ÍSe  lee:) 

Artículo  5.°  El  Poder  Ejecutivo  formulará 
asimi-  ao  el  plan  de  recursos  que  ^ea  necesario 
para  si  bvenir  á  los  gastos  que  origine  el  cum- 
plimiento de  esta  ley 

F.n  discusión. 

r"i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  5.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

El  6.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  cc- 
n  unicará  al  Honorable  Senado. 
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9 — Continúa  ta  o!  i  n  del  día  con  la 
discusión  de  las  cuentas  generaos  de  la 
Administración  Pública  correspondien- 
tes al  ejercicio  de  1907-1908. 

C  omisión  de  Cuentas. 


(La  documentación  relativa  á  es- 
tas cuentas,  es  la  que  va  á  conti- 
nuación :) 


Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

La  Comisión  de  Cuentas,  nombrada  por  la  H.  Comisión  Permanente,  tiene  el  honor  de  remi 
tir  á  la  consideración  de  V.  H.,  el  informe  relat  ivo  á  las  Cuentas  Generales  de  la  Administra- 
ción, correspondientes  al  Ejercicio  económico  de  1907-1908,  con  su  estado  general  respectivo. 

Saludo  á  V.  H.  con  mi  distinguida  consider  ación. 

Montevideo,  febrero  14  de  1910. 

Francisco  j.  ros, 
Presidente. 

José  Repetto, 
Secretario. 


Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo. 
H.  Cámara  de  Representantes : 

La  Comisión  de  Cuentas  de  la  H.  Permanente,  en  cumplimiento  del  artículo  9°  de  la  ley  de 
14  de  mayo  de  1880,  tiene  el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  esa  H.  Cámara,  el  infor- 
me que  ha  producido  relativo  á  las  cuentas  presentadas  en  oportunidad  por  el  Poder  Ejecutivo, 
correspondientes  á  la  gestión  financiera  del  ejercicio  económico  de  1907-1908. 

Principia  esta  Comisión  de  Cuentas  por  manifestar  á  V.  H.  que  las  citadas  cuentas  fueron 
enviadas  por  el  Poder  Ejecutivo  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  ley  de  agosto 
8  de  1883. 

La  documentación  acompañada  consta  de  ciento  quince  estados  y  cuadros  anexos,  los  que  han 
servido  de  base  para  confeccionar  el  presente  dictamen. 

Para  darnos  cuenta  de  los  resultados  de  la  liquidación  de  este  año  financiero,  la  Comisión 
de  Cuentas  formuló  un  estado  general  resumido  de  ingresos  y  egresos,  haciendo  constar  en  ellos 
todas  las  existencias  del  ejercicio  anterior  en  efectivo  y  valores,  en  varias  reparticiones,  co 
mo  asimismo  las  rentas  presupuestadas  y  otros  recursos  ingresados,  gastos  efectuados  y  servi- 
cios cumplidos,  y  finalmente  el  cierre  de  ese  estado  con  las  existencias  que  resultaron  á  la  clau 
sura  del  ejercicio,  resumiendo  también  en  rubro  separado  los  ingresos  y  egresos  relativos  á  ren- 
tas y  otros  recursos,  que  no  están  comprendidos  en  la  ley  de  Presupuesto,  cuyo  destino  es  aten- 
der servicios  especiales. 

La  comprobación  general  de  las  rentas,  saldos  y  otros  recursos,  ha  sido  minuciosamente  prac- 
ticada conforme  lo  establece  el  Reglamento  Interno  de  esta  Oficina  de  Cuentas,  sin  que  media- 
ran mayores  dificultades,  debido  indudablemente  al  método  implantado  por  la  Contaduría  Ge- 
neral de  la  Nación  que  á  su  vez  facilitó  el  esclarecimiento  de  algunos  detalles,  suministrando 
á  satisfacción  los  datos  solicitados  por  la  Oficina. 

Antes  de  oar  principio  al  detalle  de  cada  uno  de  los  rubros  comprendidos  en  los  ingresos 
y  egresos  del  estado  general  que  se  acompaña,  la  Comisión  de  Cuentas  llama  la  atención  de 
V.  H.  sobre  el  exceso  líquido  alcanzado  en  la  gran  mayoría  de  las  rentas  generales,  destacán- 
dose la  Renta  de  Aduana  con  pesos  2  : 294, 681. 22,  á  favor  de  lo  calculado,  lo  cual  puede  com- 
probarse en  el  rubro  respectivo. 

El  total  dp  las  rentas  presupuestadas,  fué  calculado  en  19:185,827  pesos,  y  el  rendimiento 
obtenido  ha  sido  de  pesos  22:673,462.88;  hubo,  pues,  un  aumento  de  pesos  3  : 487,635. S8  sobre  lo 
calculado. 
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La  situación  de  la  Deuda  Pública  Internacional  externa  é  interna,  al  cierre  del  ejercicio, 
está  claramente  determinada  en  el  cuadro  que  luce  á  f...  de  esta  información. 

Entre  ios  numerosos  documentos  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo  figura  una  planilla  rela- 
tiva á  trasposiciones  efectuadas  de  acuerdo  con  el  artículo  4."  de  la  ley  dé  Presupuesto. 

En  la  preiiidicacla  planilla  se  hacen  consta"  con  la  debida  claridad,  los  rubros  debitados  y  los 
rubros  acreditados,  comprobándose  un  total  de  pesos  350,517.44,  distribuidos  entre  aquéllos,  cu- 
yos recursos  fueron  agotados  por  causas  diversas,  lo  que  sucede  frecuentemente  en  la  amplia 
ley  de  Presupuesto,  sin  que  ello  implique  sobrepasar  á  las  cantidades  presupuestadas,  puesto  que 
los  rubros  acreditados  son  satisfechos  con  las  economías  de  otros. 

Con  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Cuentas  entra  á  considerar  en  detalle,  todas  y  cada  una 
de  las  partidas  comprendidas  en  el  estado  general  adjunto,  como  sigue: 

Existencias  de  ejercicios  anteriores 

RENTAS  DE  DICHOS  POR  SALDO 

El  detalle  por  concepto  de  saldos  de  rentas  generales  resultante  en  diversas  oficinas  públi- 
cas á  la  clausura  del  ejercicio  1906  1907  y  que  pasan  al  presente,  se  descompone  de  la  manera 
siguiente,  á  saber  : 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS 

Existencias  del  Ejercicio  económico'  1906-1907   $       188,945  38 


TESORERÍA   GENERAL  DEL  ESTADO 


En  efectivo  y  valores,  saldo  de  dicho   6,178  59 


BANCO  DE  LA  REPÚB5ICA 


«Saldo  del  ejercicio  1906-1907    1  : 443,317  60 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  IMPUESTOS  DIRECTOS 

Saldos  que  pasan  del  Ejercicio  económico  de  1996- 
1907,   como   sigue  : 

En  efectivo  en  campaña   $  5,870  -l 

En  existencias  1902-1903  S   160,654  93 


En  existencias  de  1906-1907  : 

En  Sellado  

En  Timbres  


1 ,742  30  T7r 
979  61  163,376  84  169.247  75 


riRECCIÓN  GENERAL  DE  IMPUESTOS  INTERNOS 

Saldos  del  I-jercicio  económico  1906-1907  -  f^-  '" 

En  efectivo  en  campaña   .    $  31 

En  letras  á  cobrar   7.350       .9  7,381 
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DIRECCIÓN  GENERAL  ÜE  CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 

Existencias  Oel  ejercicio  1906-1907  

DIRECCIÓN    GENERAL   DE   INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Ejercicio  1906-1907.  Existencia  de  dicho.     .  .  

CAJA   DE  AMORTIZACIÓN 

Ejercicio  1906-1907.  Saldo  de  dicho  

PROCURADURÍA  FISCAL  DE  LA  CAPITAL 

Ejercicio  1906-1907.  Existencia  de  dicho  en  valores  

oficina  hidrográfica  (Sección  Faros) 

Existencias  del  ejercicio  1906-1907   $ 

Jefaturas  de  la  Capital  é  Interior.    .  .   


267 


60. 97'.)  95 


23.480  10 


462  20 


133,956  46 


372  79 

13,708  46    $     2  : 048,030  34 


Rentas  des  Ejercicio  1907-1908 


DIRECCIÓN   GENER  AL   DE  ADUANAS 


Liquidado  en  la  Capital 


Importación  .... 
Adicional  5  por  ciento. 
Exportación  


$    9  : 820  419  29 
1  : 230. 564  58 
973  060  35 

o  12  : 024.044  22 


A  deducir 


Por  vales  de  tránsito  $  109,793  -?5 

Devoluciones  sobre  expedientillos.    .         48,9)75  68  158,768  93   $  11  : 865,275  29 


Eslingaje  de  Importación  $ 

Almacenaje  de  ídem  


79.368  22 
93,428  91 


Reembarco  y  guías  

Escribanía  de  Registros  

Derechos  -¡obre  introducción  de  bultos  postales  

Arrendamientos  de  pescantes  

í     Mercados  de  frutos  '  

Artículo  5.°  de  la  ley  de  5  de  enero  de  1888.  Mercaderías  vendi- 
das en  remate  


172,797  13 

27,936  18 
1,648  80 

56.528  92 
1,320 

21,976  55 

140  52 
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Comisos,  entradas  eventuales,  etc.  : 

Comisos                                                      ...   $  10,135  37 

Derechos  sobre  venta  del  vapor  «Guarda».    .    .  550 

Diferencias  en  cajones  de  sederías   106  32 

Derechos  por  diferencias  en  permisos   4  39 

Derechos  por  diferencias  de  almacenaje      ...  10  «1 
Derechos  sobre  artículos  que  resultaron  de  me- 
nos en  la  descarga  da  vapores   8G  12 

Saldos  de  Receptorías   i       $       10,893  31   S  12:158,516  70 


Liquidado  en  Receptorías  : 

Importación   $           485,015  68 

Adicional  5  por  ciento   59,049  94 

Exportación   494,500  58 


1  :03:<.5/66  20 


A  deducir  : 


Devoluciones  sobre  expedientillos   17,132  02   $   1  : 021, 434  18 


Eslingaje  y  almacenaje   6,920  20 

Reembarco  y  guías   ....            3,252  28 

Arrendamiento  de  capatacías   ....             1,380  27 

Aumento  por  errores  $  2,401  02 

Comisos  -  .    .    .  675  29 

Reintegros  -i   Caja   67  26 

Ventas  en  runate.     .    .   '  19  95 

Bultos   postales   14  77               3,177  59  1:036,164  52 


Producto  líquido.    .    .    13  : 194,681  22 

Rentas  según  calculo  de  recursos   10  : 900.000 


Excedente    $  2:294,68192 


Si  se  comnaran  los  productos  líquidos  de  los  derechos  de  importación,  exportación,  etc..  de  la 
renta  de  Aduana  durante  los  ejercicios  de  1907  1908  y  1906-1937,  resulta  un  aumento,  á  favor  de! 
primero,  equivalente  á  pesos  377,518.35 

El  aumento  de  renta  expresado  se  descompone  de  la  siguiente  manera  : 


En  la  Capital    $        331,606  08 

En  Receptorías   45,912  27 


Suma  .8        377,518  3ó 


Terminado  el  detalle  de  la  renta  de  Aduana  y  Receptorías,  con  la  correspondiente  demoStracióíi 
de  sus  aume  dos  favorables  al  ejercicio  que  se  trata,  pasa  13  Comisión  á  oeuparre  del  importan 
te  impues  o  denominado 
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CONTRIBUCIÓN  INMOBILIARIA 

Dilección  eGncral  de  Impuestos 

Contribución  Inmobiliaria  del  Departamento  de 

Montevideo    ...    $     1  : 060,246  94 

A  deducir  : 

Devolución  con  cargo  á  Contribución  Inmobiliaria  19,922  46   $   1  : 040,324  48 


Contribución  Inmobiliaria 
Recaudado  en  campaña  como  sigue  : 


Soriano  $  165,526  96 

Florida   157,967  44 

Paysandú   134,440  72 

Durazno                                                          .  131.518  88 

Salto   129,775  61 

Colonia   115,368  48 

Canelones   110,115  75 

San  Josá   100,565  30 

Tacuarembó    .    .    .    .    '.    .    .  •   91,552  40 

Río  Negro   91,365  09 

Minas   91,307  35 

Flores    .'   78,756  79 

Cerro  Largo.                                               .       .  78,118  44 

Rocha   56,530  03 

Artigas                                                     .       .   .  52,975  58 

Treinta  y  Tres   45,743  48 

Maldonado                                                         .  38,742  43 

Rivera.    ...   >   30,071  34    $    1:700,442  07 


i  12  por  mil  para  Vialidad  y  Obras  Públicas 
Resultado  de  este  impuesto  en  los  siguientes  departamentos  : 


Soriáno                                                             .   $  12,732  09 

Florida   12,116  43 

Paysandú   10,272  10 

Durazno  .    .  10,089  08 

Salto   9,896  24 

Colonia   8,814  94 

Canelones   8,468  75 

San  José  ->  .   '.   7,441  82 

Río  Negro  ,   7,114  04 

Tacuarembó    6,989  52 

Minas   6,908 

Flores    .    .    .   6,038  80 

Cerro  Largo   5,915  79 

Rocha   4,420  85 
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Artigas    .    .  . 
Treinia  y  Tres 
Mal  clonado 
Rivera   .    .  . 


Suma  calculada  en  la  ley  de  Presupuesto. 


Diferencia  á  favor  de  la  renta. 


4,057  23 
3,516  GG 
2,934  52 

2,304  39    $        130,031  1(5    $     2:870,797  71 


La  partida  de  pesos  89,797.71  se  descompone  así  : 

Contribución  Inmobiliaria  de  la  Capital,  aumento  sobre  lo  cal- 
culado. $        90,324  4S 

Contribución  Inmobiliaria  de  Campaña,  aumento  sobre  lo  cal- 
culado  442  07 


$         90,766  55 


2  : 78 1,000 


89,797  71 


A  deducir  . 


Lo  que  ha  producido  menos  de  lo  calculado  el  1/2  por  mil  adicio- 
nal  de  la  Contribución  Inmobiliaria  de  Campaña   destinado  á 

Vialidad,  etc  ,  


968  84 


PATENTES  DE  GIRO 


Producto  de  este  impuesto  en  los  siguientes  departamentos 


$         89,797  71 


MONTEVIDEO 


Impuesto.   S       692,356  73 

Reoargos   1,590  34 

Multas   2.023  86 

Patente  Adicional  1  1/2  por  mil  Aduanas  ....  77,022  82   S       722,993  75 


DEPARTAMENTOS 


Receptorías 


Impuesto  Multas  1  1/2  °/->e 

Canelones   $    65,065  87  $     561  10  — 

Colonia   49,832  63  238  60      $  575  22 

Soriano   43,848  01  273  75  M5  48 

Salto                                  .  41,003  59  192  25  2,516  17 

San  José   40,737  07  185  — 

Paysandú.   39.133  35  1,051  30  9,918  92 

Durazno   36,031  t5  50  — 

Florida  .   34,570  53  687  50  — 

Minas.    .     ,   33,759  55  —  — 
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1 III  [MU'ft  Xa) 

1  i  n  °/ 

Tacuarembó 

.    .         29,012  26 

986 



Cerro  Largo.  . 

26.529  93 

181  86 

J83  15 

Rocha   

19,932  72 

223  50 

62  71 

Río  Negro. 

.    .          18,180  03 

37  50 

2  300  80 

Maldonado      .    .  . 

16,127  23 

804  50 

45  15 

Treinta  y  Ti  es   .  . 

.    .          16,069  09 

22  50 

18  06 

Flores   

13,615  99 

30 

13,485  61 

12,390  61 

65 

$    549,325  62  ! 

S    5,590  36  $ 

9,235  66 

Recibido  por  consignaciones  en  la  Capital  .    .   10,333  91   $     l  : 347,479  30 


A  deducir  : 


Por  consignaciones  : 


Sumas  aplicadas  al  pago  de  Patentes  de  Giro,  cuyos   impo  i  tes 
fueron  vertidos  en  el  Banco  de  la  República.  $         8,947  16 

Por  multas  y  diversos  conceptos  : 


Entregado  á  los  revisadores  y  procuradores,  por  su  intervención 
en  las  denuncias  contra  infracción  á  las  le>  es    de  Patentes 

de  Giro   4,923  78 

Por  Revoluciones  con  cargo  á  Patentes  de  Giro   3,796  56 

Gastos  por  recargo  y  multas,  por  Patentes  de  Giro     ....  185  $¡         17,852"  50 

Igual  al  Estado  General   $    1:329,626  80 

Según  cálculo  de  recursos   l  :  165,000 


Aumento  sobre  lo  calculado    $       164,626  w 


Si  á  esta  última  partida  se  le  incluye  el  importe  de  estampillas,  por  concepto  de  patente 
á  los  agrimensores  públicos,  según  el  artículo  4.°  de  la  ley  de  Patentes  de  Giro,  resulta  un 
aumento  líquido  de  pesos  165,093.45  á  favor  de  lo  calculado  para  este  impuesto  por  la  Ley 
General  de  Presupuesto,  en  virtud  de  que  esta  renta  ascendió  á  la  suma  de  pesos  466.65. 


PAPEL  SELLADO 


Producto  de  este  impuesto  : 

Dirección  General  de  Impuestos-en  Montevideo.      $      329,772  25 

Cambio   753  25    $         330.525  50 


A  deducir  : 

Entregado  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  im- 
porte de  sellos  que  le  fueron  entregados  duran- 
te el  ejercicio  S  10,670 

Papel  Sellado  perdido  en  el  incendio  de  la  Agen- 
cia á  cargo  de  don  Pedro  Etchart.    ....  69  90  $        10,739  90  $        319,785  60 
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Papel  Sellado  en  campaña 

Impuesto   $      176,900  25 

Cambio   566  05 


Excedentes  : 


Entregado  por  varios  Agentes   319  82  $      177, 78ü  12 


A  deducir  : 


Entregado  á  los  Consejos  Departamentales  de 
Higiene  en  campaña   $  4,603 

Papel  Sellado.  Importe  cargado  indebidamen- 
te   por    las   Administraciones    de    Rentas  de 

Soriano   que   corresponde   á   Timbres     ...  44  55  4,647  55  173,138  57 

Total    .  $        492,924  17 

Este  impuesto  fué  calculado  en   450,000 


Diferencia  en  más  $         42,924  17 


Disminuyó  la  renta  detallada  pesos  13,841.03,  con  relación  al  Ejercicio-Económico  de  19.06 
1907. 

La  disminución  apuntada,  según  lo  explica  la  Dirección  de  Impuestos,  se  operó  en  la  Ca- 
pital teniendo  por  causa  la  notable  declinación  de  los  expedientes  por  perjuicios  de  gue 
ira  que  exigían  la  reposición  de  sellado  en  todas  las  fojas  simples  agregadas,  durante  la 
tramitación  de  los  asuntos. 

TIMBRES    DE  COMERCIO 

Producto  de  este  Impuesto  en  Montevideo    ...  $     270,548  35 

A  deducir  : 


Timbres  entregados  indebidamente  bajo  este 
rubro  por  el  Agente  Racoondia  Piccioli,  que 
corresponde    á    papel    sellado     .     .     .   .   $   77  50 

Importe  autorizado,  descarga  por  resolu- 
ción superior  de  fecha  26  de  noviembre 
de  1907,  que  corresponde  á  valores  de 
timbres    perdidos   en    el    incendio    de  la 

Agencia  á  cargo  de  don   Pedro  Etchart.       87  50  165       $   270.383  35 


Timbres  en  campaña: 

Producto    de    este    impuesto   $        59,921  42 

Multas   '-56 

Excedentes  -~  •  96  90 

Multas  por  timbres  y  papel  sellado   W 


$         57.843  32 
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A  deducir  : 

Multas   por   papel   sellado    y   timbres   452  81  57,390  51   $        357,773  86 


Renta  calculada  $  SfTG.OOO 


Diferencia  en  más  $        57,773  80 


El  impuesto  de  timbres  de  comercio  lia  redituado  pesos  35,808  69  más  en  el  presente  año 
económico  con  relación   al  ejercicio   de  1906-1907. 

IMPUESTO  INTERNO   Á  PRODUCTOS  DE  FABRICACIÓN  NACIONAL 

Dirección  eGneral  de  Impuestos  Internos  : 
Impuesto  al  alcohol : 

En  la  Capital  $  482,557  60 

En  el  Departamento  de  San  José   40,122  20   $  522,679  80 


A  deducir 


Pagos  y  gastos  con  cargo  á  Impuesto  de  Alcohol.       .    .   .         2,103       S  520  570  80 


258,600 


Impuesto  á  los  fósforos  : 
Pr-f  ducto  de  este  impuesto  en  la  Capital  .   

Impuesto  á  la  cerveza : 
Producto  de  este  impuesto  en  la  Capital   104,234  14 

Impuesto  á  tabacos,  cigarros  y  cigarrillos  : 

En  la  Capital   0  539,117  59 

En  la  Campaña   12,703  2) 

Recibido  á  cuenta  por  impuesto  por  falta  de  ta  bacos,  se- 
gún expediente   50       552.170  88 


Dirección  General  de  Impuestos  Internos  : 

Impuesto  al  alcohol  : — Producto  de  este 
impuesto  : 

i    En  la  Capital   $  942 

En  la  Campaña     672  40  1,614  40 

Impuesto  á  los  vinos  : 

Capital   26  39 

Colrnia   65  03  91  42 


35  TOMO  203 
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Reintegros  por  ley  17  de  julio  de  1903 — 
Recaudado  por  este  concepto  : 

En  la  Capital   $  3,707  ¿9 

En  la  Campaña   1,974  73 

5,742  02 

A  deducir  : 

Lo  pagado  con  cargo  á  gas  os  reintegrables. 

— R/S.  de  junio  27  de  1900   4,967       $       775  02 


Certificados  de  análisis  de  vinos  :  Recaudado 

en  la  Capital    ...    17  50 

Multas  por  vinos  $  f,401  39 

A  deducir  : 

Entregado  á  los  Revisadores   500  42-  840  97    $   3,339  31    $     i  :438  915  1? 


El  cálculo  de  recursos  asignó  á  cada  uno  de   ios  impuestos  relacionados  en 
el  tremente  rabí  o  xas  siguientes  cantidades  : 

Alcohol  $  500,000 

Fósforos   205,000 

Cerveza    .        .    ...  ^;  ,*h4k  ''P*  85,000 

Cigarros  y  Cigarrillos   .  470,000 

Vinos  artificiales   0,000       $     1  : 200,000 


Diferencia  á  favor  del  ejercicio  1907-1908   $       172,915  13 


.-.a  planilla  demostrativa  de  las  rentas  comprendidas  en  el  cálculo  de  recursos  de  la  ley  de  Pre- 
supuesto y  sus  rendimientos  líquidos  en  el  ejercicio  de  que  se  trata,  determina  los  resultados 
obtenidos  en  cada  uno  de  los  cinco  impuestos  mencionados. 

Sólo  le  res^a  á  la  Comisión  de  Cuentas  hacer  notar  que  el  impuesto  á  los  vinos  artificiales 
Diodujo  jiísos  2,660  69  menos  (pie  lo  calculado. 

Exceptuando  el  impuesto  al  alcohol  que  disminuyó  pesos  5,944.58,  con  relación  al  ejercicio 
1906-1907,  los  otros  impuestos  han  producido  pesos  82.323.41  más  en  el  año  económico  de  1907-Í9Ü3. 

PATENTES  Á  CONSTRUCTORES   Y  ARQUITECTOS 

Producto  de  este  im.p?iesto 
Dirección  General  de  Impuestos  : 
Estampillas  de  Constructores  y  Arquitectos  : 

Producto  de  este  impuesto  en  el  Departamento  de  Montevideo   $  9.589 

Lo  calculado   5,000 


Diferencia  á  favor  de  lo  calculado 


4,589 
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Este  impuesto  también  ha  producido  pesos  2,l85más  en  el  presente  ejercicio  que  en  el  anterior 
de  1906-1907. 

ESTAMPILLAS   POR   PATENTES  EN    ADMINISTRACIÓN    DE  JUSTICIA 

Dirección  General  de  Impuestos  : 

Producto  l'QUido  de  estampillas  en  el  Departam  ento  de  Montevi- 
deo.    .   $         9,501  ]b 

Recaudado  en  Campaña   7,552  S9 

Multas   20        $  17,074  04 


Esta  renta  fué  calculado  en   14,000 


Exceso  sobre  lo  calculado  $  3,074  04 


Ha  producido  este  impuesto  pesos  1,187.99  más  que  en  el  ejercicio  anterior. 

IMPUESTO  DE  HERENCIAS. —  LEY  DE  8  DE  ABRIL  DE  1857 

Dirección  General  de  Impuesto*  : 

Derechos  fiscales,  transversales  y  de  extracción  : 

Producto  de  este  impuesto  : 

Recibido  por  el  concepto  expresado  en  Montevideo  $  26,497 

En  los  departamentos  de  Campaña   ?,874  60   $         30.171  t-0 


Recaudado  en  el  ejercicio  1900-1907   $         35,222  70 


Hubo,  pues,  una  disminución  en  el  presente  f  jercicio  de  pesos  5,051.10. 

DERECHOS  DE  FIRMAS 

Dirección  General  de  Impuestos  : 

Recaudado  por   los  Juzgados   Letrados   Departa  mentales  y  entregado  á  las  res- 
j      pectivas  Administraciones  de  Rentas  $         10,226  19 

Tes-opería  General  del  Estado  : 

1 1 

Derechos  de  firmas  en  la  Capital   .  10,058  29 


Total    .    .  $         20,284  Í8 


En  el  ejercicio  anterior  redituó  este  impuesto  pesos  20,376.12. 
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IMPUESTO    INTERNO   DE  CONSUMO 

Producto   de  este  impuesto 
Dirección  General  de  Impuestos  : 

Recibido  de  la  Dirección  General  de  Aduanas  de  acuerdo  con  la  ley  14  de  ju- 
lio de  1900    .     .    $        398,987  01 

El  cálculo  de  recursos  asignó    .    .    .   320,000 


Aumento  á  favor  de  lo  calculado  $         73,987  01 


El  impuesto  interno  de  consumo  á  productos  importados  sobrepasó  en  pesos  51,566.75  á  la  ren- 
ta del  ejercicio  anterior  de  1906-1907. 


DIRECCIÓN    GENERAL    DE  INSTR'.JCIÓN  PÚBLICA 


(Ejercicio  1906-1907) 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública  : 


Recibido  de  la  Tesorería  General  con  cargo  á  la  ley  de  20  de 
Abril  de  1907  (ejercicio  1906-1907),  gastos  de  instalación  de 
escuelas  rurales   .  •.       ...'....$  3,378  30 

Patentes  de  Perros  (ejercicio  1906-1907)   35       $  3,413  V) 


Dirección  General  de  Instrucción  Pública  : 


Producto  de  sus  rentas : 


Impuesto  de  Abasto  $  164,059  hS 

Patentes  de  Perros   49,303  66 

Impuesto  urbano  de  Instrucción  Pública   97,212  89 

Impuesto  de  piedra  y  arena   T2£01  29 

Idem  íural  de  Instrucción  Pública             .   2,916 

Multas   5,003  65 


Junta  Económico- Administrativa  de  Montevideo : 


Patentes  de  Perros   1,671  50 

Administración  de  Rentas  de  Artigas— Impuesto  de    Abasto     .     .  72 

Impuesto  de  Abasto  de  Tacuarembó   92  90 

Idem  ídem  de  Maldonado   118  70 

Idem  ídem  de  San  José   92 

Patentes  de  Perros   14  34 


392,764  '9 


Ley  30  de  agosto  de  1893.— Impuesto  de  Herencias  y  Donacio- 
nes : 


Producto  de  su  recaudación  en  la  Capital  y  Campaña 


360,094 
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Otras  entradas : 

Intereses   $          242  07 

Alquileres   ¡31  35 

Ingresos  eventuales                                                                     .  244  50 


017  92 


Suma  $        756,889  71 

El  Tesoro  de  Instrucción  Pública  incluso  impuesto  sobre  Herencias  y  Donaciones 
fué  calculado  en   680,000 


Produjo  más  que  lo  calculado  ,  $ 


76,889  71 


En  el  ejercicio  anterior  el  Tesoro  de  Instruce  ion  Pública  produjo  pesos  920,920.06  ó  sea  pesos 
164,036.95  más  que  en  el  presente  año  económico. 

DIRECCIÓN   GENERAL   DE   CORREOS   Y  TELÉGRAFOS 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  : 

Prcducto  de  Correos   S      428,833  68 

Idem   de   Telégrafos     .     .     .........  107,338  91 

dem  de  sellos  de  tasa  „  6,016  32 

Derechos  de  Giro   19,730 

Suscripción  á  periódicos   160  09 

Rentas  eventuales   10 

Obias  nacionales  ,  1  93 

Devoluciones   261  35  S        562,357  83 

Servicio  Telegráfico  Internacional  $        28,975  OS 

A  deducir  : 

Pagado  por  Servicio  Telegráfico  Internacioal.    .  17,081  93  II  393  /"> 

Otras  entradas  : 

lM.-re?es  de  la  cuenta  corriente  Telégrafo  Internacional.  .  .  27  07  $  574,278  'i" 
Ley  de  Presupuesto   460,000 

Dif<rencia  á  favor  de  lo  calculado  $        114,278  65 


r*a  renta  de  Correos  en  el  presente  ejercicio  h?  tenido  un  aumento  de  pesos  34,986.80.  co"  rela- 
ción al  año  anterior. 

E'  resultado  favorable  proviene  principalmente  de  los  derechos  de  franqueo  y  telégrafos,  se- 
gur se  ha  podido  comprobar  en  la  comparación  de  esos  rubros  con  los  respectivos  del  ejercicio 
1906-1907. 

ARANCEL  CONSUiAR 


Producto  de  sus  -tcntas 


l  trección  General  de  Aduanas  i 


Patente  Consular  1/2  por  ciento  


$      140,604  rr 
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Dirección  General  de  Impuestos  Directos  : 

Estampillas    Consulares. — Recaudado   en    la    Capital   1,842  50 

i 

Tesorería  General  : 

Arancel  y  Derechos  Consulares —Ley  21  de  Mayo  de  1906    .     .     .  118,479  77 

Banco  de  la  República  : 

Patentes  Consulares. — Vertido  por  las  Receptorías  de  Aduana.    .    .  1 1,809  24   $       281,735  88 

Renta  según  cálculo  de  recursos   270,000 

$         11,735  88 

Los  derechos  consulares  han  producido  pesos  177,493.94  más  en  el  presente  ejercicio  que  en  el 
anterior  de  1906-1907. 

PATENTES    DE    PRIVILEGIOS    INDUSTRIALES  Y   MARCAS    DE    FÁBRICA    Y    DE  COMERCIO 

Producto  de  este  impuesto 

Dirección  de  Impuestos  : 

Patentes  de  Privilegios  Industriales   $  1,900  05 

Tesorería  General  : 

Marcas  de  Fábrica  y  de  Comercio   21,025 

Total  .........$         22,925  05 

Cálculo  de  recursos   10,000 

Diferencia  en  más  $        12,925  05 

Esta  renta  comparada  con  la  del  ejercicio  1906-1907.  ha  tenido  un  aumento  de  pesos  7.632  á  fa- 
vor del  año  que  se  trata. 

DIRECCIÓN  Y  SERVICIO    DE  FAROS 

Parte  de  sus  entradas   correspondientes  á  rentas  generales 

Oficina  Hidrográfica  (Sección  Faros). 

Impuesto  de  Faros  á  saber  : 

Capitanía  del  Puerto  de  Montevideo   $      159.777  60 

Idem  ídem  de  Fray  Bentos   795  68 

Idem  ídem  de  Paysandú   988  07 

Idem  'dem  de  Palmira   ,  '  ,   ,   .174  91 
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Idem  ídem  del  Sauce   463  55 

Idem  ídem  del  Salto     1,'j67  53 

Idem  ídem  de  Colonia   634  51 

Idem  ídem  de  Carmelo  y  M.  Chico    .  *  :   ."47  55 

Idem  ídem  de  Conchillas   2,563  16 

Idem  ídem  de  Rosario   41  89 

Idem  ídem  de  Riachuelo  .  •   30  60 

Idem  ídem  de  Soriano   254  87 

Idem  ídem  de  Colonia  y  Riachuelo.    .    468  88 

Idem  ídem  de  Dolores   69  40 

Idem  ídem  de  Carmelo   249  55 

Idem  ídem  de  M.  Chico   13S  95 

Idem  ídem  de  Agraciada   115  03 

Idem  ídem  de  Maldonado   2  50 

Idem  ídem  de  Mercedes   19  52 


(  $       168  ¿03  75 

Faros  particulares  : 

Costa  y  C.1   $  200 

Intereses   32  40 


$       168.636  15 


A.  deducir  : 


Entregado  X  la  Comisión  Financiera  de  las  Obras 
del  Puerto  de  Montevideo   69,935  78  $         98.700  37 

Suma  calculada   20,827 


Diferencia  á  favor  de  lo  calculado  $         77,873  37 


PROVENTOS  DEL  «DIARIO  OFICIAL» 


Tesorería  General  del  Estado  : 
Vertido  en  dicha  repartición  $         18,968  99 

Habiendo  sido  calculadas  las  entradas  del  «Diario  Oficial»  en  pesos  21.100.  resulta  que  produjo 
menos  que  io  calculado,  pesos  2,031.01. 

Comparado  el  resultado  del  presente  ejercicio  con  el  del  año  anterior,  se  nota  un  aumento 
de  pesos  1,554.32.  á  favor  del  primero. 

REGISTRO  GENERAL  DE  PODRRES 

Producto  de  sus  rentas 
Registro  General  de  Poderes.— Poderes  otorgados ! 


Capital.— Inscripciones 
Idem,  extranjeros  .  , 


$  2,880 
840 


?80 
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Papel  Sellado   651  92 

Multas         .                                          ,    36       $          4,407  92 

Campaña.— Inscripciones  ,    .   .  $  6,143  95 

Papel  Sellado   269  28 

Multas                                                                                                 .  126                   6,539  23 


Total    .  ;,  $         10,947  15 


El  cálculo  de  recursos  fijó  para  la  renta  del  Registro  de  Poderes  la  partida  de  pesos  9,000,  lo 
que  acusa  un  aumento  á  favor  de  pesos  1,947.15. 

El  Registro  de  Poderes  durante  ei  ejercicio  anterior  de  l.;06-19O7,  produjo  pesos  11,626.65,  ó  sea 
pesos  679.50  más  que  en  el  presente  año  financiero. 

* 

MARCAS   Y   SEÑALES  PARA  GANADO 

Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura 

Tesorería  General  del  Estado  : 

Vertido  por  el  Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura  por  concepto  de  Mar- 
cas y  Señales  para  ganado  $        5,174  20 

Cálculo  de  esta  renta   5,000 


Diferencia  á  favor  $  174  20 


En  el  ejercicio  anterior  el  producto  de  esta  renta  fué  de  pesos  5,941.64. 

LEY  18  DE  OCTUBRE  DE  1898 

Impuesto  de  5  por  f-iento  sobre  sueldos 
Tesorería  General  de  Estado  : 

Impuesto  de  5  por  ciento  sobre  sueldos  $         13,785  A4 

Banco  de  ¡a  República— 5  por  ciento  sobre  sueldos  vertidos  por  la  Dirección  Gene- 
ral dé  Faros    •   •   •  1,035  97 

Suma  *  S         14,820  V 

La  ley  General  de  Presupuesto  calculó  en  pesos  16,000  el  producto  del  expresado  impuesto. 

DEVOLUCIÓN  DE   GARANTÍA  DE  FERROCARRILES 

Tesorería  General  del  Estado 

Entradas  eventuales  ; 

Recibido  por  concflflto  de  devolución  da  garantí!!  dA   t>Vrrocnrr¡!«s-     ¡     •    ■     .    ,  0         14,797  17 
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MULTAS,  CARCELAJES,  F.  TC,  DE  LAS  JEFATURAS 

Tesorería  General  del  Estado 
Multas,  carcelajes,  etc.,  percibidos  por  las  Jefaturas  de  Policía: 

Ejercicio  1906-1907   ,  $  237  80 

Idem  1907-1908   •   10,495  70 


Suma  $         16,733  r>0 


La  Ley  General  de  Presupuesto  para  1907-190S,  calculó  esta  renta  en  pesos  27,000. 

PATENTE  ADICIONAL  Á  L\S   COMPAÑÍAS  DE  SEGUROS 

Dirección  General  de  Impuestos  Internos 
Patente  adicional  á  las  Compañías  de  Seguros: 
Producto  de  esíe  impuesto  con  destino  á  rentas  generales  $  1,384  06 

JEFATURAS  POLÍTICAS  DE  L  A  CAPITAL  É  INTERIOR 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  : 

Entradas  eventuales  $  ,3  047  49 

Venta  de  materiales  del  Pabellón  Nacional    ...         .     .     .'  .  2,793  12 

Reintegro  de  Marcas  y  Señales   11 

Sueldos  de  desertores                                                                .  582  gg 

Intereses  y  descuentos   3g5  go 

Juntas  Económico-Administrativas,  con  cargo  á  Impuesto  de  Se- 

renos     19,570  03 

Reintegro  de  Marcas  y  Señales   283  85 

Recibido  de  Tesorería  General,  para  varios  pagos  (sobrante).     .     .  1,572  79 

Intereses   2  65 

Arrendamiento  de  campos  fiscales   280 

Impuesto  de  1  por  ciento                                                           .  4  79 

Permisos  de  embarque                                          ...         .  48  50  31  583  10 


La  cantidad  detallada  de  pesos  31. 583. 10  corresponde  á  una  parte  de  las  rentas  y  otras  entra- 
das de  las  Jefaturas,  percibidas  durante  el  presente  ejercicio,  no  vertidas  en  la  Tesorerí; 
ral  del  Estado. 


GUÍAS  DE  TRÁNSITO  PARA  TABACOS 

Dirección  General  de  Impuestos  Internos  ¡ 
Recaudado  por  este  concento  en  la  Capital   »       .    ,    ,    ,   ,  ¡5 


36  TOMO  803, 
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MONTEPÍO    CIVIL  Y  MILITAR 


Ley  5  de  Mayo  de  1838 


Banco  de  la  República  :  Montepío  Civil  y  Mi  litar  : 

Vertido  por  la  Junta  de  la  Capital  •  $  033  42 

Tesorería  General  de  la  Nación.— Vertido  por  las  oficinas  que  abonan  los  presu- 
puestos con  rentas  propias   1,134  35 


1,767  77 


PATENTE    Á  AGRIMENSORES 


Dirección  General  de  Impuestos 


Recaudado  por  esta  Oficina  por  concepto  de  estampillas  por  patente  á  los  Agri- 
mensores, de  acuerdo  con  el  artículo  4.°  de  la  Ley  de  Patentes  de  Giro  á  re- 
gir durante  el  ejercicio  1907-1908   $  466  65 


ESCRIBANÍA  DE  MARINA 


Tesorería  General  del  Estado  : 
Proventos  de  la  Escribanía  de  Marina  $  í-236 


PROVENTOS  DE  LA  ESCRIBANIA  DEL  JUZGADO  LETRADO  DEPARTAMENTAL  DE  LA  CAPITAL 

Vertido  en  la  Tesorería  General  del  Estado   $  2,646  50 


ENTRADAS  EVENTUALES,  IMPUESTOS  MINEROS,  MULTAS,  VENTAS  DE  TIERRAS  FISCALES,  ETC. 

Dirección  General  de  impuestos  Directos 
Mullas,  entradas  eventuales,  etc.  : 


Certificados  Rurales.— Capital  $  IOS  48 

Multas.— Registro  Estado  Civil   32  16 

Certificación  de  Pesas  y  Medidas   l  98 

Entradas  Eventuales.— Capital   50 

Multas  por  Patentes  de  Giro   2  71 

Consignaciones  por  Contribución  Inmobiliaria   351  32 

Sobrante  de  presupuestos   527  51 

Derecho  de  Arqueo   33  59 

Multas  por  Herencias.  Ley  de  1893   34  90 

Idem  ídem  de  ídem  de  1857   4  40 

Venta  de  Títulos  de  Deuda   1  30  $  1.148  2S 
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Dirección  de  Impuestos  Internos— Multas,  entradas  eventuales,  etc. 

Reintegros  R/S  28  de  Marzo  de  1905  $  271  26 

Patente  A.  E.  de  3  por  ciento  (Diferencia  entre  lo  recaudado  y  lo 

entregado).   4,961  07 

Impuesto  1  por  ciento  sobre  pagos   6  28 

Sobrantes  de  Presupuestos     391  63 

Entradas  eventuales   68  87 

Multas  por  abasto   622  03 

Idem  por  tabacos   122  75 

Ley  18  de  agosto  de  1898   ,   .   .     .     .        .  40 

Excedente  á  favor  Administración  de  Minas   0  02  6,483  91 


Tesorería  General  del  Estado 


Entradas  eventuales,  impuestos  mineros,  arrendamiento  de  t  i  e- 
rras  fiscales,  etc.  : 

Devoluciones  $  10,794  72 

Entradas  eventuales,  etc   5,892  20 

Impuestos  mineros   252  09 

Costas  proscriptas   1.009  28 

Arrendamiento  de  tierras  fiscales   490 

Idem  de  Islas   500 

Devoluciones.— Lista  Militar   63  58 

Idem  Jefaturas   47  83 

Herencias  yacentes   2,534  15 

Sobrante  Ley  21  de  marzo  de  1906  — Socorro  á  Agricultores    ...  669  48 
Impuesto  de  l  por  ciento  sobre  pagos,  diferencia  entre  lo  recau- 
dado v  lo  entregado  á  la  Comisión  de  Caridad   223  29  22,476  63 


Suma  $         30,108  81 


BANCO  DE  LA  REPÚBLICA 

Utilidades  del  Banco  durante  el  año  1907  — Prodjcto  líquido    .    .   $  582,594  12 

Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte. — Dividendo  de  a  cciones     .     .  9,475  40 

Intereses,  los  devengados  en  el  ejercicio   32,732  09  $       624,801  61 


Vertido  por  la  Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto   .     .   $  157,270  05 

Intereses  de  los  títulos  afectados  á  la  cuenta  garantida     .   .     .  7,426  91 

Deuda  Consolidada  del  Uruguay  y  Garantía  de  Ferrocarriles.  — 

Sobrante  del  servicio  de  dicho   970.731  29 

Empréstito  Uruguayo  de  5  por  ciento  de  1896. — Sobrante  del 

Servicio  de  dicho    .    218.293  99 

Arrendamiento  de  campos  fiscales. — Vertido  por  la  Jefatura    d  e 

Artlcfas                                                 .   1,677  56 

Entregado  por  las  Juntas  Económico-Administra!  ivas  del  Interior 

por  t.mbres  adicionales,  por  guías  de  tránsito   15,153  90 

Juzgado  Letrado  de  San  José.— Vertido  por  multas    $  883  78 

Comisión  del  Código  Administrativo. — Devuelto 
por  dicha  "   129  60 

Ley  51  de  Mayo  de  1906. — Arancel  Consular  •  Re- 
mitido por  el  Cónsul  de  Hamburgo,  suma  rete 
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nida  de  los  emolumentos,  para  asistencia  al 

Congreso  Internacional  de  Higiene    ....  '  225  1,238  38 

Emprimo  de  Conversión,  sobrante  del  servicio  de  dicho,  devuel- 
to i  or  el  Banco  de  París  y  de  los  Países  Bajos   91,516  97 

Admi aeraciones  de  Rentas.— Rentas  de  1908-1909  entregadas  para 

1907-1908   .  ra¿  '■! 

  1,435  12  1  : 464,744  17 


Oficina  de  Crédito  Público  : 
Entregado  por  dicha  para  servicio  de  la  Deuda 


A  deducir  : 

Lo  pagado  por  intereses  y  amortización     .  . 

1  : 294,532  96  29.170  49 

Acuerdo  29  de  noviembre  de  1905.— Gastos  de  la  "  

Guerra  de  1904.  A  reintegrar,  importe  de  la 
venta  de  títulos  del  Empréstito  de  Conversión 

afectados  á  dicho  

Ley  13  de  enero  de  1906.— Escuela  de  Veterinaria  s         65,180  57 
y  Agricultura.— Importe  de  la  venta  de  títulos 
del  Empréstito  de  Conversión  cpie  le  están  afec- 
tados  

29  539  54 

Ley  f.'3  de  marzo  de  1906  —  Adquisición  y  cons- 
truvión  de  edificios  escolares. — Importe  de  la 
venta  de  títulos  del  Empréstito  de  Conversión 
afectados  á  dicha  

192,928  46    $         287,648  57   $        316,819  OS 
Suma   2  :406,364  84 


RENTAS  AFECTADAS  Á  SERVICIOS  ESPECIALES 

Saldos  del  Ejercicio  i°06-1907 
Rentas  de  dicho  por  saldo  como  sigue  : 

Comilón  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto— Existencia  de  1906-1907   $  9,673  02 

Biblioteca  Nacional. — Existencias  del  Ejercicio  190  6-1907    50  72 

Archivo  General  Administrativo.— Existencia  del  Ejercicio  1906-1907    12.722  29 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil —  Existencia  del  Ejercicio  1906-1907  .  0  09 

Junta  Económico-Administrativa  ele  la 'Capital— Existencia  del  Ejercicio  1906-1907.  31.962  31 

Juntas  Económico-Administrativas  del  Interior— Saldos  del   Ejercicio   1906-1907     .  372,563  n6 

Consejo  Nacional  de  Higiene —Existencia  del  Ejercicio  económico  1906-1907  .  .  14.008  fS 
Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública. — Existencia    del  Ejercicio 

1906-1907.    .    .    .    .    .  ¿    .   80,093  63 

Universidad.— Existencia   del   Ejercicio   1906-1907    367,596  38 


Suma  $        888,670  88 


El  total  que  se  deja  detallado  fué  debidamente  comprobado  con  los  estados  particulares  de  ea« 
da  -ma  de  las  reparticiones  relacionadas. 
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OFICINA   DE  CRÉDITO  PÚBLICO 


Sección  Depósitos  Judiciales 


Parte  destinada  de  las  Comisiones  para  gastos  generales  de  Ofi- 
cina   .  . 


$  5,610  90 


Su  comprobación  es  como  sigue  : 

Oficina  de  Crédito  Público.— Comisiones.  Importe  recibido  duran- 
te el  ejercicio  $        16  095  42 

Intereses  devengados  en  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  ...  1  37 


$  16,096  79 

A  deducir  : 

Lo  entregado  para  la  Universidad  Mayor  de  la  República,  de 
acuerdo  con  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1904  al  Banco  de  la 
República    .  . 


10  485  89    $  5,610  90 


COMISIÓN   FINANCIERA   DE  LAS  OBRAS  DEL  PUERTO 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos  : 

Patente  Adicional  de  1  por  ciento  sobre  exporta- 
ción   $  218,417  90 

Idem  3  por  ciento  sobre  importación   912,164  67  $     i  .130,582  57 

Administraciones  Departamentales  de  Retas.— P  i- 

teníe  adicional  de  l  y  3  por  ciento   156Í978  07 

Dirección  General  de  Faros.— Ejercicio  1906-1907.  422  80 

Idem  1907-1908   $  69,935  78  70,358  58    $     1  : 357,919  22 


Empréstito  de  Conversión— Venta   de  títulos.    .  $ 

1  : 893,213  92 

Intereses 

9,227  70 

$ 

1  : 902,441  69 

A  deducir  •  Banco  de  la  República.— Intereses.  - 

Empréstito  de  Conversión.    .  <¡> 

168,027  38 

Amortización  é  Intereses    .    .  . 

36,734  94 

204.732  32 

1  : 697.679  30 

Arren  lamiente  del  material  de  dragado    .    .    .  $ 
Anticipo  sobre  materiales    .  . 

16,821  36 
17,641  90 

$ 

34.463  26 

A  deducir  : 

Anticino  sobre  materiales  . 

$ 

7,746  46  $ 

26.716  80 

Suma    .    .    .    .    .  . 

3  : 082,315  3? 

=ar  a 
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El  klal  de  las  rentas  que  ha  percibido  la  Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  du- 
rante n  presente  ejercicio,  incluido  el  arrendamiento  de  materiales  de  dragado,  ascendió  á  pesos 
1  :3S'i,(j3G.02,  es  decir,  la  partida  de  pesos  l  : 357,919.22,  producto  de  las  patentes  de  1  y  3  por  cien- 
to sobre  la  exportación  é  imporíación,  más  la  cantidad  de  pesos  26,716.80  producto  del  arrendi 
miento  de  materiales 

Comparados  los  resultados  de  este  ejercicio  con  los  del  año  anterior,  resulta  que  las  rentas  de 
la  Comisión  Financiera  tuvieron  una  disminución  de  pesos  188,036.78  en  contra  de  la  recaudación 
de  '907-1908. 


COMISIÓN  NACIONAL  DE  CARIDAD  Y  BENEFICENCIA  PÚBLICA 


Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  : 


Administración  de  Lotería  : 


Producto  bruto   $     1  : 035,535  40 


Manicomio  Nacional  : 

Pensioues   $  18,986 

Ingresos  eventuales   2,957  43 

Venta  re  Medicamentos   120  89  22,0(54  :i 


Asilos  Maternales  números  1,  2  y  3  : 

Producto  de  entradas   3,295  S  ¡ 

As.xO  de  Expósitos  y  Huérfanos  : 

Hospit  ladades  j  375 

Ingratos  eventuales   !  52  376  52 


Hospital  de  Caridad  : 


Hospi' a'idades   <¡>  2 1G0  71 

Venta  de  medicamentos   ^  173  3S 

Ingresos  eventuales   185  56 

Diferencias  de  sueldos   ,  11  03   $  3  531  2S 


\silo  de  Mendigos  y  Crónicos  : 

Hospitalidades   $  304  25 

Venta  ae  medicamentos   -654  55 

Ingresos  eventuales   116  16  1,074  96 


•^asa  de  Aislamiento  • 


Hospitalidades  . 
tngresos  eventuales 


$  321  91 

48  SO 


370  71 
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Jrogüería  Central : 

Prod  loiclo    .    .  $         67,854  87 

Ingresos  eventuales   30  07,884  87 


Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios  :  Producido.   ....        .  57,8"08  32 

Jockey  Club  :—  Boletos  de  Sport  extranjero   22,841  82 

Registro  General  de  Embargos  é  Interdicciones  Judici  1 1  e  s.  — 

Pro.l  icido.   8>083  17 

Direcuón  General  de  Aduanas:  Multas   20  33 

Diiec  :ión  General  de  Impuestos  Internos.— Patente  Adicional  á 

las  Compañías  de  Seguros     33,993  90 

Donaciones  y  Legados                                                      ...  37,870  94 

intereses    .    .    ..   3>864  93 

Alquilares  y  Arrendamientos   4,177  51 

SueldDs  en  depósito   38  38 

Premio  en  la  venta  de  oro     267  89 

Corridas  de  Toros   3,053  46 

Ingresos  eventuales                                                                    .  87  75 

Ley  14  de  Octubre  de  1904,  Montepío.  Reintegros,  diferencias  por 

ase  misos  y  multas   7,814  14 

Corridas  de  Toros— Recibido  de  la  Junta  Económico- Administra- 
tiva del  Salto   394 

Ley  5  de  Mayo  de  1838— Montepío   64  28 

Montano  Militar   51  50 

Impu  ísto  de  5  por  ciento  sobre  sueldos   8,523  73 

Hospital  de  niños  Perura  Rossell  :  Ingresos  even- 
tuales  $  0  80 

Diferencia  de  sueldos                                                          0  63  1  43 


Intereses  por  depósito  de  garantía   25  21 

Multas   15  50 

Papel  r.umerado   4  44   $     1  :323  isr 


impuesto  de  1  por  ciento  sobre  pagos  :  Reci- 
1  ido  de  las  reparticiones  siguientes  : 


Comisión  Nacional  de  Caridad.  $  8,507  06 

Direc2  ón  General  de  Aduanas   921  60 

Receptorías  de  Aduana   2,618  92 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública    .    .    .  7,251  74 

Idem  cié  Impuesto  urbano  de  Instrucción  Pública  43  65 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos    ...  433  29 

Idem  ídem  Internos   439  25 

Idem  ídem  de  Faros   458  34 

Tesorería  General  de  la  Nación   105,714  32 

Oficina  de  Crédito  Público   52  98 

Universidad  de  la  República   5,972  68 

Consejo  Nacional  de  Higiene   108  87 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil    .  168  07 

Biblioteca  Nacional   32  88 

Inspección  General  de  Vialidad   925  03 

Hospital  del  Salto   288  94 

'    Idem  1e  Minas   54  81 

Idem  San  José    72  54 

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  ...  8  98 

1   Jefatura  Política  de  Montevideo   46  04 


2HH 
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Depar aúnenlo  Nacional  de  Ganadería  y  Agricul- 
tura. -Ejercicio  1906-1907  

Idem  I  jercicio  1907-1908  

Comiuón  Obras  Públicas,  Rocha  ....... 

Administración  de  Rentas  de  Treinta  y  Tres   .  . 

Archivo  Administrativo   .  •  

Usina  Jiléctrica  de  Montevideo  

Departamento  Nacional  de  Ingenieros  .... 

Junta  Pconómico-Administrativa  de  Canelones    .  $ 

Idem  u'em  de  Flores  

Idem  ídem  de  Florida  

Idem  ídem  de  Durazno    .    .    .  .  

Idem  ídem  de  Colonia  

Idem  íaem  de  Paysandú  

Idem  ídt-m  del  Salto  ■%   .   .  . 

Idem  ícem  de  Artigas  

Idem  ídem  de  Tacuarembó  

Idem  Idem  de  Rivera  

Idem  ídem  de  Cerro  Largo  

Idem  ídem  de  Treinta  y  Tres    ...  .  , 

Idem  ídem  de  Mal  donado  

Idem  ídem  de  Rocha   . 

Idem  ídem  de  Minas  

Jefatura  Política  y  de  Policía  de  San  José. — Ejer- 
cicio 1906-1907  $ 

Idem  ídem.— Ejercicio  1907-1908    .    .  ..... 

Idem  ídem  de  Flores —Ejercicio  ¿907-1908    .    .  . 

Idem  Soriano.— Ejercicio  1906-1907   

Idem  ídem.— Ejercicio  1907-1908  

Idem  Durazno.— Ejercicio  1906-1907  

Idem  Río  Negro.— Ejercicio  1906-1907  

Idem  Paysandú— Ejercicio  1906-1907  

Idem  ídem.— Ejercicio  1907-1908  

Idem  Salto.— Ejercicio  1907.1908  

Idem  Tacuarembó— Ejercicio  1907-1908   

Idem  Rocha.— Ejercicio  1907-1908  


1  67 
1  98 
446  91 
0  95 
19  14 
2,000 
130  17  $ 


345  76 
104  63 
424  48 
141  71 
404  03 
930  09 
357  24 
189  35 
104  35 
119  88 
101  65 

132  70 

133  90 
394  12 
107  93 


7  05 

4  26 
12  69 

6  36 
24  10 

5  12 

7  80 
21  50 
34  68 
45  54 
40  08 

9  74 


136,718  66 


3,991  82 


2fS 


Ejercicio  1906-1907 

Impuesto  de  l  por  ciento  :  Recibido  de  las  si- 
guientes oficinas  : 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos 
Idem  ídem  ídem  de  ídem  Internos  . 
Idem  ídem  ídem  Correos  y  Telégrafos 
Idem  ídem  ídem  Instrucción  Pública.  . 


64  05 
22  15 
15  14 
816  56 


917  90  $ 


141  847  30 


A  deducir  : 


Tesorería  General  de  la  Nación.— Impuesto  de  5 

por  ciento   S  8,523  73 

Montepío  Militar   51  50 

Idem  Ley  1838   64  28  $  8,639  51 


MARZO    'O  DE  1910 


Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles  : 

Montepío  Civil  8 

Reintegros   ■■   •  •  •  • 

Diferencias  por  ascensos  •   •  • 

Multas  


5,512  76 
2,104  65 
170 
26  73 


Banco  de  la  República.  Intereses 


Ejercicio  .908-1909  — Suplemento  de  dicho 


Srma  

Su  producto  durante  el  ejercicio  1906-1907 


UNIVEIt  SIDAD 


Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas 

Derechos  de  matrícula  y  otros  

Estampillas  

Comisiones  

Reconocimientos  médicos  

Proventos  de  Veterinaria  y  Agronomía  . 
Proventos  del  Instituto  de  Higiene  .... 


280 


7,814  14 
216  79 


16,670  44 


$     1  :448,3l3  21 
16,491  5'. 

$      1  : 464,804  75 
1  : 214,413  16 


Diferencia  á  favor  de  1907-1908   $        250,391  59 


55,975  50 
60,346  07 
10,971  71 
266 

461  82 
602  34 


128,624  i)4 


Otras  entradas 


Intereses  Deuda  Empréstito  de  Conversión. 

Ingresos  Eventuales  

Banco  Italiano. — Préstamo  cuenta  corriente 

Intereses  cuenta  corriente  

Ley  14  de  octubre  de  1904.— Multas  .  .  .  . 
Donación  Emilio  Barbaroux  


Producto  del  Ejercicio  1906  1907 
Diferencia  á  favor  de.  1907-1908 


12,329  48 
484  30 
279,372  11 
178  30 
37  93 
204  57 


292,606  69 

$ 

221,230  73 

320.711  15 

s 

100,519  58 

JUNTAS  ECONÓMICO-ADMINISTRATIVAS  PFL  INTERIOR 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  . 


Impuesto  de  Pesas  y  Medidas  

Certificados  Rurales  ........ 

Varios  ingresos  ...   

1  por  mil  de  Contribución  Inmobiliaria 

Patentes  de  Rodados  

Chapas  para  Rodados    .  . 

Guías  de  ganados  y  mercaderías    .    .  . 


8,864  96 
1,498  07 
571  10 
249,215  56 
275,525 
3.159  98 
27.805  25 


37 


tomo  208 
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Idem  Je  tabaco  de  producción  nacional   304 

Tornaguías   ,   8,573  50 

Proventos  de  Cementerios   23,560  69  • 

Abas. o  Especial    ...    27,010  75 

Derechos  de  piso  y  pastoreo   16,770  54 

Idem  de  enasto  especial   880  50 

Idem  especial  con  ganado  menor   275  10 

Mercados    .    .    17,462  18 

Solares  y  cbacras  vendidas    ....    25,333  73 

Registro  General  de  Ventas    .   29,288  85 

Alumbrado  JTúblico    57,934  38 

Limpieza  y  Salubridad   15,335  12 

Permisos  para  edificar  y  otros    .    .    22,340  62 

Alcpiileres  y  arrendamientos                                                  .   .  4.161  37 

Lotería  de  Cartones  "   11,566  95 

Peaje,  pontazgo  y  barcaje   2,958  96 

Adoquinado  v  empedrado    ...    9,211  80 

Cercos  y  veredas                                                                ...  1,122  70 

Derechos  i  or  testimonios   3.790  20 

Idem  por  -i*ulos  provisorios  de  terrenos    .    .    L294  50 

Multas  Municipales   455  40 

Tranvía  Salteño   ......  550 

Impuesto  de  Anfibios     4-609  36 

Varios  ingresos  ,     6,898  36 

Comisión  de  Obras  Públicas     5,083  08  $        863,412  56 


Otras  entradas  : 


Timbre  á  sobrtguías    $  576  05 

Impuesto  para  indemnizar  decomisos  de  reses.   1,152  35 

Impuesto  de  Serenos                                                            ...  6,127  29 

Intereses  y  descuentos   f,516  93 

Donaciones  varias     .   957  09 

Sellos  del  Registro  de  Estado  Civil   286  15 

Impuesto  de  1  por  ciento   518  25  11.129  11 


$        874,541  67 

Suplemento  del  Ejercicio  1906-1907   .   10,597  91 


$         885,139  58 


Durante  eí  ejercicio  anterior  de  1906-1907,  las  Juntas  del  Interior  produjeron  pesos  910,103.75, 
cuya  cantidad  comparada  con  el  resultado  de  ¡  907-1908  acusa  una  diferencia  de  pesos  24.964  17 
á  favor  de  las  rentas  del  año  1906-1907. 

JUNTA   ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA   DE  LA  CAPITAL 

■ 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas : 

Abasto  y  Tabladas  . 

Guías  de  Mercaderías 
Idem  de  Ganado  . 
Impuesto  'fe  Balanzas 
Tornaguías 
Cuota  adicional  . 


$  318.345  14 
47.128 
1,691  50 
1,125  05 
7,828  50 
2,972  60 
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Derechos  de  inspección  Veterinaria                                       .   .  s.lüü  87 

Seguro  de  caras   3,018  &2  • 

Idem  de  Saladero                                                            .  8,301  g($ 

inspección  cíe  Saladeros                                                      ...  12.5J7  47 

Alquileres   742 

i'imbres  Testimoniales  m  '   8  -¿5 

Mercados   97,311  72 

Feria  dominical   3,293  85 

Vendedores  ambulantes                                                  .    .     .    .  3,787  21 

Permisos  óe  caza   995 

Multas  .  1   4 

impuesto  cié  Alumbrada,  Serenos  y  Salubridad   477,163  94 

Empresas  de  Tranvías   75,532  78 

Dirección  de  Cementerios                                               .  29,568  35 

Idem  de  Rodados   137,153  56 

Idem  de  Obras  Municipales   68,643  15 

Idem  de  Salubridad                                                 .        .    .   .  4,440  16 

inspección  General  de  Limpieza   1,369  14 

Casa  de  Desinfección                                           .    .             .   .  1,890  33 

Oficina  de  Análisis   4,019 

Registro  General  de  Ventas   15,095 

Lus  Eléctrica,  utilidades   45,999  96 

Inspección  Veterinaria,  rentas  de  dicha                                   .   .  16,854  51 

Parques  y  Jardines   23,579  55 

Patentes  de  Perros   2,372  50 

Certificados  Rurales   74  50 

Expropiación  y  venta  de  tierras  fiscales   2,206  29 

1  por  mil  de  Contribución  Inmobiliaria. — Recibido  de  la  Direcciór 

General  de  Impuestos  Directos  >   145,000 

Tesorería  General.— Recibido  para  varios  pagos   4,372  19 

Impuesto  de  verificación  de  pesas  y  medidas                       ...  3.941  28 

Banco  de  la  República,  cuenta  corriente   5,408  40 

Excedente  de  Contribución  Inmobiliaria   32,387  55 

Impuesto  de  l  por  ciento   11,282  32 

Idem  de  5  por  ciento   1,399  22 

Renta  Conservatorio  de  Vacuna    ...    522  60 

Banda  Municipal.— Multas   41  50 

Contaduría  Municipal   28  SO 

Comisión  A.  de  Pocitos.— Multas   52 

Idem  ídem  del  Pantanoso,  ídem                                          .     .  203  67 

Idem  ídem  de  Colón,  venía  de  árboles  y  multas.   .     .         ...  36  77 

Comisión  A.  del  Paso  del  Molino.— Multas                               .    .  216 

Idem  ídem  del  Miguelete  y  Paso  de  Mendoza   14  29 

Idem  ídem  del  Reducto. — Multas    .   40 

Idem  ídem  del  Cerro  ídem  1   31  15 


1  : 628.21:' 


Las  rentas  de  la  Tunta  Económico-Administrativa  de  la  Capital  ascendieron  en  el  ejercicio 
de  1906  1907  á  pesos  1  : 907,356.11.  cuya  cifra  comparada  con  el  importe  del  precedente  detalle  acu- 
sa una  diferencia  de  pesos  279,151.11  á  favor  del  ejercicio  anterior. 

CONSEJO  NACIONAL  DE  HIGIENE 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  : 
Rentas  propias : 


Patentes  de  Sanidad  

Servicio  Médico  á  la  prostitución 


$  15,596 
15,455  S» 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Ley  31  de  Mayo  de  1901  : 


Timbres  Sanitarios  S  542 

5  por  ciento  sobre  tasaciones  de  honorarios  mé- 
dicos   25 

Visita  Sanitaria    .  .  

Desinfecciones  

Proventos  del  Lazareto  

Farmacia  ael  ídem  

Comisión  Nacional  de  Caridad— Venta  del  Pabellón  transportable. 

Multas    .  .  

Alquileres   .   .   .  ,  

Depósitos  en  garantía  


567 
495 
123 
1,039  05 
34  70 
1,724  09 
210 
48 
20 


35,312  64 


Las  rentas  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  producidas    en    1906-1907    ascendieron  á  pesos 

38,148.92 ;  hubo  por  tanto  una  diferencia  á  favor  de  este  ejercicio  equivalente  á  pesos  2,836.28. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  REGISTRO  DE  ESTADO  CIVIL 

Producto  de  sus  rentas  y  otras  entradas  : 


Producto  de  estampillas  

Juntas  y  Juzgados  de  Paz   

Dirección  General  de  Impuestos  Directos 


.  $ 


Expendio  de  testimonios 


Intereses 


Producido  del  ejercicio  1906-1907 
Diferencia  á  favor  de  1907-1908 


3,019  75 
1,193 


s 

13,265  ?6 

s 

3,777 

$ 

17,042  36 

3  36 

$ 

17,045  72 

16,099  92 

r 

945 

Producto  de  sus  rentas : 


BIBLIOTECA  NACI  )NAL 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos  :—  Estampillas 

Multas  

Jefatura  Política  de  Montevideo.— Multas  


Producto  de  1906-1007 


Diferencia  á  favor  de  1907-1908    $ 


3.805  61 
109  80 
30 


3,945  41 
3,519  80 


425  61 


MARZO   29  DE  1910  ^.r¡ 


ARCHIVO    GENERAL  ADMINISTRATIVO 

Producto  de  sus  rentas  : 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos: — Produ^0    lie   estampillas     .   .       .    .   8  3,805  ("» 

Intereses   110  01 

Ejercicio  1906-1907.— Suplemento  de  dicho.   16  0í! 

$  3,939  73 

Producto  del  ejercicio  1906-1907   3,515  95 

Diferencia  á  favor  de  1907-1908                                                                                $  423  7 S 


Resumeri  Genera!  de  Ingresen 

Existencia  de  Ejercicios  anteriores  $     2  :  048,030  34 

RENTAS   DEL   EJERCICIO  1907-190S 

Dirección  General  de  Aduanas  y  Receptorías  S  13  : 194,681  22 

Contribución  Inmobiliaria,  incluso  el  i/2  por  mil  para  Vialidad  y 

Obras  Públicas    2:870,797  71 

Pate  ites  de  Giro   1:329,626  80 

Papel  Sellado    .   492,924  17 

Timbres  de  Comercio    .        .    .  '   327,773  86 

Impuesto  Interno  á  Productos  de  Fabricación  Macional.     ...  1  : 438,915  13 

Patentes  á  Constructores  y  'Arquitectos                             ...  9,589 

Estampillas  por  Patentes  de  Administración  de  Justicia    .    .    .  17,074  04 

Impuesto  de  Herencias.— Ley  8  de  abril  de  1857    30,171  60 

Derechos  de  Firmas   20,284  48 

Impuesto  Interno  de  Consumo   398,987  01 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública   756.889  71 

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos   574,278  65 

Arancel  Consular   281,735  88 

Patentes  de  Privilegios  Industriales  y  ^larcas  de  Fábrica  y  de  Co- 
mercio     22,925  05 

Dirección  y  Servicio  de  Faros   98,700  37 

Proventos  del  «Diario  Oficial  >   18,968  99 

Registro  General  de  Poderes   10,947  15 

Mareas  y  Señales  para  ganado                                      .    ...  5.174  20 

Ley  18  de  Octubre  de  1898    14.820  31 

Devolución  de  Garantía  de  Ferrocarriles    ....         ....  14,727  17 

Multas,  Carcelajes,  etc.,  de  Jefaturas   16.733  50 

Patente  Adicional  á  las  Compañías  de  Seguros  .   .         ....  1,384  06 

Jefaturas  Políticas  de  la  Capital  é  Interior   31,583  10 

Guías  de  Tránsito  para  caballos                                 .         ...  5 

Montepío  Civil  y  Militar                                                    ...  1.767  77 

Patente  á  Agrimensores   466  65 

Escribanía  de  Marina   1,236  46 

Proventos  de  la  Escribanía  del  Juzgado  Letrado  de  la  Capital    .  2.646  50 
Entradas  eventuales,  impuestos  mineros,  multas,  venta  de  tierras 

fiscales,  etc.   3,945  41 

Banco  de  la  tíépl'lbllCft        ,    .    ,    i    ,    ,    l    ,    ,        ,     ,     .t  .'  ,  .   ,    ,  2:406.364  84    S    54:422.289  19 


294 


RENTAS  AFECTADAS   \   SERVICIOS  ESPECIALES 


Saldos  del  ejercicio  1906-1907 


Ren'as  (íe  dicho  por  saldos   .    .    $        888,670  88 


Oficina  de  Crédito  Público                                                    .  5,610  90 

Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto   3  : 082,315  32 

Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública         ...  1  : 464,804  75 

Universidad   421,230  73 

Juntas  Económico- Administrativas  del  Interior  :   .  885.139  58 

Tunta  Económico-Administrativa  de  la  Capital   l  : 628.205 

Consejo  Nacional  de  Higiene                                                 .   .  35,312  64 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil   17,045  72 

Biblioteca  Nacional                                                                    .  3,945  41 

Archivo  General  Administrativo   3,939  73  $     8  : 436,220  66 


Total  de  ingresos   ¿.   $   34:906,540  19 


Con  el  presente  resumen,  da  la  Comisión  de  Cuentas  por  terminada  la  parte  relativa  a  los  in- 
gresos, por  concepto  de  rentas  generales  y  demás  entradas  eventuales  y  extraordinarias,  percibi- 
dos por  el  Tesoro  Nocional  durante  el  año  económico  de  1907-1908. 

A  fin  de  completar  su  informe  la  Comisión  que  suscribe,  pasa  en  seguida  á  establecer  el  detall? 
de  los  rubros  correspondientes  á  los  egresos,  en  el  orden  que  determina  el  estado  general  que 
se  acompaña,  á  saber  : 

Ejercicios  anteriores  y  Leye    dictadas  de  1890-1891  á  1906-1907,  como  sigue: 

B«incc?de~la  República 

DEUDA  PÚBLICA  INTERNA.  — EJERCICIOS  ANTERIORES 


Interior  Unificada  .    .   $  1-911  50 

Deuda  de  Liquidación  <   6-500 

Empréstito  Extraordinario  de  1897—2/  Serie   .        44  78 

Empréstito  Extraordinario  de  1904    1,688  81 

Deuda  Certificados  de  Tesorería                                           ...  289  42 

$  10,434  51 


INTERNACIONAL 


Española   .   $  276  50 

Empréstito  Brasilero                                                          281  25  557  75 

Consolidada  del  Uruguay  '.    .  22,031  46 

Empréstito  Unificado   510,69   $  33.534 


SERVICIOS   EN  GENERAL 


Pagado  por  la  Dirección  General  de  Aduanas   *         15,161  56 

Pagado  por  la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos    .     .  3.750 
Pagado  por  Receptorías   69  71 
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Pagado  por  Tesorería  General  por  concepto  d 3 
varias  Resoluciones  superiores  $  11,43190 

Pagado  por  la  Tesorería  General  por  leyes  dicta 
das  sobre  subvención  al  vapor  «Tabaré»,  pesos 
2,395.50 ;  Honores  Fúnebres  al  doctor  Salvañach 
pesos  469.60;  Club  Fomento  de  Minas,  pesos 
1,600;  Pensionado  Carlos  M.  de  Santiago,  pesos 
1,258.66;  Monumento  á,  Joaquín  Suárez,  pesos 
6,099.14;  Gastos  instalación  Fiscalía  de  Gobier- 
no 2.°  Turno,  pesos  350 ;  Pensionado  Rioci  y  To- 
ribio,  pesos  1,440    i  '  12  ' 

Pagarlo  por  la  Tesorería  General  por  concepto  de 
Obligaciones  eventuales  de  los  diversos  Ministe- 
rios, Presupueslos  Civiles  y  Militares,  Pensio- 
nes, Premio  de  Constancia,  Vestuarios,  Correa- 
jes, Calzado,  etc..  Forraje,  pastoreo  y  herradu- 
ras. Alumbrado,  Pasajes  fluviales  y  terrestres, 
Medicamentos,  Publicaciones  y  suscripciones. 
Premio  de  enganche,  Suministro  de  diversas 
mercaderías,  Alquileres  de  casas,  reparticiones 
militares  y  reparación  de  cuarteles.  Diferencia 
de  sueldos.  Diversos  trabajos,  Devoluciones,  Ser 
vicio  fúnebre,  Raciones  para  la  tropa  Masiva, 
Útiles  para  el  ejército,  Carbón  y  artículos  na- 
vales, Servicio  telegráfico  y  telefónico.  Gastos 
de  las  Juntas  Electorales,  compra  de  materia- 
les, reparaciones  de  herramientas  del  Parque 

Nacional:  Por  servicios  anteriores  á  1907-1908.   $        107,877  78   $        133,322  58   S  152,303  83 


$      185,838  36 


Acuerdo  29  de  noviembre  de  1905 


Gastos  de  la  Guerra  de  1904,  á  reintegrar  $         12,502  62 

Banco  de  la  República.— Superávit  de  1905  para  Vialidad  y  Obras 
Públicas   236,508  78 


A  deducir  : 

Superávit  del  Ejercicio  1905-1906,  para  Vialidad  y  Obras    Públicas  81  02 


$      236,427  76 

Tesorería  General : 


Para  Vialidad  y  Obras  Públicas.— Suplemento  del  Ejercicio  1905- 
1906  . 


1,403  237.830  76 


Conforme  con  el  estado  general   $       436.171  í 


Para  verificar  las  sumas  abonadas  por  concepto  de  ios  diversos  servicios  rnie  se  dejan  detalla- 
dos, hubo  necesidad  de  solicitar  de  la  Contaduría  General  del  Estado  la  ampliación  de  algunas 
pariidas  que  figuran  en  este  detalle,  á  fin  de  facilitar  la  comprobación  de  sus  respectivo»  ru 


bros. 
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Ejercicio  1907-1908 

OBLIGACIONES  DE  LA  NACIÓN 


Servicio  de  la  Deuda  Pública  y  Garantía  de  Ferrocarriles 


A  saber 

BANCO    DE    '  A  REPÚBLICA 


Deuda  Española  : 


Intereses  S  1,196  89 

Amortización   19,500       S         20,690  8í 


Fmpréstito  Brasileño  : 


Intereses  '  S  136,581 

Amortización    .    .    .   72/;/,  12  10  908.993  85 


l  euda  Interior  Unificada  : 


Intereses  ^        13^,508  50 

Amortización   254,885  "5  393,393  75 


l  euda  de  Garantía  : 


Intereses   S       126  524 

Amortización   72,000  1  98,524 


Deuda  Amortizarle. — 2.a  serie  : 

Amortización    140,004  81 

Deuda  Empréstito  de  Conversión  5  por  ciento  oro  de  1905  : 

Intereses  S  780,411  88 

Amortización   162,786  82 

S  943,198  70 

Girado  á  París   '>9S,659  08         1  : 641,857  78  $ 


Deuda  Consolidada  del  Uruguay  ¡ 


Dirección  General  de  Aduanas. — Entregado  al  BaníM1   ,^  Londres 
y  Río  de  la  Plata  el  45  por  ciento  de  ln  renta  (\9  Adiinnn,  pftflfl 


MARZO  2i;  DE  1010  297 


el  servicio  de  la  Deuda  Consolidada  del  Uruguay  y  Garantía 

de  Ferrocarriles  ¡8     5  : 874,616  54 

Empréstito  Uruguayo  de  5  por  ciento  de  1896  -Entregádole  al 
mismo  Banco  el  5  1/2  por  ciento  de  la  renta  de   718,008  64       G  :  592,625  18 

Suma  .    .    .    .    $     9  : 196,185  76 

A 

La  Oficina  de  Crédito  Público  giró  contra  el  Banco  do  Londres  y  Río  de  la  Plata,  durante  A 
ejercicio  1907-1908,  la  cantidad  de  pesos  1  : 323,703.  45  los  cuales  depositó  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica, para  el  servicio  de  la  Deuda  Consolidada  del  Uruguay  radicada  en  el  país. 

El  Banco  de  la  República  pagó  por  concepto  de  dicha  Deuda  radicada  en  el  país  lo  siguiente  ■ 

Por  Intereses    •  $       967,005  08 

Idem  Amortización   327,527  88 


$      1  : 294,532  96 

Sobrante  devuelto  por  el  Banco     29.170  49 


igual  á  la  suma  girada     S     1  : 323,703  't5 


De  la  suma  de  pesos  5-874,616.54,  se  giró  á  favor  de  las  diversas  Empresas  de  Ferrocarriles 
los  intereses  devengados  durante  el  ejercicio,  con  cargo  al  45  por  ciento  de  la  renta  de  Aduana, 
por  valor  de  pesos  634,422  86. 

varias  obligaciones 

Tesorería  General  de  la  Nación 
Fagos  efectuados  por  dicha  Repartición,  como  sigue  : 

r 

Telégrafo  Oriental  (Subvención)  $  12.000 

Subsidio  á  Jefaturas  Políticas   45,989  82 

Idem  á   Juntas  Económico-Administrativas     ...    .     .'    .     .    .  427  24 

Hospital  de  Caridad  del  Salto  (Subvención).   2,400 

iTospital  de  Mercedes  (Subvención)   2/i00 

Alquileres  por  arrendamiento  de  edificios     .   8,760 

Empresa  de  Aguas  Corrientes  (Subvención)   5,999  50 

Línea.s  Telefónicas  en  Maldonado  y  Rocha  (Subvención)    .     .     .  1,248 

Liceo  Colonia  Valdense  (Subvención)    1,200 

Palacio   Legislativo.— Ley   23   de  Julio   de   1902.   .    .    .     .     .  60,000 

Caja  do  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles   (Asignación)    .    .    .  72,000 

Asilo   de   Huérfanos  de   Mercedes  (Subvención)   550 

Construcción    y   reconstrucción    de   redes  telefónicas   10.934  41 

Papel  Nacionalizado. —Ley  18  de  diciembre  de  1888     ....  1,980  51 
Leyes  10  de  febrero  y  11  de  julio  de  1906  — Su  presión    de  los 

Impuestos  de  10  y  5  ñor  ciento  en  los  sueldos  y  pensiones    .    .  823,257  84   $     l  :049.147  32 


Banco  de  la  Eepública 

Ley  22  de  Julio  de  1902  — Palacio  Legislativo  $  50.000 

Ley  23  de  enero  de  1906.— Bonificación  de  títu- 
los del  Empréstito  ele  Conversión  5  por  cien- 
to Oro,  1905    .     .     .     ,   •  $  24,268  S5 

Trtem  ídem  nncradn  ñor  tesorería  GanetAi.    ,  .  1,329  25,507  85  6  T.15&7 
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Diversas  leyes 

Ley  6  ele  julio  de  1907. — Exposiciones  Ferias  $  24,000 

Ley  11  de  julio  de  1907  — Cámara  de  Representantes        .    .    .  2,876  58 

Ley  1.°  de  octubre  de  1907.— Hotel  de  Inmigrantes    .         ...  5,971  10 

Ley  19  de  julio  de  1907.— Cámara  de  Senadores   1,315  90 

Ley  17  de  julio  de  1907. — Acumulación  de  sueldos   1,229 

Ley  25  de  julio  de  1907. — Pensionado  O.  Nicastro   720 

Ley  4   de   noviembre   de   1907. — 3.a   Convención  S.^nitaiíia     I  n- 

ternacional   3,000 

Ley  11   de  noviembre  de  1907.— Sepelio  del  doctor     don  Lau- 

delino   Vázquez   469  60 

Ley  11  de  diciembre  de  1907  — Escuela  Naval    ...         ...  3,342  50 

Ley  2  de  septiembre  de  1907.— Cámara  de  Representantes    .     .  7,420 

Ley  12  de  julio  de  190S.—  Hora  Oficial     .........  12  66 

Ley  17  de  julio  de  1877.—  Premio  Agrícola    .    2,000 

Ley  13  de  noviembre   de  1907. — Sanción  legislativa     ....  674  96 

Ley  24  de  marzo  de  1907    1,589  50 

Léy  16  de  junio  de  1908    595 


55,216  f 


Dirección   General  de  Impuestos 

1   por  mil   sobre   Contribución   Inmobiliaria   145.000 

Idem  ídem  subvención  al  Hospital  de  San  José   2,400 

Idem  ídem  subvención  ídem  de  Río  Negro   L800 


Dirección  General  de  Impuestos  Dir°.c  tos 

1  por  mil  de  Contribución  Inmobiliaria  depositado  á  la  or- 
den de  las  Juntas  de  Campaña  en  el  Banco  de  la  Repú- 
blica  $ 

Banco  de  la  República — 1  por  mil  de  Contribución  Inmobilia- 
ria entregado  á  las  Juntas  de  Campaña  

Banco  de  la  República  —  1   por  mil   de  Coitribución  co- 
rrespondiente  al  Ejercicio    1906-1907.    Entregádole  á  las  Jun- 
tas de  Campaña  

Conforme  con  el  Estado  General  


190.238  62 
40,272  82 

11,910  81    $        242,122  25 


$     1  : 571,583  72 


CLASES  PASIVAS 


Ejercicio  1907-4908 


Pagos  efectuados  por  la  Tesorería  General,  á  saber : 

Reemplazo.-Ley  7  de  septiembre  de  1876    .   .   .    .    ■    ■    ■   •   *  *       315  725  69 

Pagos  por  Receptarías.   Reemplazo.-Ley  7  de  Septiembre     .     .             6,308  82  $  315"'25 

Pagado   por  Tesorería   General.   Jefes  y  Oficiales.   Estado  Ma-  ^       ^  ^  ^ 

yor  Pasivo  -¡                      „7  í 39.947  35 

Pagado  por  Receptorías    ' 

150,732  49 

Jubilados                                                                                                           ^  185,855  56 

Menores  y  Pensionistas  Civiles  »  


I 
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Viudas  é  hijos  de  los  Treinta  y  Tres   .    5  023  os 

Viudas  y  Menores  Militares   498  009  1í) 

Pensionistas  Militares   29  500  08 

Jefes  y  Oficiales  Retirados   7  874  91 

Premio  de  Constancia  á  los  Retirados   8  3/l5  ^ 

Cuerpo  de  Inválidos   29,408  15 


Total  '  •    t    ...  *  $     1  :371,208  91 


Los  presupuestos  pasivos,  comprendidos  en  el  rubro  Obligaciones  de  la  Nación,  sólo  tuvieron  en 
el  ejercicio  presente  una  pequeña  oscilación  de  pesos  0,114.89.  á  favor  de  la  cifra    ota!  asignada 
;  por  el  Presupuesto  General  vigente. 

Las  partidas  que  se  invirtieron  en  los  rubros  que  se  dejan  relacionados,  han  sido  verificadas 
¡con  las  respectivas  planillas  que  acompañan  las  cuentas  generales,  enviadas  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo  á  la  Honorable  Asamblea. 


Presupuestos  y  Gastos 

PODER  LEGISLATIVO 

Tesorería  General  de  la  Nación.— Pagado  por  dicha  Repartición  durante  el  pre- 
:    senté  ejercicio,  por  -oncepto  de  dietas  á  los  señores  Senadores  y  Representan- 
tes  y  por  presupuestos  y  gastos  de  ambas  Secretarías  y  Comisión  de  Cuentas 
del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  $        480,314  54 


LISTV  CIVIL 

Presidencia  de  la  República   .    .   $         08,050  32 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

Ministerio   ......$  31,10416 

r  egaciones  : 


Inglaterra  y  Holanda  $  15,900 

Francia  y  Bélgica   10.500 

Argentina  y  Paraguay   17,700 

Brasil    14,100 

,  Estados  Unidos  de  Norte  América   16,500 

Chile   4,800 

España  y  Portugal   12,600 

Alemania,   Austria    y  Rusia   12,600 

j¡  Italia  y  Suiza   12,000  117,360 


Consulados  : 

■ 

Argsntina   «5  1,350 

I  Brasil   ;   U43  0e 

!]  Francia     .     .   (522  71 

Sud  Africa   6,000 

Paraguay   4,050 
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Bélgica   5,400 

Portugal   4,200 

Holanda   4,200 

Cuba   4,200 

Suecia  y   Noruega   3,600 

De  Distrito   2,908  84 

Vlceconsulados   1,137  94   $         39,412  55 

Arzobispado   15,009  12 

Dirección  de  Estadística    .    .   .  9,967  92 

Oficina   de   Canje   4,611  84   S  217,525 


Ministerio  del  Interior 

Ministerio  $  36,035  89 

Fiscalía  de  Gobierno  ,    6,934  90 

Consejo  Nacional  de  Higiene    ...    58,127  35 

Asistencia  Pública  Domiciliaria   13,173  18 

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos   373,302  21 

Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda   9,698  67 

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos   1,144  90 

Dirección   del  Registro   de   Estado   Civil   11,260  89 

Fiscalía  é  Inspección  de  Policías    .    8.368  56 

Registro  General  de  Poderes   6,293  40 

Comisión  de  Código  Administrativo    .    136  36 

Junta  Electoral  de  Montevideo   1,607  40 

Jefaturas  de  Campaña                                                      .    .  840,912  79 

Juntas  Electorales  del  Interior    8.977  50 

Arcñivo  General  Administrativo   4.494  47 

Jefatura  Política  y  de  Policía  de  Montevideo  ...         ...  614.504  67        1  : 994,973 


Ministerio  de  Haciendo. 


Ministerio  $  23,946  12 

Fiscalía  de  Hacienda                                                              .    .  4,074  67 

Contaduría  General  del  Estado                             .             ...  56,772  97 

Tesorería  General  de  la  Nación   9,153 

Dirección  General  de  Aduanas   241,831  16 

Resguardo   134,043  97 

Receptorías  ........        •    •   •  211,288  78 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos    .   152,021  67 

Dirección  General  de  Impuestos  Internos  .   .   .   •   118,091  44 

Oficina  de  Crédito  Público   16'589  04 


Dirección    General    de   Contabilidad   y  Control  ^  Ferrocarri- 
les  6,618 

Alquiler  de  la  Universidad   3,00í 


Ministerio  de  Obras  Públicas 

Ministerio  ,    .   .   S  22.682  32 

Oficina  Hidrográfica.  Faros   31,545  59 

Oficina  Hidrográfica   .     ■   ■  35,945  19 

Departamento  Nacional  de  IngenléroS   113,978  96 

Dirección  de  Faros   .    .  .«  2-875  92  207'027  ^ 


Ministerio  de  Industrias,  Trabajo  é  Instrucción  Pública 

Oficina  de  Patentes  de  Invención  $  3-881  59 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública   862,895  05 

/Universidad   164,953  68 

Biblioteca  Nacional     7,751  70 

Museo  y  Biblioteca  Pedagógicos   4-879  80 

Dirección  de  Ganadería  y  Agricultura    30,597  37 

Instituto  para  la  Predicción  del  Tiempo   4,733  64 

Observatorio  Físico-Climatológico   4-065  36 

¡Museo  Nacional   12.<™  tó        1  :09G-359  S4 
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Poder  Judicial 

Tribunal  Superior  de  Justicia  $  66,440  09 

'  Fiscalía  de  lo  Civil   6,518  33 

Idem  de  Menores  é  Incapaces   6,501  91 

'  Juzgados  de  lo  Civil  1.°,  2.°  y  3."  Turno   12  622  62 

Juzgado  Nacional  de  Hacienda     6,747  48 

Idem  Letrado  Departamental  de  Montevideo    .   4 101  52 

Fiscalía  del  Crimen       2.°  y  3.er  Turno   19i454  21 

juzgados  del  Crimen  i.°  y  2.°  Turno   20,947  50 

Idem  Letrado  Correccional   9,802  76 

Idem  de  Instrucción       2.°  y  3.tr  Turno   23i675  49 

Juzgados  Letrados  Departamentales  de  Campaña   81,143  93 

|  Depósito  Judicial   4,452 

Consejo  Penitenciario    .  •  110,892  34 

Juzgados  de  Comercio  l.°  y  2.°  Turno   8,498  40  381,798  58 


Conforme  con  el  Estado  General  $    4:944,372  07 


Las  cuentas  generales  correspondientes  al  ejercicio  de  que  se  trata  vienen  acompañadas  de  di- 
versas planillas,  en  las  cuales  se  determina  lo  pagado  por  concepto  de  los  presupuestos  relativos 
á  la  Presidencia  de  la  República  y  los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores,    Interior,  Hacienda, 
Obras  Públicas,  Industrias,  Trabajo  é  Instrucción  Pública  y  Poder  Judicial,  los  que  en  conjunto 
constituyen  el  rubro  Lista  Civil. 

I  Es  de  observarse  que  en  el  presente  ejercicio.como  en  los  anteriores,  no  se  han  incluido  en 
el  rubro  que  nos  ocupa,  correspondiente  á  la  lista  Civil,  los  gastos  eventuales  y  extraordinarios 
de  los  Ministerios,  lo  mismo  que  otr  is  de  personal  y  diversos  servicios  administrativamente  au- 
torizados, que  se  detallan  en  rubros  separados. 

La  verificación  de  las  planillas  aludidas,  con  sus  correspondientes  rubros  del  Presupuesto  Ge- 
neral, ha  sido  efectuada  con  auxilio  de  la  Contaduría  General  cuya  oficina  facilitó  la  amplia- 
i  ción  de  algunos  de  sus  detalles. 

La  diferencia  hallada  en  el  resumen  de  las  p1  anillas,  entre  los  rubros  excedidos  y  economiza 
dos,  es  casi  nula. 

LISTA  MILITAR 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina  $         34,174  55 

\  Superior  Tribunal  Militar   33.290  46 

Tribunal  Militar  de  Apelaciones    ........     .         .     .  26.190  90 

Consejo  de  Guerra  Permanente   17,879  80 

Juzgado  Militar  de  Instrucción  (1."  Turno).    .   6,138  99 

Juzgado  Militar  de  Instrucción  (2.°  Turno)   6,164  65 


i 


302 


Fiscalías  Militares     •  8  jq3  g¿ 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  dei  ejercito   35,242  49 

banidad  Militar     27  938  92 

Capellanes  üei  Ejército   2  493  24 

Comisión  Clasificadora  de  Retiro   8,232 

Oficina  Interventora  de  Cédulas  y  Pensiones   860  64 

CCiadro  Activo   14,775  24 

Junta  de  Administración  Militar   74,441  41 

Zona  Militar  del  Norte                                                       ...  8,770  42 

Ídem  ídem  del  Este                                                              .  8,841  48 

Idem  ídem  del  Oeste                                                          ...  8,774  06 

Regimiento  de  Artillería   37,892  15 

Batería  de  Artillería  N.M   16,6'72  35 

idem  de  ídem  N.°  2   15,529 

Compaña  üe  Ametralladoras   14,998  82 

Escuadrón  Escolta   22,117  61 

Regimiento  de  Caballería  N.°  1    37,330  05 

Idem  de  ídem  2   36,911  74 

Idem  de  ídem  3    37,723  06 

Idem  de  ídem  4   35,895  06 

Idem  de  ídem  5    39,282  06 

Idem  de  ídem  6    37,214  62 

idem  de  ídem  7    .   37,589  77 

idem  de  ídem  8                                                                     ...  37,265  74 

Idem  de  ídem  9    38,505  56 

Escuadrón  de  Caballería  N.u  1   14,504  09 

Idem  de  ídem  2   14,025  38 

Idem  de  ídem  3    13,623  75 

Idem  de  ídem  4   14,777  10 

Idem  de  ídem  5    14,323  20 

Idem  de  ídem  6   14,622  28 

Batallón  de  Infantería  N.    1                                                   .   .  51,008  62 

Idem  de  ídem  2  ,   50,390  08 

Idem  de  ídem  3                                         .   51,308  62 

Idem  de  ídem  4                                                  .......  49,230  88 

Idem  de  ídem  5   50,019  79 

Idem  de  ídem  6   51,272  25 

Idem  de  ídem  7   51,483  04 

Compañía  de  Infantería  N."  1     18,865  69 

Idem  de  ídem  2    12,070  87 

Idem  de  ídem  3   14,556  92 

Idem  de  ídem  4                                                          ....  14,317  17 

Idem  de  ídem  5  .  . .   .  v.   .  .   13,220  86 

Idem  de  ídem  6  •                                                    •  14,126  85 

Parque  Nacional                                                            .     ...  37,358  58 

Fortaleza  General  Artigas   5,400  96 

Compañía  de  Enfermeros  y  Camilleros   8,083  04 

Escuela  de  Esgrima  y  Gimnasia                                              .    ■  5,748  90 

Academia  General  Militar   33.935  08 

Comandancia  General  de  Marina  y  Capitanía  General    de  Puer- 
tos   44,041  SI 

Lancha  á  vapor  «Coronel  Zufriateguy».    .    1,538  77 

Capitanía  del  Puerto  de  Mal  donado   3924  96 

Isla  de  Flores   6<867  60 

Vapor  «General  Lavalleja»  *  •    •    •  2,775  69 

Idem  «Flores».                                                                 ...  17,016  77 

Cañ  iiiera  «Suárez»   18.317  19 


Suma 


$ 
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En  la  planilla  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  confeccionada  por  la  Contaduría  General,  <~e 
hace  constar,  en  la  columna  correspondiente  á  economías  realizadas  por  concepto  de  sueldos  y 
gastos  presupuestados,  lo  economizado  durante  el  presente  ejercicio  en  los  diferentes  rubros  que 
comprende   el   detalle   transcripto,  cuyas  economías  ascienden  á  la  suma  de  pesos  111,648  23. 

De  la  partida  antedicha,  se  ha  dispuesto  para  reforzar  varios  rubros,  de  la  cantidad  de  pe 
sos  111,585.35. 

La  Comisión  de  Cuentas  ha  verificado  esta  última,  partida  en  la  correspondiente  planilla  de 
trasposiciones,  hechas  durante  el  Ejercicio  de  1907  1908,  con  cargo  á  eventuales  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina. 

GASTOS    GENERALES   DE  ADUANA    Y  RECEPTORÍAS 


Dirección  General  de  Aduanas : 

Inspección  del  Resguardo  : 

Gastos  y  Refacciones  $  932  54 

En  la  Dirección  General   1.799  05 

Gastos  y  Refacciones   8,496  27 


Receptorías  : 

Gastos  y  Refacciones   ...  L522  6S 

Idem  de  ídem   3,249  51   $  16,000 


Manutención  de  Caballos  i 

Inspección  del  Resguardo  •     •    •     •     •    •   $  2,340 

Dirección  General   400  2,740 


Gas  y  Aguas  Corrientes  : 


Dirección  General  $  1,709  31 

Gastos  de  Oficina,  compra  de  Libros,  etc   14,765  57 

Gastos  de  Vigilancia  extraordinaria   600 

Uniformes  para  Marineros  y  compostura  de  Falúas     ....  487  50            17,562  38 


Dirección  General : 

Gastos  de  carbón  y  útiles,  etc  $  8,367  62 

Receptorías  : 

Carbón,  útiles,  etc   2,554  65 

Carbón,  útiles,  etc.,  para  Vapores   1,947  42  12.869  69 


Dirección  General : 

Gastps  por  Alquileres   11,232 
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Receptorías  : 

Gastos  de  útiles  de  oficina   1,109  40 

Idem  de  Refacciones   4,542  61 

Composturas  de  Falúas   655  62 

Uniformes  para  patrones  y  marineros   2,790  96 


Suma  $        69,501  W 

El  Presupuesto  General  de  Gastos  que  ha  regido  en  el  presente  ejercicio  económico,  asignó  al 
rubro  de  gastos  generales  de  Aduana,  Receptorías  é  Inspecciones,  una  partida  de  pesos  100,035. 

GASTOS  GENERALES  DE  LA  DIRECCIÓN   GENERAL   DE   IMPUESTOS  DIRECTOS 

Pagado  por  gasto¿  de  oficina  é  impresión  s  en  sreneral  de  la  mencionada  reparti- 
ción  $  22,887  44 

ítíií  «ry .  . 

La  Ley  de  Presupuesto  le  asignó  á  la  Dirección  GeiiBral  para  gastos  de  oficina, 
etcétera  $        28,675  84 


Gastos  de  oficina  é  impresiones  en  general  de  la  Dirección  General  de  Impues- 
tos Internos    .    .    .   $         15,120  65 

El  Presupuesto  General  de  Gastos,  asigna  para  gastos  de  oficina  é  impresiones, 
etcétera  $  20,624 


DIVERSOS  GASTOS  PRESUPUESTADOS 

Vestuario,  equipo  y  menaje,  etc.,  para  el  Ejército.— Pagado  por 

Tesorería  General  $        116,640  52 

Por  Banco  de  la  República— Girado  para  pago  de    municiones     .              9,889  41   $  126.529  93 

Vestuario  para  Policías. — Pagado  por  Tesorería  General   85.2S2  51 

Alquileres  de  casas,  reparticiones  militares,  y  reparación  de  cuarteles.— Pagado 

por  Tesorería  General   64,386  04 

Pasajes  oficiales,  terrestres,  fluviales,  servicio  telefónico,   gas,  aguas  corrientes 

y  alumbrado                                                     .    .   44,218  30 

TerviCio  Telefónico   2,220  80 

Raciones   352,873  5o 

Forrajes,  pastoreo  y  herraduras    46,064  49 

Masita                                                    -  „   11,753  Jí 

Medicamentos   .   .   .  .  •   8,869  62 

Compra  de  caballos                                                                               ....  16,472  8C 

Honores  Fúnebres   3,444  50 

Eventuales  por  Viático  ,   26,759  ^2 

Composturas  de  zapatería  y  talabartería    .    .   7,632  46 

Compra  de  materiales  y  reparaciones  de  herramientas  ''el  Parque  Nacional  .    .   .  6.327  08 

Premio  de  Constancia   5,766  97 

Premio  de  Enganche   21.230  53 

Carbón  y  artículos  navales   15.647  91 

Mantenimiento  del  Laboratorio  y  fomento  de  la  Biblioteca   600 
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Gastos  para  publicación  de  leyes   ' 

Asignación  para  agregados  científicos,  adictos  h  las  legaciones   433  32 

Asignaciones  para  gastos  confidenciales   ,    •  1.000 

Refacciones  para  casas  de  Policías   10,071  r-8 

Gastos  de  las  J.intas  Electorales   14,805  57 

Personal  y  Gas  os  de  imprenta  del  «Diario  Oficial»   26,799  C*o 

Institutos— Pagado  por  la  Tesorería  General— Instituto  Universal 

de  Mercedes  $  2160 

Idem  Sanducero   2,160 

Idem  Politécnico  del  Salto   2,160 

Idem  Mercedario                                                                                       1.200  7,680 

Personal  de  Policía  en  campaña   47,737  57 

Compra  de  materiales  telefónicos.    .    5,832  8i 

Asilo  del  Buen  Pastor   4,416  6C 

Gastos  de  visitas  de  Jueces   2,137  i~¡ 

Impresión  del  «Anuario  Estadístico»   3.328 

Gastos  de  conducción  de  presos   1,517  7 ; 

Pensionados     540 

Ferias  Agro-Pecuarias   100 

.  — 

$  974,218  45 


Examinados  detenidamente  los  rubros  comprendidos  en  el  precedente  detalle,  la  Comisión  de 
Cuentas  ha  comprobado  economías  en  las  asignaciones,  por  concepto  de  vestuario  para  policías, 
raciones,  masita,  compra  de  caballos,  Premio  de  Constancia,  honores  fúnebres,  conducción  de 
presos,  gastos  de  visita  de  Jueces,  refacciones  de  policía,  etc.,  etc.  ;  y  por  otra  parte  encontró 
excedidas  las  asignaciones  para  gastos  de  las  Juntas  Electorales,  compra  de  materiales  telefóni- 
cos, carbón  y  artículos  navales,  Premio  de  Enganche,  etc. 

Para  darse  exacta  cuenta  del  equilibrio  operado  en  los  rubros  donde  hubo  exceso  y  en  los  que 
obtuvieron  economías,  la  Comisión  practicó  un  detenido  examen  en  la  planilla  de  trasposiciones, 
confeccionada  •  r  ia  Contaduría  General,  cuya  planilla  existe  agregada  á  las  cuentas  enviadas 
por  el  Poder  Ejecutivo,  habiendo  comprobado  que  las  mencionadas  trasposiciones  se  han  verifica- 
do de  acuerdo  con  el  artículo  4.°  de  la  Ley  de  Presupuesto  que  ha  regido  en  el  Ejercicio  de  qm 
se  trata. 

EVENTUALES  Y  EXTRAORDINARIOS   DE  LOS  MINISTERIOS 


Eventuales  de  Relaciones  Exteriores 


Tesorería  General  : 


$  3,231 

59 

2,165 

17 

1,418 

442 

87 

2,336 

09 

696 

65 

Gastos  de  fiestas  y  funciones  de  la  Compañía  lírica  y  otro?  . 

2,921 

12 

3,193 

82 

Extraordinarios  y  gastos  de  las  Legaciones  en  el  extranjero 

6,105 

02 

1,800 

39 
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Extraordinarios  de  Relaciones  Exteriores 
Tesorería  General  : 

Pasajes  y  servicio  de  carruajes  $  317  83 

Sueldos  y  asignaciones   1,820  15 

Suministros   260  08 

Impresiones,  publicaciones  y  suscripciones   803  83 

Diversos  gastos  y  comisiones  »   175  64 

Extraordinarios  y  gastos  de  representación   1,355  65 

Servicio  telegráfico   985  24  5,7 18  42 


Eventuales  del  Interior 

Sueldos  y  asignaciones  „  .    .    .   $  36.643  35 

Diversos  gastos  y  comisiones   5,622  28 

Estudios  de  obras  de  saneamiento   4,048  53 

Lumini;tros,    .nobiliario,   útiles,   etc.       .   .  •  '  .    .   .  16,099  47 

Diversos  trabajos  y  reparaciones    .       .   2,321  54 

Compra  de  una  casa  y  alquileres    .   8,114  63 

Gastos  de  fiestas  y  funciones  de  la  compañía  lírica  y  otras      .    .  4,04C  06 

Subsidios  y  Aguinaldos   3,700  75 

Servicio  telegráfico  y  telefónico   446  32 

Publicaciones,  impresiones  y  suscripciones   4,151  99 

Compra  de  un  vaporcito   9,333  33 

Servicio  de  carruajes  y  pasajes  para  estudiantes   1,032  35 

Extraordinarios   3,275  18   $         98,655  7S 


Eventuales  de  Hacienda 


Sueldos  y  asignaciones    $  6.460  68 

Diversos  gastos  y  comisiones   3,596  07 

Suscripciones,  impresiones  y  publicaciones   8,093  09 

Suministros  y  alumbrado    .    .   3,328  29 

Pasajes  y  fletes   980  10 

Servicio  telegráfico  y  telefónico   336  95 

Reparaciones  y  aiversos  trabajos   795  93 

Gastos  de  fiestas  y  funciones  de  la  Compañía  lírica  y  otros    .    .  2.246 

Trabajos  de  empadronamiento    .    .        .   .   110 

Subsidios  y  aguinaldos   696  65 

Pagado  por  impuestos  internos,  con  cargo  á  Eventuales   de  Ha- 
cienda  750  27,393 


Eventuales  de  Obras  Públicas 


Sueldos  y  asignaciones   $  5,068  72 

Servicios,  gastos  y  comisiones   5,630  16 

Estudios  de  Obras  de  Saneamiento    .    .    4,101  01 

Suministros  y  alumbrado                                                   ...  999  91 

Gastos  de  fiestas  y  funciones  de  la  Compañía  lírica  y  otros        .  2.034  98 

Reparaciones  y  diversos  trabajo.0    .    .    1,297  50 

Subsidios  y  aguinaldos   696  65 
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impresiones,  publicaciones  y  suscripciones   G33  88 

Servicio  telegráfico  y  telefónico   134  30 

Pasajes   .    .  161  57  20,758  68 


Eventuales  de  Guerra  y  Marina 


Sueldos  y  Asignaciones  $  108,306  06 

Diversos  gastos  y  comisiones   4,468  34 

Refacciones  y  diversos  trabajos   6,436  29 

Suministros  y  diversos  útiles   15,148  06 

Gastos  extraordinarios  ,   4,627  83 

Compra  de  municiones   28,519  02 

Gastos  de  la  Junta  de  Administración  Militar   15,000 

Gastos  de  fiestas  y  fiunciones  de  la  Compañía  lírica  y  otros    .    .  2,119  32 

Subsidios  y  aguinaldos*   831  65 

Jornales  del  personal  extraordinario  del  Parque  Nacional    .    .    .  5,250 

Impresiones,  publicaciones  y  suscripciones   255  53 

Personal  extraordinario  del  «Montevideo»  y  «18  de  Julio»  .    .    .  1,690  79 

Gastos  de  viaje  del  vapor  «Oriente»   4,634  33 

Servicio  telegráfico  y  alumbrado   129  20 


Banco  de  la  república  : 


Pagado  por  dicho  con  cargo  á  eventuales  de  guerra,  girado  pa- 
ra la  póliza  de  seguro  del  vapor  «Orienta»   1,110  198,526  42 

Suma  $        375,363  39 

Las  asignaciones  para  eventuales  y  extraordinarios  de  los  diversos  Ministerios  que  figuran  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos,  sólo  ascienden  á  pesos  151,760,  cuya  distribución  es  así  : 


Relaciones  Exteriores,  Extraordinarios   .   .   $  5,000 

Idem  ídem,  Eventuales    18,740 

Gobierno   é   Interior   .    .    .    .   .   .  37,540 

Hacienda  i   .    .    .  13,740 

Fomento    16,740 

Guerra  y  Marina     60,000       S  151,760 


Comparado  el  total  de  las  asignaciones  establecidas  en  el  Presupuesto  que  rigió  en  el  presente  ■ 
ejercicio  con  la  suma  de  pesos  375,363.39,  invehida  por  los  respectivos  Ministerios,  resulta  una 
ex  ralimitación  de  pesos  223.603.39,  cuya  partida  ha  verificado  debidamente  esta  Comisión,  te- 
niendo á  la  vista  la  planilla  de  trasposiciones,  liedlas  en  el  ¡  resupuesto  durante  el  ejercicio 
1907-1908,  de  algunos  rubros  para  reforzar  otros,  conforme  lo  estatuye  el  artículo  4.°  de  la  expre- 
sada ley  anual. 

ACUERDOS   Y  RESOLUCIONES 

Decreto  3  de  marzo  de  1905. — Depositado  por  descuento  de  racio- 
nes   .    .  $ 

Decreto  19  de  octubre  de  1907. — Extinción  de  la  langosta  . 

Decreto  3  de  marzo  de  1905. — Instrucción  Pública.— Utilidades  mo- 
neda níquel  

Decreto  10  de  febrero  de  1908.— Derechos  de  actuación  del  Juz- 
gado Letrado  de  la  Capital  


7,710  18 

45,498  04 

74  81 
3,221  82 
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Decreto  3  de  marzo  de  1905. — Transferencia  á  la  caja   de  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública  por  utilidades  níquel    ....  4,752  04 

Venta  de  Plata  .   1,100 

De  reto  19  de  octubre  de  1907. — Extinción  langosta  .  —  t  agado  por 

el  Banco  de  la  República                                               ...  28,600 

Saldos  de  Receptorías  descargados  de  acuerdo  con     varias  reso- 
luciones  :   8,407  24 

Resolución  27  de  abril  de  190S — Gastos  de  oficina    de    la  Direc- 
ción General  de  Impuestos  Internos                                         .  10,500 

Impues  o  de  Abasto. — Mejoras  en  diversos  Corralles  de  Abasto  200  55 

Resolución  28  de  agosto  de  1907 — Diferencia  en  recaudación  del 

Impuesto  de  Abasto   57  95 

Entregado  por  la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  á  la 

Instrucción   Pública,   derecho  de  Abasto  en  Campaña     ...  92 

Decreto  2G  de  febrero  de  1907.— Gastos  de  la  Dirección  de  Impues- 
tos Directos  •    •   •  W35  28 

Resolución  20  de  mayo  de  1904. — Consignaciones    por  diversos 

conceptos  .   .  4*8 

Acreditado  al  Ejercicio  1906-1907  por  la  Administación  de  Rentas 

de  baldonado  correspondiendo  á  1907-1908    22  31 

Resolución  6  de  agosto  de  1907. — Importe  de  vales    Miscritos  por 

un  ex  empleado  de  la  Administración  de  Soriano   9  85 

Demasías  y  otros  conceptos. — Dirección  General  de  Impuestos  Di- 
rectos   0,52 

Resolución  22  de  febrero  de  1908.— Gastos  de  la  huelga  del  Ferro- 
carril pagados  por  el  Correo   606  82 

Resolución  16  y  22  de  diciembre  de  190"  —Sucursal  Pocitos     ...  291  39 

Déficit  Cordero   47,052  49 

Construcciones  con  cargo  á  utilidades  del  níquel  (Instrucción  Pú- 
blica)   2,346  89 

\visos  en  la  Prensa.  Eventuales,  etc.  ílnstrucciói  Pública)   .    .  •  .  1.411  71 

Gastos  autorizados  (Instrucción  Pública)   287  84 

Compra  de  mobiliario  (Instrucción  Pública)    15.266  19 

Déficit  de  Artigas  (Instrucción  Pública)  ...      .......  L119  *4 

Gastos  Generales  'Je    á   economías  (Instrucción  Pública        .    .  1.772  50 

Gastos  instalación  nuevas  escuelas    ....          ...   ^8  96 

Sueldos  del  personal  por  licencia   147  40 

Utiles,  textos,  .-te  con  cargo  á  economías    .   61,509  37 

Exceso  cargado  por  ia  Administración  de  Rentas  de  Soriano  por 

timbres                                                               .•   51  50  S       243.462  "9 


El  rubro  Acuerdos  y  Resoluciones  de  carácter  administrativo,  :  parece  en  el  presente  ejercicio 
con  una  cifra  más  elevada  que  en  el  año  anterior. 

La  circunstancia  ó*  haberse  descargado  varias  partidas  extraordinarias  por  concepto  de  gas- 
tos de  extinción  '  e  la  langosta  unas  y  otra  prevenientes  del  Déficit  Cordero,  como  asimismo  la 
suma  de  pesos  61,509  37  pagada  por  útiles,  textoc,  etc..  para  la  Dirección  de  Instrucción  Pública, 
que  también  aparece  en  el  precedente  detalle,  han  concurrido  al  aumento  considerable  del  ex 
presado  rubro. 

Como  V.  H.  recordará,  la  partida  proveniente  del  Déficit  Cordero  dió  margen  á  la  destitución 
del  Tesorero  General  de  la  Dirección  de  Correos  don  Manuel  Cordero. 

DIVERSAS  LEYES 


Ley  3  de  julio  de  1907  — Compra  de  títulos  á  ubicar    para  pago. 

de  un  crédito.   $ 


35,766  70 
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Ley  10  de  abril  de  1906.— Prima      Refinería  dé  azúcar  en  la  Sie- 
rra   70,000 

Ley  12  de  mayo  de  V.  07—  Ministerio  de  Industrias,    Trabajo  é 

Instrucción  Pública   41,355  41 

Ley  l.°  de  marzo  de  1907. — Presidencia   2,000  04 

Ley  23  de  marzo  de  1906.— Edificios  Escolares    134,471  19 

Ley  19  de  junio  de  1907.— Secretaría  de  la  Cámara  de   Senadores   .  23'i  59 

Ley  Jl  de  abril  de  1907.— Universidad   78,166  07 

Ley  6  de  mayo  de  1907  — Guerreros  de  la  Defensa,  Caseros  y  Pa- 
raguay  149,875  59 

Ley  12  de  junio  de  1880.— Certificados  para  transacciones  r  u  r  a- 

les   ^02  36 

Ley  20  de  noviembre  de  1906.— Escribanía  de  Marina     ....  4,496  04 

Ley  12  de  marzo  de  lc 07.—  Fiscalía  de  Gobierno  ^e  2."  Turno    .    .  6,841  44 

Ley  13  de  octubre  de  1906.— Conservación  de  caminos   1,593  84 

Ley  21  de  junio  oe  1907.— Exposición-Feria  de  ""olonia  ....  3,000 
Ley  20  de  abril  de  i: 07. — Instalación  de  150  escuelas  rurales  en 

campaña  ,   '   135,196  81 

Ley  2  de  octubre  de  1894. — Impuesto  de  Verificación    de   pesas  y 

medidas  (á  reintegrar)   17.411  82 

Ley  21  de  mayo  de  1906.— Arancel  Consular   4,725  69 

Ley  4  de  noviembre  de  1907.— Edificios  Policiales    y    Cuerpo  de 

Bomberos  ,.    .    .  '". '  .'   92,881  05 

Ley  C  de  Octubre  de    "06  —Red  Telefónica  de  Canelones     .     .     .  8,000 

J.ey  15  de  julio  de  1906.— Red  Telefónica  de  Artigas     ....  19,000 

Ley  15  de  mayo  de  1908.— Renovación  de  armamento     ....  42,068  25 

Ley  5  de  junio  de  1907.— Censo  de  la  República   16,060  85 

Ley  12   le  octubre  de  1907. — Cursos  nocturnos  de  Instrucción  Pú- 
blica   6,868  38 

Ley  23  de  enero  de  1906.— Escuela  de  Veterinaria  (á  reintegrar)  5,982  44 
Leyes  6  de  octubre  de  1906  y  2  de  septiembre  de  1907.   —  Cons- 
trucción Cárcel  Penitenciaría   23,600 

Ley  17  de  diciembre  de  1907. — Instalación  de  la  Alta    Corte    d  e 

Justicia  .    .    .    ,   • .  '   6,735  33 

Ley  15  de  octubre  de  1907. — Construcción  de  Cuarteles.  Escuela  f  a- 

val  y  Academia  Militar   103,245  05 

Ley  23  de  octubre  de  1907. — Alta  Corte  de  Justicia,  Presupuesto  .  33,476  61 

Ley  24  de  abril  de  1907.—  Club  Fomento  de  Minas   600 

Ley  17  de  julio  de  1903.— Impuesto  á  los  Vinos   1,745  13 

Ley  28  de  abril  de  1908.— Gastos  Generales  de  Aduana  .  .  .  102,8SS  40 
Leyes  31  de  diciembre  de  1907  y  6  de  marzo  de  1908.   —  Congreso 

Estudiantil  L                                                   .   .  8.500 

Ley  4  de  noviembre  de  1907. — Exposición  Nacional  de  industrias  .  3.000 
Ley  de  Contribución  Inmobiliaria— Artículos  22,  29  y  30    .    .    .  27.786  10 
Ley  15  de  enero  de  1908. — Gastos  imprevistos  y  trabajos  comple- 
mentarios del  Puerto  de  Montevideo   147,965  79 

Ley  10  de  enero  de  1908. — Compra  del  Crucero  «Dogali  ....  92,764  38 
r,ey  12  de  febrero  de  1906. — Gastos  de  representación     ....  40 
Ley  15  de  mayo  de  1908  —Construcciones  y  refacciones  de  Adua- 
nas y  Muelles   8.166  66 

Ley  16  de  julio  de  1907. — Excedente  de  Contribución  Inmobiliaria 

de  la  'Tapital   40,682  55 

Ley  26  de  febrero  de  1908.— Exposición-Feria  del  Paso    de    i  >s  To- 
ros  2.000 

Ley  31  de  marzo  de  1908. — Homenaje  á  los  restos  de  los  Almiran- 
tes Brasileños    .    .    .    .   13.524  58 

Ley  26  de  mayo  de  1906  — Agregados  Militares   1.G33  20 

Leyes  11  re  julio  y  11  de  septiembre  de  1907. —Cámara  de  Repre* 
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Ley  2  de  junio  ríe  1908. — Crucero  Nacional  «Montevideo»    ipr  e  su- 
puesto)  

Ley  27  cíe  abril  de  1908.— Compra  de  los  edificios  de    la  Universi- 
dad y  Balneario  Nacional  

Ley  25  de  julio  de  1607. — Pensionado  O.  Nicastro  

Ley  11  de  diciembre  de  1907— Escuela  Naval  (Presupuesto)    .    .  . 

Ley  11  ie  ñilio  de  1907. — Acumulación  de  sueldas  de  Profesores, 
Academia  Militar   .    .    .  . 

Ley  19  de  julio  de  ir07. — Cámara  de  Senadores  

Ley  28  de  octubre  de  1908.— Fiscalía  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 
(Presupuesto)   .  . 

Ley  29  de  abril  de  1908. — Rancho  á  los  Guardias  Civiles  de  la  Ca- 
pital   

Ley  1°  de  octubre  de  1907. — Hotel  de  Inmigrantes  

Ley  30  de  agosto  de  1893. — Sobresueldos  al  Fiscal  de  Hacienda  y 
Oficial  !.°  

Ley  15  ríe  mayo  de  1908.— Obras  de  Saneamiento  

Ley  6  de  agosto  de  1908. — Exposición-Feria  en  Hospital  (Rivera). 

Ley  22  de  mayo  de  1907. — Desnaturalización  de  Alcoholes 


37,818  68 

100,000 
240 

908  75 

122  90 
131  59 

827  18 

15,000 
1,878  64 

1,300 
1,069  78 
1,000 

330  72    $     1  : 666,546  *j 


No  hay  nada  que  observar  en  el  presente  rubro  que  abarca  diversas  leyes,  puesto  que  se  trata 
de  negociaciones  legalmente  autorizadas  por  disposiciones  legislativas. 
En  el  ejercicio  anterior  el  rubro  diversas  leyes  ascendió  á  pesos  1  : 742,420  54. 


Otrm  Egresos 


Tesorería  General  del  Estado 


Ferrocarril  Midland  del  Uruguay  

Ferrocarril  Norte  del  Uruguay,  cuenta  garantía.  . 
Ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay,  cuenta  garantía 


20.169  39 
4.273  47 

5,594  45  8 


30.037  ?1 


La  precedente  partida  fué  abonada  á  las  Empresas  de  Ferrocarriles  por  cuenta 
de  garantía. 


COMISIONES  Á  AGENTES  DE  CORREOS 

La  Tesorería  General  abonó  durante  el  Ejercicio  por    concepto  de  comisiones  á 
Agentes  de  Correos,  la  suma  de  $         14.791  -5 

RECARGOS   Y   MULTAS   DE   CONTRIBUCIÓN  INMOBILIARIA 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos. — Pagado    por   recargos    y    multas  de 
Contribución  Inmobiliaria  y  Patentes  de  Giro.  


8.604  11 


CAJA   ESCOLAR    DE  JUBILACIONES 


Dirección  General  de  Instrucción  Pública— En+.regado  á  la  Caja  Escolar  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  el  5  por  ciento  del  Impuesto  de  Herencias  y  Donaciones 


17,955  64 
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GASTOS  AUTORIZADOS  CON  CARGO  Á  RENTAS  DE  FAROS 

Oficina  Hidrográfica  iSección  Faros). — Gastos  autorizados,  con  cargo  a  rentas  de 

Faros   19,584  93 

Gastos  de  recaudación  de  Impuestos  correspondientes  ?,   Instrucción  Pública  .     .  4,658  04 

Invert'do  por  las  Jefaturas  de  la  República  con  autorización  superior  ...  29,112  51 
Venta  de  Tierras  Fiscales  en  Rivera  Tesorería  General.  —  Pagado  con  cargo  á 

dicüo   3,051  90 

GIROS   POSTALES   Y  BANCARIOS 

La  Tesorería  General  abonó  por  comisiones  de  Giros   Postales   y  Bancarios  .     .  3,103  34 

COMISIONES  Y  TELEGRAMAS 

La  Tesorería  General  del  Estado  pagó  por  este  concepto   2,419  20 

Suscripción  á  la  revista  de  la  «Unión  Industrial  Uruguaya»   1,200 

Gastos  de  viaje  de  los  Inspectores  de  Aduana  y  Receptorías  ....         ....  1.610  ü1 

REGISTRO   DE  ESTADO  CIVIL 

Entrándole  por  estampillas   251-5 

CAJA  DE  JUBIL\:iONES  Y  PENSIONES  CIVILES 

Entregádole  por  la  Dirección  General  de  Impuestos  p;.r  el  sellado  de  las  cédu- 
las de  jubilados  y  pensionistas   197  50 

Universidad— Entregádole    por    estampillas     .   .    .   84  07 

Conforme  con  el  Estado  General  $  136,592  ¿6 


PROVISIÓN  Y  DEVOLUCIÓN  DE  VALORES 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos  : 


Importe  de  sellos  que  le  fueron  entregados  á  la  Contaduría  General  del  Estado    .  $  1,426 
Importe  de  sellos  que  fueron  entregados  al  Registro  Geieral  de  Poder      .    .    .    .  2.661 
Impor'e  de  planillas  de  Contribución  Inmobiliaria  <ie  campaña  expedidas  en  es- 
ta Capital  y  entregadas  á  ia  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda    ....  14 


Suma  $  4401 

T  M 


SALDOS  PARA  EL  E.1ERC  ICIO    1908  -  1909 

Tesorería  General 

Saldos   3,348  on 

Banco  de  ta  República 


Saldo 


2  : 980,121  59 
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Dirección  General  de  Aduanas 

Capital  en  liquidaciones  *         65,820  62 

Idem  ídem  efectivo   55,764  83 

$         121,585  45 

Receptorías   5,400  20  126,985  oó 

Dirección  General  de  impuestos  Directos 

En  efectivo.  Capital  $  1,291  <>5 

Idem  ídem  campaña   3/611  93   $  4,903  18 

Existencias  de  1902-1903   S       160,654  <  3 

En  íaem  1907-1908  procedente  de  se- 
llos.—Capital    $     151  75 

En  campaña  .    .        1,339  15  1,490  -A) 

Timbres.— Capital   132  76 

En  con  paña   0  12  132  ->8  162,278  71    S  167,181  s9 

Dirección  General  de  Impuestos  Internos 

En  efe: tivo.— Capital  S  6,991  66 

En  ídem  campa  fia   223  01   $  7,214  67 

En  letras  á  cobrar    .    .    .    .   7,200 

Saldos  por  patente  adicional  de  3  por  ciento  á 
caigo  de  las  siguientes  Compañías  :  Ferroca- 
rril Midland  del  Uruguay   8  2,460  !1 

Idem   ídem  Norte   436  5i 

Idem  ídem  Noroeste   2,015  SI  4,912  03  19,326  70 

Dirección  General  de  Correos  y  telégrafos 

En  Caja   ....   $  5,082  77 

En  el  Banco  de  la  República    7,595  64  $         12.678  *1 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública 

Saldo   19,655  63 

Caía  de  Amortizado?} 

En  efectivo   ....   $  12  20 

En  Certificados   530  542  20 


Procuraduría  Fiscal  de  ta  Capital 


Raido  en  Valores    4    ,    ,    ,   i  *    *    ¡    <    '    *    '   •   •   '  '   '   '  188;958  i  3 
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Oficina  Hidrográfica  (Sección  Faros) 


Saldo 


1,009  lA 


Jefaturas  de  Campaña 


Saldo 


7,132  ¿>S 


Jefatura  de  la  Capital 


Saldo 


9,046  C7 


$     3  :  481,685  92 


A  la  abultada  cifra  de  pesos  3  : 481.685.92  ascienden  los  saldos  que  por  concepto  de  renías  ge- 
nerales y  otros,  quedaron  depositados  á  disposición  de,  Gobierno  en  el  Banco  de  la  República 
y  en  varias  reparticiones  del  Estado,  cuyos  saldos  pasan  á  formar  parte  de  las  entradas  ge- 
nerales para  el  ejercicio  de  1908-1909. 

Con  excepción  del  saldo  de  pesos  133,956.46,  en  valores  depositados  en  la  Procuraduría  Fiscal 
de  'a  Capital  y  que  es  de  muy  difícil  realización,  las  demás  partidas,  incluso  el  grueso  depó- 
sito de  pesos  2:980,121.59  en  el  Banco  de  la  República,  aumentarán  considerablemente  los  recur- 
sos disponibles  para  el  mencionado  ejercicio  de  1908-1909. 

Para  terminar  la  relación  detallada  de  los  diferentes  rubros  que  corresponden  á  los  Egresos 
generales,  nos  falta  únicamente  establecer  las  rentas  que  tienen  afectación  á  diversos  servicios 
espe  dales,  cuyo  detalle  es  como  sigue  : 

!Re5ita,3   afectadas  á  servicios   o  peciales 

COMISIÓN    FINANCIERA    DE    LAS   OBRAS  DEL  PUERTO 

* 

Construcción  del  Puerto  $    2  : 640,236  90 

Obras  de  Saneamiento    .  $         14.041  76 

A  deducir  : 


Reintegro  de  la  Usina  Eléctrica   50  13,991  76   $      2  :  660,228  63 


Obras  de  Saneamiento  3         16,501  66 


A  deducir  : 


Obras  de  Saneamiento. — Conexión  de  cañerías    .    .         ....  315  94             16,185  72 

Servicio  complementario  del  puerto   ....            113,385  07 

Presupuesto  Oficina  Técnica 

Sueldos    .                                                                            .     .     .    .    S  31,563  98 

Alquileres  _   900 

Lancha  «Nena»   1,980 

Gastos  de  Oficina   720 

Eventuales    .    i    ¡    ,   ,  ¿   ,   ,   ,   ¡      i  i  ¡  .  i  ■  ¡'  t   ' i    ¡    i  ,  3,269  49 

i 

40  tomo  20B 
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Vapor  «Ingeniero» 

Sueldo  al  ingeniero  Guerard 


Secretaria  General 

Sueldos   $  4,500 

Alquileres   660 

Gastos  de  Oficina   1,000  88 


Cuenta  garantía  «Depósitos» 


9,360  60 
4,700 


52,494  07 


6,160  8S 


58,654 


Entregado  al  Banco  de  la  República.— Cuenta  garantida 
Recibido  del  Banco  de  la  República.— Cuenta  garantida 


2  : 797.812  37 
2  : 570,339 


227,473  37 


Redenciones  en  garantía    .    .    ,  $  15,000 

Quebranto  en  la  venta  de  plata   42  C6  15,042  06 

Suma  $     3  : 090,969  83 

COMISIÓN    NACIONAL  DE    CARIDAD   Y   BENEFICENCIA  PÚBLICA 

Inversión  de  sus  rentas  V  otras  entradas 
Presupuesto,  como  sigue  : 


útiles 


711 


ateri 


les 


Dirección  General.  Contaduría  y  Tesorería 

Sueldos  

Gastos  d¿>  oficina  . 
Luz  y  lumbre  . 

  • 

Aguas  Corrientes 

Aseo  

Locomoción  y  transporte 
Conservación.  Adquisición  de  "nobiliario 
Reparación  y  conservación  de  edificios 
Gastos  eventuales 
Idem  varios  ..... 

Idem  generales  

Alquileres  . 

Oficina  Técnica  

Artículo  io.°  Ley  20  de  julio  de  1889 
Lencería,  vestido  y  calzado 

Gastos  menores  

Seguro  contra  incendios 

Reformas  en  el  Pabellón  «Germán  Segura». 
Ensanches  de  Policlínicas  del  Hospital  d 
Construcciones 

TviPm  rip  in  colonia  de  Vacaciones 
Reformas  en  el  Asilo  número  1 
Instalaciones  del  Consultorio  núm.  l  de  la  «Gota  de  Leche» 
Ensanche  del  Manicomio    .  . 
Comisión  del  Hospital  de  Trinidad 


e  Caridad 


19,794  44 
2.253  06 
467  34 
40  35 
216  15 
481  34 
789  36 
219  25 
1,060  10 
763  98 
865  13 
1.931 

171  49 
3.306  or> 
15  15 
267  01 
136  25 
6,091  79 
5.218  48 
1,891  13 
1.825  85 
452  07 
198  62 
500 
2,500 


51,455  39 


MARZO  29  DE  1910 


315 


Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios 


Sueldos   

Gastos  de  oficina  

Luz  y  lumbre  

Aguas  Corrientes  

Alimentación  

Lencería,  vestido  y  calzado  

Farmacia  y  Droguería  . 

Aseo  

Locomoción  y  transporte  

Reparación  y  conservación  del  edificio  

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales 

Talleres  

Gastos  menores  

Idem  eventuales    ...        .  ,  

Gastos  de  enseñanza  

Idem  varios  


Escuela  Nacional  de  Enfermeros 


Sueldos  .  .  . 
(¡astos  de  oficina 
Alquileres    .    .  . 


Casa  de  Aislamiento 

Sueldos   .  .   .    .    ..    .    .   .  $ 

Gastos  de  oficina  

Luz  y  lumbre  .  

Alimentación  

Lencería,  vestido  y  calzado  

Farmacia  y  Droguería   .  .  

Aseo  

Locomoción  y  transporte  

Reparación  y  conservación  de  edificios  

Crv^ervnción,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales 

Gastos  menores  '. 

Idem  eventuales  ...   

Idem  varios  

Aguas  Corrientes  


22,403  92 
188  79 
2,732  72 

764 
10,579  43 
1,896  67 
157  74 
268  50 
304  58 
246  30 
913  94 
36,910  40 
552  59 
216  54 
39  33 
40 


1,100  84 
132  54 
480 


17,640  27 
469  38 

1.296  19 
20,103  30 
723  75 

2,664  02 
256  75 
964  97 

1,914  18 

5,300  58 
350 

1,816  05 
300  26 
317  25 


78,215  45 


1,713 


54,116 


Administración  de  Lotería 


Sueldos    $  26,516  10 

Gastos  de  oficina   312  64 

Luz  y  lumbre   154  70 

Aguas  Corrientes   77  85 

Reparación  y  conservación  del  edificio   209  25 

Gastos  menores   3,247  09 

Idem  eventuales    ...    1,725  81 

Billetes,  Extractos  y  anexos    .        .    8.296  20  40.540  24 
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Droguería  Central 

Sueldos   ......$  3,905 

Gastos  de  oficina   403 

Farmacia  y  Droguería   .   70.232  00 


Colegio  San  José 

Sueldos       .    .    .    .  §  2,104  80 

Aguas  Corrientes   105  50 

Alimentación   43  67 

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales    .    .  180 

Gastos  de  enseñanza     63  38 

Aseo   12 

Gastos  eventuales   7  50 

i   

Hospital  de  Caridad 

Sueldos   .    .   .   .  •  ,   $  62,960  72 

Gastos  de  oncina                                                      .  ..    .    .  ..  1,864  73 

Luz  y  lumbre    8,152  39 

Aguas  Corrientes   3,739  33 

Alimentación   ¿2,363  75 

Lencería,  vestido  y  calzado    ....    3,109  69 

Farmacia  y  Droguería   .                                                ....  45,132  35 

Aseo   442  57 

Locomoción  y  transporte   2,578  39 

Reparación  y  conservación  del  edificio   947  23 

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales    .    .  4,071  19 

Gastos  eventuales   5,021  39 

Idem  varios    l  315  86  $ 


Hospital  de  Niños  «Pereyra  Iiossell* 

Sueldos  $  5,036  42 

Gastos  de  oficina   113  37 

Conservación,  adquisición  de  mobiliario,  etc   260  46 

Aguas  Corrientes   17  47 

Alimentación   1,826  35 

Locomoción  y  transporte   68  18 

¡Reparación  y  conservación  de  edificios   281  73 

Luz  y  lumbre   403  15 

Aseo   46  83 

Gastos  varios   86  10 

Idem  eventuales    ....    37 

Lencería,  vestido  y  calzado        .•  .    .    231  54 

Farmacia  y  Droguería   1,020  52 


Asilo  de  Expósitos  y  Huérfanos 


Sueldos   $         43  144  87 

Idem  de  Nodrizas    ,    ,    ¡.  ,  107,841  03 
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Gastos  de  oficina  

LuE  y  lumbre  ,  

Aguas  Corrientes  

Alimentación    .    .  .  

Lencería,  vestido  y  calzado  ....   

Farmacia  y  Droguería  .     

Aseo  „  

Locomoción  y  transporte  

Reparación  y  conservación  del  edificio  

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales 

Talleres  

Gastos  de  enseñanza  .......   

Idem  eventuales   

Idem  varios  


Asilos  Maternales  N.0B  i,  2  y  3 


718  11 

4,607  7!) 

937  97 
26,156  18 
8  020  85 
4,527  17 

426  43 

792  92 
1,598  62 
1,259  34 
2.117  48 

391  22 
2,206  94 
1,804  92 


206,551  S4 


Sueldos   

Gastos  de  oficina  

Luz  y  lumbre  

Aguas  Corrientes  ........  

Alimentación  

'  Lencería,  vestido  y  calzado  ....   

Aseo  

Locomoción  y  transporte  : 

Reparación  y  conservación  del  edificio  

Gastos  de  enseñanza  

Idem  eventuales  ...   

Idem  varios  

Alquileres   .   

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales 


13.925  70 
377  15 
678  24 

385  85 
11,381  »5 

1 ,231  25 
362  91 
134  95 
711  18 
916  63 
563  95 

1,891  99 
461  66 
423  98 


33.447  'O 


Asilo  Maternal  N.*  4 


Sueldos   $  1  106  40 

Alimentación   126  70 

Conservación,  Adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales    .    .  180 

Gastos  de  enseñanza   60  30 

Reparación  y  conservación  del  edificio    ...       •         ....  112  33 

Eventuales   7  50 

Aseo   12       $  1,605  23 


Asilo  de  Mendigos  y  Crónicos 

Sueldos   •  .    $  18,971  73 

Gastos  de  oficina   232  09 

Luz  y  lumbre   2,969  07 

Aguas  Corrientes   799  2i 

Alimentación    .  -   26  848  59 

Lencería,  vestido  y  calzado   1,506  06 

Farmacia  y  Droguería   2  460  02 

Aseo   344  57 

Locomoción  y  transporte                                                       .  jj05  82 
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Reparación  y  conservación  del  edificio   <\514  67 

Conservación,  Adquisición  de  mob  liario,  útiles  y  materiales        .  ó68  83 

Talleres  «  .   .  376  10 

Gastos  eventuales   768  20 

Idem  varios   ,   2  658  09 


Manicomio  Nacional 

Sueldos   $  49,711  19 

Gastos  de  oficina                                                          ....  752  63 

Luz  y  lumbre  ".  2  691  58 

Aguas  Corrientes   6  277  10 

Alimentación   r8,927  35 

Lencería,  vestido  y  calzado    ....   7,065  45 

Farmacia  y  Droguería   .       ....    s,182  62 

Locomoción  y  transporte   '240 

Reparación  y  conservación  del  edificio   76i  77 

Conservación,  adquisición  de  mobiliario,  útiles  y  materiales    .    .  1.1S6  28 

Gastos  menores  ^   905  92 

Idem  varios    2  084  59 

TaUeres   3,281  97 


L 

Lavadero  á  vapor 

Sueldos  $  6,576 

Carbón   .725  02 

Jabón   ....  94i 

Lejía,  etc  ,   1,632  48 

Conservación  y  compostura  de  máquinas   1,644  57 

Forrajes   727  18 

/Herradero  y  compostura  de  arreos  y  vehículos   901 

Gastos  eventuales   194 


Consultorio  N.°  /  de  la  Gota  de  Leche 

Sueldos  $  616  20 

Gastos  de  oficina                                                                  .   .  40  14 

Luz  y  lumbre   51  07 

Gastos  varios  x   386  75 

Alquileres   260  26 

Alimentación   1,213  11 


Diversas  oficinas  y  gastos 

Dirección  General. — Contaduría  y  Tesorería  : 

Conservación,  adquisición  de  mobiliario,  etc.    .    .   •             ...   $  246  98 

Adoquinados  ■             ...  1.048  18 

Gastos  varios   9  57 

Mensura  de  terrenos    .   r   50 

Fiscalización  de  corridas  de  toros   125 
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Conservación  y  reparación  del  edificio. 

Seguros  contra  incendios   

Derechos  de  giro  


Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios 


Gastos  c/  á  la  autorización  28-9  1907 
¡Idem  c/c rédito  18-6  1908  .... 


Casa  de  Aislamiento 


502 
3,707  52 
57  66 


3,442  05 
14,154  80 


5.740  £1 


1  !,196  S5 


Rí  para  :ión  y  conservación  del  edificio 


28 


Consejo  Nacional  de  Higiene 


Compra  de  un  pabellón 


Administración  de  Lotería 


i, 724  0J    $  1,752  OS) 


Comisiones  por  venia  de  billetes    .    .  . 

Fondo  de  reserva  

Instalación  de  Talleres  tipolitográficos 
Remuneración  extraordinaria    .    .  . 


$        341,089  .2 
60,549  54 
6,000 
180 


407,819  16 


Droguería  Central 


Edificio  para  dicha 


6,012  45 


Hospital  de  Caridad 

Ensanche  de  Policlínicas  $  4,152  43 

Habilitación  del  Pabellón  Segura   ...  1,940  34 

Instalación  de  la  Sección  Radiografía  Radioterápica         ...  1.318  72 

Conservación,  adquisición  de  mobiliario,    útiles,  etc   69  78 

Adquisición  de  instrumentos   5,693  50  13.174  77 


Hospital  de  Nifws  Pereyra  Rosell 


Gastos  de  instalación 
Indemnizaciones 


Asilo  de  Expósitos  y  Huérfanos 


.    $  20,157 

1,321  3á 


21,478  38 


Enseñanza  Frobeliana  $ 

r.astos  de  fiestas  


152  50 
633  1¿ 


786  23 
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Asilos  Maternales  N  08  /,  2  y  3 

Instalación  de  Oficina  Médica                                                         $  496  01 

Lencería,  ves. ido  y  calzado  ,   705  48 

Idem  c/  á  s/r  26-12  1906                                              .         .    .  65  28 

Gastos  de  fiestas                                                  .......  81  30 

Gastos  de  instalación  de  oficinas   70  26 

Alimentación    .    .   204  60 

Gastos  c/c.  al  legado  de  doña  Petrona  C.  de  Jackson.  1,917  2" 

Gastos  de  instalación  de  oficinas  de  la  Comisión   ....  130  37 

Enseñanza  Frobeliana   2*0  91   8  3.J17  43 


Asilo  de  Mendigos  y  Crónicos 

Reparación  y  conservación  del  edificio    .  8  ¿»2  70 

Instalación  de  una  lechería   j99  7«  242  48 


Manicomio  Nacional 

Gastos  de  oficina                                                              ...   $  9 

Instalación  de  molinos  á  viento   3,558  13 

Obras  de  ensanche   500 

Sueldos  en  depósito   -   7  15 

Adoquinados                                                                        ...  758  93 

Apertura  de  calles   374  12  5,207  33 


Colonia  de  Vacaciones 

Construcciones    .    .   14,500 

Nuevo  Asilo  de  Huérfanos 

Construcciones    .        .  $  6,337  8.' 

Lencería,  vestido  y  calzado   1,750  43 

Dote  de  asilados                                                                                       103  6)  8,191  97 


Nuevo  Asilo  Maternal 

Compra  de  terrenos  $        25,311  75 

Hospital  Militar 

Gastos  de  instalación  •    •  14,109  88 

Registro  General  de  Embargos  é  Interdicciones  Judiciales 

Comisiones   *   2,424  93 

Jockey  Club 


Boletos  tlp  Sport  extranjero 


1,534  85 
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Banco  de  la  República 

Comisiones  por  custodias    .   4  55 

Artículo  10.  Ley  20  de  julio  de  1889    505  V. 

Consultorio  N."  i  de  la  Gota  de  Leche 

Gastos  de  instalación   !  .17  60 

07.   

t     1  : 508, 147  -24 

Obligaciones 

Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles.— Subv  ención     .     ...   $  0,000 

Liga  Uruguaya  contra  la  Tuberculosis. — Subvención   24,000 

Hospital   de  Mercedes.— Subvención     .     .    .'   6,000  30,000 

Conforme  con  el  Estado  General   $    1  : 544,147  24 

Vuestra  Honorabilidad  tiene  ya  conocimiento  del  detalle  general  de  ingresos  por 
concepto  de  rentas  y  otras  entradas  de  la  Com  isión  Nacional  de  Caridad  du- 
rante el  Ejercicio  de  1907-1908,  cuyo  detalle  ascendió  á   $     1  : 464,804  75 

A  esta  cantidad  se  le  agregan  las  existencias  á  su  favor  del  Ejercicio  1900-1907, 

ó  sea    .    .   80,093  63 

Total  de  rentas   $5     l  : 544,898  38 

Se  deduce  lo  pagado  según  detalle   l  :  544,147  2  i 

Saldo  que  pasa  al  Ejercicio  de  1908-1909    $  751  14 

l  )  que  se  comprueba  con  el  detalle  de  Jos  saldos  de  rentas  especiales  en  los  Egresos  del  presente 
inform*. 

JUNTA  ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA   DE  LA  CAPITAL 

Inversión  de  sus  rentas  y  otras  entradas  :7 

Presupuestos   .        .  ,."y   748,017  8% 

Asignación  á  la  Caja  de  Jubilaciones   3,600 

Latentes  de  Perros   3  077  53 

Ley  Orgánica,  inciso  29,  artículo  12   10,320  84 

Banco  de  la  República— Montepío  Ley  1838   G33  \2 

Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles.— Monte  pío,  diferencias 

por  ascensos  y  multas   839  12 

Banco   Hipotecario   del  Uruguay.— Terreno   sucesión   Pereyra  11,085  33 
Empréstito  de  Conversión— Incisos  3.°  y  4.°  de  la  Ley  13   de  oc- 
tubre de  1905   7  747  qq 

Saneamiento  de  los  Pocitos,  á  reintegrar   10,000 

La  Transatlántica —Sueldo  de  un  Inspector   200 

Saneamiento  de  la  Estanzuela   10,000 

Mercado  Agrícola    ....       .    5  229  06 

Banda  Municipal    .   13  486  82 

Resolución  Superior  de  enero  20  de  1908,  con  cargo    á  Contribu- 
ción Inmobiliaria   o  ~nn 
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CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Gastos  autorizados    ...    16,018  5»5 

Extraordinarios   ....    80 

Excedente  de  renta  de  1907-1908    1,700 

Observados,  por  falta  de  liquidación  y  autorizaciones    del  Su- 
perior Gobierno    .  ■  .    .  336,492  28   S  1:211,228 

Servicio  del  Empréstito  Municipal   •   336,257  50 

Ejercicio   1906-1907. — Suplemento  á  dicho   59,963  21 


$     1  : 607,449  18 


Para  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital  ha  regido  el  mismo  presupuesto  que  fué 
sancionado  para  el   ejercicio  de  1906-1907. 

Los  egresos  de  esta  repartición  están  equilibrados  con  sus  entradas,  pudiéndose  observar  en 
el  rubro  de  saldos  que  pasan  al  año  1908-1909,  que  figura  una  partida  de  pesos  52.718.13  para  el 
concepto  expresado. 

JUNTAS  ECONÓMICO-ADMINISTRATIVAS    DEL  INTERIOR 

Inversión  de  sus  rentan  y  otras  entradas 


Sueldos    $ 

Alquileres  y  arre  idamientos    .  .   

Biblioteca  

Gastos  de  oficina  y  eventuales    .  .   

Banda  de  música  

Quebrantos  de  Caja    

^  ialidad  rural  y  obras  públicas  

Idem  urbana  •         •    •  • 

Alumbrado  público  

Salubridad  y  Limpieza  ....  

Empresa  de  chapas  para  rodados  

Cementerios   .  . 

Bosques,  parques  y  jardines  

Ley  15  de  junio  de  1885  y  19  de  octubre  de  1900  •  . 

Inciso  29  del  artículo  12  de  la  Ley  Orgánica  de  Juntas  .... 

Asignación  al  Asilo  de  Huérfanos  

Gas  os  de  recaudación  de  Impuestos   .    .  . 

Comisión  á  expendedores  de  guías  

Varios  egresos  

Beseargos  autorizados  

Construcción  de  Mercados   .  . 

Empréstitos  Municipales.— Intereses  y  amortización  .... 

Construcción  de  la  Usina  Eléctrica  

Adoquinado — Ley  S  de  julio  de  1905   ... 

Construcciones  y  refacciones  de  edificios  municipales 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles.— Montep  í  o.  reinte- 
gro, etc  

Remesas  por  otros  impuestos    

Suplemento  al  ejercicio  1906-1907   

Ejercicios  anteriores  


124,255  83 

3,809  66 
836  74 
29,463  63 

3,077  20 

1,990 
299,481  13 
93,803  30 
67,204  78 
33,190  76 

1,850  34 

6,397  12 
959  10 

3,284  65 
35,777  21 

1,200 

6,174  55 
11,779  40 

3,014  48 
77,661  43 
16,585 

6.598  09 
19,519  29 
11,645  88 
13,429  80 

87  72 

4,667  48 
277  24 

20,340  10      $        898,361  92 


Ejercicio  1908-1909.— Suplemento  á  diebo 


7.447  53 
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En  el  precédeme  rubro,  Juntas  del  Interior,  á  primera  vista  parece  que  existe  algún  desequili- 
brio ,enire  sus  rentas  y  gastos  del  presente  ejercicio,  pero  es  de  advertir  que  en  los  saldos  del 
anterior  ejercicio  de  1906-1907,  figura  una  partida  de  pesos  372,503.70  que  pasa  á  formar  parte  de 
las  rentas  del  presente  año  financiero,  y  de  ahí  resulta  el  considerable  saldo  de  pesos  351,893.89, 
que  á  su  vez  formará  parte  de  las  rentas  del  inmediato  ejercicio  de  1908-1909,  como  puede  com- 
probarse más  adelante. 


UNIVERSIDAD  MAYOR  Dr.   LA  REPÚBLICA 

Inversión  de  sus  rentas  y  otras  entradas 

Edificios  Universitarios   $       313,292  5-* 

Dirección,  sueldos,  etc   18,996  59 

Alquileres.                                                                       ...  700 

Pérdida  en  la  venta  de  plata   315  59 

Instituto  de  Química— Instalación   $          5,945       $        334,249  ^6 


Eey  23  de  enero  de  1906.— Escuelas  de  Veterinaria  y  Agricultura   237,009  04 

Ejercicio  1903-1907.— Suplemento  á  dicho   29,963  25 

Idem  ídem —Idem  ídem   11,719  71 

Inversión  de  sus  rentas  : 

Sueldos  $  17,311  14 

Cuotas  de  examinadores   6,975  96 

Libros  y  encuademaciones   5,265  88 

Material  de  enseñanza                                                      ...  190  87 

Quebranto  de  Caja   220 

Gastos  generales                                                                 .    .    .  7,366  *6 

Jdem  de  laboratorio     3,857  »2 

Idem  menores   287  59 

Instituto  de  Higiene                                                        ....  2,222  25 

Comisión  Nacional  de  Caridad.— Impuesto  de  1  por-  ciento     .     .  259  71 

Tesorería  General  del  Estado. — Impuesto  de  5  por  ciento    ...  29G  77 

Devoluciones  depósitos  en  garantía   300 

Reconocimientos  médicos   270 

Sueldos.  —  Ejercicio  19*06-1907   •   42  55 

Gastos  con  cargo  á  proventos  de  Agronomía   117  59   $         44,983  99 


Conforme  con  el  Estado  General    .    .  •  $        657,925  75 


La  comprobación  del  presente  detalle  por  concepto  de  gastos  universitarios  puede  establecerse 
de  la  manera  siguiente,  á  saber  : 

Rentas  del  año  y  otras  entradas                                                                           $  421,230  73 

Saldos  del  Ejercicio  1906-1907   '                                      ....  367,596  °S 


Total  de  ingresos  -  $       788,827  11 

■A  este  total  de  ingresos  se  le  deduce  el  saldo  á  favor   del  ejercicio   de  1908-1909 
que  figura  en  el  resumen  respectivo,  ó  sean   130.901  36 


Total  de  egresos   g       657,925  75 

jue  es  lo  que  se  quería  demostrar. 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


CONSEJO  NACIONAL  DE  HIGIENE 

inversión  de  sus  rentas  y  otras  entradas 

Gas  os  sanitarios    .    .  $ 

Idem  generales  .'  •  .  •  .    ,    .  . 

Gastos  del  Lazareto  

Comisiones  sanitarias  

Vapor  «Sanidad»  

Material  Sanitario  '  

Alimentación  del  personal  del  Lazareto  

Inspección  Médica  de  la  Prostitución   ... 


299  30 
3,932  80 

881  67 
1,621  00 
1,549 
1,7-24 

919  G2 

15,195  76    $  26,123  75 


Según  puede  comprobarse  en  el  resumen  de  saldo?  cpie  pasan  al  ejercicio  de  1908-1909,  el  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  dispone  de  pesos  23,197  57;  lo  cual  se  demuestra  de  la  manera  siguiente  : 


Rentas  de  1907-1908   ....  %         35,812  4 

Saldo  del  ejercicio  1906-1907    14,008  68 

%  49,321  ^2 

Sv  deducen  los  pagos  efectuados  durante  el  ejercicio  de  1907-1908  que  se  acaban 
de  detallar     26,123  75 

Saldo  jue  pasa  á  1908-1909   $         23,197  57 

OFICINA  DE  CRÉDITO  PÚBLICO 

Invertid©  en  gastos  generales  de  dicha  oficina  durante  el  ejercicio   $  5,610  90 


BIBLIOTECA  NACIONAL 

Inversión  de  sus  rentas  : 


Impuesto  de  Estampillas.— -Sueldos   $  643  80 

Gastos   2,667  6 

Gastos  autorizados  con  cargo  á  multas   148  45 


Conforme  con  el  Estado  General   v    S  3,459  41 


DIRECCIÓN    GENERAL    DEL  REGISTRO    DE   ESTADO  CIVIL 

Inversión  de  sus  rentas  : 

Publicaciones  é  Impresiones  •  .    .    .   S  7,919  05 

Mobiliario,  útiles,  etc   2*240  S° 

Confección  y  copia  de  índices   3,473  10 

Inspectores  Departamentales   3,360 

Gastos  de  oficina  con  rentas  propias    .    .      _   53  06  $         17,045  81 
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ARCHIVO    GENERAL  ADMINISTRATIVO 


Inversión  de  sus  rentas  : 


Gastos  de  oficina,  eventuales  con  cargo  á  estampillas    ....   $  991  í5 

Pérdida  en  la  compra  de  oro                                          ....  60 

$  1,051  35 

1  por  ciento  entregado  á  la  Comisión  Nacional  de  Caridad    ...  10  16   S          1.061  51 


SALDOS  QUE  PASAN  AL  EJERCICIO  1908-1909 


A   saber  : 


Archivo  General  Administrativo   ....   $  15,600  51 

Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto   1,018  51 

Biblioteca  Nacional   536  72 

Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital    .......  52,718  13 

Juntas  Económico-Administrativas  del  Interior  ...         ...  351,893  89 

Consejo  Nacional  de  Higiene   23.197  57 

Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública     .     .     .  751  14 

Universidad  Mayor  de  la  República   130,901   6  $       576,617  ^3 


Han  sido  debidamente  confrontadas  con  los  respectivos  estados  particulares,  todas  y  cada  una 
d-  las  partidas,  cuyo  detalle  se  deja  eslablecido. 

RESUMEN    GENERAL  DE  EGRESOS 

Ejercicios  anteriores  y  leyes  dictadas  de  1890-1891  á  1896-1897    .......       $       436,171  64 

Ejercicio  de  1907-1908  : 

Obligaciones  de  la  Nación  $    9:196,185  76 

i    \  arias  Obligaciones    .    .    .    .    r^r                                ....  1  : 571,583  .2 

1    Clases  Pasivas    .    .    .    3'.   1:371,208  01 

<    Presupuestos  y  Gastos    .    ."   7:013,200  13 

Diversos  gastos  presupuestados   974,218  '5 

Eventuales  y  Extraordinarios  de  los  Ministerios  .    375,363  39 

Acuerdos  y  Resoluciones                                                     ...  243,462  79 

Diversas  leyes   1  : 666,546  36 

Otros  Egresos   136,592  36 

,    Provisión  y  devolución  de  valores                                 ....  4,101 

Saldo  para  el  ejercicio  1908-1909   3:481,685  92   $   26  : 034,147  89 

$    26  :  470,319  53 

Rentas  afectadas  á  servicios  especiales   .        .    .    $     7:859,602  83 

Saldos  de  ídem  ídem  para  el  ejercicio  1908  1909  .......  576,617  83         8  : 436,220  66 

Conforme  con  el  Estado  General  S   34  : 906,540  19 
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Deuda  Pública 


CUADRO  QUE  DEMUESTRA  EL  MOVIMIENTO  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA   D'JRINTS  EL,  EfERCI- 
CIO  DE  19)7-1903  Y   MOSTO  E>í3)D3  JUSIO  DE  E3TS  ÚLTÍM  >,  Á  SABER: 


DEN  •MINACIONES 


Monto  en  1.°  de  ju- 
lio de  1907 


Emitido 


Amortizado 


Monto  en   30  de  ju- 
nio de  1908 


Deuda  de  Garantía  .  . 

Idem  Interior  Unifica  ia 

Idem  Consolidada  del 
Uruguay  

Idem  Española.    .    .  . 

Idem  Empréstito  Brasi- 
leño  •  . 

Idem  do  Liquidación.  . 

Idem  Empréstito  Uru- 
guayo 5%  de  1896  , 

Idem  Amortizante  2.a 
serie  

Idem  Empréstito  d  e 
Conversión  do  5  °/0 
oro  1905  

Totales    .    .    .  . 


3:199,100 
3:564,900 

87:665,904 
37,600 

2:765,000 
6,450  51 

5:964,448 

:177,549  14 


»    21:841,240  05 


127:222,231  70 


(1,500 


221,464  37 


»  4:105,316  89 


$  4:333,281  26 


$  72,000 
»  282,400 

»  1:398,720 
19,500 


81,000 
6,500 

184,804 

295,100 

306,885  75 


$  2:646,909  75 


3: 
3; 

86: 

2: 

5 
2 


127,100 
282,500 

267,184 
18,100 

084,000 
6,450  51 

779,684 

103,913  51 


25:639,671  19 


$  i  28:908,' ¡03  21 


Re^ía¿>  at]  ejercicio  económico  1907-1908  comparada^  con  las  del  ejercicio  1906-1907 


KJKRCICI  K 

1906-1907  1907-1908 


RENTAS  GENERALES 


Importación,  Exportación,  etc  $   12:817,162  87  S   13:194,681  22 

Contribución  Inmobiliaria.— Capital                                      ...  9S8.138  72  1  :040,324  48 

Idem  ídem.— Campaña  (incluso  'a  partida  destinada  á  Vialidad)  .         1  : 742,187  77  1  :700,442  07 
Ley  de  Vialidad  y  Obras  Públicas  1/2  por  mil  adicional  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  de  Campaña   128,090  59  130,031  16 

Patentes  de  Giro.— Capital                                                           .  745,976  -4  768,841  73 

Idem  ídem —Campaña   552,743  »0  561,251  72 

Utilidades  del  Banco  de  la  República   358,937  63  582,594  L2 

Impuesto  interno  á  productos  de  fabricación  nacional  : 

Alcohol                                                                                    .    .  526,515  38  520,570  80 

Fósforos   241,700  258,600 

Cerveza    .   93,071  vó  104,234  14 

Vinos  artificiales                                                          .   .  1,790  72  3,339  31 


Tabacos,  cigarros  y  cigarrillos   499,458  35  552,170  88 

Tesoro  de  Instrucción  Pública  (incluso  Impuesto     sobre  heren- 
cias y  donaciones)  •   .     .    .  920  926  66  756,889  71 

Papel    Sellado     .   506.765  ^0  492,924  17 

Timbres   291,965  i 7  327,773  86 
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EJERCICIOS 


RUBROS 


1906-1ÍI07 


1907-1908 


Rentas  de  Correos  y  Telégrafos  

Derechos  de  herencias  anteriores  á  la  Ley  de  1893,   de  firmas  y 

entradas  eventuales   

Patentes  de  Invención  y  Marcas  de  fábrica  

Impuesto  de  Faros  

Montepío  Civil  y  Militar   .  . 

Marcas  y  Señales  para  ganado  

Ley  18  de  octubre  de  1898.— Impuesto  le  5  por  ciento   s/s  . 
Impuesto  Interno  de  Consumo  á  productos  importados.  —  Ley  14 

de  julio  de  1900   

Aranc  el  Consular.— Ley  21  de  mayo  de  1906   

Rentas  del  Registro  General  de  Poderes  ...   

Patentes  ele  Administración  de  Justicia  

Idem  á  Constructores  y  Arquitectos  

Multas,  carcelajes,  etc..  percibidas  por  las  Jefaturas  Políticas  y 

de  Policía  

Proventos  del  «Diario  Oficial»  " 

ídem  de  la  Escribanía  de  Marina  

Idem  del  Juzgado  Letrado  de  la  Capital  


539,291  eü 

171,930  OS 
15,293  (  ") 
20,827 
38,089  09 
5,941  64 
11,248  32 

347,420  26 
104,241  9í 

11,626  65 
15,886  °5 

7,404 

4,653  29 
17,414 


574,278  65 

134,082  26 
22,925  05 
98,700  37 
39,311  04 
5,174  20 
14,820  31 

398,987  01 
281,735  88 
10,947  5 
17,074  04 
9,589 

48,316  60 
18,968  99 
1,236  46 
2,646  50 


Suma  $    21:726,699  14    $    22:673,462  88 

RENTAS   AFECTADAS   Á  SERVICIOS  ESPECIALES 


Junta  Rconómico-Administrativa  de  la  Capital  . 

$  1 

: 907,356  !1  $ 

1  : 628,205 

Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Tuerto  de 

Montevideo  . 

1 

: 573.572  80 

1  : 384,636  02 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil 

16,099  92 

17.045  72 

Juntas  Económico-Administrativas  del  Interior 

910,103  75 

885,139  T8 

38,148  92 

35,312  34 

320,711  15 

421,230  73 

Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  i 

Víblica 

1 

:214,413  ¡é 

1  : 464,804  75 

Biblioteca  Nacional  . 

3,519  ?0 

3.945  41 

Archivo  General  Administrativo 

3,515  95 

3,939  72 

$     5:987,441  56    $     5:844,259  58 


RESULTADO 

EJERCICIOS 


190fi-l9Ü7  1907  19'^ 


Rentas  generales   6   21:726,699  14   $   22:573,462  38 

Rentas  afectadas  á  servicios  especiales   5:987,441  U        5:844,259  58 

T0tal  •  .    .    $    27:714,140  ^0    $    28:517,722  46 

27  : 71 4, 140  70 


Diferencia  á  favor  de  1907-1908   $ 


803,581  76 


Es  de  advertir  que  las  rentas  afectadas  á  servicios  especiales  han  producido  pesos  [43,181.98  me- 
nos éii  el  presente  ejercicio,  debiendo  por  tanto  incorporarse  esta  ultima  cifra  a  la  diferencia  de 
pesos  803,581.76,  encontrada  á  favor  del  ejercicio  190M908;  lo  cual  daría  un  resultado  de  pesos 
9*4B,7§5.?4"  á  favor  de  las  rentas  generales. 

Para  comprobar  ese  resultado  final  sólo  basta  bailar  la  diferencia  entre  lo  producido  en  los 
ejercicios  de  1906-1907  del  precedente  cuadro  comparativo  y  quedara  así  evidentemente  demos- 
trado el  verdadero  exceso  de  rentas  favorable  al  año  de  1907-1908,  que  se  viene  informando. 
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CUADRO  GOMPARATIVO  de  Ia3  rentas  comprendidas  en  ei  Cálculo  de  Recurso; 
de  la  Ley  de  Presupuesto  y  cu 3  rendi  mier.tos  líquido 3  en  el  ejercicio  1907-1908 


.  lientas  según 

ri?hko8  calculo   d  e  Producido 

recursos. 


Importa  .ion,  Exportación,  ©te   3   10:900,000       $   13:194,681  02 

Contribución   Inmobiliaria— Capital   050,000  1  : 040,324  04 

Item  ídem— Campaña  (incluido  partida  destinada  á  Vialidad).    .  1:700,000  1:700,442  07 
Ley  de  Vialidad  >  Obras  Públicas — 1/2  por  mil  adicional  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  de  Campaña   131,000  130,031  16 

Pu, entes  de  Ciro— Capital  (incluso  Agrimensores)   680,000  768,841  73 

Idem  de  'ídem— Campaña   4S5.000  561,251  72 

Utilidades  del  Banco  de  la  República   370,000  582,594  12 

Impuesto  Interno  á  productos  de  fabricación  nac  ional  : 

Alcohol   500,000  520,570  80 

Fósforos   205,000  258,600 

Cerveza  :   85,000  104,234  14 

Vinos  artificiales   6,000  3,339  31 

Tabacos,  cigarros  y  cigarrillos   470,000  552,170  88 

Tesoro  de  Instrucción  Pública  'incluso  impuesto  sobre  Herencias 

y  Donaciones)   680,000  756,889  71 

Papel  Sellado   450,000  492,924  17 

Timbres   270,000  327,773  86 

Rentas  de  Correos  y  Telégrafos   460,000  574,278  65 

Derechos  de  Herencias,  anteriores  á  la  ley  de  1893,  de  firmas  y 

entradas  eventuales   86,000  134,082  26 

Patentes  de  Invención  y  Marcas  de  Fábricas    10,000  22,925  05 

Impuesto  de  Faros  .                                 .     .    .  20,827  98,700  37 

Montepío  Civil  y  Militar   35,000  39,311  04 

Marcas  y  Señales  para  ganado   5,000  5,174  20 

I.ey  18  de  octubre  de  1898 — Impuesto  de  5  por  ciento   sobre  suel- 
dos  -  >"V>    .                                                   .     .    •  16,000  14,820  31 

Impuesto  interno  de  consumo  á  productos  importados  —  Ley  14 

de  julio  de  1900   320,000  398,987  01 

Arancel  Consular— Ley  21  de  mayo  de  1906   270,000  281,735  88 

Renta  del  Registro  de  Poderes   9,000  10.947  15 

Patentes  de  Administración  de  Justicia   14.000  17,074  04 

Patentes  de  Constructores  y  Arquitectos  '.     .    •  5.000  9,589 

Consejo  Nacional  de  Higiene.  Entrega  anual  de  sus  rentas  hasta 
completar  pesos  23.000,  importe  adelantado  de  rencas  generales 

para  pago  del  vapor  de  la  Sanidad  Marítima   5,000  — 

Multas,  carcelajes,  etc  .,  percibidas  por  las  Jera  turas  Políticas  y 

de  Policía   27.000  48,316  60 

Proventos  del  «Diario  Oficial)»                                               .     .    .  21,000  18.968  99 

Idem  de  la  Escribanía  de  Marina   —  1.236  46 

Idem  ídem  del  Juzgado  Letrado  de  la  Capital   —  2,646  50 

Sumas    $    19:185,827        §    22:673,462  88 

RESULTADO 

Producido     .     .     .   $   22 : 673,469  88 

Calculado   19  : 185,827 


inferencia  en  más  de  lo  calculado   .*,,,,       <    i    «    *    4    ,   .  *  .      .   .  B    8  ¡48?, 635  f»8 
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Los  halagüeños  resultados  que  arrojan  las  cuentas  generales  .remitidas  por  el  Poder  Ejecutivo. 
sí  destacan  á  la  simple  vista  de  los  cuadros  comparativos  que  se  dejan  consignados  en  este  in- 
forme. 

El  primero  de  esos  cuadros  compara  las  rentas  producidas  entre  los  ejercicios  dé  1906-1907  y 
1  C-07-l 908,  resultando  un  considerable  aumento  á  favor  de  este  último. 

El  segundo  cuadro,  que  compara  también  lo  calculado  con  sus  rendimientos  líquidos,  acusa  un 
aumento  de  pesos  3:487,035.88,  favorable  á  las  rentas  del  ejercicio  económico  que  se  trata. 

Como  V.  H.  comprenderá,  no  es  este  precisamente  el  resultado  final  del  superávit  del  ejerci- 
cio, pues  la  Comisión  de  Cuentas  en  el  deseo  de  no  extenderse  demasiado  en  su  informe,  sólo  se 
concreta  á  manifestar  á  V.  H.  que  ha  tenido  á  la  vista  una  planilla  demostrativa  de  las  exis- 
tencias finales  resultantes  á  la  clausura  del  ejercicio  1907-1908,  con  especificación  de  los  saldos  adeu- 
dados y  demostración  del  saldo  final,  ó  sea  un  superávit  de  pesos  2:035,332.70,  cuyo  superávit 
hubiese  sido  aún  mayor  si  no  mediara  la  circunstancia  de  haberse  abonado  con  rentas  genera- 
les muchísimos  gastos  autorizados  por  leyes  posteriormente  sancionadas  á  la  Ley  General  de 
Presupuesto. 


A  la  Comisión  de  Cuentas  nombrada  por  la  H.  Comisión  Permanente,  al  dar  por  terminado  su 
cometido  sólo  le  resta  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCION 

Artículo  único.— Apruébanse  las  cuentas  generales  de  la  Administración  correspondientes  al 
Ejercicio   económico   de  J907-190S 

Ofi  ina  dé  la  Comisión,  febrero  14  de  1910 

FRANCISCO  J.  R<>", 

Presidente 
José  Ropetto, 
Secretario. 
Juan  J.  Améiaga, 
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ESTADO 


del  producto  é  inversión   de  his    Heuta*    PúbSicaa  y  otro§ 

mico  de 

INGRESOS 
Existencias  de  Ejercicios  anteriores 

Rentas  de  dichos  por  saldo  ¡  -i     2:048,030  3'< 

Rentá:  cic!  Eje* -ciclo  1f07-1908 

Dirección  General  de  Aduanas 

Capital     .     .     .   -.    .    „  $    12  : 158,516  70 

Receptorías     .   1  :036,1G4  52    $    13:194,681  2 

Con  tri  bución  Inm  oh  i  liarla 

Capital  $    1  : 040,324  48 

Campaña   l  :  700,442  07 

Idem  1/3  por  mil  para  Vialidad  y  Obras  Públicas  130.C31  16         2:870,797  I 

Patentes  de  Giro 

Capital  $        768,375  C8 

Campaña   561,231  72  1:329,626*0 

Papel  Sellado 

Capital   .    .    $        319,785  60 

Campaña   173,138  57  492,924  7 

Timbres  de  Comercio 

Capital  $        270,383  85 

Campaña   57 ,'390  51  327,773  -i 


impuesto  interno  d  productos  de  fabricación  na- 
cional 

Alcohol  .....$  520,570  80 

Fósforos   258,600 

Cerveza    .    ,                                               ,    .    '.  104,234  14 


* 
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GENERAL 

ingreso 4  que  ha  tenido  la  Nación,  durante   el   año  econó- 

1907  1908 

EGRESOS 

Ejercicio*  arHeri&res  y  Leyes  dictadas  de  1890  1891  á  1896-1897 

Como  sigue  : 

Deuda  Pública  $         33,534  41 

Servicios  en  general   152,303  85   S        185,838  26 

Acuerdo  29  de  noviembre  de  1905.— Créditos  originados    por  la 

guerra  de  1904,  ñ  reintegrar   12,502  t9 

Superávit  del  Ejercicio  1905-1906  destinado  para  Vialidad  y  Obras 

Públicas   237,830  76    $         436,171  6 't 


Ejercicio  1907-1908 


OBLIGACIONES  DE    LA  NACIÓN 


Scrvic'o  de.  la  Deuda  Pública  y  Garantía  de  Ferrocarriles 


i 
> , 

A  saber  : 

Deuda  Española  •$  20,606  89 

Idem  Interior  Unificada   393,393  75 

Deuda  de  Garantía                                .    .    .    .    <  198,524 

Idem  Amortizable  2.a  Serie   140,094  81 

Empréstito  Brasilero   208,993  35 

Idem  de  Conversión  de  5  por  ciento  oro  de  1905   1  :641,857  78 


$     2  : 603,560  ¿8 

Deuda  Consolidada  del  Uruguay 

Entregad' le  al  Banco  de  Londres  y  Río  de  la 
Plata  el  45  por  ciento  de  la  renta  de  Aduana 
para  el  servicio  de  dieba  deuda  y  garantía  de 
Ferrocarriles  $ 

Empréstito  Uruguayo  de  5  por  ciento  de  1896. — 
Entrega  dolé  al  mismo  Banco  el  5  1/2  por  cien- 
to de  dicha  renta  


Varias  Obligaciones 


5  : 874,616  54 


718,008  64  6  : 592.625  'S 


Tel  *grafo  Oriental  . 
Subsidio  á  Jefaturas  Políticas 


$  12,000 

45.989  82 


332 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Vinos  artificiales  

Tabacos,  cigarros  y  cigarrillos 


3,339  31 
552,170  88  1  : 438,915  18 


Patentes  d  Constructores  y  Arquitectos 


9,589 


Estampillas  por  Patentes  de  Administración  de 
Justicia 

Capital    .    .  •  $ 

Campaña  


9,501  15 
7,572  89 


impuesto  de  Herencias —Ley  8  de  abril  de  1857 

Capital  .  .   .  $ 

Campaña  


26,497 
3,674  60 


Derechos  de  firmas 

Capital  8         10,058  29 

Campaña    .    .    .    ■  .   10,22*3  19 

Impuesto  Interno  ele  Consumos  

Dirección  General  de  Instrucción  Pública  

Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  

Arancel  Consular  .  

Patentes  de  Privilegios  Industriales  y  Marcas  de  Fábrica     y  de 

Comercio  

Dirección  y  servicio  de  Faros  

Proventos  del  «Diario  Oficial»  

Registro  General  de  Poderes  

Marcas  y  señales  para  ganados   .  . 

Ley  lí  de  octubre  de  1898   .    .    .    .  • 

Devolución  de  garantía  de  Ferrocarriles  

Multas,  Carcelajes,  eto..  de  Jefaturas  

Patente  Adicional  á  las  Compañías  de  Seguros.   ...         .  . 

Jefaturas  Políticas  de  la  Capital  é  Interior  

Guías  de  Tránsito  para  Tabacos    .    .  .  

Montepío  Civil  y  Militar  

Patente  á  Agrimensores  .  

Escribanía  de  Marina   

Proventos  de  la  Escribanía  del  Juzgado  Letrado  de  la  Capital  . 
Entradas  eventuales,  impuesto  minero,  multas,  Venta  de  tierras 
fiscales,  etc   ... 

Banco  de  la  Repúbli.-.i   . 


17,074  04 


30.171  DO 


20,284  ',y 

398,987  ■  ! 
756,889  71 
574,278  65 
281,735  83 

22,925  05 
98,700  37 
18,968  99 
10,947  15 
5,174  20 
14,820  ?1 
14,727  17 
16,733  50 
1,384  06 
31,583  10 
5 

1,767  77 
466  35 
1,236  46 
2,646  50 

30,108  81 
2  : 406.364  84    $    24  :422.2S9  l'.l 


Transporte 


$    26  : 470,319  53 
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Subsidio  á  las  Juntas  Económico  Administrati- 
vas del  Interior  

Hospital  de  Caridad  del  Salto.— Subvención    .  . 

Hospital  de  Caridad  de  San  José. — Subvención.  . 

Hospital  de  Caridad  da  Mercedes. — Subvención 

Hospital  de  Caridad  de  Río  Negro. — Subvención. 

Alquileres  

Empresa  de  Aguas  Conientes  

Líneas  telefónicas  de  Maldonado  y  Rocha    .    .  . 

Liceo  de  la  Colonia  Valdense  

Construcción  del  F alacio  Legislativo. — Ley  23  de 
julio  de  1902  

Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles.— Asig- 
nación   

Asilo  de  Huérfanos  de  Mercedes  

Construcción  y  reconstrucción  de  redes  telefó- 
nicas  

Leyes  10  de  febrero  y  11  de  jul'io  de  190G.— Supre- 
sión de  los  Impuestos  de  10  y  5  por  ciento  en 
los  sueldos  y  pensiones  

Ley  18  de  diciembre  de  1888. — Papel  nacionali- 
zado   

Bonificación  á  los  títulos  del  Empréstito  de  Con- 
versión emitidos  en  el  ejercicio,  para  pago  de 
créditos  procedentes  de  la  guerra  de  1904    .  . 

Diversas  Leyes  

Junta  Económico- \dministrativa  de  la  Capital. — 
1  i  or  mil  del  Impuesto  Inmobiliario  .... 

Juntas  Económico  Administrativas  de  Campaña. 
— 1  por  mil  del  Impuesto  Inmobiliario    .    .  . 


Clases  Pasivas 


427  24 
2,400 
2,400 
2,400 
1,800 
8,760 
5,999  50 
1,248 
1,200 

110,000 

72,000 
550 

10,934  '1 

823,257  84 
1,980  51 

25,597  35 
55,216  80 

145,000 

242,422  25    %     1  : 57 1  i»  / 


Reemplazo.— Ley  7  de  septiembre  de  1876    ...   $        315,725  ?9 

Reemplazo— Estado  Mayor  Pasivo  .    .    ....  139,947  35 

Jubilados   150,732  49 

Menores  y  Pensionistas  Civiles   185,855  ^6 

Viudas  é  hijos  de  los  Treinta  y  Tres   5,023  68 

Viudas  y  Menores  Militares   498,669  i0 

Pensionistas   Militares   29,566  38 

Jefes  y  Oficiales  retirados   7,874  21 

Premio  de  Constancia  á  los  retirados   8,345  j0 

Cuerpo  de  Inválidos   29,469  15 


1  : 371, 208  01 


Presupuestos  y  Gastos 

Poder  Legislativo   S  486,314  54 

Lista  Civil   4  : 944.372  07 

Lista  Militar   1  ¡  475^003  47 

Gastos  Generales  de  Aduana  y  Receptorías    .    .  69,501  96 
Gastos  Generales  de  la  Dirección  General  de  Im- 
puestos Directos   22,887  <4 

Gastos  de  Oficina  é  Impresiones  en  general  de 

la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos    .  15,120  65        7  :013,200  13 


v 


Transporte 


$    26  : 470,319  53 


MARZO  29  DE  1910 


335 


Diversos  gastos  presupuestados 


Vestuario,  equipo  y  menaje,  etc.,  para  el  Ejér- 
cito  $ 

Vestuario  para  policías   

Alquileres  de  casas,  reparticiones  militares  y  re- 
paración de  cuarteles  

Pasajes  oficiales,  terrestres,  fluviales,  servicio  te- 
legráfico, gas,  fguajS  corrientes  

Servicio  telefónico        .  ......... 

Raciones   ...... 

Forraje,  pastoreo  y  herraduras  

Mas  i  ta   

Medicamentos  

Compra  de  caballos  

Honores  fúnebres  

Eventuales  por  viático  

Composturas  de  Zapatería  y  Talabartería    .    .  . 

Compra  de  materiales  y  reparaciones  de  herra- 
mientas del  Parque  Nacional  . 

Premio  de  Constancia  

Premio  de  Enganche    .  .  

Carbón  y  artículos  na^  ales    .  ,   

Mantenimiento  del  Laboratorio  y  fomento  de  la 
Biblioteca    .  .  

Gastos  para  publicaciones  de  Leyes  

Asignación  para  agregados  científl  :os  adictos  á 
las  Legaciones  

Asignación  para  agentes  confidenciales  .... 

"Refacciones  para  casas  de  policías  

Gastos  de  las  Juntas  Electorales  

Personal  y  gastos  de  imprenta  del  «Diario  Ofi- 
cial»   

Institutos  ....   

Personal  de  Policía  en  Campaña  

Compra  de  materiales  telefónicos  

Asilo  del  Buen  Pastor  

Gastos  de  visita  de  Jueces    ....  .... 

Impresión  del  «Anuario  Estadístico»  .... 

Gastos  de  Conducción  de  Presos  

Pensionados    .    .    .    .  >  

Ferias  agro-pecuarias  


126,529  ¡>3 
85,282  51 

64,386  i 

44,218  ?0 

2,220  80 
352,873  5t 
46,064  49 
11,753  il 

8.869  62 
16,472  ^0 

3,444  50 
26,759  -2 

7,632 

6,327  CS 
5,766  97 
21,230  53 
15,647  91 

000 
1,737  86 

433  32 
1,000 
10,071  58 
14.805  57 

26,799  69 
7,680 

47,73*7  57 
5,832  81 
4,416  60 
2,137  57 
3,328 
1,1317  60 
540 
100 


974,218  45 


Eventuales  y  Extraordinarios  de  los  Ministerios 

Eventuales  de  Relaciones  Exteriores    .    .    .   .    .  $         24,810  33 

Extraordinarios  de  Relaciones  Exteriores    .   .    .  5,718  42 

Eventuales  del  Interior   98,655  78 

Eventuales  de  Hacienda                                 .    .  27,393  76 

Eventuales  de  Obras  Públicas   20,758  68 

Eventuales  de  Guerra  y  Marina   198,520  42  $        375,363  39 


Acuerdos  y  Resoluciones   243,462  79 

Diversas  Leyes   ....         1  : 666,546  56 


o* 


Tr:l,Viporte  $   9fi  :470.3li» 
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Otros  Egresos 


Empresa  de  Ferrocarriles  S 

Comisiones  á  Agentes  de  Correos  

Recargo  y  multas  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Caja  Escolar  de  Jubilaciones  

Gastos  autorizados  con  cargo  á  rentas  de  Faros. 

Gastos  de  recaudición  de  Impuestas,  correspon- 
dientes á  In "tracción  Pública  

Invertido  por  las  Jefaturas  

Venta  (ie  tierras  fiscales  en  Rivera  

Giros  Postales  y  Bancarios  

Comisiones  y  Telegramas  

Suscripción  á  la  Revista  de  la  «Unión  Industrial 
Uruguaya   .... 

Gastos  de  viaje  de  los  Inspectores  de  Aduana  y 
Receptorías  

Registro  de  Estado  Civil   

Caja  de  Pensiones  y  Jubilaciones  Civiles    .    .  . 

Universidad    .    .    .    .    .  '  . 

Provisión  y  devolución  de  valores  

Saldos  para  el  Ejercicio  1908-1909   


30,037  m 
14,791  35 
8.604  1¡ 
17,955  64 
19,584  93 

4,658  4 

29,112  SI 
3,051  90 
3,103  34 
2,419  ?0 

1,200 

1,610  ti 
251  85 
127  i  0 
84  07 


i36,592  36 
4,101 

3  : 481 ,685  92    $    26  : 034.147  89 


$    26  : 470,319  53 


43 
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Rentas  afectadas  á  servicios  empecíales 

Saldos  del  Ejercicio  1906-1907 

Reñías  de  dicho  por  saldo   $       888,670  88 

Oficina  de  Crédito  Público  •   5,610  90 

Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto   3  : 082,315  32 

Comilón  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  pública    ....  i  : 464  804  75 

Universidad   421,230  73 

Juntas  Económico-Administrativas  del  Interior   885,139  58 

Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital   1  : 028,205 

Consejo  Nacional  d    Higiene   35,312  64 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil    .    •     •    •    •    •    •  17,045  72 

Biblioteca  Nacional  -   3,945  41 

Archivo  General  Administrativo    .   3,939  73   $     8:436,220  65 


í    34  : 906,540  19 


Léa?e  el  proyecto  de  decreto  aconseja- 
do en  las  cuentasi  generales  de  la  Admi- 
nistración Pública. 

¡ 

Sr.  Amézaga — Debe  cer  proyecto  de  ]ey, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Es  proyecto  de  decre- 
to, señor  diputado,  con  arreglo  al  Regla- 
mento, y  por  otra  parte,  así  lo  ha  formu- 
lado la  Comisión  especial.  , 

Si'.  Amézaga — Pero  debe  •comunicarse 
al  Senado. 

Sr.  Presidente  —  Debe  comunicarse  al  j 
Senado.  De  manera  que  se  agregará  un  ,1 
artículo  2.°. 

Sr.  Amézaga— Si  lo  sancionan  las  dos  i 
Cámaras,  e¿,  un  proyecto  de  ley... 

Sr.  Presidente— No,  señor;  los  proyec-  I 


toe  de  decreto  también  se  comunican  al 
Senado. 

Sr.  Arrsézaga — ...Por  eso  es  proyecto 
ele  ley;  es  materia  de  una  ley. 

Sr.  Presidente — No  es  materia  de  una 
ley,  porque  ce  limita  á  resolver  un  asun- 
te único,  que  es  Ja  aprobación  ú  obser- 
vación ele  cuentas.  Con  arreglo  al  Regla- 
mento, es  un  proyecto  de  decreto. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artículo  único). 

,Sr.  Amézaga — El  artículo  88  dice  ove 
((llevará  el  nombre  de  decreto»  toda  mo- 
ción cuyo  objeto  sea  una  concesión  á  un 
caso  especial,  á  uno  ó  más  individuas  oe- 
terminados.  De  manera  que  no  seria  p1 
caso  aplicable. 
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Rentas  afectadas  á  servicios  especiales 


Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto 
Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pú- 
blica   

Junta  Económico-Administrativa  de  Ja  Capital  . 
-Tunta-  Económico-Administrativas  del  Interior 
Universidad  Mayor  de  la  República  .... 
Ct-nsejc  Nacional  do  Higiene    ...       .   .   .  . 

Oficina  de  Crédito  Público  

Biblioteca   Nacional   . 

Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil. 
Archivo  General  Administrativo  

Saldos  para  el  Ejercicio  1908-1909   


Montevileo,  f el" 3  ero  14  de  ,910. 


Comisión  de  Cuentas  del  Poder  legislativo. 


$     3  : 090.909  83 

1  : 544,147  24 
1  : 607,449  13 
905,809  ¿5 
057,925  75 
26,123  ?5 
5,610  Í0 
3,459  4  i 
17,045  81 
1,061  tTJ 


7  : 859,602  83 


576,617  83    $     8  : 436,220  06 


$    34  : 906,540  »9 


Gualberto  de  Medina, 
Contador. 


V.  B." 
FRANCISCO  ,J.  ROS, 

Presidente. 
José  Repelió, 
Secretario. 
Juan  J.  Amézaga. 


Después;,  ¿cómo  puede  manifestar  la 
Asamblea  su  voluntad  para  'a  aproba- 
ción ó  desaprobación  de  las  cuentas  pre- 
sentadas por  la  Administración? 

Sr.  Presidente — La  práctica  parlamen- 
taria... 

Sr.  Amézaga — Convengo  en  que  sea  la 
práctica  parlamentaria. 

Sr.  Presidente — ...es  que  cuando  se  tra- 
ta de  resolver  un  caso  particular  y  no 
establecer  normas  generales  como  esta- 
blecen las  leyes... 

Sr.  Amézaga — Las  leyes  no  establecen 
normas  generales  en  todos,  los  casos,  se- 
ñor Presidente. 

Sr.  Presidente — Este  es  un  caso  par- 
ticular. 


Sr.  Amézaga— Los  leyes  son  leyes  por 
el  fondo  y  por  la  forma.  Esta  sería  una 
ley  de  las  que  se  llaman,  tal  vez  equi- 
vocadamente, leyesi  fórmales.;  debe  llevar 
la  forma  de  ley.  El:  presupuesto  tampo- 
co establece  normas  generales  y  sin  em- 
bargo lleva  la  forma  de  ley. 

Sr.  Presiente — El  presupuesto  estable- 
ce normas  generales;  es  la  organización 
de  toda  la  administración  pública. 

Sr.  Amézaga — Perfectamente,  y  esta  es 
la  aprobación  del  cumplimiento  del  pre- 
supuesto de  toda  la  administración  pú- 
blica. 

Sr.  Díaz — Y  cuando  intervienen  ias  dos 
Cámaras,  debe  ser  una  ley. 

Sr.  Lagarmilia— Esta  es  una  ley;  llá- 
mese decreto  ó  resolución,  es  una  lev. 
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Sr.  Amézaga  Es  una  ley:  en  toda  for- 
ma de... 

Sr.  Presidente — La  forma  no  'a  na  da- 
do la  Mesa,  la  ha  dado  La  Comisión  es- 
pecial. 

Sr.  Amézaga  -Por  otra  parte,  esto  es 
una  innovación  que  se  ha  introducido  en 
las  prácticas  parlamentarias  el  año  pa- 
sado. 

Sr.  Presidente — Exctaniente,  recién  se 
ha  producido  desde  el  año  pasado,  por- 
que antes  la  Asamblea  no  Re  pronuncia- 
ba respecto  de  las  cuentan. 

Sr.  Amézaga — Ahora  bien;  ¿cómo  pue- 
de pronunciarse  la  Asamblea?  La  Asam- 
blea, en  Cámaras  separadas,  sólo  puede 
pronunciarse  en  forma  de  ley. 

Sr.  Presidente — O  de  decreto.  Hay  de- 
cretos que  se  comunican  al  Senado. 

Sr.  Arrsézaga— La  definición  del  artícu- 
lo 88  es  clara,  y  sobre  todo,  al  fin  y  al 
cabo  lo  que  vamos  á  votar  es  ]a  aproba- 
ción de  las  cuentas  correspondientes  al 
ejercicio  económico,  ejercicio  que  fué  es- 
tablecido por  una  ley,  por  la  ley  de  pre- 
supuesto. Es  la  aprobación  ó  desaproba- 
ción de  la  gestión  hecha  en  virtud  de 
una  ley;  pues  bien:  adoptemos  la  misma 
forma  que  para  la  aprobación-  de  la  ley 
de  presupuesto,  por  cuanto  lo  que  vamos 
?  hacer  es  declarar  que  esa  ley  ha  sido 
cumplida  fielmente. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente.  «Pro- 
yecto de  ley»,  propone  el  señor  diputado. 

Sr.  Amézaga — Yo  propongo  «proyecto 
de  ley». 

Sr.  Presidente  —  Convendría  también 
decir  «Administración  pública)),  porque 
no  se  dice. 

(Apoyados). 
(Se  lee:) 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Apruébanse  las  cuentas  generales 
de  la  Administración  pública  correspondientes  al 
ejercicio  económico  de  1907-1908 


Está  en  discusión  el  artículo  en  esa 
forma. . 

Si.  Amézaga  -  Falta  un  artículo  2.° 
Comuniqúese. 

Sr.  Presidente-  Sí,  -eñor;  el  artículo 
2.°  después  se  agregará  por  la  Mesa. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
ú.  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

La  Mesa  solicita  autorización  de  la  Cá- 
mara para  tratar  en  particular  este 
asunto,  dada  su  sencillez. 

(Apoyada). 

Si  no  hubiera  oposición,  se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

s¡   so  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  r>1e.— 
\  firmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  c" 
municará  al  Honorable  Senado. 


10— La  Mesa  ruega  á  los  señores  miem- 
bros de  las  Comisiones  informantes 
quieran  activar  el  despacho  de  los,  asun- 
tos que  se  hallan  en  sus  carpetas,  por- 
que no  hay  asuntos  prontos  para  incluir 
en  la  orden  del  día  de  la  próxima  se- 
sión. 

Queda  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  50 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Ver  acierto. 
Secretario  Redacto*. 
Julio  M.  G  l  a  v  ell  i 

m 

Secretario  Relator. 


15.a  SESION  ORDINARIA 


MARZO  31  DE  1910 


PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 — Asistencia. 

3 — Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Proyecto  presentado.  Modificación  á  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente  (doctor  Mora 
Magariños). 

5 —  Moción   de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DIA 

6—  Inclusión  de  los  empleados  de  la  Oficina  Téc- 
nica del  Puerto  en  los  beneficios  de  la  Caja 
de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


AbellA  y  Escobar 
Amézaga 

Aragón   y  Etohart 

Arena 

Avegno 

Berro 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Ganessa 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Díaz 

íurán 

Fernández  Saldaña 


Freiré 

Cllbert 

Gómez 

Crauert 

Guaní 

Hontou 

Icasuriaga 

Lagarmllla 

López 

Manini  Ríos 

Martínez 

Massera 

Mendivlt 

Miláne 

Miranda  (don  A.  S.) 


Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Navarrete 
Pe(ayo 

Ponce  de  Leor 

Puppo 

Quintana 

llamón  Cnci'a 
Repetto 

Rodríguez  Larreta 
Rodríguez  (don  R.) 

Rucker 

Total:  56. 
Faltando 


Salterain 
Sánchez 
Sanguinet 
Semblat 
Síptú 
Soca 
Sosa 
Stirling 
Suare-» 
Sudriera 
Vidal 

Vidal  Beto 


CON  AVISO 


Alonso  y  Trelles 

Bergalll 

Bíca 

Espalter 

Total:  7. 


Ciribaldi  Heguy 
Moratorio  Palomeque 
Pereda 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J  P.) 


Total:  2. 


Samacoltz 
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SIN  AVISO 


0>rjto    y  Víana 
Pr.uHlar 
Piítaluga 
Riva9 

fioüó 

Rodríguez  (don  ü. 
R  o  x :  o 

Ruiz  Zorrilla 
Terra 
Travieso 
Zon  2Ua 


Ba»  boza 
Béünzon 

Ferrando   y  Giaondo 

García 

üonjcnsoro 

Gómez  Folie 

Iglesias 

Laguna 

Lozanía 

Muró 

Negro 

Total:  22. 


Sí",  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
2 — Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lees. 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  comuni- 
ca haber  sancionado  los  siguientes  proyectos  re- 
mitidos por  V.  H.  : 

Autorización  de  desembarco  de  cien  hombres 
del  crucero  «Buenos  Aires». 

Autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  contri- 
buir con  25,000  francos  al  socorro  de  las  vícti- 
mas de  las  últimas  inundaciones  en  Francia. 

Archívense. 

— La  Comisión  de  Fomento  se  expide  sobre  el 
proyecto  del  «eñor  diputado  doctor  Blanco,  rela- 
tivo á  la  pavimentación  con  asfalto  de  varias 
calles  de  esta  ciudad. 

Repártase. 

— La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación 
se  expide  en  la  solicitud  de  los  empleados  de  la 
Oficina  Técnico-Administrativa  del  Puerto. 

Repártase. 


—  La  Comisión  de  Fomento  integrada  se  expide 
en  el  proyecto  referente  al  establecimiento  de 
un  ferrocarril  Expreso  Eléctrico  Montevideo- 
Buenos  Aires,  y  en  el  proyecto  del  Canal  Za- 
bala 

Repártase. 

—El  señor  Manuel  E.  Romnvs  pide  el  pronto 
despacho  de  su  propuesta  de  construcción  de  un 
ferrocarril  ciue  ligue  las  ciudades  de  Paysandú 
y  Rivera. 

A  sus  antecedentes. 


4— El  señor  representante  doctor  Mora  Maga- 
riños  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuní 
dos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  En  los  casos  de  rencA ación  de  bo- 
leta por  cambio  de  domicilio,  cuando  éste  se 
efectúe  dentro  de  la  misma  sección,  bastara  pa- 
ra regularizar  lo.  inscripción  de  conformidad 
con  la  ley  de  3  de  enero  del  corriente  año,  ha- 
cer las  anotaciones  correspondientes  en  el  dor- 
so de  la  boleta,  y  la  anotación  marginal  en  los 
libros  del  Registro. 

Art.  2.°  Deróganse  las  leyes  que  se  opongan  á 
la  presente. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  31  de  191C. 

Ramón    Mora  Maqariños. 


Exposición  de  motivos 

Es  indudable  cpie  para  regularizar  las  inscrip- 
ciones por  cambio  de  domicilio,  cuando  éste  se 
ópera  de  una  setción  a  otra,  debe  hacerse  nue- 
va inscripción,  y  P<*  consiguiente  expedirse 
nueva  boleta;  pero  cuando  e<  cambio  de  domi- 
cilio se  efectúa  dentro  de  la  misma  sección  del 
inscrito,  no  se  ve  la  razón  de  anular  las  ins- 
cripciones existentes  y  hacer  nuevas. 

En  cambio,  es  Lácil  notar  los  inconvenientes. 
En  primer  término,  se  da  á  las  Comisiones  ins- 
criptoras  casi  doble  trabajo  del  que  debieran  te- 
ner;  pues  debe  revisarse  todo  el  registro  para 
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ver  dónele  está  la  inscripción,  poner  nota  de  anu- 
lación y  después  asentar  la  inscripción,  como  si 
el  solicitante  jamás  hubiera  estado  inscripto. 
Además,  como  las  inscripción  is  deben  seguir  el 
orden  numérico,  se  va  elevando  la  numeración, 
y  quedando  de  las  anteriores  casi  hasta  cente- 
nares sin  validez.  Se  extiende  el  registro,  pero 
sin  ciudadanos  cpie  respondan  á  muchos  de  los 
miles  de  nombrls  escritos. 

Estas  razones  tienen  en  esto-  momentos  mayor 
importancia  si  nos  fijamos  que  las  Comisiones 
en  Montevideo  están  sumamente  atareadas  en  re- 
poner las  inscripciones  eliminadas  por  la  depu- 
ración   extraordinaria  efectuada. 

Es  por  estos  motivos  que  presento  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara  el  proyecto 
que  antecede. 

Marzo  31  de  1910. 

Ramón  Mora  Magariños. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


,5 — Sr.  Blanco  —  Entre  'os  apuntos  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  figura  el  in- 
]  forme  de  la  Comisión  de  Constitución  y 
Legislación  en  un  petitorio  de  ios  em- 
pleados de  la  Oficina  Técnica  del  Puerto, 
que  solicitan  ser  amparados  por  la  Ley 
de  Jubilaciones. 

Considero  que  es  un  asunto  de  relativa 
facilidad  para  resolverlo,  y  pido  que  se 
trate  sobre  tablas  en  primera  discusión. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

Varios  señores  representantes  —  No  se 
ha  oído. 

Sr.  Presidente  El  señor  diputado 
Blanco  hace  moción  para  que  se  trate  en 
(general  en  la  presente  sesión  el  proyec- 
te siobre  incorporación  de  los  empleados 
de  la  Oficina  Técnica  Administrativa  del 
Puerto,  á  los  beneficios  de  la  Ley  de  Ju- 
bilaciones Civiles. 

Sr.  Aragón  y  Etchart   ¿El  informe  re- 
(cae  nada  más  que  sobre  los  empleados  de 
,|esa  repartición?... 
■  Sr.  Presidente— Nada  más. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  ...porque  yo 
'recuerdo  que  hace  un  año  presenté  una 


indicación  en  el  sentido  de  que  se  aco- 
giera á  la  Ley  de  Jubilaciones  á  los  em- 
pleados de  las  Inspecciones  Técnicas  Re- 
gionales. La  Cámara,  creo  que  á  indica- 
ción del  señor  Presidente,  resolvió  que 
se  tuviera  en  cuenta  ese  pedido  al  con- 
siderarse precisamente  el  asunto  de  que 
hace  mención  el  señor  diputado  Blanco. 
Por  eso  hacía  la  pregunta  á  la  Mesa. 

Me  parece  que  es  el  caso  de  resolver, 
no  solamente  el  asunto  éste  á  que  se  re- 
|   fiere  el  señor  diputado,  .-ino  también  el 
otro. 

'Apoyad  os). 

Sr.  LagarrniHa  Pero  no  hay  más 
!    asuntos  informados  que  ese. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  Es  lo  que  me 

extraña,  precisamente,  porque  se  dijo 
que  se  iba  á  informar,  no  solamente  el 
asunto  referente... 

Sr.  Man  i  ni  Rsos  —  La  Comisión  se  ha 
olvidado. 

Sr.  Aragón  y  Etchart      Entonces,  yo 

i 

!  pediría  á  la  Comisión  que  informara 
también  sobre  este  asunto. 

Sr.  Lagarmiila  —  No  hay  antecedente 
ninguno  en  las  carpetas  de  la  Comisión. 
Yo  recuerdo  que  en  Cámara  el  señor  di- 
putado habló  de  eso;  pero  á  la  Comisión 
no  se  le  pasó  ningún  antecedente. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — El  señor  Presi- 
dente indicó  que  pasaría  la  versión  ta- 
quigráfica de  mis  palabras  á  la  Comi- 
sión de  Legislación.  Ha  sido  una  omi- 
sión de  la  Mesa,  entonces. 

Sr.  Lagarmiüs — No  la  pasó. 

Sr.  Presidente — Es  una  omisión  de  la 
Secretaría,  porque  la  Mesa  dispuso  eso. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Yo  digo  esto,  se- 
ñor Presidente,  porque  me  parece  un  po- 
co irritante  que  se  haga  una  excepción 
para  determinados  empleados,  y  no  para 
empleados  meritorios  como  los  de  las 
Inspecciones  Técnicas  Regionales,  que 
están,  puede  decirse,  en  el  aire,  que  no 
están  ni  presupuestados. 

Sr.  Manini  Ríos— Eso  puede  ser  mate- 
ria de  un  informe  especial. 
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Sr.  Aragón  y  Etchart  -Yo  lo  que  pido 

á  ia  Meca  es  que  pase  á  la  Comisión  de 
Legislación  las  palabras  que  pronuncié 
entonces. 

Sr.  ftlanini  Ríos  —  Las:  que  pronuncia 
ahora. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — También:  lo  que 
abunda  no  daña,  es  slaro. 

Sr.  Presidente  -  -  La  carpeta  de  este 
asunto  se  hallaba  á  estudio  de  uno  de 
los  señores  miembros  de  la  Comisión  dic- 
taminante hace  largos  meses;  recién  pu- 
do obtenerse  en  estos  días.  Por  esa  cir- 
cunstancia, la  Secretaría  no  pudo  dar 
(cumplimiento  á  la  resolución  á  que  ha 
aludido  el  señor  diputado  Aragón  y  Et- 
chart. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Blanco. 

'  <••-■  añores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
A  firma  ti  va. 


6 — Léase  e!¡  informe  y  proyecto  de  la 
Comisión. 

(Se  lee:) 

H    Cámara  ^e  Representantes : 

Los  empleados  de  la  Oficin?.  Técnica  Admi- 
nistrativa de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevi- 
deo, cuya  representación  invoco,  han  expresado 
su  deseo  de  dirigir  á  V.  H.  h  presente  solici- 
tud, tendiente  á  que  el  recto  criterio  y  la  re- 
conocida justicia  de  V.  H.  declaren  incorpora- 
dos á  dichos  empleados  á  la  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  creada  por  la  ley  de  fecha 
14  de  octubre  de  1904. 

Los  fundamentos  que  aduc3  la  Oficina  Técni- 
ca Administrativa  de  las  Obras  del  Puerto,  son 
de  índole  tan  evidente,  que  V.  H.  los  aceptara 
con  sólo  enunciarlos.  Empleados  de  la  Nación, 
con  tareas  excluyentes  de  todo  otro  servicio, 
expuestos,  muchas  veces,  á  accidentes  graves  que 
pueden  inutilizarlos  para  el  trabajo,  los  emplea- 
dos de  la  Oficina  Técnica  Administrativa  del 
Puerto  deben  ter  comprendidos  en  la  ley  general 
de  jubilaciones  y  pensiones. 

El  representante  por  Tacuarembó  doctor  An- 
tonio María  Rodríguez,  ilustrado  Presidente  de 
esa  Cámara,    uto'  del  proyecto  que  declara  aco- 


gidos á  los  beneficios  de  la  ley  de  jubilaciones  y 
pensiones  á  los  empleados  del  Banco  de  la  Re- 
pública, ha  manifestado  que  en  su  criterio,  es 
indudable  que  corresponde  el  mismo  beneficio 
á  los  empleados  de  la  Oficina  Técnica  Adminis- 
trativa del  Puerto. 

En  consecuencia,  ruego  á  V.  H.  se  sirva  hacer 
llegar  la  presente  solicitud  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación de  la  H.  Cámara,  á  fin  de  que  ésta  se 
digne  tomarla  en  cuenta  conjuntamente  con  el 
proyecto  de  ley,  actualmente  á  su  estudio,  pre- 
sentado por  el  representante  por  Tacuarembó. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  H.  las  pro- 
testas de  mi  respetuosa  consideración. 


/.  Storw,. 


Montevideo,  julio  9  de  1.06. 


INFORME 

Comisión    de  Legislación 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  empleados  de  la  Oficina  Técnica  de  las 
Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  se  han  presen- 
tado á  V.  H  solicitando  se  les  declare  con  dere- 
cho á  acgoerse  a  los  beneficios  de  la  Ley  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  de  14  do  octubre  de  1904. 

Como  esa  Oficina  hace  ya  años  que  funciona 
y  es  seguro  que  tendrá  carácter  permanente,  á 
pesar  de  las  modificaciones  que  pudiera  sufrir  en 
el  futuro,  <onsidera  la  Comisión  de  Legislación 
que  el  pedido  que  se  formula  es  perfectamente 
fundado  y  que  debe,  en  cor.  secuencia,  acceder 
se  á  él. 

No  hay  necesidad  de  esperar  á  la  considera- 
ción del  proyecto  relativo  á  los  empleados  del 
Banco  de  la  República,  como  lo  piden  los  soli- 
citantes, pues  la  situación  de  esos  empleados  no 
se  presenta  con  caracteres  tan  sencillos  como  la 
de  aquellos  que  prestan  sus  servicios  en  la  Ofi- 
cina Técnica  del  Puerto  de  Montevideo. 

El  caso  de  éstos  es  mucho  más  fácü. 

Son  empleados  con  carácter  permanente,  según 
se  ha  dicho,  y  las  funciones  que  ejercen,  en  sus 
relaciones  con  la  Administración  Pública,  son 
análogas  á  las  de  todos  los  que  prestan  sus  ser- 
vicios en  las  demás  reparticiones  del  Estado. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Legis- 
lación os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO   DE  LET 

Artículo  í>  Los  empleados  de  la  Oficina  Téc- 
nica de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevideo  po^ 
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drán  acogerse  :\  los  beneficios  de  la  Ley  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  Civiles  de  li  de  octubre 
de  1904,  siempre  que  se  ajusten  á  lo  dispuesto 
P"T  los  artículos  50  á  55  de  la  mencionada  ley. 

Art.  2."  Para  hacer  la  manifestación  á  que  se 
refiere  el  párrafo  primero  del  artículo  50  ci- 
tado, tendrán  un  plazo  de  sois  meses,  que  se  con- 
tará desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta 
ley. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  30  de  1910. 

Aureliano  Rodríguez  Larreta— Ra- 
món G.  Saldarla -José  P.  Masse- 
ra— Adolfo  H.  Pérez  Olave. 

[ 

Comisión   de  Constitución   y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Vuestra  Comisión  ratifica  el  dictamen  y  el  pro- 
yecto de  ley  de  la  Comisión  le  la  pasada  Legisla- 
tura sobre  este  asunto. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  30  de  1910. 

Eugenio  J.  Lag armilla— Juan  J. 
Amé  zaga—Carlos  Oneto  y  Viana— 
Pedro  Manirá  ;  ios. 

En  discusión  genera'  este  asunto. 

Sr.  Bn'to  -  -  Desearía  saber  del  señor 
miembro  informante,  si  se  ha  oído  en 
este  caso  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  Civiles. 

Es  conocido  y  público  que  dicha  Caja 
de  Jubilaciones  está  abocada  á  verse  en 
compromisos  serios,  dado  el  cúmulo  de 
pensiones  á  cuyo  servicio  debe  atender: 
y  creo  que  esta  Honorable  Cámara  ha- 
bía adoptado  como  práctica  en  asuntos 
análogos  el  pedir  la  opinión  de  la  Caja 
de  Jubilaciones. 

Me  parece  que  es  una  solución  perfec- 
tamente acertada. 

No  se  puede  disponer  de  fondos  acu- 
mulados á  destinos  previstos  sin  oir  á 
los.  directores  de  esa  Caja  para  saber  el 
estado  en  que  se  encuentra, 

La  Caja  de  Jubilaciones  de  Instruc- 
ción Pública,   sabemos  también  que  se 
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encuentra  abocada  á  un  fracaso.  Esto  no 
es  sólo  un  fenómeno  del  Uruguay,  por- 
que en  Francia  sucede  muy  á  menudo 
que  las  cajas  de  esos  servicios  necesitan 
a\  concurso  del  Poder  Administrador  pa- 
ra sostenerse^  y  cieo,  señor  Presidente, 
que  esas  prácticas  deben  servirnos  de 
ejemplo  para  medir  el  porvenir  de  las 
creadas  por  nosotros,  porque  debemos 
ser  previsores,  para  no  negar  los  dere- 
chos que  puedan  tener  los  empleados,  y 
proceder  con  mucha  prudencia,  oyendo 
á  la  Administración  de  esas  Cajas  antes 
de  imponer  servicios  nuevos. 

Con  estos  fundamentos  creo  haber  de- 
jado expuesto  el  deseo  que  tengo  de  oir 
al  señor  miembro  informante  sobre  es- 
te punto. 

He  dicho. 

Sr.  Lagarmilla — Existe  una  disposición 
reglamentaria  tendiente,  precisamente,  á 
sostener  las  ideas  que  ha  expresado  el 
señor  Brito,  de  que  toda  petición  por 
pensión  que  haya  de  ser  servida  con 
rentas  de  la  Caja  de  Jubilaciones,  no 
pueda  discutirse  sin  previo  dictamen  de 
esta  Caja;  pero  eso  se  refiere  solamente 
6  las  peticiones,  es  decir,  á  esas  pensio- 
nes que  han  de  recaer  sobre  el  tesoro  de 
la  Caja;  pero  no  puede  referirse  en  nin- 
gún caso  á  una  reforma  de  la  propia  ley 
orgánica  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  quiso  oir  la 
opinión  del  Comité  de  la  Caja  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  Civiles;  y  al  efecto 
se  pasó  minuta  al  Poder  Ejecutivo, — ha- 
ce de  esto  más  de  un  año, — minuta  que 
hasta  la  fecha  no  ha  sido  contestada. 

Como  este  asunto  urgía,  y  si  bien  inte- 
resa á  la  Caja  de  Jubilaciones,  interesa 
también  directamente  al  buen  servicio 
público,  y  creyendo,  por  otra  parte,  que  no 
puede  influir  en  el  mal  estado  de  la  Caja 
e1  mayor  número  de  adherentes,  sino  to- 
do lo  contrario,  pues  cuantos  más  sean 
lo-'  que  entran  á  la  Caja  de  Jubilaciones 
como  participantes  de  ella,  mayor  vigor 
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y  vida  tienen  que  darle, — la  Comisión 
creyó  que,  .sin  esperar  la  contestación  de 
esa  minuta,  podía — sin  entender  por  ello 
que  atacaba  ningún  derecho  de  ia  Caja 
de  Jubilaciones — informar,  como  lo  ha 
hecho,  favorablemente  esta  solicitud,  con- 
secuente con  el  criterio  adoptado  por  'a 
Cámara  respecto  de  otros  pedidos  de  em- 
pleados que  se  hallan  en  condiciones 
análogas,  como,  por  ejemplo,  los  del  Bali- 
ce de  la  República,  á  quienes  se  refieren 
los  propios  empleados  del  Puerto,  y  que 
siendo  posterior  su  pedido,  fué  despa- 
chado favorablemente  por  la  Cámara  con 
anterioridad  al  que  está  hoy  en  discu- 
sión. 

La  Caja  de  Jubilaciones  no  puede  re- 
sentirse de  ninguna  manera  por  la  entra- 
da de  nuevos  adherentes  á  ella;  al  con- 
trario, si  algo  puede  salvarla,  es  la  ley 
del  gran  número:  que  se  repartan  los 
riesgos  entre  muchos  y  no  entre  pocos. 
La  justicia  de  la  inclusión  de  los  emplea- 
dos del  Puerto,  tampoco  puede  ser  dis- 
cutida; son  empleados  que  hace  más  (ie 
once  años  que  están  trabajando  paro  un 
servicio  público,  no  para  un  servicio  par- 
ticular. Aun  cuando  la  Oficina  Técnica 
del  Puerto  no  sea  un  organismo  de  ca- 
rácter permanente  por  la  ley,  en  el  hecho 
1  .  está  siendo;  pero  dando  de  barato  que 
no  lo  fuera,  no  sería  justo  que  emplea- 
dos que  han  estado  sirviendo  once  ó  do- 
ce años  al  país,  no  puedan  hacer  valer 
sus  derechos  para  después,  si  ocupan 
otros  puestos,  obtener  la  jubilación  co- 
rrespondiente, por  lo  que  la  Comisión  en- 
tiende que  habría  en  esto  una  injusticia 
patente  que  la  Cámara  no  debe  sancio- 
nar. Se  explica  que  por  una  comisión 
temporaria,  no  puedan  entrar  en  la  ley 
de  jubilaciones;  pero  once  años  de  traba- 
jo no  es  un  trabajo  transitorio;  ya  den- 
tro de  la  propia  ley  es  un  derecho  que 
le  da  al  empleado  para  poder  gozar  de 
una  jubilación;  y  que  estos  servicios  se 
presten  en  una  oficina  del  Puerto  ó  en 
otra  repartición  del  Estado,  hay  la  mis- 


ma razón  para  atender  el  derecho  de  los 

empleados. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  de  Legi.-l ación  para  aconsejar 
a  la  Cámara  favorablemente  el  pedido 
!    de  los  empleados  de  ia  Oficina  Técnica 
¡    del  Puerto,  y  estas  son  las  explicaciones 
que  puedo  darle  a:  señor  diputado  Brito. 

Sí'.  Brito — Tengo  siempre  por  norma, 
señor  Presidente,  aceptar  los  informes  de 
nuestras  Comitiones,  y  mucho  más  en  es- 
té caso  tratándose  del  informe  de  nues- 
tra sabia  Comisión  de  Legislación. 

Entre  los  argumentos  aducidos  por  el 
señor  miembro  informante,  se  establee 
que  la  causa  por  que  no  se  ha  informado 
la  Comisión  del  Consejo  Administrati- 
vo de  la  Caja,  es  la  demora  de  la  con- 
testación á  la  minuta  que  esa  misma  Co- 
misión pasó  al  Poder  Ejecutivo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esa  de- 
mora está  calcada  en  las  mismas  razo- 
nes que  había  manifestado  anteriormen- 
te,— en  dificultades  que  encuentra  la  Ca- 
ja para  producirse  en  nuevos  servicios; 
y  lamentando  contrariar  el  informe  de 
la  Comisión,  como  he  dicho,  creo  que 
I  sería  prudente  insistir  en  una  nueva  mi- 
nuta pidiendo  contestación  antes  de  que 
esta  Cámara  se  produzca  sobre  -1  fondo 
del  asunto. 

Tengo  conocimiento,  seño:-  Pres¿dent°, 
de  que  e1  Consejo  Administrativo  de  la 
Caja  de  Jubilaciones,  hasta  tiene  dificul- 
tad para  reunirse  y  sesionar,  debido  á. 
divergencias  de  ideas  que  existen  entre 
sus  miembros  á  los  efectos  de  ampliar 
los  servicios  de  la  Caja. 

La  reforma  judicial,  señor  Presidente, 
ha  traído  aparejados  á  esta  Caja  inmen- 
sos desembolsos,  y  sé,  por  algún  miem- 
bro del  Consejo,  que  tiene  hasta  difim1- 
tad  para  producirse  sobre  algunos  ne- 
didos  hechos  por  esta  Honorable  Cáma- 
ra, sobre  servicios  á  reconocerse  á  em- 
pleados meritorios  que  esperan  eso  pa- 
ra pedir  su  jubilación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  inte- 
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agente  miembro  informante  está  en  un 
error  al  decir  que  el  aumento  de  sus> 
critores  de  -a  Caja,  la  beneficia,  porque 
la  amortización  de  la  cuota  que  corres- 
ponde a]  día  de  sueldo  por  los  once  años 
de  servicios  que  tenga  el  empleado"  de 
una  repartición,   no  puede  equipararle 
í al  servicio  que  de  inmediato  tendría  que 
Ipagar  la  Caja  por  el  fallecimiento  de  uno 
solo  de  esos  empleados.  La  proporción 
establecida  en  la  práctica  por  las  Cajas 
de    Jubilaciones,    cuando    se    trata  de 
amortización  de  fondo  de  reembolso,  es 
^generalmente  del  10  %   sobre  el  máxi- 
mum de  la  deuda. 

'  Esto  es,  á  lo  menos.,  lo  que  se  ha  he- 
cho con  relación  á  las  pensiones  acorda- 
das, y  creo  que  será  lo  mismo  para  los 
empleados  que  recién  entren  á  acoger- 
se á  los  beneficios  ele  la  Caja. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  si  los  meri- 
torios empleados  de  las  dependencias  de 
la  Comisión  del  Puerto,  merecen  este  pre- 
mio, ¿por  qué  no  equiparamos  á  todos 
los  empleados  públicos  que  están  en  el 
mismo  orden?  ¿Por  qué  hacemos  excep- 
ción cuando  tenemos  empleados  de  vein- 
te años  de  servicios  que  también  tienen 
ese  derecho?  ¿Por  qué  no  hacemos  una 
ley  general? 

Si  la  Comisión  de  Legislación  cree  que 
:!  mayor  número  de  servidores  beneficia 
x  >la  Caja,  vamos  á  hacer  una  ley  gene- 
ral para  todos  los  empleados  de  la  Na- 
ción que  se  encuentren  en  condiciones  de 
3oderse  jubilar. 

Tenemos  empleados  municipales  que 
¡io  tienen  ese  derecho;  tenemos  emplea- 
Jos  policiales  que  tampoco  lo  tienen,  y 
;mp]eados  de  otras  reparticiones  que  en 
;ste  momento  no  recuerdo;  y  yo  creo 
[ue  esta  Honorable  Cámara  haría  un 
^icto  de  justicia  equiparando  á  todos  por 
gual  y  tomando  por  base  la  misma  afir- 
nación  del  distinguido  miembro  infor- 
mante, que,  cuanto  más  suscritores  ten- 
ia la  Caja,  mejor  resultaría  para  ella. 

Por  estas  razones,   señor  Presidente, 


siento  mucho  discordar  con  la  Comisión 
de  Legislación  y  no  acompañarla  con  mi 
voto  en  e.4e  caso,  para  insistir  en  que  se 
pase  nueva  minuta  de  comunicación. 
He  dicho. 

Sr.  Blanco — La  Cámara  de  Diputado* 
ha  sido  correcta  mandando  pedir,  por 
intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  el  pare- 
cer del  Consejo'  de  la  Caja  de  Jubilacio- 
nes; y  si  la  minuta  no  ha  tenido  res- 
puesta en  un  año,  la  Cámara  recobra  su 
libertad  al  abocarse  el  estudio  directa- 
mente y  resolver  de  acuerdo  con  sus  pre- 
cedentes establecidos,  cuáles  empleados 
deben  ser  comprendidos  en  la  ley  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones.  Si  la  Cámara  tie- 
ne que  decir  cuáles  empleados  son  los  que 
debe  comprender  la  ley  de  Jubilaciones 
y  Pensiones  comenzando  por  unos  en  or- 
den sucesivo,  debo  dec'arar  francamen- 
te que  la  Cámara  debió  comenzar  por 
los  empleados  que  esta  vez  han  sido  los 
últimos,  pues  recién  de  ellos  .-e  ocupa  el 
proyecto  que  informa  la  Comisión  Je 
Constitución  y  Legislación. 

En  las  naciones  donde  existen  las  más 
perfeccionadas  leyes  de  jubilaciones  y 
pensiones,  se  atiende  especialmente  á 
aquellas  clases  que  están  más  expue.-tas, 
que  tienen  más  trabajo,  y  sobre  todo  que 
tienen  que  trabajar  fuera  de  los  escrito- 
rios y  de  las  oficinas,  interviniendo  per- 
sonalmente en  las  obras  públicas,  de- 
safiando los  malos  tiempos,  expuestos  á 
i'i  intemperie  y  con  todas  las  moles- 
tias... 

Sr.  Brito    ¿Me  permite? 

Yo  no  me  he  expresado  en  centra  de 
los  meritorios  empleados  de  la  Oficina 
del  Puerto:  he  pedido  la  equidad  para 
todos. 

Sr.  Blanco — ...con  todas  las  molestias 
inherentes  á  los  trabajos  realizados  en 
las  canteras  ó  en  el  mar". 

Los  emp^ados  de  la  Oficina  Técnica 
del  Puerto,  pueden  dividirse  en  dos  ca- 
tegorías: Los  que  trabajan  en  los  escri- 
torios, que  son  los  menos,  y  los  que  tie- 
nen sus  tareas  fuera  de  las  oficinas, 
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Los  que  trabajan  fuera  de  las  ofici- 
nas, son  los  empleados  que  han  dirigido 
las  escolleras  del  Puerto  de  Montevideo, 
los  que  han  dirigido  los  terraplenes,  los 
que  han  dirigido  la  construcción  de  las 
dársenas  y  muros  de  muelle  que  cons- 
tituyen hoy  un  legitimo  orgullo  para 
nosotros;  son  algunos  de  ellos  empleados 
que  se  han  levantado  durante  inviernos 
y  veranos  á  las  cuatro  de  la  mañana  pa- 
ra ir  á  vigilar  los  dragados;  son  los  mis 
mos  que  han  asistido  á  la  extracción  de 
la  piedra  en  la  Teja;  algunos  cuyos  nom- 
bres podría  pronunciar,  han  sufrido  ac- 
cidentes más  ó  menos  graves  que  no  es- 
tán amparados  todavía  por  ninguna  ley. 

Otros  empleados  de  la  Oficina  Técni- 
ca del  Puerto  han  tenido  que  descender 
cada  semana  para  vigilar  los  trabajos 
de  las  cámaras  del  aire  comprimido. 

Los  trabajos  del  aire  comprimido,  con 
los  cuales  se  han  hecho  varias  pilas,  es- 
tán hoy  definitivamente  terminados.  Son 
obras  de  una  índole  tan  delicada,  que  los 
obreros  que  toman  parte  en  ellas  suelen 
ser  examinados  por  los  médicos  antes 
de  ponerse  á  trabajar,  para  la  compro- 
bación de  la  resistencia  física  indispen- 
sable. 

Sr.  Brito  —  Supongo  que  la  Comisión 
del  Puerto  habrá  premiado  esos  servi- 
cios especiales. 


Sr.  Blanco — Sin  embargo,  figuran  en 
e!  Presupuesto  General  de  la  Nación  coh 
sueldos  como  cualquiera... 

Sr.  Brito  Cuando  se  trata  de  trabajos 
especiales  de  esa  categoría,  se  premia  al 
personal. 

Sr.  Blanco — Voy  á  terminar  en  segui- 
da, señor  diputado. 

De  suerte  que  estos  empleados  que,  y 
digo,  no  han  ejecutado  las  obras,  siuc 
que  han  ejercido  vigilancia  sobre  las  mis- 
mas, á  veces  en  muy  duras  -condicione? ¡ 
tienen,  como  es  natura1,  un  derecho  in- 
discutible á  la  jubilación  y  á  ¡a  pen- 
sión que  corresponde  á  la  generalidad  d¿ 
los  empleados  públicos. 

Sr.  Brito — Que  yo  no  se  lo  niego. 

Sr.  Blanco — Me  parecen,  pues,  comple- 
tamente ir?fundadas  las  observacione: 
que  se  hacen. 

Con  esto  dejo  la  palabra. 


Sr.  Presidente  —  No  es  posible  conti 
nuar  la  sesión,  porque  ha  quedado  \i 
Cámara  sin  número. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  5 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  el  l  i, 

Secreta  rio  Relator. 


16.a  SESION  ORDINARIA 


ABRIL  2  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Asuntos  entrados. 

3 —  Proyectos  presentados  : 

1.  "  Pavimentación  de  determinadas  calles  de 
Montevideo  (Sosa-Canessa» 

2.  °  Pavimentación  de  la  villa  de  Treinta  y 
Tres  (Hontou-Berro-Sanguinet). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
uatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


bella  y  Escobar 
ragén   y  Etchart 
a»  boza 
Hinzon 
erro 
ica 
lanco 
'rito 
ichón 

astro  (don  Carlos) 
tiran 

¿rnández  Saldaña 

el  re 

llbert 

jmensoro 

"auert 

bntou 

aauriaga 

igarmllla 


López 

Manini  Rios 
Massera 
Mendivil 
Milán* 

Miranda  (don  A.  S.) 

Miranda  (don  Arturo) 

Paullier 

Puppo 

Quintana 

Rivas 

Rodríguez  Larreta 
Salterain 
Sanguinet 
Semblat 
Sierra 
Sosa 
Stirling 
Su  árez 


Sudriers 
Terra 


Vidal  Belo 
Zorrilla 


Total:  43. 
Faltando 


CON  AVISO 


Alonso  y  Trelles 

Arena 

Bergalli 

Qiribaldi  Heguy 

Total:  8. 


Gómez 

Martínez 

Moratorio  Palomeque 
Pereda 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 

Total:  2. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Amózaga 

Avegno 

Ganessa 

Cortinas 

Díaz 

Espalter 

Ferrando   y  Olaondo 
García 
Gómez  Folie 
Guaní 


Iglesias 
Laguna 

Lezama 

Mora  Magariños 
Moratorio 
Muró 
Navarrete 

Nepro 

Oneto  y  Vlana 
Pelayo 
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Roxlu 

Rücltcr 

Ruiz  Zorrilla 

Sánchez 

beca 
Travieso 
Vidal 


Pitialuga 

i^OOCü    Cu    á-UO  • 
llamón    ^ .  . 
P.epetto 

Kü  JO 

liodngucz  (don  G.  L.) 
liudrigüuz   (don    H  i 

Tota1:  34. 


2— Sr.  Pra-Ideráe  —  No  e:  posible  cee- 
l'irar  pe:  ión  ncr  falta  ele  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  -os  asuntos  en- 
trados. 

Si!  da  ¡lo  los  siguientes  •  j 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite  con 
sanción,  un  proyecto  de  ley  que  computa  por 
cuatro  años  cada  tres  de  servicios  prestados 
pir  los  médicos  de  la  Asistencia  Pública  Domi- 
ciliaria. 

A  la  Comisión  de  Legislación, 

—  La  misma  comunica  haber  prestado  su  san- 
ción á  los  siguientes  proyectos  enviados  por 
V.  H.  : 

1.  °  Modificación  y  ampliación  de  la  actual  or- 
ganización militar. 

2.  °  Destino  de  15.000  pesos  para  obras  de  am- 
pliación del  puerto  de  Nue-.M  Palmira. 

A  -chívense. 

— El  señor  Benito  Montaldo  presenta  una  ex- 
posición, on  la  que  manifiesta  que  si  se  sancio- 
na el  proyecto  presentado  po:  el  doctor  Luis  Ig- 
nacio García,  creando  un  archivo  exclusivo  de 
expedientes  judiciales  y  protocolos,  se  vulneran 
los  derechos  de  los  propietarios  de  Escribanías 
de  Actuación. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

— la  señorita  Carolina  T.  Várela,  pensionada 
como  nieta  de  un  servidor  de  la  Independencia, 
solicita  la  derogación  del  artículo  2.°  del  de- 
creto referente. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Los  actuarios  adjuntos  encargados  de  los 
despachos  de  los  Juzgados  del  Crimen  y  Correc- 
cional, solicitan  aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


a— Los  señores  representantes  Sosa  y  Canessa, 
presentan  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEI 
I  l  Sonado  y  Cámara  de  Representa nt3s,  etc  . 

DECURIA  N  : 

Artículo  l.°  Autorízase,  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Montevideo  para  pavimentar 
con  adoquín,  asfalto,  madera  ú  otro  material 
conveniente,  )a,s  avenidas,  calles  ó  caminos  cora  i 
prendidos  dentro  de  la  planta  urbana  de  la  Ca- 
pital y  sus  prolongaciones,  asi  eom->  las  vías 
de  acceso  ó  playas  ó  paseos  públicos. 

Art.  2."  Los  propietarios  de  casas  ó  terrenos 
beneficiados  con  la  pavimentación  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  deberán  pagar  por 
los  respectivos  frentes  de  unas  ó  de  otros  y  has- 
ta "Ta  línea  n><  dia  de  la  avenida,  calle  ó  cami- 
no, los  dos  tercios  del  valor  total  del  afirmado, 
sea  cual  fuere  su  precio  ó  calidad,  quedando  á 
cargo  de  la  Junta  el  otro  tercio. 

En  las  bocacalles  se  distribuirán  los  dos  ter- 
cios del  valor  de  su  pavimentación  entre  los  pro 
pietarios  de  los  terrenos  ó  edificios  situados  en 
sus  esquinas,  correspondiendo  el  otro  tercio  á 
la  Junta. 

Art.  3.°  En  las  avenidas,  calles  ó  caminos  ocu- 
pados por  -íneas  de  tranvías,  la  pavimentación 
de  las  vías  y  entrevias  que  corresponda  á  esas 
empresas  se  considerará  á  beneficio  de  la  Jun- 
ta, á  los  efectos  de  la  contribución  del  tercio 
de  que  habla  el  artículo  anterior ;  y  si  ese  be- 
neficio excediera  del  tercio,  el  remanente  se 
acrecTitará  á  favor  de  los  propietarios  de  ambos 
frentes,  ó  de  las  esquinas,  en  su  caso,  por  mita- 
des. 

Art.  4.°  Deróganse  las  disposiciones  de  la  ley 
de  11  de  abril  de  18S8  en  cuanto  se  opongan  n 
la  presente,  declarándose  aplicables  las  demás 
disposiciones  relativas  al  afirmado  de  adoquín,  á 
los  sistemas  que  en  virtud  de  la  autorización 
del  artículo  1.°  adopte  en  cada  caso  la  Junta. 

Art.  5.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  es- 
ta ley. 

Art.  6.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  2  de  1910. 

Julio  María  Sosa, 
Diputado  por  Maldonado. 

Alberto  F.  Canessa, 
Diputado  por  Montevideo. 


Exposición  de  mo*l vos 

El  proyecto  que  tenemos  el  honor  de  presen- 
tar a  la  Honorable  Cámara  es   por  su  natura- 
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*<eza,  complementario  del  proyecto  de  nuestro 
distinguido  compañero  doctor  Blanco  sobre  afir 
orado  liso  obligatorio,  en  ciertas  calles  de  nues- 
tra ciudad  capital,  cuya  cultura  y  cuyo  con- 
fort edilic'o  reclaman  desde  hace  tiempo  una  me- 
jora de  esa  índole,  y  llena  á  su  vez  un  vacío  im- 
perdonable   de   nuestra   legislación  municipal. 

Rige  actualmente  una  ley  de  adoquinamien- 
to, del  11  rJe  abril  de  1888,  que  hace  imposible 

'toda  pavimentación,  dentro  de  un  radio  limita- 
I 

ido  por  esa  misma,  ley  en  su  artículo  !.",  que  no 
fgea  á  base  de  adoquín  ó  medio  adoquín  de  gra- 
fito, é  impide  (pie  fuera  de  ese  propio  radio 
•se  emplee  siquiera  tal  clase  de  afirmado.  La  Mu- 
nicipalidad, en  presencia  de  esa  ley  anacróni- 
ca, que  establece  además  el  precio  máximo  de 
Cuatro  pesos  por  metro  cuadrado  á  los  efectos  del 
'pago   del   adoquinamiento  en    la,   parte  corres- 
pondiente á  los  propietarios  de  casas  ó  terrenos 
«entro  del  radio  señalado  expresamente,  se  ve 
Ven  el  caso,  tal  vez  único,  en  la  edilidad  con- 
temporánea,  de  no  poder   extender   en  primer 
'término,  fuera  de  los  límites  fijados,  los  benefi- 
cios del   adoquinamiento,   porque  los  propieta- 
rios se  consideran  exentos  de  cuota  contributi- 
va,  y  en  segundo  lugar,  de  no  poder,  en  calle  ó 
invenida  alguna  de  la  ciudad,  aplicar  materia- 
lies  más  modernos  y  costosos  en  la  pavimenta- 
ción, pues  la  ley  de  1888,  en  vigenia,  sólo  ofoli- 
cga  taxativa  nente  á  los  propietarios,  dentro  de 
ha  jurisdicción  urbana  á  que  nos  fiemos  refe- 
;  Tido,  á  pagar  su  parte  como  s'i  fuera  adoqui- 
nado al  precio  máximo  de  cuatro  pesos  el  me- 
1  ¡tro,  aunque  sea  mucho  mayor,  en  realidad,  el 

costo  para  el  municipio. 
M   Todo  esto,  concretando,  significa  que  si  la  Jun- 
?¡$ta  Económico- Administrativa   quisiera  pavimen 
ítar  hoy  con  adoquín  de  granito  el  camino  S  de 
Octubre,  por  ejemplo,  más  allá  del  bulevar  de 
í ''circunvalación,  tendría  que  costear  el  valor  de 
■  la  obra  enteramente,  ó  cobrar  sólo  como  si  se 
eltratafa"  de  empedrado  de  cuña,  porque  ese  ca- 
í;|mino,  en  dicho  trayecto,  no  está  comprendido 
Hien  la  obligación  de  la  ley  respecto  al  pago  de 
/adoquinado  por  los  propietarios.  De  la  misma. 
•  '  manera,   los   dueños   de   terrenos  ó  casas  con 
'  frentes  á  la  Avenida  18  de  Julio,  por  ejemplo, 
'si    se    quisiera    pavimentar    con    asfalto  dicha 
( avenida,  invocarían  la  ley  de  1888  para  no  con- 
¡  tribuir  sino  con  los  cuatro  pesos  por  metro  cua- 
drado que  como  máximo,  autoriza  á  cobrar  dicha 
ley,  aunque  el  asfalto  costase  cinco,  seis  ó  sie- 
nte pesos. 

IY  estos  ejemplos  no  son  arbitrarios.  Nuestra 
Municipalidad  ha  podido  comprobar  la  deficlen 
cia  y  estrictez  de  la  ley  en  una  experiencia  one- 
irosa.  Cuando  so  adoquinó  la  Avenida  General 
¡Flores,  más  allá  del  Puente  de  la  Figurita,  uno 
Ide  los  puntos  que  limitan  el  radio  señalado  por 


la  mencionada  ley,  no  se  tuvo  en  cuenta  la  alu- 
dida- circunstancia ;  y  cuando  se  fué  á  hacer 
efectivo  el  cobro  del  nuevo  afirmado,  muchos 
propietarios  ge  negaron  á  pagarlo  invocando  la 
ley  que  no  autorizaba  semejante  clase  de  pavi- 
mento y,  en  consecuencia,  su  cobro.  Y  todavía 
están  sin  pagarlo,  con  perjuicio  de  las  rentas 
municipales.  Asimismo,  cuando  se  ha  intentado 
mejorar  el  piso  de  otras  calles  ó  avenidas,  se 
ha  enontrado  igual  resistencia  de  parte  de  los 
propietarios,  impidiendo  este  hecho  la  realiza- 
ción de  tales  progresos  urbanos,  cuyo  costo  hu- 
biera recaído  exclusivamente  sobre  la  Junta,  á 
pesar  del  beneficio  directo  é  inmediato  que  á 
aquellos  propietarios  proporcionarían. 

Ahora  bien  :  si  la  ley  de  1888,  como  ley  de  ex- 
cepción, y  por  consiguiente,  de  interpretación  es 
tricta,  condena  al  municipio  á  adoptar  única- 
mente, dentro  de  los  radios  centrales  de  la  ciu- 
dad, como  tipo  de  afirmado,  el  adoquín  de  gra- 
nito, pudiéndose  cobrar  sólo  en  tal  concepto  un 
precio  máximo  cpie  fija,  y  á  excluir  ese  mismo 
adoquín  del  pavimento  de  las  calles  ó  aveni- 
das no  comprendidas  en  aquellos  radios,  es  in- 
dudable que  reclama  perentoriamente  una  mo- 
dificación y  una  aclaración  legislativa,  á  fin  de 
que  sea  posible  aplicar  á  nuestro  medio  edili- 
cio  las  conquistas  de  la  pavimentación  moder- 
na, y  ampliar  los  beneficios  del  adoquinado  mis- 
mc  á  toda  la  ciudad,  (pie  rápidamente  ensan- 
cha su  periferia.  Desde  que  por  esa  ley  no  se 
puede  cobrar,  por  concepto  de  afirmado  pú- 
blico, un  impuesto  que  tenga  por  base  un  precio 
mayor  de  cuatro  pesos  por  metro  cuadrado,  y  es 
impracticable  sobre  esa  base  toda  mejora,  con- 
ciliable con  los  progresos  realizados  en  la  mate- 
ria, se  impone  la  reforma  de  la  legislación  vi- 
gente al  respecto.  Es  necesario  que  se  autorice 
á  la  Municipalidad  á  emplear  los  modernos  ele- 
mentos de  pavimentación  donde  considere  útil 
emplearlos  en  beneficio  del  tráfico,  y  es  necesa- 
rio que  se  vutorice  expresamente  el  cobro  de  la 
parte  que  <  jrresponda  al  propietario,  sea  cual 
fuere  el  precio  que  el  afirmado  represente,  pues 
no  es  posible  fijar  á  priori  bases  de  costo  en  una 
materia  que  incesantemente  experimenta  trans- 
formaciones y  perfeccionamientos. 

Lo  que  hemos  dicho  corrobora  la  urgencia  de 
la  reforma  de  la  ley  actual,  en  sus  principios  ge- 
nerales. Pero,  á  nuestro  juicio,  es  menester  au- 
mentar la  cuota  contributiva  de  los  propietarios 
á  la  obra  del  pavimento,  establecer  la  obliga- 
ción de  que  esa  cuota  se  extienda  hasta  las  bo- 
cacalles, y  asignar  á  la  Municipalidad  el  bene 
ficio  que  resulte  de  las  fajas  que  las  empresa* 
de  tranvías  aeban,  por  los  contratos  vigentes,  pa- 
vimentar por  su  cuenta.  En  todas  partes,  ó  en 
casi  todas  ¡  artes    por  lo  menos,  el  valor  del 
afirmado.  Totalmente,  es  costeado  por  los  pro 
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pietarios.  No  hay  mas  que  recorrer  los  digestos 
municipales  de  Europa  y  de  América  para  corro- 
borarlo. Para  no  ir  tan  lejos,  la  última  ley  ar- 
gentina de  pavimentación  impone  esa  obliga- 
ción á  los  propietarios,  quedando  a  cargo  de 
la  Municipalidad  el  deber  de  conservar  los  afir- 
mados en  un  largo  término.  Y  se  explica  la  ra- 
zón de  semejante  criterio,  pues  el  pavimento  de 
las  calles  ts  de  utilidad  inmediata  é  indiscu- 
tible para  ios  vecindarios,  así  como  es  tactor 
de  alta  valorización  para  la  propiedad. 

Es  un  servicio  público  el  que  prestan  las  ca- 
lies;   pero  este  mismo  servicio  publico  redunda 
en  beneficio  directo  para  el  propietario  de  los 
terrenos  ó  edificios  que  den  su  trente  á  aqué- 
llas. Nosotros,  sin  embargo,  no  creemos  oportu- 
no llegar  á  esos  extremos.  En  vez  de  que  la 
cuota  contributiva  de  los  propietarios  sea,  como 
en  la  ley  de  adoquinado,  de  la  mitad  del  im- 
porte total  del  pavimento,  establecemos  los  dos 
tercios,  ó  sea  un  30  por  ciento  más.  No  puede 
considerarse  exagerado  el  impuesto,  si  se  tiene 
en  cuenta,  ya  no  sólo  la  experiencia  universal, 
sino  expresamente  la  valorización   de  nuestra 
propiedad  raíz  desde  1888  á  la  fecha,  que  puede 
calcularse  en  un  300  por  ciento.  No  puede,  en 
consecuencia,   ser   gravoso   para   el  propietario 
un  impuesto  que  represente  el  30  por  ciento 
más  de  lo  que  noy  paga,  mientras  el  valor  de 
su  propiedad  se  ha  multiplicado  en  relación  mu- 
cho más  considerable.  Por  lo  demás,  el  impuesto 
sobre  la  propiedad  no  gravita  sobre  clases  para 
las  cuales  represente,  en  ningún  caso,  un  sa- 
crificio; y  ese  impuesto,  en  cuanto  se  refiere  al 
afirmado,    tiene   la   compensación  importantí- 
sima de  que  la  Municipalidad  carga  con  los 
gastos  de  conservación,  que,  tratándose  de  ma- 
terial liso,  son  de  grueso  volumen   En  cuanto 
á  las  bocacalles,  adoptamos  el  mismo  criterio 
corriente  en  todos  los  municipios.  Los  propieta- 
rios de  terrenos  ó  edificios  que  forman  esqui- 
na, están,  con  relación  á  los  propietarios  de  los 
frentes  de  las  cuadras,  en  situación  mucho  más 
ventajosa,   pues  sus  inmuebles   son   de  mayor 
valor  que  los  demás  y  gozan  de  mayor  espacio 
Ubre.  Es  lógico,  pues,  que  contribuyan  también 
al  pago  del  pavimento  de  las  bocacalles  con  los 
dos  tercios  del  valor,  sobre  todo  si  se  tiene  pre- 
sente que,  en  general,  los  propietarios  en  tal 
situación  privilegiada   abonan   íntegramente  el 
valor  del  afirmado  hasta  la  intersección  de  los 
ejes  de  las  calles. 

Respecto  de  la  innovación  que  representa  el  ar- 
tículo 3.°,  debemos  convenir  en  que  es  justa  y 
provechosa.  Por  la  ley  actual,  el  importe  de 
las  fajas  cuya  pavimentación  corresponde  á  las 
empresas  cíe  tranvías,  debe  descontarse  de  la 
mitad  del  valor  total  que  corresponde  pagar  al 
propietario.  Y  eso  es  inexplicable.  No  se  concibe 


que  el  municipio  obligue  á  las  empresas  á  pavi- 
mentar las  vías  y  entrevias  en  beneficio  de  los 
propietarios   que   por   el   hecho   solo   de  tener 
tranvías  al  frente   de  sus  fincas  obtienen  un 
enorme  beneficio  que  no  retribuyen.  La  intención, 
el  espíritu  que  informa  esa  obligación  estable- 
cida por  el  Estado,  no  puede  ser  otro  que  el  de 
beneficiar  de  ella  en  obsequio  á  la  comunidad 
y  no  á  determinados  componentes,  por  otros  con- 
ceptos ya  especialmente  favorecido*.  Así  es  que 
lo  racional  y  equitativo  es  que  la  faja  pavimen- 
tada por  la  empresa  tranviaria  esté  comprendi- 
da en  el  tercio  contributivo  del  valor  total  que 
corresponda  á  la  Junta.   Ahora,  como  no  sería 
tampoco  justo  que  la  Municipalida:!  lucrara  con 
esa   ventaja,  se  establece  en    el  proyecto  que. 
cuando  en  una  calle  el  valor  de  La  obra  que  co- 
rrespondiera á  una  de  aquellas  empresas,  exce- 
diera del  tercio  obligatorio  á  cargo  de  la  Jun- 
ta, el  remanente  será  descontado  de  lo  que  de- 
ban pagar  los  propietarios,  por  partes  iguales. 
Con  el  criterio  que  adoptamos  se  conseguirá, 
además,  facilitar  la  pavimentación  moderna,  sin 
gravamen  mayor  para  los  propietarios. 

En  consecuencia,  por  nuestro  proyecto  se  dero- 
gan los  cinco  primeros  artículos  de  la  ley  de 
1888.  dejándose  subsistentes  todos  aquellos  que, 
aún  refiriéndose  al  adoquinado  de  granito,  son 
aplicables  á  toda  clase  de  pavimento. 

Ligeramente  esbozados,  estos  son  los  fundamen- 
tos que  informan  este  proyecto  qué.  debemos  ad- 
vertirlo, ha  sido  consultado  con  la  Intendencia 
Municipal  de  Montevideo,  la  cual  considera  de 
perentoria  urgencia  su  sanción. 

Montevideo,  abril  2  de  1910. 

Julio  María  Sosa. 
Diputado  por  Maldoríado 

Alberto  F.  Canessa, 
Diputado  por  Montevideo 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


Los  señores  diputados  Hontou  Sanguinet  y  Be- 
rro, presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  etc., 

ÜECKETAN  : 

Artículo  1."  Autorízase  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Treinta  y  Tres,  para  declarar 
obligatoria  la  pavimentación  de  las  calles  de  lá 
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villa  de  Treinta  y  Tres,  debiendo  emplearse  el 
macadam  ron  cunetas  de  adoquín. 

Art.  2.°  La  determinación  de  las  calles  en  las 
que  se  efectuará  el  arreglo  del  pavimento,  se 
liará  oportunamente  por  la  Junta  Económico  Ad- 
ministrativa con  la  aprobación  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Art.  3  °  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos 
quedan  obligados  á  abonar  cada  uno  la  tercera 
parte  del  ctal  del  afirmado  que  corresponda  á 
sus  frentes,  quedando  la  otra  parte  á  cargo  de 
la  Junta  Económico  Administrativa.  En  las  cua- 
dras de  circunvalación  de  las  plazas,  así  como 
en  los  frentes  de  las  propiedades  del  Estado  ó 
Municipalidad,  la  Junta  abonará  dos  terceras 
partes  de  'os  respectivos  trozos  de  pavimento, 
y  la  otra  tercera  parte  los  propietarios  particu- 
lares. El  valor  de  las  obras  en  las  bocacalles  se 
incluirá  en  el  importe  genera'  de  las  cuadras. 

Art.  4."  las  obras  de  pavimentación  se  harán 
previa  licitación  pública,  de  acuerdo  con  los  plie- 
gos de  condiciones  que  formule  el  Departamen- 
to Nacional  de  Ingenieros. 

No  se  podrá  aceptar  ninguna  propuesta  por  la 
Junta,  sin  la  previa  autorización  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  5."  El  pago  del  afirmado  se  efectuará  en 
doce  plazos  trimestrales  de  igual  valor,  con  seis 
¡  por  ciento  de  interés  para  los  deudores  morosos. 

La  gestión  para  el  cobro  del  afirmado,  en  caso 
de  ausencia  de  los  propietarios,  se  hará  en  pri- 
mer término  con  los  encargados,  aunque  acci- 
dentales, de  los  bienes ;  en  segundo  lugar  con  los 
arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta  de  unos  y 
otros  se  nombrará  un  defensor  de  oficio  que  re- 
presente al  propietario  ausente. 

El  afirmado  grava  á  la  propiedad  en  las  mis- 
!  mas  condiciones  que  la  contribución  inmobilia- 
:  ria,  mientras  no  haya  sido  abonada  la  parte  co- 
rrespondiente al  propietario 

Art,  6."  La  gestión  del  cobro  en  todos  los  casos 
corresponde  á  la  Junta  Económico-Administrati- 
va, quedando  los  propietarios  obligados  al  pago 
desde  el  momento  en  que  la  Intendencia  Muni- 
cipal declare  recibido  el  afirmado  á  su  entera 
satisfacción. 

Art.  7.°  La  pavimentación  deberá  ajustarse  ri- 
gurosamente al  plano  de  delincación  y  nivela- 
ción de  la  villa. 

Art.  8."    Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  2  de  1910. 

Fermín   TTontnu — Aurrliann   G.  Be 
y  rro — Teodoro  Sanqvinet. 


I 
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JTxposfcton  de  motivo» 

Señor  Presidente  : 

Este  proyecto  de  pavimentación  de  las  calles 
más  importantes  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres, 
viene  á  satisfacer  una  aspiración  perfectamente 
legítima  de  los  habitantes  .le  aquella  población. 

Al  formularlo,  hemos  consultado  las  necesida- 
des, cada  día  más  premiosas,  que  imponen  el 
aumento  incesante  de  la  población  y  el  desarro- 
llo ere  iente  de  la  edificación  local,  contemplando 
también  consideraciones  de  otro  orden,  muy 
atendibles  por  cierto,  que  exigen  una  pavimen- 
tación más  tn  armonía  con  el  grado  de  cultura  y 
de  adelanto  que  ha  alcanzado  la  capital  del  De 
partamento  que  tenemos  el  honor  de  representa! 
en  esta  Cámara. 

Esto  que  manifestamos,  no  importa  una  afirma 
ción  exagerada  para  justificar  la  mejora  que  de- 
seamos introducir. 

La  Villa  de  Treinta  y  Tres  marcha  en  un  tren 
de  progreso  y  prosperidad  sorprendente,  pues  en 
los  dos  últimos  afíos  transcurridos  se  ha  ins- 
talado un  servicio  telefónico  librado  ya  al  pú- 
blico ;  se  lan  iniciado  trabajos  para  el  estable- 
cimiento de  una  usina  de  luz  eléctrica ;  se  ha 
sancionado  un  proyecto  de  ley  que  crea  fondos 
para  la  construcción  de  un  hospital,  y  están  ade- 
lantadas las  obras  de  la  vía  férrea  que  unirá  di- 
rectamente la  capital  de  la  República  á  la  del 
Departamento  de  Treinta  y  Tres. 

Ha  llegado,  ahora,  el  momt-nto  de  arreglar  el 
pavimento  de  la  Capital  departamental. 

El  proyecto  que  presentamos  está  calcado  sobre 
el  que  fué  sancionado  ha  pocos  meses  para  el  De- 
partamento de  Cerro  Largo,  y  e^a  circunstan 
cia,  unida  á  las  razones  aducidas  en  e<;ta  expo- 
sición, nos  relevan  de  extendernos  en  mayores 
consideraciones  para  justificar  el  acierto  y  opor- 
tunidad de  las  disposiciones  que  contiene.- 

Con  estas  explicaciones  dejamos  fundado  el 
proyecto  que  tenemos  el  honor  de  presentar  á  la 
Honorable  Cámara. 

Montevideo,  abril  2  de  1910. 

Teodoro   Sano-vinel— Fermín  77o??- 
tou—Avrelinno  G.  Berro. 

A  la  misaría  Comisirm. 
Queda  terminado  el  acto. 

v'Se  levantó  la  sesión^ 

Domingo  Veracierto, 
Secreta-i  Redactor. 
J  ul  i  o  M.  C  l  a  v  e  1 1  i. 
Secreta  rio   R  el  ator. 

TOMO  203 
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17.a  SESION  ORDINARIA 


ABRIb  5  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ  ■ 


SUMARIO 

1—  Asistencia . 

2—  Lectura  y  aprobación  de  actas. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Licencia  concedida  al  señor  diputado  Hon- 
tou. 

5—  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DÍA 

6 —  Ferrocarril  del  Puerto  de  La  Paloma  á  la 
villa  de  Treinta  y  Tres.  Modificación  del  Ho- 
norable Senado  á  la  cláusula  IX  del  con- 
trato de  construcción. 

7 —  Minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecu- 
tivo. 

8—  Inclusión  de  los  empleados  de  la  Oficina  Téc- 
nico-Administrativa y  C  'misión  Financiera 
de  las  Obras  del  Puerto  r  Oficinas  Técnicas 
Regionales  en  los  beneficios  de  la  ley  de  14 
de  octubre  de  1904. 

9 —  Impuesto  de  Abasto  y  Adicional.  Discusión 
general. 

10—  Pavimentación  de  asfalto  en  varias  calles 
de  la  Capital.  Discusión  general. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Amézaga  Bélinzon 

«tragón  y  Btchart  Berro 
Arena  nica 
Avegno  Blanco 
Barbeza  Brlto 


Cachón 

Moratorfo 

Canessa 

Moratorio 

Palomequo 

Castro  (don  Carlos) 

Muró 

Cortinas 

Navarret* 

Díaz 

Negro 

Dur  án 

Paullier 

Fernández  Saldarla 

Pelayo 

Ferrando   y  Olaondo 

Pereda 

Freirá 

Puppo 

Cllbert 

Quintana 

Ciribaldl  Heguy 

Rlvas 

Gómez 

Rodríguez 

(don   G .  1 

Grauert 

Rodríguez 

Larreta 

Guaní 

Rücker 

Icnsuriaga 

Ruir  Zorrll 

la 

Igloslai 

Salteraln 

Lagarmlüa 

Sánchez 

Lópe. 

Sanguino! 

Manisii  Hin¿ 

Serr.felat 

Massera 

Sosa 

r/!end!vll 

8ti;  Mn« 

Mi  lana 

Eudrlerí 

Miranda  (don  A.   S. ) 

Tarra 

Miranda  ír'on  Arturoi 

Vidal 

Mora  Magnrlfios 

Vidal  R*Ij 

Total:  61. 
Faltando 

CON  AVISO 

Alonso  y  Trelles  Hontou 
Bergalll  Repetto 
Espalter  Zorrilla 

Totah  6. 
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CON  LICENCIA 


Castre  (don  J.  P>.) 


Total :  2. 


Samacoiti 


SIN  AMSü 


Absüá  y  Esoobar 

Qaroia 

üomimor* 

fiom»  P*llt 

Laguna 

Ltzsma 

Martínez 

Oneto   y  Viana 

Plttaluga 

Total:  18. 


Punce  de  León 
Ramón  Que.  r » 
Rodó 

Rodríguez  (don   ft  ) 
Roxlo 
Sierra 
Soea 
Suartz 
Travieso 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas-  ante- 
riores. 

(Se  leen  las  de  la  15.*  y  16.*  h*. 
siones). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  r*i 
á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Anrmativa. 


3  -Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
f  ntrn  dos. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  devuelve 
sancionado  en  nueva  forma  el  proyecto  de  ley 
de  Policía  Sanitaria  de  los  Animales. 

A  la  Comisión  de  Agricultura,  Gana- 
dería y  Colonización. 

— La  misma  devuelve  sancionado  en  nueva  for- 
ma el  proyecto  de  ley  aprobatorio  del  contrato 
entre  el  Poder  Ejecutivo  y  los  señores  Caprario 
y  C*  para  construir  un  "errocarril  que,  arran- 


cando del  puerto  de  La  Paloma,  termine  en  el 
pueblo  de  Treinta  y  Tres. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  Poder  Ejecutivo  remite  con  mensaje  un 
proyecto  fie  ley  y  el  Código  de  Procedimiento 
Penal  redactado  por  el  doctor  Alfredo  Vásquez 
Acevedo,  el  que,  revisado  ya  por  una  Comisión  de 
Jurisconsultos,  propone  á  la  sanción  de  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

— La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el 
proyecto  de  ley  referente  a]  estanco  del  alco- 
hol. 

Repártase. 

— La  Comisión  de  Códigos  se  expide  en  el  pro- 
yectó de  ley  sobre  prescripción  para  el  cobro  d<« 
medianerías  y  empedrados. 

Repártase. 

— La  de  Fomento  informa  sobre  el  proyecto  que 
autoriza  á  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
Flores  para  declarar  obligatoria  la  pavimentación 
de  calles  de  Trinidad. 

Repártase. 

— La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud 

del  señor  liberto  de  Medina,  y  aconseja  se  pase 
una  comunicación  al  Poder  Ejecutivo. 

Repártase. 


4— El  señor  diputado  don  Fermín  HoiLou  soli- 
cita licencia  por  diez  días  para  ausentarse  de  la 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
e]  señor  diputado  Hontou. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


5 — Sr.  Blanco — Entre  los  asuntos  en- 
trados figura  un  proyecto  ele  ley  sancio- 
nado por  el  Honorable  Senado,  referen- 
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te  al  estab-edmiento  de  un  ferrocarril 
entre  La  Paloma  y  Cebollatí. 

Ese  proyecto  de  ley  fué  remitido  con 
sanción  por  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, y  el  Senado  lo  envía  ahora  con 
una  adición  en  la  cláusula  IX  del  con- 
trato. Esa  adición  consiste  en  una  acla- 
ración que  tiende  á  salvar  aún  más  los 
intereses  del  Estado,  é  interpreta  el  es- 
píritu que  había  dominado  en  la  discu- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  fáei. 
resolución  y  como  la  Comisión  de  Fo- 
mento está  en  aptitud  de  dar  su  opinión 
a¡  respecto,  hago  moción,  á  fin  de  termi- 
nar de  una  vez  este  asunto,  muy  demo- 
rado, para  que  se  trate  la  adición  del 
Senado  en  primer  término. 

(Apoyadoi). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  -a  moción  del  señor  di- 
putado Blanco. 

Los  seño  t  es  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Quintana— La  Mesa  ha  dado  cuen- 
ta de  que  la  Comisión  de  Peticiones  ha 
informado  en  un  asunto  del  señor  Alber- 
to de  Medina,  pidiendo  que  se  reitere  al 
Poder  Ejecutivo  una  minuta  de  comu- 
nicación, á  fin  de  que  la  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  Civiles  produzca  i.l 
informe  que  le  fué  solicitado. 

Como  es  un  asunto  de  mero  trámite, 
formulo  moción  para  que  la  Cámara 
quiera  tratarlo  en  la  presente  sesión. 

Sr.  Préndente — ¿A  nombre  de  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Quintana— A  nombre  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  la  moción  for- 
mulada. 


Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  .se  aprueba  esta  moción. 
Los  .señores  por  i.i  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


6 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
¿  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  la  modificación  del  Honorable 
Senado  al  proyecto  á  que  Se  ha  referido 
e]  ^eñor  diputado*  Blanco. 

(Se  lee:) 

Las  concesiones  de  que  habla  este  artículo  re- 
lativas a  embarque  y  desembarque  de  carga  y 
pasajeros,  no  constituyen  pri\ilegio  exclusivo  y 
cesarán  cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  crea  con- 
veniente y  tome  á  su  cargo  esos  servicios. 

En  este  caso,  el  Estado  pagará  á  la  Empresa 
las  obras  que  haya  construido  con  este  fin,  por 
el  valor  que  tengan  en  el  momento  del  cese  del 
convenio,  sin  que  haya  lugar  á  indemnización 
por  lucros  cesantes  ú  otros  conceptos. 

Sr.  Blanco — La  cláusula  IX  del  contra- 
to ad  referéndum,  celebrado  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  aprobado  por  la  Honorable 
Cámara  y  ahora  por  e]  Honorable  Se- 
nado, dice: 

«IX — Los  coneesionariO'S  podrán  cons- 
truir instalaciones  apropiadas  para  las 
operaciones  de  embarque  y  desembarque 
de  pasajeros  y  cargas  en  parajes  ade- 
cuados del  puerto  de  La  Paloma  y  del 
punto  en  que  esta  línea  cruzará  el  río 
Cebollatí,  que  se  elegirán  de  común 
acuerdo  entre  el  Estado  y  la  Empresa. 
Si  el  Gobierno  lo  creyera  conveniente,  la 
Empresa  estará  obligada  á  prolongar  sus 
lineas  hasta  Jos  muelles  y  docks  que  el 
Estado  construya  en  el  puerto  de  La  Pa- 
loma, á  fin  de  facilitar  las  operaciones 
de  embanque  y  desembarque.  A  los  efec- 
tos de  la  aplicación  del  pre.sente  artícu- 
lo, los  concesionarios  podrán  expropiar 
los  terrenos  de  ubicación  adecuada  que 
necesiten,  ó  adquirirlos  del  Estado  si 
éstos  fueran>  fiscales.» 

Esta  base  tiene  la  sanción  de  ambas 
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Cámaras;  el  Senado  le  ha  agregado  Ja  | 
adición  de  que  acaba  de  dar  lectura  la 
Secretaría.  El  objeto  de  esa  adición  no 
e>  más  que  dejar  en  libertad,  siguiendo 
p-  espíritu  que  predominó  en  la  discu- 
sión de  la  Cámara  de  Diputados,  y  Jas 
aclaraciones  que  hizo  la  Comisión  de  Fo- 
mento del  Honorable  Senado  en  una  de  ¡ 
las  últimas  sesiones, — de  dejar  en  liber- 
tad, decia,  al  Estado  para  que,  en  cual- 
quier momento,  pueda  retirar  la  autori- 
zación que  tenga  lía  Empresa  del  Ferro- 
carril para  hace1"  ó  para  usufructuar  las 
instalaciones  propias  del  puerto  de  La 
P  a  Loma. 

Como,  siguiendo  eí  espíritu  de  esta  con- 
cesión, nosotros  deslindamos  de  una  ma- 
nera clara  y  categórica  la  propiedad  del 
Estado,  que  construye  á  sus  expensas 
el  puerto  de  La  Paloma,  y  la  de  la  empre-  ¡ 
m.  particular  del  ferrocarril,  no  obstan- 
te la  declaración  de  la  ley  de  que  el  Es 
tado  podrá  permitir  la  entrada  á  las 
vías,  es  evidente  que  éste  conserva  el  de- 
recho ele  llamar  hacia  sí  la  propiedad  de 
!.ok3  muelles,  depósitos  é  instalaciones  que 
se  construyan  de  acuerdo  con  la  cláusu- 
la IX,  mediante  una  indemnización  por 
su  justo  valor,  sin  tener  en  cuenta  Los 
lucros  cesantes  ó  los  perjuicios. 

Los  concesionarios,  avisados  de  la  re- 
solución del  Senado,  han  manifestado  su 
conformidad,  y  la  Comisión  de  Fomen- 
ta aconseja  á  la  Cámara  preste  sanción 
al  inciso  que  se  agrega  á  la  base  núme- 
ro IX. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente  -Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  adición  á  la  cláusula  | 
IX  de  este  proyecto,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.--  ¡ 
/■  firma  ti  va. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 


7 — Léase  ¡a  minuta  de  comunicación  á 
que  se  ha  referido  e1  señor  diputado 
Quintana. 

(5e  lM:) 

Comisión  d'i  Noliciones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  señor  Alberto  de  Medina  se  presenta  ma 
nifestando  c.ue  tiene  conocimiento  que  la  Caja  d ; 
Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles  aún  no  ha  in 
formado  en  un  asunto  que  gestiona  ante  V.  H. 
por  cómputo  de  servicios,  informe  que  se  solici- 
tó al  Peder  Ejecutivo  en  el  período  legislativo 
anterior. 

Vuestra  i  omisión  entiende  que  existiendo  idén 
lieos  casos  al  referido  por  el  peticionante,  V.  H. 
debe  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  en  la  forma  de 
costumbre,  pidiéndole  que  se  sirva  disponer  lo 
conveniente  á  fin  de  que  la  oficina  respectiva  se 
o  pida  á  !a  brevedad  posible. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  4  de  1910. 

Julio  Abelld  y  Escobar— Alberto  S. 
Quintana— G .  Moratorio  Palo  me- 
que—Aníbal  Sembla'  —  Teodoro 
Sanguinet. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
A  votar. 

Si  se  aprueba  esta  minuta. 

1  o*  señores  por  la  afirmativa,  en  pi«— 
Afirmativa. 


8— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  recaído 
en  la  solicitud  de  los  empleados  de  la 
Oficina  Técnica  del  Puerto. 

Sr.  Brito  — En  la  sesión  anterior,  se- 
ñor Presidente,  había  manifestado  dis- 
cordancia sobre  este  proyecto,  porque  no 
so  había  oído  á  la  Caja  de  Jubilaciones, 
á  la  que  creo  indispensable  oir  en  todos 
estos  casos;  pero  veo,  señor  Presidente, 
que  fué  un  error  de  trámite  del  Poder 
Ejecutivo  el  no  haber  obtenido  el  informe 
de  esta  Caja  de  Jubilaciones,  por  cuan- 
to  U  Honorable  Cámara  así  lo  había  so- 
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Licitado.  Pero  teniendo  conocimiento,  se- 
ñor Presidente,  de  que  el  señor  miembro 
informante  va  á  proponer  en  e-te  mo- 
mento modificaciones  que  conozco  al 
proyecto  que  nos  ocupa,  y  que  dejan  a 
salvo  por  completo  todo?  los  temores  que 
abrigaba  sobre  servicios  que  se  imponían 
á  esa  Caja,  no  insisto  en  que  se  pase 
esa  minuta. 
•He  dicho. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  do 
p  t.abra,  se  va  á  votar. 

Ti  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

I.us  señores  por  la  afirmativa,  vu  pie.  - 
Afirmativa. 

Sr.  LagarmMIa— Hago  moción  para  que 
se  trate  en  particular  este  asunto, 

f  A  poyados). 

que  ya  conoce  la  Cámara. 

Sr.  Presidente -- Está  en  Jiscir  ión  la 
moción  formulada. 

¡si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
já  votar. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Los  empleados  de  la  Oficina  Téc- 
ñca  de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  po- 
lrán  acogerse  á  los  beneficios  de  la  ley  de  Ju- 
filaciones  y  Pensiones  Civiles  de  i  A  de  octubre 
le  1904,  siempre  que  se  ajusten  á  lo  dispuesto 
>or  los  artículo  50  á  55  de  la  mencionada  ley. 

En  discusión  particular. 
Sr.  Gómez — En  condiciones  semejantes 
,i  la  de  ios  empleados  de  la  Oficina  Téc- 
)ica,  cuyo  petitorio  ha  merecido  un  in- 
orme  favorab^  de  la  Comisión  de  Le- 
gación, se  encuentran   los,  emp'eados 
lependientes  de  la  Comisión  Financiera 
e  las  Obras  del  Puerto. 
Las  oficinas  de  esta  repartición  fueron 
j.readas  po-  la  misma  ley  que  creó  la 
)ficina  Técnica.  La  tarea  de  sus  emplea- 
l'os  responde  al  mismo  fin  que  la  de  los 


de  :a  Oficina  Técnica.  El  presupuesto  ile 
e.-ta  repartición  sé  paga  con  los  mismos 
recursos,  y  todos  los  funcionarios  tienen 
el  mismo  carácter  de  permanencia  que 
rieren  ios  dependientes  de  las  oficinas 
técnicac. 

Por  estas  consideraciones  me  parece- 
ría justo  otorgarles  e!  mismo  beneficio, 
respecto  de  :a  jubilación,  que  ia  Comisión 
de  Legislación  aconseja  se  otorgue  para 
les  ele  las  oficinas  técnicas  de  las  Obras 
de!  Puerto. 

Para  fundar  más  extensamente  la  mo- 
ción que  formularía  en  ese  sentido,  ten- 
dría que  repetir,  pues,  los  mismos  argu- 
mentos y  las  mismas  consideraciones  que 
ha,  hecho  la  Comisión  en  favor  de  los 
emp'eados  técnicos  de  las  Obras  del  Puer- 
to, lo  que  me  parece  absolutamente  in- 
necesario. 

De  n  odo  que  si  no  hubiera  inconve- 
niente, propondría  que  ce  hiciera  una 
modificación  al  artículo  que  se  ha  leído, 
agregando  en  los  benc"icios  que  se  van 
t:«  otorgai'  á  los  emp'eados  de  ia  Oficina 
Técnica,  á  los  emplea  dos  dependiente- 
de  la  Comisión  Financiera  de  las  Obras 
de]  Puerto. 

Sr.  Presidente- ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda   deQ  ceñor  diputado? 

( A jw  vados). 

Sr.  Blanco  —  Además,  hay  otra  consi- 
deración á  favor  de  las  manifestaciones 
del  señor  diputado  Gómez,  y  es  que  los 
emp^ados  de;  la  Coynisión  Financiera 
de  las  Obras  de1  Puerto  con  dos  ó  tres. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Yo,  consecuen- 
te con  las  ideas  manifestadas  hace  al- 
gún- tiempo  en  esta  Cámara  y  con  las 
que  expresé  el  otro  día,  voy  á  proponer 
también  una  ampliación  á  ese  artículo 
y  es  que  los  beneficios  que  se  conce- 
den por  é1  á  los  empleados  de  la  Ofi?ina 
Técnica  de  has  Obras  del  Puerto  alcan- 
cen también  á  aquellos  que  están  en  las 
Inspecciones  Técnicas  Regiona^s,  y  creo 
que  la  Comisión  de  Legislación,  tomando 
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•en  cuenta  la  justicia  de  mi  petitorio,  no 
trepidará  en  aceptarlo. 

Excuso  entrar  en  mayores  considera- 
ciones, porque  está  en  el  ánimo  ele  todos 
cuál  es  la  justicia  que  envuelve  es.te  pe- 
dido. 

Sr.  LagarmiHa  -  La  Comisión  acepta 
los  agregados  propuestos  por  los  señores 
diputados  Gómez  y  Aragón  y  Etchart, 
por  las  razones  que  ha  dado  anterior- 
mente. 

De  manera  que  el  artículo  podría  re- 
dactarse en  la  siguiente  forma: 

«Los  empleados  de  la  Oficina  Técnica 
j  de  la  Comisión  Financiera  de  las  obras 
del  Puerto,  así  como  los  de  las  Inspec- 
ciones Técnicas  Regionales»,  etc.;  lo  de- 
más como  está. 

.Sr.  Presidente  —  ¿En  el  mismo  ar- 
tículo? 

Sr.  LagarmiHa  En  el  mismo  artícu]o. 
Quedaría  así: 

«Los  empleados  de  la  Oficina  Técnica 
de  la  Comisión  Financiera  del  Puerto 
de  Montevideo...» 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  «Oficina 
Técnico-Administrativa».  Ese  es  el  tí- 
tulo. 

Sr.  Lagarmilia— «Los  empleados  de  ¡a 
Oficina  Técnico-Administrativa  y  de  la 
Comisión  Financiera  de  las  Obras  del 
Puerto  de  Montevideo,  así  como  los  de 
las  Inspecciones  Técnicas  Regionales»;  lo 
demás  como  está  en  el  artículo. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Se  refiere 
al  personal  permanente  de  la  Oficina 
Técnica,  no  al  accidental. 

Sr.  Gómez — Por  eso  dice:  los  empleados. 

Sr.  Presidente  ¿El  señor  diputado 
acepta  esa  indicación;  que  se  diga:  per- 
sonal permanente  de  las  Inspecciones  Téc- 
nicas Regionales?... 

Sr.  Lagarmiüa— Ya  al  decir  los  empica- 
dos, se  entiende  que  dentro  del  Presu- 
puesto los  empleados  son  los  que  ocupan 
aquellos  puestos  creados;  los  demás  son 
como  gastos. 

Sr.  Peiayoi — Hay  empleados,  acciden- 
tales. 


Sr.  Presidente    Suele  haber  capataces. 

Sr.  Petayo  —  «Empleados  permanentes 
■  presupuestados».  Presupuestados,  se- 
ría más  c^ro. 

Sr.  Lagarmilla — Acepto. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  artículo 
1.°  con  las  adiciones  propuestas  y  acep- 
tadas por  el  señor  miembro  informante. 

(Se  lee.) 

Artículo  1."  Los  empleados  de  la  Oficina  Técni- 
co-Administrativa y  lo.-  cíe  !a  Comisión  Finan- 
ciera de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  así 
como  los  del  personal  permanente  de  las  Inspec- 
ciones Técnicas-Regionales,  podrán  acogerse  á  los 
beneficios  de  la  ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones 
Civiles  de  14  de  octubre  de  1'j04,  siempre  que  se 
ajusten  á  lo  dispuesto  por  los  artículos  50  á  55 
de  Ja  mencionada  ley. 

En  discusión  el  artículo  en  la  forma 
que  se  ha  leído. 

Sr.  Brito — Si  no  he  comprendido  mal, 
señor  Presidente,  el  señor  diputado  Gó- 
mez había  propuesto  que  tras  de  este 
beneficio  vendría  el  de  los  emp'eados 
carcelarios,  ó  sean  los  de!  Con-ejo  Admi- 
nistrativo Penitenciario. 

Sr.  Presidente — No,  señor:  no  se  han 
mencionado,   señor  diputado. 

Sr.  Gómez— ¿A  qué  se  refiere  el  señor 
diputado? 

Sr.  Brito  —  A  los  empleados  pertene- 
cientes al  Consejo  Penitenciario. 

Sr.  Goimez — Yo  me  refería  única  y  ex- 
c  u'ivamente  á  ;os  empleados  de  la  Co- 
mi  ion  Financiera  de  7as  Obras  del  Puer- 
to de  Montevideo. 

Sr.  Brito — Entonces,  señor  Presidente, 
voy  á  hacer  mía  la  idea,  y  plagiando 
ai  señor  senador  Pérez  Olave,  que  ha 
presentado  en  la  sesión  del  lunes  en  el 
Senado  un  proyecto  análogo  que  creo 
que  dice:  ((A  los  efectos  de  l¡a  jubilación, 
compútase  á  los  médicos  de  la  Asisten- 
cia Pública»... 

Sr.  Presidente — Es  otra  cuestión,  señor 
diputado. 

Sr.  Gómez — Es  una  cuestión  distinta. 
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Sr.  Bríto — Pero  los  empleados  de  Ja 
Cárcel  carecen  de  esos  beneficios. 

Sr.  Presidente — Es  una  cuestión  dis- 
tinta. 

Sr.  Bríto  Los  empleados  de  la  Cárcel 
nc  tienen  derecho  á  jubilación:  hay  al- 
gunos que  tienen  derecho  y  otros  no. 

Sr.  Presidente— Está  en  error  el  señor 
diputado.  i 

Sr.  Gómez— Hay  un  error  de  parte  del 
señor  diputado.  Todos  los  empleados  pre- 
supuestados dependientes  del  Consejo 
Administrativo,  tienen  derecho  á  jubi-  : 
larse.  El  asunto  á  que  se  -enere  e1  señor 
diputado  debe  presentarse  en  otro  pro- 
yecto de  ley  que  está  actualmente  á  con- 
sideración del  Senado. 

Cuando  pase  á  la  Cámara,  será  el  mo- 
mento. 

Sr.  Brito— He  citado  el  caso  del  pro-  1 
yecto  leí  doctor  Pérez  Olave  para  recor- 
dar que  también  hay  empleados  del  Con- 
sejo Penitenciario  que  no  tienen  derecho 
i  jubilación.  ¡ 

El  señor  diputado  Gómez,  como  miem- 
bro de  ese  Consejo,  me  podrá  decir  si 
hay  emp^ados  que  se  encuentren  en  ese 

caso  ó  no.  ¡ 

i 

Sr.  Gómez— No  hay.  Lo  que  hay  es  que 

e1  docto-  Pérez  Olave,  según  entiendo,  j 
propone  que  se  equipare  el  personal  de  i 
policía  en  lo  que  respecta  al  número  de  i 
años  de  servicios  para  tener  derecho  á  ' 
Ja  jubilación.  | 
Sr.  B rito— Yo  comprendo  perfectamen-  ; 
te  eso:  es  otro  proyecto.  Por  manera  que  1 
yo  deseaba,  recordando  la  moción  que  ! 
hizo  el  doctor  Pérez  Olave  en  el  Senado,  | 
hace-  extensivo  esto  á  los  empleados  del  ¡ 
Consejo  Administrativo  que  no  gozaran 
a  jubilación. 

El  señor  diputado  me  dice  que  todos 
gozan. 

Sr.  Gómez— Todos  los  empleados  pre- 
supuestados. 

Sr.   Brito  — No  he  dicho  nada,  señor 
Presidente. 

(Hilaridad). 


Sr.  Presidenta— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  en  la  for- 
ma que  .se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  Para  hacer  la  manifestación  á  que 
se  refiere  el  párrafo  1.°  del  artículo  50  citado, 
tendrán  un  plazo  de  seis  meses,  que  se  contará 
desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

En  discusión. 

Si  no  s-3  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  e1  artículo  2.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Lagarrticlla — He  enviado  á  la  Mesa 
un  artículo  aditivo  para  que  se  incorpo- 
re á  eQta  ley.  Según  ese  artículo,  no  bas- 
tará la  supresión  del  puesto  para  que  los 
empleados  tengan  derecho  á  la  jubila- 
ción, smo  que  para  ello  deben  reunir  al- 
gunas de  las  otras  condiciones  que  seña- 
la la  ley  general,  es  decir,  la  imposibi- 
lidad de  continuar  en  el  servicio  ó  la 
edad  de  60  años. 

E1  fin  principal  de  esta  ley  es  que  no 
pierdan  .los  empleados  de  estas  corpora- 
ciones el  derecho  de  esos  años  rrue  han 
tenido,  para  después  poder  jubilarse;  pe- 
ro d^dn  el  carácter  terrmorano  de  estas 
comisiones',  s-oría  echar  una  car^a  dema- 
siado rrrf>pdc!  á  1a  Caía  ri<a  Jubilaciones 
sí  hov  ó  mañana,  ñor  la  supresión  del 
puerto,  fueran  á  gravitar  sohre  ella  fu- 
ndaciones de  persona?  de  mucha  vida 
ñor  la  edad  de  lo-  beneficiados. 

Es  por  eso  que  la  Co amisión  aconse- 
ja la  aprobación  del  artículo  que  he 
presentado,  y  que  responde  á  esas  ideas 
— de  que  no  baste  la  supresión  de  p ne- 
to para  dar  derecho  á  la  jubilación,  sino 
que  es  necesario  además  tener  la  edad, 
salvo  el  ca:  o  de  que  estuviera  imposibi- 
litado para  el  servicio. 
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Si  por  ejemplo  los  empleados  de  la  Ofi- 
cina Técnica  y  Financiera  del  Puerto, 
que  son  los  únicos  de  carácter  tempora- 
rio, al  sa:ir  de  ella  no  tienen  los  30  años 
de  servicio  ni  loa  60  de  edad,  pueden 
servirles  estos  servicios  para  acumularlos 
á  otros  en  un  puesto  público  y  obtener 
la  jubilación  de  acuerdo  con  la  ley  ge- 
nera"; y  en>  el  caso  de  no  hacerlo  así, 
deben  esperar  á  tener  los  60  años  para 
conseguir  la  jubilación  con  relación  al 
tiempo  que  han  tenido  de  servicios. 

Estas  son  las  ideas  á  que  responde  el 
artíeiro  que  he  presentado  á  la  Mesa  y 
que  pido  se  lea. 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  aditi- 
vo propuesto  por  el  señor  miembro  in- 
formante. 

(Se  lee:) 

Artículo  3."  La  supresión  de  los  empleos  de  las 
Comisiones  Técnica  y  Financiera  del  Puerto  no 
dará  de  inmediato  derecho  á  la  jubilación  :  pe- 
ro ésta  podrá  obtenerse  cuando  el  empleado  se 
halle  en  cualquiera  fie  los  otros  casos  que  deter- 
mina el  artículo  16  de  la  ley  14  de  octubre  de 
1904. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Lo^  señores  por  la  afirmativa,  en  pi^. — 
Afirmativa. 

El  4.°  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  \  royecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


9— Continúa  la  orden  del  día. 

Léa:e  e1  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  e]  proyecto  sobre  impues- 
to de  abasto  y  adicional. 

Sr.  Grauert — Hago  moción  pa^a  que  se 
suprima  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  en  la  discusión  general. 

Es  a^o  extenso,  y  los  señores  diputa- 
dos lo  conocen  ya.  Así  es  que  hago  mo- 
ción en  ese  sentido. 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
¡    ;'i  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
¡    putado  Grauevt. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie-  — 
Mi  rma  t  i  va. 

(El  informe  y  proyecto  cuya  lec- 
tura se  suprime,  son  los  siguientes:) 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda.  (1) 

H.  Cámara  de  Representantes  : 

El  impuesto  de  abasto  es  uno  de  los  más  an- 
tiguos que  chisten  en  el  país.  Ya  estaba  estable 
cido  an;>es  de  nuestra  Independencia  por  las  Le- 
yes de  Indi  is,  comprendido  bajo  la  denomina- 
ción genérica  de  «Derecho  de  Alcabala». 

Cons  iíuído  el  gobierno  provisorio  de  la  Provin- 
1  cia,  con  sede  en  Canelones,  promulgó,  -^on  fecha 
17  de  abril  de  1827,  la  primera  ley  que  consagró 
con  carácter  nacional  el  Impuesto  de  Abasto, 
autorizando  el  establecimiento  de  un  «derecho  de 
«cuatro  reales  sobre  cada  res  de  las  cpie  se  maten 
«para  abastecer  al  público».  Después  de  consoli- 
dada la  independencia  de  la  República,  se  con- 
servó la  vigencia  de  esa  disposición,  si  bien  fué 
complementada  por  varias  resoluciones  casi  to- 
das de  carácter  administrativo  En  esa  situación 
se  continuó  hasta  que  se  dictó  la  ley  del  15  de 
mayo  de  1856,  y  fué  recién  entonces  que  se  hizo 
extensivo  este  impuesto  interno  á  las  diversas 
clases  de  animales  que  debían  sacrificarse  para 
el  consumo  d  >  los  pueblos,  haciendo  una  diferen- 
cia entre  el  Departamento  de  la  Capital  y  los 
dei  interior  3  litoral. 

Desde  esa  fecha  hasta  nuestros  días  se  dictó 
un  .  cantidad  tal  de  leyes,  decretos  y  resolucio- 
nes, que  han  convertido  nuestra  legislación  res- 
pecto del  r  ^puesto  de  Abasto  en  un  conjunto 
ta.i  complejo  y  de  tan  difícil  interpre'ación, 
que  solamente  la  reconocida  competencia  y  la 
gra.i  contracción  de  los  dignos  funcionarios  que 
se  hallan  al  frente  de  la  oficina  encargada  de 


(1)  Ye  la  presentación  del  proyecto  en  la  se 
sión  de  13  de  marzo  de  1909  (tomo  198), 
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dirigir  la  re<  audación  de  esos  impuestos,  puede 
explicar  que  en  estos  últimos  años  todas  las  le- 
yes se  hayan  aplicado  con  relativa  eficacia,  con- 
siguiendo un  mejoramiento  en  el  producido  de 
ese  renglón  de  la  renta  oública. 

Las  eolece  mes  legislativas  registran  una  in- 
finidad de  leyes  sobre  Abasto,  ya  modificando  el 
invruesUi  .ueneral  o  ya  creando  impuestos  adi 
dónales  ó  e  pedales,  (pie  se  diferencian  en  el 
monto  de  sus  cuotas,  en  la  inversión  de  su  ren- 
dimiento' y  en  la  forma  de  su  percepción,  y  que, 
por  lo  gen  u-al,  adolecen  de  numerosas  deficien- 
cia 5  (pie  facilitan  su  .defraudación. 

¿1  precedente  proyecto  de'  Representante  por 
el  Departamento  de  San  José,  señor  Miguel  Cor- 
tinas, tiende  precisamente  á  uniformar  toda  nues- 
tra legislación  en  esta  materia.  Inspirado  en  ¡ra 
propósito  de  justicia  y  consultando,  á  la  vez,  los 
intereses  riscales,  él  trata  de  reunir  todas  las  le- 
yes y  decretos  vigentes  en  una  sola  ley  que  per- 
mita obviar  todos  los  inconvenientes  que  hemos 
apuntado,  sin  olvidar  las  necesidades  de  los  mo- 
mentos actuales.  Con  razón  ha  podido  decir  el 
autor  del  proyecto,  que  «la  ley  del  año  1856  no 
«  consulta  las  exigencias  del  momento  actual,  nt 
« tiene  alcance  suficiente  para  que  la  percepción 
«  del  impuesto  se  haga  de  manera  uniforme  y 
«  regular,  sin  que  á  nadie  perjudique  ni  benefi- 
« cié  directamente.  Esto  se  explica  porque  dicha 
« ley  fué  dictada,  cuando  aún  no  existían  cen- 
«  tros  urbanos  y  núcleos  de  población  que  hoy 


«  han  alcanzado  relativo  progreso.  Cierto  es  (pie 
«  posteriormente  se  ha  ido  completando  por  me- 
«  dio  de  resoluciones  especiales  aplicables  á  de- 
«  determinada  zona  ó  departamento,  como  puede 
«  verse  teniendo  á  la  vista  la  infinidad  de  decre- 
tos que  lia  sido  necesario  dictar  para  subsanar 
«  las  deficiencias  de  la  ley.  Pero  esa  misma  oú- 
«  servación  es  la  que  juslifica  mi  proyecto,  pues 
«  es  fácil  comprender  que  no  es  regular  ni  de 
«  buena  administración  el  hecho  de  que  el  im- 
«  puesto  no  sea  uniforme  para  todo  el  país,  como 
«  tampoco  sea  uniforme  el  destino  de  lo  recauda- 
do» 

Estas  consideraciones  hacen  (pie  vuestra  Comi- 
sión aconseje  á  la  Honorable  Cámara  la  aproba- 
ción del  proyecto  del  señor  Cortinas,  con  las  mo- 
dificaciones que  en  seguida  se  indicarán  y  en  la 
nueva  forma  que  ha  sido  redactado,  convencida 
de  que  convertido  en  ley,  él  será  de  benéficos  re- 
sultados. Urge,  pues,  sancionarlo,  por  g-u  bondad 
y  porque  contribuirá  eficazmente  á  regularizar 
un  rubro  importan' e  de  la  Hacienda  pública  y  á 
normalizar  la  situación  de  algunos  de  los  im- 
puest'  s  vigentes. 

Por  el  artículo  1."  se  establecen  los  Impuestos 
de  Abasto,  el  General  y  el  Adicional  ó  Especial. 
En  realidad  no  se  crean  nuevos  impuestos  sino 
que  se  uniforman  los  existentes,  haciendo  desapa- 
recer la  desigualdad  é  injusticia  que  actualmente 
reina  en  esa  materia,  como  podrá  notarlo  la  II  > 
norable  Cámara  en  el  siguiente  cuadro  : 


Impuestos  de  Abasto,  General  y  Especiales   vigentes  en  los  Departamentos  del 

interior  y  litoral 


Departamentos 


Impuesto  Cene  •    Impuosto  Especial 
ral  ó"  Adicional 


Artigas    .    .  . 


Canelones 


Cerro  Laro;o 


Colonia 


Durazno 


•Flores 


[  Vacunos , 
l  Porcinos 
l  Lanares 

Vacunos 
Porcinos 


Vacunos 
Porcinos 
Lanares 

Vacunos 
Porcinos 
Lanares 


Porcinos 
Lanares 


Porcinos 
Lanares 


1  00 

% 

0.80 

» 

1  . 00 

» 

0  20 

1  . 20 

» 

1 .00 

» 

0 . 20 

0.80 

$ 

0.50 

» 

0.40 

» 

0.50 

t) 

0. 10 

0 . 00 

$ 

1.00 

i 

0.50 

1  .00 

0.30 

» 

0.20 

» 

0  05 

1.00 

0.50 

» 

1.00 

» 

0.50 

» 

0.20 

)) 

0.05 

0.8  > 

s 

0.50 

» 

n.80 

» 

0.30 

» 

O.20 

» 

0.05 
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Departamentos 


Impuesto  Gene-    Impuesto  Especial 
ral  ó  Adicional 


Florida    .    .  . 
Maldonado  .  . 
Minas .  . 
Paysandú    .  . 
Rivera.    .    .  . 
Río  Negro    .  . 
Rocha  .    .  . 
Salto    .    .  . 
San  José  .  . 
Soriano.    .  . 
Tacuarembó. 
Treinta  y  Tres 


Lanares 


Porcinos 


Vacunos 
Porcinos 


Porcinos 
Lanares 


Porcinos  

Lanares   

'  Vacunos  

Porcinos  

Lanares  ....'....» 


I  Porcinos 
l  Lanares 


Porcinos 
Lanares 


Lanares 


Vacunos 
Porcinos 


í  Vacunos 
|  Porcinos 
\  Lanares 

(  Vacunos 
|  Porcinos 
[  Lanares 


0  so 

% 

0.50 

i  aa 

» 

A  QA 

» 

A  OA 

0 .  ¿y) 

» 

A  A^v 

U .  Uo 

1.00 

— 

» 

A  K(\ 

» 

$ 

1  .00 

% 

0.50 

A    O  A 
0  .  <S0 

» 

A    O  A 

» 

A    O  A 

0  20 

» 

A     1  A 
( )    !  U 

0:80 

s 

0.40 

» 

A  QA 

» 

A  f,A 

» 

A  OC^ 

( 1 .  oO 

A  ACi 

0.80 

$ 

0.50 

» 

r\  QA 

A  QA 

» 

l >  O  A 

» 

A  A^i 

0.80 

0.50 

A  OA 
O.  XI) 

» 

A  QA 

» 

A  OA 
(J  .  ¿V 

» 

A  A". 

1  .20 

8 

0  50 

» 

A    O  A 
O  .  oU 

A  QA 

» 

A  OA 

» 

A  liK 

U .  1  lo 

1  .00 

0.80 

» 

» 

0.20 

0.80 

0.50 

rt 

A  UA 

n  3.0 

» 

A  .>A 

0. 20 

n  n^ 

$ 

1.20 

$ 

0.50 

0.80 

0.30 

)) 

0.20 

» 

0.05 

$ 

0  80 

0.60 

)) 

0.80 

)) 

0.10 

« 

0.20 

» 

0.10 

$ 

0.80 

)) 

0.80 

» 

0.20 

El  Impuesto  General  debe  ser  de  pesos  1  por 
cada  animal  vacuno  y  porcino,  porque  la  tasa 
de  SO  centesimos  propuesta  en  el  proyecto,  ori- 
ginaría  una  merma  en  el  producto  del  impues- 
to, fácil  de  apreciar  en  los  cuadros  adjuntos,, 
pues,  precisamente  en  los  departamentos  de  más 
consumo  como  Colonia,  Salto  y  otros,  ya  es  es'á 
la  tasa  vigente. 

Este  impuesto  resalta  módico  comparado  con 
el  que  paga  en  Montevideo  un  animal  vacuno 
que  se  mata  para  el  Abasto,  que  en  virtud  de  la 
ley  de  junio  de  1901  debe  pagar  un  tributo  de' 
35  diez  milésimos  por  cada  kilo,  lo  que  represen- 
ta para  cada  res,—  calculando,  como  lo  hizo  la 
referida  ley,  un  peso  medio  de  440  kilos  —  el  pa 
go  de  pesos  1.54  como  importe  del  Impuesto  Ge- 


neral de  Abasto  por  cada  vacuno,  sin  perjuicio 
de  que  tienen  que  soportar  varios  impuestos  más 
de  carácter  'ocal. 

Otra  razón  importante  existe  para  que  se  ba- 
ga general  a  tasa  de  l  peso  que  ya  se  paga  en 
varios  Departamentos  :  se  fijó  en  80  centesimos 
por  la  ley  del  año  1856  cuando  todos  los  vacunos 
que  se  sacrificaban  para  el  consumo  eran  ani- 
males criollos  que  por  lo  general  no  pesaban  más 
de  150  kilos,  en  cambio  boy  es  raro  el  vacuno 
cuyo  peso  no  excede  de  300  kilos  como  consecuen- 
cia de  la  T  -estización  de  los  ganados. 

Por  esta  disposición  se  fija  uniformemente  en 
pesos  0.50  el  adicional  para  los  porcinos,  como 
ya  rige  para  muchos  departamentos  y,  á  la  vez, 
se  consigue  mantener  así  la  misma  proporción 
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establecida  entre  el  General  y  el  Especial  para 
los  vacunos,  y  de  acuerdo,  también,  con  el  valor 
corriente  «le  una  y  otra  especie  de  animales. 

Por  las  mismas  razones,  el  artículo  sustitutivo 
procura  conservar  idéntica  proporción  enlre  esos 
dos  impuestos  respecto  de  los  lanares  y  cabríos 
y  también  para  facilitar  el  pago  del  impuesto  res- 
pectivo en  los  animales  menores. 

El  artículo  2.  del  proyecto  queda  incorporado 
al  artículo  l.°  como  inciso  final  y  en  la  forma 
redactada  p  >r  la  Comisión. 

Como  artículo  2  "  la  Comisión  propone  el  artí- 
culo 15  del  proyecto  del  señor  Cortinas,  á  fin  de 
.pie  inmediatamente  después  de  la  disposición 
que  fija  el  impuesto,  establecer  el  precepto  que 
determine  de  un  modo  expreso  y  taxativo  los 
casos  de  excepción.  /la  modificado  su  redac- 
ción con  el  objeto  de  hacerlo  más  explícito  y 
para  qu«  contemple  los  diferentes  casos  resuel- 
tos   ya   por   resoluciones  administrativas. 

En  efecto  :  por  el  inciso  A  de  este  arlículo,  se 
resuelve  por  la  ley  la  duda  que  existía  si  los 
establecimientos  ganaderos  y  agrícolas  debían 
pagar  ó  no  los  impuestos  de  Abasto  por  las  reses 
que  suministraran  para  el  consumo  del  personal 
ocupado  en  las  faenas  extraordinarias  pero  pro- 
pias de  los  mismos,  por  ejemplo,  en  la  época 
de  las  trillas,  y  para  los  casos  de  ventas  acci- 
dentales á  los  transeúntes  y  vecinos.  En  ambos 
casos  el  Podar  Ejecu  ivo  resolvió,  por  los  decretos 
de  fechas  7  y  12  de  enero  de  1893  respectivamen- 
te, que  siendo  el  impuesto  de  Abasto  de  carác- 
ter interno  y  que  sólo  tiene  por  objeto  gravar  el 
consumo  de  carnes  en  la  Capital  y  núcleos  de  po- 
blación urbana  y  ri  ral,  y  debiendo  comprenderse 
que  esa  franquicia  existe  por  enología  con  la 
exención  que  para  los  saladeros  establece  el  ar- 
tículo 240  del  Código  Rural,  no  correspondía  el 
cobro  de  esos  Impuestos  toda  vez  que  las  rens 
no  fueran  objeto  de  negocio  y  se  provean  por 
los  mismos  dueños  de  los  establecimientos.  Es- 
tas exenciones,  aunque  perfectamente  justas  en 
sí  mismas  y  armónicas  con  la  naturaleza  de 
los  impuestos  de  Abasto,  no  tienen  mayor  base 
legal,  por  cuanto  ni  las  establecen  las  leyes 
especiales  ni  las  menciona  el  Código  Rural;  de 
manera  que,  ahora  que  se  trata  de  dictar  una 
ley  general  de  Impuestos  de  Abasto,  es  justo 
y  conveniente  tenerlas  en  cuenta  y  consagrar- 
las legalmente. 

Por  el  Inciso  B  del  mismo  artículo  se  pre/é 
y  resuelve  la  situación  de  los  saladeros  y  otros 
establecimientos  análogos  respecto  de  los  ani- 
males que  matan  para  el  extranjero,  dado  que 
éstos  quedan  sujetos  á  los  derechos  de  exporta- 
ción  que  fijan  las  leyes  respectivas,  sin  perjui- 
'  ció  de  conten  piarse  \  mantenerse  lo  que  para 
ellos  determina  el  a/tículo  240  del  Código  Ru- 
l  ral, 
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Al  lijarse  taxativ  vnente  en  este  artículo  2.* 
Los  únicos  casos  en  une  procede  la  exención  del 
impuesto,  conceptúa  esta  Comisión  que  es  in 
necesario  el  artículo  JO  del  proyecto  del  señor 
Cortinas  y,  en  consecuencia,  aconseja  su  su- 
presión. Desde  que  se  legisla  de  una  manera 
restrictiva  los  casos  de  excepción,  no  tiene 
objeto  el  mencionar  como  no  exceptuados  los 
no  previstos.  Y  en  cuanto  á  las  carnes  que  se 
destinan  para  el  consumo  del  ejército  y  de  las 
policías,  al  no  inclu.cse  entre  los  casos  de  ex- 
cepción, queda  establecido  que  pagarán  los  im 
puestos  de  Abasto  como  lo  resolvió  el  Poder  Eje- 
cutivo por  los  decretos  de  9  y  28  de  octubre 
de  1893  y  26  de  mayo  de  1894. 

Queda  asimismo  establecido  que  pagarán  estos 
impuestos  la;  carnes  preparadas  en  forma  de 
charque  ó  saladas  que  se  venden  para  ser  con- 
sumidas dentro  del  país,  puesto  que  sólo  están 
exoneradas  de  este  gravamen  las  destinadas  á 
la  exportación. 

El  artículo  3."  del  proyecto  de  la  Comisión 
sustituye  á  los  artículos  8."  y  16  del  proyecto 
primitivo.  La  Comisión  juzga  de  absoluta  ne- 
cesidad el  fijar  en  la  Ley  el  principio  de  que 
en  todos  los  casos  estos  impuestos  se  pagarán 
en  los  departan  entos  donde  se  verifique  la  ma- 
tanza de  los  animiles,  aún  cuando  sus  carnes 
frescas  ó  preparadas,  en  cualquier  forma,  se 
consuman  en  otros  departamentos.  Esta  dispo- 
sición es  imprescindible  para  poder  controlar 
eficazmente  la  recaudación  del  impuesto  é  im- 
pedir el  fraude.  No  es  posible  establecer  fron- 
teras departamentales  ni  disponer  de  personal 
necesario  para  vigilarlas.  Actualmente  sucede 
que  los  animales  sacrificados  en  el  departamento 
de  San  José,  pero  cuyos  productos  elaborados 
son  traídos  en  todo  ó  en  parte  pfira  el  consumo 
de  la  Capital,  pagan  en  aquel  departamento  el 
impuesto  Especial  ó  Adicional  porque  está  afee 
tado  al  Hospital  de  la  localidad;  y  en  Monte- 
video pagan  el  impuesto  general  del  que  co- 
rresponde el  50  por  ciento  para  cada  uno  de  los 
departamentos.  Este  procedimiento  además  de 
ser  engorroso  tiene  el  grave  inconveniente  de 
favorecer  el  fraude,  puesto  que  no  es  posible 
determinar  ^n  el  momento  de  sacrificarse  los 
animales  cuáles  se  consumirán  en  San  José,  cuá- 
les serán  remitidos  para  Montevideo  y  cuáles  y 
en  qué  cantidad  se  enviarán  á  otros  departa- 
mentos; y  como  sólo  pagan  los  que  pueden 
controlarse  en  las  estaciones  de  la  Capital,  es 
fácil  comprender  que  el  resto  de  lo  consumido 
eludirá  sin  mayores  dificultades  el  pago  del 
impuesto. 

La  impracticabilidad  de  la  distribución  del 
impuesto  resulta  más  evidente  si  se  tiene  pre- 
sente que  hay  abastecedores  y  mataderistas  quo 
están  establecidos  en  los  límites  de  dos  ó  más 
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departamentos,  en  donde  es  materialmente  im- 
posible saber  qué  cantidad  de  carne  lia  sido  con 
sumida  en  cada  uno  de  ellos. 

Es  indiscutible,  pues,  la  conveniencia  que 
existe  de  establecer  de  una  manera  uniforme, 
que  en  todos  los  casos  el  impuesto  se  pague  en 
el  departamento  en  que  tiene  lugar  la  matanza, 
como  lo  propone  el  diputado  señor  Cortinas, 
suprimiéndose  la  distribución  de  la  renta,  con 
1<  que  también  está  conforme  el  autor  del  pro- 
yecto. 

Los  artículos  4."  y  5.  corresponden  á  los  ar- 
tículos 13  y  14  del  proyecto.  Por  ellos  se  esta- 
blecen ciertas  medidas  de  control,  sometiendo  las 
transformaciones  de  los  animales  porcinos  á 
las  mismas  formalidades  que  rigen  para  las  ven- 
tas de  ganados,  con  obligación  de  expedir  los 
vendedores  los  certificados  respectivos ;  también 
deberán  muñirse  los  abastecedores  de  las  guías 
y   tornaguías  correspondientes. 

Por  los  artículos  6.u,  7o,  8.°  y  9.  del  proyecto 
substitutivo,  y  que  corresponden  á  los  artículos 
3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y  7.°  del  proyecto  del  señor  Cor- 
tinas, se  consagra  la  inversión  del  Impuesto 
General  de  Abasto  ~n  el  Tesoro  de  Instrucción 
Pública  y  se  destinan  los  Impuestos  Especiales 
ó  Adicionales  al  sostenimiento  de  los  Hospitales 
Departamentales,  y  con  este  objeto  determinan 
La  manera  de  facilitar  la  construcción  ó  habili- 
tación de  estos  edificios  en  aquellas  localidades 
que  carezcan   de  ellos. 

Los  Impuestos  de  Abasto  en  los  Departamen- 
tos del  Interior  y  del  Litoral,  eran  recaudados 
por   las    autoridades    escolares  departamentales 
de  acuerdo  con  ios  decretos  de  2!  de  marzo  y 
6  de  junio  de  1892.  En  virtud  del  decreto  del 
14  de  octubre   de  1897  se  estableció  que  desde 
esa  fecha   sería  recaulado  y  administrado  por 
la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  con 
cargo    de     distribuirlos     según     los  servicios 
públicos    á    que    estaban    destinados    por  las 
Leyes    respectivas ;    y    este    procedimiento  fué 
confirmado   por   la   resolución    del    Poder  Eje- 
cutivo del   14   de   agosto   de   1903.   con  eviden- 
tes beneficios  en  la  percepción  de  esa  renta,  como 
lo  demuestra  el  «estado»  adjunto  en  el  que  se 
pone  de  manifiesto  éT  producido  de  estos  im- 
puestos   dur?rtte    los    últimos   cinco  ejercicios 
económicos. 

Pero,  todos  estos  oecretos  contrarían  lo  dis- 
puesto por  e,  artículo  247  inciso  3.°  del  Código 
Rural,  que  preceptúa  que  «das  Municipalida- 
des ó  sus  Comisiones  Auxiliares  serán  las  en 
cargadas  del  recaudo  del  derecho  de  abasto», 
etc. :  y  como  esas  resoluciones,  aunque  inspi- 
radas en  sanos  propósitos  de  buena  administra- 
ción y  en  el  deseo  de  la  más  fácil  percepción  y 
del  mayor  rendimiento  del  impuesto,  no  pueden 
constitucionalmente  derogar  por  sí  solas  lo  que 


existe  por  Ley.  se  impone  que  en  este  proyecto 
¿2  incluya  esa  modificación.  Con  ese  objeto  ha 
sido  redactado  el  artículo  10. 

El  artículo  12  faculta  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  trate  de  proveer  á  los  Corrales  de  Abas 
to  de  básculas  ó  rom  t  ías  automáticas,  á  fin  de 
que  pueda  irse  gradualmente  á  las  reformas  del 
sistema,  estableciendo  el  impuesto  por  peso, 
que  siempre  será  más  justo  y  más  conveniente 
para  los  garaderos  y  para  los  consumidores. 
Sin  embargo,  su  aplicación  será  difícil  por  abo 
ra,  principalmente  en  los  mataderos  particula- 
res. 

Por  los  artículos  13  y  14  se  castigan  con  mul- 
tas, de  diez  á  veinticinco  pesos  según  la  gra- 
vedad del  caso,  á  las  infracciones  de  la  presen- 
te Ley  y  de  los  regla  n?ntos  que  se  dicten  para 
su  ejecución,  sin  perj  Licio  de  las  que  establece 
el  artículo  24.1  del  Código  Rural ;  ellas  son  nece- 
sarias para  que  la  ley  pueda  aplicarse  con  efi- 
cacia. Se  determina  también  el  procedimien- 
to que  debe  seguirse  rara  hacerlas  efectivas. 

Vues  ra  Comisión  entiende  que  debe  suprimir- 
se el  artículo  9."  del  proyecto,  porque  se  trata 
de  una  disposición  pie  es  más  propia  de  una 
ley  aduanera  que  de  una  ley  de  impuestos 
internos  de  consumo.  Por  olra  parte,  los  casos 
en  que  podría  tener  aplicación  serían  siempre 
muy  escasos,  y  que  deben  ser  materia  de  dis- 
posiciones aduaneras. 

Con  las  coi  siderac.  >:ies  que  quedan  expues- 
tas, vuestra  Comisión  de  Hacienda  cree  hab.-jr 
demostrado  suficientemente  la  conveniencia  que 
existe  de  hacer  de  odas  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  Impuestas  de  Abasto,  General  y 
Especial  ó  Adicional,  una  sola  Ley,  con  una  tasa 
uniforme  para  todrs  los  departamentos  de  cam- 
paña. 

Aceptado  en  principio  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  Cortinas,  él  ha  sido  modificado' 
en  algunas  d  •  sus  i>  rt.es ;  estas  modificaciones 
son  aceptadas,  en  general,  por  el  autor  del 
proyecto.  En  conseca  aún,  esta  Comisión  juzga 
de  su  deber  aconsejar  á  la  Honorable  Cámara 
que  preste  su  aprobar/ ón  al  nuevo  proyecto  de 
ley  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  28  de  1910. 

Julio  Luis  Granert  —  Gregorio  L. 
Rodríguez— Alberto  Guaní— Pedro 
Manini  Ríos—Franciso  H.  López— 
Gabriel  Terra. 
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PROlECTO   DE  LEY 

i 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

i 

DECRETAN  : 

Artículo  f.°  Desde  la  fe^lia  de  la  promulgación  | 
de  la  presente  ley,  los  impuestos  de  Abasto  Ge- 
neral y  Adicional  ó  Especial  (pie  gravan  los  a  ni-  , 
males  vacunos,  porcinos,  lanares  y  cabríos,  cu- 
ya carne  se  destina  en  todo  ó  en  parte  al  con- 
sumo público  en  los  departamentos  del  litoral 
é  interior  de  la  República,  se  pagarán  en  la  si- 
guiente íorma  : 

Impuesto  General 


Por  cada  animal  vacuno   $  1.03 

»  »          »  porcino   1.00 

»  »          »  lanar   0.20 

»  »          »  cabrío   0.20 

impuesto  Adicional  6  Especial 

Por  cada  animal  vacuno   $  0.50 

»  »          »  porcino   0.50 

»  »          »  lanar   0.10 

»  »          »  cabrío   0.10 


Por  los  terneros,  lecbones.  corderos  y  cabri- 
tos se  pagará  la  mitad  de  los  impuestos  respec- 
tivos. 

Art.  2."  Exeeptúanse  únicamente  del  pago  de 
estos  impuestos  : 

A)  A  los  establecimientos  ganaderos  y  agrí- 
colas por  los  animales  que  carneen  para 
el  consumo  del  personal  ocupado  en  las 
faenas  propias  de  los  mismos  y  siempre 
que  los  animales  no  sean  objeto  de  nego- 
cio y  procedan  del  establecimiento;  y  por 
la  venta  accidental  de  carne  que  hagan 
á  pasajeros  y  transeúntes  ó  á  vecinos. 

B)  A  los  saladeros  y  otros  establecimientos 
análogos  por  los  animales  destinados  á  ln 
preparación  de  carnes  para  la  exportación, 
manteniéndose  á  este  respecto  lo  dispues- 
to por  el  artículo  240  del  Código  Rural. 

Art.  3."  Estos  impuestos  se  pagarán  en  los  de- 
partamentos donde  se  verifique  la  matanza  de 
los  animales,  aún  cuando  sus  carnes  frescas  ' 
preparadas  en  cualquier  forma  se  consuman  en 
otros  departamentos. 

Art.  4.  Los  criadores  de  ganado  porcino  quedan 
obligados  á  señalarlos,  debiendo,  cuando  efec- 
túen ventas,  garantir  al  comprador  por  medio  de 

I' 


un  certificado  en  el  que  se  expresen  el  número  y 
señal  de  los  animales  vendidos. 

Art.  5."  Los  que  tengan  depósito  de  cerdos  pa- 
ra engorde,  están  obligados  á  cumplir  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  133  del  Código  Rural  y 
lo  dispuesto  en  el  artículo  18  del  decreto  de  G  de 
junio  de  1892. 

Art  6."  El  producto  de:  impuesto  de  Abasto  se 
destinará  exclusivamente  al  Te-oro  de  la  Instruc- 
ción Publica  y  será  aplicado  al  sostenimiento 
de  la  Ins  r  i  :ión  Prin.aria  de  acuerdo  con  las 
leyes  y  reglamentos  ya  .existentes. 

Art.  7.'  El  producto  del  impuesto  Adicional  ó 
Especial,  sin  ninguna  deducción,  se  destinará 
al  sostenimiento  del  Hospital  de  Beneficencia 
de  cada  departamento,  á  cuyo  efecto  será  entre- 
gado ¡Sensualmente  por  las  oficinas  recaudado 
ras  á  las  Comisiones  de  Beneficencia  ya  consti- 
tuidas ó  que  en  adelante  se  constituyan. 

Art.  8.  La  constitución  de  estas  Comisiones  ó 
ta  confirmación  de  las  ya  existentes  se  hará 
por  propuestas  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas elevadas  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
aprobación. 

Las  Comisimes  de  Beneficencia  rendirán  cuen- 
ta trimestralmente  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas de  la  inversión  de  los  fondos  entre- 
gados, determinando  al  mismo  tiempo  lo  que  se 
relaciuie  con  el  movimiento  de  los  hospitales: 
todo  lo  cual  :.erá  elevado  de  inmed'ato  al  Minis- 
terio respectivo. 

Art.  9.°  En  las  capitales  de  departamento  don- 
de no  exista  Hospital  de  Beneficencia,  el  pro- 
ducto !el  Impuesto  Adicional  será  entregado 
mensualmente  á  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa, la  que  á  su  vez  lo  depositará  en  la  Su- 
cursal 'bl  Banco  de  la  República. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  propon- 
drán de  inmediato  al  Poder  Ejecutivo  la  mejor 
forma  'e  la  construcción  ó  habilitación  de  edi- 
ficios para  Hospitales,  y  éste,  á  su  vez,  determi- 
nará la  realización  de  los  estudios  v  obras  nece- 
sarias, teniendo  en  cuenta  el  producto  de!  im- 
puesto y  la  importancia  de  las  "api  ales  dor.de 
deban  construirse  los  referidos  edificios. 

Art.  10.  La  Dirección  General  de  Impuesto* 
Internos  recaudará  los  Impuestos  de  Abasto  de 
los  departamentos  de  campaña  y  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  vigentes,  debiendo  entregar- 
mensualmente  á  la  Dirección  de  In?trucción 
Pública  el  producto  total  de  la  renta  de  Abas- 
to que  le  corresponde  por  la  ley  y  á  las  Comi- 
siones Departamentales  de  Beneficencia  el  pro- 
ducto lotal  de  los  respectivos  Impuestos  Adi- 
cionales como  lo  determina  el  artículo  3°. 

Art.  n.  Los  lerechos  á  que  hacen  referencia 
los  artículos  205  y  200  del  Código  Rural,  no 
podrán  exceder  de  veinte  centésimos  para  los 
aninales  vacunos  y  porcinos  y  de  cinco  centé- 
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simos  para  los  lanares  y  cabríos  que  se  sacrifi- 
quen en  los  corrales  de  abasto. 

El  importe  de  este  derecho  será  entregado  raen- 
sualmente   á  las  Jurtas  Económico-Aministratj- 
vas  que  lo  destinarán  á  la  conservación  y  lím 
pieza  de  los  establecimientos  de  matanza. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
para  destinar  le  rentas  generales  la  cantidal 
necesaria  á  fin  de  proveer  á  todos  los  corrales 
de  abasto  de  básculas  ó  romanas  automáticas, 
después  de  lo  cual  y  de  acuerdo  con  la  Direc- 
ción de  Impuestos  propondrá  la  mejor  manera  de 
proceder  al  cobro  del  impuesto  estableciendo  el 
derecho  por  peso,  sin  que  el  máximum  pue.1i 
exceder  regularmente  de  las  cantidades  deter- 
minadas en  el  artículo  l.\ 

Art.  13.  La  defraudación  de  los  impuestos  e« 
pecifleados  en  <1  artículo  l.°  será  penada  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  artículo  243  del 
Código  Riu'al ;  y  las  demás  infracciones  á 
la  presente  ley  y  á  los  reglamentos  que  para 
su  ejecución  .1ictar<-  el  Poder  Ejecutivo,  con 
multas  de  diez  á  veinticinco  pesos  según  la  gra- 
vedad del  caso. 

Art.  \k  Eos  expedientes  que  se  inicien  con  mo- 
tivo <  e  na  aplicación  de  las  multas  á  que  bace 
referencia  la  parte  final  del  artículo  anterior 
serán  apreciados  y  resueltos  por  la  Oficina  re- 


caudadora respectiva,  la  que  impondrá  las  pe- 
nas establecidas;  de  su  resolución  podrá  ape- 
larse dentro  del  término  de  cinco  días  para 
ante  la  Dirección  de  Impuestos  Internos,  cuyo 
fallo  hará  -  osa  juzgada.  La  Oficina  recaudado- 
ra podrá  recurrir,  en  el  caso  de  resistencia  á 
las  resoluciones  definitivas,  á  la  autoridad  ju- 
dicial eompe  ente,  á  fin  de  hacer  efectivo  el  co- 
bro  le  las  multas  impuestas. 

El  cincuenta  por  ciento  de  las  multas  impues- 
tas se  destinará  al  Tesoro  Escolar  ó  al  Hospi- 
tal de  Beneficen  'ia  del  Departamento  según 
sea  el  impuesto  defraudado:  y  el  otro  cincuenta 
por  ciento  corresponderá  al  empleado  denun- 
ciante. 

Art.  15.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley  dictando  las  medidas  más  conve- 
nientes á  la  severa  fiscalización  del  pago  de  los 
impuestos  de  Abasto  y  Adicional. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  (pie 
se  opongan  á  la  presente. 

Art.  "~.  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  ia  Comisión,  marzo  29  de  1910 

Crauert—liodrignez  jG.  L.)  —  Mand- 
il i     l  i  os  —García — López — Terra . 
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DíKECJIÓ*  GE^Gti\L  Dü¡  IMPUESTO 3  Iíí  TERííOí.  —  INSPECCIÓN  Gs^íE.iiL,  ZON\  B. 

PLANILLA  DEMOSTRATIVA  del  producto  de  los  impuestos  sobra  el  gaiado 

cicios  económicos 


¿ 

ejercicio  1904-1905 

ejercicio  1905-1903 

ejercicio  1906-1907 

departa; 

TOS 

j    Vacunos  ^ 

Lanares  ^ 

Porcinos  j 

Impuesto 

Vacunos  \ 

Lanares  1 

Porcinos  ^ 

Impuesto 

Vacunos  ' 

i   Lanares  j 

Porcinos  i 

3 
*J 

ai 
V 

a, 

a 

H 

Artigas    .    .  . 

2,500 

1,843 

11 

$  4,546.20 

4,431 

1,855 

20 

$  8,012.80 

3,864 

7,162 

i 

52 

$  8,157.60 

Canelones    .  . 

10,107 

2,115 

213 

12,762  40 

12,549 

2,764 

301 

16,002.10 

14,691 

3,446 

262 

18,726.90 

Cerro  Largo  .  . 

3,469 

45 

3 

3,002.68 

6,723 

81 

1 

5,682.74 

8,093 

1,070 

8 

6,586.60 

Colonia    .  . 

10,890 

4,427 

92 

17,561.85 

15,192 

4,329 

132 

24,041.85 

16,388 

5,964 

157 

26,277.10 

Durazno  .    .  . 

5,903 

3,193 

54 

7,547.85 

8,451 

2,562 

59 

10,251.35 

7,769 

1J  ,838 

51 

11,661.25 

Flores  .... 

3,140 

1,872 

50 

5,994.10 

4..070 

4,835 

63 

8,524.55' 

4,127 

5,594 

67 

8,892.30¡ 

Florida    .    .  • 

3,723 

4,964 

59 

6,811.85 

6,539 

7,773 

77 

11,440.85 

7,344 

11,645 

96 

LOjJlU.OU 

Maldonado   .  . 

3,790 

905 

41 

4,031.50 

5,191 

1,838 

45 

5,910.10 

6,466 

2,764 

31 

7,074.30 

Paysandú    .  . 

8,483 

1,332 

261 

12,979.50 

9,907 

2,226 

350 

14,949.40 

9,870 

3,572 

240 

15,093.10 

Río  Negro    .  . 

2,642 

566 

64 

3,603.60 

3,293 

274 

26 

4,506 

2,965 

584 

65 

4,110.40 ' 

Rocha  .... 

4,238 

2,130 

10 

7,502.30 

6,812 

3,114 

20 

11,946.30 

7,267 

4,086 

41 

12,915.20 

Rivera.    .    .  . 

3,080 

39 

5 

4.L83.05 

4,959 

90 

7 

6,45á.65 

5,256 

1,575 

6 

7,239.65 

Salto  .... 

10,603 

2,854 

133 

19,780.60 

13,791 

3,359 

131 

25,573.60 

13,178 

7,648 

146 

24,792.80 

San  José  .    .  . 

7,519 

4,981 

97 

11,163.15 

18,185 

5,570 

261 

14,92(1.79 

11,126 

5,660 

107 

16,023.74 

Soria  no    .    .  . 

7,967 

1,549 

20 

17,748.60 

10,431 

2,196 

25 

21,074.80 

11,482 

3,225 

50 

22,884.69 

Tacuarembó. 

5,297 

1,951 

99 

8,108.60 

7,707 

1,709 

96 

11,383.60 

7,642 

4,021 

104 

11,997.30 

Treinta  y  Tres. 

2,893 

1.722 

6 

2,664.40 

3,540 

2,770 

20 

3,402 

5,635 

3,210 

18 

5,164.40 

Minas .... 

4,501 

4,828 

66 

8,635.13 

96,274 

36,488 

1,215 

$  149,022.23 

134,071 

47,345 

1,729 

$  204,077.48 

147,664 

87,892 

1,567 

$  229,303.26 

En  discusión  general  este  asunto. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
a  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

10 — Continúa  la  orden   del   día  con  la 

discusión  genera]  del  proyecto  sobre  pa- 
vimentación de  asfalto  en  varias  calles 
de  la  Capital. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  res- 
pectiva. 

Sr.  Gómez — Hago   moción,   señor  Pre- 


j  -id-ente,  para  que  se  suprima  la  'ectura 
del  informe  y  del  proyecto  en  la  discu- 
j    .  i*>n  general. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
-i  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
S   puta  do  Gómez. 

Los  señor-es  por  la  afirmativa,  en  píe.  - 
Afirmativa. 
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lestinado  al  Abasto  en  los  Departamentos  del  Litoral  é  Intsrior,  durante  los  ejer- 
[U3  sa  exprasaa: 


ejercicio  1907-1908 


z 

3 

w 

es 


<  I 


C 
►3 


O 

0-, 


ejercicio  1908-1909 


4,388 
10,281 
*  9,504 
10,066 
8,352 
U  4,11(5 
7,911 
**  5,953 
0,345 
14,174 
¡6,935 
,16,658 
i2,543 
¡1,249 
|2,228 
[8,258 
6,947 
1,610 

9,1 18 


4,003 
3,905 
1,899 
10,096 
6,443 
6,875 
10,814 
3,562 
3,858 
458 
5,920 
1,733 
5,490 
6,366 
8,482 
3,443 
2,501 
6,056 


94, 104 


66 
364 
9 

194 
35 
68 
97 
27 

189 
31 
51 
10 

109 
95 
93 

107 
36 

148 

1,729 


cí 
> 


O 

a 

"o 
u 

o 


a 

a 


$  8,675.80 
19,686.80 
7,797.90 
27,776.20 
11,112.35 
9,658  25 
14,064.60 
0,617.90 
15,797.30 
5,315.4o 
12,808.20 
9,074.95 
24,302.20 
16,347.70 
26,012  26 
12,690.40 
6,344.80 
13,779.90 


$  247,762.91 


4,193 
15,707 
10,474 
16,050 
8,335 
2,674 
6,101 
6.191 
10,622 
4,161 
6,633 
6,595 
12,374 
10,723 
11,002 
7,20b 
5,780 
7,639 


152,159 


8,151 
9,464 
9,055 
16,563 
11,177 
18,169 
20,996 
5,550 
4,633 
2,156 
6.546 
2,876 
11,334 
12,476 
15,023 
9,406 
8,003 
11,269 


182,8 i < 


67 
368 

47 
289 

55 

57 

63  1/2 

60 
146 

41 
.  36 

11 
106 
1,562 

92 

92 

20 
182 

3,294  1/2 


8,945.80 
21,100.80 
9,376 
28,591.45 
15,862.70 
10,834.15 
14,295.85 
7,768.40 
15,899.10 
6,021.10 
12,451.90 
9,278.60 
24,601  40 
18,775.85 
22,204.90 
12,991.60 
6,165.80 
14,986.30 


TOTAL  GENERAL 


Ejercicios 

i 

Vacunos 

Lanares 

Porcinos 

o 
o 

a 

H 

1904-1905 

96,274 

36,488 

1,215 

$  149,022.23 

1905-1906 

134,071 

47,345 

1,729 

204,077  48 

1906-1907 

¡47,664 

87,892 

1,567 

229,803.26 

1907-1908 

159,118 

94,104 

1,729 

217,762.91 

1908-1909 

152,459 

182,847  d,294  1/2 

260,151.70 

$  260,151.70 


(El  informe  y  proyecto  cuya  lev! 
feúra  se  suprinié  zqü  los  siguientes:) 

INFORME  (1)  ' 

'  :i:¡s¡<  ¡>  (je  Foni 'Ufo. 

H:  Cámara  de  Representantes: 

jVuestrn  Comisión  na  dedicado  toda  la  aten 
ón  (¡no  sé  merece  a1  proyecto  con  cuya  rea- 
lición  el  distinguido  colega  doctor  Juan  Car- 
is Blanco  se  ¡  ropone  contribuir  eficazmente  al 


fl)  Ve  !a  presentación  del  proyecto  en  la  se- 
pfi  de  junio  <?3  de  1908  (Tomo  194) 


embellecí  ¡liento  de  las  calles  más  centrales  de 
Montevideo,  cambiando  el  ai  tigtío  y  deficien- 
te afirmado  de  granito  liso  por  el  de  otros  sis- 
temas más  modernos  y  (pie  mejor  respondan  á 
tos  progresos  ¿dilicios  de  nuestra  capital. 

Aun  cuando  vuestra  Comisión  reconoce  que 
no  es  precisamente  del  resorte  parlamentario  la 
iniciativa  de  este  proyecto,  no  ha  dudado  en 
aconsejaros  su  sanóle" n,  convencida  «on  el  autor, 
de  que  illa  tiende  á  una  mejora  considerable  y 
de  que,  nuestra  hermosa  ciudad,  en  lo  que  res- 
pecta al  pavimento  de  sus  calles,  se  ha  quedado 
ya,  por  la  indecisión  de  las  autoridades  muni- 
cipales, muy  retrasada  con  respecto  á  todas  las 
demás  poblaciones  modernas  de  alguna  impor- 
tancia. 

La  experiencia   de  Río  Janeiro   y  de  Buenos 
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Aires,  de  Nueva  York  y  Méjico,  en  nuestro  con- 
tinente, y  la  .le  tortas  las  ciudades  casi,  puede 
decirse,  ui  el  europeo,  en  cuanto  al  asfalto,  es 
decisiva,  Él  se  ha  generalizado  de  tal  manera,  i 
aue  ya  nadie  pone  en  duda  tms  bondades,  co 
mo  ti  mpoco  s?  discute  su  belleza. 

La  única  r  bjeción  que  al  respecto  puede  ha- 
cerse, es  la  de  la  carestía;  pero  el  propio  proyec- 
to la  ha  descontado  de  antemano,  reduciendo 
la  obligatoriedad  del  asfalto,  para  el  afirmado 
de  las  calles  más  céntricas,  y  por  consecuencia 
de  propiedades  más  valiosas  de  la  ciudad. 

De  manera  que  aun  cuando  se  estime  el  asfal- 
to un  pavimento  de  lujo,  con  su  confección  el 
Municipio  no  liará  más  que  colocar  en  concor- 
dancia "on  el  ralor  de  las  propiedades,  el  valor 
del  afírma  lo  de  las  calles. 

No  cree  vuestra  Comisión,  y  para  ello  se  atie- 
ne á  la  opinión  de  los  técnicos  en  general,  que 
puedan  aducirse  las  mismas  razones  en  favor  del 
afirmado  de  madera  que  hace  algunos  años  em- 
pezó á  adoptarse  con  entusiasmo  y  que  hoy,  des 
pués  de  experiencias  contradictorias,  deja  su 
puesto  al  asfalto  en  todas  partes;  y  es  por  esto 
que  se  le  elimina  en  el  proyecto  cuya  sanción 
©s  aconseja. 

Cree  oportuno  asimismo  vuestra  Comisión,  in- 
sistir con  el  doctor  Blanco  en  que  no  se  trata 
de  discutir,  en  general,  las  bondades  de  tal  ó 
cual  afirmado,  problema  que  ha  venido  retardan- 
do extraordinariamente  la  renovación  necesari  v 
urgente,  del  pavimento  de  Montevideo  :  se  trata 
tan  sólo  de  asegurar  la  confección  de  un  afirma- 
do excelente  para  el  radio  más  céntrico  y  más 
valioso  de  la  Capital. 

Si  se  propusiera,  en  cambio  d¿  esto,  la  renova- 
ción total  del  afirmado  de  Montevideo,  lo  que  re- 
queriría un  estudio  completo  y  de  otro  orden  del 
asunto,  vuestra  Comisión  no  se  inclinaría  tal 
vez  con  tanta  facilidad  á  un  sistema  único ;  pe- 
ro en  este  caso,  lo  vuolve  á  repetir,  no  tiene  nin- 
guna duda  acerca  de  la  bondad  del  proyecto  cu- 
ya sanción  os  aconseja. 

Como  la  le.-  respectiva  r'e  fecha  de  abril  10 
dj  1888  se  refiere  única  y  exclusivamente  al  ado- 
quinado, podría  ( frecerse  alguna  duda  en  la 
aplicación  de  la  presente,  en  lo  que  respecta  al 
pago  del  afirmado,  se  incorpora  al  proyecto  un 
artículo  segund<>,  lijando  la  forma  de  contriba 
ción  de  los  particulares  y  del  Municipio  para 
3<  pago  del  asfalto. 

Despacho  de  la  Comisión,  marzo  31  de  1910. 

ñéctor  n.  Gómez- Alberto  F.  Canes- 
sa—Domínqo  Arena— Juan  Carlos 
Blanco. 


PROYECTO   DE  LEÍ 

E.  Sen;i.lo  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
Re-püblica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc.. 

DECllWAN  : 

Artículo  l."  La  Junta  Económico-Administrativa 
de  Montevideo,  al  renovar  el  pavimento  de  las 
calles  18  de  Julio  hasta  Ejido,  Sarandí,  desde 
Colón  á  la  Plaza  Independencia  25  de  Mayo  has- 
ta Cotón,  Ituzaingó.  desde  25  de  Mayo  has- 
ta Sarandí  y  las  que  circundan  las  plazas  Cons- 
titución, Independencia  y  Libertad,  empleará 
asfalto. 

Art.  2.°  El  precio  del  afirmado  de  asfalto  se 
pagará  por  terceras  partes,  entre  los  propieta- 
rios y  la  Jimia,  en  la  forma  y  condiciones  que 
establece  la  ley  de  abril  10  de  1888. 

Art.  3."  El  Poder  iJecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Art.    4.°  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  marzo  31  de  I9lf. 

Gómez— Canessa— Arena— Blanco 


En  discusión  general. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— El  proyecto,  se- 
ñor Presidente,  hace  obligatorio,  con 
respecto  á  la  Junta  Económico-Adminis 
trativa  de  Montevideo,  el  emplear  el  pa- 
vimento de  asfalto  ó  madera  para  las 
p'azas  Constitución,  Independencia  y  Li- 
bertad. 

Sr.  Gómez  —  Asfalto  solamente.  Es  el 
proyecto  del  doctor  Blanco  el  que  esta- 
blece los  dos  pavimentos.  La  Comisión 
aconseja  que  se  suprima  el  de  madera. 

Sr.   Rodríguez  Larreta  —  Asfalto  sola-jj, 
mente.  Bien;  pero  yo  desearía  saber  si 
se  ha  oído  sobre  este  particular  á  la  Jun- 
ta de  Montevideo,  porque  me  parece  queJ 
el  pavimento  de  asfalto,  para  ciertas  ca- 
lles, es  inadmisi^e. 

Sr.  Maftini  Ríos— ¿Por  qué?  j 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Por  la  siguien-^ 
te  razón:  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
por  ejemplo,  sólo  se  usa  el  asfalto  para 
las  calles  que  tienen  el  mismo  nivel  en 
toda  su  extensión. 

Sr.  Mamni  Ríos— No  es  exacto,  porque 
la  Avenida  de  Mayo  no  tiene  el  mis- 
mo nivel. 
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Sr.  Mora  Magariños  -O  muy  poco  ni- 
vel. 

'  Sr.  Rodríguez  Larreta — ...Tiene  el  mis- 
ino nivel,  y  los  que  han  vivido  en  Bus- 
nos  Aires  algún  tiempo  han  podido  no- 
tar que  asfalto  es  un  pavimento  su- 
mamente peligroso;  que  los  caballo-  que 
.arrastran  vehículos  continuamente  -e 
.caen;  y  en  nuestras  calles,  que  son  ver- 
Jdaderas  barra  ticas,  ese  pavimento  me 
parece  absolutamente  inadmisib  e. 

Sr.  Blanco— -Pe vo-  e:  proyecto,  señor  di- 
putado, -imita  á  cierta;  calle:;,  esta  pa- 
vimentación, precisamente  teniendo  en 
Cuenta  que  son  calles  que  no  tienen  un 
Eran  desnivel. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reta — Pero,  señor  di- 
jutado:  la  calle  de  Ituzaingó,  dejde  95 
le  Mayo  hasta  Sarandí,  e"  una  barranca. 

Sr.  Beanco — ¡Es  una  exageración! 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Es  una  oarran- 
:a,  señor. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)      Hay  más 

rendiente  en  18  de  Ju  lo,  todavía,  en 
üertos  -parajes. 

'  Sr.  Manini  Ríos — ¿Qué  tiene  que  ver  la 
rendiente? 

Sr,  Rodríguez  Larreta — Hay  una  pen- 
diente enorme. 

Por  consiguiente,  en  el  mismo  momen- 

0  en  que  la  Junta  de  Montevideo  está 
faciendo  ensayos  para  ve;  si  ese  pavi- 
mento es  aceptable,  dictar  una  ley  ha- 
"iéndo'o  obligatorio,  á  mí  me  parece  un 
|Tave  error.  Por  lo  menos  debería  la  Cá- 

íara,  antes  de  resolver  el  punto,  cir  á 

1  Junta. 

Sr.  Gómez  — ■  Lo  que  debería  asombrar 
señor  diputado,  es  que  en  1910  la  Jun- 
(t,  de  Montevideo    hiciera    ensayos  de 
firmado  de  asfalto,  y  no  que  la  Comi- 
lón de  Fomento  se  pronunciara... 
Sr.   Rodríguez  Larreta — Permítame  el 
eñor  diputado:  es  lo  que  se  ha  hechj 
¡n  todas  partes,  y  se  hace  siempre.  Nun- 
\  se  adopta  una  clase  de  pavimenta- 
lón  sin  ensayarla  previamente. 
1  8r.  Come*    Pero  cuando  sfi  han  hecho 
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experiencias  en  ciudades  de  la  misma 
latitud  y  topografía  de  !a  ciudad  de 
Montevideo,  durante  más  de  veinte  añ  )  , 
es  un  absurdo... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  Ciudades  de  'a 
topografía  de  Montevideo,  son  muy  ra- 
ras. 

Montevideo  está  construido  sobre  una 
cuchilla,  y  casi  todas  sus  calles  son  su- 
mamente inclinadas. 

Me  parece  un  poco  fuerte  cb'igar  á  la 
Junta  á  que  construya  afirmado  en  una 
forma  que  puede  ser  que  la  práctica  ha- 
ga inadmisible,  y  yo  estoy  convencido 
de  que  se  va  á  producir  ese  hecho. 

Sr.  ¡Vlaraini  Ríos — Sobre  cuchillas,  hay 
enormidad  de  ciudades. 

Sr.  Presidiente — ¿Hace  moción  el  señor 
diputado  Rodríguez  Larreta? 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Yo  no  hago 
moción,  señor  Presidente:  anticipo  la 
idea  porque  me  parece  que  es  muy  acep- 
table. 

Sr.  B íánco — Cada  vez,  señor  Presiden- 
te, que  se  promueve  la  discusión  en  la 
Cámara  de  un  proyecto — felizmente  ca- 
si todos  ó  todos  han  concluido  por  ser 
aprobados — de  adelanto  edilicio,  provecí 
en  el  cual  no  se  hace  más  que  imitar  1  . 
que  desde  hace  años  y  años  ocurre  en 
casi  todas  las  ciudades  del  mundo,  hay 
algunos  señores  diputados  que  mani- 
fiestan sus  temores  y  que  soUeitan  se 
realicen  ensayos  y  se  pidan  informes  y 
se  indaguen  los  peligros  que  esos  pro- 
yectos puedan  entrañar,  como  si  se  tra- 
tara de  audaces  innovaciones  de  las 
cuajes,  como  decía  el  otro  día  un  ilus- 
trado periodista,  íbamos  á  participar  al 
mundo  les  resultados  para  que  después 
lo  imitaran  todas  las  otras  ciudades. 

El  señor  diputado  Rodríguez  Larreta 
ha  comenzado  por  preguntar  si  se  ha 
consultado  á  la.  Municipalidad.  Se  ha 
consultado  al  Intendente  Municipal  de 
Montevideo  en  esta  cuestión.  El  Inten- 
dente Municipal  es  un  hombre  de  talen- 
to, do  espíritu  refinado,  que  ha  vivirlo 
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largos  años,  en  Europa,  y  que  conoce,  co- 
mo el  que  más,  las  grandes  ciudades  del. 
Viejo  Continente.  El  señor  Intendenta 
Municipal  ha  manifestado  que  hace  añov- 
que  debía  haberse  establecido*  el  asfalto 
en  Montevideo.  Me  imagino  que  es  mo- 
lesto para  él,  que  es  desagradab'e  para 
é!,  que  tiene  que  tratar  diariamente  con 
personalidades  extranjeras,  hacerlas  tran- 
sitar por  un  pavimento  en  el  cuál  no  se 
puede  andar  ni  en  automóvil,  ni  en  co- 
che, ni  en  caballo... 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  no  lo  ha- 
bía notado,  francamente. 

Sr0  BEanco — ...en  el  cual,  según  oigo 
por  ahí,  va  á  tene^  que  emplearse  el 
aerop^no... 

De  suerte  que  la  primera  pregunta  for- 
mulo da  por  el  señor  diputado,  está  con- 
testada en  el  sentido  de  que  el  Intenden- 
te de  la  Capital  ha  manifestado  su  com- 
pleta aprobación  al  proyecto. 

Sr.  Massera — Pero,  ¿quién  está  hacien- 
do el  ensayo  éste  de  pavimentación  de 
a  sf  alto? 

Sr.  B!a?ico — El  ensayo,  señor  diputa- 
do, tiene  una  explicación,  tal  vez  dolo- 
rosa;  ñero  se  la  voy  á  suministrar  al  se- 
ñor diputado. 

Como  el  Cuerpo  Legislativo,  en  tiem 
no,  no  ha  destinado  fondos  para  la  pa- 
vimentación de  Montevideo,  la  Munici- 
palidad no  tiene  fondos  para  hace-"  ese 
pavimento... 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Esta  ley  no  re 
los  dá  tampoco. 

Sr.  Blanco--... y  las  calles  principales 
están  con  e1  mismo  pavimento  desde  ha- 
ce muchísimos  años.  Entonces,  ¿rrué  e* 
lo  que  ha  ingeniado  la  Intendencia  para 
hacer  crue  muctfios  espíritus  atrasados 
?e  convenzan  de  Ja  ventaja  del  nuevo 
pavimento?  Es  esto:  acepta?  el  ofreci- 
miento de  una  empresa  extranjera  que, 
gratuitamente, — como  si  nosotros  no  tu- 
rráramos dinero, — se  ha  ofrecido  á  hacer 
cuatro  cuadras  de  asfalto  alrededor  de 
una  de  las  plazas  de  la  ciudad,  y  el  In- 


tendente Municipal  espera  convencer  con 
este  medio  práctico  á  los  que  no  entran 
en  estas  reformas,  ni  están  convencido? 
todavía  de  la  superioridad  incontrasta- 
ble del  asfalto  sobre  el  antiguo  adoquín. 
Tal  vez  así,  los  fondos  que  la  Municipali- 
dad espera  desde  hace  años  para  e.-e  ob- 
jeto, serán  votados  por  los  señores  dipu- 
tados. 

En  cuanto  al  ensayo  del  asfalto,  como 
ensayo  en  sí,  muchos  han  sonreído.  ¿En- 
sayo de  qué?  ¿Es  que  se  espera  alguna 
reacción  misteriosa  del  asfalto  en  nues- 
tro suelo?  ¿Es  que  se  va  á  producir  al 
calo"  de  nuestro  sol  africano,  ó  con  La 
temperatura  helada  de  nuestros  invier- 
nos como  en  ninguna  parte  del  mundo, 
desconocidas  combinaciones  que  lo  inuti- 
licen en  un  año?  ¿Es  que  se  cree  que 
nuestro  subsuelo-  es  blando  como  barro 
é  incapaz  de  sostener  las  pesadas  car- 
gas, aunque  la  dinamita  empleada  de 
un  exp^emo  á  otro  de  la  ciudad  en  las 
obras  de  saneamiento,  pruebe  que  todo 
es  una  roca? 

El  asfalto  va  á  dar  el  resultado  aquí 
que  da  en  todas  partes  del  mundo,  con' 
la  ventaja  de  que  las  circunstancias  e13- 
tán  á  nuestro  favor.  Sólo  hay  una  cosa 
en  contra  de  nosotros,  y  ésta  es  Ja  se- 
gunda objeción  del  doctor  Rodríguez  La 
rreta.:  el  desnivel  de  las  calles.  Me  ve* 
á  hacer  cargo  de  ella. 

Esa  objeción  sería  fundamental  si  sé 
tratara  en  este  proyecto  de  un  pavimen- 
to de  asfalto  para  toda  la  ciudad  de 
Montevideo;  pero  circunscribiendo  el  a*- 
fa'to  á  calles  que  no  ofrecen  gran  des- 
nivel, esa  objeción  no  tiene  fundamento. 

Se  ha  señalado  la  calle  Sarandí,  el  es'" 
pació  alrededor  de  ^s  p^zas,  la  oalte 
25  de  Mayo,  7a  calle  18  de  Julio,  que  ec- 
tá  muy  lejos  de  ser  una  barranca,  corro 
lo  afirmaba  un  señor  diputado.  De  suel- 
te que  lo  que  se  busca  en  este  caso  nC 
e-  proclamar  un  solo  afirmado  para  'a 
ciudad  de  Montevideo;  tampoco  procla- 
mar la  excedencia  del  afirmado  de  asfal- 
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to  sobre  el  afirmado  de  piedra,  no;  lo 
que  se  busca  es  seguir  las  tendencias 
ido  lernas  de  todas  'las  instituciones  edi- 
licias  del  mundo,  que  es  construir  en  ca- 
da tipo  de  calle  un  afirmado  especial. 
,-,  una  categoría  Je  calle,  á  la  calle  de  Ur- 
jo, á  la  calle  donde  los  propietarios  son 
siempre  personas  de  gran  posición,  va  el 
afirmado  conveniente,  así  como  el  mosai- 
co cuadra  á  una  sala;  er>  las  calles  don- 
de el  tránsito  de  ios  pesados  carros  es 
consi:levable,  se  emplean  los  grandes  blo- 
ques de  piedra  y  los  cordones  de  refuer- 
zo; el  adoquín  común  puede  ir  en  el  res- 
to de  la  ciudad. 

Los  que  prestigiamos  este  proyecto, 
buscamos  que  las  calles  principales  de 
la  ciudad  de  Montevideo  tengan  un  pa- 
vimento cagante,  que  ponga  á  esas  ca- 
lles principales  á  la  altura  de  las  vías 
de  las  primeras  ciudades  del  mundo.  Lo 
vamos  á  conseguir,  porque  no  es  necesa- 
rio ser  muy  clarovidente  pa^a  saber  que 
en  la  calle  Sarandí  y  en  la  calle  18  de 
Julio  bastan  dos  factores  solamente,  el 
asfalto  y  la  luz,  la  profusión  de  Hiz, 
para  que  esas  calles  experimenten  una 
grande  y  completa  transformación. 

En  el  verano,  vemos  la  calle  Sarandí 
ya  con  todo  el  aspecto  de  las  grandes 
arterias  cuyos  nombres  evocamos,  sin 
querer,  de  otras  ciudades  de  Europa. 
Instalada  la  luz  profusamente,  sólo  fal- 
ta el  piso.  Todavía  no  ?e  puede  atrave- 

1  sar  por  la  calle  Sarandí:  el  día  en  que 
la  gente  pueda  atravesar  por  la  calle,  el 
día  en  crue  la  gente  pueda  andar  de  la 

|  misma  manera  por  la  calzada  que  sobre 
la  vereda,  la  calle  Sarandí  será  mejor 
aue  lla  calle  Florida  de  Buenos  Aires,  y 
habremos  conseguido  que  la  ciudad  do 
Montevideo  presente,  po~  lo  menos  en 

\  un  momento,  un  sitio,  un  aspecto  de 
una  gran  ciudad,  tal  como  la  soñamos 

\  todos  -para  el  porvenir. 
He  terminado. 

Sr.  Mora  MaVarfño*  -Yo  comparto  en 
,  general  las  ideas  que  informan  este  pro- 
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yecto  y  las  que  acaba  de  verter  el  se- 
ñor diputado  autor  de!  mis-mo;  pero  creo 
que  este  asunto  no  debe  discutirse  así 
en  La  forma  como  Lo  plantea  la  Comisión 
y  él  mismo  autor  del  proyecto.  Esta  es 
una  cuestión  técnica  por  excelencia,  y 
debemos  entrar  á  ella  con  los  datos  y 
antecedentes  que  no.-*  suministren  los 
técnicos,  porque  tanto  yo  como  el  señor 
diputado  y  la  inmensa  mayoría  de  la 
Cámara  no  conocemos  la  cuestión  en  la 
faz  técnica.  Admitido  aún  que  la  pavi- 
mentación de  asfalto  sea  la  mejor,  hay 
que  averiguar  si  ese  pavimento  es  con- 
veniente en  calles  de  mucha  pendiente, 
de  bastante  pendiente,  como  la  tienen 
algunas  de  las  que  se  enumeran  en  él 
proyecto. 

No  es  con  entusiasmos,  sentimentalis- 
mo' y  frases  generales,  que  estos  asun- 
tos se  resuelven.  Hay  que  concretar  ideas, 
tener  los  dato*  técnicos  suficientes  para 
formar  juicio,  convicción,  de  que  el  asfal- 
to se  puede  poner  en  las  calles  de  que  ha- 
b'a  el  proyecto,  sin  inconvenientes  para 
ei  tránsito,  dando  de  barato  que  él  sea  'o 
mejor. 

Sr.  B San co — ¡Pero  si  ya  está  averigua- 
da esa  cuestión  principal,  señor  dipu- 
tado! 

El  señor  diputado  plantea  un  prob'ema 
que  todo  el  mundo  conoce. 

Yo  estoy  cansado  ya,  señor  diputado, 
de  oir  en  el  seno  de  la  Cámara  abordar 
como  problema  y  como  novedad  cosas 
más  viejas  que  el  anda^  á  pie.  De  manera 
que  no  quiero  entrar  á  tratar  el  punto  á 
que  «e  refiere  el  señor  diputado. 

Ss\  Mora  Magariños — Yo  voy  á  entrar 
precisamente,  señor  Presidente,  en  esa 
cuestión,  porque  á  pesar  de  lo  que  dice 
el  señor  diputado,  es  la  principal,  y  no 
está  en  el  repartido  ni  siquiera  mencio- 
nada, cuando  debiera  per  lo  contrario, 
cuando  debiera  dilucidarse,  porque  la 
mayoría  de  la  Cámara  se  forma  juicio  de 
proyectos  por  el  informe  y  la  exposi- 
ción de  motivos  del  diputado  autor  del 


i 


376 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


proyecto.  Conversando  en  antesalas  con 
e'  señor  diputado  Rodríguez  Larreta, 
quien  comenzó  haciendo  acunas  obser- 
vaciones á  este  proyecto,  estábamos  de 
acuerdo  en  que  para  algunas  calles  el 
asfalto  no  serviría,  por  las  razones  que 
voy  á  exponer,  aún  cuando  'la  Comisión 
y  el  autor  del  proyecto  creen  que  está  téc- 
nicamente resuelto,  pero  han  creído  con- 
veniente guardar  silencio  en  el  repar- 
tido, , 

Como  decía  al  principio,  comparto  la 
idea  de  que  conviene  poner  el  asfalto 
en  algunas  calles,  en  aquellas  que  estén 
a!  mismo  nivel  ó  cuyo  desnivel  sea  muy 
poco;  por  ejemplo,  que  no  haya  más  de  , 
dos  centímetros  por  metro  de  desnivel. 

Si  este  asunto  estuviera  bien  informado 
para  poder  formar  opinión  al  respecto, 
debía  haber  venido  un  informe  estable- 
ciendo los  desniveles  que  tienen  las  calles 
i  que  se  refiere  el  proyecto,  y  probar  por 
un-  certificado  ó  por  informaciones  de 
'os  técnicos,  que  puede  perfectamente 
transitar  je  á  caballo  por  las  calles  que 
se  indican  aquí  y  cuya  pendiente  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Con  un  infor- 
me de  la  Oficina  de  Obras  Públicas  de  la 
Intendencia  Municipal. 

Sr.  Mora  M&gariños — Eso  es. 

Como  no  hay  ese  informe  y  yo  no  veo 
dónde  se  hable  de  que  se  pueda  realizar  el 
asfalto  sin  inconveniente  ninguno  en  es- 
tas calles,  tengo  que  entrar  en  estos  de- 
talles, aunque  no  .sea  muy  del  agrado  del 
autor  del  proyecto. 

No  observaré  que  el  asfalto  tenga  in- 
conveniente para  algunas  de  las  calles 
de  que  se  habla,  por  ejemplo  las  de  Rin- 
cón, Sarandí,  las  que  rodean  la  plaza; 
pero  el  trozo  de  Ituzaingó,  desde  25  de 
Mayo  á  Rincón,  tiene  seguramente  más 
de  tres,  quizá  cuatro  centímetros  por  me- 
tro de  desnivel;  y,  según  entiendo,  los 
técnicos  dicen  que  no  pueden  asfaltarse 
las  calles  que  tengan  un  desnivel  mayor 
de  dos  centímetros.  Este  es  un  punto 
que  la  Comisión  no  ha  aclarado,  no  ha 
dicjio  nada. 


Sr.  Sosa — Mayor  de  tres. 

Sr.  Mora  Magariño: — Otros  dicen  ma- 
yor de  dos:  que  no  conviene  asfalta*1  sa- 
lle í  cuyo  desnivel  sea  mayor  de  d^s  cen- 
tímetros por  metro.  Creo  que  el  señor  in- 
geniero Sudriers  es  uno  de  ellos. 

El  señor  diputado  Sosa,  que  se  \ienc 
ocupando  también  de  este  asun!.n,  mani- 
fiesta que  es  de  tres.  Pues  bien:  la 
calle  Ituzaingó,  desde  25  de  Mayo  á 
Rincón,  y  }a  calle  que  pasa  por  el  frente 
a1  Ateneo  del  Uruguay — no  lo  puedo  com- 
probar con  ninguna  información  técnica 
porque  no  he  tenido  tiempo  para  ello,  pe- 
ro á  la  vista  resalta  que  tienen  más  de 
tres  centímetros  por  metro  de  desnivel!... 

Sr.  Sosa — No  apoyado. 

Sr.  Mora  Magariños — ...lo  que  induda- 
blemente no  se  presta  para  establecer 
Liiií  el  asfalta 

De  manera  que  mis  observaciones,  Ho- 
norable Cámara,  no  van  contra  la  idea 
que  encierra  el  proyecto,  sino  contra  al- 
gunos detalles.  ,  ^ 

Sr.  Gómez — Es  una  observación  de  Ja 
discusión  particular. 

Sr.  Blanco — ¿Por  qué  no  propone  la  su- 
presión?... 

Sr.  Mora  Magariños— Para  mí  el  pro- 
yecto podría  pasar  modificado  así:  que 
siempre  que  las  pendientes,  de  estas  ca- 
lles permitan  el  asfalto,  según  los  técni- 
cos,— y  no  establecerlo  ya  por  la  ley,  de 
manera  obligatoria,  indis  cu  tib'le. 

Sr.  Gómez — Pero  eso  es  de  la  discusión 
particular. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  es  conve- 
niente avanzar  estas  ideas,  señor  dipu- 
tado, porque  es  la  parte  principal  de  es- 
te proyecto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Es  la  parte 
única:  se  reduce  á  eso  el  proyecto. 

Sr.  Mora  Magariños  Es  la  parte 
única.  La  parte  fundamental  es  saber  si 
ciertas  calles  permiten  ó  no  el  asfalto,  y 
para  que  en  la  discusión  particular  ten- 
gamos algunos  informes  de  los  técnicos, 
que  la  Comisión  se  apresurará  á  presen- 


ABRIL  5  DE  1010 


377 


tarlos  seguramente,  para  probarnos,  y 
convencernos  de  que  se  puede  realizar  el 
asfalto  perfectamente  en  e-as  calles... 

Sr.  Rívas — Siempre  tendrá  el  pro  y  el 
contra,  e]  señor  diputado.  Resultaría 
ideal  para  los  que  tenemos  cierto  concep- 
to del  embellecimiento  de  Montevideo, 
que  por  las  razones  del  señor  diputado 
no  se  pudiera  asfaltar  la  calle  Sarandí, 
y  que,  sin  embargo,  se  asfaltara  para 
impedir  el  tránsito  de  vehículos,  que  es 
Iv  único  que  mira  él  señor  diputado. 

Sr.  Mora  Magariños — ¿El  señor  dipu- 
tado cree  conveniente  asfa'tar  para  im- 
pedir el  tránsito? 

Sr.  Rivas — Es  cuestión  de  concepto. 

Sr.  Mora  Magariños — Sería  bueno  ha- 
berlo establecido  en  e'i  informe,  para  sa- 
ber á  qué  atenernos,  saber  cuál  es  el  al- 
cance y  objeto  del  proyecto. 

Se  ve  ya  que  el  proyecto,  según  el  se- 
ñor diputado,  tiene  dos  fines... 

Sr.  Rivas — Tiene  muchos:  y  es  el  crite- 
rio del  legislador  el  que  va  á  resolver. 

Sr.  Mora  Magariñcr — Y  el  otro  es  im- 
pedir que  se  pase  por  ese  pavimento. 

Sr.  Gómez — Para  'ia  Comisión  dicta- 
minante no  tiene  más  fin  que  el  que  cons- 
ta en  el  repartid! i, 

Es  una  opinión  del  señor  diputado  que, 
personalmente,  la  puede  formular. 

Sr.  Rivas — Yo  'lo  que  digo  es  que  la? 
soluciones  tienen  su  pro  y  su  contra. 

Sr.  Me<ra  Magariñcr — A  juicio  del  señor 
diputado,  tiene  dos  fines  la  ley. 

Sr.  Gómez  —  Es  un  concepto  personal 
de'i  señor  diputado  Rivas. 

Sr.  Mora  Magariño -  Que  es  diputado 
y  hay  que  tener1  o  en  cuenta. 

Así,  pues,  para  el  señor  diputado  Ri- 
vas tiene  dos  fines  la  ley  ó  puede  tener- 
lo-,— yo  creía  que  no  tenía  más  que  uno. 

Sr.  Rivas— ¿Cuál  es? 

Sr.  Mora  Magariños — Para  proporcio- 
nar un  pavimento  mejor  para  el  tránsi- 
to, ya  sea  para  que  pasen  personas,  có- 
mo para  que  pasen  carras 

Yo  adelanto  estas  ideas  porque  en  la 


i  discusión  particular  propondré,  si  no  ¡ie 
'  modifica  de  otra  manera  el  artículo,  q  ,". 
concuerde  con  la.->  ideas  que  ha  maniíes: 
ta  do  el  señor  diputado  Rodríguez  Larre- 
ta  y  las  que  acabo  de  expresar;  que  se 
modifique  el  artícuio  estableciendo  que, 
ya  que  se  enumeran  las  calle.-  que  se  de- 
sea asfaltar,  se  establezca  también  que 
si  en  alguna  de  ella.-,  técnicamente,  no 
fuera  posible  poner  el  asfalto,  que  la 
Municipalidad  no  esté  ob  igada  á  poner- 
lo, salvo  que  se  demuestre  que  conven- 
ga el  asfalto  aún  en  las  calles  de  gran 
rendiente,  ya  sea  porque  pueda  tolerar- 
se el  tránsito  por  esas  calleo  ó  ya  sea 
porque  convenga  dificutar  cierto  tránsi- 
to en  esas  calles,  como  lo  expresa  el  se- 
ñor Rivas,  y  en  este  cas-o  es  necesario 
decirlo  y  no  ocultarlo,  para  que  :e  dis- 
cuta y  se  dilucide  perfectamente. 

Sr.  Rivas — Ya  ve  cómo  va  entrando  el 
señor  diputado  en  la  solución  pooible  de 
este  problema. 

Sr.  Mora  Magariñco — El  problema  tie- 
ne muchas  soluciones  posibles;  pero  hay 
que  estudiarlo,  hay  que  informo  rse  d° 
ios  técnicos,  y  que  se  diga  clat uniente 
qué  fin  se  propone,  y  es  por  eso  que  no 
combato  la  idea  general;  pero  cí  ade]an- 
to  estas  ideas  para  discutir  en  particu- 
lar la  mejor  manera  de  hacerla  prác- 
tica. 

Sr.  Gómez — Como  en  síntesis,  ni  el  ce- 
ñor  diputado  Rodríguez  Larreta,  ni  el  se- 
ñor diputado  Mora  Magariños,  se  han 
opuesto  de  una  manera  formal  al  pro- 
yecto en  general... 

Sr.   Rodríguez  Larreta — Yo  no  me  he 
opuesto  al  proyecto,  señor  diputado:  he 
dicho  que  se  pidan  informes  á  'la  Inten 
ciencia,  nada  más. 

Sr.  Gómez — Es  lo  que  acabo  de  afirmar: 
que  como  no  se  ha  opuesto  en  general  '."\ 
este  proyecto,  no  me  creo  en  el  ra-  i  de 
hacer  su  defensa  por  este  lado. 

Me  parece  que  las.  objeciones  hechas 
por  el  señor  diputado  Mora  Magariños 
son  de  la  disensión  particular;  y  enton- 
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ees,  si  ellas  fueran  reiteradas,  el  miem- 
bro iníormante  de  .a  Comisión  de  Fomen- 
to las  contestará. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  de  or- 
den técnico  á  que  se  referían  os  seño- 
res diputados  Mora  Magariños  y  Rodrí- 
guez Larreta,  yo  tampoco  creo  deber  se- 
guirlo.- en  ese  terreno,  y  lamento,  en  rea- 
lidad, que  el  señor  ingeniero  Canessa, 
que  suscribe  el  informe,  no  se  encuentre 
en  Cámara  en  estos  momento.-,  para 
deries  suministrar  numéricamente  ¡  -á 
datos  que  parecen  serles  necesarios  á  es- 
tos señores  diputados  para  votar  e1  pro- 
yecto. Lo  único  que  debe  decir  la  Comi- 
sión— y  eso  lo  anticipa  en  su  informe — 
e,->  que  en  ciudades  que  se  encuentran  en 
la  misma  latitud  de  Montevideo,  que  son 
cíe  una  constitución  oregráfica  semejan- 
te, se  ha  ensayado,  desde  muchos  años 
atrás,  con  resudados  constantemente  fa- 
vorable.-, el  asfalto. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  asfalto  sea 
e1  mejor  de  los  pavimentos  existentes,  y 
la  Comisión,  como  lo  dice  en  su  informe, 
sójo  desea  para  las  calles  principales  de 
Montevideo  un  afirmado  excelente,  un 
afirmado  que  esté  en  consonancia  con  la 
importancia  de  esas  vías  de  comunica- 
ción urbanas. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  por  el  me- 
mento. 

Sr.  Mas  se  ¡'a — Yo  creo  que  se  podrían 
conciliar  las  dos  opiniones  contrarias  que 
se  han  manifestado  en  Cámara,  con  la 
siguiente  sdlución:  Que  este  Cuerpo  tu- 
viese, al  abordar  ]a  discusión  particular, 
e!  Informe  que  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta cree  necesario  para  -a  mejor  san- 
ción de  este  asunto.  Podría  la  Cámara 
re  so' ver  hoy  que  se  pidiera  ese  informe 
á  ra  Junta,  y  demorar  la  discusión  par- 
titubar  harta  que  fuera  expedido  ese  íp- 
forme. 

V:r.  Rctírsguez  Larreta — Y  que  se  en- 
víe á  la  mayor  brevedad  posible. 


Sr.  Massera-- Solicitando  que  se  envíe 
á  la  mayor  brevedad  posible.  En  e¿e  sen- 
tido hago  moción. 

Sr.  Gósr?€z  —  ¿Informe  sobre  qué?  Ha- 
bría que  decir'o.  ¿Sibre  la  bondad  del 
afirmado  de  asfalto? 

Sr.  Mal  sera — Hoy  se  podría  votar  en 
general,  pero  solicitando  de  ia  Junta  ese 
informe... 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Para  la  disen- 
sión  particular. 

8r.  Massera — ...Para  'ia  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Soea — No  apoyado. 

Sr.  Mánini  Ríos— Es  un  afirmado  ex- 
perimentado desde  hace  medio  sig'o  en 
todas  las  capitales  del  mundo.  i 

Sr.  Sosa — Y  en  calles  de  mucha  más 
pendiente. 

Sr.  MaKini  Riel" — ¿Qué  nos  va  á  decir 
la  Junta,  si  en  calles  de  más  pendiente 
que  la  de  18  de  Jrrio  se  ha  experimen-  j 
ta  do  en  todas  partes  del  mundo  y  ha  da- 
do ios  mejores  resudados?... 

Sr.  Massera — No  se  pierde  nada,  no  se 
pierde  tiempo  con  esto. 

Sr.  Mánini  Reos — Le  voy  á  decir  a1-  se- 
ñor diputado:  la  Junta  está  comprome- 
tida con  la  Empresa  de  que  nos  habla- 
ba hace  un  momento  el  señor  diputado 
Blanco,  á  hacer  el  ensayo  de  las  cuatro 
cuadras  que  rodean  'la  p7aza  Constitu- 
ción, y  probablemente  nos  contestará  con 
ese  informe  d^atorio,  de  que  espera  ver 
el  resultado  que  dará  el  afirmado  de  esa? 
cuatro  cuadras;  prueba  que, — como  lo  de- 
cía el  señor  diputado  Blanoo, — es  para 
nosotros  absolutamente  innocua.  Nada 
nos  van  á  decir  esas  cuatro  cuadras  so-  j 
bre  Ja  bondad  del  asfalto,  como  pavimen- 
to. Pe^o  sabemos  que  el  asfalto  ya  ha 
sido  experimentado  en  todas  partes  del 
mundo,  y  en  todas  'las  pendientes,  y  en 
todos  los  desniveles,  y  se  tienen  al  res- 
pecto datos  completo.  Tiene  esos  dato?  el 
ingeniero  señor  Canessa,  como  lo  dijo 
hace  un  momento  el  señor  dioutado  H6-  i 
mez,  y  cuando  llegue  el  momento,  en  ia 
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discusión  particular,  al  señor  diputad  j 
Mora  -Maga liños,  al  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta  y  al  señor  diputado  Man- 
sera, se  'es  darán  las  explicaciones  que 
deseen. 

Sr.  Gómez  —  En  la  propia  ciudad  de 
Buenos  Aires — -que  citaba  él  doctor  Ro- 
dríguez Larreta — hay  pendientes  que  no 
se  si  serán  mayores  que  la  de  la  calle  18 
de  Julio;  pero,  por  lo  menos,  se  aproxi- 
man mucho.  En  la  calle  Florida,  frente 
v  la  p7aza  del  Retiro...  " 

Sr,  Rodríguez  Larreta1 — La  calle  Flori- 
da es  plana,  es  una  callejuela  angosta. 

Sr.  Gómez — ...á  Ja  misma  altura  en 
que  está  el  Gran  Hotel  Plaza,  hay  un 
desnive]  que  se  aproxima  mucho,  por  lo 
menos,  al  de  la  calle  18  de  Julio,  y  sin 
embargo,  allí  el  asfalto  ha  dado  resul- 
tados magníficos,  como  en  todas  partes 
de.  mundo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Yo  «'le  garanto 
aj  señor  diputado,  que  si  Se  asfaltara 
la  calle  18  de  Julio,  van  á  andar  á  gol- 
pe.-' continuamente  los  caballos. 

Sr.  Man  ¡si  i  Ríos — No  se  pegan  ningún 
golpe;  y  eso  que  pasan  los  carros  con 
provisiones  para  el  mercado  todos  los 
días. 

Sr.  Sosa— ¿Y  por  qué  cada  uno  no  va 
a  preguntar  á  la  Municipalidad? 

Sr.  Mora  Magariños — Y  habría  que  sa- 
ber si  esas  pendientes  permiten  el  as- 
falto. 

Ahí  está  el  señor  diputado  Sudriers 
que  dice  lo  contrario. 

Sr.  Sudriers  —  Yo  he  hablado  simple- 
mente de  las  pendientes  de  más  de  dos 
centímetros. 

Sr.  Mora  Ma&ariños — Y  le  aseguro  que  | 
la  calle  Ttuzaingó  tiene  más  de  dos  cen-  ' 
tímetros'. 

Sr.  Mánmi  Ríos— Yo  no  discuto  si  tie- 
ne más  ó  menos,  de  dos  centímetros. 

Sr,  Blanco — Voy  á  manifestar  que,  por 
mi  parte,  me  opongo  á  la  moción  del  se-  j 
ñor  diputado,  por  manto  considero  que  ! 
la  Cámara  en  la  época  presente  no  pue- 


de solicitar  de  una  Municipalidad  que 
le  diga  si  da  resultado  e':  asfalto. 

Sr,  Mora  Magaríñov — Si  las  pendientes 
permiten.  Aceptamos  que  es  convenien- 
te el  asfalto  para  algunas  calles. 

Sr.  Blanco — Si  no  se  refiere  á  los  re- 
sultados» que  da  el  asfalto,  sino  si  las 
pendientes  permiten.  Voy  á  manifestar 
que,  como  hemos  señalado  callee  que  w> 
tienen  pendiente  en  su  mayoría,  si  a1- 
gún  señor  diputado  considera  que  hay 
alguna,  como  toda  la  discusión  versaría 
sobre  aquélla,  yo  tampoco  insisto.  A'gún 
señor  diputado  que  tenga  dudas,  en  la 
discusión  particular  puede  hacer  moción 
para  suprimir  las  calles  que  estime  con- 
veniente, y  si  prospera  la  moción,  yo,  por 
mi  parte,  me  alegraré  porque  algo  ha 
de  salir  en  definitiva. 

Los  señores  diputados  saben  tan  bien 
como  nosotros  que  son  planas  la  calle 
Sarán  di  y  la  calle  25  de  Mayo  y  que  la 
inclinación  de  18  de  Julio  no  es  i-uy  con- 
siderable. 

De  suerte  que,  por  lo  menos,  estamos 
de  acuerdo  en  una  gran  parte  del  proyec- 
to; nuestro  desacuerdo  es  so1  amenté  para 
otras  calles.  En  la  discusión  particular 
podrá  e'l  señor  diputado  proponer  la  su- 
presión que  c^ea  conveniente,  sin  que  sea 
necesario  de  antemano  solicitar  de  la  Mu- 
nicipalidad esos  datos..'. 

Sr.  Mora  Magariñor — Es  que  para  pro- 
poner la  supresión  hay  que  tener  datos 
sobre  las  pendientes. 

Sr.  Blanco — ...porque  no  hay  que  olvi- 
dar tampoco  que  el  Intendente  de  Mon- 
tevideo ha  manifestado  ya  su  oninión. 

Sr.  Sudrienr —  No  quería  tomar  parte 
en  este  debate,  precisamente  porque  este 
proyecto  entendía  debía  encararse  bajo 
una  forma  dictinta  de  como  'lo  presentan 
los  señorea  miembros  de  7a  Comisión  de 
Fomento. 

Sin  embargo,  en  vista  del  debate  en 
que  se  entra,  c~eo  se  podría  conciliar  e1 
proyecto  formulado  y  las  mociones  he- 
chas en  esta  forma:  en  lugar  de  impo- 
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ner  e'l  asfalto  o  madera  exclusivamente, 
establece  i'  que  se  ejecutarán  pavimentos 
de  los  llamados  lisos. 

De  esta  manera  la  opción,  por  asfal- 
te, madera,  hormigón,  gress  ú  otras,  cla- 
ses de  pavimentos  lisos  que  existen,  po- 
dría dejarte  á  la  facultad  de  la  Junta 
Económico,  que  resolvería,  fundándose 
sea  en  consideraciones  de  precio,  sea  en 
la  utilización  de  materiales  locales  de  los 
cuales  contamos  con  tan  buenas  condi- 
cione >  como  el  as-falto  y  la  madera,  y  as.í 
\a  Cámara  se  evitaría  entrar  en  un  de- 
bate técnico  que  no  conducirá  á  nada. 

De  otro  modo  apoyaré  la  moción  del  se- 
ñor diputado  Massera,  relativa  á  que  se 
obtengan  informes  de  la  Junta  Económi- 
co-A :lmimstT,ativa  respecto  á  si  el  asfa1- 
t„  es  mejor  ó  si  es  le  que  conviene 
adoptar  entre  nosotros  como  pavimento 
liso.  j 

Sr.  Gómez — La  Comisión  no  ha  dicho  j 
que  sea  el  mejor  pavimento:  dice  que  no 
discute. 

Sr.  SudneíV — Pero  es  de  suponerse  que 
sea  el  mejo^;  no  va  á  proponer  el  peor. 

Sr.  Qómez — No  propone  el  peor,  pro- 
pone uno  excelente.  De  manera  que,  ¿có- 
mo se  le  va  á  preguntar  á  la  Junta  si  es 
e]  mejor,  cuando  la  Comisión  no  ha  que- 
rido entrar  en  esa  discusión?  Indiscuti- 
blemente el  asfaltó  es  un  afirmado  exce- 
lente: eso  está  reconocido  en  todas  par- 
tes del  mundo. 

Sr.  Büartco  —  ¡Que  se  comience  ahora 
por  que  la  Junta  haga  estudios  para  sa- 
ber cuál  afirmado  es  el  mejor,  cuando 
hace  más  de  veinte  años  que  estamos  en 
esa  cuestión,  y  precisamente  el  proyec- 
to viene  á  dar  un  co:de  y  á  resolver  la 
cuestión  con  la  autoridad  no  contesta- 
da de  la  Cámara!  De  suerte  que  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Sudriers  pro- 
pende nada  menos  á  que  ahora  se  vuel- 
vo por  las  oficinas  inferiores  ó  comenzar 
los  estudios... 

Sr.  Madera  —  Si  está  tan  resuelto,  no 
s<5  van  á  comenzar  estudios:  informará 
en  *>1  acto. 


Sr.  BCanco —  ...precisamente  cuando  lo 
que  deseamos  es  cortar  el  asunto  y  dar 
un  fallo  definitivo,  porque  el  señor  di- 
putado sabe  bien  lo  que  sucede  aquí  con 
la  celeridad  de  los  informes.  Lo  que 
nosotros  queremos  es  algo  práctico,  al- 
go rápido,  tener  el  pavimento  y  no  co- 
menzar el  expediente  eterno,  fuente  de 
muchos  de  nuestros  ma^s. 

Sr.  Massera — Pero  no  hay  que  ir  al  ex- 
tremo opuesto  tampoco,  de  no  pedirle  á 
nadie  la  opinión  técnica,  porque  !a  Cá- 
mara no  va  á  ir  á  medir  las  pendientes 
para  formar  opinión;  necesita  un  infor- 
me que  explique  tocio  esto. 

Sr.  Blanco— Por  eso  es  que  la  Cámara., 
de-  acuerdo  con  el  principio,  suprime  las 
calles  en  las  cuajes  cree  que  hay  dema- 
siada pendiente. 

Sr.  Massera — ¿Qué  cree?  ¿Y  cómo  va- 
mos á  opinar  en  contra  ni  en  favor? 

Sr.  Blanco — Pe^o  la  Cámara,  ¿no  está 
opinando  á  cada  momento  en  cuestiones 
gravísimas  de  orden  técnico... 

Sr.  Massera — En  cosas  que  no  sabe,  no. 

Sr.  Blanco — ...no  está  estudiando  ferro- 
carrees  y  resolviendo  trochas  y  resolvien- 
do garantías?... 

Sr.  Massera — Previo  informe  de  ofici- 
nas técnicas. 

Sr.  Blanco — Sin  previos  informes  se  ha 
llegado  á  modifica^  en  plena  sesión  de 
la  Cámara  cuestiones  técnicas  de  la  ín- 
dole más  grave  y  más  trascendental,  por- 
oue  cada  diputado  se  ha  informado. 

Sr.  Sosa — Si  no,  sería  mejor  suprimir 
;ln  Asamblea. 

Sr.  Massera — Si  se  ha  hecho  sin  infor- 
mes, se  ha  hecho  mr\l. 

*r.  SucSriers — ¿Y  ñor  qué  no  ha  de  ser 
mejor  la  madera  oue  el  asfa'Ho,  y  el  gra- 
nito pu7ido  mejor  que  el  asfalto? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Como  'lo  decía 
e1  nronio  proyecto  de  doctor  Blanco:  «.<?- 
falto  ó  madera,  y  ahora  el  sustitutivo  di- 
ce asfaHo. 

$r.  ó  me?— Nadie  dice  que  sea  mejor. 
Por  }t)  visto,  el  s^afínr  diputado  Sudtferg 
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ni  siquiera  ha  leído  el  informe  de  'la  Co- 
misión. No  se  ha  entrado  á  discutir  cuál 
a  el  mejor  afirmado;  lo  que  se  ha  que- 
rido es  que  sea  un  afirmado  bueno,  me- 
jor que  ej  actual. 

uUiu'imillus). 

Sr.  Muró  Ai  votar  este  artículo,  pare- 
cería que  remeto  en  discusión  general, 
quedaría  también  casi  ¡sancionado  en  dis- 
cusión particular,  teniendo  en  cuenta 
que  se  limita  al  pavimento  de  asfalto  en 
determinadas  calles. 

Yo  hago  presente  que  voy  á  proponer 
en  la  discusión  particular  un  artículo 
que  e  dé  más  amplitud,  en  el  sentido  de 
no  indicarle  á  la  Municipalidad  que  al 
pavimentar  tales  ó  cuales  calles  ha  de 
hacerlo  con  asfalto,  madera  ó  granito. 
A  fin  de  que  se  cié  cuenta  la  Honorable 
Cámara  y  sólo  á  título  de  información, 
voy  á  leer  el  artículo  que  he  proyectado. 

(Lee:)  aLa  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  Montevideo,  al  renovar  el  pa- 
\imento  de  las  calles,  podrá  emplear 
adoquín  de  granito,  asfalto  ó  madera,  te- 
niendo en  cuenta  los  informes  técnicos  v 
ei  valor  de  las  propiedades  ubicadas  en 
ias  calles  á  pavimentarse.» 

En  esta  forma,  la  Municipalidad  po- 
drá poner  asfalto,  granito  ó  madera  en 
las  calles  donde  crea  conveniente." 

Si  la  calle  18  de  Julio  no  se  presta  y 
hay  que  poner  madera  en  dos  ó  tres  cua- 
dras, y  poner  adoquín  de  granito  más 
adelante,  puede  hacerlo;  y  conforme  digo 
de  la  calle  18  de  Julio,  puede  hacer' o  en 
otros  puntos  de  la  ciudad,  extendiéndolo 
á  otras  calles  donde  tenga  valor  la  pro- 
piedad. Pero  para  soportar  el  gasto  ex- 
traordinario del  asfalto  ó  la  madera,  es 
lógico  que  hay  que  tener  en  cuenta  la 
opinión  de  las  oficinas  técnicas  para  sa- 
ber -i  es  ó  no  posi^e,  por  ejemplo,  po- 
ner asfalto  en  la  calle  Ituzaingó,  donde 
probab1emente)  por  la  pendiente  que  tie- 
ne, no  podrá  ponerse. 

Sr.   Rodríguez  Larreta— Se  puede  po- 


ne;; pero  la  gente  no  podrá  pasar,  ni  lo- 
coches  tampoco. 

Sr.  Muró  Por  eso  mismo  io  que  co- 
rresponde es  que  ¡a  Municipalidad  esté 
iacultada  para  procede.'  colocando  cual- 
quier c  ase  de  pavimento  que  sea  cono- 
cido, pero  recabando,  como  ya  lo  he  di- 
cho, koz  informes  de  las  oficinas  técni- 
cas respectivas  y  teniendo  en  cuenta,  re- 
pito nuevamente,  e!  valor  de  la  propie- 
dad donde  se  va  á  poner  el  asfalto,  por- 
que es  un  pavimento  de  iujo.  Compren- 
do que  en  la  cali-e  Sarandí,  los  alrede- 
dores de  la  Plaza  Constitución,  Indepen- 
dencia, Treinta  y  Tres  y  18  de  Julio  ha- 
la cierta  altura,  etc.,  soporten  el  asfal- 
to; pero  si  se  quisiera  hacer  asfaltar  las 
calles  de  La  Aguada  ó  el  Cordón,  sería 
imposible,  porque  el  valor  de  las  propio  - 

;   dades  no  es  basíante  para  soportar  el 

i  costo  de  un  pavimento  de  lujo.  Por  eso 
le  mejor  es  dejarle  la  facuHad  á  la  Mu- 
nicipalidad de  hacerlo  con  asfalto  don- 
de Jo  crea  conveniente;  y  en  cuanto  á 

I    las  pendientes,  las  tendrá  también  en 

■  cuenta. 

Sr.  Sosa — Eso  es  motivo  de  una  ¡ey  ge- 
neral. 

Sr.  Muró — De  esta  manera  es  una  ley 
general,  y  no  vamos  á  sancionar  ahora 
el  asfalto  para  dos  ó  tres  cuadras  y  des- 
pués tengamos  que  volver  á  sanciona  i 
otra  ley  para  pavimentar  otras  tantas. 

Sr.  Sosa — El  objeto  de  esta  ley  es  pre- 
cisamente obligar  á  que  se  haga  el  pa 
vimento  de  lujo  en  determinadas  cades 
á  la  mayor  brevedad  po-ible. 

Sr.  EV3 uro — Pero  quien  debe  determi- 
nar eso  es  la  Municipalidad,  pues  es  de 
su  exclusiva  atribución,  con  arreg'o  a! 
valor  de  las  propiedades  y  á  la  pendien- 
te que  tengan  las  calles. 

Sr.  Sosa  —  No  hay  pendiente  ninguna. 

Sr.  Muró — ¿No  hay  pendiente  en  nin- 
guna calle?  En  la  calle  Río  Negro  y  en 
otras  es  imposible  el  asfalto. 

Sr.  Sosa — Yo  hablo  de  las  calles  de  que 
habla  el  proyecto. 
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Sr.  Muró — Por  eso  es  mejor  dejar  á  la 
Junta  que  se  asesore  de  los  técnicos  res- 
pecto tie  ia  conveniencia  y  clase  de  pavi- 
mento que  conviene. 

Sr.  Lagarreiilla— Hay  una  moción  pre- 
via que  es  la  que  tiene  que  discutirse.  Es 
una  moción  previa  dei  señor  Massera, 
por  la  que  se  requieren  informes  de  ia 
Junta,  sin  perjuicio  de  aprobarse  el  asun- 
to en  general. 

Sr.  Manini  Ríos — Detpués  que  se  vote 
el  proyecto. 

Sr.  Massera  —  La  moción  es  condicio- 
nal. 

Sr.  MarAní  Ríos — Pero  entonces  es  pre- 
via á  la  aprobación  dei  proyecto. 

Ei  señor  diputado  Massera  no  se  opo- 
ne á  la  .-anción  del  proyecto  en  general; 
quiere  que  se  pidan  informes  para  la  dis- 
cusión particular,  en  el  concepto  de  que 
no  se  tratará  en  particular  este  asunto. 

Luego,  lo  que  corresponde,  es  que  nb 
vote  en  general 

Sr.   Rodríguez   Larreta — Es  previa 
moción. 

Sr.  Martin  i  Ríos — ¿Cómo,  previa? 
(Murmullos). 

Sr.  Massera — Es  condicional. 

Sr.  Sudrieifs  —  Si  la  Junta  iní  n  .  •  ra 
que  el  pavimento  de  porüand  y  hormi- 
gón es  el  mejor,  y  el  artículo  M'-igara 
aJ  asfalto... 

Sr.  Sosa— La  Junta  va  á  informar  q\c 
el  mejor  es  el  de  piedra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  <l  pro- 
yecto en  general 

Sr.  Masacra — Yo  puedo  ser  partidario, 
señor  Presidente,  del  proyecto  en  gene- 
ral; pero  la  moción,  en  realidad,  es  pre- 
via, porque  podría  la  opinión  de  la  Tun- 
ta cambiar  la  opinión  de  ia  mavoría  de 
la  Cámara  y  aún  la  mía... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Y  entonces,  j 
¿po"  qué  no  la  hizo  previa? 

Sr.  Mansera- -...aún  cuando  yo  pueda 
pensar... 


Si'.  Blanco— Pero  ya  conocemos  la  opi- 
nión de  ia  Intendencia. 

éi\  Masacra — ...respecto  uel  proyecto... 

Sr.  Manirki  Kíot — Entonces  serían  pre- 
vias todas  ias  mociones  pidiendo  infor- 
mes. 

Sr.  Ma,.i¿era  —  En  esa  forma  ¿a  pre- 
senté. 

Si*.  Presidente — ¿Como  previa  a  -a  vo- 
tación en  genera  ? 

Sr.  Madera  —  A  ia  votación  en  gene- 
ral. 

Sr.  Mariirti  Ríos — Pero  entonces  no 
ta.  moción  previa.  Es  pasar  el  asunto  a 
informe  de  la  Junta  antes  de  votarle  ea 
general. 

Sr.   Presidente — Ei  señor  diputado  n>: 
la  había  presentado  en  esa  forma. 
Sr.   Mansera — Es  cierto;  no  ^a  nabía 

presentado  en  esa  forma,  porque  me  la 
sugirió  ia  idea  de  una  .transacción  y  con- 
fundí, en  rea  ldad,  mis  opiniones  perso- 
nales con  ia  opinión  que  pudiera  tener 
la  Cámara  con  re- ación  a~  alcance  de  la 
propia  moción. 

Sr.  Manini  Ríos — Veamos  á  dónde  va 
ei  señor  diputado  Mansera.  Si  e'  señor 
diputado  admite  que  pueda  votarse  en 
generai  un  proyecto  respecto  del  cual  ha 
de  pedir,  sin  embargo,  un  informe  á  una 
corporación  pública;  y  si  el  informe  de- 
esa corporación  púb-ica  es  contradicto- 
rio á  todo  el  proyecto,  ¿en  qué  situación 
queda  el  voto  del  señor  diputado?  No  se 
puede  condicionar  de  esa  manera. 

Entonces,  que  no  se  vote  en  general  ei 
proyecto;  entonces,  la  moción  del  señor 
diputado  Massera  tiene  e:te  carácter:  de 
que  no  se  vote  el  proyecto  en  general; 
que  se  haga  antes  un  pedido  previo  de 
informes  á  la  Junta.  No  fué  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Mar-sera — Es  en  ese  sentido  que  he 
hecho  7a  moción. 

Sr.  Marsini  Ríos — Pero  los  señóle?  di- 
putados Massera  y  Rodríguez  Larreta, 
acaban  de  decir  que  se  vote  primero  la 
moción  de  pedir  informes  y  en  seguida 
que  ve  vote  el  proyecto  en  general 
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Sr.  Rodríguez  Larreta— Sí,  señor;  pe- 
ro  no  me  importaría  hacer  las  cosas  á  la 
inversa,  con  tal  de  que  no  fuera  una 
estratagema  $1  obtener  el  voto  en  gene- 
ráj  para  rechazar  la  moción. 

Ss\  Blanco — Nosotros  no  usamos  estra- 
tagema:^. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Si  convengo  en 
03.  dos  pedido    me  .vería  indiferente  una 
co  a  ó  la  ótta. 

Sr.   Sosa — Votaremos  contra  esa  mo- 
ción los  que  no  somos  partidarios  -de  | 
ella. 

;m  u  rm  tillas), 

Sr.  Sud>«  itifii — Yo  voy  á  hacer  moción 
para  que  en  ei  proyecto  se  supriman  las 
palabras  asfalto  ó  madera. 

Sr.  Presidente — Esas  son  indicaciones 
para  la  discusión  particular. 

Sr.  Sudners — Pero  es  de  carácter  ge- 
neral, poique  en  este  caso  la  sanción 
de.  proyecto  en  general  ya  impiica  la 

opción  del  asfalto. 

Sr.  ¡VSaaiini  Ríos — No,  señor;  importará 
*  lo  más  el  cambio  de  pavimento;  des- 
pués, lo  podrán  modificar  todos  los  ar- 
tículos del  proyecto. 

La  Cámara  puede  optar  por  el  artículo 
1°  de:  proyecto  de:  señor  diputado  Blan- 
co, es  decir,  por  ordenar  el  cambio  fa- 
cultativo dei  adoquín  por  el  asfalto  ó  por 
!a  madera  y  puede  rechazarlos  todos. 

Sr.  Grauert  —  Aprobarlo  en  general 
(|Uíere  decir  que  la  Cámara  desea  ocu- 

ai  :e  del  asunto. 

Sr.  Muró  —  Yo  comprendo  que  el  ar- 
tículo que  he  leído  pertenece  á  la  discu- 
sión particular;  pero  he  querido  enun 
ciarlo  porque,  si  se  vota  en  general  el 
proyecto  que  ha  presentado  la  Comisión 
resulta  de  hecho  que  el  proyecto  se  re- 
duce solamente  á  la  calle  18  de  Julio  y 
yo  hablo  de  dar  un  carácter  general  á 
la  ley... 

Sr.  Sosa — Pero  eso  es  materia  de  otra 

cosa. 


(¿\r.  MiirÓ— ...porque  por  cada  cuatro 
cuadras  va  á  venir  un  nuevo  proyecto.' 

&r.  8©sá— Pero  hay  un  proyecto  que 
hemos  presentado  á  la  Cámara  hace  po- 
coj  días  precisamente,  con  ias  regias  ge- 
nerales sobre  pavimentación.  Se  ha  pre- 
sentado hace  tres  ó  cuatro  días,  y  ese 
proyecto  establece  algo  muy  parecido  á 
o  que  propone  el  señor  diputado  Muró; 
pero  ese  es  independiente  de  este  otro 
proyecto  que  hace  obligatorio  tal  afir- 
mado en  tal  calle. 

Sr.  Presidente — ¡Se  va  á  votar  por  su 
orden:  primero,  si  se  pasa  á  Ja  discu- 
sión particular  del  asunto,  y  en  seguida, 
se  votará  la  moción  del  señor  diputado 
Massera. 

Sr.  Massera— ¿Por  qué  así,  señor  Pre- 
sidente, cuando  le  he  cambiado  su  ca- 
rácter? Hace  un  momento  acabo  de  'Je- 
cir  que  le  he  dado  carácter  de  previa  \ 
la  discusión  general-  en  atención  á  las 
manifestaciones  que  he  oído  en  Cámara. 
Debe  votarse,  por  lo  tanto,  antes  de  esta 
discusión  general,  y  si  se  pasa  á  la  dis- 
cusión particular... 

Sr.  ¡Masiini  Ríos — Pero  e¿  como  exclu- 
yente  de  la  votación  en  general. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No,  señor;  en 
Deguila  se  vota  en  general  el  proyecto  y 
o  aprobamos. 

Sr.  Presidente  —  Por  ou  naturaleza,  la 
moción  del  señor  diputado  Massera  no 
es  de  carácter  previo.  Por  eso  la  Mesa 
creía  que  debía  votarse  después. 

Sr.  ¡VSassera— Pero  la  hago  con  carác- 
ter previo. 

Sr.  Sosa — No  basta  que  un  diputado 
diga  que  una  moción  tiene  carácter  pre- 
vio. Para  e*o  está  el  Reglamento. 

Sr.  Blanco — Pero,  ¿el  señor  diputado 
Massera  piensa  votar  en  general  ó  no? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Todos  vamos  á 
votar  en  general,  señor  diputado  Blanco. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  ia  mo- 
ción del  señor  diputado  Massera,  para 
que,  antes  de  abordarse  la  discusión  par- 
ticular de  e^te  asunto,  se  soliciten  infor- 
mes de  la  Intendencia  de  Montevideo. 
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S»'.  Biasico  P-ero,  ¿cómo  se  va  á  abor- 
dar ¡a  discusión  particular  de  este  asun- 
to, señor  Presidente,  si  no  ha  siio  vota- 
do en  genera]?  Si  la  Cámara  no  sabe  si 
se  va  á  ocupar  del  asunto  ¿cómo  .solicita 
datos  de  una  oficina  pública  para  la 
clisen  -ión  particular? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pero  lo  vamos 
a  votar  en  general. 

S¡.  Lagarrr.iISa — El  oeño  :  diputado  Ma  - 
sera ha  cambiado  u  moción:  no  es  con- 
diciona í,  .-'.no  que  establece  simp "emen- 
te que  se  pidan  informes»  antes  de  la  dis- 
cu  .ión  general. 

Si  "a  Cámara  accede  á  que  se  oiga  á  la 
Junta,  se  concluye  el  asunto,  y  cuando 
vue  va  informa  Jo,  entonces  ~e  discutirá. 

Sr.  Blanco — Entonces  lo  que  hay  es  que 
s<>  trata  de  una  moción  dilatoria,  y  co- 
mo moción  dilatoria  no  se  diga  que  se 
va  á  vota;  en  general  en  seguida. 

Una  moción  previa  á  la  votación  gene- 
ai,  señor  Presidente,  quiere  decir... 

Sr.  Manini  Río — Excluye  la  votación. 

Sr.  Blanco — ...que  excluye  la  votación 
general. 

Eso  es  lo  que  deseo  saber  claramente: 
que  el  eñor  diputado  Mar-sera  diga  si  su 
moción  excluye  la  votación  general;  si  él 
hace  moción  para  que  se  soliciten  in- 
formes de  la  Municipalidad  sin  votar  es- 
te asunto... 

Sr.  Massera — Precisamente  lo  acabo  de 
decir. 

Sr.  Blanco — ...que  es  precisamente  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  el  señor  dipu- 
tado decía  al  principio. 

Sr.  Sor'a — Que  se  vote. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  propondría, 
como  conciliación,  que  se  votaran  las 
dos  cosas  juntas:  que  se  apruebe  en  ge- 
neral el  proyecto  y  se  pidan  informes  á 
la  Junta  para  la  discusión  particular  en 
una  sola  votación. 

Sr.  Blanco — Yo  creo  que  esa  sería  la  j 
solución:  que  se  apruebe  en  general  e1 
proyecto,  y  pa^a  la  particular  se  pidan 
los  informes. 


Sr.  Rodríguez  Larreta  Apoyado:  va- 
mos á  oso;  que  oe  vote;  así  todos  esta- 
mos de  acuerdo  con  la  moción  del  señor 
diputado  Massera. 

Sr.  Presidente  ¿El  -eñor  diputado  Mas- 
sera  acepta  la  modificación  del  señor 
diputado  Rodríguez  Larreta? 

Sr.  Ma  sera  -  ¿Cómo  es  la  modifica- 
ción? 

Sr.  Presidente  Que  se  voten  conjun- 
tamente las  dos.  indicaciones  si  se  aprue- 
ba en  general  el  asunto  y  se  colicitan  in- 
foiines  de  la  Intendencia  respecto  de  la 
ap'icabilidad  del  asfalto  en  varias  ca- 
lles. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Como  transac- 
ción. 

Sr.  Blanco — Pero  la  consulta  tiene  que 
ser  sobre  la  aplicabi  idad  del  asfalto  en 
determinadas  calles. 

Sr.  Presidente — En  las  calles  á  que  se 
refiere  el  proyecto. 

Sr.  Blanco  Pero  el  -eñor  diputado 
Massera  no  nos  va  á  hacer  pedir  infor- 
mes sobre  la  apHcabiHdad  del  asfalto  en 
la  calle  Sarandí,  por  ejenn^o. 

Yo  tengo  que  deslindar  es<o.  Yo  pido 
informes  sobre  la  aplicabüidad  del  as- 
ía Ho  en  aquella  cuadra... 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  Sobre  otr-as 
calles,  también  hay  desnivel. 

Sr.  Blanco  —  No  hay  ningún  desnivel 
considerable. 

Sr.  Fernández  Saídaña— Frente  al  Ate- 
neo, en  la  Plaza  Libertad. 

Sr.  Blanco — Es  un  trecho  muy  corto, 
no  hay  tiempo  de  resbalar... 

(Murmullos). 

Sr.  Madera — Yo  insisto,  señor  Presi- 
dente, en  la  última  forma  que  le  he  da- 
do á  la  moción.  No  creo  que  sea  regla- 
mentaria la  otra  fórmula  propuesta  por 
el  señor  diputado  Rodríguez  Larreta... 

Sr.  Rodríguez  Larreta — La  propuse  pa- 
ra concluir  el  incidente. 

Sr.  Massera — ...Las  opiniones  del  doc- 
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tor  Blanco  podrán  ser  muy  buenas;  pe- 
ro yo  he  hecho  la  moción  con  arreglo 
a  mis  opiniones  y  no  de  acuerdo  con  ¡as 
del  señor  diputado. 

Que  se  vote  de  una  vez  la  moción,  sé- 
ñor  Presidente. 

Sr.  Blanco— Yo  estoy  combatiendo,  en  j 
uso  de  mi  legítimo  derecho,  la  moción  j 
del  señor  diputado  Massera. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Mas-era. 

Sr.  Manini  Ríos — La  Comisión  mantie- 
ne su  proyecto. 

Sr.  Lagarmiila — ¿Y  qué  tiene  que  ver, 
si  hay  una  moción  previa,  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Manini  Ríes- — Permítame  el  señor 
diputado.  La  Comisión  mantiene  su  pro- 
yecto en  la  forma  reglamentaria,  sin  pe- 
dido previo  de  informes,  según  me  acaba 
de  comunicar  el  miembro  informante. 

Luego,  corresponde  que  se  vote  con  pre- 
lación  el  proyecto  tal  cual  lo  presenta  la 
Comisión. 

Sr.  Massera — Es  previa  la  moción;  no 
es  un  proyecto  sustitutívo. 

Sr.  Manini  RÍQ3 —  No  es  tal  moción 
previa. 

Si".  Lagarmilla— ¡Cómo  no  va  á  ser  pre- 
via! 

Sr.  Manini  Ríos  —  El  señor  diputado 
Massera  pide  que  se  vote  en  general  con 
una  condición. 

Sr.  Madera — Está  equivocado. 
Sr.  Manini  Ríos — Que  se  vote  en  gene- 
ral con  la  condición  de  que,  para  la  par- 
ticular, se  pidan  los  informes. 

Sr.  Amézaga — £so  ¡lo  propuso  en  pri- 
mer término. 

Sr.  Massera — Yo  lo  propuse  al  princi- 
pio como  transacción. 

Sr.  Rodríguez  Larretá  —  El  incidente 
que  promueve  el  doctor  Manini  Ríos, 
un  incidente  relativo  á  la  observancia 
del  Reglamento. 

Yo>  creo  que  convendría  pasarlo  á  in- 
forme de  la  Comisión  de  Códigos. 

(Hilaridad). 
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Sr,  Gómez — Yo  .pediría  á  la  Mesa  crru 
diera  cuenta  á  la  Cámara  de  la  moción 
del  doctor  Massera.  Hasta  ahora  no  se 
sabe  cuál  es  la  moción. 

Sr.  Manini  Ríos  —  La  ha  variado  tres 
veces. 

Sr.  Mast-era  —  No;  la  he  variado  una 
sola  vez. 

Sr.  Presidente — La  última  forma  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  Massera  es 
que,  antes  de  votarse  en  genera'  este 
asunto,  decida  la  Cámara  solicitar  infor- 
mes de  la  Intendencia  de  la  Capital,  res- 
pecto de  la  apiicabi'.idad  del  asfalto  en 
todas  las  calles  de  que  habla  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Gómez — Pido  que  se  me  aciare  an- 
tes, de  votar. 

El  doctor  Mansera  acaba  de  decir  que 
quiere  que  la  Municipalidad  informe  so- 
bre todo  el  proyecto  en  conjunto. 

La  Mesa  da  cuenta  de  otra  cosa.  Por 
eso  quiero  saber  qué    e  va  á  votar. 

Sr.  Mansera  —  Es  la  misma  cosa  en 
otros  términos. 

Sr.  Sud  riera — Se  le  piden  informes  á 
la  Junta  sobre  el  proyecto  en  general,  na- 
da más. 

Sr.  Presidente-— La  Mesa  entiende  ha- 
ber explicado  la  moción  de1  doctor  Mas- 
sera,  tal  como  la  ha  presentado  última- 
mente. 

Se  va  á  votar  la  moción  en  ese  con- 
cepto... 

Sr.  Blanco — Voy  á  combatir  la  moción 
del  doctor  Massera,  porque  no  creo  que 
la  Cámara  deba  pasar  esa  comunicación 
á  la  Municipalidad. 

No  veo — por  más  habilidad  que  pueda 
desplegar  la  Mesa,  ó  quien  redacte  esa 
comunicación  —  cómo  puede  la  Cámara 
preguntar  á  la  Municipalidad  sobre  si 
cree  aceptable  la  adopción  del  asfalto  en 
Montevideo. 

\  mí  me  resulta  lo  mismo  que  si  ma- 
ñana pidiéramos  informes  á  'a  Oficina  de 
Rodados  sobre  cree  aceptables  los  au- 
tomóviles. 
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Parece  que  todo  el  inundo  conoce  la 
apücabüidad  perfecta  de  este  sistema  en 
tedas  partes. 

Ahora  bien:  si  la  Cámara  solicita  un 
informe  de  esa  naturaleza,  la  Municipa- 
lidad podría  pensar:  ó  la  Cámara  de  Di- 
putados cree  que  todavía  se  discute  la 
apiicabilidad  del  asfalto,  ó  la  Cámara  de 
Diputados  considera  que  en  algunas  ca- 
lles de  Montevideo— y  entonces  esa  es 
una  cuestión  concreta,  técnica  —  no  es 
aplicable  el  asfalto. 

De  manera  que  el  informe  que  puede 
pedi -ce,  en  mi  concepto,  de  acuerdo  con 
la  moción  del  doctor  Massera— y  para 
que  nosotros  por  lo  menos  demostremos 
que  estamos  al  cabo  de  las  corrientes 
científicas  modernas — no  es  sobre  la  apii 
cabi  idad  del  asfalto  en  Montevideo,  si- 
no en  determinada.^  calles.  No  debemos 
hacernos  ignorantes  de  una  cosa  que  co- 
nocemos bien;  porque  no  es  leal,  porque 
no  es  conecto,  porque  e^tá  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  diputados,  que  el  as- 
falto, en  las  calles  que  determina  el  pro- 
ye  to,  va  á  dar  resultado,  y  no  veo  por 
qué  vamos  á  preguntar  ahora  á  la  Mu- 
nicipalidad su  opinión  sobre  •  la  apiica- 
bilidad del  asfalto  en  genera'. 

La  apiicabilidad,  de  acuerdo  con  la 
moción  del  doctor  Massera,  se  reduciría 
:   una  sola  calle  de  todo  el  proyecta. 

Es  en  verdad  en  lo  único  en  que  hay 
dudas. 

Si  el  doctor  Massera  circunscribe  su 
pedido  á  la  calle  Ituzaingó,  que  es  !a 
que  tiene  más  de  dos  centímetros  de  des- 
nivel... 

Sr.  Sosa-  A  una  cuadra  de  la  calle  Itu- 
zaingó. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Blanco-  Pido  que  se  me  ampare  en 
e:  u¿o  de  la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  señorés 
diputados  .que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 


Sr.  BSanco-  La  Comisión  ha  estudiado 
este  punto,  y  ia  Cámara  de  Diputados, 
(  nao  lo  ia  Comisión  afirma — y  yo  tam- 
bién— que  se  ha  oído  a!  Intendente,  y  que 
éste  ha  manifestado  su  aprobación,  pa- 
recería que  quisiera,  con  esa  actitud, 
aparentar  ignorancia  sobre  el  resultado 
genera;  en  muchos  paíse:-. 

Yo  no  puedo  aceptar,  ni  Urinaria  se- 
mejante comunicación,  porque  ta¡  vez 
más  de  un  ironista  extranjero  recorta- 
ría- y  e-tamos  habituados  á  que  abunda- 
ran e-tos  ironistas  en  tiempos  felizmente 
pasados, — recortaría,  digo,  la  comunica- 
ción de  la  Cámara  y  diría — «véase  un 
país  en  el  cual  se  consulta  á  la  Munici- 
palidad sobre  si  el  asfalto  puede  servir 
de  pavimento  en  las  calles». 

(Murmullos). 

Sr.  Fernández  Sáldaña  —  Tendría  que 
hacerle  una  pregunta  al  señor  diputado. 

Si  ia  Comisión  estudió  el  proyecto  tan 
bien,  si  está  tan  convencida  de  esa  ven- 
taja, ¿cómo  es  que  apenas  consigue  fir- 
mas para  hacer  mayoría,  y  un  técnico 
como  el  señor  diputado  Sudriers  no 
firma? 

Sr.  B sanco— Nosotros  «¿tainos  habitua- 
dos á  que  se  nos  diga  que  no  estudíame-, 
los  apuntos,  y  eso  demuestra  que  no  pa- 
~á  una  sesión  sin  que  nosotros  presente- 
mos un  asunto  estudiado  á  la  Cámara. 

Las  críticas  se  sufren  cuando  se  firman 
jos  proyectos. 

Sr.  Fernández  Saídaña— Yo  no  he  di- 
cho que  no  lo  hayan  estudiado.  He  dicho 
que  el  señor  diputado  Sudriers,  que  es 
miembro  de  la  Comisión,  está  discorde. 

Sr.  Sosa — Si  el  señor  diputado  Sudriers 
fuera  á  estar  de  acuerdo  en  todos  los 
asuntos  con  la  Comisión!... 

Sr.  Gómez  —  Según  el  señor  diputado 
Fernández  Saldaña,  un  asunto  se  estu- 
dia cuando  todos  están  conformes  con  él! 

(MurmuüosK 
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Sr.  Mora  Magariños  Hago  moción  pa- 
ra que  se  prorrogue  la  cesión  por  diez 
o  imito:  hasta  resolver  este  incidente, 

(A  poyados). 
(No  apoyado»). 

Sr.  Manini  Río*" — No  es  incidente  lo  | 
que  hay  que  resolver:  es  ei  asunto  mismo. 

Sr.  Mora  Magariños  -O  e!  asunto,  per- 
fectamente. 

Sr.   Presidente-  -Habiendo  sido  poya- 


da la  moción  del  señor  diputado  Mora 
Magariños,  está  en  discusión. 

(Suena  l¿  hora  reglamentaria). 

Habiendo  sonado  Ja  hora,  queda  ter- 
minado el  acto. 

'vSe  Tévantó  la  sesión  á  las  3  p  m.\. 

Domingo  Veracierto. 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  O  l  a  r  til  i 
Secretario  Relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Proyecto  presen íado.  ' lanificación  al  Regla- 
mento de  la  Honorable  Cámara  (doctor  Mas- 
sera). 

5 —  Nuevo  destino  de  un  asunto  arterior, 

C — Integración  de  la  Comisión  de  Códigos. 

7 —  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DÍA 

8 —  Modificación  á  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente.— Discusión  gen j"ai  y  particular. 

9 —  Pavimentación  de  varias  calles  de  la  Ca- 
pital (coninuación  de  la  discusión  general) 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


Abellá  y  Escotear 

Alonso  y  Trenes 

Aragón   y  Etchart 

Arena 

Garboza 

Ganessa 

Béllnzon 

Bcrgalli 

Bica 

Blanco 


Rríto 
Gachón 
Díaz 
Ourán 

Fernandez  Saldaña 
Ferrando  y  Olaoncio 
Freiré 
Qilbert 

Qiribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 


f  casuriaga 
Iglesias 
LagarmiHa 
López 

Maniñl  Ríos 
Martínez 
Massara 
Mahdivil 
Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo; 
Mora  ^agariños 
Moratorio 

Moraíerio  Palometíue 
Muró 

Negro 

Palayo 

Pereda 

Puppo 

Quintana 

Total:  62. 
Faltando 


Ramón  Gueira 
Repetto 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Rodríguez  Larreta 

fíodriguez  (don   R  ) 

Ruiz  Zorrilla 

Saiterain 

Sánchez 

Ganguinet 

Semblat 

Sierra 

Sooa 

Sosa 

Siírüng 

Suárez: 

Sndrier3 

Travieso 

Vidal 

Vida!  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 


Cortinas 
Navarrete 

Total:  3. 


Paullier 
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C©N  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 
Hontou 

Total:  3. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Avegno 

Berro 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 

Espalter 

García 

Oomensoro 

Gómez  Folie 

Guaní 

Laguna 

Total:  19. 


Lezama 

Oneto  y  Viana 
Pittaluga 
Ponce  de  León 
Rivas 
Rodó 
Roxlo 
Rücker 
Terra 


Sr.  Presidente—Está  abierta  la  sesión. 
1— Va  á  dar&e  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

ÍSe  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie-  * 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  en 
viado  por  el  Poder  Ejecutivo,  por  el  cual  se  au- 
toriza á  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
Florida,  para  hacer  obligatorio  el  adoquinado 
de  las  principales  calles  de  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 

.'    '  •  "o-  isión  de  Fomento. 

-La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
fjeral,  Obstina  á  V.  H,  el  Mensaje  y  proyecto  del 


Poder  Ejecutivo,  que  declara  de  utilidad  pública 
la  expropia ción  de  terrenos  situados  entre  el  Hos- 
pital de  Niños  y  la  calle  Carapé  y  entre  ia  Casa 
de  Aislamiento  y  la  cosía  del  mar. 


A  lo  Comisión  de  Legislación. 


—La  Comisión  de  Agricultu  i,  Ganadería  y  Co 
Ionización  se  e>pide  sobre  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Honorable  Senado,  al  proyec- 
te sobre  Policía  Sanitaria   3e  los  Animales. 

Repartas*. 

— La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  se 
expide  en  el  proyecto  del  doctor  Mora  Magari- 
ños,  que  tija  el  procedimiento  para  la  renova- 
ción de  las  boletas  de  inscripción. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Códigos  presenta  su  dictamen 
en  el  proyecto  del  doctor  Oneto  y  Viana  sobre 
modificaciones  do  la  ley  de  divorcio. 


Repártase. 


4 — El  señor  representante  doctor  José  P.  Mas- 
sera,  presenta  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  RESOLUCION 

SOBRE   DISCUSIÓN  Y   SANCIÓN    D?  LOS   CÓDIGOS   EN  LA 
CÁMARA  Df  REPRESENTANTES 

Artículo  1."  Una  vez  publicado  y  repartido  el 
proyecto  de  Código,  los  señores  representantes 
gozarán  de  un  plazo  de  dos  meses  para  presen- 
tar las  enmiendas,  adiciones  ó  supresiones  que 
juzguen  convenientes. 

La  Mesa  declarará  en  sesión  pública  los  días 
en  que  comience  y  termine  este  plazo. 

Art.  2  °  Las  enmiendas,  adiciones  ó  supresio- 
nes, deberán  presentarse  en  forma  de  mociones, 
por  escrito  y  a<ompañadas  de  una  exposición 
de  motivos. 

La  Mesa  ordenará  su  puolicación  inmediata 
en  el  «Diario  (foial»  y  su  pase  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Códigos. 

Art.  3.°  Esta  Comisión  deberá  estudiarlas  cui- 
dadosamente al  avocarse  la  considei ación  gene 
ral  y  particular  del  asunto,  debiendo  citar  á 
los  autores  de  dichas  mociones,  como  á  las  demás 
personas  que  juzgue  conveniente  para  el  mejor 
abierto  de  sus  resoluciones. 

Art.  4."  La  discusión  particular  en  Cámara  se 


ABRIL  7  DE  1910 


301 


limitará  á  los  artículos  que  hubieren  sido  obje- 
to de  mociones  por  parte  de  los  señores  dipu- 
tados, ó  de  mo  lificaciones  por  parte  de  la  Comi- 
sión de  Códigos.  Los  demás  artículos  serán  vo- 
tados cu  conjunto  y  sin  discusión. 

Art.  5."  líntre  la  discusión  general  y  la  parti- 
cular, deberá  transcurrir  por  lo  menos  un  mes. 

Montevideo,  abril  7  de  1910. 

José  P.  Massera, 
Representante  por  Río  Negro. 


Exposición   de   moti*  ; 

La  discusión  y  sanción  de  un  Código  debe  re- 
girse por  disposiciones  regí  imeníarias  especia 
les.  distintas  á  la;>  que  se  aplican  á  las  demás  le- 
yes usuales. 

Un  Código  es  siempre  un  conjunto  grande 
de  preceptos  que  guarda  armonía  entre  todas 
sus  partes. 

Una  discusión  fragmentaria  de  su  contenido, 
podría,  por  consiguiente,  perjudicar  la  idea  del 
conjunto,  y  la  reforma  de  una  parte,  y  aún  de 
algunas  de  sus  disposiciones,  sin  tener  en  cuenta 
la  conexión  que  podrían  guardar  con  otras,  lle- 
varía á  incongruencias  y  absurdos. 

Por  eso.  en  general,  se  opta  por  la  sanción  da 
los  Códigos  á  libro  cerrado,  siempre  que  antes 
hayan  sido  bien  estudiados,  pensando  que  es 
mejor  dejar  pasar  algunas  disposiciones  malas 
ó  dudosas,  que  exponerse  á  destruir  la  buena  ar- 
monía ;rae  debe  existir  en  el  organismo  de  estas 
leyes   tan  fundamentales 

No  obstante  las  ventajas  i  ©conocidas  de  la  san- 
ción de  los  Códigos  á  libro  cerrado,  ella  hiere 
nuestro  sistema  de  libre  y  amplia  discusión,  tan 
fecundo  en  resultados  eficaces  y  que  constituye 
la  esencia  de  nuestro  sistema  reglamentario 

Duele,  por  otra  parte,  en  muchos  casos,  tener 
que  sacrificar  convicciones  arraigadas  respecto  á 
ciertas  instituciones,  cuya  aplicación  ó  no  apli- 
cación puede  traer  consecuencias  de  considera- 
ción en  la  marcha  de  un  país,  porque  pueden 
afectar  á  los  problemas  más  trascendentales  rela- 
tivos á  "'a  organizacón  de  'a  familia,  á  los  dere- 
chos individuales,  á  la  defensa  de  los  honestos 
contra  el  crimen,  etc. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  rápidamente  esbo- 
zadas, he  creído  conveniente  un  sistema  mixto, 
en  que  se  evitarán  los  más  graves  inconvenientes 
de  los  sistemas  apuntados,  dejándose  ancho 
campo  á  la  libre  discusión.  Y  entiendo  haberlo 
encontrado  en  el  proyecto  que  me  atrevo  á  pre 
sentar  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cá- 
mara  de  Representantes, 


Con  arreglo  á  sus  términos,  los  señores  dipu 
lados  gozarán  de  un  plazo  suficiente  para  pre 
sentar  mociones  de  enmiendas,  adiciones  ó  su 
presiones.  vencido  el  cual  solamente  la  Comi 

i    sión   de  Códigos   podra    introducir  otras  nuevas 

•    al  abordar  el  estudio  del  proyecto. 

\  en  atención  á  este  derecho  que  se  confiere 
á  la  Comisión,  el  artículo  5  ordena  que  entro 
la  discusión  general  y  la  particular  del  asunto 
medie  un  intervalo  de  un  h  es  por  lo  menos, 
para  dar  tiempo  á  los  señores  diputados  á  que 
puedan  enterarse  de  ellas  y  prepararse  para  de- 
fender sus  ideas  en  la  discusión  particular. 

De  este  modo,  la  Cámara  quedará  perfec- 
tamente habilitada  para  sancionar  el  proyec- 
to de  Código  en  la  forma  que  entienda  mejor,  y 
podrán  ser  sancionadas  á  libro  cerrado  las  dis- 
posiciones ([iie  no  han  sido  objeto  de  mociones 
por  parte  de  los  señores  diputados  ó  de  enmien- 
das por  la  Comisión  de  Códigos,  dejando  libre 
campo  á  la  discusión  de  las  demás,  é  impidien- 
do á  la  vez  los  peligros  da  cue  se  eternice  la 
discusión  ó  se  exponga  la  Cámara  á  presentar 
al  país  un  Código  muy  defectuoso. 

Montevideo,  abril  7  de  HdO. 

José  P.  Massera. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Internos. 


5  Sr.  Grauert— En  la  Comisión  de  Ha- 
cienda miste  un  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Brito,  sobre  rebajas  en  el  pago  de 
la  Contribución  Inmobiliaria  á  los  cam- 
po:;, que  &e  destinen  á  la  agricu'tura. 

E-te  proyecto  de  ley  es  parecido  y  se 
propone  e.  mi  mo  ñn  que  otro  proyecto 
de  ley  pasado  á  estudio  de  la  Comisión 
di  AgricuUura,  Ganadería  y  Coloniza- 
ción, integrada  con  dos  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda.  Esta  Comisión  en- 
tiende que,  dada  ]a  analogía  que  existe 
entre  esos  proyectos,  convendría  que  és- 
te  fuer?  r^'1^  ts^Hé7*  á  ftfj"  jJ&  Comi- 
sión á  fin  de  que  lo  tuviera  en  cuenta  al 
trata?  el  proyecto  de1  Poder  Ejecutivo  s^- 
bre  agricultura. 

Es  en  nombre  de  la  Comisión  y  pol- 
las razone?  expuestos  que  hago  moción 
en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente      Por  las  razones  que 


aduce  el  .señor  diputado  Grauert,  la  Me- 
sa  resuelve  pasar  á  es-tudio  de  la  Comí-  j 
sión  de  Agricultura  el  proyecto  del  señor 
diputado  Brito. 

I 

6—  Sr.  Masera— En  nombre  de  la  Co- 
misión de  Códigos,  solicito  que  se  inte- 
gre ésta  ccn  dos  miembros  más.  Esta 
Comisión  ha  adoptado  esta  resolución 
teniendo  en  cuenta  Jos  múltiples  asun-  j 
tos  qué  tiene  á  su  estudio  y  la  natura-  i 
leza  difícil  y  compleja  de  éstos. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  integra  la  Comisión  de  Códigos 
con  dos  miembros. 

Lo      fiores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 
^firriíatiya. 

La  designa  para  integrar  :a  Comisión 
de  Códigos  á  los  señores  diputados  La- 
ga imilla  y  Rodríguez  Larreta. 

7 —  Sr.  Muró  —  Acaba  de  darse  cuenta 

0 

de  un  informe  de  la  Comisión  de  Gana- 
dería y  Agricultura,  respecto  del  proyec- 
to de  Policía  Sanitaria  Animal,  que  ha 
sido  sancionado  últimamente  por  el  Se- 
nado. 

Como  "a  Comkión  entiende  que  las  mo- 
dificaciones no  tienen  mayor  importancia, 
cree  que  se  podrían  tratar  en  la  presen- 
ta sesión,  y  hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  consideración 
ele  la  Cámara  la  moción  formulada, 

Sr.  Negro  —  Yo  voy  á  oponerme  á  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  di- 
putado Muró,  porque  creo  que  las  modi- 
ficaciones que  ha  introducido  e1  Honora- 
ble Senado,  principalmente  al  artículo 
4.°,  no  deben  aceptarse,  ó  cuando  me- 
nos exigen  que  la  Cámara  medite  un  po- 
co sobre  ellas. 

Así  es  que  yo  propondría  que  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Muró,  se  modifi- 
cara en  el  sentido  de  que  este  asunto  se 
tratara  en  primer  término  en  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados). 


S¡f'.  Muró— Ayer  la  Comisión  de  Gana- 
dería y  Agricultura  se  reunió  en  mayo- 
ría, y  á  ella  asistió  el  señor  Negro,  quien 
no  estuvo  de  acuerdo  con  la  solución  pro- 
puesta por  la  Comisión;  pero  como  dicho 
señor  manifiesta  el  deseo  de  que  este 
asunto  sea  tratado  en  la  próxima  sesión, 
no  veo  inconveniente  en  ello  para  que 
el  señor  diputado  tome  los  datos  que 
crea  del  caso. 

De  manera  que  pediría  que  se  pusie- 
ra en  primer  término  en  la  orden  del  día 
de  a  sesión  próxima,  de  acuerdo  con  'o 
que  ha  expresado  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  -a  mo- 
ción del  señor  diputado  Muró,  con  esa 
enmienda, 

Si  se  incluye  este  asunto  en  la  orden 
del  día  de  :a  sesión  próxima,  en  primer 
término,  debiéndose  publicar  en  el  ((Dia- 
rio Oficial»  las'  enmiendas  y  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Ganadería. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.—- 
Afirmativa. 


Sr.  LagarmüEa — Se  ha  dado  cuenta  de 
un  dictamen  de  la  Comisión  de  Constitu- 
ción y  Legislación  sobre  el  proyecto  del 
doctor  Mora  Magariños,  referente  á  re- 
novación de  boletas.  Como  es  un  asunto 
sencillo  y  de  suma  urgencia,  pediría  á 
'a  Cámara  que  resolviese  tratarlo  sobre 
tablas  en  la  sesión  de  hoy. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

(  a  poyad  os  v 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
e1  señor  diputado  Lagarmilla. 

Si  no  se  observa  se  va  á  vetar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afirmativa. 

8— Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
a  entrar  á  la  orden  del  día. 


I 
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Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Constitución  y  Legislación  y  el  proyec- 
to á  que  acaba  de  referirse  ei  señor  di- 
putado Lagarmilla.  (1) 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cainara  aa  Representantes,  reuni- 
\  dos  en  Asamblea  General,  etc., 

OKCRliTAN  : 

Articulo  i."  En  la»  casos  de  renovación  de  bo 
?  leta  por  cami)io  cíe  domicilio,  cuando  éste  se 
;  efectúe  dentro  de  la  misma  sección,  bastará  pa- 
;  ra  regularizar  la  inscripción  de  conformidad 
jcon  la  ley  de  3  de  enero  del  corriente  año,  ha- 
'eer  las  anotaciones  correspondientes  en  el  clor- 
oso de  la  boleta,  y  La  anotación  marginal  en  los 
[libros  del  Registro. 

[  Art.  2."  Deróganse  las  leyjs  que  se  opongan  á 
I  la  presente. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  31  de  1910. 

Ramón  Mora  Mat.arifios. 


Comisión  de  Consü¡.ür:ión  y  Legislación 
li.  Cámara  do  Renreseniantos  : 

Vuestra  Comisión  considera  que.  debe  sancio- 
nr.rse  el  proyecto  del  doctor  Mora  Magariños, 
sobre  procedimiento  i-,  seguirse  en  la  renovación 
de  boletas  por  cambio  de  domicilio  dentro  de  la 
misma  sección,  por  las  razones  que  el  propio 
autor  expone. 

Para  mayor  claridad  y  á  fin  de  que  no  exista 
duda  sobre  la  forma  de  hacer  las  anotaciones  co- 
rrespondientes, vuestra  Comisión  propone  agre- 
gar un  inciso  al  artículo  1.  .  redactado  del  mo- 
do siguiente  : 

«En  las  anotaciones  á  que  se  refiere  este  artí- 
culo, se  cumplirá  :g  dispuesto  en  lo<>  artículos 
3  y  4  de  la  ley  3  de  enero  de  1910.  debiendo  ser 
firmada  por  la  Comisión  inscriptora,  el  inscripto 
y  los  testigos  de  identidad  y  vecindad 

Sala  de  la  Comisión,  abril  f»  de  1910. 

Eyi.genlo    J.    Lagarmilla— Aureliano 
RoXr'jvez    Larreta— Pedro  Manirá 
Bíos—Jvan  Giribaldi  Hegiiy—Juan 
J.  ff'ézaga. 

(l)  Ve  la  presentación  del  proyecto  en  la  se- 
sión de  31  de  marzo  último. 

50 


393 


En  discusión  general. 
Si  no  se  hate  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar". 

£i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  s- Jiotes  por  la  afirmativa,  en  pie.--- 
(¿.fin  nativa. 

Léase  el  artículo  1.°  con  la  adición  que 
propone  ":a  Comisión  de  Legislación. 

(Se  les.) 

Artículo  i.°  En  los  casos  de  renovación  de  boleta 
por  cambio  de  domicilio,  cuando  éste  se  efectúe 
dentro  de  la  misma  sección,  bastará  para  re- 
gularizar la  inscripción  de  conformidad  con 
la  ley  de  3¡  de  enero  del  corriente  año,  hacer  las 
anotaciones  correspondientes  en  el  dorso  de  la 
boleta,  y  la  anotación  marginal  en  los  libros 
del  Registro. 

En  las  anotaciones  á  que  se  i  diere  este  artículo 
se  cumplirá  lo  dispuesto  en  los  artículos  3  y  't 
de  la  ley  3  de  enero,  de  1910,  debiendo  ser  firma- 
da por  la  Comisión  inscriptora,  el  inscripto  y 
los  testigos  de  identidad  y  vecindad. 

En  discusión  particular. 
Si'.  López  —  Entiendo  que  ei  espíritu 

de  este  artículo  es  evitar  precisamente  la 
renovación  de  boletas,  haciendo  en  las 
ya.  existente.;,  las  anotaciones  del  caso; 
sin  embargo,  veo  que,  tanto  e".  artícu'o 
1.°  como  ia  Comisión  en  su  informe,  se 
refieren  á  los  casos  de  renovación  de 
boleta. 

Creo,  pues,  que,  para  evitar  esta  espe- 
cie de  contrasentido  que  habría  entre  el 
espíritu  de  la  ley  y  los  términos  de  ella, 
habría  que  modificar  ó  suprimir  alguna, 
palabra:,  del  artícu.o  1.°. 

E-te  empieza  diciendo: 

«En  los  caso;  de  renovación  de  boleta 
por  cambio  de  domicrio»,  etcétera;  y 
repito  que  la  renovación  es  lo  que  trata 
de  evitarse  precisamente. 

Sr.  Mora  Maganñor — Exigida  por  la 
ley  actual.  Es'  á  eso  que  quiere  referirse 
la  ley. 

Sr,  Manini  Ríos  Pero  dentro  de  la 
misma  sección  no  hay  tras'ado  de  domi- 
cilio. 

Sr.  López — Desde  que  la  bo'eta  antigua 
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debe  ser  anotada,  el  artículo  debe  que- 
dar á  mi  entender  en  esta  forma: 

(,En  los  casos  de  cambio  de  domicrio, 
cuando  é.-tos  se  efectúen  dentro  de  ]:i 
in i  ma  ección,  bastará...»,  etcétera,  etcé- 
tera. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Mágariños-  Está  bien:  es  lo 
mismo. 

Sr.  López — Es  lo  mismo;  pero  sin  que 
haya  esa  aparente  contradicción;  porque 
yo  reconozco  cuá"!  es  el  espí  ítu  del  ar- 
tículo. 

Sr.  Lagarmilla — Queda  mejor. 

Sr.  Mora  Mágariños — Yo  acepto.  Acha- 
ra el  pensamiento;  pero  el  artículo  se 
refería  á  la  renovación  de  boletas,  por- 
que 'a  ley  actual  5o  exige. 

Sr.  López — En  e-e  caso  yo  formularía 
'a  enmienda  en  estos  términos: 

«Artículo  1.°  En  los  casos  de  cambio 
de  domicilio,  cuando  éstos  Se  efectúen 
dentro  de  -a  mi 'ma  sección,  bastará», 
etcétera,  etcétera.  I 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  la  enmien-  j 
da  propuesta  por  el  señor  diputado  Ló- 
pez. 

(Se  lee:) 

Artículo  l.°  En  los  casos  de  c.^-bio  de  domicilio, 
cuando  éste  se  efectúe  dentro  de  la  misma  sec 
ción.  bastará  para  regularizar  la  inscripción  de 
conformidad  con  la  ley  de  3  Je  enero  del  corrien- 
te año.  hacer  las  anotaciones  correspondientes  en 
el  dorso  de  la  boleta,  y  la  anotación  marginal 
en  los  libros  del  Registra. 

En  las  anotaciones  á  que  <?é  refiere  este  artícu- 
16,  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  los  artículos  2 
y  4  de  la  ley  3  de  enero  de  1910  debiendo  ser  flr 
mada  por  la  Comisión  inscriptora,  el  inscripto 
y  los  test  i  aros  de  identidad  y  vecindad. 

Sr.  L^g^rmÜia — La  Comisión  acepta  la 
iri  o  difidación  (fue  propone  el  doctor  Ló- 
pez. 

Sr.  Providente — Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo 1.°  con.1a  adición  de1,  señor  diputado 
López  y  el  incido  propuesto  por  'a  Co- 
trH&Í6ns  (I  ¡ctaminnnte. 


Si  se  aprueba  el  artículo  en  esa  forma. 
Lus  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2."  Deróganse  las  leyes  que  se  opon- 
gan á  la  presente. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  -  - 

Minnativa. 
F.l  3.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ws  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


9— Continúa  la  orden  del  día  con  la  dis- 
cusión particular  del  proyecto  sobre  pavi- 
mentación de  vaiias  calles  de  Montevi- 
deo. 

Sr.  Brito  Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  el  proyecto  que  nos  ocupa  debe  se- 
guir los  trámites  indicados  en  la  moción 
de  los  señores  diputados  Rodríguez  La- 
rreta  y  Massera,  por  cuanto  e-te  es  un 
a, unto  cuyo  estudio  debe  abordar  esen- 
cialmente la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa, y  mucho  má-  en  este  caso,  en 
ttué  reaba  de  infla1  arss  en  Montevideo 
la  Intendencia,  á  quien  se  debe  oir  en 
toda  c  a  e  de  reformas  edilicias. 

E:  Poder  Ejecutivo  ha  avanzado  sus 
ideas  sob^e  e-te  punto,  y  tan  íftS  ha 
avanzado,  señor  Presidente,  que  nombró 
un  delgado  especial  aí  Congreso  de  Pa- 
vimentación celebrado  en  Francia  para 
que  estudiara  y  ase -orara  al  Gobierno  y 
&  la  Junta  E.  Administrativa  de  esa  épo- 
ca, sobre  la  c\ase  de  pavimentación  que 
habría  de  adoptarre  en  Montevideo. 

Si  no  me  equivoco,  el  delegado  nom- 
brado fué  el  señor  ingeniero  municipal 
Jo-é  María  Montero  Paullier.  quien  in- 
formó al  Poder  Ejecutivo  ó  al  Municipio 
de  los  resultados  á  qüe  se  había  arriba- 
do en  aquel  Congreso* 
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Me  parece  que  es  el  momento  oportuno 
para  que  la  Honorable  Cámara  tenga  co- 
nocimiento de  los  puntos  tratados  en 
aquel  Congreso,  que  puecleu  ilustrarla  en 
grado  superlativo  para  abordar  el  pun- 

,  te  que  tratamos, 

-  Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  en  las 
diversas  controversias  de  esta  discusión, 
que  hay  desnive  es  que  no  se  prestan  al 

1  proyecto  de  asfaltar  nuestras  calles. 
Es  cierto,  señor  Presidente:  el  desni- 
vel existe,  y  en  muchas  partes  es  de  gran 
importancia.  Por  ejemplo:  la  calle  de  Co- 
lón, esquina  Sarandí,  tomando  como  ba- 

'  se  el  mar,  está  á  veinte  metros  ochenta 

I  \  un  centímetro^  de  altura;  3  a  de  Juan 
Caries  Gómez  v  Sarandí  est  a  a  veinti- 
siete ochenta  y  cinco  centímetros;  la  Pla- 
za Independencia  está  á  veinticinco  me- 
tros cincuenta  y  dos  centímetros. 

La  relación  entre  Colón  y  Juan  Carlos 
Gómez  es  de  siete  metros  cuatro  centí- 
metros de  desnivel;  con  re 'ación  á  la 
Plaza  Independencia,  de  cuatro  metros 
setenta  y  un  centímetros.  La  de  18  de 
Julio  con  relación  á  ]a  esquina  Juncal 
tiene  veinticinco  metros  cincuenta  y  dos 
centímetros,  sobre  el  nivel  de1  mar;  con 
relación  á  la  Avenida  de  la  Paz  que  tie- 
ne treinta  y  siete  metros  cincuenta  y  sie- 
te, hay  un  desnivel  de  doce  metros  cin- 
c  >  centímetros. 

E:  zócalo  de  la  estatua  de  [a  Plaza  Ca- 
gancha,  que  tiene  31  metros,  tiene  diez 

i  metros  setenta  y  nueve  centímetros  de  di- 
ferencia con  la  esquina  Juncal  y  Sa- 
randí. 

i 

La  calle  Ejido,  que  es  el  límite  que  se 
•da  por  esta  ley  á  la  pavimentación  de 

•  asfalto,  tiene  treinta  y  ocho  metros  doce 
centímetros  de  altura  sobre  el  mar,  lo 
que  da  una  diferencia  sobre  la  Plaza  In- 

j  dependencia  de  doce  metros  ochenta  cen- 
tímetros, y  existen    puntos  intermedia- 

j  rio    de  mayor  diferencia  á  los  expuestos 

,  a  grandes  rasgos. 

La  calle  25  de  Mayo  esquina  de  Co- 
lón está  á  ¿lifz  y  ocho  metro:,  treinta  v 

Ir 
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cuatro  centímetros  sobre  el  nivel  del  mar; 
aj,  misma  calle  25  de  Mayo  esquina  Itu- 
zaingó e.4á  á  diez  y  ocho  metros  cin- 
cuenta centímetros;  pero  en  este  recorri- 
do de  la  calle  se  producen  algunas  irregu- 

aiidades,  por  ejemplo:  Zaba^a  y  Misio- 
nes están  tres  metros  más  altas  que  Co- 
lón y  25  de  Mayo  y  que  Ituzaingó  y  25 

e  Vayo. 

Aliara,  con  relación  á  las  calles  de  Itu- 
zaingó y  Rincón  y  de  Ituzaingó  y  25  de 
Mayo,  existe  esta  diferencia:  Rincón  tie- 
ne veinte  metros,  cincuenta  centímetros 
sobre  el  nivel  de-  mar;  25  de  Mayo,  diez 
y  ocho  metros  cincuenta  sobre  el  nivel 
de)  mar:  diferencia  en  los  ochenta  y  cin- 
co met'os  del  recorrido  por  Ituzaingó, 
dos  metros. 

Se  me  refuta  por  algunos  distinguidos 
colegas  que  han  tenido  la  muerte  de  ha- 
cer viajes  por  el  continente  europeo,  que 
en  todas  partes  de'  mundo  se  cambia 
e'  afirmado  por  los  nuevos  sistemas  que 
indican  el  progreso  y  los  estudios  hechos 
pov>  los  diferentes  científicos  que  han 
abordado  estos  problemas  de  pavimenta- 
ción. 

Yo  no  me  opongo  al  progreso;  yo  lo 
(fue  creo  es  que  debe  pensarse  mucho;  y 

propósito,  uno  de  lo,s¡  inteligentes  téc- 
nicos que  forman  parte  de  esta  Cámara, 
me  manifestaba  hace  un  momento  que 
.^egún  «Una  Americana»,  la  pavimenta- 
ción  que  se  debe  adoptar  en  los  munici- 
pios no  es  una  cosa,  como  un  traje  que 
pueda  cambiarse  á  cada  momento;  que 
la  pavimentación  de  asfalto  es  carí  sima, 
que  requiere  una  conservación  muy  ele- 
vada y  que,  por  eso,  hav  que  fijarse  y 
estudiarla  mucho  antes  de  adoptarla  un 
Municipio. 

En  Londres,  -eñor  Presidente,  donde 
hay  muchas  calles  pavimentadas,  es.te 
asunto  todavía  no  ectá  recuelto.  Allí  ¿e 
ha  nombrado  un  Consejo  Especial  para 
abordar  el  estudio  de  la  pavimentación 
de  la  ciudad.  Se  trata  de  una  ciudad  que 
tiene  cien  veces  el  movimiento  de  trófica 
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de  Montevideo,  y  allí,  al  principio,  se 
produjo  un  entusiasmo  ilimitado  por  el 
asfalto:  Jas  escuelas,  las  iglesias  y  el 
parlamento  pidieron  que  se  ■  asfaltaran 
sus  frentes  para  evitar  el  ruido  del  trá- 
fico durante  Jas  horas  de  su  funciona- 
miento; al  fin,  se  hizo  esa  concesión,  y 
hubo  que  tener  constantemente  una  can- 
tidad de  hombres,  que  hoy  se  han  susti- 
tuido por  muchachos,  para  aminorar  los 
gasto  si  de  conservación,  para  estar  es- 
parciendo á  tocias  horas  del  día  arena 
sobre  el  asfalto,  para  evitar  daños  á  las 
bestias  durante  los  días  de  niebla  ó  llu- 
vias. 

Siento  tener  que  molestar,  con  alguna 
pequeña  explicación  más,  la  atención  de 
esta  Honorable  Cámara. 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,  si  para  el 
año  que  viene  ó  á  fin  de  este  año  estará 
resuelto  que  no  vale  la  pena  cambiar  la 
pavimentación,  y  si  no  se  adopta  el  llan- 
taje  de  goma  para  los  rodados  como  me- 
dio más  barato  para  el  municipio,— y  hay 
un  principio  de  prueba,  señor  Presiden- 
te: Los.  automóviles  que  vinieron  aquí  an- 
tes de  1907,  vinieron  con  las  ruedas  sim- 
p  emente  de  goma,  y  los  que  llegan  en 
1910  vienen  con  las  ruedas  ya  con  cláve- 
teos y  remaches  de  bronce  y  de  hierro, 
para  que  puedan  rodar  sobre  toda  clase 
de  pavimentación. 

Las  fábricas  de  caucho,  en  Inglatsna 
como  en  otros  países,  se  preocupan  se- 
riamente de  esto,  y  yo  creo  que  dad •>  el 
caso  especial  de  tener  en  la  ciu  lad  de 
Montevideo  un  intendente  que  acaba  de 
viajar  por  casi  todas  las  ciudades  euro- 
peas, tenemos  el  hombre  preparado  para 
ilustrarnos.  Y  aparte  de  eso,  señor  Pre- 
sidente: ¿por  qué  aquí  en  el  Uruguay, 
que  siempre  ha  marchado  á  vanguardia 
de  todo  progreso,  por  qué  no  se  oyen,  en 
éste  caso,  esos  cuerpos  científicos  que 
tiene  el  Poder  Administrador? 

Podemos  demorar  tres,  cuatro  ó  cinco 
días,  y  entonces  con  esos  informes  abor- 
daremos la  cuestión  con  conocimiento  de 


hechos ,  con  opiniones  científicas,  sin 
quitarle,  señor  Presidente,  un  átomo  dé 
inteligencia  y  oportunidad,  tanto  al  pro- 
yectista señor  diputado  Blanco,  como  á 
nuestra  ilustrada  Comisión  de  Fomento. 

Es  muy  fácil  reformar;  pero  es  difícil 
corregir  una  reforma  impremeditada. 

Yo  creo  que  para  reformar  lo  estable, 
v  aprobar  y  adoptar  un  progreso  en  pa- 
vimentación con  un  subsuelo  accidenta- 
do como  ei  nuestro,  tenemos  que  ir  con 
base  segura,  y  estas  son  las  consideracio- 
nes por  que  voy  á  adherir,  como  he  de- 
jado dicho,  á  la  moción  de  los  señores 
diputados  Rodríguez  Larreta  y  Massera, 
para  que  este  proyecto  pase  previamente 
á  informe  de  la  Municipalidad  ó  Inten- 
dencia Municipal,  agregando  el  informe 
del  Delegado  de]  Poder  Ejecutivo  al 
Congreso  de  Pavimentación  celebrado  en 
París  en  1908. 

He  dicho. 

Sr,  Salierais— No  es  mi  propósito  opo- 
nerme á  que  se  sancione  este  proyecto, 
sino  que  tomo  la  palabra  sólo  para  pe- 
dir al  señor  miembro  informante  una  ex- 
plicación respecto  á  lo  siguiente. 

Cuando  se  trata  del  cambio  de  sistema 
de  pavimentación,  generalmente  se  cam- 
bia el  régimen  ele  peso  soportado  por  'a 
pavimentación  misma,  máxime,  tratán- 
dos?  de  una  modificación  tan  radical 
como  la  del  adoquín  por  el  asfalto. 

Se  me  ocurre  que  podría  suscitar  en  la 
práctica  dificultades,  si  no  se  tomaran 
medida'?  respectó  á  nuestros  vehículos, 
excesivamente  pesados  y  únicos. 

Me  refiero  á  las  carretas  intolerables 
en  todos  los.  países  europeos  y  en  la  ma- 
yoría de  los  países  americanos  que  han 
adoptado  el  asfalto,  como  el  Brasil  y  la 
Argentina. 

Allí  se  han  preocupado  de  este  asunto, 
que  yo  considero  que  tiene  bastante  im- 
portancia. No  tengo  el  tecnicismo  pro- 
pio en  estas  cuestiones;  pero  se  me  ocu- 
rre pensar  que  si  se  tolera  que  en  la  pa- 
vimentación' de  asfalto  los  vehículos  ac- 
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*  tua  es  sigan  su  ruta  por  encima  de  ese 
1  pavimento,  ¡a  destrucción  va  á  ser  inevi- 
table, rápida. 
No  me  refiero  á  Jos  vehículos  en  gene- 
i  raí,  sino  á  las  carretas  vulgares,  intole- 
rables, como  digo,  en  todojá  los  países. 

Esta  es  una  observación  que  me  per- 
mito  hacer  y  que  estoy  seguro  que  la 
Comisión,  ó  e1  señor  miembro  informan- 
^  te,  i  a  lian  de  tener  en  cuenta. 
He  terminado. 

Sr.  Gómez— La  Comisión  está  habilita- 
da para  satisfacer  el  pedido    del  señor 
diputado  Salterain. 
^    En  primer  término,  es  sabido  que  ya 
¡han  desaparecido  de  la  circulación  ur- 
«bana  de  Montevideo  las  carretas  de  dos 
ruedas,  cuyo  peso  podría  ser  peligroso, 
I  no  sólo  para  el  afirmado  de  asfalto,  sino 
.(para  cualquier  otro,  por  resistente  que 
]  sea. 

Actualmente,  por  ordenanzas  munici- 
pales y  por  la  acción  de  la  ley  que  ha  au- 
mentado la  patente  á  las  carretas  de  dos 
ruedas,  ellas  han  desaparecido,  como  de- 
cía, de  las  calles  de  Montevideo.  Hay,  es 
cierto,  carro.-  pesados,  pero  de  cuatro  rue- 
das y  de  llanta  ancha,  cuya  acción  sobre  ¿3 
afirmado  no  puede  ser  nunca  mayor  que 
la  de  ;os  grandes  camions  que  recorren 
las  calles  de  ciudades  europeas,  que  tie- 
nen afirmado  de  asfalto. 

De  modo  que  el  peligro  que  entreveía 
P  señor  diputado  Salterain,  no  existe 
jpara  las  calles  en  las  cuajes  se  propone 
¡fe  adoquinación  del  afirmado  de  asfalto. 

Sr.  Salterain— Entiendo  que  el  boletín 
'¡municipal  da  un  número  de  carretillas 
pe  dos  ruedas  que  pasa  de  un  centenar. 

Sr.  Gómez— Todas,  estas  antiguas  ca- 
rretillas de  playa  han  desaparecido  de 
:1a  circulación  en  las  calles  centrales  de 
¡Montevideo,  y  las  que  se  utilizaban  en 
/ios  trabajos  de  la  Aduana  se  han  trans- 
formado, como  dije  antes,  en  carros  de 
»puatro  ruedas. 

Sr,  Safíeram — A  las  viejas  carretillas 
be  les  ha  modificado  el  elástico,  pero  la 


carreta  vieja  de  dos  ruedas  con  tres  mu- 
ías   a  vemos  todos  los  días  pa¿ar  por 
frente  del  Cabildo. 

No  se  necesita  hacer  grandes  esfuer- 
zos para  cerciorarse.  La  estadística  por 
otro  lado,  demuestra  que  pasan  de  a'gu- 
nos  .centenares  las  que  existen. 

Sr.  So-: a— Eso  sería  materia  de  regla- 
mentación municipal,  como  se  ha  hecho 
en  todas  partes.  Después  de  hecho  un 
pavimento  que  no  admite  el  peso  de 
ciertos  vehículos,ó  se  prohibe  su  tránsi- 
to por  ciertas  calles,  ó  se  reglamenta  su 
llanta,  etcétera. 

Sr.  SáS  te  rain— Pero  me  parecía  conve- 
niente señalar  en  la  discusión  este  pe- 
Ugro  á  los  que  han  redactado  el  pro. 
yeicto. 

Sr.  Gómez — Yo  creía  que  el  señor  di- 
putado se  refería  á  las  antiguas  carre- 
tillas que  soportaban  un  peso  hasta  de 
2,000  kilogramos... 

Sr.  S&Síeraín — A  las  carretillas  vulga- 
res, á  las  carretillas  de  la  Aduana. 

Sr.  Gómez  —  ...pero  las  carretillas  de 
600  ki:os  no  pueden  ser  de  ninguna  ma- 
nera peligrosas. 

Sí;  Sora— El  señor  diputado  Salterain 
se  refiere  á  esas  carretillas  areneras  ó 
pedreras. 

Sr,  Salterain— No;  y  á  las  de  Aduana. 

Sr.  Sosa  — No;  esas  están  prohibidas; 
k¿  que  hay  es  que  se  les  ha  dado  un  pla- 
zo para  su  desaparición,  que  vence  de 
un  momento  á  otro. 

Sr.  Gómez— La  mayor  parte  de  los  ca- 
rros de  Aduana  se  han  transformado 
en  carros  de  cuatro  ruedas  con  elástico. 

Sr.  Salterain— Su  número  pasa  de  cen- 
tenares. 

Ignoraba  .el  caso  del  plazo  parentorio, 
y  no  pretendía  sino  que  la  Comisión  di- 
jera algo  al  respecto,  porque  me  parecía 
un  asunto  de  importancia,  sobre  todo, 
■lado  el  tránsito  de  los  vehículos. 

Se  sabe  que  en  Europa  los  vehículos  de 
carga  no  pueden  ir  sino  por  determina- 
das calles. 
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Me  parecía  que  convenía  decir  algo  á 
ja  Cámara,  y  por  eto  hice  a  observa- 
ción. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  existencia  de 
tas  carretas  que  yo  digo,  por  más  que 
se  me  denomine  testarudo,  insisto  en  que 
existen,  que  pa^an  de  centenares  y  pue- 
de que  pasen  de  mil. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uto  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  mo- 
ción previa  del  señor  diputado  Massera, 
para  que  pa^e  este  asunto  á  informe  de 
la  Intendencia  Municipal  de  la  Capital, 
antes  que  la  Honorable  Cámara  aborde 
su  discusión  particular. 


Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  pasa  á  la 
discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Habiéndose  agotado  !a  orden  del  día, 
queda  terminado  ei  acto. 

,Se  levantó  la  sesión  a  las  5  y  :> 
minuto©  p.  m.) 

Domingo  Veracirrto, 
Secretario  Redactor. 
J  ni  i  o  M.  Clavelli 
Secreta  ri,,  ¡«viator. 
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SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  Entrados. 

4—  Proyecto   presentado.   Impuesto   á   la  raza 
caballar  (doctor  Mora  Magariños). 

5 —  Licencia  concedida   al   señor  Representante 
Guani. 

G— Comunicación  de  la  Cámara  de  Diputados 
de  Francia. 

ORDIÍN    DEL  DIA 

7— Modificaciones    del    Honorable    Senado  al 
Proyecto  de  Ley  sobre  Policía  Sanitaria  de 
los  Animales. 

8—  Prescripión  para  el  cobro  de  medianerías. 
(Discusión  general). 

9—  Ferrocarril  eléctrico  Montevideo-Buenos  Ai- 
íes  y  Canal  Zabala. 

10—  Moción  de  aplazamiento  de  este  asunto. 

11—  Pavimentación  la  ciudad  de  Trinidad. 
(Discusión  general). 

12—  Impuesto  de  Abasto  y  Adicional  para  el 
litoral  é  interior  y  aplazamiento  de  la 
discusión. 

1 — Entran   al  salón  de  sesiones  á  las 

cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abellá  y  Escobar 

Alonso  y  TreHes 
Amézaga 


Arena 

Barboza 

Bélinzon 


Bergalli 
Bica 
Blanco 
Brito 
Cachón 
Díaz 
>urán 

Fernández  SaldaAa 
Freirá 

Cilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Crauort 

Icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmllla 

López 

Maninl  Rios 

Martínez 

Massera 

MendivP 

Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 

Total:  57. 

Faltando 


CON  AVISO 

Cortinas  Cuanl 
Ferrando  y   Olaondo  Lozanía 


Moratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Negro 

Pereda 

Puppo 

Quintana 

Repetto 

Rlvas 

Rodríguez  Larreta 

Rodríguez  (don  R.) 

Rucker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Sánchez 

Sanguinet 

Sembla* 

Sierra 

boba 

Suáre* 

Sudriers 

Terra 

Travieso 

Vidal 

Vidal  Beln 
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Ramón  Guerra 
Rodríguez  (don  G.  L  , 

Total:  7. 


Zorrilla 


CON  LICENCIA 


castro  (don  J.  P.) 
Hontou 

Total:  3. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Aragón   y  Ecchart 

Avegno 

Barro 

Canos3a 

Castro  (don  Garios) 

Espaiter 

García 

Gomensoro 

Gómez  Folie 

Laguna 

Total:  20. 


Navarreíe 
Oneto  y  Viana 
Pnuilier 

Peiayc 
Piítaluga 
Ponce  de  León 
Rodó 
Roxio 
Soca 
Stirling 


Presidente 

2  ■  Va  á  darse 
a  rit-ürior. 


-Está  abierta  la  sesión, 
lectura  del  a¡  ta  de  'a 


(Se  lGe] 

Puede  observarse, 
'i  no  se  observa  se  va  á  votar-. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


3_Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
en-trados. 

(So  da   fie  los  siguientes  :) 

Ta  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
que  ha  sancionado  el  proyecta  enviado  por  V.  H. 
y  que  fija  el  procedimiento  á  seguirse  con  la  bo- 
leco de  inscripción  en  los  casos  de  cambio  de  do- 
micilio del  inscripto. 

Archívese. 


—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que 
aprueba  el  contrato  celebrado  con  los  señores  Ca- 
prario y  C.a,  para  la  construcción  del  ferrocarril 

que,  arrancando  del  puerto  de  La  Paloma,  termi- 
ne en  La  villa  de  Treinta  y  tres. 

Archívese. 

— La  Comisión  de  Códigos  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  señor  representante  doctor  Juan  Giri- 
baldi  Heguy,  en  el  que  se  establece  que  los  Jueces 
de  Paz  y  los  Tenientes'  Alcaldes  sean  nombrados 
trienalmente. 

Repártase. 

—Los  señores  Eduardo  Rou.ii,  Adolfo  Arella.no 
y  Héctor  Gutiérrez  M  vndoza,  actuarios  de  los 
Juzgados  Letrados  de  Instrucción  de  2.°  y  3.er 
turno,  solicitan  equiparación  de  sueldos  con  los 
demás  actuarios. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— El  profesor  de  francés  don  Octavio  L.  Ran- 
guis,  autor  de  un  texto  denominado  «El  francés 
al  alcance  de  todos»,  solicita  que,  habiéndose 
aprobado  el  método  por  la  Dilección  General  de 
Instrucción  Pública,  se  sirva  V.  H.  disponer  la 
adquisición  del  número  necesario  de  ejemplares 
para  dotar  á  los  bibliotecas  escolares. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pública. 


4 — El  señor  representante  doctor  Ramón  Mora 
Magariños  presenta  el  siguiente 

PROYECTO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reu- 
nidos en  Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Créase  un  impuesto  de  un  peso 
anual  por  cada  animal  caballar  ó  mular  de  las 
estancias  ó  establecimientos  ganaderos. 

Art.  2.°  Queda  exonerado  de  este  impuesto  en 
dichos  establecimientos  un  animal  por  cada  cin- 
cuenta hectáreas  de  campe. 

Art.  3.°  Este  impuesto  sé  pagará  en  las  Adminis- 
traciones de  Rentas  al  mismo  tiempo  que  \f 
Contribución  Inmobiliaria,  v  por  cada  animal 
que  se  hubiere  dejado  de  pagir.  correspondiendo 
por  esta  ley.  se  incurrirá  en  una  multa  de  cinco 
pesos. 
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Art.  4.°  En  el  número  de  animales  exonerado 
del  impuesto,  según  el  artículo  2.",  están  com- 
prendidos los  que  tengan  vio  su  propiedad  los 
peones  del  establecimiento. 

Art.  5.°  No  estarán  exentos  de]  impuesto  los 
animales  recibidos  á  pastoreo. 

Art    6.°  Los  troperos  ó  acarreadores  de  gana 
do  matriculados,  tendrán  dereclio  á  tener,  libre 
del  impuesto,  hasta  diez  caballos. 

Art.  7.°  Se  Hallan  libres  de  este  impuesto  los 
animales  finos  de  las  cabanas  ó  establecimien- 
tos destinados  en  todo  ó  en  parte  á  la  cría  de 
razas  finas,  para  carrera,  tiro,  reproductores,  et^ . 

Los  animales  empleados  en  los  quehaceres 
del  establecimiento  se  regirán  por  lo  dispues- 
to ©n  el  artículo  2.". 

Art.  8."  Quedan  también  libres  de  este  impues- 
to, los  caballos  y  muías  de  las  ciudades,  villas  y 
pueblos,  destinados  á  transporte  ó  á  cabalgar, 
y  los  de  las  chacras  ó  establecimientos  de  agri- 
cultura. En  este  último  caso,  si  se  hallare  aso 
ciada  la  ganadería,  los  animales  de  la  parte  de 
campo  dedicada  á  ésta  se  regirán  por  lo  dis 
puesto  en  el  artículo 

Art.  9.°  En  cualquier  momento  del  año,  des- 
pués de  pagado  el  impuesto,  si  se  aumentare  el 
número  de  animales  gravados  por  esta  ley,  se 
abonará  el  impuesto  por  el  año  en  curso,  sal 
vo  las  crías  que  se  denunciaran  llegado  el  mo- 
mento del  pago  general  del  impuesto 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo,  para  la  mejor  i  er- 
cepción  y  fiscalización  del  impuesto,  expedirá 
certificados  en  el  momento  del  cobro,  hacién- 
dose constar  el  número  de  animales  exonerados 
del  impuesto,  y  el  de  los  que  se  ha  declarado 
para  el  pago ;  y  si  fuese  posible,  la  clase,  mar- 
ca, sexo  y  pelo. 

Art.  11.  Los  comisarios  y  subcomisarios  de  poli- 
cía, en  las  secciones  á  su  cargo,  y  en  las  épocas 
anuales  que  determine  el  Poder  Ejecutivo,  visita- 
rán los  establecimientos  ganaderos,  y  revisarán 
si  se  ha  cumplido  la  presente  ley  quedando  fa- 
cultados para  pedir  rodeo  de  caballadas. 

Art.  12.  Por  el  recargo  de  tareas  que  esta  ley 
da  á  los  comisarios  y  subcomisarios  de  policía 
rurales,  se  aumenta  el  sueldo  de  los  primeros 
con  la  suma  de  pesos  177.60  anuales  y  el  de  los 
segundos  con  la  de  pesos  51. 

El  importe  total  se  tomará  del  producido  del 
impuesto  que  se  crea  por  esta  ley,  hasta  tanto 
no  se  incorpore  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Art.  13.  Después  de  abonados  los  gastos  que  de- 
mande esta  ley,  el  sobrante  del  impuesto  se  dis- 
tribuirá en  primas  á  los  ganaderos  para  estimu 
lar  la  plantación  de  montes  artificiales  ó  la  agri- 
cultura en  los  departamentos  ó  para  que  tengan 
montes  naturales,  á  cuyo  efecto  el  Poder  Ejecu- 

51 


tivo  propondrá  La  mejor  manera  de  realizarlo, 
una  vez  percibido  el  impuesto. 

Art.  14.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presen' e  ley. 

Art.  15.  Comuniques^,  etc. 

Ramón,  Mora  Magariños, 
Diputado    por  Montevideo. 


I 

Exposición  de  motivos 

Parecerá  á  primera  vista  que  no  existe  razón, 

i  ni  necesidad  alguna  para  crear  impuestos  en  el 
país,  y  mucho  n  ás  á  su  producción,  cuando  los 
balances  generales  de  nuestras  entradas  y  sali- 

i  das,  de  nuestros  recursos  y  gastos,  arrojan  de 
ciertos  años  á  esta  parte  superávit  de  uno  á  dos 

'   millones  de  pesos  anuales. 

Sorprenderá,  piies,  á  muchos,  que  proponga- 
mos un  impuesto  en  plena  y  próspera  situación 
financiera  cimentada  por  el  progreso  creciente 
de  nuestras  riquezas  y  la  honestidad  y  honradez 
en  el  manejo  de  los  fondos  públicos ;  pero  hay 
á  veces  circunstancias  especiales  que  obligan  á 
gravar  determinados  artículos;   entre  otros,  1* 

!  escasa  utilidad  de  ellos  para  el  país,  y  mucho 
más  resulta  la  conveniencia  del  impuesto  cuando 
se  pueden  conseguir,  aunque  indirectamente, 
otros  beneficios,  y  su  producto  ser  aplicado  á 
mejorar  la  misma  situación  económica  de  los 
que  lo  abonan. 

Creo,  Honorable  Cámara,  que  ha  llegado  el 
momento  de  gravar  la  especie  caballar  y  mular 
nacional  con  un  impuesto  moderado  y  justo,  de- 
jando sin  embargo  libre  de  él  los  animales  que 
sean  necesarios  para  las  tareas  agrícolas,  gana- 
deras y  de  la  industria  de  acarree 

En  otros  términos  ;  el  impuesto  sólo  gravará 
los  animales  que  excedan  á  las  necesidades  del 
pías  en  las  diversas  manifestaciones  de  su  prin- 
cipal utilidad. 

Con  tal  medida,  dos  grandes  bienes  de  inme- 
diato se  obtendrán  :  el  primero  es  que  siendo  el 
caballo  un  artículo  de  guerra,  un  elemento  pa- 
ra transportar  los  ejércitos,  reducir  su  número 
á  justas  proporciones,  á  los  necesarios,  es  conse- 
guir en  gran  parte  aminorar  ó  entorpecer  las  re- 
voluciones internas  que  necesitan  de-  manera  in- 
dispensable del  caballo  para  sus  correrías,  coad- 
yuvando así,  si  la  medida  produce  la  eficacia 
que  esperamos,  al  anhelo  nacional  de  ver  susti- 
tuida la  violencia,  las  guerras  injustas,  por  la 
lucha  pacífica  del  comicio.  y  la  propaganda  ilus- 
trada  y  c<  nvincente  dé  la  prensa  para  corre- 
gir los  defectos  administrativos  que  advirtamos 

TOMO  203 


402 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


y  perseg  lir  los  ideales  políticos  que  deseamos 
ver  realizados. 

Otro  .<?ran  beneficio  es  que  se  aumentará  mas 
en  su  lugar  la  riqueza  lanar  y  bovina  del  país, 
repercutie'i  lo  también  en  el  interés  individual, 
porque  es  sí  bido  que  habiendo  subido  enorme- 
mente el  valor  de  los  campos,  la  cría  caballar 
y  mular  va  no  da  los  resultados  que  deben  co- 
rresponder n  ese  aumento.  Su  producido  no  de- 
vuelve «orí  creces,  como  el  garado  vacuno  y  es- 
pecialmente el  lanar,  lo  que  se  paga  por  arren- 
damiento. 

El  estanciero,  por  conveniencia  propia,  debe 
emplear  .  a  campo  lo  menos  posible  en  la  cría 
equina,  y  aunque  esta  faz  del  problema  pudiera 
decirse  que  debe  dejarse  á  la  iniciativa  indivi- 
dual, no  -  reo  que  haya  inconveniente  ó  pueda 
ser  criticable  que  el  Estado  indirectamente  coo- 
pere á  ese  objeto,  porque  al  fin  el  bienestar  pri- 
vado, el  progreso  individual,  forman  el  bienestar 
general,  fl  progreso  nacional 

Según  lo^  dates  últimos  estadísticos,  entre  ani- 
males equinos  y  mulares  hay  en  toda  la  Repú- 
blica alrededor  de  580,000,  y  siendo  la  superfi- 
cie de  'ísta  186.925  kilómetros  cuadrados,  de 
acuerdo  im  el  artículo  2.°  del  proyecto,  á  ra- 
zón de  m  rnimal  por  cada  50  Hectáreas,  tendre- 
mos que  quedan  exceptuados  del  impuesto  274,000 
animales,  iras  ó  menos. 

Habría,  pues,  para  el  pag»n  306.000,  los  que  á 
razón  de  un  peso  cada  uno.  darían  un  producto 
anual  de  306,000  mil  pesos. 

De  esta  suma  había  que  rebajar  37,138  pesos 
que  importa  el  aumento  de  los  sueldos  de  los 
comisarios  y  .cubcomisarios  rurales,  y  dos  ó  tres 
mil  por  gastos  de  impresiones  é  imprevistos. 
Total  :    ',0.000  pesos,  más  ó  menos. 

Hay  158  comisarios  rurales,  cuyo  sueldo  de  600 
pesos  anuales  &e  eleva  á  pesos  777,60,  como  el  que 
gozan  los  comisarios  urbanos ;  y  178  subcomi- 
sarios  rurales,  cuyo  sueldo  dé"  434  pesos  se  eleva 
á  485  pesos,  como  el  de  los  de  igual  clase  urba- 
nos. 

De  modo  que  el  resultado  neto  fiel  impuesto 
sería  en  números  redondos  pesos  260,000  anua- 
les, que  propongo  que  sean  destinados  á  esti- 
mular la  plantación  de  arboledas  artificiales  en 
los  predios  ganaderos,  y  también  á  la  agricul- 
tura, en  iquellos  departamentos  ó  campos  que 
aún  tienen  buenos  montes  naturales. 

En  cuanto  á  la  per<epción  del  impuesto,  ella 
puede  hacerse  fácilmente  y  al  mismo  tiempo  que 
se  pague  la  contribución  inmobiliaria,  con  el 
mismo  personal  de  la  oficina  de  rentas.  Cuan- 
do más,  por  el  recargo  de  tareas  puede  aumen- 
tarse en  algo  el  sueldo  de  los  empleadas  que  en 
ello  intervengan. 

Y  su  fiscalización  la  propoigo  á  los  comisa- 
rios y  subcomisarios  rurales,  porque  nadie  me- 


jor que  ellos  para  ese  cometido,  por  razones  del 
empleo  que  tienen,  que  les  permite  conocer  á 
todo  el  vecindario  de  su  sección  y  los  estableci- 
mientos ganaderos. 

Aunque  som  r.-amente,  con  estas  palabras  dejo 
fundado  el  proyecto  que  presento. 

Abril  9  de  1910. 

llamón  Mora  Mauarifios, 
Diputado  por  Montevideo. 

A   la   Comisión   de  Hacienda. 

6 — El  señor  representante  doctor  Alberto  Gua- 
ní solicita  licencia  por  quince  días  para  ausen 
tarse  de  la  Capital. 

^•o  va  á  votar. 

Si  .se  concede  la  licencia  solicitada  por 
e:  señor  diputado  Guarvi. 

l,o;  señores  por  la  afirmativa.,  en  pie.-- 
A  fi  nn  a  ti  va . 

6 — La  Cámara  de  Diputados  de  la  República 
Francesa,  remite  copia  legalizada  del  acta  de  la 
sesión  en  que  se  dió  cuenta  de  la  expresión  de 
condolencia  y  donativo  enviado  por  V.  H..  con 
motivo  de  las  inundaciones  de  la  ciudad  de  Pa- 
rís. 

Léase  y  anchívese. 

(Se  lee  ', 

Secretaría  General  de  la  Presidencia. 
Cámara  de  Diputados. 

París,  16  de  marzo  de  1910. 
Señor  Presidente  : 

Complementando  mi  despacho  de  ayer,  me 
apresuro  á  trasmitiros  un  extracto  del  acta  de 
la  sesión  en  que  tuve  el  honor  de  comunicar  á 
la  Cámara  el  telegrama  en  que  me  anunciabais 
la  generosa  manifestación  inspirada  á  la  Cámara 
de  Diputados  del  Uruguay,  por  nuestros  terri- 
bles desastres. 

Aceptad,  señor  Presidente,  la  seguridad  de  mi 
alta  consideración. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Henri  PR1SSON. 

Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  del 
Uruguay. 
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«Cámara  de  Diputados.— Novena  Legislatura.— 
Período  de  1910  —  Préside  el  señor  Fíenri  Brisson. 
—Sesión  del  martes  15  dé  marzo  de  1910. 

«El  señor  Presidente — Estimados  colegas  :  reci- 
bí de  Montevideo,  esta  mañana,  el  siguiente  te- 
legrama que  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  ia  Cámara  : 

«  A  Mr.  'Henri  Brisson.— Presidente.  Cámara  de 
«  Diputados. — París. 

«  Cámara  de  Diputados  Uruguay,  al  reanudar 
«  sesiones  vivamente  impresionada  desastres  inun- 
«  daciones  París,  autorízame  enviarle  cinco  mil 
«  francos  fondos  propios  como  modesta  expresión 
«condolencia  y  destinados  aliviar  desgracias 
«  perjudicados. 

«  Rodríguez,  Presidente.» 
«(Estruendosois  aplausos). 

«Os  sentiréis  profundamente  impresionados,  se- 
ñores, por  el  pensamiento  que  en  su  primera 
sesión  ha  inspirado  este  generoso  movimiento,  á 
nuestros  colegas  del  Uruguay. 

«En  vuestro  nombre  agradeceré  a    señor  Pre- 
sidente y  á  los  señores  diputados  de  la  Repi'i- 
blica  amiga,  expresándoles  toda  nuestra  grati 
tud  y  manifestándoles  cuánto  nos  halaga  este 
arranque  de  solidaridad. 

«(Estruendosos  aplausos). 

«La  Cámara  decide  que  se  inserte  la  comuni- 
cación del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados del  Uruguay  en  el  acta  de  la  presente 
sesión  y  se  denosite  en  su  Archivo 

«Es  copia  fiel. 

«Por  el  Presidente  y  por  autorización. 
«El  Secretario  General  de  la  Presidencia, 

'(Eugenio  Fierre.» 


7 — Si  no  hay  quien  pida  'a  palabra 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léanse  las  molificaciones  del  Honora- 
ble Senado  al  Proyecto  de  Ley  sobre  Po- 
licía Sanitaria  Animad  publicarlas  en 
e1  ((Diario  Oficia1»  de1  8  del  comente. 

(Se  lee:) 

{Artículo  4."  de  la  C.  de  JlR.) 

Artículo  4."  Todo  propietario  de  animales  y  to- 
da persona  que,  con  carácter  de  encargado,  ten- 
e-a  á  su  cuidado  algún  uiimal  sospechoso  de  es- 
tar atacado  por  alguna  enfermedad  contagiosa, 
tiene  la  obligación  de  denunciar  el  hecho  ante 
la  comisaría  de  policía  más  inmediata  al  sitio 


donde  se  aloja  el  animal    bajo  la  pena  de  fxi 
currir  en  la  multa  que  fija  el  artículo  42. 

(Artículo  4."  del  Senado) 

Artículo  4.°  Todo  propietario  de  animales  y  to- 
da persona  que,  con  carácter  de  encargado,  ten- 
ga á  su  cuidado  algún  animal  sospechoso  de  es- 
tar atacado  por  alguna  enfermedad  contagiosa 
tiene  la  obligación  de  denunciar  el  hecho  ante 
la  comisaría  de  policía  más  inmediata  al  sitl  i 
donde  se  aloja  el  animal,  bajo  la  pena  de  in- 
currir en  la  multa  que  fija  el  artículo  42,  si  ma- 
liciosamente dejare  de  hacer  la  denuncia. 

Lóase  e!  presupuesto  votado  por  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN    DE   EPIZOOTIAS,    DESINFECCIÓN  Y  EXPOSICIONES- 
FERIAS 


1  Jefe  de  servicio  (Veterinario) 

2  Veterinarios,  á   $  1,440 

1  Auxiliar  

1  1,"  Capataz  

1  2.°  Capataz    .  .   

6  Peones,  á  $  360 

2  Peones,  á    .    .    .   360 

Desinfectantes,    compostura    de  carros, 

etc  


2,400 
2,880 
480 
720 
480 
2,160 
720 

1,800 


$  11,640 


SECCION  FÁBRICAS  Y  SALADEROS 

1  Jefe  de  servicio  (Veterinario) 

2  Veterinarios,  á  $  1,440 

1  Auxiliar  

12  Inspectores,  á  $  600 

2  Guardas  sanitarios,  á     ...  360 


2,400 
2,880 
600 

7.200 
720 


$  13.800 

SECCIÓN   IMPORTACIÓN,    EXPORTACIÓN    Y  LAZARETO 


1  Jefe  de  servicio  (Veterinario)      .  . 

2  Veterinarios,  á  ...  $  1.440 
2  Ayudantes,  á   600 

1  Auxiliar  

2  Guardas  sanitarios,  á  .  $  360 
1  Administrador  del  Lazareto.  . 

1  Auxiliar  en  el  Lazareto  

1  Capataz  

5  Peones,  á   S  360 

Limpieza,  aguas,  forrajes,  etc 


2.400 
2.880 
1,200 
600 
720 
840 
600 
720 
1,800 
3,000 


$  H.76Í. 
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Léaire   ei   presupuesto   votado   por  el 

Iíonora'b-e  Senado. 

(Se  loe  ) 

SECCIÓN   DD  EPIZOOTIAS,   DESINFECCIÓN  Y  EXPOSICIONES- 

FERIAS 


1  Jefe  de  servicio  (Veterinario) 

.    .  $ 

2,400 

2  Veterinarios,  á  

$  1,440 

2,880 

1  Auxiliar    .  ... 

480 

1  i."  Capataz    ...        .    .  . 

720 

1  2.u  Capataz    .    .         .    .    .  . 

480 

6  Peones,  á  .   .    .   .          .   .  . 

S  360 

2,160 

2  Peones  carreros,  á   .  .   .   .  . 

360 

720 

Desinfectantes-    compostura  de 

carros, 

etc.  ...   

1,800 

$  11,640 


SECCIÓN   FÁBRICAS   Y  SALADEROS 


1 

Jefe  de  servicio  (Veterinario) 

S  2,400 

o 

Veterinarios,  á             .    .    .  8 

1,440 

2,880 

i 

1,320 

1 

Auxiliar  

600 

12 

Inspectores,  á  

$  600 

7,200 

o 

Guardas  sanitarios,  á  ... 

360 

720 

í 

5    /5,  no 

SECCIÓN    IMPORTACIÓN,    EXPORTACIÓN   Y  LAZARETO 

1  Jefe  de  servicio  (Veterinario)          .  $  2,400 

2  Veterinarios,  ó   $   1,440  2,880 

2  Ayudantes,  á                                 600  1,200 

1  Auxiliar   600 

2  Guardas  sanitarios,  á  .  .  •$  360  720 
l  Administrador  del  Lazareto  ...  960 
1  Auxiliar  en  el  Lazareto        ....  600 

1  Capataz     .    720 

5  Peones,  á  $  360  1,800 

Limpieza,  aguas,  forrajes,  etc         .    .  3,000 


$  14,880 

En  discusión  particular. 

El  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  ha  anunciado  que  presentará 
i'd  informe  verbalmente. 

Sr.  Muró — Como  podrá  haber  notado 
ln  Honorable  Cámara,  las  modificaciones 
que  ha  introducido  el  Honorable  Sena- 
do al  proyecto  que  sancionó  esta  rama 
óa  I  Poder  Legislativo,  son  insignifican- 
tes. 

La  primera  se  refiere  al  artículo  4.°  de' 


proyecto,  en  el  que  el  Senado,  para  los 
casos  en  que  corresponda  aplicación  de 
pena  por  no  haberse  hecho  Ja  denuncia 
de  casos  sospechosos  de  animales  ataca- 
do.s  de  eníei'inedadei  contagiosas,  que 
no  hoyan  sido  denunciados  ante  la  comi- 
saría Je  poiicía,  como  lo  establece  el  ar- 
tículo, ha  agregado  -as  pa  abras:  si  ma- 
liciosamente dejare  de  hacer  la  denuncia. 

La  Comisión  en  mayoría  entiende  que 
se  trata  solamente  de  una  ac  aración  ó, 
si  -e  quiere,  de  una  redundancia,  por- 
que no  se  puede  penar  á  ninguna  de  ias 
personas  á  que  se  refiere  el  artículo,  si 
realmente  no  ha  habido  ma-a  fe  al  pro- 
ceder asi. 

De  modo  que  al  agregar  la  palabras: 
/  maliciosamente  dejare  de  hacer  la  denuncia^ 
n?o  hace  más  que  aclarar  el  concepto,  ó 
más  bien,  incurrir  en  una  redundancia. 
Por  eso  ia  Comisión  no  hace  mayores  ob- 
servaciones. 

Después,  en  la  Sección  de  Epizootias 
ha  agregado  en  seguida  de  dos  peones,  Ja 
palabra  carreros. 

En  :a  Sección  Fábricas  ha  agregado 
un  Oficial 

Según  mis  informes,  la  causa  de  apa- 
recer este  empleado  es  porque  en  el  ar- 
tículo 38  de  esta  ley  se  establece  que  to- 
dos 'os  emp'eados.  de  la  Policía  Sanitaria 
de  -a  Municipalidad  pasarían  á  formar 
parte  de  esta  nueva  repartición,  y  parece 
que  por  un  olvido  del  Poder  Ejecutivo  al 
remitir  el  presupuesto  se  omitió  el  Oficial 
1.°.  El  Senado  ha  restablecido  este  cargo. 

No  hay  ninguna  otra  modificación. 

E¿1  cuanto  tengo  que  decir.  Si  alguno 
de  los  señorea  diputados  tuviera  observa- 
ciones que  hacer,  trataría  de  contestar- 
las. 

He  dicho. 

Sr.  Negro — Cuando  se  trató  en  Comi- 
sión este  asunto,  ó  mejor  dicho,  la  modi- 
ficación que  ha  introducido  el  Honorable 
Senado  al  artículo  4.°,  me  opuse  á  que 
•~U -i  fuera  aceptada,  porque  creo  que  esa 
modificación,  en  vez  de  dar  á  la  ley  la  efi- 
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cacia  y  la  severidad  que  todas  las  leyes 
análogas  á  esta  tienen,  la  hace  innocua 
y  de  resultados  prácticos  ineficaces,  de 
todo  punto  de  vista. 

Oeí  que  la  modificación  podía  estar 
babada  en  las  legislaciones  extranjeras 
que  hubieran  tratado  este  punto.  He  re- 
corrido á  la  ligera  las  diferentes  legisla- 
ciones, y  he  encontrado  en  todas  ellas 
que  el  principio  sancionado  por  esta  Ho- 
norable Cámara  ha  ido  sancionado  con 
mayor  severidad  por  naciones  que  mar- 
chan á  la  cabeza  de  esta  clase  de  leyes- 
La  República  Francesa  tiene  en  su  ley  | 
del  81  una  disposición  análoga  á  esta  en  ! 
cuanto  que  obliga  á  todo  poseedor  de  ani- 
males, sea  á  cualquier  título  que  fuere, 
á  presentar  ante  el  Mairc  denuncia  cuan- 
do sospeche  que  esos  animales  están  en- 
fermos. Si  no  cumple  esa  disposición,  tie- 
ne una  pena,  es  decir,  una  multa  que  va- 
ría entre  diez  y  seis  y  cuatrocientos  fran- 
cos; y  además,  establece  una  prisión  que 
también  varía  entre  seis  días  y  dos  me- 
ses. 

Bélgica,  que  estatuye  el  mismo  princi- 
pio, es  más  rigurosa  aún;  impone  una 
multa  variable  según  las  atenuantes,  des- 
de el  mínimum  de  diez  y  seis  francos 
á  un  máximum  de  doscientos;  pero  si  las 
agravantes  que  rodean  el  hecho  son  muy 
grandes,  entonces  puede  elevarse  la  mul- 
ta hasta  cinco  mil  francos  y  la  prisión 
del  individuo  de  seis  días  puede  también 
llegar  hasta  cinco  años. 

En  Italia  pasa  lo  mismo.  El  principio 
adoptado  por  nuestra  ley  es  idéntico  al 
de  la  República  Argentina. 

En  Norte  América  pasa  coso,  parecida, 
y  yo  no  me  explico  que  si  esas  naciones, 
que  ya  tienen  en  su  haber  la  experien- 
cia, no  han  modificado  este  principio  y 
le  sustentan  con  mayor  severidad  que  co- 
mo lo  ha  sancionado  esta  Honorable  Cá- 
mara, pueda  ocurrírsenos  la  modifica- 
ción de  él  en  una  forma  que  va  á  hacer 
de  esta  ley  algo  inocuo  é  ineficaz. 

iQné  es  lo  qvié  se  pretende  con  este  ar- 


tículo 4.°?  Lo  que  se  pretende  es  que  todo 
poseedor  de  anima'es  á  cualquier  títu'o, 
una  vez  que  sorprenda  en  sus  ganados 
algún  signo  ó  síntoma  de  enfermedad,  lo 
denuncie  inmediatamente  á  la  po'icía  pa- 
ra que  ésta  lo  comunique  á  los  veterina- 
rios, y  éstos  comprueben  ia  causa  ver- 
dadera del  hecho  y  tomen  las  medidas 
que  ese  misn:o  hecho  les  impone. 

Con  esto  no  se  hace  más  que  molestar 
un  poco  á  lo.-  dueños  de  animales  ó  po- 
seedores de  ellos,  pero  pueden  evitarse 
grandes  males. 

La  razón  que  ce  da  de  que  el  dueño  del 
animal,  el  ganadero,  tenga  un  interés 
privativo  tn  hacer  la  denuncia,  en  evitar, 
a  sus  gánalos  todas  ]as  epidemias,  es 
muy  relativa. 

Nosotros  sabemos  que  este  principio, 
que  lo  establece  aún  con  mayor  rigor 
nuestro  Código  Rural  en  sus  artículos 
749  y  752,  no  se  ha  cumplido;  ha  habido 
una  negligencia  lamentable;  y  ahora  que 
se  pretende  recargar  el  Presupuesto  con 
la  creación  de  un  servicio  del  cual  se  es- 
peran grandes  resultados  para  la  gana- 
dería, se  le  quiere  quitar  á  e:e  principio 
la  obligatoriedad  en  todo  caso  de  la  de- 
nuncia, que  va  á  hacer  á  esa  ley  real- 
mente ineficaz. 

Yo  no  puedo  pensar  cómo  en  la  prác- 
tica se  pueda  aplicar  esta  ley:  será  obra 
de  romanos  multar  á  alguno,  pudiéndole 
piobar  que  con  mg.1^0.  ha  dejado  de  ha- 
cer la  denuncia.  ¿A  quién  le  incumbe  la 
prueba  de  la  materia?  ¿Al  funcionario 
que  trata  de  aplicar  la  multa?  Esa  prue- 
ba va  á  ser  de  todos  modos  casi  imposi- 
ble. Si  se  quiere  beneficiar  en  una  forma, 
a  mi  entender  mal  comprendida,  á  los 
ganaderos,  quítese  completamente  este 
artículo  y  entonces  déjemeles  hacer  lo  que 
hasta  ahora  han  hecho  los  más  negligen- 
tes y  abandonados,  perjudicando  á  los 
laboriosos  y  progresistas. 

Estas  son  someramente  expuestas,  se- 
ñor Presidente,  las  razones  que  he  tenido 
para  no  acompañar  á  mis  honorables  coa 
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legas  de  Comisión  aceptando  esta  modifi- 
cación, y  espero  que  ¡a  Honorable  Cáma- 
ra medite  un  poco  sobre  ella  antes  de 
prestar-e  su  sanción,  porque  hará  de 
una  ley  de  la  que  el  país  espera  grandes 
1  éneficios,  una  ley  completamente  inno- 
cua y  sin  resultados,  prácticos  de  ningu- 
na especie. 
He  dicho. 

Sr.  Muró  —  Declaro,  señor  Presidente, 
que,  después  de  haber  oído  al  señor  di- 
putado preopinante,  estoy  más  convenci- 
do de  que  no  tienen  razón  de  ser  las  ob- 
jeciones que  acaba  de  exponer,  porque  en 
ningún  caso  la  ley  va  á  penar  á  un  es- 
tanciero ó  encargado  de  estancia  porque 
no  haya  denunciado  un  animal  como 
atacado  de  enfermedad  sospechosa,  si  no 
ha  conocido  esa  enfermedad,  porque,  si 
no  ha  hecho  la  denuncia,  es  porque  no 
se  ha  dado  cuenta  de  la  enfermedad  exis- 
tente, y  por  lo  tanto,  no  ha  habido  mali- 
cia de  parte  de  él. 

De  manera  que  si  el  animal  es  sospe- 
cho-o,  la  peste  es  conocida  por  todos  los 
vecinos  y  está  denunciado,  porque  estos 
casos  no  se  presentan  aisladamente  en 
establecimientos  como  los  nuestros,  pues 
cuando  hay  epidemia  en  una  estancia, 
mueren  ocho  ó  diez  y  hasta  cincuenta 
animales  por  día.  Por  consiguiente,  es 
un  hecho  que  lo  palpa  todo  el  mundo, 
basta  el  más  ignorante;  y  en  este  caso, 
si  no  lo  denunciara,  probaría  que  había 
nía  íicia. 

Pe  "O  puede  haber  casos  en  que  un  ani- 
mal esté  enfermo  de  tuberculosis  galo- 
pante, si  es  posible,  pero  en  estado  inci- 
niente;  que  por  ejemplo,  un  toro  impor- 
tado haya  pasado  por  el  lazareto,  y  su- 
frido la  prueba  de  la  tuberculinización, 
ñero  que  no  haya  reaccionado.  Va  al 
campo,  y  después  de  pasar  un  año,  ad- 
quiere  la  enfermedad. 

Si  en  ese  momento  va  el  veterinario  y 
le  hace  la  inyección  de  tubercuüna,  reac- 
ciono, lo  aue  no  ha  sucedido  antes.  No 
ta  puede  decir  que  el  estanciero  ha  ocul- 


tado, porque  no  tiene  la  obligación  de 
ser  veterinario,  ni  de  estar  inoculando  tu- 
berculina  todos  los  días.  ¿Podría  decirse 
que  en  ese  caso  ha  habido  malicia  de  par- 
te del  estanciero,  ó  dei  encargado  de  la 
e-tancia?  De  ninguna  manera. 

De  modo  que  prueba  que  no  ha  habido 
malicia,  porque  ese  animal  tiene  todos 
los  síntomas  aparentes  de  estar  sano  y 
solamente  se  declara  la  enfermedad  por 
b  tuberculinización. 

No  me  parece  que  sea  el  caso  de  penar 
a;  e-tandero,  y  tubercuUnizando  al  ani- 
ma1, se  ]e  hará  un  servicio.  Si  el  están- 
cero  lo  reconoce  como  tal,  solicitará  la 
tuberculinización,  y  hará  sacrificar  el 
animal  si  no  tiene  cura;  pero  si  resulta 
que  ha  conocido  la  enfermedad  y  no  la 
ha  denunciado  en  su  debido  tiempo,  en- 
tonces es  malicioso,  y  se  le  aplicará  la 
ley. 

De  manera  que  esas  pocas  palabras 
que  ha  agregado  el  Senado,  no  hacen 
más  que  confirmar  lo  que  ya  está  dentro 
de  la  ley:  no  se  puede  castigar  al  que 
no  procede  maliciosamente. 

A  mi  modo  de  ver,  no  se  trata  más  que 
de  una  redundancia;  por  consiguiente,  no 
le  veo  ni  remotamente  el  alance  que  le 
quiere  suponer  el  señor  diputado  Ne- 
gro. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Pre- 
sidente, teniendo  en  cuenta  además  que 
no  se  trata  de  nada  importante,  no  debe 
reputarse  del  caso  ir  á  la  Asamblea  Ge- 
neral por  un  detalle  de  esta  naturaleza... 

Sr„  Negro  —  Un  detalle  que  modifica 
completamente  la  ley. 

Sr.  Muró— Esta  agregación  no  modifica 
e¡  espíritu  de  la  ley.  Yo  creo  que  hay  que 
ir  á  Asamblea  General  cuando  se  trata 
de  a^go  importante,  de  algo  que  desvir- 
túa la  ley;  pero  creo  que  aquí  suede  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  ha  manifestado 
el  señor  diputado  Negro. 

He  dicho. 

Sr.  Negro — Lo  que  quiere  la  ley,  no  es 
precisamente  que  sean  multados  los  es- 
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tanderos  ó  dueños  le  animal-es;  lo  que 
quiere  la  ley,  como  ¡o  recuerda  un  co- 
mentarista francés,  con  esta  di  posición, 
es  que  todos  os  (individuos  que  tienen 
anima'es  á  su  cuidado,  esJtén  siempre 
con  a  mayor  atención  para  descubrir  en 
ellos  algún  signo  de  enfermedad;  no  quie- 
re que  vayan  ante  la  autoridad,  ya  sea 
sanitaria  ó  policia1,  á  hacer  La  denuncia 
de;  ma!  que  padece  el  animal,  porque  en- 
tonces sería  exigir  una  cosa  imposible; 
sería  exigir  que  todos  los  ganaderos  ó 
los  que  tienen  animales,  fueran  veterina- 
rios. 

Asi  que  lo  único  que  quiere  ia  ey  /m 
esta  disposición,  es  que  los  individuos  no 
s-3  abandonen,  que  no  haya  negligencia, 
porque  la  negligencia  de  un  ganadero 
puede  causar  un  mal  nacional. 

Sr.  Muró — Estamos  de  acuerdo. 

Sr,  Negro — Es  por  eso,  señor  P  re  si  de  n- 
¿A,  que  quería  hacer  esta  aclaración. 

Sr.  Muró — Pero  en  ningún  caso  las  au- 
toridades sanitarias  van  á  penar  á  un 
estanciero  sino  cuando  haya  procedido 
de  mala  fe. 

Sr.  Negro— Eso  lo  dejaremos  librado  a] 
buen  criterio  del  funcionario  que  debe 
aplicar  esta  disposición;  pero  no  estable- 
cer desde  ya  una  excepción  en  la  ley,  que 
Ir  va  á  hacer  completamente  ineficaz. 

Sr.  Muró— Suprima  lo  que  dice  el  Se- 
nado y  estaremos  en  el  mismo  caso. 

Sr.  Negro — No,  señor;  no  estaremos  en 
el  mismo  caso. 

Sr.  Presidente  Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  po**  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  del 
Honorable  Senado  á  este  proyecto  de  ley. 

La  Comisión  informante  en  mayoría 
aconseja  su  aceptación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Ss.  Afoellá  y  Escobar  Yo  creo  que  ha 
habido  dudas  -obre  ia  votación,  svfi  >r 
Presidente. 

Sr.  Presidente    Se  va  á  rectificar. 

.'  os  señores  por  la  afirmativo.,  en  pie.-- 
•Mil":  nativa. 

Veintitrés  sobre  cuarenta  y  cuatro. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 


8— Continúa  !a  orden  de]  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  sobre 
prescripción  para  el  cobro  de  mediane- 
rías. 

Léa^e  el  dictamen  de  la  Comisión  in- 
formante y  el  proyecto  respectivo. 

(Se   lee         siguiente  :) 

Comisión   de  Códigos. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Vuestra  Comisión  de  Códigos  ha  estudiado  el 
proyecto  presentado  por  los  señores  diputados 
Pittaluga,  Mendivil  y  Vidal  Belo,  estableciendo 
la  prescripción  de  cinco  años  para  todas  las 
obligaciones  sobre  compostura,  refacción  y  ree- 
dificación de  paredes  medianeras,  y  los  arri- 
mos ú  obras  nuevas  apoyados  en  la  pared  divi- 
soria medianera  ce  las  fincas  de  las  agrupacio- 
nes urbanas,  así  como  también  para  el  cobro 
contra  los  propietarios  ó  la  propiedad,  de  empe- 
drado, adoquinado  ó  pavimentación  de  las  ca- 
lles y  caminos  ¡racionales,  departamentales  y  ve- 
cinales. 

Vuestra  Comisión,  al  aconsejaros  la  sanción  de 
este  proyecto,  os  aconseja  ambién  extender  la 
prescripción  de  cinco  años  a  las  acciones  que  se 
promuevan  con  motivo  de  las  divisorias,  cercos 
y  alambrados  ruiales. 

Sala  de  ia  Comisión,  en  Montevideo,  á  5  de 
abril  de  1910. 

■  uan  J.  Amézaga — José  P.  Massera 
—Torioio  Vidal  Belo — Javier  Men. 
Avíl. 
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Fl  Senado  7  Clamara  de  Representantes,  ele 

D}:cnr::AN  . 

Articulo  i."  El  derecho  á  cobrar  la  construcción, 
compostura  ó  -efaeción  y  reedificación  de  la  pa- 
red divisoria  .aedianera  y  los  arrimos  ú  obra 
nueva  construida  ó  apoyada  en  la  divisoria  me- 
dianera de  las  fincas  de  las  agrupaciones  urba- 
nas, en  los  casos  establecidos  en  la  ley,  así  como 
la  acción  para  el  cobro  á  los  propietarios  y  con- 
tra la   propiedad  del   impuesto  de  empedrado, 
adoquinado  y  el  de  pavimentación  de  los  cami- 
nos nacionales,  departamentales  y  vecinales,  se 
prescribe  á  los  cinco  años  contados  en  el  primer 
caso  desde  la  construcción  del  arrimo  ó  de  2a 
pared  medianera,  y  en  los  demás  desde  la  fecha 
en  que  las  cuentas  respectivas  fueren  visadas 
por  las  autoridades  correspondientes,   ó  en  su 
defecto  desde  el  momento  en  que  las  calles  ó 
caminos  hubieren  sido  librados  al  servicio  pú- 
blico. 

Esta  prescripción  se  interrumpe  en  los  casos 
generales  de  la  ley 
Art.   2. 6  Comuniqúese,  etc. 

Eduardo  Plttaluga, 
Diputado   por  Montevideo. 

Javier  Mendlvil, 
Diputado  por  Montevideo. 

ToriMo  Vidal  Belo, 
Diputado  por  Montevideo. 

En  discusión  genera.!. 
Si  no  se  hace  uso  ele  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. -- 
Afirmativa. 


9— Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Fomento  en  el  proyecto  de  ferrocarril 
eléctrico  á  la  Co'onia  y  Canal  Zabala. 


10 — Sr.  Sudriers — Observo  que  en  el  re- 
partido falta  una  pieza  importante,  que 
es  la  copia  de  Ja  solicitud  presentada  por 
el  señor  Wassermann,  el  otro  proponente 
a  que  hace  referencia  el  informe,  y  con- 
vendría, que  esa  solicitud  estuviera  con- 


juntamente con  el  proyecto  á  fin  de  que 
la  Cámara  pueda  enterarse  de  ella. 

Así  es  que  pediría  se  postergase  la  dis- 
cusión de  este  asunto  hasta  el  martes 
próximo,  para  que  pudiera  agregarse  ese 
antecedente,  y  convendría,  para  mayor 
rapidez,  que  se  publicara  en  el  «Diario 
Oficial». 
!  ■ 

(Apoy.vtosi. 

|  • 

Sr.  Presidente — Siendo  previa  la  mo- 
,  ción  de1,  señor  diputado  Sudriers,  está  á 
!   consideración  de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  do  la  palabra,  se  va 
é  votar  la  moción  de1  r.eñor  diputado  Su- 
driers. 

Si  se  aplaza  hasta  el  martes  próximo 
la  discusión  genera]  de  este  asunto,  pu- 
blicándose erí  eT  «Diario  Oficial»,  la  pe- 
tición y  propuesta  del  señor  Wasser- 
mann. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


11 — Continúa  la  orden  del  día  con  oí 
proyecto  sobre  pavimer-tación  de  varias 
calles  de  la  ciudad  de  Ti%nidad. 

(Se  lee:) 

Comisión  de  Fomenio. 

F.   Cámara   de  Representantes : 

Vuestra  Comisión  lia  examinado  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  los  señores  representan- 
tes doctores  Arturo  Miranda  y  Rosalío  Rodrí- 
guez, autorizando  á  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  flores  para  declarar  obligatoria 
el  arreglo  del  pavimento  en  la  ciudad  de  Trini- 
dad, en  condiciones  análogas  á  las  establecidas 
en  los  últimos  años,  para  otT-as  cabezas  de  de- 
partamento. 

Al  expedirse  *  11  otros  proyectos  de  esta  índo- 
le, vuestra  Comisión  ¡ha  hecho  ya  resaltar  la 
necesidad  de  dictar  una  ley  de  carácter  gene- 
ral que  imponga  la  mejora  del  pavimento  en 
las  calles  de  todas  las  poblaciones  de  la 
República,  á  medida  que  lo  permitan  los  re- 
cursos municipales;   pero  coma  esa  ley  no 
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ha  dictado  y  la  necesidad  es  indiscutiblemente 
de  carácter  argente,  la  Comisión,  en  este  caso 
como  en  los  anteriores,  se  decide  por  aconseja- 
ros la  sanción  c'el  proyecto  presentado. 

Los  doctores  Miranda  y  Rodríguez  han  tenido 
en  cuenta  las  leyes  de  adoquinado  sancionadas 
para  las  ciudades  de  Guadalupe,  Minas,  Meló  y 
Mercedes,  y  las  disposiciones  de  su  proyecto 
coinciden  con  las  ya  aprobadas  por  V.  H.  al  dis- 
cutirse aquéllas,  lo  que  exime  á  la  Comisión  de 
entrar  en  mayores  detalles  en  esta  oportunidad. 
Sólo  se  ha  limitado  á  incluir  un  artículo  en  el 
proyecto,  estableciendo  que  las  empresas  de 
tranvías  que  puedan  establecerse  en  Trinidad, 
tendrán  la  obligación  de  adoquinar  el  espacio 
comprendido  entre  las  vías  y  más  cincuenta  cen- 
tímetros á  cada  lado  de  ellas,  por  los  mismos 
fundamentos  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  dic- 
tarse las  leyes  de  Guadalupe  y  Mercedes. 

De  modo,  pues,  que  vuestra  Comisión  os  acón 
seja  la  sanción  del  siguiente... 

Sr.  Rodríguez  Lar  reía  -  -  Hago  moción 
para  que  se  suprima  la  lectura  del  pro- 
yecto— que  es  un  poco  largo — en  ¡a  dis- 
cusión genera1,  porque  'la  Cámara  lo  co- 
noce. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Rodríguez  La- 
rreta. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto 
en  la  discusión  general  de  este  asunto. 

Los  señores  por  1i  nfinuntiva,  en  pie.  

Afirmativa. 

(El  proyecto  cuya  lectura  se  supri- 
me es  el  siguiente  : ) 

PROVECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de,  Representantes  de  K 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  t-n 
Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Autorízase  á  la  Junta  Económica 
del  Departamento  de  Flores  para  declarar  obli- 
gatorio el  arreglo  del  pavimento  de  las  calles  de 
la  ciudad  de  Trinidad,  debiendo  emplearse,  se- 
gún la  importancia  de  las  zonas  á  pavimentar- 
se, el  adoquinado  ó  el  macadam  con  ó  -sin  cu- 
netas de  adoquín  y  cordones  de  piedra  labrada. 

Arti  2.°  La  determinación  de  las  zopas  en  que 


se  dividirá  ¡a  t  iudad,  así  como  el  sistema  de  pa- 
vimento que  á  cada  una  de  ellas  se  asigne,  ío 
hará  oportunamente  por  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa con  la  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  3.°  °odrá  hacerse  obligatorio  el  adoqui- 
nado en  aquellas  calles  de  la  ciudad  (pie  al  me- 
nos sumen  ("i  n  metros  de  edificación  entre  am- 
bos frentes  Je  cada  cuadra. 

A  los  efectos  de  este  artículo,  los  cercos  no  se 
consideran  « '"".ifieación,  fuera  del  caso  en  que  en 
el  terreno  que  encierren  haya  por  lo  menos  tres 
piezas  de  material. 

Art.  4.°  j.os  propietarios  de  casas  y  terrenos 
quedan  obligados  á  abonar  cada  uno  la  tercera 
parte  del  precio  total  del  afirmado  (pie  corres- 
ponda á  sus  frentes,  quedando  la  otra  parte  á 
cargo  de  la  Junta  E^nómico-Administrativa.  En 
las  cuadras  de  circunvalación  de  las  plazas,  asi 
como  en  los  frentes  de  las  propiedades  del  Esta- 
do ó  Municipalidad,  la  Junta  abonará  dos  ter- 
ceras partes  de  los  respectivos  trozos  de  pavi- 
mento, y  la  otra  tercera  parte  lo?  propietarios 
particulares.  Fl  valor  de  las  obras  en  las  boca- 
calles se  incluirá  en  el  importe  general  de  las 
cuadras. 

Art.  5.°  Las  obras  de  pavimentación  se  harán 
previa  licitación  pública,  de  acuerdo  con  los  plie 
gos  de  condicione:;  que  formule  el  Departamen- 
to N.  de  Ingenieros.  No  se  podrá  aceptar  por  la 
Junta  ninguna  propuesta  sin  la  previa  autori- 
zación del  Poder  Ejecutivo. 

El  pago  del  afirmado  se  efectuará  en  doce 
plazos  trimestrales,  con  el  seis  por  ciento  de  in- 
terés, si  no  prefirieran  los  propietarios  hacerlo 

!  al  contado.  A  los  propietarios  que  aún  estando 
dentro  de  los  plazos,  quieran  abonar  al  contado 

¡    las  cuotas  que  adeudaren,  se  les  eximirá  de  los 

¡    intereses  á  vencer.  Las  cuentas,  debidamente  con- 

I  formadas  por  la  Intendencia  Municipal,  traerán 
aparejada  ejecución. 

¡  La  gestión  oara  el  cobro  del  afirmado,  en  ca- 
so de  ausencia  de  los  propietarios,  se  hará  en 
primer  término  con  los  encargados,  aunque  ac- 

;    cidentiles.  de  los  bienes,  en  segundo  lugar,  con 
los  arrendatarios  ú  ocupantes :  y  á  falta  de  unos 
y  otros,  se  nomlrrará  un  defensor  de  oficio  que 
represente  al  propietario  ausente. 
El  afirmado  grava  la  propiedad  en  las  mis- 

;  mas  condiciones  que  la  Contribución  Inmobilia- 
ria, mientras  no  haya  sido  abonada  la  parte  co- 

I   rrespondiente  al  propietario. 

Art.  6°  La  gestión  del  cobro  en  todos  los  ca- 
sos corresponderá  al  contratista,  quedando  los 
pripietarios  obligados  al  pago  desde  el  moment  * 
en  que  la  Lntendencia  Municipal  declare  recibi- 
do el  afirmido  á  su  entera  satisfacción. 

Art.  7.°  Los  propietarios  que  se  negasen  á  pa 
gar  el  afirmado  en  los  plazos  establecidos,  po 
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drán  ser  apremiados  en  juicio  ejecutivo  ante  el 
Juez  competente,  tomándose  como  base,  en  caso 
de  ejecución,  ,.1  aforo  determinado  para  la  Con- 
tribución Inmobiliaria,  y  si  no  hubiera  posto- 
res, se  efectuará  la  venta  sin  base  á  la  más  alta 
oferta. 

Art.  8.°  La  pavimentación  deberá  sujetarse  ri- 
gurosamente al  plano  de  delíneación  y  nivela- 
ción de  la  ciudad  aprobado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  9.°  En  las  calles  en  que  se  establezcan  lí 
neas  de  tranvías,  la  Empresa  e- tará  obligada  al 
pago  del  adocpünado  entre  las  vías  y  más  cin. 
cuenta  centímetros  fuera  de  éstas,  de  uno  y  otro 
lado. 

Art.   10.   El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 
Art.  11    Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  5  de  abril 
de  1910. 

Héctor  n.  Gómez—Santiago  Rivas— 
*uan  Carlos  Blanco  —  Víctor  B. 
Svdriers— Jacinto  D.  Duran— Al- 
berto F.  Canessa  —  Domingo 
Arena. 

Está  en  disensión  general  este  asunto. 

-  vn  á  votar, 
ej  se  pasa  á  la  disensión  particular, 
í  os  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pin.— 
A  lir- nativa. 


12 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
d'iscusión  particular  del  proyecto  sobre 
impuesto  de  abasto  y  adicional  en  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior. 

La  Mesa  debe  hacer  presente  á  la  Ho- 
norable Cámara,  que  el  señor  diputado 
Cortinas,  autor  de  este  proyecto,  solicita 
el  apeamiento  de  la  discusión  particu- 
lar, porque  le  ha  sido  imposible  concu- 
rrir á  la  sesión  de  hoy. 

La  Cámara  decidirá  si  desea  aplazar  ]a 
discusión  con  motivo  de  este  pedido. 

Si  se  aplaza  la  discusión  de  este  asun- 
to hasta  el  martes  próximo. 

Los  señores  po>r  la  afirmativa,  en  pi«. — 
'  f]  rmativa. 


Habiéndose  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto. 

,Se  levantó  la  sesión  á  las  *  y  20 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Ver  acierto, 
Secretari  ■  Redactor. 
J  ul  i  o  M.  Clavelli, 
Secretario  Relator. 


20.a  SESION  ORDINARIA 


ABRIL  12  DE  1910 


FRESIDH  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia . 

2—  Leo  ai  ra  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Artículos  aditivos  al  proyecto  sobre  pavi- 
menta ;  ón,  presentados  por  los  señores  Ca- 
nessa  y  Sosa. 

5 —  Moción  de  preferencia. 

ORDEN    DEL  DH 

6—  Construcción  de  un  Hospital  en  la  ciudad  de 
Montevideo.  Minuta  de  comunicación  al  Po- 
der Ejecutivo. 

7—  Modificaciones  á  la  ley  de  divorcio.  Discu- 
sión general. 

8—  Ferrocarril  eléctrico  Montevideo-Buenos  Ai- 
res y  Canal  Zabala.  Discusión  general. 

9—  Pavimentación  de  varias  calles  de  la  Capi- 
tal. Discusión  particular. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abtllá  y 

¿  a  mézaga 
Arena 
Avegno 
Barboza 
Bélinzon 
Bergalli 
Bica 
Blaneo 


Bsoobar 


arito 

Cachón 

Canessa 

Castro  (don  Garlos) 

Cortinas 

Díaz 

Durán 

Fernández  Saldan» 
Ferrando  y  Olaondo 


Freiré 

García 
Cilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 

Lagarmilla 

Laguna 

López 

Manini  Rios 

Martínez 

Massera 

Mendivil 

Miláns 

Miranda  (don  A.   8  ) 
Miranda  (don  Arturo) 
Moratorio 

Moratorio  Patomeque 
Negro 

Oneto   y  Viana 
Paullier 

Total:  G0. 
Faltando 


Pelayo 

Pittaluga 

Puppo 

Quintana 

Repetto 

Rodó 

Rodríguez  (don   C.  t.) 

Rodríguez  Larreta 

Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Sánchez 

¿anguinet 

Semblat 

Sierra 

Sudriers 

Terra 

Vidal 

Vidal  Balo 
Zorrilla 


Alonso  y  Trelles 
Aragón  y  Etchart 
Leznma 

Total:  5. 


CON  AVISO 

Pareda 
Sosa 
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CAMARA  DE 


REPRESENTANTES 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 
Quani 

Total:  4. 


Hontou 

Samacoi!* 


SIN  AVISO 


Berro 

Erpalter 

üomensoro 

Gómez  Folie 

Icasuriaga 

Iglesias 

Mora  Magariños 

Muró 

Navarrete 

Total:  18. 


Ponce  de  León 
Ramón  Cuü.t.i 
Rivas 

Rodríguez  (don   R  ) 
Roxlo 
Soca 
Stirling 
Suárez 
Travieso 


2— Sí*.  Pieradente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  !a  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  ciarse  cuenta  de  los  asuntos 
entrador. 

'Se  da   Ce   ios  siguientes  :) 

La  Comisión  de  Códigos  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  doctor  Lagarmilla  sobre  Concordato 
Preventivo. 

Repártnse. 

—La  Comisión  de  Fomenío  integrada  aconseja 
una  minuta  en  el  proyect )  del  señor  diputado 
Sudriers  sobre  construcción  de  un  Hospital  en  la 
Capital. 

Repártase 


—La  Comisión  de  Asuntos  Internos  se  expide  en 
el  proyecto  del  señor  representante  doctor  Mas- 
sera,  sobre  procedimiento  para  la  discusión  y 
sanción  de  los  Códigos  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Repártase. 

—El  señor  José  E.  Miranda  Inspector  Depar- 
tamental de  Escuelas  de  Florida,  amplía  su  so- 
licitud con  motivo  del  informe  expedido  por  la 
Caja,  de  Jubilaciones  y  Pensiones  del  Cuerpo  Do- 
cente. 

A  sus  antecedentes. 

— Los  señores  Juan  Pedro  Corradi.  Enrique  V. 
de  Mendoza  y  Juan  Aguerre,  alguaciles  de  los 
Juzgados  Letrados  Correccional  y  del  Crimen  de 
1.°  y  2.°  turno,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  ("omisión  de  Presupuesto. 

— El  doctor  Gabriel  Otero  Mendoza,  solicita  se 
disponga  lo  procedente  respecto  de  una  gestión 
por  cobro  de  honorarios. 

•\.  la  Comisión  de  Legislación. 


4 — Los  señores  representantes  Alberto  F.  Ca- 
neca y  Julio  M.  Sosa,  presentan  los  siguientes 
artículos  : 

ARTÍCULOS  QUE  DEBEN  INCORPORARSE  AI  PROYECTO  DE 
ÉEY  SOBRE  PAVIMENTACIÓN  I RESENTADO  POR  LOS  DI- 
PUTADOS QUE  SUSCRIBEN  EN"  LA  SESIÓN  DEL  2  DEL 
CORRIENTE  MES  DE  ABRIL. 

Artículo...  La  suma  que  corresponda  pagar  á 
caefa  propietario,  se  deternvnará  en  la  forma 
siguiente  :  el  importe  total  del  pavimento  de  ca- 
da cuadra,  incluso  la  mitad  de  ambas  bocaca- 
lles, se  dividirá  por  dos,  y  cada  una  de  estas 
mitacTés,  después  de  descontar  la  tercera  parte 
á  cargo  de  la  Junta  Económico-Administrativa, 
se  dividirá  á  prorrata  entre  las  propiedades  de 
cada  frente  y  según  los  metros  cuadrados  que 
cada  una  contenga,  aplicando  el  cálculo  de  dis- 
tribución por  zonas,  en  la  forma  siguiente  : 

Cada  metro  cuadrado  de  superficie  que  con- 
tenga la  propiedad,  en  la  zona  emprendida  en- 
trevia línea  del  frente  y  una  paralela  á  los  20 
metros  de  fondo,  se  considerará  como  una  uni- 
dad; cada  metro  cuadrado,  comprendido  en  la 
zona  entre  las  paralelas  á  SO  y  40  metros  de  la 
lfnea¡  del  frente,  se  considerará  corrió  media  mi* 
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dad;  cada  metro  cuadrado  comprendido  más  allá  ¡ 
de  los  40  metros  de  la  lín  *a  del  trente,  se  ten- 
drá por  un  cuarto  de  unidad. 

Art....  i^os  terrenos  esquinas  pagarán  el  pavi- 
mento con  arreglo  al  artículo  anterior,  conside-  j 
rando  como  línea  ele  frente  la  primera  calle  que 
se  pavimente. 

Para  el  pago  que  corresponda  á  ese  mismo  te- 
rreno por  su  frente  á  la  segunda  calle  se  apre- 
ciará su  superficie  en  medias  unidades,  siempre  \ 
que  su  frente  y  fondo  á  esta  segunda  calle  no 

pasen  de  20  me  ros;  en  caso  de  exceso  en  uno  ¡ 

l 

ú  otro,  o  en  ambos  sentidos  pagará  ademas  ¡ 
por  este  exceso  con  arreglo  al  artículo  anterior,  j 

l 

Montevideo,  abril  11  de  1910. 

Alberto  F.  Canessa, 
Diputado  por  Montevideo. 
Julio  M.  Sosa, 
Diputado  por  Maldonado. 


Lxros'ción  de  motivos 

El  proyecto  de  ley  sobre  pavimentación  que  he- 
mos tenido  el  honor  de  presentar  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  en  la  sesión  del  2  dei 
corriente  mes  de  abril,  que  tiende  á  establecer 
una  ley  general  de  pavimentación  para  la  Ca- 
pital, derogando  en  parte  la  ley  especial  de  ado- 
quinado del  año  1888,  no  sería  digno  de  la  épo- 
ca, si  se  mantuviera  en  él  la  forma  arbitraria 
actual  de  contribución  de  los  propietarios  al  pa- 
go del  afirmado,  que  no  tiene  en  cuenta  más  que 
un  solo  elemento  de  la  propiedad,  es  decir,  la 
extensión  de  su  frente  á  la  vía  que  ha  de  pavi- 
mentarse. 

Tal  fuma  de  determinar  ia  contribución  del 
propietario  ha  sido  abandonada  por  todas  las 
legislaciones  modernas,  y  sustituida  por  otras 
más  ó  menos  perfectas,  basadas  en  considera- 
ciones aceptables  que  hacen  más  equitativa  la 
contribución  que  se  exige  al  propietario. 

Entre  las  distintas  formas  modernas  que  de- 
terminan esa  contribución,  sobresale,  á  nuestro 
juicio,  por  el  valor  de  los  fundamentos  en  que 
se  basa  y  por  su  fácil  aplicación,  la  que  tiene  en 
cuenta,  no  sólo  la  amplitud  del  frente  de  la 
propiedad,  sino  también  su  fondo,  es  decir,  la 
que  considera  el  área  total  del  terreno,  contem- 
plando, además  de  la  importancia  del  frente  y 
fondo,  un  tercer  factor,  que  es  la  disminución 
del  valor  del  terreno  á  medida  que  se  aleja  de  la 
línen  del  frente. 

La  simple  exposición  de  esta  forma  de  deter- 
minar la  contribución  del  propietario,  basta  pa- 
ra dar  idea  de  su  bondad,  que  sin  llegar  á  lo 


perfecto  en  cuanto  á  su  justicia,  es  lo  bastante 
equitativa  para  ser  aceptada  con  beneplácito  por 
los  contribuyentes. 

No  creemos  necesario  extendernos  en  explica- 
ciones que  demuestren  la  injusticia  de  la  forma 
v  iente  empleada;  para  determinar  la  contribu- 
ción al  pago  del  pavimento  á  cargo  de  los  pro 
pietarios,  basta  el  hecho  de  que  dos  propiedades 
de  igual  línea  de  frente  pagan  la  misma  canti- 
dad, no  obstante  se  trate  de  dos  propiedades  cu- 
yos valores  difieran  en  límites  extremos. 

La  nueva  forma  de  contribución  que  propone- 
mos, es  decir,  la  que  tiene  en  cuenta  los  tres 
factores,  frente,  fondo  y  disminución  de  valor 
á  medida  que  se  aleja  de  la  línea  del  frente,  ha 
sido  aplicada  con  éxito  en  otros  países,  entre 
ellos  la  República  Argentina — tal  vez  en  forma 
más  completa ;  pero  nosotros  no  creemos  con- 
veniente quitar  la  bondad  en  la  sencillez  de  apli- 
cación del  sistema,  en  la  prehensión  de  hacer 
obra  perfecta. 

Hemos  admitido  que  todo  terreno  amanzanado 
tiene  un  valor  hasta  los  veinte  metros  de  la  lí- 
nea del  frente,  como  uno  por  metro  cuadrado ; 
que  entre  los  veinte  y  cuarenta  metros  de  esa 
misma  línea  del  frente,  ese  valor  se  reduce  a  la 
mitad,  y  que  después  de  los  cuarenta  metros  de 
fondo  sólo  alcanza  á  la  cuarta  parte. 

También  se  ha  tenido  en  cuenta  que  no  es 
justo  que  las  propiedades  esquinas  carguen  to- 
talmente con  una  doble  pavimentación,  pues  si 
es  cierto  que  la  ubicación  esquina  aumenta  la 
importancia  de  la  propiedad,  no  lo  es  menos  que 
la  pavimentación  de  las  esquinas  contribuye  tam- 
bién al  mejoramiento  de  las  demás  propieda- 
des de  la  cuadra,  y  por  lo  tanto  deben  contribuir 
en  relación  á  ese  mejoramiento,  y  éste  es  el 
fundamento  de  uno  de  los  artículos  propuestos. 

Para  la  más  fácil  comprensión  de  los  artículos 
propuestos,  se  acompaña  un  gráfico,  que  com- 
prende un  ejemplo  de  pavimentación   de  una 
cuadra  y  la  forma  de  liquidar  la  contribución  de 
cada  propiedad. 

Montevideo,  abril  '2  de  191) 

Alberto  F.  Canessa, 
Diputado  por  Montevideo. 
Jnllo  M.  Sosa, 
Diputado  por  Maldonado 

A  sus  antecedentes. 


5 — Sr.,  Blanco — Entre  los  asunto?  entra- 
dos, figura  una  minuta  de  comunicación 
de  la  Comisión  de  Fomento,  relativa  al 
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proyecto  del  ¿eñor  diputado  Sudriers,  so- 
bre construcción  de  un  hospital  en  Mon- 
tevideo. 

Siendo  un  asunto  de  fácil  resolución, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, á  fin  de  poder  mandar  cuanto  antes 
:a  minuta  al  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyad  os). 

Sr.    Presidente   -  Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Blanco. 

Si  no  se  observa  se  votara. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie—  ¡ 
Afirmativa. 


6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  la  minuta. 

ISt  lee:) 

Comisión  de  Fomento  integrada. 

H.  Cámara  do  Representantes  . 

La  Comisión  de  Fomento  integrada  al  efecto 
de  estudiar  el  proyecto  del  señor  diputado  Su- 
driers, sobre  construcción  de  un  hospital  en 
la  ciudad  de  Montevideo,  considera  del  caso  oir  | 
las  opiniones  é  informes  de  la  Comisión  Nacional  | 
de  Caridad  y  de  la  Facultad  de  Medicina,  an- 
tes de  pronunciarse  sobre  esa  iniciativa. 

Aconseja,  por  tanto,  á  V.  H.,  sea  dirigida  al 
Poder  Ejecutivo  la  siguiente 

M1NT 'TA  DE  COMUNICACION 

* 

Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

La  Cámara  de  Representantes  ha  resuelto  en 
la  sesión  de  hoy  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo, 
solicitando  sean  recabados  de  la  Comisión  de  Ca- 
ridad y  de  la  Facultad  de  Medicina  las  opinio- 
nes, informes  y  antecedentes  sobre  construcción 
de  un  nuevo  hospital  en  la  ciudad  de  Monte- 
video, á  fin  de  que  la  Honorable  Cámara  esté 
habilitada  para  pronunciarse  en  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  sefíor  diputado  don  Víctor  R.  Su- 
driers. que  á  ese  efecto  se  envía  al  Poder  Eje- 
cutivo 


Saludo  al  Poder  Ejecutivo  con  mi  más  alta 
consideración. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  12  de  1910 

Juan  Carlos  Blanco  —  Julio  Luis 
Grauert — Victo?-  B.  Sudriers— Héc- 
tor R.  Gómez. 

En  discusión. 

Si  óg  aprueba  ia  minuta  que  se  ha 
'eído. 

!  •••:>  s<jnui'tís  pur  l.i  a'^iuiativa,  en  pie. 
Afi  rmativa. 


7-  -Continúa  ia  orden  del  día. 
Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Códigos  en  el  proyecto  de  modificaciones 
]a  ley  de  divorcio. 

Sr.  LagármiUá — Hago  moción  para  que 
s<  suprima  ^a  -ectiira  de.  informe  y  del 
proyecto  en  ía  discusión  general. 

(Api-jyaiJosl. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Lagarmilla. 

Los  señores  por  la  afi rm;iti va ,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

(El  informe  y  proyecto  cuya  lec- 
tura se  suprime,  son  los  siguientes  :) 

Garpeta  N.°  65  de  1909. 

PROYECTO   DE  LEY 

fíl  Renació  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 

Artículo  1.°  Los  números  3.c  y  5."  del  artícu- 
lo 2.°  de  la  ley  de  divorcio  se  sustituyen  por 
los  siguientes : 

Número  3  (art.  2  o) — Por  sevicias  ó  injurias  erra- 
ves  de  un  cónyuge  respecto  del  otro.  Estas  cau- 
sales serán  apreciadas  por  el  Juez,  teniendo  en 
cuenta  la  educación  y  condición  del  cónyuge 
agraviado. 

Número  5  íart.  2.°)— Por  el  abandono  volunta- 
rio del  hogar  que  haga  uno  de  los  cónyuges, 
siempre  que  haya  durado  más  de  tres  años 


i 


ABRIL  12  DE  1910 


415 


Art.  2.°  Toda  clase  de  prueba  es  admisible  en 
el  juicio  de  divorcio  :  sin  embargo,  la  confesión 
ó  juramento  de  las  partes  no  será  prueba  bastan- 
te para  decretar  la  disolución  del  vínculo  cuan- 
do se  solicite  por  las  caúsale»  previstas  en  los 
números  l,  2,  3,  4  y  5  del  artículo  2."  de  la  ley- 
de  28  de  octubre  de  1907.  Queda  excluido  el  tes- 
timonio de  los  descendientes  y  ascendientes  de 
los  cónyuges;  la  circunstancia  de  otro  parentes- 
co no  constituye  tacha  legal 

Art.  3.'  La  obligación  que  impone  el  artículo 
23  de  la  mencionada  ley  de  octubre  de  1907,  res- 
pecto de  la  Oficina  General  del  Estado  Civil, 
procede  también  en  los  mismos  términos  res- 
pecto de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
departamento  donde  se  dictare  la  sentencia. 

Art.  4."  Ejecutoriada  la  sentencia  se  procede- 
rá á  la  separación  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio en  los  términos  prescriptos  por  el  Código 
Civil  y  con  sujeción  á  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos 25  y  siguientes  de  la  ley  de  divorcio. 

Art.  5.u  La  patria  potestad  la  ejercerá  cada 
cónyuge  sobre  los  hijos  que  tenga  á  su  cargo. 
Si  la  guarda  fuera  confiada  á  ambos  cónyuges 
ó  á  un  tercero,  se  aplicarán  en  cuanto  á  la  pa- 
tria potestad  las  disposiciones  comunes  del  Có- 
digo Civil. 

Art.  6.  Transcurridos  tres  años  de  una  sen- 
tencia de  separación  personal,  cualquiera  de  los 
cónyuges  podrá  solicitar  la  conversión  en  di- 
vorcio, basándose  en  la  sentencia. 

Solicitada  la  conversión  debe  concederla  el 
Juez,  de  plano,  notificando  la  sentencia  al  otro 
cónyuge  personalmente  ó  por  edicto  en  su  caso. 

Art.  7.°  Si  el  pedido  de  divorcio  se  funda  en 
la  causal  establecida  en  el  número  4  del  artícu- 
lo 2."  de  la  ley  de  octubre  de  1907,  bastará  la 
presentación  de  la  sentencia  condenatoria  ejecu- 
toriada para  que  el  divorcio  sea  pronunciado  sin 
que  fuere  necesarrio  seguir  juicio 

Art.  8.°  No  se  requiere  conciliación  ante  el  Juez 
de  Paz  en  el  caso  de  divorcio  por  mutuo  consen- 
timiento. 

Art.  9.°  Derógase  el  inciso  3."  del  artículo  5.°  de 
la  ley  de  divorcio  que  establece  que  ninguna  de 
las  partes  podrá  contraer  nuevo  matrimonio  si- 
no después  de  transcurridos  dos  años  de  la  sen- 
tencia que  disolvió  el  vínculo  en  el  caso  de  mu- 
tuo consentimiento,  y  también  los  artículos  45  y 
46  de  la  mencionada  ley  de  octubre  de  1907,  así 
como  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á 
esta  ley. 

it.  13.  ComTmlqnese,  etc.  (i) 

Carlos;  Oneto  y  Vian'a, 
Diputado  por  Rivera. 

(1)  Ve  la  exposición  de  motivos  en  la  sesión  del 
16  de  marzo  de  1909. 


INFORME 

Comisión  de  Códigos. 

íl.    Cámara   d«   Representantes : 

Las  modificaciones  que  el  diputado  doctor  One- 
to y  Yiana  propone  á  la  ley  de  divorcio  tienden 
á  subsanar  defectos  que  la  experiencia  ha  se- 
ñalado en  la  aplicación  de  la  citada  ley  duran- 
te el  tiempo  que  tiene  de  vida. 

No  se  trata,  pues,  de  mplantar  un  instituto 
nuevo  creando  normas  jurídicas  á  él  arregladas, 
sino  de  mejorar  lo  ya  establecido,  á  fin  de  que 
cumpla  convenientemente  el  destino  que  se  >ha 
tenido  en  vista. 

Bueno  ó  malo  el  divorcio,  él  existe  por  la  ley, 
y  úesde  que  existe  y  hasta  tanto  no  sea  abolido, 
clehe  tratarse  de  que  su  aplicación  responda  á 
los  dictados  del  derecho  y  la  justicia,  contem- 
plándose los  altos  intereses  que  se  hallan  en  jue- 
go en  forma  tal  que  el  mal  que  por  su  medio 
quiere  corregirse  no  se  agraze  por  deficiencias  de 
detalle. 

En  concordancia  con  esas  ideas  se  halla  el 
proyecto  que  vuestra  Comisión  ha  estudiado  y 
cuya  sanción  os  aconseja  en  la  forma  que  se 
indica. 

Las  explicaciones  con  que  el  autor  acompaña 
:   proyecto  en  estudio,  son  lo  bastante  claras 
para  que  V.  H.,  pueda  darse  cuenta  del  alcan- 
ce y  fin  de  las  modificaciones  propuestas. 

Respecto  á  la  nueva  redacción  del  artículo  2.° 
número  3,  cree  vuestra  Comisión  que  diciendo  lo 
mismo  que  la  disposición  actual,  tiene  la  ventaja 
de  ser  más  concreta  y  hallarse  en  armonía  con 
lo  que  dispone  el  Código  Civil  para  la  separa- 
ción de  cuerpos,  en  su  artículo  150  número  3. 

Os  aconseja  también  la  reforma  del  número  5 
del  citado  artículo  2.  ,  porque  el  abandono  es 
independiente  de  la  intimación  ;  él  nace  por  el 
alejamiento  voluntario,  y  desde  ese  propio  mo- 
mento y  no  de  actos  que  sólo  tienen  por  fin 
confirmar  el  hecho  del  abandono.  Pasado  el  pla- 
zo legal,  nace  con  el  abandono  el  derecho  del 
cónyuge  para  disolver  el  vínculo  matrimonial,  y 
mal  puede  sostenerse  entonces  que  sólo  después 
de  la  intimación  empieza  á  correr  el  término. 
Pero  basta  el  hecho  de  haberse  suscitado  dudas 
en  la  práctica,  para  justificar  la  conveniencia 
de  la  aclaración  que  se  proyecta. 

El  artículo  2.  establece  la  habilidad  de  los  pa- 
rientes, á  excepción  de  los  ascendientes,  para  de- 
poner como  testigos  en  el  juicio  de  divorcio. 

La  naturaleza  del  debate    así  como  la  dificul- 
tad de  que  los  hechos  constitutivos  del  derecho 
"se  verifiquen  ante  extrañas,  explican  la  razón  de 
la  reforma. 
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El  artículo  4.  se  justifica  sin  esfuerzo,  supuesto 
que  las  Juntas  Económico-Administrativas  son 
depositarlas   y   encargadas  de  los  registros  de 

.  trimpnios  del  departamento. 

La  ley  actual  de  octubre  de  1907  establece  la 
disposición  del  artículo  4.  del  proyecto,  pero 
este  ha  suprimido  las  palabras  por  causa  de 
muerte. 

\  ues  ra  Comisión  no  cree  que  baya  diferen- 
cia de  fondo  entre  uno  y  otro  artículo,  pues 
no  puede  entenderse  bajo  la  ley  vigente  que 
a-mellos  derechos  que  sólo  pueden  obtenerse  por 
la  muerto  pasen  á  uno  de  los  cónyuges  en  vir- 
ud  del  divorcio  declarado 

El  derecho  sucesorio  sólo  se  abre  por  la  muer- 
te, y  si  ésta  produce  la  separación  de  bienes  en- 
tre esposos,  no  lo  hace  á  título  de  herencia,  si- 
no £e  disolución  de  sociedad  conyugal,  sin  per- 
juicio de  las  compensaciones  que  mutuamente  se 
deban  los  cónyuges  y  que  hayan  nacido  por  el 
hecho  del  fallecimiento. 

La  separación  de  bienes  matrimoniales  como 
fe"  o  de  la  sentencia  de  divorcio  no  puede  nun- 
ca llegar  hasta  abrir  un  derecho  sucesorio  de 
una  persona  viva.  Aun  cuando  vuestra  Comi- 
sión entiende  que  en  nada  altera  la  reforma 
propuesta  á  la  ley  vigente,  os  aconseja  su  acep- 
tación como  de  redacción  más  sencilla  y  clara. 

.Justa  y  conveniente  es  también  3a  disposición 
del  artículo  5.  que  viene  á  evitar  las  dificulta- 
des y  trastornos  que  ocasiona  la  dualidad  de 
poderes  sobre  el  menor  cuando  se  baila  bajo  la 
guarda  do  quien  no  ejerce  la  patria  potestad. 

El  proyecto  modifica  la  ley  actual  en  un  pun- 
to de  importancia,  corrigiendo  un  defecto  que 
á  simple  vista  se  nota.  Según  la  lev  vigente,  la 
conversión  de  la  separación  de  cuerpos  en  di- 
vorcio sólo  puede  pedirla  el  que  fué  demandan- 
te en  el  juicio  de  separación.  Es  decir,  que  se 
deja  librado  al  criterio  del  primero  que  se  anti- 
cipó á  promover  el  juicio  el  mantenimiento  ó 
la  disolución  del  vínculo  matrimonial,  aun  cuan- 
do la  sentencia  que  decretó  la  separación  lo 
hubiera  declarado  culpable. 

No  hay  razón  que  pueda  justificar  semejante 
anomalía.  No  es  posible  dejar  el  derecho  de  di- 
solver el  matrimonio  entregado  al  azar  del  que 
primero  en'able  una  acción  de  separación  de 
cuerpos.'  á  quien  por  la  ley  vigente  se  erige  en 
arbitro  de  la  suerte  del  otro  cónyuge  que,  en 
muchos  casos,  puede  ser  un  inocente 

Además,  esa  disposición,  fuera  de  injusta  é  in- 
conveniente, produce  una  serie  de  dudas  que  di- 
ficultan su  aplicación.  Así  en  el  caso  en  que  el 
demandante  reconvenga,  no  se  sabe  si  basta  ese 
hecho,  para  otorgársele  e!   derecho  de  La  con- 
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versión,  ó  si  sólo  al  actor  principal  se  le  ad- 
judica ese  valioso  privilegio. 

La  sociedad  no  tiene  interés  en  que  el  matri- 
monio, separado  judicialmente  de  cuerpos,  man- 
tenga un  vínculo  que  en  la  realidad  no  existe. 

Contra  esa  falsa  posición  que  la  ley  impone  á 
cónyuges  á  quienes  nada  une.  se  ha  dado  el  re- 
medio del  divorcio,  y  habría  contradicción  en  el 
legislador  si  al  amplantar  ese  instituto  de  liber- 
tad y  de  verdad,  frente  al  de  la  separación  de 
cuerpos,  dejara  qne  el  capricho  de  uno  de  los 
cónyuges  dictara  la  ley  á  que  el  otro  debe  some- 
terse. 

Si  razones  de  orden  público,  de  alto  interés  so- 
cial exigen  que  la  libertad  de  los  cónyuges,  una 
vez  deshecho  el  matrimonio,  no  se  vea  coartada 
para  formar  un  nuevo  hogar  al  amparo  de  la 
ley  y  en  armonía  con  sus  sentimientos,  no  es 
posible  permitir  que  la  voluntad  arbitraria  del 
uno  esclavice  al  olro  y  lo  impela  á  crear  una 
familia  sobre  las  bases  de  la  ilegalidad. 

Una  unión  concluida,  donde  quizá  el  odio  ó  la 
indiferencia  ha  suplantado  al  afecto,  y  respecto 
de  la  cual  la  justicia  ha  declarado  y  ordenado 
la  separación  qne.  de  hecho,  si  no  en  los  cuer- 
pos, en  los  sentimientos  ya  existín.  no  debe  po- 
der impedir  al  que  lo  desee,  reedificar  legalmen- 
te el  hogar  destruido. 

Hay  un  alto  interés  moral  y  soei  d  en  que  eso 
no  suceda,  y  ese  alto  interés  debe  el  legislador 
protegerlo. 

La  separación  de  cuerpos  sólo  se  explica  co- 
mo una  <  ncesión  liberal  á  las  ideas  religioras, 
como  un  acto  de  respeto  á  la  conciencia  de  los 
que  creen  que  Dios  ata  los  destinos  de  los  hom- 
bres en  la  tierra,  y  que  sólo  la  muerte  puede 
romper  el  lazo  así  formado.  Pero  el  respeto  á  la 
conciencia  religiosa  debe  mantenerse  en  los  lími- 
tes que,  por  esencia,  ésta  tiene,  y  debe  mante- 
nerse ante  el  respeto  que  también  ampliamente 
merece  la  libertad.  Si  un  cónyuge  separado  de 
cuerpos  entiende  que  el  divorcio  repugna  á  sus 
ideas,  que  no  haga  valer  el  derecho  que  la  ley 
le  da:  nadie  le  obliga  á  ello:— pero  que  no  pre- 
tenda, á  pretexto  de  respeto  á  sus  creencias,  im- 
ponerlas coercitivamente  al  que  milita  en  otro 
campo.  Si  éste,  pide  el  divorcio,  ¿por  qué  ne- 
garlo? ¿Es  que  se  ataca  el  derecho  del  creyen- 
te ?  Si  su  conciencia  no  le  permite  considerar  di- 
suelto el  vínculo,  que  obedezca  á  su  conciencia. 
En  el  dominio  cerrado  de  ella  nadie  pretende 
entrar ;  la  ley,  por  encima  de  todo  eso.  garanti- 
za por  igual  los  derecho  de  los  que  creen  y  de 
los  que  no  creen.  No  violenta  á  nadie,  para  que 
pida  lo  que  rechazan  sus  ideas  pero  no  debe 
permitir,  tampoco,  fjue  esas  ideas  violenten  al 
que  no  participa  de  ellas. 

¿.Quién  obliga  al  cónyuge  creyente  á  contraer 
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nuevo  enlace?  Divorciado  ante  la  ley,  no  lo  es- 
tará ante  su  Dios,  y  libre  es  de  obedecer1  al  uno 
ó  á  la  otra,  l.ejos  de  existir  en  esto  un  ataque 
á  su  libertad,  es  ta  mejor  consagración  de  ella. 


Y  estas  propias  cons  deraciones  que  surgen  sin 
e-fuerzo  á  los  fundamentos  del  divorcio,  son 
aplicables  en  parte  á  otra  de  las  reforma®  que  el 
doctor  Oneto  y  Viana  propone  á  la  ley  de  que  es 
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autor.  Sabido  es  que,  de  acuerdo  con  las  dlspo-  ¡ 
siciones  rigentes,  el  cónyuge  divorciado  por  mu- 
tuo consentimiento  no  puede  volver  á  contraer 
nuevo  matrimonio  basta  pasados  dos  años  do  la 
fecha  de  la  sentencia. 

No  se  ve  qué  interés  puede  teñe1  la  sociedad 
en  mantener  en  un  estado  indefinido  á  personas 
á  quienes  la  ley  y  la  justicia  han  declarado  des- 
vinculadas y,  por  consiguiente,  sin  lazo  alguno 
que  las  una. 

Como  muy  bien  lo  dice  el  autor  del  proyecto, 
«se  concebiría  que  el  legislado"  estableciera  tra- 
bas para  que  las  partes  llegaran  al  divorcio ;  pe- 
ro lo  que  no  puede  concebirse,  1c  que  no  es 
siquiera  racional,  es  que  el  legislador,  después 
que  las  partes  hayan  obtenido  la  disolución  del 
vínculo,  ponga  trabas  para  que  éstas  contraigan 
nuevo  matrimonio». 

No  se  ve  otra  razón  para  justificar  la  dispo- 
sición vigente  que  la  de  detener,  por  medio  de 
ella,  aquellas  personas  que,  víctima1-,  de  pasiones 
poderosas,  buscan  la  disolución  de  un  matrimo- 
nio para  celebrar  otro.  Quizá  se  h"  querido,  al 
quitarles  U  aliciente  de  una  pronta  posesión  de 
lo  deseado,  mantenerlos  en  el  seno  de  la  familia 
que  han  formado  Pero  si  la  tendencia  que  guía 
esa  prohibición  es  buena  y  cierta,  el  medio  no 
llena  el  fin  buscado. 

Ninguna  institución  más  alta  ni  más  necesaria 
para  la  vida  en  sociedad  puede  existir  que  la  fa- 
milia. Todo  lo  que  á  reforzar  los  lrzos  que  unen 
á  los  miembros  de  ella  tienda,  debe  ser  ampa- 
rado ampiia  y  eficazmente  por  el  legislador.  No 
es  sólo  una  razón  de  utilidad  lo  que  á  ello  lo 
obliga,  es  más  :  es  una  razón  de  necesidad,  de 
existencia,  de  conservación  social  Y  ese  princi- 
pio cuyas  raíces  están  en  la  propia  naturaleza 
humana,  no  debe  ser  jamás  olvidado  por  quien 
pretenda  aietar  normas  para  el  gobierno  de  las 
relaciones  entre  los  hombres. 

Por  eso  es  que  el  divorcio  debe  ser  un  reme- 
dio heroico  que  venga  á  salvar  del  derrumbe  á 
un  hogar  deshecho,  y  de  ahí  las  reglas  severas 
para  que  no  sirva  á  fines  ajenos  á  aquellos  para 
que  ha  sido  creado. 

Y  es  por  ese  motivo  que  al  mutuo  consentimien- 
to como  causal  de  disolución  matrimonial  se  le 
rodea  de  formalidades  exigentes,  para  que  los 


1  equeños  •  ontrastes  inherentes  á  la  vida  y  que 
apenan   y   desalientan   en  ciertos  momentos  á 
quienes  los  sufren,  no  los  lleven,  reflexivamente, 
á  esa  medida  extrema  cuando  aún  puede  la  paz 
del  hogar  brindarles  sus  favores    Pero  cuando 
no  se  trata  de  una  contrariedad  pasajera,  que 
muchas  veces  es  hija  de  defectos  corregibles  ó 
de  circunstancias  accidentales,  y  que  no  afec- 
ta al  fondo  del  sentimiento    sino  de  una  pro- 
funda separación  de  almas  en  la?  que  el  des- 
precio, el  edio  ó  la  indiferencia  bi  ocupado  el 
lugar  del  afecto  y  del  deber,  entonces  nada  mas 
justo  ni  más  conveniente  que  el  divorcio,  el  que 
al  reparar  el  doloroso  error  de  uní  unión  mal 
avenida,  vuelve  á  la  sociedad  dos  seres  cuyas 
existencias  necesitan  para  cumplir  su  misión  que 
se  las  libre  de  un  yugo  que  fatalmente  los  lle- 
varía á  la  ruina  moral.  Y  en  es'e  sentido  es  el 
divorcio  principal  factor  del  mantenimiento  de 
los  lazos  familiares,  aún  cuando  para  algunos 
pueda  parecer  esta  verdad  una  paradoja.  Y  lo 
es  porque  sobre  los  cimientos  de  ui    hogar  des- 
truido nada  bueno  puede  edifica:  se.  Constatada 
la  imposibi  idad  de  que  se  reanuden  los  vínculos 
que  unían  á  los  esposos,  lo  humano,  lo  justo  es 
que  la  ley  declare  lo  que  ios  hechos  consuma- 
dos han  consagrado,  y  vuelva  la  libertad  á  los 
que  su  mal  de>tino  los  llevó  á  un  consorcio  del 
que  sólo'  han  sacado  penas  y  dolores  y  del  que 
sus  hijos  no  tendrán  otra  cosa  que  el  mal  ejem- 
plo y  la  vergüenza.   Quizás  muchas  veces  en- 
contraran en  un  nuevo  matrimonio  la  tranqui- 
lidad y  el  placer  que  proporciona  una  unión 
bien  organizada,  y  podrán  formar  una  verdadera 
familia,  no  de  nombre  solamente,  sino  de  ver- 
dad, en   a  que  el  afecto  y  el  respeto  vivan  y  se 
desenvuelvan  al  amparo   le  la  ley. 

Se  explica,  pues,  que  no  baste  la  voluntad  ca- 
prichosa de  los  cónyuges  para  concluir  su  exis- 
tencia matrimonial)  y  de  ahí  las  precauciones 
que  el  legislador  ha  tomado  á  fin  de  que  el 
consentimiento  sea  el  producto  de  una  serena 
y  larga  reflexión.  Pero  una  vez  otorgado  ese 
consentimiento  en  la  forma  que  se  ha  creído  efi- 
caz para  evitar  los  deseos  impremeditados,  y 
declarado  el  divorcio,  ya  no  hay  interés  en 
mantener  atado  por  un  vínculo  disuelto  á  nin- 
guno de  los  cónyuges.  Hay,  en  cambio,  incon- 
venientes graves,  fuera  de  lo  ilógico  de  esa  me- 
dida, en  mantener  una  prohibición  que  puede 
en  muchos  casos,  llevar  á.  dos  personas  á  esta- 
blecer relaciones  irregulares,  obligadas  por  una 
ley  que  desconoce  no  sólo  el  hecho,  sino  tam- 
bién la  condición  de  la  naturaleza  humana. 

Quien  después  de  largo  procedimiento  para 
conseguir  el  divorcio  por  mutuo  consentimien- 
to no  ha  criado  de  opinión,  prueba  que  el  lazo 
roto  no  e:  istia  y  que  la  causa  de  ese  proceder 
es  lo  bastante  fuerte  para  hacer  creer  que  dos 
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años  de  libertad  no  puedan  hacer  renacer  los 
sentimientos  perdidos. 

El  artículo  7."  del  proyecto  equipara  el  caso 
de  condena  á  más  de  diez  años  de  penitenciaría 
al  de  tentativa  de  homicidio  de  un  cónyuge  con- 
tra el  otro,  estableciendo  que  en  ambos  casos 
bastará  la  presentación  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada para  que  el  divorcio  sea  pronunciado  sin 
necesidad  de  seguir  juicio. 

Este  procedimiento  sólo  se  sigue,  de  acuerdo 
con  la  ley  vigente,  cuando  se  trata  de  la  tenta- 
tiva de  homicidio  de  un  cónyuge  contra  el  otro. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  ambos  casos  de- 
ben ser  regidos  por  una  misma  disposición ;  pe- 
ro no  en  la  forma  aconsejada  por  el  autor  del 
proyecto. 

La  acción  que  nace  del  divorcio  es  una  ac- 
ción que  presenta  en  un  plazo  corto,  porque  hay 
interés  en  que  ;a  estabilidad  del  matrimonio  no 
se  halle  largo  tiempo  indefinida.  Quien  tiene  á 
su  favor  una  <  ai  sal  de  divorcio  debe  hacerla 
valer  dentro  del  plazo  legal,  so  pena  de  consi- 
derarse que  ha  renunciado  á  su  derecho. 

Ahora  bien  :  en  los  casos  á  que  se  refiere  el 
artículo  7.°  del  proyecto,  puede  suceder  que  la 
acción  esté  prescripta,  y  no  sería  justo  que,  si 
así  fuera,  ella  prosperara 

Dos  medios  nay  para  que  no  se  burle  la  ley. 
O  seguir  hii  juicio  á  fin  de.  que  el  demandado 
oponga  '.a  prescripción,  ú  obligar  al  actor  á  que 
pruebe  que  deduce  en  tiempo  su  acción. 

Vuestra  Comisión  ha  optado  por  el  segundo  que 
tiene  la  \entaja  de  ahorrar  trámites  y  evitar  los 
trastornos  inherentes  á  una  instancia  judicial, 
que  no  tiene  razón  de  ser  desde  que  el  derecho 
de  la  parte  consta  auténticamente  en  una  sen- 
tencia, y  su  procedencia  en  cuanto  al  tiempo, 
resultará,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  la  pro- 
pia notificación  ó  conocimiento  que  de  ese  fallo 
ha  tenido  el  demandante. 

Para  mayor  garantía  se  establece  la  obliga- 
ción de  cir  sobre  ese  petitorio  al  Ministerio  Pú- 
blico, quien,  en  cumplimiento  de  su  deber,  so- 
licitará todas  las  pruebas  que  considere  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  su  misión. 

De  acuerdo  con  lo  expresado,  vuestra  Comisión 
aconseja  que  el  artículo  /  sea  redactado  en  la 
siguiente  forma  : 

«Artículo  7.°  Si  el  pedido  de  divorcio  se  funda 
en  alguna   de  las  causales  establecidas  en  los 
números  2  y  4  del  artículo  2."  de  la  ley  de  oc 
tubre  de  1907,  no  será  necesario  seguir  juicio; 
pero  deberá  presentarse  la  sentencia  condenato 
ria  ejecutoriada  y  probarse  cpie  la  acción  no  ha 
prescripto.  Antes  de  resolver,  el  Juez  deberá  oir, 
en  estos  »¿sos,  al  Ministerio  público». 


El  artículo  8.u  debe  ser  sancionado  por  las  ra- 
zones que  se  expresan  en  la  exposición  de  mo- 
tivos, lo  mismo  que  el  9.°,  pero  agregándole  á 
éste  la  derogación  del  artículo  6."  que  prohibe 
que  una  persona  se  divorcie  más  de  dos  veces. 

Si  existe  causa  para  el  divorcio,  éste  debe  de- 
clararse sin  limitación,  porque  no  es  lógico  con 
siderar  c.ue  lo  que  es  bueno  y  justo  la  primera 
y  la  segunda  vez,   no  lo  sea  la  tercera,  aún 
cuando  existan  idénticos  motivos. 

Por  lo  demás,  esa  prohibición,  de  una  incon- 
veniencia manifiesta,  sólo  sirve  para  hacer  sur- 
gir dudas  sobre  ciertos  casos  que  en  la  prácti- 
ca pueden  presentarse. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Co- 
misión  ,s  aconseja  la  sanción  del  proyecto  pre 
sentado  por  el  doctor  Oneto  y  Viana,  con  las 
modificaciones  que  se  especifican  en  el  cuerpo 
de  este  informe. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  6  de  1910. 

Eugenio  J.  Lagarrnüla— Javier  Men- 
divil—Toribio  Vidal  Belo  —  Juan 
J.  Amézaga. 

En  discusión  general. 

Sr.  López— Voy  á  aprovechar  la  discu- 
sión general  de  las  enmiendas  propues- 
tas por  el  doctor  Oneto  y  Viana  á  la  ley 
ele  divorcio  en  vigencia,  para  definir  mi 
actitud  en  esta  misma  di  cusión  genera1 
y  en  la  particular  que  vendrá  después. 

De  conformidad  con  las  ideas  filosófi- 
cas que  poseo,  soy  partidario  del  divorcio 
y  considero  que  la  ley  actual  es  acepta- 
b  e  en  la  mayor  parte  de  sus  disposicio- 
nes. 

Sin  embargo,  creo  que  es*a  ley  es  algo 
avanzada,  es  decir,  que  contiene  algunos 
artículos  de  todo  punto  inconvenientes  y 
graves. 

Al  tratarse  de  las  enmiendas  propues- 
tas ahora,  voy  á  prestarles  en  general  mi 
aceptación;  pero  desde  ya  me  reservo  pa- 
ra oponerme  en  la  discusión  particular 
á  algunas  de  ellas  porque  las  considero 
también  perjudiciales,  más  perjudiciales, 
si  se  quiere,  que  varias  de  las  disposicio- 
nes existentes  y  con  las  que  tampoco  es* 
toy  de  acuerdo. 
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Dejando  así  definida  mi  actitud,  decla- 
ro nuevamente  que  votaré  en  general  es- 
te proyecto,  porque  él  abarca  puntos  dis- 
tintos, de  los  cuales  algunos  pueden  acep- 
tarse. 

Sr.  Lagarmilla  —  Como  las  observacio- 
nes del  señor  diputado  López— según  él 
nos  ha  dicho — se  refieren  á  la  discusión 
particular,  llegado  el  momento  oportuno, 
cuando  las  haga,  contestaré  en  nombre 
de  la  Comisión  lo  que  crea  ajustado. 

Por  ahora,  no  habiéndose  atacado  en 
genera]  el  proyecto,  no  tengo  nada  más 
que  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 


8— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
primera  discusión  del  proyecto  sobre  .Fe- 
rrocarril eléctrico  Montevideo-Buenos  Ai- 
res y  Canal  Zabala. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  in- 
formante. 

Sr.  Sudriers  —  Haría  moción  para  que 
se  suprimiera  la  lectura  de  este  dicta- 
men, que  es  un  poco  largo,  y,  por  otro 
lado,  creo  que  los  señores  diputados  de- 
ben haberse  enterado  ya  de  él,  desde  que 
hace  tiempo  que  ha  sido  repartido. 

(Apoyados). 

Sr.  Pr(5  ideníe — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado  Sudriers, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  y 
del  proyecto  en  la  discusión  general  de 
este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(El  informe  y  proyecto  cuya  lectu- 
ra se  suprime,  son  los  siguientes:) 

Lar  pe  ta  N.°  348  de  1909. 

viinisterio  de  Obras  Públicas. 

Montevideo,  septiembre  2  de  1909. 
H.  Asamblea  General  : 

Por  -os  antecedentes  adjuntos  se  impondrá 
v  H.  de  la  gestión  iniciada  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo por  el  señor  Edwin  Steer,  solicitando  la 
••oncesión  de  un  canal  de  riego,  navegación, 
ruerza  motriz,  etc.,  etc.,  y  de  un  ferrocarril  eléc 
;fri^o  de  Montevideo  á  la  Colonia. 

í^l  señor  Steer  acompaña  el  justificativo  que 
Acredita  su  condición  de  cesionario  único  de  la 
Empresa  del  Canal  Zabala,  cuyo  canal  consti- 
tuye la  Lase  principal  de  su  propuesta,  comple- 
mentada con  el  ferrocarril  eléctrico  á  que  se  ha 
necho  referencia. 

Hallándose  á  estudio  de  V.  H.  el  asunto  rela- 
tivo á  'a  concesión  del  referido  Canal  Zabala,  el 
P.  E.  se  limita  á  remitir  á  V.  H.  los  anteceden- 
tes que  constituyen  la  propuesta  del  señor  Steer, 
á  fin  de  que  se  sirva  tomarlos  en  cuenta  en  opor- 
tunidad de  considerar  aquel  asunto,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  declara  incluido  entre  los  que  mo- 
tivaron la  actual  convocatoria  á  sesiones  ex- 
traordinarias. 
Saluda  á  V.   H    con   toda  consideración. 

CLAUDIO  WTLLIMAN. 
JUAN    P.  T,AMOI,I.P 


Artículo  l.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
otorgar  i  don  Edwin  Steer  una  concesión  que 
comprenda  :  a)  la  construcción  y  explotación  de 
un  ferrocarril,  con  sus  ramales  convenientes, 
que  se  denominará  "Ferrocarril  expreso  eléctrico 
Montevideo-Buenos  Aires».  Será  de  gran  veloci- 
dad y  movido  por  la  electricidad,  y  saldrá  de 
Montevideo,  atravesará  el  río  Santa  Lucía  por  la 
Barra,  pasará  por  los  pueblos  Libertad,  Santa 
Ecilda,  l  a  Paz  y  Rosario,  y  terminará  en  la  ciu- 
dad de  .i  Colonia:  b)  la  construcción  y  explo- 
tación de  un  canal  de  riego,  navegación,  fuerza 
motriz  v  suministro  de  aguas  corrientes  (el  Ca- 
nal Zabala).  que.  arrancando  de  la  Picada  de 
Almeida  en  el  río  Santa  Lucía  (Departamento  de 
Canelones)  desagüe  en  la  bahía  de  Montevideo. 

Art.  2.  El  Canal  Zabala  tendrá  la  extensión 
y  los  perfiles  transversales  que  de  los  estudios 
que  se  practicarán  resulten  adecuadas  para  con- 
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ducir  por  lo  menos  1G  metros  cúbicos  de  agua 
por  segando.  Dos  caminos  de  sirga  tendrán  las 
dimensiones  que  el  tráfico  y  el  sistema  de  trac- 
ción que  se  adopte  requieran 

Art.  3.'  La  Empresa  tendrá  la  facultad  de  ex- 
propiar una  faja  de  tierra  en  toda  la  extensión 
del  Canal  Zabala  con  el  ancho  que  para  su 
construcción  se  requiera,  y  todos  los  demás  te- 
rrenos y  edificios  que  oportunamente  designe  por 
decreto  el  Poder  Ejecutivo,  destinados  á  embalse 
principal  y  secundario,  puertos,  embarcaderos, 
corrales  de  embarcaderos,  usinas,  oficinas,  cami- 
nos de  S-'rga,  depósito  de  materiales,  de  tierras 
sobrantes,  de  agua  y  de  mercaderías,  etc.,  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  los  trabajos  y  para 
el  funcionamiento  inmediato  del  Canal,  así  como 
para  su  desarrollo  ulterior  en  sus  diversas  pro- 
yecciones de  navegación,  riego,  fuerza  motriz  y 
suministro  de  aguas  corrientes. 

Art.    V    Para    el   establecimiento   de  las  ace- 
quias secundarias,  los  concesionarios  podrán  exi- 
gir de  los  propietarios  la  servidumbre  de  acue- 
ducto á  que  se  refieren  los  artículo  445  y  si 
guientes  del  Código  Rural. 

Art.  5."  El  trazado  y  ejecución  de  este  Canal 
se  verificará  de  acuerdo  con  lo  que  en  general 
se  establece  en  el  anteproyecto  presentado  por 
los  señores  (José  M.  Carrera  y  sucesión  Sera- 
pio  de  Sierra,  de  los  cuales  es  cesionario  el  se- 
ñor Steer),— salvo  las  modificaciones  que  debe- 
rán intro  lucirse  en  él.  en  virtud  de  los  estudios 
que  ha  de  practicar  la  Empresa  de  acuerdo  con 
lo  que  -e  establece  en  el  artículo  8.°  de  la  pre- 
sente ley.  y  no  podrá  librarse  al  servicio  pú« 
blico  sin  previa  inspección  técnica  y  aprobación 
dpi  Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.°  La  concesión  que  esta  ley  au' oriza,  se 
considerará  otorgada  tan  sólo  á  condición  de 
que  en  el  a  pro  /echamiento  de  las  aguas  públi- 
cas concedidas  se  observe  rigurosamente  (des 
pués  de  llenadas  las  necesidades  del  ferrocarril 
á  que  se  refiere  1  artículo  1."  y  del  suministro 
de  energía  eléctrica  y  agua  á  que  se  refieren  los 
artículos  15  y  !G)  el  siguiente  orden  de  prela- 
ción  : 

1.  Abastecimiento  de  agua  á  poblaciones. 

2.  Fuerza  hidráulica  y  eléctrica. 

3.  Pviegos. 

4.  Canales  de  navegación. 

5.  Abastecimiento  de  ferrocarriles. 

6.  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de  paso 
y  puentes  dotantes. 

7.  Estanques  para  viveros  y  criaderos  de  pe- 
ces. Dentro  de  cada  clase  serán  preferidas 
las  empresas  de  mayor  importancia  y  uti- 
lidad, y  en  igualdad  de  circunstancias  la 
más  antigua. 


Art.  7.°  A  los  doce  meses  de  otorgada  la  con- 
cesión, los  concesionarios  someterán  á  la  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo  los  planos  definiti- 
vos del  Canal  Zabala,  para  la  ejecución  de  los 
trabajos,  con  su  memoria  descriptiva. 

Esos  planos  se  considerarán  aprobados  á  los 
tres  meses  de  su  presentación  si  el  Poder  Eje- 
cutivo deja  transcurrir  ese  término  sin  observa- 
ciones :  si  fueren  observados,  los  concesionarios 
acordarán  con  las  oficinas  técnicas  las  modifica- 
ciones, y  si  denlro  de  los  seis  meses  de  formu- 
ladas no  hubiera  acuerdo,  el  Poder  Ejecutivo, 
después  de  oídos  los  concesionarios,  podrá  exi- 
gir de  éstos  la  conformidad  con  esas  observacio- 
nes dentro  de  treinta  días,  y  en  caso  de  no 
prestarse,  quedaría  sin  efecto  la  presente  ley. 

Art.  8.  Aprobados  dichos  planos,  la  Empresa 
!  deberá  dar  comienzo  á  las  obras  dentro  de  los 
i  ocho  meses  subsiguientes,  debiendo  dejarlas  ter- 
minadas,  salvo  casos  de  fuerza  mayor,  ó  de  ca- 
so fortuito,  á  los  cuatro  años  después  de  inicia- 
das. 

Art.  9.°  La  Empresa  fijará  anualmente  el  im- 
!  porte  de  las  tarifas  que  podrá  cobrar  al  públi- 
co por  derecho  de  navegación  en  el  canal. 

Los  fletes  y  pasajes  de  las  embarcaciones  de 
la  Empresa  ó  que  trabajen  en  el  canal,  no  po- 
drán exceder  de  la  mitad  de  lo  que  establece 
la  tarifa  actual  riel  Ferrocarril  Central  del  TJru- 
'  guay. 

Los  buques  de  propiedad  nacional  serán  exen- 
tos  del   pago   ne   derechos   de   navegación,  no 
;  comprendiéndose  los  que  presten  servicio  al  pú- 
blico. 

!  Art.  10.  En  todos  los  caminos  actuales  que  cor- 
te el  canal,  la  Empresa  estará  obligada  á  cons- 
truir los  puentes  necesarios,  provisionales  y 
definitivos,  para  el  tránsito  público  que  no  po- 
drá quedar  interrumpido. 

Siempre  que  n  nuevo  camino  deba  cruzar  el 
canal,  la  Empresa  no  podrá  oponerse  á  la  cons- 
trucción del  puente  necesario,  debiendo  hacer- 
se la  construcción  en  las  condiciones  que  indique 
la  Empresa  y  de  manera  que  no  se  dificulte  el 
tránsito  por  el  camino  ni  por  el  canal. 

Las  Municipalidades  podrán  establecer  ade- 
más pasajes  vecinales,  llenando  las  mismas  con- 
diciones de  los  puentes  referidos. 

Art.  11.  El  Estado  tendrá  en  todo  tiempo  do- 
minio eminente  y  jurisdicción  absoluta  sobre  el 
|   canal  de  que  >e  trata. 

Art,  12.  Durante  la  construcción  del  canal  y  del 
Ferrocarril  Expreso  Eléctrico  Montevideo-Buenos 
Aires,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  ordenar  la  ins- 
pección de  las  coi  as  á  fin  de  comprobar  si  éstas 
se  ajustan  de  acuerdo  con  lo  que  esta  ley  y  el 
respectivo  contrato  de  concesión  establezcan. 

Art,  13.  La  Empresa  dejará  correr  por  el  lecho 
del  río  en  el  lugar  de  la  represa  y  en  tod<f 
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tiempo,  un  volumen  de  agua  no  menor  de  qui- 
nientos litros  por  segundo. 

Y  en  caso  de  insuficiencia  comprobada  en  el 
punto  de  toma  d-i  la  Empresa  que  haga  el  ser- 
vicio público  de  abastecí  miento  de  agua  á  la 
ciudad  de  Montevideo,  se  obliga  d  suministrarle 
la  cantidad  complementaria. 

Art.  14.  El  Fstado  tomará  á  su  cargo  zanjar 
las  reclamaciones  y  dificultades  que  por  terce- 
ras personas  se  opongan  y  pudieran  impedir  la 
ejecución  del  "anal  y  el  cumplimiento  del  con- 
trato. 

Art.  15.  Dentro  del  Departamento  de  la  Capi- 
tal la  energía  eléctrica  producida  por  el  Canal 
sólo  podrá  ser  vendida  al  Estado  y  éste  se  obliga 
á  no  consumirla  de  otro  origen,  mientras  el 
consumo  no  supere  d  la  capacidad  productiva  del 
canal,  y  á  adquirir  un  mínimum  diario  de 
82,000  K.  W.  II.  ó  sea  anualmente  30  : 000,000  de 
K.  W.  H.  al  precio  de  pesos  0  025  oro,  durante 
los  primeros  diez  años,  puesto  en  la  usina  eléc- 
trica del  Arroyo  £cco. 

Art.  16.  El  Estado  tomará  al  canal  para  el  ser- 
vicio de  la  ciudad  de  Montevideo,  limpieza  de 
cloacas,  (Proyecto  de  Guerard  en  ejecución)  ba- 
ños públicos  y  lavaderos  á  inmediaciones  de  los 
actuales  depósitos  de  aguas  corrientes  de  La  Paz 
y  á  una  cota  no  menor  de  cincuenta  y  cineq 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  un  mínimum  de 
60.000  metros  cúbicos  diarios  de  agua,  ó  sea 
21  : 900,000  al  año,  al  precio  de  pesos  0.005  el  me- 
tro cúbico  durante  veinte  años. 

Art.  17.  La  toma  por  el  Estado  de  la  energía 
eléctrica  y  del  agua  se  hará  efectiva  tan  pron- 
to como  los  concesionarios  estén  en  condicio- 
nes de  poderla  suministrar 

Art.  18.  La  Empresa  p-resen\ará  mensualmen- 
te  las  cuentas  por  suministro  de  energía  eléc- 
trica y  de  agua,  y  el  monto  de  ellas  será  sa 
fisfecho  cada  trimestre  en  oro  sellado  con  exclu- 
sión de  todo  papel  moneda  cread  >  ó  por  <^rear. 

Art.  19.  La  reglamentación  del  Canal  debe  fi- 
jarse de  común  acuerdo  entre  la  Empresa  y  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  20.  Los  estudios  de  la  línea  férrea  á  que 
se  refiere  esta  ley  se  presen+arán  dentro  de  los 
doce  meses  siguientes  al  otorgamiento  de  la  con- 
cesión. La  aprobación  de  ellos  se  efectuará  den- 
tro de  I«s  seis  meses  de  presentados. 

Art.  21.  Sin  r  ir  juicio  de  lo  establecido  en  los 
artículo  3  y  23  de  esta  ley.  la  Empresa  gozará 
del  derecho  de  expropiación  que  la  ley  de  ferro- 
carriles acuerda  á  las  Empresas  ferroviarias.  Ese 
derecho  será  extensivo  á  todos  los  terrenos  que 
tienen  rJáTastro,  piedra  ú  otros  ma+eriales  de 
construcción  y  conservación  de  la  vía  férrea  y 
del  canal,  pero  limitándose  á  las  necesidades'  es- 
trictas de  iá  iínm  y  del  c&ftai, 


Art.  2~2.  Los  juicios  de  expropiación  á  que  ha- 
ya lugar,  tanto  en  la  relativo  al  canal,  como  en 
lo  relativo  al  ferrocarril,  se  seguirán  ante  el 
Juzgado  L.  de  Hacienda.  Mediante  la  consigna- 
ción del  valor  fijado  para  el  pago  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria,  con  más  un  veinte  por 
ciento  de  él,  y  sin  perjuicio  de  la  tasación  que 
se  baga  después  en  el  juicio  de  expropiación, 
la  Empresa  tendrá  el  derecho  de  tomar  de  In- 
mediato Ta  posesión  de  los  terrenos  á  expro- 
piarse. 

Art.  23.  Queda  facultada  la  Empresa  para  ex- 
propiar un  terreno  apropiado,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Canal  Zabala  en  la  bahía  de 
Montevideo,  á  fin  de  establecer  en  él  un  mer- 
cado para  la  venta  de  mercaderías  y  fmto5 
transportados  por  el  mismo  canal. 

Art.  24.  La  Empresa  podrá  introducir  durante 
íreinta  años,  libres  de  derechos  aduaneros,  to- 
das las  maquinarias  y  materiales  destinados  i 
fa  construcción  y  explotación  de  las  obras  del 
Canal  Zabala  y  del  Ferrocarril  Eléctrico  á  la 
Colonia. 

Art.  25.  El  Canal  Zabala  y  el  Ferrocarril  Eléc- 
trico á  la  Colonia  serán  considerados  de  utilidad 
pública  y  se  hallarán  exentos  del  pago  de  todo 
impuesto  por  el  término  de  treinta  y  tres  años, 
gozando  además  la  Empresa  durante  la  cons- 
trucción, de  los  privilegios  y  franquicias  que 
acuerda  el  ar'íeulo  584  del  Código  Rural  á  lo* 
concesionarios  de  canales  de  riego. 

Art.  26.  Serán  aplicables  á  la  presente  conce- 
sión las  disposiciones  de  los  artículos  535  ,  536. 
537.  538,  542,  543,  544,  580,  58o",  587  y  597  del  Código 
Rural  y  todas  las  demás  disposiciones  del  mismo 
Código  que  fueran  concordantes,  en  cuanto  no 
se  opongan  á  lo  que  especialmente  se  establece 
en  la  presente  ley. 

Art.  27.  La  construcción  del  Ferrocarril  Eléc- 
trico se  efectuará  dentro  del  mismo  plazo  que 
esta  ley  fija  para  la  construcción  del  Canal. 

Art.  28.  El  C(  ncesionario  podrá  transferir  la 
concesión  que  esta  ley  autoriza. 

Art.  29.  Mientras  se  construyen  el  Canal  Za- 
bala. y  el  Ferrocarril  Eléctrico  á  la  Colonia,  la 
Empresa,  á  fin  de  servir  un  interés  de  ¿unco  por 
ciento  sobre  el  costo  efectivo  de  las  obras  he- 
cbas.  emitirá  anualmente  obligaciones  garanti- 
das por  el  Estado,  y  pagaderas  á  plazos  una, 
vez  concluidas  "as  obras.  Terminadas  las  obras, 
la  Fmuresa  rescatará  los  bonos  que  se  hubieren 
emitido. 

Art.  30.  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  con  la  Empresa  la  construcción  de  un 
puente,  para  uso  público,  sobre  la  Barra  de 
Santa  Lucía,  utilizándose,  para  es^  efecto,  el 
puente  á  construirse  para  el  paso  dal  derroca* 
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Ait.  31.  La  Empresa  Queda  facultada  para 
tender  sus  Tíneas,  tanto  en  la  Capital  como  en 
la  Colonia,  hasta  el  último  extremo  de  los  mue- 
lles respectivos  de  embarque  y  desembarque  de 
carga,   pasajeros  y  correspondencia. 

Art.  32.  Sancionada  esta  ley,  no  se  procederá 
á  escriturar  la  concesión  sin  que  previamente  ha- 
ya depositado  la  Empresa  en  el  Banco  de  la 
República  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  oro 
uruguayo  en  títulos  de  Deuda  Pública,  á  la  or- 
den del  Poder  Ejecutivo  y  en  garantía  del  fiel 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  contrae. 

Esa  garantía  podrá  ser  retirada  a  medida  que 
se  ejecuten  obras  equivalentes  á  su  importe, 
previa  inspección  del  Poder  Ejecutivo.  Los  inte- 
reses de  la  Deuda  depositada  serán  entregados 
á  la  Empresa   1  medida  que  se  cobren. 

Art.  33.  Toda  \ez  que  caduque  legalmente  es- 
ta concesión,  quedará  á  beneficio  del  Estado  el 
importe  de  la  garantía  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  34.  lia  i  resente  concesión  durará  por  el 
término  de  noventa  años. 

Art.  35.  La  Empresa  estará  obligada  á  mante- 
ner en  el  país  persona  que  legalmente  la  re 
presente. 

Art.  36.  El  1  ( der  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Edwin  Steer. 


INFORME 

Comisión  de  Fomento  integrada. 
H.  Cámara  r ->  R  nrssen' antas  : 

Casi  simultán  ;amen!e  dos  peticiones  de  conce- 
siones para  construir  y  explotar  un  ferrocarril 
rápido  entre  Montevideo  y  la  Colonia  en  combi- 
nación con  un  servicio  fluvial  de  esta  última 
ciudad  á  Dueños  Aires,  fueron  presentadas  á  los 
Poderes  públicos.  TJna  de  ellas  corría  los  trámi- 
tes administrativos  del  caso,  mientras  que  la 
otra,  relacionada  con  un  asunto  cuya  sanción 
estaba  pendiente   de  V.  H.   (el   Canal  Zabala). 
era  enviada  por  el  Poder  Ejecutivo  directamente 
á  este  H.  Cuerpo  para  su  consideración  en  con- 
juPo.  Amba;  concesiones  tenían  como  fin  pri- 
mordial el  rápido  tránsito  entre  Montevideo  y 
Rueños  Aires,  siendo  la  ejecución  y  explotación 
del  ferrocarril   entre  Montevideo  y  la  Colonia 
el  medio  c". recto  para  obtenerla;  impresionaron 
á  la  Comisión  como  ofreciendo  los  mismos  be- 
neficios :  1  Estado  y  solicitando  de  él  las  mismas 
prerrogativas,  no  dejando  por  consiguiente  otro 
elemento  de  comparación  que  la  prioridad  en  la 


presentación,  único  á  considerarse  para  conferir 
la  opción. 

Vuestra  Comisión,  en  vista  del  caso,  procedió, 
antes  que  nada,  á  garantirse  de  la  seriedad 
de  los  proponent.es,  solicitando  al  Poder  Ejecu- 
tivo hiciera  efectivo  de  parte  de  cada  proponente 
un  depósito  de  garantía  de  pesos  10.000  é  ini- 
ciando un  detenido  estudio  de  las  dos  concesio- 
nes. 

Dicho  estudio  reveló  mayores  ventajas  para  los 
intereses  del  Estado  en  la  propuesta  del  señor 
E.  Steer,  pues  m  entras  ésta  era  concreta  y  defi- 
nida, la  otra  contenia  cláusulas  vagas  y  algunas 
de  ellas  de  trascendencia  tal  de  poder  crear  un 
verdadero  monopolio  regional  de  transportes.  La 
prepuesta  Steer,  además  de  fijar  definidamente 
la  electricidad  como  medio  propulsor  de  los  tre- 
nes, se  presentaba  .asociada  al  Canal  Zabala.  del 
cual    derivaría  la    energía   necesaria,  tomando 
así  di^ha  propuesta  una  forma  tan  vasta  como 
equilibrada  y  conduciendo  á  la  realización  de  un 
gran  sistema  de  vías  de  transporte  de  más  de  280 
kilómetros  de  extensión,   autogenerador   de  las 
energías  necesarias  para  su  explotación. 

Esta  faz  del  a'.unto  interesó  á  vuestra  Comi- 
sión, que  rebabó  r1e  técnicos  especialistas  la  jus- 
tificación de  los  datos  conducentes  á  asegurar  su 
plan  de  ejecución.  Así  fué  cómo  se  llegó  á  modi- 
ficar la  propuesta  en  el  sentido  de  simplificará, 
deslindando  claramente  las  obligaciones  del  Es- 
tado y  de  la  Empresa,  modificaciones  que  fueron 
aceptadas  por  los  proponentes  y  constituyen  el 
proyec+o  de  ley  cuya  sanción  os  aconsejamos. 

Este  proyecto  de  ley,  como  se  verá,  otorga  una 
concesión  al  señor  Edwin  Steer  para  ejecutar 
y  explotar  dos  grandes  obras,  el  Ferrocarril  de 
Montevideo  á  Colonia  por  el  rápido  transite  á 
Rueños  Aires,  y  el  Canal  Zabala  para  propósi- 
tos de  riego,  navegación  y  fuerza  motriz. 

La  primera  de  estas  obras,  el  ferrocarril,  se 
ejecutará  de  acuerdo  con  lo  dictado  por  nues- 
tras leyes  vigentes,  sin  garantías  de  capital, 
confiriéndose  "oaio  únicas  prerrogativas  la  exen- 
ción del  pago  le  derechos  aduaneros  para  los 
materiales  une  introduzcan  al  país,  para  la 
construcción,  y  del  pago  de  Contribución  Inmo- 
biliaria, de  Patentes  de  Curo  y  de  Timbres  por 
treinta  y  tres  años.  Todas  e-as  exencione*  ^stán 
incorporadas  en  la  Ley  General  de  Ferrocarri- 
les, y  no  cons+ituyen,  por  lo  tanto,  una  innova- 
ción  que  merezca  ser  modificada  por  vuestra 
Comisión. 

Sería  muy  extenso  aponer,  además  de  inne- 
cesario, á  V.  11.  las  ventajas  y  el  progreso  que 
para  nuestro  comercio,  industria  ó  turismo  re- 
presentará este  ferrocarril. 

~  La  sola  circunstancia  de  formar  el  eslabón  que 
falta  para  permitir  las  comunicaciones  materia 
les  entre  Montevideo  y  el  Pacífico  en  tres  días, 
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basta  para  redituar  al  Estado  por  servicios  de 
tránsito  terrestre  en  el  servicio  postal  más  de 
70,000  pesos  anuales.  Esto  es  todavía  inaprecia- 
ble si  se  le  compara  ron  los  beneficios  directos 
que  reportará  i  la  campaña  del  Oeste  y  prin- 
cipalmente á  Montevideo,  que  se  encontrará 
acercada  á  la  gran  capital  argentina,  de  uno  y 
medio  millones  de  habitantes,  á  sólo  tres  lio 
ras  de  distancia,  con  dos  trenes  diarios  en  ca- 
da sentido,  es  decir,  en  las  condiciones  de  dis- 
tancia de  nuestra  ciudad  á  San  José ;  sólo  es- 
tas simples  comparaciones  dejarán  entrever  á 
V.  H.  la  trascendencia  de  la  obra  y  las  bala- 
güeñas  esperanzas  que  despierta  para  el  país  .* 
para  Montevideo  especialmente.  Podría  objetar- 
se que  esta  nueva  línea  férrea  cruzará  una  nue- 
va zona  ya  bien  servida  á  este  respecto,  dejan- 
do en  cambio  los  Poderes  públicos  abandonada-, 
otras  regiones  donde  faltan  medios  de  trans 
porte :  pero  bastará  reflexionar  sobre  las  con 
diciones  Tínicas  del  caso,  es  decir,  el  fin  de  li- 
gar á  dos  capitales  de  Estado,  importantes  ya 
por  su  desenvolvimiento  y  cuyas  transacciones 
comerciales  y  sociales  reclaman  un  servicio  rá- 
pido, directo  y  seguro  de  comunicación  mate- 
rial. El  antiguo  y  nuevo  continente  nos  mues- 
tran infinidad  de  casos  similares  de  comuni- 
cación rápida  (Mitre  capitales ;  revelando  cada 
uno  de  ellos  un  gran  esfuerzo  ele  ingenio  y  ca- 
pital para  obtener  tan  deseada  comunicación. 

La  otra  obra,  que  esta  concesión  encierra,  no 
menos  importante  en  sus  múltiples  proyeccio- 
nes, es  la  construcción  y  explotación  del  Ca- 
nal Zabala,  ya  conocida  por  V.  H.  por  haber- 
se extensamente  discutido  en  la  anterior  Legis- 
latura, no  por  ¡sus  fines  desde  entonces  recono- 
cidos como  excele  ates,  sino  por  la  forma  en  que 
se  presentó  á  la  consideración  de  los  Poderes 
públicos. 

Esta  obra  constituye  ahora  el  justo  comple- 
mento del  ferrocarril  mencionado,  y  forma  con 
él  un  sistema  inseparable,  ligado  por  la  obli- 
gatoriedad de  vender  por  el  Canal  y  adquirir 
por  el  ferrocarril  toda  la  energía  necesaria  pa 
ra  su  explotación,  al  precio  fijo  de  15  milési- 
mos la  unidad.  ■  antidad  que  en  total,  dado  los 
trenes  que  deben  circular  de  acuerdo  con  la 
concesión  en  proyect>,  adornas  de  los  impuestos 
por  el  desarrollo  comercial,  ascenderá  á  cerca 
de  15  millones  de  unidades  por  año.  Los  rendi 
mientos  netos  que  esta  can+idad  de  energía  Te- 

I    portaría   al   Canal,    conjuntamente  con   el  au- 
mento de  valor  de  las  tierras  en  una  extensión 

i    de  vías  de  transporte  de  290  kilómetros  fl!0  ki- 
lómetros de  Canal,  180  ídem  de  ferrocarril)  ade- 

,    más  de  lo  producido  por  la  adquisición  desde  ya 
necesaria  de  20,000  metros  cúbicos  de  agua  pa- 

!    ra  el  servicio  de  limpieza  de  colectores,  reduc/i 
rán  desde  un  principio  la  garantía  establecida 


en  el  artículo  15  de  5  por  ciento  sobre  el  capital 
de  M  mill'uies1  de  pesos  á  3  por  ciento  como  má- 
ximum. Conviene  observar  aquí  que  esta  garan- 

i 

1  tía  se  estable-e  por  an  sólo  quince  años,  plazo 
;  reducido  si  se  considera  la  magnitud  y  Ta  ín- 
í    dolé  completamente  nneva  de  la  obr¡v 

Nuestra.  Iniciación  en  materia  de  ferrocarriles, 
por  ejemplo,  fué  á  base  de  concesiones  por  tiem- 
po poco  definido  y  con  garantía  del  7  por  cien- 
to durante  cuarenta  años,  y  aquellas  concesio- 
nes contribuyeron  sin  duda  alguna  como  facto- 
res principales  al  desarrollo  del  país;  ésta  de 
género  nuevo  pero  de  idéntica  acción  sobre  la 
propiedad  territorial,  elevará  en  el  mismo  tiem- 
po y  en  la  misma  ó  en  mayores  proporciones  el 
actual  nivel,  estimulando  la  explotación  inten- 
siva del  territorio,  más  necesaria  entre  nosotros 
que  en  nuestros  colosos  vecinos,  y  más  fácil  de 
obtener  por  nuestras  excelentes  condiciones  hi- 
drográficas. 

Todas  las  fases  que  pueden  presentarse  en  el 
desarrollo  económico  de  esta  obra  están  previs- 
tas en  la  presente  ley.  En  materia  de  riego  y 
navegación  rigen  la  casi  totalidad  de  los  ar- 
tículos de  nuestro  Código  Rural  altamente  con- 
servador. Ambas  fases  serán  las  fundamentales 
de  esta  gran  obra  y  el  verdadero  fin  que  indi- 
rectamente se  persigue  con  el  canal. 

La  fuerza  motriz  es  su  faz  transitoria,  nece- 
saria para  cubrir  el  período  de  inercia  de  las 
comunidades  en  general  para  aceptar  nuevas 
procedimientos  ó  sistema  de  utilización.  Es  no- 
torio que  no  es  tan  fácil  hacer  entender  á  un 
chacarero  que  abriendo  acequias  y  cooperando 
con  el  agua  que  proporcionan  las  corrientes  pue- 
de aumentar  su  producción  en  proporciones 
considerables,  aparte  de  que  estas  obras  secun- 
darias y  la  red  de  acueductos  de  segundo  or- 
den exigen  extensos  eludios  previos  y  á  veces 
obras  de  verdadero  aliento  que  absorben  largo 
tiempo,  sobre  todo  en  nuestro  medio  un  tanto 
rehacio  á  las  innovaciones,  por  provechosas  que 
ellas  sean. 

El  Canal  Zabala  tiene,  por  último,  una  faz 
altamente  sip¡pá.tica  ;  es  de  esas  obras  que  se 
ejecutan  <\asi  en  su  totalidad  con  elemen+^s  pro- 
pios: no  exige,  como  los  ferrocarriles,  una  fuerte 
proporción  de  material  importado ;  hasta  para 
su  explotación  no  dependerá  de  ellos  en  forma 
alguna,  pues  desarrollará  la  energía  necesaria 
para  mover  la-  barcas  que  lo  navegan,  y  en  su 
primer  período  c\e  existencia  la  energía  que  pro- 
ducirá no  sólo  garantizará  eü  capital  sino  que 
ahorrará  al  país  la  introducción  de  900.000  pesos 
anuales  de  carbón  mineral. 

Con   esta   nueva   forma    de  concesión  desapa 
recen  las  obie^iones  que  en  la  anterior  Legisla- 
tura  hicieron   los   ouositores   al    Canal  Zabala. 
Además  de  :os  informes  producidos  por  el  Con- 


sejo  do  Higiene  y  por  el  Departamen'.o  Nacional 
de  Ingenieros,  ¡ue  resultan  convincentes  respec- 
to á  la  bondad  Je  este  nuevo  plan  combinado 
con  el  Ferrocarril,  no  existe  una  garantía  por 
todo  el  período  de  la  concesión  de  90  años,  co- 
mo entonces  se  fijaba,  ni  tampoco  tienen  fuer- 
za los  argumentos  que  se  hicieran  acerca  del 
precio  de  la  unidad  de  energía ;  puesto  que  si  el 
precio  es  elevado,  mayor  será  la  utilidad  y  me- 
nor la  garantía  a  pagar  por  el  Estado,  toman- 
do como  tomará  el  ferrocarril  más  de  la  mitad 
del  total  de  energía  que  puede  producir  el  ca- 
nal. El  resto,  como  se  ha  constatado  anterior- 
mente, fácilmente  se  colocará.  La  obligatoriedad 
que  entonces  se  fijaba  para  el  Estado,  de  tomar 
tal  cantidad  de  energía  y  agua,  desaparece  en 
esta  nueva  <  esión  quedando  és  e,  en  cambio, 
con  la  facultad  de  tomar  mayor  cantidad  para 
sus  propios  usos.  El  continuo  crecimiento  de  la 
ciudad  de  Montevideo  y  los  vastos  empleos  del 
agua  unidos  á  ia  ventaja  de  poderla  tomar  en  el 
punto  del  (anal  que  crea  más  conveniente,  al 
ínfimo  precio  de  cinco  milésimos  el  metro  cú- 
bico, son  términos  que  ponen  al  Estado  en  con- 
diciones excepcionales  de  utilización  de  este  ele-  , 
men'n. 

Una  cuestión  importante  y  que  merece  una  re- 
ferencia especial  es  la  establecida  en  el  artícu- 
lo 14  del  Proyecto,  por  este  artículo  se  deslindan 
posiciones  v  responsabilidades  para  el  caso  en 
que  surgieran  algunas  dificultades  con  los  con- 
cesionarios, jue  aprovechan  actualmente  de  las 
nguas  del  JUo  Santa  Lucía.  Puede  considerarse 
como  una  aplicación  especial  del  artículo  534 
del  Código  Rural  á  los  conflictos  posibles  con 
la  Empresa  de  Aguas  Corrientes. 

En  el  inciso  primero  se  establece  que  el  Esto  do 
garante  á  la  Empresa  del  Cana1  Zabala  que  nin- 
guna compañía  ni  concesionario  puede  alesrar 
derechos  exclusivos  sobre  las  aguas  del  Río  Son- 
ta Lucía  ó  robre  abastecimiento  de  aguas  den- 
tro de  las  7onas  recorridas  por  el  Canal,  y  en  el 
inciso  segundo  ^e  establece  que  la  concesión"  del 
Canal  como  toda  concesión  de  asnas  públicas,  c.e 
entenderá  acordada  sin  perjuicio  de  tercero  (ar- 
tículo 53 'i  el  Código  Rural)  y  en  consecuencia 
la,  empresa  del  Canal  afrentará  con  las  respon- 
sabilidades que  impongan  los  obstáculos  ó  per 
turbaciones  que  las  desviaciones  de  las  aguas 
del  río  Santa  yucía  puedan  causar  á  la  Fmrre- 
sa.de  Ascuas  Corrientes  y  á  todos  los  que  en  la 
actualidad   aprovechan   del  citado  río. 

La  Empresa  de  Aguas  Corrientes  ha  reconoci- 
do formalmente  <-u  escrito  presentado.  f\  y.  r. 
con  fe^ha  í?2  de  mnyi  de  ISufi  une  su  derecho 
de  tomar  ;  gn.os  del  río  Santa  Lucía  y  ^e  abas- 
tecer de  este  elemento  á  la  ciudad  de  Monte 
video  .no  ss  un.  derecho  exclusivo  que  no  puede 
íief  concedido  A  otras  empresa^ 


En  dicho  escrito  dice  el  Directorio  de  Ja  Com- 
pañía cíe   "guas  Comentes  : 

«La  concesión  de  la  Compañía  fué  otorga  1 1 
con  derechos  exclusivos  por  un  tiempo  limitado, 
como  es  costumbre  en  casos  de  una  nueva  empre- 
sa de  Aguas  Coirienles.  Transcurridos  los  20  años 
fcplazo  durante  ti  cual  gozó  la  Empresa  de  Aguas 
Corrientes  del  im  ropolio  de  abastecimiento  de 
aguas  á  Montevideo)  conserva  esta  compañía  sus 
derechos  dentro  de  su  concesión  suje.a  á  compe- 
tencia sobre  lo  cum  nunca  hizo  objeción  ni  pro- 
movió cuestión  alguna  contra  el  proyecto  Carre- 
ra basta  que  se  introdujera  en  él  las  cláusu- 
las de  monopolio  y  de  impues  os,  lo  que  sé  bizo 
a  último  momenlo  antes  de  ser  presentado  á  la 
Junta.  Con  arreglo  al  artículo  11  de  nuestra 
concesión,  la  Compañía  tiene  derecho  á  los  mis- 
mos privilegios  y  ventajas  que  pueden  otorgarse 
á  otra  empresa  análoga,  garantiéndola  así  con- 
tra una  competencia  qu  >  no  sea  regular,  abier- 
ta y  en  igualdad  de  condiciones. 

Respetuosamente  se  llama  la  a'ención  de  la 
H.  Asamblea  hacia  los  dictámenes  de  los  ilus- 
trados jurisconsultos  que  tratan  de  este  asunto  .. 

En  conclusión,  la  Compañía  espera  que  las 
Honorables  Cámaras  no  prestarán  su  sanción  al 
monopolio  y  á  las  cláusulas  de  impuesto  del 
Proyecto  Carrera». 

Como  se  ve,  la  Compañía  de  Aguas  Corrientes 
no  reclamaba  contra  La  propuesta  Carrera,  por- 
que ésta  se  hiciera  con  el  propósito  de  abas'ecer 
de  agua  del  río  Sant.i.  Lucía  á  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. I>a  Empresa  de  Aguas  Corrientes  fun- 
daba su  oposición  ontra  la  propuesta  Carrera, 
en  la  cláusula  que  establecía  en  favor  de  esta 
propuesta  el  servicio  obligatorio  de  agua  en  to- 
das las  casas  de  la  ciudad  de  Montevideo.  Lfl 
Empresa  de  Aguas  Corrientes  no  alegó,  pues, 
derechos  exclusivos  «obre  el  río  Santa  Lucía  ni 
la  existencia  á  su  favor  de  un  monopolio  para 
el  abastecimiento  de  aguas  de  la  Capital ;  por 
ol  contrario,  recomció  que  no  gozaba  de  seme- 
jantes privilegios  y  que  su  concesión  estaba  su- 
jeta á  competencia 

Entre  lar-,  opiniones  de  jurisconsultos  emi- 
nentes \ale  la  pena  transcribir  las  conclusiones 
á  que  llegaron  Lyon  Caen  y  Renault  y  el  Juez 
norteamericano  Dilloii.  Los  jurisconsultos  fran- 
cesas resumen  así  sus  eonclusiones  :  «que  si  la 
Cimpáñíá  4*.  Aovas  Corrientes  no  puede  que- 
jarse de  la  eonevrrencia  de  otra  empresa  sohre 
la  hase  d>,  iqualcs  concisiones,  ha  protestado  con 
justicia  centra  un  preyecto  tendiente  por  una 
parte  d  privarla  everlnal mente  del  aqua  que 
lo  es  necesaria  y  ennsti luyendo,  por  otra  parte, 
un  mónoñoltó  d  favor  de  una  nuera  empresa». 

El  gran  Juez  John  J  Dillón  se  expresa  así: 
«Soy  dé  opinión  qiie  ta  concesión  dé  ta  Empre- 
sa ti*  Amias  Corriente*  ti  pirfrtMi  mjRtá  i 
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expropiación  de  acuerdo  con  la  ley-,  que  reserva 
la  Compañía  el  primer  (bstecko  d  tomar  agua  </."/ 
Rio  Santa  Lucía,  y  sitministrarla  d  la  Capital; 
y  que  el  derecho  de  la  Comyañia  d  hacer  ese 
servicio  .Vi  dejado  de  ser  exclusivo». 

Esto  cicen  los  asesores  de  la  Empresa  de 
Aguas  Corrientes,  y  la  cláusula  proyectada  por 
vuestra  Comisión  3  aceptada  por  Mr.  Steer,  ase- 
gura á  la  Empresa  que  sus  derechos  de  uso  del 
río  Santa  Lucía  no  serán  obstaculizados  ni  per- 
turbados por  el  Canal  Zabala. 

En  una  palabra,  \a  concesión  del  Canal  Za- 
bala se  otorga  asegurando  el  Estado  á  la  Em- 
presa concesionaria,  que  no  exis'en  derechos  ex- 
clusivos ni  monopolios  á  favor  de  na'lie,  y  que- 
dando obligada  la  Empresa  del  Canal  Zabala  i 
respetar  los  derechos  adquiridos  por  terceros. 

El  monto  total  en  que  se  ha  estimado  la  obra, 
base  de  la  parte  e"onómica  de  esto  Proyecto, 
está  plenamente  justificado  en  la  tabla  adjun- 
ta á  este  .nforme,  entendiendo  que  las  cifras 
á  que  llegó  e1  L'i partamento  Nacional  de  Inge- 
nieros en  infirme  anterior,  no  preveían  varias 
obras  Tnheren'es  a  la  índole  especial  de  esta  con 
cesión. 

Vuestra  Honorabilidad  observará  además  que 
está  perfectamente  previsto  el  caso  de  expropia- 
ción por  el  Estado  en  ambas  obras  en  conjun- 
to; fijándose  como  procedimiento  para  estable- 
cer su  monto  Ta  capitalización  al  tipo  actual  de 
in'erés  d-  fi  por  ciento,  las  entradas  netas  to- 
tales provenientes  del  ferrocarril  y  canal. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Co- 
misión de  Fomento  rs  aconseja  sancionéis  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
otorgar  á  don  Edwin  Steer  una  concesión  (pie 
comprende  :  a)  La  construcción  y  explotación  de 
un  Ferrocarril,  que  se  denominará  Ferrocarril 
Expreso  Eléctrico  M<  ntevideo-Buenos  Aires.  Se- 
rá de  gran  velocidad  y  movido  por  la  electrici- 
dad, y  saldrá  de  Montevideo,  atravesará  el  Río 
Santa  Lucía  por  ha  Barra,  pasará  por  los  pue- 
blos Libertad,  Santa  Ecilda.  La  Paz  y  Rosario,  y 
terminará  en  la  ciudad  de  la  Colonia  :  y  b)  La 
construcción  y  explotación  de  un  canal  de  rie- 
go, navegación,  fuerza  motriz  y  suministro  de 
aguas  (el  canal  Zabala),  que  arrancando  de  la 
Picada  de  Mmeida  en  el  Río  Santa  Inicia  (De- 
partamento de  Canelones)  desagüe  en  la  bahía 
de  Montevideo. 

Art.  2.°  El  Canal  Zabala  tendrá  la  extensión 
y  los  perfiles  transversales  que  de  los  estudios 
que  se  practicarán,  resillen  adecuados  para  con- 
ducir diez  jr  seis  malros  cúbicos  de  agua  pór  se. 
fe1  ü  nao. 


Los  caminos  de  sirga  tendrán  las  dimensiones 
que  el  tráfico  y  ei  sisiema  de  tracción  (pie  se 
adopten  requieran, 
Art.  3."  La  Empresa  tendrá  la  facultad  de  ex- 

,  propiar  una  faja  de  tierra  en  toda  la  exten- 
sión del  Canal  Zabala  con  el  ancho  (pie  para 
su  con-t micción  se  requiera  y  todos  los  demás 
terrenos  y  edificios  que  oportunamente  designe 
por  decreto       Poder  Ejecutivo,  destinados  á  em- 

I  balso  principal  y  secundario,  puertos,  embarca- 
deros, corrales   de   embarcaderos,   usinas,  ofici- 

1  ñas,  caminos  do  sirga,  depósitos  de  materiales, 
de  tierras  sobrantes  de  agua  y  de  mercaderías,  y 
necesarios  oara  na  ejecución  de  los  trabajos  y 
para  el  funcionan  iento  inmediato  del  Canal, 
así  como  i  ara  "a  desarrollo  ulterior  en  sus  di- 
versas proyección  is  de  navegación,  riego,  fuer- 
za motriz  y  suministra  de  aguas  corrientes. 

Ar\   4."  Fará   el   establecimiento   de  las  ace- 
quias secundaria'5,  lo"  concesionarios  podrán  exi- 
gir de  los  propietarios  la  servidumbre  de  acue- 
ducto á  (pie  so  refieren  los  artículos  445  y  i 
gu rentas  del  Código  Rural. 

Art.  5°  El  trazado  y  ejecución  de  este  Ca- 
nal se  veriñ'ai'á  de  acuerdo  con  lo  que  en  geno- 
ral  se  establece  en  el  anteproyecto  presentado 
por  los  señores  (-los¿  M.  Carrera  y  sucesión  Se- 
rapio  de  Sierra,  "e  los  cuales  es  concesionario  el 
señor  Steer),  sal ro  las  modificaciones  que  debe- 
rán introducirse  en  él  en  virtud  de  los  estudios 
que  lia  de  practicar  La  Empresa,  de  acuerdo  con 
lo  que  se  establece  en  el  artículo  7  de  la  pre- 
sente Ley,  y  no  podrá  librarse  al  servkio  pú- 
blico sin  previa  inspección  técnica  y  aproba 
ción  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  0.°  La  concesión  que  esta  ley  autoriza,  se 
considerará  .otorgada  tan  sólo  á  condición  de 
que  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas  públi- 
cas concedidas  se  observe  rigurosamente  (des- 
pués de  llenadas  las  necesidades  del  Ferrocarril 
á  que  se  refiere  e  artículo  1.°.  y  del  suminis- 
tro de  energía  ele"" trica  y  agua  á  que  so  refie- 
re el  artículo  17),  el  siguiente  orden  de  prela- 
ción  : 

1.°  Abastecimiento  de  agua  á  poblaciones. 
2  o  Fuer/a  hidiáullea  y  eléctrica. 

3.  °  Riegos. 

4.  °  Canales  de  navegación. 

5.  "  Abastecimiento  de  ferrocarriles. 

6.  "  Molinos  y  otras  fábricas,  barbas  do  pa*o 
y  pusntes  fletantes. 

7.  "   Estanques  para   viveras   y  criaderos  de 
peces. 

Dentro  de  cada  clase  serán  preferidas  las 
empresas  ü.j  mayr  importancia  y  utilidad 
y  en  Igualdad  do  circunstancias,  la  más  afl- 
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Art.  7.°  A  los  ocho  meses  de  sancionada  la  ley, 
los  concesionarios  someterán  á  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo  los  planos  definitivos  del  Ca- 
nal Zabala,  para  la  ejecución  de  los  trabajos,  con 
su  memoria  descriptiva.  Esos  planos  se  conside- 
rarán aprobados  á  los  tres  meses  de  su  presen- 
tación si  el  Poder  Ejecutivo  deja  transcurrir  ese 
término  sin  observaciones ;  si  fueren  observa- 
dos, los  concesión  ari  *s  acordarán  con  las  ofici- 
nas técnicas  las  modificaciones,  y  si  dentro  de 
los  seis  meses  de  formuladas  no  hubiera  acuer- 
do, el  Poder  Ejecutivo,  después  de  oídos  los 
concesionarios,  podrá  exigir  de  éstos  la  confor- 
midad con  esas  observaciones  dentro  de  treinta 
días,  y  en  caso  de  no  prestarse,  quedaría  sin 
efecto  la  presente  Ley 

Art.  8.°  Aprobados  dichos  planos,  la  Empresa 
deberá  dar  comienzo  á  las  obras  dentro  de  los 
ocho  meses  subsiguientes,  debiendo  dejarlas  ter- 
minadas, salvo  caso  de  huelga,  fuerza  mayor  ó 
fortuito,  á  los  cuatro  :.ños  después  de  iniciadas. 

Art.  9.°  La  Empresa  fijará  anualmente  el  im- 
porte de  las  tarifas  que  cobrará  al  público  por 
derecho  de  navegación  en  el  Canal,  los  fle+es  y 
derechos  de  navegación,  y  serán  fijados  de  ma- 
nera que  los  costos  de  transporte  no  excedan  en 
ningún  caso  á  la  mitad  de  las  tarifas  del  Fef 
rrocarril  Central.  Los  buques  de  propiedad  na- 
cional serán  exentos  del  pago  de  derechos  de  na- 
vegación, no  comprendiéndose  los  que  presten 
servicios  al  público.  Las  tarifas  de  riego  serán 
fijadas  de  una  sola  vez.  de  común  acuerdo  con 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art.    10.   En   todos   les  caminos  actuales  que 
corte  el  Canal,  la  Empresa  estará  obligada  á 
construir  los  puentes  necesarios,  provisionales  y 
definitivos,  para  el  tránsito  público,  que  no  po-  ¡ 
drá  quedar  51  terrumpido.  Siempre  que  un  nuevo  | 
camino  deba  cruzar  el  Canal  la  Empresa  no  po-  | 
drá  oponerse  á  la  construcción  del  puente  ne-  1 
cesario,  debiendo  hacerse  la  construcción  en  las 
condiciones  que  indique  la  Empresa  y  de  mane- 
ra que  no  <-e  dificulte  el  tránsito  por  el  camino 
ni  por  el  Canal. 

Las  Municipalidades  podrán  establecer  además 
pasajes  vecinales,  llenando  las  mismas  condicio- 
nas do  los  puentes  referidos. 

Art.  11.  El  Fstado  tendrá  en  todo  tiempo  do- 
minio eminente  y  jurisdicción  absoluta  sobre  el 
Canal  de  que  se  trata. 

Art.  12.  Durante  Ja  construcción  del  Canal  y 
de'  Ferrocarril  Expreso  Eléctrico  Montevideo- 
Buenos  Aires,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  ordenar 
la  insne^ción  de  las  obras  á  fin  de  comprobar 
si  éstas  so  ejecutan  de  acuerdo  con  lo  que 
ecta  ley  y  el  respectivo  contrato  de  concesión  es- 
tablezcan. 

Art.  13.  La  Empresa  dejará  correa  por  el  le- 
cho del  río.  en  el  lugar  de  la  represa  y  en  to- 


do tiempo,  un  volumen  de  agua  no  menor  de 
quinientos  litros  por  segundo.  Y,  en  caso  de  in- 
suficiencia comprobada  en  el  punto  de  toma  de 
la  Empresa  que  haga  el  servicio  público  de  abas- 
tecimiento de  agua  á  la  ciudad  de  Montevideo, 
se  obliga  á  suministrarle  la  cantidad  comple- 
mentaria. 

Art.  14.  El  Estado  garante  á  la  Empresa  que 
ningún  concesionario  ó  empresa  podrá  oponerse 
á  lo  que  se  determina  en  la  presente  ley,  fundán- 
dose en  supuestos  derechos  exclusivos  de  uso  ó 
explotación  del  río  Santa  Lucía,  ó  en  derechos 
igualmente  exclusivos  para  el  abastecimiento  de 
agua  dentro  de  las  zonas  que  recorrerá  el  Canal 
Zabala. 

Todas  las  demás  reclamaciones  de  terceros, 
consecuencia  de  'as  obras  ó  de  su  explotación, 
serán  de  cuenta  ae  la  Empresa. 

Art.  15.  El  Estado  garante  por  el  término  de 
quince  años,  f  asta  el  5  por  ciento  del  costo  del 
Canal  Zabala,  el  cual  se  fija  en  once  millones  de 
pesos.-  dicha  garantía  será  liquidada  trimestral- 
mente y  su  monto  será  el  necesario  para  com- 
pletar las  entradas  netas  habidas  en  el  Canal 
durante  tres  meses  transcurridos,  hasta  la  suma 
de  ciento  treinta  y  siete  mil  quinientos  pesos 
(pesos  137,500). 

Art  16.  Todo  acortamiento  de  seis  meses  en  el 
plazo  de  estudios,  aprobación  y  construcción  del 
Canal  y  Ferrocarril,  fijado  como  márimo  en  cin- 
co años  y  siete  n  eses,  será  compensado  con  un 
aumento  de  dos  años  y  medio  en  el  término  de 
garantía. 

Art.  17.  El  Estado  tendrá  dererho  á  adquirir 
de  la  Empresa,  d  jotro  de  una  fluctuación  media 
diaria  de  1/2  en  más  ó  menos  hasta  la  cantidad 
de  82.000  K.  W.  H.  diarios,  puestos  en  la  Usina 
del  Arroyo  Seco,  al  precio  de  uno  y  medio  cen- 
tesimos el  K.  W.  H.  Igualmente,  y  dentro  dé 
la  misma  fluctuación  diaria  podrá  derivar  de 
cualquier  punto  del  Canal,  hasta  un  máximo  de 
100.000  m3  de  agua  diaria,  al  precio  de  cinco 
milésimos  ^1  m3.  El  Canal  suministrará  energía 
al  Ferrocarril  Montevideo-Colonia,  al  precio  de 
1  1  '2  centesimos  el  K.  W.  H.  medido  en  los  ge- 
neradores del  Canal,  y  no  podrá  vender  á  nin- 
gún otro  particular. 

Art.  IR.  Los  concesionarios  se  obligan  ó  man- 
tener diariamente  cuatro  treces  directos,  dos 
Pn  cada  sentido,  r^mn  mínimo,  recorriendo  la 
distancia  total  ñ  una  velocidad  media  de  00 
kilómetros  r.or  hora. 

Art.  10.  La  toma  t>ot  e"i  "Astado  di  l"v  eneraría 
eléctrica  y  del  a?ma  nonrñ  ha/*Aj»se  efectiva  tan 
inreuto  como  ios  (ymCARíoiiarios  e^tftn  en  condi- 
ciones de  podarla  suministrar. 

Art  90.  Las  sumns  ano  el  Fstado  adeudáis  á 
-ln  Empresa  por  concento  de  suministro  de  ener- 
gía y  agua  serán  liquidadas  trimestralmente  con- 
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juntamente  con  la  garantía  referida  en  el  ar- 
tículo  15,  mientras  dure  ésta,   y  mensualmente  \ 
después. 

Art  21.  La  reglamentación  del  Canal  debe  li- 
jarse de  camún  acuerdo  entre  la  Empresa  y  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art  22.  Eos  estudios  do  la  línea  férrea  á  que 
se  refiere  esta  Ley,  serán  presentados  dentro  de 
los  ocho  meses  después  de  su  promulgación. 

Art.  23.  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los 
artículos  3  y  24  de  es' a  Ley.  la  Empresa  gozará 
del  derecho  de  expropiación  que  la  ley  de  Ferro- 
carriles acuerda  á  las  Empresas  ferroviarias. 
Ese  derecho  será  extensivo  á  todos  los  terrenos 
(pie  tienen  balastro,  piedra  ú  otros  materiales 
de  construcción  y  conservación  de  la  vía  férrea 
y  del  Canal,  pero  limitándose  á  las  necesidades 
estrictas  de  la  línea  y  del  Canal. 

Art.  24.  Los  juicios  de  expropiación  á  que 
haya,  lugar,  tanto  en  lo  relativo  al  Canal,  como 
en  lo  relativo  al  Ferrocarril,  se  seguirán  ante 
el  Juzgado  L.  de  Hacienda.  Mediante  la  con- 
signación del  valor  fijado  para  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria,  con  más  un  veinte  por 
ciento  de  él,  y  sin  perjuicio  de  la  tasación  que 
se  haga  después  en  el  juicio  de  expropiación,  la 
Empresa  tendrá  el  derecho  de  tomar  de  inmedia- 
to la  posesión  fo  los  terrenos  á  expropiarse. 

Art.  25.  La  Empresa  podrá  introducir,  duran 
te  treinta  años,  libres  de  derechos  aduaneros, 
todas  las  maquinarias  y  materiales  destinados 
á  la  construcción  de  las  obras  del  Canal  Zaba- 
la  y  del  Ferrocarril  Eléctrico  á  la  Colonia. 

Ar\  26.  El  Canal  Zabala  y  el  Ferrocarril 
Eléctrico  á  ia  Colonia  serán  considerados  de  uti- 
lidad pública  y  se  hallarán  exentos  del  pago  de 
todo  impuesto  por  él  término  de  treinta  y  tres 
años,  gozando  además  la  Empresa,  durante  la 
construcción,  de  los  privilegios  y  franquicias  que 
acuerda  el  artículo  594  del  Código  Rural  á  los 
concesionarios  de  canales  de  riego. 

Art.  27.  Serán  aplicables  á  la  presente  con- 
cesión las  disposiciones  de  los  artículos  535.  536. 
537,  538.  542,  544.  5S0,  586  y  587  del  Código  Rural, 
y  todas  las  demás  disposiciones  del  mismo  Có- 
digo que  fuerm  concordantes,  en  cuanto  no  se 
opongan  á  ro  oue  especialmente  se  establece  en 
la  presente  7ty. 

Art.  28.  La  construcción  del  Ferrocarril  Eléc- 
trico se  efectuará  dentro  del  mismo  plazo  que 
esta  ley  fija  para  la  construcción  del  Canal. 
4     Art.  29.  El  concesionario  podrá   transferir  la 
.  concesión  que  esta,  ley  autoriza,  previo  consen- 
timiento del  Poder  Ejecutivo: 
Art.  30.  El  Poder  Ejecutivo  queda  facultado  pa 
,  ra  contratar  la  construcción  de  un  puente  mixto 
carretero   y   para    Ferrocarril,    sobre   la"  barra 
Santa  Lucía,  debiendo,  en  dicho  caso,  cooperar 


la  Empresa  con  la  mitad  del  costo  total  de  la 
obra,  y  hacerse  cargo  de  los  gastos  de  mante- 
nimiento y  vigilancia  del  mismo;  en  caso  de 
ser  la  Empresa  la  que  ejecutare  la  obra,  el  Po- 
der Ejecutivo  contribuirá  solamente  con  la  mi- 
tad del  costo  de  la  misma. 

Art.  31.  La  Emprssa  queda  facultada  para 
tender  sus  líneas,  tanto  en  la  Capital  como  en 
la  Colonia,  hasta  el  último  m tremo  de  los  mue- 
lles respectivos  de  embarque  y  desembarque  de 
carga,  pasajeros  y  correspondencia. 

Quedará  subordinada  á  las  disposiciones  y  ta- 
rif  ts  que  dicte  el  Consejo  de  Administración  del 
Puerto  de  Montevideo  en  lo  que  se  refiere  al  trá- 
•  fleo  y  uso  de  las  líneas  del  mismo. 

Art.  32.  Dentro  de  seis  meses  después  de  pro- 
mulgada, la  ley.  se  procederá  á  la  escrituración 
de  la  concesión,  debiendo  depositar  el  concesio- 
nario previamente  en  el  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, la  suma  de  cien  mil  vesos,  en  títulos  de 
Deuda  Pública  á  los  efectos  de  seriedad  del  pro- 
ponen ce,  y  después  de  aprobados  los  planos,  otros 
cien  mil  pesos.  Esta  garantía  podrá  ser  retirada 
á  medida  que  se  ejecuten  obras  equivalentes  á  su 
importe,  previa  inspección  del  Poder  Ejecuti- 
vo, quedando  las  obras  hipotecadas  por  las  ga- 
rantías retiradas. 

Art.  33.  Toda  vez  que  caduque  legalmente  es- 
ta concesión,  quedará  á  beneficio  del  Estado  el 
importe  de  la  garantía  á  que  se  ""efiere  el  artícu- 
lo anterior.  La  caducidad  de  esta  concesión  im- 
porta la  pérdida  de  las  sumas  que  P°r  garan- 
tía tuviere  depositadas  el  concesionario  ó  la  efec- 
tividad de  las  obligaciones  hipotecarias  que  el 
Estada  tuviere.  prooediéndose  para  la  liquida- 
ción en  la  forma  establecida  en  los  artículos 
de  la  Ley  General  de  Ferrocarriles. 

Art.  34.  La  presente  concesión  durará  por  el 
término  de  noventa  años— vencido  el  cual  pasa- 
¡  rán  al  dominio  del  Estado  sin  erogación  de  nin- 
gún género,  todas  las  obras  inherentes  al  Canal 
Zabala  y  al  Ferrocarril  Montevideo- Colonia,  así 
como  también  todo  el  n  a+erial  flotante  y  rodan. 
te  y  demás  útiles  de  explotación,  á  cuyo  efec- 
to podrá  el  Estado  intervenir  directamente  en 
la  Administración  durante  los  últimos  diez 
añ^s.  ^on  el  objeto  de  asegurarse  de  la  equi- 
tativa amortización  y  mantenimiento  de  las 
obras  y  materiales  nertenecicotes  al  Canal  y  Fe- 
rrocarril. 

Art.  35.  Fi  Estado  podrá,  después  de  treinta 
años,  expropiar  el  Canal  y  Ferrocarril  conjunta- 
mente nafrando  su  valor  estimado  en  la  capi- 
talización de  sus  entradas  netas,  ni  6  por  cien- 
to de  interés  anual. 

Ar(.  .ac  La  Fmnresi  estará  oblicrad.n  á  man- 
tener constantemente  en  el  país,  nercona  que  le- 
galmente la  represente. 
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Art  -  37.  Son  de  vigor  todas  las  leyes  dictadas 
que  no  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  3S.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 


Arí.  3!).  Comuniqúese,  etc. 

Despacio  de  la  Comisión,  marzo  30  de  1910. 

Víctor  D.  Sudriers — Aurelio/no  no- 
driguez  Larreta—Juan  J.  Améza- 
ga — Héctor  /?.  Gómez— Jacinto  D. 
1)  titán. 


Consumo  de  energía  del  Ferrocarril  (Eléctrico   Montevideo-Oolonia  al  iniciarse 

la  explotación 


Recorrido  por 
trenes  en  K" 

Velocidad  por 
hora 

Númei  o  de  trenes 

Potencia  necesa- 
ria en  K.  W. 

Tiempo  en  horas 
en  pleado  en  e) 

K.  W.  absorbidos 

A 

B 

C 

D 

recorrido. 
E 

C  D  K 

180 
180 

90 


00 
30 
50 


Pa  saje- ros  4 
4 
4 


Car gas 


L< cales 


2,100 
830 
595 


2 
6 

1.8 


16,800 
19.920 
4,28  i 

4  i, 00  i 


Garantía  real  que  pagará  al  Estado  al  iniciarse  la  explotación  de  la  concesión 


Rendimiento  neto  por  unidad  de  acuerdo  con  cifras  mencionadas  p>r  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros:  $  0.007  X  41,000  K  II  W  X  365   $  104,755 

Aumento  de  la  Contribución  Inmi  biliaria  por  valorización  de  una  zona  de  20  kilómetros  de 
ancho  por  todo  el  largo  del  Canal  y  Ferrocarril:  290  kilórnetn  s  290  a  20  x  20  por  hectá- 
rea X  0.065                                                              .  »   75,400 

Agua  necesaria  para  el  servicio  de  colectores  ya  ejecutados:[20,OOO  m.3  diarios  X  365  X  0.005.    .  3(5, 50o 


$  2.6,655 

Garantía  establecida  en  el  articulo:  5  %  X  U  millones   550,000 


Sal  lo  á  cargo  del  Estado,  ó  soa  el  3  %  $      33  (,345 
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Costo  aproximado  de  las  obras  del  Canal 


Descripción  Nrtm.       Coito  Totales 


Estudios    definitivos  .  106  II   $       50  $  5,300 
Expropiación  ....  —  —  404,ooo 
Alarr  brados   y  Teléfo- 
nos  —  84,500 

Movimiento  de  tierras  —  5  : 310,284 

Represa  y  toma  del  Ca- 

-  nal                                 —  —  1  :135,818. 

ESZlusas    .     .     .     .     .12  56,852  682,224 
Puente   sobre   ídem        5  9J4  4,570 
de    10.8    luz         4  30,653  122,612 
Acueducto:    .....  3  —  140,000 
Puentes   carreteros     .   59  6,710  395,890 
Tomas  para  riego.     .  100  125  12,500 
Sifón   tipo   N.°   1     .    •    49  2,100  102.900 
,,         ,,        »     2    .        44  5,376  236,544 
Alcantarilla  tipo  N.°  1     7  1.503  10,521 
»             ,,       »    2    24  4  707  112,968 
»    3    30  10,711  321,330 
Puertas  de  retención  .4  5  314  13,256 
intermedias   .    U  8,515  93,665 
Vertederos  de  superfi- 
cie                                    4  388  1,552 

Muelle  —  —  4l'600 

Instalación  hidroeléc- 
trica  —  —  619,000 

Reservoir  de  decanta- 
ción  -  -  50,000 

Descortezamiento  y  lim- 
pieza parcial  de  la 

cuenca     ....     4,300  100  430,000 


$  10  : 33 1.034 


Este  presupuesto  está  formado  con  los  precios 
corrientes  unitarios  tomados  de  las  últimas  li- 
citaciones públicas  en  ésta,  y  cubren  de  consi- 
guiente beneficios  ¿  imprevistos  del  contratista, 
no  intereses  del  capital  ni  costo  de  operación 
financiera. 


(A  estos  antecedentes  se  mandó 
agregar  la  siguiente  documentación 
relativa  á  un  proyecto  de  conce- 
sión á  favor  del  señor  John  Wasser- 
mann  :) 

PROYECTO    DE  CONCESION 

Artículo  1."  El  Gobierno  de  la  República  otor- 
ga al  señor  John  Wassermann  ana  concesión  pa- 
i    ra  la  construcción  y  explotación  de  una  línea 


férrea  á  gran  velocidad  denomin  ida  Ferrocarril 
Montevideo-Buenos  Aires,  que  partiendo  desde 
Montevideo  llegue  á  la  ciudad  de  la  Colonia, 
siguiendo  á  orillas  del  río  de  la  i'lata  como  me- 
jor coi' venga  y  según  resulte  de  ios  estudios  de- 
fin  tivos  q-ic  r,e  practiquen,  comprendiéndose  en 
dicha  concesión  la  de  una  linca  telegráfica  á  lo 
largo  Ai  la  línea  férrea.  Dicha  línea  férrea  ten- 
drá una  longitud  aproximada  de  150  á  200  kiló- 
metros. 

Art.  2.  La  tro  "ha  será  de  m.  ¡  44,  y  los  mate- 
riales (fue  se  empleen  en  la  construcción  de  la 
línea,  lo  mismo  que  el  tren  rodante,  se  ajusta- 
rán á  las  clases  que  determine  el  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  según  el  proyecto  defi- 
nitivo que  se  presentará  en  el  plazo  acordado. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  tendrá,  en  cuanto  no 
se  oponga  á  derechos  ya  acordados  con  anteriori- 
dad á  otras  empresas,  el  privilegio  de  zona  de 
cien  kilómetros  á  cada  lado  de  Ja  línea  por  ol 
término  fijado  á  esta  concesión  A  la  expiración 
del  ílazo,  todo  el  material  rodante,  obras  vivas 
ó  muertas  del  ferrocarril  y  líneas  telegráficas, 
pasarán  gratuitamente  á  dominio  del  Estado. 

Art.  4.u  Dentro  de  ios  veinticuatro  meses  de  la 
fecha  de  esta  concesión,  el  señor  John  Wasser- 
mann  se  compromete  á  efectuar  los  estudios  de 
la  línea  principal,  debiendo  presentar  á  la  apro- 
bación del  Superior  Gobierno  dentro  de  ese  pla- 
zo lo^  planos  definitivos  de  la  Mnea  ;  y  á  los 
tres  años,  á  contar  desde  la  aprobación  de  los 
planos  y  estudios,  '••alvo  caso  de  fuerza  ma- 
yor, la  línea  será  librada  al  servicio  público. 

Art.  5."  Decláranse  expropiables  por  razones 
de  utilidad  pública,  todos  los  terrenos  de  pro- 
piedad particular  necesarios  para  ja  construcción 
de  la  línea  y  ramales  para  estaciones,  talleres, 
terrenos  de  maniobras,  usinas,  oficinas  telegrá- 
ficas, etc.,  pudiendo  el  concesionario  hacer  á 
su  costo  dichas  expropiaciones. 

Art.  6."  Todos  los  terrenos,  ya  sean  propiedad 
de  la  Nación  ó  de  las  Municipalidades,  que  se 
requieran  para  la  vía  férrea,  estaciones,  depósi- 
tos, almacenes,  talleres,  usinas  ó  cualquier  otra 
dependencia  del  ferrocarril  ó  del  telégrafo,  se 
declaran  de  aprovechamiento  gratuito  por  el 
concesionario,  durante  todo  el  érmino  de  esta 
concesión. 

Art.  7.°  El  ferrocarril  entrará  a  la  ciudad  de 
Montevideo  por  los  terrenos  fiscales  ganados  á  la 
hahía.  frente  á  'a  estación  del  Ferrocarril  Cen- 
tral del  Uruguay. 

Art.  8.  El  concesionario  podrá  construir  mué 
íles  en  el  puerto  de  1?  Colonia  para  el  servicia 
del  ferrocarril,  y  á  fin  de  atender  rápidamente 
el  tráfico  de  pasajeros  de  y  para  Buenos  Aires. 

Art.  9.  T.as  tarifas  del  telégrafo,  cuyo  servicio 
público  será  obligatorio,  serán  !:»s  mismas  que 
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las  que  rigen  en  las  líneas  de  propiedad  de 
la  Nación.  La  trasmisión  de  los  despachos  ofi- 
ciales será  gratuita. 

Art.  10.  Los  materiales,  maquinarias,  herra- 
mientas, útiles  y  en  general  todos  los  elementos 
destinados  á  la  construcción  y  explotación  del 
ferrocarril,  estarán  libres  de  todo  derecho  ó 
impuesto  aduanero  creada  ó  por  crear,  durante 
el  término  de  esta  concesión.  Se  deberá  no  obs- 
tante hacer  las  manifestaciones  cananeras  y  ex- 
hibir las  facturas  consulares. 

La  empresa  estará  exenta  también  del  pago 
de  Contribución  Inmobiliaria  y  Patentes  de  Giro. 

Art.  11  La  conducción  de  las  balijas  postales 
nacionales  será  gratuita;  las  cargas  que  se  trans- 
porten per  c aenta  del  Gobierno  pagarán  el  50 
por  ciento  de  la  tarifa,  y  las  tropas  y  emplea- 
dos que  viajen  en  servicio  público,  sólo  paga- 
rán la  mitad  de  la  tarifa  ordinaria. 

Art.  12.  El  Gobierno  permitirá  i  construcción 
de  caminos  carreteros  y  de  herradura,  que  pon- 
gan en  comunicación  centros  poblados  ó  indus- 
triales; esos  caminos  serán  de  «bre  tránsito,  no 
pudiendo  ei  concesionario,  ni  el  Gobierno,  cobrar 
derecho  ó  peaje  de  ninguna  especie. 

El  concesionario  podrá  también  navegar  los 
ríos  de  -a  región  servida,  pero  ¡in  red  ferrovia- 
ria, estando  las  embarcaciones  y  demás  elemen- 
tos de  navegación  libres  de  todo  impuesto  creado 
ó  por  crearse  durante  el  término  de  la  conce- 
sión, y  exceptuando  los  vapores  que  se  empleen 
en  el  tráfico  entre  Colonia  y  Buenos  Aires.  Po- 
drá construir  muelles,  diques  y  embarcaderos, 
cuyos  materiales  de  construcción  y  de  funciona- 
miento estarán  libres  de  todo  derecho  de  im- 
portación y  de  todo  impuesto;  'os  derechos  de 
muelle  se  fijarán  de  acuerdo  "on  el  Superior 
Gobierno. 

Art.  13.  Esta  concesión  es  por  el  término  de 
treinta  años. 

Art.  14.  El  Superior  Gobierno  podrá  expropiar, 
después  de  veinticinco  años  de  funcionamiento, 
todas  las  obras  del  ferrocarril,  materiales,  edifi- 
cios, telégrafos,  etc.,  pagando  por  ellos  el  im- 
porte del  costo,  más  un  veinticinco  por  ciento 
como  indemnización.  El  pago  de  lo  expropiado 
será  "satisfecho  en  oro  sellado. 

Art.  15  Una  vez  aprobados  los  planos  defini- 
tivos por  el  Superior  Gobierno,  regún  lo  que  es- 
tablece el  artículo  4.",  el  concesionario,  en  ga- 
rantía del  fiel  cumplimiento  de  as  bases  estable- 
cidas, depositará  en  ti  Banco  le  la  República 
á  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  en  efectivo  ó  en 
títulos  de  deuda  pública,  la  suma  á  que  se  re- 
fiere el  inciso  2.°  del  artículo  ''3  de  la  ley  de 
ferrocarriles  de  1884,  suma  que  le  será  devuelta 
una  vez  que  se  haya  acumulado  en  el  lugar  de 
las  obras  una  cantidad  de  valor  equivalente  en 
materiales  de  construcción,  según  certificado  ex- 


pedido por  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros. 

Art.  lo.  El  señor  J.  Wasserrnann  podrá  trans- 
ferir esta,  concesión  á  particulares,  á  compañías 
existentes  ó  á  formarse  y  constituir  empresas 
para  la  construcción  ó  explotación  de  todas  ó 
de  cada  uno  de  las  partes  de  esta  concesión, 
previa  autorización  del  Superior  Gobierno. 

Montevideo,  junio  3  de  1909. 

John  Wasserrnann, 


Exorno,  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  *  inge- 
niero don  Juan  P.  L-imolle. 

John  Wasserrnann,  domiciliado  a  los  efectos  le- 
gales en  la  calle  Sierra  núm.  202,  esquina  Uru- 
guay, en  el  expediente  iniciado  para  obtener 
la  concesión  de  una  línea  férrea  desde  Monte- 
video á  la  Colonia,  ante  V.  E.  respetuosamente 
me  presento  y  digo  : 

Que  á  los  fines  que  haya  lugar,  hago  saber  á 
V.  E.  que  el  ferrocarril  que  proyecto  y  que  es- 
tá á  estudio  de  V.  E.  podrá  ser,  tanto  de  trac- 
ción á  vapor  como  de  tracción  eléctrica,  según 
más  convenga  al  fin  que  se  persigue  y  á  lo  que 
mejor  se  adapte  á  ios  estudios  previos  que  se 
han  de  realizar  sobre  el  terreno. 

Me  permito  hacer  notar  á  V.  E.  que  esta  ma 
infestación  es  hasta  cierto  punto  redundante, 
pues  en  mi  escrito  inicial  me  coloqué  implíci- 
tamente en  aquella  alternativa,  desde  que  pro- 
puse la  instalación  sin  indicar  el  género  de 
tracción,  precisamente  pan  dejar  la  solución 
del  punto  á  lo  que  las  circunstancias  indicaran 
en  el  momento  oportuno. 

Sírv¿\se  V.  E.  tomar  en  cuenta  lo  que  acabo 
de  exponer,  por  ser  justicia,  etc. 

Montevideo,  junio  19  de  1909. 

John  Wasserrnann. 


Ministerio  de  Obras  Piiblicas, 

Montevideo,  agosto  16  de  1909. 

Pase  á  la  Dirección  General  de  Contabilidad 
y  Control   de  Ferrocarriles,   donde  se  baila  á 
informe  e1  expediente  principal,  para  ser  agre- 
gado. 

Juan  p.  LAmolle 
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Exemo.  señor  Ministro  -le  tiaras  Públicas,  inge-  J 
niero  don  Juan  t'  [amolle. 

John  Wassermann,  m  el  expediente  que  he 
iniciado  solicitando  una  concesión  para  estable- 
cer un  ferrocarril  :  ip-do  entr  >  Montevideo  y  la 
Colonia,  en  comu  tica;ión  con  vapores  rápidos 
entre  Colonia  y  Buenos  ¿ureS,  ante  V.  E  res- 
petuosamente dig  >  : 

Que  por  las  publicaciones  de  la  prensa  me  lie 
enterado  de  que  ría  sido  elevado  á  la  Asamblea 
en  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  el  peni  lo  for- 
mulado por  el  *eíior  E.  Steer,  para  una  cons- 
trucción   de    ferrocarril    eléctrico    en  combina 
ción  con  la  construcción  del  Canal  Zabala. 
La  preferencia  que  se  ha  dfdo  al  proyecto  i 
que  acabo  de  referirme,  perjudica  sin  duda  al- 
guna los  derechos  indiscutibles  de  prioridad  que 
adquirí  desde  la  presentación  de  mi  proyecto  de 
ferrocarril,    presentación    muy   anterior    á  las 
de  los  otros  proponentes,   al  punto  que  ya  ha 
recaído  en  ella  el  informe  favorable  del  Depar- 
tamento Nacional   de   Ingenieros;    sólo  falta  el 
del  Control  de  Ferrocarriles  para  que  el  asun- 
to esté  completamente  vestido  y  en  situación  de 
ser  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  presencia  de  estas  circunstancias,  y  no 
púdiendo  estar  en  la  mente  del  Poder  Ejecutivo 
la  idea  "de  perjudicarme,  vengo  á  pedir  que  mi 
propuesta  sea  elevada  á  la  brevedad  posible  á 
consideración  de  ia  Asamblea,  para  que  la  to- 
me en  cuenta  antes  que  se  ocupe  del  proyecto 
E.  Steer. 

Antes  de  terminar  me  permito  hacer  presente 
que,  aunque  en  mi  primer  escrito  sólo  hablé  de 
ferrocarril  rápido,  en  uno  posterior  agregué  que 
optaría  por  la  electricidad,  de  los  estudios 
previos  resultara  indicada  la  aplicación  del  sis- 
tema, de  manera  que  la  prioridad  que  invoco 
se  refiere  inequívocamente  á  un  ferrocarril 
eléctrico,  si  es  que  su  establecimiento  resulta 
más  conveniente. 

Sírvase  V.   E.   acceder  á  lo  que  dejo  pedido, 
que  será  justicia,  etc. 

Montevideo,  septiembre  14  de  1909. 

John  Wassermann. 

Ministerio  de  Obras  Públicas. 

i 

Montevideo,  septiembre  20  de  1909 

Pase  á  la  Dirección  de  Contabilidad  y  Control 
de  Ferrocarriles,    á   cuyo   informe   se  halla  el 
1    asunto  principal,  recomendándole  pronto  despa- 
cho. 

I 

JUAN    P.  LAMOLLE. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  inge- 
niero don  Juan  P.  Lamolle. 

Exorno,  señor  : 

John  Wassermann,  á  V.  E.  se  presenta  y  ex- 
pone : 

Que  adjunta  y  eleva  á  la  ilustrada  considera- 
ción de  V.  H.,  un  proyecto  le  concesión  de  vía 
férrea  que  comunique  directamente  la  ciudad  de 
la  Colonia  con  la  de  Montevideo,  por  el  trayecto 
más  corto  posible  en  cuanto  lo  permitan  los  acci- 
dentes del  terreno. 

La  gran  impor  ancia  de  <«e  .ferrocarril  no  se 
deriva  solamente  de  los  enormes  beneficios  que 
como  toda  obra  de  naturaleza  análoga  depara- 
rá á  la  región  que  debe  cruzar.  Ella  estriba 
principalmente  en  el  tráfico  rápido  de  pasajeros 
y  encomiendas  entre  Montevideo  y  Buenos  Ai- 
res, al  que  se  atenderá  mediante  un  servicio 
complementario  de  'apores  especiales  entre  la 
última  cíe  las  capitales  nombradas  y  la  ciudad 
de  la  Colonia. 

De  esta  manera  dicho  tráfijo  será  servido  en 
condiciones  tales,  que  lo  colocarán  fuera  de  to- 
da competencia,   pues  merced  á  la  circulación 
de  trenes  rápidos  en  un  trayecto  no  menor  de 
170  kilómetros,  combinados  con  vapores  expre- 
sos entre  los  puertos  arriba  ii  dicados,  la  dura- 
ción total  del  viaje  entre  ambas  capitales  po- 
drá reducirse  á  tres  >   hasta  dos  horas  y  me- 
dia. Fácil  es  comprender  las  ventajas  de  todo 
orden  que  á  Montevideo  y  á  la  Colonia  repor- 
tará el  establecimiento  de  una  nueva  vía  de  co- 
municación tan  íápida,  directa  y  expeditiva  que 
acrecentará  en  proporciones  inimitadas  la  cir- 
culación de  viajeros. 

En  cambio  de  los  beneficios  de  toda  índole  di- 
rectos ó  indirectos  que  el  ferrocarril  reportará 
al  país,  beneficios  que  no  detallo  porque  ellos  no 
escapan  á  la  ilustración  de  las  personas  que  es 
tán  al  frente  de  los  Poderes  públicos,  la  pro- 
puesta que  presento  ro  solicita  del  Estado  más 
apoyo  material  que  <d  de  las  exoneraciones  ge- 
nerales de  impuestos  y  del  aprovechamiento  gra- 
tuito de  las  tierras  fiscales  y  n.unicipales  que  se 
encuentren  en  el  trayecto,  en  cuanto  á  lo  in- 
dispensable para  la  explotación  de  la  vía  férrea 
y  la  telegráfica. 

Todas   las  concesiones  ferrocarrilera*   que  se 
han  acordado  en  los  últimos  tiempos  lo  han  sido 
sobre  la  base  de  la  garantía  ?el  interés  por  par- 
te del  Estado,  lo  que  na  exigido  al  tesoro  públi- 
co un  desemboco  efectivo  anual  que  no  ha  ba- 
jado nunca  de  pesos  ''0,000. 
[         La  concesión   que   solicito    no  contribuirá  á 
agravar  esa  carga  en  un  solo  centesimo,  pues  no 
pretende  del  Estado  garantía  alguna. 
Y  no  obstante  esto,  se  somete  al  plazo  de  con- 
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cesión  de  la  ley  de  1888,  comprometiéndose  a 
entregar  al  Estado  todas  sus  instalaciones,  mate- 
rial rodante,  sin  remuneración  alguna,  al  expi- 
rar el  plazo  de  90  años. 

Financieramente,  pues,  es  H  propuesta  más 
ventajosa  que  se  haya  presentado  nunca  á  los 
Poderes  públicos  del  país,  pues  todas  las  demás 
concesiones  ferrocarrileras  se  han  acordado  so- 
bre la  base  cíe  protección  micho  más  amplia 
del  Estado,  se  i  merced  á  plazos  enormes  de  ex- 
plotación, sea  gracias  á  subvenciones  pecunia- 
rias fijas  ó  á  garantía  fe  m  porcentaje  de  ga- 
nancias. 

P  r  otra  .parta.,  la  li  rea  proyectada  no  vonclrá 
a  hacer  concurrencia  á  ninguna  otra  garantida 
per  el  Estado,  de  modo  que  no  obligará  á  éste 
ni  aún  indirectamente  á  mayores  desemnolsos. 
La  actual  línea  del  Oeste,  tn  efecto,  no  goza  de 
garantía  alguna  ;  de.  n  ocio  que  el  tesoro  público 
no  tendría  por  qué  reembolsarle  á  sus  menores 
rendimientos,  si  es  que  acaso  és^os  le  disminu- 
yen, lo  que  es  muy  ¡Vi  probable,  dado  que  la  lí- 
nea que  proyecto  llenará  fines  complel amenté 
distintos. 

No  dudo,  pues,  un  momento,  que  V.  E.,  pre- 
vio los  trámites  que  .vrre&po  idan,  se  ha  de  ser- 
vir- otorgarme  la  concesión  en  los  términos  en 
roe  la  solicito. 

Debo  hacer  notar  .  V.  E.  que,  dado  el  fin 
principal  que  se  propone  satisfacer  el  ferroca- 
rril proyectado,  es  menester  asegurarle  su  en- 
trada autónoma  á  Montevideo,  hasta  un  para- 
je próximo  al  Puerto,  donde  se  construirá  su 
estación  de  cabecera. 

Es  por  eso  que  en  h\  artículo  7.°  so  establece 
que  dicha  entrada  se  hará  por  los  terrenos  fis 
cale.:-  ganados  á  la  bahía  en  su  parte  Este,  úni- 
co- (punto  de  acceso  que  está  libre  del  macizo 
edificado. 

Estoy  pron  o,  sin  embargo,  á  convenir  con 
V.  E.  dentro  de  ese  plan  las  modificaciones  que 
se  ju-gue  pertinentes  y  que  armonicen  con  los 
intereses  dé  la  concesión  solicitada. 

Saludo  á  V.  E.  respetuosamente. 

Montevideo,  junio  3  de  1910 

John    Wassermann . 

Otrosí  digo:  Que  constituyo  mi  domicilio  le- 
gal, á  los  efectos  que  hubiere  lugar,  en  la  ca- 
lle Sierra  202,  casa  .leí  doctor  Domingo  Arena. 

John  Wassermann. 


Ministerio  de  Obras  Públicas, 

Montevideo,  junio  4  de  J909. 

Informe  el  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros. 

Lamollí:. 


Depar  amento  Nacional  de  'ngenieros. 

Montevideo,  junio  5  de  1909. 

Recibido  en  esta  fecha  y  anotado  con  el  nú- 
mero 7.023. 

L.  Flores, 
Oficial  1.° 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  junio  5  de  1909. 

Pase  al  Consejo  del  Departamento. 

F.  Michaelson. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  junio  16  de  1909. 

El  Consejo  del  Departamento,  después  de  estu- 
diar el  proyecto  á  que  se  refieren  estos  obra- 
dos, ha  resuelto  informar  lo  siguiente  : 

En  su  conjun  o,  el  proyecto  de  concesión  del 
ferrocarril   denominado   «Montevidco-Eucnos  Ai- 
res», presentado  por  el  señor  John  Wassermann, 
impresiona  favorablemente. 

Desde  luego  el  solicitante  renuncia  á  toda  ga- 
rantía de  interés  del  rapital  que  se  invierta  en 
la  construcción  del  íeirocarril,  lo  cual  exime 
al  Consejo  de  entrar  en  largas  y  minuciosas 
consideraciones  respecto  á  ¿u  utilidad,  para 
justificar  el  concurso  del  Estado. 

i  este  caso  este  concurso  se  reduce  al  usu- 
fructo de  terrenos  uscales  para  el  establecimien- 
to de  vías,  estaciones,  talleres,  etc.,  á  exonera- 
ciones de  derechas  y  á  otras  facilidades  que  nun- 
ca podrían  considerarse  onerosas  frente  á  los 
beneficios  que  reportará  á  la  zona  que  atra- 
viesa la  nueva  línea  proyectada,  así  como  el  trá 
fico  directo  entre  Mon+evideo  y  Buenos  Aires  y 
demás  ventajas  que  se  derive  i. 
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Por  otra  parte,  su  trazado  no  plantea  ni  re- 
motamente la  grave  cuestión  relativa  á  la  con- 
currencia entre  los  .crrocarriles  existentes,  ya 
sean  éstos  garantidos  ó  no 

En  efecto  :  las  des  lineas  que  podrían  consi- 
derarse perjudicadas  *  or  el  establecimiento  del 
ferrocarril  Montevideo-Buenos  Aires,  son  las  del 
Norte  y  las  del  Oeste. 

La  "primera,  puede  noy  equipararse  á  un  ferro- 
carril del  Estado,  desde  que  éste  es  su  princi- 
pal accionista,  es  de  interés  puramente  local  y 
está  destinada  principalmente  al  servicio  de 
transporte  de  carne  para  el  abasto,  que  su  con- 
cesión le  acuerda  como  privilegio  y  que  por  con- 
siguiente la  nueva  impresa  no  pod^á  dispu- 
tarle. El  tráfico  de  c!ras  mercaderías  y  pasa- 
jeros es  insignificante,  y  de  ninguna  manera  su 
producto  podría  ser  .i  atería  de  oposición  á  la 
concesión  de  que  se  trata. 

La  segunda  no  está  garantida ;  su  trazado,  si 
bien  coincide  en  las  estaciones  iniciales  y  ter- 
minales, no  es  paralelo,  sino  que  se  aleja  á  una 
distancia  más  ó  menos  de  cincuenta  kilómetros 
atravesando  zonas  ricas  y  bastante  pobladas,  á 
las  cuales  la  influencia  del  ferrocarril  directo  \ 
la  Colonia  no  alcanzará. 

Además,  como  lo  manifiesta  el  solicitante  en 
su  escrito,  los  fines  C.'i  una  y  otra  línea  son 
completamente  distintos  :  el  ferrocarril  «Monte- 
video-Buenos Aires»  ^ene  por  principal  objeto 
establecer  la  comunicación  rápida  entre  esas 
dos  ciudades,  mientras  que  «.1  del  Oeste  tiende 
á  dar  salida  ,por  los  puertos  de  Montevideo, 
Sauce  y  Colonia,  los  productos  de  los  departa- 
mentos por  los  cuales  <ais  >íneas  se  extienden. 

De  la  competencia  en  la  navegacón  fluvial  no 
hay  por  qué  ocuparse  :  ella  no  puede  ser  sino 
favorable  al  movimiento  comercial  entre  las  dos 
capitales. 

Descartadas,  pues,  esas  dos  cuestiones  impor 
tantísimas  que  en  primer  término  se  presentan 
toda  vez  que  se  trata  de  establecer  una  nueva 
línea,  >pasa  el  Consejo  á  analizar  brevemente 
las  diversas  cláusulas  que  constituyen  el  articu- 
lado del  proyecto  que  motiva  este  informe,  y  so 
bre  las  cuales  ha  creído  el  Cor  sejo  deber  llamar 
ía  atención. 

1.°  El  privilegio'  de  zona  de  cien  kilómetros 
á  :ada  lado  de  la  1nea  no  parece  responder 
á  un  fin  nrá etico,  desde  que  con  arreglo  al  tra- 
zada propuesto,  hacia  un  lado  se  extiende  el  rió 
de  la  Plata  y  al  otro  corre  á  una  distancia  má- 
xima de  «cincuenta»  kilómetros  la  vía  del  Oeste 
á  que  ya  nos  hemos  referido,  y  transversalmen- 
te  la  línea  del  Sauce  á  Ombúes  de  Lavalle.  y  si 
así  no  fuera,  tampoco  podría  serle  acordado 

La  concurrencia  entre  ferrocarriles  suele  ser 
en  ciertas  circunstancias  Ginesta,  y  por  esto  al 
Gobierno  toca   analizar   esas  circunstancias,  á 


fia  de  evitar  los  gru/cs  perjuicios  que  puede 
originar  una  lucha  entre  dos  ferrocarriles  ri 
\aics,  ó  provocar  esa  lucha  cuando  convenien- 
cias especiales  así  lo  íeclamen.  Con  el  privile- 
gio de  zona  desaparece  tn  absoluto  la  posibili- 
dad de  toda  concurrencia,  se  establece  un  ver- 
dadero monopolio  sobre  una  parte  del  territo- 
rio de  la  República,  y  esto  no  puede  ser  favora- 
ble á  los  intereses  públicos,  máxime  tratándose 
de  ferrocarriles  en  cuyas  tarifas  no  intervendrá 
el  Gobierno.  La  opinión  del  Consejo  es  terminan- 
te. El  Estado  no  debe  de  ninguna  manera  renun- 
ciar i  resolver  en  cada  caso  lo  que  juzgue  más 
conveniente ;  debe  conservar  su  libertad  de  ac- 
ción para  otorgar  ó  negar  concesiones  de  ferro- 
carriles ó  construirlos  por  ~u  cuenta,  ya  sean 
paralelos  ó  transversales,  según  las  necesidades 
del  tráfico  ó  razones  de  otro  orden  que  lo  exi- 
jan, i 

2.  °  Posiblemente  por  error  d¿  copia  el  artículo 
5.°  no  es  suficientemente  "daro.  Para  que  no  que- 
den dudas  respecto  á  su  signif 'cáelo,  cree  el  Con- 
sejo que  podría  establecerse  que  en  las  expro- 
piaciones de  los  terrenos  -pje  han  de  ocupar  las 
obras,  se  procederá  de  acuerdo  con  lo  que  pres- 
criben 'as  leyes  vigentes  sobre-  ferrocarriles  y  ex- 
propiaciones. 

3.  °  El  artículo  6.°  da  una  excesiva  libertad  á 
la  empresa  para  exigir  del  Estado  la  entrega 
de  terrenos  fiscales,  cuya  utlidad  para  el  ob- 
jeto á  que  se  les  piensa  destinar  podría  ser  dis- 
cutible. Convendría,  por  consiguiente,  para  fijar 
alguna  limitación,  eslablecer  esa  cláusula  en 
forma  condicional,  esto  es,  previa  presentación 

1  de  los  planos  y  siempre  que  á  juicio  de  las  ofi- 
cinas competentes  del  Estado  los  terrenos  que 
se  deseen  ocupar  para  el  establecimiento  de  la 
vía,  estaciones,  talleres,  etc.,  se  consideren  real- 
mente necesarios  para  ese  fin. 

4. 9  En  cuanto  á  la  ocupación  de  terrenos  ga- 
nados al  mar,  frente  á  la  Estación  del  Ferroca- 
rril Central,  para  la  colocación  de  la  vía  y  cons- 
trucción de  la  estación  terminal, — aun  cuando 
parece  razonable,— el  Consejo,  antes  de  emitir 
opinión  sobre  este  punto,  considera  que  debe  oír- 
se previamente  al  Consejo  Administrativo  del 
Puerto. 

5.  Las  concesiones  otorga  las  en  el  país  á  fe 
rrocarriles  no  garantidos,  no  gozan  de  la  exone- 
ración de  derechos  aduaneras  en  la  forma  am- 
plia que  establece  el  artículo  10,  sino  que  están 
¡  limitadas  á  los  materiales,  maquinarias,  herra- 
mientas, etc  .  destinados  á  la  construcción  y  no 
á  la  explotación. 

Cree  el  Consejo  conveniente  no  apartarse  de 
esta  práctica,  que.  por  otra  parte,  también  «e 
prescribe  en  la  ley  de  18S4  para  los  ferrocarri- 
les garantidos. 
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6.  °  En  el  artículo  12  se  establece  que  «el  Go- 
bierno permitirá  la  construcción  de  caminos  ca- 
rreteros y  de  herradura  que  pongan  en  comu- 
nkacipn  centros  pobiauos  e  ii  dusLriales...» 

La  vaguedad  que  oírece  esta  disposición  im- 
pide al  Consejo  formar  un  juicio  exacto  sobre 
su  verdadero  alcance.  Si  se  supone  que  por  ella 
la  empresa  pretende  atribuirse  la  facultad  de 
uazar  caminos,  quedando  el  Estado  obligado  a 
abrirlos,  esa  clausula  debe  r<  chazarse ;  si  sólo 
se  trata  de  establecer  encepe; onalmente  caminos 
de  acceso  a  las  estaciones,  sobre  cuya  utilidad 
y  trazado  propuesto  se  pron  ñauen  favorablemen- 
te las  oficinas  técnicas  del  Ps¿ado,  puede  acep- 
tarse. 

Pero,  ¿serán  éstas  las  únicas  interpretaciones 
que  admite  el  primer  inciso  del  artículo  12  ? 

7.  "  Respecto  á  la  exención  que  se  solicita  pa- 
ra la  libre  navegación  de  los  ríos  de  la  región 
servida  por  el  ferrocarril,  pina  el  Consejo  que 
no  debe  ser  concedida,  desde  que  ella  no  respon- 
de á  un  fin  primordial  de  la  empresa,  y  puede 
dificultar  en  el  futuro  el  desarrollo  de  la  nave- 
gación interior,  impidiendo  la  realización  de 
toda  obra  de  mejoramiento  que  se  proyecte  a 
base  de  impuestos  de  tráfico  ó  de  concesiones 
de  explotación. 

Conforme  con  las  ideas  vertidas  respecto  á  la 
zona  de  .privilegio,  cree  el  Consejo  que  el  Estado, 
con  mayor  razón  tratándose  de  la  navegación 
interior,  recién  incipiente  en  .nuestro  país,  debe 
proceder  con  gran  prudencia  y  previsión,  á  fin 
de  no  crear  obstáculos  contra  los  cuales  se  es- 
trellen más  tarde  iniciativas  serias  tendientes 
á  transformar  nuestros  ríos  salvajes  en  factores 
eficientes  de  piogreso  y  de  civilización. 

8.  °  Lo  manifestado  en  la  5.a  observación  es 
aplicable  á  lo  que  en  el  artículo  12  se  solicita 
para  los  materiales  que  se  destinen  á  construc- 
ción de  muelles,  diques  y  embarcaderos,  pu 
diendo  estipularse  que  esta  concesión  regirá 
siempre  que  las  instalaciones  referidas  tengan 
directa  comunicación  con  la  vía  férrea  proyec- 
tada y  quedando  también  entendido  que  ella  ex- 
cluye al  Puerto  de  Montevideo. 

9.  "  Convendría  agregar  que  todas  las  disposi- 
ciones establecidas  en  las  leyes  vigentes  sobre 
ferrocarriles  y  decretos  reglamentarios  respec- 
tivos, serán  aplicables  en  cuanto  no  se  opongan 
á  lo  que  especialmente  quede  estipulado  en  el 
contrato  de  concesión. 

10.  Finalirente,  con  el  objeto  de  dar  satisfac- 
ción á  una  necesidad  que  por  medio  de  solici- 
tudes y  promesas  de  contribución  han  puesto 
en  evidencia  algunos  vecinos  de  la  Barra  de  San 
ta  Lucía,  podría  exigirse  rué  el  puente  que  la 
empresa  construya  sobre  dicho  río  sea  mixto,  de 
jando  plena  libertad  al  concesionario  para  adop- 
tar el  tipo  que  más  convenga  al  servicio  del  fe- 


rrocarril, ya  sea  con  calza  la  superior  ó  late- 
ral; pero  debiendo  ser  és.a  s  ficientemente  am- 
plia para  permitir  el  cruce  de  dos  carros. 

Este  puente,  así  como  el  uue  se  tienda  sobre 
el  arroyo  del  Rosario,  deberán  permitir  en  to 
do  tiempo  libre  navegación  sobre  los  cursos  de 
agua  que  atraviesan. 

Con  las  modificaciones  y  ?i:>pliaciones  apunta- 
da s,  cree  el  Consejo  que  podrá  otorgarse  la  con- 
cesión uel  ferrocarril  «Montevideo-Buenos  Ai- 
res», del  cual  hay  razón  para  esperar  beneficio- 
sos resultados  para  el  país. 

Elévese. 

F.  Michaelson, 
Presidente 

E.  A.  Ir  lar  te, 

Prosecretario. 


Dirección  de  Contabilidad  y  Control  de  Ferroca- 
rriles, 

Exemo.  señor  : 

El  detenido  estudio  que  ha  hecho  de  este  asun- 
to el  Consejo  d<d  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros, previendo  y  limitando,  con  la  minu- 
ciosidad que  su  importancia  requiere,  algunas 
de  las  facultades  y  privilegios  que  se  solicitan  en 
las  bases  que  constituyen  el  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  Wassermann,  eximen  á  esta 
oficina  de  entrar  á  considerar  esta  propuesta  en 
todos  sus  detalles,  en  razón  de  que  concordan- 
do su  opinión  con  los  términos  generales  del 
dic tamen  que  precede,  exponerla  sería  repetir 
lo  manifestado  por  el  citado  Consejo. 

La  Oficina  no  entrará  á  considerar  la  impor- 
tancia económica  de  la  línea  proyectada,  en  ra- 
zón de  que  su  construcción  }  explotación  se  lle- 
vará á  cabo  sin  el  concurso  de  la  garantía  del 
Estado. 

En  cuanto  á  la  base  15.a,  ella  deberá  ajustarse 
á  los  términos  de  la  ley  de  1884,  por  la  cual  se 
establece  que  el  depósito  de  la  garantía  debe 
hacerse  en  el  acto  de  la  escrituración  de  la 
respectiva  concesión. 

Con  las  modificaciones  aconsejadas,  cree  esta 
Oficina  que  podría  otorgarse  la  concesión  que  s« 
solicita. 

V.  E.,  no  obstante,  resolverá  acertadamente. 
Montevideo,  septiembre  23  de  1909. 

Gu  Herma  Botte. 
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Ministerio  de  Obras  Públicas. 

M onte\  ideo,  septi  vmbre  30  de  1909. 

Con  el  mensaje  acordado,  remítase  á  la  Hono- 
rable Asamblea  General. 

WILLIMAN. 

JUAN    P.  LAMOLLE. 


Secretaría  de  la  H  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  marzo  2  de  1910. 

Señor  Uncial  Mayor  del  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas, don  Pedro  Rodríguez. 

Por  encargo  de  la  Comisión  de  Fomento  de 
la  Honorable  Cámara,  solicito  del  señor  Oficial 
Mayor  remita  á  la  mayor  brevedad  (si  le  es  po- 
sible en  el  día),  si  existen  an  ese  Ministerio,  los 
antecedentes  á  que  hace  referencia  la  nota  que 
se  acompaña. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  saludar  al  se- 
ñor Oficial  MayoT  con  mi  consideración  más 
distinguida. 

Julio  M.  Clavelli, 
Secretario. 


Secretaría  del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

Montevideo,  marzo  3  de  1910. 

Existiendo  en  esta  Secretoria  el  antecedente 
á  que  ->e  refiere  el  señor  Wassermann  en  el  es- 
crito adjunto,  agréguese  copia  legalizada  del 
mismo,  y  hecho,  remítase  á  la  Secretarla  de  la 
Honorable  Cámara  de  Represantantes,  á  sus  efec- 
tos. 

Rodríguez. 


Señor  Oficial  Mayor  : 

Queda  efectuada  la  agregación  dispuesta. 

Montevideo,  marzo  3  de  1910. 

Jaime  Vivas  Ceranfes,^ 
Cecial  \.\ 


Montevideo,  marzo  l.°  de  1910. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de 
la  Honorable  Car  ara  de  Representantes. 

John  Wassermann  ante  <  sa  Comisión  se  pre 
Si  nía  y  expon»... 

Que  renueva  ante  la  Comilón  una  manifesta- 
ción que  en  tiempo  y  en  su  debida  forma  hizo 
al  Minia. erio  de  Ubi  as  Públicas,  por  la  cual 
daba  por  eliminadas  de  su  propuesta  de  ierro- 
carril  tapido"  entre  Colonia  y  Montevideo,  las 
clausulas  referentes  á  conces  >n  de  derechos  so- 
bre aguas  de  los  arroyos  v  ríos  del  trayecto. 

Declara  asimismo  que  renuncia  desde  luego  á 
la  cláusula  referente  á  zona  de  influencia  en 
el  trayecto  del  ferrocarril  proyectado. 

Esperando  que  esa  Comisijn  tendrá  en  cuenta 
las  presentes  manifestaciones,  saluda  al  señor 
Presidente  con   su   mayor  consideración. 

John  Wassermann 


Ministerio  de  Obras  Públicas. 

COPIA. — Excelentísimo  señjr  Ministro  de  Obras 
Públicas. — John  Wassermann  ante  V.  E.  respe- 

I  tuosamente  se  presenta  y  expone  :  «Que  en  la 
«creencia  de  que  la  Comisión  de  Fomento  de  'a 

:  «  Honorable  Cámara  de  Representantes  me  11a- 
«  mará  para  hacer  aclaraciones  con  respecto  á 
«  ciertos  detalles  de  mi  pedido  de  concesión  pa- 
«  ra  la  construcción  de  un  ferrocarril  rápido  en- 
«  tre  Montevideo  y  Colonia,  me  abstuve  de  ha- 
« cer  saber  á  V.  E.  que  del  estudio  de  mi  pro- 
«  puesta  había  surgido  la  idea  de  que  una  de 

i  «  las  condiciones  de  ella  pudiera  ser  un  obstácu- 
«  lo  al  despacho  de  la  misma   Me  refiero,  Exce- 

i  « lentísimo  señor,  á  ciertas  ventajas  que  en  ella 
«  pedía  sobre  los  arroyos  y  ríos  navegables  que 
«entrarían  en  la  zona  de  influencia  <\e  ia 
« línea,  y  que  ahora,  en  el  deseo  de  evitar  cual- 
«  quier  dificultad,  vengo  á  manifestar  á  V.  E. 
«  que  renuncio  ya  á  esas  ventajas  referidas  que 
«  sobre  navegabilidad  de  los  ríos  y  arroyos  pu- 
«  diera  obtener,  las  que  pudieran  tenerse  por 
« la  Honorable  Cámara  como  una  solicitud  de 
«  monopolio,  lo  que  ha  estado  lejos  de  mi  men- 
«  íe.  Estando  este  asunto  a  estudio  de  la  Co- 
« misión,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  hacer  llegar 
«á  ella  esta  manifestación,  -r.j  ser  justicia. — 3a- 
« ludo  á  V.  E.  con  mi  consid v«ción  más  distin- 
«  guida. — Montevideo,  diciembre  30  de  1910.— John 
«  Wassermann.» 

Es  copia  fiel. 

Jaime  Vivas  Ceranics. 
Oficial  1.°. 
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En  discusión  general. 

Sr.  Sierra  De^eo  hacer  constar  que 
soy  interesado  en  este  asunto  y  que,  por 
consiguiente,  no  intervendré  en  su  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presente. 

Sr.  Biartcc — Sin  ánimo,  oenor  Presiden- 
te,  de  hacer  un  debate  en  torno  de  este 
asunto,  deseo  reproducir  ante  la  Hono- 
rable Cámara,  por  la  importancia  que  él 
mismo  reviste,  algunas  observaciones  que 
hice  en  el  seno  ele  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

El  Canal  Zabala,  es  la  primera  inicia- 
tiva en  el  país  en  el  sentido  de  aprove- 
cha!' las  corrientes  de  agua  como  medios 
de  transporte,  y  para  ese  fin  ce  destina 
una  suma  que  la  ley  fija  en  once  millones 
de  pesos  y  se  garante,  por  parte  del  Es- 
tado, un  interés  de  cinco  por  ciento,  lo 
que  viene  á  representar — garantía  tota' 
— un  desembolso  de  más  de  medio  mi- 
llón de  pesos  al  año  por  parte  del  Es- 
tado. 

Es,  como  advertirá  la  Honorable  Cá- 
mara, un  proyecto  de  una  magnitud  con- 
siderable, si  se  tienen  en  cuenta  las  ren- 
tas generales  del  país  y  los  superávit  ge- 
neralmente por  la  fuerza  de  las  cosas  in- 
vertidos antes  de  que  existan  en  las  ca- 
jas públicas. 

En  !a  Comisión  de  Fomento  hemos 
planteado  esta  cuestión  previa:  resuelto 
el  desembolso  considerable,  resuelto  el  Es- 
tado á  afrontar  un  prob^ma  que  tantos 
sacrificios  puede  costar,  ¿es  en  el  Cana! 
Zabala  que  se  deben  aplicar  las  prime- 
ras1 grandes  obras  de  canalización  del 
país? 

Examinando  las  cartas  donde  constan 
las  obras  hidráulicas  ejecutadas  en  las 
naciones  más  adelantadas  en  estas  mate- 
rias, —  Alemania,  Holanda,  los  Estados 
Unidos,— r:e  ve  que  los  cursos  de  agua 
que  se  profundizan,  que  los  canales  que 
se  construyen  siguen  siempre  el  cauce 
trazado  por  la  naturaleza,  y  el  hombre 
sólo  interviene  en  el  sentido  de  adaptar- 
la y  perfeccionarla. 


Es  así,  señor  Presidente,  como  se  con- 
vierten en  navegables  los  ríos  que  son  so- 
lamente flotables,  se  establecen  comuni- 
caciones, se  ligan  ur>as  corrientes  con 
otras  y  se  buscan  de  esa  manera  todos 
los  beneficios  del  transporte,  de  la  ener- 
gía y  del  riego. 

En  el  Canal  Zabala  se  procede  á  la  in- 
versa: se  va  por  el  medio  de  la  tierra, 
donde  es  absolutamente  duro  y  costoso 
el  trabajo,  y  se  hace  que  cueste  á  peso 
de  oro,  contrariando  las  leyes  trazadas 
por  la  naturaleza. 

Yo  pregunto:  si  teniendo  grandes  y 
•caudalosos  ríos  en  la  República,  como 
e1  río  Negro,  el  Santa  Lucía  próximo  á 
la  Capital,  el  Yi  y  el  Cebollatí,  con  estos 
dineros  que  se  van  á  garantir  por  parte 
del  Estado,  que  es  al  fin  y  al  cabo  una 
suma  que  el  Estado  mismo  paga  en  for- 
ma de  garantía,  ¿no  sería  posible  hacer 
grandes  trabajos  de  canalización? 

¿Duda  algún  señor  diputado  de  que  con 
e1  interés  del  capital  que  se  invierte  en 
e1  proyecto  se  podría  canalizar  el  río 
Negro,  y  se  podría  hacer  navegable  en 
sus  dos  terceras  partes  el  curso  del  río 
Santa  Lucía? 

Existe  un  proyecto  en  la  Comisión  de 
Fomento  que  destina  tres  millones  de  pe- 
sos á  la  canalización  del  río  Negro. 

Si  se  invierten  once  millones  ahora, 
¿qué  obras  se  harán  en  el  más  grande  de 
nuestros  ríos? 

Todo  eso  se  posterga,  todo  eso  se  aban- 
dona, todo  eso  se  deja  para  un  futuro 
que  puede  ser  muy  lejano,  porque  no 
siempre  se  invierten  tantos  millones  en 
una  misma  clase  de  obras. 

Pasamos  á  la  segunda  faz  de  esta  cues- 
tión: ¿qué  utilidad  presenta  el  Canal  Za- 
bala para  que  de  esa  manera  se  poster- 
guen, por  muchos  lustros,  las  principa- 
les obras  de  canalización  del  país? 

Y  digo  que  se  posterguen  por  muchos 
lustros,  porque  no  me  imagino  que  el  Es- 
tado, después  de  servir  una  deuda  de  me- 
dio millón  dé  pesos  al  año,  va  á  volver  á 
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hacer  frente  á  otra  deuda  semejante  pa-  ¡ 
ra  una  obra  hidráulica. 
Eli  canal  va  á  tener  cien  kilómetros  de  ( 

extensión.  Es  un  axioma  hoy  que,  ya  se  ¡ 

i 

trate  de  una  vía  navegable  ó  de  una  vía 
férrea,  no  dan  resultados  las  vías  cortas. 
Una  vía  férrea  ele  cien  kilómetros  de  ¡ar- 
go  es  un  mal  negocio  casi  siempre;  es 
una  vía  análoga  á  la  de  La  Sierra,  vía  j 
análoga,  aunque  ésta  es  mucho  más  re-  ¡ 
ducida,  al  gran  fracaso  del  puerto  del 
Sauce:  una  vía  corta,  es  una  vía  muerta. 

Hacemos  un  canal  de  cien  kilómetros 
de  extensión,  teniendo  ríos  salvajes  de 
centenares  y  centenares  de  kilómetros. 

¿Por  qué  es  una  vía  muerta  un  canal 
."le  cien  kilómetros  ó  una  vía  férrea  de 
?sa  misma  extensión?  Porque  la  zona  de 
influencia  lateral  á  la  obra,  tiene  que 
ser  limitada. 

Los  transportes  para  uti  izar  la  vía  de- 
ben hacer  los  dos  lados  de  un  triángulo 
para  venir  á  una  ciudad  como  Montevi- 
deo; es  decir,  un  lado  donde  están  los 
productos  hasta  el  embarque,  y  otro  la- 
clo por  el  canal  mismo  hasta  el  punto  de 
remisión,  de  suerte  que  es  más  corta  la 
línea  recta  á  la  ciudad  por  el  camino  ca- 
rretero. 

Pero  se  dice  que  el  canal  va  á  produ- 
cir energía  eléctrica  para  mover  el  fe- 
rrocarril de  Montevideo  á  la  Colonia,  y 
además  va  á  servir  para  riego  y  va  f\ 
servir  todavía  el  agua  para  objetos  y  fi- 
nes industriales  difíciles  de  prever  hasta 
ahora. 

Sin  embargo,  yo  apelo  á  los  mismos 
partidarios  de  este  proyecto  para  que  di- 
gan si  no  es  verdad  que  en  la  Comisión 
de  Fomento  quedó  establecido  que  no  son 
simultáneos  lo?  servicios  á  que  se  refie- 
re el  artículo  6.°  de  este  proyecto,  sino 
que  son  más  bien  sucesivos,  es  decir,  que 
si  el  canal,  por  el  caudal  de  agua  que 
va  á  tener,  sirve  para  una  cosa,  no  va  á 
servir  para  la  otra,  es  decir,  que  su  fuer- 
za va  á  quedar  agotada  solamente  por  el 
transporte  y  el  suministro  de  energía  pa- 


ra el  ferrocarril:  no  va  á  haber  agua 
para  distribuir,  no  va  á  haber  riego,— 
de  suerte  que  todas  estas  utilidades  deri- 
vadas son,  y  no  otra  cosa,  perspecti- 
vas hermosas  de  la  ley  misma,  pero  de 
muy  difícil  y  casi  imposible  ejecución. 

Ls  Las  concesiones,  de  extraordinaria 
magnitud,  deben  estar  gestionadas  por 
los  agentes  que  ya  han  financiado  los 
asuntos  mismos,  y  no  deben  contener  la 
autorización  para  enajenar  las  concesio- 
nes y  hacerlas  pasar  de  una  mano  á 
otra  sin  que  el  Estado,  aunque  otorgue 
autorización,  pueda  imponerse  detenida- 
mente de  quienes  son  los  nuevos  conce- 
sionarios. 

Se  trata  de  bonos  del  Estado,  se  trata 
de  una  obra  que  puede  quedar  paraliza- 
da á  la  mitad,  y  la  garantía  que  hemos 
pedido  como  previa,  y  ia  garantía  consi- 
derable que  se  manda  depositar  al  eje- 
cutar la  obra,  no  alcanza  á  compensar  los 
perjuicios  eventua^s  rae  puede  sufrir  el 
Estado  en  caso  de  desastre. 

Es  más  importante  que  la  garantía  ma- 
terial del  dinero  depositado,  una  garan- 
tía moral,  la  seguridad  ele  un  nombre 
conocido,  una  firma. 

Y  bien:  aquí  falta  una  firma — entrega- 
mos, la  obra  y  no  sabemos  á  quién.  Esta 
incertidumbre  es  dolorosa  para  los  que 
cuidan  solícitamente  los  bienes  del  Es- 
tado. 

Se  otorgan  en  esta  concesión,  señor 
Presidente,  en  términos  dudosos,  dere- 
chos que  parecen  ser  de  acceso  á  los 
puertos  de  Montevideo  y  de  la  Colonia, 
contrariando  especialmente  la  norma  que 
han  seguido  los  Poderes  públicos  al  tra- 
tar el  asunto  de  estos  puertos,  y  sobre 
todo  el  de  Montevideo. 

Un  derecho  de  acceso  al  puerto  de  Mon- 
tevideo, dada  la  forma  en  que  está  redac- 
tado el  artículo,  forma  ambigua  que  pue- 
den los  concesionarios  aprovechar,  es  un 
derecho  incalculable,  que  forzosamente 
puede  traer  al  Estado  grandes  complica- 
ciones y  desembolsos  en  el  porvenir. 
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Los  reclamo.-»  que  puedan  tener  contra 
esta  Empresa  las  Empresas  que  utilicen 
él  río  Santa  Lucía,  forman  ano  de  los 
capítulos  más  interesantes  de  este  asun- 
to, y  ha  sido  orillado  hábilmente  por  la 
rS.0'2  i  ion  de  Fomento  gracias  á  las  ma- 
nifestaciones categóricas  que  ha  hecho  la 
Empresa  de  las  Aguas  Corrientes,  de  que 
no  pretende  el  monopolio  del  río  San- 
ta Lucía. 

Esao  manifestaciones  públicas,  categó- 
ricas, son  un  hecho  que  hoy  nadie  ni 
dentro  ni  fuera  de  ia  Cámara  puede  dis- 
cutir. 

Sin  embargo,  por  este  mismo  convenio, 
el  Estaco  aparece  garantiendo  que  nin- 
gún concesionario  ó  Empresa  podrá  opo- 
nerle á  lo  que  se  determina  en  la  presen- 
te ley,  fundándole  en  supuestos  derechos 
exclusivos  de  uso  ó  explotación  del  río 
Sar?tá  Lucía.  ¿A  qué  esa  garantía  del  Es- 
tado? Si  es,  como  efectivamente  lo  es,  un 
hecho  público  y  notorio  que  la  Empresa 
de  Aguas  Corrientes  no  tiene  ninguna 
pretensión  de  uso  exclusivo  del  río  San- 
ta Lucía,  ¿á  qué  la  garantía  del  Estado? 

Sr.  Amézaga  —¿El  señor  diputado  reco- 
noce que  es  público  y  notorio  que  la  Em- 
presa reconoce  eso? 

Sí*.  Blanco — Precisamente. 

Sr.  Amézaga  —  Entonces,  esa  garantía 
es  completamente  ineficaz,  desde  que  esa 
garantía  responde  á  este  único  fin:  faci- 
litar el  financiamiento  del  asunto;  que 
no  ,e  diga  en  7os  mercados  del  capital 
que  el  Esta :1o  entrega  un  pleito  á  la  nue- 
va Empresa. 

Lo  nueva  Empresa  podrá  presentarse 
en  el  mercado  mundial  diciendo:  «no  hay 
nadie  que  tenga  derechos  exclusivos,  y 
el  Estado  Oriental  garante  esto».  Se  im- 
pide 7a  mistificación  eme  podría  hacerse 
fj  que  se  hace  corrientemente  contra  to- 
do? ios  títiros  que  se  'anzan  en  uri  mer- 
cado por  ios  tenedores  de  otros  títulos. 

Sr.  Blanco— Yo  estoy  de  acuerdo  con  el 
señor  diputado  en  que  nadie  puede  ale- 
gar derechos  exclusivos  al  río  Santa  Lu- 
cía»,. 


Sr.  Amézaga — Y  si  la  garantía  es  in- 
ofensiva para  el  Estado,  nadie  tiene  mo- 
j   tivo  para  atacarla. 

Sr.  Bí ático— Pues  bien:  aún  en  este  ca- 
so, el  Estado  no  Jebe  faci  litar  el  finan- 
'   ci  amiento. 

Sr.  Amézaga — El  Estado  no  tiene  por 
qué   negar  una   declaración  verdadera. 

i 

¡  Dejde  que  él  no  ha  enajenado  un  río, 
¿por  qué  no  ha  de  expresarlo?  ¿Cómo  va 
■  á  enajenar  e:  Estado  un  bien  nacional  de 
u-o  público? 

Sr.  Bíancc — Por  lo  mi3.mo  que  son  bie- 
nes  nacionales  de  uso  público,  son  inena- 
jenabV-',  y  el  Estado  no  puede  hacerlo; 
la  declaración  es  obvia,  sobria,  porque  el 
río  Santa  Lucía  está  en  la  misma  sitúa- 
ción  que  los  demás  ríos  del  país. 

Vaya  que  la  eventualidad  mañana  ha- 
ga— no  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes 
que,  ya  digo,  no  tiene  derecho,  sino  otra 
Empresa  cua1  quiera  que  pueda  surgir — 
que  venga  á  poner  un  pleito;  ¿á  qué  el 
Estado  se  convierte  ya  en  abogado  de- 
|  fensor?... 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado  está 
|  equivocado. 

Se  trata  de  un  contrato;  y  se  ha  pre- 
guntado al  Estado,  por  la  parte  que  con- 
trata con  él,  si  ha  enajenado  sus  dere- 
chos sobre  uno  de  los  ríos  navegables  de 
la  República,  y  el  Estado  contesta:  «No, 
señor». — «¿Usted  garante  eso?» — «Yo  no 
tengo  inconveniente  en  garantidlo». 

Es  una  base  de  contratación:  no  esta- 
mos  discutiendo  una  ley:  estamos  discu- 
tiendo un  contrato.  El  Estado  no  puede 
tener  inconveniente  en  garantir  eso. 

Sr.  B'anco— Yo  no  puedo  estar  equivo- 

do,  puesto  que  estoy  repitiendo  el  ar- 
tículo 14  del  proyecto. 

Sr.  .Amézaga — FJ  artículo  14  es  un  ar- 
tículo del  contrato,  ep  una  base  de  con- 
tratación. 

Sr.  B'anco  —  Precisamente  contra  esa 
base  de  contratación  es  que  yo  argu- 
mento. 

Sr,  Amézaga-  Pero  es  que  no  tiene  ra- 
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zón  parva  argumentar  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Blanco  —  El  señor  dipútalo  podrá 
considerar  que  no  tengo  razón;  pero  yo 
considero  que  ia  tengo,  y  por  eso  estoy, 
háciendó  estos  argumentos. 

Sr.  Amézága  —  El  señor  diputado  .está 
diciendo  que  tiene  razón  sin  explicar  por 
qué. 

Yo  le  digo  que  una  de  las  partes  consi- 
dera necesario  que  el  Estado,  después  de 
le-  que  ::e  ha  dicho,  autorice  expresamen- 
te ia  concesión  que  otorga  sohre  el  río 
Sarita  Lucía,  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos anteriores  de  tercero,  y  el  señor  di- 
putado no  puede  desconocer  que  esto  es 
legítimo.  Él  doctor  Blanco  sabe  perfecta- 
mente bien  que  se  ha  sostenido,  no  públi- 
camente, pero  se  ha  dejado  entrever, 
que  el  Estado  había  enajenado  uno  de 
sus  ríos.  Esto  basta  para  que  se  haga 
Una  declaración  á  ese  respecto;  y  enton- 
ces afirma  á  la  otra  parte  contratante  lo 
siguiente:  yo  no  he  enajenado  eso. 

Si  a]  señor  diputado  le  incomoda  la 
palabra  garantía,  puede  sustituirla  por 
otra.  El  Estado  puede  decir  que  concede 
í  Ta  Empresa  los  derechos  que  se  expre- 
san' en  la  concesión  sobre  e1  río  de  Santa 
Lucía,  sin  perjuicio  de  7os  derechos,  de 
terceros,  etc.  Si  le  incomoda  la  palabra 
fiaran  fía.  puede  suprimirse. 

Lo  esencial  es  que  quede  en  el  contrato 
lo  siguiente:  crue  ei  Estado  puede  dis- 
poner parcialmente  de1  uso  y  explotación 
de  uno  de  sus  bienes  nacionales,  y  eso  po- 
drá ser  motivo  de  alguna  modificación 
en  ■1a  discusión  particular. 

Sr.  B»ancG  —  ¿El  Estado  ó  la  Empre- 
sa?... 

Sr.  Amézag;a  —  El  Esto  do  puede  acor- 
dar  concesiones  sobre  los  bienes  nacio- 
nales. 

Pues  bien:  eso  es  lo  que  se  dice,  que 
fe1  Estado  está  en  libertad  de  conceder- 
\  les... 

Sr,  B?anco — Lo  que  se  dice  es  que  Ql 

f  ta  'o  'tararí te. 
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Sr.  Amézaga — ¿Quiere  suprimir  ia  pa- 
labra garantía?...  Es  una  cuestión  de  pa- 
labra-, E!  señor  diputado  está  de  acuer- 
do con  lo  fundamental.  Lo  que  importa 
es  la  libertad  de  contratar  las  obras  del 
Canal  Zabala,  y  esa  libertad  no  puede 
negar  a  el  doctor  Blanco. 

Sr.  Bíartóo  —  Sii  todas  las  supresiones 
fueran  tan  graves  como  lo  que  puede  sig- 
nificar la  palabra  garantía,  cuántos  se  li- 
brarían en  el  mundo... 

Sr.  Amézaga  —  La  palabra  garantía, 
¿qué  significa?...  Que  el  Estado  está  en 
condiciones  de  otorgar  un  derecho  sobre 
un  río  que,  como  todos  los  ríos  navega- 
res, es  un  bien  nacional  de  u.->o  pú- 
blico. 

;.Quiere  suprimir  la  palabra  garantía?... 
Puede  suprimirla  el  señor  diputado,  y 
el  resudado  será  rectamente  el  mismo. 
Yo  no  hago  cuestión  de  palabras  en  este 
asunto. 

Sr.  BSasic© — Como  decía,  señor  Presi- 
ente, el  proyecto  de  Canal  Zabala  pre- 
senta los  graves  inconvenientes  que  he 
i  i  ña  in  do  á  la  Cámara,  y  en  la  Comisión 
Fomento  levantó  una  viva  resistencia, 
resistencia  que  se  traduce  por  la  escasez 
de  firmas  que  trae  el  mismo  proyecto,  y 
yo,  que  había  expresado  mi  disentimiento 
en  la  Comisión  de  Fomento,  deseaba  re- 
producir los  fundamentos  en  el  seno  de 
la  Cámara  para  que  ella  tuviera  el  in- 
forme in  roce — digamos  así, — de  'a  parte 
contraria,  v  pudiera  ampliamente  dar  su 
opinión  al  respecto. 

Exi>te  otro  provecto,  proyecto  del  cual 
In  Comí  ión  en  mavoría  no  se  ocupa  en 
su  informe.  Sin  embargo,  ese  proyecto 
merecería  ser  examinado,  merecería  ser 
examinado  normie,  en  mi  concepto,  pre- 
cisamente los  dos  puntos  interesantes 
fus  hay  en  este  asunto,  serían  la  pro- 
puesta del  señor  S+eer,  sobre  el  ferroca- 
rril e^ctrico,  y  7a  propuesta  del  señor 
Wps-ermann,  cobre  e1  mismo  íerrocani1 : 
es  decir,  io  oue  complica  este  asunto,  á 
mi  juicio,  io  que  lo  hace  grave,  lo  que, 
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hace  que  la  Cámara  deba  meditar  antes 
de  resolver,  es  la  empresa  de  ios  once 
millones  de  pesos  en  el  Canal  Zabala! 

Sr.  Sudners  —  El  Canal  Zabala  es  lo 
que  va  á  hacer  viable  el  asunto;  lo  de- 
mostraré dentro  de  poco. 

Sr.  BEaiicc  -Desde  que  estamos,  en  disi- 
dencia, como  lo  estábamos  en  ia  Comi- 
sión, claro  está  que  el  señor  diputado 
sostenga  todo  lo  contrario  de  lo  que  yo 
sostengo. 

El  ferrocarril  eléctrico  á  la  Co'onia  es 
un  proyecto  muy  simpático  para  todos 
los  orientales,  y  de  gran  porvenir.  Se 
trata  de  poner  á  tres  ó  cuatro  horas  á 
Bueno:.  Aires  con  Montevideo,  de  tener 
un  servicio  parecido  al  célebre  París-Lon- 
dres, que  se  pueda  ir  y  volver  en  el  día,  I 
almorzar  en  una  ciudad  y  cenar  en  la 
otra;  es  decir,  representaría  la  sanción 
defintiva  de  grandes  Capitales  que  mere- 
cen estas  dos  ciudades  del  Plata. 

Uno  de  los  proyectos,  según*  recuerdo, 
no  pide  garantía... 

Sr.  Sudriers — Lo:,  dos,  recuerde  bien: 
los  dos,  no  uno. 

Sr.  BEaftco — No  pide  garantía  uno.  El 
que  está  de  acuerdo  con  el  Canei  Zabala, 
claro  que  no  pide  garantía,  porque  tie- 
ne a  enorme  garantía  del  Canal  Zabala. 

Sr.  Sudners— ¿Pero  se  refiere  al  ferro- 
carril? 

Sr.  Blanco — Al  ferrocarril. 
Sr.  Sudners — Los  dos  no  piden  garan- 
tía. 

El  señor  diputado  se  refiere  al  ferroca- 
rril: es  bueno  que  sea  claro  en  la  Cámara 
para  que  se  entienda  bien  si  conviene 
una  cosa  ú  otra. 

Es  claro  que  la  propuesta  presentada 
no  tiene  garantía,  pero  en  el  fondo  ni 
una  ni  otra  propuesta  tienen  garantía. 

Sr.  Blanco — Mis  razonamientos  son  de 
una  claridad  evidente,  señor  diputado... 
que  uno  de  los  ferrocarriles,  como  es  só- 
lo el  proyecto,  e>  el  único  que  realmente 
no  tiene  garantía... 

Sr.  Sudners — Los  dos  no  tienen  garan- 
tía; el  otro  no  tiene  garantía  tampoco, 


S«.  Bianco  —  ...El  otro  ferrocarril,  co- 
mo e.tá  acop  ado  al  proyecto  del  canal... 

Sr.  Sudners— ¡Ah!  El  canal  sí  tiene  ga- 
rantía. 

Sr.  Bizmo —  ...que  tiene  nada  menos 
que  el  5  %  sobre  11:000,000,  claro  está  que 
se  halla  perfectamente  garantido... 

Sr.  Sudriers— Pero  yo  no  veo  la  cosa: 
¿Garantir  el  canal,  quiere  decir  garantir 
el  ferrocarril?  ¡Vayá  una  manera  indirec- 
ta de  garantir! 

Sr.  Bíanco  —  Naturalmente,  porque  es 
la.  misma  empresa;  y  á  quien  le  garan- 
ten 500  ó  600,000  pesos  al  año,  bien  pue- 
de hacer  un  ferrocarril  de  180  kilómetros 
de  distancia:  es  la  garantía  primitiva  del 
Pan-Americano  entero  —  seiscientos  kiló- 
metros. 

De  manera  que  es  una  garantía  consi- 
derable. 

Por  eso  es  que,  reanudando,  señor  Pre- 
sidente; digo  esto:  ese  ferrocarril  que  se 
presenta  sin  pedido  de  garantía,  con  al- 
gún exceso  de  exigencias,  pero  que  ló- 
gicamente podrían  reducirse,  y  el  otro 
ferrocarril  que  se  nos  presenta  á  la  som- 
bra del  grave  asunto  del  Canal  Zabala, 
merecen  de  la  Cámara  un  estudio  compa- 
rativo y  detenido  para  resolver  en  defini- 
tiva. 

Precisamente  en  lo  que  afirma  mi  esti- 
mado compañero  de  Comisión  el  señor  di- 
putado Sudriers,  está  la  divergencia,  y 
yo  tengo  la  convicción  de  que  con  los  di- 
putados que  no  suscribimos  el  informe 
habrá  muchos  diputados  que  piensen  que 
el  Canal  Zabala,  hoy  por  hoy,  y  la  gran- 
de empresa  de  millones  de  pesos,  en  vez 
de  favorecer  al  ferrocarril  viene  á  hacer 
inconveniente  él  proyecto... 

Sr.  Sudr¡es|:— Yo  probaré  que  es  más 
viab-e  con  el  canal. 

Sr.  Blanco — ...y  porque  se  piensa  en  el 
Canal  Zabala,  para  buscar  el  medio  de 
propulsión  del  ferrocarril  Colonia-Mon- 
tevideo, francamente  no  tiene  objeto  por- 
que el  medio  de  propulsión  puede  ser 
una  modesta  usina  cualquiera. 
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De  manera  que  -i  nosotros  tenemos  en 
el  departamento  de  xViontevideo  camino;-' 
carreteros  y  buenas  vías  en  las  proximi- 
dades de  la  Picada  de  Almeida,  de  donde 
va  á  partir  el  cana1;  si  estamos  seguros 
de  que  no  va  á  haber  agua  para  los  rie- 

•  gas;  si  se  destina  á  transporte  y  ferro 
carri!... 

Sr.  Sudriers— El  agua  que  se  destina  al 
transporte  no  se  consume. 

Sr.  Blanco — ...si  estamos  convencidos 
de  que  el  transporte  á  cien  kilómetros 
de  distancia  es  un  transporte  siempre  ba- 
1  rato,  puesto  que  se  viene  en  el  día;  si  e¡ 
I  ferrocarril  puede  hacerse  separado  del 
Cana^,  ¿por  qué  lanzarnos  ya  á  la  gran- 
de  empresa  de  canaUzación  á  través  de 
3a  tierra,  de  la  piedra,  de  las  cuchillas, 
cruzando  el  cauce  de  los  ríos,  sin  apro- 
vecharlos? 

Sr.  Gómez— ¿Pero  de  qué  canal  hab'a 
el  señor  diputado,  que  va  por  cuchillas, 
piedras  y  cerros? 

Sr.  Blanco—  Del  mismo  que  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Gómez — No  otraviesa  ninguna  cu- 
chilla; va  por  el  río  Santa  Lucía.  Parece 
que  el  señor  diputado  Blanco  no  hubiera 
estudiado  el  asunto,  po-que  ha  hablado 
tres,  ó  cuatro  veces  ya  de  los  cerros  y  de 
las  cuchillas  que  atraviesa. 

Sr.  Bfasic: — No  puede  hacerme  cargos 
de  ese  género  el  señor  diputado,  porque 
|  lo  he  estudiado  junto  á  él,  en  la  misma 
mesa. 

Sr.  Gómez— Pero  habla  de  cuchillas  y 
la  Cámara  podría  impresionarse.  Dice 
que  el  Canal  Zabala  será  una  obra  mons- 
truosa y  no  hay  semejante  cosa. 

Sr.  Blanco— Señor  Presidente:  Para  fi- 
nalizar, diré:  ¿qué  es  lo  que  parece  pru- 
.  dente  en  este  ca'ío,  lo  que  parece  lógico? 

O  bien  que  la  Comisión  de  Fomento  en 
mayoría  proceda  á  dictaminar  extensa- 
mente, como  dictamina,  sobre  el  Canal 

•  Zabala,  sobre  la  otra  propuesta,  ó  bien 
que  la  Cámara  resuelva  que  el  Poder  Eje- 
cutivo llame  á  licitación  para  construir 


e'  ferrocarril  de  la  Colonia  á  Montevi- 
deo, sin  base  de  garantía,  y  se  autorice 
a:  Poder  Ejecutivo  para  comprar,  por  un 
precio  razonable,  la  concesión  del  Canal 
Zabaia,  obr'a  que  se  puede  realizar  en  el 
futuro. 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  moti- 
vos fundamentales  que  determinaron 
nuestra  actitud  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Fomento. 

Sr.  Gómez  —  ¿El  señor  diputado  habla 
en  nombre  de  la  Comisión  en  minoría  d 
de  -o:  no  firmantes? 

Sí".  Blanco — De  algunos  de  los  que  se 
resistieron  á  firmar  este  informe. 

He  terminado. 

Sr.  Sudrier.? — No  trataré,  señor  Presi- 
dente, de  refutar  todos  los  argumentos 
que  ha  hecho  el  doctor  Blanco  respecto 
de  este  asunto,  porque  muchos  de  ellos 
los  considero  pertinentes  en  la  discusión 
particular;  lo  único  que  haré,  sí,  es  tra- 
tar de  desvirtuar  la  mayor  parte  de  las 
observaciones  en  general,  que  ha  hecho, 
que  más  bien  son  efectistas  que  de  fondo. 

Por  lo  pronto,  en  lo  que  respecta  á  la 
oportunidad  del  canal,  si  hay  ó  no  con- 
veniencia en  ejecutar  esa  obra  ahora, 
en  lugar  de  proceder  á  la  regularización 
de  los  ríos  ó  construir  carreteras,  ferro- 
carriles ó  cuaquier  otra  obra  pública,  ese 
es  un  punto  que  se  ha  presentado  siem- 
pre en  esta  Cámara  cada  vez  que  una  ini- 
ciativa de  esta  magnitud  se  ha  presen- 
tado. 

Cuando  se  propuso  invertir  tres  millo- 
nes de  pesos  en  carreteras,  hubo  más  de 
un  seño1-  diputaro  que  combatió  ese  pro- 
yecto, indicando  que  esa  suma  pod'ía 
de -finarse  á  otras  obras  públicas  que  da- 
rían mayor  rendimiento. 

Sin  embargo,  y  felizmente,  la  mayoría 
aprobó  lo  contrario;  ese  dinero  se  invir- 
tió en  caminos  y  hoy  vemos  el  resulta- 
do práctico  que  esas  vías  de  comunic  i'- 
ción,  además  de  los  puentes,  etcé+vj, 
han  dado. 

En  cuanto  á  que  se  podría,  en  vez  de 
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esta  obra,  pensar  en  -a  regularizaron  de 
río.,  existe  pendiente  en  las  carpetas  de 
a  Comisión  de  Fomento,  y  el  señor  di- 
putado, si  está  interesado  como  lo  de- 
muestra, podría  haberlo  informado,  un 
proyecto  para  regularizar  el  río  Negro, 
cuya  sanción  no  se  opone  absolutamente 
á  .a  del  p  re  lente. 

Sr.  Blanco — ¿Por  qué  he  de  tener  la 
ob  igación  de  informar  todos  los  asuntos 
de  a  Comisión  de  Fomento? 

Sr.  Sudneri  —  Si  el  interés  por  esa 
obra  es  tan  grande,  de  primar  sobre  la 
presente,  y  si  eree  el  señor  diputado  que 
se  posterga  ece  asunto  con  respecto  á 
otros — como  acaba  de  indicar  hace  un 
momento — está  en  manos  de1:  señor  di- 
putado activar  ese  proyecto  y  llevarlo 
adelante. 

Se  ha  dicho  como  argumento  poderoso 
para  probar  que  la  obligatoriedad  que  ei 
Estado  contrae  en  este  asunto  es  excesi- 
vamente alta,  que  ios  once  millones  de 
pe- o:,  en  que  se  estima  el  costo  clel  cana 
— respecto  de  los  cuales  el  Estado  garan- 
te el  5  %,  que  representa  medio  millón, 
— serían  íntegramente  pagos  por  al  Es- 
tado. 

E".  Estado  garante,  es  cierto;  pero  en  el 
ir  f  o  "me  se  funda  claramente  que  nunca, 
aún  desde  el  momento  misino  en  que  em- 
piece á  funcionar  el  canal,  la  garantía 
no  pasará  de]  3  %;  es  decir,  que  no  va  A 
tener  que  pagar  más  de  300,000  pesos  en 
ei  ca  o  más  desfavorable,  sin  descontar 
infinidad  de  beneficios  no  enumerados 
en  la  tabla  referida;  uno  de  ellos  apare- 
ce mencionado  en  el  informe,  y  por  sí 
?o^o  representa  el  1  %  de  los  11:000,000  de 
pesos;  me  refiero  al  tráfico  posta1-. 

Es  decir,  que  si  al  2  %,  circulado  sob^e 
lo  que  producirá  el  canal,  agregamos  ece 
nuevo  rubro  mencionado  de  paso  en  el 
informe,  que  representa  otro  1  %,  reduci- 
rá el  máximum  de  lo  que  pagará  el  tes- 
tado, por  concepto  de  garantía,  al  empe- 
zar e1  funcionamiento  del  canal,  en  un 
t  %■  e:.  decir,  200,000  pesos,— que  es  la 


obligación  máxima  que  en  realidad  el  Es- 
tado contrae  con  e.4a  obra  pública. 

Ha  afirmado  además  el  doctor  Blan- 
co que,  según  su  opinión,-  los  canales 
cortos  como  este  que  se  proyecta,  no  tie- 
nen vida  propia  en  materia  de  trans- 
porte. 

És  un  error  muy  grande  el  que  come- 
te el  señor  diputado.  No  tiene  más  que 
estudiar  un  poco  la  cuestión  relativa  á 
los  canales  artificiales,  en  varios  países, 
para  ver  que  en  el  mundo  entero  son  muy 
contado^  los  cana.es  artificiales  1  argos; 
quiero  decir  de  más  de  cien  kilómetros. 

Sr.  Blanco— Pero,  -eñor  diputado:  si  yo 
he  estudiado  bastante  ese  asunto  de  los 
canales  artificiales,  puede  ser  que  igual 
a1  señor  diputado! 

Sr.  Sudrier,'? — Yo  quisiera  que  el  señor 
diputado  me  citara  algunos  canales  ar- 
tificiales que  tuvieran  más  de  cien  kiló- 
metros de  largo. 

Sr.  Bfancc — Es  un  hecho  positivo,  se- 
ñor diputado,  que  los  canales  cortos  fra- 
casan generalmente. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  diputado 
Sudriers  'e  pide  al  doctor  Blanco  que 
le  indique  un  canal  que  tenga  más  de 
cien  kilómetros  de  largo*. 

Sr.  Sudriers  —  Podría  citare  al  señor 
diputado  un  so1©  canal  que  tiene  más  de 
cien  kilómetros;  no  recuerda  mi  memo- 
ria otro.  Los  canales  de  Holanda  y  Bél- 
gica que  me  cita,  no  pueden  ser  muy  ex- 
tensos, pues  están  desarrollados  en  paí- 
ses que  tienen  la  mitad  de  la  superficie 
de  Ta  República  Oriental,  y  comprenderá 
]a.  imposibilidad  del  tamaño  de  exten- 
sión. 

Sr,  B?a?ico  —  Porque  son  ligazones  de 
las  grandes  arterias.  Es  como  si  me  di- 
jera el  señor  diputado  que  la  vía  férrea 
de  Bél erica,  ñor  ejemplo,  aue  va  á  Ambe- 
re,S',  rrue  es  e1  segundo  puerto  de  Europa, 
e  corta. 

Sr.  Sudriers — Es  claro  que  con  ese  cri- 
terio puede  tomarse  el  movimiento  del 
mundo  entero  como  una  completa  liga- 
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1  zón.  Si  consideramos  el  Atlántico  con  el 
Canal  Zaba^  y  otras  cosas  por  el  estilo, 
resultará  que  la  vía  no  es  tan  corta  que 

(  digamos. 

Si".  Blanco. — Si  salen  hasta  productos 

<  de  Itaüa  por  los  canales  de  Holanda  y 
Bélgica!  ¡Si  es  la  gran  ligazón!  Pero  na- 

,  turalmente,  si  el  Canal  Zabala  en  Santa 
:  ,ucía  se  uniera  con  un  río  de  500  kiló- 
metros de  largo,  el  Canal  Zabala,  artifi- 
cia1 de  100  kilómetros,  sería  una  obra 
magna;  pero  como  cesa  ahí  y  después  no 
se  puede  andar  ni  en  un  bote,  no  sirve. 

.  •  Sr.  Sudriers — Pero  es  el  caso,  precisa- 
mente. Si  el  señor  diputado  dice  que  los 

'  cañáis  de  Holanda  están  ligados  hasta 
con  la  Italia, — lo  que  muy  bien  puede 
suceder, — se  podría  decir  que  las  vías  de 

i  Italia  se  comunican  con  el  Canal  Zaba- 
la por  el  Atlántico.  Existe  el  mismo  fun- 
damento para  considerar  magnas  aqué- 
llas obras  como  ésta. 

Sr.  Blanco — Pero  el  señor  diputado  sabe 

;  perfectamente,  porque  he  estudiado  esos 
prob7emas  económicos  europeos, — que  yo 
a'  decir — porque  esto  vale  la  pena  que  se 
diga  en  Cámara — que  están  ligadas  las 
líneas  de  Bélgica  y  Holanda  con  las  de  i 
ItaTia,  me  refiero  á  problemas  que  preo-  ! 
eupan  extraordinariamente  á  Europa,  y  ! 
es  éste:  que  es  más  barata  la  exportación 
del  centro  de  Italia  por  Amberes  que  por  j 

'  Génova. 

De  manera,  señor  diputado,  que  yo  al 
decir  eso  digo  a*gQ  fundamental.  No  me  re-  ¡ 

i  fiero •  al  hecho  de  la  ligazón  ó  al  hecho  de 
que  todo  el  mundo  pueda  trasladarse  de 

j  Europa  á  América.  No:  la  ligazón  no  es 
l<.  material;  es  la  ligazón  económica  de 

i  los  productos,  de  ]a  mercancía,  es  decir, 
que  ce  expide  más  fácilmente  á  Ambe- 
res  que  á  NápoTes;  y  yo  no  sé  lo  que  se  va 

Á  á  expedir  por  el  Canal  Zabala,  porque  lo 
que  re  recibe  en  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo viene  por  e1  ferrocarril  y  por  los 

1  caminos;  e  a  es  la  cuestión. 

Sr.  Sudriers  —  Muchas  cosas  se  van  á 

i  expedir,  No  será  extraño  que  le  pueda 
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garantir  al  señor  diputado  que  la  provee- 
duría de  productos  agrícolas  á  Montevi- 
deo, por  cau-a  de  este  Canal,  se  hará  con 
mucha  más  ventaja  que  por  cualquier 
otra  vía,  por  !a  facilidad  que  da  al  trans- 
porte de  los  productos  locales  y  por  el 
incremento  que  dará  también  la  irriga- 
ción á  la  agricu'tura.  Por  otro  lado,  no 
son  tan  pocas  las  toneladas  de  produc- 
tos que  del  Departamento  de  Canelones 
traen  los  ferrocarriles  y  carreteras. 

Sr.  B!ar*co — No  hay  ningún  producto 
á  veinte  7eguas  de  Montevideo,  que  no 
venga  en  un  modesto  vehículo  de  cuatro 
ruedas,  en  un  día  ó  en  un  par  de  días. 

Sr.  Sudrietjs — Le  voy  á  citar  al  señor 
'.iputado  un  cana1  artificial  que  tal  vez 
conocerá,  construido  hace  algún  tiempo 
en  Inglaterra,  entre  ios  ríos  Támesis  y 
Mersey:  el  canal  de  Medway. 

Sr.  Blanco — ¡Ríos  navegables  para  va- 
pores de  ultramar! 

(Murmullos). 

Sr.  Sudriers  -No,  por  cierto;  pues  tie- 
ne ciete  metros  de  ancho  con  tres  de  pro- 
fundidad, y  dos  túneles  en  cu  trayecto, 
que  es  apenas  diez  kilómetros  en  todo. 

Otra  observación  que  hacía  el  señor  di- 
putado respecto  á  ^a  utilización-  del  agua, 
era  a  incompatibilidad  que  este  canal 
puede  tener  en  cuanto  á  los  muchos  ser- 
\icio  l  que  se  le  atribuyen. 

El  canal  podrá  distribuir  fuerza  motriz 
en  su  primer  período;  el  Tiego  lo  dará 
en  el  segundo  período  de  su  evolución 
económica,  que  es  el  verdadero  fin  de  la 
obra,  es  decir,  estimular  y  facilitar  el 
riego  en  !os  Departamentos  de  Canelones 
v  Montevideo,  cuya  población,  hoy  por 
hoy,  empieza  á  densificarse  y  la  tierra 
va'e  mucho. 

Teniendo  como  ventaja,  por  otro  Ja- 
do, la  magnífica  ubicación  de  este  canal, 
%  cual  facilitará  el  riego,  puesto  que  es 
un  canal  situado  sobre  una  cuchilla  con- 
tinua y  muy  alta,  así  que,  merced  á  las 
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dos  laderas  de  la  misma,  la  distribución 
de  agua  se  hará  fácilmente  por  la  pen- 
diente natural  del  terreno,  sin  necesidad 
de  e  evación  mecánica  alguna. 

El  agua,  en  su  primer  período  evolu- 
tivo, se  va  á  destinar  tal  vez  exclusiva- 
mente á  fuerza  motriz;  pero  mientras  el 
agua  se  'destine  á  fuerza  motriz,  no  ha- 
brá impedimento  absolutamente  ningu- 
no para  que  sirva  de  medio  de  transpor- 
te, desde  el  momento  que  el  canal  ha  si- 
do estudiado  ampliamente,  como  se  ha 
fijado  en  líneas  generales  según  lo  han 
presentado  los  anteriores  concesionarios, 
v  permitirá  la  navegación,  dada  la  poca 
velocidad  del  agua  necesaria  para  abas- 
tecer esos  diez  y  seis  metros  cúbicos  por 
segundo. 

Esto  está  perfectamente  aclarado  en 
los  artículos  de  la  presente  ley,  de  que  el 
canal  servirá  para  la  navegación,  sin 
detrimento  absoluto  de  la  fuerza  motriz 
y  sin  detrimento  del  riego. 

Si  en  los  primeros  años  hay  convenien- 
cia de  destinar  el  agua  á  producir  fuer- 
za motriz,  es  por  la  sencilla  razón  de  que 
la  demanda  de  ésta  será  inmediata,  con- 
tando con  un  grande  y  obligatorio  clien- 
te—e]  ferrocarril;  en  tanto  que  la  deman- 
da de  agua  para  riego  será  lenta,  por- 
que los  agricultores  no  despiertan  nunca 
un  interés  urgente  por  la  irrigación.  Es- 
to- no  harán  uso  de  las  aguas  del  canal 
hasta  tanto  que  uno  sólo  inicie  el  riego, 
y  su  experiencia  demues-tre  á  los  demás 
la  conveniencia  del  riego,  como  factor  de 
producción  intensa.  Sólo  entonces  toma- 
rán el  agua,  y  de  esa  manera  se  conse- 
guirá el  verdadero  objetivo  del  Canal  Za- 
ba^a,  es  decir,  que  sus  aguas  totalmente 
se  destinarán  para  riego. 

Sr.  BSanco    ¿Y  la  energía  para  el  tren? 

Sr.  Gómez  —  Yo  le  preguntaría  al  se- 
ñor diputado,  por  qué  la  energía  que  se 
destine  al  ferrocarril  imposibilita  el 
riego. 

Sr.  Sudrsers  —  La  energía  desaparece 
por  una  razón  lógica;  permítame,  señor 
diputado. 


El  caso  es  este:  lo  que  se  busca  con  es- 
ta forma  es  que,  si  en  un  principio  el  ca- 
na', por  el  riego,  no  tuviera  vida,  el  Es- 
tado tendría  que  pagar  e-e  medio  mi- 
llón de  pesos  para  ejecutarlo;  pero  la  fe- 
liz combinación  de  que  el  ferrocarril  de 
inmediato  le  tome  más  de  tres  cuartas 
partes  de  la  energía  que  produce,  permi- 
tirá i  educir  de  dos  por  ciento  esa  garan- 
tía. 

Es  precisamente  esta  combinación,  que 
hace  equilibrado  el  proyecto  que  se  pre- 
senta. 

Quizá  bajo  su  faz  económica,  el  cana' 
pre  entado  aisladamente  para  fines  de 
riego  sólo,  fuera  todavía  discutible,  co- 
mo fué  discutible  en  la  pasada  Legisla- 
tura; pero  unido  al  ferrocarril  que  le  eco- 
nomiza un  tercio  de  su  costo  en  su  esta- 
do inicial  económico,  resulta  una  obra 
de  incontestable  provecho  público,  pufifl 
aunque  destinada  á  llenar  fines  lejanos 
re'ativamente,  se  paga  indirectamente  su 
costo  desde  un  principio. 

Pero  hay  más:  su  construcción  da  faci- 
lidad para  que  se  lleve  á  cabo  de  inme- 
diato el  ferrocarril  de  rápido  tránsito 
eléctrico,  economizándole  al  país  41,000 
kilowats-hora  diarios,  los  que  represen- 
tarán unas  15,000  toneladas  de  carbón 
anua!es,  ó  sean  150,000  pesos,  por  con- 
cepto de  carbón,  que  abonaría  de  otro 
modo  el  país.  Esta  es  una  economía  evi- 
dente é  irrefutable. 

De  esta  manera,  señores  diputados,  las 
aguas  del  río  Santa  Lucía,  esas  a&uas  de 
crecientes,  que  hoy  corren  al  mar,  pro- 
duciendo desastres  anuales  (quizá  de  ma- 
yor valor  aún  que  la  economía  mencio- 
nada), encauzadas  nos  darán  150,000  pe- 
sos en  dinero  todos  los  años. 

Es  este  un  problema  de  carácter  mun- 
dial, presentado  en  todas  partes  del  mun- 
do; hoy  los  cursos  de  aguas  se  estiman 
y  se  aprecian,  no  como  hace  seis  ú  ocho 
años,  en  que  su  energía  potencial  era. 
abandonada,  sin  considerar  precisamen- 
te que  hoy  la  electricidad  les  ha  puesto 
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precio,  dando  el  medio  de  derivarlos  y 
transportarlos  y  revelando  hulla  en  to- 
das partes  donde  hay  un  pequeño  riacho. 

Si  esta  obra  del  Canal  Zabala  se  llega 
á  ejecutar,  no  sería  extraño  que  de  inme- 
diato la  mayor  parte  de  los  ríos  de  la  Re- 
pública que  tienen  saltos,  por  pequeños 
que  sean,  vengan  á  ser  disputados  por 
empresas  para  su  utilización,  creándonos 
tantas  minas,  de  hulla,  tan  ansiada,  y 
economizándonos  de  eJta  manera  el  im- 
porte de  los  cargamentos  de  combustibles 
que  son  indispensables  para  el  desarrollo 
de  la  industria  y  hasta  para  fomento  de 
-a  misma  producción. 

Esta,   como   digo,  es  una  de  las  fases 
más  simpáticas  del  asunto,  y  que  lo  ha 
cen  más  viable  también,  porque  redir,e 
en  gran  parte  la  obligatoriedad  dei  Es- 
tado. 

Respecto  al  último  punto  de  que  hizo 
mención  el  señor  diputado  doctor  Blan 
co,  es  decir,  los  posibles  reclamos  de  la 
Compañía  de  Aguas  Corrientes,  queóa 
claramente  establecido  en  el  artículo  14 
que  se  aconseja. 

Ese  artículo  fué  motivo  de  un  estudio 
especial  en  la  Comisión — el  señor  dipu- 
tado lo  sabe  muy  bien — y  si  es  cierto  que 
á  su  parecer  es  redundante,  lo  que  redun- 
da en  este  caso  no  es  perjudicial  de  nin- 
guna manera  á  la  ley. 

Se  ha  tratado  de  establecer  bien  clara- 
mente las  responsabilidades  del  concesio- 
na  io  como  constructor  de  la  obra,  y  del 
Estado  como  dueño  absoluto  de  las 
aguas,  .diré  así.  Eso  es  lo  que  se  ha  tra- 
tado de  hacer  y  nada  más. 

De  modo  que  en  manera  alguna  ese  ar- 
tículo puede  ser  motivo  de  un  rechazo  del 
asunto  en  general;  á  lo  sumo  puede  ser 
objeto  de  reformas  en  la  discusión  par- 
ticu'ar;  pero,  como  digo,  es  un  artícu1  í 
que  prevé,  precisamente,  el  caso  de  futi- 
ros conflictos  que  pudieran  originarse  con 
respecto  á  la  compañía  que  está  actual- 
mente haciendo  uso  de  las  aguas  del  rio 
y  que  pretende  ella  sola  puede  hacer  u  ■) 
por  su  concesión.  I 


Debo  mencion-ar  de  paso  la  otra  pri  - 
puesta  de  ferrocarriles  de  Montevideo  á 
ia  Co-onia  para  e!  servicio  rápido  á  Bue- 
nos Aires,  la  cual  .se  tuvo  en  cuenta  en 
conjunto  al  estudiar  este  asunto — me  re- 
fiero á  la  propuesta  del  señor  Wasser- 
mann. 

E  ta  propuesta  corría  su  trámite  por 
ante  los  Ministerios,  mientras  que  la  de! 
señor  Steer  vino  directamente  á  la  Cá- 
mara con  mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
puesto  que  estaba  relacionada  con  el 
asunto  del  Canal  Zabala,  el  cual  estaba 
ya  en  discusión,  ó  entre  los  asuntos  á 
tratarse.  Esta  propuesta  del  señor  Wa^ 
sermann,  digo,  no  presentaba  las  mismas 
garantías  ó  las  mismas  facilidades  que 
i  a  propuesta  Steer — considerado  el  ferro- 
carril aisladamente. 

Existían  dos  punto.-,  por  lo  pronto:  pri- 
mero, en  dicha  propuesta  no  se  fijaba 
•claramente  la  electricidad  como  medio 
propulsor  de  los  trenes,  y  lo  cual  es  muy 
importante,  porque  no  se  puede  ¿rerisar 
en  el  transporte  rápido  si  no  se  aplica 
la  electricidad  como  medio  propulsar 

El  señor  Wassermann  optaría  por  el 
vapor  ó  la  electricidad,  según  nota  que 
pasó  después;  y  optaría  por  uno  ú  otra, 
según  su  conveniencia. 

Es  preciso  reconocer  que  si  un  ferroca- 
rril se  proyecta  á  gran  velocidad,  no  se 
puede  empezar  á  construir  para  pequeña 
velocidad.  El  hecho  de  que  optara  por 
irna  ú  otra  cosa  quiere  decir  que  obten- 
dría su  concesión  de  una  manera  que 
pudiera  adaptarse  á  sus  conveniencias, 
para  más  adelante  ponerlo  en  condicio- 
nes de  ser  un  ferrocarril  rápido;  pero  su 
concesión  no  sería  para  hacerlo  rápido 
desde  un  principio. 

En  cambio,  el  proponente  señor  Steer 
fijaba  claramente  la  electricidad  como 
único  medio  de  propulsión  para  los  tre- 
nes, los  cuales  serían  rápidos. 

Ese  era  un  punto  que  dejaba  en  la  va- 
guedad la  propuesta  Wassermann. 

Otro  punto   que  era   de  proyecciones 
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íuuy  importantes,  que  podía  tener  gran 
trascendencia  por  crear  un  verdadero 
monopolio  de  transporte,  era  -a  exclusi- 
vidad de  zona  que  pretendía  y  el  dere- 
cho de  monopolizar  e:  transporte  de  to- 
nas .as  vía*  navegables  que  cruzaran  rafe 
lineas;  y  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
entre  esas  vías  navegables  está  ei  río 
Santa  Lucía,  navegable  hoy  en  gran  ex- 
tensión, el  cual  caía  dentro  de  esa  con- 
cesión. 

Era  una  cuestión  importantísima  y  de 
grandes  proyecciones  ra  solicitada  por  di- 
co  proponente. 

Una  solicitud  de  un  derecho  de  esa 
magnitud,  creo  que  no  se  puede  transar 
así,  en  dos  palabras:  Ja  pretensión  era 
muy  grande  para  que  se  abandonara  de 
i  -mediato. 

Sr.  Gómez — El  señor  Vvas¿e:mann  hizo, 
después,  una  declaración  cuando  ya  la 
>  Comisión  se  había  expedido,  manifestan- 
dc  que  retiraba — aunque  no  concretaba 
cuáles  eran — las  c áusulas  que  habían 
dado  lugar  á  discusión  en  la  Comisión. 

Sr.  Sutiriers — Bueno:  eso  fué  hecho  con 
posterioridad  al  informe  producido. 

El  asunto  ya  había  sido  estudiado  é 
informado  por  la  Comisión. 

Sr.  Gómez — No  se  había  repartido  e- 
ir  forme:  estaba  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Sudriers-  En  resumen,  la  Comisión 
er  mayoría  ha  hecho  este  informe  sobre 
la  concesión  Stee^,  incluyendo  a¡  Canal 
Zaba'a  y  el  ferrocarril  eléctrico  de  Mon- 
tevideo á  la  Colonia,  considerándola  un 
plan  más  equilibrado  y  viable  que  la  an- 
terior. Es  cierto  que  representa  mayor 
capital  á  invertirse;  es  cierto  que  hay 
una  obligación  para  e1  Estado;  pero  en 
comparación  con  el  fomento  y  la  activi- 
dad comercial  y  manufacturera  que  la 
concesión  Steer  puede  traer  aparejada, 
comparada  con  la  de  Wassermann,  'a  Co- 
misión de  Fomento  en  mayoría  ha  opta- 
do por  informar  favorablemente  ésta. 

Son  estas  las  razones  que  expongo  pa- 


ra   la    consideración    general    de  este 

a -unto. 

Sr.  Brifco — Encontrándome  comprendi- 
do en  ei  a r tierno  iüi  de,  Reg- amento,  me 
dec  aro  inhabilitado  para  votar. 

Sr.  rrt.zi&Qme — Se  tendrá  presente. 

Sr.  Sánchez — Deteo  dejar  constancia 
de  que  me  encuentro  inhabilitado  para 
votar,  porque  tengo  interés  personal  en 
este  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presente. 


Por  haberse  excusado  de  votar  en  es- 
te a-unto  cuatro  señores  diputados,  no  es 
posible  que  a  Cámara  se  pronuncie  res- 
pecto de  su  aceptación  en  general. 

Queda  este  asunto  aplazado  para  la  se- 
sión próxima. 

Sr.  Gómez — Pero  no  queda  número. 

Sr.  Presidente — Como  se  han  excusa- 
do de  votar  en  este  asunto  los  .señores 
diputados  Sierra,  Sánchez,  Brito  y  Ma- 
nini,  por  esa  razón  no  hay  número  para 
votar  ese  asunto,  pero  hay  número  para 
votar  otros  asuntos. 

(Murmullos). 


9 — Continúa  la  o^den  de^  día. 
.  Léac:e  el  artículo  1.°  del  proyecto  so- 
bre pavimentación  con  asfalto  de  varias 
calles  de  Montevideo. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Artículo  l.°  La  Junta  Económico-Administrati- 
va de  Montevideo,  al  renovar  el  pavimento  de 
las  calles  18  de  Julio  hasta  Ejido,  Sarandí  des- 
de Colón  á  la  Plaza  Indepaidencia,  25  de  Mayo 
hasta  Colón,  Ituzamgó,  desde  2  .  de  Mayo  hasta 
Sarandí,  y  las  que  circundan  las  plazas  Cons- 
titución, Independencia  y  Libertad,  empleará  el 
asfalto. 

En  discusión  particular. 

(Los  señores  Mendivi!  y  Gómez  pi- 
den la  palabra). 

Tiene  la  palabra  el  ?eñor  diputarlo 
Mendivil. 
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Sr.  Mendivii— Yo*  creo,  señor  Presiden- 
te, que  es  a.gu  íd discutible  ia  apiicabi- 
i i.aaa  üe.  a .  laico  en  i&o  canes  plana¿;  pe- 
iu  en  jas  que  comprende  aquí  el  artículo 
hay  aguna.  caiies  con  bastante  pendien- 
te, y  ¿ería  con  veniente  excluirlas  desde  el 
momento  que  jse  trata  de  un  ensayo,  y  yu 
propondría,  á  fin  de  votar  este  artículo, 
una  modificación  que  sería  la  siguiente: 
donde  dice  «25  de  Mayo  hasta  CoJón»,  po- 
ner  ¿5  de  Ala  yo  desde  Bartolomé  Mitre  hasta 
Colón,— y  suprimir— «desde  25  de  Mayo 
hasta  Sarandí»,  supresión  que  compren- 
dería únicamente  la  cuadra  entre  Rin- 
cón y  25  ide  Mayo,  porque  i  a  otra  cuadra 
|  está  comprendida  en  ias  que  circundan 
J;  plaza. 

Yo  creo  que  la  Cormsión  lia  de  acepta!' 
c  ta  modificación. 

Sí'.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  serlor  diputado? 

Sr.  MenúívU— Sí,  señor:  El  artículo  que- 
daría en  esta  forma. 

(Dicta:)  «La  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  Montevideo,  al  renovar  el  pa- 
vimento de  las  calles  18  de  JuHo  hasta 
Ejido,  Sarandí  desde  Colón  á  Ja  Plaza 
;  Independencia,  25  de  Mayo  desde  Bar- 
tolomé Mitre  á  Colón»...  y  suprimir  esta 
parte:  Ituzaingó  desde  25  de  Mayo  hasta  Sa- 
randí, y  quedaría...  «y  ias  que  circundan 
Ias  P^zas  Constitución,  Independencia  y 
Libertad,  empleará  asfato». 

Sr.  Gómez— Pido  la  palabra.  1 

Sr.  Presidente— Un  momento,  señor  di- 
putado: se  van  á  leer  Jas  enmiendas  de! 
|eñor  diputado  Mendiyil,  para  saber  si 
■son  apoyadas. 

(Se  lee:) 

Artículo  i."  La  Junta  Económico-Administrati- 
va de  Montevideo,  al  renovar  el  pavimento  de 

,  las  calles  18  de  Julio  hasta  Ejido,  Sarandí  des- 
de Golón  á  la  Plaza  Independencia,  25  de  M-.yo 

j  desde  Bartolomé  Mitre  á  Colón,  y  las  que  cir- 
cundan las  plazas  Constitución,  Independencia 

•y  Libertad,  empleará  asfalto. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

S¡r.  Gómez  —  Yo  Había  solicitado  ante- 
ñor  ni  ente  .a  palabra,  precitamente  para 
pedir  á  nombre  de  Ja  Comisión  Ja  elimi- 
nación de  las  palabras  «Ituzaingó  desde 
25  de  Mayo  hasta  Sarandí»,  que  coincide 
con  ia  enmienda  que  propone  el  señor  di- 
putado Mendivii, 

Sr.  Presidente— De  manera  que  ia  Co- 
misión informante  acepta  la  enmienda 
que  propone  el  señor  diputado  Mendivii. 

Sr,  Gómez — No  sólo  ia  acepta,  .sino  que 
ia  iba  á  proponer. 

Sr.   Presidente— Perfectamente. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— En  'a  modifi- 
cación que  se  propone,  señor  Presidente, 
¿queda  ia  calle  18  de  Julio? 

Sr.  Presidente— Queda  ia  calle  18  de 
J  u  io,  señor  diputado. 

Sr.  Hcdfíguez  Larreta  —  Bien:  yo  ten- 
dría á  ese  respecto  que  decir  algunas 
palabras. 

Incidenta  mente  tuve  hoy  ocasión  de 
conversar  sobre  este  asunto  con  el  Inten- 
dente Municipal  y  con  varios  miembros 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
la  Capital,  y  todos  ellos  uniformemente 
me  han  dicho  que  en  ia  Junta  es  cosa 
sabida  y  entendida  que  la  calle  18  de  Ju- 
ic  no  admite  el  pavimento  de  asfalto  ni 
ningún  pavimento  liso. 

Me  dijo  el  señor  Intendente,  además, 
que  el  doctor  Blanco  e  había  dirigido 
una  carta  consultándolo  a]  respecto,  y 
que  él  le  había  contestado  en  ese  sen- 
tido... 

Sr.  BSancc— No  es  exacto,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ...agregando 
además... 

Sr.  BI&Tipp— ¿Me  permite?  Como  es  un 
hecho  concreto,  creo  que  debo  responder- 
le. No  es  exacto  que  él  me  hoya  contesta- 
do en  ese  sentido.  Pongo  á  disposición 
clel  señor  diputado,  en  oportunidad,  la 
carta  que  me  ha  dirigido  el  señor  Inten- 
dente. 

Sr.  RofWguez  Larreta— Perfectamente. 
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.Me  agregó  ademán  que  ;e  manifestaba 
tam,bién  a.  doctor  Blanco  que  en  Eu- 
ropa hoy  e)  pavimento  de  asfalto  ha- 
bía comenzado  á  abandonarse  general- 
mente... 

Sr.  Gómez  -Otra  cosa  que  no  es  exacta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Perfectamente; 
pero  el  hecho  real,  señor  Presidente,  e.- 
que  ¿a  Junta  Económico-Administrativa 
de  la  Capital  y  ¡a  Intendencia  de  la  mis- 
ma se  ocupan  de  estos  asuntos,  especia- 
lizándose en  ellos,  y  creen  que  este  pa- 
vimento no  es  conveniente,  no  es  adapta- 
ble á  Ja  calle  18  de  Julio. 

En  cuanto  á  la  calle  Ituzaingó,  me  ex- 
presaron todos  ellos  que  había  una  dife- 
rencia de  nivel  de  más  de  4  %,  y  que  'a 
calle  18  de  Julio  tenía  más  de  3  %  cuan- 
do a'iguncs  señores  'diputados  ha  dicho 
aquí,  manifestando  conocimientos  técni- 
co* en  el  asunto,  que  lo  más  que  puede 
to  ciarse  para  el  pavimento  Uso  es  una 
diferencia  de  nivel  que  no  aUcance  ni  á 

"  o/ 

*  JO' 

Si .  Gómez  Me  parece  que  está  en 
error  el  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Creo  que  se  me 
dijo  que  entre  la  esquina  de  «La  Giral- 
da» y  la  estatua  de  La  Libertad,  hay 
una  diferencia  de  nivel  de  más  de  12  me 
tros. 

Sr.  Gómez--Otro  error  del  señor  dipu- 
tado. 

Si.  Rodríguez  Larreta — Siendo  ciertas 
estas  cosas,  señor  Presidente,  y  tratán- 
dole de  un  asunto  absolutamente  muñí- 
cipa-,  yo  no  sé  por  qué  el  Cuerpo  Legis- 
lativo va  á  invadir  la3  funciones  de  ese 
Cuerpo,  adoptando  una  resolución  que 
en  ia  práctica  va  á  ser  completamente 
ineficaz,  porque  esta  ley  se  limita  á  de- 
cir que  cuando  se  cambie  el  afirmado,  de 
esas  calle",  se  procederá  en  «1  sentido  que 
re  indica, — y  lo  que  va  á  suceder  es  que, 
s':  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
Montevideo  considera  que  él  asfalto  no 
es  adaptable,  vamos  á  tener  permanente- 
mente el  afirmado  de  piedra. 


Así  que  se  va  á  hacer  un  daño,  y  nada 
má:  que  un  daño,  con  el  empeño  que  de- 
muestra una  parte  de  'a  Cámara  en  san- 
cionar e-te  proyecto  á  pesar  de  ;ias  ob- 
servaciones... 

Sr.  Blanco — Caú  toda  la  Cámara. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ...perfectamen- 
te razonadas  y  fundadas  que  se  le  opo- 
nen. 

Yo  llamo  nuevamente  la  atención  de  ia 
Con  i  ión  de  Fomento  sobre  está  observa- 
ción que  me  parece  muy  atendible. 

Nadie  tiene  empeño  en  contrariar  la 
actitud  de  ia  Comisión  de  Fomento  en  es- 
u-  caso;  pero  me  parece  que  dadas  estas 
indicaciones  y  las  opiniones  del  Cuerpo 
que  eípeciamente  puede  considerar  esta 
clase  de  asuntos,  'la  Cámara  debería  oir 
á  e:e  Cuerpo. 

Ya  que  el  señor  diputado  Blanco  ha 
comultado  particularmente  al  Intendente 
Municipal,  valdría  la  pena  que  la  Cáma- 
ra lo  consultara  oficia^ente. 

Sr.  Blanco — ¡Cómo!. ..¿El  señor  diputa- 
do vuelve  ahora,  otra  vez,  con  la  idea 
rechazada  por  enorme  mayoría  el  otro 
día? 

Sr.  Rodríguez  Larrsta — Sí,  señor;  por- 
que estoy  en  tiempo. 

Sr.  Fernández  SaSdaña  —  Rechazada 
por  dos  votos,  señor  diputado  Blanco. 

Sr.  Blanco — Rechazada  por  tan  enorme 
mayoría,  que  creo  que  no  tuvo  ni  diez 
votos.  Creo  que  dos  eran  ^los  que  votaron 
con  ustedes. 

Sr.  Fernández  Saldaña  -  El  diputado 
Blanco  vió  la  mayoría  con  lente  de  au- 
mento. 

Sr.  Rodríguez  Larveta — Señor  Presiden 
te:  Yo  ya  dije  el  otro  día  que  no  presen- 
to moción  de  ninguna  especie. 

Hago  esta  indicación  porque  me  pare- 
ce razonable  y  fundada.  Si  no  se  quiere 
atender,  que  no  se  atienda;  pero  el  re- 
sultado  será  que  tendremos  e1  afirmado  ¡ 
de  piedra  por  muchísimos  años.,  porque  ' 
la  Junta  no  lo  cambiará,  seguramente.  r 

Que  el  asfalto  no  es  adaptable,  es  opi-  o 
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nión,  señor  Presidente,  dei  Intendente 
Municipal,  del  ingeniero  señor  Foglia 
que  ha  estudiado  expresamente  la  cosa, 
y  de!  ingeniero  que  está  al  frente  de  las 
obras  municipales  de  la  Junta  de  Mon- 
tevideo. Siendo  así,  esta  ley  va  á  ser 
tiempo  perdido;  no  se  va  á  hacer  'lo  que 
esta  ley  quiere  que  se  haga,  porque  estos 
señores  que  son  los  que  deben  hacerlo, 
consideran  que  es  irrealizable. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  entonces,  ¿para  qué 
1?.  Junta  hace  ensayos  de  asfalto  para 
las  calles  Sarandí  y  25  de  Mayo,  donde 
:  casi  no  se  necesita,  donde  hay  puramen- 
te movimiento  comercial?... 

Sr.  Massera — Pero  el  doctor  Blanco  di- 
jo que  no  era  ensayo  lo  que  estaba  ha- 
ciendo la  Junta. 

Sr.  Maninj  Rígi? — Yo  hago  esta  obser- 
vación, porque  el  docto?  Rodríguez  La- 
rreta ha  traído  opiniones  de  miembros 

i 

1  de  la  Junta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Ese  ensayo  lo 
está  haciendo  la  Junta  en  calles  comple- 
tamente p'anas;  pero  no  se  le  ha  ocurri- 
do hacer" o  en  una  barranca. 

Sr.  Manini  Río," — Las  calles  completa- 
mente planas  de  Montevideo,  son  precisa- 
mente las  que  menos  merecen  dotarse 
¡de  pavimento  liso.  Si  hay  alguna  arte- 
ria urbana  de  Montevideo  que  deba  de 
una  manera  necesaria  dotarse  de  un  pa- 
vimento aso,  sea  de  ]a  naturaleza  que 
fuere,  es  la  calle  18  de  Julio,  que  es  la 
,vía  de  lujo  ... 

Sr.  Rodríguez  Larreta— No  lo  admite, 
¡señor  diputado. 

•   Yo  no  hablo  por  mí  en  este  caso;  no 
hago  más  que  repetir  la  opinión  de  los 
que  entienden. 
¡  -i  Sr.  Manini  Río^  —  Lo  admite,  á  pesar 
.  4ie  lo  que  diga  el  señor  diputado  Rodrí- 
¡  miez  Larreta,  porque  en  todas  las  eapita- 
es  europeas,  calles  con  pendiente  enor- 
memente más  pronunciada  que  la  de  18 
.  le  Julio,  admiten  perfectamente  el  pavi- 
mento de  asfalto,  no  sólo  para  el  tránsi- 
o  de  vehículos  de  lujo,  sino  también  pa- 

i 

5? 


ra  el  tránsito  de  lo.-,  más  pesados  carros 
de  carga. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  Ese  dato  que 
nos  da  el  doctor  Manini  probablemente 
será  el  resultado  de  su  reciente  viaje  á 
Europa.  Yo  me  felicito  que  le  haya  apro- 
vechado, pero  creo  que  ha  apreciado  mal 
el  ca.-o;  voy  á  agregar' e  ahora  otra  con- 
sideración. 

En  ei  seno  Je  la  Comirión  de  Fomento 
hay  varios  ingeniero.-— el  señor  Canessa, 
que  firma  el  informe,  y  e1  señor  Sudriers; 
pues  e^tos  dos  ingenieros  creen  que  no  se 
adapta  él  asfalto  para  la  calle  18  de  Judo, 
-tanto  el  ¿eñor  Cañe-  a  como  el  señor 
Sudriers. 

Por  consiguiente,  hay  un  conjunto  tal 
de  opiniones  respetables,  que  creo  que 
debemos  detenernos... 

Sr.  Gómez  —  Yo  creo  que  está  en  un 
error:  él  señor  diputado  Canessa  no  pue- 
de creer  que  no  se  adapte  el  asfalto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Me  ha  dicho  á 
mí,  á  pesar  de  haber  firmado  el  informe 
que  no  ío  cree  conveniente. 

(Murmullos). 

Yo  se  lo  pregunté  e]  otro  día,  señor 
Presidente,  y  me  dijo  que  él  creía  que  no 
se  podría  adoptar  en  la  calle  18  de  Julio, 
y  el  señor  diputado  Sudriers,  que  está 
aquí  presente,  lo  puede  decir. 

Sr.  Masiíiii  Ríos— El  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta  es  adversario,  según  su? 
opiniones  y  las  de  los  miembros  de  la 
Junta  á  quienes  ha  consultado,  no  sólo 
del  asfalto  como  pavimento  para  la  ca- 
lle 18  de  Julio,  sÜno  de  todo  pavimento 
liso... 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Eso  es  lo  que 

me  ha  dicho  el  Intendente  Municipal: 
que  el  pavimento  liso  no  sirve  para  una 
calle  tan  inclinada  como  la  calle  18  de 
Juüo. 

Sr.  Manini  Ríos— ...y  creo  que  el  señor 
ingeiiiero  Sudriers  no  lo  acompaña,  que 
es  partidario  del  pavimento  liso. 
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8r.  Sudriers— ¿Me  permite?  Voy  á  ha- 
cer una  interrupción  que  puede  ¿ervir  pa- 
ra aclarar  este  asunto. 

Lo:;  trechos  de  calles  asfaltadas  de  mu- 
cha pendiente  que  quizá  haya  observado 
é  doctor  Manini,  debían  ser  trechos  en 
donde  abundaba  el  agua  para  tenerlos  1 
permanentemente  húmedos  y  bien  iava-  i 
dos. 

El  asfalto  con  agua  abundante  puede 
perder  mucho  de  ese  estado  resba'adizo; 
oero  para  esto  hay  un  impedimento  se- 
rio, y  es  que  entre  nosotros  el  agua  vale 
30  centésimb»  el  metro  cubito.  De  manera 
que  ¿dónde  iríamos  á  parar,  con  un  pa- 
vimento de  asfalto  de  la  extensión  de  la 
calle  18  de  Jurio,  en  el  cual  para  mante- 
ner o  bien  tuviéramos  que  regarlo  conti- 
nuamente? 

No  alcanzarían  las  rentas  municipales 
para  pagar  el  agua. 

Por  otro  lado,  existen  pavimentos  li- 
sos que  no  son  resbaladizos:  el  yrees  no  es 
resbaladizo,  e1  adoquín  liso  no  es  resba- 
ladizo. 

Sr.  M^nlul  Ríos — Yo  he  visto  grandes 
avenidas  asfaltadas  en  ciudades  absolu- 
tamente mediterráneas,  lejos  de  las  pro- 
vi  iones  de  agua  y  con  pend'iente  más 
grande  que  la  de  la  calle  18  de  Ju'io, 
asfaltadas,  no  en  trechos,  sino  en  ex- 
ten  iones  de  kilómetros  y  kilómetros  de 
largo... 

Sr.  Sudriers  -Mire  que  con  pendientes 
de  3  %,  ¿e  sube  muy  rápidamente. 

Sr.  ManirJ  Ríos — ...En  pendientes  que 
1  ngo  'a  seguridad  de  no  equivocarme, 
yon  mayores  que  la  de  18  de  Julio. 

Por  otra  par*te,  la  calle  18  de  Julio  no 
tiene  una  pendiente  absolutamente  uni- 
fo  me.  En  unas  cuadras  la  pendiente  es 
an  poco  más  rápida;  en  otras  cuadras  la 
pendiente  es  un  poco  más  suave. 

Sr.  Masfera — Se  puede  hacer  una  mez- 
cla. • 

Sr.  Manini  Ríos — Sí,  señor:  en  el  mo- 
mento de  asfa'tar  -ería  el  caso  de  regu- 
larizar. 

Sr.  Sudriers— Estamos  de  acuerdo. 


Esa  es  la  primera  obra  que  debería  ha- 
cer-e: regularizar  io&  niveles  de  las  ca- 
ñes. 

Esa  sería  la  obra  previa  para  hacer  el 
pavimento  lujoso  que  se  pretende  como 
er.  -debido:  empezar  por  modificar  la  alti- 
metría  de  e-a  calle;  pero  entonces  es  pre- 
ciso apreciar  los  daños  que  se  efectuarán 
sobre  todas  las  construcciones  frente  á 
esa  calle.  Eía  es  la  verdadera  obra  pre- 
via  al  afirmado  de  lujo;  pero  no  un  as- 
faltado en  una  cuchilla  irregular. 

Ss".  Manini  Río,;  Al  hacer  ei  cambio, 
la  regularización  es  oportuna. 

8r.  Sudriers  —  Pero  eso  compromete, 
porque  es  una  obra  de  importancia. 

Sr.  Manini  Ríos — No  compromete,  por- 
que no  hay  una  diferencia  tan  conside- 
rable. 

Sr.  Sudner: — Hay  desniveles,  desde  la 
Plaza  á  ia  Avenida  de  la  Paz,  de  más 
de  cuatro  metros,  y  para  eliminarlos,  se 
va  á  dejar  muchos  de  los  cimientos  de 
os  edificios  al  aire. 

Sr.  Manini  Ríos — No  se  trata  de  hacer 
ir,  calle  18  de  Julio  comp'etamente  plana; 
se  trata  de  hacer  una  pendiente  suave. 

Sr.  Sudriers — Es  el  caso  de  una  aveni- 
da asfaltada,  que  es  un  pavimento  de  lu- 
jo, y  las  obras  que  lo  constituyen  tienen 
que  estar  en  relación. 

Sr.  Blanco — La  observación  que  ha  he- 
cho e1  doctor  Rodríguez  Larreta,  me  su- 
giere que,  efectivamente,  en  vez  de  poner 
(tal  renovar»,  sería  mejor  ponerlo  ya  im- 
perativamente, como  es  lógico  que  sean 
las  leyes. 

De  manera  que  yo  me  permito  someter 
á  'a  Comisión  de  Fomento  esta  pequeña 
modificación  que  diría:  «La  Junta  E.  Ad- 
ministrativa procederá  á  renovar  el  pavi- 
mento». En  esa  forma  queda  eliminado 
el  temor  que  manifiesta  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  de  que  se  prolongara  inde- 
finidamente. 

Sr.  Amézaga  —  Pero  habría  que  darle 
forma. 

Sr.  Gómez  Yo  no  tendría  ningún  in- 
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conveniente  en  aceptar  la  indicación  que 
hace  actualmente  el  autor  de!  proyecto, 
Siempre  que  se  propusiera  también  el  ar- 
tículo que  asegurase  á  i  a  Municipalidad 
a  realización  inmediata  del  cambio  de 
pavimento  en  las  calles  á  que  se  refiere 
el  proyecto. 
Sr.  Blanco-  -Pero  esta  es  la  ley  misma. 
Sr.  Gómez — En-  la  ley  del  89  tal  vez  no 
;  alcanzaría. 

Sr.  Blanco —  Pero  quedaría  un  ama- 
ínente á  cargo  de  la  Municipalidad.. 
I  ■ 

Sr.  Fernández  Saldaría  —  Deseo  dejar 
(con:  tanc  a  de  mi  voto  negativo. 

Yo  r»o  puedo  votar  un  artículo  como  es- 
pe,  en  que,  teniéndose  la  opinión  contra- 
ria de  los  dos  técnicos  de  la  Comisión  de 
Fomento,  y  la  opinión  igualmente  con- 
traria de  los  miembros  de  la  Municipa- 
lidad, la  Cámara,  por  un  entusiasmo  de 
novedad,  vote  impositivamente  un  pavi- 
mento declarado  inútil  ó  declarado  per- 
judicial por  los  técníicos  en  gran  número 
de  casos. 

Nada  más. 

Sr.  Bíanco — Deseo  rectificar  en  absolu- 
to las  afirmación 2 o  que  acaba  de  hacer 
él  señor  diputado. 

Uno  de  los  técnicos  de  la  Comisión  de 
Fomento  firma  el  informe. 

Y  hablando  seriamente,  nadie  puede 
creer  que  un  señor  diputado  pueda  po- 
ner a  firma  en  un  informe  din  que  com- 
parta todas  y  cada  una  de  las  ideas  de 
ese  informe;  y  el  señor  diputado  Rodrí- 
guez Larreta  puede  hacer  una  referen- 
cia, pero  no  una  referencia  que  afecte 
(naturalmente  la  seriedad  del  señor  dipu- 
tado Canessa,  ausente  en  este  momento. 

Sr.  Fernández  SaSdaña— Yo  siento  que 
ic  e.  té  pi  e  ente  el  señor  diputado  Canes- 
:a,  y  lamento  de  veras  igualmente  que  no 
taya  concurrido  á  tomar  parte  en  el  de- 
bate. 

Sr.  Massera— Puede  haberse  equivóca- 
lo de  asunto. 

Sr.  Blanco — Eso  en  cuanto  á  uno  de  los 
técnicos  que  ha  firmado  el  informe.  En 


cuanto  á  la  otra  autoridad  que  se  cita, 
á  la  autoridad  municipal,  es  menos  exac- 
to todavía. 

Uno  de  los  más  fervientes  partidarios 
en  nuestro  país  dei  afirmado  Uso,  es  el 
Intendente  de  Montevideo,  señor  Daniel 
Muñoz,  y  ]a  prueba  de  ello  es  que  él  mis- 
mo ha  determinado  á  la  compañía  que 
está  haciendo  actualmente  el  pavimento 
liso  alrededor  de  la  plaza. 

El  señor  Intendente  de  Montevideo  po- 
drá tener  alguna  diferencia  de  aprecia- 
ción ó  de  criterio  con  respecto  á  s'i  e¡  afir- 
mado debe  ser  de  asfalto,  madera  ó  com- 
puestos de  asfalto,  como  pueden  tener- 
las personas  que  opinan  que  debe  ser 
cambiado;  diferencias  lógicas  de  crite- 
rio; pero  no  debe  ni  admitirse  que  los  dos 
técníicos  de  la  Comisión  estén  en  contra, 
puesto  que  un  técnico  está  á  favor,  por- 
que sería  inducir  en  un  error  grave  á  Ja 
Cámara... 

Sr.  Fernández  SaJdaña-Uno  cuando 
menos  está  en  contra,  y  del  otro  ,  habrá 
dudas  si  está  ó  no  está. 

Sr.  B3anco_...ni  tampoco  debe  admitir- 
se como  verdadero  que  el  Intendente  de 
Montevideo  m  contrario  al  afirmado  li- 
o,  cuando  es  su  mejor  partidario. 

Sr.  Fernández  SaWaña-Cuando  menos 
hay  dudas,  señor  diputado,  y  ia  regla 
aconseja:  en  la  duda,  abstente. 

Sr"  G*™z-Habrá  eludas  para  e]  señor 
Rutado,  pero  no  para  la  Comisión  de 
Fomento. 

Sr.  FernándézSaldaña.  Hav  dudas,  pa- 
ra muchos,  ya  lo  verá. 

Sr.  Gómez-No,  las  dudas  ías  tendrá  el 
señor  diputado. 

Sr.  BSanco-De  lo  qm  S€  deduc€  quQ 
a:,  dudas  están  sólo  en  ^a  mente  del  se- 
ñor diputado  Fernández  Saldaña. 

Sr.  Presidente-Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por-  suficientemente 
discutido. 

T'os  inores  por  I-a  afirmativa,  en  pie  - 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  f  con,  ta  enmiend* 
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propuesta  por  ei  señor  diputado  Mendi- 
vil  y  aceptada  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

(Se  lee:) 

La  Junta  Económico-AcLn  Histrativa  de  Mon- 
tevideo, al  renovar  la  pavim  mtación  de  las  ca- 
lles ... 

Sr.  Blanco — Yo  había  modificado  y  ha- 
bía aceptado  la  modificación  la  Comi- 
sión: «La  Junta  Económico-Administrati- 
va renovará.» 

De  manera  que  es  lo  mismo. 

Así  va  todo  en  la  enmienda  del  señor 
Mendivil. 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.) — Observo  que 
con  esa  enmienda  no  se  consigue  nada 
si  no  se  ie  señala  plazo  á  la  Junta. 

Sr.  Castro  (don  C.) — Si  no  se  le  dan 

fondos. 

Sr.  Pre|  idente  -  Observo  á  la  Cámara 
que  está  cerrado  el  debate.  Si  desean  re- 
anudarlo es  menester  reabrir  la  discu- 
sión. 

Sr.  Blanco — En  vista  de  las  observacio- 
nes que  algunos  señores  diputados  me 
hacen,  yo  retiro  la  observación  que  hice. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Léase. 

(So  lee.) 

La  Junta  Económico-Administrativa  de  Mon- 
tevideo, f.1  renovar  el  pavimento  de  las  calles  18 


de  Julio  hasta  Ejido,  Sarandí  desde  Colón  á  la 
Plaza  Independencia,  25  de  Mayo  desde  Bartolo- 
mé Mitre  á  Colón  y  las  que  circundan  las  plazas 
Constitución,  Independencia  y  Libertad,  emplea- 
rá asfalto. 

Sr.  Fernández  Saldaña — Plaza  Cagan- 
cha. 

Sr,  Presidente — P'aza  Cayancha. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  La  afirmativa,  en  pie.— 

Negativa. 

Sr.  Blanco — Algunos  señores  diputados 
aceptarían  este  proyecto  con  la  enmien- 
da ú  otro  pavimento  liso.  Yo  sometería  á 
la  Comisión  de  Fomento... 

Varios  señores  diputados — Está  cerrado 
el  debate. 

Sr.  Díaz — Está  rechazado  el  artículo. 

Sr.  Blanco — Está  rechazado  el  artículo, 
pero  yo  puedo  proponer... 

(Murmullos). 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la  ho- 
ra, queda  terniinado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  6  p.  m.), 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
J  ul  i  o  M.  C  l  a  v  el  l  i 
Secretario  Relator. 
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PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  leí  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Reiteración  de  una  minuta  de  comunicación 
al  Poder  Ejecutivo  sobre  terrenos  de  eji- 
dos. 

5—  Minuta  de  comunicación  sobre  reorganiza- 
ción del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

6—  Moción  de  preferencia. 

OIÍDEN    DEL  DIA 

7 —  Solicitud  del  señor  Otero  Mendoza. 

8—  Incidente  r,obre  procedimientos  reglamenta- 
rios. Modificación  de  la  orden  del  día. 

9 —  Pavimentación  de  varias  calles  de  Montevi- 
deo. (Vuelve  á  Comisión) 

10 —  Ferrocarril  eléctrico  á  la  Colonia  y  Ca- 
nal Zabala. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Aballé  y  Escobar 
Alonso  y  Trelles 
Amézaga 

Aragón  y  Etohart 

Arena 

Avégno 

Bellnior) 

Mrwm 


Bica 
Blanco 
Brito 
Cachón 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Oías 

lurán 


Fernández  Saldaña 

Navarrete 

Ferrando  y  Olaondo 

Negro 

Freiré 

Oneto  y  Viana 

Giribaidi  Heguy 

Pr.uUier 

Comensoro 

Quintana 

Gómez  Folie 

Puppo 

Cómez 

Pittaluga 

Crauert 

Repetto 

Icasuriaga 

Rodó 

!gle3ias 

Rodríguez  Larreta 

Lagarmllla 

Ruiz  Zorrilla 

Laguna 

Salterain 

López 

Sánchez 

Manlnl  Ríos 

Canguinet 

Martínez 

Sembla* 

Massera 

Sierra 

MendivM 

Soca 

Miláns 

bosa 

Miranda  (don  A.  S.) 

Stirling 

Miranda  (don  Arturo) 

Sudrlers 

Mora  Magariños 

Terra 

Moratorio 

Vidal 

Moratorio  Palomeque 

Zorrilla 

Total:  63. 
Faltando 


Lozanía 

Pelayo 

Pereda 

Total:  5, 


CON  AVISO 


Ramón  Querrá 
Vidal  Beto 


.-.  .J 
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CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 
Guaní 

Total:  4. 


Hontou 

Samacoitz 


SIN  AVISO 


Barboza 

Berro 

Canessa 

Espalter 

García 

Gilbert 

Muró 

Ponce  de  León 

Total:  15. 


Rlvas 

Rodríguez  (don  Q.  L.¡ 
Rodríguez  (don  R.) 
Roxlo 

Rucker 
Su  are' 
Travieso 


2— Sr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión 
anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  ?se  observa  so  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 

Afirmativa. 


3 — Va  á  darse 
entrados. 


•uenta  de  los  asuntos 


—La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral, destina  á  v.  H.  el  proyecto  y  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  reglamenta  los 

juegos  le  azar  en  los  círculos  ó  casinos. 

A  la  Comisión  de  Legislador 

—La  misma  tíestina  á  V.  H.  un  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley  iél  Poder  Ejecutivo  por  el  que  ;e 
modifica  el  artículo  2."  de  la  ley  de  30  de  mayo 
de  1893  sobre  trrifa  de  Correos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  remite 
con  sanción  ios  proyectos  siguientes  : 


Demarcación  de  límites  entre  los  departa- 
mentos de  Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres. 

Declaratoria  d(  pueblo  á  la  agrupación  de  ca- 
sas conocida  por  Santa  Clara  de  Olimar  en  el 
Departamento  de  Treinta  y  Tres. 

Declaratoria  de  pueblo  á  la  agrupación  de  ca- 
sas conocida  con  el  nombre  de  Cardona  en  el  De- 
partamento de  Soriano. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el 
proyecto  de  ley  que  declara  de  utilidad  pública 
la  expropiación  de  los  terrenos  situados  entre 
el  Hospital  de  Niños  y  la  calle  Carapé  y  entre 
la  Casa  de  Aislamiento  y  la  costa  del  mar. 

Repártase. 

— La  misma  Comisión  se  expide  en  la  solicitud 
del  doctor  Gaoriel  Otero  Mendoza. 

Repártase. 

— La  misma  se  expide  en  el  proyecto  de  los 
señores  representantes  Rodó,  Miláns.  Rivas  y 
Puppo,  por  el  cue  se  destina  la  suma  de  15,000 
pesos  para  la  erección  del  monumento  al  Grito 
de  Asencio. 

Repártase. 

— Don  Carlos  Dauber,  en  representación  de  su 
señora  madre  doña  Tulia  de  la  Cueva  de  Dau- 
ber y  herma-ias  solteras,  solicita  pensión  en 
mérito  á  los  largos  servicios  de  don  Enrique 
Dauber 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  Gabriel  Otero  Mendoza,  se  pre- 
senta nuevamente  por  haberse  enterado  por  la 
prensa  de  cine  la  Comisión  informante  aconse- 
ja que  él  ocurra  d  quien  corresponda,  é  insis- 
te en  que  es  al  Poder  Legislativo. 

<k  sus  antecedentes. 


4 — Sr.  Quintana-  En  marzo  de  1908  pre- 
senté á  1?  Honorable  Cámara  un  provee- ' 
to  á  fin  de  que  se  declarasen  salidos  de1- 
dominio  del  Fisco  los  terrenos  que  for- 
man la  nlanta  urbana  y  suburbana  cíe 
las  ciudades,  y  puettos  de  la  Repúb'ica. 
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La  Comisión  de  Códigos,  á  cuyo  estu- 
dio paoó,  aconsejó  se  dirigiera  una  minu- 
ta de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  se  recabara  la  opinión  de  las 
Municipalidades  de  la  República  y  de  a 
Contaduría,  referente  al  proyecto  presen- 
tado. Aceptado  el  informe  por  la  Cáma- 
ra, se  dirigió  la  minuta  de  comunicación 
en  e]  mes  de  abril  del  mismo  año. 

El  año  pagado,  con  fecha  25  de  marzo, 
y  en  virtud  de  que  no  habían  sido  recibi- 
dos por  la  Honorable  Cámara  los  infor- 
mes que  se  pidieron  al  Poder  Ejecutivo, 
solicité  que  se  dirigiera  nueva  minuta 
de  comunicación,  reiterando  aquel  pedi- 
do. Hasta  la  fecha,  en  la  Secretaría  de 
la  Cámara  no  han  sido  recibidos  esos  in- 
formes. 

Me  he  apersonado  al  Ministerio  y  allí 
únicamente  se  han  recibido  los  informes 
de  diez  ó  doce  municipalidades  de  la  Re-  i 
pública; — faltan  los  de   as  restantes  y  el 
de  la  Contaduría. 

La  razón  de  no  haber  informado  las 
Municipali  dades,  que  faltan,  es  que  algu- 
nas han  estado  acéfalas;  otras  no  han 
logrado  formar  quorum,  durante  mucho 
tiempo,  para  sesionar,  recordando  el  caso 
de  que  el  Poder  Ejecutivo,  hace  pocos 
días,  ha  exhortado  á  la  Junta  de  Río  Ne- 
gro,— que  es  una  de  las  que  tienen  pen- 
diente el  informe  solicitado— para  que  ce- 
lebre sesión. 

La  Junta  de  Soriano  tampoco  ha  infor- 
mado. Se  ha  publicado  en  la  prensa  que 
hace  más  de  seis  meses  no  ce^bra  se- 
sión. 

En  cuanto  á  la  Contaduría  General  de 
la  Nación,  tampoco  se  ha  expedido  en  ra- 
zón- de  que  el  señor  Contador  manifiesta 
que  es  un  asunto  complejo  que  le  re- 
quiere mucho  estudio. 

A  este  paso  posiblemente  transcurrirá  ! 
teda  la  actual  Legislatura,  sin  que  la  Cá- 
mara pueda  obtener  los  informes  de  !a 
referencia. 

En  virtud  de  todo  lo  que  dejo  expues- 
to, solicito  de  la  Honorable  Cámara  quie- 


ra dirigir  al  Poder  Ejecutivo  una  nueva 
minuta  de  comunicación,  á  fin  de  que  re- 
mita á  'a  Honorable  Cámara  todos  los 
antecedentes  que  hasta  la  hecha  haya  re- 
cibido de  las  Juntas  de  'os  departamen- 
tos, y  esto  para  que  la  Comisión  de  Có- 
digos haga  eí  estudio  de  ellos,  y  si  los 
cree  suficiente.^,  ésta  Comisión  produzca 
él  informe  del  caso,  sin  perjuicio  de  gue 
Si  no  fuera  así,  que  se  reitere  con  reco- 
mendación de  urgencia  po-  el  Poder  Eje- 
cutivo á  -as  oficinas  de  su  dependencia, 
e  pedido  de  ]os  informes  que  aún  no 
han  evacuado. 

En  este  sentido  formulo  moción. 

Sr,  Presidente   ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  ge  observa  ee  votará. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  dirigir 
al  Poder  Ejecutivo  la  minuta  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado  Quintana, 
urgiendo  la  remisión  de  los  informes  pe- 
didos por  la  Honorable  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
firma  ti  va. 

5 — Sr.  Amézága — La  Comisión  de  Le- 
gislación inició  el  estudio  del  proyecto 
del  señor  diputado  Blanco  sobre  reorga- 
nización del  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas.: pero'  considera  conveniente  oir  so- 
bre este  particular  al  Poder  Ejecutivo. 

A  este  fin-  solicita  de  la  Cámara  se  sir- 
va sancionar  una  moción  ó  un  proyecto 
de  resolución  pidiendo  informes  al  Po- 
der Ejecutivo  sobre  ese  proyecto. 

En  consecuencia,  hago  moción,  á  nom- 
bre de  la  Comisión,  para  que  se  remita 
una  minuta  de  comunicación  ai  Poder 
Ejecutivo — minuta  que  redactará  la  Se- 
cretaría— en  el  sentido  ir?dicado,  acom- 
pañando una  copia  del  proyecto  y  la  ex- 
posición de  motivos  del  autor. 

Sr.  Presidiente- Está  á  h  consideración 
de  la  Cámara. 
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3i  no  se  observa  se  va  á  votar 
Si  se  aprueba  la  moción  del  í-eñor  di- 
putado Arnézaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa, 

6 — Sr.  Lagarmilla — Se  ha  dado  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Legis-  ! 
lación  respecto  á  un  pedido  del  doctor  j 
Otero  Mendoza,  referente  á  un  asunto  en 
ei  que  la  Cámara  nada  tiene  que  ver;  y 
como  también  se  ha  dado  cuenta  de  un 
nuevo  pedido  de  este  señor,  protestando,  ¡ 
ó  mejor  dicho,  pidiendo  revocatoria  de 
ese  informe  antes  que  la  Cámara  'o  tra- 
tara, es  conveniente  que  de  una  vez  ésta 
se  avoque  el  estudio  de  ese  asunto,  por- 
que es  sencillísimo  y  no  puede  dar  lugar 
á  dudas. 

Se  trata  de  lo  siguiente:  El  doctor  Ote-E 
ro  Mendoza,  según  un  escrito  que  pre- 
sentó, fué  abogado  de  una  Comisión  Li- 
quidadora del  Banco  de  Crédito;  devengó 
honorarios  que  ]e  fueron  negados.  Si- 
guió un  juicio,  y  ese  juicio  lo  perdió;  y 
cerradas  las  puertas  de  los.  Tribunales, 
quiere  que  se  le  abran  las  de  la  Cámara 
para  revocar  un  fallo  del  Poder  Judicial 
No  está  en  las  atribuciones  de  la  Cáma- 
ra hacer  eso;  y  si  se  cree  con  algún  de- 
recho, debe  discutirlo  en  la  vía  corres- 
pondiente, desde  que  no  es  al  Poder  Eje- 
cutivo á  quien-  incumbe  reformar  las  sen- 
tencias que  expiden  Jos  jueces. 

En  este  sentido  se  ha  expedido  la  Co- 
misión de  Legislación,  aconsejando  á  la 
Cámara  la  resolución  de  que  ocurra  el  peti- 
cionario á  donde  corresponda,  que  en  ningún 
caso  sería  al  Cuerpo  Legislativo.  Dada  la 
sencillez  del  asunto,  que  es  de  mero  trá- 
mite, rogaría  á  la  Cámara  aprobara  la 
moción  que  hago,  para  que  se  trate  so- 
bre tablas  en  la  sesión  de  hoy,  á  objeto 
de  dejarlo  definitivamente  concluido. 

SrB  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyad  os). 

*  i.  - 


Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  -a  moción  del  señor  di- 
putado Lagarmilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


7 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Est  á  á  -  a  consideración  de  la  Cámara 
e^  dictamen  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción en  ei  asunto  del  doctor  Otero  Men- 
doza. 

Léase  el  dictamen  y  proyecto  de  reso- 
lución. 

(Se  lee:) 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Vuestra  Comisión  entiende  que  no  correspon- 
de al  Poder  Ejecutivo  rever  los  fallos  que  dic- 
ta, en  ejercicio  de  sus  atribuciones,  el  Poder 
Judicial,  c.n  lo  que  considera  no  debe  darse  an- 
damiento al  petitorio  del  doctor  Otero  Mendoza. 

Si  el  peticionario  cree  que  tiene  algún  derecho 
que  hacer  valer  contra  el  Es-tado,  debe  recurrir 
á,  los  Tribunales  y  estar  á  lo  que  éstos  decidan. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCION 

Artículo  único— Ocurra  el  interesado  á  donde 
corresponda. 

Sala  de  la  <  omisión,  abril  13  de  1910. 

Fugenio  J.  Lagarmilla  —  Juan  J. 
Arnézaga  —  Aureliano  Rodríguez 
Larreta—Juai  Giribaldl  Heguy. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  Proyecto  de  Resolu- 
ción aconsejado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie.  - 
Afirmativa. 


8— Al  terminar  la  sesión  anterior  la  Cá- 
mara había  votado  negativamente  el  ar- 
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tículo  1.°  del  proyecto  del  señor  diputa- 
do Blanco,  sobre  afirmado  en  varias  ca- 
lles de  la  Capital;  pero  quedó  pendiente 
la  decisión  respecto  de  un  artículo  subs- 
titutivo que  había  presentado  en  sesiones 
anteriores  el  señor  diputado  Muró. 

Va  á  ciarse  lectura  de  eae  artículo  pa- 
ra que  'a  Cámara  se  pronuncie  sobre  éi. 

.So  lee). 

Artículo  i."  í'  ustitutivo)  La  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Monteviieo,  al  renovar  el  pa- 
vimento de  las  calles,  podrá  emplear  adoquín  de 
granito,  asfalto  ó  madera,  teniendo  en  cuenta 
los  informes  técnicos  y  el  vaior  de  las  propie- 
dades ubicadas  en  las  calles  á  pavimentarse. 

Sr.  Cachón — Ese  artículo  no  se  puede 
votar.  Primero  la  Cámara  debe  resolver 
si  se  altera  la  orden  del  día,  porque  no 
.    .  a  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  lo  inc'u- 
yó,  como  era  su  deber,  en  primer  térmi- 
no., porque  este  artículo  había  sido  pre- 
sentado días  antes,  al  terminar  la  se- 
sión... 

Sr.  Díaz — Había  sido  presentado  en  la 
discusión  general. 

Sr.  Gachón — Pero  fuera  de  oportuni- 
dad: debía  haberse  presentado  en  la  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Díaz — Fué  una  referencia  que  hizo 
el  señor  diputado  en  la  discusión  gene- 
ral del  asunto. 

Sr.  Presidente— Consta  en  la  versión  ta- 
quigráfica que  fué  presentado  en  Cá- 
mara. 

Sr.  Sq  a — Lo  leyó  y  lo  presentó. 

Sr.  Díaz — En  la  discusión  genera'  no 
se  pre-entan  artículos  sustitutivos,  señor 
Presidente. 

El  autor  de  este  artículo  hci  debido  rei- 
teradlo en  la  discusión  particular. 

Sr.  Massera — Pero  es  evidente  que  lo 
presentó  para  que  se  tuviera  en  cuenta 
en  la  oportunidad  debida. 

Sr.  Sosa — El  señor  diputado  Muró  no 
estaba  en  la  discusión  particular.  Ha 
presentado  el  artículo  á  la  Cámara  y  la 
Cámara  tiene  el  deber  de  tratarlo, 
58 


Sr.  Díaz-  Es  que  no  se  ha  presentado 
e:e  artículo.  Hay  una  referencia  en  la 
discusión  general  á  eso;  pero  no  se  ha 
presentado  como  artículo  sustitutivo. 

Sr.  Presidente  El  señor  diputado  Mu- 
ró lo  ha  entregado  á  la  Mesa,  y  ésta  tie- 
ne el  original  que  consta  en  la  versión 
taquigráfica. 

Sr.  Díaz — No  me  parece  que  en  Ja  dis- 
cusión general  puedan  presentarse  ar- 
tículos, sustituvos. 

Sr.  Sosa — ¿Qué  disposición  lo  prohibe? 

Sr.  Presidente — Los  señores  diputados 
Cachón  y  Díaz  promueven  una  cuestión 
previa,  y  es  si  la  Cámara  puede  pronun- 
ciarse, en  este  momento,  respecto  de  es- 
te artículo  sustitutivo  que  no  hubo  tiem- 
po material  de  tomar  en  consideración  al 
terminar  la  sesión  anterior. 

Sr.  Sosa — Esa  es  una  cuestión  que  re- 
suelve ei  Reglamento. 

Sr.  Presidente  A  la  Mesa  'e  parece 
claro,  porque  dió  esa  coincidencia.  Si  hu- 
biera habido  tiempo  material,  se  hubiera 
votado  en  aquella  sesión. 

Sr.  Lagarmilia — Pero  la  cuestión  que 
propone  el  señor  diputado  Cachón  es 
otra:  si  no  estando  en  'a  orden  del  día 
el  asunto,  puede  tratarse  en  la  Cámara 
antes  de  que  ésta  resuelva  avocarse  su 
conocimiento. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  es  que  debía  es- 
tar en  la  orden  del  día,  porque  estaba 
pendiente  de  votación. 

Sr.  LsgarmiiEa  No;  es  que  debiera  es- 
tar en  la  orden  del  día... 

Sr.  Manini  Rico— Es  que  debería  estar, 
tanto,  que  la  Cámara  tendría  derecho  de 
rec'amar  de  la  Mesa  para  que  lo  inclu- 
yera. Es  un  asunto  que  quedó  pendiente 
de  votación  en  la  sesión  anterior  y  la 
Mesa  no  puede  dislocar  un  proyecto. 

Sr.  Lagarmilla— No  puede  dislocar  un 
proyecto,  pero  á  la  Mesa  incumbe  formu- 
lar la  orden  del  día  y  no  hay  más  orden 
del  día  que  la  que  se  reparte. 

Sr.  Sosa— Pero  la  Cámara  tiene  el  de- 
recho de  reclamar  contra  la  Mesa,  cuan- 
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do  la  Mesa  omite  incluir  en  la  orden  del 
día  un  asunto  que  se  estaba  tratando  y 
que  estaba  en  la  orden  de1,  día,  no  ago- 
tada. 

Sr.  Lagarmilla — Pidiendo  que  se  pon- 
ga en  la  orden  del  día,  como  manda  e' 
Reg  amento.  Yo  lo  acompaño  al  señor  di- 
putado á  votar  la  modificación  de  la  or- 
den del  día;  pero  que  se  empiece  por  ha- 
cer las  cosas  reglamentariamente, — que 
la  Cámara  declare  que  quiere  ocuparse 
de  este  asunto  en  esta  sesión, — esa  es  la 
cuestión  previa. 

Sr.  Sosa  —  Yo  no  tengo  inconveniente; 
pero  quiero  dejar  establecido  claramen- 
te que  lo  reglamentario  es  precisamen- 
te que  se  trate  este  asunto  con  prioridad 
en  a  orden  del  día,  porque  lo  reglamen- 
tario es  que  los  asuntos  continúen  en  su 
discusión-  durante  sesiones  sucesivas;  y 
si  la  Mesa  ha  omitido  co  ocar  ese  asunto 
en  la  orden  de'  día  en  el  lugar  que  le  co- 
rresponde, la  Cámara  tiene  el  derecho  de 
advertírselo  para  que  ese  asunto  .sea 
puesto  en  el  orden  correspondiente:  eso 
es  lo  reglamentario. 

Sr.  Lagarmi lia— Pero  'a  orden  del  día 
es  la  que  se  reparte. 

Sr.  Cachón— ¡No,  seño:1  Sosa! 

Permítame  que  le  diga  que  el  Regla- 
mento no  manda  que  s>e  deba  seguir  así 
en  ese  or:len  inmediato,  de  una  á  otra 
sesión. 

-  Sr.  Sc^  a— Unicamente  que  i  a  Cámara 
resuelva  que  se  coloque  otro  asunto. 

Sr.  Cachón  —  Dice  que  le  incumbe  a' 
Presidente  la  formación  de  la  orden  de1 
día;- -puede  dejar  una  sesión  de  por  me- 
dio cuando  lo  considere  conveniente. 

Sr.  Sosa— No  puede  dejar  una  sesión 
por  medio,  porque  el  Reglamento  es  ter- 
minante; se  dejará  una  sesión  por1  medio 
•^ólo  cuando  se  pa  e  de  la  discusión  ge- 
nera', á  la  particu'ar. 

Sr.  Gach^^ — Yo  creo  que  no  figurando 
en  la  orden  del  día,  se  necesita  una  san- 
ción previa  para  entra"  á  tratar  el  asun- 
to. Después  vendrá  ^  otra  cuestión. 


Sr.  Pitta! uga  Este  incidente  debe  que- 
dar terminado  con  la  moción  del  .señor 
Lagarmilla. 

Sr.  Lagarmilla — Yo,  para  cortar,  ha- 
go moción  para  que  se  trate  en  primer 
término  en  'a  orden  del  día  de  hoy. 

(Apoyado*). 

Sr.  Pree  ideóte — Habiendo  sido  apoya- 
da a  moción  del  señor  diputado  Lagar- 
milla,  está  en  discusión. 

Si  fio  sí!  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  seíiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


9 — Está  en  discusión  el  a  "tierno  1.°  sus- 
titutivo  del  proyecto  sobre  pavimentación 
de  varias,  calles  de  a  Capital,  del  señor 
diputado  Muró,  de  que  se  ha  dado  lec- 
tura. 

Sr.  Cachón — Ahora  tengo  yo  que  reva- 
lidar otra  vez  la  obse  vación  que  hice  al 
principio. 

Ei  artículo  sustitutivo  del  doctor  Muró, 
no  puede  ser  objeto  de  resolución  de  1 1 
Cámara. 

E;  momento  en  que  deben  presentar- 
se los  artículos  sustitutivos  es  cuando  se 
estén  discutiendo  los  artículos  originales 
del  proyecto.  El  señor  liputado  Muró  ha 
adelantado  su  impresión  á  la  Cámara  y 
hasta  ha  concretado,  según  las  manifes- 
taciones de  'a  Mesa,  la  fórmula  que  pre- 
tendía proponer  á  la  deliberación  ulterior 
de  la  Cámara;  pero  es  cierto  que  el  señor 
diputado  Muró  no  se  encontró  en  Cáma- 
ra y  por  ewa  misma  razón  no  pudo  pre- 
sentar en  oportunidad  su  artículo.  Nada 
nos  asegura,  sin  embargo,  que  el  señor 
liputado  Muró  no  hubiera  cambiado  de 
opinión  y  no  hubiera  desistido  de  su  pro- 
pósito. De  suerte  que  al  presente  no  pue- 
de la  Cámara  entrar  á  considerarlo. 

Sr.  Sosa — La  Cámara  á  priori  no  puede 
saber  si  el  señor  Muró  ha  desistido  de 
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sus  opiniones,  si  ha  modificado  su  mo- 
do de  pensar,  cuando  hay  una  proyecto 
pendiente. 

Sr.  Gachón — Por  eso,  si  el  señor  Muró 
se  hubiera  presentado  en  tiempo  opor- 
tuno con  su  modificación,  nosotros  ten- 
dríamos que  considerarla;  pero  como  el 
señor  diputado  Muró  se  ha  limitado  ape- 
na¿>  a  adelantar  una  opinión... 

Sr.  Blanco  —  ¿Cómo  á  adelantar  una 
opinión,  seño:1  diputado,  ai  está  en  Se- 
cretaría, de  puño  y  letra  del  señor 
Muró?... 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Sosa  —  Me  parece  que  terminaría 
este  incidente  sencillamente  leyéndose 
esa  parte  de  la  versión  taquigráfica. 

Sr.  B'aneo — Sí,  señor  Blanco;  á  eso  ¡e 
llamo  adelantar  una  opinión  porque  pre- 
sentó e:  artículo  fuera  de  oportunidad. 

Sr.  Blanco — Lo  presentó  á  la  Secretaría 
el  señor  diputado  para  que,  como  es  na- 
tura1, -e  tratara  en  7a  discusión  particu- 
lar. E'  Reglamento  no  habla  de  la  hora 
en  que  se  presenten... 

Sr.  Cachón— Yo  no  puedo  entender  esas 
cosas  hechas  en  esa  forma. 

Entiendo,  de  acuerdo  con  «1  Reglamen- 
to, que  es  forzoso  presentar  los  artículos 
sustitutivos  ó  las  enmiendas  en  e'  mo- 
mento en  que  se  discuten  los  artículos 
originales,  á  fin  de  que,  considerados  pri- 
mero los  de  la  Comisión,  y  rechazados 
éstos,  se  voten  después  los  sustitutivos 
presentados  por  los  diputados  que  les  ha- 
yan dado  forma;  pero  en  este  caso  se  ha 
entrado  á  discutir  el  de  la  Comisión  ex- 
clusivamente, sin  que  haya  constancia  de 
en  qué  forma  se  hubiera  presentado  un 
artículo  sustitutivo. 

De  suerte,  pues,  que  no  se  puede  hacer 
una  especie  de  traslado  de  las  ideas  ma- 
nifestadas por  el  señor  diputado  Muró 
durante  la  discusión  general,  para  traer- 
las á  co1  ación  en  la  discusión  particular. 
Forzoso  era  de  todos  modos  que' el  señor 
diputado  Muró,  ó  algún  otro  que  quisie- 
ra tomar  su  causa,  lo  hubiera  presenta- 
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do  de  nuevo  á  la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

Yo  creo  que  aquí  no  es  cuestión  de  dis- 
cutir el  asfaltado  ó  no  discutirlo;  es 
cuestión  de  Reglamento;  y  ganamos  mu- 
cho con  ceñirnos  siempre  estrictamente 
al  Reglamento. 

Puede  ser  que  en  este  caso  no  corra- 
mos riesgo  alguno:  (cuando  más  es  una 
mejora  edilieia  o  un  progreso  para  otros) 
pero  en  el  fondo  hay  uno  importante  res- 
pecto de  las  reglas  que  el  Reglamento 
tiene  establecidas.  Es  un  riesgo  el  que 
vayamos  dejando  así  de  lado  las  formas 
que  en  algún  momento  dado  puedan  re- 
sultarnos de  verdadera  gravedad. 

Yo  creo  que  nada  perdemos  con  some- 
ternos estrictamente  al  Reglamento;  y  si 
los  adelantos  derivados  del  asfalto  de  la 
ciudad  no  pueden  conseguirse  ahora,  de- 
bemos lamentar  solamente  que  la  en- 
mienda no  se  haya  producido  en  su  opor- 
tunidad, y  esperar  para  cuando  corres- 
ponda tratar  la  mejora  propuesta. 

Nada  más,  señor  Presidente  . 

Sr.  Blanco— El  señor  diputado  inter- 
preta en  una  forma  errónea  el  artículo 
120  de]  Reglamento;  pues  al  decir  éste 
que  deben  proponerse  los  artículos  en  la 
discusión  particular,  quiere  decir  que  los 
diputados  que  deseen  presentar  artícu- 
los sustitutivos  deben  presentarlos  en  la 
discusión  particular,  es  decir:  se  deben 
someter  á  la  consideración  de  la  Cámara 
en  la  discu.-ión  particular:  el  Reglamento 
no  quiere  decir  que  los  artículos  susti- 
tutivos sean  presentado-  por  los  diputa- 
dos delante  de  todo  e'.  mundo  en  la  dis- 
cusión particu 'ar  á  'a  vista  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Díaz — Quiere  decir  eso,  sí,  señor: 
en.  3a  discusión  particular  pueden  pro- 
ponerse artículos. 

Sr.  BSa^co — No,  señor;  e;  Reglamento 
quiere  decir  que  en  la  discusión  particu- 
lar, desde  que  los  diputados  no  son  los 
que  leen  lo.-  artículos,  sino  la  Secretaría, 
al  leer  la  Secretaría  el  artículo  en  dis- 
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cusión,  deben  también  presentarse  los  ar- 
tículo.^ sustitutivos  que  los  diputados  de- 
seen-. 

Sr,  Cachón — No,  señor;  pueden  propo- 
nerse durante  su  discusión. 

Sr.  Amézaga — El  Reglamento  no  dice 
presentarse,  sino  proponerse. 

Sr.  Bianco — El  claro;  que  se  presenten 
ó  se  propongan. 

Sr.  Lagarmiila  -  -  Sustitutivo,  ¿de  qué 
cuando  no  está  en  discusión  el  artículo? 

Sr.  Blanco — Pero  tan  es  así,  que  se  ha 
seguido  la  práctica  en  los  dos  sentidos. 
Yo  he  visto  presentar  artículos,  á  la  Se^ 
cretaría,  antes  de  la  sesión,  y  hacer  mo- 
ción solamente  en  la  sesión  durante  la 
discusión,  que  es  este  momento.  La  Cá- 
mara ha  resuelto  que  se  trate  este  asun- 
to en  la  sesión  de  hoy.  Estamos  en  la  dis- 
cusión particular;  hay  un  artículo  susti- 
tutivo del  doctor  Muró  en  Secretaría;  yo 
hago  moción,  como  diputado,  para  que 
se  trate  este  artículo  sustitutivo  del  doc- 
tor Muró,  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Gachón — Ha  debido  hacerlo  el  doc- 
tor Muró  en  la  sesión  anterior:  lo  hubie- 
ra presentado  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Blanco— No,  señor;  porque  ha  pro- 
seguido la  discusión  particular  de  este 
asunto  de  acuerdo  con  la  moción  del  doc- 
tor Lagarmiila,  porque  si  no  hubiera 
asunto,  no  podría  la  Cámara  ocuparse 
de  él. 

De  manera  que  estamos  en  la  discusión 
particular  del  asunto  del  afirmado  de  as- 
falto; y  en  la  discusión  particular  del 
afirmado  yo,  como  cualquier  otro  dipu- 
tado, presento  un  artículo  sustitutivo  de 
éste,  diciendo:  hacemos  nuestro  el  del 
doctor  Muró. 

Sr.  Cachón— No  se  puede. 

Sr.  Blanco — Pero,  señor  diputado,  ¿no 
estamos  nosotros  en  la  discusión  particu- 
lar de  ese  asunto?  ¿No  ha  sancionado  la 
Cámara  y  no  ha  votado  el  señor  dipu- 
tado mismo  la  moción  del  doctor  Lagar- 
milla? 

Sr,  Ca»hón-.— Yo  no  he  votado. 


Sr.  Blanco — Si  no  el  señor  diputado,  la1 

gran  mayoría  de  la  Cámara. 

¿No  estamos  en  la  discusión  particular 
del  asunto?  Si  en  la  discusión  particular 
!e  un  asunto,  no  se  pueden  examinar  los 
artículos  sustitutivos  que  ya  existen  en 
Secretaría,  no  sé  cuándo  va  á  ser  oca- 
sión para  discutir  esos  artículos.  Si  no 
hay  asunto,  la  Cámara  no  ha  podido  re- 
solver que  continúe  el  asunto.  De  modo 
que,  á  mi  manera  de  ver,  este  es  el  mo- 
mento de  que  se  trate  el  artículo  sustitu- 
tivo del  doctor  Muró,  porque  no  habría 
otro  momento,  porque  la  Cámara  se  está 
ocupando  en  particular  de  ese  proyecto. 

Sr.  Gachón — ¡No,  no! 

Sr.  Blanco — El  señor  diputado  puede 
decir:  no!  Sin  embargo,  la  Cámara  ha 
resuelto  seguir  ocupándose  del  asunto. 
La  Cámara  considera  que  está  dentro 
de  la  discusión  particular.  Cualquier 
otro  diputado  puede  proponer  un  ar- 
tículo. 

Sr.  Gachón — No  puede. 

Sr.  Blaneo — Por  ejemplo:  si  la  Cámara 
resolviera  que  el  doctor  Muró  había 
presentado  fuera  de  tiempo  su  artículo 
sustitutivo,  yo  inmediatamente  presenta- 
ría otro  artículo. 

Sr.  Gachón— Tendría  obligación  la  Me- 
sa de  no  darle  andamiento. 

Sr.  Blanco — Esta  es  una  discusión  par- 
ticular curiosa,  en  la  cual  discusión  no 
se  permite  presentar  artículos  sustituti- 
vos! Es  una  novedad  extraordinaria. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Arena  -  Podríamos  votar,  señor 
Presidente. 

Sr.  Gachón  -  El  señor  doctor  Blanco 
cree  que  yo  interpreto  tan  torcidamente 
el  Reglamento,  que  llego  hasta  pretender 
que  en  la  discusión  particular  del  asun- 
te no  se  pueden  proponer  artículos  susti- 
tutivos, cuando  precisamente,  al  prin- 
cipio de  las  palabras  que  pronuncié  ha- 
ce un  momento,  he  establecido  que  m  «sa 
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J¿,  oportunidad  de  presentar  los  artícu- 
los sustitutivos. 

El  doctor  Blanco,  al  pretender  rebatir 
lo  que  yo  he  manifestado,  confunde  el  de- 
recho abstracto  de  presentar  artículos 
sustitutivos,  con  el  derecho  de  presentar 
un  artículo  sustitutivo  del  artículo  1.°  de 
este  proyecto,  que  fué  desechado. 

Es  esto  último  lo  que  niego. 

Si".  Blanco  —  Ya  está  presentado  hace 
mucho  tiempo. 

Sr.  Cachón  —  Ni  el  doctor  Blanco,  ni 
ningún  diputado  puede  presentar  un  ar- 
tículo sustitutivo  del  artículo  1.°  que  ha 
sido  ya  desechado  por  la  Cámara.  La 
oportunidad  para  presentar  ese  artículo 
sustitutivo  fué  durante  la  discusión  par- 
ticular del  artículo  1.°. 

De  manera  que  si  en  ese  intermedio 
hubiera  algún  señor  diputado  presentado 
un  artículo  sustitutivo  ampHatorio,  acla- 
ratorio, como  Te  quiera, — la  Mesa  habría 
tenido  el  deber  de  ponerlo  á  votación  in- 
mediatamente después  de  desechado  el 
de  la  Comisión.  Pero  es  que  votado  el 
artículo  1.°,  la  Cámara  manifestó  inequí- 
vocamente su  negativa  al  no  acordarle  el 
número  de  votos  necesario  para  ser  san- 
cionado. 

Sr.  Blanco — A  ese  artículo. 

Sr.  Gachón — Al  1.°,  sí,  señor:  yo  no  di- 
go otra  cosa. 

Sr.  Blanco — De  suerte  que  la  enmien- 
ída  del  doctor  Muró  viene  en  seguida. 

Sr.  Gachón — No,  señor.  Desde  el  mo- 
mento que  no  había  ningún  artículo  sus- 
titutivo del  artículo  1.°  que  se  estaba 
considerando,  la  Mesa,  al  anunciar  que 
1  quedaba  desechado  ese  artículo  1.°,  de- 
bió, lógicamente,  ocuparse  del  artículo 
2.°,  y  es  sobre  ese  punto... 

Sr.  Blanco — Sonó  la  hora. 

Sr.  Gachón — ...solamente  sobre  ese  pun- 
>  to  que  puede  entrarse  á  considerar  este 
!  asunto  hoy;  nada  más.  De  modo  que  ese 
'  artículo  1.°  que  se  pretende  presentar 
como  sustitutivo  del  ya  desechado,  es.tá 
fuera  de  toda  oportunidad. 


Yo  me  doy  cuenta  de  que  al  conside- 
rarse el  artículo  2.°,  puede  presentarse 
alguno  sustitutivo  de'  que  está  redactado 
que  dé  alguna  satisfacción  á  lo  que  pre- 
tenden a'gunos  de  mis  honorab'es  cole- 
gas; pero  aunque  así  sea,  se  habría  pro- 
cedido derechamente  y  no  torcidamente 
como  se  pretende  en  el  caso. 

Para  mí  no  hay  duda  de  que,  con  arre- 
glo al  Reglamento,  no  es  posible  que  se 
vote  el  artículo  del  señor  diputado  Muró. 

Ahora,  al  considerarse  el  artículo  2. '. 
puede  usar  el  señor  diputado  Blanco  de 
todos  los  derechos  que  el  Reglamento  le 
acuerda,  y  que  yo  no  le  discuto;  propo- 
ner fórmulas  sustitutivas  tan  amplias 
como  le  parezca,  pero  sin  desnaturali- 
zar fondo  del  asunto  y  sin  pretender 
hacer  revivir  con  una  nueva  propuesta 
un  artículo  que  ha  sido  desechado  ya. 
Eso  me  parece  que  no  puede  hacerse:  se- 
ría un  abuso  de  libertad. 

Sr.  Amézaga — Hay  algo  que  es  decisivo 
en  este  asunto. 

El  doctor  Muró,  no  presentó  ningún 
artículo  á  la  consideración  de  la  Cáma- 
ra, y  en  prueba  de  ello  voy  á  leer  las  pa- 
labras de  la  versión  taquigráfica. 

Decía  el  doctor  Muró. 

«Yo  hago  presente  que  voy  á  proponer 
en  la  discusión  particular  un  artículo  que 
ie  dé  más  amplitud,  en  el  sentido  de  no 
indicarle  á  la  Municipalidad  que  al  pa- 
vimentan tales  ó  cua^s  calles  ha  de  ha- 
cerlo con  asfalto,  madera  ó  granito.  A 
fin  de  que  se  dé  cuenta  la  Honorable  Cá- 
mara y  sólo  á  título  de  información,  voy 
á  leer  el  artículo  que  he  proyectado.» 

El  doctor  Muró,  no  presestó  ningún  ar- 
tículo en  la  discusión  general. 

Por  lo  tanto,  no  hay  ningún  artículo 
presentado,  ni  en  la  discusión  general, 
ni  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Blanco — Pero  después  lo  entregó  á 
la  Secretaría. 

Sr.  Amézaga  —  A  título  de  información 
fué  leído. 

Sr,  Blanco— Después  lo  entregó  á  la  Se- 
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eretaría  con  la  recomendación,  natural- 
mente... 

Sr.  Amézaga  —  Privadamente  podemos 
entregar  todo  lo  que  se  nos  antoje  á  i  a 
Secretaría;  pero  eio  no  es  presentar  un 
artículo  á  la  Cámara.  El  doctor  Muró 
anunció  que  lo  iba  á  presentar  en  ia  dis- 
cusión particular  y  no  lo  ha  presentado. 

Sr.  Blanco — Para  ser  leído  en  el  mo- 
mento oportuno. 

Sr.  Amézaga — Pero  á  título  de  infor- 
mación. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  informar 
á  la  Cámara  que  el  señor  diputado  Muró 
entregó  personalmente  y  de  su  puño  y 
letra  el  artículo  suctitutivo  que  se  ha  leí- 
do. Lo  entregó  á  ia  Mesa  y  figura  en  las 
carpetas  de  la  Comisión. 

Sr.  Amézaga — ¿Pero  lo  entregó  en  se- 
sión como  deben  entregarse  las  enmien- 
das? 

Sr.  Presidente — En  el  mismo  momento 
de  la  sesión. 

Sr.  Amézaga — Loentregó  á  título  de  in- 
formación. 

Sr.  Blanco — Ahí  tiene  el  señor  diputa- 
do: en  el  mismo  momento  de  la  sesión  lo 
presentó  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — En  el  mismo  momento 
se  acercó  á  la  Mesa  y  entregó  el  artículo. 

Sr.  Amézaga  —  Señor  Presidente:  ¿qué 
es  lo  que  vale?  ¿Un  artículo  que  el  autor 
—dice  el  acta  oficial  de  la  Cámara — lo 
presenta  á  título  de  información,  ó  el  ac- 
to material... 

Sr.  Bianco — A  título  de  información  en 
la  general  y  para  que  produzca  efecto 
en  la  particular. 

Sr.  Amézaga— Si  el  señor  diputado  Mu- 
ró anuncia  que  va  á  presentar  un  ar- 
tículo en  la  discusión  particular  y  no  lo 
presenta... 

Sr.  Bíanco— Lo  presentó  en  sesión,  en- 
tregándolo á  la  Mesa. 

Sr.  Amézaga— No  lo  presentó. 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  si  la  Mesa  dice 
que  lo  presentó. 

Sr.  Amézaga— ¿Cuándo?  ¿Consta  en  el 
acta  que  lo  presentó. 


Sr.  Díaz— No  entró  en  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo  1.°. 

Sr.  B!as-¡co— ¡Cómo  no! 

Si  el  señor  Presidente  de  la  Cámara  de- 
clara que  lo  entregó  en  sesión. 

Sr.  Díaz— ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 

Sr.  Blanco— ¿No  tiene  que  ver  la  decla- 
ración de  la  Mesa? 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Varios  señores  diputados— Que  se  vote. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Amézaga— ¿Qué  es  lo  que  se  va  á 

votar? 

Sr.  Presidente— Una  corneta  á  la  Cá- 
mara para  resolver  el  incidente. 

Si  a  Cámara  puede  pronunciarse  res- 
pecto de  artículo  sustitutivo  anunciado 
en  la  discusión  general  por  el  doctor  Mu- 
ró, y  que  pre.->entó  á  ia  Mesa. 

Sr.  Amézaga— No  10  presentó. 

Sr.  Díaz— No  presentado. 

Sr.  Presidente— Presentado  á  la  Mesa.' 

Sr.  Díaz— Pero  tiene  que  presentarlo  en 
Cámara. 

Sr.  Arena— ¿Cómo  va  á  saber  más  que 

la  Mesa? 

Sr.  Presidente— Me  parece  que  se  está 
haciendo  cuestión  de  palabras.  El  señor 
diputado  Muró  lo  entregó  personalmente 
á  ia  Mesa. 

Sr.  Manini  Río^  .  El  señor  diputado 
Muró  no  tenía  nada  que  informar  á  la 
Mesa;— informaba  á  la  Cámara,  es  decir, 
p  presentó  á  la  Mesa,  y  la  Mes'a  lo  dice.' 

Sr  Presidente— Lo  presentó  á  la  .Mesa, 
;  la  Mesa  consulta  á  la  Cámara... 

Sr.  Díaz-¿Y  por  qué  'a  Mesa  no  !q  pa- 
so en  la  discusión  conjuntamente  con  el 
otro? 

Sr.   Presidente  - Poí  la  coincidencia 

de  que  se  clausuró  la  sesión. 

(Murmullos  é  lnttrrupcion«»J. 

Sr.  Presidente— ¡Orden,  señores  diputa- 
dos! 
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Sr.  Rodó—Señor  Presidente:  este  es  un 
punto  que  está  resuelto  clarísimamente 
por  ei  artículo  121  del  Reglamento. 

Los  artícuios  sustitutivos  tienen  que  ser 
discutidos  conjuntamente  con  ei  artículo 
original,  y  la  Cámara  tiene  que  tomar 
conocimiento  de  esos  artículos  sustituti- 
vos conjuntamente  con  el  artículo  origi- 
nal, durante  la  discusión  del  mismo. 

Sr.  Bí arico — Pero  fué  por  un  error  de 
la  Mesa  que  no  se  dió  cuenta  de  ese  ar- 
tículo. Como  hubo  ese  error,  la  Mesa  es- 
tá siempre  en  tiempo  de  subsanarlo. 

Sr.  Rodó — No  está  en  tiempo  de  subsa- 
na; ei  error:  ha  pasado  el  término. 

Sr.  Arena  —  Se  podría  reconsiderar  el 
artículo  1.°. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  consultar  á  ia 
Cámara  si  desea  pronunciarse  respecto 
del  artículo  1.°  sustitutivo,  anunciado  en 
i  a  discusión  general  por  el  señor  dipu- 
tado Muró. 

Sr.  Amézaga — Pero  si  no  fué  apoyado 
tampoco  el  artículo  del  doctor  Muró. 

(Aloyados). 
(No  apoyados). 

Pero  si  está  cerrada  la  discusión  par- 
ticular, ¿cómo  se  va  á  poder  apoyar? 

Sr.  Lagarmtlla-  La  comu'ta  de  la  Me- 
sa debe  versar  sobre  si  el  anuncio  hecho 
en  la  diocu  ión  genera',  de  un  artículo 
sustitutivo  para  tratarse  en  la  discusión 
particular,  puede  ser  tomado  en  cuenta 
por  la  Cámara. 

(Apoyados). 

La  presentación  para  mí  no  tiene  va- 
lor  ninguno. 

El  hecho  material  de  presentar  á  la  Me- 
s?  una  propuesta  escrita,  no  cambia  la 
intención  con  que  se  hace.  Lo  que  vale 
es  la  intención,  y  la  intención,  manifies- 
•  tamente  clara,  se  halla  en  la  palabras 
de]  doctor  Muró  al  anunciar  que  en  la 


discusión  particular  iba  á  presentar,  co- 
mo el  Reglamento  lo  manda,  y  como  muy 
bien  está  aclarado  en  el  artícu'o  que  ha 
leído  el  señor  diputado  Rodó— un  articu- 
le sustitutivo  del  primero  que  estaba  en 
discusión. 

Sr.  Sopa — En  la  discusión  general  lo 
anunció  y  lo  presentó  después. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  consta. 

Sr.  So>:a— Así  lo  declaró  la  Mesa. 

Sr.  Sias.cc — El  proceder  del  señor  di- 
putado Muró,  es  clarísimo. 

Anuncia  en  la  discusión  general,  y  lee, 
á  título  de  información,  un  artículo  que 
piensa  presentar  en  >a  discusión  particu- 
lar, y  una  vez  hecho  esto,  lo  presenta  á 
la  Mesa  personalmente... 

S¿-.  Soca — Para  la  discusión  particular. 

Sr.  Blanco— ...para  la  discusión  par- 
ticular. 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  des- 
de que  existe  lá  Cámara,  casi  todos  los 
aitículos  sustitutivos  se  han  presentado 
en  esta  forma,  y  si  se  ie  dice  al  señor  di- 
putado Muró  que  ahora  no  tiene  derecho 
á  pretender  que  sea  discutido  su  artícu- 
lo, se  innova  contra  las  prerrogativas  que 
tienen  los  diputados. 

Sr.  Amézaga— No  apoyado:  el  señor  di- 
putado Muró  ni  vino  á  la  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  BSanco — Pero  se  lo  llevó  á  la  Mesa 
personalmente,  señor  diputado. 

(Murmullos  é  inte rr upe ¿oaass). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  permite  re- 
cordar un  antecedente  que  puede  facilitar 
ia  solución  de  este  incidente,  y  es  que 
para  la,s  leyes  anuales  de  impuestos,  ex- 
presamente se  establece  en  el  Reglamen- 
to que  las  enmiendas... 

Sr.  Amézaga— El  Reglamento  lo  esta- 
blece, pero  se  da  cuenta  de  esas  enmien- 
das para  ver  si  son  apoyadas. 

Sr.  Pr&  i  den  te — Y  de  este  artículo  .e 
dió  cuenta:  se  leyó  en  público  y  se  inser- 
tó en  la  versión  taquigráfica... 
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S»-.  Amézaga —A  título  de  información, 

para  ser  presentado. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  ningún 
señor  diputado  puede  llamarse  á  sorpre- 
sa respecto  de  este  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  Muró. 

Sr.  Díaz— Pe i-o  no  se  incluyó  en  ¡a  dis- 
cusión. 

Sr.  Sosa— Que  se  vote,  señor  Presiden- 
te,   a  consulta. 

Sr.  Gachón— Señor  Presidente:  hay  que 
concretar  la  consulta;  el  señor  diputado 
Lagarmilla  le  da  forma. 

Yo  creo  que  con  la  forma  que  le  da  el 
señor  diputado  Lagarmilla,  la  votación 
no  es  necesaria,  porque  lo  que  el  se- 
ñor diputado  Lagarmilla  .sospecha  es  evi- 
dente. 

El  doctor  Lagarmilla  interpreta  perfec- 
tamente, tal  como  debe  ser,  la  cuestión. 

Sr.  Sol  a— De  todas  maneras,  habiendo 
opiniones  en  contra,  tiene  que  consultar- 
se á  la  Cámara;  eso  me  parece  que  es 
elemental. 

(Apoya  <*o*>. 

Sr.  Cachón— De  manera  que  en  el  fon- 
do no  hay  consulta.  La  Cámara  debe  re- 
solver que  no  se  puede  ocupar  de  ese 
artículo.  El  señor  Presidente  pondrá  á 
la  consideración  de  la  Cámara  si  ella 
acepta  ei  artículo  ó  no:  nada  más. 

La  Cámara  no  puede  entrar  ahora  á 
dar  un  efecto,  más  amplio  del  que  les 
corresponde,  á  las  fórmulas  que  presen- 
ten los  señores  diputados  en  la  discusión 
general:  eso  no  lo  puede  resolver  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Presidente— La  duda  que  se  prod  i- 
Cf  es  la  siguiente:  si  un  artículo  anun- 
ciado y  leído  en  la  discusión  gener.il. 
puede  votarse  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Gachón  —  ¡Pero,  señor  Presidente, 
esto  no  ofrece  dudas,  está  resuelto  por  el 
Reg'amento! 

Sr.  Amézaga— La  Mesa  no  debe  igno- 
rar que  jamás  se  podrá  poner  en  discu- 
sión un  artículo  sustitutivo  si  no  es  api- 
vado. 

¿Consta  en?  la  versión  taquigráfica  que 


el  artículo  del  señor  diputado  Muró  ha- 
ya sido  apoyado,  sea  en  la  discusión  ge- 
neral ó  en  la  particular? 

Sr.  Blanco — La  Mesa  io  puco  á  tiempo 
en  discusión. 

;Mur  mullos). 

Sr.  Cortinas  —  A  mí  me  parece,  señor 
Presidente,  que  este  artículo,  de  acuerdo 
con  el  Reglamento,  no  es  posible  tra- 
tarlo. 

Por  más  que  el  doctor  B'anco  haya  di- 
cho lo  contrario,  antes  de  votarse  el  ar- 
tículo 1.°  en  la  sesión  pasada,  se  declaró 
que  estaba  suficientemente  discutido,  y 
tan  es  así,  que  más  tarde  quiso  presentar 
e;  doctor  Blanco  un  artículo  aditivo,  y 
i  a  Cámara  no  se  lo  admitió. 

Luego,  pues,  no  puede  de  ninguna  ma- 
ne ;a  admitirse  esto  legalmente,  porque  e^ 
abrir  la  puerta  para  no  terminar  Jos; 
asuntos. 

Sr.  Díaz — Apoyado;  es  cierto.  El  doctor 
Blanco,  en  seguida  de  rechazado  el  ár- 
tico1 o  1.°,  quiso  presentar  otro  y  la  Cá- 
mara no  se  lo  admitió. 

Sr.  Blanco — Sonó  la  hora. 

(Murmullos). 

Sr.  Fernández  Saldaña— Voy  á  aportar 
á  la  aclaración  de  este  asunto  otro  dato 
ilustrativo,  señor  Presidente. 

Cuando  se  va  á  proceder  á  una  vota- 
ción y  hay  dos  artículos,  la  Mesa  dice 
invariablemente.  «Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo tal,  y  en  caso  de  ser  rechazado,  se 
votará  e'  artículo  sustitutivo'  de  Fulano». 

Ahora  bien:  cuando  se  hizo  la  votación 
en  la  sesión  pasada,  es  notorio  que  ni 
se  mencionó  el  artíci^o  sustitutivo  del 
doctor  Muró.  De  manera  que  el  artícu'o 
del  doctor  Muró,  que  no  se  podía  consi- 
derar, quedó  desechado... 

Sr.  Blanco— Porque  la  Mesa  se  olvidó 
de  él  en  ese  momento. 

Sr.  Fernández  Saldaña — No,  señor;  es 
que  'a  ocasión  es  calva  y  hay  que  aga- 
rrarse de  un  pelo... 

(Murmulles). 
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Sr.  Presidente— La  Mesa  tiene  que  rec- 
tificar. 

Hay,  en  este  asunto,  pequeños  detalles 
que  son  ios  que  lian  producido  confusión. 
La  Me.->a  en  ese  instante  no  hizo  dar  lec- 
tura del  artículo  del  señor  Muró,  porque 
el  señor  secretario  le  comunicó  que  este 
señor  diputado  había  tenido  el  propósi- 
to de  dañe  e:  carácter  de  artícuio  aditi- 
vo en  Ja  discusión  particular,  y  que  así 
lo  había  anunciado. 

Ha  habido  todos  esos  pequeños  de- 
talles  que  han  producido  la  confusión  en 
este  caso;  y  hasta  hay  una  enmienda 
agregada  al  borrador  del  señor  diputado 
Muró  en  ese  sentido. 
,  Todas  estas  manifestaciones  promedia- 
ion  en  carácter  privado,  cuando  se  acer- 
có ei  señor  diputado  Muró  á  'a  Mesa. 
Después,  como  él  no  estaba  presente,  no 
se  pudieron  aclarar  los  detalles. 

Se  dió  además  la  coincidencia  de  que 
3a  votación  se  produjo  en  el  último  ins- 
tante de  ^a  sesión;  sonó  la  hora  regla- 
mentaria y  quedó  este  asunto  oscuro. 

He  aquí  la  razón  de  por  qué  la  Mesa 
no  hizo  dar  lectura  de  este  artículo;  por- 
que era  su  propósito  hacerlo  leer  en  se- 
guida de  haberse  votado  ei  artículo. 

Sr.  Sosa — Yo  voy  á  hacer  otra  moción 
previa  á  la  que  se  ha  formulado,  que 
puede  cortar  este  mismo  incidente,  para 
que,  francamente,  se  reconsidere  el  ar- 
tículo 1.°  del  proyecto  del  doctor  Blanco. 

(Apoyados). 

Anuncio,  desde  luego,  que  voy  á  pro- 
poner una  modificación  esencial,  y  es 
que,  en  vez  de  establecerse  que  sea  obli- 
gatorio el  asfalto  en  tales  y  cuales  ca- 
lles, se  establezca  sustitutivamente  que 
sea  obligatorio  el  pavimento  Uso,  sin 
fijar  cuál  ha  de  ser  el  material  con  que 
ha  de  hacerse. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  la 

moción  de!  señor  -diputado  Sosa. 

Si  no  se  hace  uso  de  La  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  reconside- 
ración formulada  por  el  señor  diputado 
Sosa,  respecto  á  lo  resuelto  en  el  artículo 
í,°  de:  proyecto  dei  doctor  Blanco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

Está  reabierta  la  discusión. 

Sr.  Sosa— Desearía  que  se  leyera  otra 
vez  el  artículo  del  doctor  Blanco. 

Sr.  Presidente— Léase  ei  artículo  1.°  del 
proyecto  que  aconseja  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Sr.  Sosa — Yo  propongo  el  artículo  con 
estas  modificaciones:  «La  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Montevideo  reno- 
vará el  pavimento  de  ias  calles  18  de  Ju- 
lio hasta  Médanos,  Sarandí  desde  Colón 
á  la  Plaza  Independencia,  25  de  Mayo 
i  asta  Colón  y  las  calles  que  circundan 
las  plazas  Constitución,  Independencia  y 
Cagancha,  empleando  materiales  lisos,). 
Se  suprime  Ituzaingó. 

Sr.  Presidente- — Léase  el  artículo  1.°  con 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  di- 
putado Sosa. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.  La  Junta  Económico- Administra- 
tiva de  Montevideo  renovará  el  pavimento  de 
las  calles  18  ue  Julio  hasta  Médanos,  Sarandí 
desde  Colón  á  la  Plaza  Independencia,  25  de 
Mayo  hasta  Colon,  y  las  qu?  circundan  las  pla- 
zas Constitución,  Indepenc'ercia  y  Cagancha, 
empleando  maVriales  lisos. 

Veinticinco  de  Mayo,  ¿entre  qué  ca- 
lle s,  señor  diputado?  No  resulta  claro. 

Sr.  Scva — Desde  Bartolomé  Mitre  has- 
té  Colón. 

Sr.  Presidiente  Está  en  discusión  el 
ñrtícu'o  1.°  sustitutivo  propuesto  por  el 
-£ñor  diputado  Sosa. 

Sr.  Gómez— De  la  lectura  del  artículo 
sustitutivo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
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tado  Sosa,  re  luí  ta.,  señor  Presidente,  que 
se  cambia  completamente  ei  propósito  de 
esta  ley,  desde  que  hace  imperativa  una 
di- posición  que  no  lo  era  en  el  proyecto 
primitivo  de',  doctor  Blanco. 

E^ta  circunstancia  impone  que  ce  creen 
ó  se  voten  recursos  para  habiiitar  al  Mu- 
nicipio de  Montevideo,  á  fin  de  que  se 
pueda  transformar  el  pavimento  de  las 
calles  citadas  en  el  artículo. 

Por  lo  tanto,  me  parecería  ahora  con- 
veniente que  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  diputado  Sosa,  y  que  debe  ser  se- 
guido por  otro  artículo  por  el  cual  se  le 
den  al  Municipio  los  medios  de  realizar 
la  obra  que  .fe  propone,  pase  nuevamente 
á  la  Comisión  de  Fomento  para  que  ésta 
pueda  estudiar  detenidamente  la  cuestión 
y  presentarla  á  la  Cámara  de  una  mane- 
ra más  completa,  sin  que  llegue  á  produ- 
cirse nuevamente  el  debate  que  segura- 
mente se  va  á  iniciar  con  la  discusión  in- 
mediata de  este  artículo. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Blanco— Por  el  artículo  2.°  del  pro- 
yecto de  ley,  se  votan  los  fondos  necesa- 
rios al  decir  que  se  hará  con  arreglo  á 
I a  ley  de  1889. 

Sr.  Gómez — Pero  el  señor  diputado  no 
ignora  que  la  ley  del  89  no  le  da  los  re- 
cursos necesarios  al  Municipio  para  ha- 
cer la  transformación  del  afirmado.  Ha- 
bría que  crear  otros  recursos  nueves. 

Sr.  Blanco — He  hablado  con  el  señor 
diputado  Gómez  y  estamos  de  acuerde  en 
eso. 

La  ley  del  89  dice:  «Los  propietarios  pa- 
garán un  cuarto  y  la  Municipalidad  pa- 
gará el  medio»,  del  cual,  descontando  la 
parte  que  corresponde  á  los  tranvías,  vie- 
ne á  pagar  algo  que  es  una  cuota,  una 
contribución  moderada. 

De  manera  que  los  fondos,  aunque  des- 
pués, puedan  ser  modificados  por  el  pro- 
yecto que  ha  presentado  el  señor  Sosa, 


por  de  pronto  ya  se  votan  también  por 
este  proyecto. 

Así  es  que  la  Comisión,  en  esta  forma, 
no  haría  cuestión. 

Sr.  SO'?a — Yo  creo  que  estamos  entran- 
do á  la  discusión  del  artículo  2.°,  con  el 
cual,  entre  paréntesis,  yo  no  estoy  con- 
forme. Pero  me  parece  que  el  artículo  1.°, 
aún  sóio,  independiente,  puede  votarse 
perfectamente,  porque  es  el  que  expresa, 
de  una  manera  categórica,  el  sentimien- 
to, la  opinión  de  la  Cámara  respecto 
de  los  pavimentos  que  deben  adoptarse 
en  ciertas  calles  de  Montevideo. 

Y  eso  es  precisamente  lo  que  se  busca, 
independientemente  del  plan  financiero, 
que  será  materia  de  un  estudio  especial, 
provocado  expresamente  por  un  proyecto 
que  con  el  señor  diputado  Canessa  he- 
mos presentado  y  complementado  en  es- 
tos días. 

Yo  creo  que  la  Cámara  está  suficiente- 
mente ilustrada  sobre  el  artículo  1.°,  que 
es  el  verdadero  eje  de  este  proyecto  de 
7ey,  sin  perjuicio  de  que  luego  se  supri- 
ma ó  se  modifique  el  artículo  2.°. 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  Pero,  ¿hay 
fondos  ó  no  hay  fondos? 

Sr.  Arena  —  Esa  es  una  cuestión  teó- 
rica. 

(Hilaridad). 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  ¡Cómo  teó- 
rica! 

Sr.  Sosa— Si  el  señor  diputado  me  hu- 
biera oído,  sabría  que  he  dicho  que  el 
plan  financiero  para  estas  obras  está  le- 
gislado por  otro  proyecto  que  tiene  la 
Comisión  de  Fomento  y  sobre  el  cual  es- 
pero dictaminará. . . 

Sr.  Repetto — ¿Y  por  qué  no  se  hace  un 
proyecto  so  ¡o?  ¿A  qué  tantos  proyectos? 

Sr.  Sosa— Pero  esta  ley  es  otra  cosa,— 
esta  no  es  una  ley  general  de  afirmado, 
y  es  lo  que  se  confunde. 

Esta  es  una  ley  para  obligar  á  la  Mu- 
nicipalidad á  que  en  determinadas  calles 
haga  pavimento  liso.  La  otra  es  una  ley 
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de  carácter  general  que  trae  un  pian  fi- 
nanciero para  todas  las  calles  de  la  ciu- 
dad, incluyendo  estas  mismas  del  pro- 
yecto del  señor  Blanco;  pero  este  articu- 
le 1.°  no  cabe  dentro  de  aquel  proyecto. 

Sr.  Repetto— Lo  que  no  cabe  son  tantos 
proyectos  para  una  misma  cosa. 

Sr,  Fernández  Saidaña — Con  el  criterio 
del  señor  diputado  Sosa,  de  que  el  plan  fi- 
nanciero se  va  á  arreglar  con  otro  proyec- 
to que  vendrá  después,  yo  propondría  de 
seguida  varias  reformas  necesarias  para 
el  Departamento  de  Minas,  por  ejemplo, 
y  cuando  se  me  pidiera  razón  de  los  fon- 
dos requeridos  para  ellas,  respondería 
que  ei  pian  financiero  vendrá  después  en  ' 
otro  proyecto.  Pero  esa  forma  de  provee-  \ 
tar  no  se  puede  admitir:  eso  no  es  co-  i 
rrecto: 

Sr.  Sosa — Está  fuera  del  Reglamento.  I 
Se  está  di -cutiendo  el  artículo  1.°.  Cuan- 
do llegue  la  discusión  del  artículo  2.°  el  1 

i 

señor  diputado  Fernández  Saldaña  nos  j 
indicará  todos  los  planes  financieros  que  ! 
quiera.  Por  lo  pronto,  está  en  discusión 
el  artículo  1.°. 

Sr.  Fernández  Saldaña — No:  estoy  en 
la  cuestión;  y  en  el  mejor  caso  tampoco 
do  llegue  la  discusión  del  artículo  2.°  el 
ción  de  orden  del  señor  diputado  Gómez, 
miembro  informante  nada  -menos. 

Sr.  Gómez — Yo  no  creo  haber  salido 
absolutamente  de  la  discusión  del  artícu- 
lo l.o  de  este  asunto,  al  fundar  las  razo- 
nes que  tenía  para  pedir  que  pasara  á 
Comisión. 

Es  claro  que  tenía  que  hacer  mención  á 
una  cosa  que  me  parecía  la  consecuencia 
lógica  de  es.te  artículo. 

Si  nosotros  disponemos  que  la  Junta 
de  Montevideo  debe  cambiar  el  pavimen- 
to de  determinadas  calles  de  la  Capital 
y  no  le  damos  los  recursos,  la  Junta  que- 
dará imposibilitada  para  hacer  estas 
obras. 

Como  la  Cámara  no  puede  pretender 
esto,  se  me  ocurrió  que  podríamos  en  el 
seno  de  la  Comisión  aunar  perfectamen- 
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te  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
diputado  Sosa  con  su  proyecto  más  am- 
plio, y  que  tiene  á  estudio  la  Comisión. 

Contrariamente  á  lo  que  él  piensa,  su 
artículo  1.°  cabe  en  la  ley  de  carácter  ge- 
neral que  los  señores,  diputados  Sosa  y 
Canessa  han  propuesto  á  consideración 
de  la  Asamblea,  é  insisto  en  creer,  ñor 
lo  tanto,  que  es  conveniente  que  e-te 
asunto  vuelva  á  Comisión. 

Sr.  Arena — Yo  creo  que  el  señor  Gó- 
mez tiene  razón;  pero  entiendo  que  eso 
se  puede  allanar  de  una  manera  senci- 
lla, en  vez  de  decir:  renovará,  poner:  cuan- 
tío la  Junta  lo  renueve,  y  entonces  la  ley 
queda  como  estaba  antes. 

Sr.  Sosa — Yo  acepto  que  se  deje  como 
estaba. 

Sr.  Arena — Entonces  estamos  todos  de 
acuerdo. 

Sr.  So:-a  —  Yo  retiro  esa  modificación 
para  evitar  el  debate. 

Sr.  BVIássera — Lá  moción  del  señor  di- 
putado Sosa  aparte  del  inconveniente  que 
ahora  se  ha  subsanado,  tiene,  á  mi  jui- 
cio, el  de  determinar  las  calles. 

Creo  que  sería  más  sensato  dejar  á  la 
Municipalidad  el  reterminar  las  calles  en 
donde  debería  hacerse  el  pavimento  liso 

La.  determinación  de  calles  en  la  ley 
tiene  el  inconveniente  de  que  pueden  ser 
muy  limitadas,  excesivamente  limitadas, 
y  que  pudiéndose  adoptar  un  pavimento 
liso  para  muchas  mayores  vías  de  comu- 
nicación... 

Sr.  Sosa  —  ¿Pero  lo  prohibe  este  pro 
yecto? 

Sr.  ¡VSassera — Lo  prohibe,  desde  que  S3 
determina  que  ha  de  hacerse  en  tale? 
calles. 

Sr.  Sol-a— No.  señor:  dice  que  en  tales 
calles  se  hará;  pero  no  dice  que  no  se  ha- 
rá  en  otras. 

Sr.  Mar  sera-- Pero  entonces,  si  es  la 
misma  cosa,  lo  mejor  es  decirlo  en  ge- 
neral. 

Sr.  Sosa — Lo  que  hay  es  que  se  quiere 
que  en  determinada¡s  calles  haya  ese 
pavimento. 
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Sr.  Mas  t ¡ra — La  determinación  de  ca- 
lles tier?e,  pues,  ese  inconveniente — de 
que  puede  ser  muy  restrigido  el  número 
de  \az  renovaciones  de  pavimento. 

Sr.  Sosa — No,  abso'utamente  no. 

Sr.  Mansera — La  utilidad  grande  que 
podría  tener  la  renovación  sería  servir 
alguna  gran  vía  de  comunicación,  algún 
camino  importante  que  conduzca  á  algu- 
no de  nuestros  grandes  paseos,  que  a1- 
cance  á  algunas  avenidas  ú  otros  cami- 
nos por  el  estilo. 

Sr.  BSaraco — Pero  no  lo  prohibe  la  ley. 

Sr.  SVSasssra — De  manera  que  conviene 
mejor  dejarle  amp  ia  facultad  á  'a  Jun- 
ta, que  ~e  inf ornará  con  sus  técnicos  y 
resolverá  lo  que  crea  conveniente  en  esta 
materia. 

Por  eso  yo  iba  á  proponer  que  en  sus- 
titución del  artícu'o  del  señor  diputado 
Sosa  podría  aceptar-e  el  del  señor  Muró,  i 
que  yo  haría  mío  con  -a  sola  agregación 
a1  fina]  de  estas  palabras:  ú  otros  pavi- 
mentos lisos. 

(Apoyados). 

El  señor  doctor  Muró  establecía  que  al 
renovarse  la  pavimentación  de  las  calles 
de  Montevideo',  se  utilizara  el  asfalto,  la 
madera  ó  el  granito.  Agregándose  «ú  otro 
pavimento  liso»,  están  evitados  todos  los 
inconvenientes  que  la  Cámara  quería 
subsanar  en  esta  sesión  y  en  la  ante- 
rior. 

Lo  demás  es  comp7icar  la  discusión. 

Sr.  Sudriens  —  Pero  suprime  algunas 
calles,  lo  que  tal  vez  daría  motivo  á  dis- 
cusión. Creo  que  la  moción  suprime  al- 
gunas calles. 

Sr.  So:a — Pero  aquí  está  suprimirlo  lo 
que  daba  lugar  á  discusión.  ' 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  'a 
enmienda  de1  señor  diputado  Massera? 

(Apoyado?).  . 

Está  en  discusión  conjuntamente  'on 
el  artículo  del  señor  diputado  Sosa. 


Sr.  Zorrilla— El  artículo  del  doctor  Mu- 
ró i  o  hace  suyo  el  doctor  Ma-sera. 

Sr.  Mas?era — Con  una  modificación. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artícu- 
lo que  hace  suyo  e]  doctor  Massera. 

(Se  lee:) 

La  Junta  Ecmóniico-Adini'  strativa  de  Monte- 
video, al  renovar  el  pavimento  de  las  calles,  po- 
drá emplear  &ui  quin  de  granito,  asfalte,  made- 
ra «ú  otro  pavimento  liso»,  teniendo  en  cuenta 
los  informes  técnicos  y  el  valor  de  las  propie- 
dades ubicadas  en  las  caU^i  á  pavimentarse. 

Sr.  ScA.a — Desnaturalizaríamos  el  pro- 
yecto. Eso  es  precisamente  dei  artícu-o 
i.°  del  proyecto  que  está  en  Comisión. 

Sr.  Repetto— Y  entonces,  ¿por  qué  no 
se  agrega? 

Sr.  ¡¡Viassera — Pero  entonces  no  discuta- 
mos. 

Sr.  So  ra — Pero  eso  es  otra  cosa  que  no 
quiere  comprender  el  señor  diputado  Re- 
petto; esa  es  una  ley  de  carácter  gene- 
ral y  esta  es  limitada  á  ciertas  calles  de 
Montevideo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afi  rmativa. 

Léase  el  artículo  dei  señor  diputado 
Sosa. 

Sr.  Zorrilla — ¿Y  la  moción  dei  señor 
miembro  informante  en  este  asunto,  que 
es  previa,  para  que  este  asunto  vuelva 
á  la  Comisión. 

Sr.  Sosa — Pero,  ¿no  se  había  conforma- 
do con  la  aclaración? 

Sr.  Zorrilla — El  señor  miembro  infor- 
mante no  ha  desistido. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado  Gó~ 
mez  insiste  en  su  moción? 

Sr.  Blanco — Cuando  dijo  el  señor  Sosa 
al  renovar,  quedó  sin  efecto. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado  Gó- 
mez insiste  en  su  moción  previa? 

Sr.  Gómez— Yo  formulé  una  moción  pa- 
ra que  este  asunto  pasara  á  la  Comisión; 
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j  pe  o  !uego  el  señor  Sosa  anunció  que 
cambiaría... 

Sr.  Presidente  —  No  dándole  carácter 
imperativo. 

I 

Sr.  Sosa  —  Yo  manifesté  mi  conformi- 
,  dad. 

Sr.  Gómez — ...pero  yo  no  sé  si  ©]  señor 
diputado  ha  cambiado  los  términos. 

Sr.  Sosa — Cómo  no  sabe:  he  cambiado. 

Sr.  Presidente  —  Ha  modificado  su  ar- 
tículo. 

Sr.  Gómez— En  esa  forma  lo  aceptaría, 

%  porque  me  parece  que  ya  no  tendría  ob- 
jeto el  insistir  en  mi  moción. 
Sr.   Repetto — Yo  voy  á  hacer  mía  la 

(  moción  que  acaba  de  retirar  el  señor  di- 
putado Gómez. 
En  la  discusión  de  este  proyecto  se  ha- 

,  bla  de  que  existe  otro  que  se  ocupa  de 
una  manera  general  de  la  pavimentación 
de  Montevideo,  al  mismo  tiempo  que  le 
arbitra  á  la  Junta  los  recursos  nece- 

|  rios  para  llevarlo  á  cabo. 

De  esta  misma  discusión  resulta  que  el 
señor  diputado  Sosa  ha  adelantado  que 
el  artículo  propuesto  por  el  seño:1  Masse- 
ra,  es  el  mismo  que  existe  en  el  proyecto 
general.  De  manera  que.  cuando  se  dis- 

i  cuta  el  otro  proyecto,  la  Cámara  va  á  te- 
ner la  misma  discusión  que  acaba  de  ter- 
minar. 

Yo  creo  que  es  perder  el  tiempo  un- 
ción ar  un  proyecto    que    designa  unas 
cuantas  calles,  si  hay  otro  que  lo  h.-ire 
1  de  un  modo  general  y  más  completo. 

Por  estas  razones  yo  insisto  en  «pe 
ll vuelva  á  Comisión  y  que  se  estudie  i\.m- 
juntamente  con  el  otro  proyecto. 

(Apoyados). 

^  (No  apoyados). 

,     Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  moción  previa. 
.    Si  e]  artículo  1.°  con  las  distintas  en- 
miendas presentadas,  vuelve  nuevámu- 

1  te   á  estudio  de  la  Comisión  dÜctami- 

¡  nante. 
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Eos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

(Murmullos). 

Se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Varios  señores  representantes  ¿Cómo 
dos  tercios  de  votos? 

Sr.  Zorrilla — ¿Cómo  dos  tercios?  Una 
:  imple  mayoría. 

Sr.  Presidente — No  hay  mayoría  tam- 
poco. 

Varios  señorea  representantes — Que  se 

rectifique  ia  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación. 

Si  se  pasa  nuevamente  este  asunto  á 
estudio  de  la  Comisión  dictaminante. 

Eos  señores  por  la  afirmativa,  en  píe.— 
A  (i  rmntiva. 

Vuelve  á  Comisión  este  asunto. 


10 — Continúa  la  orden  del  día  con  'a 
discusión  general  del  proyecto  sobre  Fe- 
rrocarril eléctrico  y  Canal  Zabala. 

E1  asunto  quedó  pendiente  de  votación 
en  la  sesión  anterior. 

Se  va  h  votar. 

,La  Mesa  llama  á  Sala). 

Sr.  Lagarmiila — ¿No  hay  número? 

Sr.  Presidente  En  el  recinto  hay  nú- 
mero; pero  á  pesar  de  que  se  Ies  llama, 
'os  señores  diputados  no  entran  á  Sala. 

Varios  eñores  representantes — Que  se 
Levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente  —  Se  levanta  la  sesión 
porque  los  señores  diputados  no  acu- 
den al  llamado  de  la  Mesa. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  86 
minutos  p.  m). 

Domingo  Ver  acierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  el  l  i, 
Secretario  [{dator. 
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SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4—  Proyecto  presentado.  Aitículo  aditivo  á  la 
Ley  de  Elecciones  (señor  Rüeker). 

5—  ^loción  de  preferencia. 

ORDEN   DEL  DÍA 

6—  Declaración  de  pueblo  ?  la  agrupación  de 
casas  conocida  por  Cardona.  (Discusión  ge- 
neral y  particular). 

7—  Declaración  de  pueblo  á  la  agrupación  de 
casas  conocida  por  Santa  Clara  de  Olimar. 
Discusión  general.  (Aplazado). 

8—  Ferrocarril  Eléctrico  Montevideo-Buenos  Ai- 
res y  Canal  Zabala.  (Dirusión  general). 

9—  Impuesto  de  Abasto  y  Adicional  en  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior.  (Discu 
sión  particular). 

10 —  Moción  de  prórroga. 

11 —  Moción  .uspensiva. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abellá  y  Esoobar  Bélinzon 
Alonso  y  Trelles  Bergalll 
Amózaga  Bica 
Aragón  y  Ktohart  Blanco 
Avegno  Unto 

Cachón 


Castro  (don  Carlos) 

Negro 

Cortinas 

Oneto  y  Viana 

Díaz 

Pittaluga 

Ourán 

Puppo 

Fernández  Saldaña 

Quintana 

Freiré 

Ramón  Guerra 

Ciribaldi  Heguy 

Repetto 

Gómez  Folie 

Rodó 

Gómez 

Rodríguez  (don 

0.  L.) 

Grauert 

Rodríguez  Larreta 

Hontou 

Rodríguez  (don 

R  ) 

Icasuriaga 

Rüeker 

Iglesias 

Ruiz  Zorrilla 

Lagarmilla 

Salterain 

Laguna 

Sánchez 

López 

Sanguinet 

Manini  Ríos 

Semblat 

Martínez 

Sierra 

Massera 

Sosa 

Mendivil 

Stirling 

Miláns 

Suárez 

Miranda  (don  A.  S.) 

Sudriers 

Miranda  (don  Arturo) 

Terra 

Moratorio 

Travieso 

Moratorio  Palomeque 

Zorrilla 

Navarrete 

Total:  64, 


Faltando 

CON  AVISO 

Arena  Pelayo 
Lezama  Pereda 
Mora  Magariños  Vidal  B«fo 

Totals  6, 
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CON  LICENCIA 

Castro  (don  J.  P.)  SomacoiU 
Guani 

Total:  3. 


SIN  AVISO 

Berro  Muró 

Ganessa  Paullier 

Espalter  Portee  de  León 

Ferrando  y  Olaondo  Rivas 

García  Roxlo 

Gilbert  Soca 
Comensoro  Vidal 

Tota]:  14. 


2— Sr.  Presidente— E>tá  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Lo^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

'Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  un  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  que  modifica  el  artículo  8  o  del  Código 
Militar. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

— La  Honorable  Cámara  Senadores  remite 
con  sanción  un  proyecto  de  decreto  que  acuerda 
al  doctor  Luis  Garabelli  la  venia  constitucional 
para  aceptar  la  condecoración  de  la  Corona  de 
Prusia,  conferida  por  el  Fmperador  Guillermo. 

A  ¡¿i  Comisión  de  Legislación. 


— La   misma   comunica   haber   sancionado  el 

proyecto  que  autoriza  al  Icder  Ejecutivo  para 
aumentar  las  policías  de  los  departamentos  de 
;  campaña. 

Archívese. 

— La  Comisión  de  Guerra  y  Marina,  informa 
en  el  proyecto  de  ley  de  Montepío  y  Caja  le 
Pensiones  Militares. 

Repártase. 

4— El  señor  representante  don  Conrado  F.  Rüc- 
ker  presenta  el  siguiente  proyecto  de  artículo 
aditivo  : 

PROYECTO  DE  ARTÍCULO  ADITIVO  Á  LA  LEY  DE  ELECCIO- 
NES VIGENTE 

Artículo...  En  los  días  de  elecciones  queda 
pvohibich  vender  ó  proporcional  á  ninguna  per- 
sona bebidas  alcohólicas ; —la  autoridad  policial 
j  exigirá  el  cierre  de  los  despachos  de  bebidas, 
pulperías,  cafés,  bars,  etc.,  durante  las  horas 
en  que  funcionen  las  mesas  receptoras  de  votos. 

Exceptúase  '1  despacho  de  bebidas  en  los  ho- 
teles para  los  huéspedes  que  las  lleven  á  sus 
habitaciones. 

Cada  infracción  será  penada  con  multa  de 
diez  pesos  ó  prisión  equivalente  aplicada  por  la 
autoridad  policial  respectiva 


Exoosiclón  de  mo*ivos 

La  prohibición  de  vender  bebidas  alcohólicas 
en  los  días  de  elecciones,  está  impuesta  por  le- 
yes de  diversos  países  de  civilización  avanzada, 
bastando  como  ejemplo  autorizado  citar  el  acta 
de  1.S90  de  Baltimore  (Estados  Unidos)  sobre 
permiso  para  expender  licores,  cuyo  capítulo 
343  viene  á  ser.  reasumiendo  el  artículo  pro- 
puesto. 

He  optado  por  la  forma  de  prohibir  la  venta 
y  facultar  al  mismo  tiempo  á  la  autoridad  para 
cerrar  los  locales  de  expendio  de  bebidas  alco- 
hólicas durante  las  horas  de  funcionamiento  de 
las  mesas  receptoras  de  voto*  porque  en  gene- 
ral sería  difícil  para  la  policía  vigilar  en  los 
días  de  elecciones  todos  los  referidos  locales,  re- 
sultando en  consecuencia  más  eficaz  el  cierre.— 
que.  por  otra  rarte.  no  ocasionaría  mayor  per- 
juicio á  los  comerciantes,  dtsde  que  la  prohibi- 
ción de  la  venta  hace  casi  inútil  el  mantener- 
los abiertos  á  tales  horas. 
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Me  creo  excusado  de  abundar  en  extensos  ar- 
gumentos para  justificar  ia  medida  propuesta  : 
ella  tiende  á  evitar,  en  mementos  de  relativa 
ó  de  sensible  agitación,  desordenes  y  aún  de- 
litos, en  los  cuales  es  agenta  principal  el  alco- 
hol; propende  á  asegurar,  en  cuanto  es  posi- 
ble, que  los  ciudadanos  inel irados  al  vicio  con- 
curran á  las  urnas  sin  los  estímulos  ó  pertur- 
baciones vergonzosas  del  alcohol,  evitando  su 
previo  pasaje  por  los  despachos  de  bebidas,  don- 
de se  forma  el  ebrio,  elemente  que  por  decoro 
de  los  partidos  debe  excluirse  en  las  funciones 
del  sufragio. 

Día  llegará— y  quizá  sea  yo  mismo  quien  'o 
proponga — en  que  se  prohiba  la  venta  de  alco- 
hol en  los  bars,  cafés,  pulperías,  etc.,  todos  los 
días  de  fiesta,  para  quitar  al  obrera  uno  de  los 
más  fuertes  elementos  de  degradación,  de  em- 
pobrecimiento y  hasta  de  degeneración  física : 
pero  entretanto,  creo  oportuno  que  nuestra 
ley  de  elecciones,  tan  avanzada  bajo  otros  as- 
pectos, contenga  una  prohibición  que  demos- 
traría, sobre  todo,  el  propósito  elevado  de  enal- 
tecer el  sufragio  y  de  dignificar  á  los  que  lo 
ejercen.  í 

Conrado  F.  Eücker. 
Montevideo,  abril  16  de  1910. 

A  :a  Comitión-  de  Legislación  y  publi- 
quen. 


5— Sr.  Rodríguez  Larreta — Han  veni- 
do del  Honorable  Senado  dos  proyectos 
sancionados,  relativos  á  la  declaración 
de  pueblos  ele  las  agrupaciones  de  casas 
denominadas  «Cardona»  y  «Santa  Clara 
de  Olimar»,  la  primera  en  el  departamen- 
to de  Soriano  y  'a  segunda  en  los  límites, 
de  los  departamentos  de  Treinta  y  ; 
y  Cen  o  Largo. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  mvy 
fácil  resolución,  haría  moción  para  tu-' 
se  trataran  esos  dos  asuntos  sobre  la- 
bias en  general  y  particular  en  la  pre- 
sente sesión,  antes  de  entrar  á  la  orden 
de]  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputado 
Rodríguez  Larreta, 


Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


6— Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  proyecto  venido  del  Honora- 
ble Senado  en  el  asunto  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  Rodríguez  La- 
rreta. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 
Cámara  de  Senadores. 

ljcl  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
d    hoy,  na  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEI" 

Artículo  1."  Declárase  pueblo  á  la  agrupación 
de  casas  conocida  con  el  nombre  de  «Cardona», 
situado  en  el  Departamento  de  Soriano. 

Arf.  2/  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
establecer  de  inmediato  en  dicha  localidad  las 
oficinas  y  autoridades  neccs?rias,  imputando  á 
rentas  generales  del  Estado  ó  del  respectivo  Mu- 
nicipio, los  sueldos  y  gastos  que  correspondan 
mientras  no  se  incluyan  en  el  Presupuesto. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Hcrorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  19  de  abril  de  1910. 

JUAN     BLENGIO  ROCCA. 

1."  Vicepresidente. 
Federico  Nln  Agullar, 

Secretario. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  -- 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

Kn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

El  3.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 


7 — Léase  el  otro  proyecto. 

(Se  lee:) 

Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,   en  se- 
sión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROTVXTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Declárase  pueblo  á  la  agrupación 
de  casas  conocida  con  el  nombre  de  «Santa  Clara 
de  Olimar»,  situada  en  el  Departamento  de  Trein- 
ta y  Tres. 

Art.   2.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  j 
establecer  de  inmediato  en  dicha  localidad  las  ! 
oficinas  y  autoridades  necesarias,  imputando  á 
rentas  generales  del  Estado  ó  del  respectivo  Mu- 
nicipio, los  sueldos  y  gastos  que  correspondan 
mientras  no  se  incluyan  en  el  Presupuesto. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Fcr  orable  Cámara  de 
Senadores,  en  víontevideo,  -i  12  de  abril  de  1910. 

Juan  Blengio  Rocca, 
1."  Vicepresidente. 
Federico  Nin  Aguilar, 
Secretario. 

i 

En  discusión  general. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión 


Sr.  Moratorio  Palomeque — En  il  artíza- 
lo leído  se  dice  que  se  declara  pueblo  á 
(.Santa  Clara  de  O'imar»,  .situado  en  el 
Departamento  de  Treinta  y  Tres.  Santa 
Clara  de  Olimar  está  situado  y  poblado 
sobre  la  Cuchilla  Grande,  en  el  límite  de 
Treinta  y  Tres  con  Cerro  Largo.  El  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres,  como  es 
sabido,  formó  parte  del  Departamento  de 
Cerro  Largo,  y  este  poblado,  al  declarar- 
ío  pueblo  é  incorporarlo  á  algún  depar- 
tamento, debe  ser  incorporado,  en  mi 
sentir,  al  de  Cerro  Largo. 

Por  otra  parte,  el  límite  más  definido 
entre  los  dos  departamentos  sería  el  Oli- 
mar, que  está  de  Santa  Clara,  hacia  la 
parte  del  poniente,  y  entonces  llegamos 
á  la  conshisión  de  que  mantener  un  po- 
blado en  la  forma  como  ha  estado  hasta 
ahora,  no  es  conveniente.  Debe  declarar- 
se pueblo,  pero  su  incorporación  parece 
más  bien  que  debía  ser  al  antiguo  depar- 
tamento de  que  formaba  parte  todo  ese 
territorio  y  no  al  nuevo,  sobre  todo  por- 
que tendría  un  límite  natural  que  sepa- 
raría perfectamente  los  dos  departamen- 
to^ Además,  en  la  extensa  zona  en  que 
está  situado  Santa  C]ara  de  Olimar,  no 
exilie  pueblo  ele  ninguna  especie  entre 
Cerro  Largo  y  Yaguarón;  así  es  que  San- 
ta Clara  ya  podría  venir  á  ser  un  centro 
urbano  que  tendría  ventajas  efectivas  pa- 
ra toda  esa  zona. 

Declararlo  así,  para  el  nuevo  departa- 
mento de  Treinta  y  Tres,  entiendo  que 
es  un  inconveniente.  En  mi  sentir,  debía, 
—y  eso  sin  guiarme  interés  especial  pa- 
ra ello, — ser  declarado  pueblo,  sí,  pero 
incorporándose  al  viej^  departamento  de 
que  formaba  parte  todo  el  territorio,  pre- 
firiéndose al  antiguo  y  no  al  nuevo,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  la  conve- 
niencia del  límite  natural  del  Olimar, 
que  serviría  perfectamente  para  li- 
mitar los  dos  departamentos,  dando  una 
ubicación  perfectamente  definida  á  San- 
ta Clara  de  Olimar  dentro  del  departa- 
manto  de  Cerro  Largo, 

(ApojrAdteh 
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Sr.  Presidente  Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Moratorio  Pa- 
lomeque. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reta  —  Este  proyecto 
se  limita  á  declarar  pueblo  á  la  agrupa- 
ción de  casas  conocida  con  el  nombre 
de  Santa  Clara  de  Olimar;  no  resuelve 
nada  sobre  ios  límites  del  departamento; 
no  establece  á  qué  departamento  perte- 
necerá ese  pueblo. 

A  ese  respecto,  hay  otro  proyecto,  san- 
cionado también  por  el  Senado,  que  está 
en  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, y  que  no  será  informado  sin  oír- 
se antes  á  los  diputados  de  los  dos  de- 
partamentos de  Cerro  Largo  y  Treia  a 
y  Tres. 

Sr.  Suárez — Y  á  las  Intendencias. 

Sr.  Rodríguez  Larreta —  Las  autorida- 
des han  sido  oídas  y  están  los  anteceden- 
tes en  la  carpeta  de  la  Comisión. 

Las  autoridades  del  departamento  de 
Treinta  y  Tres  han  sido  oídas, — la  In- 
tendencia y  la  Jefatura  Política,  —  las 
cuales  se  han  pronunciado'  en  el  sentido 
de  que  se  declare  que  el  pueblo  forma 
parte  del  departamento  de  Treinta  y  Tre?.. 
Pero  como  no  han  sido  oídas  las  autori- 
dades de  Cerro  Largo-,  y  algunos  señores 
diputados  por  ese  departamento  se  han 
manifestado  opuestos  á  que  esa  declara- 
ción se  haga,  la  Comisión  de  Legislación 
ba  acordado  ya  no  resolver  nada  sin  oir 
á  todos  los  diputados,  tanto  á  los  de 
Treinta  y  Tres  como  á  los  de  Cerro  Lar- 
go, y  si  es  necesario,  oir  á  las  autorida- 
des del  Departamento  de  Cerro  Largo  an- 
tes de  resolver  esto... 

Sr.  Massera — Pero  entonces  habría  que 
eliminar  la  última  parte  del  artículo  que 
se  ha  leído,  que  incorpora  ese  pueblo  al 
departamento  de  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Suárez — De  hecho  está  incorpora- 
do, según  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer. 

Sr.  Massera — Se  podría  leer  nuevamen- 
te el  artículo. 

Sr.  Presidente  -  -  Léase  ritiava.mente  el 
attícülo* 


(Se  lee:) 

Artículo  i."  Declárase  pueblo  á  la  agrupación 
de  casas  conocida  con  el  nombre  üe  Santa  Clara 
de  Olimar,  situada  en  el  De]  £  rtamento  de  Trein- 
ta y  Tres. 

Sr.  Suárez  La  última  parte  debe  su- 
primirse. 

Sr.  Rodríguez  Larreta-  Efectivamente, 
señor  Presidente;  yo  no  había  tenido 
presente  la  redacción  del  proyecto  que 
viene  del  Senado,  que  es  evidentemente 
un  error,  porque  el  pueb'o  de  Santa 
Clara  de  Olimar  está  en  los  dos  depar- 
tamentos. 

La  calle  central  de  este  pueblo  divide 
los  dos  departamentos,  porque  es  la  Cu- 
chilla Grande,  y  de  un  lado  es  Treinta 
y  T^es  y  del  otro  lado  es  Cerro  Largo,  y 
evidentemente  hay  que  hacer  ce-ar  esa 
anomalía  declarando  á  ese  pueblo  como 
formando  parte  de  uno  de  los  dos  de- 
partamentos. 

Pero,  dada  esta  dificultad  que  surge 
con  motivo  de  la  redacción  equivocada 
del  proyecto  que  viene  del  Senado,  yo 
pediría,  así  como  pedí  antes  que  ?e  tra- 
tara pobre  tablas,  que  se  suspendiera  la 
discusión-  hata  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación informe  sobre  los  límites. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  de1  señor  diputado  Rodrí- 
guez Larreta,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pa'abra  se  va 
á  votar. 

Se  aplaza  la.  discusión  de  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. — 
Afirmativa. 


8 — Continiia  la  orden  del  día. 

Se  va  á  votar  en  general  el  proyecto 
relativo  á  ferrocarril  eléctrico  Montevi- 
deo-Buenos Aires  y  Canal  Z abala. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi£,~- 

Empatada, 
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La  votación  está  empatada.  Así  que  se 
les  ruega  á  ^os  señores  diputados  que  se 
tomen  la  molestia  de  pararse  nuevamen- 
te.— Empatada. 

Está  empatada  la  votación. 

Se  reabre  la  discusión  general. 

Sr.  Sosa — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, señor  Presidente. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Tenemos  enten- 
dido que  hay  mayoría,  señor  Presi- 
dente, 

Sr.  Sudriers — Precisamente  era  ]o  que 
iba  á  pedir  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación nuevamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


9— Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de 
Impuesto  de  Abasto  y  Adicional  en  los 
departamentos  del  Litoral  é  Interior. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  I  «escle  la  fecha  d¿  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  los  impi  estos  de  Abasto  Ge- 
neral y  Adicional  ó  Especial  que  gravan  los 
animales  vacunos,  porcinos,  lanares  y  cabríos, 
cuya  carne  se  destina  en  todo  ó  en  parte  al 
consumo  público  en  los  departamentos  del  litoral  i 
é  interior  de  la  República,  se  pagarán  en  la 
siguiente  forma  : 

Impuesto  general 


Por  cada  animal  vacuno  .   $  1.90 

»       »  »  porcino   1.00 

»       »  *       lanar   o.  20 

»        »  •>•  cabrío   0.20 

Impuesto  Adicional  ó  Especial 

Por  cada  animal  vacuno    .   .    ....  $  0.50 

»       »  »       porcino   0.50 

*        »  »  lanar   0. 10 

»       »  »       cabrío   0.10 


Por  los  terneros,  lechtones,  corderos  y  ca- 
bríos, se  pagará  la  mitad  de  los  impuestos  res- 
pectivos. 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie-  - 
Afirmativa. 

Léase  el  artígalo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  Exceptúanse  únicamente  del  pago 
de  estos  impuestas  : 

A)  r.os  establecimientos  ganaderos  y  agríco- 
las por  los  animales  que  carneen  para  el 
consumo  del  personal  ocupado  en  las  fae- 
nas propias  de  los  mismos,  y  siempre  que 
los  animales  no  sean  objeto  de  negocio  y 
procedan  del  establecimiento,  y  por  la 
venta  accidental  de  carne  que  hagan  a 
pasajeros  y  transeúntes  ó  á  vecinos. 

B)  Los  saladeros  y  otros  establecimientos  aná- 
logos por  los  animales  destinados  á  la 
preparación  de  carnes  para  la  exportación, 
manteniéndose  á  este  respecto  lo  dispuesto 
por  el  artículo  240  del  Código  Rural. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

i 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  Estos  impuestos  se  pagarán  en  los 
departamentos  donde  se  verifique  la  matanza 
de  los  mímales,  aun  cuando  sus  carnes  frescas 
ó  preparadas  en  cualquier  ferma  se  consuman 
en  otros  departamentos. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 

a  f¡YT>ontiva . 
Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  leed 

Artículo  4.°  Los  criadores  de  ganado  porcino 
quedan  obligados  a*  sefíal  -.ríos,  debiendo,  cuan- 
do efectúen  ventas,  garantir  á)  comprador,  por 
medio  de  un  certificado  en  el  que  se  expresen 
el  número  y  señal  de  los  animales  vendidos. 
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En  discusión. 

¡Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Lus  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
.•iiiriiiativa. 
Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

Articulo  5."  Los  uue  tengan  depósitos  de  cerdos  ' 
para  engorde,  están  obligados  á  cumplir  lo  es 
tablecido  en  el  artículo  133  del  Código  Rural  y 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1«  del  decreto  de  6 
de  junio  de  12&£ 

En  discusión. 

Sr.  Grauert — Por  este  artículo  se  esta- 
blee la  obligación  de  expedir  ios  certifi- 
ñcados  para  las  transacciones  de  porci- 
nos, lo  mismo  que  para  ios  demás  gana- 
dos; y,  á  la  vez.  la  obligación  de  muñir- 
se ios  abastecedores  de  las  guías,  y  tor- 
naguías que  fijan  el  artículo  133  del  Có- 
digo Rural  y  el  decreto  de  1892;  pero  la 
redacción  en  que  está  hecho  puede  difi- 
cultar el  conocimiento  de  esa  disposición 
por  parte  de  los  abastecedores  y  mi'  x- 
.  deristas,  ó  sea  de  los  interésalos,  ;.  ik 
■  n  número  considerable  de  pobk  i  .es 
de  campaña,  que  tienen  el  deber  de  co- 
nocerla, y  que  de  este  modo  tendrán  que 
i-  á* buscar  el  decreto  de  6  junio  de  1892 
para  conocer  lo  que  dispone  el  artícu- 
lo 18. 

•    A  fin  de  facilitar  el  conocimiento  de 
[esas   obligaciones   para  los  interesados, 
[.propondría  que  en  vez  de  establecer.se  en 
la  forma  en  que  está  redactado,  se  susti- 
tuyera por  otro  artículo  donde  expresa- 
'mente  se  mencione  la  obligación  que  es- 
ty  lece  ese  decreto  á  que  hago  s-feien- 
cia. 

j   Ese  artículo  diría  así: 

((Ningún  abastecedor  podrá  beneficiar 
^ganados  destinados  al  consumo  público 
,  sin  antes  estar  munido  de  la  tornaguía 
policial  y  recibo  talonario  que  acredite 
i  aaber  satisfecho  el  impuesto  del  abasto». 
Esto  es  precisamente  lo  que  establece 
j;j  artículo  18  del  decreto  del  92  á  que 


hace  referencia    este    artículo    del  pro- 
yecto. 

Es  por  estas  razones,  pues,  que  lo  pro- 
pongo... 

Sr.  Presidente —r  ¿En  vez  dei  artículo 
¡f.°  propone  como  sustitutivu  ei  que  aca- 
ba de  ieer? 

Sr.  Grauerf — Eso  es:  en  nombre  de  la 
Comisión. 

La  primera  parte  es  innecesaria,  por- 
que al  establecer  el  nuevo  artículo  la 
obligación  de  muñirse  de  ia  tornaguía, 
no  puede  obtenerse  sin  haber  conseguido 
primero  la  guía. 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  susti- 
tutivo. 

(Se  lee:) 

Artículo  5."  (sustitutivo)  Ningún  abastecedor 
podrá  oenefleiar  ganados  destinados  al  consumo 
público  sin  antes  estar  munido  de  la  tornaguía 

policial  y  recibo  talonario  que  acredite  haber 
satisfecho  el  impuesto  de  abasto. 

En  discusión. 

Sr.  Cortinas  —  Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  el  artículo  tal  como  está,  por- 
que, á  mi  juicio,  la  redacción  de  él  ofre- 
ce menos  dudas  que  la  del  que  propone 
el  señor  miembro  informante. 

Si  al  artículo  se  le  hiciera  simplemen- 
te un  agregado  para  aclarar  alguna  du- 
da, yo  no  me  opondría;  pero,  sí,  me 
opongo  á  que  se  modifique  el  espíritu  y 
el  a'cance  de  su  redacción.  Lo  que  yo  me 
propongo  es  dejar  bien  establecido  que 
los  criadores  de  porcinos  queden  obliga- 
dos á  señalar  los  animales,  y  al  efectuar 
las  ventas  garantir  al  comprador,  por 
medio  del  respectivo  certificado,  como 
asimismo  que  los  que  tengan  depósito  y 
s*3  dediquen  á  la  faena,  cumplan  con  lo 
dispuesto  en  el  ailícu'o  133  del  Código 
Rural  y  con  todas  las  obligaciones  esta- 
blecidas para  acuellois  que  destinan  ga- 
nados para  el  arasto. 

Ese  es  el  verdadero  alcance  del  artícu- 
li  que  se  pretende  modificar. 
Sr.  Grauert-  La  observación  del  señor 
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¿  putaio  Cortinas  tiende  á  impedir  que 
puedan  dejar  de  ser  señalado:,  -os  ga- 
rlados potónos. 

Creo  que,  por  los  términos  explícitos 
en  que  está  redactado  este  artículo,  com- 
prende todos  los  ganados  que  se  desti- 
nan al  consumo  público,  y  ninguno  que- 
c'.aría  exo  uído   de  esa  obligación.  Sin 
eríxbargo,  podría  ampliarse,  para  evitar 
as  dudas  á  que  se  refirió  el  señor  Cor- 
t  ras,  ¿a  redaccióís  del  artículo  sustituti- 
vo  propuesto  en  esta   forma:    «Los  que 
tengan  depósitos  de  cerdos,  para  engor- 
de, están  obligado»  á  cumplir  lo  estable- 
cido en  e.  artículo  133  del  Código  Rural»; 
y  luego  agregar:  ((Ningún  abastecedor  po- 
drá beneficiar  ganado»,  etcétera,  ó  sea 
e3  artículo  sustitutivo  que  corresponde  al 
decreto  de  1892. 

Si*.  Presidente— Entonces,  ¿el  señor  di- 
putado presenta  su  artículo  como  aditi- 
vo á  :a  parte  final  del  o.°? 

Sr,  Gü'auerrt— E"o  es.  Queda  subsisten- 
te la  primera  parte,  hasta  donde  dice 
Código  Rural. 

Sr.  P re :idente— ¿Acepta  en  esa  forma 
o  i  señor  diputado  Cortinas? 

Sr.  Cortinas— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee:) 

Artículo  5.°  Los  que  tengan  deposito  de  cer- 
dos para  engorde  están  obl  gados  á  cumplir  lo 
establecido  en  el  artículo  13?  del  Código  Rural. 
Ningún  abastecedor  podrá  beneficiar  ganado  des- 
tinado al  consumo  público  sir  antes  estar  mu- 
nido de  la  tornaguía  policía'  y  recibo  talona- 
rio que  acredite  haber  satisfecho  el  impuesto 
de  abasto. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°  en  la  nue- 
va forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

i 

Lóase  el  artículo  6.°. 
(Se  lee  : ) 

Artículo  6."  El  producto  del  impuesto  de  Abas- 
to se-  destinará  exclusivamente  al  Tesoro  de  La 


instrucción  Pública,  y  sera  aplicado  al  soste- 
nimiento de  la  Instrucción  Primaria  de  acuer- 
do v'on  las  leyes  y  reglamentos  ya  existentes. 

En  discusión. 

Sr.  ürauerí  —  En  este  artículo,  señor 
Presidente,  falta  una  palabra.  Donde  dice 
udei  impuesto  de  aba:to»,  debe  decir:  «del 
impuesto  general  de  abaste»,  que  es  ei 
que  se  destina  á  Instrucción  Primaria. 

Sr.  Presidente  —  «Ei  producto  de:  im- 
puesto general  de  abasto». 

S¿  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar.  . 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  con  Ja  en- 
mienda propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee  :) 

Artículo  7.°  El  producto  de  impuesto  Adicio 
nal  ó  Especial,  sin  ninguna  deducción,  se  des- 
tinará al  sostenimiento  del  Hospital  de  Bene- 
ficencia de  cada  departarrtnto  á  cuyo  efecto 
será  entregado  mensualment"  por  las  oficinas 
reaudadoras  á  las  Comisiones  de  Beneficencia  ya 
constituidas  ó  que  en  adelante  se  constituyan. 

En  discusión. 

Sr.  Grauert—  En  nombre  de  la  Comi- 
sión también  voy  á  proponer  dos  peque- 
ñas modificaciones  á  este  artículo. 

Donde  dice  que  el  impuesto  será,  entre- 
gado mensualmente,  debe  ser  diariamente, 
que  es  la  forma  en  que  se  hacen  los  de- 
pósito de  esos  impuestos  después  de  re- 
caudados de  acuerdo  con  el  decreto  de 
28  de  diciembre  de  1904. 

Esta  modificación  debe  regir  para  las 
demás  disposiciones  que  vienen  más  ade- 
Inníe,  á  fin  de  que  haya  armonía  en  to- 
das ellas-,  Y  luego  agregar  al  final  del 
artículo  'as  siguientes  palabras:  sin  per- 
juicio de  las  leyes  que  se  dicten  sobre  reorga- 
nización de  la  Asistencia  Pública. 

Está  anunciado  que  la  Comisión  de  Le- 
gislación ha  informado  ó  va  á  informar 
en  estos  días  sobre  un  proyecto  de  reor- 
ganización de  'a  asistencia  pública.  El 
propósito  de  este  agregado  no  es  más 
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que  poner  este  proyecto  de  ley  en  condi- 
ción-es de  prevé:-  ya  esa  reorganización. 

Por  e-te  proyecto  se  tiene  en  cuenta  la  | 
constitución  actual  de  Comisiones  depar-  j 
laméntales  de  beneficencia.  Corno  esas  , 
Comisiones  posiblemente  serán  sustitui- 
das por  nuevas  autoridades,  la  Comisión 
•dictaminante  ha  creído  del  caso  contení-  j 
piar  'a  posibilidad  de  las:  modificaciones  j 
que  puedan  Hacerse  en  ios  servicio;:,  de  j 
asistencia  pública  en<  los  departamentos  l 
de  campaña. 

Así  es  que  propongo  agregar  en  ]a  par-  j 
te  final  de  este  artículo  lo  siguiente1:  «sin  j 
perjuicio  de  las  leyes  que  se  dicten  so-  j 
bre  reorganización  de  la  asistencia  pú-  ¡ 
bHca». 

Sr.  Presidente  —  Y  arriba,  en  vez  de  I 
umensuamente»,  decir:  diariamente. 

Sr.  Méftdíyii — A  mí  me  parece  que  con  ¡ 
el  -cambio  de  la  fórmula  antigua  de  «men-  ¡ 
sualmente»  á  diariamente,  va  á  ser  impo- 
sib1©  cumplir   esta  ley  en  los  departa- 
mentos de  campaña,  porque  se  trata  de 
la  recaudación  de  pequeños  impuesto;;. 

Se  toman  medidas  especiales,  cuando 
se  trata  de  recaudaciones  importante 

Por  ejemplo,  la  de  Tablada  de  la  Capi- 
tal se  hace  'diariamente;  pero  la  reca  '/Il- 
ición que  se  hace  por  los  recaudadores  de 
pequeña  cantidad,  esa,  si  se  establece  n\ 
la  ley,  hay  que  establecerla  en  una  íor- 
'  ma  amplia,  que  no  sea  molesta  para  el 
,  persona1,  tratándose  de  pequeñas  sumas, 
ó  sino  dejarla  más  bien  á  la  reglamenta- 
|  ción  de  la  ley,  á  las  autoridades,  admi- 
nistrativas que  son  las  que  en  cada  caso 
pueden  ver  los  inconvenientes  que  trae 
aparejada  la  percepción  para  los  :ei  au- 
ca dores  de  impuestos. 

Yo,  como  fórmula  transaccional,  pro- 
pondría al  señor  diputado  que,  en  vez  de 
1  decir  ((diariamente»,  se  dijera  quicenalmen- 
"'te  6  semanal/mente,  al  arbitrio  del  inspec- 
tor. 

i    Sr.  Grauert-  ¿El  señor  diputado  Men- 
divil  propone  que  los  depósitos  se  hagan 
i  quincenalmente? 


Sr.  MendivíB-  Quincenalmente... 

$5.  Grauert—  La  Comisión  acepta,  no 
tiene  inconveniente. 

Sr.  Mendivil  —  De  acuerdo  con  los  re- 
glamentos, sería  mejor. 

Sr.  Grauert-  La,  Comisión  propuso  e-a 
modificación,  señor  Presidente,  precisa- 
mente, de  acuerdo  con  el  sistema  que 
rig  >  actualmente, — no  sé  si  se  cumple  ó 
no:— pero  hay  un  decreto  del  Poder  Eje- 
.  ..''.vo  que  manda  que  diariamente  se  na- 
ga i:  esos  depósitos. 

Sr.  Mendivil— No,  señor  diputado,  no 
se  hacen  en  ninguna  oficina.  Las  oficinas 
que  recaudan  mucho  dinero,  vierten  más 
á  menudo;  pero  las  oficina  s  que  recau- 
dan  pequeños  proventos  es  imposible  que 
lo  hagan,  sobre  todo  en  campaña. 

Sr.  Grauert — Entonces  la  Comisión  pro- 
pondría la  supresión  de  la  palabra  men- 
sualmente.  Quedaría  así:  uá  cuyo  efecto  se- 
rá entregado  por  las  oficinas  recaudado- 
ras»... 

Sr.  Mendivü— De  acuerdo  con  los  re- 
glamentos ó  con  las  medidas  reglamen- 
ta rias. 

Sr.  Grauert  -Eso  lo  dispondrá  el  Po- 
der Ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley. 

Sr.  Presidente  -  -  «Será  entregado  por 
las  oficinas  recaudadoras  de  acuerdo  con 
los  reglamentos». 

Sr.  Grauert— No,  señor:  «á  las  Comi- 
siones de  Beneficencia». 

E:  Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar  es- 
ta ley,  ya,  dispondrá  la  forma  de  deposi- 
tar el  producto  de  esos  impuestos, 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo 7.°  con  las  dos  enmiendas  propues- 
tas. 

Léase. 

(Se  lee:) 

Artículo  7.  El  producto  del  impuesto  Adicio- 
nal ó  Especial  sin  ninguna  deducción,  se  des- 
tinará al  sostenimiento  del  hospital  de  beneficen- 
cia de  cada  departamento,  ó  cuyo  efecto  será 
entregado  por  las  oficinas  recaudadoras  á  las  Co- 
misiones de  Beneficencia  ya  constituidas  ó  que 
eu  adela  ít.e  se  c  onstituyan,  sin  perjuicio  de  las 
leyes  que  se  dicten  sobre  reorganización  de  la 
asistencia  pública. 
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Sr.  López — Se  me  ocurre  que  podría 
claree  ei  caso  de  que  en  un  misino  depar- 
tamento hubiera  más  de  un. hospital;  y 
aquí  se  prevé  el  ca.->o  puramente  de  que 
exista  uno.  Puede  suceder,  como  en  rea- 
lidad sucede,  que  en  algunos  departa- 
mentos haya  una  ó  más  poblaciones  de 
relativa  importancia  que  no  sean  cabeza 
de  departamento;  y  entonces  podrían  ser 
varios  los  hospitales,  De  modo  que  con- 
vendría pluralizar  la  designación.  Me  pa- 
rece que  en  ello  no  puede  haber  inconve- 
niente: si  existe  uno,  está  bien;  si  existie- 
ran más  de  uno,  estarían  comprendidos 
todos  en  la  ley. 

Sr.  Cortinas — Teniendo  en  cuenta  pre- 
cisamente lo  que  dice  el  señor  diputado 
López,  se  va  á  presentar  un  artículo  adi- 
tivo para  establecer  que,  donde  haya 
más  de  un  hospital,  se  le  entregue  á  ca- 
da uno  la  parte  que  le  corresponda,  es 
decir,  la  parte  de  impuesto  recaudada  en 
la  .sección  donde  esté  ubicado. 

De  manera  que  al  final  de  esta  ley  se 
puede  colocar  un  artículo  que  venga  á 
dejar  en  buenas  condiciones  á  todos  ios 
hospitales. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  ha  oído  la 
fórmula  definitiva  que  se  propone. 

Sr.  López — Yo  propondría  que  se  dije- 
ra: «del  hospital  ú  hospitales  de  benefi- 
cencia de  cada  departamento». 

Sr.  Presidente — Hay  algunos  donde  hay 
casas  de  huérfanos.  De  manera  que  ha- 
bría que  generalizar:  «casas  de  beneficen- 
cia)). 

Sr.  López — Hospital,  dice  aquí 
Sr.  Sierra  —  La  renta  á  que  se  refiere 
este  artícu]o  es  actualmente  una  renta 
municipal.  Para  los  hospitales  de  los  áe-. 
partamentos,  en  los  presupuestos  de  las 
Juntas  hay  asignada  una  cantidad  fija, 
que  es  más  ó  menos  lá  misma  que  pro- 
duce el  impuesto  adicional.  De  maneia 
que  el  producido  de  este  impuesto  debe, 
según  mi  opinión,  entregarse  al  Munici- 
pio. 

La?   Comisiones  á  que  se  refiere  e^ta 


ley,  han  sido  suprimidas  en  casi  la  tota- 
lidad de  los  departamentos;  hoy  son  las 
Juntas  Económico- Administrativas  as  en- 
cargadas de  los  hospitales... 

Sr.  López — Está  en  un  error  el  señor 
diputado. 

Sr.  Abeliá  y  Escobar  -  Salvo  alguna: 
excepciones. 

Sr.  Cortinas — Como  en  San  José,  don- 
de tiene  la  propiedad  del  hospital  la  Co- 
misión de  Beneficencia. 

Sr.  Sierra — ...con  algunas  excepciones, 
lo  he  dicho  ya.  Es  cierto  que  hay  to- 
davía algunas  Comisiones  de  Beneficen- 
cia, pero  en  la  generalidad  de  los  caso>. 
es  Ja  Junta  la  que,  por  ,sí  ó  por  Comisio- 
nes delegadas  de  su  seno,  administra  los 
establecimientos  de  caridad.  No  hace  nu 
cho  tiempo,  se  resolvió  por  esta  misma 
Legislatura  el  conflicto  suscitado  entre 
a,  Junta  de  Minas  y  la  Comisión  de  Be- 
neficencia, .sobre  la  administración  del 
hospital  de  aquella  ciudad;  y  con  ese  mo- 
tivo se  determinaron  claramente  los  ca- 
sos en  que  correspondía  la  administra- 
ción de  esos  establecimientos  á  las  Co- 
misiones referida  ó  á  las  Intendencias. 

Sr.  Cortinas — No  es  cosa  que  se  puede 
cometer  á  la  Intendencia. 

(Murmullos). 

Sr.  Salterain  —  Se  me  ocurre  lo  siguien- 
te: que  en  algunos  departamentos  ha--, 
además  de  los  hospitales,  asilos  y  casas 
de  aislamiento. 

Como  me  imagino  que  el  espíritu  de  es- 
ta 7ey  es  favorecer  á  esas  instituciones, 
yo  propondría  que  se  pusiera  en  el  ar- 
tículo 7.°,  en  vez  de  las  palabras  «hospi- 
tal de  beneficencia)),  hospitales,  asilos  \¡  an- 
sas de  aislamiento,  etc.» 

Sr.  Díaz — Casas  de  Beneficencia. 

Sr.  Presidente  —  Casas  de  Beneficencia, 
comprende  todo. 

Sr.  Cortinas — E1  espíritu  de  esta  ley  es 
favorecer  puramente  á  los  hospitales;  los 
asilos  deben  tener  otras  rentas  y  las  ca- 
sas de  aislamiento  también. 
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Sr.  Salterain—  ...Tanto  más  cuanto  que 
en  algunos  departamentos  las  casas  de 
aislamiento,  por  ejemplo,  dependen  de 
los  propias  hospitales,  como  en  Florida. 

Sr.  Sierra— En  Florida  todo  depende  de 
la  Intendencia. 

Sr.  Salterain  —  Pero  La  casa  de  aisla- 
miento depende  del  hospital. 

Sr.  Sierra — Sí,  señor. 

(Murmullos). 

Sr.  Abellá  y  Escobar— Yo  creo  que  se 
está  haciendo  una  confusión  con  este  ar- 
tículo. Me  parece  que  tal  como  está  re- 
dactado por  la  Comisión  se  contempla 
pensamiento  del  señor  diputado  López, 
y  de  los  demás  colegas  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra  en  igual  sentido. 

El  pensamiento  de  esta  ley,  en  mi  opi- 
nión, es  destinar  el  impuesto  á  'as  Comi- 
siones de  Beneficencia  que  funcionan  le- 
galmente en  cada  .departamento;  y  de 
^stas.  como  es  sabido',  no  existen  más  que 
una  en  cada  localidad,  y  en  tal  caso  y  en 
virtud  de  su  propia  misión  se  encargarán 
de  atender  á  todos  los  establecimientos 
piadosos  que  funcionen  en  nuestra  aia- 
paña. 

De  manera  que  al  disponer,  como  dije 
el.  artículo  de  la  Comisión,  que  está  ren- 
ta sea  entregada  á  las  sociedades  de  be- 
neficencia, están  contemplados  todos  los 
establecimientos  piadosos  que  haya  en 
los  departamentos.  Ahora,  si  hay  insti- 
tuciones particulares.,  en  ese  caso  tnra 
ellas  no  puede  regir  esta  ley,  ni  nava 
ellas  tampoco  puede  ir  este  nuevo  im- 
puesto que  ;se  trata  de  establecer. 

Sr.  Salterain  —  ¿Por  qué,  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Porque  esas  ins- 
tituciones privadas  no  tienen  personali- 
dad legal  ante  el  Estado  para  hacerse  so- 
lidarias' de  la  asistencia  pública  que  in- 
vocan. 

Las  Comisiones'  de  B  ene  fice  neja  que 
funcionan  con  personería  jurídica  se  en- 
cuentran en  distinto  ca,so. 
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Sr.  Salterain-  ¿Pero  iSá  las  otras  tienen 
personería  jurídica? 

Sr.  Abellá  y  Encobar  -Entonces  deben 
presentarse  ante  los  Poderes  públicos  so- 
licitando el  concurso,  para  que  ellas  pue- 
dan ser  atendidas;  pero  nosotros  no  de- 
bemos oficiosamente  contemplar  -as  ini- 
ciativas privadas  de  esa  índole,  cuando 
ya  la,s,  hay  de  carácter  oficial. 

Sr.  Salterain— Sí,  se  puede. 

Sr.  Abellá  y  Escobar  -  De  manera  que 
yo  creo  que  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado contempla  el  pensamiento'  del  se- 
ñor diputado  López  y  de  todos  los  demás 
que  creen  que  esta  renta  debe  distribuir- 
se entre  las  demás  asociaciones  piadosas 
que  hay. 

Sr.  López — Yo  me  refería  puramente  á 
los  hospitales  públicos;  pero  lo  que  quie- 
ro decir  es  otra  cosa: — que  en  un  mismo 
departamento  puede  haber  más  de  un 
hospital;  y  si  no  lo  hay  ahora,  puede 
haberlo  mañana.  Las  leyes  no  se  hacen 
para  un  solo  día. 

Donde  actualmente  hay  dos,  tres  ó  cua- 
tro pueb'os  ó  villas  de  relativa  importan- 
cia, bien  puede  suceder  que  con  el  correr 
del  tiempo  haya  otros  tantos  hospitales. 

Sr.  Abellá  y  Escobar— Pero  sucederá  lo 
que  en  Montevideo,  que  todas  esas,  insti- 
tuciones están  ¿  cargo  de  la  Comisión  de 
Caridad.  En  los  departamentos  de  cam- 
paña quienes  la  representan  oficialmente 
son  las  instituciones  que  tienen  persone- 
ría jurídica. 

Sr.  Sierra  -  Pero  si  los  hospitales  le 
cada  departamento  tienen  una  asigna- 
ción en  los  presupuestos  de  las  Juntas, 
¿vamos  á  darles  esta  renta  y  á  más  la 
asignación  que  les  señala  la  ley  de  Pre- 
supuesto? 

Sr.  Lagarmilla  —  Pero  esta  ley  la  de- 
roga. 

Sr.  Sierra — Entonces  hay  que  suprimir 
en  el  Presupuesto  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas la  cantidad  anual 
fijada  para  el  sostenimiento  de  los  hos- 
pitales, en  compensación  de  esta  renta 
que  pasó  á  ser  municipal. 
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Ahora  volvemos  otra  vez  al  régimen 
antiguo,  derogando  las  disposiciones  de 
la  Ley  Orgánica  de  las  Juntas. 

(Murmullos). 

Sr.  Milán-: — voy  á  proponer,  señor  Pre- 
sidente, un  inciso  ai  artículo  7.°,  porque 
creo  que  así  se  contemplan  todas  -as  exi- 
gencias. 

El  inciso  diría  así: 

«En  las  poblaciones  fuera  de  la  Capi- 
tal del  departamento  en  donde  existan  ó 
se  construyan  hospitales,  ei  producido 
del  impuesto  adicional  que  corresponda 
á  dicha  población  le  será  entregad.)  á  la 
Comisión  de  Beneficencia  respectiva  ó  á 
la  que  se  nombre  de  acuerdo  con  el  ar- 
tícu!o  7.°». 

Sr.  Abellá  y  Encobar  —  Y  ahí  quedan 
contemplados  todos  :os  hospitales. 

Sr.  López— Yo  con  eso  estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Cortinal — Eso  puede,  ser  motivo  de 
otro  artículo,  no  del  mirmo. 

Sr.  tftilám  -Eso  vendría  á  contemplar 
'os  fines  que  se  persiguen  para  el  caso 
de  que  haya  más  de  un  hospital. 

Sr.  López  -  -  Podría  ser  un  estableci- 
miento privado  que  en  ese  caso  no  goza- 
ría de  la  ventaja  de  la  ley,  ó  algún  esta- 
blecimiento mixto  diré  así,  que  tuviera 
carácter  de  púb-ico  y  particular,  como 
entiendo  que  es,  si  mal  no  recuerdo,  el 
hospital  del  departamento  de  Cerro  Lar- 
go, para  el  cual  dictamos  una  ley  espe- 
cial el  año  pasado. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  la  enmien- 
da del  señor  diputado  Miláns. 

Sr.  Scsa  Que  se  lea  conjuntamente 
con  el  artículo. 

Sr.  Presidente — Léase  él  artículo  con  la 
adición. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Artículo  7.°  El  producto  del  impuesto  Adicio- 
nal ó  Especial,  sin  ninguna  deducción,  se  desai- 
nará al  sosteaimento  del  Ftspital  de  Beneficen- 
cia de  oda  departamento,  á  cuyo  efecto  será 
entregado  por  las  oficinas  recaudadoras  á  \ as 
Comisiones  de  Beneficencia  ya  constituidas  ó  que 


en  adelante  se  constituyan,  .sin  perjuicio  de  las 
leyes  que  se  dicten  sobre  reorganización  de  la 
asistencia  pública. 

En  las  poblaciones  íuera  >ie  la  Capital  del  de- 
partamento en  donde  existan  ó  se  construyan 
hospitales,  el  producido  del  impuesto  adicional 
que  corresponda  á  dicha  población  le  será  en- 
tregado á  la  Comisión  de  Beneficencia  respec- 
tiva ó  á  la  ¿ue  se  nomb'^  de  acuerdo  con  (-1 
artículo  7.  . 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda? 

(Apeyados). 
üstá  en  aiscusion. 

Sí'.  Sülterain— Supongo  que  la  indica- 
ción que  hice  á  la  Mesa  se  haya  tenido 
en  cuenta,  porque  yo  insisto  en  ella,  por 
muchas  razones;  —  primero,  porque  i  av 
varios  departamentos  que  tienen  institu- 
ciones complejas,  que  dependen  unas  de 
otras;  y  Legundo,  porque  me  imagino  que 
ei.  espíritu  de  esta  ^ey  es  ol  de  garantir  y 
propender  á  estimular  esas  iniciativas 
privadas.,  las  que  en  su  inmensa  mayo- 
ría, han  tenido  ei  apoyo  del  Gobierno  á 
título  más  ó  menos  precario.  Me  imagi- 
no que  es  esa  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran 'a  mayoría  de  los  estableci- 
mientos públicos  de  campaña;  su  inmen- 
sa mayoría  son  de  iniciativa  privada. 

En  numerosos  casos  han  sido  los  par- 
ticulares los  que  han  corteado  esos  esta- 
blecimientos; en  otros  ei  Gobierno  ios  ha 
favorecido,  y  á  todos  presumo  yo  que  de- 
be ei  Estado  favorecerlos.  Por  eso  digr 
que,  inspirado  en  el  espíritu  de  esta  <ey 
y  en  la  realidad  de  lo  que  pasa,  es  que 
insisto  en  que  .se  someta  á  la  Cámara  e! 
agregado  que  había  propuesto. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — ¿Quién  adminis- 
tra ese  impuesto  en  los  departamentos 
de  campaña  en  beneficio  de  esas  institu- 
ciones privadas? 

Sr.  Safterain — Las  Comisiones  de  Be- 
neficencia. 

Sr.  Abeltá  y  Escobar — Es  natura'.  En- 
tonces está  de  perfecto  acuerdo  con  el  ar 
tículo  que  se  acaba  de  'eer. 

A  las  Comisiones  de  Beneficencia  le- 
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entregarán  el  impuesto  de  abasto,  y  és- 
tas á  su  vez  harán  eJ  reparto  á  las  casas 
de  Asistencia  Pública, 

Sr.  Saiterairt — Comisioiires  de  Beneficen- 
cia; estoy  ae  acuerdo,  siempre  que  se 
acepte  mi  indicación:  no  ai  hospital,  si- 
no á  ias  Comisiones  de  Beneficencia;  'jos- 
pital,  casa  de'  aisl amiento,  a^i  o,  etc.  Es 
un  poco  más  amplio,  de  acuerdo  con  lo 
que  yo  deseo. 

Sr.  Abeilá  y  Eacobar — En  eso  estamos 
de  acuerdo  con  el  señor  diputado. 

Sr.  SaÜeraíii — Son  las  opiniones  del  te- 
nor diputado,  un  poco  más  amplias,  de 
acuerdo  con  lo  que  yo  creo  ver  en  e3  es- 
píritu de  la  ley. 

Sr.  Abeüa  y  Escobar* — En  esa  parte  es- 
toy  de  acuerdo  con  el  señor'  diputado, 
que  son  enfermos  también. 

Sr.  Cortinas — A  ias  Conúsioñes  de  Be- 
neficencia, está  bien;  pero  no  á  ios  asi- 
los. 

Estos  impuestos  e.-tán  destinados  jpb'i 
ieyej  especiales  para  o.-  ho.pita  es,  y  no 
se  puede  reducir  eso  que  ya  se  ha  desti- 
nado á  la,s  Comisiones  de  Beneficencia 
que  han  estado  luchando  años  y  años 
para  conseguirlo-. 

Si  actualmente  no  alcanzan  las  enera- 
das para  los  a>üos,  ya  se  buscarán  re- 
cursos más  tarde;  pero  do  pretendamos 
dividir  ¡a  aplicación  del  impuesto,  por- 
que entonce»  no  alcanzaría  para  nuda 
y  ninguna  de  las  instituciones  referidas 
podría  estar  bien  atendí  la. 

Sr.  Sierra — Yo  insisto,  señor  Presiden- 
te, en  aegurar  que  todas  las  Juntas  de 
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campaña  tienen  asignaciones  para  los 
hospitales.  Tengo  á  la  vista  el  presu- 
puesto de  Juntas  v  en  tódOs  ellos... 
i  Sr.  Cortinas  -  Nadie  ha  negado  oso, 
pero  las  Juntas  -e  han  quitado  á  los 
1  hospitales  los  recursor. 

Sr.  Sierra  —  Lo  recaudado  por  el  im- 
puesto de  abasto  especial,  son  rentas  mu- 
nicipales, y  la  Municipalidad  asigna  ana 
cantidad  fija  en  bu  presupuesto  para  ^er 
entregada  á  esos  hospital  ó  casas  de 
beneficencia. 


La  verdadera  receptora  del  impuesto 
es  la  Junta,  y  lógicamente  es  ella  la  que 
debe  encargarte  de  la  distribución  de 
esos  fondos,  desde  que  ie  e^tá  enco-. leu- 
dado todo  Jo  concerniente  á  beneíicencia 
pública. 

Aquí  veo,  por  ejemplo,  cu  el  Depar  ta- 
mento de  Tacuarembó,  que  no  hay  jos- 
pital... 

Sr.  Abelia  y  Escobar— Hay  hospital,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Sierra — ...la  asignación  del  presu- 
puesto es,  sin  embargo,  para  el  Asilo  de 
Beneficencia  Púb  dea.  Por  ese  presupues- 
to, la  asignación  al  asilo  es  de  4,000  pe- 
sos y  la  entrada  correspondiente  al  ru- 
bro abasto  opecial  es  de  4,243  pesos. 

En  los  demás  departamentos,  donde 
hay  hospitales  ó  asi'os,  pasa  lo  mismo, 
lo  que  demuestra  la  conveniencia  que  ha- 
bría en  no  determinar  la  institución  oe- 
néfica  á  que  sie  dentina,  y  dejar  que  ias 
Juntas  distribuyan  esa  renta  con  rréglo 
á  las  circunstancias  especiales  de  cada 
ca.-o. 

Sr.  Salterain-  Por  eso  yo  quería  ge- 
i  éra-Jizar  á  hospitales  y  asilos. 

(Murmullos). 

Sr.  Costinas — Por  esta  ley  no  se  hace 
más  que  devolver  á  ios  hospitales  lo  jue 
es  suyo  por  'eyes  especiales. 

Sr.  Sierra — Pero  entonces  derogamos 
la  ]ey  de  Juntas. 

Sr.  Abeilá  y  Encobar — y  se  deroga. 

Sr.  Sierra  —  Las  Juntas  tuvieron  siem- 
pre como  renta  municipal  el  impuesto  to- 
tal de  abasto. 

Por  una  disposición  de',  tiempo  de  He- 
rrera, ese  impuesto  se  destinó  á  instruc- 
ción pública  en  los  departamentos  -¡e 
campaña.  Después  otras  'eyes  sucesivas 
confirmaron  esa  disposición;  pero  el  ori 
gen  de  ese  impuesto'  municipal  fue  la 
Ley  de  Juntas,  lo  e;  tablece  entre  sus  ren- 
tas. 

Sr,  Cortar   Nunca  ei1  las  rentas  de 
las  Juntas  estuvo  ei  impuesto  de  abanto. 
Sr.  Sierra— Sí,  señor. 
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Sr.  Manini  Rios — Lo  que  hay  es  que 

en  tiempo  de":  doctor  Herí  era  se  dictó  i  a 
ley  ele  Herencias,  que  adjudicó  al  Teso- 
re  de  Instrucción  Pública  todo  el  imp  tes- 
to de  abasto. 

Sr.  Sierra  —  Pero  eso  no  quiere  decir 
que  ese  impuesto  no  deba  cer  una  ren- 
ta municipal,  estándole  encomendado  á  ' 
!as  Juntas  todo  lo  que  tiene  relación  con  j 
el  abasto. 

Sr.  Granen — Creo  que  el  artículo,  en 
-a  forma  que  viene  proyectado,  contem- 
pla precisamente  todo  lo  que  se  desea 
por  parte  de  los  señores  diputados  que 
han  hecho  uso  de  la  pa'abra.  Al  fin  no 
hace  más  que  consagrar  ei  régimen  ac- 
tualmente en  vigencia,  y  destinar  esa 
renta  producida  por  el  impuesto  adicio- 
nal ó  especial,  al  sostenimiento  de  la 
asistencia  pública  del  departamento  que 
jo  produce. 

La  Comisión  ha  querido  contemplar  el 
sistema  actual. 

Sin  embargo,  para  armonizar  opinio- 
nes, se  podría  establecer  que  el  impuesto 
será  entregado  por  las  oficinas  recauda- 
doras á  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas ó  á  3  as  Comisiones  de  Beneficen- 
cia ya  constituidas,  ó  que  en  adelante  se 
constituyan,  y  de  acuerdo  con  lo  que  es- 
tablecen las  leyes  vigentes. 

Sr.  Cortinas — No  apoyado;'  porque  las 
leyes  vigentes,  le  han  quitado  á  los  hos- 
pitales lo  que  era  suyo.  El  impuesto  adi- 
cional, por  -eyes  especiales,  se  creó  pu- 
ramente para  ios  hospitales. 

Sr.  Grauert — Hay  algunas  leyes,  espe- 
ciales que  no  les  han  quitado  estos  recur- 
sos. 

Sr.  Cortinas — Pero  hay  otras  que  sí. 
Por  ejemplo:  en  vez  de  ciarle  á  San  Joíé, 
como  le  corresponde,  500  pesos  mensua- 
les, le  dan  300  pesos. 

8r.  Manirá  Rio!" — Es  cierto. 

La  ley  de  Juntas  ha  cercenado  los  re- 
cursos que  dan  las  leyes  para  los  hospi- 
tales. 

Sr.  Sierra — Lo  que  debe  hacerse,  en  la 
discusión  del  Presupuesto  de  Juntas,  es 


restablecer  la  cantidad  que  dan,  ó  más  si 

es  posible. 

Sr.  Cortinas — Pero  no  hay  por  qué,  eso 

ya  fué  creado  por  una  ley  especia1. 

Sr.  Grauert — Pero  de  esta  manera  el 
impuesto  va  totalmente  á  la  beneficen- 
cia, porque  el  artículo  dice: — «sin  de  luc- 
ción  alguna  será  entregado  á  la  Junta 
Económico- Administrativa,  quien  lo  in- 
vertirá en  la  asistencia  pública  donde  ne 
haya  Comisión  de  Beneficencia»;  y  donde 
la  haya,  la  Junta  entregará  totalmente 
ese  impuesto  á  Ja  Comisión  de  Beneficen- 
cia. 

De  modo,  pues,  que  el  artículo  contem- 
pla lo  que  dice  el  señor  diputado,  v  de 
esa  manera  se  invertirá  totalmente  el  im- 
puesto en  la  beneficencia  pública  del  de- 
partamento. 

Por  otra  parte,  todo  esto  va  á  ser  casi 
provisorio.  La  reorganización  de  la  asis- 
tencia pública  nacional,  va  á  modificar 
totalmente  la  situación  actual  de  la 
asistencia  pública  en  los  departamentos. 

De  modo  que  creo  que  no  hay  necesi- 
dad de  especializar  la  inversión  de  e°a 
renta  llegando  á  la  subdivisión  de  los 
departamentos  en  distritos,  puesto  que 
eso  va  á  ser  motivo  de  una  reorganiza- 
ción total  que  vendrá  de  inmediato,  y  en 
la  forma  propuesta  por  la  Comisión  se 
contempla  la  situación  actual  y  á  la 
vez  se  invierte  totalmente  ese  impuesto 
en  el  mantenimiento  de  la  asistencia  pú- 
blica local. 

Por  esas  razones  yo  creo  que  debe 
aprobarse,  con  estas  pequeñas  modifica- 
ciones, el  artículo  tal  como  ha  sido  pro- 
puesto por  el  señor  Cortinas  y  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Va  á  lerse  el  artículo 
con  la  enmienda  propuesta,  por  el  señor 
miembro  informante. 

(Se  lee:) 

El  proliífcío  del  impuesto  Adicional  ó  Especial, 
sin  ninguna  deducción,  se  destinará  al  sosteni- 
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miento  del  hospital  de  benePoencia  de  cada  de- 
partamento, á  cuyo  efecto  será  entregado  por 
las  oficinas  recaudadoras  á  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas ó  á  las  Comisiones  de  Benefi- 
cencia ¡  a  constituidas  ó  que  en  adelante  se 
constituyan,  ae  acuerdo  con  las  disposiciones 
legales  » igeníes.  sin  perjuicio  de  las  leyes  que 
se  dicten  sobre  reorganización  de  la  asistencia 
pública. 

Sr.  López — Este  artículo,  señor  Presi- 
dente, parte  de  la  base  de  que  no  haya 
más  de  un  hospital  en  cada  depártame*:  -  j 
to,  un  hospital  público*... 

Sr.  Grauert  —  Podemos  pluralizar,  re- 
ñor  diputado;  así  concluímos. 

Sr.  López — En  la  forma  que  yo  decía: 
'hospital  ú  hospitales  de  beneficencia. 

Sr.  Grauert — De  los  hospitales 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Salterain — Voy  á  proponer  una  su- 
presión que  me  parece  conveniente. 

Al  final  del  artículo  que  se  ha  leído  i 
se  dice:  «y  sin  perjuicio  de  las  leyes  que 
se  dicten  sobre  reorganización  de  la  asis- 
tencia pública».  Ale  parece  que  ninguna 
ley  debe  decir  eso  en  un  artículo.  Esta 
ley  se  va  á  cumplir  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  disponga  después.  Pienso,  pues,, 
que  es  perfectamente  irregular  esa  ad- 
vertencia. 

Si  £.e  dicta  una  ley,  es  para  que  se 
cumpla  con  perjuicio  ó  sin  perjuicio  de 
lo  que  lá  Cámara  haga  después. 

Es  una  eventualidad,  que  ni  es  regu- 
lar, ni  es  práctica,  ni  serio  ponerla,  por- 
que si  la  ley  que  se  va  á  dictar  es  con- 
currente con  ésta,  está  de  más;  y  si  es 
contraria  conviene  no  decirio,  porque  ni 
ésta  ni  aquélla  se  cumplirán.  Es  una  ley 
que  se  hace  sobre  posibilidades. 

Sr.  Amézaga — Pero  conviene  que  nadie 
crea  que  esto  es  definitivo,  y  que  se  se- 
pa que  no  puede  contarse  con  estos  re- 
cursos sino  por  un  término  dado. 

Sr.  Salterain — Me  parece,  repito,  per- 
fectamente irregular  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo diga  que  se  va  á  cumplir  esta  ley, 
sin  perjuicio  de  que  mañana  se  diga  lo 
contrario, 


Sr.  Amézaga  Todos  los  Códigos  dicen 
lo  mismo:  sin  perjuicio  de  lo  que  dispu- 
siesen leyes  especiales... 

Sr.  Salterain— Como  ahora  me  a-alta 
ia  enormidad  del  error,  ahora  me  permi- 
to proponer  su  supíesijón,  porque  me 
parece  perfectamente  anorma'. 

No  hago  del  incidente  una  cuestión  ma- 
yúscula; me  parece  que  es  tan  fácil,  que 
no  altera  en  lo  más  mínimo  el  espíritu 
de  la  ley  y  pone  las  cosas  en  su  verda- 
dero terreno. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado  Mi- 
láns  acepta  la  fórmula  sustitutiva  dei 
señor  miembro  informante?... 

Sr.  Müáns — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Y  el  señor  diputado 
Salterain  acepta  'la  fórmula  del  señor  di- 
putado miembro  informante? 

Sr.  SaSterain — No,  señor  Presidente. 

Sr„  Díaz  — .  La  última  parte  no  lí; 
acepta. 

Sr.  Presidente  -  -  ¿El  señor  diputado 
Grauert  formula  la  enmiend  a  a  nombre 
de  'la  Comisión  dictaminante? 

Sr.  Grauert — A  nombre  de  la  Comisión; 
de  la  mayoría,  por  lo  menos. 

Sr.  Presidente— ¿E1  señor  diputado  Ló- 
pez se  adhiere? 

Sr.  López — Por  mi  parte,  soy  miembro 
de  la  Comisión,  y  hallo  perfectamente 
aceptable  lo  que  dice  e'l  señor  diputado 
Salterain. 

De  modo  que  no  me  adhiero  á  ese  agre- 
gado. 

(Murmullos). 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  leer  el  artículo  con  'as  diver- 
sas enmiendas  propuestas. 

(Se  lee:) 

Artículo  7."  El  producto  ele.  Impuesto  Adicio- 
nal ó  Especial,  sin  ninguna  deducción,  se  desti* 
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nará  al  sostenimiento  de  los  hospitales  de  bene- 
ficencia de  <ada  departamento,  a  cuyo  efecto 
será  entregado  por  las  oficinas  recaudadoras  á 
las  Juntas  E.  Administrativa?  ó  á  las  Comisio- 
nes de  Beneficencia,  de  acuerdo  con  lo  estable- 
cido por  las  disposiciones  legales  vigentes,  y  sin 
perjuicio  de  'las  leyes  que  se  dicten  sobre  reor 
ganización  de  la  asistencia  pi'Mica. 

Como  hay  disidencia  en  el  seno  de  ¡a 
propia  Comisión  informante  respecto  de 
la.  última  parte  le  esta  enmienda,  se  v¿¡ 
á  dividir  la  votación,  dándose  preferen- 
cia á  la  redacción  que  patrocina  la  Co- 
misión en  mayoría. 

Sr.  Grauert  —  ¿No  se  había  propuesto 
hospitales  en  vez  de  hospital? 

Sr.  Presidente — Casas  de  beneficencia,  ha- 
bía propuesto  el  señor  diputado  Salte- 
rain. 

¿Acepta  el  señor  diputado  Grauert? 

Sr.  Grauert  —  La  Comisión  acepta  la 
fórmula  ele1  doctor  López:— "Hospitales:  pe- 
ro* no  casas  ño  beneficencia. 

Sr.  Presidente — Hospital  ú  hospitales,  di- 
jo el  señor  diputado  López. 

Sr.  López — Yo  con  lo  que  disiento,  co- 
mo miembro  de  la  Comisión,  es  con  ese 
'último  agregado: — y  sin  perjuicio  de  las 
leyes  que  se  dicten,  etcétera. 

Sr.  Presidente — De  manera  que  se  va 
á  dividir  la  votación. 

&e  va,  á  votar  el  artículo  con  la  prime- 
ra parte  de  ía  enmienda  propuesta  por 
el  señor  diputado  Grauert, 

Léase  nuevamente  en  esa  fom  i. 

(Se  lee:) 

Artículo  7.°  El  Troducto  riel  'm-traesto  adicional 
ó  especial,  sin  nttignna  deducción,  se  destinará 
a!  sostenimient  ;>  del  hospita'  ú  hospitales  de  Se- 
neficena'a  fie  ^,ada  departamento,  á  puyo  efecto 
será  entregado  por  las  oficina?  recaudadoras  \ 
la?  Juntas  E.  Administrativas  ó  á  las  Comisio- 
nes de  Benefi  tíncia.  ri^  acuerdo  con  lo  estable- 
cido por  las  disposiciones  lépales  videntes. 

Sr.  Cortina)' — ¿Me  permite? 
Sr.  Presidente — Está  cenado  -al  debate. 
Sr.  Gortinas — Es  que  se  le  ha  sacado 
unas  pa'abras:  «La.->  Comisiones  de  Be- 


neficencia ya  constituidas  ó  á  consti- 
tuirse)). 

Sr.  Lagarmeila --«O  que  en  adelante  se 

constituyan». 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
Grauert  había  pedido  'la  elminación  de 
esa  parte? 

Sr.  Grauert — No,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente;  enton- 
ces, se  mantiene  esa  parte  del  artículo. 

Se  va  á  votar  esa  primera  parte  de1  ar- 
tículo 7.*. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa  > 

Léase  ahora  la  segunda  parte  de  la 
enmienda  propuesta  por  e»l  señor  dipu- 
tado Grauert. 

(Se  lee:} 

Y  sin  perjuicio  de  las  l»yts  que  se  dicten  so- 
bre reorganización  de  la  asistencia  pública. 

Si  se  aprueba  esta  enmienda, 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Negativa. 
Queda  sancionado  el  artículo  7.°. 
Léase  el  artículo  8.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.*  La  constitución  de  estas  Comisio- 
nes ó  la  confirmación  de  las  ya  existentes,  se  ba- 
rá  por  propuestas  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas elevadas  al  Poder  Ejecutivo  para 
su  aprobación. 

Las  Comisiones  de  Beneficencia  rendirán  cuen- 
ta trimestralmente  á  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas de  la  inversión  de  los  fondos  en- 
tregados, determinando  al  mismo  tiempo  lo  que 
se  relacione  con  el  movimiento  de  los  hospita- 
les, todo  lo  cual  será  elevad.-  de  inmediato  al 
1    Ministerio  respiCtlTO. 

) 

Sr.  Grauert— En  este  artículo  debe  mo- 
|  «din-car  se  donde  dice:  «ó  la  confirmación 
de  ^as  ya  existentes». 

El  propósito  no  es  modificar  la  consti- 
tución de  las  Comisiones  ya  existente". 

De  manera  que  esta  parte  debe  supri- 
mirse y  sustituirse  por  las  palabra:  «en 
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los  departamentos  donde  no  existan»;  á 
fin  de  que  en  éstos  ¿ea  donde  las  Juntan 
propongan  la  constitución  de  esas  Comi- 
siones, 

(Apoyados). 

para  no  alterar  la  situación  actual,  nas- 
ta  que  *e  dicte  una  ley  al  respecto. 

En  el  inciso  2.°,  donde  se  establece  jue 
«las  Comisiones  'de  Beneficencia  rendi- 
rán cuenta  trimestralmente  á  las  Juntas 
Económico-Administrativas»,  debe  decir- 
se mensualmente,  porque  es  sabido  que  las 
Juntas  Económico-Administrativas  deben 
rendir  cuentas  mensualmente  del  mane- 
jo de  fondos  al  Ministerio  de  Hacienda, 
pasan  sus  memorias  mensuales  sobre  el 
manejo  de  fondos,  y  como  esa  renta  for- 
ma parte  de  las  rentas  de  que  las  Juntas 
deben  dar  cuenta,  es  conveniente  tam- 
bién que  las  Comisiones  de  Beneficencia 
á  su  vez  den  cuenta  á  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas. 

De  modo,  pues,  que  no  habría,  más  que 
sustituir  la  palabra  ((trimestralmente» 
por  mensualmente. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  señor  diputado? 

Sr,  Grauert — En  el  inciso  1.°,  donde  di- 
ce: «La  constitución  de  estas  Comisiones», 
«en  los  departamentos  donde  rio  existan,  se  ha- 
rá  por  propuestas)),  etcétera,  suprimien- 
do la  frase  «ó  la  confirmación  de  las  ya 
existentes», 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  artículo  8. 9 
con  las  enmiendas  propuestas. 

(Se  lee:) 

Artículo  8  °  La  constitución  de  estas  Comisiones 
en  los  lepartamentos  clon  ele  no  existan,  se  hará 
1  por  propuestas  de  las  Tuntas  Económico-Admi- 
nistratlTas  cavadas  al  Poder  Ejecutivo  para  su  I 
aprobación. 

Las  Comisio  íes  de  "Beneficencia  rendirñn  cuen. 
•  ta  mens'H,\nente  á  las  Tunta  -  Económico-Admi-  \ 

nistratlvas  de  la  inversión  de  los  fondos  entre- 
i  irados,  determinando  al  mismo  tiempo  lo  crue  se  i 

relacione  con  e'  movimiento   de  los  hospitales ; 

todo  lo  cual  será  elevado  de  tr.medfato  al  Minis-  ! 

terio  respectivo.  I 


Si  no  se  hace  uso  de  ¡a  palabra,  se  vo- 
tará e!  artículo  8.°  .con  las  enmiendas 
propuestas. 

Sr.  Lagarmitla  -  Yo,  en  el  inciso  2.° 
propondría  que  al  decir  «rendirán  cuen- 
ta», no  se  establezca  el  tiempo.  Eco  creo 
que  es  del  resorte  de  ¡os  reglamentos,  no 
debe  ser  de  la  :ey.  La  ley  debe  mandar 
rendir  cuenta*.  En  duanto  á  la  ocasión  y 
tiempo  de  hacerlo,  debe  el  Poder-  Ejecu- 
tivo dictarla 

Esto  puede  traer  inconvenientes,  aun- 
que parezca  que  no. 

Recuerdo  que  la  Comisión  de  Caridad 
hubo  de  tener  un  conflicto  con  el  Po  ler 
Ejecutivo  en  virtud  de  establecerse  en  la 
ley  el  tiempo  de  rendición  de  cuencas. 
Por  la  ley  del  89  debe  rendii'  cuenías 
la  Comisión  de  Caridad  trimestralmen- 
te. El  Poder  Ejecutivo  ordenó  que  todas 
las  oficinas  dependientes  de  él,  rindieran 
cuentas  mensualmente.  La  Comisión  de 
Caridad,  velando  por  los  fueros  que  'a 
ley  'le  dá,  contestó  que  no  podía  obedecer 
un  decreto  que  chocaba  con  la  ley,  que 
la  ley  establecía  tres  meses  y  el  Poder 
Ejecutivo  no  podía  por  lo  tanto  derogar- 
la diciendo  que  fuera  un  mes. 

No  hay  ningún  motivo  para  que  exis- 
tan los  posibles  conflictos  como  este, 
cuando  todos  debemos  tender  al  mismo 
fin,  á  la  buena  administración  de  los  fon- 
dos públicos,  v  al  buen  control  dentro 
de  la.  administración  genera'l  del  país. 
Si  debe  rendí r  cuentas  trimestralmente, 
quincenalmente  ó  mensualmente,  eso  de- 
be regirse  por  los  decretos  que  el  Poder 
Ejecutivo,  según  las  necesidades  ó  según 
las  circunstancias  de'l  momento,  dicte, 
no  tenemos  por  qué  entrar  á  establecer 
plazos. 

Por  eso  yo  propondría,  de  acuerdo  con 
otra  modificación  que  se  hizo  á  otro  ar- 
tículo, que  no  se  estableciera  tiempo;  que 
se  estableciera  simp1cmente  la  obligación 
de  rendir  cuentas  de  acuerdo  con  los  de- 
cretos de1  Poder  Ejecutivo,  y  suprimir 
la  palabra  trimestralmente. 
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CAMARA  DE 


REPRESENTANTES 


En  ese  sentido  hago  moción  para  que 
no  se  establezca  tiempo. 

Sr.  Grauert — Quedaría  solamente  «ren- 
dirán cuenta». 

Sr.  Lagarmiila— Eso  es. 

Sr.  Grauert — La  Comisión  acepta. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
/ti  palabra,  se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo  8.°  con 
las  enmiendas  propuertas. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.°  La  constitución  de  estas  Comisiones 
en  los  departamentos  donde  no  existan,  se  hará 
por  propuestas  de  las  Juntas  E.  Administrati- 
vas elevadas  al  Poder  Ejecutivo  para  su  aproba- 
ción. 

Las  Comisiones  de  Beneficencia  rendirán  cuen- 
ta á  las  Juntas  Económico- Administrativas  de  la 
inversión  de  -os  fondos  entregados,  determinan- 
do al  mismo  tiempo  lo  qua  se  relacione  con  el 
movimiento  de  los  hospitales;  todo  lo  cual  será 
elevado  de  inmediato  al  Ministerio  respectivo. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.°  en  la  for- 
ma -'eída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  9.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  9.*  En  las  capitales  de  departamento 
donde  no  txifta  Hospital  de  Beneficencia,  el 
producto  del  in  puesto  Adicional  será  entregado 
mensualmente  a  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva, la  que  á  su  vez  lo  depositará  en  la  Sucur- 
sal del  Banco  de  la  República 

Las  Juntas  l<  onómico- Administrativas  propon- 
drán dé  inmediato  al  Poder  Ejecutivo  la  mejor 
íorma  de  la  o. instrucción  ó  habilitación  de  edifi- 
cios para  hospitales,  y  éste  á  <~u  vez  determinará 
la  realización  de  los  estudios  y  obras  necesarios, 
teniendo  en  cuenta  el  producto  del  impuesto  y 
la  importancia  de  las  capitales  donde  deban 
construirse  los  referidos  edificios. 

En  discusión. 

Sr.  Sosa — Yo  propondría  que  ?e  modi- 
ficara este  artículo  donde  dice  «en  las  ca- 
pitales de  departamentos»,  sustituyéndo- 
se simplemente  por  las  palabras  en  los 
departamentos,  porque  en  algunos  depar- 


tamentos,hay  hospitales  que  no  están  ubi- 
cados precisamente  en  i  as  capitales,  y 
entonces  podría  resultar  que  se  creyera 
que  estos  arbitrios  no  estaban  destinados 
á  sostener  esos  mismos  hospitales  por  ei 
hecho  de  no  estar  radicados  en  !a  Capi- 
tal. 

Así  que  pediría  esa  modificación. 

Sr.  López — Al  mismo  tiempo  que  el  se- 
ñor Sosa,  iba  á  hacer  yo  también  esa  In- 
dicación. 

Tal  vez  él  ha  tenido  en  cuenta  lo  que 
sucede  en  el  Departamento  de  Mañana- 
do, que  representa... 

Sr.  Sos*  —  Es  verdad,  el  hospital  -está 
en  San  Carlos. 

Sr.  López — El  hospital  está  en  la  villa 
de  San  Carlos,  que  no  es  la  cabeza  del 
departamento;  es  decir,  es  un  hospital 
que  sólo  existe  en  edificio,  pues  no  fun- 
ciona actualmente. 

Sr.  Sosa — Pero  está  en  gestión  para  na- 
bilitarse  y  es  propiedad  de  la  Municipa- 
lidad. 

Sr.  López — Por  lo  menos  ya  existe  e¡ 
edificio,  lo  que  es  insa  gran  cosa.  Ade- 
más sucede  en  este  caso,  como  puede  su- 
ceder en  otros  departamentos,  que  la  Ca- 
pital no  es  el  pueblo  más  importante  del 
departamento;  y  conviene  que.  estos  hos- 
pitales estén  en  los  puntos  más  céntri- 
cos y  donde  haya  más  población. 

De  manera  que  debe  suprimirse  lo  de 
«capitales»,  y  decir,  simplemente:  «En  ios 
departamentos  donde  no  exista  hospital», 
etcétera. 

Más  adelante,  en  el  segundo  inciso,  que 
vuelve  á  hablar  de  «capitales»,  se  pu^de 
decir:  «en  las  poblaciones»,  etcétera. 

Sr.  Sosa — En  las  poblaciones,  apoyado. 

Varios  señores  diputados— En  las  loca- 
lidades. 

Sr.  López— Eso  es:  en  las  localidades, 
en  vez  de  capitales. 

Sr.  Grauert — Suprimiendo  la  palabra 
«capitales»  en  el  primer  inciso  y  sustitu- 
yendo la  palabra  «capitales»  por  «loca- 
lidades» en  el  segundo,  queda  todo  pre- 
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visto;  y  además,  la  supresión  de  la  pala- 
bra «men&ua  ¡metete»,  de  acuerdo  con  ]as 
modificaciones  que  se  hicieron  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

Sr.  Lagarmilla — Voy  á  proponer,  señor 
Presidente,  la  supresión  total  de]  segun- 
do inciso,  porque,  como  es  sabido,  la 
asistencia  pública  está  en  vías  de  reor- 
ganización. 

La  Comisión  de  Legislación  en  la  se- 
mana entrante  presentará  el  informe,  y 
no  es  posible  establecer  la  obligación  iue 
se  establece  en  este  segundo  inciso,  pa- 
ra que  de  inmediato  propóngan  las  Juntas 
la  mejor  forma  de  coinstrucción  ó  de  ha- 
bilitación de  edificios  para  hospitales,  sin 
antes  esperar  á  que  se  dicte  la  ley  de 
asistencia  pública,  para  que  ésta,  con 
criterio  científico,  pueda  ir  dando  la  nor- 
ma para  la  construcción  de  esos  edificios 
allí  donde  mayor  falta  hagan. 

Sería  peligroso  que,  en  cumplimiento 
de  esta  ley,  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas empezaran  ya  á  estudiar  es- 
tos puntos  y  construir  hospitales  ó  re- 
faccionar los  existentes,  sin  esperar  á  que 
la  asistencia  pública  estuviera  reorgani- 
zada, y  entrar,  de  acuerdo  con  la  ley,  á 
ejecutar  las  obras  que  á  ellas  les  perte- 
nezca. 

Por  eso  es  que  yo  propongo,  señor  Pre- 
sidente, la  supresión  de  este  segundo  in- 
ciso. 

(Apoyados). 

Sr.  Cortinas — Pero  siempre  que  se  agre- 
gase que  este  impuesto  no  se  podrá  des- 
tinar á  otra  cosa. 

Sr.  Grauert — Lo  que  dice  el  señor  di- 
putado Lagarmilla  es  cierto,  en  parte. 

Como  he  tenido  oportunidad  de  mani- 
festarlo hace  un  momento,  todas  estas 
disposiciones  relativas  á  los  hospitales 
departamentales  serán  modificadas  en 
breve;  pero,  mientras  esa  ley  no  se  dicte, 
este  inciso  prevé  precisamente  la  situa- 
ción de  los  departamentos  donde  no  ha- 
ya hospitales,  no  para  que  las  Juntas  i 


propongan  a  construcción,  porque  el  ar- 
tículo establece  de  una  manera  faculta- 
tiva que  las  Juntas  pueden  proponer  la 
construcción  ó  Ja  habilitación  de  casas 
para  hospitales,  que  sería  una  manera 
de  ir  llenando  relativamente  bien,  'I en- 
tro de  los  recursos  posible.^,  las  necesi- 
dades actuales  de  la  beneficencia. 

De  manera,  pues,  que  yo  creo  que  el 
inci.-o  no  está  de  más,  por  cuanto  zi  'as 
Juntas  Económico-Administrativas  propo- 
nen de  inmediato  la  construcción  y  hay 
una,  ley  ya  dictada  ó  á  dictarse,  el  Eje- 
cutivo tiene  en  sus  manos  los  medios  de 
detener  que  esa  proposición  se  lleve  á  la 
práctica,  á  fin  de  que  se  haga  después 
de  acuerdo  con  los  planos  científicos  que 
establezcan  las  nuevas  autoridades... 

Sr.  Sci" a — Eso  está  ya  por  sancionarse. 

Sr.  Grauert  —  ...que  regirán  la  benefi- 
cencia pública  del  país.  Eso  no  impide 
que  de  inmediato  puedan  proponer  la  ha- 
bilitación de  casas  para  hospitales. 

La  habilitación  de  casas  para  hospita- 
les es  algo  que  no  va  á  perjudicar. 

Sr.  Sosa — Se  puede  establecer  sólo  pa- 
ra habilitación  de  casas  y  no  para  cons- 
trucción. 

Sr.  Grauert — Es  que  la  Junta «n©  empe- 
zará ninguna  construcción  sin  la  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo.  El  Poder 
Ejecutivo  puede  detener... 

Sr.  Lagarmilla— Entonces,  ¿para  qué  'a 
ley  le  obliga  á  proponer  de  inmediata? 

Sr.  Grauert — Porque  la  ley  de  asisten- 
cia pública  puede  no  dictarse:  por  cual- 
quier circunstancia  puede  demorarse. 

Sr.  Travieso — El  Poder  Ejecutivo  no 
puede  detener  la  ley. 

Sr.  Lagarmilla  —  La  ley  obliga  á  las 
Juntas  por  este  artículo  á  proponer  de 
inmediato  la  mejor  forma  de  construc- 
ción ó  habilitación  de  casas  para  ho- pí- 
tales. La  habilitación  de  casas  para  hos- 
pitales es  una  cuestión  transitoria. 

Sr.  Grauert — Podría  concillarse  de  es- 
ta manera:  suprimir  la  facultad  para  la 
construcción  y  dejarla  para  la  habilita- 
ción. 
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Sr.  Sosa — Suprimí:-  esto: — «de  inmedia- 
to»— el  apremio. 

Sr.  Grauert  —  El  objch»  Le  proyecto  es 
que  de  inmediato  con  e¿to:  ecur.:,o.. 
puedan  las  Juntas  satisfacer  las  exigen- 
cias de  la  beneficencia  en  cada  locali- 
dad. 

Sr.  Man'm]  Ríos —  ¿Me  permite? — Tam- 
bién hay  que  tener  presente  ]a  sitúa? ion 
de  las  casas  que  están  en  construcción, 
no  sea  cosa  que  deterja  la  con st i  no- 
ción y  se  depositen  los  fondos  que  se  ob- 
tienen por  este  impuesto  en  el  Banco 
de  la  República  y  queden  paralizadas  to- 
das las  obras. 

Sr.  Amézaga — El  artículo  se  refiere  á 
donde  no  existen. 

Sr.  Grauert— Donde  existan  ó  estén  en 
construcción. 

Sr.  Manini  Ríos — Si  están  en  construc- 
ción, no  existen  todavía. 

Sr.  Amézaga — Pero  rio  se  refiere  á  -sto 
el  artícu'o. 

Sr.  Lagarmilla — Ahora  digo  yo:  ¿quién 
debe  proponer  la  mejor  forma  de  prestar 
la  asistencia?  ¿Es  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa ó  es  la  autoridad  que  por  la  pro- 
pia ley  va  á  estar  encargada  de  'a  asis- 
tencia? 

Sr.  Grauert — Actualmente  es  la  Junta, 
porque  no  hay  ningna  otra  autoridad. 

Sr.  Lagarmilla — No  es  cuestión  de  que 
allí  donde  no  hay  hospitales,  empiecm, 
en  virtud  de  esta  ley,  á  construirlos  in- 
mediatamente, como  son  casi  todos  ^s 
hospita^s  de  campaña,  en  condiciones 
higiénicas  malísimas. 

Sr.  Grauert  —  Bien:  puede  suprimirse 
esa  parte  de  la  coinstrucción  y  dejarse  la 
facultad  para  la  habilitación,  porque  la 
habilitación  de  edificios  para  hospitales  | 
no  impide  aue  se  hagan  después  coos-  j 
trucciones  de   acuerdo   con  lo    planos  , 
científicos,— por  lo  menos,  que  se  habili- 
ten de  inmediato. 

Sr.  Lagarmilla— No  creo  qué  la  asisten- 
cia pública  va  á  construir  hospitales  en  ¡ 
condiciones  peores  que  los  que  construya  j 
la  Junta. 


Sr.  Sera — Eso  puede  concillarse  en  ■es- 
ta forma: — facultando  solamente  ia  habi- 
litación de  inmediato. 

Sr.  López- -Me  parece  que  suprimien- 
do el  inciso  2.°  no  se  perdería  nada,  ¡  er- 
que entonces  quedaríamos  bajo  e  régi- 
men actual.  Las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas hasta  ahora  se  han  considera- 
do con  facultades  para  tomar  ia  iniciati- 
va respecto  de  hi  fundación  de  hospita- 
les. Si  eQa  ley  que  está  en  proyecto  y  jue 
:  e  c-ee  que  pronto  se  sancionará,  demo- 
rara por  cualquier  circunstancia,  siem- 
pre las  Juntas  estarían  habilitadas  para 
funda1.'  hospitales  ó  casas  de  aislamien- 
to, lo  que  se  haría  con  carácter  más  ó 
menos  provisorio. 

Suprimiendo  este  inciso  que  da  carác- 
ter imperativo,  ordenando  hacerse  de  in- 
mediato, quedan  las  cosas  como  están  y 
;  e  pierde  nada.  - 

Sr.  Aragón  y  Etchart— La  subsistencia 
de  este  inciso  poco  implica:  con  la  su- 
presión de  las  palabras  «de  inmediato», 
se  concilla  todo,  quedando  la  ley  ya  de 
hecho... 

Sr.  Sosa — Puede  conservarse  este  inci- 
so sólo  para  la  habilitación. 

Sr.  Grauert^-  No  es  tan  inútil  como  dice 
el  señor  diputado,  porque  po^  este  ar- 
tículo se  establece  la  obligación  de  pro- 
poner la  habilitación  inmediata  de  casas 
para  benelieencia.  Si  se  suprime  ese  ar- 
tículo, desaparece  la  obligación. 

Sr¿  Lóíígz — Pero  como  ese  impuesto  no 
se  recauda,  me  refiero  á  la  otra  :ey  en 
proyecto  que  se  considera  que  pronto  se- 
ra despachada. 

Sr.  Mminí  Ríos  -~  Proponga  la  supre- 
sión de  ese  inciso. 

Sr.  Grauert— Yo  prepongo,  ceñor  Presi- 
dente, que  se  vote  en  'a  forma  que  habia 
manifestado— suprimiendo  la  parte  don- 
de dice— «la  mejor  forma  de  la  construc- 
ción y  de  inmediato». 

Gr.  Sosa— Podría  votarse  en  esa  forma. 

Sr.  LagarrcsíJia— Yo  acepto,  señor  Pre- 
sidente, la  fórmula  esa. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  artículo 
en  la  forma  propuesta. 
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(Se  lee  : ) 

En  los  departamentos  donde  no  exista  hospi- 
tal de  benefio  mcia,  el  producto  del  impuesto 
adicional  será  entregado  á  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa men  ualmente,  la  que  á  su  vez  lo  de- 
positará en  la  sucursal  del  Banco  de  la  Repú- 
blica. 

Las  Juntas  Económico-Admiristrativas  propon- 
drán al  Poder  Ejecutivo  la  habilitación  de  edi- 
ficios para  hospitales,  y  éste  á  su  vez  determina  a 
la  realización  de  los  estudios  y  obras  necesarias, 
teitieiidc  en  cuenta  el  producto  del  impuesto  y 
la  importancia  de  las  localidades  donde  deban 
construirse  los  referidos  edificios. 

Sr.  López—Me  parece  que  queda  mal. 
(Murmullos). 


10 — Sr.  Amézaga — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden. 

Como  faltan  pocos  artículos,  que  no  da- 
rán 'ugar  á  discusión,  hago  moción  ñe- 
ra que  se  prorrogue  la  sesión  por  un 
cuanto  de  hora. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  h 
moción  previa? 

(Apoyados). 


16  DE  1910  491 


Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Amézaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Negativa. 


11 — Sr.  López — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  Presidente. 

Me  parece  que  convendría  dejar  para 
la  cesión  siguiente  la  aprobación  de  este 
artículo,  porque  podría  meditarse  más 
seriamente  sobre  él  Mociono,  pues,  en 
el  sentido  de  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  5S 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Ver  acierto, 
Secretario  Redactor. 
J ul i  o  M.  Clavelli 

Secretario  R"lnt/r 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Asuntos  entrados. 

3 —  Proyectos  presentados  : 

1—  Reducción  á  diez  centesimos  del  impuesto 
al  alcohol  obtenido  de  ios  residuos  de  uva 
(Doctor  Aragón  y  Etchart). 

2 —  Liberación  fiscal  (Je  los  terrenos  urbanos 
y  suburbanos  en  el  Departamento  de  la 
Colonia,  por  el  señor  Joaquín  C.  Sánchez. 

3 —  Impuesto  sobre  los  productos  de  perfume- 
ría, por  los  señores  Leandro  Barboza  é 
Ignacio  C.  de  Sierra. 

1— Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.,  los  re- 
presentantes señores 


Alonso  y  Trelles 
Amoraga 

Aragón  y  Etchart 

Avegno 

Barboza 

Bergalll 

Bica 

Blanco 

«rito 

Cachón 

Canessa 

Cortinas 

Díaz 


Freiré 

Qiribaldf  Heguy 

Gómez  Folie 

Crauert 

Hontou 

Lagarmilla 

Martínez 

Massera 

Mendivil 

Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio  Palornec;i:c 
fierro 


Oneto  y  Viana 
Puppo 

Ramón  Quena 

Repetto 

ftlvas 

Rodríguez  Larreta 
Ruiz  Zorrilla 
Salterain 

Total:  43. 


Faltando 


Arena 

Duran 

García 

Lozanía 

López 

Manini 

Miláns 


Ríos 


Total:  14. 


Sánchez 
Sanguinet 
Semblat 
Soca 
Stirllng 
Vidal 

Vidal  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 


Miranda  (don  A.  S.) 
Paulller 
Pereda 
Quintana 

Rodríguez  (don   G.   L  ) 

Sierra 

Sosa 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 
Guani 

Total:  3. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Abellá  y  Escobar 
Bélinzun 


Berro 

Castro  (don  Carlos) 
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Espalter 

Fernández  Saldaña 
Ferrando  y  Olaondo 

Gilbert 

Gomensoro 

Gómez 

Icaáuriaga 

Iglesias 

Laguna 

Moratoria 
Navarrete 


Pelaye 

Pittaluga 
Ponce  de  i-cón 
Rodó 

Rodríguez   (don    R  ) 

l  C  X  í  6 

Rücker 
Suárez 
Sudriers 
Terra 

Travieso 


por  el  proyecto  sobre  ferrocarril  eléctrico  á  la 
Colonia  y  Canal  Zabala. 


A  la  Comisión  de  Fomento. 


Total:  27. 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrad- 
sesión  por  falta  de  número. 

2— Va  á  darse  cuenta  de  !os  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  lo?  siguientes :) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  devuelve 
sancionado  en  nueva  forma  el  proyecto  de  ley 
sobre  Patronato  de  la  Infancia. 

\  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  las  leyes 
de  Policía  Sanitaria  de  los  Animales  y  de  la  que 
declara  pueblo  á  la  agrupación  de  casas  cono- 
cida por  «Car  lona»  en  el  Departamento  de  So- 
riano. 

Archívense. 

— La  Comisión  de  Presupuesto  informa  el  Men- 
saje del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  pide  se  le 
autorice  á  ampliar  en  60,000  pesos  el  rubro 
Gastos  Generales  de  la  Dirección  de  Aduanas. 

Repártase. 

—Doña  Benita  Machado  de  Coimán,  Magdalena 
María  y  Juana  Serafina  Co^án,  solicitan  pen- 
sión como  descendieates  de  un  servidor  de  la 
Independencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  James  Fraser,  Gerente  de  la  Compa-  , 
ñía  «The  Montevideo  Waterwors  Company  Limi- 
ted», presenta  una  exposición  en  defensa  de  ios 
derechos  de  'a  Empresa  cni  8  cree  amenazados 


—Varios  sastres  civiles  y  militares,  solicitan  se 
dicte  una  ley  por  la  que  puedan  cobrar  sus  cré- 
ditos pendientes  por  provisión  de  uniforme»  mi- 
litares  y  ropa  civil,  y  al  efecto  acompañan  un 
proyecto  de  creación  de  una  Deuda  Pública 
amortizable. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


3 — El  señor  esputado  doctor  Florencio  Aragóa 
y  Etchart  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc., 

DÉCKETAN  : 

Artículo  1.  Gueda  reducido  á  diez  centésimos 
($  0.  10),  el  impuesto  al  alcohol  obtenido  por  loe 
viticultores,  de  los  residuos  de  las  uvas,  y  que  no 
se  destine  ni  encabezamiento  ú¿  los  vinos  produ- 
cidos en  los  mismos  establecimientos,  de  acuer- 
do con  la  ley  de  14  de  julio  de  1900. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc, 

Florencio  Aragón  y  Etchart 
Diputado  por  Montevideo. 


Funda  nentos 

El  proyecto  de  ley  que  sometemos  á  la  conside- 
ración de  la  Honorable  Card  ara,  está  inspirado 
en  el  deseo  de  satisfacer  el  justo  anhelo  de  los 
pequeñ -3  vitfiuboies  de  ciertos  y  determinados 
departamentos,  que  son  los  únicos  rae  destilan 
los  orujos  ó  residuos  de  las  uvas  para  elaborar 
productos  derivados  del  alcobol  vínico,  y  que 
piden  se  allanen  con  la  reducción  del  impuesto 
las  dificultades  rué  obstan  desarrollen  su  acción 
en  ese  sentido,  por  causas  que  se  expondrán  en 
el  curso  de  esta  breve  exposición. 

Con  este  proyecto,  al  mismo  tiempo  que  se 
alcanza  el  propósito  de  beneficiar  á  los  que  tie- 
nen legítimo  derecho  á  la  modesta  protección 
que  por  él  se  les  dispensa,  no  se  alterará  de  una 
manera  sensible  la  limitada  renta  que  hoy  se 
obtiene  en  el  supuesto  de  que  la  producción  al- 
cohólica susceptible  de  tributo  permaneciera 
estacionaria,  i  unque  conceptuamos  nosotros  que 
no  sucederá  así.  pues  si  el  impuesto  que  se  per- 
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¿cib«  por  concepto  de  alcohol  vínico  es  peque- 
ñísimo, obstando  a  un  renuia  iento  un  poco  ma- 
..yor  el  gravamen  de  pesos  0  «0  que  pesa  sobre  ei 
alcohol  de  los  residuos  cuya   única  aplicación. 
.  boy  por  boy,  consiste  en  coi  iecciouar  la  grappa 
^natural  aminorando  la  exigtüUa  uiDutana,  una 
.  inmensa  cantidad  de  orujos  c  residuos  se  uti- 
lizarían,   tradu  iéndose    ente  nces    en    nuevas  y 
mayores  entradas  para  ei  Fisco 

Í4  «Union  fi.f.íícoia  ue  Paysandu»,  pnineramon- 
te  por  intermedio   de   una   delegación,   y  más 
tarde  reiterando  su  petitorio  por  la  nota  adjun- 
ta, nos  hizo  presente  la  situación  crítica  por  quo 
atravesaba  la  viticultura  castigada  desde  hace 
años  por  la  plaga  de  la  langosta,  y  desalentada 
por  el  alto  impuesto  que  grava  el  alcohol  de  ios 
residuos,  el  que  no  dejaba  margen  para  ningún 
beneficio  si  se  trataba  de  atenuar  las  pérdidas 
sufridas  con  aquel  azote,  elaborando  un  producto 
como  la  grappa  natural,  confeccionada  á  base  de 
alcohol  vínico,  que  sufría  la  fuerte  competencia 
de  la  grappa  elaborada  con  alcohol  artificial,  de 
donde  resultaba  que  se  expendieran  productos 
similares  que  podrán   comoetir  ventajosamente 
con  los  derivados  del  alcohol  de  orujos,  condu- 
ciendo a  los  viticultores  á  una  situación  extre- 
madamente penosa.  Y  para  i  acer  resaltar  visible- 
mente esta  tortísima  competencia  imposible  de 
contrarrestar  con  la  subsistencia  del  actual  tri- 
buto, basta  mencionar  el  hecho  que  nos  exponía 
la  delegación  de. la  «Unión  Agrícola»,  de  que  la 
grappa  natural  tiene   que  venderse  á  $   0.40  el 
litro,  ei  tanto  que  la  artificial,  requiriendo  me- 
nos trabajo  y  dando  más  lucro,  se  entrega  á 
pesos  0.35,  lo  que,  como  se  concibe,  desaloja  por 
completo  á  los  productores  de  la  primera,  origi- 
nando como  consecuencia  el  abandono  de  los 
residuos  por  falta  de  una  compensación  racio- 
nal á  los  esfuerzos. 

La  rebaja  que  proponemos  no  influirá  en  la 
declinación  de  la  renta  emanada  de  ese  renglón 
de  nuestros  impuestos  ínter  in  pues  según  lo 
hemos  expresado,  á  nuestro  je  icio  estará  resar- 
cida con  la  mayor  destilación  que  se  efectuará 
al  desaparecer  uno  de  los  factores  predominan- 
tes en  el  desaliento  de  los  viticultores;  pero 
aunque  así  no  fuere,  aun  cuando  á  la  modifi- 
cación que  proponemos  acompañara  el  decreci- 
miento del  impuesto,  sería  tan  pequeña  la  mer- 
ma que  no  podría  obstaculizar  la  sanción  de  es- 
te proyecto,  máxime  si  se  atiende  á  los  benefi- 
cios que  reporta  á  la  meritoria  clase  de  esa 
rama  de  la  agricultura. 

Basta  con  examinar  ios  siguientes  datos  que 
nos  fueron  dados  por  el  ilustrado  Director  Gene- 
ral de  Impuestos  Infernos,  ciudadano  don  Ga- 
briel Zas,  con  su  bondad  proverbial,  para  con- 
vencerse de  lo  que  afirmamos. 


Producto  del  impuesto  el  alcohol  vínico 

1908-09  Í909-1.0 

Montevideo   s"  ~66~0 

Canelones   .....  ¿56           m  {2¡ 

Colonia   10 

Durazno  

Paysandu   g5 

Sorian  o   2 


$    1  062  60    $    486  40 


Si  tomamos,  pues,  el  rendimiento  del  ejerci- 
cio 1908-09,  y  suponemos  que  todo  el  alcohol  ví- 
nico gravado,  fuera  procedente  de  la  destilación 
de  los  orujos,  tendríamos  que  la  disminución  se- 
ría  solo  de  pesos  531.30,  cantidad  bien  min/m» 
que  no  puede  influir  sensiblemente  en  el  cuadro 
general  de  nuestros  recursos. 

La  Honorahle  Cámara,  que  siempre  que  ha 
sancionado  leyes  referentes  á  las  industrias  ha 
contemplado  el  inferes  de  los  pequeños  indus- 
triales, .que  son  los  que  se  agitan  con  más  es- 
fuerzo en  el  mundo  económico  para  obtener  mo- 
destos beneficios,  no  dudamos  prestará  su  apro- 
bación a  este  proyecto,  que  tiende  á  satisfacer 
una  aspiración  bien  legítima. 

Son  los  pequeños,  son  los  humildes,  son  los 
que  gastan  sus  energías  para  obtener  el  susten- 
to diario,  los  que  beneficiarán  de  esta  discreta 
protección,  y  la  Honorable  Cámara  no  puede  me- 
nos do  prohijarla  rindiendo  una  vez  más  home- 
naje á  los  propósitos  que  inspiran  sus  decisio- 
nes. 

Vamos  á  terminar  tstas  consideraciones  previ- 
niendo una  objeción  que  pudiera  formularse. 
Quizas  se  diga  que  estando  próximo  á  ser  dis- 
cutido y  posiblemente  a  sancionarse  el  proyecto 
del  estanco  del  alcohol,  es  i?  oportuno'  este  pro- 
yecto, puesto  que  la  producción  del  alcohol  de 
orujos  está  monopolizada  en  el  proyectado  estan- 
co, por  los  artículos  7.°  y  8  °:  pero  á  este  argu- 
mento podemos  contestar  -me  la  implantación 
de]  estanco  no  es  obra  ni  de  un  día,  ni  de  un 
mes,  ni  de  un  año  quizá,  y  que  en  tanto  per- 
sista el  imperio  de  la  libertad  de  la  industria 
alcoholígena,  Ta  franquicia  que  proponemos  se 
impone  como  un  medio  de  estimular  á  los  la- 
boriosos viticultores,  que  no  disponen  de  grandes 
capitales  y  sí  de  un  pedazo  de  tierra  al  que 
dedican  todos  sus  esfuerzos. 

Montevideo,  abril  21  de  1910. 

Florencio  Aragón  y  Etchart, 
Diputado  po7  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


(1)  Hasta  el  15  de  abril  del  corriente 

(2)  Hasta  el  28  de  febrero  ppd- 
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•"i;  CAMARA  DE 

El  señor  diputado  don  Joaquín  C.  Sánchez,  pre- 
cita el  siguiente 

i'ROILClU   UJfcj   L,*i  j 

Ll  donado  y  Cámara  do  Kepreseiiiautes  de  ia 
iiepUijAica  oritíuial  uei  uru^uay,  reunidos  <n 
Asamblea  General,  etc., 

Articulo  i."  Los  terrenos  ubicados  en  la  plan- 
,a  urbana  de  la  ciuuad  de  la  Colonia,  villas  del 
Rosario  y  de  Carmelo  y  pueblo  de  Nueva  Pal- 
mira,  se  declaran  salidos  del  dominio  público, 
cLsde  la  sanción  de  esta  ley. 

Art.  2.  Se  declaran  igualmente  salidos  del  do- 
minio ipúblico,  los  solares,  quintas  y  chacras  ubi- 
cados en  los  ejidos  de  las  poblaciones  citadas 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  3.  lista  disposición  no  comprende  á  los 
solaies,  (puintas  y  chicras  que  por  reversión  vuel- 
van ó  puedan  volver  al  patrimonio  público  y  no 
hayan  sido  adquiridos  ^or  prescripción. 

Art.  4.  Los  asuntos  en  tramite  serán  fallados 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  materia,  vigentes 
en  la  época  de  su  iniciación. 

Art.  5."  Comuniqúese,  etc. 

Joaquín  C.  Sánchez, 
Diputado  por  Colonia. 


C * fjri.'.icson   ele   ruó»! vus 

El  proyecto  de  ley  que  someto  á  la  sanción  de 
la  Honorable  Cámara,  tiene  por  objeto  declarar 
en  forma  amplia  y  absoluta  que  los  terrenos  de 
la  planta  urbana  de  la  ciudad  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  de  la  villa  leí  Rosario,  de  la  del 
Carmelo  y  los  del  pueblo  de  Nueva  Palmira,  lo 
mismo  que  los  solares,  quimas  y  chacras  de  sus 
ejidos,  han  salido  del  dominio  público,  pasando 
al  patrimonio  privado,  por  acto  ó  disposición  le- 
gislativa y  sin  que  sea  necesaria  justificación  al- 
guna. 

Es  sabido  que  las  leyes  de  Indias,  reglamenta- 
ron todo  lo  relativo  al  gobierno  de  América,  con 
tal  acierto  y  "Prolijidad,  que  e.j  difícil  encontrar 
algo  que  no  esté  comprendido  en  sus  preceptos 
legales. 

En  cuanto  á  la  materia  que  aquí  se  trata,  la 
legislación  indiana  dispuso  <=e  adquiriera  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  de  la  planta  urbana,  lo 
mismo  qulTue  los  ejidos,  por  la  población  y  culti- 
vo de  la  tierra  por  el  término  de  cuatro  años, 
debiendo  tener  lugar  la  toma  de  posesión  y  la 
iniciación  de  los  trabajos,  dentro  de  los  fres  me- 


REPRESENTANTES 

,  ses  siguientes  :  pasado  ese  t.empo,  si  no  la  hu- 
biesen' hecho,  «se  es  aria  en  todo  á  las  disposicio- 
nes generales». 

En  mérito,  pues,  de  los  preceptos  de  ese  cuerpo 
de  leyes,  la  propiedad  de  \$.  tierra  originaria- 
mente del  Estado,  pasaba  por  e'  hecho  de  desti- 
narse á  la  fundación  de  una  ciudad,  villa  ó  pue- 
blo, al  dominio  municipal  y  de  éste  á  los  parti- 
culares. 

La  Colonia  del  Sacramento,  las  villas  del  Rosa- 
rio y  del  Carmelo  y  el  pueblo  de  Nueva  Palmi- 
ra. fundados  bajo  el  imperio  s  dominio  de  esta 
legislación,  adquirieron  el  suelo  de  su  planta 
urbana  y  ejido  en  carácter  de  tierra  privada 
del  Municipio  y  sus  pobladores,  el  dominio  de 
lo  adjudicado,  una  vez  cumplida  la  condición  de 
poblar  y  cultivar,  por  el  tifmpo  requerido  por 
la  ley. 

El  valor  de  la  tierra  en  esa  época  era  tan  in- 
significante, que  encontrar  quien  se  vinculase 
a  ella  por  el  trabajo  durante  cuatro  años,  no  era 
tarea  fácil. 

Con  arreglo  á  estos  cánones  del  derecho  anti- 
guo, hoy  de  nuevo  en  vigencia,  dado  que  si  bien 
es  cierto  que  ir.s  leyes  de  Irdias  declaradas  vi- 
gentes por  el  artículo  148  d;  la  Constitución  de 
la  República  fueron  derogadas  en  parte  por  el 

!  decreto  de  23  de  septiembre  de  1867.  no  es  menos 
cierto  que  la  lev  orgánica  de  Juntas  Económico- 

!  Administrativas  actual,  las  h  i  puesto  en  vigor 
nuevamente  al  reproducir  el  decreto  de  25  de  oc- 
tubre de  1859.  que  á  su  vez  incorporó  aquellas  le- 

|  yes  á  la  legislación  patria  y  que.  como  se  ha 
dicho,  ell^s  estableían  el  régimen  de  las  doua- 

i 

\    ciones,  como  medio  de  adquirir  la  tierra  pública. 

Pero  no  todos  los  poseedores  ó  propietarios  con- 
servan sus  títulos  posesorios  o  definitivos,  debi- 
do principalmente  al  desorden  administrativo  en 
que  ha  vivido  el  país  en  épocas  pasadas,  á  cau- 
sa de  las  continuas  perturbacioo.es  políticas  y  de 
las  guerras  civiTes. 

Muchos  de  esos  títulos  se  han  extraviado  y  no 
pueden  solicitarse  copias  de  ellos,  porque  no 
existen  ni  matrices,  ni  registros  originarios,  y 
porque  la  prueba  de  testigos  para  justificar  ese 
extravío,  ó  el  hecho  del  pueV¿  y  cultivo  no  exis- 
ten dada  la  época  á  que  debín  referirse. 

Lo  que  está  fuera  de  duda,  es  el  hecho  certí- 
simo de  haberse  distribuido  U  da  la  tierra  á  que 
se  hace  referencia,  saliendo  en  consecuencia  del 
dominio  fiscal,  aun  cuando  esa  salida  no  siem- 
pre se  abone  por  los  medios  adecuados :  y  si  al- 
gún retazo  de  tierra  quedar;  atin  sin  salida  del 
dominio  fiscal,  no  puede  ser,  por  su  valor  insig- 
nificante, un  impedimento  para  que  se  dicte  una 
ley  de  esta  naturaleza,  que  lleve  al  .ánimo  de 
gran  número  ds  familias  la  completa  seguridad 
de  que  aquella  propiedad  que  han  hecho  valer 
con  su  trabajo  incesan+e  y  <"on  el  sudor  de  su 
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frente  varias  generaciones,  no  ha  de  disputársela 
en  el  porvenir  "un  irritante  é  injustificativo  in- 
terés fisquero. 

Y  no  solo  concurren  á  moti\ar  este  proyecto  de 
ley  las  razones  de  orden  tóstórico-legal  aduci- 
das, sino  también  otras  de  orden  económico  y 
moral,  porque  consolidándose  definitivamente  la 
propiedad  privada,  se  consolida  a  sí  mismo  el  es 
ta  do  social. 

Por  otra  parte,  el  interés  económico  del  Esta- 
do bien  ei.  tendido,  debe  llevarlo  sin  violencia,  y 
sin  esfuerzo  á  esta  solución,  porque  saneando  la 
propiedad  territorial  de  este  modo,  se  conver- 
tirá en  un  factor  económico  de  importancia  in-  j 
discutible  y  cuyo  valor,  que  entrará  al  inter-  ¡ 
cambio  comercial  cuadruplicándose,  hará  cesar 
de  inmediato  ese  precarismo  fiscal  que  quita  al 
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propietario,  al  poseedor  ó  a'  simple  ocupante,  i 
amenazado  siempre  de  litigios  dispendiosos  con  ¡ 
el  Estado,  el  ánimo  para  el  trabajo  fecundo  y 
hasta  para  la  iniciación  de  industrias  que  el 
progreso  local  reclama  y  que  e'  dueño  de  una 
propiedad  indiscutida  é  indiscutible  no  vacila  en 
afrontar. 

El  Estado  á  su  vez  satisface  ampliamente  su  1 
interés  económico,  porque  el  aumento  real  en 
el  valor  de  la  propiedad  privada  se  traduce  siem- 
pre en  aumento  de  la  renta  pública  que  grava 
su  valor,  como  sucede  con  la  Contribución  Inmo 
biliaria.  El  aumento  del  tra  1  ajo  requiere  tam- 
bién mayor  población  obrera,  á  la  vez  que  eleva 
la" producción  y  el  consumo,  fuente  indiscutible 
de  mayores  recursos  para  el  Estado. 

Una  vez  dictada  la  ley,  se  verá  que    sos  eji- 
dos, de  una  vida  sedentaria  y  exangüe,  resurgi- 
rán de  vu  letargo  para  convertirse  en  emporio  de 
industrias  ricas  y  prosperas,  superiores  mil  ve- 
ces en  importancia  al  esfuerzo  que  la  ley  se- 
cular en  vigencia  e"ige  al  propietario  actual, 
con  el  cvltivo  y  población  y  el  rancho  de  ado- 
be, que  debía  durar  por  el  término  de  cuatro 
afios,  obteniendo  después  el  deminio  y  con  él 
el  derecho  de  mantenerlo  yermo. 

El  proyecto  establece,  de  acuerdo  con  el  dere- 
cho positivo-uruguayo,  que  los  terrenos,  quintas 
y  chacras  que  vuelvan  por  reversión  al  dominio 
público,  sin  que  hayan  sido  adquiridos  por  pres- 
cripción, no  sean  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones de  sus  artículos  primero  y  segundo,  con- 
servando el  Estado  su  disperibilidad. 

El  artículo  cuarto  establece  una  excepción  en 
favor  de  los  asuntos  en  trámite  actualmente  sobre 
1  esta  materia,  con  el  exclusivo  propósito  de  ale- 
jar toda  duda  de  que  esta  'ey  no  pretende  dar 
•  solución  á  litigio  alguno,  dejándolos  entregados 
al  fallo  de  la  justicia,  que  sé  pronunciará  con 
l  arreglo  á  las  disposiciones  de  las  leyes  vigentes 
en  la  época  de  su  iniciación. 

Como  antecedente  ilustrativo  de  los  principios 
que  informan  este  proyecto  de  ley,  citaré  los  si-  ¡ 
guientes  : 
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Primero  :  El  decreto-ley  de  23  de  septiembre 
de  1S67  artículo  l.'j  que  dispuso  que  todas  las 
enajenaciones  hechas  por  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  anteriores  a.j  1/  de  enero  de 
1867,  se  consideraban  válidas  y  en  consecuencia 
salidas  del  dominio  fiscal  ]as  fincas  á  que  hace 
referencia, 

SrgunJo  :  el  artículo  116S  del  Código  Civil, 
qúe  establece  que  todo  poseedor  actual  <jue  prue- 
be su  posesión  anterior  á  179  con  documento 
público  y  auténtico,  está  al  abrigo  de  toda  pie 
ronsión  fiscal. 

Tercero  :  La  ley  de  1 869  que  declaró  salida  del 
dominio  "'Seal  toda  la  planM  uibana  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  dentro  d/;  los  límites  com- 
prendidos en  la  denominada  Ciudad  Vieja. 

Y  acaso  es  también  un  bermoso  antecedente  pa- 
ra justificar  esta  iniciativa  1?  Ley  VII — Partida 
III — Título  XXIX — que  establece  que  la  propie- 
dad de  las  chacras,  huercos,  quintas  y  solares, 
se  adquirirán  por  prescripción  de  40  años,  y  cu- 
ya ley  estuvo  en  vigencia  hasta  la  promulga- 
ción del  Código  Civil. 

Podría  citar,  además,  como  antecedentes,  el 
íroyecto  dp  ley  presentado  á  la  "XX  Legislatura 
por  el  cector  Alberto  Palomeque.  en  el  que  se 
solicitada  la  declaración  de  salidos  del  dominio 
fiscal,  los  terrenos  comprendióos  dentro  del  ra- 
dio que  a  esta  capital  fijó  e1  decreto  de  19  de 
agosto  de  1887,  y  el  proyecto  del  doctor  Luis 
Várela,  reconocida  autoridad  en  la  materia,  so- 
lare enijenr>ción  de  propiedad :s  fiscales  adjudi- 
cadas á  particulares  en  los  pueblos  y  ejidos  de 
campaña,  presentado  á  la  mismi  Legislatura, 
y  en  el  que  se  dan  verdaderas  fa-ilidades  á  los 
poseedores  para  regularizar  s  i  titulación. 

Y  por  \ltimo  la  moción  presentada  por  el  ilus- 
trado estadista  doctor  Martín  C.  Martínez,  en 
ocasión  de  discutirse  el  proyecto  que  menciono  d  ] 
doctor  Luis  Várela,  y  que  mereció  no  sólo  el 
aplauso,  sin  también  el  voto  afirmativo  de  la  Ho- 
norable Cámara,  de  la  que  tramaban  parte  dis- 
tinguidos Jurisconsultos,  entrp  los  que  Recuerdo 
á  los  doctores  Palomeque,  Ramírez  (don  Gon- 
zalo), Perinduague,  Prito  de!  Pino  y  otros,  y 
cuyos  términos  fueron  los  siguientes  :  «Que  las 
«  propiedades  fiscales  adjudicadas  á  particulares 
«  en  los  pueblos  y  ejidos  en  'o  departamentos  de 
•  camparía,  con  la  obligación  de  cercarlos,  po- 
blarlos y  cultivarlos,  por  miristerio  de  la  ley. 
«  se  entienden  transferidas  definitivamente». 

Con  lo  expuesto  creo  haber  dejado  suficiente- 
mente fundado  este  proyecto  d».  ley.  que  espero 
merecerá  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara 

Abril  ?i  de  1910. 

Joaqai4n  C.  Sánchez. 

A  la  Comisión  de  Legisla ciór 

tomo  203 
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Los  señores  diputados  Barboza  y  Sierra,  pre- 
sentan el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE¥ 

El  Senado  y  Cam.iia  úe  Representante-e,'  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Articulo  1.    Créase  un  impuesto  sobre  los  pro 
ductos  de  perfumería,  en  general,  de  fabricación 
nacional  o  extranjera,  el  que  se  hará  efectivo 
por  medio  de  estampillas,  en  ls  forma  estableci- 
da en  el  artículo  siguiente. 

Art.  2.  Se  pagará  peso  0.30,  por  cada  frasco  de 
esencias  comprimidas  ó  concretas ;  por  cada  fras- 
co de  ext-acio  cuyo  precio  exceda  de  pesos  4.00  en 
la  venta  al  detalle;  por  caJU  frasco  de  tintura 
para  el  cabello  ó  la  barba  y  de  agua  dé  toca- 
dor cuyo  contenido  exceda  de  300  gramos. 

S  0.25  cada  frasco  de  extractos  cuyo  precio  no 
pase  de  pesos  4.00;  de  aguas  de  Colonia  cuyo 
contenido  exceda  de  500  gramos,  y  cada  caja 
pastillas  para  sahumar. 

$  0.20.  Aguas  de  tocador  por  cada  frasco  has- 
ta de  300  gramos ;  vinagres  de  tocador,  cada  fras- 
co ;  lociones  para  el  cabello,  ídem  ídem ;  bri- 
llantinas, brichinas  y  rizolinas,  ídem  ídem; 
pastas,  polvos  y  líquidos  para  la  higiene  de  las 
uñas,  coloretes  y  afeites  en  general,  con  ex- 
cepción \s  los  usados  para  la  escena,  cada  en 
vase ;  polvos  para  perfumar  la  ropa.  ídem  ídem. 

$  0.15.  Emulsiones,  aguas  ó  leches  para  el  cu- 
tis, cada  envase ;  pastas  y  haTinas  para  las  ma- 
nos, cremas  y  jaleas  perfumadas,  ídem  ídem. 

$  0.10.  Aguas  de  Colonia,  cada  frasco  de  menos 
de  500  gramos ;  jabones  períi  mados  cuyo  precio 
al  detalle  exceda  de  peso  0  c/u ;  polvos  para 
el  cutis,  aguas,  elixires,  pastas  y  polvos  dentí- 
fricos, cada  envase ;  depilatorios  y  restauradores 
de  cabello,  cada  frasco. 

$  0.005.  Jabones  perfumados,  cuyo  valor  al  de- 
talle no  exceda  de  peso  0.4°  pomadas  para  el 
cutis  y  para  el  cabello,  cala  envase;  cremias  de 
jabón  para  la  barba,  papeles  y  cintas  para  sa- 
humar, pastillas  para  perfuma»-  la  boca,  cada  en- 
vase :  osmóticos,  cada  estuche  Shampolng,  ca- 
da frasco. 

Art.  3.ü  El  producto  de  ^stí  impuesto  se  apli- 
cará íntegramente  á  concurrir  al  'sostenimien- 
to de  la  Asistencia  Pública. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutiva  reglamentará  la 
presente  ley. 

Montevideo,  abril  21  de  1910 

L«r7idro  Barboza, 
Diputado  por  Florida. 
Ignacio  C.  de  Sierra, 
Diputado  por  Florida. 


r xposiuion  cíe  motivo? 

Cuando  fué  discutido  en  ia  Cámara  de  que  te- 
nemos el  honor  de  formar  parte,  el  proyecto 
de  ley  >  icientemente  sancirrado  que  crea  las 
inspecciones  departamentales  de  higiene,  uno  de 
los  diputados  que  suscribe,  al  considerarse  la 
parte  de  dicho  proyecto  que  se  refería  á  la  for- 
ma de  arbitrar  los  recursos  que  demandaría  su 
aplicación,  pensó  proponer  que  se.  incluyeran  los 
productos  de  perfumería  entre  los  objetos  de  co- 
mercio que,  á  aquel  efecto,  habrían  de  ser  grava- 
dos con  un  impuesto  interno. 

La  moción  del  caso  no  fué,  empero,  formulada 
en  Cámara,  á  pesar  de  contar  con  la  conformi- 
dad y  apoyo  de  los  miembros  de  la  Comisión  in- 
formante que  fueron  consultados,  obedeciendo  al 
deseo  de  estudiar  más  acabadamente  el  punto,  de 
cuyo  detenido  examen  podría  resultar  un  tra- 
bajo más  completo  para  el  ñn  tenido  en  vista  y 
de  aplicación  más  equitativa,  teniendo  en  cuen- 
ta la  variedad  de  los  artículos  de  perfumería, 
principalmente  en  lo  que  se  refiere  al  precio  y 
la  necesidad  del  uso  de  cada  uno  de  ellos. 

Sobre  la  justicia  de  someter  á  un  impuesto  de 
consumo  á  este  ramo  de  comercio,  conceptuamos 
que  no  puede  haber  discusión,  si  se  considera 
que  en  su  casi  totalidad  está  compuesto  de  ar- 
tículos puramente  de  lujo,  y  en  consecuencia 
usados  preferentemente  por  las  clases  acomoda- 
das. 

Es  sabido,  por  otra  parte,  que  el  comercio  de 
perfumes  realizado  principalmente  por  las  far- 
macias, peluquerías  y  mercerías,  no  obliga  ai  pa- 
go  de  una  patente  especial,  y  si  á  esto  se 
agrega  la  avaluación  sumamente  baja  de  que  es 
objeto  en  nuestra  Aduana,  de  acuerdo  con  las 
tarifas  en  vigencia,  resulta  que  la  venta  de  es- 
tos artículos  de  lujo  se  hace  en  forma  más  ven- 
tajosa, por  los  pequeños  gravámenes  que  soporta, 
que  las  otras  materias  de  verdadera  necesidad, 
tanto  para  el  pudiente  como  para  el  meneste- 
roso. 

Con  relación  al  rendimiento  anual  del  impues- 
to que  proponemos,  no  nos  ha  sido  posible  for- 
mular nn  cálculo  exacto,  porque  las  estadísticas 
respectivas  no  dan  idea  del  consumo  de  cada 
artículo  en  particular,  limitándose  á  englobar- 
los bajo  la  denominación  genérica  del  ramo  co- 
rrespondiente. 

No  obstante,  si  bien  carecemos  de  los  datos  in- 
dispensables para  establecer  desde  luego  y  en 
forma  suficientemente  aproximada  el  qudntum 
del  producido  anual  de  este  impuesto,  podemo- 
afirmar  su  relativa  importancia,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  siguientes: 

1."  Que  el  valor  oficial  de  los  productos  de  per- 
fumería introducidos  al  país  en  el  quinquenio 
1904-1908,  puede  calcularse  en  nesos  190,000  anua- 
les. 
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2.  °  Que  en  general  este  valor  es,  por  lo  me- 
nos, cinco  veces  menor  que  el  precio  real  de 
venta  al  detalle. 

3.  °  Que  en  este  proyecto  se  ha  procurado  que 
el  valor  de  la  estampilla  correspondiente  á  cada 
artículo  n  >  se  aparte  mucho  del  10  por  ciento  de 
su  precio  medio  de  venta  al  menudeo. 

En  cuanto  al  destino  que  se  proyecta  dar  al 
producto  de  este  impuesto,  creemos  que  no  po- 
dría ser  más  simpático  ni  ajustado  á  una  <íe 
las  principales  tendencias  aue  deben  guiar  al  le- 
gislador er>  esta  materia,  haciendo  que  los  gas- 
tas superfluos  de  los  pudientes  originen  en  for- 
ma más  ¿  menos  directa,  un  beneficio  para  los 
desheredados  de  la  fortuna.  1 

En  las  consideraciones  expuestas,  dejamos  fun- 


dado el  proyecto  de  ley  que  presentamos  á  la 
Honorable  Cámara. 

Montevideo,  22  de  abril  de  1910. 

Leandro  Barbota, 
Diputado  por  Florida. 
Ignacio  C.  de  Sierra, 
Diputado  por  Florida. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Qucdn  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión;. 

Dominyp  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
J  u  l  i  o  M.  Clavelli 
Secretario  Relator. 


i 


24/  SESION  ORDINARIA 


ABRIL  23  DE  1910 


PRESIDE  EL   DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  :lel  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Mociones  de  preferencia 

5 —  Modificación  de  trámites. 

O II 13  KM    DEL  DIA 

6—  Expropiación  de  terrenos  para  ensanche  del 
Hospital  de  Niños  y  Casa  de  Aislamiento. 

7 —  Venia  al  doctor  Salterain  para  usar  una  con- 
decoración. 

8 —  Impuesto  de  Abasto  y  Adicional  en  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior  (continua- 
ción de  la  discusión  particular). 

9—  Modificaciones  á  la  Ley  de  Divorcio.  Dis- 
cusión particular. 

10 —  Moción  de  aplazamiento 

1 — Entran   al   salón  de  sesiones  á  las 

cuatro  p.  ra.,  los  representantes  señores 


í  Amézaga 
Aragón  y 
Avegno 
Barboza 
B¿l¡nz«n 
Bergalll 
Barra 

)  Bica 
Blanco 
Brito 
Gachón 


Etchart 


Cancssa 
Cortinas 
Díaz 

Fernández  SaldaAa 
Ferrando  y  Olaondo 
Frpf  ra 

<Vribaídl  Hefjuy 

Ucmensoro 

Gómez 

Granert 

Honteu 


Scasuriaga 

SgScslaa 

Lagarmllla 

Laguna 

López 

Maninl  Ríos 

Martínez 

Massera 

Mendivi» 

Miranda  (don  A.  S  í 

Miranda  (den   Ai  '.uro) 
Mera  Magariños 
Moratorio 

Moratorio  Palo:r.ec¡ue 

Muró 

Navarrele 

Negro 

Oneto   y  Viana 
Pnutlier 
Pelayo 
Pittaluga 

Total:  64. 


Faltando 


Penco  di  León 

Puppo 

Quintana 

Repetto 

Rival 

Rodó 

Rodríguez  (don   G.   L  í 

Rodríguez  Larrota 

Rodríguez  (don   R  ) 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Sánchez 

ranguinet 

Semblat 

Sip-ra 

Stirling 

¡Htáre* 

SucJrlers 

Vidal 

Vidal  Bolo 


Arena 
Jurón 
Lozanía 
Miiáns 


CON  AVT«0 

Perada 
boba 
Travieso 
Zorrilla 


Total;  8, 
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COti  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 
Guaní 

Total:  3. 


Samacoitz 


SIN  AVISO 


Abellá  y  Esoebar 

Alonso  y  Treiles 

Castro  (don  Carlos) 

Espaltar 

Qaroia 

Cilbert 

Total:  12. 


Gómez  Folie 
KU'TiOn   uuc-  »a 
Hcxlo 
Riícker 
Soca 
Terra 


Sr.  Presidente— Está  abierta  ia  sesión. 
2— Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  {in- 
teriores. 

(Se  leen  las  tU  las  sesiones  22.a  y 
23.a). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta 
entrados. 


Je  ios  asuntos 


(So  da  do  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Hci  arable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  un  proyecto  de  ley  que  es- 
tablece que  en  las  concesiones  de  ferrocarriles, 
se  consideren  incorporada,  varias  obligaciones 
que  se  determinan  para  los  servicios  de  Correos 
y  Telégrafos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  destina  á  v.  H.  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  con  que  se  acompaña  el  expedién- 
talo iniciado  por  la  Sociedad  Anónima  denomi- 
nada -Mutua  Militar  Uruguaya»,  para  que  los 
privilegios  solicitados  por  ella  obtengan  la  pre- 
via sanción  legislativa. 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina. 


—El  señor  represen tant  ?  doctor  Joaquín  de 
Salterain,  solicita  la  venia  constitucional  para 
aceptar  el  cargo  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
y  usar  la  condecoración  correspondiente  que  le 
ha  discernido  el  Gobierno  de  la  República  Fran- 
cesa. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Elisa  Díaz,  nie.ta  de  un  servidor  de  la 
Independencia,  solícita  pensión  por  gracia  espe- 
cial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Los  vecinos  de  la  localidad  conocida  por 
«Chafalote»,  situada  en  la  2.a  sección  de  Rocha, 
solicitan  que  se  les  acuerde  categoría  de  pueblo 
con  el  nombre  de  «19  de  Abril». 


A  lo  Comisión  de  Legislación. 


4-  Sr.  Repetto— Entre  los  asuntos  que 
figuran  en  la  orden  de:  día,  hay  un  pro- 
yecto por  el  cual  se  trata  de  la  expropia- 
ción de  terrenos  para  ei  ensanche  de] 
Hospital  de  Niños  y  de  !a  Casa  de  Aisla- 
miento. 

Como  se  trata  de  un  asunto  sencillo  y 
como  hay  urgencia  también  en  expro- 
piar esos  terrenos;,  hago  moción*  para 
que  se  trate  en  primer  término  y  en  am- 
bas discusiones  en  la  sesión  de  hoy, 

(Apoyndt7S). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  formulada,  está  en  disen- 
sión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  ^eñer  di- 
putado Repetto,  para  que  se  trate  con 
p  relación  á  -a  orden  del  día,  en  ambas 
discusiones,  el  proyecto  sobre  expropia- 
ción de  terrenos  para  ensanche  de]  Hos- 
pital de  Niños  y  de  la  Casa  de  Aisla- 
miento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 
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Sr.  Manini  Ríos  La  Mtesa  ha  pasado 
á  informe  de  Ja  Comisión  de  Legislación 
la  solicitud  de]  doctor  Salterain  pidiendo 
venia  para  u>ar  el  honroso  título  de  ..íi- 
cia!  de  la  Legión  de  Honor. 

Los  miembros  presentes  de  la  Comi- 
sión no  tenemos  inconveniente  en  infor- 
mar sobre  tabla-  la  solicitud  de  este  co- 
lega, y  pedimos,  por  consiguiente,  que  e 
trate  en  segundo  término  en  esta  sesión. 

(A  poyados), 

Sr.  Presidente—  Está  á  consideraci  3n 
de  la  Cámara  'a  moción  formulada. 

Si  no  se  observa;  se  votara. 

Si  se  trata  en  regundo  término  el  asun- 
to á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
Manini. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
A  fi  nnativa. 


5  Sr.  Ma?cer?.  Voy  á  .solicitar  que  se 
modifiquen  dos  trámites  que  ha  puesto 
la  Mesa  á  dos  asuntos  de  une  se  dio 
cuenta,  uno  en  la  sesión  anterior,  y  otro 
en  la  sesión,  que  en  este  momento  no 
puedo  precisar  cuá1  es. 

El  primero  á  que  me  refiero  es  el 
asunto  relativo  a]  Patronato  de  la  In- 
fancia, venido  de!  Honorable  Senado  con 
modificaciones. 

La  Mesa  resolvió  pasarlo  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación,  siendo  así 
que  corresponde  qtfc  pase  á  la  Comisión 
de  Códigos,  noy  tratarse  de  materia,  co- 
dificada y  además  existir  eí  precedente 
de  que  ese  asunto  ya  lo  había  informado 
la  Comisión  de  Códigos  en  esta  misma 
Cámara. 

El  segundo  asunto  á  que  me  refiero  es 
'a  modificación  al  artículo  8.°  del  Código 
Militar,  solicitada  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo en  un  Mensaje.  La  Mesa  le  dió  trámi- 
te pasándolo  á  estudio  de  la  Comisión  Je 
Códigos. 

Entiendo  que  corresponde  á  la  Comi- 
sión de  Guerra  y  Marina,  á  pesar  de  tra- 
t;r  ;.e  Ce  una  modificación  á  un  Código, 


porque  si  en  otra  forma  ¡-e  interpretara 
ei  Reglamento,  resultaría  que  la  Comi- 
lón lo  Guerra  y  Marina,  no  tendría  na- 
da que  hacer,  puesto  que  toda  la  mate- 
lia  relativa  á  organización  del  Ejército  v 
de  la  Armada  está  codificada. 

Los  precedentes  e^tán  también  en  ía- 
vor  de  la  té»is  que  estoy  sosteniendo. 

Recuerdo,  en  este  momento,  que  la  Co- 
misión de  Guerra  y  Marina  ha  abordado 
el  estudio  de  las  pensiones  miliares,  |ue 
son  materia  codificada  en  ese  mismo  Có- 
digo Mi'itar. 

Por  estas  razones  solicito  que  se  dejen, 
sin  efecto  las  resoluciones  de  la  Mesa  á 
que  me  he  referido,  y  en  el  primer  caso 
se  pase  el  asunto  á  'a  Comisión  de  Códi- 
gos y  en  el  segundo  se  pase  á  la  Comi- 
sión de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera  fun- 
dada la  primera  observación  relativa  á 
la  lev  de  Patronato  de  la  Infancia,  v 
Ja  destina  á  la  Comisión  de  Códigos;  pe- 
ro no  así  la  segunda,  porque  el  Regla- 
mento no  hace  excepción  respecto  á  la 
materia'  codificada. 

Dice  expresamente  que  toda  la  matera 
codificada  será  objeto  de  estudio  de  la 
Comisión  de  Códigos. 

Sr,  Mansera — Pero  el  mismo  Reglamen- 
to dice  oue  á  la  Comisión  de  Guerra  y 
Marina  le  corresponderá  todo  lo  re]a^ 
tivo  al  ejército  y  marina  de  guerra,  y  es- 
tp  asunto  es  velativo  al  ejército  v  mari- 
na, y  si  no  le  correspondiera  por  ser  ma- 
teria codificada,  habrá  que  admitir  que 
carecería  de  funciones  'a  Comisión  de 
Guerra  y  Marina,  porque  todos  los  asun- 
tos de  esta  índole  están  comprendidos  en 
el  Código  Militar.  Y  es  así  que  lo  ha  en- 
tendido la  Cámara  en  otros  asuntos  aná- 
logos, como  el  que  acabo  de  citar  hace 
un  momento. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Podría  ir  á  a 
Comisión  de  Guerra  y  Marina  integrada 
con  dos  miembros  de  la  Comisión  de  Có- 
digos. 

Sr.  Massera-  Se  me  ocurre  otro  ejem- 
plo: el  proyecto  del  doctor  Salterain  co- 
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bre  organización  de  la  guardia  nacional, 
sobre  el  servicio  obligatorio,  fué  á  la 
Comisión  de  Guerra  y  Marina,  y  es  -na- 
teria  codificada  en  el  Código  Militar. 

Sr.  Sánchez — Y  todos  los  asuntos  que 
se  relacionan  con  la  organización  del 
ejército,  van  á  la  Comisión  de  Guena  y 
Marina. 

Sr.  Presidente — Se  consumará  á  la  Cá- 
mara la  indicación  que  formula  el  señor 
diputado  Massera. 

Si  el  proyecto  relativo  á  la  modifica- 
ción de]  artículo  8.°  del  Código  Militar 
pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Guerra 
v  Marina. 

Pi  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
/.firma  tiva. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra y  Marina. 


6 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Constitución  y  Legislación  en  el  proyec- 
to sobre  expropiación  de  terrenos  para 
e»  ensanche  del  Hospital  de  Niños. 

(Se  Ice). 

Carpeta  N.°  67  de  1910. 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  abril  4  de  1910. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

La  Comisión  Nacional  de  Caridad  se  ha  dirigi- 
do al  Poder  Ejecutivo  solicitando  se  gestione  de 
V.  H.  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
expropiar  algunos  terrenos  que  necesita  con  el 
objeto  de  regularizar  el  área  del  Hospital  de  Ni- 
ños y  dar  comunicación  directa  con  el  mar  á  la 
Casa  de  Aislamiento. 

Se  trata  de  extensiones  de  terreno  poco  im- 
portantes y  de  absoluta  necesidad  para  ambos 
establecimientos,  y  la  Comisión  requiere  la  de- 
claración de  utilidad  pública  á  fin  de  expropiar- 
los (Por  las  vías  legales,  en  vista  de  las  dificul- 
tades que  oponen  los  propietarios, 


Es,  pues,  por  fines  de  evidente  necesidad,  y  en 
beneficio  de  las  (*bras  de  Asistencia  Pública  que 
se  hace  e1  pedido,  al  cual  presta  el  Poder  Eje- 
cutivo toda  su  aprobación,  como  espera  la  me- 
recerá de  V.  H. 
Saludo  á  V.  H.  con  la  mayor  consideración. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
JOSÉ  ESPALTER. 


Ministerio  del  Interior. 

PROYECTO   DE  LEI 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  «n 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  las  parcelas  de  terreno  situadas 
entre  el  Hospital  de  Niño,  y  la  calle  Carapé, 
necesarias  para  regularizar  el  área  que  ocupa 
dicho  establecimiento,  y  de  los  terrenos  necesa- 
rios para  proporcionar  una  comunicación  direc- 
ta de  la  Casa  de  Aislamiento  hasta  la  c~s+a  del 
mar. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  Sesiones,  etc. 

JOSfl  ESPALTER. 


INFORME 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Vuestra  Comisión,  por  las  razones  que  expresa 
el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  de  íecha  4  de 
abril  del  corriente  año,  os  aconseja  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  citado  Po- 
der. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  13  de  1910. 

Eugenio  J.  Lagarmilla  —  Aureliano 
Rodríguez  Larreta—Juan  J.  Amé- 
zaga— Juan  Girioaldl  Heguy. 

En  discusión  general. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  p articular. 
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Lo^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
En  discusión  el  artículo  1.°. 
Sr.  LagarmüSa  -    Voy  á  proponer  una 
modificación  al  artículo  1.°,  para  que  es- 
ta  ley  llene  el  fin  que  se  desea  obtener. 

La  expropiación  de  terrenos  sitúa  ios 
entre  el  Hospital  de  Niños  y  ia  calle  O- 
rapé  tiene  por  fin  la  regularización  del 
terreno  de  este  hospital;  pero  para  que 
esto  suceda,  hay  que  autorizar  también 
Ja  expropiación  de  otras  calles,  porque 
en  virtud  del  amanzanamiento  oficial 
aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  fines 
del  año  pasado,  -os  límites  del  terreno 
del  hospital  no  coinciden  exactamente 
con  I  os  límites  de  la  calle:  quedan  peque- 
ñas parcelas  de  centímetros  de  una  in- 
tensión muy  angosta  que  se  interponen 
entre  la  calle  y  el  terreno  del  Hospital. 

De  manera  que  no  se  conseguiría  el  fin 
de  que  estuviera  rodeado  el  hospital  de 
calles  púb-icas,  si  no  se  autorizara  la  ex- 
propiación de  estos  terrenos. 

Yo  he  mandado  sacar  un  plano  del 
amanzanamiento  y  de  ¡os  terrenos  del 
Hospital  de  Niños,  y  los  señores  diputa- 
dos podrían  ver  en  ^a  línea  de  puntos, 
que  es  el  límite  de]  terreno,  que  no  coin- 
cide con  la  calle.  Habría  que  expropiar 
estas  pequeñas  parce'as  para  regularizar 
la  forma  del  terreno  del  hospital. 

De  manera  que  yo  propondría  la  mo- 
dificación al  artículo  1.°  en  la  siguiente 
forma:  «Declárase  de  uti'idad  pública  la 
expropiación  de  las  parcelas  de  terreno 
situadas  entre  el  Hospital  de  Niños  y  las 
calles  que  lo  circundan,  de  acuerdo  <-on 
e!  amanzanamiento  oficial  aprobado  por 
e  Pode:-  Ejecutivo  en  29  de  diciembre  de 
1909,  necesarias  para  regularizar  el  área 
que  ocupa  dicho  establecimiento,  y  de  los 
terrenos  necesarios  para  proporcionar 
una  comunicación  directa  de  la  Casa  de 
Aislamiento  hasta  la  costa  del  mar». 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente-  En  discusión  e:  artíru- 
io  1.°  con  la  enmienda  propuesta  por  ■>! 
señor  diputado  LagarmiUa. 

Léase. 

(So  lee) 

Hay  en  el  artículo  una  repetición  de 
palabras,  que  si  no  hubiera  oposición  por 
parte  de  !a  Cámara,  la  Mesa  se  encarda- 
ría de  corregir. 

(Apoyados). 
Así  se  hará. 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.°. 
Si  se  aprueba. 

Los  s- 'ñores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
¿'.firma  Uva. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  eo- 
iuunicará  al  Honorable  Senado. 


7 — Continúa  la  o  "den  del  día  con  el  pe- 
I  dido  de  venia  del  señor  diputado  Sa 'te- 
rain,  para  aceptar  y  usar  una  condeco- 
ración de  la  Legación  de  Honor. 

Va  á  leerse  la  solicitud  y  el  proyecto  de 
decreto. 

(So  lee  lo  siguiente  : ) 

Joaquín  de  Salterain,  ante  V.  H.  se  presenta 
solicitando  la  licencia  necesaria  que  le  habilite 
para  aceptar  el  cargo  de  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor  y  v?ar  la  condecoración  correspondiente, 
que  le  fueron  discernidos  hace  ahora  años  por 
el  Gobierno  de  la  República  Francesa. 

Es  justicia  que  espero  de  la  rectitud  y  benevo- 
lencia de  V.  H. 

Joaquín  de  Salterain. 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1  0  Acuérdase  al  doctor  Joaquín  de 
j    Salterain    ia  venia  correspondiente  para  aceptar 

i    y  usar  la  condecoración  de  Oficial  de  la  Legión 

I 

I   de  Honor  que  le  ha  discernido  el  Gobierno  do  la 

i 

República  Francesa. 
ATt.  2.*  Comuniques»,  etc. 
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Itn  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  -a  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
A  firmativa. 

En  discusión  particular  el  artículo  í.°. 

Si  se  nprüeba  este  artículo. 

i  os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
A.  tirma  ti  va. 

Fl  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
mivncain   al   Honorable  Senado. 

Sr.  SaSferain — Agradezco  á  la  Comisión  i 
de  Legislación  y  á  la  Honorable  Cámara  \ 
'a  excesiva  benevolencia  con  que  ha  tra-  ¡ 
tado  este  asunto 

Si".  Presidente — Se  hará  constar. 


8 — Continúa  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  impuesto  de  abasto  y  adi- 
ciona1, en  los  departamentos  del  Htm  al 
é  interior. 

La  discusión  quedó  pendiente  en  el  ar- 
tículo 9.°. 

Hay  un  artículo  sustitutivo  propuesto 
por  el  señor  miembro  informante. 
Léase. 

(So  lee  lo  siguiente  ■) 

Artículo  D°  En  los  departrmentos  donde  no 
exista  hospital  de  beneficencia  el  producto  del 
impuesto  adicional  será  entregado  á  la  Junta 
Económico  Administrativa,  la  que  á  su  vez  lo  de- 
positará en  la  sucursal  del  Banco  de  la  Repú- 
blica. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas  propon- 
drán al  Poder  Ejecutivo  la  habilitación  de  edifi- 
cios para  hospitales,  y  éste,  á  su  vez,  determina- 
ra la  realización  de  los  estudios  y  obras  necesa- 
rias, teniendo  en  cuenta  el  producido  del  impues- 
to y  la  iir-portancia  de  las  localidades  don-Te  de- 
ban constituirse  los  referidos  edificios 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  0.°  en  la  nue- 
va forma  en  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Léase  el  artículo  10. 
(Se  lee.) 

Artículo  jO.  La  Dirección  Gei  eral  de  Impuestos 
Internos  recaudará  los  Impuestos  de  Abasto  de 
los  departamentos  de  campaña  y  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  vigentes,  debiendo  entregar  men- 
sualmente  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
el  producto  total  de  la  renta  de  Abasto  que  le 
corresponde  por  ley,  y  á  las  Comisiones  Departa- 
mentales le  Beneficencia  el  producto  total  de  los 
respectivos  Impuestos  Adicionales  como  lo  deter- 
mina el  artículo  S.\ 

F.n  discusión. 

Sr.  Mora  Magariñoc— Creo,  señor  F  e- 
sidente,  que  no  hay  necesidad  de  votar 
este  artículo,  ó  más  bien  licho,  no  con- 
viene votarlo. 

Parece  que  el  pensamiento  es  que  ios 
dineros  que  se  recauden  por  estos  Im- 
puestos sean  entregados  directamente  á 
la  Dirección  de  Intrucción  Pública  y  á 
las  Comisiones  de  Beneficencia,  según  ea 
e1  impuesto  de  abasto  general  ó  especial; 
pero  si  esto  se  hiciera  así,  trastornaría 
hasta  cierto  punto  la  contabilidad  v  el 
orden  que  se  determina  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos  y  en  los  de  Juntas 
Económico-Administrativas  de  campaña. 

Estos  impuestos  se  recaudan  por  las 
oficinas  ele  la  Dirección:  de  Impuestos  y 
Administración  de  Rentas,  y  son  entre- 
gados al  Tesoro  General  de  la  Nación,  e! 
impuesto  general  de  abasto,  y  el  otro,  el 
especial,  á  las  Junta*.  Después,  según 
los  presupuestos  lo  determinan,  se  distri- 
buyen estas  sumas.  Si  se  establece  que 
éste  ya  pase  directamente... 

Sr.  Grauert—  ¿Me  permite  una  pequeña 
interrupción? 
Sr.  Mera  Maprariños— ¡Cómo  no! 
«*r.  Grauert— Está  confundido  el  señor 
diputado.  Precisamente  'o  que  se  hace 
en  la  actualidad  es  'o  aue  se  propone  en 
este  artículo  del  proyecto  de  ley,  y  se  pro- 
pone para  legislar  el  sistema,  porque  es- 
te sistema  fué  establecido  por  un  decre- 
to, contrariando  una  disposición  del  Có- 
digo Eural. 
Sr.  Cortinas— Y  leyes  expresas. 
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Sr.  Grauert — En  un  principio  se  esta- 
bleció, en  virtud  de  los  decretos  de  21  de 
;marzo  y  6  de  junio  de  1892,  que  la  recau- 
dación se  haría  por  medio  de  las  autori- 
dades escolares  departamentales.  Poste- 
riormente, en  la  administración  del  señor 
Cuentas,  y  por  decreto  de  14  de  octuíne 
de  1897,  se  suprimió  esa  facultad  á  'as 
autoridades  escolares  departamentales, 
atribuyéndosela  á  la  Dilección  General 
de  Impuestos  Directos,  y  este  sistema  de 
recaudación  fué  consagrado  durante  la 
administración  anterior  del  señor  BatUe 
y  Ordóñez  por  otro  decreto  de  14  de 
agosto  de  1903,  estableciéndose  que  ]a  re- 
caudación de  estos  impuestos  se  haría 
por  medio  de  la  Dirección  de  Impuestos 
Internos  y  ese  es  el  sistema  que  rige  a? 
tualmence. 

Los  recaudadores  en  campaña,  inme- 
diatamente de  cobrado  e1  impuesto,  lo 
entregan  directamente  á  las  Juntas  ó  á 
las  Comisiones  de  Beneficencia  si  se  i  ra- 
ta de  impuestos  especiales,  y  á  las  auto- 
ridades escolares  si  se  trata  del  impuesto 
general  de  abasto;  pero  este  sistema  de 
recaudación  está  establecido  por  decreto, 
y  la  Comisión  ha  considerado  del  caso 
legalizarlo  incluyéndolo  en  este  proyecto 
de  'ey,  por  cuanto  el  decreto  es  contra- 
rio á  lo  que  establece  el  artículo  247  del 
Código  Rural,  según  el  cual  los  impues- 
tos de  abasto  serán  cobrados  por  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas  ó  por  las 
Comisiones  Auxiliares. 

De  manera,  pues,  que  siendo  el  sistema 
actual  establecido  por  decretos  y  siendo 
éste  contrario  á  las  disposiciones  del  Có- 
digo Rural,  era  necesario  legalizarlo,  y 
es  'o  que  hace  la  Comisión  al  redactar 
el  artículo  10  del  proyecto. 

De  modo,  pues,  que  la  objeción  del  se- 
ñor diputado,  des.pués  de  ecta  aclaración, 
no  tiene  razón  de  ser. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Mora  Maganños— Voy  á  continuar, 
señor  Presidente. 

Yo,  á  lo  que  me  he  referido,  es  al  Pre- 
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supuesto  General  de  Gastos  y  al  presu- 
puesto de  Juntas  de  campaña. 

El  señor  Grauert  ha  hecho  su  exposi- 
ción concretándose  á  la  relación  en  que 
quedaría  este  artículo  con  las  'eyes  y 
decretos  que  existen  sobre  la  recauda- 
ción de  estos  impuestos. 

Sr.  Grauert — Es  á  lo  q\»e  se  refiere  el 
artículo. 

Sr.  Mora  Mágariñoi: — ...pero  mi  obser- 
vación no  va  á  eso:  ha  confundido  el  se- 
ñor Grauert. 

El  artíc^o  no  habla  sólo  de  la  recau- 
dación, sino  que  dice  que  deberá  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Interno.;,  en- 
tregar lo  recaudado  por  los  impuestos  de 
que  habla  esta  ley  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Púb'ica  y  á  las  Comisiones  De- 
partamentales de  Beneficencia. 

Ahora  bien:  el  producido  y  la  inversión 
de  esos  impuestos,  el  balance  de  estos 
fondos  del  Eetado,  ¿cómo  quedarían  con 
relación  al  Presupuesto  General  de  bas- 
tos y  al  presupuesto  de  las  Juntas  de 
campaña? 

Sr.  Man  i  ni  Ríois  —  Queda  como  hasta 
ahora. 

Sr.  Grauert — Como  hasta  ahora. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Si  las  cosas 
continuaran  como  hasta  ahora,  es  decir, 
que  en  el  cálculo  de  recursos  se  pon- 
drán estos  recursos,  tanto  los  del  abas- 
to general  como  los  de  los  especia^ 
les,  y  que  después  se  establecerán  los 
gastos  de  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  y  !o  asignado  á  los  Hospitales 
de  campaña,  ó  á  las  Juntas,  en  el  caso 
que  no  haya  Hospita',  no  hay  incon- 
veniente en  votarlo;  pero  debo  repetir 
que  lo  creo  innecesario.  Estos  recursos, 
como  todos,  deben  ir  al  Tesoro  Genera' 
de  la  Nación,  y  á  los  de  Juntas  según  sea 
de  abasto  general  ó  especial  y  de  ahí  dis- 
tribuirse según  'os  presupuestos. 

Toda  otra  fórm^a  es  inconveniente  y 
criticada  por  todos  los  economistas. 

Sr.  Grauert— Olvi  la  el  señor  dipui'do 
que  la  ley  de  creación  del  Tesoro  de  lns7 
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trucción  Pública  establece  como  uno  de 
los  recursos  de  ese  Tesoro,  precisamen- 
te, el  impuesto  general  de  abasto. 

Sr.  Mora  Magariños — Está  bien  que  se 
estab'ezca  como  recurso  propio  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública;  pero  e-o 
no  impide  que  en  el  Presupuesto  se  de- 
termine después— en  el  cálculo  general  de 
recursos — el  producido  del  abasto  gene- 
ral, y  en  las  planillas  de  gastos  el  impor- 
te que  se  invierte  en  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública;  y  si  el  presupuesto  de 
esta  repartición  asciende  á  un  millón  de 
pesos,  por  ejemplo,  nada  más  que  ese 
millón  debe  invertirse  aunque  los  recur- 
sos afectados  produjeran  más. 

Del  mismo  modo  el  producido  de  jos 
impuestos  de  abasto  especial  en  los  de- 
partamentos de  campaña  debe  figurar  en 
los  presupuestos  municipales,  entregán- 
dose lo  que  en  éstos  se  determine. 

Todo  sobrante  debe  ser  después  dis- 
puesto por  resolución  expresa  de  la 
Asamb-ea,  figurando  en  leyes  especia' es 
ó  en  los  presupuestos  subsiguientes. 

Sr.  Manini  Rías— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción?... Este  artículo  no  quiere  de 
cir  nada  contrario  á  eso;  este  artículo  es 
simplemente  una  afectación  del  destí.to 
de]  impuesto,  como  en  la  ley  de  heren- 
cias hay  una  afectación  del  producido 
del  impuesto  para  la  Instrucción  Públi- 
ca. Sin  embargo,  nada  impide  que  tanto 
el  producido  del  impuesto  de  herencias 
como  el  producido  de  este  impuesto  figu- 
re entre  los  recursos  de  la  Nación,  y  no 
es  sin  duda  ni  el  espíritu  ni  el  texto  de 
este  artículo,  lo  que  va  á  impedir  :ue 
para  hacer  el  cálculo  de  recursos  de  la 
Nación  se  tenga  en  cuenta  este  impuesto 
como  los  otros.  Lo  único  que  se  hace  es 
establecer  la  afectación.  Afectaciones  es- 
peciales de  toda  dase  las  hacemos  to- 
dos los  días  en  todas  las  leyes... 

Sr.  Mansera— Sería  modificar  por  inci- 
dencia las  leyes  vigentes. 

Sr.  Manini  Ríos — ...Un  medio. por  mil 
de  la  contribución  está  afectado  á  recur- 


sos de  vialidad  de  campaña.  Sin  embar- 
go, á  nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que 
e:e  medio  por  mil  es  sustraído  del  cálcu- 
lo de  recursos  de  la  Nación. 

Sr.  Mora  Magariños — El  señor  diputa- 
do Manini  no  se  ha  fijado  que  el  artícu- 
lo 10  no  habla  de  la  afectación,  sino  de 
la  entrega  de  estos  recursos. 

Sr.  Grauert — Porque  hay  artículos  an- 
teriores que  establecen  !a  afectación. 

Sr.  Manini  Rí(T — Permítame  que  le  di- 
ga que  tanto  me  he  fijado,  que  firmé  el 
informe;  y  me  permitirá  que  le  observe 
que  si  he  firmado  «1  informe,  es  porque 
he  leído  e^  proyecto. 

La  entrega,  por  otra  parte,  quiere  de- 
cir exactamente  lo  mismo  que  decía  hace 
un  rato  el  señor  diputado,  lo  cual  viene 
á  demostrar  que  no  tiene  ninguna  razón 
de  ser  la  crítica  que  formu'a  contra  este 
proyecto. 

Claro  que  se  debe  entregar,  pues  si  se 
hace  la  afectación  por  medio  de  la  hy, 
¿pa^ra  qué  la  ley  vá  á  decir  que  se  afe.:ta 
ese  recurso  á  determinados  fines,  si  no 
se  va  á  hacer  'a  entrega? 

Una  cosa  es,  que  se  haga  la  afectación 
por  medio  de  la  ley,  y  otra  que  las  •"'ri- 
mas afectadas  deban  figurar  en  el  Presu- 
puesto General  de  la  Nación. 

El  señor  diputado,  que  desde  bace 
años  figura  en  la  Comisión  de  Presupues- 
to de  esta  Cámara,  y  de  la  cual  es  actual- 
mente su  digno  Presidente,  ha  de  cono- 
cer, porque  deben  haber  pasado  por  sus 
manos  infinidad  de  veces,  casos  enteia- 
mente  análogos  á  este,  de  afectación  ie 
recursos  especiales  á  obras  determina- 
das. 

Sr.  Mora  Magariños  En  esta  fovma 
no,  señor  diputado. 

Tanto  por  el  espíritu  como  por  la  le- 
tra de  esta  ley,  parece  que  se  quisiera 
cambiar  el  régimen  actual.  Que  los  dine- 
ros pasen  á  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  y  á  las  Comisiones  de  Beneficen- 
cia Mn  la  intervención  de  la  Tesorería 
Genera',  sin  la  intervención  de  las  Jim* 
tas  en  campaña, 
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Sr.  Gómez— El  impuesto  de  herencias 
se  liquida  en  forma  semejante  a]  de 
abasto. 

Sr.  Mora  Magariñcv— Por  las  explica- 
ciones que  ha  dado  el  miembro  informan- 
te de  la  Comi  lón  de  Hacienda,  y  la  in- 
terpretación que  le  da  el  señor  diputado 
Manini,  este  artículo  viene  á  ser  inúti!. 
Las  cosa.-,  entonces,  continuarán  como 
ha  ta  ahora,  figurando  estos  recursos  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la 
Nación  y  en  los  presupuestos  municipa- 
les de  los  departamentos,  y  distribuyén- 
dose de  la  manera  que  en  ellos  se  in- 
dica. 

Por  otra  parte,  el  señor  diputado  Ma- 
nini, como  el  señor  diputado  Grauert,  es- 
tán confundidos  al  creer  que  este  artícu- 
lo ;e  refiere  á  la  afectación. 

De  la  afectación  de  e  tos  impuestos  ya 
se  ha  hablado  en  los  artículos  7.°  y  8.°. 

Aquí,  7a  Comisión,  ó  el  autor  del  pro- 
yecto, parece  que  ha  querido  establecer 
que  e^tas  sumas,  las  producidas,  por  los 
impuestos  de  abasto  general  y  especial,  e 
entregarán,  por  la  Dirección  de  Impues- 
tos Interno:-  á  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Púb  ka,  en  el  caso  del  impuesto  de 
abasto  genera',  y  por  la  Administración 
ele  Rentas  á  las  Comi  iones  de  Beneficen- 
cia tratándose  del  especial,  sin  ninguna 
otra  intervención;  y  que  se  prescinda  de 
la  Tesorería  General  de  'a  Nación  en  el 
caso  del  producido  del  abasto  general,  y 
se  prescinda  de  las  Juntas  Económico -Ad- 
ministrativa" de  campaña,  en  el  produ- 
cido del  abasto  e-pecial. 

Porque  hay  que  recordar  que  antes  de 
sancionarse  ^os  presupuestos  municipales 
de  los  departamentos  del  literal  é  interior, 
en  la  forma  que  e-tán  vigentes,  el  pro- 
ducido de1  abasto  especial  no  figuraba  en 
ningún  presupuesto;  re  entregaba  direc- 
tamente á  las  Comisiones  de  Beneficen- 
cia, y  en  la  actualidad  no  es  así.  El  im- 
puesto, según  el  presupuesto  municipal, 
pasa  á  las  Juntas  y  éstas  entregan  'a 
cantidad  que  fija  para  sus  gastos  ese  mis- 


mo presupuesto,— cantidad  más  ó  menos 
igual  á  lo  que  produce  el  impuesto. 

Sin  embargo,  yo  no  tengo  inconvenien- 
te en  votarlo  con  e  a  aclaración:  que  no 
alterará  en  nada  ¡a  situación  actual  del 
Presupuesto  General  de  ia  Nación,  ni  lo  -: 
presupuestos  municipales;  que  estos  re- 
curcos  se  percibirán  por  las  oficinas  del 
Estado,  tales  ó  cuales,  como  determina 
el  proyecto,  pero  se  di  tribuirán  como 
aquello.-  presupuestos  'o  determinen. 

De  manera  que  no  había  necesidad — ■ 
aun  cuando  lo  voy  á  votar,  ya  que  la  Cá- 
mara lo  considera  conveniente, — de  que 
después  de  haberse  hablado  de  la  afecta- 
ción de  estos  impuestos,  se  agregue  aho- 
ra que  r  e  entregarán  por  !a  Dirección  Je 
Impuestos  Internos  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública,  y  á  las  Comisiones  de 
Beneficencia,  si  las  cosas  han  de  conti- 
nuar como  ahora,  ó  como  los  presupues- 
tos lo  determinan. 

He  dicho. 

Sr.  Grauert — La  Comisión  insiste  en  la 
necesidad  de  votar  el  artículo  en  la  forma 
tal  como  está,  por  cuanto  él  viene  á  lega- 
lizar el  sistema  de  percepción  de  estos  im- 
puestos. 

A  la  vez  quería  hacer  notar  que  en  e* 
repartido  hay  un  error  al  referirse  al  ar- 
tículo 3.°  de  este  proyecto,  debiendo  ser 
el  artículo  7.°. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  po1"  suficientemente 
discutido. . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— 
A  M  mi  a  ti  va. 

Se  va  á  votar  el  artículo  10  con  la  en- 
mienda indicada  por  el  señor  diputado 
Grauert,  en  la  referencia  final. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10  en  <:sa 
forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  11. 

(So  lee:) 

Artículo  11.  Los  derechos  ;\  que  hacen  referen- 
cia los  artículos  205  y  206  del  Código  Rural,  no 
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podran  exceder  de  veinte  centesimos  para  los  ani- 
males vacunos  y  porcinos,  y  de  cinco  centesimos 
para  los  .'añares  y  cabríos  (¿ue  se  sacniiu.uen  en 
Los  corrales  de  abasto. 

El  importe  de  este  derecho  será  entregado  men- 
suaimente  a  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas, que  lo  destinarán  a  ia  conservación  y  lim- 
pieza de  los  establecimientos  de  matanza. 

ími  discusión. 

Sr.  Grauert— Ei  Código  Rural  estafe- 
ce  que  las  Juntan  tendrán  facultad  para 
cobrar  el  impuesto  especial  de  máquinas 
y  pico  en  ios  corra. es  de  abasto,  .de  acuer- 
do con  un  arancel  que  se  dictará.  Ese 
arancel  no  te  na  dictado  nunca,  y  es  en 
viitud  de  eiio  que  hay  verdadera  discre- 
pancia sobre  ei  monto  de  estos  impue.-y- 
tos:  mientras  en  unos  departamentos  es 
de  ó  ú  8  centesimo  o,  en  otros  alcanza  á 
35  centesimos. 

E,  artículo  11  del  proyecto  dei  señor 
diputado  Cortinas  establece  un  máximum 
de  20  centésimois  para  los  gana  "os  vacu- 
íios  y  porcinos  y  de  5  centésimas  para  ui 
lanar  y  cabrío. 

De  manera,  pues,  que  de  ahora  en  ade- 
lante, las  Juntas  podrán  fijar  esos  im- 
puestos, aunque  sin  exceder  los  límites 
determinados  por  este  proyecto;  pero  por 
el  inciso  2.°  se  establecía  que  el  grava- 
men sería  recaudado  por  ia  Dirección  de 
Impuestos,  como  los  demás,  como  los  ge- 
nerales y  especiales,  y  luego  entregados 
á  las  Juntas  Económico- Administrativas. 

La  Comisión,  de-pués  de  informado  ese 
proyecto,  encontró  acertadas  algunas  ob- 
servaciones que  tendían  á  hacer  que  -ja- 
tos pequeños  provento-,  esencialmente  lo- 
cales, como  es  el  impuesto  de  máquinas 
y  piso,  sean  recaudado.^  directamente 
por  ias  Juntas  Económico-Administrati- 
vas  é  invertidos  en  la  conservación  y 
limpieza  de  los  corrales  de  abasto,  esta- 
bleciéndose á  la  vez  el  radio  obligatorio 
dentro  del  cual  debe  hacerse  la  matan- 
za. El  sancionarlo  en  esta  forma  tiene 
varias  ventajas,  por  cuanto  se  facilita  !a 
recaudación  de  estos  proventos  locales 
y  se  hace  que  sea  directamente  por  ?as 


Juntas  Económico- Adniinistrativa^,  y,  á 
a  vez,  al  lijarle  el  radio  obligatorio  de 
matanza,  ¿¡e  evita  que  pueda  eludirle  ei 
pago  de  los  impuestos  sacrificando  á  los 
animaies  dec-tina-uo.-*  ai  consumo  iuera 
ue  este  radio;  y  tiene  también  a  ventaja 
de  que  contribuye,  de  esta  manera,  a 
que  pueda  irse  paulatinamente  á  la  con- 
centración de  la  matanza  en  los  rad'os 
y  corrale*  fijados  por  la  Municipa  Uad 
y  Je  propiedad  de  la  mi&ma,  lo  que  fa- 
cilitara, en  ei  porvenir,  el  funcionamien- 
tc  de  Jas  máquinas  automáticas  dentro 
de  esos  establecimiento-. 

Es  por  estas  razones  que  propongo  un 
inciso  segundo,  sustitutivo  del  inciso  2.° 
del  artícu  o  que  está  en  discusión. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

« 

Sr.  Presidente— Léase  el  nuevo  inciso 
que  propone  el  señor  miembro  infor- 
mante. 

(Se  lee:) 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  adminis- 
trarán ios  corrales  y  propondrán  al  Poder  Eje- 
cutivo, para  su  aprobación  la  tarifa  de  los  pro- 
ventos que  trata  este  artículo  con  destino  á 
la  conservación  y  limpieza  de  los  mismos,  per- 
cibiendo su  importe  y  fijando  el  radio  obliga- 
torio de  matanza  en  dichos  establecimientos. 

¿A  nombre  de  la  Comisión  propone  es- 
.  te  inciso  el  señor  diputado? 

Sr.  Grauert — A  nombre  de  la  mayoría 
de  a  Comisión. 

Sr.  Pre:  ¡dente — Ectá  en  discusión. 

Sr.  Mendivil — ¿El  inciso  este  es  sustitu- 
tivo del  inciso  2.°? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Mer&divü— De  manera  que  los  pro- 
ventos quedan  fijados  en  el  inciso  1.°. 

£r.  Grauert — Quedan  fijados  por  el  pri- 
mero. Por  e1  inciso  2.°  se  fija  el  sistema 
de  percepción  y  el  destino  de  esos  pro- 
ventos. 

Sr,  Prp?Jde5ite    Si  no  re  hace  uso  de 
1    palabra,  se  va  á  votar. 
Léase  el  artículo  11  con  el  nuevo  inciso 
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sustitutivo  propuesto  por  el  señor  miem- 
bro informante. 

Sr.  Mentí  i  vil— Observo  que  la  tarifa  de 
proventos  está  fijada  en  el  inciso  1.°;  eso 
tá  de  más. 

Se.  Gratis?! — K-tá  lijado  el  máximum. 
Dentro  de  e:e  máximum  es  que  pue'e  es- 
tablecerse más  ó  menos. 

Sr.  M<-n£tvil  -  ¿Y  el  radio  lo  fija  ia 
Junta? 

Sr.  Gómez — La  Junta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  11  con  la  en- 
mienda propuesta. 

í."s  sopores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
'  íi  ¡"nativa. 

Léase  el  artículo  12. 

(Se   l«e  : ) 

Artículo  12.  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  destinar  de  rentas  generales  la  can- 
tidad necesaria  á  fin  de  proveer  á  todos  los  co-' 
rrales  de  abasto  de  basculas  ó  rumanas  automá- 
ticas, después  de  lo  cual,  y  de  acuerdo  con  ia  Di- 
rección ae  impuestos,  propondrá  la  mejor  maner  a 
de  proceder  al  cobro  del  impuesto  estableciendo 
el  derecho  por  peso,  sin  que  el  máximum  pueda 
exceder  regularmente  de  las  cantidades  determi- 
nadas en  el  artícilo  1.  . 

En  discusión. 

Sr.  Muró — Voy  á  indicar  una  modifica- 
ción á  este  artículo. 
Por  el  proyecto  de  la  Comisión  se  es- 
l    tablece  que  es  facultativo  del  Poder  Eje- 
cutivo el  insta ¡ar  las  básculas  para  el 
ganado'  ques  se  faene  para  el  abasto,  y 
yo  tengo  el  convencimiento  de  que  con- 
viene establecerlo  de  una  manera  impe- 
•    rativa,  por  lo  cual  propongo  !a  "iguiente 
modificación,  á  fin  de  que  se  lleve  á  ca- 
bo esa  mejora  una  vez  por  todas,  porque 
t    hace  ya  tiempo  que  el  Ejecutivo  está  au- 
torizado para  establecer  básculas  en  'os 
i     mataderos  de  Montevideo  y  la  Mun'cipa- 
.     id  id  no  ha  instalado  las  suficientes. 
La  modificación  sería  esta: 
«El  Poder  Ejecutivo  destinará  de  ren- 


tas generales  Ja  cantidad  necesaria  á  fin 
de  provee  r»,  etc.,  y  suprimir  esta  otra 
parte:  ((...después  de  lo  cual  y  de  acuer- 
do con  la  Dirección  de  Impuestos,  pro- 
pondrá», etcétera,  porque  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tiene  por  qué  ponerse  de  acuer- 
dj  con  a  Dilección  de  Impuestos:  el  Eje- 
cutivo ordena,  dispone;  de  manera  .\ue 
después  de  donde  dice:  «básculas  y  ro- 
manas automáticas»,  diría:  «y  resolverá 
la  mejor  manera  de  proceder  al  cobro  d- 
impuesto»,  etcétera.  De  manera  que  el 
Poder  Ejecutivo  quede  autorizado  y  ooli- 
gado  desde  ya,  á  disponer  de  rentas  ge- 
nera es  para  instalar  las  básculas. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  .sentido. 

S/.  Presidente — Va  á  leerse  el  arácu- 
lo con  la  enmienda  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  Muró. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  El  Poder  Ejecutivo  destinará  de 
rentas  generales  la  cantidad  necesaria  á  fin  de 
(proveer  á  todos  los  corrales  de  abasto  de  báse- 
las ó  romanas  automáticas,  y  resolverá  la  me- 
jor manera  de  proceder  al  cobro  del  impuesto, 
estableciendo  el  derecho  por  peso,  sin  que  eli 
máximum  pueda  exceder  regular-mente  de  las 
cantidades  determinadas  en  el  artículo  1.°. 

¿Ha  sido  apoyada  esta  enmienda? 
(Apoyado*). 

Está  en  discusión,  conjuntamente  con 
e¡  artículo  12  de  -a  Comisión  informante. 

Sr.  Manini  Ríos — Para  realizar  los  pro- 
pósitos del  :eñor  diputado  Muró,  me 
parece  mejor  fijar  un  plazo,  puesto  que 
si  se  establece  la  obligación  por  parte  dei 
Pode-  Ejecutivo  de  mandar  instalar  ia< 
balanzas  ó  básculas  sin  fijar  e  plazo  de 
ninguna  clase,  puede  pasarse  un  año  y 
otro  sin  que  esos  aparatos  se  establez- 
can. 

Lo  mejor,  pue*,  sería  decir:  que  el  Po- 
der Ejecutivo  incluirá  en  el  próximo  Pre- 
supuesto Genera]  de  Gastos  'a  suma  ne- 
cesaria para  proveer  á  todos  lo  corra' es 
de  aba  : to  de  esos  aparatos. 
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Sr.  Muró — No  hay  inconveniente;  pero 

sancionado  e:;e  artículo,  al  reglamentar 
la  "ey  e-  Poder  Ejecutivo  ya  impondría 
:a,  instalaciones  de  renta,  ger érale  . 

Sr.  Manifti  Río:— Pero  entonces  queda  ¡ 
al  aibitrio  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mu^ó— No  queda  a1,  arbitvio  del  Po- 
der Ejecutivo,  dada  la  forma  del  artícu- 
lo- uE1  Poder  Ejecutivo  destinará  de  lc  -  j 
tac  generales.» 

i 

Si.  Manini  Rio.":— Pero  la  facu'tad  r\>  i 
glameníaria  es  del  Pode,  Ejecutivo. 

Sr.  Muró— No  hay  inconveniente,  señor 
di  rutado;  el  objeto  es  el  mismo. 

Me  pavece  práctico  lo  que  dice  e'  -eñor 
diputado:  ((Destinará  á  fin  de  proveer  á 
toles  'o:  coi  rae;  de  abasto»,  y  agregar- 
le: ((incluyendo  en  el  futuro  Presupue-to 
General  de  Gastos  'a  cantidad  necesa- 
ria», etcétera. 

Sr.  PresidSTite  —  ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  seño:  diputado  Manini? 

8r.  Marséni  Ríc~~(cArtkuio  12.  El  Poder 
Ejecutivo  incluirá  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Ga-to  del  ejercicio  próximo,  Vi 
cantidad  necesaria»,  etcétera— lo  demás 
como  lo  propone  el  señor  diputado 
Muró. 

gs.  Preside;ite — Lé^e  nuevamente e"  ar- 
tículo con  la  enmienda  propuesta  por  e' 
seño  -  diputado  Manini,  á  la  nueva  re- 
dacción que  le  da  el  señor  diputado 
Muró. 

'Se  lee:) 

Artículo  12.  El  Poder  Ejecutivo  incluirá  e"  el 
proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos  pa- 
ra el  próximo  ejercicio,  la  cantidad  necesaria 
á  fln  de  proveer  á  todos  los  '-orrales  de  abasto 
<^e  básculas  ó  romanas  automáticas,  y  resolve- 
rá la  mejor  manera  de  proceder  al  cobro  del 
impuesto  estableciendo  el  derecho  por  peso,  sin 
que  el  máximum  pueda  exceder  regularmente 
de  las  cantidades  determinadas  en  el  armenio 

¿La  Comilón    informante    acepta  la 
nueva  forma  que  se  da  al  artícu'o  12? 
Sr.  Grauert-  Yo,  seño"  Presidente,  creo 

oue  estaría  mejor  en  la,  forma  propuesta 
po"  la  Comisión  con  "'a  pequeña  modirtca- 
ción  del  señor  diputado  Muró. 


E  toy  de  acuerdo  con  el  señor  diputa- 
do Manini  en  que  es  preci  o,  cuando  se 
establece  una  ob'igación  para  el  Poder 
Ejecutivo,  fijarla  de  modo  tal  que  no  pue- 
da deja:  de  cumplirla;  pero,  la  Comi.ión 
ha  tenido  en  cuenta  también  que  hay  al- 
gunos departamentos  donde  va  á  ser,  por 
ahora,  por  !o  meno-  de  inmediato,  muy 
difícil  establecer  el  siitema  de  las  báscu- 
las y  de  las  romanas  automáticas,  por 
la  cantidad  de  mataderos  particu'are¿ 
que  hay.  Si  ese  servicio  de  matanza  es- 
tuviera concentrado  en  los  corrales  muni- 
cipales, entonce:  ería  fácil  y  hasta  se 
podría  haber  ido  de  inmediato  ya  á  ha- 
cer* como  se  hace  en  la  Capital;  pero  hay 
mucho,-,  departamentos  que  no  están  en 
esas  circunstancias,  y  al  Poder  Ejecuti- 
vo no  va  á  serle  posuVe  establecerlo  tam- 
poco de  inmediato. 

De  manera,  pues,  que  creo  que  no  ha- 
bría inconveniente  en  deja^  establecida  ^ 
facultad  para  que  el  Poder  Ejecutivo  luc- 
ra haciéndolo  donde  fuera  posible. 

Sr.  Manini  Ríos — La  objeción  que  for- 
mula el  señor  miembv,o  informante  va 
tanto  contra  la  fórmula  que  yo  he  pro- 
puesto, como  contra  7a  fórmula  prop'-^s- 
ta  por  el  seño:*  diputado  Muró,  como 
contra  la  propia  fórmula  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Grauert— No,  señor. 

Sr.  Manini  Reos — Si  hay  en  la  Repúb'i- 

ca  corrales  de  abasto  participares  en  los 
cuales  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  in- 
troducir esta  ^eforma,  habría  que  hacer 
una  salvedad  respecto  de  eso,  que  no  se 
ha  hecho  ni  en  el  artículo  primitivo  de 
la  Comi-ión. 

Por  otra  parte,  aún  en  'a  forma,  todo 
lo  imperativa  que  se  quiera,  que  yo  he 
propuesto  que  se  redacte  el  artículo,  no 
se  impide  que  el  Pode:*  Ejecutivo  haga 
las  in  -taladores  en  aquellos  corra'es  en 
donde  sea  po-ible  hacerlas,  en  aquellos 
corrales  que  estén  dentro  de  la  jurisdic- 
ción administrativa. 

Sr.  Grauert — En  eso  forma  estamos  de 
acuerdo. 
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Sr.  Manini  Ría:— ¡Pero  no  puede  ser 
de  otra  manera!  E'  Poder  Ejecutivo  no 
puede  invadir  un  bien  privado  paca  es- 
tablecer las  básculas. 

Sr.  Grauert — Es  que  se  va  á  proceder 
de  una  manera  distinta.  En  los  corrales 
donde  hay  báscula  &e  va  á  cobrar  al  pe- 
so y  donde  no  hay  báscula  se  va  á  co- 
brar por  cabeza,  y  entonces  se  va  á  pa- 
gar un  impuesto  distinto. 

Sr.  Muró— Pero  nunca  pasará  de  lo  es- 
tablecido. 

Sr.  Manini  Ríos  —  También  está  mal 
como  lo  proyecta  la  Comisión. 

Sr.  Grauert — No  está  mal,  por  cuanto 
permitirá  al  Poder  Ejecutivo  establecer 
las  básculas  donde  fuera  posible,  á  me- 
dida que  las  circunstancias  lo  permitan. 

En  departamentos  donde  no  hay  mata- 
deros particulares,  pueden  establecerse, 
sin  perjuicio  ninguno,  las  básculas,  ñor 
cuanto  en  esos  departamentos  todo  el 
consumo  se  pagará  por  pe- o. 

Sr.  Manini  Ríos — Si  en  esos  departa- 
mentos pueden  establecerse  sin  perjuicio 
las  básculas,  el  Poder  Ejecutivo  las  esta- 
blecerá de  acuerdo  con  !os  términos  del 
articulo  proyectado  por  mí  ó  por  el  del 
señor  diputado  Muró. 

Sr.  Grauert — Es  que  en  la  forma  pro- 
yectada por  el  señor  diputado  Manini  la 
ob  igación  es  para  todo  el  país. 

Sr.  Masera — Es  imperativa  para  todos 
I    los  departamentos.  «A  todos  los  corrales 
de  abasto»,  dice  el  artículo. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  lo  dice  el  artícu- 
lo primitivo;  yo  no  hago  modificación  de 
ninguna  clase.  Lo  único  que  yo  oro- 
pongo... 

Sr.  Massera  -  -  No,  el  artículo  decía: 
i  «(queda   autorizado  el  Peder  Ejecutivo»; 
era  facultativo,  obedeciendo  á  las  ideas 
que  acaba  de  manifestar  el  señor  dipu- 
tado Grauert.  La  forma  imperativa  im- 
pondría al  Poder   Ejecutivo   la  obliga- 
,  ción  de  destinar  una  cantidad  para  todos 
,  los  departamentos,  de  establecer  las  bás- 
■  culas  en  todos  los  corrales. 

i  « 


Sr.  Manini  Ríos— Yo  decía  hace  un  mo- 
mento que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
hacer  la  instalación  de  estos  aparatos  si- 
no en  aquellos  corrales  donde  él  pueda 
hacerlo,  por  estar  bajo  la  jurisdicel  >il 
administrativa. 

Sr.  Mansera — Pero  entonces  es  evidente 
que  el  artículo  no  puede  ser  imperativo 
para  todos  los  corrales. 

Sr.  Manini  Ríos — Para  todos  los  corra 
Íes  en  que  el  Estado  pueda  hacer 'o. 

Sr.  Mavsera — Pero  el  artículo  no  dis- 
tingue. 

Sr.  Manini  Ríos -  Pero  tampoco  distin- 
guía el  artículo  en  'a  fórmula  primitiva 
de  ia  Comisión. 

Sr.  Massera  —  Distinguía,  porque  (ra 
facultativo.  Siendo  facultativo,  el  Poder 
Ejecutivo  podía  aplicar  el  principio  ."on- 
de pudiera;  ahora,  siendo  imperativo,  tie- 
ne que  aplicarlo  en  todas  partes. 

Sr.  Lagarmiila — Es  imperativo. 

Sr.  Gómez  —  Siendo  imperativo,  tiene 
que  establecerlas  en  todbs  ios  departa- 
mentos. 

Sr.  Mas'rera  —  ¡Es  claro!  No  se  puede 
hacer  una  iey  para  que  no  se  cumpla. 

Sr.  Manini  Ríos — El  artículo,  como  di- 
ce el  señor  diputado  Lagarmiila,  es  im- 
perativo, por  cuanto  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  que  fijar  la  cantidad  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos.  El  Poder  Eje- 
cutivo fijará  la  que  sea  necesaria  para 
responder  á  esta  necesidad,  en  aquellos 
lugares  donde  se  pueda  hacer. 

Sr.  Muró — La  discusión  que  acaba  de 
tener  lugar,  me  confirma  más  en  la  idea 
de  mantener  la  modificación  que  he  pre- 
sentado á  la  Honorable  Cámara. 

Mejor  es  establecer  de  manera  impera- 
tiva que  el  Pode'r  Ejecutivo  dispondrá  de 
rentas  generales  para  instalar  básculas 
en  los  corrales  de  abasto  de  Montevideo, 
y  en  los  corra-es  oficiales  que  existan  en 
las  capitales  de  los  departamentos. 

Es  entendido  que  no  podrá  instalar 
básculas  en  los  mataderos  particulares 
que  hay  en  medio  de  la  campaña;  pero, 
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por  lo  irjeiiofe,  empezar  por  ios  corra'es 
oficiales  que  existen  en  todas  las  cabe-  | 
za::  de  los  departamentos. 

En  cuanto  á  la  indicación  que  hace  el  ! 
señor  diputado  Manini  Ríos  respecto  iíi 
presupuesto,  no  tiene  mayor  importan- 
cia, porque  resultará  como  consecuencia, 
si  fuera  sancionado  este  artículo,  denlo 
que  el  Poder  Ejecutivo,  al  remitir  el  pre- 
supuesto, dirá:  «de  acueido  con  el  artícu- 
lo 12  ele  la  ey  sancionada  en  tal  fecha, 
se  incluye  tal  cantidad  para  la  Instala- 
ción de  básculas.»... 

Sr.  Ma'iifti  Ríos   No,  señor. 

Sr.  Muró— ...Eso  surgirá  de  la  regla- 
mentación de  -a  ley,  porque  el  Ctterfíu 
Legislativo  habrá  sancionado  la  obliga- 
ción de  hacer  la  instalación  de  bá scuia% 
y  el  Poder  Ejecutivo  incluye  en  el  pre- 
supuesto la  cantidad  que  invierta  en  esa? 
instalaciones.  i 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  insisto 
en  que  se  deje  el  artícu'o  en  la  forma  que 
he  propuesto;  no  darle  una  forma  facul- 
tativa sino  imperativa,  porque  ya  hace 
tiempo  que  ei  Poder  Ejecutivo  tiene  fa- 
cultad para  instalar  báscu'as  en  Monte- 
video, y  no  existen  todas  las  necesarias. 

Sr.  MendivH — Ha  i'epetido  el  señor  di- 
puta lo,  tre-.  ó  cuatro  veces,  que  en  el  De- 
partamento de  Montevideo  no  hay  báscu- 
la":: hay  básculas  desde  la  administración 
del  señor  Brito,  desde  1901. 

Sr.  Muró — Hay  básculas;  pero  pocas. 

Ir.  Mendüvi! — Son  báscu'as  para  pesar 
animales  en  pie.  Las  básculas  están  es- 
tablecidas en  ta  Tablada,  p ue -  en  !a  Ca- 
pital, á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en 
campaña,  el  matadero  está  separado  clel 
mercado  de  ganados,  que  es  la  Tablada... 

Sr.  Muró — No  hay  obligación  ninguna 
de  pesar. 

Sr.  Mendivil — ¿Y  cómo  se  cobra  el  im- 
puesto, si  no  se  pesa? 

Sr.  Muró — Ahora  se  paga  por  cabez?. 

Sr.  MendivH — No.  señor:  se  paga  tanto 
por  ki]o. 

Sr.  Grauert-  Se  cobran  pesos  0.0035  oor 
cada  kilo  de  carne. 


Sr.  Mentiivíí  Desde  hace  diez  años  se 
cobran  pesos  0.0035. 

Sí".  Manini  Ríos  Yo  creo  que  no  hay 
inconveniente  en  hacer  ía  aclaración  fue 
propone  el  señor  diputado  Mui'ó.  en  cuan- 
to á  que  las  básculas  han  'de  establecerse 
en  aquello,-,  corrales  ó  mataderos  que  -  n 
municipales;  pero  creo  que  si  la  Cáma- 
ra desea  que  esta  mejora  se  adopte  de 
una  vez,  es  menester  que  fije,  no  sólo  de 
una  manera  imperativa,  que  el  Poder 
Ejecutivo  debe  proceder  de  ese  modo,  es- 
tableciendo un  plazo  previo,  debiendo  en 
consecuencia  incluir  esos  recursos  en  el 
próximo  Presupuesto  General  de  Gastos. 
De  otra  manera  podrá  pasarse  i  a  ocasión 
sin  aprovecharla. 

Sr.  Muró — Puede  indicar  un  inciso  en 
este  artícu'o  estableciendo  eso. 

Sr.  Manini  Ríos — No  hay  necesidad  le 
establecer  incisos  cuando  se  puede  hacer 
un  encabezamiento  con  la  aclaración  que 
hace  el  señor  diputado  Muró  poniendo  al 
principio:  «En  el  próximo  Presupuesto 
General  de  Gastos». 

Sr.  Muró — Creo  que  es  una  redundan- 
cia, porque  el  Poder  Ejecutivo  tiene  uue 
incluirlo  en  el  cálculo  de  recursos. 

Sr.  López — Convendría  aclarar  un  po- 
co los  siguientes  términos:  «á  todos  tos 
corrales  de  abasto»,  porque  es  sabido  jue 
en  ciertos  departamentos  puede  haber  co- 
rrales públicos  de  abasto  en  la  Capital  y 
puede  haberlos  en  otros  pueblos  impor- 
tantes del  mismo  departamento,  pero  no 
los  hay  en  secciones  rivales  ó  en  pue- 
blos de  pequeña  importancia. 

Para  evitar  alguna  confusión  que  pu- 
diera producirse  respecto  de  los  corra- 
les públicos  y  los  particulares,  sería  bue- 
no cambiar  esas  palabras:  «á  todos  los 
corrales  de  abasto»,  por  estas  ótrás:  «álós 
corrales  públicos  de  abasto».  De  esa  ma- 
nera no  podn'a  haber  confusión  de  nin- 
guna clase;  y  resultaría  bien  claro  que, 
donde  existan  los  córtales  púb'icos,  po- 
dría implantarse,  forzosamente,  la  bás- 
cula; pero  no  donde  existan  corraos  r  ar- 
ticulares. 
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Sr.  Manini  Ríos — Es  como  lo  proponía 
ei  señor  diputado  Muró. 

Sr.  Muró — Corrales  oficiales  de  abanto. 

Sr.  López — Corrales  públicos  de  abasto, 
creo  que  quedaría  mejor. 

Sr.  Manini  Ríos — Municipa'es. 

Sr.  Muró — Municipales  es  la  verdadera 
palabra. 

Sr.  López — Cuando  se  dice  alumbrado 
público,  por  ejemplo,  se  entiende  que  ea 
e!  adumbrado  municipal. 

Sr.  Mendivíl— Voy  á  hacer  dos  observa- 
ciones á  este  artículo,  por  si  la  Comisión 
las  quiere  tomar  en  cuenta,  y  son  las 
siguientes: 

Como  no  se  establece  aquí  qué  canti- 
dad se  va  á  cobrar  por  kilo  cuando  se 
perciba  el  impuesto  al  peso,  las  Munici-  j 
palidades  van  á  tener  que  estar  dismi- 
nuyendo  ó  bajando  las  tarifas  para  ajus- 
tarse siempre  á  la  cantidad  máxima  que 
establece  el  artículo  1.°.  La  ley  deberá  de- 

i 

terminar  desde  luego  una  base,  á  fin  de 
establecer  una  equivalencia  más  ó  menOo 
exacta  al  transformarse  el  sistema  de 
percepción  del  impuesto,  poique  á  no  ha-  1 
cerse  eso,  resudará  que  el  derecho  de 
abasto,  en  vez  de  aumentar  con  los  ma- 
yores pesos,  va,  por  el  contrario',  á  iis- 
minuir;  y  como  los  animales  aumentan 
continuamente  de  peso  á  favor  de  la  mes- 
tización, la  municipa'idad  no  va  á  bene- 
ficiar del  mayor  consumo,  traducido  en 
el  sacrificio  de  animales  de  mayor  pt-so: 
eso  es  evidente. 

A  medida  que  los  animales  aumenten 
de  pesos,  el  consumo  en  el  número  será 
relativamente  menor,  aunque  la  cantidad 
consumida  sea  mayor,  lo  que  ha  pasa- 
do en  la  Capital:  el  aumento  en  el  núme- 
ro de  animales  sacrificados,  no  es  pro-  | 
¡porcional  al  mayor  consumo,  como  lo  es 
el  peso  de  los  propios  animales. 
t    De  manera  que  'o  que  habría  que  ha- 
cer, llegado  el  momento,  sería  traducir  ■el  | 
i  impuesto  fijo  en  impuesto  al  peso  sonre  ! 
,  la  base  de  los  promedios  actuales;  es  de- 
cir, reducir  el  impuesto  que  fija  la  iey, 


ei  promedio  de  peso  á  que  equivale  en  e¡ 
momento  de  la  transformación;  pero  no 
establecer  que  no  podrá  exceder  del  im- 
puesto actual,  porque  sino  todo  ei  aumen- 
to que  obtenga  e!  ganado  en  el  porvenir 
por  efecto  de  refinación,  va  á  ser  en  per- 
juicio de  la  renta:  la  renta  va  relativa- 
mente á  disminuir  ó  quedar  estaciona- 
ria. 

Sr.  Massera  —  Pero  en  beneficio  de  los 
habitantes. 

Sr.  Mendivíl — ¡Cómo  en  beneficio  de  Los 
habitantes!  Vamos  buscando  recursos.. 

Sr.  Massera — ...No  es  un  inconvenien- 
te que  disminuya  un  impuesto  sobre  una 
cosa  tan  fundamental  para  la  existen- 
cia. 

Sr.  Mendivíl — No  es  en  beneficio  de  'os 
habitantes,  es  proporcional.  Si  aumenta 
el  consumo,  aumentará  el  impuesto;  pero 
podrá  aumentar  el  consumo  y  e!  impues- 
to disminuir  ó  quedar  estacionario. 

Es  una  observación  que  yo  hago  á  la 
Comisión,  porque  conozco  algo  de  esta* 
cosas.  Desde  que  no  se  fija  cuánto  es  el 
porcentaje,  van  á  resultar  dos  inconve- 
nientes: .será  necesario  bajar  la  tarifa  á 
medida  que  el  animal  aumente  de  ¿e^o, 
y  en  segundo  'ugar,  el  impuesto,  ó,  me- 
jor dicho,  lo  recaudado,  no  va  á  aumen- 
tar en  proporción  al  consumo:  las  remos 
van  á  quedar  estacionarias.,  porque  á  ma- 
yores pesos  habrá  que  cobrar  menoreL'  im- 
puestos. 

Sr.  Cortinas — A  mí  me  parece  que  el 
señor  diputado  Mendivil  está  completa- 
mente equivocado,  pues  la  tendencia  de 
los  mataderistas  es  más  bien  á  sacrificar 
animales  livianos  que  de  mucho  peso. 

Sr.  Mendivíl- ¿Ale  permití'?  Es  precisa- 
mente  todo  lo  contrario:  los  animales  jue 
se  destinan  á  abasto  son  los  animales  de 
más  peso,  porque  siempre  son  los  más  es- 
cogidos y  los  que  se  pagan  mejor. 

Sr0  Cortinas— No,  señor;  lo  que  resu'ta 
es  que  hoy  pagan  igual  'os  chicos  que  los 
grandes;  pero  cuando  sea  por  peso,  no 
sucederá  así. 
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Sr.  Mendivil-Sucederá  lo  mismo,  como 
pasa  en  la  Capital.  La  tendencia  de  ia 
ley  es  que  se  pague  en  proporción.  A.n- 
te%  cuando  se  pagaba  por  cabeza,  no  se 
mataban  terneras. 

Sr.  Cortinas  -  Pero  es  precisamente 
porque  se  cobra  tanto  por  ki!o,  sin  suje- 
tar-e a]  impuesto,  y  es  por  eso  que  ira- 
tan  de  adquirir  animales  más  livianos  y 
más  tiernos,  porque  tienen  mayor  cauda 
las  carnes  en  Jos  mercados. 

Tengo  el  convencí  aliento  de  eso.  Así  es 
que  yo  insisto  en  que  el  artícrro  debe 
quedar  tal  como  está,  á  fin  de  que  el  im- 
puesto de  abasto  correspondiente  al  ani- 
mal vacuno  no  pase  de  un  peso. 

Dentro  de  esa  cantidad,  el  Poder  Eje- 
cutivo podrá  señalar  tantos  ó  cuantos  r. li- 
le: irnos  por  cada  kilo,  pero  siempre  que 
e]  total  no  exceda  de  esa  cuota  máxima. 

(Murmullos*. 

Sr.  Grauert —  Yo  cree  conveniente  que 
ia  Honorab]e  Cámara  vote  el  artículo  ta1 
como  :o  ha  propuesto  la  Comisión  dicta- 
minante. 

Por  este  artículo  se  facuHa  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  pueda  destinar  de 
rentas  generaos  la  cantidad  necera;ia 
para  ir  proveyendo  de  básculas  ó  roma- 
nas automáticas  á  los  corrales  de  aba-jto, 
y  es  entendido  que  el  Poder  Ejecutivo  'o 
hará  y  propondrá  según  las  circunstan- 
cias se  lo  permitan,  por  cuanto  el  pago 
del  impuesto  de  abasto  por  peso,  adema" 
de  ser  una  forma  más  justa  y  equitativa, 
es  t3mbién  conveniente  para  los  propios 
intereses  fiscales. 

Fué  precisamente  esta  innovación  la 
que  hizo  que  se  dictara  la  ley  del  10  de 
junio  de  1901,  sustituyendo  el  impuesto 
de  abasto  en  la  Capital,  que  se  pagaba 
entonce;  por  cabeza,  como  hoy  en  'a 
campaña,  por  el  impuesto  de  abasto  pago 
po-  peso,  estableciéndose  la  cuota  de 
0.0035  por  cada  kilo,  y  tomando  por  peso 
de  un  anima1  vacune;  el  término  medio  de 
los  que  comunmente  vienen  á  la  Ta- 
blada. 


La  aplicación  de  este  nuevo  sistema  de 
percepción  produjo  un  aumento  en  la 
renta  de  abasto  en  la  Capital.  No  sola- 
mente favoreció  á  'os  ganaderos,  po" 
cuanto  de  esta  manera  se  facilitaba  li 
venta  de  todo  animal  para  el  consumo  de 
las  poblaciones,  puesto  que  iban  los  abas- 
tecedores á  buscar,  no  sólo  los  animales 
más  grandes  y  pesados,  sino  cualquier 
animal  que  estuviera  en  condiciones  de 
poder  ser  muerto  para  el  consumo,  por 
cuanto  el  impuesto  ze  pagaba  en  razón 
directa  del  peso, — no  sólo  favoreció  á  los 
ganaderos,  decía,  sino  también  á  la  po- 
blación consumidora,  que  de  esta  mane- 
ra pudo  obtener  un  mejoramiento  en  el 
artículo  que  se  destina  para  el  consumo. 

Pero,  además  de  esas  ventajas,  se  ob- 
tuvo un  aumento  en  la  renta  pública. 
Ese  mismo  aumento  se  obtendrá  en  la 
campaña,  y  se  producirán  también  esas 
ventajas  el  día  que  se  sustituya  el  pago 
del  impuesto  por  peso;  y  es  esa  circuns- 
tancia la  que  hará  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo, á  medida  que  las  circunstancias  io 
permitan,  y  en  los  departamentos  donde 
pueda  prácticamente  hacerse,  por  cuanto 
ro  es  po  ib  e  andar  con  básculas  y  ro- 
manas en  los  mataderos  particulares,  no 
es  porible  tener  allí,  permanentemente, 
un  emp]eado  fiscalizador  de  la  matanza 
para  verificar  el  peso  y  cobrar  el  im- 
puesto, no  es  posüre  trasladarse  con  las 
básculas,  de  un  matadero  á  otro,  cuando 
esos  inconvenientes  desaparezcan,  es 
cuando  habrá  llegado  el  momento  de  que 
e-  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  la  fa- 
cultad que  consagra  este  artículo  del  pro- 
yecto, proponga  la  sustitución  en  la  for- 
ma de  pago  del  impuesto.  Y  en  cuanto  á 
la  observación  del  señor  diputado  Men- 
diví1,  creo  que  no  sería  quizá  el!  momen- 
to oportuno  de  discutirla,  sino  cuando 
se  fijaran  las  cuotas  del  impuesto  ñor 
peso  ó  kilo,  y  para  ese  caso  se  tendría, 
seguramente,  el  mismo  criterio  que  se  tu- 
vo cuando  se  dictó  la  ley  para  la  Gapi- 
ta\  y  con  ese  criterio  posiblemente  el  im- 
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puesto  sería  inferior  al  que  se  paga  en 
Montevideo  é  igual  al  que  se  propone  por 
este  proyecto  de  -ley. 

Es  sabido  que  actualmente,  tomando 
por  tipo  de  comparación  el  vacuno  de  400 
á  440  kilos  de  peso,  como  lo  hizo  ¡a  ]ey 
de  1901,  soporta  un  impuesto  de  abasto, 
únicamente,  de  pesos  1.54,  término  me- 
dio, sin  contar  lo&  demás  impuestos  lo- 
cales que  paga  por  distinto  concepto. 

De  modo,  pues,  que  ese  impuesto  re- 
sulta superior  al  que  proyectamos  nos- 
otros para  los  departamentos  del  litoral 
y  del  interior,  que  es  de  un  peso.  No  in- 
cluyo en  este  cálculo  el  impuesto  espe- 
cial, por  cuanto  no  figura  en  el  cálculo 
fijado  para  ©1¡  impuesto  de  la  Capital,  y 
sería  entonces  la  oportunidad  de  discutir 
lo  más  ó  menos  ¿,e  la  cuota  que  se  im- 
pondría por  peso  para  la  percepción  de 
e;te  impuesto. 

Es  por  estas  razones  que  yo  creo  que 
con  una  pequeña  modificación  al  artícu- 
lo, ó  sea  con  la  supresión  de  la  frase  que 
dice — «de  acuerdo  con  la  Dirección  de  Im- 
puesto"»— porque,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  diputado  Muró,  el  Poder 
Ejecutivo  consultará  á  las  oficinas  que 

1  crea  conveniente  y  no  hay  necesidad  de 
establecerlo  en  la  ley — con  esta  pequeña 
supresión,  digo,  creo  que  el  artículo  pue- 
de ser  votado  en  la  forma  que  ha  sido 
redactado,  y  que  permitirá  que  en  un  fu- 
turo más  ó  menos  próximo,  se  hagan  las 

i  modificaciones  que  desea  la  Cámara  y 
que  tuvo  en  cuenta  el   autor  del  pro- 

|  yecto. 

Sr.  Muró — Es  en  lo  que  no  estoy  de 
'  acuerdo — con  ese  futuro  más  ó  menos 
•  próximo;  hay  que  hacer  las  básculas  que 

están    redamadas    desde    hace  mucho 

tiempo. 

Sr.  Manini  Ríos— Y  el  miembro  infor- 
mante no  ha  dicho  nada  de  eso. 

Sr.  Grauert — Pero  es  que  no  se  pueden 
ha^er  en  algunos  departamentos. 

Sr.  Muró — Pe  pueden  hocer  en  las  ea- 
p!taTee  de  todos  los  departamentos. 


Sr.  Grauert    Hay  ¡os  mataderos  par 
ticuláres,  y  en  eso.-  mataderos  particula- 
re    no  se  pueden  poner. 

Sr.  Muró  -  Pero  están  los  matadero  • 
públicos. 

Sr.  Manini  Ríq:-  -No  re  puede  hacer- 
en  ios  mataderos  particulares;  pero  eso 
no  quiere  decir  que  donde  hay  mataderos 
municipales  no  se  pueda  hacer  uso  de  las 
bá"  cu-as  y  cobrarse  ese  impuesto  por  ^1 
kilo  de  carne  y  no  por  anima!. 

Sr.  Grauert — Pero  con  la  implantación 
de  las  básculas  en  esa  forma,  podría  c- 
suUar  este  criterio  doble  y  que  sería  in- 
jirió: que  el  animal  sacrificado  en  el  ma- 
tadero mun'eipa!.  pagara  al  peso  y  paga- 
ra mucho  más  que  lo  que  pagu°  el  ani- 
mal que  se  va  á  sacrificar  en-  los  mata- 
deros particulares;  y  en  consecuencia,  los 
abastecedores  van  á  llevar  -'os  animales 
á  los  mataderos,  particulares,  porque  allí 
van  á  pagar  menos  impuesto. 

Sr.  Manini  Ríos — En  Montevideo  exis- 
ten básculas  y  en  los  departamentos  de 
campaña  no  existen. 

Sin  embargo,  ningún  abastecedor  pre- 
fiere ir  á  un  corral  de  abasto  particular 
por  el  hecho  de  que  en  Montevideo  pa- 
gue por  peso  y  en  los  departamentos  de 
campaña  pague  por  cabeza. 

Esa  misma  situación  de  disparidad  de 
que  unos  corrales  tengan  báselas  y  otro" 
no,  ya  se  produce  en  el  país,  puesto  que 
Montevideo  tiene  básculas  y  la  campaba 
ro  ]as  tiene,  y  se  produce  por  el  mismo 
artículo  de  la  Comisión,  desde  e1  momen- 
to que  es  una  facu'tad  c\el  Poder  Ejecu- 
tivo el  poder  instalar  las.  básculas  en 
unos  corraos  y  otros  no. 

De  manera  que  por  eso  decía  que  el  se- 
ñor miembro  informante  no  ha  dicho  na- 
da en  contra  de  la  fórmula  que  sostene- 
mos el  .señor  diputado  Muró  y  yo. 

Sr,  Muró— Además,  ñay  que  tener  en 
cuenta  aue  el  impuesto  nunca  nasa  leí 
monto  establecido  en  ei  artícu'o  1.°  de 
Jn  ley,  y  que  el  estab'ece?  el  peso  e.g  pa- 
ra eve^ioionar  más  tarde  6  ir  á  robrar  el 


i 

! 


518 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


impuesto  con  arreglo  al  peso  de  los  ¿ni 
ma  es;  que  sirva  para  la  estadística  y  co- 
mo base  para  después  hacer  la  transfor- 
mación del  impuesto,  hace:-  que  é&te  e 
a]  ique  lógicamente,  que  no  sea  por  ani- 
mal, sino  por  kilo. 

Sr.  López — Hoy,  estableciendo  las  b&s- 
eu'as,  resulta  que  el  impuesto  se  per  in- 
dica; mientras  no  exista  ]a  báscula,  el 
animal  pequeño  y  el  anima:  grande  pa- 
garán el  mismo  derecho.  Cuando  la  bás- 
cu'a  exista,  los  animales  pequeños  pa- 
garán menos. 

Sr.  Muró — Eso  es  lo  lógico,  que  pague 
menos. 

Sr.  López— Es  lo  lógico.  No  voy  contra 
eso.  Quería  manifestar  que  el  propósito 
no  puede  ser  otro  que  el  que  indica  el 
doctor  Muró,"  porque,  de  lo  contrario, 
cuaquier  propósito  fiscal  es  contraprodu- 
cente. 

Sr.  Brito — Yo  creo  que  la  observación 
que  hace  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú,  es  perfectamente  lógica:  en  la  actua- 
lidad no  debía  realizarse  en  la  Repúbli- 
ca ninguna  transacción  en  anima'es  tan- 
to vacuno?,  como  Añares,  ó  porcino?, 
que  no  fuera  al  peso. 


(Apoyarlos). 

Sr.  Grane rt — En  eso  todos  estamos  de 
acuerdo. 

Sr.  Brito — Esto,  señor  Presidente,  me 
lo  ha  confirmado  el  estudio  especia!  qv¡£ 
hice  sobre  este  asunto  cuando  desempeñé 
el  puesto  de  Director  de  Abasto  y  Ta- 
blada del  departamento  de  Montevideo, 
en  1900  y  1901,  como  miembro  de  -a  Ho- 
norab'e  Junta  Económico-Administrativa. 

Todos  los  animales  que  se  faenan  en 
Montevideo,  señor  Presidente,  tanto  en 
corrales  públicos  como  en  los  partic ala- 
res, todos  pasan- hoy  por  la  bá'^cu'a,  por 
que  en  Montevideo  existe  el  mercado  -Je 
animales  en  pie,  la  Tablada,  que  es  lo 
efue  no  hay  en  los  demás  departamentos 
de  la  Repúb'ica;  de  manera  que,  estabV- 
ciendo  en  todos  los  departamentos,  en 


los  puntos  A  ó  B  de  cada  uno  por  don  Je 
deben  pasar  los  animales  de-tinados  á 
■os    mataderos    públicos  ó  particulares, 
pequeños  mercados  donde  existie van  bás- 
culas, todos  pagarían  al  peso,  y  no  á  ojo 
de  buen  cubero,  perjudicando  en  grado 
superlativo  á  nuestros  estancieros  ó  ca- 
bañeros, porque  han  pasado  estos  casos: 
entraba  á  Tablada  una  tropa  compues- 
ta de  animales  de  alta  mestización  y  se 
decía  que  el  peso  de  esos  anima '-es  era 
de  250  kilos  cuando  pesaban  500  y  000 
kilos  y  se  pagaba  por  ellos  20  y  21  ñe- 
cos; y  entraba  una  tropa  de  novillos  ó 
vacas  y  vaquillonas  criollas,  se  hacía  una 
clasificación  de  200  kilos  por  cabeza  y  se 
pagaba  por  ellas  14  y  15  pesos. 

Desde  que  se  ha  establecido  e1  uso  le 
í¿  báscula  en  Montevideo,  se  ven  precios 
de  27,  28,  30  y  hasta  37  pesos  por  cabe- 
za, porque  se  paga  á  tanto  el  kilo  y  mu- 
chas veces  llegan  hasta  0.10  el  kilo. 

Sr.  Muró— Puede  agrega-  otra  cofa  e! 
señor  diputado:  que  el  ganado  que  ha 
entrado  á  Tablada  para  frigoríficos,  no 
han  querido  pesarlo,  porque  el  frigo tur- 
co ha  pedido  que  no  se  pese. 
S.  Mendivü— No  es  obligatorio. 
Sr.  Muró— Hay  que  hacerlo  obligatorio, 
tanto  para  el  abasto  como  para  el  fri- 
gorífico y  para  saladero,  para  que  el  pre- 
cio y  e]  impuesto  venga  sobre  el  peso  de 
los  animales,  y  entonces  se  sepa  cuM  es 
la  verdadera  diferencia  entre  el  animal 
criollo  y  el  mestizo. 
Sr.  Brito— Continúo,  seño-  Presidente. 
Estando  un  día  en  Tablada,  presencié 

este  hecho. 

Entra  una  tropa  de  novillos  mest.zos 
que  en  U  estancia  había  pesado  550  á 
600  kilos  por  cabeza,  y  llegó  á  Tablada 
con  un  peso  uniforme  de  5G0  kilos  por 
cabeza  según  su  propietario. 

X>ga  esa  tropa  á  Tablada,  como  he  di- 
cho, señor  Presidente,  v  el  dueño  de  e^la 
j  l;l  puso  bajo  martillo,  y  ¿sabéi:,  señorea 
representantes,  cuánto  o^ocier^n  por  e-a 
novillada?  Catorce  pesos  y  medio  por  ra  ■ 
heza. 
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Fué  despachada  para  el  interior,  y  á 
los  quince  días  entró  á  Tablada  y  :e  ven- 
dió á  treinta  y  seis  pesos  por  cabeza;  por- 
que no  existía  la  báscula  y  se  hacía  e' 
cálculo  á  ojo  de  buen  cubero,  es  decir, 
que  el  estanciero  que  había  puesto  su  ca- 
pital, -us  desvelos  y  que  había  sacritica- 
:lo  toda  su  inteligencia  á  la  aplicación 
de  la  alta  mestización  en  el  país,  era 
perjudicado  en  diez  y  siete  pesos  por  ca- 
beza. 

Lástima  es  que  puramente  sea  para 
abasto  la  báscula,  lo  que  únicamente 
conseguí  implantar  en  1901,  cuando  debía 
ser  general  para  todo,  y  entonces  no  ocu- 
rriría el  caso  que  acaba  de  citar  el  señor 
diputado  por  Paysandú. 

Lo  mismo  que  dije  en  1901,  que  la  oá  '- 
cu'a  debía  ?er  obligatoria  para  i  o::  sala- 
deros, digo  ahora,  que  también  debe  ser 
obligatoria  para  Ja  exportación  en  gene- 
ral, y  respecto  á  los  establecimientos  fri- 
goríficos digo  que  en  la  actualidad  hay 
una  funcionando,  pero  mañana  podría 
haber  veinte  y  debe  obligárseles  á  usar 
la  báscula  en  sus  operaciones. 

Así  es  que  yo  creo,  señor  Presidente, 
que  este  punto  se  puede  resolver  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  los  se- 
ñores diputados  Manini  Ríos  y  Muró,  es- 
tableciendo al  efecto  en  todos  los  depar 
tamentos  un  pequeño  mercado  que  ten- 
drá unas  dos  ó  tres  hectáreas,  donde  se 
establezca  la  báscula,  y  todo  animal  que 
vaya  al  consumo  pase  por  ella. 

Así  ,?e  pagará  el  precio  uniforme,— sin 
dejar  de  desconocer,  señor  Presidente, 
que  los  animales  de  menor  peso  aparecen 
perjudicando  á  propietarios  y  dueños  de 
mataderos,  puestos  que  éstos  alegan  que 
paga  el  mismo  impuesto  un  animal  de 
cien  kilos  de  peso  que  uno  de  doscien- 
tos, t-escientos  ó  cuatrocientos. 

Es  un  error  en  apariencia  ese  . perjui- 
cio, pues  las  carnes  blancas,  señor  Pre- 
sidente, que  pesan  cin  kilo",  en  lugar  de 
venderse  á  doce  centesimos  el  kiTo  se  ven- 
cien  á  veinticinco  centésimos,  y  muchas 
veces  hasta  treinta,  según  su  calidad. 


No  obstante,  el  mataderista  no  paga 
más  impuesto  que  el  que  pagaría  como 
si  fuera  carne  común.  Lo  misino  pasa 
con  los  bovinos,  señor  Presidente. 

El  bovino  también  .se  vende  á  ojo  de 
buen  cubero,  y  hay  caponadas  que  dan 
hasta  120  y  130  ki¡os  cada  uno,  y  pasan 
|   'o  mismo  que  los  que  pesan  setenta  ki- 
|  los. 

¿Quién  es  el  perjudicado  en  este  ca- 
so...? El  estanciero,  repito,  porque  re 
le  paga  su  desvelo,  no  se  le  paga  su  afán 
por  la  a'-ta  mestización  que  quiere  intro- 
ducir al  país. 

Ectableciendo  básculas  para  toda  -^la- 
se de  animales  en  pie,  desaparece  com- 
pletamente esa  injusticia. 

Cno  los  porcinos  pasa  la  misma  cosa, 
señor  Presidente. 

Yo  no  quisiera  distraer  demasiado  la 
atención  de  la'  Honorable  Cámara;  pero 
ci  en  mí  estuviera,  yo  votaría  básculas 
obligatorias  para  toda  clase  de  operado- 
r-es ele  animales  en  pie,  tanto  para  ovi- 
nos como  para  bovinos  ó  porcinos. 

He  dicho. 

Sr.  Mendivíl — Yo  no  voy  á  insistir  so- 
bre este  asunto,  de  suyo  árido  para  la 
Cámara;  pero  quiero  rectificar  un  con- 
cepto vertido  por  el  señor  diputado 
Grauert,  y  al  mismo  tiempo  establecer 
concretamente  cuál  es  mi  criterio,  ó  sea 
cuál  es  el  propósito  que  he  tenido  al  to- 
mar la  palabra  anteriormente  para  hacer 
la  indicación  que  he  formulado  á  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

El  doctor  Grauert  ha  hecho  referencia 
de  que  al  establecerse  la  báscula  en  el 
departamento  de  Montevio,  el  impuesto 
aumentó  de  una  manera  considerable. 

Este  aumento  fué  principalmente  debi- 
do á  que,  al  traducid  el  antiguo  impues- 
to fijo  á  tanto  el  kilo  por  peso,  se  partió 
de  un  promedio  de  peso  que  no  era  más 
ó  menos  el  exacto  sobre  el  cual  debía  co- 
brarse el  nuevo  impuesto,  no  se  hicieron 
bien  los  cálculos,  á  tal  punto  que  des- 
pués hubo  necesidad  de  disminuir  otros 
impuestos  accesorios  y  votar  la  Asam- 
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blea  una  ley  especial  ¿robre  el  particu-  ¡ 
lar. 

Ahora,  volviendo  á  Ja  indicación  que  yo 
hacía  hace  un  momento,  consistiría  ella 
en  lo  siguiente:  en  establecer  al  final  del 
artículo,  donde  dice:  «sin  que  el  máxi- 
mum pueda  exceder  á  las  cantidades  de- 
terminadas en  el  artículo  1.°»,  que  el  im- 
puesto se  ajustaría  al  promedio  de  los 
pesos  que  se  obtengan  en  el  primer  año 
de  funcionamiento  de  las  básculas, — ce- 
sa que  el  aumento  de  pe:0  posterior  pue- 
da aprovecharse  por  el  Fisco. 

De  manera  que  yo  propondría  cerno 
sustitución  del  fir«ai  del  artículo,  después 
de  donde  dice:  «el  derecho  de  peso»,  las 
siguientes  frase.--:  «aj  listando  el  impues- 
to al  promedio  de  los  pesos  que  se  obten- 
gan en  e1-  primer  año  del  establecimiento 
de  las  básculas». 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

Aíi  rmatiya. 

Como  el  miembro  informante  mantie- 
ne el  artículo  de  la  Comisión,  se  van  á 
votar  por  su  orden  los  dos  artículos;  orí- 
mero  el  de  la  Comisión  con  las  enmien- 
das aceptadas  por  el  miembro  informan- 
te. Si  éste  fuere  desechado,  se  votará  el 
del  señor  diputado  Muró  con  !a  enmien- 
da propuesta  por  el  señor  diputado  Ma- 
nini. 

Léanse  los  dos  artículos. 

Sr.  Grauert — El  señor  diputado  Mendi- 
vil  propone  una  adición  al  artícu'o,  no  sé 
si  es  al  de  la  Comisión  ó  al  propuesto 
por  el  señor  diputado  Manini. 

Sr.  MendiviD — Es  a'  de  la  Comisión. 

Sr.  Grauert— Yo  acepto  las  adiciones 
propuestas  por  el  señor  diputado  Men di- 
vil. 

Sr.  Manini  Río"  —  La  adición  hay  que 
votarla  aparte,  porque  ella  encaja  en 
cualquiera  de  'os  dos  artículos,  de  ma- 
nera que  debe  votarse  por  separado. 

Sr.  Pre-idente  —  La  adición  del  seaqr 


diputado  Mendivil  se  votará  separada 
mente. 

Léase  el  artículo  12  tal  como  lo  acon- 
seja ia  Comisión  informante,  con  la  en- 
mienda que  ha  manifestado  aceptar  el 
señor  diputado  Grauert. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  destinar  de  rentas  generales  la  can- 
tidad necesaria  á  fin  de  proveer  á  todos  los  co- 
rrales de  abasto  de  básculas  ó  romanas  automá- 
ticas, y  resolverá  la  mejor  manera  de  proceder 
al  cobro  del  impuesto,  estableciendo  el  derecho 
por  peso,  sin  que  el  máximum  pueda  exceder 
regularmente  de  las  cantidades  determinadas 
en  el  artículo  1.a. 

Sr.  Mendivil — Mi  adición  va  á  e'imínar 
esa  última  parte  del  artículo. 

Sr.  Presidente^ — Léase  ahora  la  adición 
propuesta  por  el  señor  diputado  Mendi- 
vil, y  respecto  de  la  cual  hay  conformi- 
dad de  opiniones. 

(Se  lee.) 

...ajusfando  el  impuesto  al  promedio  del  peso 
que  se  obtenga  en  el  primor  año  del  establecí 
miento  de  las  básculas. 

Sr.  Grauert — Pero  esa  adición  tiene  que 
ser  cu.-titutiva  de  las  ú1  timas  palabra1-. 

Sr.  Presidente — De  la  parte  final  del  ar- 
tículo 12. 

Sr.  Lagarmilla — Pido  que  se  !ea  la  My\ 

fórmula. 

Sr.  Presidente — Léase  la  otra  fórmula 
de  los  señores  diputados  Muró  y  Manini 
Ríos. 

(Se  lee:) 

El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  de  rentas  gene- 
rales la  cantidad... 

Sr.  Manini  Ríos — No  es  así. 

Sr.  Lagarmilla — No  es  esa. 

Sr.  Presidente  —  Esa  es  la  enmienda 
del  señor  diputado  Manini,  que  aceptó  el 
señor  diputado  Muró.  E'  señor  Muvó  in- 
sistió en  su  primera  fórmula. 
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Sr.  Muró — Yo  entiendo  que  es  como  lo 
:eyó  e]  señor  secretario:  «dispondrá  de 
rentas  generales»,  porque  es  una  redun- 
dancia poner  «incluirá  en  el  Presupuesto 
Genera!  de  Gastos».  Por  el  hecho  de  san- 
cionarse la  ley,  es  claro  que  el  Poder  Eje- 
cutivo debe  incluirlo  en  el  cálculo  de  re- 
cursos. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  ios  dos 
artículos:  el  que  propone  el  señor  dipu- 
tado Muró  y  él  que  propone  el  señor  di- 
putado Manini. 

Léase  la  fórmula  del  señor  dipu+.ulo 
Muró. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  El  Poder  Ejecu'-vo  dispondrá  de 
rentas  generales  de  la  cantidad  necesaria  para 
proveer  á  los  corrales  de  abasto  municipales,  de 
básculas  ó  romanas  automáticas  y  resolverá  la 
mejor  manera  de  proceder  al  Cv.bro  del  impues- 
to estableciendo  el  derecho  por  peso,  sin  que 
el  máximum  pueda  exceder  regularmente  de 
las  cantidades  determinadas  en  el  artículo  1.°. 

Léase  ahora  la  forma  del  señor  dipu- 
tado Manini. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  El  Poder  Ejecutivo  incluirá  en  °>l 
Proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos  pa- 
ra el  próximo  ejercicio,  la  cantidad  necesaria 
á  fin  de  proveer  á  todos  los  corrales  de  abasto 
municipales  de  básculas  ó  romanas  automáticas, 
y  resolverá  la  mejor  manera  <  e  proceder  al  co- 
bro del  impuesto  estableciendo  el  derecho  por 
peso,  sin  que  el  máximum  pueda  exceder  regu- 
larmente de  las  cantidades  determinadas  en  el 
artículo  1.°. 

Se  va  á  votar  la  primera  fórmula  de 
'a  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  del  se- 
ñor diputado  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  del  se- 
ñor diputado  Manini. 
Sr.  Vidal  Belo--¿Se  vota  en  el  concep- 


to de  que  va  incorporada  la  adición  del 
oeñor  diputado  Mendivil? 

Sr.  Presidente   Sí,  señor. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  13. 

(Se  lee:) 

Artículo  13.  La  defraudación  de  l<>s  impues- 
tos especificados  en  el  artículo  i",  será  penada 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  artículo  243¡ 
del  Código  Rural;  y  las  .demás  infracciones  á  la 
presente  ley,  y  á  los  reglamentos  que  para  su 
ejecución  dictare  el  Poder  Ejecutivo,  con  multas 
de  diez  pesos  á  veinticinco  pesos  sepa'm  la  gra- 
vedad del  caso. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  14. 

(Se  lee:) 

Artículo  14.  Los  expedientes  que  se  inicien  con 
motivo  de  la  aplicación  de  las  multas  á  que 
hace  referencia  la  parte  final  del  artículo  ante- 
rior, serán  apreciados  y  resueltos  por  la  Ofici- 
na recaudadora  respectiva,  la  que  impondrá  las 
penas  establecidas;  de  su  resolución  podrá  ape- 
larle dentro  del  término  de  cinco  días  para  an- 
te la  Dirección  de  Impuestos  Internos,  cuyo  fa- 
llo hará  cosa  juzgada.  La  Oficina  recaudadora 
podrá  recurrir,  en  el  caso  de  resistencia  á  la.s 
resoluciones  definitivas,  á  la  autoridad  judicial 
competente,  á  fin  de  hacer  efectivo  el  cobro  do 
las  multas  impuestas. 

El  cincuenta  por  ciento  de  'as  multas  impues- 
tas se  destinará  al  Tesoro  Escolar  ó  al  Hospital 
de  Beneficencia  del  departamento,  según  sea  el 
impuesto  defraudado;  y  el  >tro  cincuenta  por 
ciento  corresponderá  al  empleado  denunciante. 

En  discusión. 

Sr.  Grauert — Este  artículo  estaVece  que 
e'  50  %  de  las  mu-tas  corresponderá  á  los 
empleados  denunciar-tes.  La  Comisión  en 
mayoría  propone  que  se  modifique  en  e1 
•jentido  de  que  todo  el  resultado  líquido 
ele  las  multas  se  adjudique  á  :o.s  emp  ea- 
dos  denunciantes.    Pa^a   ello,    tiene  en 
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cuenta  que  la  inmensa  mayoría  de  estos 
revisadores  de  impuestos  tienen  una  re- 
muneración muy  e-casa;  ]a  mayoría  ga- 
na creo  que  veinte  pesos  mensua^s,  con 
la  obligación  de  mantener  caballos,  etcé- 
tera,— de  manera  que  el  resultado  líqui- 
do de  las  multas  sería  para  ellos  un  es- 
tímulo mayor  en  la  revisación,  y  se  ob- 
tendrá también  en  consecuencia  una  me- 
nor defraudación  en  el  pago  del  im- 
puesto. 

Así  es  que,  de  este  modo,  adjudicándo- 
les el  resultado  líquido  de  las  multas,  es- 
tarían mejor  remunerados  en  los  servicio  s 
que  prestan,  y  seguramente  que  también 
con  esa  mayor  fiscalización  se  obtendrá 
una  mejora  en  el  resultado  de  la  renta. 

Por  estas  razones  es  que  propongo  un 
inciso  2.°  -ustitutivo  que  diga  así:  «E1  re- 
sultado -íquido  de  las  muHas  impuestas 
corresponderá  al  empleado  denunciante». 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee:) 

Inciso  Z-*  El  resultado  líquido  de  las  multas 
impuestas,  corresponderá  al  empleado  denun- 
ciante. 

En  discusión  el  artículo  con  esa  en- 
mienda. 

Si  no  se  observo,  se  votara. 

Si  se  aprueba  e!  artículo  14  con  la  en- 
mienda que  se  ha  leído. 

Los  ^enoies  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  15. 

(Se  lee:) 

Artículo   15.   El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  presente  ley.  dictando  las  medidas  más  con 
venientes  á  la  severa  fiscalización  del  pago  de  los 
impuestos  de  Abasto  y  Adicional. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará, 
"i  ce  aprueba  este  artículo. 
Los  se  fio  vos  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  16. 


i 

(Se  lee:) 

Artículo  1G.  Quedan  derogadas  todas  las  le- 
I   yes  que  ge  opongan  á  la  presente. 

Va\  discusión. 

Si  no  ¡se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Mendivit — Voy  á  pedir  una  aclara- 
ción que  creo  que  de  todas  maneras  se- 
rá conveniente  hacer  en  Cámara. 

El  artículo  3.°  establece  que  los  im- 
puestos de  abasto  se  pagarán  en  los  de- 
partamentos donde  se  verifique  la  matan- 
za de  los  animales,  aun  cuando  sus  car- 
nes frescas  ó  preparadas  en  cua'quieT" 
forma  se  consuman-  en  otros  departamen- 
tos. 

Ahora  yo  quisiera  preguntar  á  la  Co- 
misión informante,  si  este  artículo  esta- 
blece que  los  impuestos  corresponderán 
á  cada  departamento,  ó  se  refiere  única- 
mente al  pago  del  impuesto,  porque  hay 
una  disposición  del  artícu'o  200  del  Có- 
digo Rural  que  dice: 

((Los  mismos  derechos  que  actualmen- 
te pagan  los  animales  que  se  matan  fue- 
ra de  los  cordales  de  abasto,  pagarán  'os 
que  ,se  introduzcan  por  los  ferrocarriles, 
correspondiendo  la  mitad  á  la  Municipa- 
lidad del  departamento  de  donde  proce- 
dan, y  la  otra  mitad  á  la  de  la  Capital, 
siendo  el  inspector  de  la  carne  el  encar- 
gado de  su  recaudación». 

Sr.  Grciuert — Precisamente,  es  para  de- 
rogar eso. 

Sr.  Mercdivi'— Por  ejemplo,  tratándose 
de  'a  Capital  convendría  que  se  aclarara 
esto,  porque  ha  sido  materia  de  un  an- 
tiguo litigio  entre  la  Municipalidad  de 
la  Capital  y  a1gunos  departamentos  limí- 
trofes. 

Yo  quisiera  saber  si  e1  artículo  3.°  á 
este  respecto  dice  también  que  el  impues- 
to corresponderá  á  esos  departamentos, 
ó  sea  si  se  deroga  la  disposición  del  Có- 
digo Rural,  ó  si  queda  vigente  en  cuanto 
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establece  que  estos  impuestos  correspon- 
den por  mitad  al  departamento  donde  se 
haga  la  matanza  y  a!  departamento  don- 
de se  consuma. 

Yo  no  hago  cuestión  de  fórmula:  lo  úni- 
co que  deseo  es  que  se  aclare  bien  a 

•  ley. 

Sr.  Grauert  —  Por  este  artículo  3.°  se 
viene  á  resolver  una  porción  de  conflic- 
tos que  se  han  suscitado  siempre  al  am- 
paro de  las  deficiencias  de  la  'egisl ación 
actual,  y  que  se  producirían  en  el.  futu- 
ro si  no  fueran  contempladas  esas  cues- 
tiones ó  esos  conflictos  que  se  han  origi- 
nado por  la  disposición  del  Código  Ru- 
ra1  á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
Mendivil,  artículo  200,  inciso  2.°,  que  es- 
tablece que  cuando  esos  productos  fueran 
introducidos  á  la  Capital,  la  mitad  de 
ellos  será  destinada  al  departamento  don- 
de se  efectúe  la  matanza  y  la  otra  mitad 
al  departamento  de  la  Capital,  disposi- 
ción ésta  que  daba  origen  á  infinidad  de 
fraudes,  y  luego,  á  Ja  consagración  de 
una  injusticia,  porque  resultaba  una  por- 
ción para  la  Capital  de  un>  50  %  de  la 
renta  general  de  abasto,  con  perjuicio  de 
los  departamentos  de  campaña. 

Precisamente  para  evitar  esto  y  por 
otras  razones,  sobre  todo,  por  razones  de 
fiscalización,  de  la  imposibilidad  de  es- 
tablecer ^as  fronteras  departamentales,  lo 
que  obligaría  á  mantener  un  personal  de 
control  y  de  vigilancia  que  es  imponible 
sostener;  la  facilidad  que  permite  para, 
el  fraude  del  impuesto  general  de  abasto 
la  disposición  del  Código  Rural  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  por  cuanto  se  sa- 
crifican anima:es  destinados  al  consumo, 
como  sucede  actualmente  en  el  departa- 
.  mentó  de  San  José;  y  no  se  sabe  cuál 
es  la  cantidad  que  va  á  ser  consumida 
en  el  mismo  departamento  ó  cuál  es  ^a 
cantidad  consumida  en  otros  departamen- 
tos distintos,  á  excepción  de  la  Capital, 
■  resu'ta  que  solamente  pagará  el  impues- 
to aquella  cantidad  destinada  al  consumo 
de  la  Capital  y  que  entra  por  las  vías  fé- 


rreas, salvo  el  pago  del  impuesto  que  se 
hace  en  Abasto  y  Tablada,  según  decre- 
to del  30  de  mayo  de  1901,  por  los  que 
j  vienen  por  vía  fluvial,  que  fué  otra  ma- 
^  nera  de  que  se  echó  mano  para  defrau- 
dar precisamente  ese  impuesto. 

Además,  otras  dificultades  solían  pre- 
sentarse y  se  presentan  en  la  actuali- 
dad, y  es  'a  imposibilidad  material  que 
existe  de  determinar  en  qué  depart  a  men- 
tó y  en  qué  cantidad  se  consumen  ljq»s» 
animales  sacrificados.,  cuando  los  mata- 
deros ó  abastecedores  están  establecidos 
en  los  límites  de  U  os  departamentos. 

Por  todas  estas  razones  es  que  'a  Co- 
misión ha  propuesto  el  artículo  en  la  for- 
ma que  ha  sido  votado  ya  por  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  ó  sea  que  el  impues- 
to se  pagará  en  los  departamentos  donde 
se  efectúa  la  matanza,  derogando  esa 
parte  del  Código  Rural  que  está  estable- 
cida en  obsequio  de  la  Capital  y  sin  be- 
r.eficio  ninguno  para  los  departamentos 
de  campaña, — al  contrario — con  perjui- 
cio. , 

Sr.  Mendivil — Mi  propósito  era  que  el 
punto  quedara  aclarado,  j  orque  el  Códi- 
go, después,  agrega  que  el  producto  co- 
rresponde por  mitad,  etc. 

De  manera  que  quedando  aclarado  co- 
mo queda,  yo  no  insisto. 

Sr.  Presidente  -  El  artículo  17  es  de 
forma. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará, al  Honorable  Senado. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  la  dis- 
cusión particular  del  proyecto  de  modifi- 
caciones á  la  ley  de  divorcio. 


10— Sr.  Lagarmilla  -  Faltando  sólo  tres 
minutos  para  terminar  la  hora,  sería 
mejor  levantar  la  sesión  y  poner  este 
asunto  en  primer  término  en  la  orden 
del  día  de  la  próxima. 
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Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  señor 
diputado? 

Sr.  Lagarmüla  Sí,  señor;  porque  fal- 
tan tres  minutos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados!. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  de:  proyecto 
de  modificaciones  á  la  ley  de  divorcio 
hasta  la  sesión  próxima. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie. 
Afirmativa. 
Queda  terminado  el  a^to. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veraoi&rto, 
Secretar!  •  Redactor. 
Julio  M.  C  l  a  v  ell 
Secretarlo  Relator. 


25.a  SESION  ORDINARIA 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

Hontou 

Icasuriaga 

Pereda 
Pittaluga 

1 — Asistencia. 

Iglesias 

Ponce  de  León 

z — Lieciurd  y  dyiuuciLioii  utu  d^itt. 

Lagarmilla 

P  un  ri  n 

3 — Asuntos  entrados. 

Laguna 

Quintana 

4— Presentación  de  un  proyecto  por  el  que  se 

Lezama 

Ramón  Guerra 

declara  villa  al  pueblo  José  Batlle  y  Ordó- 

López 

Repetto 

ñez   (doctor  Fernández  Saldaña). 

Manini  Ríos 

Rodríguez  (don  G.  L.| 

5 — Mociones  de  preferencia. 

Massera 

Rodríguez  Larreta 

Mendlvi! 

Roxlo 

ORDEN    DEL  DÍ4 

Miláns 

Rücker 

Miranda  (don  A. 

s.) 

Ruiz  Zorrilla 

6 — Creación   de  doscientas  diez  escuelas  rura- 

Miranda Mon  Arturo) 

Salterain 

les.   (Discusión   g.neral   y  particular). 

Mora  Magarlños 

Sánchez 

7 — Monumento   al   «Grito   de  Asencio».  (Discu- 

Moratorio 

Semblat 

sión  general  y  particular). 

Moratorio  Palomeque 

Stirling 

Navarrete 

Suárez 

8 — Modificaciones  á  la  Ley  fie  Divorcio.  (Dis- 

Negro 

Sudrier3 

cusión  particular). 

Oneto  y  Viana 

Terra 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 

Paullier 

Travieso 

Pelayo 

Vidal  Balo 

cuatro  p.  mM  los  representantes  señores 

Tota':  65. 

Amózaga                         Castro  fdon  Oarlos) 

Aragén  y  Itohart  Cortinas 

Faltando 

Avegno  Díaz 

Barboza                            Fernández  SaldaAa 

Bélinzon                             Ferrando  y  Olaondo 

CON 

AVISO 

Bergalll  Freirá 

Bica                                 Ciribaldl  Heguy 

Arena 

Sosa 

Blaneo                             Gómez  Folie 

Durán 

Zorrilla 

Brlto  Gómez 

Martínez 

Cachón  Grauert 

Canessa  Guaní 

Total:  5. 
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REPRESENTANTES 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J     P  ) 


Total:  2. 


Samacoi!< 


SIN  AVISO 


AbellA  y  Escobar 

Alonso  y  Trelles 

Berro 

Espalter 

García 

Gilbert 

Gomensoro 

Muró 

Total:  15. 


Rlvas 
Rodó 

Rodríguez  (don  R.) 

Sanguinet 

Sierra 

Soca 

Vidal 


2  Sr.   Presidente^  -Está  abierta  la  se- 


sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 
(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


3_Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  (ie 
neral  destina  á  V.  H.  el  Mensaje    y  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  para  crear  doscientas  es 
cuelas  rurales  en  la  República. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pública. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comu- 
nica que  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que 
reglamenta  las  farmacias. 

Archívese. 

— El  señor  H.  Cliford  Walton,  solicita  el  con- 
cuño de  v.  H.  para  la  empresa  editorial  que  él 
representa,  dedicadn   a  la  preparación  de   i  na 


grande  é  importante  publicación  para  la  infor- 
mación y  propaganda  del  país. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pública. 

— El  ingeniero  señor  Alfredo  llamos  Montero, 
solicita  el  pronto  despacho  de  ^u  petición  rela- 
tiva á  suscripción  del  «Manual  de  Ganaderil  y 
Agricultura»  de  que  es  autor. 

A  ¡ms  antecedentes. 

— Los  señores  Alfredo  Casati  y  C.a,  soli- 
citan que  se  recomiende  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento el  pronío  despacho  de  su  asunto  sobre 
avisos   ,on  arcos  luminosos. 

A  sus  antecedentes. 


4— El  Sí-ñór  representante  doctor  José  María 
Fernández  Saldaña  presenta  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  lá 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

DECRKUX  : 

Artículo  l."  Elévase  á  la  categoría  de  villa  al 
pueblo  /losé  Batlle  y  Ordóñez»,  situado  en  el  De- 
partamento de  Minas. 

Art.  2.°  La  denominación  de  la  nueva  villa  se- 
rá simplemente  :   «Batlle  y  Ordóñez». 

Art.  3.°  Comuniqúese,  5tc. 

José  M.  Fernández  Saidaña, 
Representante  por  Minas. 


Exposición   de  mcMvos 

El  proyecto  elevando  á  villa  « 1  actual  pueblo 
de  José  Batlle  y  Ordóñez.  en  j!  Departamento 
de  Minas,  cuya  representación  tengo  en  la  Cá- 
mara, está  suficientemente  fundado  en  los  enor- 
mes progresos  realizados  por  dicha  localidad  la 
que  constituye  un  hermoso  núcleo  de  actividad, 
y  es  punto  de  unión  de  dos  grandes  vías  ferroca- 
rrileras. 

Superior  en  población,  comercio  y  todo  género 
de  actividades  á  otras  localidades  que  tienen  ya 
el  título  de  villas,  no  bay  para  qué  retardar  el 
paso  que  la  aproxime  á  la  categoría  de  ciudad 
que  ha  de  lograr  en  breve,  seguramente,  de  ^e 
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guir  €n  el  mismo  camino  de  adelantos.  Capital 
de  una  sección  judicial,  á  la  oue  el  censo  de 
1908  asignó  5,üG9  habitantes,  que  ahora  llegan 
sin  violencia  á  0,200,  cuenta  en  la  actualidad 
alrededor  de  4,500  habitantes.  Es  sensible  que  la 
demora  en  la  publicación  de  los  resultados  tota- 
les del  censo  mencionado  no  permita  dar  un  nú- 
mero mayor  de  cifras  en  abono  de  ías  afirma- 
ciones de  rápido  incremento  del  antiguo  Nica 
Pérez,  bastarán,  sin  embargo,  los  datos  con- 
signados para  relevarme  de  otras  consideracio- 
nes. 

Por  el  artículo  2."  se  viene  á  reducir  la  Oe- 
nominacioii  actual  del  pueblo,  conservándese, 
sin  embargo,  en  lo  esencial,  la  de  la  ley  de  mar- 
zo de  1907. 

Las  razones  prácticas  y  hasta  geográficas  que 
abogan  ep  favor  de  las  denominaciones  más 
cortas,  justifican  acabadamente  y  sin  violencia 
la  supresión  del  proyecto. 

Montevideo,  abril  26  de  1910. 

José  M.  Fernández  Saldarla. 
A  la  Comisión  ele  Legislación, 


5 — Sr.  Milán:  —  Entre  los  asuntos  que 
forman  !a  orden  del  día  de  hoy,  existe 
el  re  ativo  a)  monumento  conmemorati- 
vo del  «Grito  de  Asencio». 

Este  asunto  es  de  fácil  resolución  y  de 
relativa  urgencia,  porque  en  uno  de  ios 
artículos,  -en  -el  artículo  5.°,  se  establece 
que  el  monumento  deberá  inaugurar -e  en 
e]  primer  semestre  de  1911. 

De  manera  que,  tratándo.-e  de  una  obra 
de  arte,  es  necesario  dar  e]  tiempo  sufi- 
ciente para  que  'los  artistas  puedan  pre- 
sentarse al  concurso. 

En  ece  sentido,  pues,  hago  moción  pa- 
ra que  se  trate  el  asunto  en  primer  tér- 
mino y  en  ambas  discusiones  en  la  se- 
sión de  hoy. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

f  Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Repetto — Voy  á  hacer  moción  <m  el 
sentido  de  que  se  trate  sobre  tablas,  y 


con  pre'ación-  á  la  moción  del  señor  di- 
putado Miláns,  el  proyecto  por  el  cual 
:  e  crean  nuevas  escuelas  en  todo  el  teni- 
t  rio  de  ¡a  República. 

(Ap-jyaoVj»). 

El  proyecto  ya  viene  bien  estudiad  ). 
De  manera  que  no  hay  motivo  ninguno 
para  dilatar  esta  cuestión,  que  es  de  in- 
terés nacional. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Si'.  Presidente  Está  en  discusión  *a 
moción  del  señor  diputado  Repetto. 

Sr.  SaUerain  Voy  á  adherirme  incon- 
diciona  mente  á  la  moción  formulada  por 
el  señor  diputado  Repetto,  en  mi  nom- 
bre y  en  el  de  dos  coigas  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Púb'üca,  á  quienes 
me  ha  sido  posible  consultar.  A  los  de- 
más no  he  tenido  tiempo  de  hablar;  pero, 
dos  de  los  presentes  y  yo,  que  somos 
tres,  estarnos  plenamente  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
;ia  palabra  se  van  á  votar  -as  dos  mo- 
ción-es. 

¿El  señor  diputado  Miláns  acepta  la 
p relación  propuesta  por  el  señor  diputa- 
do Repetto? 

Sr.  Miláns — Sí,  señor. 

§/.  Presidente — Se  van  á  votar  las  ios 
mociones. 

Si  se  aprueba  ¡a  moción  del  señor  di- 
putado Miláns,  para  que  se  trate  en  se- 
gundo término,  con  prelación  á  la  orden 
del  día,  el  proyecto  relativo  a!  monumen- 
to conmemorativo  deH  «Grito  de  Asen 
ció». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi«- — 

'  "'  nnativa. 

Si  se  trata  en  primer  término  en  am- 
bas discusiones,  con  prelación  á  la  orden 
del  día,  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
sobre  er  aumento  de  doscientas  diez  es- 
cuelas rurales  en  la  Repúb^ca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pü\  — 
Afirmativa. 
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6 — Va  á  entrarse  á  'a  orden  del  día. 

Léa:e  el  mensaje  y  proyecto  de!  Poder 
Ejecutivo  sobre  creación  de  nueva::  es- 
cuelas  rurales. 

i  Se  lee   lo  siguiente  :) 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  abril  1G  de  1910. 

II    Asamblea  General  •. 

El  adjunto  proyecto  de  ley  que  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  someter  á  vuestra  ilus- 
trada consideración,  dispone  la  creación  de  dos- 
cientas diez  escuelas  rurales  y  provee  lo  nece- 
sario para  subvenir  á  las  exigencias  de  su  fun- 
cionamiento regular. 

Cumplo  así  una  vez  más  la  promesa  que  en 
diversas  ocasiones  formulé  ante  V.  H.,  de  dedi- 
car preferente  atención  á  todo  lo  relacionado 
con  el  fomento  de  la  instrucción  primaria  na- 
cional, >a  que  si  en  general  es  ella  un  valioso 
exponente  del  progreso  público  en  la  más  her- 
mosa quizá  de  sus  múltiples  manifestaciones  en 
los  países  jóvenes  es,  por  los  hábitos  (pie  des- 
pierta ó  estimula,  las  propensiones  que  corrige 
y  los  prejuicios  que  extirpa  neutraliza,  una 
fuerza  de  innegable  trascendencia  civilizadora  y 
un  factor,  bajo  ciertos  aspectos  insustituible, 
del  orden,  indispensable  para  el  desenvolvimien- 
to proficuo  de  las  energías  individuales  y  co- 
lectivas. 

Por  otra  parte,  si  considerada  en  sus  efectos 
inmediatos  la  educación  popular  tiene  asignado 
un  rol  importantísimo  en  nuestro  país,  es  indu- 
dable que  apreciada  del  punto  de  vista  de  sus 
proyecciones  lejanas,  ha  de  contribuir  poderosa- 
mente á  la  solución  eficaz  de  muchos  de  nues- 
tros problemas  vitaUs  planteados  por  las  pecu- 
liaridades propias  del  medio. 

Consecuente  con  estas  ideas,  el  Poder  Ejecuti- 
vo no  podrá  omitir,  como  no  ha  omitido,  esfuer- 
zo alguno  en  el  sentido  de  difundir  la  enseñan- 
za escolar,  multiplicando  los  centros  destinados 
á  proporcionarla,  con  la  amplitud  permitida  por 
los  recursos  disponibles,  y  las  múltiples  nece- 
sidades de  otro  orden,  cuya  satisfacción  no  hu- 
biera podido  dilatarse  sin  perjudicar  seriamen- 
te el  servicio  público. 

Es  así  como  una  de  las  primeras  medidas  que 
adoptó,  á  los  pocos  días  de  iniciado  el  actual 
período  presidencial,  fué  la  de  solicitar  la  apro- 
bación de  Vuestra  Honorabilidad  para  un  pro- 
yecto autorizando  la  organización  de  ciento  cin- 
cuenta nuevas  escuelas  rurales,  proyecto  que. 
convertido  en  ley,  llenó  una  necesidad  urgente 


en  nuestra  campaña,  en  muchas  de  cuyas  regio- 
nes asumía  proporciones  alarmantes  el  analfa- 
betismo, y  la  ausencia  de  toda  escuela  amena- 
zaba debilitar  hasta  el  sentimiento  mismo  de  la 
nacionalidad. 

Prueba  elocuente  de  ello  es  que  apenas  insta- 
ladas convenientemente  esas  escuelas,  arrojaron 
una  inscripción  aproximada  de  ocho  mil  alum- 
nos que  da  un  porcentaje  de  55.40  por  cada  es- 
cuela. 

Posteriormente  á  esta  iniciativa,  que  por  sí 
sola  testimoniaría  el  celo  del  Gobierno  en  lo  que 
estima  el  cumplimiento  de  un  deber  trascenden- 
tal, recabo  el  asentimiento  de  V.  H.  para  crear 
los  Cursos  Nocturnos  de  Adultos,  destinados  á 
suplir  y  complementar  la  acción  de  la  escuela 
primaria  con  relación  á  aquellos  elementos  que. 
en  razón  de  sus  ocupaciones  habituales  ó  en 
mérito  de  otras  causas  que  no  es  del  caso  ana- 
lizar, se  hubieran  visto  privados  de  sus  benefi- 
cios ó  en  la  imposibilidad  de  perfeccionar  den- 
tro de  cierto  límite  los  conocimientos  en  ella  ad- 
quiridos. 

El  respectivo  proyecto  que  limitaba  el  núme- 
ro de  los  curaos  á  uno  por  cada  Capital  depar- 
tamental y  á  cinco  los  que  debían  funcionar  en 
Montevideo,  originó  la  ley  de  12  de  octubre  de 
1907,  la  que  elevó  dichos  cursos  á  treinta  y 
cinco. 

El  Poder  Ejecutivo  no  cuenta  aún  con  todos 
los  datos  que  forzosamente  tendría  que  utilizar 
para  poderos  ofrecer  un  cuadro  minucioso  de  los 
resultados  obtenidos  con  esas  escuelas  de  adul- 
tos: pero  considera  suficiente  para  acreditar  su 
importancia,  el  hecho  de  que.  según  se  hace  cons- 
tar en  los  «Anales  de  Instrucción  Primaria» 
(T.  V..  1908)  á  los  tres  meses  de  instaladas  se  ha- 
bían inscripto  en  los  registros  2.199  alumnos,  de 
los  cuales  1.818  pertenecían  al  sexo  masculino 
y  381  al  femenino,  ascendiendo  los  analfabetos 
á  936  entre  hombres  y  mujeres,  y  arrojando  el 
promedio  de  la  inscripción  un  resultado  de  113 
alumnos,  por  cada  curso  en  la  Capital  y  de  44 
en  la  campaña. 

Pero  no  son  estos  los  únicos  cursos  existentes 
en  la  actualidad. 

Los  antecedentes  que  tuvo  ocasión  de  com- 
pulsar el  Gobierno,  con  motivo  de  gestiones  ini- 
ciadas unas  veces  por  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaria  y  otras  directamente  por 
vecindarios  rurales,  llevaron  al  ánimo  del  Po- 
der Ejecutivo  el  convencimiento  de  la  insufi- 
ciencia numérica  de  los  autorizados,  y  dispuso 
la  apertura  de  once  más.  cinco  en  la  Capital  y 
seis  en  el  interior. 

A  fin  de  regularizar  su  situación  desde  que 
funcionan  en  condiciones  precarias,  autorizados 
como  lo  han  sido  en  concepto  de  simples  gastos. 
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se  incluir*  ta  partida  correspondiente  en  el  pro- 
yecto ele  presupuesto  para,  el  ejercicio  pióxijaao, 
que  en  breve  se  remitirá  al  Honorable  Cuerpo 
Legislativo. 

En  el  mensaje  con  que  acompañé  el  proyecto 
de  creación  de  las  referidas  150  escudas,  expre- 
saba "ue  el  sueldo  de  pesos  460  anuales  que 
disfrutaban  á  la  sazón  los  maestros  rurales  no 
era  proporcionado  á  la  elevada  mbión  que  les 
incumbe  como  factores  del  engrandecimiento 
moral  y  material  del  país. 

En  consonancia  con  el  propósito  revelado  en- 
tonces, dicha  anualidad  fué  elevada  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  para  el  ejercicio  1908-1909 
á  pesos  530.  ascendiendo  á  pesos  126,280  el  im- 
porte de  ese  aumento,  incluidos  los  cargos  de 
la  misma  categoría,  incorporados  á  la  misma 
ley  en  virtud  ele  la  creación  de  nueva*  escuelas. 

Pueril  sería  afirmar  que  el  PoePr  Ejecutivo, 
al  proceder  en  esta  forma,  ha  modificado  radi- 
calmente la  situación  del  personal  enseñan"  e; 
pero  sí  puede  sostenerse  eruc  ha  dado  el  naso 
inicial  en  el  sentido  de  mejorar  y  de  aliviar 
las  condicionas  angustiosas  de  una  gran  parte 
del  magisterio  nacional,  el  que,  por  medio  ele 
mejoras  progresivas,  podrá  obtener  en  el  futuro 
una  retribución  proporcionada  á  la  elevada  fun- 
ción social  que  desempeña. 

En  el  mismo  documento  aludido  manifestaba 
enie  el  Poder  Ejecutivo  proyectaría  en  lo  suce 
sivo  la  creación  de  cien  escuelas  más.  y  es, 
dando  forma  práctica  á  esa  manifesta^iem.  que 
tengo  el  honor  de  solicitar  la  aprobación  del 
proyecto  que  os  remPo.  merced  al  cual,  una  vez 
sancionado,  se  elevarán  á  un  millar  las  setecien- 
tas noventa  escuelas  con  que  cuenta  actualmen- 
te la  República. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  considerado  convenien- 
te no  determinar  desde  luego  los  departamentos 
donde  han  de  ser  ubicadas  estas  escuelas,  á  la 
espera  de  los  informes  que  oportunamente  re- 
cabará de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria,  y  que  permitirán  una  distribución 
racional  de  las  mismas. 

No  necesitaré  abundar  en  mayores  digresio- 
nas pira  enaPecer  las  ventajas  epie  reviste  la 
sanción  cPl  proyecto. 

EIIt  constituirá  el  esfuerzo  quizá  más  pode- 
roso de  los  poderes  públicos,  reali?ado  de  varios 
años  á  esta  parte,  en  provecho  de  la  escuela  pri- 
maria nacional. 

Renuevo  á  V  H.  las  protestas  de  mi  conside- 
ración más  d'stinguida. 

0LUTDIO  WILLIMAN. 

JULIÁN    DE    LA  HOZ. 


Ministerio  de  Industrias,  Trabajo  é  Insirucción 
Pública. 

Montevideo,  abril  16  'le  1910 
PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
A.?ambloa  General,  etc.. 

Artículo    1."   Créanse   para   toda   la  República 
doscientas   diez   escuelas   rurales,    que    irá  ubi 
cando  el  Poder  Ejecutivo  después  de  recabar  los 
informes  necesarios  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaria. 

Art.  2.°  Señálanse  para  ei  'unciona miento  de 
las  nuevas  escuelas,  las  siguientes  partidas: 

Gastos  vermunentes 

210  escuelas  rurales  <-ada  una  $  530.  S  111,500 
70  ayudantías  de  1."  grado,  c/u  $  320        22,  V0 

Alquileres  

Aumento  en   el   rubro  «Utiles,  textos, 

menaje,  etc.»   •  • 

Aumento  en  el  rubro  «Licencias» 


',0.400 

20.000 
3  000 


$  197.100 


Gastos  de  instalación 

(Por  una  sola  vez) 

Por   útiles,   textos,  menaje,  material 

científico  etc.,  de  las  210  escuelas  .  S  ISO.OCO 
|    Para  transporte  de  menaje,  útiles,  fle- 

I     tes,  etc.   3,000 
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$  133.000 

Art.  3.°  Estos  fondos  serán  tomados  de  rentas 
generales  y  aplicados  exclusivamente  á  la  insta- 
lación y  funcionamiento  de  las  escuelas  que  la 
presente  ley  autoriza. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Julián  de  la  hoz. 

Kc  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uro  de  la  p  a  ¡abra  se  va 
á  votar. 

Si  pe  paca  á  la  discusión  particular. 
-  es  pofínres  por  la  afirmativa,  en  pío.-  - 
A  firp'  ntiva. 

TOMO  203 


530 


Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pa'abra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la.  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa, 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee). 
En  discusión, 

A  :a  Mesa  se  le  ocurre  respecto  del  ar- 
tículo 2.°,  una  duda  que  se  cree  en  e]-  de- 
ber de  someter  á  (la  consideración  de  Ja 
Honorable  Cámara. 

La  primera  parte  del  Presupuesto  dice: 
«210  escuelas  rurales,  cada  una  pesos 
530»,  y  luego  «70  ayudantías  áe  l.er  gra- 
do». 

Esta  partida — «210  escuela?,  cada  ana 
530  pe.  os»,  ¿se  refiere  al  sueldo  del  m  ies- 
tro? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Es  induda- 
ble. 

Sr.  Presidente  Parece  ser  el  sueldo 
del  maestro;  pero  el  maestro  no  es  una 
escuela. 

Parece  que  aquí  haya,  habido  una  omi- 
sión de  copia:  serán  maestros  rurales. 

Sr.  Quintana — Doscientos  diez  maestros 
de  escuelas  rura'les. 

Sr.  Gómez— Ei  título  de  maestro  rural 
no  existe. 

Sr.  Presidente    El  doctor  Mas  sera,  que 
ha  sido  miembro  de  la  Dirección... 

Sr.  Massera — Debe  ser  el  presupuesto 
general  de  las  escuelas  rurales,  que  ge- 
neralmente no  tienen  ayudantes. 

Sr.  Quintana  —  Lo    maestros  de  escue- 
las rurales  tienen  sueldo  distinto  al  de 
los  maestros  de  l.er  grado;  tienen  un  ! 
sue'do  mayor. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Ya,  en  'ios  fun- 
damentos, se  dice  que  se  eleva,  dé  460  á 
r>30  pesos. 

Ss*.  Mas?era    Debe  ser  e]  presupuesto 
general  de  la  escuela. 


Sr.  Presidente— El  sueldo  del  maestro. 

Sr.  Amézága  ¿No  hay  rubros  aparte 
para  útiles  y  alquiler  de  casa? 

Sr.  Massera  Hay  rubros  aparte  en  el 
presupuesto. 

Sr.  Presidente  Hay  rubros  aparte  pa- 
ra alquiler  de  casa. 

Sr.  Amézaga  Entonces  son  los  sue'dos 
de  los  maestros. 

Sr.  Presidente  Parece  ser  la  asigna- 
ción al  maestro.  Hay  rubros:  para  alqui- 
leres, 40,000  pesos;  para  menaje,  20,000; 
paral  licencias,  3,000;  y  rubros,  especiales 
para  ayudantes,  y  no  hay  para  maes- 
tros. 

Sr.  Amézaga  -Podrían  ilustrar  el  cas  ) 
'ios  sueldos  que  se  asignaron  á  ios  maes- 
tros al  sancion-arse  é1  último  proyecto 
de  creación  de  escuelas. 

Sr.  Aragón  y  Etchart^Está  en  los  fun- 
damentos; lo  dice  el  Poder  Ejecutivo:  530 
pe  os  <gs  lo  que  ganan. 

Sr.  Massera — És  el  sue'do  de  los  maes- 
tros. 

Sr.  Díaz  -  -  Es  el  sueldo  de  los  maes- 
tros. 

Sr.  Presidente — Hoy  en  el  mensaje  dei 
Poder  Ejecutivo  uii  antecedente  que  pa- 
rece hacer  esta  aclaración. 

Dice:  «En  el  mensaje  con  que  acompa- 
ñé el  proyecto  de  creación  de  las  referi- 
das 150  escuelas,  expresaba  que  e;  suel- 
do de  pesos  460  anuales  que  disfrutaban 
á.  la  sazón  los  maestros  rura'es,  no  er  i 
proporcionado  á  la  elevada  misión  que 
'jes  incumbe  como  factores  del  engrande- 
cimiento moral  y  material  de1  país. 

«En  consonancia  con  el  propósito  re- 
velado -entonces,  dicha  anualidad  fué  ele- 
vada en  el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  ejercicio  1908-1909  á  peso'  530...» 

De  manera  que  es  el  sueldo  del  maes- 
tro rural. 

Sr.  Massera — Es  el  sueldo  del  maestro 
rural  y  e:<  el  presupuesto  de  la  escuela, 
se  puede  decir,  porque  hay  ot'os  rubros 
que  son  para  útiles,  para  alquiler  de  ca- 
sa, y  aparte  también  para  ayudantes. 

Sr.  Presidente  —  Doscientos  diez  maes- 
tros de  escuelas  rurales,  debe  decir. 
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üv.   Masara Generalmente  no  hiy 
.  ayudantes  en  las  esc'ue&as  rurales,  y  por 
eso  es,  que  se  han  agregado  00  ó  70. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  Podría  de- 
jar-e tal  como  está  y  poner  entre  parén- 
teti¿— para  .-uedo,  de  maestros:  Dos- 
cientas diez  escue'as,  y  para  sueldos  lo 
maestros,  tanto. 

Sr.  Presidente— Pero  si  el  presupuesto 
<  dice:  «maestros»,  tanto;   para  «ayuden- 
te.-»,  tanto.  Es  la  rega  general;  el  presu- 
puesto fija  él  :meido  del  maestro:  no  e! 
de  las  escuelas. 
Sr.  Rodríguez  (dan  G.  LJ— Pero  como 
1  se  deoea  que  esta  ley  quede  caracteriza- 
da por  el  hecho  de  la  creación  de  ]as  210 
escue-as... 

Sr.  Díaz— No  puede  haber  duda  de  que 
es  e.  sueldo  de  ios  mae  tros:  está  bien 
'  claro. 

i  Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  artículo 
con  esa  enmienda  que  se  desprende  de' 
nropio  texto  del  mensaje  del  Poder  Fje- 
cutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente  0 

i  •      •  , 

Artículo  2.°  Sefiálanse  para  -i  funcionamiento 
de  las  nuevas  escuelas,  las  siguientes  partidas  : 

Gastos  permanentes 


*10  maestros  de  escuelas  rurales,  cada 

$  111,300 

70  ayudantías  de  1."  grado,  á  $  320  c'/ii 

22,400 

■'i0.400 

Aumento   en   el   rubro   Utiles,  textos. 

20,000 

Aumento  en  el  rubro  Licencias  . 

3,000 

$  107,100 

Gastos  de  instalación 

(Por  una  sola  vez) 

q  "  Por    ufi'es,    textos,    menaje,  material 

científico,  etc..  de  las  210  escuelas  .  $  130.000 
|  Para  transporte  de  menaje,  útiles,  fle- 

lS       tes,  etc   3.000 


$"  133.000 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uto  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  !eído... 

Sr.  Saíterain — Me  parece  que  de  (ia  ec- 
tura  se  desprende  que  estos  ayudantes 
vienen  á  ganar,  según  este  proyecto,  al- 
rededor de  20  pesos  mensuales. 

Sr.  Moratoria  Palomeque— Treinta  pe- 
sos. 

Sr.  Saíterain — ¿Es  seguro? 

Sr.  Moratoria  Palomeque-— Tre.-cient'  s 
sesenta  pesos  anuales. 

Sr.  Presidente — Es  d  mismo  sueldo  q  -e 
tienen  los  demás  ayudantes. 

Sr.  Saíterain — Entonces  retiro  mis  pa- 
labras. 

Creía  que  ganaban  menos,  y  por  eso 
iba  á  hacer  moción' para  que  ganaran  aL 
go  más;  pero  si  están  ganando  ese  suel- 
do, estando  en  el  caso  de  los  demás,  n? 
tengo  nada  que  decir. 

Sr.  presidente  —  Si  se  aprueba  e'  •ar- 
tículo 2.*°  en  la  forma  que  se  ha  -'eído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pit.-- 
<  íi  rrnatíva. 

Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Fi  no  se  observa  se  votará. 
ci  so  aprueba  este  artículo. 
Los  ^efiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
AM  riña  fea. 
El  k.°  es  de  orden. 
Queda  sim-ionado  el  proyecto  y  se  co- 
.;  toará  al  Honorable  Senado. 


7  -Continúa  la  orden  del  día  con  e1 
proyecto  relafeo  al  monumento  de1!  «Glá- 
to  de  Agencio». 

Sr.  Lagarmilla  Hago  moción  para  que 
se  suprima  l,a  lectura  del  informe  y  iol 
proyecto  en  la  $4£eusiión  general. 

( Apoya  dos). 
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Sr.  Presidente      E  tá  er?  discusión  ia 
moción  de*,  ¿eñor  diputado  Lagar  mili  a. 
Si  t.o  m:  observa  >c  votará. 
Si  se  aprueba. 

\o>  M'íiore^  ¡mi  1  l  afirmativa,  «n  pie.- 
t\firu  ."¡v.i. 

(El  informe  y  proyecto  cuya   Ice-  | 
tura  se  suprime,  son  los  siguientes  )  ¡ 

INNOK.M  c  (i) 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 

H.  Ornara,  de  Representante*  : 

Estudiando  con  la  atención  que  merece  el  pro- 
yecto de  ley  destinando  una  suma  de  dinero 
para  la  erección  de  un  monumento  destinado  á 
rememorar  rl  levantamien'o  de  Asencio,  vues- 
tra Comisión  de  Legislación  considera  patrióti- 
co deber  prestarle  su  más  decidido  apoyo. 

La  exposición  de  motivos  en  que  se  funda  di- 
cho proyecto,  no  sólo  justifica  inobjetablemente 
el  homenaje  á  llevarse  á  cabo,  sino  que  á  la 
vez  coincide  con  el  sentimiento  nacional  en 
cuanto  se  refiere  al  propósito  de  honrar  espe- 
cialmente los  he  dios  culminantes  de  nuestra 
Historia  patria. 

Hasta  el  presente,  H.  Cámara,  no  han  sido  in- 
cluidas en  ese  propósito  las  muchedumbres  po- 
púlales que  actuaron  eficientemente  en  las  gran- 
des luchas  que  precedieron  y  señalaron  el  es- 
fuerzo nacional   en   pro  de  la  Independencia. 

Es  verdad  «que  en  cuanto  á  esa  clase  de  san- 
ciones hemos  sido  generalmente  esquivos  pira 
con  los  hombres  que  se  destacaron  en  aquel  pe- 
ríodo fulgurante  y  tumultuoso  de  la  existencia 
nacional,  pero  en  estos  últimos  tiempos  hemos 
entrado  ya.  y  al  parecer  de  un  modo  definiti- 
to,  en  el  período  de  esas  reparaciones  históri- 
cas, correspondiendo  entre  ellas  un  lugar  prefe- 
rente á  las  multitudes  anónimas  que  constitu- 
yeron la  encarnación  de  la  idea,  el  empuje  t;  n- 
gible  y  la  acción  efectiva  en  la  gran  epopeya 
emancipadora. 

Sin  esas  multitudes  de  las  que  puede  consi- 
derarse exponente  superior  el  grupo  histórico  de  ¡ 
Agencio,  la  actuación  de  los  proceres  de  la  In-  | 
dependencia  sería  perfectamente  inconcebible  en 
la  forma  consagrada  por  los  hechos,  puesto  que 
de  reducirse  á  su  acción  exclusivamente  perso- 


(1)  Ve  la  presentación  del  proyecto  y  exposi- 
ción de  motivos  en  la  sesión  de  t2  de  marzo  pa- 
sado. 


nal,  por  heroica  y  sublime  que  hubiese  sido,  les 
habría  deparado  cuando  más  un  sacrificio  per- 
sonal como  ha  ocurrido  con  tantos  otros  pa- 
triotas abnegados  que  figuran  en  la  formación 
y  desenvolvimiento  de  los  pueblos,  pero  no  les 
habría  llevado,  como  ha  ocurrid  )  entre  noso  ros, 
al  triunfo  de  sus  ideales  impuestos  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  dentro  y  fuera  de  lo  que  hoy 
constituyen  los  límites  del  lerritorio  nacional. 

En  el  episodio  de  Asencio,  en  el  que  la  mu- 
chedumbre campesina  se  congregó  por  vez  pri- 
mera con  el  pensamiento  de  sustraerse  al  pode- 
río del  conquistador,  más  (pie  la  existencia  de 
una  conjuración  ocasional  y  aislada,  se  exte- 
riorizó la  voluntad  uniforme  del  pueblo  presto 
á  redimirse  del  dominio  extranjero,  cualesquie- 
ra fuesen  los  sacrificios  necesarios  para  ello. 

Y  es  en  esa  conclusión  que  debe  buscarse'  gá. 
clave  de  aquellas  legiones  inagotables  que  tu- 
vieron á  su  cargo  la  obra  espartana  de  romper 
el  yugo  liberticida ;  legiones  que  se  renova- 
ban siempre  como  si  no  ralearan  las  filas  á  pe- 
sar de  sembrar  con  sus  cadáveres  los  numerosos 
campos  de  batalla  y  de  señalar  con  su  sangre 
la  rastrillada  de  sus  marchas  homéricas  siguien- 
do el  ideal  de  independencia. 

Bien  merecen,  pues,  un  monumento  conmemo- 
rativo aquellas  generaciones  incultas  que  anti- 
cipándose á  la  época,  sin  haber  dispuesto  de  les 
medios  de  propaganda  y  de  acción  que  tuvie- 
ron á  la  mano  en  casos  análogos  otros  pueblos, 
se  lanraron  á  la  lucha  y  la  sostuvieron  tesone- 
ramente hasta  dejar  cimentada  la  República. 

Consagrarles  un  monumenio.  en  cuya  erección 
concurran  simultáneamente  el  Tesoro  Público  y 
el  óbolo  popular  como  se  proyecta,  es  acertar 
con  la  fórmula  más  indicada  para  que  la  de- 
mostración que  se  pretende  revista  los  caracte- 
res precisos  que  debe  tener. 

De  acuerdo  con  lo  expuesto,  vuestra  Comisión 
de  Legislación  al  adoptar  el  proyecto  á  estu- 
dio, ha  entendido  que  el  concurso  pecuniario  del 
Estado  debe  elevarse  hasta  la  suma  de  pesos 
20,000  sin  perjuicio  de  la  cantidad  recolectada  con 
el  mi^mo  fin  por  la  Comisión  Popular,  acon- 
sejándose además  que  el  monumento  sea  eri- 
gido en  la  ciudad  de  Mercedes. 

Los  artículos  2."  3.°  y  4."  del  proyecto  lian 
sido  suprimidos,  estableciéndose  en  su  lugar 
.que  el  Poder  Ejecutivo  adoptará  todas  las  me- 
didas conducentes  á  la  mejor  ejecución  del  ho 
menaje. 

Con  esa  facultad  >e  llena  en  forma  más  acer- 
tada el  objeto  á  que  hacían  referencia  dichos 
artículos,  sin  perjuicio  de  que  el  referido  Poder 
mantenga  é  integre  por  su  parle  ia  Comisión  po- 
pular que  viene  trabajando  desde  hace  años  por 
la   realización   de  esa  obra  patriótica,  cosa  que 
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puede  hacer  dentro  de  sus  atribuciones  sin  ne- 
cesidad de  que  ello  se  exprese  en  el  texto  de  la 
ley,  como  tampoco  es  necesario  se  diga  en  ella 
que  debe  concurrir  á  los  festejos  con  que  se 
inaugure  solemnemente  el  monumento. 

Finalmente  se  modifica  el  artículo  5."  que  que- 
da con  el  número  3,  ampliando  a  todo  el  ;iño 
lüfl  el  plazo  para  la  inauguración  del  monu- 
mento. 

Es  cuanto  tiene  que  exponer  en  este  informe 
vuestra  Comisión  de  Legislación. 

Sala,  de  Sesiones,  abril  13  de  19J0. 

Man  Giríbaidi  Tfrguy  —  Aüreltano 
Rodríguez  Larre  ta— Diego  M.  Mar- 
tínez—Eugenio J.  Lagar  milla— Juan 
.7.  Amé  zaga— Pedro  Maníni  Bío& 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Destínase  la  cantidad  de  20,000  pe- 
sos que  será  incluida  en  el  próximo  Presupues- 
to General  de  Gastos,  para  completar  los  fon- 
dos reunidos  por  la  Comisión  Popular  estable- 
cida en  el  Departamento  de  Soriano.  c  >n  el  ob- 
jeto de  erigir  un  monumento,  en  la  ciudad  de 
Mercedes,  que  conmemore  el  hecho  histórico  co- 
nocido por  el  «Grito  de  Asencio  »,  de  conformi- 
dad con  la  ley  de  12  de  julio  de  1901. 

Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  adoptará  todas  las 
resoluciones  y  medidas  que  estime  conducentes 
para  la  ejecución  de  la  obra. 

Art.  3.*  La  inauguración  del  monumento  se 
realizará  solemnemente  en  ei  transcurso  del  año 
1911. 

Art.   4.°  Comuniqúese,  ©te. 

Giribaldi  Heguy  —  Rodríguez  To- 
rre ta  —  Martínez  (D.  M.)  —  La- 
garmiUa  —  Amézaga  —  Manini 
Ttios. 

En  discusión  general  este  asunto. 
Si  no  *e  observa  mí  votará. 
Si  se  pasa  á  Ja  disensión  particular. 
T.r-;  <pfH>res  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

T  óase  el  artículo  1.°. 
(Se  lee». 
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En  discusión. 

.vi  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo, 
i      ¡-¿Mures  por  !a  afirmativa,  en      •.  - 
4  firmal  iva. 
Lea  se  ei  artículo  2.n. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  nú  stí  observa  se  votara. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Ia'.í  señores  por  la  a^ruiativa,  en  pie.- 
A  finua  (iva. 
Léase  el  arlículo  3.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
SI  se  aprueba  este  artículo, 
í.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

El  4.u  es  de  orden. 

Onecía  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


8— Continúa  ;a  orden  del  día  con  !a 
eu-ión  particular  de]  proyecto  de  mcíi- 
ficcciciies  á  la  Ley  de  Divorcio. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(So  lefM. 

Artículo  l.°  Los  números  3."  y  5."  del  artícu 
lo  2.°  de  la  ley  de  divorcio,  se  sustituyen  por  los 
siguientes  : 

Número  3  (artículo  2.°) — «Por  sevicias  ó  injurias 
graves  de  un  cónyuge  respecto  del  otro.  Estas 
causales  serán  apreciadas  por  el  Juez,  teniendo 
en  cuenta  la  educación  y  condición  del  cónyu- 
ge agraviarlo». 

Número  5  (artículo  2.°)— «Por  el  abandono  vo- 
luntario del  hogar  que  haga  uno  de  los  cónyu- 
ges, siempre  que  haya  durado  oás  de  tres  años». 

En  discusión. 

Sr.  López — En  una  de  las  sesiones  an- 
teriores, a1  discutirse  en  general  las  en- 
miendas propuestas  á  la  Ley  de  Divor- 
cio en  vigencia  por  el  S-eñor  Oneto  y  Via- 
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na,  manifesté  que,  de  conformidad  con 
las  ideas  filosóficas  que  profeso,  soy  \.  ir- 
tidario  de'l  divorcio  absoluto;  pero  que 
aún  así,  entiendo  que  algunas  disposi-  j 
eiones  de  la  ley  v 'gente  >on  demasiado 
avanzadas  y  por  consiguiente  'as  consi-  j 
dero  perjudiciales  y  graves. 

Precisamente  en  losi  ir«cisos  3.°  y  5.° 
del  artículo  2.°,  donde  el  doctor  Oneto  y  j 
Viana  propone  algunas  modificaciones 
es  donde  yo  quiero  acentuar  mi  di::con-  j 
formidad,  no  sólo  con  -as  modificaciones, 
sino  con  las  disposiciones  contenidas  -en 
la  ley  que  todavía  está  en  vigencia. 

Estas  ideas  no  son  nuevas  en  mí. 

Hace  27  ó  28  años,  siendo  estudiante 
de  derecho  en  la  Universidad  de  la  Re- 
pública, cuya  Cátedra  de  Derecho  Civil 
regentaba,  competentemente,  e'  doctor 
Duviniio  o  Terra,  recuerdo  que  me  tocó 
disertar,  precisamente,  sobre  el  divorcio; 
y  entonces  manifesté  las  ideas  que  en  la 
actualidad  profeso,  sin  modificación  al- 
guna al  respecto. 

En  estos  últimos  días,  revolviendo  al- 
gunos papeles  de  estudiante,  que  por  ca- 
sualidad conservo,  me  encontré  con 
unos  párrafos  de  la  referida  disertad  >n, 
eme  son  muy  breves  y  que  con  la  venia 
de  la  Honorable  Cámara  me  permitiré 
leer. 

Decía  yo  en  1882:  «El  matrimonio,  á 
mi  entender,  es  simplemente  un  contra- 
to especialísimo.  cuya  estabilidad  tiene 
gran  importancia  y  trascendencia  en  'a* 
sociedades  bien  organizadas,  principal- 
mente cuando  de1  matrimonio,  va  reali- 
zado, han  resultado  hiios  rme  aún  per- 
manecen en  la  menor  edad. 

«El  matrimonio  indisoluble  es  un  víncu- 
lo inhumano,  casi  brutal,  que  puede  pro- 
ducid enormes  injusticias^  v  el  matrimo- 
nio, fácilmente  disoluble,  es  el  extremo 
opuesto,  que  conduciría  á  otras  injusti- 
cias tanto  ó  más  enormes. 

«Lq  situación  de  'os  hiiós  menores  en 
un  matrimonio  divorciado,  es  un  car:o  +  an 
triste  como  grave,  crue  debe  tenerse  uáiiV 


en  cuenta  para  no  prestar  demasiadas  í.i- 
ciudades  á  la  realización  del  divorcio  ••!  - 
soluto. 

«Cuando  de'  matrimonio  no  re-ul-an 
hijos,  el  divorcio  puede  admitirse  muí 
mayor  liberalidad.  Entonces  el  trastorno 
social  es  más  limitado,  recae  sobre  yer- 
:onas  conscientes  y  aptas  para  la  lu.ma 
por  7a  existencia  y  obra  sobre  las  mio- 
mas partes  que  contrajeron  el  vínculo 

«Por  é\  contrario,  cuando  los  hijos 
existen,  son  ellos  las  víctimas  inocentes 
del  desequilibrio  matrimonia1.  Vayan  zan 
la  madre  ó  con  el  padre,  !eé  fa'lta  el  Ca- 
lor del  hogar  y  'a  dirección  conjunta  de 
sus  dos  progenitores,  máxime  si  el  pa- 
dre ó  la  madre  vuelven  á  casarse  cada 
cual  po1-  su  lado. 

«Existiendo  los  hijos  en  la  minoría  de 
edad,  'as  leyes  que  implanten  el  divorcio 
absoluto  deben  ser  relativamente  seve- 
ras, consintiéndolo  tan  sólo  por  causas 
extremadamente  graves. 

((Admitir  causales}  de  poca  significa- 
ción, es  fomentar  la  realización  de  cier- 
tos hechos  que  motiven  e1  divorcio,  es 
dar  pode-oso  impulso  á  la  -  pasiones  des- 
ordenadas. El.  deseo  inmoderado  de  con- 
traer nuevas  nupcias,  por  nnrte  de  uno 
los  cónyuges,  ouede  ser  un  incentivo  irre- 
sistúVe  para  la  comisión  de  actos  ó  he- 
chos que  ocasionen  di-tarciamientos  pre- 
meditados en  el  matrimonio  existente,  y 
criíe  reiaien  calculadamente  las  relacio- 
nes matrimoniad. 

((El  divorcio  es  un  ~emedio  peligro  H- 
mo  aue  sólo  debe  anMcarse  en  casos 
suma  gr"  -         Abusar  de  ese  remedio, 
empleándolo  er  caso:,  leves,  es  envenenar 
con  rapidez  e!  organismo  social. 

((Sólo  puede  a~epta~se  e1  divorcio  como 
un  hecho  fatal,  que  sea  e1  producto  *s- 
pontáneo  de  acciones  ó  pasiones  incon- 
trastables, de  esas  que  rompen  las  ba- 
rreras sociales,  imponiéndole  irresisti- 
blemente á  'a  voluntad  individual: 

«Si,  por  eQ  contrario.  ce  le  deja  libra- 
do á  caucas  procedentes  de  la  moralidad 
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más  ó  ráenos  escrupulosa  de  cada  jón- 
yuge — y  si  esas  causas  no  son  extrema- 
damente graves — es  impeler  á  una  de  'ás 
partee  para  que  ejecute  hechos  reprensi- 
bles, como  medio  de  obligar  á  'la  otra 
parte  para  que  acceda  al  divorcio  volun- 
tario ó  pa"a  que  inicie  e1  divorcio  con- 
tencioso. 

«Los  hechos  originarios  del  divorcio 
absoluto,  no  serán  entonces  la  obra  de  la 
desgracia  inconsciente  ni  de  ¡a  pasión 
arrebatadora,  sino  él  resultado  frío,  pre- 
visto, matemático,  del  cálculo  y  de  la 
premeditación,  maldosamente  ejecuta- 
dos.» 

Así  opinaba,  repito,  en  1882,  y  exacta- 
mente opino  después,  de  veintitantos 
años,  en  que  la  madurez  de  la  edad  <r  la 
experiencia  acumulada  han  hecho  indu- 
dablemente que  se  consoliden  aquellas 
ideas  de  la  juventud. 

Por  mi  parte,  siendo  partidario,  como 
soy,  del  divorcio  absoluto,  yo  lo  limitaría 
á  determinados  casos,  que  podrían  ser  los 
siguientes.:  l.<>  por  adu'lterio  de  la  mujer 
en  todo  caso,  ó  por  el  del  mando  cuan  lo 
resulte  escándalo  público.  2.°  Por  tenta- 
tiva de  uno  de  los  cónyuges  contra  la  vi- 
da del  otro,  pronunciada  'la  sentencia 
criminal  condenatoria.  3.°  Por  condena- 
ción de  uno  de  los  cónyuges  á  pena  de 
penitenciaría  por  más  de  diez  años.  4. 
Por  abandono  voluntario  del  hogar  que 
haga  uno  de  los  cónyuges,  después  de 
transcurridos  cinco  años,  y  5.°  por  mu- 
tuo consentimiento  de  los  cónyuge.-,  cuan- 
do no  tuviesen  hijos  ;le  menor  edad. 

Consecuente  con  estas  ideas  que  lige- 
ramente acabo  de  manifestar  y  que  con- 
sideraba nece  arías  para  definir  mi  acti- 
tud y  para  f  undar  da  moción  que  me  pro- 
pongo hacer,  ya  que  se  ha  removido  viste 
asunto  del  divorcio,  con  motivo  de  ;-s 
enmiendas  propuestas  por  el  doctor  O  ne- 
to y  Viana  y  que  en  este  momento  se 
discutirán  en  participar,  mociono,  repi- 
to, para  que  se  elimine  por  comp'eto  el 
número  S.°  de!  artículo  2.°  de  ia  Lev  de 


Divorcio  vigente,  el  cual,  como  se  sabe, 
se  refiere  á  sevicia  ó  injurias  graves  de 
un  cónyuge  i  aspecto  áfC  otro,  etcétera;  y 
propongo  lá  modificación  del  número  5.J 
de!  mismo  artículo  2.°,  ampliando  ha' ta 
cinco  años  el  término  para  que  él  hecho 
de  haber  abandonado  vo'unta  ria mente  el 
hogar,  pueda  ser  causa  de  divorcio  á  so- 
licitud del  otro  cónyuge. 

Por  el  momento  me  parece  que  no  es 
necesario  entrar  en  mayore;  consideracio- 
nes. Las  otras  enmiendas  propuestas  por 
e1  doctor  Oneto  y  Viana,  entiendo  que  en 
general  son  aceptables.  Sin  embargo,  con 
algunos  detalles  estoy  en  discordancia  y 
lo  manifestaré  en  oportunidad. 

Por  ahora  dejo  formulada  la  moción 
referida1. 

Sr.  Presidente  -  ¿Ha  sido  apoyada  'a 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyntlr.H). 

Está  en  discusión,  conjuntamente  con 
el  artículo  de  la  Comisión  informante. 
S".  Pon #2  d°  Leórs  —  Señor  Presidente: 
No  pensaba  decir,  en  este  asunto,  más 
que  las  siguiente-'  palabras 2  que  votaría 
en  contra,  tanto  del  artículo  que  está  en 
discusión  como  de  todos  llo£  de  este  pro 
yecto  de  ley;  pero  :as  palabras  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  seño.'  diputado  Ló- 
pez me  obligan  á  extenderme  un  poco 
más. 

Ellas  me  han  hecho  recordar  a'gunas 
de  las  que  pronuncié  cuando  se  trató  ei 
proyecto  del  doctor  Oneto  y  Viana,  hoy 
Ley  de  Divorcio  le  :a  Nación. 

Decía  entonces  que  si  derogábamos  i  >. 
ley  que  hacía  indisoluble  el  matrimonio, 
veríamos  fatalmente  desatarse  las  pasio- 
nes; que  de  una  libertad  restringida,  co- 
mo la  que  presentaba  el  proyecto  primi- 
tivo de!  doctor  Oneto  y  Viana,  se  llegaría 
á  una  libertad  más  amplia;  que  de  ia^ 
dos  ó  tres  causales  que  acepta  el  doctor 
López,  y  que  tenía  el  proyecto  primiti- 
vo, ce  iría  á  nuevas  causa'e'3.  Los  hechos, 
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desgraciadamente,  lian  venido  á  darme 
la  razón. 

El  proyecto  primitivo  del  doctor  Onsto 
y  Viana  tenía  como  única  causales  leí 
divorcio  las  que  el  doctor  López  acepta 
de  acuerdo  con  sus  idea.-:  íi'osóficas. 

Sr.  Mamrti  Ríos  —  No  tenía  el  mtltuu 
consentimiento. 

Sr.  Pcnoe  efe  León— En  la  discusión  par-  . 
ticular  (creo  que  fué  en  la  discusión  par-  i 
ticular)  ya  se  puso  el  mutuo  consentí-  j 
miento,  que  no  tenía  el  proyecto  primi- 
tivo. 

E  o  no  fué  bastante. 

En  el  poco  tiempo  que  ha  transcurrido 
de  lia  promulgación  de  la  ley,  ya  se  han 
encontrado  nuevas  causales. 

Sr.  Vidal  Beio— Estas  no  so;-  nuevas: 
-en  :as  mismas  con  samp  -es  modificacio- 
nes.. 

Sr.  Ponce  de  León— ¡Cómo  no,  señor,  si 
hay  e!  divorcio  por  sevicias  ó  injurias 
graves  de  la  mujer  para  con  el  marido! 

Sr.  Vida!  Belo— Son  las  mismas,  más 
ac' ara  das. 

Sr.  Ponce  de  León— Entonces  no  había 
má-  que  la  del  marido  contra  la  mu- 
jer: ahora  es  una  causal  nueva. 

En  cuanto  al  muiuo  consentimiento,  ^ 
de  atan  algunas  trabas  que  tenía. 

Auguro,  para  la  próxima  Legislatura, 
que  los  señores  diputados  que  vengan 
tratarán  de  nuevas  modificaciones  al  di- 
vorcio, porque  fatalmente  tiene  eso  que 
suceder,  porque  la  desmoralización  es 
una  pendiente  que,  pisada,  hay  que.  Pe- 
gar hasta  el  fin. 

Decía  también  en  el  discurso  á  que  me 
vergo  refiriendo,  que  si  derogábamos  la 
ley  que  hacía  indisoluble  el  matrimonio, 
veríamos  aumentarse  las  desuniones,  de 
'os  matrimonios. 

Cité  entonces  estadísticas  de  los.  países 
que  tenían  el  divorcio  en  su  legislación, 
y  que  demostraban  cómo  año  tras  año 
aumentaban  los  hogares  deshechos  por 
esa  malhadada  ley. 

Como,  un  presagio  de  lo  que  nos.  -espe- 


ra en  ei  camino  que  hemos  emprendido, 
debo  traer  á  ]a  Cámara  este  dato  único 
que  he  podido  conseguir:  en  la  Capitai  ie 
la  República  se  han  iniciado  desde  que 
existe  esta  ley,  275  caso.-  de  divorcio,  de 
ios  cuales  8G  han  sido  por  mutuo  consen- 
timiento, algunos  con  e-cádalo  público. 

A  eso  nos  lleva,  precisamente,  la  ley 
que  rompe  la  indisolubilidad  de'  matri- 
monio. 

Como  yo  no  deseaba  otra  cosa  que  °.l- 
var  mi  voto,  dejo  la  palabra  para  no 
irte  venir  má  ■  en  e  te  debate. 

Sr.  Or.eíc  y  VÉarta — No  voy  á  referirme 
siró  brevemente  á  las  consideracicnes  de 
orden  doctrinario  que  han  hecho  los  doc- 
tores López  y  Ponce  de  León,  porque  en- 
tiodo  que  no  es  el  caso  de  discutirlas. 
Ya  el  divorcio  ha  sido  incorporado  á  la 
legislación  de  la  República;  por  tanto, 
no  es  el  momento  de  volver  nuevamente 
al  debate  que  se  clausuró  hace  algunos 
año-.  Por  lo  que  me  es  personal  consi- 
dero para  mí,  honroso  haber  presentado 
e'  proyecto  que,  convertido  en  ley,  dió  ai 
país;  un  puesto  entre  lo  que  tienen  una 
legislación  progresista  y  que  se  ajusta  á 
lo    principio    de  justicia  y  de  mora!. 

Quiero  contentar  especia'mente  los  ar- 
gumentos que  se  han  hecho  respecto  de 
estos  dos  incisos  que  son  modificados  por 
mi  proyecto. 

Ei  doutor  Ponce  de  León  ha  incurrido 
en  un  error  al  afirmar  que  había  una 
ampliación  de  la  ley  en  vigencia.  Ningu- 
no de  los  dos  incisos  amplía  absorta- 
mente á  fa  actual  ley  de  divorcio;  lo  úni- 
co que  hacen  es  aclarar  cu  concepto. 

Está  en  error  e-  doctor  Pon-ce  de  León 
cuando  dice  que  por  la  ley  actual  sola- 
mente se  admite  la  sevicia  del  mando  á 
la  mujer  y  no  de  ?a  mujer  respecto  del 
marido:  ni  fué  el  propósito  del  autor,  ni 
de  la  Cámara,  ni  la  misma  redacción  de 
la  ley  permite  llegar  á  esa  interpreta- 
ción. 

Por  otra  pa^te,  'a  jurisprudencia  uni- 
formemente se  ha  establecido  en  los  tér- 
miriOg  en  que  yo  me  produzco, 
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Cuando  &e  discutió  ■en  la  Cámara  ese 
inciso,  el  doctor  Vásquez  Aoevedo  hizo 
notar  que  el  alcance  de  su  redacción  ,-ra 
precisamente  la  reciprocidad  en  cuanto 
á  sus  efecto-,  tanto  de  la  sevicia  del  ma- 
rido á  -a  mujer,  como  de  la  mujer  ai 
marido. 

En  cuanto  ai  incico  relativo  al  aban- 
dono, también  lo  único  que  se  hace  es 
a c* arar; — se  deja  el  mismo  término  que 
c  lab'ece  la  ley  actual. 

151  doctor  López  propone  ampliar  e-te 
plazo  de  cinco  años.  Yo  confieso  que  con- 
idero  mejor  la  disposición  de  ^a  ley  en 
vigencia. 

Si  se  admite  que  pueda  ser  motivo  de 
disolución  del  víci^o  el  abandono  del  ho- 
gar, me  parece  que  el  término  de  tres 
años  ya  es  más  que  razonable. 

Es  indudable  que  se  pueden  establecer 
términos,  arbitrarios. 

Hay  legislaciones,  que  han  impuesto 
do:,  años,  otras  tres,  otras  cuatro  y  otras 
cinco.  El  degis'ado**  en  ese  caso  tiene  ah- 
oluta  libertad,  por  lo  rai  mo  que  se  tra- 
ta de  términos  arbitrarios;  pero  yo  creo 
que  no  vale  la  pena  modificar  -a  legis- 
lación ya  incorporada  á  nuestro  código, 
que  establece  un  término  de  tres  años, 
por  tratarse  de  un  p'azo  en  que  ya  im- 
pone á  todo  el  mundo  que  se  trata  de  un 
matrimonio  disuelto,  de  un  hogar  dislo- 
cado. 

Cuando  uno  de  Loe  cónyuges  abando- 
'    na   la    casa   matrimonial    durante  tve- 
años,  no  hay  nada  que  hacer,  señor  Pre- 
sidente:  ha   desaparecido    todo  víncuio 
I    mera1,  entre  los  cónyuge7;  ha  desapare- 
cido toda  solidaridad  de  afectos;  ya  no 
pueden  quedar  sino  rencores  profundos, 
si  es  que  algún  sentimiento  queda  entre 
ellos.  Por  tanto,  ¿por  qué  el  legislador  ha 
,    de  ampliar  ese  plazo,  dificultando  'a  di- 
solución del  vínculo? 

Yo,  á  pesar  de  ser  el  iniciador  de  la 
ley  de  divorcio,  no  creo  que  se  deban  dar 
facilidades,  absolutamente,  para,  la  di- 
so  ución  del  vínculo;  pero  lo  que  no  pue- 


do tampoco  aceptares  el  ab-urdo.  Cuan- 
do noá  encontramos  ante  e!  caso  ie  lili 
matrimonio  ya  disuelto  por  los  hecho-, 
por  la  fuerza  de  las  co.-as;  cuando  'jji 
cónyuge  ha  abandonado  el  hogar  duran- 
te ties  año:  ,  ¿por-  qué  el  -legislador  se  ha 
de  oponer  á  ta  realidad  de  los  hechos  y 
ha  de  pretender  alargar  ese  p'azo  de  una 
marera  arbitraria,  irracional,  ilógica,  fue- 
ra de  toda  justicia?  Ni  iquiera  las  con- 
sideraciones que  habitu alíñente  se  hacen 
para  atacar  él  divorcio  respecto  ele  1  a  si- 
tuación de  lo.^  hijo*,  respecto  de  las  con- 
secuencias sociales  de  la  disolución  del 
vínculo  podrían  hacerse  en  este  caso,  se- 
ñor Presidente.  Si  el  cónyuge  ha  aban- 
donado el  hogar  durante  tres  años,  ya 
los  hijos  han  sufrido  todas  las  conse- 
z  cuencias  desastrosas  de  esa  disolución  del 
vínculo.  Y  por  la  .=  ola  circunstancia  de 
que  la  ley  ampliara  ese  plazo,  no  mejo- 
rana la  cituación  de  los  menores  cuyo 
padre  ó  madre  hubiera  abandonado  e' 
hogar;  ya  la  sociedad  no  ganaría  nada 
con  que  e"l  legislador  ampliaba  esé  pla- 
zo, por  cuanto  el  matrimonio  ofrecería 
el  espectáculo  pocoj  edificante  de  una 
desunión  impuesta  por  los  hechos.  En  re- 
sumen, señor  Presidente,  io  único  que  se 
ha  hecho  en  el  inciso  3.°  es  uniformas  !  i 
redacción  con  el  inciso  correspondiente 
del  Código  Civil  respecto  á  la  separación 
de  cuerpo;;,  y  en  el  inciso  número  5  se  ha 
oprimido  la  intimación  que  hasta  ahora 
se  hacía  en  'los  caso?;,  de  abandonó  de! 
llegar. 

La  intimación,  señor  Presidente,  no 
tiene  objeto  práctico  ninguno,  y  tnvta 
puede  servir  de  arma  á  la  mala  fe.  Una 
vez  que  el  cónyuge  abandona  el  hogar 
durante  tres:  años,  ya  ha  producido  la 
causa1  necesaria  para  evidenciar  que  la 
disolución  del  vínculo  está  producida  j-.or 
los  hechos.  Intimar  á  un  cónyuge  aue 
voluntariamente  abandona  la  casa  ma- 
trimonial durante  varios  años,  que  vue'- 
va  á  ella,  tiene  ha^ta  algo  de  irrisorio, 
señor  P"e>-idente.  Pero  no  es  eso  sólo:  lo 
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más  grave  es  lo  que  refería  hace  un  mo- 
mento,— que  la  mala  fe  puede  servirse 
de  eso;  acepta*.'  -a  intimación  para  val- 
ve  al  hogar  y  paralizar  la  acción  de  ¡a 
l»arte  contraria,  y  al  día  siguiente  nue- 
vamente abandonarlo,  para  obligar  al 
cónyuge  á  iniciar  una  nueva  acción  de 
divorcio.  E.-o  es  completamente  absurdo. 

Por  estas  breves  consideraciones  yo  in- 
sisto, señor  Presidente,  en  la  enmieada 
tal  como  ha  sido  presentada,  y  solicito 
de  la  Honorable  Cámara  quiera  prestar- 
le su  sanción. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  por  ahora. 

Sr.  Lagarrmlla — En  verdal,  señor  Pre- 
sidente, que  no  creía  que  este  proyecto 
tuviera  la  virtud  de  volver  á  traer  al 
debate  la  cuestión  doctrinaria  del  livor- 
cio,  cuestión  ya  resuelta  y  sobre  la  que 
creo  no  deberr  os  vclve  -.  No  se  trata  aquí 
de  modificar  el  régimen  existente  de  una 
manera  fundamental,  sino  de  allanar 
ciertas  dificultades  que  la  práctica  ha 
mo-.trado  en  la  aplicación  de  una  ley  pa- 
ra hacerla  mejor  y  más  conveniente  á 
los  fines  que  se  buscan. 

La  Cernid  ión  en  cuyo  nombre  hablo, 
no  puede  aceptar  la  .  modificaciones  jiie 
propone  e!  doctor  López, — modificaciones 
que  consisten,  en  último  término,  en  la 
supresión  de  la  can  a:  de  'as  sevicias  é 
injurias  graves  como  motivo  de  divor- 
cio, desde  que  la  otra  modificación  'refe- 
rente al  aumento  áéi  plazo  para  el  aban- 
dono, es  una  cuestión  de  detalle  que  no 
tiene  mayor  importancia. 

Me  extraña  que  e!  doctor  López,  que 
ha  sabido  mantener  sus  ideas, — ideas  que 
lo  honran, — durante  tantos  años, — lo  que 
muestra  que  son  efecto  de  un  profundo 
razonamiento — caiga  en  una  contradic- 
ción manifiesta  al  pretende:-  que  ,se  ex- 
cluya quizá  la  causa  más  común,  y  la 
causa  más  importante  que  puede  existir 
para  disolver  justamente  un  víncu'o  ma- 
trimonial ya  des-hecho,  en  la  realidad,  y 
que  se  acepte,  en  cambio,  el  mutuo  con- 
sentimiento, causal  de  mucha  mayor  gra- 
vedad y  trascendencia... 
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Sr.  López  Yo  acepto  el  mutuo  consen- 
timiento cuando  no  existen  hijos  meno- 
res. 

Sé*.  Lagar  mí  Ka  —  Esa  es  otra  cuestión 
que  'e  contestaré  también  al  doctor  Ló- 
pez. 

Sr.  López  —  Bien;  pero  era  para  hacer 
una  aclaración. 

Sr.  Lagarmilia— ...causa!,  ya  digo,  que 
tiene  una  gravedad  mucho  mayor  y 
que,  en  resumidas  cuentas,  no  es  en  la 
mayoría  de  los  casos  una  verdadera  can- 
al, sino  un  procedimiento  para  evitar 
el  discutir  públicamente  hechos  de  la  vi- 
da privada,  reservándose  los  esposos  a 
verdaderas  causas,  á  fin  de  que  no  se 
debatan  ante  los  Tribunales  hechos  que 
pueden  acarrearles  la  vergüenza  ó  el  des- 
honor. 

Si  ei  señor  López  hubiera  atacado  la 
causal  de-  mutuo  consentimiento,  su  de- 
fensa tendría  una  base  más  amp'ia;  pe- 
ro no  la  tiene  al  ir  contra  la;  sevicias  é 
injurias  graves,  que  pueden  llega  •  á  he- 
chos que  repugnan  á  la  moralidad  más 
e' ementa  1  y  que  en  su  gran  extensión,  en 
su  latitud,  no  es  posible  que  as  deter- 
mine ninguna  ley  por  artículos  concre- 
tos. Sabido  es  que  esta  causa  no  es  posi- 
ble fijarla  en  sus  distintas  fases,  es  de- 
cir, determinar  de  antemano  qué  hecnos 
son  Lo  suficientemente  graves,  pava  ha- 
cer que  una  injuria  deba  dar  causa  a1. 
divorcio,  por  oposición  á  las  otras  deter- 
minadas, oue  son  hechos  que  de  antema- 
no están  previstos.  Las  injuiias  ú  ofen- 
sas graves  no  pueden  preverse  de  ante- 
mano: dependen  de  mil  circunstancias  y 
aún  de  'as  condiciones  personales  de  los 
cónyuges. 

Recuerdo,  por  ejemplo,  que  en  la  legis- 
lación francesa  no  existe  el  abandono 
como  causal  de  divorcio,  y  sin  embargo, 
ei  hecho  del  abandono  es  causal  de  di- 
vorcio, no  como  tal,  sino  como  injuria 
grave  de  un  cónyuge  al  otro  al  alejarse 
de  sus  deberes  y  dejar  falto  de  sostén  á 
un  hogar  que  él  ha  /formado, 
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Yo  sé  bien  que  el  divorcio  debe  ser  un 
remedio  último  para  curar  un  mal  ya  in- 
curable; sé  bien  que  es  un  contrato — °o 
nao  muy  bien  io  ha  dicho  el  doctor  López  , 
—que  no  puede  regirse  como  ios  otros  | 
contratos,  en  lo,&  que  só  o  se  pone  en  jue- 
go el  interés  privado,  y  es  porque  si  el 
matrimonio  es  un  contrato,  en  cuanto  li- 
ga la  voluntad  de  las  partes,  es  una  i 
institución,  en.  cuanto  e.>  en  la  sociedad  i 
creador  de  la  familia,  base  de  lo  exis- 
tente. 

No  puede,  por  lo  tanto,  .le jarse  al  ar- 
bitrio de  las  partes,   una  vez  forma-do  , 
ese  lazo  al  amparo  de  la  ley,  el  que  lo  j 
deshagan  y  lo  vuelvan  á  rehacer  sobre 
base:-  que  no  sean  otras  que  las  que  los  i 
Código  les  dan. 

La  familia  no  pertenece  sólo  á  las  per- 
sonas,   individualmente;   pertenece   ante  ¡ 
todo  al  Estado,  pertenece  á  la  sociedad,  i 

El  interés  mayor  de¡  legislador  e>  con-  j 
servarla,  es  fortificar  su:-  lazos,  es  daré  | 
base  suficiente  para  que  se  desenvuelva  ¡ 
y  llene  los  fine::-  que  por  propio  ministe- 
rio tiene;  pero  cuando  una  familia  ya  no  j 
existe,   cuando   todo   vínculo  está  roto, 
cuando   se  ha  formado   á  impulsos  de 
sentimientos  que  han  desaparecido,  esa  i 
ley  no  puede,  á  pretexto  de  una  conse- 
cuencia lógica,  de  un  formulismo  que  "a 
contra  la  naturaleza  humana,  obligar  á 
mantener  como  existente  Jo  que  en  rea-  i 
lidad  no  existe;  ¡ 

(;&luy  bien!) 

no  puede  llegar  á  empujar  á  esos  cón- 
yuges al  delito  para  buscar  ías  manifes- 
taciones de  su  vida  que  e  impone  su  pro- 
pio ser  en  una  unión  que  no  sólo  no  en- 
cuentra amparo  en  la  ley,  sino  que  en- 
cuentra el  castigo  dentro  de  la  ley. 

Quiere  decir  que  e  tamos  de  acuerdo 
con  e  doctor  López  en  cuanto  el  divor- 
cio no  debe  dejarse  para  los  casos  de 
menor  importancia,  para  reparar  peque- 
ñas  incidencias  de  la  vida,  contrarieda- 


des que  en  t(  da  existencia  nacen,  Lino 
para  curar  un  mal  que  no  tiene  ya  otro 
remedio,  para  que  aquellos  dos  seres  que 
se  han  encontrado  y  .que  ei  destino  Los 
ha  llevado  á  una  equivocación  de  tales 
consecuencias,  puedan  repararla  y  se- 
guir una  senda  que  será  fructífera  para 
ellos  y  fructífera  para  la  sociedad. 

Ahora  bien:  si  e:  tos  principios  son  cier- 
tos, ¿es  po-ible  que  ante  la  causal  de  se- 
vicias ú  ofensas  graves, .  cuando  ya  no 
queda  en  los  sentimientos  de  los  cónyu- 
ges ni  un  átomo  de  cariño, — cuando  sólo 
predomina  el  desprecio,  la  repulsión  ó  el 
odio — es  posible,  digo,  obligar  por  medio 
de  la  ley  á  mantener  ere  lazo,  á  pretexto 
de  que  en  la  amplitud  de  la  causa  pue- 
dan entrar  también  otros  casos  que  no 
merecen  dar  base  á  la  disolución? 

Yo  creo  que  no. 

Una  ley,  por  buena  que  sea,  siempre 
tiene  la  falta  de  su  aplicación,  y  no  se 
pueden  hacer  cargos  á  una  ley  por  la 
mala  aplicación  que  hagan  de  ella  los 
hombres;  pero  lo  que  es  innegable  es  que 
la  carral,  de  sevicias  é  injurias  graves 
debe  e-tar  en  toda  iey  de  divorcio,  si  es 
que  se  quiere  que  ella  cump'a  el  fin  para 
que  el  legislador  la  ha  dictado. 

Si  un  marido  quiere  prostituir  á  sus 
hijo-,  si  un  marido  quiere  prostituir  i 
su  mujer  ó  le  hace  propuestas  á  ese  efec- 
to ó  le  infiere  injurias  de  ese  calibre,  ¿có- 
mo es  posible  que  probador  estos  hechjs 
a  ley  obligue  á  vivir  á  esa  mujer  con  el 
propio  ser  que  quiere  explotarla? 

El  legislador  debe  tender  á  mantener 
el  matrimonio  de  Ja  manera  más  efic  r, 
de  la  mar-era  más  poderosa;  pero  el  legis- 
lador no  debe  mantener  ni  tender  á  man- 
tener una  ficción,  no  debe  obligar  á 
que  se  tenga  como  matrimonio  lo  que 
realidad  no  es; 

(Apoyados). 

obligar  á  que  dos  individuos,  entre  los 
cuales  no  hay  nada  de  común,  absoluta- 
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mente,  Lea  e-  uno  del  otro,  cargando  con 
responsabilidades  que  muchas  veces  en- 
cierran una  injusticia  y  hasta  una  infa- 
mia. 

Por  ejemplo:  en  la  célebre  presunción 
de  paternidad,  ¿cuántas  veces  en  un  ma- 
trimonio que  sólo  existe  por  no  estar  di- 
suelto, son  hijos  legítimos  de  un  padre 
los  hijoc  que  ha  tenido  una  mujer  perdi- 
da con  el  primero  que  ha  querido  jun- 
tarse con  ella? 

¿Es  justo,  es  moral  que  el  legislador 
no  dé  un  remedio  para  poder  salvarse 
de  este  mal? 

Sr.  López — Eso  no  está  en  eí  caso. 

Sr.  Lagarmilla — ¡Cómo  que  no  está  tn 
el  caso! 

Sr.  Lópeau—  Es  c'aro  que  no,  porque  eso 
correspondería  cuando  hubiera...  Se  me 
escapa  la  palabra  en  este  momento. 

Varios  señorGj?  representantes — Es  un 

caso  de  adulterio. 

Sr.  López — Eso  es...  está  comprendido 
en  el  caso  de  adu'terio... 

Sr.  Lagarmilla— El  doctor  López  no  ha 
entendido  mi  argumentación:  io  que  yo 
digo  es  en  los  matrimonios... 

Sr.  López  —  Lo  he  entendido  perfecta- 
mente: el  doctor  Lagarmilla  quiere  en- 
cajar aquí,  en  este  inciso,  un  caso  que 
no  es  precisamente  aplicable  á  él. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — E!  seño:1  dipu- 
tado Lagarmilla  no  habla  de  adulterio. 

Sr.  Lagarmilla— Yo  estaba  hablando  en 
términos  gene-ale1:,  no  hablo  de  adulte- 
rio; estoy  hablando  en  términos  genera- 
les de  la  protección  que  el  legi-lador... 

Sr.  López — ¿No  va  á  haber  adulterio  an 
el  caso  de  que  en  el  matrimonio  haya  hi- 
jos que  no  sean  de  uno  de  los  cónyu- 
ges? 

Sr.  Aragón  y  Etchart — No  habrá  adul- 
terio: es  comprensible  que  no  se  pueda 
comprobar. 

Sr.  López  -  Entonces,  tampoco  se  no- 
cirán comprobar  las  injurias  graves  ni 
-'a  sevicia.  Si  no  se  puede  comprobar  que 
ha   habido  adulterio,    aunque  resulten 


hijos  de  extraños,  me  parece  que  menos 
se  van  á  poder  comprobar  las  injurias 
graves  de  que  habla  el  inciso. 

Sr.  Lagarmilla  —  E.-a  es  una  cuestión 
de  prueba,  que  es  de  aplicación  de  la  !ey 
y  no  de  redacción  de  la  ley; — si  se  pue- 
de probar  ó  no  se  puede  probar. 

Sr.  López — No;  pero  dentro  de  la  redac- 
ción de  la  ley — por  más  que  sea  genera'  - 
no  van  á  entrar  otros  caso.-  que  están 
taxativamente  determinados  en  otro/  ¡ir- 
tículos. 

Sr.  Lagarmilla — El  seño/  López  no  ha 
entendido  lo  que  he  querido  decir. 
Sr.  López — Tal  vez. 

Sr.  Lagarmilla  Estaba  toman-de  en  ge- 
neral el  divorcio  referente  á  su  propia 
tesis  de  que  á  la  familia  hay  que  favore- 
cerla y  protegerla  dentro  de  los  mayore'i 
límites  posib'e?;  pero  que  debe  cesar  esa 
protección  cuando  hay  una  causa  tan  po- 
derosa— y  no  me  refería  á  esa  en  partícu- 
la.', sino  en  general,  á  todac — que  en  vez 
de  mantener  y  proteger  una  realidad,  se 
protege  una  ficción. 

Sr.  López — En  ese  punto  de  vista  yo  es- 
toy de  acuerdo  con  'el  doctor  Lagarmilla. 

Sr.  Lagarmilla-  Por  eso  decía  que  es- 
tamos de  acuerdo;  y  entonces,  partiendo 
de  ese  principio,  estab'ecía  que  cuandu 
no  existe  familia,  cuando  realmente  no 
haya  sentimiento  entre  uno  de  lo«  c  po- 
sor,  sea  por  causa  de  adulterio,  sea  ñor 
causa  de  evicia  ó  injurias  graves,  el  le- 
gislador no  tiene  por  qué  mantener  un 
lazo  que  en  rea'idad  no  existe. 

En  todas  las  leyes  de  divorcio  que  yo 
he  recorrido  existe  esta  causal:  me  refie- 
ro á  las  injurias  graves.  Existía  en  e' 
Código  Civil... 

Sr.  López  ¿Me  permite  una  ac1  a  ra- 
ción? Precisamente  es  e:  remedio  que 
yo  le  veo  á  la  supresión  de  ecte  inciso  en 
la  Ley  de  Divorcio  absoluto,  porque  vo 
no  he  hablado  nada  ni  me  he  querido  re- 
ferir á  la  disposición,  que  entiendo  que 
subsiste  en  el  Código  Civi',  para  el  caso 
de  sevicias,  etcétera,  cuando  se  trata  cl«l 
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divorcio  relativo,  ó  sea  de  la  separación 
de  cuerpos  y  de  bienes.  Yo  creo  que  en 
el  Código  Civil  debe  subsistir  esta  dispo- 
sición, porque  ella  evita  esos  razonamien- 
tos que  vendrían  en  el  caso  de  'a  no  di- 
solución del  vínculo  ni  de  la  separación 
']'.•  i  a  personas. 

Yo  combato  esta  disposición  para  el  di- 
vorcio absoluto,  porque  entiendo  que  es 
poner  en  manos  de  uno  de  ]os  cónyuge 
el  producir  los  hechos  de  una  manera 
voluntaria,  premeditada  y  malévola,  que 
han  de  originar  el  divorcio,  obligando  in- 
directamente un  cónyuge  á  que  por  sus 
propios  actos  el  otro  cónyuge  inicie  la 
acción  ó  consienta  el  divorcio  voluntario. 

Creo  que  establecer  esta  di-posición  co- 
mo rige  ya  en  ¡a  ley  y  consentir1  a  en  lo 
sucesivo,  es  lo  mi  mo  que  obligar  á  una 
de  la:  partes  á  que  vaya  ai  divorcio 
quiera  ó  no  quiera,  porque  entonces  está 
en  manos  de  la  otra  parte  el  producir  los 
hechos. 

Yo  creo,  como  dije  antes,  que  el  divor- 
cio debe  ser  algo  fatal,  que  se  origine 
por  pasiones  y  hechos  incontrastables,  de 
jos  cuales  el  causante  no  pueda  de  pojar- 
se razonablemente;  pero  no  acepto  que 
por  su  relativa  insignificancia  esos  actos 
constitutivos  del  divorcio  los  produzca  á 
capricho  uno  de  los  cónyuges,  eG  decir, 
que  esté  en  la  mano  de  uno  de  ellos  el 
ocasionarlos  con  facilidad,  sin  repercu- 
sión social  y  sin  responsabilidades  de 
otro  orden. 

Sr.  Vidal  Belo— Todas  <las  causales  *s- 
tán  en  manos  de  uno,  aún  la  de  adulte- 
rio. 

8r.  López  —  Sí,  señor;  perfectamente; 
pero  al  adulterio,  como  á  las  otras  cau- 
sas que  yo  admito  para  llegar  al  divor- 
cio, no  se  va  de  una  manera  tan  calcula- 
da; se  va  respondiendo  á  impulsos  irre- 
sistibles. 

Tal  como  está  la  ley  especial  de  divor- 
cio es  casi  .lo  mismo  que  declarar  el  di- 
vorcio libre,  porque  es  incitar  á  un  cón- 
yuge á  que  produzca  los  hechos  que  obli- 


guen al  otro  cónyuge  á  solicitar  el  divor- 
cio. 

Sr.  Vidal  Belo— Siempre  está  en  la::  ma- 
nos del  otro  cónyuge  el  inicial  la  acción. 

Sr.  López— La  aclaración  que  quería 
hacer  era  esa — de  que  al  pedir  la  supre- 
sión de  !as  sevicias  é  injurias  como  cau- 
sales el  o  1  divorcio  absoluto  en  la  ley  es- 
pecia,] -no  pretendía  que  deban  Suprimir- 
se del  Código  Civi',  donde  también  exis- 
ten, porque  entiendo  que  el  divorcio  li- 
mitado, el  divorcio  relativo,  ó  sea  la  se- 
paración de  cuerpos  y  de  bienes,  rige  noy 
en  nuestra  legislación,  como  regía  antes. 
Los  que  quieran  divorciarse  en  absoluto, 
pueden  ampararse  en  la  ley  que  está,  en 
vigencia,  como  ley  especial;  pero  lo::  que 
quieran  regirse  por  !as  disposiciones  del 
Código  Civil,  que  también  están  vigen- 
tes, creo  que  pueden  hacerlo  en  la  forma 
r  n íigua  de  simple  separación  de  perdo- 
nas y  de  bienes. 

Dicha  aclaración  es  la  que  quería  ha- 
cer, para  destruir  la  aparente  contradic- 
ción que  el  doctor  Lagarmüla  hacía  re- 
saltar en  un  principio  entre  lo  que  yo 
acepto  por  un  lado  y  lo  que  niego  por  el 
otro. 

Sr.  Lagarmüla — Continúo,  seño"  Presi- 
dente. 

La  argumentación  del  doctor  López,  re- 
ferente á  que  con  la  subsistencia  de  Ja 
causa  de  sevicia  é  injuria  grave  se  deja 
en  las  manos  de  un  cónyuge  la  disolución 
de]  matrimonio,  es  un  argumento  que 
por  probar  mucho  no  prueba  nada,  por- 
que esa  propia  virtud  tiene  cualquiera 
de  'las  otvas  causales. 

Sr.  López  --  Sí;  pero  unas  más  y  otras 
menos. 

Sr.  Lagarmüla — El  individuo  que  quie- 
re obligar  á  su  mujer  á  pedir  el  divor- 
cio por  medio  de  sevicias,  por  medio  de 
injurias  graves  que  ofenden  más  que 
cualquier  otro  hecho,  no  trepidará  en 
llevar  una  concubina  al  hogar  conyugal 
ó  en  abandona^  el  hogar  ó  ponerse  den- 
tro de  cualquiera  de  las  otras  causas  de- 
terminadas. 
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Sr.  López — Doctor  Lagarmilla:  la  prue- 
ba de  que  yo  estoy  en  io  cierto,  es  que 
la  legislación  vigente,  hasta  estos  u  timos 
años,  ha'; ta  que  se  introdujo  esta  nueva 
iey,  me  daba  la  razón  á  mí. 

Sr.  Lagarmilla — ¿Cómo  Je  daba  la  ra- 
zón? 

Sr.  López — Es  claro,  porque  en  e¡  Códi- 
go Civil  no  se  admitía  como  causal,  por 
ojemp'o,  el  hecho  de  tener  una  concubi- 
na reservadamente;  sólo  se  admitía  el 
divorcio  limitado  cuando  el  marido  co- 
metía adulterio  con  escándalo  púbiicc; 
ni  se  admitía  la  otra  causa'  de  que  el 
marido  cometiera  el  adulterio  en  el  ho- 
gar. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  se  admitían  por 
sevicia  é  injuria  grave. 

Sr.  López — ¡Ah!  pero  ahí  viene  el  defec- 
to. El  doctor  Lagarmilla  quiere  hacer 
entrar  muchas  cosas  en  el  i  :ci  o  sobre  la 
sevicia.  La  sevicia,  según  la  definición 
general,  y  la  que  se  le  da  en  jurispru- 
dencia, es  crueldad  excesiva,  ma-os  tra- 
tos; pero  no  se  refiere  eso  al  caso  del 
adulterio  disimulado  y  otras  cosas  por  el 
estilo.  No  puede  tener  tanta  extensión  e 
artículo. 

Sr.  Lagarmilla  Hab'a  de  sevicias  é  in- 
jurias graves. 

Sr.  López  —  Yo  entiendo  por  sevicias 
los  maloi  tratamientos,  y  por  injurias  ¿«rs 
ofensas  de  palabra  y  de  hecho  que  ocu- 
rren entre  los  cónyuges;  pero  no  admito 
que  el  adulterio  disimu-ado  esté  compren- 
dido dentro  de  las  sevicias  ni  de  Las  in- 
jurias. 

Creo  que  en  el  Código  Civil  no  esta 
l>a  previsto  el  caso. 

Sr.  Lagarmilla— ¡Cómo  no  va  á  e  lar 
previsto  el  caso! 

Sr.  López — No.  señor;  porque  en  el  Có- 
digo Civil  solamente  se  habla  de  'os  ca- 
o  :•  de  divorcio  con  escándalo  público, 
por  parte  del  marido.  De  modo  que  el  que 
se  trajera  una  concubina  á  su  casa,  po* 
más  que  ese  hecho  fuera  todo  lo  Inmoral 
que  0$  quiera,  desde  que  se  hiciera  con- 


ciertos reparos,  no  p'oduoía  escándalo 
público  y  no  estaba  comprendido  en  el 
caso  del  Código  Civil. 

Sr.  Lagarmilla — En  el  Código  Civil  re 
e-tab'ece  la  misma  dispo-ición  que  aho- 
ra  se  proyecta  por  el  doctor  Oneto  y  Via- 
na  á  la  ley  de  divorcio,  y  la  causal  de 
sevicia  é  injuria  grave  es  tan  amplia  que 
caben  todas  las  otras  causales  en  ella. 

Sr.  López — Entonces  bastaba  haber  cs- 
t onecido  esa  causal  como  única  en  to- 
do el  articulado  de  la  ]ey:  no  había  más 
que  hablar. 

Sr.  Ivlassera  - Apoyado. 

Sr.  Lagarmills  Ale  extraña  mucho  que 
doctor  López  diga  y  qne  doctor  Masacra 
apoye,  que  es  completamente  inútil... 

Sr.  Massera — Val  Iría  !a  pena  no  poner 
más  que  una  sola  causal:  si  el  adulterio 
está  comprendido  en  la  sevicia,  si  basta 
el  abandono  es  una  injuria  grave,  baria 
•con  las  sevicia--  y  ?as  injurias. 

Sr.  Lagarmilla — Voy  á  contestarle  en 
do-,  palabras  y  verá  cuán  equivocado 
está. 

Las  sevicias  é  injurias  graves  son  ara 
c  .11  a  que  sé  deja  librada  al  criterio  de 
■  os  jueces;  peí  o  cuando  la  ley  no  quiere 
dejar  ibrado  al  c  iterio  de¡  Juez,  lo  pone 
taxativamente,  y  entonces  no  es  al  Juez 
á  quien  le  incumbe  decir  si  es  sufieiente- 
•i  mente  grave  ó  no  para  decretar  el  divor- 
cio, sino  que,  constatado  el  hecho,  no 
tiene  más  remedio  que  decretar  el  divor- 
cio. Probado  ei  adulterio  de  la  mujer, 
aun  cuando  el  Juez  entienda  que  ns  es 
injuria  grave,  no  puede,  á  pretexto  de 
que  no  se  ha  ofendido  por  la  condición 
j  especial  del  marido,  no  decretar  el  di- 
vorcio. 

Hay  una  causal  determinada,  y  esa 
C: usa    determinada  lo  obliga  á  decretar 

i  el  divorcio:  es  exactamente  igual  que  el 
aaandono,  que,  como  digo,  ha  traído  el 
e'smplo  de  la   ley  francesa  en.  que  .;0 

i  existe  la  causa  de'  abandrio,  y  sin  em- 
Mrgo,  ;íllí  se  decreta  el  divorcio  cuando 
lia  abandonado  ei  marido  á    a  mujer  du- 
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;  nto  un  tiempo,  ó  la  mujer  al  marido,  en 
virtud  del  inciso  de  'a  Sevicia  ó  injurias 
g:  aves. 

&r.  Mas/ era  Lo  que  prueba  que  no  ne- 
cesita ei  inciso  dei  abandono. 

Sr.  Lagarmilla— Me  extraña  que  un  ju- 
ri  .con  mito  como  el  doctor  Massera  no 
comprendido  'o  que  I¡e  dicho:  que 
cuando  se  habla  de  la  muida,  ó  injuria 
grave,  dei  abandono,  por  ejemplo, — voy 
á  poner  el  caso  del  abandono- --d.cn tro  Je 
a  ey  francesa  un  abandono  de  tres  año'? 
no  obliga  ai  Juez,  cuando  él  cree  que  no 
ha  sido  bastante  injuria,  á  decretar  el 
divorcio;  y  un  abandono  de  más  de  tres 
años  ob'iga  a]  Juez  oriental  á  decretar 
<  divorcio,  aunque  le  parezca  que  no  He 
ln  cometido  una  injuria  grave  contra  el  ■ 
otro  cónyuge,  porque  e:  causal  determi- 
nada, i 

Me  parece  que  no  se  necesita  ser  letra- 
do pára  darse  cuenta  de  la  diferencia  de 
una  cosa  y  otra. 

Resumiendo,  .-eñor  Presidente,  me   )a-  1 
rece  este  un  punto  claro,  y  que  la  Cáma-  ; 
ra  debe  mantener  su  decisión  anterior 
de  'a  otra  Legislatura,  a.  establecer  como 
camal  del  divorcio    las    injurias  y  las 
ofensas  graves,   porque,   como   digo,   es  | 
quizá  la  causa  más  común  y  la  má>  ne- 
cesaria, porque  todos  aquellos  hechos  que 
escapan  á  la  determinación  de  causal, 
entran  en  ella  para  que  el  criterio  ju- 
dicial pueda  disolver  un  vínculo  que  no 
i    existe,  haciendo  un  bien  á  toda  ia  socio-  ' 
dad. 

No  voy  á  concluir  sin  contestar  otro 
argumento  del  doctor  López,  respecto  á  ' 
oue  entiende  que  debe  dejarse  la  sevicia 
y   as  injurias  graves  como  cair  a  de  e- 
pa ración  de  cuerpos  y  no  como  causa  de  ' 
divorcio. 

Yo  acepto  la  separación  de  cuerpos  co- 

¡ 

oso  una   transacción.   La   separación  de 
cuerpos  es  un  verdadero  divorcio  que 
disuelve  el  vínculo  por  respeto  á  las  ideas 
re  igio:  as  de  una  parte  de  la  población... 
Sr.  López    No;  puede  se-  por  respeto 


á  muchas  otras  cocas  sin  ser  las  ideas 
ieligiosas... 

Sr.  Lagarmilla  .. danto,  que  en  Fran- 
eia  .-e  le  llama  a  »a  eparacion  de  cuer- 
pos ei  üiv  jrcio  "Cíe  ios  cató  icos. 

Sr.  López  ...Puede  ser  por  respeto  á 
consideraciones  sociale.^;  puede  ser  por 
■  ü  conveniencia  de  los  hijos  y  por  muchas 
otras  caucas. 

i 

Sr.  Lagarmilla  Es  como  se  conoce,  y 
no  Ljene  más  razón  de  ser  la  separación 
de  cuerpos  que  él  respeto  á  las  creencias 
religiosas,  porque  si  ei  legislador  cree 
que  determinados  hechos  deben  hacer 
ce-ar  la  vida  común... 

Sr.  López — ¿Me  permite?  Le  voy  á  ha- 
cer una  observación. 

¿Sabe  usted  por  qué  razón  entiendo  yo 
que  debe  quedar  subsistente  en  'a  legis- 
lación civil  ordinaria  la  disposición  de 
i  a  sevicia?  Cuando  existen  hijos,  poique, 
como  de  ¿de  el  principio  lo  manifesté,  esta 
es  una  de  las  causas  que  me  hacen  más 
fuerza  en  todo  lo  relativo  ai  divorcio. 
Mientras  exista  la  separación  no  puede 
contraerse  nuevo  vínculo;  y  no  pudiendo 
contraerse  nuevo  vínculo,  es  siempre  pac- 
tibie  que  los  cónyuges,  por  circunstan- 
cias accidentales  ó  en  razón  de  ia  con- 
veniencia que  puede  existir  para  la  edu- 
cación y  el  sostenimiento  de  los  hijos, 
puedan  reanudar  sus  relaciones  de  una 
manera  más  ó  menos  directa;  pero  admi- 
tí er do  esa  causal  como  medio  para  di- 
solver el  matrimonio,  y  admitiendo  otras 
disposiciones  por  las  cuale  disue'to  el 
vinero  es  poMble  contraer  nuevas  nup- 
cias, el  que  se  case  nuevamente  ya  no 
ruede  retornar  al  hogar  primero 

Aquellos  hijos  que  pertenecieron  á  la 
primera  famiaa,  quedan  relativamente- 
abandonados,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  queden  abandonado-  en  absoluto 
cuando  haya  recurro  entre  'os  cónyuges 
que  bar  formado  el  primee  matrimonio. 

Por  eso  acepto  yo  la  sevicia  como  me- 
dio de  producir  iá  simple  separación  y 
de  evitar  e1   rozamiento  entre  los  con- 
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yuges.  Imposibilitada  la  disolución  de! 
víncuio  después  de  tres,  cuatro  ó  cinco 
año-,  puede  volver  'a  serenidad  á  ios 
cónyuge0,  y  es  posible  que  el  calor  de 
la  familia  lolS  atraiga  nuevamente,  y 
aunque  no  vivan  en  una  cordialidad  ab- 
soluta, pueden  vivir  en  un  con  vención  a- 
lifmo  que  sea  beneficioso  para  los  hijos. 

Sr.  Lagán'íTiiJia — Pero  eso  no  ;e  priva 
por  el  divorcio. 

Sr.  López  —  ¡-Cómo  no  se  va  á  privar, 
desde  luego  que  se  e-tahiece  y  se  admite 
el  divorcio  absoluto  y  el  nuevo  casamien- 
to dentro  de  un  período  breve!  Una  voz 
que  ir1  o  de  lo  cónyuges  contraiga  'nie- 
vo vínculo,  de  seguro  que  no  va  á  vol- 
ver al  hogar  primero,  no  puede  volver 
naturalmente. 

Sr.  Lagarmilla — No  es  el  divorcio,  se- 
rá e"  nuevo  matrimonio.* 

Sr.  López — Es  que  !as  eo^as  están  co- 
rrelacionada:. Si  el  doctor  Lagarmilla, 
naturalmente,  toma  pura  y  exclusiva- 
mente el  divorcio,  y  no  lo  correlaciona 
con  la-  demás  disposiciones  que  ya  exis- 
ten en  la  ley  para  facilita-  la  disolución 
del  vínculo  y  la  ce'ebración  del  nuevo 
enlace... 

Sr.  Lagarmilla-  ¿Por  qué  va  á  obliga  v 
á  ir  al  concubinato? 

Sr.  López — ...naturalmente,  tiene  má" 
fuerza  su  argumentación;  pero  correla- 
cione todo  el  doctor  Lagarmilla  y  va  á 
ver  después  las  consecuencias  á  que  se 
puede  llegar. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  no  sé,  señor  Presi- 
dente, qué  gana  la  sociedad  con  obligar 
á  un  individuo  á  esta11  manteniendo  una 
unión  en  la  que  sólo  puede  hallar  e1  do- 
lo v  y  la  vergüenza,  y  de  la  que  los  hijos 
no  sacarán  más  beneficio  que  el  mal 
ejc«mplo,  el  desamo-  y  el  odio  impuesta 
hacia  uno  de  sus  progenitores.  ¿Por  qué 
no  librarlo*  de  ese  yugo  comp'etamente 
injusto  para  que  puedan  formar  un  ho- 
ga1-  regular  en  armonía  con  sus  senti- 
mientos y  bajo  la  protección  de  la  lev? 

Sr.   López  -Sí:  eso  es  propiamente  ]o 


que  puede  beneficia r  á  uno  de  los  cónyu- 
ges, no  me  aparto;  pero  no  es  e  o  'o  que 
beneficia  más  á  los  hijos,  y  en  el  matri- 
monio hay  (pie  contar  con  esa  base  e-en 
cial. 

Sr.  Lagarm  Ha   ¿Qué  bereficio  pueden 

sacar  Los  hijo   de  ciertos  bogares? 

Sr.  López  —  ¡Cómo  1  o!...  Ellos  pue  len 
sacar  algún  beneficio. 

Sr.  Lagarmilla — Hay  que  ver  que  el  di- 
vorcio, cuando  se  dec  eta,  no  e  decreta 
por  una  causa  baladí:  se  decreta  porque 
ya  existe  una  perversión  mora1,  un  rela- 
jamiento de  ios  víncu'os  tal,  que  en  ese 
hogar  no  puede  haber  ejemplo  bueno,  ni 
educación  buena,  ni  nada  bueno  que  de 
él  pueda  acarse. 

Sr.  López — ¿No  tiene  conocimiento  ?1 
doctor  Lagarmilla  en  la  p láctica  ó  por 
referencias,  de  casos  de  cónyuges  que 
han  estado  durante  largo  tiempo  separa- 
dos por  sevicia  ó  nía1©  tratamientos,  y 
con  el  correr  de  los  años  han  vuelto  á 
unirse,  haciendo  muchas  veces  un  hogar 
feliz,  porque  el  poder  de  ios  hijo::  Jos  ha 
arrastrado  á  la  unión,  de  la  cual,  por 
diferencia  de  caracteres,  estaban  separa- 
dos? 

Sr.  Negro— Ese  mi  mo  interés  de  los  hi- 
jos evitará  que  vayan  á  'a  disolución  del 
matrimonio. 

Sr.  Vidal  Belo — Es  el  caso  normal. 

Sr.  López— Precisamente:  entonces  e^tá 
u  ted  dentro  de  mi  criterio.  Es  lo  que  yo 
no  quiero  que  vayan  á  la  disolución  del 
vínculo  por  causas  que  considero  insig- 
nificante s;  que  cuando  se  vaya  á  él,  5ea 
por  causas  poderosas. 

Sr.  Lagarmílrá— Pero,  señor  diputado, 
la  causa  que  yo  le  pongo  aquí,  ¿ni  si- 
quiera que  haya  el  conato  de  prostituir 
e!  marido  á  la  mujer? 

Sr.  López  -Cierto,  doctor  Lagarmilla. 
Establezca  usted  una  disposición,  y  yo  lo 
acompaño  en  el  ca^o  que  diga  que  cuan- 
do el  marido  ó  la  mujer  trate  de  pros- 
tituir á  los  hijos,  eso  será  causa  de  di- 
vorcio; pero  no  me  deje  u-ted  una  dispo- 
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skion  como  ésta,  de  un  carácter  genera1, 
y  dentro  de  la  cual  quiere  encajar  todo:, 
'os  ca^os  que  ocurren  y  que  están  deter- 
minados en  otros  artículos  de  la  ley  ó 
excluidos  en  ella. 

Sr.  Lagarmilla  Si  el  doctor  López  '.«ca- 
pa un  puesto  judicial,  y  se  va  á  pedí  - 
ante él  un  divorcio  por  sevicia  ó  injurias 
grave.-,  su  criterio  erá  pl  que  'e  hará 
apreciar  si  es  lo  suficiente  grave  e.-e  he- 
cho para  disolver  el  vinculo. 

Nosotros  no  podemos  estar  legislan  .i  o 
caso  por  ca:0:  tenemos  que  dar  una  regK 
y  dejar  su  aplicación  al  Pode.'  Judicial. 

Sr.  López  —  Pues  entonces  vayamos, 
doctor  Lagarmilla,  á  :o  que  decíamos  U 
señor  diputado  Massera  y  yo:  si  ese  ar- 
tículo tiene  tanta  latitud,  suprimamos  los 
otro"  y  dejemos  e  e  so1  o. 

Sr.  Lagarmilla — Ya  por  tres  veces  he 
exp  e  ado  bien  que  no  tiene  nada  que  ver 
una  cpr,a  con  la  otra;  hay  ciertos  casos 
en  que  el  legislador  quiere  que  el  criterio 
judicial  no  tenga  nada  que  ver  con  ellos. 

Constatado  el  adulterio  de  la  mujer, 
no  se  ]e  deja  librado  al  criterio  del  Juez 
para  que  disuelva  e]  víneu'o  ó  no:  debe 
disolverlo  porque  así  lo  manda  la  ley; 
pero  en  lo-  otros  ca-os,  que  el  legislador 
no  cree  que  c:on  :  üñcientemente  graves 
por  í  so!os,  !os  debe  dejar  librados  al 
criterio  judicial,  como  ios  deja  en  muchí- 
sima:  otras  mate  ias. 

Concretando,  señor  Presidente:  'a  Co- 
misión, por  las  razone.-  que  medio  desor- 
denadamente me  han  hecho  dar  en  vir- 
tud de  las  interrupciones  que  se  me  han 
hecho,  mantiene  el  proyec+o  presentado, 
y  no  acepta,  por  lo  tanto,  la  fórmula  sus- 
titutiva  que  propone  ei  doctor  López. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  haré  uso  de 
h'  na." abra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
di  cutido. 

:-os  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 
Se  va  á  votar  en  primer  término  el  ar- 
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tículo  I.0,  tal  como  lo  acon.-eja  'a  Comi- 
.  ion  informante. 
Léase. 

(Se  leej 

Ai'líí  ulo  l.  '  Lo>  números  3.  y  ú.  del  articulo 
2.°  de  la  l^y  de  divorcio  se  sustituyen  ñor  los 
siguientes  : 

Número  3  (art.  2. ")— «P.r  sevicias  o  injuria! 
graves  de  un  cónyuge  respecto  del  otro.  Estas 
causal. s  serán  apreciadas  por  el  Juez,  teniendo 
en  caenta  ia  educación  y  condición  del  cónyu- 
ge agraviado». 

Número  5  (art.  2. ")— «Por  el  abandono  volun- 
tario del  hogar  que  haga  uno  de  los  cónyuges, 
siempre  q  e  haya  durado  más  de  trem  años». 

Léase  ahora  la  modificación  dei  do-to r 
López. 

(Se  lee:) 

«El   do  tor  López  propone  eliminar   el  núme- 
ro 8  del  ariículo  2.°  de  la  ley  vigente;  aumen- 
tar á  cinco  años  el  término  del  abandono  del 
hogar  ¡iue  Inga  uno  de  los  cónyuges». 

Sr.  Mentí  i  vi!  Señor  i  residente:  ob;.er- 
vo  que  a  proposición  que  ?e  acaba  de 
\  er  iló  dice  lo  que  el  docto  López  quie- 
re decir. 

Sr.  Lagarmilla — Está  bien. 

Sr,  Presidente — El  doctor  López  propo- 
ne ia  supresión  total  de;  número  3  del  ar- 
tícu  o  2.°  de  lá  ley  vigente. 

8/.  MerLdivií-  Me  refería  al  número  5 
■Je-  a  tículo  2.°. 

Sr.  Lagarmilla — Y  que  se  ponga  en  Lu- 
gar de  tres  anos,  cinco. 

Sr.  López-  -De  modo  que  podrían  votar- 
se por  separado  los  incisos.  Son  com- 
pletamente diversos  y  bien  podría  ocu- 
rrir que  a  gunos  Deñores  diputados  en- 
ter  dieran  que  una  disposición  pod  ría 
acepta  r.-e  y  ia  otra  no. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  Depara- 
da mente  este  artículo. 

Sr.  Me  idivi! — Yo  insisto  en  que  se  iea 
e'  artículo  iu-titutivo  que  propene  e' 
doctor  López,  porque  entiendo  que  no  di- 
ce lo  que.  él  doctor  López  quiere  decir. 

tomo  ?03 
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Sr.  Presidenta  Ei  doctor  López  prope- 
ne lo  siguiente:  por  el  abandono  volun- 
tario del  hogar  que  haga  uno  de  los  cón- 
yuges siempre  que  haya  durado  más  de 
cinco  años;  ia  Comisión  propone  tres;  pe- 
ro sé  solicita  que  se  vote  este  a  'tículo 
por  incisos. 

Se  va  á  votar  el  proemio  de'  articulo  1 

1.  °  y  la  modificación  al  número  3  dei  ar-  1 
tículo  2.°,  tal  como  lo  aconseja  ]a  Comi- 
ción  informante.  , 

Si    e  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  modificación  al  I 
número  5  del  artículo  2.°  tal   como  lo  | 
aconseja  la  Comisión  informante  -((más  j 
le  tres  años». 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

í  éase  el  artículo  2.*.  I 

i 
i 
i 

(S«  lee:) 

Artículo  2.°  Toda  clase  de  prueba  es  admis*-  | 
ble  en  el  juicio  de  divorcio  :  sin  embargo,  la 
confesión  o  juramento  de  las  partes  no  será 
prueba  bastante  para  decretar  la  disolución  del 
vínculo  cuando  ^e  solicite  por  las  causales  pre- 
vistas en  les  números  1.  2,  3,  4  y  5  tlel  artículo 

2.  "  de  la  ley  de  28  de  octubre  de  i(.)(V7.  Queda 
excluido  el  testimonio  de  los  descendientes  y  as-  . 
cendientes  de  los  cónyuges;  la  circunstancia  de 
otro   parentesco,   no   constituye  tacha  legal. 

j 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afinnativn. 
Léase  el  artículo  b\°. 

i  1 

:St  1m  I 

Artículo  3."  La  obligación  que  impone  el  ar  j 
tículo  23  de  la  mencionada  ley  de  octubre  de 
1907.  respecto  de  la  Oficina  General  del  Estado 
Civil,  procede  también  en  los  mismos  términos 
respecto  'Je  la  Junta  Económico-Administrativa 
del  departamento  donde  se  dictare  la  sentencia. 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  *n  pie.  - 

A  li  rmativa. 
Léase  el  artículo  4.°. 

Artículo  4.°  Ejacutoriada  la  sentencia,  se  pro- 
cederá á  la  separación  de  los  bienes  del  matiij 

i 

monio  en  los  términos  proscriptos  por  e]  Código 
Civil,  y  con  .sujeción  á  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos 25  y  siguientes  de  la  ley  de  divorcio. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va.  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

l  os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Negro— Como  este  asunto  viene  fi- 
gurando en  la  orden  del  día  hace  ya  una 
porción  de  sesiones,  y  como  estamos  lle- 
gando al  fina]  de  ¡as  modificaciones  que 
ha  propuesto  el  doctor  Oneto  y  Viana, 
bago  moción  para  que  se  amplíe  por  un 
cuarto  de  hora  más  la  sesión. 

!Apoy.idotj. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  vota.r. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto 
de  hora  más. 

Los  señores  po^  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase  el  artículo  5.°. 

Artículo  5."  La  patria  potestad  la  ejercerá  cada 
cónyuge  sobre  ios  bijos  (pie  tenga  á  su  cargo.  Si 
la  guarda  fuera  confiada  á  ambos  cónyuges  ó  á 
un  tercero,  se  apiñarán  en  cuanto  á  la  patria 
potestad  bis  disposiciones  comunes  del  Código 
Civil. 

En  discusión. 

rvi  j  o  so  observa,  se  ya  á  votar-. 
Si  se  aprueba  el  artículo  5.°. 


\ 


ABRIL       DE  Í'JIO 


54*3 


Los  señores  por  ta  afirmativa,  en  pie- 
Añrmativa. 
Léase  el  artículo  6.°. 

íft«  le*:) 

Artículo  6.°  Transcurridos  tres  años  de  una 
sen '  encía  de  ¡separación  personal,  cualquie  ra  de 
los  cónyuges  podrá  solicitar  la  conversión  en  di- 
voici  ),  basándose  en  la  sentencia. 

Solicitada  la  conversión,  debe  concederla  el 
Juez,  de  plano,  notificando  la  sentencia  al  otro 
cónyuge  personalmente  ó  por  edicto  en  su  caso. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  vetar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
A  rtrm.ativá. 

En  el  artículo  7. 6  hay  una  modificación 
que  propone  la  Comisión. 

Sr.  Lagarmilla — Y  que  acepta  el  autor. 

Sr.  Presidente — Y  que  acepta  el  autor. 

Léase  entonces  el  artículo  como  lo  pro- 
pone !a  Comisión. 

is»  lee:) 

Artículo  7."  Si  el  pedido  de  divorcio  se  funda 
en  alguna  de  las  causales  establecidas  en  los  nú- 
meros 2  y  4  del  artículo  2."  de  la  ley  de  octubre  de 
1907,  no  será  necesario  seguir  juicio ;  pero  debe- 
rá presentare  la  sentencia  condenatoria  ejecuto- 
riada y  probarse  que  la  acción  no  ha  preserip- 
to.  Antes  de  resolver,  el  Juez  deberá  oir,  en  és-J 
tos  casos,  al  Ministerio  público. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  sustitutivo 
(fue  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  8.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.*  No  se  requiere  conciliación  ante  el 
Juez  de  Paz  en  el  caso  de  divorcio  por  mutuo 
consentimiento. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 


Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  0.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  9.  Derogase  el  inciso  3  del  artículo 
5."  de  la  ley  de  divorcio,  que  establece  que  nin- 
guna de  las  partes  podrá  contraer  nuevo  matri- 
monio sino  después  de  transcurridos  tíos  años 
de  la  sentencia  que  disolvió  el  vínculo  en  el  ca- 
so de  mutuo  consentimiento,  y  también  los  ar- 
tículos 6.°,  45  y  46  de  la  mencionada  ley  de  oc- 
tubre  do  1907,  así  como  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  esta  ley. 

En  discusión. 

Sr.  López  —  Voy  á  hacer  una  pequeña 
aclaración  respecto  de  .o  que  pienso  ¡ro- 
bre este  articule. 

Si  el  divorcio  se  produjera  en  Jos  ca&03 
en  que  yo  opino  que  debe  producirle,  no 
tendría  inconveniente  en  vota:1  la  dispo- 
sición que  fija  los  dos  años... 

Sí.  IV)  a  "i  ni  Ríos — Que  suprime. 

Sr.  López  —  Que  suprime,  eso  es,  loo 
dos  años. 

...pero  dada  la  circunstancia  de  que  la 
ley  queda  como  está,  y  que  en  los  casos 
que  yo  he  indicado  no  me  e  posible  acep- 
tar e.'  divorcio,  manifiesto  que  en  esta 
pai'te  tampoco  puedo  votar  e<  artículo  en 
absoluto,  porque  sería  incurrir  en  con- 
tadicción  con  algo  de  'o  que  ya  he  mani- 
festado. 

Ahora  bien:  respecto  de  la  última  paite 
sobre  supresión  de  los  artículos  45  y  46 
de  !a  ley  vigente,  que  se  refieren  á  la 
conciliación,  voy  á  manifestar  'o  siguien- 
te: 

Yo  es.toy  de  acuerdo  con  que  se  supri- 
ma la  conciliación  ante  e!  Juzgado  de 
Paz;  pero  la  ley  vigente  establecía,  si  mal 
no  recuerdo,  tres  clases  de  conci'iacio- 
nes,  la  que  debía  hacerse,  en  primer  lu- 
gar ante,  e]  Juez  de  Paz,  la  que  se  lia- 
ría después  arte  el  Juez  de  !a  cauca  una 
vez  iniciada  h;  acción,  y  la  que  ^e  haría 
antes  de  producida  la  prueba. 
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De  modo  <nie,  si  no  me  confundo,  eran 
tres  clases  de  conci'iacione::  que  admitía 
la  ley  vigente.  Se  ha  suprimido  ya  a 
conciliación  ante  el  Juez  de  Paz  por  razo- 
nes que  yo  ecmidero  atendibles... 

Sr.  Onetú  y  Viana — Pero  so'amente  en 
loe  casos  de  mutuo  consentimiento,  na- 
da más. 

Sr.  Traviero — En  esas  casos  es  innece- 
sario. 

Sr.  López — E:  o  es;  pero  entiendo  qué 
en  estos  otros  artícu'os  se  t 'ata  de  sirori- 
mir  otra  de  las  conci-iaeiones  que  indi- 
caba la  ley,  ¿verdad? 

Sr.  Oneto  y  Viana — Sí,  •  eño  ■. 

8r.  López— De  modo  que  quedaría  .sub- 
sistente, ¿cuál?...  ¿Siempre  dos? 

Sr.  O  :cto  y  Viana — Es  natural,  'a  del 
Juez  de  Paz. 

Sr.  López — La  de]  Juez  :!e  Paz  en  e¡ 
caso  en  que  no  se  tratara  de  mutuo  con- 
sentimiento, y  la  anterior  á  ]a  prueba. 

Si'.  Oneto  y  Viana — E  o  e  . 

5r.  López — Así,  manifiesto  que  en  este 
punto  estoy  de  acuerdo,  porque  en  reali- 
dad tres  conciliaciones  es  demasiado. 

I 

Sr.  Lagarmilla— Quizás  por  un  error  el 
docto:  López  aparece  otra  vez  en  contra- 
dicción. 

Sr.  López — Muy  bien. 

Sr.  Lagarmilla — Ha  dicho  que  él  vota- 
ría a  derogación  de  la  exigencia  de  no 
contraer  i.uevo  matrimonio  hasta  des- 

i 

oués  de  dos  años  de  verificado  el  divor- 
cio si  se  hubiera  aceptado  la  :  upresión 
je  Ut  causal  que  él  indicó. 

Sr.  López — No,  ioctor  Lagarmilla;  si 
solamente  rigieran  en  la  -ey  las  causa- 
les que  yo  indiqué  ai  teorizar  obre  el  di- 
vorcio. 

Sr.  Lagarmilla — Pues  es  precisamente 
á  una  de  las  causa 'es  que  invocó  el  doc- 
tor López  que  se  refiere  er:te  artículo, 
porque  es  cuando  -;e  ha  decretado  el  di- 
vorcio por  mutuo  consentimiento.  Cuan- 
do se  decreta  el  divorcio  por  otra  causal 
cualquiera,  pueden  'os  cónyuges  casarse 
s]  otro  día;  pero  :a  ley  sólo  establecía 
esta  retranca  respecto  fiel  mutuo  consen- 


timiento, comu  lo  dice  ei  a:tículo  5.°  in- 
ciso 3.°:  «En  ca  o  de  divorcio  por  mutuo 
consentimiento,  ninguna  de  la^  partes 
podrá  contraer  nuevo  matrimonio  .>ino 
después  de  transcurridfcte  dos  años  de  la 
;entencia  de  divorcio», — que  es  ^0  que  s€" 
deroga  por  este  artícu  o,  desde  que  no 
hay  razón  ninguna  para  mantenerlo. 

Sr.  López  Tiene  razón  el  señor  dipu- 
tado', porque  yo  ie  había  dado  la  latitud 
de  que  -e  trataba  de  otros  casos. 

Sr.  Lagarmilla  —  Como  para  e]  mutuo 
consentimiento. 

Sr.  López — De  manera  que  en  este  ca- 
ló incurro  en  contradicción,  en  rea  id?  J; 
pero  siempre  me  mantengo  en  lo  ante- 
rior, creyendo  que  no  me  contradecía. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artícu1  o  en  la  forma 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  1*  afirmativa,  en  pie.--- 
Afirmativa. 

El  .^eñor  diputado  Oneto  y  Viana  ha 
anunciado  á  ia  Mesa  que  piensa  presen- 
tar un  artículo  aditivo  á  e:  ta  ey. 

S*-.  Oneto  y  Viana  —  Sí,  señor  Presi- 
dente. 

Si  el  señor  Secretado  se  -ii viera  leer... 
(Se  le»:) 

El  incidente  relativo  á  la  Ut$s  expensas  qut 

debe  pasar  el  marido  á  la  mujer  durante  e^ 
juicio,  se  sustanciará  por  cuerda  separada  del 
expediente  principal. 

Mientras  no  re  haga  efectiva  esa  subvención, 
podrá  la  mujer  litigar  en  papel  común,  car- 
gándose é  costas  lo  que  correspondería  de  se- 
llado. 

El  marido  pagan  las  planiDas  de  costas  en 
los  juicios  de  divorcio,  sin  perjuicio  de  las  con- 
denaciones que  estableciere  la  sentencia  defini- 
tiva. 

¿Ha,  sido  apoyada  esta  enmienda? 
(Apoyado^. 

Está  en  M  cusión  el  artículo  10. 

Si'.  Lagarmilla  —  La  Comisión  acepta 
ese  artículo  de  mero  procedimiento,  que 
ciará  la  faci'idad  de  que  no  se  entorpezca 
e]  juicio  de  divorcio. 


ABRIL  26  DE  1910 


549 


La  litis  expensas,  se  sustancia  por  algu- 
nos jueces  como  incidente  previo  al  pro 
nunci  a  miento  de]  juicio  principal,  parali- 
zando 'a  prosecución  de¿  divorcio.  No 
h?ty  razón  ninguna  para  que  mee  la  e .; 
to;  por  eso  se  manda  por  e!  artículo  que 
se  ha  leído,  que  se  forme  pieza  sepa- 
rada. 

En  cuanto  aj  pago  de  co  tas,  la  mujer 
no  tiene  recurso?,  y  es  justo,  por  lo  tan- 
to, que  se  ios  adelante  e  marido  como 
manda  la  ley. 

Igual  fundamento  tiene  -a  otra  refor- 
ma, de  dejarla  actuar  en  pape'  común 
con  carácter  de  reposición,  hasta  que  ze 
haga  efectiva  la  subvención. 

Como  decía,  son  simpas  medidas  de 
procedimiento  que  vienen  á  salvar  difi- 
cultadec  de  ¡a  práctica,  y  por  eso  la  Co- 
misión -as  acepta  y  aconseja  su  sanción. 

Sr.  BSaieo — ¿Quiere  hacer  leer  el  artícu- 
lo, señor  Presidente? 


Sr.  Presidente  Léase. 

(Se  Tiielve  á  leer). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  e'  artículo  10  aditivo  que 
acaba  de  !eer:  e. 

Los  safíores  por  1 1  afirmativa,  en  píe.— 
Afirmativa. 

El  11  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  poyScto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  á  las  6  y  8  minutos 

p.  El.). 

Domingo  Veracierto, 
S  cwtari  Redactar. 

Julio  M.  C  l  a  v  ell  i, 
Secretario  Relator. 
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PRESIDE  EL    DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación   leí  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Consulta  de  la  Mesa. 

5— Rectificación   de  un  trámite, 
fi — Moción  de  preferencia. 

ORDKN    DEL  U!A 

7 — Declaración    de   feriado.    'Discusión  general 

y  particular). 
S — Prescripción  para  el  cobro  de  medianerías. 

(Discusión  particular). 

1— Entran   al   salón  de  sesiones  á  las 

cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


AbellA  y 

Escobar 

CMbcrt 

Alonso  y 

Trelles 

Giribaldi  Heguy 

Amézaga 

Gómez  Folla 

Aragón  y 

Etchart 

Gómez 

Artna 

Grauert 

Avegne 

Guaní 

Bar-boza 

Hontou 

Billnzen 

Icasuriaga 

Bica 

Iglesias 

Blanco 

Lagarmllla 

Cachén 

Laguna 

Canessa 

López 

Cortinas 

Manini  Ríos 

Diaz 

Martínez 

Freirá 

MendiwH» 

Miláns 

Rodó 

Miranda  (don  A.  S.) 

Rodríguez  (don 

Q.  L 

Miranda  (don  Arturo) 

Rodríguez  Larreta 

Mora  Magariños 

Rodríguez  (don 

R) 

Moratorio 

Ruiz  Zorrilla 

Moratorio  Palomequo 

Salterain 

Navarrete 

Sánchez 

Negro 

Sanguina! 

Oneto  y  Viana 

Sembla* 

Pelayo 

SÍPT& 

Perada 

Sooa 

Pittaluga 

»o»a 

Puppo 

Stirling 

Quintana 

Suáre* 

Ramón  Gus.»a 

Vidal 

Repetto 

Vidal  Belo 

Rivas 

Zorrilla 

Total:  65. 
Faltando 

CON  AVISO 

Bergalll  Lozama 
Brito  Pnullior 
)urán  Rucker 

Total:  6. 

CON  LICENCIA 
Castro  (don  J    P)  Samacoltz 

Total!  2, 
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SIN  AVISO 


Berro 

Castro  (don  Carlos) 
Espalter 

Fernández  Saldaña 
Ferrando  y  Olaondo 
Caroia 
Comensoro 

Total:  14. 


Massera 
Muró 

Ponce  de  León 

Roxlo 

Sudriers 

Terra 

Travieso 


2— Sr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 
(It  lM). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite 
con  sanción  un  proyecto  de  ley  que  declara  fe- 
riado el  día  en  que  el  Poder  Ejecutivo  canjee; 
con  el  Gobierno  del  Brasil  las  ratificaciones  del 
Tratado  &  bre  condominio  de  la  laguna  Merin  y 
río  Yaguarón. 

A  lo  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  Jacinta  Victorica  de  Carbajal,  s  licita 
ser  auxiliada  con  una  subvención  para  la  Es- 
cuela Técri<  a  del  Hogar  de  que  es  fundadora  y 
Directora. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pública. 

—Don  Ricardo  G.  Virginio  por  las  señoritas 
Carolina  é  Iné  Méndez  Olivera,  nietas  del  coro- 
nel de  ia  independencia  don  Antonio  Olivera, 
solü'üa    pensión   por,  gracia  especial 


4 — Lo-  señores  diputados  tienen  cono- 
cimiento ya  de  que  la  Secretaria  ha  te- 
nido la  desgracia  de  perder  á  uno  de  su': 
más  laboriosos  y  meritorios  emp'eados, 
--el  .-eñor  Jo'  é  Cario.;,  Sagara. 

Como  e^te  empleado  no  tenía  sino  seis 
año-  de  -ervieios,  y  tu  viuda  é  hija  que- 
dan en  el  desamparo,  la  Mesa  ha  consi- 
derado un  acto  de  justicia,  en  atención 
al  trabajo  extraordinario  realizado  por 
este  emp'e'do  con  la  confección  del  cata- 
ngo de  la  Biblioteca,  hecho  en  muy  bre- 
ve tiempo  en  horar  extraordinarias  fuera 
de  -a  oficina,  se  le  acuerde  una  gratifica- 
ción extraordinaria  de  mil  pesos  y  pide 
autorización  á  la  Honorable  Cámara  pa- 
ra entregarlos  de  las  economías  de  la 
misma. 

( A  poyados}. 

Si  no  hay  oposición,  :e  votará. 
Si  se  autoriz  a  a  la  Mesa  en  e  mentido 
indicado. 

Los  señores  po^  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 


5  Sr.  Sánchez  —  La  Mesa,  días  pasa- 
do-, c metió  á  estudio  de  la  ComLión  de 
Guerra  y  Marina  un  asunto  venido  de' 
Pode-  Ejecutivo  que  se  relaciona  con  la 
Socieda  1  Anónima  denominada  «Mutua 
Militar  Uruguaya». 

La  Comisión,  en  sesión  de  hoy.  al  avo- 
car el  estudio  de  e?te  asunto,  se  ha  dado 
cuenta  de  que  no  le  corresponde  á  ella  el 
informe  que  debe  emitirse,  porque  se  t^a- 
ta  ele  liñcar  ciertas  disposiciones  del 
Coligo  de  Comercio  y  que  no  tienen  nin- 
guna re1  ación  con  ei  Código  Militar  ni 
con  la  organización  de'  Ejército  y  la  Ma- 
rina Nacional. 

Por  consecuencia,  olicito,  en  nombre 
de  la  Comisión,  que  ta  Mesa  se  :  irva  pa- 
sar este  asunto  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Códigos 

Sr.  Presidente  Por  las  "azone©  que 
a  duce  el  señor  diputado  Sánchez,  pása 
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el  a-unto  á  que  le  ha  referido,  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Códigos. 


6-  Sr.  Guaní  E  país  acaba  de  recibir 
la  grata  nueva  de  que  en  ei  Honorable 
Senado  Brasileño  ¿e  ha  aprobado  e  tra- 
tado que  rectifica  nuestros  límites  con  el  ■ 
Brasil  en  lo  que  se  refiere  á  la  li  re  na- 
vegación y  a':  condominio  de  la  laguna 
Merín  y  río  Y  aguaron. 

Este  acto,  no  sólo  obliga  nuestra  grati-  i 
tud  como  inte  •e-ador  en  el  asunto,  sino  ' 
que  también,  por  su  significación,  por 
SUs  antecedentes  y  por  la  forma  en  que 
é'  ¿e  ha  de-envuelto,  constituye  para 
aquella  nación  amiga  un  timbre  de  honor 
y  le  glona  en  e1  derecho  internacional. 

Justo  es,  por  consecuencia,  que  los  Po- 
deres públicos  y  el  pueblo  en  genera]  del 
Uruguay,  se  asocien  en  a'guna  forma  al 
júbilo  que  este  acto  trascendental  inter- 
nacional tiene  necesariamente  que  pro- 
ducir. 

El  Senado,  en  su  sesión   de  ayer,  san-  | 
cionó  un  proyecto  por  el  cual  se  declara  j 
día  feriado  arruel  en  que  se  canjeen  las 
ratificaciones  relativas.  Yo  haría  moción 
para  que  ese  proyecto  de  ley  fuera  trata-  j 
do  sobre  talcas  en  la  sesión  de  hoy,  y  ni 
mismo    tiempo    pediría    que  se  leyera, 
porque  voy  á  hace"  algunas  modificacio- 
nes en  su  redacción. 

• ';  -  I 
(A  roya  ios).  | 

Sr,  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  de1  r;eñor  diputado  Guani. 

Si  no  se  ha?e  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  dicha  moción. 

Los  señores  po~  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


7   Va  á  entrarse  á  la  o  "den  del  día. 
Léase  el  proyecto  á  que  se  ha  referido 
e]  señor  diputado  Guani. 


(St  lee:) 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cañara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy, 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l."  Declárase  feriado  el  día  en  que  p1 
Poder  Ejecutivo  canjee  con  el  Gobierno  del  Bra- 
sil las  ratificaciones  del  tratada  sobre  modifica- 
ción de  frorteras  en  el  río  Yaguarón  y  en  la  la- 
guna Merín 

Art.  2.°  Las  obligaciones  que  venzan  en  esa  fe- 
cha se  ti  ai  sferirán  para  el  día  inmediato  si- 
guiente. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  27  de  abril  de  1910. 

Feliciano  viera, 
Presidente. 
Mateo  Magariños  Soltona, 
1."  Secretario. 

V.u  discusión  general. 
Si  no  fse  observa  *e  votara, 
n  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Sp  lee). 

En  riiscusión. 

Sr.  Guaní — La  forma  en  que  está  redac- 
tado este  artículo,  un  tanto  vaga,  puede 
prestarse  á  algunas  dificultades  en  su 
apic  ación. 

En  consecuencia,  me  permitiría  redac- 
ta ■  un  artícuo  nuevo.  El  artículo  1.°,  en- 
tre varios  compañeros,  hemos  resuelto  en 
antesala  proponerlo  así: 

«Deelára-e  feriado  el  día  7  de  mayo 
próximo  para  solemnizar  e]  canje  con  el 
Gobierno  del  Brasil  de  las  ratificaciones 
de  tratac.o  sobr'e  modificación  de  fronte- 
ras del  río  Yaguarón  y  de  la  laguna  Me- 
rín». 

Según  los  datos  que  tengo,  parece  casi 
seguro  que  (1  canje  de  ratificaciones  se 
producirá  en  Río  de  Janeiro  á  mediados 
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de  la  semana  próxima,  e!  jueves  ó  viernes 
á  más  tardar.  Tengo  entendido  también 
que  el  Poder  Ejecutivo  desea  asociarse 
á  este  acto  con  una  serie  de  festejos. 

En  consecuencia,  declarando  feriado  él 
día  sábado,  habría  dos  días  feriados,  el 
sábado  y  el  domingo,  que  permitirían 
así  a1  Poder  Ejecutivo  le  arrollar  su 
plan  de  festejos,  en  dos  días. 

Es  por  esta  razón  que  propongo  esta 
nueva  redacción. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Sa  leeri 

Declárase  feriado  el  día  7  de  mayo  próximo  pa- 
ra solemnizar  el  canje  c<>n  el  Gobierno  del  Bra- 
sil de  'as  ratificaciones  del  tratado  sobre  modi- 
ficación 7  frontera,  en  el  río  Yagnarón  y  en  ta 
laguna  Merín. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  ele  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  La  forma 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  mt\~ 
A  firma  Uva. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  Aún  cuando 
se  ha  votado  el  artícu'o  1.°,  á  mí  se¡  me 
ocurre  que  sería  el  caso  de  reconside- 
ra r:o. 

No  e  puede  tener  3a  seguridad  de  que 
el  canje  de  las  ratificaciones  se  opere  en 
toda  ¡a  semana  entrante,  y  en  e-e  caso, 
habríamos  dictado  una  ley  inaplicable. 
Yo  creo  que  recapacitando  la  Cámara,  es 
preferible  que  se  deje  el  artículo  tal  como 
lo  ha  voto  do  el  Senado.  De  todas  mante- 
ras, con  cierta  antelación  podrá  saber 
nue- tro  país  cuá]  es  el  día  que  se  indique 
para  el  feriado,  y  no  nos  exponemos  á 
tener  que  volver  sobre  este  punto. 

Por  este  motivo  mociono  para  que  se 
reconsidere  el  artículo  1.°  propuesto  por  j 
el  señor  diputado  Guani,  y  que  se  ten- 
gan en  cuenta  'as  observaciones  que  he 
formulado. 

Sr,  Presidente  —  ¿Ha    irlo  apoyada  la 
moción  de  reconsideración? 

(Apoyadbaji 


Está  en  discusión. 

Sr.  Guani  Las  razones  que  hemos  te- 
nido algunos  compañeros  de  la  Cámaran 
para  darle  'a  forma  propue  ta  al  artícu- 
lo  1.°  del  proyecto  en  discusión,  e¿  la  se- 
guridad que  tiene  el  Gobierno  de  que  La 
ratificación  se  producirá  indefectibemen- 
te,  á  más  tardar  el  viernes,  y  el  incon-! 
veniente  que  heme:  ,  notado  en  ^a  redac- 
ción dada  á  e.-e  artículo  por  el  Señad" 
es  que  no  fija  una  fecha  y  deja  en  una 
forma  indeterminada,  á  voluntad  de!  Po- 
der Ejecutivo,  Ja  declaración  del  feriado. 

Sr.  Lagarmüia — A  voluntad,  no;  el  día 
que  se  canjee  e:  tratado. 

Sr.  Gua^i — Yo  no  ten  Iría  inconvenien- 
te, si  la  Cámara  cree  que  el  Poder  Le- 
gislativo pue  le  facultar  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  declarar  feriado,  cuando  en  rea- 
ldad :a  facultad  es  privativa  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Amézaga  Quien  declara  feriado  es 
la  Cámara:  >e  deja  la  designación  del 
día  únicamente  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Guaní — Esa  mi.ma  observación  que 
hacen  los  señores  diputado 3  Amézaga  y 
Lagar-milla,  se  hizo  anteriormente  en  an-j 1 
tesaba.  Si  la  Cámara  cree,  efectivamente,  ¡1 
que  puede  facultar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra  fijar  el  día,  claro  e-tá  que  la  redac- 
clon  del  Senado  es  mejor  que  'a  que  proJ  * 
pongo;  pero  como  algunos  compañeros! 
me  hacían  la  observación  de  que  esa  fa-* 
cuitad  no  puede  ser  delgada,  es  que  nos-]u 
otros  propusimos  esa  nueva  redacción;]  < 
pero  entendiendo  el  Cuerpo  Legislativo 
que  se  puede  de'egar  esa  facultad  al  Po-  1 
der  Ejecutivo,  entonces  no  hay  para  qué  1 
insistir.  ) 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  -  -  No  se  de- 
lega. 

Sr.  Guani- Permítame.  e 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)    No  es  el  Po~  '< 

der  Ejecutivo  el  que  fija  el  día. 

Sr.  Guani — Insisto  en  que  si  se  puede  ?■ 
delegar  ese  trámite,  para  que  el  Poder  r 
Ejecutivo  fije  el  día,  no  hay  inconvenien- 
te a'guno:  la  cuestión  está  en  -nber  M  le-  E 
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pálmente  puede  hacerse  así,  y  si  la  Cá- 
mara io  entiende  de  ese  modo.  Por  mi 
parte  prestaría  mi  voto  para  que  el  ar- 
tículo quede  sancionado  como  lo  redactó 
i  e|  Senado. 

Sr.  Amézaga   Y(>  creo  que  el  señor  di- 
i  potado  Guaní  tiene  razón  al  indicar  los 
|  inconvenientes  que  presenta  el  proyecto 
J  tai  cual  viene  redactado  del  Senado,  por- 
que la  determinación  del  día  que  va  á 
declararle   feriado  queda  completamen- 
te en  el  aire,  y  es  posible  que  ni  el  mis- 
mo  Poder   Ejecutivo   pueda  fijarlo  con 
precisión,  desde  que  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones  se  determinará  de  co- 
<  nmn  acuerdo,  probablemente,  en  Río  de 
Janeiro.  Por  consiguiente,  lo  mejor  sería 
?  redactar  el  artícu'o  en  una  forma  que  de- 
para al  Poder  Ejecutivo   la  facultad  ele 
j  determinar  cuál  será  el  día  feriado  des- 
'  tinado  á  ce'ebrar  el  canje  de  esas  ratifi- 
j  paciones. 

jj  Sr.  Guaní — En  esa  forma  está  redacta- 
do el  proyecto  del  Senado. 

Sr.  Arnézágá — No:  el  proyecto  dice  que 
¡nserá  feriado  ei  día  del  canje.  Mejor  se- 
.(iría  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  decig- 
.nará  e1,  día,  porque  puede  suceder  que  el 
(Poder  Ejecutivo  no  sepa  con  precisión 
!  cuál  será  el  día,  pero  que  sepa  con  pre- 
e>  ión  que  será  la  :  emana  que  viene. 

Sr.  Presidente  -  ¿El  señor  diputado 
^Amézaga  propone  que  e  diga:  «Declára- 
.;  se  feriado  el  día  de-tinado  á  solemnizar 
fe'  canje?... 

Sr.  Amézága  —  La  Cámara  declara  fe- 

i 

priado  un  día  para  festejar  el  canje  de  la? 
I  ratificaciones...  El  Poder  Ejecutivo  fija- 
ilrá  la  fecha. 

Sr.  So~a — Mejor  sería  autorizar  al  Po- 
der Ejecutivo  y  decir:  «Declárale  feriado 
e1  día  que  considere  conveniente  para  so- 
lemnizar el  canje  de  las  ratificaciones)). 

Sr.  Guaní — Podría  ponerle:  «Autoriza- 
pe  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  fe- 
¡  riado»,  etcétera, 

Sr.  Presidente  —  ((Autorízase  al  Poder 
.Ejecutivo  para   declarar  feriado  el  día 


destinado  á  solemnizare!  canje  de  las  ra- 
tificaciones)), etcétera. 

Sr.  Amézaga  Para  indicar  el  día.  La 
Cámara  declara  el  .feriado,  y  el  Poder 
Ejecutivo  no  hace  más  (pie  señalar  ol 
día. 

Sr.  Me;  ato  rio  PaJomeque  Yo  me  incli- 
naría á  sostener  la  fórmula  primitiva, 
ó  sea  ei  artículo  ta]  como  viene  del  Ho. 
norable  Senado. 

La  mente  de  ese  artícu'o  es  que  se  so- 
lemnice el  día  de!  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  tratado.  Dejándolo  así,  decla- 
rándolo feriado  en  esa  forma,  venimos  á 
solemnizar  ese  día  y  no  otro. 

Dada. la  naturaleza  excepcional  de!  tra- 
tado, se  explica  que  Ja  mente  de  la  ley 
sea  tal  y  que,  en  ere  concepto,  la  sancio- 
nemos tal  como  viene  del  Senado. 

Indudablemente  que  e!  día  quedará  un 
tanto  indeterminado;  pero  esa  indetermi- 
nación, cesa  por  la  realización  del  hecho, 
d  Poder  Ejecutivo  'o  averiguará  y  lo 
hará  público.  Así  que  la  única  cuestión 
sería  que  el  Pode:1  Ejecutivo  debe  quedar 
facultado  para  designa;  cuál  es  el  día. 

Sr.  Zorrilla — Que  es  lo  que  propone  el 
doctor  Amézaga. 

Sr.  Guaní— Y  que  es  lo  que  nosotros 
decimos. 

Sr.  Presidente — Es  lo  que  ha  indicado 
el  doctor  Amézaga. 

El  artículo  quedaría  redactado  en  esta 
forma: 

((Dec'árase  feriado  el  día  que  e!  P  .dr. 
Ejecutivo  determine,  destinado  á  solem- 
nizar el  canje  de  las  ratificaciones  con  el 
Gobierno  de;  Brasil».  . 

Sr.  Cortinas — Yo  deseo  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  en  contra,  po  que  me  pa- 
rece que  la,  Honorable  Cámara  no  puede 
ni  debe  delegar  sus  verdaderas  atribucio- 
nes en  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  acepto  e¡  artículo  ta!  cual  como  -o 
ha  propuesto  el  doctor  Guani,  porque  me 
parece  que  es  e!  más  aceptable.  El  Po- 
der Ejecutivo,  -abiendo  que  el  día  7  es 
feriado,  ya  se  encargará,  por  intermedio 
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de  señor  Ministro,  de  que  e \e  51a  se  efec- 
túe precisamente  ia  Cuma  de]  protocolo. 

Así  que  por  esta  causa  voy  á  votar  en 
contra  del  artículo  propuesto  por  el  doc- 
tor Amézaga. 

Sr.  Sosa-— Yo  voy  á  votar,  señor  Presi- 
dente, la  fórmula  propue  -ta  por  e!  señor- 
diputado  Guani. 

Hay  varias  razone",  que  mé  determinan 
a  hacerlo  así.  En  primer  lugar,  el  Pode- 
Ejecutivo  prepara  para  'a  solemnización 
del  carjje  :le  ratificaciones  del  tratado  so- 
bre -a  laguna  Merín  y  río  Yaguarón  un 
vasto  programa  de  fe  tejos  que  no  podrá 
distribuir  en  menos  de  dos  días,  y  el  in- 
terés que  hay  en  que  se  declare  feriado 
e"_  sábado  7  de  mayo  es  precisamente  pa- 
ra que  coincidan  do;  lías  de  fiesta,  por- 
que el  siguiente  es  domingo. 

El  Pode  -  Ejecutivo  tiene  la  seguridad 
-  .  egún  'o  :  informes  que  yo  he  recogido 
—de  que  el  canje  de  lar  ratificaciones  del 
tratado  se  hará  indefectiblemente  antes  | 
de  la  fecha  del  7  de  mayo,  pues  e1  Secre- 
tario de  la  Legación  en  el  Rrasi\  que 
lleva  los  poderes  para  e;  e  acto,  llegará  á 
Río  de  Janeiro  el  miérco'es  de  la  semana 
próxima  y  el  jueves  ó  viernes  el  canje  de 
las  ratificaciones  e  realizará. 

Debo  advertir  que  si  e  jueve-,  por 
ejemplo,  se  verificara  e1  canje  de  las  rati- 
ficaciones como  el  jueves.  e5  fiesta  ya  es- 
tablecida tanto  en  Río  Janeiro  como  aquí, 
resultaría  innocuo  el  decreto  de  feriado 
que  nosotros  dictáramos. 

Además,  el  Poder  Ejecutivo  debe  cono- 
reí'  con  anticipación  una  fecha  exacta  pa- 
ra combinar  ev  programa  de  ]as  fiestas 
que  se  van  á  realizar.  No  es  pnsibíe  que 
esté  esperando  in  lefinidamente  'a  fecha 
en  que  en  Río  de  Janeiro  se  realizará  el 
canje,  para  resolver  definitivamente  lo:' 
festejos  á  organizarse;  hay  muchos  nú- 
meros de  ere  programa  de  fiestas  que  re- 
quieren   indispensablemente    el  conoci- 
miento exacto  de  'a  fecha  en  que  se  van 
á  realizar. 
Por  todas  estar  consideraciones  yo  creo 


que  lo  conveniente  en  este  caso  m  votar 
Sfe  fórmula  propuesta  por  el  :eñor  dipu 
tado  Guani. 

Si.  Rodríguez  (don  G.  L.)    Son  preci 

sámente  las  razones  que  ha  invocado  e 
señor  diputado  preopinante  las  que  mi 
determinaron  á  pedir  á  la  Cámara  qu 
recon  ide -ara  lá  votación  de]  artícu  o  1.° 
Ha  sido  teniendo  en  cuenta  que  reciéi 
se  embarcará  pa  a  «i  Brasil  e  Secret  ai 
de  nuestra  Legación  llevando  los  podere 
y  que  llegará  á  la  ciudad  de  Río  de  Ja 
neiro  él  miércoles  de  la  semana  entran 
t*»;  que  tengo  las  duda.-  de  que  as  ratifi 
caciones    puedan    efectúa r.-e  en  todo  < 
tran  -uir  o  ele  la  semana  venidera. 

Nirgún  diputado  puede  afirmar  co 
exactitud  que  el  canje  de  la  ratificacic 
.  e  efectuará  en  día  determinado,  povqu 
no  es  un  acto  que  dependa  de  la  vo'in 
tad  de  nuestro  plenipotenciario;  es  nec< 
sari  o  el  acuerdo... 

Sr.  Sosa— Lo  que  yo  he  dicho,  es  lo  qi 
píen.- a  el  Poder  Ejecutivo  en  este  caso. 

Sr.   Rodríguez  (don  G.  L.)— ...con 
cancillería  brasileña  y  con  el  Minist 
de  Relaciones  Exteriores  de  Brasi1. 

El  Pvesidente  de  la  República  podrá 
no  podrá  indica í  que  el  canje  de  la  i 
tifioación  sea  e1  jueves  ó  el  viernes,  < 
mo  se  está  diciendo:  no  es  un  acto  q 
depende  de  nuestra  voluntad  para  q 
pueda   decirse  que  se  efectuará  en 
día  determinado.  De  mane  "a  que  es  i 
ponernos  á  decretar  inútilmente  un  i 
feriado,  cuando  no  sabemos  si  ese  i 
estará  canjeada  la  ratificación  del  t 
tadO; 

Ale  parece,  en  consecuencia,  que  lo 
gico  é&  dejar  el  artículo  tal  como  lo 
tó  el  Sena  lo,  ó  por  -o  menos,  con  la  i 
('Hilarión    indicada    por  el  seño-  Ai 
zaga. 

Sr.  Blanco   Aunque  todavía  no  se 
reconsiderado  este  asunto,  quiero  ma 
[estar  mi  aceptación  del  proyecto  del  d 
trj  •  Guani,  porque  eon-iriero  que  es  i 
chb  íÁáis  conveniente  en  el     £0  fijar 
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día  feriado  de  antemano,  para  qüc  e" 
Poicr  Ejecutivo  tenga   tiempo  de  hacer 
c  3  preparativas  del  ca:  o  y  verifica-'  'as 
§.Q?tas  dispuesta*  con  arreglo  á  un  pro- 
grama trazado  de  a nt emane. 
'  No  acepto  U  fórmula  del  Senado,  pues 
me  parece  inconveniente  fijar  como  día 
'feiiado  el  día  incierto  de  i  van  je  de  la: 
ratificaciones. 

Sr.  Guaní— -EL  día  del  acto. 

Sr.  B*an«o— El  .lía  del  canje  de  las  ra- 
tificc clones.;  voy  á  deci:  po  qué. 

La  Cámara  conoce  perleramente  que 
el  canje  de  la  ratificación  es  una  ceremo- 
nia á  veces         mayor  importancia,  de 
carácter   privado,  que  se  celebra  entre 
os  plenipotenciarios  e  ,pecia:es. 

Ej  Poder  Ejecutivo  podría  tener  aviso 
ele  esa  ceremonia  el  día  antes  por  nues- 
tro plenipotenciario  en  Tío,  ¿  cua1  por 
má:  rapidez... 

Sr.  Guaní— De  inmediato. 

Sr.  AíTézaga  Le  advierto  que  la  fór- 
mula que  yo  presenté,  no  dice  eso:  di-e 
que  el  Pod^r  Ejcutivo  fij  -  i'á  un  día  cual- 
quiera. 

Sr.  Blanco^-Un  momento:  estoy  comba- 
tiendo 'á  fórmula  primitiva  del  Senado 
y  en  seguida  voy  á  pasar  á  la  fórmula 
de  señor  dipute  do  Amézaga. 
...por  más  rapidez,  decía,  con  que  nues- 
tro plenipotenciario  'o  comunique  a!  Go- 
bierno, podría  lle'gar  recién  á  la  no- 
che 'a  noticia,  en  vi  peras  dei  día  del 
canje. 

La.  dec  a  ación  de  feriado  del  día  del 
canje  de  la:  ratifte-ciones,  me  parece  a-- 
go  difícil  de  rea  izar  en   a  p  áctica. 
El  proyecto  que  señala  un  lía  determi- 
I  nado,  quiere  deci.\  que  e    país  ce  ebra 
con  un  día  feriado  el  gran  acontecimien- 
to que  se  ccaba  de  terminar,  sin  preocu- 
parse mayormente  de  que  coincida  ó  no 
coincida  con  ej  canje  de  la  ratificación, 
que  es  una  ceremonia  ele  protocolo. 

El  acontecimiento  e-tá  terminado,  co- 
mo todos  sabemos;  fes  una  ley  en  este 
país  y  es  una  'ey  en  e   país  bra,-ileño. 


Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Entonces  no 

ciebe  habiare  de  canje  de  ratificación. 

Sr.  Blai'-oc  De  muerte  que  ante  la  his- 
toria, ante  el  futuro,  lo  que  va  á  quedar 
determinado  es  que  nuestro  país  consa- 
gra con  un  día  de  fiesta  e.-e  aconteci- 
miento tan  importante  y  de  tanta  tras- 
cendencia. 

Puede,  pues,  habar  ¿se  de  una  fecha  ul- 
terior, -i  e¿  que  ei  doctor  Rodríguez  te- 
me que  en  la  semana1  venidera  no  se  pue- 
da verificar  ei  canje;  pero  de  ninguna 
manera  fija  lo  ni  para  el  día  del  canje 
ni  para  día  indeterminado. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  enton- 
ces que  no  se  hab'e  del  canje  le  la  rati- 
ficación. 

Sr.  Blanc: — C  L-ro,  á  e  o  voy.  E-a  es  La 
finteéis  de  mi  pensamiento:  que  no  se  ha- 
ble del  canje  de  ratificaciones;  que  ¿e 
festeje  una  fecha  co-emnizando  e!  aconte- 
cimiento. 

Sr.  Vidas  Befa— Luego,  ej  doctor  Blan- 
co está  de  acuerdo  con  el  doctor  Rodrí- 
guez en  que  se  reconsideré  ei  articuló. 

Sr.  B  arsc» — Pa-a  fijar  una  fecha  des- 
tinada á  la  ce'ebración  de  las  tratados  de 
imites  con  el  Brasr. 
Que  La  Cámara  determine  esa  fecha. 
Sr.  Guaní — Como  el  propósito  ele  e>ta 
ley  evidentemente  no  puede  quedar  obs- 
taculizado en  ninguna  forma  por  resolu- 
ciones  que    no    resulten  perfectamente 
adecuadas  á  'c  que  -e  quiere  hacer,  á  mí 
me  parece  que  no  habría  inconveniente 
en  que  se  sancionara  la  fórmu'a  que  yo 
he  propuesto,  con  una  himple  enmienda 
ó  modificación. 

Ese  artículo  'o  había  redactado  a:  í: 
«Depárase  ferie  do  el  día  7  de  mayo  pró- 
ximo para  so'emnizar  el  canje  de  las  ra- 
tificacio- es  del  tratado»,  etcétera. 
Podría  quedar  en  esta  otra  forma: 
«Declárase  feriado  el  día  7  de  mayo 
próximo  para  solemnizar  a  sanción  del 
tratado»,  etcétera.*. 

(Apoya  oos). 
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Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— A  í,  sí. 

Sr.  Guani-  ...porque  en  esa  forma  ¡as 
fle>tas  podrían  rea 'izarse  de  cualquier 
modo,  y  no  quedaría  subordinado  el  cum- 
plimiento de  la  ejecución  de  esta  ley  á 
un  acto  material  que  puede  aplazarse  ó 
demorar  e  por  algunos  pocos  días. 

Sr.  Rodríguez  («3cr»  G.  L.)  Así,  estoy 
conforme. 

Sr.  Bía^co — E precisamente  lo  que  yo 
proponía. 

Sr.  Gu:??ii — De  manera  que  estamos  le 
acuerdo,  si  fuera  redactado  así  el  ar- 
tículo: «Declárate  feriado  el  día  7  de  ma- 
ye próximo  para  solemnizar  la  sanción 
del  tratado...» 

(Apoyados). 

Si.  Blanco— Eso  es  lo  que  se  so^mni- 
zá  realmente. 

Sr.  Yitíai  Belc-  -Yo  ha  ía  la  indicación 
de  que  el  día  feriado  fuera  e'.  unes  en 
vez  del  sábado,  por  la  che  un  tancia  de 
ser  el  jueves  de  esa  semana  día  feriado 
y  encontrar  e  dos  días  de  fiesta  en  una 
misma  semana. 

Sr.  Presidente-  ¿Acepta  ex  señor  dipu- 
tado Guani?  i 

Sr.  Guaní — No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  si  e  accede  á  ^  reconside- 
ración leí  artículo  1.°  ya  aprobado. 

.t.*  -.-':.ci  es  por  la  aürniativa.,  e;i}He.~ 
¿.flrmativa. 

Va  á  leerse  nuevamente  el  artículo  1.° 
con  la  nueva  redacción  propuesta  por  el 
cñor  diputado  Guani,  y  ¡a  enmienda  del 
señor  diputado  Vida!  Belo. 

(Se  lee:) 

Artículo  1."  Declárase  feriado  el  día  9  de  mayo 
próximo,  para  solemnizar  la  sanción  del  tratado 
sobre  modificación  de  fronteras  en  el  río  Yagua- 
ron  y  <n  la  laguna  Merín 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  acaba 
de  lee::e. 

Eos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  • 
A  (i  i  ¡ii;i !  iva, 
Léase  el  articulo  '¿.°. 

(Se  i,-.;:) 

Artículo  2.°  Las  obligaciones  que  venzan  en 
esn  f ei  lia  se  transferirán  para  el  día  inmediato 
siguiente. 

En  diselisión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
!.¡  s  señores  por  la.  afirmativa,  en  pie.— 

\!':r:  :iativa. 
i'!  '].°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
tetínicará  al  Honorable  Senado. 


8  Continúa  la  orden  de'  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre 
prescripción  para  el  cobro  de  mediane- 
ría. 

Léase  el  artículo  1.°  con  'as  modifica- 
cione  propuestas  por  'a  Comisión  infor- 
mante. 

(Se  leed 

Artíc  ^o  ln  El  derecho* á  cobrar  la  construc- 
ción, compostura  ó  refacción  y  reedificación  de 
la  pared  divisoria  medianera  y  los  arrimos  ú 
obra  nueva  construida  ó  apoyada  en  la  diviso 
ria  medianera  de  las  fincas  de  las  agrupaciones 
urbanas  y  bis  divisorias,  cercos  y  alambrados 
rurales  en  los  casos  establecidos  en  la  ley.  a  «¿I 
como  'a  acción  para  el  cobro  á  los  propietarios 
y  contra  la  propiedad  del  impuesto  de  empedra- 
do, adoquinado  y  el  de  pavimentación  de  los  ca- 
minos na:  lonales,  departamentales  y  ve  inales. 
se  prescribe  á  los  cinco  años  contados  en  el  pri- 
mer raso  desde  la  construcción  del  arrimo,  pa- 
red ó  alambrado  medianeros,  y  en  los  demás 
de^de  la  fecha  en  que  las  cuentas  respectivas 
fueren  visadas  por  las  autoridades  correspon- 
dientes 6  en  su  defecto  de^de  el  momento  en  que 
las  calles  ó  caminos  hubieren  sido  librados  al 
servicio  público. 
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Esta  p¡€í-cripción  se  interrumpe  en  los  caso 
generales  de  la  ley.  1 

I 

Sr.  Amézaga   ¿L;i  Secretaría  ha  hecho  i 
el  agregado  que  por  omisión  do  aparece  j 
en  e:  repartido,  pero  que  se  encuentra  en 
e':  informe  de  Ja  Comisión,  relativo  á  las 
i  divi  orias,  cercos  y  alambrados  rurales? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor:  se  ha  leído 
j  en  esa  forma. 

Sr.  Amézaga— Perfectamente. 
Sr.  Presidenta—  En  discusión. 
Sr.  Mora  Magariños      Voy  á  so'icitar 
una  simple  aclaración. 

Como  he  visto  que  la  ley  habla  sólo  de 
empedrado  y  adoquinado,   desearía  sa- 
ber si  están  comprendidas  todas,  las  c!a- 
,  ses  de  pavimentos.  Sabemos  que  actual- 
mente f.e  e  tá  asfaltando  algunas  calles 
*  alrededor  de  ^a  Plaza  Constitución... 

Sr.  Amézaga — Aquí  dice  «y  e:  de  pavi- 
mentación de  los  caminos  nacionales)). 

Sr.  Mora  Magariños  —  E1  artículo  dice: 
;  «empedrado,  adoquinado  y  caminos  na- 
\  clónales».  Pero  no  habla  de  calles  pavi- 
mentadas por  otro.:  sistemas. 

Sr.  Pittaluga— Pero  el  espíritu  de  la  ley 
esta  bien  determinado. 

Sr,  Mora  Magariños — En  realidad  no 
están  comprendidas,  no  habla  de  calles. 

S".  Amézaga — No  habla  de  calle':,  pero 
se  refiere  á  !a  pavimentación  en  general. 
Podría  decir:  «el  impuesto  de  pavimen- 
tación de  las  calles  y  caminos  naciona- 
les». 

Sr.  Pittaluga — Cuando  se  presentó  el 
proyecto  no  existía  esa  nueva  pavimen- 
tación. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Por  eso  es  que 

.hay  que  comprenderla  ahora.  Ya  ve  que 
e1  espíritu  es  otro  según  el  p"oyecto.  No 
comprende  esa  clase  de  pavimento. 

Sr.  Amézaga  —  En  lugar  de  hablar  de 
empedrado    y    adoquinado,    podría  decir 
(«pavimentación  de  calles  y  caminos  na- 
cionales». 

■  Sr.  Mendivil — Calles  y  caminos  nacio- 
nales, departamentales,  etcétera. 


Sr.  Presidente    6l)ónde  está  eso? 
Sr.  Mendivü  -    De¿>pué,s  de  pavimenta- 
ción. 

Sr.  Amézaga  Suprimir  las  palabras 
«empedrado  y  adoquinado»,  quedando  'a 
redacción  así:  «pavimentación  de  calles 
y  caminov»,  porque  se  observa  que  no  es- 
taría comprendido  hoy  ó  mañana  el  as- 
falto ú  otro  pavimento  liso. 

Sr.  Fittaiiega  Y  que  al  presentarse  el 
proyecto  no  existía  e:a  nueva  pavimen- 
tación. 

Sr.  Presidente  -Va  á  ieerse  nuevamen- 
te el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  El  derecho  á  cobrar  la  construc- 
ción, compostura  ó  refacción  y  reedificación  de 
la  pared  divisoria  medianera  y  los  arrimos  ú 
obra  nueva  construida  ó  apoyada  en  la  diviso- 
ria medianera  de  las  fincas  de  las  agrupaciones 
urbanas  y  las  divisorias,  cercos  y  alambrados 
rurales,  en  los  casos  establecidos  en  la  ley,  así 
como   a  acción  para  el  cobro  á  ios  propietarios 
y  contra      propiedad  del  impuesto  de  pavimen- 
tación de  calles  y  caminos  nacionales,  departa- 
mentales y  vecinales,  se  prescribe  á  los  cinco 
años  contados  en  el  primer  caso  desde  la  cons- 
trucción del  arrimo,  paied  ó  alambrado  media- 
neros y  en  los  demás  desde  la  fecha  en  que  la^ 
cuentas  respectivas  fueren  visadas  por  las  auto- 
ridades correspondientes,  ó  en  su  defecto  desde 
el  momento  en  que  las  calles  ó  caminos  hubie- 
re» sido  librados  al  servicio  púbUco. 

Esta  prescripción  se  interrumpe  en  los  casos 
generales  de  la  ley. 

En  discusión. 

Sr.  Mora  Magariños — Voy  á  pedir  otra 
aclaración. 

Yo  entiendo  que  los  autores  de  este 
proyecto,  al  poner  en  la  redacción  del 
artículo  1.°  las  palabras:— «así  como  la 
acción  para  el  cobro  á  lo?  propietarios  y 
contra  la  propiedad,  del  impuesto  de  em- 
pedrado», han  querido  expresar  clara- 
mente en  ]a  ley,  que  del  importe  del  em- 
pedrado sólo  responde  la  propiedad  y  no 
ei  bolsillo  del  propietario,  ci  éste  hubie- 
re vendido  la  propiedad,  ó  ¡?é  'e  hubiere 
ejecutado  para  su  pago  y  no  alcanzare 
á  cubrir  el  importe  de  aquél. 
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Sr.  Pittauga — Nosotros  no  podemos  es- 
critura:1 sin  tener  os  recibo,;,  correspon- 
dientes. 

Sr.  Mora  Magariños — Desearía  que  se 
ac'arara;  porque  no  todos  los  abogados 
de  la  Repúb'ica  entienden  de  i  a  misma 
manera  la  eo::a. 

Hay   quienes   opinan  que  actúa  mente  I 
del  importe  del  empedrado  no  sol?  mente  ! 
responde  :a  propiedad,    ,-ino   ]os  demás 
bienes   que   tenga   el   propietario,    aun  j 
cuando  se  hubiere  vendido  la  propiedad  | 
para  el  pago  de  aquéi  y  no  tenga  nada 
crue  ver  ya  con  las  propiedades  que  hti-  j 
bieren  recibido  la  mejora  púbica,  con  las 
calles  empedradas. 

Yo  opino,  como  dicen  los  señores  dipu- 
tados autores  del  proyecto,  que  es  una 
acción  real  la  que  debe  seguirse  para  el 
cobro;  que  só  o  *a  propiedad  responde 
del  empedrado. 

Así,  por  ejemplo,  si  se  hubie"  e  manda- 
do hacer  por  la  Junta  el  afirmado  de  ado- 
quín ó  de  asfaHo  y  el  importe  del  terre- 
no vendido  para  e;  pago  de  éste  no  al- 
canzara á  ese  cocto,  e<  propietario  no  res  - 
ponde con  los  demás  bienes  que  tenga  en 
la  República  ó  en  el  extranjero. 

Sr.  Mertdivil — Nunca  pue  le  pasar  e-e 
cas». 

Sr.  Mora  Magariñoc — Puede  pasar  ese 
caso  tratándose  de  propiedades  pequeña- 
y  de  empedrados  costoso  ,  especialmente 
en  ""a  parte  suburbana  de  la  ciudad,  co- 
mo puede  cerciorarse  el  señor  ■  .lip utado 
con  los  expedientes  seguidos  en  varios 
Juzga  ios  de  Paz. 

E1  ca'  o  es  posible,  no  es  muy  probable; 
tiene  razón  el  señor  diputado,  de  que  no  ¡ 
va  á  ser  general;  pero  basta  que  exista  Ja 
posibilidad,  como  ya  ha  existido,  para 
que  el  legislado**  deba  contemp'arla,  y 
yo  creo  que  á  ere  fin  se  han  puesto  estas 
palabras  en  el  artículo:  y  contra  la  propie- 
dad. 

Aclarado  en  este  concepto  e1  artículo, 
no  tengo  inconveniente  en  votar'o.  La- 
palabras  expresadas  en       articulo  equi- 


valdrían á  decir  que  el  cobro  de'  empe- 
drado da  derecho  á  una  ¿cción  real  y  no 
á  una  acción  persona-,  que  per:  eguiría 
al  propietario  donde  quiera  que  se  en- 
contrara,"  aunque  ya  no  tuviera  más  in- 
terés, en  la  propiedad  Ttuada  donde  se  ha 
hecho  ei  empedrado,  por  haber  sido  ven- 
dida, y  aun  cuando  e.  importe  de  e  a 
venta,  en  caso  de  ejecutarse  para  e¿  pa.go 
del  mismo  pavimento,  no  alcanzara  para 
su  pago. 

&r,  Lóp¿z—  Yo  estoy  de  acuerdo  con  to- 
do o  que  se  expresa  en  e'  te  artículo  1.°; 
pero  entiendo  que  se  hacen  en  él  dema- 
siadas referencias,  ó,  más  bien  dicho,  e 
expresan  demasiados  caros;  y  para  que 
la  ey  fuera  más  ciara,  croo  que  debía 
tener  dos  ó  tres  artículos,  en  vez  de  uno 
o 'o,  como  se  proyecta. 

Por  ejemplo:  opino  que  o  referente  á 
cercos  y  alambrado.-  rurales — y  me  pare- 
ce que  deben  comprender se  os  suburba- 
nos—debe formar  un  artículo  separado, 
y  opino  también  que  e.-te  inciso  final, 
que  se  refiere  á  la  interrupción  de  .as 
pre  cripciones  en  los  casos  genera  íes  de 
la  ey,  debe  formar  otro  articulo  inde- 
pendiente. 

Más  aún:  se  hace  necesario  un  nuevo 
artículo,  que  propondré  en  oportunidad, 
acharando  que  las  disposiciones  relacio- 
nadas só'o  ce  ^eneren  á  la:,  const  ilicio- 
nes, cercos,  a'ambrados,  etc.,  que  se  ha- 
gan después  de  estar  en  vigencia  cA  i 
ley. 

Sr.  Amézaga  —  La  Comisión  tiene  un 
artículo  sob"e  eso. 

Sr.  López  -Yo  también  tei  go  otro,  por- 
que es  comprendido  que  no  puede  ser 
retroactiva  la  ]ey,  perjudicando  á  'os  in- 
teresados antiguos,  á  los  que  ya  tuvie- 
sen derechos  preexistentes  que  podían  da- 
tar de  muchos  años;  desde  luego,  que  'o? 
mismos  autores  del  proyecto  "econreen 
que  según  leyes  actuaos  esta  cía  -e 
de  prescripción  podría  rer  ha  ta  de  trein- 
ta años. 

Sr.  Aragón  y  Etchart    La  eficacia  ie  la 
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■ey  sería,  en  ese  caso,  que  tuviera  efec- 
to retroactivo. 

Sr.  López — Por  lo  pronto,  señor  Presi- 
dente, propongo  lo  siguiente:  que  se  su- 
prima del  artículo  1.°  :o  referente  á  cer- 
cos y  alambrados  rurales; — y  que  se  de- 
je para  un  artícu'o  subsiguiente,  el  2.° 
inciso  que  trata  de  la  interrupción  de  la 
prescripción. 

Por  'o  demás,  eL  artículo  se  votaría  co- 
mo estaba  redactado  en  un  principio. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr,  Pra  idente  —  ¿Con  la  sola  e'imka- 
ción  de  esos  dos,  pasajes,  que  se  Jejarían 
para  un  artículo  especial? 

Sr.  López   Sí,  señor. 

Sr.  Presidente  -----  ¿Ha  sido  apoyada  La 
moción? 

(Apoyados). 

Kslá  en  discusión. 

Sr.  Amézaga — Respecto  á  las  observa- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  señor  di- 
putado Mora  Magariños,  debo  manifes- 
tar que  la  Comisión  no  ha  creído  resol- 
ver con  este  artícu'o  una  cuestión  de 
ciencia  jurídica:  es  decir,  e-tab'ecer,  por 
un  principio  legal,  si  e"  derecho  al  cobro 
de  empedrados  es  un  derecho  real  ó  un 
derecho  persona1.  Esta  es  una  cuestión 
que  quedará  sometida  á  los  principios 
que  actualmente  rigen  la  materia  ,  y  la 
sanción  del  actual  proyecto  de  'ey,  aun- 
que se  sancione  como  se  sancione,  con  ó 
sin  salvedades,  no  puede  perjudicar  para 
nada  las  opiniones  que  tengan,  tanto  ]os 
que  so-tienen  que  se  trata  de  un  derecho 
real,  como  -os  que  sostienen  que  se  trata 
de  un  derecho  personal. 

El  presente  proyecto  no  innova  nada 
absolutamente  en  ese  sentido,  ni  introdu- 
ce ninguna  novedad:  es  un  proyecto  que 
establece  una  prescripción  de  cinco  años; 
y  al  establecer  una  prescripción  de  cin- 
co años,  no  ha  tenido  por  qué  entrar  á 
resolver  esa  cuestión  de  orden  doctrina- 
no,  y  que  debe  te^er  su  solución  "en  los 


principios  legislativos  existentes  y- en  !as 
doctrinas  jurídicas  corrientemente  admi- 
tidas. 

De  modo,  pues,  que  la  Comisión  entien- 
de que  no  corresponde  entrar  á  la  discu- 
sión de  esta  cuestión. 

El  señor  diputado  López  ha  hecho  Jos 
observaciones:  una  que  la  Comisión  ya 
había  tenido  presente  y  se  propone  agre- 
gar á  este  proyecto  un  artículo  2.°  aditi- 
vo, contemplando  precisamente  ¿a  situa- 
ción ele  derecho  transitorio  á  que  se  refe- 
ría el  doctor  López,  y  La  otra  que  es  una 
observación  de  forma. 

Dice  el  doctor  López  que  este  artículo 
1.°  debía  estar  dividido  en  incisos,  y  que 
de  esa  manera  hubiera  resultado  más 
claro. 

Yo  creo  que  no  hay  obscuridad  ningu- 
na en  e:  artícu'o:  el  artículo  es  perfecta- 
mente claro,  y  el  señor  diputado  López 
no  ha  señalado  ningún  punto  que  pueda 
ofrecer  dudas  dentro  de  las  disposicio- 
nes... 

Sr.  López — Basta  la  sola  lectura  de!  ar- 
tículo para  ver  que,  si  no  es  confuso,  por 
i  o  menos  no  e<  claro. 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado  puede 
decir  que  por  razones  de  método  podría 
dividirse  en  inc'-os;  pero  el  hecho  es  que 
no  ofrece  ninguna  duda. 

Sr.  López — Yo  no  pido  tampoco  que  se 
divida  en  incisos.  Lo  que  pido  es  esto: 
que  lo  referente  á  cercos  y  alambrados 
rurales,  que  no  está  dentro  del  artículo 
propuesto  por  ei  señor  diputado  que  pre- 
sentó el  proyecto,  quede  para  un  artícu- 
'o siguiente,  y  no  se  modifique  en  nada 
la  redacción. 

Sr.  Amézaga  —  Bien,  señor  Presidente; 
no  hay  inconveniente  en  aceptar  esta  in- 
dicación de!  señor  diputado  López:  pue- 
de hacerse  un  artículo... 

Sr.  Presidente— ¿Y  lo  relativo  á  La  in- 
terrupción de  la  prescripción? 

Sr.  Amézaga — También  habría  que  es- 
tablecer un  artículo  3.°,  respecto  de  eso. 

De  manera  que  se  votaría  e1  artículo 
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1.°  coñac  articule  único  con  el  inciso  1.° 
del  proyecto;  lo  relativo  á  las  divisorias, 
cercos  y  alambrados  rura  e.-,  re  votaría  | 
como  artícu'o  2.°,  y  luego  se  agregaría 
un  artículo  3.°  diciendo:  Las  prescrip- 
ciones establecida;:  en  los  artículos  ante- 
riores, se  interrumpen  en  os  casos  gene-  | 
rales  de  5a  ley,  y  luego  vendría  el  artícu- 
lo 4.°  de  los  derechos  transitorios  á  que 
se  referia  el  señor  diputado  López. 

Sr.  Llora  SVÉáganrkr — Yo  voy  á  insi  - 
tir,  señcr  Presidente,  en  io  que  manifes- 
té a]  tomar  ¡a  palabra  anteriormente. 
Creu  que  no  c  conveniente,  bajo  ningún 
concepto,  que  las  leve.,  sobre  puttes  que 
Tienen  suma  re  ación  con  lo  que  ellas 
comprenden,  queden  á  obscura:,  queden 
á  merced  de  io.>  distinto:  criterios  que 
puedan  ser  aflieabés. 

He  manifestado  que  nuestro  foro  opi- 
na de  distinta  manera  :obre  si  él  cobro 
c  e  empedrado  es  una  acción  real  ó  per- 
sona!. 

Sr.  Amézaga — Muy  bien,  señor  diputa- 
do; de  uués  de    ancionada  ta  ley  la  opi- 
ló  i  =-erá  uniforme. 

Sr.  Moja  Magaiñq  Es  que  as  cosas 
deben  aclararse,  cuando  'as  oportunicla- 
de;  :e  presenten,  como  ésta. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  debemos  entrar 
e;1  Cámara  á  resolver  una  cuestión  tan  i 
deiicada  como  esa. 

Sr.  Vidal  Bolo — Peí  o  puede  aclarar  e 
"o  ley.  Casualmente  se  ha  discutido  por- 
que las  eyes  anteriores  no  son  claras;  se  ! 
discute  porque  las  leyes  son  obscuras. 

Sr.  Negro — Si  e'  señor  diputado  Mora  1 
Mágariños  quiere  dar  un  derecho  perso- 
nal y  no  real,  presente  un  proyecto  de  ley  , 
para  ser  e Judiado  en  forma,  y  lo  pueda  j 
re-olve-  la  Cámara;  pero  no  así,  por  in-  ! 
ciáehcia,  querer  ie  olver  un  asunto  tan 
fundamenta1  como  este. 

Sr.  Mcr¡3  Magariñói?  -  -  ¡Cómo  por  inci- 
dencia, si  es  una  faz  fundamental  le  1r> 
que  se  discute! 

.  I 

E]  a^tícu'o  propone  que  la  prescrip- 
ción  sea  de  cinco  años,  cuando  también 


hay  abogados  que  opinan  que  la  pres- 
cripción para  ei  cobro  de  empedrado  es 
una  acción  rea  .  Lo  que  estamos  hacien- 
do no.- otros  e..  cambiar  la  índole  de  la 
acción  respecto  ó  á  los  efecto^-  de  la  pres- 
cripción. 

Sj.  Amézaga  No,  eñor.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  prescripción  hasta  cinco  años 
con  ¿a  acción  rea  ? 

No  tiene  nada  que  ver. 

Sr.  Mora  Mágariños — Actualmente,  hay 
muchos  abogados  que  opinan  que  la  ac- 
ción para  ei  cobro  de  empedrados  dura 
treinta  años,  poique  e.~  una  acción  real. 
Se  propone  entonces  que,  en  vez  de  30 
años,  una  acción  real  ¿t  prescriba  á  los 
cinco  año:. 

Ss.  Amézaga  —  Y  e-a,  ¿qué  tiene  que 
ver?  Una  acción  rea  puede  prescribirse 
también  á  ios  cinco  años. 

Sr.  Mora  Magariño-3  —  Perfectamente; 
pero  si  tocamos  este  punto,  ¿qué  incon- 
veniente hay  en  aclarar  también  el  otro? 
Decir:  si  la  acción  para  el  cobro  del  em- 
pedrado es  una  acción  rea:  ó  una  ac- 
ción personal. 

Sr.  Amézaga— No  ñus  importa  que  ¿ea 
real  ó  perconal. 

Sr.  Vidal  Be!o — Los  auto  es  de¡  proyec- 
to no  perseguían  eso-,  fines. 

Sr.  ritiaiuga — Estoy  de  acuerdo  con 
e¡  .;eñor  liputado  Mora  Mágariños;  pero 
los  auto  es  del  proyecto  lo  único  que  que- 
ríamos era  simplemente  facilitar  a  con- 
tratación que  muchas  veces  dura  treinta 
días. 

Sr.  M:ra  Maga:  ¡ñc,  -  Pero  pa:ece  que 
autores  de]  proyecto  quisieran  ir  á 
esa  so-ución,  y  á  !o  meno  =  cuando  yo  na- 
fraba anteriormente,  el  señor  diputado 
apoyaba  n¡i,  observaciones. 

2?.  r-iitafaga  -Personalmente.  Dije  «pie 
mi  opinión  personal  era  es.a,  pero  que 
e1  p^opórito  ai  presentar  el  proyecto  no 
había  sido  ■ese. 

£r.  Mera  Magariñoj  -  Rtca  c  iba  la  par- 
te de1  artículo  que  decía:  «así  como  ia  ac- 
ción para  e"  cobro  á  los  propietarios  j 
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contra  La  propiedad».  ¿Para  qué  enton- 
ces da rie  do¿  fases  ai  pensamiento,  si  és 
igual?  Bastaría  entonces  que  e]  artículo 
hubiera  dicho  «contra  os  propietario.-;»; 
pero  dice,  «para  ei  cobro  á  los  propieta- 
rios y  contra  la  propiedad».  Parecería  j 
entonces  que  el  autor  del  proyecto,  como 
decía,  quisiera  establecer  que  la  acción  j 
era  sóo  contra  La  propiedad  y  no  contra 
ej  propietario. 

Sr.  Pittáiuga   No,  señor. 

Sr.  Mora  Magariños— Bueno:  se  ve  que 
el  autor  del  proyecto  no  le  da  ese  alcan- 
ce á  las  frases  que  contiene  el  artículo, 
aun  cuando  al  apoyar  mis  ob-e  vaciónos 
creía  que  era  porque  estuviéramos  de 
acuerdo. 

Sr.  Pifia! uga  —  El  señoi  Mo  a  Magari- 
ños me  interrogó  con  respecto  á  mi  opi- 
nión y  le  dije:  Mi  opinión  personal  es  es- 
tanque es  ((contra  la  propiedad»;  pero  e1 
propósito,  al  presentar  este  proyecto,  es 
Simplemente  facilitar  la  contratación. 

Se  --abe  que  muchas  veces  se  demora 
semanas  y  meses  para  encontrar  un  reci- 
bió de  empedrado  ó  arrimo,  porque  se  ha 
mudado  el  propietario,  ó  porque... 

Sr.  Mora  Magariñot  No  es  el  pensa- 
miento. 

En  vista  de  que  según  el  autor  deí  pro- 
yecto el  pensamiento  ño  está  comprendi- 
do en  el  artículo,  voy  á  deja-'  lá  palabra 
y  propondré  otro  artículo  aditivo  que  di- 
ga así: 

((La  acción  para  el  cobro  del  pavimen- 
to va  eer:t' a  té,  propiedad». 

Sr.  Piffaluga  Yo  entiendo,  como  el 
doctor  Amézaga,  que  es  un  asunto  distin- 
to, m  i  feria  de  otro  proyecto,  y  fácilmen- 
te ¡o  acompañaré  al    eñor  diputado. 

Sr.  Amézaga  Es  un  asunto  Listinto 
due  debería  pasar  á  estudio  de  la  ('omi- 
sión. 

Sr.  Mora  Magariñor    Es  co  a  distinta, 
pero  hace  relación  á,  las  ideas  que  des- 
»  arrolla  e!  proyecto,  y  po^  otra  parte,  es 
I  una  cuestión  sencilla  para  los  diputados 
•  que  están  opinando  en  contra  de  'a.  opor- 
tunidad. 


Yo  sé  que  e!  .eñor  diputado  Amézaga, 
y  ei  señor  Mendivil  y  ms  demás  que  han 
intervenido  en  el  debate,  conocen  bien 
esta  cuestión  y  ya  tendrán  opinión  íor- 
.  adá  ;-obie  ella... 

Sr.  Amézaga — Pero  creemos  que  no  es 
ei  momento  ie  entrar  á  discutir  esto. 

Sr.  Ps4ta¿uga  -Lo  malo  e;:  que  el  señor 
iiputado,  á  pretexto  de  presentar  un  pro- 
yecto íaci  ídmo... 

Sr.  Mora  M&gariñcs  No  es  á  pretexto, 
es  aclarando  ia  ley;  cieía  que  el  pensa- 
miento de.  autor  también  comprendía 
eso,  y  lo  dan  á  entender  ios  propio::  tér- 
minos de":  artículo,  al  decir  «contra  ia 
pr  piedad». 

Sr.  Píttatiiga — •  ...venga  a  re  o  ver  un 
asunto  importante,  importante  imo,  en 
que  ha  declarado  que  varios  legislado- 
res opinan  de  distinta  manera. 

De  modo  que  no  ha  de  ser  tan  fáci'  co- 
mo para  resolverlo  con  un  artículo  adi- 
tivo ó  '  ustitutivo. 

Sr.  Mora  M agatinos  -  No  tengo  más 
que  ob  ervar  al  artíc^o  1.°,  Voy  á  con- 
cretar las  ideas  que  expresé,  en  un  ar- 
tículo aditivo,  que  propondré  a'  final  de 
]a  ley. 

Sr.  P  reo  id  :í  rete — Va  á  leerse  el  artículo 
1.°  en  la  forma  que  acepta  el  señor  miem- 
bro informante  con  las  diversas  enmien- 
I  is  propuestas,  ec  decir,  con  a  elimina- 
ción de  la  parte  relativa  á  cerco-  y  alam- 
brado.^ rurales  y  la  relativa  á  interrup- 
ción de  la  prescripción,  que  :  erán  objeto 
de  a  íícu^s  especia  es  independientes. 
Léase  e]  artículo  1.°  en  ésa  forma: 

ÍSe  lee) 

Artículo  i."  El  derecho  á  cobrar  la  construc- 
ción, compostura  ó  refacción  y  reedificación  de 
la  parecí  divisoria  medianera  y  los  arrimos  ú 
obra  nueva  construida  ó  apoyada  en  la  divisoria 
medianera  de  las  fincas  de  las  agrupaciones  ur 
banas  y  las  divisorias,  cercos  v  alambrados  ru- 
rales en  los  casos  estable 'idos  en  la  ley.  así  co 
mo  la  arción  para  el  cobro  ó  los  propietarios 
y  contra  la  propiedad!  del  impuesto  de  payimen 
tación  de  calles  y  caminos  nacionales,  departa 
mentales  y  vecinales,  se  proscribe  á   los  cinco 
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años  contados  en  el  primer  <  a:o  desde  la  cons> 
trucción  del  arrimo,  pared  ó  alambrado  med;a 
ñeros  y  en  los  demás  desde  la  fecha  en  (pie  las 
cuentas  respectiva*  fueren  visadas  por  las  auto- 
ridades correspondientes,  ó  en  su  defecto  ée&fle 
el  momento  en  que  las  calles  ó  caminos  hubie- 
ren sido  librados  al  servicio  público. 

Sr.  Amézaga  Para  que  el  a:  unto  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado  Mo- 
ra Maga  años  no  quede  para  resolver- o 
despuéc  de  un  estudie;  le  ta  Comisión, 
discutiendo  y  sancionando  otro  artículo, 
convendría  suprimir  las  palabras  «á  los 
propietarios  y  contra  Ja  propiedad».  Que- 
daría ací:  «...en  'os  casos  establecidos  en 
i  a  ley,  así  como  la  acción  para  el  cobro 
del  impuesto  de  pavimentación)),  etcé- 
tera. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  nuevamen- 
te el  artícú-o  con  la  nueva  enmienda  que 
propone  el  señor  miembro  informante. 

(Se  lee:) 

Artículo  l.°  E3  dere  iio  á  cobrar  la  constiucí 
ción,  compostura  ó  refacción  y  reedificación  de 
la  pared  divisoria  medianera  y  los  arrimos  ú 
obra  nueva  construida  ó  apoyada  en  la  diviso- 
ria medianerj  iie  las  fincas  de  las  agrupaciones 
urbanas  y  las  divisorias,  <  éreos  y  alambrados  ru- 
ralíis  en  los  caso--  establecidos  en  la  ley.  asi  co 
mo  la  acción  para  el  cobro  del  impuesto  de  pa- 
vimentación do  calles  y  caminos  nacionales,  de 
par  amentáis  y  vecinales,  se  prescribe  á  los 
cinco  año,  contados  e-.i  el  primer  cas  desde  Lt 
construcción  del  arrimo,  pared  ó  alambrado  me- 
dianeros, y  en  los  demás  desde  la  fecha  en  que 
las  cuentas  respectivas  fueren  visadas  por  las 
autoridades  corresp  mdientes,  ó  en  su  defecto 
desde  el  momento  en  que  las  calles  ó  caminos' 
hubieren   sido  librados   al   servicio  público. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  p a' abra  se  va 
á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
A  H  mía-Uva. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  en  la  for- 
ma que  acaba  de  leerse. 

Lo^  señores  por  la  afirmativa,  en  pi^. ---- 
Afirmativa. 


Léase  el  artículo  2.°. 
fSe  lee:) 

Artículo  2."  Igual  prescrip  ióu  correrá  res- 
pecto de  los  cercos  ó  alambrados  suburbanos  y 
rurales. 

En  discusión. 

Sr.  López     He  puesto  en  e  e  artículo 

que  presento,  á  os  alambrados  y  cercos 
suburbanos  porque,  el  ya  sancionado  -e 
refiere  sólo  á  cercos,  existentes,  en  as 
agrupaciones  urbanas.;  y  si  en  este  nue- 
vo artículo  mencionara  únicamente  5 os 
cercos  ó  alambrados  rurales,  quedaría 
una  deficiencia.  Los  biene.;:  que  e  tán  den- 
tro de  'os  ejidos  de  los  pueblos  e  consi- 
deran por  la  ley  generalmente  como  sub- 
urbano, porque  no  se  hallan  compren- 
didos ni  en  la  planta  urbana  ni  en  las 
secciones  rurales. 

Por  eso  entiendo  que  lebe  hacerse  refe- 
rencia especial  de  ellos. 

Sr.  Pittaluga   Está  bien. 

Sr.  López— Si  se  considerara  deficiente 
e!  artículo,  ror  no  expresar  desde  cuán- 
do debe  correr  la  prescripción,  podría 
agregársele  estas  palabras: — «desde  que 
fueren  construidos». 

Sr.  Amézaga — Pero  se  dice  «igual  pres- 
cripción)). Se  sobreentiende. 

Sr.  López— Yo  entendía  que  no  estaba 
de  más-  la  aclaración. 

Sr.  Amézaga — Se  dice:  «igual  prescrip- 
ción». Corre  como  en  el  casó  anterior, 
desde  la  construcción  del  arrimo. 

La  Comisión  acepta  el  agregado  que 
propone  el  señor  diputado  López. 

Sr.  Presidente  —  Léase  nuevamente  el 
artículo  2.°  propuesto  por  el  señor  di- 
putado López. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
a  votar. 

Si  se  aprueba  e~  artículo  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 
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Sr.  Amézaga  —  ¿No  se  Suprimieron  las 
palabras  ((divisoria,  coto.-  y  alambra- 
dos»? 

Sr.  Presidente-  No  figuraban,  pero  e 
pueden  incluir. 

Sr.  López  —«Cercos  y  alambrados  sub- 
urbanos y  rurales». 

Sr.  Amézaga— Y  «divisorias». 

Sr.  Mendivil— Y  «divisorias»,  como  e~ 
tá  en  el  informe  de  la  Comi.úón. 

Sr.  P re t¡ idearte — Si  no  hubiera  oposición 
se  incluiría  en  el  artículo  2.°  que  se  ha 
votado  la  palabra  «divisorias».  En  e  ta 
forma:  ((Divisorias,  cercos  ó  alambrados 
suburbanos  y  rurales». 

Léase  el  artícu'o  3.°  relativo  á  la  inte- 
rrupción de  !a  prescripción. 

Sr.  López  —  Como  ya  lo  manifesté,  la 
prescripción  establecida  en  los  dos  artí- 
culos '  aneionados,  se  refiere  pura  y  ex- 
clusivamente á  obras  que  se  construyan 
en  !o  sucesivo. 

Creo  que  debe  venir  ahora  un  artícu'o 
3.°,  que  prevea  el  caso  de  las  construc- 
ciones ya  existente:,  y  voy  á  formular 
uno  en  ese  sentido... 

Sr.  Lagarreima  .  Pero,  primero,  debe 
er  éste. 

S¡.  López  —  No,  porque  después  com- 
prende todo. 

Sr.  Amézaga — Primero  votaríamos  es- 
te relativo  á  ¡a  interrupción,  y  después 
vota n'a roo.-  e]  otro. 

Sr.  López  —  ¡Perc  tos  señores  diputa- 
dos no  conocen  e  que  voy  á  proponer! 

Sr.  Lagarmiira— Lo  digo  por  el  carác- 
ter de  la  disposición... 

Sr.  Amézaga— Por  é\  carácter  de  la  dis- 
posición, que  conviene  dividirlo... 

Sr.  López  Los  señores  diputados  di- 
rán, después  de  oírlo,  si  viene  bien  ó  no. 

Yo  no  hago  cuestión  que  sea  3.°  ó  4.°, 
tanto  da;  pero  después  de  conocer  su  con- 
tenido, podría  resultar  que  se  me  diera 
a  razón. 

Lo  propongo  así: 

«Artícu'c  .V  En  los  casos  previsto:  por 
los  artículos  que  preceden   si  ?¡e  tratase 


de  derecho-  ya  existente.-,  log  cinco  años 
de  la  prescripción  empezarán  á  correr 
desde  La  promu  gación  de  esta  ey,  salvo 
que  antes  de  e-e  término  se  operara  la 
pre  cripción  de  treinta  años». 

S»'.  Amézaga  La  Comí  ion  había  pro- 
yectado otro  artículo. 

Sr.  Memdi víE — Lo  mismo. 

Sr.  Amézaga— Lo  mismo,  con  distintas 
palabras;  peco  a  Comisión  propone  vein- 
te años: 

«Las  prescripciones  en  curso  al  promul- 
garse esta  ley,  se  consumarán  á  lo.-  cin- 
co años,  sa'vo  que  antes  de  e-te  período 
quedara  consumado  el  plazo  de  veinte 
años». 

Sr.  López  —  Perfectamente:  no  hago 
cuestión  de  eso;  pero  como  los  autores 
del  proyecto  manifestaban,  con  razón,  á 
mi  entender,  que  antes  de  ahora  podía  en- 
tenderse que  la  prescripción  treintenaria 
era  'a  que  correspondía  á  esa  cla-e  de 
derechos,  yo  partía  ele  esa  base.  Sin  em- 
bargo, no  hago  cuestión  porque  se  pon- 
gan veinte  años. 

(Murmullos). 

Yo,  para  cortar  toda  discusión,  partía 
le  i  a  base  de  que  fuera  un  derecho  rea1. 

Sr.  Aíonso  y  Trellss — Desde  que  grava 
i  a  p  o  piedad  y  no  al  individuo,  es  un  de- 
recho real. 

(Murmullos  6  interrupciones). 

Sr.  Lópo?  N  es  mucho;  ¡e  voy  á  ex- 
]>  icar  al  doctor  Amézaga. 

Según  el  artículo  mío— que  ta!  vez,  co- 
mo ic  Leí  muy  á  la  ligera,  no  hayan  podi- 
do penetrarse  de  todo  mi  a;cance — cuan- 
do se  trate  de  prescripciones  ó  de  dere- 
chos anteriores^  á  esta  'ey  se  contarían 
los  cinco  años  desde  la  promulgación  de 
la  ley;  y  solamente  cuando  hubieren 
transcurrido  veintisiete  ó  veintiocho  años 
por  ejemp1©,  desde  que  se  construyeron 
esas  obra?,  ec  que  habría  ei  derecho  de 
empararse  en  'a  prescripción  treintena- 
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Sr.  MendiviF — E?  que  no  en  todos  los 

casos  á  que  se  refiere  el  proyecto  -de  ey, 
puede  establecerse  que  la  prescripción  ¿ea 
treintenaria  con  arreglo  á  'a  legis  ación 
actual;  desde  luego  hay  la  duda  y  en  al-  j 
gunos  Cftsoc  es  necesario  distinguir  e!  de-  ¡ 
recho  á  ia  servidumbre  por  ejemp  o,  de] 
derecho  á  la  indemnización  que  se  tradu- 
ce en  una  acción  persona1,  por  e£0;  y  la 
Comiión  había  establecido  la  interpreta- 
ción más  en  consonancia  con  el  propósito 
perseguido  por  este  proyecto  de  ey.  De  ,- 
de  ej  momento  que  ha  acertado  la  pres- 
cripción para  el  porvenir,  ha  tratado 
también  de  acertar  la  prescripción  mayor 
de  la  legislación  anterior. 

Me  parece  que  no  puede  haber  incon- 
veniente en  estab^eer  veinte  años,— vein- 
te años  es  un  p'azo  enorme. 

Sr.  Lópíz— Yo  no  pongo  inconveniente; 
pero  como  cía  á  alguno;;  señores  dipu- 
tados... 

Sr.  Aíomo  y  Trellas— Yo  decía  que  no 
había  por  qué  determinar  la  prescrip- 
ción: las  prescripcioTie:.  no  terminadas 
dentro  de  lo:,  cinco  año.  quedan  afecta- 
das por  esta  ley;  pero  aquellas  que  ter- 
minen dentro  de  To.,  cinco  año,,  :e  rigen 
por  a  ley  antigua. 

Sr.  Mendivíi  -Podría  estap'ecerse  una 
fórmula  que  concillara  todc:  no  fija- 
veinte  año:,— el  plazo  que  sea... 

Sr.  Alonso  y  Trellfi     K  p]azo  que  ^ 
es  claro. 

Sr.  Lagarm¡ll*—¿Y  por  qué  no  fijarlo? 

Sr.  Amézaga-Es  demasiado  establecer 
veinte  años. 

'Murraulkm  6  infernrpel«n««J. 

Sr.  Pres  dente— ¿E.¡  señor  ¡iputado  Ló- 
pez va  á  dicta  ■  su  fórmula? 

Sr.  Lopes  La  tengo  redactad?..  La  voy 
á  p  í  a;  á  la  Mesa. 

(i  a  manda       la  sai 
Sr.  Prenderte  -  Léase. 


(Se  lee.) 

Artículo  3."  En  los  ca^os  previstos  por  los  ar- 
tículos (pie  pr  ceden,  si  se  tratase  de  derechos 
ya  existentes,  los  cinco  años  de  la  prescrii>ción 
empezarán  á  correr  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  salvo  que  antes  de  esc  término  se  ope- 
rase la  prescripción  de  treinta  años. 

¿Ha  sido  apoyado  este  artícu  o  adi- 
tivo? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

Sr.  Ni  ora  Magariños — Yo  no  voy  á  vo- 
tar este  artículo,  señor  Pre  idente,  por- 
que entiendo  que  todo  lo  que  se  refiere 
a¡  pasado  debe  :er  regi:lo  por  las  leyes 
actuales. 

La  nueva  egis^ación  regirá  para  los 
pavimentos  que  se  con-truyan  en  adelan- 
te, y  el  pagado  debe  ser  regido  por  las  te- 
yes  actuales  que  han  amparado  y  han  es- 
tablecido e]  régimen  de  ,as  relaciones  en- 
tre los  particulares  y  lo  contratistas  de 
empedra  ios.  Si  el  empedrado  es  una  ac- 
ción rea:  ó  si  es  personal  á  lo.-  efectos  de. 
"a  prescripción  en  los  ca  o-  de  construc- 
ciones pasadas,  lo  mismo  que  se  trate 
de  medianerías,  eso  debe  quedar  á  la  re- 
solución de  ¡a  egisl  ación  actual,  en  ade- 
lante se  regirán  por  esta  ley. 

Por  estas  razones  no  voy  á  votar  el 
artículo  propuesto. 

Sr.  Mendivil — El  señor  diputado  ce  con- 
tradice. 

Sr.  Mora  Magariños — ¿.Le  parece  al  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Lagarmilla— Yo  creo  que  el  doctor 
Mora  Magariños  confunde  el  efecto  que 
la  ley  nueva  va  á  tener  '  obre  !a  ley  an- 
tigua. 

Aun  cuando  por  la  ley  antigua,  un  de- 
recho tuviera  veinte  ó  treinta  años,  la  ley 
nueva,  sin  retroactividad  de  ninguna  es- 
pecie... 

Sr.  Mora  Magariños  —  Sin  retroactivi- 

dad  es  otva  cosa. 

Sr.  LagarmiUa  No:  o-  que  no  tiene  re- 
troaotividad. 
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...puede  darle  un  plazo  de  cinco  años, 
sin  atentar  para  nada  contra  ese  dere- 
cho... 

Sr.  Pitiaíuga -Como  se  hace  en  ía  ey 
de  embargos. 

Sr.  Lagarmilla   ...Porque  e:  sabido,  se-  j 
ñor  Presidente,  que  só  o  la  retro  actividad 
existe  tratándose  de  derechos  adquirido',  ! 
y  que  mientras  la  prescripción  no  se  con- 
suma, no  hay  derechos  adquiridos.  Aun 
cuando  se  po:ea  un  fundo  por  diez  ó 
veinte   año' ,   hasta    que   no   pasen  los 
treinta  años,  no  se  tiene  derecho  adqui- 
rido ninguno;  recién  por  la  con'  umación 
de',  tiempo  es  que  se  adquiere  el  derecho 
al  dominio,  y  entonces  sería  retroactiva 
la  ley,  que,  quitándole  el  efecto  á  la  pres- 
eripción  concluiría,  le  hiciera  perder  'a  ' 
propiedad.  Pero  aunque  e:  poseedor  po- 
sea por  veintiocho  años,  no  puede,  porque 
una  ley  le  alargue  el  plazo  para  -a  pres-  ' 
cripción,  decir  que  se  ie  quita  un  dere- 
cho, porque  aún  no  ha   adquirido  nin- 
guno. 

Lo  mismo  pasa  con  la  prescripción  ex-  ! 
tintiva:  ningún  deudor  tiene  e":  derecho 
de  no  pagar  á  su  acreedor,  sino  de'  de  e- 
momento  en  que  se  consuma  'a  prescrip-  ' 
ción,  que  es  cuando  recién  adquiere  de- 
recho. 

De  manera  que  toda  ley  de  prescrip- 
ción só^o  tiene  efecto  retroactivo  respec-  j 
to  de  las  prescripciones  consumada?.;  pe- 
ro respecto  de  las  prescripciones  en  cur- 
so, tiene  el  legislador  amplias  facirtade.^ 
para  fijar  nuevos  plazos  sin  aterta-  con- 
tra ningún  derecho. 

Sr.  Mora  Magareñov    A  eso  me  he  'cfe- 
rido,  á  las  prescripciones  consumadas. 

Sr.  Lágarmilla  Pe  o  para  las  prescrip- 
ciones consumadas,  no  tiene  acan-e  la 
ley. 

Sr.  Aragón  y  EtehSrt  Si  yo  tengo  una 
medianería  de  treinta  años,  ¡cómo  va  á 
alcanza--  la  'ey  de  cinco  años!  Está  con- 
consumada... 

Sr.  Lagarmll!a-Ectá  consumada;  Pot 
eso   decía:   las  prescripciones  en  curso, 


como  establece  el  proyecte  del  doctor 
.Vendivi •,  y  creo  que  debe  mantenerse.  A 
;as  pre  cripciones  en  cuioü,  por  equidad, 
se  Les  dan  los  cinco  años,  paia  aquellas 
que  no  ;e  terminan  antes  de  e  e  plazo; 
pero  si  se  consumaran  antes  de  o.-,  trein- 
ta años,  no  tiene  por  qué  ampliare  un 
derecho  que  va  á  anu  ai  e]  de: echo  del 
p  ropietario. 

Por  eso  creo  que  la  ob:ervación  del 
doctor  Mora  Magariños  parte  Je  un 
error.  No  podemos  dejar  que  -a  prescrip- 
ción  sea  por  treinta  años,  cuando  la  idea 
del  Jegi.  lador  er.  que  sea  por  cinco  años. 

Por  estas  tazones,  señor  Presidente, 
que  he  dado,  de  que  en  la  prescripción 
en  cur  o  no  hay  derecho:,  adquirido:  y 
que,  po-  lo  tanto,  no  es  ap  icable  e^  prin- 
cipio de  la  retroactivided  dé  ]a  ley,  sino 
respecto  á  'as  prescrip  cienes  consuma- 
das, creo  que  es  más  conve  liente  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Mendivil  que 
fija  veinte  años,  y  no  el  proyecto  de1  se- 
ñor diputado  López,  que  fija  treinta  años. 

El  principa:  fin  de  esta  ley  es  hacer 
cesar  de  una  vez  todos  los  inconvenien- 
tes que  existen  hoy  día  al  tener  que  bus- 
car Jos  recibos  de  pago  de  un  empedrado 
ó  adoquinado  cuando  éste  se  ha  efectua- 
do he  ce  diez  ó  veinte  años.  Es  necesario 
que,  pasado  un  lapso  ele  tiempo,  e'  pro- 
pietario esté  asegurado  de  que  no  pod^á 
ser  intimado  nuevamente  por  el  acreedor 
de  una  cuenta  que  debe  presumiese  que 
ha  sido  paga. 

De  manera,  que  en  prescripciones  que 
han  corrido  veinticinco  ó  veintiséis  años, 
debe  e1  legislador  declararas  caducadas, 
para  dar  garantía  completa  á  los  propie- 
tarios respecto  á  su  débito  po~  e!  empe- 
drado ó  por  la  medianería. 

Sr.  Amézaga  Pero  evo  tiene  un  incon- 
veniente: dec'ara-  caducada  una  pres- 
cripción por  ley  especia1,  cuando  el  pro- 
pietario ha  demorado  en  perseguir  al 
deudo-  de  su  medianería,  confiado  en 
que  tiene  todavía  cuatro  años  más,  es 
atentar  contra  e!  derecho  del  propieta- 
rio, que  tal  vez  ha  acordado  espera". 
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S:'.  LagaífiillSa — Si  ha  acordado  espe- 
ras, entonces  no  hay  veinte  años,  porque 
es  una  interrupción  de  la  prescripción...  ¡ 

Sr.  Amézaga — No  ha  acordado:  ha  tole- 
rado, pero  confiado  en  que  le  quedan  to-  1 
davía  muchos  años. 

Sr.  Lcgarmslla— ...:le  las  acciones  per-  ¡ 
.so'nales,  que  son  de  veinte  año.-1,  y  aún 
me  refería  á  :as  de  treinta  año; ,  si  es 
que  existieren.   Siempre  que  ha  habido  ! 
una  ey  de  prescripción  se  ha  ido  contra 
esos  derechos. 

¿Por  qué?  Porque  es  el  fin  de  la  pres- 
cripción, es  sr.  fundamento,  la  utilidad 
pública,  la  tranqui!idad  de  todos:  está 
por  sobre  el  interés  particular  de  cada 
uno  de  los  propietario:  ó  acreedores,  el 
interés  púb'ico  de  que  se  cierre  esa  fuen- 
te de  litigios,  por  la  imposibilidad  de  la 
prueba  á  causa  del  tiempo  transcurrido, 
dando  estabilidad  y  firmeza  á  'a  propie- 
dad. 

Me  parece,  por  lo  tanto-,  que  la  Cáma- 
ra, consecuente  convej  voto  que  ha  dado 
a'  establecer  esta  prescripción  corta,  ha- 
ría obra  buena  si  estab'eciera  veinte 
años:  los  que  pasaran  de  veinte  años  se 
declararían  caducados,  sin  entrar  á  ave- 
riguar si  la  acción  es  rea]  ó  personal,  á 
no  &er  que  se  quiera  dejar  á  este  respec- 
to que  rija  la  !ey  antigua. 

Sr.  Alort  o  y  TreSles — ¿Y  si  ze  diera  el 
caso  de  que  al  promulgarse  esta  ley,  6 
cuando  ella  entrase  á  ejercer  su  imperio, 
exi?tie;e  una  prescripción  que  llevara 
vencidos  más  de  veinte  años,  ó  hubieran 
corrido  veinte  años  y  ei  acreedor,  creyen- 
do que  la  prescripción  era  de  treinta  hu- 
biera consentido,  hubiera  esperado  á  eje- 
cutar al  deudor?  Ahora  una  ley  viene  á 
cacarle  su  derecho. 

Podría  serio  ó  no  serlo,  podría  tener  ó 
no  razón  en  'a  prescripción  de  veinte 
años.  Yo  creo  que  sería  mejor  no  decir 
nada  con  respecto  á  l'a's  prescripciones  de 
veinte  ó  de  treinta  años,  sino  decir  que 
las  prescripciones  en  curso  que  no  ven- 
zan antes  de  los  cinco  años,  quedan  con- 


sumada.- vencidos  értos  desde  ;a  promul- 
gación de  la  ky.  Algo  es  algo. 

Sr.  Amézaga — La  fórmula  que  propuco 
en  el  curso  de  la  di  cu  ion  el  doctor  Men- 
divii  yo  creo  que  sa'va  ía  todos  los  in- 
convenientes; sería  la  siguiente: 

((Las  pre  cripciones  en  curso  al  pro- 
mulgarse Ja  presente  ¡ey  se  consumarán 
á  los  cinco  años,  salvo  el  ca.-o  de  que  an- 
tes de  ese  período  quedara  consumado  el 
plazo  de  la  legislación  anterior.» 

(Apoyados). 

Sr.  SVíeraícrio  Paícmeque   No    e  inno- 
va re  pecio  de  la  prescripción  anterior. 
Sr.  Amézaga— Se  con  temp  a  ese  caso. 

(Apoyados). 

Sr.  Freiidente— :<Lai  prescripciones  en 

curso  antes  de  la  promulgación  de  esta 
ley.  se  consumarán  á  'os  cinco  años». 

Sr.  Amézaga— Ya  lo  dice  a!  principio 
-«s-e  consumarán  á  los  cinco  años,  salvo 
el  caso  que  artes  de  ese  período  quedara 
consumado  vi  plazo  de  -a  legración  an- 
terior». 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  artículo 
en  -a  forma  que  le  ha  dado  el  señor  di- 
putado Mendivi]  y  que  acepta  el  señor 
mkmbro  informante. 

(Se   lee    *o   siguiente  :) 

Ariínilo  3.°  Las  prescripciones  en  curso  al 
promulgarse  esta  ley,  se  consumarán  á  los  cin- 
co años,  salvo  que  antes  de  ese  período  queda- 
re consumado  el  plazo  de  la  legislación  ante- 
rior. 

Sr.  López— No  e  ha  oído  la  lectura. 
Sr.  Presidente — Léase  nuevamente. 

(Se  vuelve  a.  leer). 

Sr.  López— Dice  á  los  cinco  años,  pero 
no  dice  desde  cuándo. 

Sr.  Amézaga  —  De.-- .le  la  promulgación 
de  la  ley. 

Sr.  López— No  lo  dice. 
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Sr.  Amézaga  —  Dice  al  principio~«las 
pro  cripcicnes  en  curso...» 

Sr.  López  Pero  puede  nace.'  la  duda 
de  si  os  cinco  año,-:  r<e  contarán  desde 
que  se  había  hecho  la  construcción  ó  des- 
de ({iie  exi  tía  e'  derecho  de  prescripción. 

S  .  Amézaga  Pod  ía  ponerse:  «Las 
prescripciOne  en  corso  -e  consumarán  á 
los  cinco  años  de  la  promulgación  de  la 
presente  'ey,  s-alvo  e:  caso»,  etcétera. 

(Apoyado»). 

Sr.  López  A  í,  sí:  es  Ja  misma  cosa 
que  decía  el  artículo  mío. 

Sr.  Pres  idente— Va  á  leerle  el  artículo 
en  'a  nueva  forma  que  se  propone. 

(Se  lee:) 

Las  prescripciones  en  curso  se  consumarán  á 
los  cinco  años  de  la  promulga*  ión  de  esta  ley, 
salvo  que  antes  de  ese  período  venciere  el  pla- 
zo de  la  legislación  anterior. 

Sr.  Lagaimilla— «El  plazo  por  el  que  se 
prescribía»... 

Sr.  Amézaga  -  «El  p:azo  de  prescrip- 
ción». 

Sr.  Presidente-  En  discusión  el  a  tícu- 
o  3.°  en  la  forma  que  se  ha  leído. 
Léase  nuevamente  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  Las  prescripciones  en  curso  se  con- 
sumarán á  los  cinco  años  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  salvo  cpie  antes  de  ese  período 
venciere  el  plazo  de  prescripción  establecido  en 
la  legislación  anterior. 

Si  se  aprueba  ej  artículo  3.°  en  la  for- 
ma que  se  lia  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
/A  n rnj:tti  va. 

Va  á  'eerse  el  artículo  4.°  en  la  forma 
propuesta  por  el  señor  López. 

(Se  lee:) 

Artículo  4.°  Estas  clases  de  prescripciones  se 
interrumpen  en  los  casos  generales  de  la  ley. 


Sr.  Mendivii  «E  tas  prescripciones»,— 
(lase,  no. 

S;.  Amézaga  «Las  prescripciones  esta- 
blecidas en  L>.s  artícu  <<:   1."  y  2.°». 

Sr.  López  Y  también  a  del  ai  líen- 
lo 3.°. 

Sr.  Presidente  «Las  prescripciones  es- 
tablecidas en  'os:  artículos  anteriores». 

Sr.  López — Está  bien  la  redacción  de 
ese  artículo  que  abarca  todas  estas  c'a- 
j    se.v  de  prescripciones. 

Si.  Amézaga  «Las  prescripciones  de 
los  artículos  1.°  y  2.°». 

Sr.  López-  V  'a  del  3.°,  que  habla  de 
a  de  cinco»  año-,  que  puede  interrum- 
pirse. 

Sr.  Amézaga— Pero  se  refiere  á  las  pres- 
cripciones de  cinco  años  establecidas  en 
los  artículos  1.°  y  2.°  que  pueden  inte- 
rrumpirse. 

Sr.  López  -—  Y  puede  interrumpirse  la 
del  artícu  o  3.°  también. 

Sr.  Amézaga — Se  interrumpe,  porque 
&e  interrumpe  la  de  artícu'o  1.°.  El  ar- 
tículo 3.°  es  un  artículo  de  derecho  tran- 
sitorio. 

Sr.  López — Pe^o  esa  prescripción  no  ce 
puede  interrumpir  por  cualquier  causa. 

Sr.  Amézaga— E-  una  prescripción  de 
derecho  transitorio. 

Sr.  Milán,? — ((Las  prescripciones  á  que 
se  refiere  esta  'ey.» 
;       Sr.  López-  Es  elai,o:  es  lo  que  yo  digo. 

Sírvase  hacer  leer  el  artícu'o,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee:) 

Las  prescripciones  establecidas  en  los  artícu- 
los anteriores  se  interrumpen  en  los  casos  ge- 
nerales de  la  ley. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
a  votar. 

Si  se  aprueba  este  a  díenlo  en  !a  forma 
que  se  ha  leídd. 

Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. — 
A  íi  rnmlivu. 
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Sr.  Mora  Magariños — Como  había  ma- 
nifestado, señor  Presidente,  voy  á  pro- 
pone; el  siguiente  artículo  a  litivo,  del 
que  pido  á  !a  Secretaría  se  sirva  tomar 
nota: 

((La  acción  para  el  cobro  del  pavimen- 
to sólo  va  contra  la  propiedad». 

El  autor  del  proyecto,  para  explicar 
que  sobre  la  prescripción  de  pavimento 
había  oscuridad  en  a  ley  vigente,  entró 
en  una  serie  de  consideraciones,  y  ha  ci- 
tado algunas  leyes  que  explican  mi  pen- 
samiento y  también  lo  confirman. 

Dice  el  señor  Pittaluga  en  'a  página  2, 
que  me  voy  á  permitir  leer,  porque  es 
breve,  lo  siguiente: 

((Se  ha  discutido  mucho  si  la  acción 
para  e]  cobro  de  empedrado  es  una  ac- 
ción rea1  ó  personal,  que  no  peca  por 
consiguiente  contra  terceros  adquiriente?, 

((La  jurisprudencia  es,  en  efecto,  contra- 
dicto- ic,  habiéndose  hecho  más  favora- 
ble á  la  primera  interpretación  que  á  la 
segunda,  en  -a  necesidad  de  subsanar  una 
omisión  de  i  a  ley  y  de  protege  ?  el  cobro 
de  los  empedrados  como  mejora  urbana 
de  utilidad  indiscutible». 

Más  ade'ante  agrega: 

«El  decreto-'ey  del  67  no  estableció  un 
derecho  real,  como  no  lo  creó  'a  ley  de 
herencias  de]  56.  En  cambio,  lo  creó  la 
ley  sobre  adoquinado  de  abri1  de  1888, 
que  dijo  en  su  artículo  7.°:  «que  el  ado- 
quinado gravaba  á  la  p  opiedad  en  las 
mismas  condicione--  que  'a  Contribución 
Inmobiliaria».  Lo  estableció  igualmente 
la  ley  de  herencias  de  agosto  de  1893, 
que  dispuso  'jn  su  artículo  24:  «que  el  im- 
puesto afectaba  con  derecho  ~eal  á  los 
bienes  transmitidos  por  herencia,  legado 
ó  donación»,  y  por  último  ía  ]ey  de  ca- 
minos de  diciembre  de  1903,  que,  como  'a 
de  adoquinado,  dispuso  que  la  pavimen- 
tación «gravaba  á  la  propiedad»  en  las 
mismas  condicione'  que  la  Contribución 
Inmobiliaria». 

De  manera  que  aquí  el  nutor  de1  pro- 
yecto aclara  perfectamente  que  el  cobro 
del  empedrado  es  una  acción  real. 


REPRESENTANTES 


Sr.  Pittaluga— A  'os  efectos  de  la  pres- 
cripción. 

Sr.  Nlova.  Maga*  íños  -Sí:  á  los  efectos 
de  la  prescripción  también;  pero  desde 
que  el  artículo  7.°  de  la  ey  de  abril  del 
88,  e-tablece  que  el  adoquinado  gravaba 
la  propiedad  en  las  mismas,  condiciones 
que  la  Contribución  Inmobiliaria,  no  ;  e 
refería  en  ese  caso  á  la  prescripción,  si- 
no á  la  forma  del  cobro  de  ese  impuesto, 
y  como  por  ]a  Contribución  Inmobiliaria, 
si  la  propiedad  no  respondiera  para  su 
importe,  no  se  persiguen  los  bienes  del 
particular,  del  que  fué  su  propietario,  de 
la  mirma  manera  e1  adoquinado,  por  es- 
te artículo,  no  debe  gravar  ios  bienes  par- 
ticulares del  individuo,  sino  la  propiedad 
que  ha  recibido  directamente  !a  mejora. 

Lo  estableció  igua1  mente  la  ley  de  He- 
rencias de  agosto  de]  93,  que  dice  en  -u 
artícu'o  24  que  el  impuesto  afectaba  con 
derecho  real  a  ]os  bienes  trasmitidos  por 
herencia,  legado  ó  donación,  y  por  últi- 
mo la  ley  de  caminos  de  diciembre  de 
1903,  que  como  :a  de  adoquinado  dispuso 
que  la  pavimentación  gravaba  la.  propie- 
dad en  las  mismas'  condiciones  que  la 
Contribución  Inmobiliaria.  Es  decir,  que 
ya  por  nuestra  legislación  positiva  está 
consagrado  en  ciertos  ea'  os  que  es  una 
acción  real,  que  só'o  se  va  contra  la  pro- 
piedad. 

Si  e1  importe  de  la  venta  de  ésta  no  al- 
canzare á*  "esponder  á  lo  invertido  en  la 
mejora  implantada,  en  caso  de  ejecución 
para  el  pago  de  la  misma,  no  cerá  per- 
seguido el  propietario,  que  bastante  ha- 
ce con  abandonar  su  p  opiedad,  verse 
privado  de  ella. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  ?a 
cuestión  está  dilucidada  en  el  mi«mo  re- 
partido que  tiene  'a  Cámara  en  este  mo- 
mento'. 

Sr.  Pittaluga-  La  p  antea  simp^mente, 
no  la  resuelve. 

Sr,  Mora  Magariños  -La  plantea  y  la 
resuelve,  á  lo-  efecto--  de  la  prescripción, 
que  viene  á  senn>  ^o  mismo  á  ios)  fines 
que  propongo. 
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Sr.  Pittaluga— La  mente  de  los  autores 
del  proyecto  no  fué  precisamente  traer 
á  la  Cámara  la  discusión  de  e.^te  asunto; 
entraban  en  ese  orden  de  con-ideracio- 
nes. 

Sr.  Mora  Magariños-  A  hacer  i  a  tras- 
cripción de  los  párrafo.:  de  ]a  exposición 
de  los  autores  de]  proyecto,  no  me  guía 
nada  más  que  este  propósito:  que  como 
los  autores  del  proyecto  y  -a  Comi-ión, 
han  dominado  el  asunto  que  yo  propon- 
go á  :u  consideración,  creo  que  no  es 
cuestión  tan  grave,  ni  tan  difícil,  ni  nue- 
va, que  por  sorpresa  pueda  yo  pedir  á 
la  Cámara  que  la  resuelva. 

Está  di: cutida  aquí,  y  -a  Comisión  ha 
tenido  que  tenerla  en  cuenta. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  como 
no  tengo  el  propósito  de  que  esta  cues- 
tión la  resue  va  la  Cámara  sobre  tablas,  1 
yo  creo  que  no  habría  inconveniente  si 
la  Comi'  ión  de  Legislación  lo-  encontrara 
acertado  en  que,  terminada  la  ley  con  los 
artícu-p,:,  que  se  han  votado,  el  artículo 
aditivo  que  he  propuesto  pasara  á  su  se- 
no como  un  proyecto  nuevo  para  ser  dic- 
te minado  y  resuelto. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Lagarmilla  —  ¿Cuál  es  ese  artículo? 

Sr.  Mora  Magariñ&s  E  artículo  es  es- 
te:  ((La  acción  para  el  cobro  del  pavi- 
mento, sólo  va  contra  la,  propiedad». 

Sr.  Lagarmilla— Yo  creo  que  el  artícu- 
lo del  doctor  Mora,  no  es  nada  más  que 
la  .  interpretación  de  las  !eye:  existentes, 
que  es.  lo  que  e]  doctor  Mora  quiere  que 
se  interprete  para  ac'arar  las  dudas  á 
que  ha  dado  :ugar,  si  la  deuda  de  em- 
pedrados da  acción  real  ó  acción  perso- 
nal. 

Sr.  Mora  tagarinos  —  Más  bien  .-ería 
para  legislar  ei  porvenir,  aun  cuando 
tendría  también  la  faz  de  tocar  e1  pa- 
sado. 

Sr.  Lagarmilla  —  Lo  que  quería  decir 
era  lo    iguiente:  que  es  un  proyecto 


completamente  independiente  de  este  que 
acabamos  de  discutir.  Este  trata  de  pres- 
cripción de  empedrados,  y  e!  artículo  que 
propone  el  doctor  Mora  Magariños,  trata 
de  dar  carácter  rea  ó  pesonal  á  la  ac- 
ción para  el  cobro  del  empedrado. 

De  numera  que  no  se  puede,  en  un  pro- 
yecto que  se  está  discutiendo,  colocar  ó 
insertar,  como  dice  el  señor  diputado 
Díaz,  un  artículo  que  comprende  una 
materia  distinta  y  que  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Magariños  —  Es  tan  distinta, 
que  se  refiere  a1  cobro  del  empedrado! 

Sr.  Pittaluga — Completamente  distinta. 

Sr.  Lagarmilla— Yo  creo  que  si  el  doc- 
tor Mora  Magariño<s  tiene  interés  en  que 
se  aclare  ese  punto,  debe  presentar  un 
proyecto  separadamente;  pero  no  presen- 
tarlo en  Cámara  como  consecuencia  de 
este  proyecto  en  discusión,  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  él,  á  fin  de  que  siga 
1  os  trámites  reglamentarios;  es  decir,  pre- 
sentado con  los  fundamentos  escritos  pa- 
ra que  pase  á  la  Comisión  que  corres- 
ponda. 

Sr.  Mora  MSgariños— Pero  fíjese  el  se- 
jñor  diputado  en  que  se  trata  del  cobro 
de  empedrados. 

Así  como  el  acreedor  *abrá  que  só'o 
tiene  cinco  años  para  cobrar,  también  de- 
be sabe-  contra  quién  ha  de  ir. 

Sr.  Lagarmilla — El  proyecto  en  discu- 
sión se  refiere  á  una  prescripción  y  el 
otro  trata  de  declarar  si  una  acción  es 
real  ó  personal. 

Sr.  Pittaluga — El  señor  diputado  Mora 
Magariños  está  invocando  opiniones  que 
los  autores  del  proyecto  no  han  querido 
traer  al  ^eno  de  la  Cámara. 

Yo  le  he  dicho  al  señor  diputado,  que 
presente  ese  proyecto,  que  'e  voy  á 
acompaña1',  y  de  esa  manera  vamos  á 
evitar  una  di&cusión  completamente  es- 
téril. 

Sr.  Mora  MaganñoB  —  Por  eso  acepto 
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que  se  sancione  el  proyecto  en  La  for- 
iü;i  que  está,  y  que  e¿te  artículo  que  pre- 
sento, pase  a  Comisión. 

Sr.  Amézaga  El  artículo  que  ha  pro- 
puesto el  doctor  Mora  Magariños,  en  este 
caso  puede  pasar  á  Comí:  ión  como  un 
proyecto  independiente,  según  se  ha  he- 
cho otras  veces. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  no  paca  á  Comi- 
sión para  formar  un  proyecto  nuevo. 

Sr.  Amézaga — Se  ha  hecho  varias  ve- 
ces eso. 

Sr,  Lagar  mi  lia — Está  mal  hecho. 

Sr.  Amézaga  Por  ejemplo,  recuerdo 
que  en  la  Comisión  de  Legis1  ación,  hay 
un  proyecto  del  doctor  Guani  obre  un 
monumento  á  Juan  Caros  Gómez. 

Sr.  Mora  Magariños — Cuando  es  una 
materia  completamente  distinta,  el  pro- 
yecto ó  artículo  pasa  á  Comisión;  y  en 
e  te  caso  puede  hacerse  lo  mismo,  aun 
cuando  este  artículo  que  propongo  se  re- 
fiere a1  cobr-o  del  empedrado,  y  es  conve- 
niente que,  así  como  el  que  ha  de  cobrar 
el  empedrado  sabe  que  tiene  acción  du- 
rante sólo  cinco  año?,  también  sepa  con- 
tra quién  debe  dirigir  esa  acción. 

Sr.  Pelayo — El  artículo  pertenece  á  es- 
te organismo;  pero  es  una  especie  de  fo- 
rúnculo que  le  sale. 

(Hilaridad) 

Sr.  Vidaí  Beto   Hago  moción  para  que 


se  prorrogue  la  esión  ha£ta  termina r  es 
te  asunto. 

(Apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Presidente    Se  va  á  votar. 
Si  -e  prorroga  Ja  sesión  por  diez  minu- 
tos, ha -ta  terminar  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

A  íi  raía  ti  va  . 


Se  va  -á  votar  a  moción  que  ha  formu- 
lado el  señor  diputado  Mora  Magariños. 

Si  la  Cámara  autoriza  que  el  artículo 
aditivo  propuesto,  pase  á  estudio  de  ¡a 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Martifti  Ríos  —  Que  pase  á  estudio 
como  un  proyecto  nuevo. 

Sr.  Presidente—Como  un  proyecto  in- 
dependiente. 


No  es  posible  continuar  la  sesión  por- 
que ha  quedado  la  Cámara  sin  mimero. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  se:  ión  á  ins  5  y  r>s 
¡minuto»  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretaria  Redactar, 
Julio  M.  C  l  a  v  el  1  i. 
Secretan^  RMní.nr. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Moción  previa. 

ORDEN    DEL  DÍ4 

5 —  Pueblo  de  Santa  Clara  de  Olimar.  Minuta  de 
comunicación   al   Poder  Ejecutivo. 

6 —  Prescripción  para  el  cobro  de  medianerías. 
(Continuación  de  la  discusión  particular). 
Incidente  sobre  Reglara  ¡nto. 

7 —  Pavimentación  de  varias  calles  de  las  ciu- 
dades de  Trinidad  y  Fray  Bentos.  (Discu- 
sión particular). 

8—  Concordato   preventivo.    (Discusión  general). 

9 —  Alteración  de  la  orden  de  día. 

10— Procedimiento  para  la  discusión  y  sanción 
de  los  Códigos.  (Discusión  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores 


Abellá  y  Escobar 
Alonso  y  Trelles 
Amé  raga 

Aragón  y  Etchart 

Arena 

Avegno 

B  a  «-boza 

Bélinzon 

Berro 

Biea 


Blanoo 
Cachón 
Canessa 
Díaz 

Fernández  Saldarta 

Freiré 

Ollbert 

Qiribaldl  Heguy 

Gómez 

Grauert 


Guaní 
Hontou 
iglesias 
Lagarmllla 

Lezama 
López 

Man  i  ni  Ríos 
Martínez 
Mendivil 
MiíáriS 

Miranda  (don  A.  S.) 
Miranda  (don  Arturo) 
Mora  Magarinos 
Moratorie 
N  a  va  r  rete 

Oneto  y  Viana 
Pelayo 
Pereda 
Pittaluga 
Puppo 

Quintana 

Tota':  62. 
Faltando 


Repetto 
Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L.| 

Rodríguez  Larreta 

Ruiz  Zorrilla 

Salteraln 

Sánchez 

Sanguinet 

Semblat 

Sierra 

Loea 

Sosa 

Stirling 

Suárez 

Sudriers 

Terra 

Travieso 

Vidal 

Vidal  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 


Bergalll 

■¡rite 

Ourán 

Ferrando  y  Olaondo 

Total:  8. 


Massera 

Moratorio  Paloméente 
Negro 
Rücker 
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CON  L.ICLNU  \ 


Casita   (don   J     P  ) 


Total:  2. 


Gomacoitz 


SIN  AVISO 


Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Espalter 

Carota 

Oomenioro 

Gómez  Folie 

Icasuriaga 

Laguna 

Total:  15. 


Muró 
Paullier 
Ponce  de  Lsón 
Ramón   Cu<  i  ¡  a 

■7lvas 

Rodríguez  (den  R  ) 
loxle 


Está  abierta  la  se- 
Va  á  dar.-e  lectura  del  acta  anterior. 


2  Sr.  Pre  idente 

sión. 


(Se  leei. 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie. 
Afirmativa. 


3__Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  sancionado  el  proyecto  que  declara  feria- 
do el  día  9  de  mayo,  con  motivo  del  canje  de' 
ratificaciones  del  Tratado  sobr-  condominio  de 
la  laguna  Merím  y  río  Yaguarón. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto 
de  ley  que  prorroga  el  actual  período  de  ins- 
cripción. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


— La  misma  comunica  liaber  sancionado  los 
siguientes  proyectos 


El  que  crea  las  Inspecciones  Departamentales 
de  Higiene,  en  sustitución  de  los  Consejos  de 
Higiene ; 

Y  el  que  exonera  del  derecho  de  exportación  á 
las  carnes  congeladas  ó  enfriadas. 

Archívense. 

—La  Comisión  de  Guerra  y  Marina  se  expide 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  por 
el  cual  se  modifica  el  artículo  8."  del  Código  Mi- 
litar. 

Repártase. 

— El  Cónsul  del  Uruguay  en  Peinambuco,  se- 
ñor Nemesio  M.  Sauz,  envía  dos  ejemplares  de 
un  folleto  titulado  «Uruguay  Brasil»  conteniendo 
conferencias  de  propaganda,  el  que  destina  a  la 
Biblioteca  de  V.  H.  y  pide  que  como  estímulo  á 
sus  trabajos  quiera  V.  H  suscribirse  á  150  ejem- 
plares para  auxiliarle  en  los  gastos  de  la  publi- 
( ación. 

A  ia  Comisión  de  Peticiones. 


£ — Sr.  Márlni  Ríor    -  La  Comisión  de 

Legislación  ha  parado  á  la  Mesa  un  pro- 
yecto de  minuta  al  Poder  Ejecutivo,  en  'a 
cua]  se  solicitan  informes  especia  e  para 
determinar  con  más  antecedentes  la  ver- 
dadera ubicación  de'  pueb'o  Santa  Cla- 
ra de  Olimar. 

En  una  reunión  que  dicha  Comí'  ion 
tuvo  ayer  con  'os  reño  '3S  representantes 
de  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres 
y  Cerro  Largo,  después  de  oir  á  esto.-  co- 
legas quedó  decidido  di  igir  es?,  minuta 
a  Poler  Ejecutivo,  puesto  que  'os  infol- 
io e/-  umr  istrado.:  privad  miente  á  la.  Co- 
is i  i  ióp  son  contradictorios. 

Fido  á  la  Cámara  quiera  tratar  este 
a  unto  sobre  tablas,  dado  que  es.  de  nié- 
rc  trámite. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  ía  moción 
del    eño  •  diputado  Manini  Ríos. 

Pi  Pe  trata  .-obre  tab-as    a  minuta  á 
¡i  ■  icnba  de  hacer  referencia. 

r-Mc  *-..;•<••  s  por  la.  afirmativa,  en  pié.-- 
'  '":  rr^ntiva. 
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5  -Va  á  entrarse  á  la  orden  de!  día. 

Léase  la  minuta  de  comunicación  re- 
lativa a'  pueblo  de  Santa  Cava  de  C li- 
mar. 

MINUTA  DE  COMUNICACION 
Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  que 
presido.,  lia  resuelto,  en  sesión  de  boy,  se  dirija 
á  V.  E.  la  presente  comunicación,  solicitando  el 
envío  ele  los  siguientes  datos  que  son  necesarios 
á  la  Comisión  de  Legislación  para  expedirse  en 
el  asunto  relativo  á  creación  y  ub'c ación  del 
pueblo'  de  Santa  Clara  de  Olimar  ; 

1.  °  Informe  de  la  Jefatura  Política  é,  Inten- 
dencia Municipal  de  Cerro  Largo. 

2.  °  Informe  de  un  comisionado  especial  del  De- 
partamento National  de  Ingenieros  que  se  tras- 
lade á  la  localidad  y  estudie  sobre  el  terreno  to- 
das las  circunstancias  que  puedan  influir  para 
que  la  población  deba  ubicarse  en  uno  ú  otro  de 
los  departamentos  limítrofes. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  con- 
sideración. 

En  discusión. 

¡  i»h  m»  observa  se  va  á  votar 
Si  se  aprueba  esta  minuta. 
5  '»s  ••eóores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
A  fin  na  ti  va. 


6  -Continúa,  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre 
prescripción  pava  e'  cobro  de  mediane- 
rías. 

Al  terminarse  la  lesión  anterior,  que- 
dó pendiente  un  incidente  de  trámite  pro- 
movido con  motivo  de  ia  pre  entacion  de 
un  artículo  de!  señor  diputado  Mora  Ma- 
gariños,  que  debía  pasar  á  estudio  ;le  Ja 
Comisión  de  Legislación,  como  proyecto 
nuevo. 

Se  coñeulta  á  la  Cámara  si  e  autori- 
za que  pa  e  este  artículo  con  "a  versión 
taquigráfica  del  discurso  en  que  'o.  fundó 
€     eñor  diputado  Mera  Magatiños,  á  es- 
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tudio  ue  la  Comisión  -de  Legislación,  co- 
mo proyecto  independiente. 

Sr.  Lagarmilla  Yo  sostuve  en  a  se- 
sión  pasada,  que  «ese  no  es  un  procedi- 
miento reglamentario. 

Desde  que  e.  propio  auto-  dei  proyecto 
dice  que  ez  uno  nuevo  que  nada  tiene 
que  ver  con  e  que  está  en  discusión,  de- 
be presentarlo  en  la  forma  que  seña-a 
Reg' amento,  con  sus  fundamentos  es- 
critos. 

(A  poyados). 

No  necesita  un  diputado  el  apoyo  Je  a 
(  íi'j  ara  para  presenta1:  un  proyecto  de 
a  uerdo  con  ¿us  idea:,  pues,  cumpliendo 
Los  trámite:,  reglamentarios,  basta  su 
presentación  f  la  Mesa,  para  que  pase  á 
Comisión.  En  resumidas  cuentas  la  reso- 
ución  de  la  Cámara  en  este  caso  ven- 
dría á  ser  que  no  acepta  el  proyecto  del 
doctor  Mora  Magariños,  como  parte  inte- 
grante del  proyecto  en  discusión;  pero 
ni  aún  sobre  eso  debía  haber  discusión, 
porque  el  propio  autor,  empieza  por  de- 
cir que  no  )o  presenta  como  sustitutivo 
'•c  ningún  artículo,  sino  como  proyecto 
independiente. 

Ahora  bien:  o¿  proyectos  independien- 
tes no  se  pie  entan  en  el  curso  de  'a  dis- 
cusión; los  proyectos  independientes  de- 
ben presentar  e  en  la  forma  que  estable- 
ce e1  Reglamento,  que  dice  que  deben  ser 
presentado':  y  fundados  por  escrito,  y 
que  pasarán  á  la  Comí  ión  respectiva, 
sin  necesidad  de  ser  apoyados. 

Ye  ré  que  muchas  vece...  no  se  ha  cum- 
plido e  to  que  estoy  sosteniendo;  pero  esa 
<ez  una  ^azón  más  para  que  :le  una  vez 
la  Cámara  dé  su  opinión  sobve  este  pun- 
to, que  me  parece  nc  puede  dar  lugar  á 
dula  ninguna,  si  se  quiere  respetar  el 
p  -  oía  mentó. 

No  es  po^ibV  que  en  e]  curso  de  una 
di-cusión  se  improvi  en  nuevos  preyertoa 
irj  La  seriedad  que  el  propio  Reglamento 
(Tüiére  al  exigir  que  se  presenten  por  e> 
erito  y  debidamente  fundados. 
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Por  esta:  razones,  yo  creo  que  -a  Cá-  | 
niara  no  debe  votar  que  pase  á  Comi  ión 
e'  proyecto  del  doctor  Mora  Maga  iños, 
désele  que  en  é!  nc  se  presenta  un  artícu- 
lo sustitutivo  de  alguno  ¿te  -o-  del  pro- 
yecto que  e  ta  en  discusión.  Es  un  a  un- 

¡ 

lo  nuevo,  cuyo  conocimiento  no  sé  ha  ! 
avocado  la  Cámara,  y  ésta  no  tiene  que 
hacer  declaración  ninguna. 

((En  la  dis.cn  ión  particular, — dice  e1 
Peg  amento,  -  se  observará  rigurosamen- 
te la  unidad  en  el  debate,  no  pudiéndose 
tratar  oto  a-unto  fuera  del  que  está  en 
discu  ión».  Aquí  está  en  discusión  el 
asunto  -obre  prescripción  de  mediare  rías 
y  no  está  en  di  cusión  el  saber  si  el  de- 
recho que  emana  de  esa  medianería  es 
real  ó  personal. 

Po  •  eso  yo  creo  que  ¡a  Cámara  no  de- 
be votar  nada,  sino  declarar  sancionado 
v]  proyecto  presentado  por  los  señores 
diputados  Mendivil  y  Pittaluga. 

(Apoyados). 

Sr.  Mota  tagarinos  —  Cuando  se  en- 
tró en  -a  discusión  de1  artículo  primero 
del  proyecto  de  ley,  creía  que  en  él  se  es- 
tablecía a  idea  de  que  el  derecho  al  co-  1 
bro  del  empedrado  ei:  real,  que  só'o  la 
propiedad  responde,  y  que  por  ello  e 
ponían  las  palabras  de  que  el  cobro  iba 
emitía  la  propiedad;  pero  expresado  por  la 
Comisión  de  Legislación  que  no  era  a  i, 
que  no  se  tuvo  ese  propósito,  á  fin  de  no 
comprender  varias  ideas  en  un  mismo  ar- 
tículo, me  resolví  á  presentar  mi  pensa- 
miento en  un  inciso  ó  artículo  a;  final  de 
la  discusión. 

Más  tarde,  en.  el  curso  del  debate,  ma- 
nifestó el  señor  miembro  informante  doc- 
tor Amézaga,  que  podía  darse  por  ran- 
cionado  e!  proyecto  con  los  artículos  vo- 
tados, y  pasar  el  artículo  que  proponía 
á  la  Comisión  ele  Legislación  como  un 
nuevo  proyecto.  Por  mi  parte,  adherí  á  1 
esa  indicación  de1  señor  Amézaga. 

No   encontraba   inconveniente  en  que  i 


pasara  e.-te  artículo  á  ¡a  Comisión  de 
Legislación,  aún  cuando  -igo  creyendo, 
como  lo  manifesté  anteriormente,  que  no 
es  una  cuestión  tan  distinta  de  la  que 
abarca  el  proyecto  en  discu -ión. 

Así  como  a  Cámara  e.ueive  ahora  que 
-as  prescripciones  para  el  cobro  de  me- 
dianería ó  para  el  cobro  de  pavimenta- 
ción, en  vez  de  veinte  ó  tieinta  año.-,  sean 
de  cinco  años,  también,  decía  yo,  conviene 
que  e!  acreedor,  el  dueño  dej  empedrado, 
sepa  de  manera  indiscutible  contra  quién 
■debe  dirigirse,  si  contra  el  propietario  ó 
contra  la  propiezlad;  si  quien  le  re  por  de 
directamente  de  su  crédito  es  el  bolsillo 
del  propietario  con  os  bienes  que  tenga, 
ó  es  sólo  la  propiedad  beneficiada  con  i  a 
mejora. 

Sr.  Lagannilla  ¿Me  permite  una  inte- 
r  r  opción? 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  no  lo  he  inte- 
rrumpido al  señor  diputado... 

Sr.  Lagarmílla — Sólo  para  poner  bien 
clara  !a  cuestión,  sob'.e  su  verdadera 
base. 

Si  el  doctor  Mora  Magáriñoc  presenta 
ese  artículo  como  parte  integrante  del 
proyecto  en  discusión,  tiene  toda  la  ra- 
zón; yo  no  hablo  sobre  el  fondo... 

Sr,  Amézaga  Pero  si  el  doctor  Mora 
Magariños  lo  presentó  así. 

Sr.  Lagarmílla  —  ...pero  i  lo  presentó 
como  proyecto  nueve,  no  tiene  razón. 

§;\  Mera  Magariños-  Yo  presenté  el  ar- 
tícu'o  como  aditivo,  después  que  se  dijo 
que  el  artículo  1.°  no  la  comprendía;  ni 
era  conveniente  ponerlo-  allí. 

Recordará  a^  señor  diputado  que  me 
'  í!  iba  para  ello  en  los  propios  térn  i  c 
de!  artículo  1.°  de1  proyecto  de  los  seño- 
te-  diputado-  Mendivil  y  Pittaluga,  en 
que  cuqueaban  'as  palabras,  de  que  para 
el  cobro  se  iría  contra  la  propiedad,  y  creí 
ve  •  en  ella-  hasta  cierto  punto  resuelta  la 
cuestión  de  que  por  el  co,bro  del  empe- 
drado ó  por  e1  importe,  más  bien  iicho, 
respondía  sólo  la  propiciad  que  había 
recibido  la  mejora. 
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Pero  en  vista  de  que  la  Comisión  de 
Legislación    manifestó    que  no,  que  ese 
pensamiento  no  está  comprendido  en  e' 
artícu'o,  yo  entonces  pie  enté  la  idea  en 
forma  de  articulado,  y  me  adherí  des- 
pués á  lo  manifestado  por  el  doctor  Amé- 
zaga,  de  que  pasara  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación,   í'aci  itando    la    discu  ión  del 
a -unto,  no  obligando  á  que  ;a  Cámara, 
sobre  tabla.-,   se  pronunciara  sobre  esa 
cue  tión,  cuando  algunos  señores  diputa- 
dos 7a  consideraban  nueva  ó  de  alguna 
importancia.  Sin  embargo  de  esto,  la  Co- 
misión  de   Legislación   reconoció  hasta 
cierto  punto  que  había  alguna  relación 
entre  esto3,  pensamientos  que  exponía  en 
forma  distinta  ó  en  un  artícu'o  aparte, 
con  'os  propios  términos  del  artículo  1.°, 
porque  se  apresuró  á  sacar  del  artículo 
las  pa' abras  que  decían  contra  la  propie- 
dad. 

Y  no  me  explicaba,  entonces,  y  ahora, 
o  mismo,  por  qué  razón,  si  no  era  con  el 
objeto  de  resolver  'a  cuestión  en  el  ar- 
tículo 1.°,  la  Comisión  de  Legislación  y 
los  auto  "es  del  proyecto  ponían  'as  pa- 
labras— contra,  la.  propiedad. 

Pero  esto  ya  no  está  en  discusión  y  de- 
bo dejarlo. 

Volviendo  í  la  cuestión  de  procedimien- 
to que  indica  e'  señor  diputado  Lagarmi- 
11a,  debo  decir,  en  sínte:  is,  que  presenté 
el  artículo  como  aditivo  porque  no  creía 
ni  creo  que  sea  una  cuestión  tan  distin- 

i  ta  ele  la  que  abarca  el  proyecto;  pero 
adherí  á  las  manifestaciones  del  miem- 
bro informante  de  i  a  Comisión  de  Legis- 

j  lación,  facilitando  la  terminación  de  este 
proyecto,  de  que  pasará  á  Comisión,  si- 

1  guiendo  el  ejemplo  que  había  dado  ya  la 
Cámara  en  varios  asunto-.  Uno  de  ellos, 
:ó  recordó  el  propio  seño-  diputado  Amé- 

I  zaga,  fué  aque'  en  que  al  discutirse  un 
asunto,    precisamente  el  señor  diputado 

i   Cuani  propuso  una  enmienda  que  la  Ho- 

►  norable  Cámara  no  creyó  conveniente 
incorporarla  al  proyecto  y  paró  á.  Comi- 
sión. 
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Hasta  cierto  punto  no  estará  muy  en- 
cuadrado en  el  Reg'amenío  este  procedi- 
miento, pero  no  hay  por  qué  extremar  las 
1  co  as:  más  bien  debemo;:  dar  amplitu  1 
!  á  'as  deliberaciones  de  la  Cámara.  ¿Por 
qué  ese  criterio  tan  restrictivo  en  eíte 
ca  o,  cuando  la  proposición  haré  relación 
•:li recta  al  proyecto  ó  por  Lo  menos,  es  du- 
doso de  que  sea  completamente  distinta? 

Porque  no  es  una  cosa  tan  completa- 
mente distinta  a]  cobro  de  lo:  empedra- 
dola  acción  que  deben  entablar  'os 
acreedores  para  efectuar  dicho  cobro. 

Así  como  fe]  proyecto  establece  que  só- 
lo deben  darse  cinco  años  de  plazo  para 
ese  cobro,  agréguese  contra  quién  debe 
dirigirse  esa  acción. 

Pero,  en  vista  de  que  hay  discrepan- 
cia, acepto  el  temperamento  qué  ha  adop- 
tado -a  Cámara  otras  veces,  pues  no  ten- 
go interés  en  que  la  Cámara  sancione  ó 
avoque  el  asunto  sin  dictamen  de  ¡á  Co- 
misión; y  si  no  se  aceptara  aún  ese  pro- 
cedimiento, fácil  me  será  presentar  el 
proyecto  más  tarde,  en  otra  esión,  por- 
que estamos  en  esiones  ordinarias;  pero 
quiero  que  la  Cámara  se  pronuncie,  y 
quede  rentada  de  una  vez  'o  que  hasta 
cierto  punto  puede  llamarse  una  doctri- 
na para  estos  casos. 

Si  he  aceptado  las  indicaciones  del 
señor  diputado  Amézaga,  .  como  he  dicho 
ya,  fué  teniendo  en  cuenta  los  preceden- 
tes que  hemos  tenido  en  la  Cámara.  Aho- 
ra, si  son  ma'os,  que  la  Cámara  declare 
que  los  proyectos,  cuando  se  consideren 
discrepantes  distinto'  con  el  que  se  po- 
ne en  la  orden  del  día,  no  deben  pasar 
á  Comisión  y  deben  ser  presentados  co- 
mo proyectos  nuevos.  Por  eso  yo  insisto 
en  que  la  Cámara  resuelva  esta  cues- 
tión. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  ¿De  maneta 
que  el  señor  diputado  Mora  Magariños 
presenta  el  artículo  como  aditivo? 

Sr.  Mora  Magariñai  No,  señor:  si- 
guiendo el  pedido  de  la  Comisión  infor- 
mante,   ya  no  lo   presento   ahora  como 
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aditivo,  para  evitar  nueva  discusión: 
acepto  la  indicación  de  señor  diputado 
Amézaga,  para  que  pase  á  Comisión. 

Sr.  Guaní — Entiende  que  forma  paito 
integrante. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Entonces  que- 
dan en  pie  las  observaciones  que  se  han  I 
hecho. 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  creo  que  for-  j 
ma  parte  integrante,  pero  en  vista  de  que  j 
los  señores  diputados  no  lo  creen  así,  no 
tengo  interés  en  contrariar  esas  ideas, 
desde  que  to  lo  se  puede  conciliar  pasan- 
do el  artícu-o,  la  proposición  que  formu- 
lé, á  a  Comisión.  \ 

Sr.  Blanco — Yo  creo  que,  en  el  caso,  la 
Cámara,  ide  acuerdo  con  lo  que  había  ma- 
nifestado en  la   ú  tima  se  ión,  debe  de- 
cir que  pasa  á  Comisión  el  artículo  del 
señor  diputado  Mora  Magariños,  porque, 
claro  e^tá,  que  si  el  veñor  Mora  Magari- 
ños, y  otro::  señores  diputados  creen  que  ¡ 
tiene  que  ver  íntimamente  con  el  proyec- 
to,— es  una  exposición  de  ideas — lo  lógi-  ' 
co  es  transigir:  el  Reg' amento  no  es  tan 
terminante.  Pero  la  'dificultad  está  en  si 
tiene  que  ver  con  el  proyecto  ó  no.  Si  no 
tiene  que  ver,  e!  trámite  indicado  por  e! 
docto1'  Lagarmilia  es  indiscutible;  pero 
basta  que  lo  haya  presentado  como  adi- 
tivo para  que  la  Cámara,  como  un  acto 
de  deferencia,  lo  resuelva  y  siga  la  mis-  i 
ma  interpretación,  sin  daT,-e  ulteriorida-  ¡ 
des. 

De  manera  que  yo  pido  que  se  vote. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  autoriza  que  el  artícu'o 
presentado  por  el  señor  diputado  Mora 
Magarirlo",  pase  á  etudio  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Yo,  de  acuerdo 
con  'o  que  acaba  de  manifestar  el  señor  ! 
diputado  Lagarmilia,  voy  á  oponerme  á  | 
la   votación  del    artículo  en  esa   forma;  | 
primero  porque  una  prescripción  regia-  I 
mentaría  exige  ío  contrario,  y  segundo 
porque  no  se  trota  de  una  cue'  tión  ba-a- 
df  que  puede  fundarse  en  tres  ó  cuatro 
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palabras,  como  lo  ha  hecho  el  señor  di- 
putado Mora  Magariños:  .->e  tí  ata  de  una 
cue  tión  trasceudentaiís'ma,  que  se  lia 
discutido  durante  años  en  a.^  cátedras 
y  fuera  de  ellas,  y  no  es  posible,  .:eñor 
Presidente,  que  ^e  pie  ente  un  proyecto 
de  ley  fundándolo  con  dos  palabras  sin 
exponer  ios  razonamientos  que  van  á  lle- 
gar á  convencer  á  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  el  señor  diputado  Mora 
Magariños  parte  de  la  base  de  que  el  ar- 
tículo presentado  por  él  .-e  refiere  exclu- 
sivamente á  ij  pavimentación,  por  aque- 
llo de  si  e¿  derecho  real  ó  si  e.->  derecho 
personai;  pero  aquí  se  trata  de  la  media- 
nería, señor  Presidente... 

Sr.  Mora  tagarinos — Nó,  mi  artículo 
dice  sólo  Jos  empedrados. 

«La  acción  para  el  cobro  del  pavimento 
es  contra  la  propiedad». 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  Más  en  favor 
precisamente  de  i  a  tesis  de  que  el  señor 
Mora  Magariños  no  puede  presentar  un 
proyecto  en  forma  de  artículo  aditivo. 
Se  trata  de  una  cuestión  capitalísima,  se- 
ñor diputado,  que  para  fundarla  se  ne- 
cesitarían unas  cuantas  páginas  y  no 
unas  pocas  palabras. 

Sr.  Blanco— Precisamente,  doctor  Ara- 
gón, ;o  que  yo  quiero  es  que  La  Cámara 
se  pronuncie.  Si  la  Cámara  se  pronuncia 
contra  el  envío  á  la  Comisión,  la  Cáma- 
ra opina  en  un  sentido... 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Y  yo  estoy  fun- 
dando precisamente  mi  voto  en  contra  de 
que  pase  á  Comisión  e   artículo  aditivo. 

Sr.  Blanco— De  todos  maneras,  que  la 
Cámara  se  pronuncie,  para  cortar  este 
incidente  .que  no  tiéne  ya  ti  ;!  tendencia. 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Creo  que  tengo 
el  derecho  de  tratar  de  convencer  á  la 
Cámara!  de  que  no  debe  pronunciarse  en 
favor. 

Como  lo  ha  dicho  e1  doctor  Lagarmi- 
lia, si  aceptamos  el  temperamento  adop- 
tado por  el  seño-"  Mora  Magariños,  resis- 
ta que  se  ■  desnaturaba  por  completo  to- 
do prescripción  reglamentaria  de  esta  ín- 
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dolé:  cualquiera  puede  presentar  en  for- 
ma de  artículos  aditivos  proyectos  de  dis- 
tinta n ai u raleza,  sin  fundarlos  conve- 
nientemente, como  lo  exige  e!  propio  Re- 
glamento. 

Es  contra  esto,  eñor  Presidente,  y  por 
esta  razón  que  voy  á  votar  en  contra  de 
que  pase  á  Comisión. 

Sr.  Lagarmiila  —  Yo  quiero  dejar  bien 
sentado  cuál  va  á  ser  la  votación  de  la 
Cámdra.  Según  el  propio  doctor  Mora 
M'agariñosi,  o  que  se  pide  es  la  interpre- 
tación del  Regañiente 

Sr.  Mora  Magariños— No;  que  se  vote 
la  cuestión. 

S¡ .  Blanco  —  La  votación  de  la  Cáma- 
ra es  en  el  sentido  que  yo  había  dicho. 

Sr.  Lagarmiila — El  señor  diputado  Mo- 
ra Magariño:  ha  dicho  que  é1  quiere 
que  .-e  vote  si  puede  pasar  á  Comisión  ó 
no,  para  saber  á  qué  atenerse.  De  mane- 
ra que  es  sencillamente  resolver  si  el  Re- 
glamento autoriza  en  estos  casos  que  pa- 
se á  Comisión  ó  no  lo  autoriza. 

Sr.  Blanco — Eso  no  se  iba  á  votar,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Aragón  y  Etenaal   En  e  fon  ció  e  i 
es  lo  que  se  \-i  á  votar,  señor  diputado. 

Sr.  Lagarmiila  E':o  es  lo  que  se  va  á 
votar. 

Sr.  Presidente    Eso  es  1"  que  se  va  á 

votar.  La  Mesa  ha  propuesto  la.  votación 
en  esa  forma: 

«Si  la  Cámara  autoriza  que  e.te  artícu- 
lo pase  á  estudio  de  -a  Comisión  de  Le- 
gislación», porque  ;0s  señores  diputados 
que  comparto n  la  opinión  de!  .-eñor  dipu- 
tado Lagarmiila,  de  que  no  es  posible 
adoptar  e' te  procedimiento,  votarán  ne- 
gativamente, e  imp'ícitameníe  queda  re- 
suelta la  cuestión. 

Sr.  Blancc — És  cía  o,  y  esa  es  la  for- 
ma en  que  va  á  votar  la  Cámara  y  no 
como  decía  el  señor  diputado  Lagar- 
milla. 

Sr.  PittaJuga — Y  que  sirva  de  prece- 
dente para  otros  ca:ros. 

Sr.  Blanco — Es  lo  mismo  que  digo:  que 
>irva  de  precedente. 


Sr.  LügatmiSía    Digo  que  lo  que  va  á 

reto  ver  ¡a  Cámara,  como  lo  ha  confir- 
mado i  a  Mesa... 

Sr.  Guaní  -  Es  una  cue  tión  que  está 
resuelta  en  el  Reglamento. 

Sr.  Lagarmiila — Deseo  que  «é  me  am- 
pare en  el  uso  de  la  pa!abra. 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño  íes 
diputado»  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 

Sr.  Lagaimllia  Lo  que  va  á  resolver 
la  Cámara,  repito  por  tercera  vez,  es  si 
puede  pasar  un  asunto  á  Comisión  tratán- 
dole de  un  proyecto  nuevo,  que  no  .^e  pre- 
sentó como  artículo  aditivo  ni  sustituti- 
vo  de  otro  proyecto  que  esté  en  discu- 
sión. 

Hay  duda  sobre  si  se  puede  ó  no  se 
puede,  porque  si  no  hay  duda,  estamo.-v 
de  más  discutiendo.  De  manera  que  ha- 
biendo duda  sobre  eso,  la  Cámara,  de 
acuerdo  con  el  propio  Reglamento,  va  á 
interpretar  en  el  acto,  para  este  caso 
concreto,  cuál  es  la  disposición  reg'amen- 
taria  aplicable;  es  decir,  si  -debe  pasar  el 
a  unto  á  Comisión  ó  si  debe,  como  yo  he 
sostenido,  por  tratarse  de  un  proyecto 
nuevo,  presentarlo  el  áutor  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  reglamentarias. 

El  asunto  es,  :  egún  propia  declaración 
ciej  autor,  ta!  como  'o  presenta,  un  pro- 
yecto nuevo;  no  lo  ha  presentaido  ni  co- 
mo artículo  sustitutivo  ni  como  artículo 
■ 

i    aditivo  del  proyecto  en  discusión. 

Los  artícu  os  del  Reglamento  son  ter- 
minantes. Dice  el  artícu  o... 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Artículo  86. 
Sr.  Lagarmiila-  ...«Artículo   86.    A  ex- 
cepción de  las  cuestiones  de  orden,  de 
;    la-,  previas,  artículos  y  enmiendas  pro- 
I    puestas  en  a  discu  ion  de  un  proyecto»... 
--este  no  es  artículo  ni  enmienda  pro- 
puesta  en  la  discusión  de  un  proyecto, 
porque  no  va  á  figura"  dentro  del  proyec- 
to,   sino  que  va  á  formar   un  proyecto 
aliarte...  «y  mociones  relativas  a!  expe- 
diente y  economía  interna  de  la  Cámara, 
toda  moción  presentada  á  és-ta  por  un 
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representante,  debe'.'á  ser  redactada  en 
forma  de  proyecto  de  ley,  de  decreto  ó  de 
comunicación».  Y  e]  artículo  92  dice: 

«Los  proyectos  serán  presentados  por 
escrito  y  redactados  en  la  forma  corres- 
pondiente, debiendo  ser  suscritos  por  su 
autor)). 

Si.  Aragón  y  Etühart  ¿Me  permite  el 
señor  doctor  Lagarmilla?  El  artículo  87 
ac-ara  también. 

Sr.  Lagarmilla — Y  el  artícu'o  87  esta- 
blece la  forma,  que  deben  llevar  todos  los 
proyectos  de  ley. 

Sr.  Aragón  y  Elchart  Y  dice  que 
cuando  e  trate  de  una  moción  Imgida 
á  exp-icar  ó  reformar,  que  es  e!  caco  del 
señor  Mora  Magariños. 

Sr.  Lagarmilla  —  Al  tratar  de  la  discu- 
sión, establece  el  artículo  125: 

«En  -a  discusión  en  particular,  se  ob- 
servará rigurosamente  la  unidad  en  el 
debate,  no  pudiéndole  hablar  sino  sobre 
el  asunto  en  cuestión;» — de  manera  que 
no  puede  incluirse  en  'a  discusión  par- 
ticular un  artículo  como  sustitutivo  de 
otro  cuando  e  empieza  por  decir  que  e> 
un  proyecto  completamente  nuevo.  Y  el 
artícu'o  129,  que.es  el  que  trata  de  pa- 
:  ¡  á  Comisión,  dice:  ((Al  entrar  á  la  di:- 
cu-ión  de  un  proyecto,  ó  durante  ella, 
puede  pedirse  que  pase  ele  nuevo  á  la 
Comisión  que  lo  propuco» — todo  el  pro- 
yecto— «para  que  -O  examine  y  reconside- 
re en  parte  ó  en  el  todo,  lo  que  podrá  ha- 
cer e  si  así  lo  revuelve  la  Cámara». 

E-te  es  el  artícu.o  pertinente  que  esta- 
blece cuándo  'a  Cámara  puede  man  da  r  á 
Comisión  un  proyecto;  pero  no  un  pro- 
yecto nuevo  que  no  ha  sido  estudiado,  si- 
no una  enmienda  que  se  presenta  en  el 
curso  del  debate  á  un  proyecto  al  cual  se 
hacen  modificaciones  en  su  totalidad  ó  en 
parte.  • 

Con  e^tos  artículos  de!  Reglamento, 
fine  he  leído,  me  parece  que  es  una  cosa 
'  hr;i  y  evidente  que  la  presentación  do 
mi  proyecto  nuevo  debe  regirse  por  los 
trámites  reglamentarios,  y  que  no  es  po- 


i ble  e-tab'ecerlos  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión. 

Yo  no  tengo  interés  en  que  se  diseuta 
de  una  manera  ú  otra  el  proyecto,  pero 
tengo  interés  en  que  se  cumpia  el  Regla- 
mento, máxime  cuando  e¿  necesario  me- 
todizar las  discusiones  de  esta  Cámara 
que  pecan  por  un  poco  de  í'a'ta  de  orden. 

Una  manera  de  evitar  estas  di-cu siones 
un  poco  desordenadas,  es  cumplir  fiel- 
mente el  Reglamento,  y  es  necesario  que 
de  una  vez  trate  de  entrar  en  e>a  vía 
-egal. 

E?  por  eso,  que  yo  'ostengo  que  !a  Cá- 
mara debe  declarar  que  este  asunto  no 
:Tebe  pasar  á  Comisión,  sino  que  el  autor, 
si  e;  que  persiste  en  su  idea  de  presen- 
tarlo en  forma  de  proyecto  nuevo,  debe 
presentarlo  dentro  de  las  fórmulas  regi- 
mentarías. 

(Apoyarlos!. 

Sr.  Bianco — El  señor  diputado  Lagar- 
milla  decía  hace  un  momento,  que  no  de- 
bía pronunciarse  !a  Cámara  al  respecto 
y  que  debía  sancionarse  el  proyecto,  no 
teniendo  ulterioridades  este  asunto. 

Yo  creo,  que  si  el  señor  diputado  La- 
garmilla, reacciona  de  esa  idea  que  in- 
formó al  comienzo  de  su  exposición,  ha 
hecho  bien,  é  insisto  en  que  la  Cámara 
debe  pronunciarse  y  que  los  que  opinan 
como  e!  señor  diputado  Lagarmilla,  vo- 
ten por  la  negativa,  y  los  otros,  por  la 
afirmativa,  reso  viendo  la  cuestión. 

De  manera  que  reitero  la  moción. 
Sr.  Guaní — A  mí  me  parece,  señor  Pré- 
ndente, que  el  artícu'o  que  propone  el 
señor  diputado  Mora  Magariños,  si  se 
vota  dentro  d-j  los.  términos  reglamenta- 
rio ,  va  á  sufrir  una  derrota  evidentemen- 
te, por  cuanto  no  es  posible  presentar 
proyectos  de  ley,  sino  en  la  forma  que  es- 
tatuye expresamente  el  Reglamento. 

Si  el  doctor  Mora  Magariños  y  algu- 
no de  los  miembros  de  la  Cámara  tienen 
interés  en  que  ese  artículo  quede  incor- 
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porado  al  proyecto  que  va  á  sancionar 
'a  Cámara,  o  rreo  que  el  verdadero  tem- 
peramento que  debe  adoptar  el  doctor 
Mora  Magarifios  sería  el  proponer  este 
artículo  como  adicional,  como  formando 
parte  de!  proyecto;  que  este  artículo  nue- 
vo pase  á  estudio  de  'a,  Comi  lón  y  que 
la  Comi-ión  lo  informe  á  la  brevedad  po- 
sible. 

A  mí  me  parece  que  es  lo  reglamenta- 
rio y  -O  correcto;  y  sobre  todo,  es  lo  que 
puede  salvar — si  hay  algún  interés  en  su 
sanción — el  aitíciro  que  propone  el  doc- 
tor Mora  Magarifios. 

Sr.  Morái  MagariñcO  —  Yo,  señor  Presi- 
dente, creo  que  debo  insistir  en  !a  pro- 
posición última  que  acepté  en  la  sesión 
anterior,  siguiendo  la  opinión  de:  doctor 
Amézaga. 

Repito:  este  artículo  lo  presenté  como 
aditivo;  pero  'a  gran  mayoría  de  la  Cá- 
mara, especialmente  los  diputados  que 
han  intervenido  en  el  debate,  el  miembro 
informante  y  el  doctor  Lagarmilla,  decla- 
raron que  era  materia  distinta  á  !a  que 
abarca  el  proyecto  de  ley  en  debate:  has- 
ta se  expresó  la  frase  de  que  no  se  po- 
día ensartar; 

De  manera  que  ante  e  tas  declaracio- 
nes, terminantes, — y  como  no  perseguía 
ningún  propósito  inconfesable,  dije:  per- 
fectamente— que  pase  á  Comisión  como 
lo  indicó  el  señor  miembro  informante 
de  a  Comisión. 

De  manera  que  yo  he  aceptado  la  nue- 
va forma  que  la  misma  Comisión  de  Le- 
gislación le  daba  a]  trámite. 

No  vue'vo  á  presentarlo  como  aditivo, 
en  vista  de  las.  declaraciones  terminantes 
que  se  hacen  al  respecto,  y  que  se  reno- 
varían. 

El  doctor  Guani  ha  tenido  oportunidad 
de  presentar  enmiendas  que  ]a  Cámara 
consideró  que  no  debían  incorporarse  al 
proyecto  que  se  discutía,  y  pasaron  á 
Comisión,  como  cosa  muy  natural,  sin 
que  esto  diera  mérito  para  clasificar  !a 
discusión  como  desordenada  ó  anormal: 


lia  sido  una  cosa  corriente  en  a  Cáma- 
ra. Yo,  pues,  no  be  encontrado  motivos 
para  u  ar  frases  condenables  y  he  acata- 
do ese  procedimiento,  que  si  no  es  miiy 
reglamenta  l  io,  debiera  serlo  para  muchos 
casos,  para  e>te  mismo. 

Sr.  Guani  Porque  en  ese  momento  no 
se  planteó  la  cuestión  y  ahora  está  plan- 
teada. 

De  manera  que  el  señor  diputado  va 
á  hacer  que  vaya  á  dormir  el  asunto  en 
la  Comisión. 

Sr.  Mora  Magariños— Las  cuestiones  se 
plantean  siempre  expresamente  ó  implí- 
citamente desde  que  se  presentan  á  la  Cá- 
mara y  !as  resuelve  con  ó  sin  discu- 
sión. Desde  que  se  presentó  un  artícu'o 
ó  adición  que  consideró  que  no  debía  in- 
corporarse al  proyecto  y  lo  pasó  á  Comi- 
sión, la  Cámara  abordó,  resolvió,  adop- 
tó un  procedimiento,  el  mismo  que  aho- 
ra  se  propone. 

No  había  hecho  mayor  cauda1  de  la 
cuestión:  perfectamente;  pero  consideró 
y  resolvió  que  pasara  á  Comisión.  La 
cuestión  se  planteó  hasta  cierto  punto 
desde  que  tuvo  que  resolverse. 

Sr.  Guaní— La  cue  tión  reglamentaria 
no  se  planteó. 

Sr.  Mora  MagariñoY — Yo,  entonces,  de- 
seo que  la  Cámara  ahora,  haciendo  uso 
del  mismo  derecho  que  tuvo  en  el  caso 
el  señor  Guani,  resue'va  que  el  artícu- 
lo propuesto  pa-e  á  Comisión. 

Sr.  Guani — Yo  creo  que  en  aquel  mo- 
mento estuvo  mal  la  Cámara. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  el  señor  dipu- 
tado también  entonces. 

Yo  voy  á  seguir  el  error  del  señor  Gua- 
ní, á  ver  si  la  Cámara  se  equivoca  de  ¡a 
misma  manera. 

Sr.  Amézaga — Cuando  indiqué  yo  al  se- 
ñor Mora  Magariños  que  convenía  que 
el  artículo  que  acababa  de  proponer  pa- 
sara á  estudio  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos, como  proyecto  independiente,  lo  hi- 
ce cin  desconocer  'a  importancia  que  te- 
nía la  cuestión  promovida  por  el  señor 
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Mora  Magariños;  y  con  el  deseo  de  que 
la  resolución  de  esa  cuestión  no  demo- 
rara la  sanción  del  proyecto  de  ley  que 
discutía  en  ese  momento  la  Cámara. 

Al  hacerlo,  no  tuve  presentes  !as  dispo- 
siciones reglamentarias,  y  sí  tuve  pre- 
sentes los  numerosos  precedentes  con  que 
todos  los  miembros  de  esta  Cámara  he- 
mos pasado  á  Comisión,  como  proyectos 
independientes,  mociones  presentadas  en 
el  curso  de  la  discusión  de  un  proyecto. 

Recuerdo  que,  cuando  se  discutió  él 
proyecto  sobre  reforma  universitaria,  en 
la  parte  relativa  á  la  enseñanza  secun- 
daria, yo  propuse  que  se  sustituyera  e' 
régimen  actual  de  libertad  de  estudios 
por  un  régimen  de  liceo;  y  esa  proposi- 
ción fué  pasada,  como  proyecto  inde- 
pendiente, á  estudio  de  la  Comisión. 

Al  discutirse  e]  provecto  re'ativo  á  ac- 
cidentes del  ti  abajo,  se  presentó,  por  el 
señor  Zorrilla,  una  moción  tendiente  á 
incluir  en  las  disposiciones  de  'a  ley  á 
los  soldados  del  ejército;  y  el  artícu'o 
propuesto  por  el  señor  Zorrilla  pasó,  de 
acuerdo  con  toda  la  Comisión  y  á  pedido 
de  ^a  Comisión  de  Trabajó,  á  estudio  es- 
pecial de  esta  misma  Comi-ión  para  for- 
mular un  proyecto  independiente. 

Fueron  esos  precedentes,  los  que  yo  tu- 
ve en  cuenta  al  hacer  La  moción,— prece- 
dentes que,  después  de  haber  estudiado 
las  disposiciones  reg  amentarías,  conside- 
ro contrarios  al  Regimentó,  pero  que 
creo  puedan  ser  útiles  para  desembara- 
zar muchas  veces  las  complicaciones  que 
puedan  sobrevenir  en  ¡a  discusión  de  un 
proyecto  como,  por  ejemplo,  en  el  pre- 
sente caso. 

Sin  embargo,  mientras  no  se  aclare  el 
Reglamento  en  ese  sentido,  considero  que 
lo  más  acertado  es  !o  que  proponía  el 
ñor  diputado  Guani  que  se  demore  por 
un  par  de  días  la  sanción  de  este  pro- 
vecto hasta  que  la  Comisión  de  Códigos 
se  pueda  expedir  sobre  el  artículo  pro- 
puesto. Y  propongo  que  se  demore— por- 
que iba  á  hacer  una  moción  complemen- 


taria; -para  que  la.  Cámara  se  o:upe  de 
este  asunto,  con  preferencia  á  la  orden 
día,  en  cuanto  la  Comisión  de  Códigos  lo 
informe. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  ' 
moción  de-  señor  diputado  Amézaga? 

(Apoyadas). 

&3tá  en  discusión. 

Sr.  Amézaga  —  Pero  habría  que  votar 
también  la  parte  relativa  á  la  interpreta- 
ción del  Reglamento  que  es  previa  á  esta. 
Se  interpretaría  e1  Reglamento  y  luego  se 
votaría  esta  moción. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  las  dos 
indicaciones  por  -su  orden. 

Primero,  >i  la  Cámara  autoriza  que 
pa-e  el  artículo  del  señor  diputado  Mora 
Magariños,  como  proyecto  independien- 
te, á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. Si  esta  indicación  fuera  desechada, 
se  votará  'a  moción  de  los  señores  dipu- 
tados Amézaga  y  Guani— si  pasa  este  ar- 
tículo á  estudio  de  :a  Comisión  de  Legis- 
lación como  aditivo  al  proyecto  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Guani — Pero  lo  malo  del  caso,  se- 
ñor Presidente,  es  que  el  propio  autor  del 
proyecto  parece  que  lo  retira. 

Sr.  Mera  SVSagariños— No:  yo  sostengo 
lo  que  he  manifestado — que  pase  á  estu- 
dio de  !a  Comisión  el  asunto,  porque  se 
ha  dicho  en  Cámara  que  se  desea  estu- 
diar con  tiempo. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  diputado  Ara- 
gón y  Etehart  que  esto  merecería  varias 
correcciones. 

Por  consiguiente,  yo  no  deseo  que  el 
apunto  se  precipite:  que  pase  á  Comisión 
como  un  proyecto  nuevo. 

Sr.  Amézaga  Entonces  no  hay  artícu- 
lo aditivo,  señor  Presidente. 

Sr.  Guani  Si  e!  señor  diputado  no 
quiere  que  pase  como  formando  parte  del 
proyecto,  en  general  está  concluida  la' 
cuestión. 

Sr„  Rodríguez  Lar  retó— Me  voy  á  per- 
mitir hacei^e  una  indicación  al  &eñór  di- 
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putáelo  Mora  Mágá-riíios  pa  a  concluir 
con  este  incidente  muy  poco  intere- ante, 
á  mi  juicio: 

(Apoyados). 

que  el  señor  diputado  Mora  Magariños 
presente  en  !a  próxima  sesión  mi  a:  tícu- 
.  o  en  forma  do  proyecto  do  ley... 

Sr.  Mora  Magariños  Perfectamente. 

Su.  PittaJuga — Eso  fué  ei  consejo  que 
le  clí  en  la  >e>ión  anterior  al  señor  dipu- 
tado Mora  Magariños. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  ...y  ha  conclui- 
do e'  incidente. 

Sr.  Mora  Magariños— -En  vista  de  eso, 
yo  retiro  el  artículo  y  presentaré  un  pro- 
yecto. 

(¡.Muy  bien!) 

Sr.  Manini  Ríos— No  hay  nada  que  vo 
tar  entonce.-. 

Sr.  Mora  Magariños— Porque  es  lo  mis- 
mo, ya  que  se  discute  tanto,  señor  Pre- 
sidente, me  és  indiferente. 

Sr.  Presidente  —  La  indicación  última 
del  señor  diputado  Mora  Magariños  es 
previa  á  todas  'as  demás:  pide  el  retiro 
de  su  artículo. 

Sr.  Mora  Magariños  En  el  deseo  de 
concluir  con  la  cuestión. 

Sr.  Amézaga  Eso  es  lo  que  hay  que 
votar. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Se  votam  por 
unanimidad.  Se  puede  votar  por  aclama- 
ción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  Mora  Ma- 
ga liños. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


El  artículo  5.°  del  proyecto  sobre  pres- 
cripción del  cobro  de  medianería,  es  de 
orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


7  -Continúa  a  orden  del  >-lí;i  con  la  dis- 
cusión particular  de]  proyecto  sobre  pa- 
vimentación d(  varias  calles  en  !a  ciudad 
de  Trinidad. 

¡.(Liso  el  artículo  1.°. 

( s íí   loe  ) 

Articulo  i."  Autorízase  á  ta  Junta  Koonómioo- 
Adminisfcratíva  del  Departamento  de  Flores  pa- 
ra declarar  obligatorio  el  arreglo  del  pavimen- 
te de  las  calles  de  la  ciudad  de  Trinidad,  de- 
biendo emplearse,  según  la  importancia  de  las 
zonas  á  pavimentarse,  el  adoquinado  ó  el  ma- 
cadam, con  ó  sin  cunetas  de  adoquín,  y  cordo- 
nes de  piedra  labrada. 

Eu  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votara. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pi«.-- 
/.ftrmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  La  determinación  de  las?  zonas  en 
que  se  dividirá  la  ciudad,  así  como  el  sistema 
de  pavimento  que  á  cada  una  de  ellas  se  asigne, 
se  hará  oportunamente  por  la  Junta  Económico- 
Administrativa  con  "a  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
/  fiimativa. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  les:) 

Artículo  3."  Podrá  hacerse  obligatorio  el  ado- 
quinado en  aquellas  .ralles  de  la  ciudad  que  al 
menos  sumen  cien  metros  de  edificación  entre 
ambos  frentes  de  cada  cuadra. 

A  los  efectos  de  este  artículo,  los  cercos  no  se 
•consideran  edificación,  fuera  del  caco  en  que  en 
el  terreno  que  encierren  baya  por  lo  menos  tres 
piezas  de  material. 

Kn  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  U  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Loase  el  artículo  4.°, 
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(Se  lee:) 

Artículo  'i."  Los  propietarios  de  casas  y  terre- 
nos <  [  i  i  ecla  íi  obligad1  s  á  abonar  cada  uno  la  ter- 
cera parte  del  precio  total  del  afirmado  que  co- 
rresponda á  sus  frentes,  quedando  la  otra  parte 
á  cargo  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 
En  las  cuadras  de  circunvalación  de  las  plazas, 
así  como  en  los  frentes  de  las  propiedades  del 
Estado  ó  Municipalidad,  la  Junta  abonará  dos 
terceras  partes  de  los  respectivos  trozos  de  pa- 
vimento, y  la  otra  tercera  parte  los  propietarios 
particulares.  El  valor  de  las  obras  en  las  boca- 
calles se  incluirá  en  el  importe  general  de  las 
cuadras. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  5."  Las  obras  de  pavimentación  se  ha- 
rán previa  licitación  pública,  de  acuerdo  con  los 
pliegos  de  condiciones  que  formule  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingeniero^.  No  se  podrá 
aceptar  por  la  Junta  ninguna  propuesta  sin  la 
previa  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 

El  pago  del  afirmado  se  efectuará  en  doce 
plazos  trimestrales,  con  el  ceis  por  ciento  de  in- 
terés, si  no  prefirieran  los  propietarios  hacerlo 
al  contado.  A  los  propietarios  que  aún  estando 
dentro  de  los  plazos,  quieran  abonar  al  contado 
las  cuotas  que  adeudaren,  se  íes  eximirá  de  los 
intereses  á  vencer.  Las  cuentas  debidamente 
conformadas  por  la  Intendencia  Manicipal, 
traerán  aparejada  ejecución.  La  gestión  para  el 
cobro  del  afirmado,  en  caso  ele  ausencia  de  los 
propietarios,  se  hará  en  primer  término  con  los 
encargados,  aunque  accidentales  de  lo*  bienes; 
en  segundo  lugar  con  los  arrendatarios  ú  ocu^ 
pautes ;  y  á  falta  de  unos  y  otros,  se  nombrará 
un  defensor  de  oficio  que  "epresente  al  propie- 
tario ausente. 

El  afirmado  grava  la  propiedad  en  las  mismas 
condiciones  que  la  contribución  inmobiliaria, 
mientras  no  haya  sido  abonada  la  parte  corres- 
pondiente al  propietario 

En  discusión. 

Si   se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  6»°¡ 


(Se  lee:) 

Artículo  6.*  La  gestión  del  cobro  en  todo<  los 
casos  corresponderá  ai  contratista  quedando  los 
propietarios  obligados  al  pagó  desde  el  momen- 
to en  que  la  Intendencia  Municipal  declare  re- 
cibido el  afirmado  á  su  entera  satisfacción 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
I. os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  7.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  7."  Los  propietarios  que  se  negasen 
á  pagar  el  afirmado  en  los  plazos  establecidos, 
podrán  ser  apremiados  en  juicio  ejecutivo  ante 
el  Juez  competente,  tomándose  come;  base,  en 
caso  de  ejecución,  el  aforo  determinado  por  la 
contribución  inmobiliaria,  y  si  no  hubiera  pos- 
tores, se  efectuará  la  venta  sin  basp  á  la  más 
alta  oferta. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie,— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  8.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.°  La  pavimentación  deberá  sujetarse 
rigurosamente  al  plano  ele  delincación  y  nivela- 
ción de  la  ciudad,  aprobado  por  el  Poc'er  Ejecu- 
tivo. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  9.°. 

fSe  lee  1 

Artículo  9."  En  las  calles  en  que  se  establez- 
can líneas  de  tranvías,  la  Empresa  estará  obliga- 
da al  pago  del  adoquinado  entre  las  vías  y  más 
cincuenta  centímetros  fuera  de  éstas,  de  uno  y 
otro  lado. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— - 
kflrmativ&i 
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El  señor  diputado  Miranda  ha  entrega- 
do á  la  Me-a  un  artículo  aditivo,  del 
que  se  va  á  dar  lectura. 

Sr.  Miranda  (don  Arturo)  El  artículo 
aditivo  que  oe  presentado  á  la  Mesa,  po- 
dría figura!'  en  el  proyecto  con  el  nú- 
mero 10. 

Se  trata  de  autorizar  en  esta  ley,  co- 
mo se  ha  hecho  en  otrog  caso:  aná-ogos, 
á  La  Junta  para  obtener  un  préstamo  del 
Banco  de  la  República,  á  fin  de  disponer 
desde  el  primer  momento  de  ios  fondos 
necesarios  para  acometer  la  obra.  El 
préstamo  se  haría  por  la  cantidad  do 
30,000  pesos  y  se  serviría  con  las  rentar 
de  via-idad  urbana  y  el  superávit  de  cada 
ejercicio. 

La  Mesa  podría  disponer  que  e  leyera. 
Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee.) 

Artículo  10.  Para  atender  al  cumplimiento  de 
esta  ley,  autorízase  á  la  Junta  E.  Administrati- 
va de  Flores  para  realizar  con  el  Banco  de  la 
República  y  previo  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo, 
un  préstamo  hasta  la  cantidad  de  treinta  mil 
pesos. 

El  servicio  que  demande  d;cho  préstamo  se 
atenderá  con  las  rentas  de  vialidad  urbana  y 
recursos  propios  disponibles  del  municipio. 

Está  en  discusión. 

Sr.  Gómez — La  Comisión  dictaminante 
acepta  el  artículo  aditivo  propuesto  por 
el  señor  diputado  Miranda,  porque  le 
consta  que  ha  sido  consu'tado  previamen- 
te el  Intendente  de  Flores,  acerca  de  los 

1  recursos  con  que  cuenta  la  Junta  para 
responder  al  crédito  á  que  se  refiere  e::- 

I  te  artículo. 

Por  otra  parte,  como  allí  se  establece 
que  ese  crédito  no  se  hará  sin  el  acuer- 
do previo  del  Poder  Ejecutivo,  hay  una 
garantía  mayor  para  que  é1  se  haga  en 

J 

condiciones  normales. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  pro- 
.  puesto  por  el  señor  diputado  Miranda  y 

aceptado  por  la  Comisión  informante. 
I    Los  señores  por  la  afirmativa»  «n  pie.— 
|  Afirmativo. 

n 


Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Voy  á  propo- 
ner, señor  Presidente,  otro  artículo  adi- 
tivo. 

He  recibido  caita  de]  Departamento  de 
Río  Negro,  por  encargo  de  'a  Intenden- 
cia, y  creo  que  habrán  recibido  cartas 
aná'ogas  los  otros  diputados  por  ese  de- 
partamento, pidiéndome  que  solicite  de  .a 
Cámara  que  e  te  proyecto  de  ley  sea 
ap  icable  á  !a  Junta  E.  Administrativa 
de  aquel  departamento,  al  efecto  de  pa- 
vimentar la  ciudad  de  Fray  Bentos. 

Como  me  parece  que  sería  inútil  hacer 
otro  proyecto  de  ley  idéntico  al  presen- 
te, me  !  imito  á  proponer  un  artículo  que 
diga  lo  siguiente: 

((Esta  ley  será  aplicable  á  la  Junta  E. 
Administrativa  de"  Departamento  de  Río 
Negro,  a:  efecto  de  pavimentar  la  ciudad 
de  Fray  Bentos». 

Sr.  So^a — ¿Me  permite?  La  modificación 
podría,  hacer;  e  en  el  artículo  1.°:  ((Auto- 
rízase á  las  Juntas  de  F'ores  y  Río  Ne- 
g'-o»... 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Me  e  indife- 
rente. 

Sr.  Sc^a — Quedaría  más.  general. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta  pide  reconsideración  del 
a^ícido  1.°  para  incorporar  la  adición  in- 
sinuada? 

Sr.  Rodríguez  Larreta  Para  incorpo- 
rar esa  adición. 

o  .  Prc  ¡dente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  -a  pala- 
bra   e  votará. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  1.°  para 
hacer  extensiva  esta  ley  á  la  ciu  lad  de 
Fray  Bentos. 

Los  «eíiores  por  la  afirmativa,  orí  pi  •.  - 
Afirmativa. 

Va  á  darse  lectura  del  artículo  !.°  con 
la  enmienda  propuesta  por  e1  señor  di- 
putado Rodríguez  Larreta, 

i 
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(S*  lee:) 

Artículo  1°  Autorízase  á  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas de  los  Departamentos  de  Fio 
res  y  Río  Negro  para  declarar  obligatorio  el 
arreglo  del  pavimento  de  las  calles  de  las  ciu- 
dades de  Trinidad  y  Fray  Bentos,  debiendo  em- 
plearse, según  la  Importancia  de  las  zonas  á 
pavimentarse,  el  adoquinado  ó  el  macadam,  con 
ó  sin  cutietas  de  adoquín,  y  cordones  de  piedra 
labrada. 

Está  en  discusión. 

Sr.  Gómez — Como  la  Comisión  dicta- 
minante tenía  noticias  de  que  el  señor  di- 
putado Rodríguez  Larreta  iba  á  preno- 
tar el  agregado  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  ésta  se  ha  preocupado  de  averi- 
guar si  las  condicione?,  en  que  se  encuen- 
tra la  Junta  Económico-Administrativa 
de  Río  Negro,  permitían  té  hiciera  apli- 
cable el  proyecto  de  pavimentación  que 
aconsejaba  para  la  ciudad  de  Trinidad. 

Como  de  sus  informaciones  resulta  que 
pueden  comprender  perfectamente  á  Fray 
Bentos  'as  disposiciones  que  se  han  dic- 
tado para  Trinidad,  La  Comisión  acon- 
seja á  'a  Cámara  que  acepte  la  indicación 
que  hace  el  dector  Rodríguez  Larreta,  y, 
además,  pediría  se  autorizara  á  la  Mesa 
para  hacer  algunas  correcciones  en  las 
denominaciones  de  lugar  que  hay  segu- 
ramente en  los  artículos  de  ¡a  ley. 

Sr.  Presidente — Correcciones  de  redac- 
ción en  él  resto  de  la  ley. 

Sr.  Miranda  (don  Arturo)— Habría  que 
poner  en  p'ural  toda  la  ley. 

Sr.  Gómez  —  La  Mesa  lo  arregla,  es 
cuestión  de  forma. 

Sr.  Rodríguez  Lareta  En  los- casos  qué 
sea  necesario,  que  son  dos  ó  tres. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo lf°  en  la  nueva  forma  propuesta  y  lue- 
go se  votará  la  moción  formulada  por 
ei  señor  diputado  Gómez,  para  autorizar 
á  la  Mesa  á  hacer  correcciones  de  redac- 
ción en  la  ley. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.9  en  !a  forma 
•  lie  -  c  ha  leído* 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  se- 
ñor diputado  Gómez. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  á  introducir 
las  correcciones  de  redacción  en  el  resto 
de  la  ley,  que  hace  necesarias  la  modifi- 
cación.- votada  en  el  artícu'o  1.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afl  rmativa. 

Léase  el  artículo  11. 

i 

(Se  lee-) 

Artículo  11.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  presente  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va. 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 

Sr.  Gruaert —-La  Mesa  puso  á  votación 
la  moción  del  señor  Gómez,  por  la  cual 
se  le  autorizaba  á  hacer  las  correcciones 
en  e  ta  ley,  de  acuerdo  con  el  agregado 
que  se  hizo  en  el  artículo  1.°. 

¿Esas  correcciones  alcanzan  también  á 
;a  facultad  de  hacer  el  préstamo  de  30,000 
pesos  á  la  Junta? 

Sr.  Gómez  —  No  hay  ningún  inconve- 
niente, porque  lo'g  términos  del  artículo 
hacen  que  se  sienta  perfectamente  garan- 
tido. 

Como  lo  que  se  afecta  es  la  renta  de 
vialidad  urbana  y  los  recursos  propios 
disponibles  del  Municipio,  y  se  establece, 
además  que  el  préstamo  se  hará  por  el 
Banco  de  la  República  con  previo  acuer- 
do de'  Poder  Ejecutivo,  no  hay  inconve- 
niente en  autorizar  á  ]a  Junta  de  Río 
Wgro. 

Sr.  Grauert — Yo  quería  saber  precisa- 
mente si  'a  Junta  de  Río  Negro  se  halla- 
ba en  igualdad  de  condiciones  que  'a  de 
F]ores;  si  tiene  necesidad  de  ese  présta- 
mo y  si  dispone  de  lo-  mismos  recursos 
pa ra  servirlo. 

Si  es  así,  no  insisto. 
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Sr.  Gómez   Cón  toda  seguridad  que  lo 
necesita. 

Sr.    Pret  ¡denle  -  -  ¿El   señor  diputado 
Grauert  formula  a'guna  indicación  ron-  ¡ 
creta? 

Sr.  Grauert- -No,  eñor:  en  vista  de  las 
manifestaciones  hechas  por  ei  señor 
miembro  informante,  no  insisto. 

Sr.  Presidiente— El  artículo  12  éi  de  or-  i 
den.  ¡ 

Queda  sancionado  el  pvoyecto  y  se  co- 
rninicará  al  Honorable  Senado. 

8 — Continúa  la  orden  de1  día  con  la 
disensión  general  de1:  proyecto  sobre  con- 
cordatos preventivos. 

Léase  el  proyecto  é  informe. 

Sr.  Qneto  y  Víarta — E~te  asunto,  señor 
Presidente,  fué  repartido  y  figura  en  la 
orden  de]  día  de-de  hace  ya  dos  &eñia-  1 
ñas. 

Como  e1  informe  es  un  poco  largo  y  me 
imagino,  además,  que  todos  los  señorer 
diputado.^  estarán  enterados  de  él.  pido 
que  re  -uprima  la  lectura  del  informe  y 
proyecto  en  »a  discusión  genera'. 

f  A  fKoyáfk»*). 

Sr.  Pr&  idente  -  Está  en  ii-rusión  la 
moción  de]  seño-  diputado  Oneto  y  Yia- 
na  para  que  se  suprima  en  la  discusión 
general  de  e-te  apunto  la  Wtnra  del  pro- 
vecto y  de]  informe  de  la  Comisión  res- 
pectiva. 

fjj  no  ?o  observa  «o  vn  á  votar. 
Si  &e  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(El  informo  y  proyecto  cuya  leetu-  \ 
ra  se  suprime,  son  los  siguientes  :) 

Carpeta  N.°  281  de  1908. 

Concordato  preventivo 

PROYECTO  LAGARMILLA 

r-i  Sanado  y  Cámara  do  Representantes,  etc.. 

Artículo  1.'    Ningún   concordato   que   no  sea 
aceptado  por  la  unanimidad  de  los  acreedores  no 


privilegiados,  ni  prendarios,  ni  hipotecarios,  se- 
rá homologado  si  no  asegura  suficiente mente  un 
•iO  por  ciento  por  lo  menos,  del  capital  debido  á 
dichos  acreedores,  que  deberán  ser  pagos  en  un 
plazo  no  mayor  de  seis  meses. 

Art.  2."  La  moratoria  provisional  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  1525  y  1538  del  Código  de  Co- 
mercio no  será  concedida  sino  cuando  el  Juez 
considere  prima  facte,  que  el  concordato  de  que 
se  trata  asegurará  efectivamente  el  papo  del  re- 
ferido 40  por  ciento. 

Art.  3."  Cuando  el  Juez  niegue  la  bomologa- 
ción  del  concordato,  deberá  por  ese  solo  hecho  y 
de  Oficio  declarar  la  quiebra. 

Art.  4."  Derogante  todas  las  disposiciones  que 
se  opongan  á  la  presente  ley. 

Eugenio  J  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 


Ef^os^lón  do  motivos 

Son  conocidas  las  ventajas  que  sobre  la  quie- 
bra tiene  el  concordato  preven+ivo.  Las  legisla- 
ciones de  los  distintos  países  han  tratado  de 
desenvolver  este  instituto,  y  la  doctrina  apoya  y 
defiende  calurosamente  esa  tendencia. 

Sin  embargo,  la  institución,  para  que  pro- 
duzca resultad"?,  presupone  la  buena  fe  del  dí-u- 
dor.  á  cuyo  amparo  viene,  á  fin  de  evitar  que 
tras  la  desgracia  que  importa  la  pérdida  sufrida 
en  sus  bienes,  se  sigan  los  sinsabores  que  siem- 
pre acarrea  el  pro  edimiento  le  la  quiebra,  que 
anoja  sobre  el  buen  nombre  del  comerciante 
sombras,  de  las  que  quizás  sólo  la  mala  suerte 
sea  la  causante 

Pero  no  basta  juzgar  los  hechos  dentro  del  te- 
rreno de  la  teoría  ;  hay  que  descender  á  la  rea- 
lidad para  aquilatar  los  resultados  que,  en  un 
país,  y  en  una  época,  ha  dado  un  instituto,  á 
ñn  de  poder  debidamente  apreciar  eu  conve- 
niencia. 

Y  el  concordato,  que  en  doctrina  aparece  como 
intachable  en  la  práctica  nuestra  ha  dejado 
mucho  que  desear. 

Por  medio  de  él.  no  sólo  se  ha  garantido  á 
los  deudores  de  bu  na  fe,  sino  que,  en  la  mayo- 
ría de  los  caso®,  ha  sido  un  medio  legal  para 
qr.e  el  deudor  de  mala  fe  haya  dejado  de  cum- 
plir con  sus  acreedores.  Y  no  debe  olvidarse  que 
si  son  dignos  de  toda  protección  los  derechos  de 
los  deudores,  no  lo  son  meno?  los  de  los  acree- 
dores. 

Se  dirá  que  pueden  éstos  valerse  de  los  recur- 
sos de  lev  para  probar  la  conducta  irregular  de 
su  deudor;  pero  qui<m  tal  cosa  sostenga,  olvi- 
da las  dificultades  inmensas  que  esa  prueba  ti»- 
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iie,  y  las  consecuencias  temibles  «jue  puede  traer 
á  quien  por  falta  de  medios,  no  lia  podido  com- 
probar sus  afirmaciones. 

Un  ilustrado  escritor  brasileño,  Da  Vianna, 
en  un  reciente  libro  titulado  «Das  Fallencias», 
se  expresa,  sobre  ese  punto,  de1  siguiente  mo- 
do.- «Son  comunes  los  casos  de  libr  s  de  comer- 
ciantes escritos  con  la  deliberada  intención  de 
defraudar  a  mis  acreedoies,  presentando  un  pa- 
sivo ficticio  y  enorme,  y  un  activo  insignifican- 
te, de  manera  que  los  verdaderos  acreedores  tie- 
nen que  recibir  muy  poco  del  producto  de  los 
bienes  que.  al  fin  de  cuentas,  quedan  pertene- 
ciendo al  propio  deudor. 

«¡Qué  largo,  paciente  y  difícil  proceso  tendría 
que  promover  el  acreedor  que  tentase  probar  el 
fraude  de  su  deador,  fraude  ideado  meditada- 
mente  y  ejecutado  con  seguridad  y  firmeza  !  Y 
así  el  acreedor,  obligado  por  la  dura  realidad, 
comprendiendo  que  mediante  el  proceso  de  la 
qmiel-ra,  largo,  complicado,  costoso,  tendrá  me 
nos  «pie  recibir,  cede  y  el  concordato  :-e  consu- 
ma en  todos  los  térxinos,  bace  d&snparecer  to- 
dos los  vestigios  del  crimen,  por  ventura  prac- 
ticados con  perjuicio  manifiesto  é  inevitable  pa- 
ra el  acreedor  y  provecho  para  el  deudor,  que 
en  la  propia  ley  tiene  medios  de  quedarse  con 
la  bacienda  ajena.» 

;  Qué  medio  habría  para  evitar  ese  despajo  que 
se  verifica  pensadamente  y  que  con  toda  tran- 
quilidad puede  prepirarse  ?— Creo  que  para  el 
deudor  de  mala  fe  la  perspectiva  de  la  quiebra 
es  lo  único  que  podrá  detener  sus  maniobras. 

Cuando  sepa  que  si  no  garantiza  un  tanto  por 
ciento  á  sus  acreedores,  de  nada  le  valdrán  sus 
artimañas  para  defraudarlos,  no  tendrá  la  ten- 
tación de  hacerlo  ante  la  seguridad  de  un  pro- 
cedimiento de  quiebra  que  puede  llevarlo  muy 
lejos— En  cuanta  al  leudor  de  buena  fe,  es  pre- 
sumible que  si  lo  es  evidentemente,  y  dado  el 
caso  excepcional  de  que  no  tenga  un  activo  que 
llegue  al  40  por  ciento  del  pasivo,  es  de  presu- 
mir, digo,  que  la  totalidad  de  los  acreedores 
■acepten  su  propuesta  para  evitar  gastos  y  de- 
moras. 

La  craintc  de  ha  faillite  est  le  commeneerne.nt 
de  la  sagesse  eomm.'reiale,  dice  un  aforismo  de 
derecho  francés,  y  los  hechos  nos  enseñan  que. 
realmente,  así  es. 

Esos  son  los  motivos,  que  dejo  sencillamente 
esbozados,  y  que  desarrollaré  en  el  seno  de  la  Co- 
misión informante. 

Montevideo,  julio   f.°  de  1908. 

Eugenio  J  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 


Juzgado  Letrado  de  Comercio  de  1."  Turno. 

.Montevideo,  noviembre  de  PJOS. 

Seño/'  Presidente  de  'a  Comisión  de  Código-  d« 
la  H.  támara  de  Representantes,  doctor  don 
Adolfo  H.  Pérez  Olave. 

El  proyecto  <.  c  ley  so'ire  modifi  ación  del  con- 
cordato preventivo  actual,  del  señor  diputado 
por  Montevideo,  doctor  Eugenio  ,1.  Lagarmilla, 
sobre  el  cual  se  pide  mi  opinión,  lo  encuentro 
recomendable  del  punto  de  vista  del  interés  de 
los  acreedores. 

Fl  40  por  ciento,  bien  garantido,  pagadero  á 
los  seis  meses  de  aprobado  el  concordato.  >ena 
una  solución  casi  ideal,  para  este  conflicto  de 
intereses  de  la  vida  /omercial — á  lo  menos  pa- 
ra los  acreedoies;  pero,  por  lo  mismo,  dudo  mu- 
cho que  lo  s  a  para  el  deudor  insolvente. — que 
SjÍo  llega  á  c  e  momento  desastroso  de  sus  ne- 
gocios, después  de  agotados  sus  recurso-,  su  cré- 
dito y  hasta  sus  energías  en  la  ruda  lucha  para 
conjurarlo. 

Y  esa  es  la  situación  comercial  del  deudor  que 
se  presenta  impetrando  concordato.  ¿Y  es  posi- 
ble que  en  esa  situación  angustiosa,  pueda  oír» 
cer  un  40  por  ciento,  pagadero  al  corto  plazo  de 
seis  meses,  y  con  garantía  suficiente?  .  Quién  se 
prestaría  á  darle  esa  garantía  á  un  comercian- 
te ya  insolvente,  con  la  casi  seguridad  de  (pie 
éste  no  podría  cumplir  ? 

Y  la  prueba  está  en  que,  de  los  veintiocho  á 
treinta  concordatos  que  han  tramitado  por  este 
Juzgado  desde  que  la  ley  está  en  vigencia,  no 
hay  más  que  uno  que  haya  pagado  con  garan- 
tía eficiente  y  ai  contado,  pero  nada  más  que  el 
dieT  y  ocho  por  ciento  ! 

Todos  los  demás  han  sido  otorgados  sin  ga- 
rantía y  á  pagar  á  largos  plazos,  sin  interés. 
:  Algnn^s — dos — han  ofrecido  pagar  íntegramente: 
otro — un  ochenta  por  ciento;  seis— cincuenta  : 
un^' — cuarenta:  otro — treinta:  uno — veinticin- 
co :  y  el  resto  :  veinte,  diez  y  siete,  quince  y 
diez  i  or  ciento ;  pero  tod' s  con  largos  plazos, 
hasta  treinta  y  seis  meses. 

La  consagración  del  proyecto  de  ley  serta, 
pues,  la  abolición  del  concordato  preventivo,  y 
por  consiguiente,  el  retorno  á  la  antigua  y  ya 
juzgada  y  condenada  institución  de  la  quiebra: 
cuyos  frutos  permanentes  ían  sido  para  los 
acreedores  :  la  pérdida  tota]  casi  siempre  de  sus 
créditos:  para  el  deudor:  la  muerte  comercial 
y  moral  de  una  persona  generalmente  laborio- 
sa y  honesta,  aunque  desgraciada,  á  quien  se 
lanza  á  la  miseria  y  á  la  ignominia,  sin  pro- 
ve  ho  para  nadie;  y.  finalmente,  para  la  Ley 
y  la  Justicia  ¡  el  desprestigio  más  grande  narn 
arnbas 
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El  concordato  preventivo— .reado  precisamen- 
te para  aminora  i  los  efectos  desastrosos  é  irre- 
mediables de  la  quiebra, — no  es  un  bien,  ni  pue- 
do eer  o,-  dada  la  índole  del  conflicto  de  Inteie- 
s  's  i  que  se  aplica;  pero  es  al  fin  una  solución 
más  ¡n\'c  ica  y  humana  que  la  de  la  quiebra  ! 

Naturalmente  que  se  abusa  del  concordato- 
como  e  todas  las  instituciones  sociales.  —  no 
tanto  en  nii  concepto,  por  especulación—  porque 
la  especulación  en  tales  casos  es  una  vulgari- 
dad que  no  resiste  la  crítica  seria  é  imparcial, 
— sino  porque  en  ese  duro  trance  el  comerciante 
n  )  es  ya  dueño  de  elegir  los  medios  mas  correc- 
tos, y,  mal  aconsejado  á  veces,  echa  mano  de 
los  que  puedo  con  el  ansia  de  salvarse,  sin 
da  i  se  exacta  ruenta  de  si  son  ó  no  legítimos  y 
conducentes  ! 

Pa niendo.  pues,  de  la  base  de  que  el  concor- 
dato i  reven  ivo  e-,  con  todos  sus  def  e-tos.  la 
mejor  solución — la  única,  quizás— de  la  insolven- 
cia del  comerciante,  debemos  tratar  más  bien 
do  ""acuitarlo,  aunque  codeándolo  de  todas  las 
garantías  y  prestigios  morales  que  aseguren  su 
eficacia  y  respetabilidad. 

Y  después  de  meditar  sobre  este  punto  no  he 
encontrado  otra  solución  conducente  á  ese  fin, 
que  la  de  dar  intervención  previa,  en  los  <  on- 
cordatos,  á  la  Cámara  ó  Centro  de  Comercio — 
r  <pr  sentante,  del  gremio  comercial— como  el  ór- 
gano má<  competente  y  respetable  pava  asesorar 
á  -a  Jns  i  ia  sobre  la  concesión  ó  deneg  ición 
de'  concordato,  en  cada  caso. 

De  ese  modo  °e  obviarían  todos  los  inconve- 
nientes y  dificultades,  puesto  que  la  Cámara  d% 
Comercio  só'o  aconsejaría  la  admisión  de  los 
concordatos  serio-  y  honestos:  y  los  Jueces  de 
Come  ció  se  hallarían  perfectamente  habilitados 
para  conceder  ó  no  la  moratoria  provisional  y 
dar  curso  a1  concordato;  al  propio  tiempo  que. 
de  esta  maneta,  se  estimularían,  indrecta  pero 
eficazmente,  la  probidad  y  la  solidaridad  co- 
mercial. 

Tai  es  mi  opinión  sobre  el  referido  proyecto 
de  ley.  así  orno  mis  impresiones  sobre  la  inc- 
tituc'ón  errrordat '  preventivo  en  vigencia. 

Saludo  atentamente. 

Ovidio  Grané. 

Cnión  Industrial  Uruguaya. 

Montevideo,  noviembre   17  de  190S. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Códigos  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  Adol- 
fo TI.  Pérez  oiave. 

Señor  Presidente  : 

i 

He  tenido  el  honor  de  recibir  oportunamente 
la  nota  de  usted,  de  fecha  8  de  octubre  próxi- 


mo pasado,  en  q.ie  solicita  la  opinión  de  esta 
Sociedad  respecto  de  lo-  proyectos  de  ley  pre- 
sentados á  la  H,  Cámara  «'e  Representantes  por 
los  señores  doctor  s  Eugenio  J,  Lagarmilia  y 
doitor  Alberto  Gaani,  sobre  concordatos  pre- 
ventivos. 

En  respuesta,  nos  es  grato  informar  :'.  ns.cd. 
que  para  el  estadio  de  dichos  proyect/s,  han 
tenido  á  la  vista  las  observaciones  prácticas  for- 
muladas ror  ios  s  ñores  consocios  que  fueron 
consultados  por  : sfa  Corporación,  cuyo  resumen 
es  el  siguiente  : 

PROYECTO  DE  LEY  DEL   DOCTOR  EUGENIO  J.  LAGARMILLA 

Artículo  i  — Mingúi  concordato  gu^  no  sea 
aceptado  por  la  unanimidad  de  los  acreedores 
no  privilegiados,  ni  prendarios,  ni  hipotecarios, 
será  homologado,  si  no  asegura  suficientemente 
el  pago  de  un  40  por  ciento,  por  lo  menos,  del 
capital  debido  a  dichos  acreedores,  que  debtrá 
ser  pago  en  un  plazo  no  mayor  de  seis  meses. 


Ningún  concordato  que  no  sea  aceptado  por 
unanimidad. — La  unanimidad  de  acreedore-  es 
sumamente  difícil,  si  no  imposible.  Se  presta 
además  á  n  ane:os  Pégales,  pues  en  muchos  ca- 
so <  el  deudor  se  v^rá  obligado  á  ofrecer  secre- 
ta'reite  el  pago  íntegro  de  la  deuda  á  algún 
acreedor  que  se  niegue  a  firmar  el  concordato. 
Aún  sin  esto,  ni  la  suerte  del  deudor,  ni  la  de 
los  acreedores  debe  quedar  librada  al  capricho 
ó  mala  voluntad  de  uno  de  los  acreedores  que 
pueda  serlo  por  cantidad  insignificante 

Proi  ondría  nos  que  en  lugar  de  la  unanimi- 
dad se  exigiera  la  mayoría  de  las  3/i  partes  de 
a'  ree  'ores  que  formen  más  de  los  4/5  del  pasi- 
vo. Es  a  mavoría  debería  estar  constituida  por 
a  r /odores  comerciales,   exclu  ivamente. 

Si  no  asegura  suficientemente  el  pag'o  del  40 
por  ciento  por  lo  menos  del  capital  debido  d 
dichos  acreedores,  que  deberá  ser  pago  en  un 
plazo  no  mayor  de  s"is  meses. 

El  p  azo  indicado  en  el  proyecto,  lia  sido  c  n- 
sidevado  por  la  mayoría  de  los  señores  indus- 
triaos consultados  al  respecto,  como  demasiado 
angustioso.  La  mayoría  se  inclina  á  que  dicho 
plazo  se  extienda  hasta  doce  meses,  aumentán- 
dose la  obligación  d<d  deudor  hasta  el  50  p<>r 
ciento. 

Encendemos  que  sancionada  ?  nueva  ley.  en 
el  caso  de  que  el  deudor  ofrezca  mavor  'porcen- 
taje a  sus  acreedores,  le  bastará  obtener  la  ma- 
yoría de  acreedores  y  créditos  que  establece  el 
artículo  15-M  del  Código  de  Comercio  para  obte- 
ner 'a  homologación  del  concordato,  pero  que 
siempre  la  cuota   ó  cuotas  correspondientes  al 
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40  p  >r  ciento  del  proyecto  (50  por  ciento  según 
esta  Comisión)  deberán  ser  ahorradas  dentro  del 
plazo  de  6  (ó  12  meses)  pudiendo  convenirse  ma- 
yor espera  para  el  exceso. 

Lo  mismo  sucederá  en  el  caso  de  que  el  deu- 
dor solicite  lo  que  en  nuestro  antiguó  derecho 
comercial  se  llamaba  moratoria,  es  decir,  la  ofer- 
ta de  pagar  íntegramente  soli  itando  espera  en 
el  pago. 

No  interpretándose  la  ley  en  esta  forma,  su- 
cederá en  la  práctica  lo  siguiente:  Muchos  cien 
dores  ofrecerán  algo  más  del  40  por  ciento  para 
poder  ampararse  á  la  mayoría  exigid  i  por  el 
artículo  1524.  siéndole  también  posible  gestionar 
plazos  mucho  mayores,  con  lo  que  volverían  á 
quedar  los  acreedores  en  las  mismas  condiciones 
que  antes  de  la  reforma  de  la  ley. 


Art.  2  a  La  moratoria  provisional  d  que  se  refie- 
ren los  artículos  1525  y  1538  del  Código  de  Comer- 
cio, no  será  concedida  !¿no  ciando  el  Juez  cor.si- 
dere  «prima  facie»  que  el  concordato  de  que  se 
trata  asegurará  efectivamente  el  pago  del  referido 
40  por  ciento. 

La  moratoria  provisional  se  cierre  a  por  el  Juez 
al  presentarse  el  deudor  con  la  solicitud  del  c  on- 
cordato. No  se  conoce  aún  el  verdadero  estado  del 
deudor,  pues  muchas  veces  éste  presenta  balan  es 
imperfectos  rara  poder  eludir  una  ejecución, 
no  se  ha  procedido  á  la  verificación  de  créditos 
ni  se  conoce  el  informe  del  Síndico. 

N<>  '  remos  posible  que  el  Juez  pueda  apreciar 
prima  facie  el  verdadero  estado  del  deudor,  lue- 
go no  somos  de  opinión  que  <ea  aceptado  e  te 
articulo. 

Esta  Corporación  cree  que  para  garantir  más 
ai  deudor  sin  perjudicar  á  los  acreedores,  en 
los  casos  de  que  el  iníorme  del  Síndico  fuera 
desfavorable  ó  se  <»p  i  si  eran  algunas  acreedo^e  , 
debería  procede" se  rn  la  forma  indicada  por  el 
artículo  1527  del  C  oligo  de  Com  rcio  previ  •  in 
timanón  al  deudor  de  que  ofrezca  g'^rintía  ó 
aftan  e  ;"e  cualouier  manera  á  sus  acreedores 


Art.         No  requiere  comentarios. 


Art.  4."  Cuando  el  .Tve:  nienne  Ja  h^mologa- 
eión  deberá  por  ese  solo  hecho  v.  de  ofició  decla- 
rar Va  quiehrfí. 


El  doctor  Laga-milla  en  la  exposición  de  mo- 
tivos del  proyecto  de  ley  ha  fundado  debidamen 
te  esta  disposición. 

Actu;  lir.ente  sólo  -e  decreta  Ir-  qui  bra  de  ofi- 
cio en  el  caso  del  artículo  1556,  cuando  e!  co- 
merciante huye  ó  se  oculta  dejando  cerrado  su 
establecimiento. 

Se  podrá  objetar  que  la  declaración  de  oficio 
no  es  necesaria,  cuando  las  deposiciones  vigen- 
tes de  nuestro  Código  Civil  permiten  á  Jos  a  ree 
dores  usar  de  ese  derecho. 

La  práctica  nos  demuestra  que  pocos  son  los 
acreedores  que  se  at;even  á  usar  de  esa  facili- 
tad, aleccionados  por  la  exp:riencia  dolorosa  de 
los  que  han  promovido  juicios  de  quiebra,  prefi- 
riendo en  muchos  ca<os  abandonar  todo  su  cré- 
dito á  seguir  un  incidente  mortificante  y  cos- 
toso. 

No  hay  que  temer  que  pueda  llevarse  á  la 
!  quiebra  á  un  deudor  que  no  la  merezca.  Ni  á 
los  acreedores,  ni  al  deudor,  conviene  la  decla- 
ración de  quiebra,  y  cuando  e'dén  convem  id'  s 
de  la.  buena  fe  del  primero,  tratarán  de  evitar 
un  desastre  perjudicial  á  imbas  partes. 


PROYECTO   DE  LEY  DEL  DOCTOR  GUANI 

Articulo  l."  Las  solicitudes  sobre  homologación 
de,  los  concordatos  preventivos,  tanto  extrajvM- 
cíal  como  judicial,  deberán  presentarse  al  Juez 
de  Comercio  de  turno  en  la  Capital,  siempre  que 
los  acreedores  que  representen  más  de  la  mitad 
del  pasivo  del  deudor,  exclusión  hecha  de  sus 
créditos  de  carácter  civil,  tengan  su  domicilio  en 
Montevideo. 


Este  proyecto  completa   el  del   doctor  Lagar 
milla. 

La  objeción  de  qu^  deroga  principio*-  gen  ra 
les  del  derecho,  de,  que  el  Juez  competente  para 
entender  drl  •  oncordato  debe  .=er  el  de1  domici- 
lio del  deudor,  nos  parece  de  escaso  valor. 

El  concordato  no  tiene  por  objeto  exigir  del 
deudor  el  cumplimiento  de  sus  oblaciones.  Al 
contrario,  es  el  deudor  que  amparándose  <m  las 
disposLim'-s  de  la  ley  exige  de  sus  acreedores 
ia  sustitución  de  las  primitiva^  obligación-^  por 
otra«  nuevas  cuando  se  pr  senta  pid'endo  que 
le  concedan  quitas  ó  esperas. 

Se   transforma    en    un   acreedor   (jup  reclama 
los  beneficios  que  la  ley  de  concordato5  le  ^on re- 
de, y  no  es  justo  gn«  en  ^st"  eaaoi  ag»€ftíhs  á 
quienes  exija  e  ta  b  neficio.  sean  los  más  p»rju 
dicados  y  los  que  ^ehan  sufrir  la  modestia  de  Ir 
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ñor  si  ó  por  intermedio  de  representante  ante 
el  Juez  del  domicilio  del  deudor,  cuando  1¡  m:a 
yoría  de  ellos,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de 
sus  créditos,  se  hallan  radicados  en  la  Capi- 
tal. En  esta  forma  se  ahorran  gastos,  no  sólo 
para  los  acreedores,  S'no  también  para  el  deu- 
dor. 

Es  necesario  prever  el  caso  de  que  un  deudor 
radicado  fuera  de  la  Capital,  presente  en  ésta, 
por  hallarse  aquí  la  mayaría  de  sus  ra  reidores, 
su  solicitud  de  concordato  y  el  Jue*  no  haga 
lugar  á  Ja  homologación.  ¿  A  qué  Juez  debe  co- 
rresponder la  declaración  de  la  quiebra? 

Entendemos  que  ta-to  dél  auto  declaratorio 
de  ésta,  rom  •  .'el  recurso  de  reposi  ion  contra 
ese  auto,  d-be  entender  el  Juez  que  ha  desecha- 
do el  concordato. 

Las  demás  medidas  del  juicio  de  quiebra  de- 
ben corresponder-  al  Juez  del  domicilio  fiei  deu- 
dor, pues  es  el  más  indicado  para  intervenir 
en  la  ocupación  de  los  libros  y  bienes  detención 
de  la  correspondencia,  arresto  del  fallido,  p'tc. 

Deben,  sin  embargo,  deslindarse  claramente 
las  atribuciones  de  ambos  Jueces,  para  evitar 
contratiempos    y  conflictos. 

Aprovecho  e«ta  oportunidad  para  ofrecer  á  us- 
ted y  demás  miembros  de  la  H  Comisión,  las  se- 
guridades de  nuestra  distinguida  consideración. 

RICARDO    AL  O  OPTA, 

Vicepresidente. 
G.  Laboróle, 
Secretario. 


Cámara  de  Comercio. 
IMontev id  o. 

Montevideo,  diciembre  18  de  pjos 

Señor  Presidente  de  ka  Comisión  de  Códigos  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  d'n 
Adolfo  H.  Pére-  Olave. 

La  Cámara  de  Comercio  ha  dedicado  su  prefe 
rente  atención  al  estudio  de  m  .royectos  de  re- 
forma del  Libro  TV  del  Código  de  Comercio  re- 
dactados por  los  doctores  Guani  y  Lagarmilla. 
respecto  á  los  cuales  usted  se  sirve  pedirle  su 
opinión. 

No  le  ha  sido  posible  á  esta  Corporación  uni- 
formar pareceres  respecto  á  los  proyectos  pre- 
sentado*, no  coincidiendo,  tampoco,  ?«s  impre- 
siones que  á  sus  miembros  1-  s  ha  sugerid  .  In 
aplicación  de  la  ley  en  vigencia. 

En  este  cas-,  la  Cámara  de  Comercio  ha  creí- 


do que  el  mejor  modo  de  hacer  conocer  a  ustfd 
las  opiniones  manifestadas  en  su  seno,  era  trans- 
cribirle los  pareceres  que  con  ese  motivo  se  lian 
!  producido,  cnviándole  adjunto,  en  c  usecuenna, 
el  informe  de  la  Comisión  Gremial,  el  proyecto 
de  nota  de  la.  minoría,  y  el  informe  de  la  ma- 
yoría. 

Agradeciendo  a  us  en  la  deferente  atención  qyp 
ha  dispens;  do  á  esta  "amara  al  recarar  su  opi 
nión  en  este  importante  asunto,  me  es  grato  rei- 
terar á   usted   las  seguridades  de  mi    más  «as 
tinguida  consideración. 

JOAQUÍN  C.  MARQUEZ, 
Presidente 
R.  ArtagaieytJa, 

Secretario. 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN  GREMIA1 

Señor  clon  Joaquín  C.  .Marque?.,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Comerció. 

Distinguido  señor 

La  Comisión  que  suscribe,   informando  dice  : 

De  tiempo  atrás  viene  sintiéndose  la  necesidad 
de  la  reforma  del  Libro  TV  del  Código  de  Co- 
mercio, especialmente  en  la  parte  relativa  á  los 
c  mcordatos  preventivos. 

Dos  tendencias  se  Van  manifestado  á  este  pro- 
pósito, amplia  la  una,  restringida  la  otra.  La 
primera  quiere  innovarlo  todo:  la  segunda,  en- 
ervando lo  bueno  de  la  ley  vísente,  sólo  pre- 
tende suprimir  los  errores  míe  la  experiencia  ha 
demostrado  que  i  on'iene.  ampliar  las  partes  de- 
ficientes y  llenar  los  vacíos  notados. 

Esfa  Comisión  se  manifiesta  abiertamente  par- 
tidaria de  este  segundo  temperamento,  porque 
entiende  que  la  ley  ¡senté  es  fundamentalmen- 
te y  buena  y  porque  muchas  de  sus  disposiciones 
han  resistido  eficazmente  la  prueba  del  tiempo, 
de  donde  se  deduce,  que  sería  del  todo  equivoca- 
do reformarlas,  ya  que  sólo  importmía  aban- 
donar una  conquista  positiva,  para  entrar  en  el 
terreno  de  la  prueba,  y  llegar-  en  el  mejor  de 
los  casos, — en  el  de  que  la  nueva  disposición 
fuera  acertada.-  á  una  imlMl  sustitución. 

Siguiendo  ese  criterio,  juzga  que  la  ley  actual 
conjuraría  muchos  de  Jos  males  que  hoy  pesan 
s<  bre  el  i  omercio,  ci  se  le  introdujeran  las  si- 
guientes reformas  : 

1. — Exclusión  de  Sos  aereeñores  civiles  ev  Ta 
formación    de   las    rnaynríris  eoncordntetrlas. 

Es  -.-anido  que  el  fraude  más  seneralizado.  con- 
sisfe  en  la  formación  de  las  mayoría?  exigidas 
por  la  ley.  mediante  »i  simulación  de  acreefk»- 
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res    que  se  buscan  invariablemente  entre  per-  | 
sonas  civiles,  La  práctica  de  todos  los  días  lo  ha 
demosti ac;o  osí  de  un  modo  evidente. 

Constatado  que  los  deudores  de  mala  íe  bus-  j 
can  en  esa  cías?  de  acreedores  el  apoyo  y  las  i 
complacencias    recesarías   á    la    realización  de 
sus  condenables  fines,  el  remedio  para  evitar 
que  consigan   sus  propósi  os  esta   en  la   c\  In- 
siera del  voto  de  esos  acreedores.  Saneado  de  es- 
ta manera  el  pasivo  del  deudor  concordatario, 
la  suerte  de  és'e  queda  en  manos  de  los  legíti- 
mos acreedores,  quienes,  á  su  arbitrio,  le  conce- 
derán lo  que  en  justicia  croan  deberle  conceder. 
Estas   reformas,    respetando    .a   libre  contrata 
"ion,  permitirán  tratar  con  toda  clase  de  con 
sideraciones  al  deudor  honesto  y  desgraciado: 
y  con  severidad,  llevándolo  hasta  la  quiebra,  al 
que  se  baya  hecho,  por  sus  maquinaciones  do- 
lo as,  merecedor  de  castigo. 

Podría  argüirse  en  contra  de  esa  reforma,  que 
no  siempre  los  acreedores  civiles  son  simulados, 
ó  que  conjuntamente  con  los  simulados  podría 
haber  algunos  legítimos,  y  que  su  exclusión  im- 
i  nrtaría  privarles  de  un  derecho  tan  justo  como 
el  de  los  acreedores  comerciales.  Pero  un  exa- 
men atento  evidencia  crae  esa  medida,  práctica- 
mente considerada,  es  también  beneficiosa  para 
los  acreedores  legílimos.   puesto  que  los  acree- 
dores    come  ciales    al    defender    sus  intereses 
defenderían     inevitablemente    1os    intereses  de 
los  civiles  verdaderos.    En   camdo.   si    se  des- 
oyera  esa   razón   práctica,   y   se   tu/'gara,   á  la 
l"z  de  un  derecho  estricto,  que  eso-  acreedores 
•  iviPs  legítimos  deberían  t^ner  derecho  al  vo- 
to, resultaría,   dada   la   imposibilidad   d^  bac^r 
distintas,  que  conjuntamente  con  ellos  se  daría 
entrada  á  lo-  ilegítimo.?,  y.  en+onces.  el  fraude 
s^ría  sancionado  en  perjuicio  de  todos  los  acree- 
dores verdaderos.  Se  dirá  que  la  ley  da  los  me- 
dios para  probar  el  fraude,  pero  á  esto  puede 
contestarse,  que  esa  prueba  es.  en  la  mayoría  de 
lo?  casos,  muy  difícil ;  y  que  la  práctica  ha  de- 
mostrad'* que  muv  pocns  veces,  y  no  siempre 
con  resultado  favorable,  los  acreedores  se  ban 
atrevido  á   intentar  ia  arción  correspondiente. 
Es  más,  no  pocas  veces  existe  la  envieción  del 
fraude,  pero  éste  na  sido  com^tvV)   le  una  ma- 
nera   tan   maestra,    que   su   demostración  legal 
es  po~o  menos  que  imposible. 

Pero,  si  se  llegara  á  aceptar  esta  idea,  sería 
necesario  roeriamentarla  en  forma  .adecuada,  es- 
tableciendo : 

a)  Que  lo<¡  crédito?  comerciales  provinieran 
de  negocios  ampios  del  ramo  á  que  ej,  acreedor 
<?"  dedica. 

o)  La  o''li'iación,  por  parte  de  Jos  arreedorrs, 

de  prpspntar  loa  lihros,  sipmprp  qnp  rualqnipra 
(Ir  pilos  lo  priq'.pra. 


Es  o,  para  evitar  eventuales,  pero  posibles  eom. 
placencias  de  algunos  comerciantes  po-o  escru- 
pulosos. 

Cuanto  más  se  estudia  'sta  reforma  más  se 
evidencia  su  bondad  :  su  eficacia  sería  tanta  que 
basta  tendría  la  virtud  de  obligar  á  P>s  deudo- 
res á  que  cuidaran  mucho  su  conducta  y  correc- 
ción de  procederes,  temerosos  de  'que  la  simple 
sospe  ha  de  fraude,  en  cualquier  sentido  que 
fuera,  les  arrastrara  á  la  quiebra,  ya  que  no 
tendrían  más  jueces  para  calificarlos,  que  sus  le- 
gítimos acreedores 

Algunas  legislaciones,  para  impedir  la  reali- 
zación de  concordatos  d^  porcentajes  irrisorios 
fijan  el  porcentaje  mínimo  que  deberá  pagar  el 
deudor  para  poder  dar  curso  al  concordato.  Pe- 
ro cerno  I?  fijación  de  porcentaje  n>  impide  la 
formación  de  las  mayorías  fraudulentas,  éstas 
eon:ederán  al  deudor  ventajas  sobre  el  plazo  : 
le  acordarán  plazos  larguísimos  que  harán  ilu- 
sorio el  porcentaje  fijado.  Otras,  para  obviar  es- 
te inconveniente,  fijan  el  porrentaje  y  el  plazo 
La  mejora  es  evidente.  Y  si  no  existiera  otro  me- 
dio mejor  para  evitar  el  "raude  y  normalizar 
la  situación  comercial,  sería  aceptable.  Pero  ese 
medio  existe  y  es  el  que  deja  indicado  la  Co- 
misión en  los  párrafos  anteriores,  medio  que 
normaliza,  sin  necesidad  de  apelar  á  recursos  ar- 
bitrario5, nomo  lo  ron  esas  limitaciones  y  tjuo 
"  or  lo  mi«mo  llevan  en  ello  una  primera  críti- 
ca :  ¿por  qué  el  porcentaje  mín'mo  será  el  '0 
por  ciento  y  no  el  50  por  ciento? 

;,  Por  <pié  el  plazo  lia  de  ser  3e  c  n»eses  y  no 
de  12  ó  18? 

A  esta  primera  crítica  debe  igreíraise  la  que 
impide  la  libre  contratación,  obligando  á  medir 
con  una  misma  vara  á  todos  los  deudores,  y  ([  ic- 
en caso  de  un  deudor  honesto,  míe  por  causas 
fortuitas  no  pudiera  pagar  el  porcentaje  seña'a- 
do  por  la  ley  ó  tuviera  necesidad  de  mayor  pla- 
j  zo  que  el  que  la  misma,  acuerda,  no  podría  rea- 
lizar un  concordato  siempre  que  uno  solo  de  sus 
acreedores  se  opusiera  á  ello. 

Es  erróneo,  á  más.  suponer  que  esas  limitacio- 
nes quitarían  aliciente  al  fraude  :  un  50  ó  fio 
por  'dentó  d*»  quita  dejan  mucho  marg°n  á  las 
utilidades  flfci  as.  tanto  más  en  nuestro  país 
donde  hay  enormes  facilidades  de  crédito  :  el 
deudor,  comenzaría  por  aumentar  su  pasivo  pa- 
ra luego  ganar  sobre  él  ese  50  ó  f>0  por  rienP». 
gracias  á  los  votos  de  los  acreedores  simulados. 

La  Comisión  que  suscribe,  cree  que  con  el 
medio  sustentado  por  ella  se  llega  al  fin  perse 
suido,  obviando  t"dos  esos  inconvenientes. 

Si  se  impusiera  lo  obligación  de  que  to- 
dos Jos  concordatos  tramitara))  ante  los  Juzga- 
dor ¿e  la  Capital. 

La    mayoría   de  los  acreedores  de  los  comer- 


Chantes  de  campaña,  cadica,  casi  sijj  excepción, 
en  Montevideo;  nada  más  justo,  pues,  que  con 
sultando  los  intereses  de  esa  marcada  mayoiía, 
se  imponga  esa  jurisdicción.  «Radicar  la  tra- 
mitación en  el  departamento  del  deudor  <  oncor- 
liatario, — como  lo  decía  la  Comisión  del  Centro 
de  Importadores  y  Mayoristas  que  presidió  el 
señor  don  E.  Guyer — sería,  para  el  comercio  ma- 
yorista, un  inconveniente  gravísimo  para  de- 
fenderse de  las  avalanchas  de  concordatos  que 
se  presentan  a  pretexto  de  cualquier  calamidad, 
o  sin  pretexto  alguno,  pues  tendría  que  s:guir 
numerosos  juicios  á  la  vez  en  Meio  y  Rocha, 
Mercedes  y  San  Eugenio,  en  la  Capital  y  en  los 
18  departamentos  de  campaña.  Tendría  que  con- 
fiar sus  intereses  á  apoderados  desconocidos,  eli- 
giéndolos en  un  círcufo  estrech  o  y  á  menudo 
peligroso,  de  escasa  preparación,  lo  que  sería 
caro  y  peligroso,  ó  creando  la  especie  de  los 
procuradores  viajeros,  que  pueden  ser  necesa- 
rios en  ciertos  casos,  pero  que  resultan  también 
caros». 

«La  garantía  de  los  acreedores  está  precisa- 
mente en  la  facilidad  de  intervenir  en  el  expe- 
diente de  concordato  radicándolo  en  el  lugar  del 
domicilio  de  ello",  que  será  casi  siempre  Mon- 
tevideo. Por  otra  parte,  un  ligero  conocimiento 
de  las  cosas  basta  para  comprender  que  en  la 
campaña  hay  más  ambiente  para  los  compa- 
drazgos, los  fraudes  y  hasta  la  violencia,  y  me- 
nos garantías  para  prevenirse  contra  ellos.  Has- 
ta los  síndicos  presentan  aquí  mayores  garan- 
tías de  saber,  de  práctica  y  de  independencia». 

3. — Si  se  introdujera  expresamente  la  adjudi- 
cación de  bienes,  reglamentándola  en  forma. 
Prescribiendo,  por  ejemplo,  la  publicación  de  un 
llamado  á  todos  l'os  acreedores  durante  un  tér- 
mino prudencial,  d  fin  de  que  se  presenten  pa- 
ra hacer  valer  sus  derechos.  No  presentándose 
ningún  acreedor,  la  cesión  se  declararía  perfec- 
ta y  obligatoria.  Er  cambio,  si  apareciesen,  po- 
drian  los  acreedores  rechazar  el  concordato  con 
todas  las  consecuencias  que  ese  rechazo  produ- 
ciría. Los  que  aparecieren  después  del  plazo, 
conservarían  sólo  una  acción  personal  contra  el 
deudor.  Sin  perjuicio  de  la  acción  <'e  los  prime- 
ros vara  el  caso  de  ocultación  de  bienes. 

Aún  cuando  la  cesión  de  bienes,  á  juicio  de 
esta  Comisión,  no  está  prescripta  ñor  la  ley  ac- 
tual, convendría,  sin  embargo,  incorporarla  ex- 
presamente, y  sobre  todo  reglamentarla  en  for- 
ma eficaz.  La  reglamentación  que  se  aconseja 
más  arriba  es  la  que  ha  encontrado  más  justa 
la  Comisión  infrascripta. 

4  —Si  se  obligara  á  todo  comerciante  á  que  se 
matriculara  y  llevara  libros  de  contabilidad  de- 
bidamente rubricados,  bajo  pena  de  quedar  ex- 
cluido del  beneficio  de  concordato. 


I.a,  matricula  y  los  libros  de  contabilidad  lle- 
vados en  forma  ton  un  í  iwsitiva  garantía  con- 
tra el  fraude, 

La  argumentación  de  que  la  inmensa  mayo 
lía  no  Jleua  esos  requisitos,  no  es  una  razón 
atendible  :  la  le.v  no  puede  ser  una  esclava  su- 
misa de  las  costumb.es.  Estos  requisitos  son  'le 
una  eficacia  evidente,  y  es  posible  llevarlos  á  ca- 
bo sin  inconveniente  alguno.  La  ley  debe  impo- 
nerlos sin  vacilaciones.  La  obligación  de  llevar 
libros  de  contabilidad,  condu<  e  lógicamente  á 
imponer  al  deudor  concordatario  la  obligación 
de  presentarlos  al  tiempo  de  solicitar  la  homo- 
logaciói'.  del  concordato,  bajo,  pena,  si  no  la 
cumple,  de  no  dar  curso  d  su  solicitud. 

5. — Si  se  introdujera  la  declaratoria  de  quiebra 
de  oficio  cuando  el  concordato  fuera  denegado. 

Según  la  actúa]  ley,  denegada  la  homologa- 
ción del  concordato  preventivo,  vuelven  las  co- 
sas á  su  primitivo  estado,  de  donde  resulta  que 
todo  lo  obrado  ha  redundado  en  pérdida  de  tiem- 
po y  de  dinero,  cuando  no  ha  agravad  >  la  si- 
tuación por  hechos  que  es  inoficioso  detallar. 

En  uno  y  otro  caso  el  conflicto  ha  quedado 
sin  solución  puesto  que  la  declaratoria  de  quie- 
bra, único  camino  que  queda,  sólo  puede  ser  ob- 
tenida con  sujeción  á  las  precripc iones  que  ri- 
gen á  la  misma  :  solicitarla  por  medio  de  un  do- 
cumento <pie  traiga  aparejada  ejecución.  Pero 
dada  la  lorma  en  que  se  efectúan  las  operacio- 
nes comerciales  en  esta  plaza,  se  hace  imposi- 
ble ese  pedido,  quedando,  entonces,  los  legíti- 
mos intereses  de  los  acreedores  á  merced  de  la 
buena  ó  mala  voluntad  del  deudor. 

De  esto  suige  esta  conclusión:  la  ley  debería 
establecer  que  denegado  el  concordato  preventi- 
vo,  se  declare  la  quiebra  sin  más  trámite  y  de 
oficio 

i  esto  no  sólo  surge  de  lo  expuesto,  sino  tam- 
bién   de  la    índole   micma   del   concordato  pre 
ventivo. 

En  efecto  :  éste,  por  su  naturaleza,  y  como  su 
nombre  lo  indica,  tiene  por  exclusivo  objeto 
evitar  la  ruinosa  liquidación  obtenida  por  rre- 
t'io  de  la  quiebra. 

¿No  es  evidente,  enton  es,  que  agotados  los 
medios  para  evitar  esa  solución,  se  llegue  de  in- 
mediato á  ella,  ya  que  es  la  única  que  queda  ? 

Bien  es  verdad  que  podría  decirse  que  á  esa 
«solución  puede  llegarse,  ya  por  la  presentariem 
espontánea  del  deudor,  ó  ya  á  petición  de  los 
acreedores. 

Pero  esa  solución,  aparentemente  buena,  sólo 
lo  es  en  teoría  y  carece  de  consistencia  en  la 
práctica,  como  la  experiencia  lo  ha  demostra- 
do en  múltiples  ocasiones :  el  deudor  no  se  pre- 
senta porque  en  la  mayaría  de  los  casos  así  con- 
viene á  sus  interes°s.  Los  acreedores  no  la  soli 
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ciían,  como  se  ha  aiclld:  dado  que  la  forma  en 
<iue  t,e  tíÉ  tú&ti  I  ü  operaciones  comerciales,  Los 
coló,  a  en  la  imposibilidad  de  hacerlo :  carecen 
de  <lor umenio  ejecutivo. 

Sien,  o  ello  a.sí,  como  lo  es,  y  demostrado,  co- 
mo queda,  que  denegado  el  concordato  Sé  ne- 
cesario llegar  á  la  quiebra,  no  cabe  otra  so- 
lución que  declararla  de  oficio. 

6'. — Si  se  amplidtá  el  inciso  final,  del  artituio 
l&iO  del  Código  de  Cometí  ¡o,  fá'cnUhftdo  al  ?#n- 
dieo  d  nominar  por  caen  la  de  la  masa  ana  per- 
sona une  ejerza  permanentemente  la  vigilúncíd 
sobre  c¿<  (jiro  del  deudor. 

Que  la  vigilancia  permanente  es  necé-aria,  lo 
han  demostrado  muchos  casos  en  que  durante 
la  moratoria  provisional,  lo?  deudores  han  li- 
quidado su  activo  y  emprendido  la  fuga.  Para 
evitar  esos  desastres  no  hay  otro  remedio  que  vi- 
gilar de  cerca  y  continuamente  ai  deudor.  El 
Síndico  no  puede  ejercer  esa  vigilancia  porque 
tareas  de  otro  orden  reclaman  su  actividad,  y 
sólo  puede  ejercer  una  vigilancia  relativa  en  la 
Capital  y  no  ejercerá  ninguna  cuando  esta  radi- 
cado en  la  campaña. 

Los  gasPs  que  demandaría  el  iriterw  ntor  no 
pueden  tomarse  en  cuenta,  pues  resultarían  exi- 
guos en  relación  al  monto  de  los  intereses  une 
salvaguarda  y  que  podrían,  como  lo  son  hoy 
en  muchos  casos,  ser  burlados. 

7— Si  se  declarara  que  no  podrá-)  acogerse  al 
beneficio  dH  concordato  los  déudorés  que  han 
hecho  comii  a<  d>  fn^tcádeHUi  conociendo  su 
estado  de  insolvencia  ó  cuando  hayan  vehemen- 
tes presunciones  de  que  lo  conocían. 

Esta  disposición  es  una  verdadera  novedad  que 
la  Comisióa  infrascripta  aconseja  introducir  en 
la  ley,  en  virtud  de  que  casi  todos  los  deudo- 
res al  presentarse  á  sus  acreedores  tienen  en  su 
activo  mercaderías  compradas  muy  poco  tiem- 
po antes  d^  si  pr^  en  ación.  Estas  compras 
efectúalas  en  una  situación  de  insolvencia,  co- 
nocida por  el  deudor,  que  sabe  que  no  podrá 
continua  i'  por  mucho  tiempo  en  su  giro  co- 
mercial y  por  tanto  que  no  las  satisfará  á  sus 
respectivos  vencimientos,  son  verdaderas  expo- 
liaciones al  comercio  mayorista,  actos  de  mala 
fe  evidente,  que  exigen  un  correctivo,  y  ese  co- 
rrectivo está  en  la  privación  del  beneficio  del 
concordato. 

Tales  son  las  reformas  que  juzga  conveniente 
introducir  en  la  ley  actual  para  que  ella  tutele 
los  intereses  del  comercio. 

De  ellas  se  desprende  que  de  los  dos  proyectos 
en  consulta,  acepta  el  del  doctor  Gúarii,  pero  no 
así  el  del  doctor  Lagarmilla,  el  que,  á  más  de 
la  crítica  que  surge  de  lo  anteriormente  ex- 
puesto, podría  ser  susceptible  de  discusión  en 
cuanto  da   al  Juez  ln   facultad  de  rechazar  todo 


concordato  que,  prima  facic,  q0  ofrezca,  á  su 
juicio,  garantías  de  ser  cumplido. 

Cree  la  Comisión  infrascripta  que  quien- s  de- 
ben apreciar  si  el  Concordato  ofrece  garantías 
de  ser  cumplid,)  son  los  acreedores,  porque  son 
ellos  los  mayormente  interesados  y  porque  están 
en  condiciones  de  aprecia r  mejor  esa  circunstan- 
cia. Lo  único  que  la  ley  cUbe  hacer  para  evitar 
sorpresas,  es  depurar  la  lista  dé  acreedores 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  usl 
ted  atentamente.  * 

PROYBCTO  DE   .NOTA   DE   LA  MINORÍA 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Códigos  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  don 
Adolfo  H.  Pérez  Olave. 

En  la  debida  oportunidad  recibió  esta  Cámara 
de  Comercio  la  atenta  comunicación  de  usted,  de 
fecha  8  de  octubre  próximo  pasado,  adjuntándole 
copia  de  dos  proyectos  de  ley  para  reformar  al- 
gunas disposiciones  del  Código  de  Comercio  rela- 
tivas al  Concordato  preventivo,  y  pidiéndole  que 
emita  su  opinión  sobre  ellos.  La  expresada  Cor- 
poración entendió  desde  el  primer  momento, 
que  el  comercio  de  importación  es  el  más  in- 
teresado en  la  reforma,  y  confió  el  estudio  de 
ella  á  la  Comisión  Gremial  de  Importadores  y 
Mayoristas,  representada  en  la  Cámara  de  Co- 
mercio por  sus  delegados,  la  cual  con  justo  mo- 
tivo es  considerada  como  la  agrupación  comer- 
cial que  mayores  conocimientos  y  observaciones 
prácticas  ha  reunido  sobre  la  institución  del 
concordato  preventivo,  desde  que  fué  incorpora- 
da á  nuestro  derecho  escrito. 

Le  antedicha  Comisión  Gremial  se  ha  expelí 
do  produciendo  un  interesante  informe  en  el 
cual  se  examinan  las  cuestiones  relacionadas 
con  los  puntos  en  consulta  y  se  llega  á  conclu- 
siones precisas  sobre  ellos,  que  si  bien  no  son 
fundamentalmente  las  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio, tienen  el  mérito  de  reflejar  la  opinión  au- 
torizada de  una  importante  colectividad  comer- 
cial y  deben  ser  consideradas  como  uno  de  los 
diversos  elementos  de  juicio  más  dignos  de  in- 
fluir en  e]  ánimo  del  legislador. 

Criterio  de  la  Comisión  Gremial  sobre  la  ley  vi- 
gente 

Para  justificar  las  soluciones  propuestas  dice 
el  informe  citado  lo  siguiente : 

«  De  tiempo  atrás  viene  sintiéndose  la  ne<  e- 
«  sidad  de  la  reforma  del  Libro  IV  del  Código 
«  de  Comercio,  especialmente  en  Va  parte  relativa 
«  á  los  concordatos  preventivos». 

«  Dos   tendencias   sé   han   manifestado   á  est# 
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«propósito,  amplia  la  una,  restringida  la  otra. 
«  La  primera  quiere  innovarlo  todo ;  la  segün- 
a  da,  conservando  lo  bueno  de  la  ley  vigente, 
«  sólo  pretende  suprimir  los  errores  que  la  ex- 
«  perieri'  ia  lia  demo-trado  que  contiene,  ampliar 
«  las  partes  deficientes  y  llenar  los  vacíos  nota-, 
«  dos». 

«Esta  Comisión  se  manifiesta  abiertamente  par- 
«  tidaria  de  este  segundo  temperamento,  porque 
«  entiende  que  la  ley  vigente  es  fundaméfital- 
« mente  buena,  y  porque  muchas  de  sus  dh¡po- 
«  siciones  han  resistido  eficazmente  á  la  prueba 
«  del  tiempo,  de  donde  se  deduce  que  sería  del 
« todo  equivocado  reformarlas,  ya  que  sólo  im- 
«  portaría  abandonar  una  conquista  positiva  pa- 
«  ra  entrar  en  el  terreno  de  la  prueba,  y  llegar, 
«  en  el  mejor  de  los  casos,  en  el  de  que  la  nueva 
«  disposición  fuese  acertada,  á  una  inútil  sus- 
« titución». 

Cómo  entiende  la  Comisión  Gremial   que  debe 
hacerse  la  reforma 

La  competente  Comisión  «juzga  que  la  ley  ac- 
«  tual  conjuraría  muchos  de  los  males  que  hoy 
«  pesan  sobre  el  comercio,  si  se  le  introdujeran 
« las  siguientes  reformas  : 

«  1.a  Exclusión  de  los  acreedores  civiles  en  la 
« formación    de   las   mayorías   concordatarias ; 

« 2."  Si  se  impusiera  la  obligación  de  que  to- 
« dos  los  concordatos  tramitaran  ante  los  Juz- 
«  gados  de  la  Capital ; 

«3.a  Si  se  introdujera  expresamente  la  adjudi- 
«  cación  de  bienes  reglamentándola  en  forma ; 

«4.a  Si  se  obligara  á  todo  comerciante  á  que  se 
« matriculara  y  llevara  libros  de  contabilidad 
«debidamente  rubricados,  bajo  pena  de  quedar 
«  excluido  del  beneficio  de  concordato ; 

«5.*  Si  se  introdujera  la  declaratoria  de  quie- 
«  bra  de  oiicio  cuando  el  concordato  fuera  de- 
«  negado ; 

«6.*  Si  se  ampliara  el  inciso  final  del  artícu- 
« lo  1540  del  Código  de  Comercio,  facultando  al 
«  Síndico  á  nombrar  por  cuenta  de  la  masa 
«  una  persona  que  ejerza  permanentemente  la  vi- 
« gilancia  sobre  el  giro  del  deudor;  y 

«7.a  Si  se  declarara  que  no  podrán  acogerse  al 
«  benefuio  d~l  concordado  los  deudores  que  han 
« hecbo  compras  de  mercaderías  conociendo  su 
«  estado  de  insolvencia  ó  cuando  haya  vehemen- 
« tes  presunciones  de  que  lo  conocían». 

La  Comisión  Gremial,  funda  extensamente  las 
modifica-  iones  que  preceden,  como  se  verá  por 
su  informe  °diunio  en  copia,  siendo  de  notar- 
se que  se  manifiesta  contraria  al  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla,  y  propone  que  se  radiquen  en 
la  Capital  los  asuntos  sobre  solicitud  de  concor- 
datos que  se  inicien  en  toda  la  República,  de 
acuerdo  con  el  proyecto  del  doctor  Guaní. 


El  proyecto  del  doctor  Luuaiintlla 

Consisie  en  que  ÍU  ley  ñifegue  la  Homologaron 
de  iO-uo  vOíivoruato  qu^  no  a.  egure  ai  uciv.c.oi  ti 
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meiios,  ui  uii  plazo  i.o  mayo,  de  seis  meses ;  y 
on  que  el  Juu  no  acuerde  ia  moratoria  provi- 
sional a  que  se  i'ctLuren  ios  artículos  lMo  j  i^iJl 
del  Cwdigo  ae  Comercio,  sino  cuantió  <  olvidóle, 
¡ji  >iua  /acte,  aseguranuo  ci  pago  por  el  deuuoi'  utí 
aquei  importe. 

ni  í-io>c!CLo  uel  do.  lor  Lagarmilla  habla  s.;.u 
pj'tiCeuido  en  Buenos  Aires  poi  otro  dei  uipuiauü 
señor  i  eran,  lijando  el  mismo  mínimum  ue  íü  i-or 
l  ie.ito  para  la  humologución  oe  lo3  Concordatos, 
que  no  pai  ece  haberse  convertido  en  ley  n,isia 
ahora,  sai  duda  porque  Su  considera  peligroso 
coartar  la  libertad  de  contratación  entre  el  deu- 
dor y  sus  acreedores. 

La  Comisión  Gremial  ha  demostrado  üe  ma- 
nera coneluyente  la  inconveniencia  de  dicha  me- 
dida. 

No  existe  entre  nosotros  estadística  judicial  que 
permita  ilustrar  el  punto  con  datos  iobre  los 
concordatos  solicitados,  importancia  del  activo 
y  pasivo  de  los  deudores,  quitas  y  esperas  que 
é^tos  han  obtenido,  pero  puede  afirmarse  que,  en 
ia  mayoría  de  los  casos,  el  dividendo  ofrecido 
no  ha  iiegado  al  que  se  quiere  imponer  como 
ü:í  ite  iafeiior,  ni  el  plazo  en  que  se  ha  hscho 
efectivo  lia  sido  tan  breve  como  el  de  seis  me- 
ses, perdiéndose  de  vista  que  el  concordato  no 
ts  generalmente  sino  una  forma  de  liquidación 
extrajudicial,  metodizada  y  opoi^una,  del  es 
tab  ecimiento  del  deudor,  yr  casi  nunca  un  me- 
dio de  restablecer  el  equilibrio  comercial  y  el 
crédito  de  aquél. 

El  concordato  sobre  la  base  propuesta  sería 
frecuentemente  inaccesible  y  se  volvería  al  ré- 
gimen ruinoso  de  las  quiebras,  dentro  del  cual 
la  posibilidad  de  un  dividendo  de  40  por  ciento 
está  excluida.  La  disposición  legal  que  obliga  al 
comerciante  á  hacer  manifestación  de  su  estado 
cuando  ha  cesado  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones, no  se  cumple  nunca,  á  pesar  de  las 
sanciones  que  entraña  lai  omisión:  (.por  qué,  en- 
tonces, ha  de  suponerse  que  la  fijación  de  aquél 
límite  ba  de  tener  la  virtud  de  decidir  al  deudor 
á  denunciar  su  situación  y  solicitar  el  concor- 
dato antes  de  que  su  activo  se  reduzca  y  no 
pueda  comprometerse  á  pagar  40  por  ciento?  La 
suposición,  contraria  es  más  lógica,  y  el  comer- 
ciante atrasado  seguirá  luchando  con  la  espe- 
ranza de  dominar  las  dificultades  con  que  tro- 
pieza, basta  llegar  al  concordato,  ó  ir  derecha- 
mente á  la  qdiebra  .si  lo  primero  no  es  posi- 
l  le.  á  expensas  de  sus  acreedores,  no  siempre 
exentos  de  responsabilidad  moral  pu  los  derrum 
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bes  comerciales,  por  Jos  estímulos  excesivos  que 
acuerdan  á  su  clien  ela  y  por  la  arriesgada  di- 
fusión  del  crédito  que  conceden,  á  sor  ciertas 
las  manifestaciones  que  se  lucieron  públicas  en 
ocasión  de  la  polémica  á  que  dieron  lugar  las 
gestiones  para  la  renovación  del  compromiso  so- 
bre las  ventas  á  plazo,  anteriormente  existente 
entre  los  importadoies. 

El  remedio  á  los  males  que  -ufre  el  comercio 
por  el  abuso  á  que  dan  lugar  los  concordatos, 
no  consiste  en  hacer  que  éstos  sean  imposibles 
o  difíciles  de  obtener:  debe  buscarse  en  un  con- 
junt  >  de  disposiciones  que  permitan  el  funciona- 
miento regular  de  la  insthueión  del  concordato 
sin  desvirtuar  su  índole  inicial  que,  como  me- 
dio preventivo  para  evitar  las  quiebras  estaba 
reservado  á  los  deudores  de  buena  fe  y  de  re- 
conocida moralidad,  y  como  medio  de  solucio- 
narlas no  cbstaba  á  la  prosecución  de  las  ac- 
ciones penales  á  que  hubiera  dado  mérito  la 
conducta  del  deudor.  Lo  segundo  existo  en  la 
ley,  desenvolviéndose  separadamente  los  proce- 
dimientos del  concordato  de  los  de  la  quie- 
bra; lo  primero  existió  en  el  proyecto  que  pre- 
cedió á  la  ley  y  fué  eliminado. 

La  restricción  propuesta  por  el  doctor  Lagar- 
milla  no  es  á,  por  otra  parte,  incorporada  á  las 
legislaciones  más  adelantadas  en  materia  co- 
mercial, y  nada  justificaría  que  la  adoptára- 
mos aquí,  después  que  la  Comisión  Gremial,  á 
cuya  opinión  en  esa  íarte  se  adhiere  la  Cáma- 
¿a  de  Comercio,  ha  puesto  de  relieve  su  ineon- 
a  enicnciá. 


Examen  de  las  reformas  propuestas  por  la  Co- 
misión Gremial 


Puede  dejir.-e  que  ei  requisito  más  importan- 
te del  procedimiento  para  la  homologación  de 
los  concordatos,  es  la  verificación  de  los  crédi- 
tos conlra  el  deudor,  para  impedir  la  exagera- 
ción del  pasivo  y  comprobar  la  exactitud  de  los 
computados  para  formar  la  mayoría  de  capital 
requerida  por  la  ley.  Igualmen  e  importante  es 
la  rapidez  de  las  operaciones  de  la  verificación 
y  de  las  demás  que  tienen  lugar  hasta  la  resolu- 
ción definitiva  aprobando  ó  rechazando  el  con- 
cordato ;  y  se  explica  que  así  sea,  por  la  nece- 
sidad de  definir  cuanto  antes  la  situación  ex- 
cepcional que  se  produce  á  consecuencia  de  la 
solicitud  de  concordato,  para  el  deudor  y  los 
a  reeclores ;  éstos  d"spojados  del  derecho  de  eje- 
cutarlo durante  la  moratoria  provisional  (sin 
moratoria  provisional   no  es  posible  en  ningún 


caso  el  concoidato  preventivo),  y  aquél  someii= 
do  á  la  intervención  ex  raña  del  Síndico. 

Contemplando  las  condiciones  de  éxit-j  d:l  con- 
cordato preventivo,  su  fin  esen  ialmento  econó 
mico  porque  tiende  á  despejar  de  obstáculos  ac- 
cidentales el  movimiento  ordinario  de  la  vida 
comercial,  la  ley  vigente  ha  es  ablecido  procedi- 
mientos breves  para  la  verificación  de  créditos; 
sin  fine,  á  pesar  de  todo,  se:,  slempr-:  inevitable 
la  lentitud.  Con  la  reforma  propues:a  por  la 
Comisión  Gremial  las  demora:  serían  mayores, 
p¡>rque  además  de  la  verificación  de  créditos  se- 
ría necesaria  la  verificación  de  acreedores  para 
negarles  el  voto  á  les  no  comerciantes. 

Esa  medida,  sin  precedentes  jurídicos,  le  pare- 
ce acertada  á  la  Comisión  Gremial  porque  el 
fraude  más  generalizado  en  la  formación  de  las 
mayorías  exigidas  por  la  ley  consiste  en  simu- 
lar acreedores,  que  invariablemente  son  busca- 
dos entre  las  personas  civiles;  pero  prevé  que 
originará  dificultades,  y  dice  que  hay  que  re- 
glamentarla en  forma,  considerando  posibles  las 
complacencias  de  comer.iantos  poco  escrupulo- 
sos. Si  tales  precauciones  son  necesarias  para 
que  la  medida  propuesta  sea  eficaz,  puede  figu- 
rarse cualquiera  á  cuántos  incidentes  dará  lu- 
gar, explotada  por  los  deudores  de  mala  fe.  las 
dilaciones  no  tendrían  fin,  los  tropiezos  proce- 
.  sales  se  multiplicarían  nasta  producir  el  can- 
sancio en  el  acreedor,  y  la  victoria  sería  siem- 
pre del  comerciante  que  hiciera  de  su  propia 
insolvencia  un   objeto   de   espe-  ulación» 

Pero  aún  prescindiendo  de  la  mala  fe  del  deu- 
dor, la  exclusión  de  los  acreedores  civiles  en  las 
'  deliberaciones  sobre  concordato  plantearía  en 
cada  caso  cuestiones  previas  que  no  podrían  ser 
resueltas  sino  después  de  largas  controversias. 
Por  lo  pronto  habría  que  remontarse  del  cré- 
dito á  la  persona:  el  crédito  podría  ser  comer- 
cial por  su  forma,  como  la  letra  de  cambio,  por 
ejemplo  :  ¿  Se  le  excluiría  porque  el  acreedor  no 
fuera  comerciante  aunque  efectuara  actos  de  co- 
mercio? ¿Se  atendería  á  la  calidad  del  crédito, 
que  puede  ser  civil  aunque  el  acreedor  sea  co- 
merciante? ¿Se  exigiría  para  la  admisión  del 
crédito  la  prueba  del  ejercicio  del  comercio  pro- 
fesionalmente  y  habría  de  ser  ella  la  matrícula, 
la  patente  de  giro,  la  declaración  jurada?  ¿Al 
acreedor  civil  se  le  convertiría  en  simple  espec- 
tador de  los  procedimientos  judiciales,  negán 
dolé  el  veto  porque  no  es  comerciante  y  negán- 
dole el  derecho  de  ejecutar  su  ^rédito  por  ser 
acreedor  de  un  comerciante  amparado  por  la 
moratoria  provisional  ? 

La  Cámara  de  Comercio  está  persuadida  de 
que  esta  reforma  ocasionaría  grandes  dificulta - 
de<-,  imposibles  de  salvar  con  el  mejor  de  los 
reglamentos,  y  desea  dejar  constancia  de  su  opi- 
nión contraria  en  absoluto  á  ella. 
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II 

La  segunda  reforma  propuesta  por  La  Comi- 
sión Gremial  tiene  por  objeto  imponer  que  to- 
das las  solicitudes  sobre  homologación  de  con- 
cordatos preventivos  sean  presentadas  al  Juez  de 
Comercio  de  turno  en  'a  Capital,  y  ei  proyecto 
de  ley  del  diputado  doctor  Guani  establece  la 
misma  prescripción,  siempre  que  ío¿  acreedores 
que  representen  más  de  la  mitad  del  pasivo  del 
deudor,  exclusión  hecha  de  sus  créditos  de  ca- 
rácter civil,  tengan  su  domicilio  en  Montevideo. 

Para  trastornar  de  ese  modo  los  principios  vi- 
gentes sobre  competencia  ó  jurisdicción  de  los 
Jueces  Departamentales,  sería  necesario  que  exis- 
tieran razones  muy  poderosas  :  la  más  importan- 
te que  se  ha  invocado  es  contraproducente  por- 
que, si  la  mayoría  de  los  acreedores  de  los  co- 
merciantes de  campaña  radica,  casi  sin  excep- 
ción, en  Montevideo,  como  se  dice,  nada  tienen 
que  temer  los  acreedores  de  la  Capital  de  los 
manejos  sospechosos  de  los  de  campaña  ¡  éstos 
son  Ja  minoría,  insignificante  las  más  de  las 
veces,  que  la  mayoría  representada  por  aqué- 
llos puede  aplastar  cuando  quiera,  lo  cual  ar- 
guye que  la  homologación  de  los  concordatos  no 
puede  obtenerse  sin  el  concurso  de  los  acreedo- 
res de  la  Capital.  Las  otras  razones  alegadas  se 
fundan  en  motivos  de  comodidad  :  será  tn.n  mo- 
lesta como  se  quiera  para  los  acreedores  el  te- 
ner que  intervenir  en  los  asuntos  sobre  concor- 
datos en  camparín  ;  pero  obligando  al  deudor  á 
que  desatienda  su  casa  y  se  traslade  á  Monte- 
video para  gestionar  el  concordato,  pueden  pro- 
ducirse perjuicios  considerables  que  disminuyan 
el  activo  y  consecuentemente  el  dividendo  ofre- 
cido por  el  deudor. 

Por  otra  parte,  la  Cámara  de  Comercio  coin- 
cide con  la  Comisión  Gremr 1  en  que  debe  es- 
tablecerse que  procede  la  declaración  de  quie- 
bra cuando  sea  rechazada  la  solicitud  de  con- 
cordato, lo  que  hará  necesario  ó  por  lo  menes 
conveniente  q  ie  el  Juez  del  concordato  lo  sea 
también  de  la  quiebra,  desde  que  ésta  debe  ra- 
dicarse en  el  departamento  donde  el  deudor  tiene 
su  domicilio  y  su  establecimiento  comer  ;i-l. 
También  propondrá  que  para  el  concordato  pre- 
ventivo extrajudicial  ¿ea  necesaria  la  aceptación 
de  tres  cuartas  (3/4)  partes  de  los  acreedores  en 
ve7  de  la  mitad  que  ahora  se  requiere,  esperan- 
do que  con  ambas  medidas  se  obtendrá  el  mi  orno 
resultado  que  se  busca  con  la  radicación  de  los 
juicios  de  concordato  en  la  Capital. 

lll 

La  Comisión  Gremial  no  ha  explicado  «mficie  ate 
mente  su  penarniento  como  pao a  que  pueda  sa- 
berse si  la  tercera  reforma  que  propone  para  que 


se  adopte  la  adjudicación  de  bienes  es  la  mism* 
institución  «pie  existe  en  la  legislación  argén; in a 
ó  la  (pie  existió  en  ei  Brasil  y  fué  suprimida  en 
1902,  ó  la  de  La  ley  francesa  sobre  üquidacionei 
comerciales.  Consignará,  no  obstante,  La  Cáma- 
ra de  Comercio,  une  á  todas  las  formas  ard  - 
dichas  prefiere  La  que  adopten  los  Interesados 
con  absoluta  libertad  de  acción. 

Denti'o  de  las  modalidades  del  concordato  ca- 
be toda  clase  de  arreglos  sin  ne  resida  d  de  esta- 
blecer prescripciones  que  no  se  avendrían  con  la 
economía  de  nuestra  ley  ni  concordarían  con 
su  espíritu.  La  facultad  do  apropiarse  de  los 
bienes  del  deudor  sin  el  consentimiento  de  é,; 
te  crearía  la  cesión  forzosa  ó  sea  la  cesión  ¡-in 
cedente,  es  de:ir  una  anomalía  jurídica  que  no 
debemos  admitir,  aunque  ella  implicara  la  libe 
ración  del  deudor. 

IV 

Propone  la  Comisión  Gremial  en  la  reí  rma 
número  4  que  sea  excluido  del  beneficio  del 
concordato  todo  deudor  no  inscripto  en  la  ma- 
trícula de  comerciantes  y  que  no  tenga  rubri- 
cados sus  libros,  lo  que  á  juicio  de  esta  Cámara 
podría  ser  igualmente  perjudicial  para  los 
acreedores,  cuando  resultase  (pie  la  única  for- 
ma de  salvar  algo  del  derrumbe  comercial  de  su 
deudor  era  arreglarse  con  él  y  se  opusiera  la 
disposición  propuesta.  En  esos  casos  que  serían 
los  más,  tendría  que  provocarse  la  declaración 
de  quiebra  para  llegar  al  concordato  y  los 
acreedores  recibirían  tanto  menos  cuanto  im- 
portaran los  gastos  del  concurso  y  la  deprecia- 
ción del  activo. 

Se  volvería  insensiblemente  al  régimen  de  la 
legislación  anterior,  tan  criticado,  y  de  nuevo 
se  interpondría  entre  el  deudor  y  sus  acreedo- 
res una  prescripción  legal  expresa  para  coartar 
el  legítimo  derecho  que  les  asiste  de  entenderse 
como  mejor  les  parezca.  Sería  un  retroceso  la- 
mentable. 

La  omisión  por  los  comerciantes  de  matricu- 
larse en  el  registro  respectivo  y  de  hacer  ru- 
bricar sus  libres,  ti  ne  sanciones  establecidas 
en  la  ley;  y  aunque  en  principio  es  perfecta- 
mente exacto  que  el  comerciante  que  no  llena 
los  requisitos  establecidos  no  puede  -er  proteo-ido 
por  ella,  no  lo  es  menos  que  domina  el  punto, 
tratándose  de  concordatos,  el  interés  general  de 
los  acreedores,  que  vendrían  á  tener  que  sopor- 
tar las  consecuencias  de  las  omisiones  de  su 
deudor. 

V 

La  Cámara  de  Comercio  considera  convenierte 
y  necesaria  la  reforma  número  5  (pie  propone 
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la  Comisión  Gremial,  para  que  se  declare  ríe  ofi-  I 
ció  la  quiebra  cuando  sea  rechazada  la   sol  ir  i-  1 
tud   de   concórdalo   preventivo,    desde   que  ésta 
importa  la  prueba  más  concluyente  de  la  cesa-  [ 
cion  de  pagos  por  el  deudor,  que  e.>  lo  que  ca- 
racteriza  el   estado   de   quiebra    según  nuestra 
ley. 

VI 

La  Cámara  de  Comercio  encuentra  conveniente 
y  oportuna  la  ampliación  ai  artículo  1540  del 
Código  de  Comercio  propuesta  por  la  Comisión 
Gremial,  facultando  al  Síndico  para  nombrar 
por  cuenta  de  la  masa  un  interventor  efectivo 
en  el  negocio  del  deudor. 

VII 

La  declaración  de  que  no  podrán  ac  ogerse  al 
beneficio  del  concordato  lo»  deudores  que  ban 
hecho  compras  de  mercaderías  conociendo  su  es- 
tado de  insolvencia  ó  cuando  haya  vehementes 
presunciones  de  que  lo  conocían,  que  propone 
se  haga  en  la  ley  la  Comisión  Gremial,  no  sería 
necesaria  si  se  resolviera  que  el  concordato  pre- 
ventivo es  un  medio  de  evitar  la  quiebra,  re- 
servado á  los  deudores  de  buena  fe.  En  efec- 
to, las  compras  á  plazo  durante  el  estado  de 
insolvencia  son  actos  culpables  d*i  deudor,  que 
obstarían  á  la  conce^ón  del  concordato  pre- 
ventivo y  harían  necesaria  la  declaración  de 
quiebra.  En  el  curso  de  ésta  sería  posible  el  con- 
cordato aunque  del  juicio  de  calificación  resul- 
tase culpable  el  deudor  y  fuera  sometido  á  la 
justicia  criminal. 

Las  reformas   que  aconseja   la   Cámara  de  Co- 
mercio 

Expuestas  las  observaciones  sugeridas  por  Jas 
reformas  proyectadas  legislativamente  y  por  las 
que  ba  indicado  la  Comisión  Gremial,  manifes- 
tará la  Cámara  de  Comercio  que,  en  su  opi- 
nión, las  modificaciones  más  urgentes  que  con- 
vendría hacer  á  las  disposiciones  del  Código  de 
Comercio  relativas  al  concordato  preventivo  se- 
rían las  que  siguen  : 

1.a  Quedaría  establecido  que  solamente  ios  deu- 
dores de  buena  fe  podrán  evitar  que  se  Ies  de- 
clare en  quiebra  si  obtienen  de  sus  acreedores 
un  concordato  extrajudicial,  modifica*  ión  que 
tiende  á  que  no  queden  sin  sanción  1  s  pro  edi- 
mientos  culpables  ó  fraudulentos  de  los  comer- 
ciantes. Dentro  de  la  quiebra  cabe  el  concor- 
dato, cualquiera  que  haya  sido  la  conducta  ob- 
servada por  el  deudor  ó  las  causas  que  ban  mo- 
tivado la  quiebra ;   porque  existe  para  el  caso 


el  juicio  de  calificación  en  el  cual  se  examira 
el  proceder  del  deudor  y  sus  actos  an.eriores, 
interviene  el  Ministerio  público  y  el  fallido  es 
sometido  á  la  justicia  criminal  si  se  declara  cul- 
pable ó  fraudulenta  la  quiebra. 

Es  incompatible  con  la   brevedad  de  los  pro- 
cedimientos para  la  homologación  del  concorda- 
to el  juicio  de  calificación  antedicho;    pero  el 
Síndico  puede  hacer  una  investigación  que  b?s- 
te  <para  ilustrar  á  la  justicia  sobre  la  conduc- 
ta comercial  del  deudor.   \  ese  fin  podría  agre- 
garse al  artículo  1525  número  4,  un  inciso  di- 
ciendo :  El  informe  del  íindico  exprevirá  sí  el 
deudor  se  encuentra  en  alguno  de  los  casos  con- 
templados por  los  artículos  1634  á  1H3H;  y  se  ccn. 
plementaría  el  1527  con  este  otro  para  autorizar 
ei  rechazo  del  concordato  por  causa  de  mala  fe 
del  deudor  :  Si  además  de  contrarias  á  la  homo- 
logación del  concordato,  las  conclusiones  del  in- 
forme del  Síndico  establecieren  la  existencia  de 
culpa  ó  fraude  en  los  procedimientos  del  deudor 
y  el  Juez  estimase  que  eran  falsas  las  causas 
invocadas  por  éste  en  su  solicitud,  denegará  de 
plano  el  concordato.  Esa  resolución  sería  apela, 
ble  en  relación. 

2.  "  Se  establecería  que  en  todo<  los  cas  s  en 
que  el  Juez  no  hiciera  lugar  al  concordato  pre- 
ventivo, declararía  de  oficio  la  quiebra,  proce- 
diéndose  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  la 
Sección  Segunda   Libro  IV  de  este  Códig  k 

Art.  1537— Un  inciso  final  en  los  términos  del 
propuesto. 

Art.  1556— Alterar  la  redacción  del  primer  in- 
ciso así  :  Corresponde  la  declaración  de  oficio 
cuando  no  se  haga  lugar  á  la  homologación  del 
concordato  preventivo  y  en  los  casos  de  fuga, 
etc.,  etc. 

3.  "  Podrían  agregarse  ai  artículo  1524  núme- 
ro 2,  las  siguientes  palabras  :  y  la  fecha  en  que 
ésta  tuvo  tugar,  para  la  aplicación  del  artículo 
1552  si  fuera  declarado  en  quiebra  el  deudor  por 
no  haber  sido  aprobado  el  concordato. 

4.  '  Para  uniformar  las  disposiciones  sobre  la 
doble  mayoría  requerida  para  la  aprobación  de 
los  roncordatos,  podrían  bacerse  las  siguientes 
alteraeioi  es : 

Art.  1524.  número  i— Proyecto  de  concordato 
aceptado  y  firmado  por  dos  terceras  partes  de 
acreedores  que  representen  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  créditos  ó  por  3¡4  de  los  acreedores 
que  representan  9/3  del  pasivo,  con  exclusión, 
etc.,  etc. 

Art.  1527.  inciso  2— Habiendo  sido  aceptado  por 
dos  terceras  partes  de  los  acreedores  represen- 
tando  tres  cuartas  partes  de  lo?  créditos  ó  por 
tres  cuartas  partes  fie  lp$  acreedores  representan- 
do dos  terceras  partes  de  Jos  crcdilos,  le  presta- 
rá el  Juez  su  aprobación  y 
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5.'  Podría  ampliarse  el  articulo  1540  en  el 
sentido  nii'j  indica  la  Comisión  Gremial,  agio 
gando. e  para  ia  may,,r  eficacia  de  la  intei'Vcn- 
cióa  ]os  sigui.nt.es  in  isas  :  El  Síndico  potrú 
notnpvav,  si  lo  considera  necesario,  persona  de 
su  confianza  que  lo  represente  permanentemen- 
te en  cada  establecí  mienta  del  deador  para  la 
vigibancia  de  los  actos  ad ruin istrat iros  de  este. 
El  sueldo  del  delegado  del  Sindico,  que  éste:  fija, 
vé  previa,  autorización  del  Juez,  será  panado  con- 
juntamente con  los  demás  gastos  en  la  forma 
establecida  por  el  articulo  1545. 

El  delegado  del  Sindici  deberá  transmitir  d 
éste  todas  las  ir  regularidades  que  note  en  los 
actos  administrativos  del  deiulor,  y  el  Sindico 
las  pondrá  en  conocimiento  del  Juez  para  que 
adopte  las  disposiciones  convenientes  á  fin  de 
asegurar  el  fiel  cumplimiento  de  lo  ordenado  en 
el  inciso  primero  de  este  artículo. 


Grata  la  ('amara  de  Comercio  á  la  Comisión 
dvi  Códigos  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentan, es  por  la  oportunidad  que  le  ha  ofrecido 
de  manifestarle  su  opinión  sobre  los  proyectos 
de  ley  expresados,  me  lia  encargado  que  le  ofrez- 
ca las  seguridades  de  su  consideración  más  dis- 
r.nguida. 


INFORME  EN  MAYORÍA 

La  Comisión  que  suscribe,   informando  dice  ; 

Que  para  dar  cima  a  su  cometido  ha  tomado 
en  cuenta  el  informe  producido  por  la  Comisión 
Gremial  de  los  Importadores  y  Mayoristas  y  el 
proyecto  formulado  por  el  digno  é  ilustrado  Pre- 
sidente de  esta  Cámara. 

Del  examen  de  ambos  documentos  resulta  :  que 
ellos  coinciden  sobre  varias  de  las  reíormas  á 
introducirse  en  la  legislación  sobre  concoida- 
tos  preventivos  y  sobre  algunas  críticas,  relati- 
vas á  las  proyectadas  medidas  legislativas.  Esta 
Comisión  se  complace  en  constatar  esak  coinci- 
dencias : 

1.  "  Rechazo  del  proyecto  del  doctor  LagarmÜla . 

2.  "  De  larat  >ria  de  la  quiebra  de  oficio,  siem- 
pre que  mera  denegada  la  homologación  del  con- 
cordato. 

3.  "  Ampliación  del  artículo  1540  del  Código  de 
Comercio,  en  el  sentido  de  autorizar  al  Síndico 
á  nombrar  por  cuenta  de  la  masa,  un  interventor 
efectivo  en  el  negocio  del  deudor. 

Conclusiones  es*as  i  erfectamente  fundadas  en 
los  referidos  informes  y  proyecto,  y  á  las  que 
se  adhiere,  por  esos  mismos  fundamento*,  esta  Co- 


misión. Sobre  e^os  puntos,  pues,  queda  cerrada 
la  discusión. 

Agregara  que  po<  Id  uue  toca  á  la  decláralo 
ria  de  quiebra,  de  oflei  acepta  La  reglamen- 
tación de  eila  ir.  licada  en  el  erudito  informe 
del  s».ñor  i  residente  de  esta  Cámara,  en  los  nú- 
meros %  y  3  de  las  reformas  propuestas  en  su 
proyectó;  que  en  lo  relativo  á  la  ampliación  del 
artículo  1540,  relativa  al  nombramiento  de  in- 
terventor, aceita  también  la  reglamentación 
que  el  mismo  proyecto  consigna  en  el  número  5. 
A  mas,  i.o  ve  ningún  inconveniente  en  (pie  se 
amplíen  y  i. informen  las  disposiciones  sobre  la 
doble  mayoría  de  acreedores  y  créditos  requeri- 
da para  la  aprobación  de  los  concordatos  en  la 
forma  que  ese  inf  rme  indica  en  el  número  4. 

Esta  Comisión  se  complace  nuevamente  en 
consignar  esa  conformidad  entre  el  proyecto  de 
¡a  Presidencia  de  la  Cámara,  la  opinión  de  la 
Comisión  Gremial  de  Importadores  y  Mayoristas 
y  la  delegada  que  suscribe. 

Poro,  esta  Comisión,  en  consonancia  con  las 
opiniones  vertidas  por  la  Comisión  Gremial  en 
su  informe,  no  concuerda  con  las  opiniones  ver- 
tidas en  la  exposición  viítica  del  proyecto  del 
señor  Prcsid  n.e  en  sus  números  l,  2,  3  y  4,  y 
discrepa  en  a  go  con  la  contenida  en  el  núme- 
ro l. 

I 

Supresión  del  roto  del  acreedor  civil 

La  Comisión  Gremial  de  Importadores  y  Ma- 
yoristas, para  evitar  el  triunfo  de  las  maquina- 
ciones dolosas  de  los  deudores  de  mala  fe,  pro- 
ponía la  exciusión  de  los  acreedores  civiles  en 
la  formación  de  las  mayorías  concordatarias, 
porque  entiende  que  el  requisito  esencial  de  una 
buena  ley  de  concordatos  e'triba  en  la  depura- 
ción de  la  lista  de  acreedores.  Y  dado  que  los 
acreedores  mistifh  ados  se  encuentran  casi  siem- 
pre entre  los  civiles,  es  por  e  o  (pie  proponía 
su  eliminación.  Y  para  evitar  discusiones,  regla- 
mentaba esa  medida  en  la  forma  que  se  indi- 
caba en  los  incisos  a  y  b  de  la  reforma  marca- 
da en  dicho  informe  de  la  Gremial  con  el  nú- 
mero i.  creyendo  que  con  esa  reglamentación  se 
corlarían,  si  no  todas,  muchas  de  las  discusio- 
nes á  que  podría  dar-  lugar  la  calificación  de  la 
naturaleza  del  crédito  y  que  se  evitaría  el  abu- 
so posible  de  comerciantes  poco  escrupulosos,  con- 
fabulados con  un  deudor  de  mala  fe:  no  des- 
conocía que  esa  exclusión  no  consultaba  el  de- 
recho estricto;  pero  si  la  preconizaba  era  en 
mérito  á  las  benéficas  consecuencias  prácticas 
que  ella  creía  que  entrañaba. 

La  Comisión  informante  se  ha  hecho  cargo  de 
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las  objeciones  formuladas  en  el  proyecto  del 
señor  Presidente,  y  las  acepta.  No  mantiene, 
,iiies,  le  fórmula  de  la  Gremial,  itero  entiende 
que  no  déte  abandonarse  en  absoluto,  por  cuyo 
motivo  propone  en  sustitución  la  siguiente:  al 
efecto  de  la  celebración  de  un  concordato,  sólo 
tendrán  voto  los  acreedores  comerciales,  y  los 
civiles  cuyos  cretinos  se  hallen  justificados  en 
su  origen  por  los  libros  del  deudor,  rubricados 
y  llevados  en  forma  desde  un  tiempo  cuando 
menos  un  año  anterior  d  la  fecha  en  que  fué 
contraída  la  deuda. 

No  existiendo  esa  justificación  de  los  créditos 
civiles,  no  se  tomarán  en  cuenta  para  la  acep- 
tación ó  rechazo  del  concordato. 

Si  hubiera  alguna  duda  con  respecto  á  un  cré- 
dito comercial,  ei  acreedor  lo  justificará  me- 
diante la  presentación  de  sus  libros,  y  si  no  lo 
efectuara  en  el  plazo  de  diez  días  ó  los  libros 
presentados  no  estuviesen  de  acuerdo  con  la  ley, 
el  crédito  no  podrá  ser  tomado  en  cuenta  á  los 
efectos  de  la  votación. 

Esta  cláusala,  cuyos  fundamento-  son  los  cpie 
sirvieron  á  la  Comisión  Gremial  para  sostener 
su  fórmula  radical,  no  atentaría  contra  el  de- 
recho del  acreedor  civil.  Y  para  evitar  discusio- 
nes y  abreviar  la  aceptación  de  un  crédito  ci- 
vil ó  comercial,  en  armonía  con  el  artículo  pro- 
puesto, podría  seguirse  el  procedimiento  que  in- 
dican los  artículos  1531  á  1535  inclusive 

La  fórmula  propuesta  en  el  concienzudo  dic- 
tamen del  señor  Presidente  de  esta  Cámara,  y 
que  declara  cpie  sólo  les  deudores  de  buena  fe 
podrán  acogerse  al  beneficio  del  concordato  — 
por  más  que  con  vista  certera,  se  circunscribe 
en  gran  parte  el  valor  de  esos  términos,  con  la 
modificación  propuesta  al  artículo  1525  por  la 
concordancia  que  se  establece  con  los  articules 
1633  á  163G.  relativos  á  'a  quiebra  y  con  la 
modificación  del  artículo  1527,— tiene  á  juicio  ^e 
esta  delegada,  el  inconveniente  de  la  dificultad 
de  la  prueba. 


II 


Radicación  de  los  concordatos  en  los  Juzgados 
de  la.  Capital 

La  Comisión  Gremial  de  los  Importadores  y 
Mayoristas  propone  que  todos  los  concordatos 
se  tramiten  ante  los  Jueces  de  la  Capital,  en 
armonía  con  el  proyecto  del  doctor  Guaní,  pe- 
ro sin  las  restricciones  que  ese  proyecto  esta- 
tuye. 

Esta  Comisión  acepta  esa  medida  :  por  las  ra- 
zones expuestas  en  aquel  informe:  por  la  fa- 
cilidad de  intervenir  en  el  expediente,  que  per- 
mite á  la  gran  mayoría  de  acreedores  oponerse; 


i  á  los  fraud  s  que  puedan  fraguarse  en  el  mis- 
I   mo,  y  po'que  la  naturaleza  excepcional  del  cen- 

¡  cordato  permite  esa  reforma.  Es  verdad  (rae  el 

j 

derecho  procesal  enseña  que  el  juez  propio  tie 
las  acciones  persónate-  es  el  del  domicilio  del 

i 

deudor,  pero  en  el  entendido  de  que  el  promo- 
j  tor  de  la  demanda  sea  el  acreedor.  En  el  <•<  n- 

oordato,  quien  lo  promueve  es  el  deudor:  no 
:  existe,  pues,  la  razón  de  derecho  que  se  invoca 

para  mantener  la  jurisdicción  del  domicilio  reí 
i  deudor. 

i      los  gastos  que  se  originarían  con  el  traslado 
i  del  deudor  á  la  Capital,  deben  ceder    inte  las 
;  ventajas  que  la  medida  sustentada  reportaría  á 
;   los  intereses  de  la  mayoría   de  los  acreedoi  es. 
Pira  trasladarse  los  acreedores  á  la  localidí.d 
del  deudor,  sus  perjuicios  pecuniarios  serían  ma- 
yores, poique  en  lugar  de  lími  arse  á  los  gas- 
tos de  bajada  del  deudor,  que  serían  sufridos  á 
prorrata  por  todos  los  acreedores,  cada  uno  de 
éstos  tendría  que  pagar  íntegra,  de  su  propio 
1  peculio,  más  ó  menos  una  suma  igual  á  la  que 
|  necesitaría  el  deudor  para  bajar  á  la  Capital 
La  ot^a  objec;.ón   basada  en  que  el  Juez  de  la 
quiebra  es  el  del  domicilio  del  deudor,  y  (pie 
impuesta  la   declaración   de   quiebra   de  oficio, 
sería  necesario,  ó  por  lo  menos  conveniente  que 
el  Juez  del  coneoidato  lo  fuera  el  de  la  quiebra, 
tendría  su  solución  en  este  agregado  á  la  ley  : 
si  el  deudor  no  tuviese  su  domicilio  en  Monte- 

i 

',  video,  el  Juez  deberá  comunicar  el  rechazo  del 
concordato  al  Juzgado  Departamental  que  co- 
rresponda, remitiéndole  el  expediente  á  fin  de 
que  aquén  proceda  á  la  declaratoria  de  tpiiebra. 


III 


Adjudicación  de  bienes 

Esta  reforma  en  el  proyecto  de  la  Gremial  no 
es  la  cesión  impuesta,  la  «cesión  sin  cedente».  Só- 
lo tiene  por  objeto  aclarar  la  ley.  para  evitar 
las  discusiones  que  se  han  suscitado  en  la 
práctica  sobre  el  alcance  del  concordato,  y  ma- 
nifestar claramente,  que,  no  sólo  puede  celebrar- 
se bajo  la  base  de  quitas  y  esperas,  sino  tamb'cn 
por  la  adjudicación  de  bieres,  pactada  entre  l^s 
acreedores  y  el  deudor:  y  su  reglamentación  po- 
ra impedir  que  los  acreedores  puedan  ser  víctimas 
de  un  posible  fraude  del  deudor  simulando  cré- 
ditos para  disputar  á  los  legítimos  el  producto  de 
la  liquidación,  ponerlos  también  á  cubierto  de  i-t 
posible  aparición  de  verdaderos  acreedores,  que 
reivindicando  sus  derechos,  accionarían  contra 
ellos,  y  por  último,  para  castigar  el  Teodor 
er  los  casos  que  hubiera  perito  para  ^Jo.  fió- 
lo á  ello  tiende,  la  introducción  :n  la  ley  de  la 
adjudicación  de  bienes  y  su  reglamentación  *n 
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la  foima  que  se  indica  en  el  informe  de  La  Co- 
misión Gremial,  á  cuy,  efecto,  para  más  elaii- 
flail,  habría  que  agregar  en  e]  texto  de  aquel  pro- 
yecto las  palabras:  «pactado  entre  acreedores  y 
deudor». 

IV 

Cumplimiento  de  (os  artículos  32,      y  (>r>  del  Códi- 
go de  Comercio 

Es  anómalo  un  comerciante  sin  libros  rubri- 
cados y  no  matriculado. 

Por  lo  tanto,  deben  imponerse  estos  requisi- 
tos. Por  otro  lado,  ellos  están  ya  impuestos  por 
la  ley  comercial  á  todo  comerciante  que  quiera 
acogerse  á  los  r-enefi  ios  que  la  misma  otorga. 
Con  esta  prescripción  dentro  del  concordato,  no 
se  ha  hecho  más  que  recordar  la  existencia  de 
esas  disposiciones  para  que  sean  aplicadas  Si 
se  cree  más  conveniente,  puede  dársele,  peco 
más  ó  menos,  esta  forma  :  no  se  concederá  el  be. 
neficio  de  concordato  al  deudor  que  no  haya 
cumplido  con  l3s  requisitos  impuestos  por  los  ar- 
tículos 32,  54  y  6h  de  este  Código,  y  como  conse- 
cuencia lógica  imponer  la  presentación  de  los  li- 
bros en  ei  acto  de  la  presentación  del  petitorio 
de  concordato. 

VII 

Compras  efectuadas  en  estado  de  insolvencia 

Esta'  medida  fué  propuesta  por  la  Comilón 
Gremial,  como  medida  preventiva,  como  medio 
de  evitar  por  la  intimidación  esa  closo  de  abu- 
so»; pero  la  Comisión  infrascrita  no  cree  ne  e- 
sario  mantenerla,  porque  conseguida  la  depura- 
ción de  la  lista  de  acreedores  con  la  medida 
propuesta  en  e'  número  1,  en  la  mano  de  los 
acreedores  está  el  castigo  de  esos  abusos  hacien- 
do sentir  á  sus  autores  todo  el  rigorismo  de  la 
ley. 

Como  síntesis  de  todo  lo  expuesto  por  e«ta  Co- 
misión, resulta 

A.  — Proyecto  del  doctor  Lagarmílla. 
Debe  ser  rechazado. 

B.  — Proyecto  del  doctor  Guaní. 

Debe  ser  aceptado.  Pero  declarándose  que  to- 
dos los  concordatos  deben  tramitarse .  ante  los 
Juzgados  de  la  Capital,  rechazándose  en  su  par 
te  primitiva. 


C. — Refoi'mas  que  aconseja  esta  (Omisión  infor- 
ma ule 

1 

Al  efecto  de  la  celebración  de  un  con  ;or  ato 
sólo  tendrán  voto  los  acreedores  comerciales,  y 
Los  civiles  cuyos  créditos  se  hallan  justificados 
en  s  i  origen  por  los  libros  del  deudor,  rubrica- 
dos y  llevados  en  forma  desde  un  tiempo  cuan- 
do menos  en  un  año  anterior  á  la  te  dia  en  (pie 
fué  contraída  la  deuda.  No  existiendo  esa  justi- 
ficación tle  los  créditos  civiles,  no  se  les  tomará 
en  cuenta  para  la  aceptación  ó  rechazo  del  c<  n 
cordato. 

Si  hubiera  alguna  duda  c  n  respecto  á  un  cré- 
dito  comercial,  el  acreedor  lo  justificará  medien- 
te la  presentación  de  los  libros,  y  si  no  lo  efec- 
tuara en  ei  plazo  de  diez  d'as  ó  los  libios  pre- 
sentados no  estuviesen  de  acuerdo  con  la  ley, 
el  crédito  no  p  drá  ser  tomado  en  cuenta  á  1  s 
e'ectos  de  la  votación. 

Para  hacer  del  todo  eficaz  esa  medida,  se  so- 
meterá la  verificación  á  que  diere  lugar,  al  pro 
cedimíento  que  prescriben  los  artículos   1331  á 
153}  inclusive. 

II 

Lo  que  resul  a  á  propósito  de  lo  dicho  respec- 
to al  pr  yecto  del  doctor  Guani. 

III 

Declarar  expresamente  que  cabe  en  el  con- 
cordato la' adjudicación  de  bienes,  pactada  entre 
la  mayoría  legal  de  los  acreedores  y  el  deudor, 
y  prescribir  para  su  efecto  la  publicación  de  un 
llamado  á  todos  los  acreedores,  durante  un  pla- 
zo prudencial,  á  fin  de  que  se  presentan  á  ha- 
cer valer  sus  derechos.  No  presentándose  ningún 
otro  acreedor,  la  cesión  se  declararía  perleeta 
y  obligatoria.  En  cambio  si  aparecí  ti.  podrían 
los  acreedores  rechazar  el  concordato  con  todas 
las  consecuencias  que  su  rechazo  produciría.  I  i  s 
acreedores  que  aparecieren  después  del  pla?o, 
conservarían  sólo  una  acción  personal  contra 
el  deudor,  sin  perjuicio  d?  la  acción  de  los  pri- 
meros para  el  caso  de  ocultación  de  bienes. 

IV 

Consignar  que  el  Juez  no  liara  lugar  al  pedi- 
do de  ningún  concordado,  si  el  solicitante  no 
presenta  con  la  solicitud  y  demás  requisitos  1  xi- 
gidos  por  la  ley  actual,  libros  de  contabilidad, 
en  conformidad  con  los  artículos  30  5i  y  ü5  ckl 
Código  de  Comercio. 
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v 

Imponer  la  declara  ión  de  quiebra  de  oficio 
cuando  ed  concordato  sea  denegado,  reglamen- 
tándola en  coníormidaa  toa  los  números  2  y  3 
dtl  proyecto  del  señor  Presidente  de  la  Cámara 
de  Comercio,  agregándole  á  más  :  «si  el  detid  r 
no  tuviese  su  domicil.o  en  Montevideo,  el  Juez 
deberá  comunicar  el  rechazo  del  concordato  al 
Ju.g,.do  Departamental  que  corresponda,  remi- 
tiéndole el  expediente  para  que  aquél  prece- 
da a  la  declaratoria  de  quiebra». 

VI 

Ampliar  el  inciso  final  del  artículo  1540  facul- 
tando al  Síadico  á  nombrar,  por  cuenta  de  la 
masa,  un  interventor  efectivo  en  el  negocio  del 
deudor,  y  reglamentar  esta  medida  en  conse- 
cuencia con  el  numero  5  del  referido  pr  yeeto 
del  señor  Presidente  de  la  Cámara. 

VII 

Ampliar  y  uniformar  las  disposiciones  sobre 
la  doble  mayoría  de  acreedores  y  créditos  re- 
querida para  la  aprobación  de  los  concordatos 
en  la  forma  que  se  indica  en  el  número  4  del 
proyecto  del  señor  Márquez. 

La  Comisión  infrascrita  piensa  que  con  esas 
medidas  se  conjurarían  en  gran  parte  los  gra- 
ves males  que  pesan  sobre  el  comercio. 

Saludan  al  señor  Presidente  con  su  considera- 
ción más  distinguida. 


ÍI.  Cama: a  de  Representantes: 

Los  abajo  firmados,  banqueros  y  comerciantes 
ai  por  mayor  en  sus  diversas  manifestaciones 
de  importadores,  barraqueros,  consignatarios  é 
industriales,  por  más  que  es'án  de  completo 
acuerdo  con  el  conjunto  de  reformas  aparecidas 
en  «El  Tiempo»  del  1."  del  corriente,  en  una  co- 
municación dirigida  al  doctor  don  Alberto  Gua- 
ní, consideran  que  esas  reformas  no  tendrán 
toda  la  eficacia  necesaria  si  no  se  incorpora  á 
eliss  el  sabio  y  atinado  proye  to  del  ilustrad  ) 
doctor  I.agarmilla,  consistente  en  la  fijación  de 
un  porcentaje  de  50  por  ciento,  como  mínimum, 
debidamente  garantido,  y"  á  plazos  no  mayores 
de  diez  y  ocho  meses,  para  dar  curso  á  una  pro- 
puesta de  concordato. 

Esta  reforma  es  la  más  previsora,  y  es  la  r  o- 
dificación  más  importante  que  se  debe  introdu- 
cir en  el  Libro  IV  del  Código  de  Comercio,  re- 
forma aconsejada  por  la  más  sana  moral  y  pnr 


I  el  más  elemental  interés  material,  según  lia  <iue- 
i  dado  prácticamente  demostrado  durante  los  seis 
i  meses  que   esia  en   vigencia   el   convenio  cuya 
|  copia  acompañamos   y   a  cuyo  pie  figuran  150 
firmas  entre  las  más  respetables  é  importante» 
de  esta  plaza. 
Por  los  crecidos  capitales  que  representarnos, 
i   y  por  las  cuantiosas  sumas  bue  permanentemente 
¡  confiados    á    crédito,    basados    en    la  simple 
buena  fe,   es   absolutamente   necesario    que  se 
sancione  una  ley  que  ampare  nuestros  Intereses, 
y  ninguna  más  prudente  y  benéfica  que  la  pro- 
yectada por  el  doctor  I.agarmilla. 

Por  lo  expuesto,  consideramos  que  esa  distin- 
guida Comisión  aconsejará  al  Honoraftle  Cuerpo 
Legislativo  la  sanción  de  tan  importante  refor- 
ma por  ser  de  estricta  justicia. 

Montevideo,  30  de  septiembre  de  1909. 

Banco  Italiano  del  Uruguay— Banco 
Popular  del  Uruguay— Banco  Anglo- 
Sud-Americano — Banco  Británico  de 
la  América  del  Sud — Banque  Franqai- 
se — London  Brazilian  Banke  Lt. — 
Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 
— Banco  Alemán  Transatlántico  — 
Taranco  y  C.a— Trabucatti  y  C.a— Co- 
maschi,  Castro  y  C.a  —  Faréll  Hnos. 
y  C.a — Viana   y  C.a— Ibarra,   Diez  y 

C.  a— Catffera  Escalante— Sanguinetti 
y  C.a— Juan  A.  Gómez— I  sol  a  bella  y 
Bado— Antonio  Puga— Santiago  Gui- 
do—Bialade  Hnos.— Francisco  Pariet- 
ti— Helguera,    Arcelus    y  C.a— Juan 

D.  Lanza— Alvarez  y  Rodríguez  — 
Hoz,  Davila  y  C.a— Zerboni  y  Ber- 
gamino— Vagara.  Algarate  y  C.*— 
Lorenzo  Zabaleta— Luis  Fidanza  — 
Gilbert  y  Garcé  —  j.  G.  García  é 
hijos— Francisco  Goñi— Pastori  y  C.a 
—A.  Roux  y  C.a— Frugoni  y  C.a— Teo- 
doro Corralejo  y  C.a— Juan  Marabot- 
to  y  C.a— Blengio  y  C.a— Starico  y 
C.»— Novo  Cerro  AgostinelU  y  Ca— 
Leoncio  Gandós— Ameglio  Hnos.  y 
Ros— Carlos  F.  Alvariza  y  Sheppard 
— M.  Mojana  y  C.a— Mir  y  C.a— Mi- 
queo  Hnos.— Mendiondo  y  C.a— Berg- 
dahl  y  del  Campo— Antonio  Gara- 
belli  é  hije— Schoon  Ludeke  y  C.a— 
Rossi  y  Montáns— Goñi,  Rocba  y  C." 
-^Jainza  y  C.a— Repetto,  Vega  y  C  ■ 
— Iribarne,  Piqué  y  C."— Juan  Cam- 
podónico  é  hijos— Rose  i  a  no  y  Ca- 
carlos Crovetto— Manuel  M  Pérez  y 
C.a— L.  Libert— Carbonell  Vanrell  y 
C.'— Pianavia  y  C. '—Fernando  L  De- 
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nis— Hermann  Krabb  y  C.a  —  Juan 
José  Amézaga — Lema  '{omero — bassi 
y  Dulcino— José  Conti  y  ('  —  Sirves 
y  C* — R.  G.  Manjar  i:  o  y  C> 
ciedad  Bally  Litt. — Ribe  Walder"  , 
C.a  —  Ricardo  Sienra  —  Pódestá  More- 
no y  C."— Emilio  J.  \fffa— La  Plata 
Reel  Cotton  C  a*  Ld.  -Carrau  y  0  — 
Barclay  y  C— Kropp  rTveck  y  O. 
— P.  L.  Barberousse  y  C.a — Braceras 
y  C.a— Fábrica  Nacional  de  Sombre- 
ros—Costa y  Genta— Albanell  y  C.a 
— P.  Carvalho  y  C.a— Bulow  hijo  y  i 
C.a— Blixen  y  C.a— Perusset  y  Didis- 
heim — Antonio  Vivo  y  C.a — P.e::j  rr  'n 
J.  Solari— Luis  Rocca  (hijo)— Lótír  y 
C.a — La  Unión  Mercantil— Sobrino  y 
Várela— Agustín  Cantono  et—F.  Gara- 
vagno  — j.  Mailhos  —  B.  Iiardoy  y 
Hnos.  —  Clericetti  Hnos,  y  Barella— 
Francisco  Campodónico  y  C  a— Ploise 
y  Capra— Buch  y  C.a— Gran  Destilería 
de  Montevideo,  Cusenier— López  y  C.a 
— Isidro  Suárez — Pedro  Compte — B  A. 
Larghero  é  hijo— Juan  Musante— En. 
rico  dell'Acqua  y  C.a— Hijos  de  Juan 
Y.  Risso— Federico  Clardfeld  y  C  3— 
A.  Barreiro  y  Ramos— Real  de  Azúa 
y  C.a— C.  Brandes  é  hijo— Munyo  é 
Iriarte— Roch,  Capdeville  y  0.a— Juan 
Shaw— Bell  Towers  y  C.a — D  Rátfi  y 
C.a— Jaume  Hnos.  y  C.a— Domino  y 
Dotto— Valentín  Martínez  y  C.a— Fu- 
genio  Danrée— Evia  y  Aguiar— Ca- 
sar ino  y  Hnos.— J.  y  A.  Tálice  Hnos. 
— P.  Bordes  y  C.a— Oteiza  Hnos.— 
Doroteo  Williman— Saint  Hnos.  — 
G alean  o  Hnos. — E.  Bazerque  y  C." — 
Roberto  Westerich— Hermán  Ferber 
— Sosa  y  Pons— Francisco  Villegas 
Zúñiga  —  Jacinto  Muxi  —  Chiarino 
Hnos.— Eugenio  Barth  y  C.a— Linck 
y  C.a— Tálice  y  Moretti— Baglietío 
y  Seguez— Piaggio  y  C.a— Dugros  y 
Carvallido  —  Eugenio  Villemur  —  E. 
Loppacher  y  C.a  —  Santiago  Te- 
llechea  —  Juan  Rastel  1  i  —  Beretta, 
Fratelli  y  Gaggini — A.  Frarichi  y 
C."  —  Percontino  é  hijos  —  Lorenzo 
Pic-tra  —  Percontino,  L  ébano  y 
Anastasia — Spigno  y  Magnard — José 
Delorenzi    y    C.s  —  Máximo    Seré  y 

C.a— Vicente    F.    Costa— J.  Stariecó 

x 

y  C.a — Julio  Mousques— Desteves  y 
Cazot — Mu  se  et  ti  y  Pieri — Fraga  Alen- 
so  y  C.a— E.  Risso  (íigirioV— Metz<-n 
Vincenti  y  C.s— Miles  y  C  "—Viuda 
de  Antonio  F.  Braga— A.  B.  Garde- 


Ua — Cardoso  y  C.a — Francisco  Ven- 
tura— Guillermo  Johnston  y  Camp- 
bell Lda. — J.  Martínez  y  C* — Fran- 
cisco Vilaró — Sala  y  C.a — DeUazoppa 
y  Morixe — Susviela  y  C  —  Emilio 
Coelli  y  C' — J.  Tocavent— Juan  Bo- 
nomi  y  C.a— Sartori  Rizzi  y  MaSCioc- 
chi — J.  Carlos  Vallarino — Carlos  Bell- 
munt  Golorons — Aurelio  Palma— La- 
dislao Rubio — Beisso  y  C.a — Andrés 
González  é  hijo — Luciano  Gómez^ — 
Petillóii  Galimberti  y  C.'-Ramun 
Rodríguez — Bodega  Bonomi — Queiro- 
lo  y  C.a— Larnaison  y  Villemur  — 
Amy  y  Hcnderson  Caubarrere 
Hnos  — Portella,  Sexto  y  C  a— Rico  y 
Fernández— Broqua  y  Scholberg  — 
Angel  Gioreilo  é  hijos— Marcial  Yá- 
ñez— Nicolás  Inciarte  —  Aristeo  Le* 
vrero  Hnos.— Ambrosoli,  Brito  Fo- 
resti,  Rolando  y  C.  —  Federico  R. 
Fernández— Alvaro  y  Saint  Ges — 
Alberto  Puig  y  C.a— Antonio  Alva- 
rez  y  C.a— Higuera  y  Beier— Várela 
y  Gómez— Anal  Hnos.  y  C.a— Rodrí- 
guez y  Francis— Juan  Pons— Maria- 
no Conde  Fernández  —  Vilamajó 
Hnos_A.  Perrone— J.  B  Bidegaray 
— Arteaga  Hnos.  —  Oyhenard  y  Fe- 
rrand— Balparda  y  C.a— Ambrosio  Giz 
Gómez  y  C.a— Ignacio  Airaldl  y  C.a 
—Rodolfo  Penino— Cichero  y  Rubinol 
— Joié  García  Conde— Castellanos  y 
Alvarez— Molí  y  Ortiz— Rodríguez  y 
Amespi1— J.  B.  Bidegaray— Presa  Acu- 
ña y  C.a— Luis  T.  Pitzer—  Pedro  J.  Po- 
chintesta— Restaño  y  C* — F.  Sucena— 
Francisco  A.  Mal to— Sociedad  Coope- 
rativa de  Patrones  Peluqueros— Fer- 
nando D'  Arnaud— Cayetano  Anasta- 
sio—Strauch  y  C.a-  Enrique  Menini— 
Juan  Rodríguez— Rial  y  C  a— Bartolo- 
mé Triay— Viuda  é  hijos  de  V.  Tel  le- 
chea—G.  Campos— Salvador  Dermit  — 
Correa  Luna  Hnos.  y  0.a— Spañgen- 
berg  y  Frecero  —  Ricardo  Algorta  — 
Reim  y  C.a— Rodríguez  y  Palma— An- 
gel Bonilla— Nicolás  Durán  y  Vidal- 
Ladislao  Silveira— Andrés  Podéstá  — 
Juli  >  Mailhos— Butler  y  Fynn  —  P. 
Mané  y  C.*— Luis  P.  Pereyra— Cer- 
vecería Uruguaya— E.  Armas  y  C." 
—Carlos  Anselmi— J.  M.  de  Olaríe  é 
hijo  y  C.a— Ernesto  Quinclce— F.  Boc- 
eo y  0.a— B.  Tellechea— P  Lessa  r 
C.a — Eduardo  Díaz  Góme*? — Manuel 
Allende  y  C.a — Luis  G.  Ensila — Am- 
brosio   Ontti— Francisco    Dellacá  ¡— 4 


G04 


Abascal  y  Ravenna— Cava jani,  Pup- 
po,   Badi   y   C.a— Chichizola  Hnos.— 
Wattinne   Bossut   é    fiis — j.  Helgue- 
ra  y  Goicoechea—  Antonio  Soto— r  a- 
tmsen    y    c."— Barre  i  ra    Hnos.— Pía 
Gibernau  y  C— Otto  Feller  y  C."— 
Manuel    Pérez    y    c.a    Ld.— , Joaquín 
F.    da    Silva— Peí  uffo    y    C.a— Rodrí- 
guez   Anido    Hnos.  —  Boado    y  Oto- 
nello— Della    Celia    y    C  —  Bairrflos 
Hnos.— Andujar  Beiro  y  C.a— Mutto- 
ni  ■  Hnos.— Paoletti    Hnos  —  Servetti 
Hnos.— Pedro    Bozzolo— Sauleda  Be- 
raza   y  C.*— Juan   P.  Barbé— Martí; 
nez   y  Villarejo— Smitli    y  C."— Juarí 
Llaguno   y  C.a— Masurel   fiis— Ernes- 
to Briozzo  y  C.*— Juan  Pons  y  C.a 
—  Ramón    Arocena   y   C.a  —  Benito 
Grmdona  é  hijo— Zubillaga  y  Bera- 
mendi— S.  Romaizone— Peirano  Hnos. 
y  C.a— L.  M.  Rosasco— Maecio  y  Sosa 
Días  Juan  J.  Hore  y  C.a— Eduardo 
Arocena  y  C.a — A.  Lóp:z  y  C.a— Tlvauss 
Mahn  y  C.a— Bentley  Swinden  é  Li- 
jo—Juan   y  José  Astiz  —  Pernada  y 
Etchepare— Hijos    de   Alandro  Fa- 
varo— A.     Pinera— A.     Cuarilno  y 
Hnos.— Deambr  sis    (hijo)    y  Parma 
—«La  ^PLYense»— Storace    y    C.  — 
Francisco  Ventura 


COPIA  DEL  CONVENIO  COMES  ?IAL  CELEBRADO  EL  18  PE 
FEBRERO  DE  1909.  QUE  SE  MENCIONA  EN  EL  PÁRRAFO 
2."    DE    LA    SOLICITUD  ADJUNTA. 

Los  abajo  firmad  s,  considerando  indispensa- 
ble la  unión  del  comercio  mayorista  de  la  Capi- 
ta1  á  fm  de  salvaguardar  eficazmente  sus  pro- 
pios intereses  y  al  mismo  tiempo  los  de  todo  el 
comercio  honesto  del  país,  seriamente  amenaza- 
dos p  r  los  onerosos  arreglos  de  concordato  que 
se  realizan  día  á  día  sin  el  suficiente  control 
que  permita  resolverlos  de  una  manera  ecuáni- 
me y  digna  para  ambas  partes,  hemos  resuelto 
lo  que  á  continuación  se  exprés  i,  obligándonos 
á  ello  bajo  el  honor  de  nuestras  firmas  : 

1.  "  No  aceptar  ninguna  proposición  de  concor- 
dato ya  sea  judicial  ó  extrajudicial  que  no  sea 
hecha  personalmente  por  el  deudor,  debiendo  el 
concordato  radicar] o  en  esta  ciudad  y  acompa- 
ñando lodos  los  libros  de  su  gira  comercial. 

2.  "  Rechazar  toda  proposición  de  concordato 
que  no  ofrezca  como  mínimun  el  50  por  ciento 
(Je  su  pasivo,  cuya  of^r'a  deberá  ser  acompaña- 
da de  una  °araotía  á  satisfacción  y  en  plazos  no 
mayores  de  18  'diez  y  ocho  meses). 


Este  compromiso  caducará  una  vez  que  hayan* 
sido   sancionadas   las   reformas   sobre  concorda- 
tos que  en  estos  momentos  preocupan  á  los  Po- 
deres públicos. 

[Siguen  las  firmas). 


INFORME 

Comisió  i  d<'  Códigos. 

F    Cámara    do   representantes  . 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  mucha  do- 
tención  el  proyecto  presentado  por  el  señor  re- 
putado doctor  Eugenio  J.  Lagarmilla,  relativa  á 
concordatos  comerciales,  y  entiende  que  el  pro- 
pósito que  lo  informa  no  puede  menos  de  ser 
aceptado  y  prestigiado  por  Vuestra  HonorabiM- 
dad. 

Hace  mucho  tiempo  que  el  comercio»  mayorista 
la  banca,  los  grandes  industriales,  etc.,  vienci 
reclamando  una  reforma  en  la  legislación  sobre 
la  materia,  que  asegure  la  seriedad  de  las  ope- 
raciones comerciales  y  los  ponga  á  cubierto  de 
la  imprevisión  exagerada  y  de  la  mala  fe  de  mu- 
chos deudores. 

Es  evidente  que  las  disposiciones  vigentes  ro 
constituyen  garantía  bastante  para  los  acreedo- 
res. 

Esta  afirmación  está  corroborada  por  una  larga 
experiencia.  No  es  menos  cierto  que  la  incorpora- 
ción del  régimen  de  los  concordatos  á  nuestra 
legislación,  representó  un  positivo  progreso  so- 
bre el  régimen  anterior,  pero  al  establecerse  la 
reforma  no  ¡?e  la  completó  con  las  disposiciones 
que  ahora  propone  el  doctor  Lagarmilla 

En  síntesis,  las  dos  r^f^rmas  capitales  que  en- 
cierra el  proyecto  son  : 

1.  "  La  relativa  al  límit"  mínimum  en  que  pue- 
de eo'ocarse  el  deudor  al  ofrecer  el  concorda- 
to: 

2.  "  La  obligación  que  se  le  impone  al  Jue7  de 
declarar  de  oficio  la  quiebra  siempre  que  se  re- 
chace la  proposición  relativo  al  concordato. 

Respecto  á  la  primem.  el  doctor  L.igarmiihn . 
siguiendo  :  i!  legislador  italiano  en  1903.  estable- 
ce la.  obligación  por  parte  de  "os  deudores  r)<> 
ofrecer  coto  mínimum  *»1  40  por  nento  orí- 
dito  adeudado,  descartando  los  privilegiados,  hi- 
potecarios y  prendarios. 

Nosotros  entendemos  fino  esa  sabia  disposición 
e'  indispensable  para  mantener  en  sus  verdade- 
ros límites  á  ha  institución'  del  concordato,  pues 
de  lo  contrario  seguirá  ocurriendo  que  los  acree- 
dores estarán  siempre  -\   merced        1r>s  íaTvH- 
ehos  ó  r'e  ha  incapacidad  do  sur,  deudores; 
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La  experiencia  lia  sido  talmente  elocuente  en 
los  años  que  lleva  de  vigencia  la  ley  actual,  que  ¡ 
el  alto  comercio  se  ha  visto  en  el  raso,  para  sal- 
vaguardar sus  intereses  y  ante  la  déficit  acia  de 
la  ley,  de  suscribir  el  compromiso  que  obra  en 
este  repartido,  según  el  cual  no  podrá  aceptar- 
se ningún  concordato  que  o  ofrezca  una  base 
mínima  de  50  por  ciento. 

El  proyecto  del  doctor  Lagarmilla  no  llega 
hasta  ahí;  concede  al  deudor  un  margen  ma- 
yor.— Tiene,  sin  embargo,  la  virtud  de  imponer- 
le que  haga  alto  cuando  sus  negocios  marchen 
mal  y  cuando  la  historia  del  desarrollo  lento  de 
su  desastre  en  vez  de  hacerlo  optimista  debiera 
hacerlo  pesimista. 

La  Honorable  Cámara  bien  sabe  lo  que  hasta 
hace   poco   tiempo   ocurría,    frecuentemente,  en 
las    relaciones   entre    deudores  y  acreedores  co- 
merciales. —  Decimos,   hasta  hace  poco  tiempo, 
porque  el  compromiso  suscripto  por  el  alto  co- 
mercio por  un  lado,  y  la  creciente  prosperidad 
económica  del  país,  por  otro,  han  concurrido  á. 
disminuir  el  número  de  los  concordatos  y  me- 
jorar las  condiciones  en  que  éstos  se  ofrecen. 

El  hecho  cierto  es,  que  la  'ey  actual  no  es  bas- 
tante previsora,  ni  ampara    suficientemente  al 
acreedor  contra  la  mala  fe  y  la  incapacidad  de 
los  deudores. 

En  el  informe  presentado  á  esta  Comisión  por 
el  señor  Juez  de  Comercio  de  i."  turno,  doct-r 
Ovidio  Grané,  se  dice  que  la  mayor  parte  de  los 
concordatos  tramitados  en  aquel  Juzgado  duran- 
te el  tiempo  que  lleva  de  vigencia  la  ley  actual 
se  han  propuesto  sobre  la  base  del  20  por  ciento 
y  aún  menos. 

Ahora  bien.  Honorable  Cámara  :  este  dato  es 
realmente  sugestivo  y  alarmante,  y  pone  de  ma- 
nifiesto la  existencia  de  un  mal  que  el  legisla- 
dor debe  prevenir  en  la  medida  de  lo  posible.— 
Y  vuestra  Comisión  cree  que  el  proyecto  del  doc- 
tor Lagarmilla  puede  atenuar  en  mucho  las  con- 
secuencias de  ese  mal.  Salvo  casos  de  excepción, 
Honorable  Cámara,  verdaderas  catástrofes  im- 
previstas, el  mal  estado  de  un  negocio  es  el  re- 
sultado de  un  largo  proceso. 
Cuando  un  comerciante  ve  que  su  activo  mer- 
¡  ma  en  frente  del  pasivo:  cuando  del  100  llega  al 
90,  y  de  es' e  al  80,  y  así.  al  50  y  al  40  por  ciento, 
en  rigor,  ya  no  tiene  el  derecho  de  desafiar  el 
porvenir  jugando  con  la  suerte  de  sus  acreedo- 
res. 

Por  lo  pronto,  no  es  '^on  su  pr'  pió  capital  que 
se  lanza  á  la  aventura;  esta  circunstancia  de- 
biera influir  poderosamente  en  su  espíritu  para 
detenerlo. 

Pero  no  es  sólo  la  mala  fe  la  que  lleva  siem- 
pre al  comerciante  á  persistir  en  su  propósito 
do    continuar  al    frente  del  giro    comercial  on 
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perjuicio  de  los  acreedores.  —  A  veces    hay  un 
sentimiento   de   vanidad   comprometido,    y  otras 
muchas  la  esperanza  de  obtener  un  mejoramien- 
to que  le  permita  cumplir  acabadamente  con  sus 
compromisos.  Per  >  aún  en  «jsos  rasos,  la  ley  de- 
be ser  severa.   Debe  imponerle  que  se  detenga, 
pues  la  regia  general  es  que  esa  decadencia  ¿mi 
el  estado  de  los  negocios  depende  no  sólo  de  cir- 
cunstancias fortuitas,   sino    ambién   de  la  íaHa 
de  condiciones  para  la  lucha.   Precisamente  es- 
to es  lo  que  no  ve  el  comerciante.  Jamás  atribu- 
ye á  fallas  de  su   propia  organización  la  ma- 
la marcha  de  su  giro  comercial,  sino  que  trata 
de  explicar  siempre  el  desastre  atribuyéndolo  á 
circuns  ancias   extrañas.    Es   muy  corriente  que 
se  arguya  con  la  «buena  suerte»  para  explicar 
la  prosperidad  de  un  negocio,  así  como  que 
invoque  la  «-mala  suerte»  para  justificar  un  de- 
sastre y  eximirse  de  responsabilidad  los  (pie  lo 
han  promovido. 

Sin  embargo,  la  verdad  de  las  cosas,  H  Cáma 
ra,  lo  que  hay  en  el  fondo,  en  la  generalidad 
de  los  casos,  es  que  unos  triunfan  porque  están 
bien  organizados,  y  otros  fracasan  por  su  falta 
de  condiciones. 

Ahora  bien  :  el  legislador  no  debe  ignorar  esas 
situaciones  tan  elementales  de  la  vida  de  nego- 
cios, y,  por  lo  mi>mo,  en  conocimiento  de  cómn 
se  producen  los  hechos,  debe,  en  garantía  de  la 
seriedad  de  las  operaciones  comerciales,  dictar 
leyes  previsoras  y  eficaces. 

Por  otra  parte,  es  de  tenerse  en  cuenta  que  en 
esta  materia  existen  diversos  intereses  compróme, 
tidos,  los  cuales  deben  todos  contemplarse  No  es 
sólo  la  situación  del  deudor  desgraciado  lo  que 
debe  provocar  nuestra  consideración.  Está  tam- 
bién la  situación  de  los  acreedores,  con  derechos 
muy  legítimos,  y  la  del  Estado,  interesado  este 
último  en  mantener  el  crédito  del  comercio  sobre 
bases  sólidas  que  propicien  el  desenvolvimiento 
económico  del  país. 

Por  manera  que  el  instituto  de;  concordato  debe 
responder  en  su  organización  y  en  su  aplicación 
á  los  múltiples  intereses  que  le  han  dado  vida. 

El  legislador  ha  comprendido  que  es  necesario 
de  cualquier  modo  evitar  la  declaración  de  quie- 
bra porque  ésta  representa  un  desastre  económico 
y  moral,  que  afecta  al  deudor,  a!  acreedor  y  al 
crédito  comercial  del  país;  pero  el  legislador  no 
puede  dejar  de  tener  en  cuenta  que  para  asegu- 
rar el  objeto  que  ha  tenido  en  vbta  es  necesa- 
rio proceder  con  cautela  y  sentido  práctico. 

«Facilitar  exageradamente  los  concordatos  dice 
Sa  Vianna,  distinguido  autor  brasileño  —impor- 
tará muchas  veces  animar  principalmente  las 
aventuras  comerciales...»  Y  bien  sabemos  nosotros 
cuáles  son  las  consecuencias  de  esas  aventuras. 
Corroborando  las  mismas  ideas  decía  en  el  par. 
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lamento  italiano  el  .Ministro  üianturco  uno  de 
ios  autores  de  la  nueva  ley  sobre  concordato  :  »lo 
soy  un  convencido  de  que  los  concordatos  no  de- 
ben ser  fachuados  de  manera  tiue  baste  un  divi- 
dendo irrisorio  para  librarse  el  comerciante  de 
las  deudas  y  tornar  eon  nuevos  bríos  á  la  bre- 
cba  a  menoscabar  la  concurrencia  de  los  hones- 
tos, de  los  que  n  <  ban  faltado  jarnáu  a  sus  com- 
promisos.» 

Basta  un  ligero  conocimiento  de  la  naturale- 
za humana  para  penetrarnos  de  los  inconvenien- 
tes del  régimen  que  combatimos. 

Si  el  comerciante  sabe  que  por  delante  no  tie- 
c¡  limite  alguno,  sabe  también  que  puede  im- 
punemente lanzarse  á  los  mayores  desatinos  y  ex- 
poner al  desastre  a  sus  acreedores,  que  muchas 
veces  ignoran  la  propia  gestión  del  deudor. 

«Es  necesario  tener  presente»,  dice  Bolafflo,  dis- 
tinguido jurista,  «que  en  las  quiebras  la  desven- 
tura es  caso  enteramente  excepcional,  que  la 
buena  íe  es  muerta...» 

Por  eso  el  legislador  italiano,  coronando  la  cam 
paña  de  reputados  jurisconsultos,  incorporó  á 
sus  leyes  el  mínimum  indispensable  para  que  el 
deudor  pueda  pretender  que  se  ]e  acepte  el  con- 
cordato. 

Es  conveniente  recordar  que  la  imposición  del 
mínimum  no  sólo  favorece  al  acreedor  y  da  se- 
riedad y  solidez  á  las  transacciones  comerciales, 
sino  que  puede  favorecer  al  mismo  leudor  de  bue- 
na fe  al  oi  ligarle  á  detenerse  á  tiempo  en  ca- 
so de  que  sus  negocios  marchen  mal 

Solamente  la  mala  fe  puede  sentirse  molestada 
por  una  valla  que  le  impide  burlarse  impunemen- 
te de  los  acreedores. 

Por  eso  dice  Bolafflo  al  comentar  la  ley  italia- 
na de  1903  :  «En  el  concordato  preventivo  el  divi- 
dendo mínimum  tiene,  además,  una  significación 
particular— Se  da  aviso  al  deudor  de  que  debe  pa- 
rarse á  tiempo,  de  que  no  debe  d  ¡arsé  impulsar 
por  propósitos  que  aunque  fueren  nobles  conclui- 
rán por  aniquilarlo.— Hasta  ahora  (se  refería  al 
momento  en  que  no  existía  en  ui  legislación  ita- 
liana el  concordato)  era  la  quiebra  lo  que  lo  ate- 
rraba y  lo  inducía  á  resistir,  á  disparar  el  ultimo 
cartucho,  por  un  humano  sentí  mentó  de  conser- 
vación del  honor.— Después  de  la  nueva  ley.  que 
establece  el  concordato,  esta  resistencia  temera- 
ria contra  los  sucesos  es  injustificada  y  culpa- 
ble» 

La  tendencia  de  la  legislación  moderna,  agre- 
ga el  citado  autor  italiano,  es  precisamente  esa, 
que  yo  considero  previsora,  de  establecer  por  Ta 
ley  un  mínimum;  bajando  de  ese  mínimum  un 
concordato  ni  puede  ni  siquiera  ser  presentado  á 
los  acreedores.» 

Obran  en  este  repartido  algunos  informes  con- 
trarios á  la  sanción  del  proyecto  del  doctor  La- 


grimilla; ¡>in  embargo,  ellos  no  han  teniuo  ia 
virtud  do  convencer  a  la  C omisión  uo  Codeos,  ya. 
ra  lo  cual,  las  cunsidei avión  s  ei.pu^suis  feu  ios 
referidos  informes  no  pueden  prevalecer  ame  Jas 
ventajas  evidentes  dei  proyecto  y  ios  fundamentos 
que  lo  basan.  Por  io  demás,  kOtiorable  Cahiara, 
lo  que  vuestra  Comisión  os  propone  es  sustituir 
un  régimen  que  lia  dado  pésimos  resultado.-,  ¿ 
contra  el  cual  se  rebela  ei  comercio  mayorista, 
la  banca  y  l.s  grandes  industriales,  por  i  no 
nuevo,  prestigiado  por  tratadistas  distinguidos  y 
aceptado  por  la  casi  unanimidad  de  nuestros  ban- 
queros, alto  comercio  y  grandes  industriales 

Podemos  implantarlo  á  título  de  ensayo  y  ob 
servar  sus  resultados. 

Por  otra  parte,  Honorable  Cámara,  se  puede 
invocar  en  favor  del  mínimum  obligatorio  no 
sólo  los  antecedentes  ya  citados.,  sino  también 
los  Códigos  modernísimos  de  varios  países  que 
han  modificado  últimamente  su  legislación  co- 
mercial. Es  de  tener  muy  en  cuenta  que  entre 
esos  países  figura  Italia,  .  uya  legislación  vie- 
n^  sirviendo  de  modelo  en  los  tiempos  presen- 
tes, por  sus  grandes  pr  egresos,  y  que  día  á  día 
incorpora  á  sus  Códigos  nuevas  conquistas.  Y 
es  de  observar  que  la  mayoría  de  los  comercia - 
listas  italianos  al  comentar  la  ley  de  1903  enal- 
tecen sus  ^ enlajas,  y  algunos  de  ellos  lamentan 
..ue  la  reforma  haya  sido  algo  tímida,  eonce- 
t'  endo  un  margen  tan  grande  (el  C0  por  ciento) 
á  la  mala  fe  y  á  la  incapacidad;  hubieran  pre- 
ferido la  sanción  del  proyecto  primitivo  del  Mi- 
nistro Gianturco,  que  establecía  el  dividendo 
mínimum  del  50  por  ciento. 

El  Brasil  adoptó  últimamente  la  reforma  con 
alguna  variante,  fijando  un  mínimum  de  50 
por  ciento  cuando  el  concordato  es  conced'do 
por  la  simple  mayoría  de  los  acreedores  repre- 
sentantes de  más  de  ia  mitad  de  los  orédifos: 
ese  mínimum  se  reduce  al  30  por  ciento  si  lo 
consienten  los  dos  tercios  de  Ps  acreedores 
dueños  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  de 
los  créditos,  excluyéndose  en  los  dos  casos  los 
créditos  privilegiados,  hipotecarios  y  prenda 
ríos  como   dispone  la   ley  italiana. 

Comentando  esa  reforma  Sa  Yianna  dice  : 
«la  ley  brasileña  fué  elaborada  bajo  el  pensa- 
miento único  de  reprimir  el  fraude  que  invadió 
el  comercio,  explotando  el  espíritu  liberal  con 
que  fué  dictada  ia  ley  anterior...» 

En  Francia  fué  presentado  el  proyecto  en  los 
mismos  términos  de  la  ley  italiana,  por  Che- 
vilotte  y  Le  Cour.  pero  no  se  convirtió  aún  eri 
ley. 

En  la  República  Argentina  el  diputado  Te- 
rán,  también  intentó  incorporar  á  la  legisla- 
ción comercial  de  su  j  ais  el  dividendo  míni- 
mum, sin  que  hasta  ahora  se  haya  sancionado 
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El  legislador  de  Portugal  admitió  la  reforma 
en  términos  parecidos  á  los  de  la  ley  brasileña. 

Entiende  vuestra  Comisión,  Honorable  Cáma- 
ra, que  debemos,  sin  ninguna  vacilación,  ir  á  la 
reforma.  Hasta  ahora,  la  objeción  fundamental 
que  se  ha  opuesto  al  proyecto, — de  la  (pie  se  ha 
hecho  cargo  uno  de  los  gremios  consultarlos — 
es  que  la  imposición  del  dividendo  mínimum 
importa  limitar  la  libertad  de  contratación  en- 
tre acreedores  y  deudores.  Tal  objeción,  despro- 
vista de  verdad,  no  resiste  ai  mas  ligero  exa- 
men. 

Lesde  luego,  invocar  la  libre  contratadle  a  en 
materia  de  concorda. os,  es  des  onocer  la  natu- 
raleza del  instituto  y  su  alcance,  pues  el  con- 
cordato en  sí, — aceptado  por  anos  y  por  otros — 
ya  conspira  contra  ¿1  principio  de  la  libertad 
de  contratar,  concebido  en  esa  forma,  desde  iitie 
obliga  á  la  minoría  a  aceptar  una  solución  que 
puede  no  agradarle,  respecto  de  Ja  cual  tal  ve/ 
ha  manifestado  su  disconformidad  ó  no  ha  con- 
currido á  su  elaboración. 

Por  otra  parte,  bien  sabemos  que  al  dictar  le- 
yes de  esta  índole  el  legislador  debe  tener  en 
cuenta  principios  superiores  de  interés  general, 
y  es  precisamente  respondiendo  a  consideracio- 
nes de  ese  orden  que  se  ha  establecido  ei  con- 
cordato en  la  legislación.  Además,  no  seria  en 
este  caso  que  podría  formularse  la  objeción, 
pues  la  ley  no  limita,  ai  establecer  la  reforma, 
la  generosidad  que  cada  acreedor  quiera  tener  pa- 
ra con  su  deudor,  ni  le  impide  que  lo  redima  de 
la  deuda,  si  tal  cosa  pretiere;  lo  que  se  pretende 
es  que  no  pueda  quien  no  ha  cumplido  con  sus 
compromisos  imponer  á  sus  acreedores  un  divi- 
dendo irrisorio. 


El  otro  punto  fundamental  del  proyecto  es  el 
relativo  á  la  declaración  de  quiebra  que  dtbe 
hacer  el  Juez,  de  oficio,  cuando  el  concordato  no 
sea  aceptado. 

La  Comisión  Gremial  de  la  Cámara  de  Comercio, 
en  su  informe  dice  :  «la  ley  debería  establecer  qu^ 
denegado  el  concordato  preventivo,  se  declare  la 
quiebra  de  oficio  y  sin  más  trámites.  En  efecto  : 
éste,  por  su  naturaleza,  y  como  su  nombre  lo  in- 
dica, tiene  por  exclusivo  objeto  evitar  la  ruinosa 
liquidación  obtenida  por  medio  de  la  quiebra. 
¿No  es  evidente,  entonces,  que  agotados  los  me- 
dios para  evitar  esa  solución,  se  llegue  de  in- 
mediato á  ella,  ya  que  es  la  única  que  queda  ?» 

A  su  vez  Sa  Vianna  en  su  recomendable  obra 
«Das  Fallen 'ñas»,  dice  :  «La  denegación  del  con- 
cordato debe  traer  como  consecuencia  la  inme- 
diata declaración  de  quiebra.  Así  como  se  dan 
facilidades  al  deudor  para  ir  al  concordato  en 
forma  preventiva  á  fin  de  prevenir  los  incon- 


venientes que  produce  la  quiebra  —  rechazado 
que  sea  el  concordato,— nada  más  natural  de 
que  sea  proclamada  la  quiebra,  pues  el  pedido 
del  deudor  que  ofrece  concordato  trae  consigo 
la  confesión  de  la  imposibilidad  en  que  se  en- 
cuentra para  atender  sus  compromisos». 

También  Bolaffio,  refiriéndose  á  esa  prescrip- 
ción contenida  en  la  ley  de  1U03,  dice  :  «El  deu- 
dor al  pedir  el  concordato,  ya  confiesa  que  su 
estado  no  ie  consiente  hacer  honor  puntualmente 
á  las  obligaciones  contraídas;  por  eso  la  decla- 
ración de  la  quiebra  es  la  consecuencia  ía:al, 
pero  inevitable,  de  tai  confesión». 

Esta  disposición  tan  sabia  como  practica,  es 
ta  incorporada  á  las  leyes  italianas,  inglesa  > 
brasileña. 


La  Comisión  de  Códigos  introduce  algunas  en 
miendas  de  detalle  en  el  proyecto,  que  han  sido 
aceptadas   por   el   autor   y  cuyos  fundamentos 
surgen  de  su  simple  lectura.  Os  aconseja,  pues, 
la  sanción  en  la  forma  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

Artículo  J  "  Ningún  concordato  será  homolo- 
gado, si  no  asegura  suficientemente  á  los  acree- 
dores no  privilegiados,  ni  hipotecarios,  ni  pren- 
darios, el  pago  del  40  por  ciento  por  lo  menos 
del  capital  adeudado,  en  un  plazo  no  mayor  de 
diez  y  ocho  meses. 

Cuando  el  Juez  niegue  la  homologación,  debe- 
rá,-por  eso  solo  hecho,  y  de  oficio,  declarar  la 
tuiebra. 

Art.  2.°  ra,  moratoria  provisional  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  1525  y  1538  del  Código  de  Co- 
mercio no  será  concedida  sino  cuando  el  Juez 
considere,  prima  facie,  que  el  concordato  d? 
que  se  trata  asegurará  efectivamente  el  pago 
del  referido  40  por  ciento. 

Art.  3."  La  falta  de  cumplimiento  del  concorda- 
to por  parte  del  deudor  hará  renacer  los  crédi- 
tos á  su  primitivo  valor,  y  la  denuncia  por  uno 
de  los  acreedores,  de  esa  falta  de  cumplimiento 
será  suficiente  para  que  ei  deudor  concordata- 
rio sea  declarad  >  en  quiebra. 

Art.  4.°  Durante  el  concordato  el  Síndico  po- 
drá nombrar  por  cuenta  de  la  masa,  si  lo  juz- 
ga necesario,  una  persona  que  ejerza  permanen- 
te vigilancia  sobre  el  giro  del  deudor. 

Art.  5°  El  informe  que  deberá  presentar  el 
Síndico  de  acuerdo  con  el  inciso  4."  del  artículo 
1525  del  Código  de  Comercio  se  presentará  en  pa- 
pel común,  con  cargo  de  reposición  por  el  deu- 
dor concordatario. 

Art.  6."  Cuando  el  Juez  del  concordato  no  sea 
el  del  domiciio  del  deudor,  se  remitirá  el  expe- 
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diente  á  este  último  Juez  á  los  efectos  de  la  de- 
claratoria de  la  quiebra. 

Art.  7.°  Derógause  todas  las  disposiciones  que  | 
se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  8."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Abril  12  de  1910 

Carlos  Oneto  y  Víana— Eugenio  J. 
Lag ar milla  —  Javier  Mendivil  —  j 
José   P.   Massera—Toribio    Vidal  j 
Belo—Juan    J.  Amézaga. 

En  discusión  general  este  asunto. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 
A  !i  rj i »;i  t i  víi . 

Sr.  Oneto  y  Viana  La  circunstancia 
de  no  haber  dado  lugar  á  debate  este 
asunto  en  la  discusión  genera?,  me  indu- 
ce, señor  Presidente,  á  hace'.-  moción  pa- 
ra que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Oneto  y 
Viana. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reta— Yo  me  opongo, 
señor  Presidente,  á  esa  moción,  porque 
e  te  es  un  proyecto  sumamente  impor- 
tante. La  Cámara  no  e-taba  preparada 
para  tratarlo  en  particular,  y  en  el  de- 
bate en  particu'ar  yo  pienso  proponer  al- 
gunas modificaciones,  y  por  eso  me  re  er- 
vo  para  el  día  que  corre  ponda,  porque 
no  podría  proponerlas  ahora  sobre  la 
marcha. 

Así  que  solicitaría  del  señor  diputado 
Oneto  y  Viana  que  retirase  su  moción  y 
■rae  espere  que  este  proyecto  siga  su  trá- 
mite reglamentario. 

Sr.  Oneto  y  Viana— Perfectamente,  que 
siga. 

Sr.  Gómez-  Podría  ponerse  para  'a  se- 
ión  del  martes. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Perfectamente: 
que  se  ponga  en  la  orden  del  día  del  mar- 
te: para  tratarlo  en  particular. 


Sr.  Presidiente  ¿E!  señor  diputado 
Oneto  y  Viana  acepta  la  enmienda? 

Sr.  Oneto  y  Viana    Sí,  señor. 

Sr.  P rfl: ¡dente  -  Se  va  á  vota*'  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Oneto  y  Viana 
con  la  enmienda  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta. 

Si  la  discusión  particu'ar  de  este  asun- 
to e  intuye  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día  del  martes  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
t  firmativa. 


9 — Sr.  Gachón  —  Hace  muchos  días,  se- 
ñor Presidente,  figura  en  la  orden  del  día 
¡a  discusión  de  un  proyecto  del  doctor 
Mas-era  acerca  del  procedimiento  para 
la  discusión  y  sanción  de  los  Códigos. 

Los  miembros  de  Ja  Cámara  deben  co- 
nocer ya  el  proyecto,  y  yo  no  tendría  na- 
da que  decir  en  cuanto  á  su  evidente  im- 
portancia. Es  necesario  contemplar  en  a'- 
guna  forma  la  discusión  y  sanción  de 
ese  mecanismo  legal  tan  complicado  co- 
mo son  en  general  'os  Códigos. 

Hago  moción  para  que  ese  proyecto  del 
doctor  Massera  se  trate  ahora  con  prela- 
ción  al  asunto  que  corresponde  en  la  or- 
den del  día,  con  el  propósito  de  que,  si 
se  sancionase  el  proyecto,  sea  posible  la 
impresión  del  proyecto  de  Código,  su  re- 
parto á  los  señores  diputados,  y  quede, 
en  consecuencia,  habi'itada  la  Comisión 
para  ir  tomando  nota  de  las  observacio- 
nes que  se  le  hagan,  á  fin  de  que  pueda, 
en  un  plazo  relativamente  corto,  expe- 
dirse acerca  de  tan  interesante  obra  ju- 
rídica. 

Sr.  Presidente  -  -  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  Cachón? 

(Apoyados). 

Eytá  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  }a  moción  del  señor  di- 
putado Cachón. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 
Afirmativa. 
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10  -Léase  el  proyecto  y  dictamen  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Internos. 

Sr.  Lagarm  lia  Pido  que  se  suprima  '¿i 
lectura  del  dictamen. 

Sr.  Previde¡ite  Se  va  á  votar  la  moción 
de:  señor  diputado  Lagarmüla. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  dietameu. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Aíirmativa. 

(El  dictamen  cuya  lectura   se  si: 
prime,   es  el  siguiente  :) 

Comisión  ele  Asuntos  Internos. 

Vuestra  Comisión  lia  estudiado  con  el  interés 
que  merece  el  proyecto  presentado  por  ei  se- 
ñor representante  por  Río  Negro,  doctor  .José  IV 
Massera,  reglamentando  la  forma  en  que  lian 
de  discutirse  y  sancionarse  los  proyectos  de  có- 
digos. 

Encuentra  acertada  esa  iniciativa  que  facilita 
la  discusión  amplia  y  meditada  que  tan  impor- 
tantes leyes  requieren,  á  la  vez  que  evita  sen- 
sibles pérdidas  de  tiempo  en  la  votación  de  ca- 
da uno  de  los  artículos  de  un  Código  cuando 
ellos  no  hayan  sido  objeto  de  una  previa  m;> 

# 

eión.  de  modificación,  sea  por  parte  dé  los  re 
presentantes  en  general,  ó  de  los  que  componen 
la  Comisión  de  Códigos. 

Se  eliminan  también  con  ^e  proyecto,  las  po- 
sibles improvisaciones  de  reforma,  ampliación 
ó  supresión  de  disposiciones  que  se  votan  á  ve- 
ces con  la  mejor  buena  fe,  pero  sin  el  suficiente 
reposo  y  estudio,  y  que  luego  resultan  desar- 
mónicas con  el  conjunto  de  preceptos  (pie  debe 
reinar  entre  las  diversas  partes  de  un  códiso, 
como  con  todo  acierto  lo  dice  el  distinguido 
jurisconsulto  autor  del  proyecto  que  nos  ocupa, 
y  estas  razones,  unidas  á  las  demás  que  aquél 
vierte  en  su  exposición  de  motivos,  nos  relevan 
de  dar  mayor  amplitud  á  este  informe 

Entendiendo,  pues,  que  el  \  recitado  proyecto 
llena  un  vacío  del  Reglamento  de  la  Honorable 
Cámara,  vuestra  Comisión  os  aconseja  la  san- 
ción del  Proyecto  de  Resolución  adjunto  que 
sólo  contiene  pequeñas  modificaciones  dé  deta- 
lle que  no  alteran  la  idea  de  su  autor. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  12  de  1910 

Ambrosio  S.  Miranda — Genaro  Gil- 
bert—Pomdn  B  erg  allí  —  Aguatln 
Ferrando  y  Olaondo 


Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto. 
(Se  lee:) 

Artículo  J."  Una  ve/  publicado  y  repartido  un 
projecto  de  Código,  los  representantes  gozarán 
de  un  plazo  de  dos  meses  para  presentar  las  en- 
miendas, adiciones  ó  supresiones  que  juzguen 
convenientes. 

■  La  Mesa  declarará  en  sesión  pública  los  días 
en  que  comience  y  termine  este  plazo. 

En  discusión. 

Sd.  Vidal  Be!o — Por  el  artículo  i."  que 
acába  de  leerse  se  determina  ei  plazo 
para  que  los  .señores  diputados  presenten 
enmiendas,  adiciones,  ó  supresiones  á  los 
proyectos  de  códigos,  una  vez  que  éstos 
sean  pubHcados  y  repartidos. 

Este  p  azo  es  fijo  de  dos  meses. 

Como  esta  disposición  ha  de  aplicarse 
á  todo-'>  ^os  proyectos  de  códigos  y  éstos 
tratarán  la  mayor  parte  de  las  veces  de 
materias  completamente  distinta?,  que  en 
unos  casos  serán  más  ó  menos  fáciles  de 
estudiar,  en  otros  más  ó  menos  difíci'es, 
entiendo  que  este  plazo  fijo  de  dos  me -es 
tendrá  el  inconveniente  de  ser  demasiado 
corto  ó  demasiado  largo,  según  la  cías?, 
ó  importancia  de  la  materia  codificado, 
de  que  ¡a  Cámara  deba  ocuparse. 

Es  por  esas  razones  que  voy  á  remitir 
á  -a  Mesa  un  artículo  sustitutivo  del  ar- 
tículo 1.°,  estableciendo  que  ese  plazo  se- 
rá como  mínimo  de  un  mes;  y  dejando 
que  el  máximo  sea  determinado  por  ¡a 
Mesa,  previo  informe  de  la  Comisión  de 
Códigos,  que,  en  cada  caso,  deberá  acon- 
sejar—dada la  cantidad  é  importancia 
del  proyecto  de  Código— cuál  deberá  ser 
e!  plazo  que  ha  de  usarse  como  máxi- 
mum. 

Yo  entiendo  que  es  una  sustitución  tan 
racional  y  tan  lógica,  que  espero  será  en- 
contrada aceptable  por  la  Comisión  res- 
pectiva y  el  autor  del  proyecto. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente— Léa  e  e:  artículo  susti- 
tutivo del  seño;-  diputado  Vidal  Belo. 
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(Se  leí:) 

Articulo  J."  Una  vez  publicado  y  repartido  el 
proyecto  de  Código,  los  señores  representantes  po-  i 
dran  presentar  las  enmiendas,   adiciones  ó  su  ' 
presiones  que  juzguen  convenientes  dentro  le  un 
plazo  que  no  bajara  de  un  mes  y  que  tendrá  co- 
mo máximum,  en  cada  caso,  el  que  la  Mesa  de-  j 
termine,  de  acuerdo  con  lo  que  al  respecto  a  'on-  j 
seje  la  Comisión  de  Códigos. 

iftiíoyüddsl:  ¡ 

Habiendo  -icio  apoyado,  está  en  discu- 
sión conjuntamente  con  el  artículo  de  a 
Comisión  informante. 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.)  —La  Comi. ión 
entendió  que,  en  alando  este  plazo  ele 
dos  mese-,  qué  parecía  bastante  para  e. 
e  tu  lio  de  la  reío  nia  de  os  código:-,  evi- 
taba en  cada  caso,  que  se  discutiese  la 
mayor  ó  menor  amplitud  del  plago  que  ¡ 
debe  dar::e,  y  predominó  en  el  seno  de  !á 
Comi-ión  la  idea  del  autor,  que  es  'le 
.-cutirse  rid  se  encuentre  p  esente  en  e  ta 
se  .ión. 

Por  mi  paite,  personalmente,  aceptaría 
la  modificación,  puesto  que  ese  era  casi 
mi  molo  de  pen  ar,  po  que  entendía  que 
debía  establecerse  el  p.azo  de  un  mes  co- 
mo mínimum  y  tres:  meses  como  ináxi. 
mum.  E-ta  opinión  no  predominó  en  la 
Comisión  y  nos  atuvimos  entonces,  co- 
mo he  dicho,  á  ]a  idea  del  autor. 

Creo,  como  dice  el  señor  diputado  Vi- 
dal Bel  o,  que  hay  casos  en  que  un  me- 
sebastante,  pero  que  en  otros  tal  vez 
haya  necesidad  de  señalar  do-  ó  tres  me- 
es, según  de  qué  Código  se  trate  y  de 
qué  clase  ó  magnitud  de  reforma-. 

De   manera   que  á  nombre   p  opio  yo 
aceptaría  ]a  modificación.  ! 

Sr.   Prer ¡dente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tícu  o  1.°  con  ^a  enmienda  propuesta  por 
el  señor  diputado  Vidal  Belo  y  aceptada  , 
por  el  miembro  informante  de  la  Comi-  j 
sión.  i 

Sr.  Díaz    A  nombre  persona!. 

Sr.  Zorrilla  Son  dos  artículos  distin-  ¡ 
tos.  | 

Sr.  Presiderrte-  Entonce  -  --n  va  á  votar 
el  artículo  de  la  Comisión,  en  prime)' 
término. 


Léase  el  artículo  de  .a  Comisión. 
(Se  leed 

Artículo  i."  Una  vez  publicado  y  repartid-  el 
proyecto  de  Código,  los  representantes  gozarán 
de  un  plazo  de  dos  meses  para  presentar  las  en 
miendas,   adiciones  ó   supresiones  que  juzguen 
convenientes. 

La  Mesa  declarará,  en  sesión  pública,  los  días 
en  qüe  comiénce  y  termine  esté  plazo. 

Si  se  aprueba  e  artículo  en  ia  forma 
que  se  ha  leído,  ta!  como  lo  aconseja  la 
Comisión  informante. 

i  os  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie.- 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  e!  artículo  en  'a 
forma  propuesta  por  el  señor  diputado 
Vidal  Bélo. 

Léase. 

(Sé  lee:) 

Artículo  i.  Una  vez  publicado  y  repartí  lo  e' 
proyecto  de  Código,  los  sen  .res  represéntame-» 
podrán  presen  lar  las  enmiendas,  adiciones  c 
supresiones  que  juzguen  convenientes,  dentro  de 
un  plazo  que  no  bajará  de  un  mes  y  que  ten- 
drá como  máximum,  en  cada  caso,  el  que  la 
Mesa  determine  de  acuerdo  con  lo  que  al  .  íes 
pecto  aconseje  la  Comisión  de  Códigos. 

Si  se  aprueba  el  artícu  o  1.°  en  esta 
forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— • 
Afirmativa. 

«La  Me: a  declarará  en  sesión  públicn 
los  días  en  que  comience  y  termine  este 
píazO)). 

Este  inciso  2.°  ho  figuraba  en  ei  ar- 
tícu'o,  pero  entiendo  que  lo  acepta  el  se- 
ñor diputado  Vidal  Belo. 

Sr.  Vidal  Belo— Sí,  -eñor,  queda. 

Sr.  Presidente  Se  va  á  vota-  el  imíso 
2.°  del  artícu'o  1.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa*  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el   artígalo  2.°. 

(Se  lee:) 

Articulo  2'."  l  a?  enmiendas,  adiciones  ó  supre- 
siones deberán  presentarse  en  Corma  de  roOcio- 
nes.  por  escrito  y  acompañadas  de  una  exposi- 
ción de  motivos. 


Gil 


La  Mesa  ordenara  su  publicación  inmediata  en 
el  diario  Oficial»  y  su  pase  á  estudio  ele  la 
Comisión   de  Códigos. 

Esta  C  misión  deberá  estudiarlas  cuidadosa- 
mente al  avoca.se  la  consideración  general  y 
particular  del  a:  unto,  pudiendo  citar  á  lou  au- 
tores de  dichas  mociones,  como  á  las  demás  per- 
sonas úue  juzgue  convenien.e  para  el  mejor 
acierto  de  mis  resoluciones. 

Ln  discusión. 

Sr.  Lagarm.lla — Yo  creo  que  este 'tercer 
inciso  está  demás, 
Sr.  Sosa — Apoyado. 

Sr.  Lagarmiila^Ba  ta  con  los  otro;  dos 
incisos  para  que  quede  bien  claro  cuá' 
es  e.  procedimiento  á  seguirse  en  estos 
casos.  Con  decir:  «La  Mesa  ordenará  su 
publicación  y  su  pase  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Códigos» — está  dicho  todo,  y 
no  hay  necesidad  de  agregar:  uE.^ta  lo  es- 
tudiará cuidadosamente  al  avocarse  -a 
consideración»  ni  que  pueda  «citar  á  los 
autores  de  dichas  mociones»;  ni  á  las  «de- 
más personas  que  juzgue  conveniente»,  -  - 
desde  que  estos  son  deberé  y  facultades 
que  toda  Comisión  tiene  p  ira  hacer  o. 

(Apoyados). 

De  manera  que  po1/  innecesario,  pido 
la  supre  ión  de  inciso  .3.°  de  este  ar- 
tículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.)  La  Comisión 
acepta. 

Sr.  Presidente— La  Comisión  acepta  la 
indicación  del  señor  diputado  Laga  mi- 
lla. 

Se  va  á  votar  el  artículo  2.°,  con  lia  eli- 
minación del  inciso  3.°. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°,  en  esa 
forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 
"  finrativn. 
Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  ?:  La  discusión  particular  en  Cáma- 
ra se  Limitará  á  los  artículos  que  hubieran  si- 


I  do  objeto   le  mociones  i>or  liarte*  de  los  diputa 
dos,   6  de  modificaciones  por   parte  de   la  Co- 
misión   de   Códigos.   Los   demás   artículos  serán 
volados  en  C  njunto   y   sin  discusión. 

'£,n  discusión-. 

Sr.  Lagar  mi  ll.i  Voy  á  hace:'  una  acla- 
ración. 

Entiendo  ({lie,  aunque  no  haya  modifi- 
cación propuesta  por  xa  Comisión  de  Có- 
digos, si  alguno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  no  ha  estado  conforme  con  la-* 
modificaciones  introducidas  ó  con  os  ar- 
tículos del  proyecto,  tiene  el  derecho  de 
hacerlo  valer  en  Cáma'  a. 

Creo  que  la  mente  de  artículo  es  ésta, 
desde  que,  como  miembro  de  ln  Comisión 
no  debe  hacerlas  corno  diputado,  sino 
que  debe  hacer  valer  su.s  ideas  dentro  de 
la  ComíJón;  y  si  e  hallare  en  minoría 
y  no  hubiera  dos  informes,  A  no  se  en- 
tendiera a.-í  este  artícu'o,  quedaría  pri- 
vado de  un  derecho  que  debe  correspon- 
der á  todo  legislador. 

Sr.  Gómez— Hay  precedentes  que  favo- 
recen la  tesis  del  señor  diputado. 

Sr.  Guaní — Son  contrarios. 

Sr.  Presidente  —  El  proyecto  no  limita 
'a  facultad  de  los  miembros  de  la  propia 
Comisión  á  presentar  enmiendas  en  Cá- 
mara. 

Sr.  Lagarmilia    -  Pero  yo  creo  que  los 
miembros  de  la  Comisión  no  deben  pre- 
!    sentarlas  en  Cámara,  si  no  en  la  Comi- 
¡    sión;  pues  muchas  veces  se  le  ocurrirán 
enmiendas  por  efecto  de:  estudio  ele  'as 
|    presentadas  por  los  diputado    cuando  es- 
|    tá  cerrado  va  el  período  para  presenta  r- 
|    las  en  Cámara.  No  >ería  justo,  desde  que 
forma  parte  integrante  de  e;a  Comisión, 
que  habiendo  tenido  dudas  cobre  cual- 
j    quier  artícu'o,  no  pudiera  hacerlas  valer- 
en Cámara  por  el  hecho  de  ser  derrotado 
en  la  Comisión.  No  e.-;  el  mismo  peligro 
|    que  hay  re  pecte  á  !o¿  demár.  miembros 
|    de  'a  Cámara  —  de  que  improvisen,  por- 
que no  se  puede  presumir  que  improvise 
el  miembro  a  quien  le  han  ?urgi  lo  las 
dudas  precisamente  en  virtud  dH  <•  -tu- 
1    dio  que  ha  hecho  de'  asunto. 
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Sr.  Vidal  Be  So — Y  son  conocida;;  de  la 
misma  Comisión. 

Sr.  Lagarmillá — Además,  si  no  hubiera 
hecho  valer  eso  en  la  Comisión,  se  e.A- 
p'ica... 

Sr.  Oneto  y  Vi  ana— Pero  debe  tener  en 
cuenta  e1  reñor  diputado  Lagarmilla  que 
en  nuestra  práctica  no  queda  constancia 
en  la  Comisión  de  la  discrepancia  de  Jos 
miembros  cuando  se  estudia  un  a'  unto. 
Habría  que  buscar  la  fórmula  en  ese 
caso. 

Sr.  Mora  Magariñoe  —  Habría  que  pro- 
ducir informe,  porque  si  no  durante  :a 


di  cusión  se  podrían  presentar  por  ¡os 
miembros  varias  enmiendas. 


Sr.  Presidente— No  es  posib'e  continuar- 
la sesión  porque  ha  quedado  la  Cámara 
sin  número. 

(Juedn  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  55 
minutos   i>.  m). 

Domingo  Ver acierto , 
Secretar!  Redactor. 
./  u  lio  M.  C  l  a  v  el  l  i. 
Secretario  Relator. 


28/  SESION  ORDINARIA 


« 

MAYO  3  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


I 


1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 
S— Asunt  >s  entrados. 

4—  Licencia  concedida  al  señor  diputado  Ma- 
varrete. 

5—  Mociones  de  preferencia. 

orden  l>i;l  oía 

tí— Minuta  de  comunicación  a!  Poder  Ejecuti- 
vo.   Pueblo  Chafalote. 

7— Prórroga  de  inscripción  en  el  Registro  Cí- 
vico Permanente. 

S— Procedimiento  para  la  discusión  y  sanción 
de  les  Códigos.  (Continuación  de  la  discu- 
sión particular). 

9—  Concordato  preventivo.  {Discusión  particu- 
lar). 

10 —  Moción  suspensiva. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  representantes  señores: 


¿beliá  y 

Escobar 

Brito 

Alonso  y 

Trelles 

Cachón 

a  mézaga 

Canessa 

Aragón  y 

Etchart 

Díaz 

Arena 

Ourán 

Avegno 

Fernández 

Barboza 

Freiré 

Bélinzon 

García 

Bica 

Cilbert 

Blanco 

Círibaldi 

Grauert 

Quintana 

Guaní 

Repetto 

Hontou 

Rodó 

Icasuriaga 

Rodríguez  (don 

G.  L.) 

Iglesias 

Rodríguez  Larreta 

Lagarmllla 

"odriguez  (don 

R) 

López 

Rücker 

Manini  Ríes 

Ruiz  Zorrilla 

Massera 

Salterain 

Mendivll 

Sánchez 

Miláns 

Sanguinet 

Miranda  (don  A.  3.) 

Somblat 

Miranda  (don  Arturo) 

Sierra 

M  oratorio 

Sosa 

Moratorio  Palomeque 

blirling 

Negro 

Suárez 

<)neto  y  Viana 

Sudriers 

Pelayo 

Terra 

Pereda 

Travieso 

Pittaluga 

Vidal 

Ponce  de  León 

Vidal  Belo 

Puppo 

Zor  Illa 

Total:  65. 


Faltando 


con  aviso 


Saldaña 


Bergalll 

Lezama 


M.!>  tine< 
Navarreto 


Total:  4. 


Heguy 
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CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Total:  2. 


Samacoi  tz 


SIN  AVISO 


Berro 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 
Espatter 

Ferrando   y  Oiaent'o 
Gomensoro 
Gómez  Folie 
Gómez 

Tota':  16. 


Laguna 

Mora  Magariños 

Muró 

Paullier 

itpmon    tille  .  .. 

Rivas 

ítoxlo 

Soca 


2~  Sr.  Presidente  —Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  dar-e  lectura  del  acta  ante  ñor. 
(Se  lee). 

Puede  observarse. 
>i  un  se  üíiséi'Vu  se  votarj 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Eojí  señores  por  la  afirmativa,  ¡eti  pie.— 
/.  ÍM-miil  Ivíij 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

iSe  üa  de  los  siguientes:) 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  in- 
forma ei  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  re- 
formas a  !a  Ley  de  Elecciones. 

Repártase. 

— La  de  t  eticiones  se  expide  en  la  solicitud 
del  señor  Nemesio  M.  Sanz,  Cónsul  de  la  Re- 
pública en  Pernambuco. 

Repártase. 


4— El  señ>r  representante  don  Doroteo  Nava- 
rrete  solicita  licencia  por  ocho  días  para  au- 
sentarse de  la  Capital. 


Se  va  á  votar,  i  se  concede  la  licencia 
que  solicita  el  señor  diputado  Navarrete. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
'  .'i  nativa. 


5— Sr.  Quintana  La  Mesa  ha  dado 
cuenta  de  un  informe  que  ha  expedido  la 
Comisión  de  Peticiones  en  una  solicitud 
del  señor  Nemesio  Sanz,  Cónsul  orienta1: 
en  Pernambuco,  en  la  que  pide  se  le 
entreguen  150  pesos  en  cambio  de  ciento 
cincuenta  ejemp'ares  de  un  folleto  que  ha 
impreso,  titulado  Uruguay-Brasfl. 

Como  este  es  un  asunto  de  orden  inter- 
no, y  en  ese  carácter  se  ha  expedido 
a  Comilón  de  Peticiones,  ésta  ha  creí  lo 
rrue  debe  ::er  tratado  robre  tablas,  dada 
la  ín  iole  del  asunto,  á  fin  de  no  hace- 
repartido. 

En  consecuencia,  á  nombre  de  -a  Co- 
misión hago  moción  para  que  se  trate  so- 
bre tablas  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre  idente  Habiendo  sido  apoya- 
da, está  á  consideración  de  la  Cántara 
la  moción  del  señor  diputado  Quintana. 

Sr.  Grauert  -No  se  ha  oído,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente  El  señor  diputado 
Quintana  pide,  á  nombre  de  'a  Comisión 
de  Peticiones,  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  que  ha  entregado  á  !a  Mesa  en 
una  petición  del  Cónsu'  de  Pernambuco, 
sobre  -uscripeión  de  la  Cámara  á  un  nú- 
mero de  ejemp'ares  de  una  publicación 
de  propagan  da  que  ha  hecho  ese  señor. 

Sr.  Manini  Rícr — Ece  asunto  no  es  tan 
sencillo  como  parece  á  primera  vista 

Hay  infinidad  de  funcionarios  consula- 
res en  el  país  que  editan  obras  de  e^a 
naturaleza  en  cumplimiento  de  !as  obli- 
gaciones que  les  impone  la  misma  ley 
constar,  y  ninguno  de  ellos,  que  yo  se- 
pa hacta  ahora,  se  ha  presentado  á  la 
A-amblea  solicitando  suscripción  á  un 
número  dado  de  ejemplares. 
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Para  tomar  una  resolución  de  excep- 
ción en  este  caso,  correspondería  apre- 
ciar 'og.  fundamentos  de]  peticionante, 
fundamentos,  que  deberían  ser  también 
verdaderamente  excepcionales. 

Por  consiguiente,  correspondería  que  e' 
asunto  pa  ara  á  Comisión  y  que  ésta  in- 
formara. 

Sr.  Quintana  La  Comisión  ya  se  ha 
expedí  lo,  teftor  diputado. 

Si.  Manirá:  Rías — Bueno:  que  se  repa  - 
ta  el  informe  para  tener  conocimiento 
de  eso. 

Sr.  Quintana— Es  un  afuftto  de  orden 
interno,  dado  que  se  pide  á  la  Me  a  que 
se  ru -criba  á  un  número  de  ejemplare  s 

Sr.  Manini  Río3  ^tq  importa  que  sea 
de  orden  interno:  es  una  erogación. 

Sr.  Presidente-  ¿Insiste  el  señor  dipu- 
ta to  Quintana  en  su  moción? 

Sr.  Quintana-  -Yo  he  formulado  mi  mo- 
ción á  nombre  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. Si  'os  demá;:  compañeros  insis- 
ten en  ella,  tendré  que  sostenerla. 

Sr.  Presidente-  Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado  Quin- 
tana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Negativa. 

Sr.  Manini  Ríor — A  estudio  de  la  Co- 
misión ele  Legislación  está  una  petición 
del  vecindario  de  la  localidad  denomina- 
da «Chafalote»,  en  el  Departamento  de 
Rocha,  que  pide  la  creación  de  un  pueblo 
en  aquel  lugar. 

Como  es  de  rigor  el  trámite  de  pedir 
informes  á  la  Junta  y  á  la  Jefatura  Po- 
lítica del  departamento,  pediría,  á  nom- 
bre de  la  Comisión,  que  se  tratara  sobre 
tablas  una  minuta  de  comunicación  que 
tiene  la  Me'-a. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  'a  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formu'ada  por 
§]  señor  diputado  Manini  Ríos, 


M  se  trata  ob  e  tablas  la  minuta  áí! 
comunicación  ai  Poder  Ejecutivo  á  que 
ha  hecho  referencia  e  señor  diputado 
Manini  Ríos. 

i.io  .-yeñure.s  ñor  la  afirmativa,  en  pie. — 
\í;i  ¡naliva. 


.Sr.  Lagarmclla  Voy  á  hace'  moción, 
señor  Presidente,  á  nombre  de  La  Comi- 
lón de  Legi.lación,  á  fin  de  qué  se  trate 
sobre  tablas,  en  la  esión  de  hoy,  el  pro- 
yecto venido  de!  Honorable  Senado  re- 
ferente á  prórroga  de'  período  de  inscrip- 
ción en  el  Registro  Cívico  Permanente. 

La  naturaleza  de;  a  unto,  de  todos  co- 
nocido, me  evita  entrar  á  fundar  e-te  pe- 
üdo  que  hago  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Dejo,  por  lo  tanto,  formu'a  la  !a  moción 
en  ese  sentido. 

Sr.  Presidentes-Está  á  la  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  fornicada  por 
el  eñor  diputado  Lagarmilla,  á  nombre 
de  ]a  Comisión  de  Legislación. 

Si  no  se  observa,  se  votara. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
'  íi nnativn. 


6 — Si  ro  se  hace  uso  de  ;a  paTabra,  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Lea' e  la  minuta  de  comunicación  á 
que  e  ha  referido  el  señor  diputado  Ma- 
nini. 

(So  loe). 

Montevideo,  mayo  3  de  1910 

AI  P.  E.  de  la  República. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presí 
do.  ha  resuelto,  en  sesión  do  hoy,  se  remita  á 
V.  H.  la  adjunta  petición  de  los  propietarios  y 
vecinos  del  paraje  denominado  «Chafalote»,  sito 
en  la  2.a  -ección  del  Departamento  de  Rocha,  á 
fin  de  qu2  V.  E.  se  sirva  recabar  informes  «le 
ía  TefaUr  n  Política  y  .Tuntn  E,  Adm}iii«  rativa 
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del  citado  departamento ,  sobre  la  eonvenieiK  ia 
de  declarar  oficialmente  pueblo  á  dicha  locali- 
dad con  la  dériomináción  de  «Í9  de  Abril». 

Saludo  a  v.  É.  con  mi  mas  distinguida  consi- 
deración. 

En  discusión  particuar. 
Si  no  se  observa  se  v;i  á  votar. 
Si  &<e  aprueba  -a   minuta  que  se  bu 
leído. 

Los  ten  ore  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Aíi  rrhat  i  víi. 


7— Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  proyecto  de  prórroga  de!  pe- 
ríodo de  inscripción  en  e1  Registro  Cí- 
vico Permanente,  venido  de*  Hon  rabie 
Senado. 

(Se  lee:) 

Cámara    do  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  boy 
ha  sancionado  el  siguiente 

PIU  )VtC(  TO  DE  LEV 

Artículo  1."  Extiéndese  el  actual  período  de 
inscripción  en  el  Registro  Cívico  Permanente, 
hasta  el  cuarto  domingo  del  mes  de  mayo,  in- 
clusive 

Art.  2."  Los  reclamos  y  ta:  has  se  deducirán, 
en  este  p  ríodo,  el  úl  imo  domingo  de  junio  y 
primero  y  segundo  domingos  de  julio. 

Los  juicios  de  tachas  empezarán  el  tercer  do- 
mingo de  julio  y  terminarán  el  primer  domin- 
go de  septiembre,  inclusive. 

Art.  3.°  En  los  casos  do  tacha  por  cambio  de 
domicilio,  las  Comisiones  calificadoras,  sin 
perjuicio  de  las  pruebas  que  se  presenten,  po- 
drán comprobar  por  sí  mismas  ó  por  medio 
de  una  delegación  de  su  seno  que  se  constitui- 
rá en  el  domicilio  indicado  en  la  boleta.  el 
inscripto  habita  ese  domicilio,  y  especialmente 
si  el  domicilio  indicado  se  halla  comprendido 
en  la  definición  del  inciso  1°  del  artículo  3."  df 
la  ley  de  3  de  enero  de  1910. 

La  delegación  de  que  habla  el  inciso  anterior 
deberá  ser  constituida  preferentemente  por 
miembros  de  ambos  partidos. 

Efectuada  la  averiguación,  la  delegación  in- 
formará por  escrito.  Ese  informe  se  agregará  á 
ia  prueba  (pie  se  produzca  y  será  tenido  en 
'•uenta  al  dictarse  resolución. 


Las  Comisiones  calificadoras  de  las  secciones 
urbanas  ele  las  ciudades  y  villas  cabeza  de  de- 
partamentos, en  los  casos  de  prueba  testimonial, 
harán  citar  por  cédula  y  por  intermedio  de  la 
policía  secciona]  al  testigo,  con  señalamiento  de 
día  y  hora,  has  a  por  segunda  vez,,  y  en  (  aso  de 
inasistencia,  si  no  se  justificase  impedimento 
íegítimo,  la  Comisión  recabará  el  auxilio  de  la 
fuerza  pública,  (pie  le  será  prestado,  tiara  que 
el  testigo  :-ea  traído  á  declarar  ante  la  Comi- 
sión. 

Los  testigos  que  por  las  leyes  comunes  puedan, 
declarar  por  informe  escrito  ante  las  autorida- 
des judiciales,  podrán  hacerlo  en  la  misma  for- 
ma ante  las  Comisiones  calificadoras. 

Al  ser  interrogado  el  tes  igo  por  su  nombre, 
edad,  nacionalidad,  estado  y  profesión  la  Co- 
misión calificadora  le  hará  saber  la  penalidad 
que  impone  el  inciso  siguiente  á  los  que  decla- 
ren hechos  falsos. 

Los  que  declarasen  falsamente  las  circunstan- 
cias constitutivas  del  domicilio  de  un  inscripto, 
serán  penados  con  multa  de  cincuenta  á  tres- 
cientos pes>s  ó  prisión  de  ocho  días  á  tres  me- 
ses. 

Art.  4.°  No  pueden  formar  parte  de  las  Comi- 
siones electorales  los  militares,  cualquiera  que 
sea  su  situación. 

Art.  5.a  Durante  el  actual  período,  las  Juntas 
Electorales  nombrarán  los  ciudadanos  que  deben 
llenar  las  vacantes  que  se  hayan  producido  ó  se 
produzcan  por  inhabilitación  ó  exoneración  de 
los  miembros  de  las  Comisiones  Electorales,  has- 
ta completar  el  número  de  titulares  y  suplen- 
tes que  corresponda. 

Esas  integraciones  se  harán  con  ciudadanos  de 
la  misma  filiación  política  que  los  inhabilitados 
ó  exonerados. 

Art.  6."  Quedan  derogadas  las  disposiciones 
que  'se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.   7."   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  20  de  abril  de  ff  10. 

FEI.ICUVO  VIERA. 
Presidente. 
M.  }faif<i7,iñnft  Unisona. 
1  "  Secretario 

("i -cisión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  In  palabra  se  vi 
ñ  votar. 

•  ^c  pasa  á  la  discusión  particular. 

cp<?  sVM~nr.es  por  la  afirmativa,,  en  pie.  — 
'  "  rmatíva. 
Léase  el  artículo  1.°. 
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(Se  lee  : ) 

Artículo   i  "   Entiéndese  el  actual   período  cíe 
irscripción  en   el   Registro  Cívico  Permanente, 
•    sta  el  cuarto  domingo  del  mes  de  mayo,  in- 
s:ve. 

Sai  discusión. 

3r.  Lágai milla  La  Comisión  aconseja 
une  este  artículo  se  redacte  en  la  siguien- 
te forma:  uExtiénde'e  el  actúa':  período 
de  inscripción  en  el  Registro  Cívico  Per- 
manente á  los  días  15,  22  y  25  de  mayo,  ¡ 

i 

inclusive»,  es  decir,  dando  un  día  más  ; 
para  la  inscripción.  En  vez  de  concluir 
e'  4.°  domingo,  que  sería  el  22,  que  con- 
•  uva  el  25  de  mayo. 

Sr,  Preridesite — Léa  e  el  artículo  1.°  e:i 
■  a  forma  aconsejada  por  -a  Comisión  ele 
I/\gi  dación. 

(Se  lee:)  i 

Extiéndele  el  actual  período  de  inscripción  en 
el  Registro  Cívico  Permanente,  á  los  días  15, 
22  y  25,  inclusive,  del  mes  de  mayo  corriente 

Me  observa  el  señor  Secretario  que  hay 
un  domingo  más  en  el  mes  de  mayo.  ¿De- 
'iber adámente  lo  ha  eliminado  a  Comi- 
sión? 

Sr.   Lagarmilla  —  De'iberadamente,  sí, 
eñor;  á  fin  de  dar  e'  tiempo  necesario 
para  el  estudio  le  'a.-  tacha". 
Sr.  Presidente-  Perfectamente. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  a  "tierno  1.°  en  'a  nue- 
va forma  ácomejada  por  la  Comí  ión  de 
Legislación. 

Lo^.  seño 'os  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
/  fi  rmativa.  1 

í  é^s.?  el  retículo  2.°. 

rse  lee  ) 

i 

Artículo  2."  Los  reclamos  y  tacha?  se  dedu-  ! 
cirán,  en  esto  período,  el  último  domingo  de  j 
junio  y  primero  y  segundo  domingos  do  julio. 

Los  juicios  de  tachar-  empezarán  el  tercer  do 
mingo  de  julio  y  terminarán  el  primer  domingo 
de  septiembre,  inclusive. 


En  discusión. 

Si  no  so  observa  se  va  á  votar, 
si  De  aprueba  e-  artículo  2.°  qué  sr  ha 
leído. 

Los  señoros  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
Léase  e!  artículo  3.°. 

ise  l«e). 

Artículo  3."  En  los  casos  de  tacha  por  cam- 
bio de  domicilio,  las  Comisiones  calificadoras, 
sin  perjuicio  de  las  pruebas  que  se  presenten, 
podrán  comprobar  por  sí  mismas  ó  por  medio 
de  una  delegación  de  su  seno  (pie  s>  constitui- 
rá en  el  domicilio  indicado  en  la  boleta,  si  el 
inscripto  habita  ese  domicilio,  y  especialmente 
si  el  domicilio  indicado  se  halla  comprenddo  en 
la  definición  del  inciso  I."  del  artículo  3."  de  la 
ley  de  3  de  enero  de  1910. 

La  delegación  de  qu?  habla  el  inciso  anterior 
deberá  ser  constituida  preferentemente  por 
miembros  de  ambos  partidos. 

Efectuada  la  averiguación,  la  delegación  in- 
formará por  espito.  Ese  informe  se  agregará  á 
la  prueba  que  se  produzca  y  s?rá  tenido  en 
cuenta  al  dictarse  resolución. 

Las  Comisiones  calificadoras  de  las  secciones 
urbanas  de  las  ciudades  y  villas  cabeza  de  de- 
partamentos, en  los  casos  de  prueba  te<imon'o ', 
harán  citar  por  cédula  y  por  intermedio  de  'a 
policía  seccional  al  testigo,  oon  señalamiento 
da  día  y  hora,  hasta  por  segunda  vez.  y  en  ca*o 
de  inasistencia,  si  no  se  ju^i^ease  impedimen- 
to legítimo,  la  Comisión  recabará  el  auxilio  de  la 
fuerza  pública,  que  le  será  prestado,  para  ene 
el  testigo  sea  traído  á  declarar  ante  la  Comi- 
sión. 

Los  testigos  que  por  las  leyes  comunes  pued°n 
declarar  por  informe  escrito  ante  las  autorida- 
des judiciales,  podrán  hacerlo  en  la  misma  for- 
ma  ante  las  Comisiones  calificadoras. 

Al  ser  interrogado  el  testigo  por  su  nomtre, 
e^ad.  nacionalidad.  est°do  y  nrofesión.  la  Co- 
misión calificadora  le  hará  ^aber  la  penaUc^d 
que  impone  el  inciso  siguiente  á  los  que  decla- 
ren hechos  falsos. 

Los  que  declarasen  falsamente  las  circunstan- 
cias constitutivas  del  domicilio  de  un  inscrip- 
to, serán  penados  con  multa  de  cincuenta  a 
trescientos  pesos  ó  prisión  de  o^ho  >ii:\<¡  ;i  trps 
meses. 

^  discusión. 

Sr.  Lagarmilla  La  idea  del  Seña  lo  no 
ha    sido  obliga.'  á   todo*:  los  testigos  á 
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asi  tir  á  la  audiencia  que  :e  seña'e,  des- 
de que  es  :>abido  que,  en  e.  procedimien- 
to electora1,  quien  tacha  debe  llevar  su 
prueba.  La  idea  ha  sido  la  de  ob-igar  so- 
e  Ae  á  !o;  dueños  ó  encargados  de 

a;-  ca  as  á  (pie  declaren  en  qué  condicio- 
ne^ está  e!  inscripto,  .i  es  cierta  la  de- 
c  a  ración  de  éste,  en  cuanto  á  que  vive 
allí  como  arré-datario  ó  como  ocupante. 
Pe  "o  como  de  la  re  dacción  que  se  ha  da- 
do á  este  artículo  podría  deducirse  que 
basta  e!  ofrecimiento  de  prueba  testimo- 
nial pera  que  el  te  tigo  pueda  ser  citado 
p^r  cédula  y  llevado  por  la  fuerza  púb'i- 
f-a,  a  Comi-ión  aconseja  la  modificación 
de  este  inciso  en  la  forma  que  voy  á  leer: 

«Las  Comisiones  calificadoras  de  las 
secciones  urbanas  de  7as  ciudades  y  vi- 
llas cabeza  de  departamentos,  en  los  casos 
á  que  se  refie-e  este  artículo,  cuando  se 
ofrece  la  dec'aración  del  dueño  ó  encar- 
gado de  la  casa,  harán  citar  por  cédula 
y  por  intermedio  de  ]a  policía  seccional 
a1  testigo,  con  señalamiento  de  día  y  ho- 
ra», etcétera. 

Lo  demás,  como  está  en  el  artículo;  de 
macera  que  queda  determinado  que  los 
único >  que  pueden  ser  citados,  y  obliga- 
dos á  ir  á  declamar  son  los  dueños  y  en- 
cargados, de  las  casas. 

A  nombre  de  la  Comisión,  por  tanto, 
pre  ento  ésta  modificación. 

Sr.  Presidente— Léase  el  inciso  con  la 
molificación  propuesta  por  el  s.eñor  di- 
putado Lagarmilla  á  nombre  de  ]a  Comi- 
ión. 

(Se  lee  lo  siguiente  .) 

Las  Comisiones  calificadoras  de  las  secciones 
urbanas  de  las  ciudades  y  villas  cabeza  d  -  de- 
partamentos, en  los  casos  á  que  se  refiere  este 
artículo,  cuando  se  ofrece  la  declaración  del 
dueño  ó  encargado  de  la  casa,  harán  citar  por 
cédula  y  por  intermedio  de  la  policía  seccional 
al  testigo,  con  señalamiento  de  día  y  hora,  has- 
ta por  secunda  vez.  y  en  caso  de  inasistencia, 
si  no  se  justificase  impedimento  legítimo  la  Co 
misión  recabará  el  auxilio  de  la  fuerza  pública, 
que  le  será  prestado,  para  que  el  tertifco  sea 
frahlo  á   leclarar  ante  la  Comisión. 


Sr.  López  -  Si  no  he  entendido  ma',  el 
artículo  dice:  «ciudades  y  villas  cabeza 
de  departamentos». 

Tal  vez  sea  el  objeto  reducir  puramente 
la  dioposición  á  las  capitales  departa- 
menta'es.  Si  así  fuera,  me  parece  que  de- 
ben eliminarse  esac.  palabras  ((Cabeza  de 
departamentos»,  porque  puede  haber-  vi- 
lla ,  como  la  -  hay  en  algunas  partes.,  que 
no  ¡son  la  capital  departainenta'  y  que, 
sin  embargo,  son  poblaciones,  urbanas 
bastante  importantes,  en  las  cuales  po- 
drá implanta  '  .e  a  medida  en  !as  mismas 
condiciones,  que  en  la  capital. 

La  Comi  ion  informante  podría  decir 
cuál  es  el  alcance  de  ese  artícu'o;  si  es 
efectivamente  el  de  limitar  á  las  capita- 
les... 

Sr.  Lagarmilla  —  E  te  proyecto  es  leí 
Senado;  pero  a  mente  de  él  fué  ]a  que 
dice  el  doctor  López:  de  limitar  á  .as  ca- 
pitales, por  las  dificulta  de ..  que  habría 
de  citar  á  'os  testigos  en  estas  villas  por 
la  extensión  áñ  los  ejidos  que  tienen... 

Sr.  López— No  se  justifica. 

Sr.  Lagarmlla  ...y  además,  que  en 
una  villa  reducida,  donde  todo  el  mundo 
^e  conoce,  no  existen  Jas  dificultades  que 
hay  en  una  población  densa,  donde  pue- 
den dar  nombre-  supuestos,  á  fin  de  apa- 
recer como  inquilinos  personas  que  no  lo 
son. 

Sr.  López  —  Pero  éhtofr^  se  va  á  en- 
contrar el  doctor  Lagarmilla  con  este  in- 
conveniente: ciudades  como  Ta  Colonia, 
por  ejemplo,  son  mucho  más  insignifican- 
tes, que  otras  poblaciones  une  hay  en  el 
mismo  departamento. 

Sr.  Mani^i  Ríos  Pero  no  se  podría, 
ñor  un  departamento,  hacer  la.  excep- 
ción... 

Sr.  López— Está  Ma1  donado  en  las  mio- 
mas condiciones. 

Sr.  Manini  Ríos — No  importa,  por  uno 
ó  dos  departamentos. 
...de  ta1  modo  míe  !a<=  Comisiones  cali- 
ficadoras se  creyeran  autorizadas,  aún 
en  e]  más  ? •  lenificante  pueblo,  á  Ua^ 
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mar  inútilmente  á  los  testigos.  Es  sabi- 
do 16  que  pasa  en  los  pueb'os  reducidos; 
es  como  si  fuera  la  campaña  rasa;  todo 

I 

e  mundo  36  conoce.  ¡ 

De  modo  que  esta  prueba  de  que  el  ins- 
cripto ha  declarado  su  verdadero  domici- 
io,  es  fácil  Je  destruir,  aún  >in  acudir  al 
testimonio  de  los  dueños  de  las  casas. 

i 

Sr.  López — Exceptuando  Salto,  Paysan- 
dú,  Mercedes  y  San  José,  no  hay  otras 
capitales    departamentales    que    tengan  I 
tanta  por1  ación,  como  para  no  conocer-e 
'a  gran  generalidad  de  los  vecinos 

Sr.  Manini  Ríor — Respecto  de  algunos, 
de  ellos,  tendrá  razón  el  señor  diputad  '> 
López;  pero  no  para  que  pida  su  exten- 
sión á  todos  los  pueblos  de  los  departa- 
mentos. 

Sr.  López— Es  que  se  puede  hacer  sin  j 
inconveniente  de  ninguna  clase.  Cuanto 
más  limitada  sea  la  población  de  una 
ciudad  ó  villa,  más  fácilmente  se  hace 
anli  cable  la  citación  en  "'a  forma  indi- 
cada. 

Sr.  Manini  Río!"  —  Se  hac*  innecesario 
cuando  es  una  villa  ó  un  puemo  insigni-  j 
fi>a^te.  Esto,  á  7o  único  eme  puede  dar 
lugar,  e_.  á  molestias  de  ios  vecinos,  por- 
que las  mismas  Comisiones  ca'iñcado  :as  j 
pueden  no  distinguir  si  deben  citar  á  los 
dueños  de  easas  ele  poblado  mismo  ó  de 
'as  adyacencias  del  porgado... 

Sr.  López — ¡Se  entiende  que  es  la  plan- 
ta urbana.  Cuando  se  habla  de  ciudades 
y  villas  só-o  Le  hace  referencia  á  lo  que 
está  dentro  de  ¡a  planta  urbana. 

Sr.  Lagarmilla — La  ley  lo  dice. 

Sr.  López  —  Entonces  la  tarea  es  más 
fácil,  no  hay  que  andar  á  caballo. 

Sr.  Manini  Kios  -  -  En  los  pueblos  es 
innecesario.  El  argumento  es  ese:  que  to- 
do e  mundo  se  conoce. 

Sr.  López— A  mí  me  parece  bien  la  dis-  | 
posición;  pero  lo  que  considero  mal  es  | 
que  se  limite  á  las  cabezas  de  departa-  ¡ 
mentó,  cuando  ocurre  que  en  algunos  de- 
partamentos !as  capitales  í'on  más  insig- 
nificantes que  otras  poblaciones. 


Sr.  Manini  Ría|?  —  Son  excepciones;  y 
esos  pueblos  que  no  >on  cabeza  de  de- 
partamento, no  tienen  tampoco  una  im- 
portancia ta11  grande  como  para  justificar 
este  procedimiento.  Es  casi  un  procedi- 
miento de  excepción,  autorizado  sólo  pa- 
ra aquellos  núc'eos  de  población  donde 
ésta  es  tan  den'  a  que  es  difíci1  distin- 
guir á  los  Tiiembro.-  de  la  Comisión  y  A 
los  le'egado  de  lo:.  chibr  políticos,  si  un 
inscripto  ha  declarado... 

Sr.  López — Entonces  iudíquense  los  de- 
partamentos donde  debe  rer  ap7ieable. 

Sr.  Manini  Ríos — No  hay  que  hacer  esa 
di -tinción  cuando  se  comprende  á  casi 
todos. 

Sr.  López— ¡Cómo  no!  Exceptuando  Sal- 
to. Mercedes,  San  José  y  Paysandú,  no 
hay  otra?  ea  pita 'es  de  importancia  á  la  s 
cuales  pueda,  ser  aplicare  la  disposi- 
ción. 

(Murmullos). 

De  manera  que  la  regla  que  se  quiere 
hacer  genera1,  según  e"  e^pí^itu  de  la  Co- 
misión, viene  á  ser  precisamente  una  re- 
gla de  excepción;  y  sin  embargo,  se  hace 
obligatoria  para  todas  ]as  capitales  de  de- 
partamento. 

Sr.  M oratorio  Pálomeque  —  Lo  mejor 
sería  hacerla  extensiva  á  los  pueblo?  y 
villas. 

Sr.  Lagarmilla— Si  hay  sólo  cuatro  ciu- 
dades en  lar  cua^s  se  va  á  aplicar  esta 
disposición,  no  hace  mal  ninguno  desde 
que  no  se  ap'icará  á  las  otra1  por  no  ser 
necesaria;  per'o  á  falta  de  esas  condicio- 
ne., podría  aplicarse  donde  e-  necesaria. 

§r.  López — Yo  creo  que  podría  y  debe- 
ría aplicarse  en  todas  as  ciudades  y  vi- 
llas. 

Sr.  Ma^irai  Ríos  —  A  la  verdad,  no  Te 
veo  mayo"  importancia,  y  hasta  yo,  por 
mi  parte,  ac  tendría  inconveniente  en 
extenderla  á  todos  los  pueb  os  y  villas. 

Sr.  Lagarmilla  Se  podría  comprender 
á  toda-;   i  no  hay  razón  para  ello,  no  se 

aplicará. 
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Sr.  López  A  Jas  ciudades  y  villas;  yo 
no  digo  pueblos. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  Creo  que  no  ha- 
bría inconveniente,  ya  que  se  va.  á  mo- 
dificar la  ley,  en  comprender  á  toda', 
porque  hay  alguno:;  departamento,  qué 
tienen  pueblo,  y  en  otros  hay  villas... 

Sr.  Lagarmülá— Yo  no  tendría  inconve- 
niente, por  mi  parte,  en  aceptar  eme  se 
comprendiera  á  ias  ciudades  y  villas. 

Sr.  Manini  Rícf~Yo  no  tengo  inconve- 
niente tampoco. 

Sr.  Lagarsríílla  La  Comí:  ion,  señor 
Presidente,  acepta  la  enmienda  propues- 
ta por  el  señor  diputado  López. 

Sr.  Presidente-¿La  Comisión  acepta  »a 
enmienda  propuesta? 

Sr.  Lagarmillá-Sí,    eño-;  de  manera 
no  habría  más  que  eliminar  las  pal; 
bras:  ucabeza  de  departamento.,). 

Sr.  Presidente-Léase  el  inciso  con  la 
nueva  enmienda  propuesta  por  el  señor 
diputado  López  y  aceptada  por  Ja  Comi- 
sión informante. 

(Se  lee). 

Artículo  3.'  En  los  rasos  de  tacha  Poí  cam 
bio  de  domicilio,  las  ¿omisiones  calcadoras 
sin  perjuicio  de  las  pruebas  que  se  presten  „„' 
ciran  comprobar  por  sí  mismas  o  o  r  medio  de 
ana  delegración  de  su  seno.  qUe  se  constituir-, 
en  el  domicilio  indicado  en  la  boleta  si  e>  ins 
cripto  habita  ese  domicilio,  y  especialmente  si 
domicilo  indicado  se  baila  comprendido  u, 
la  definición  del  inciso  i."  del  anirmv  3.  de  la 
ley  de  3  de  enero  de  1910. 

La  delegación  de  aue  habla  el  inciso  anterior 
deberá  <er  constituida  preferentemente  ¡ or 
miembros  de  ambos  partidos. 

Efectuada  la  averiguación,  la  delegación  in- 
formará por  escrito.  Ese  informe  e  agregara 
á  la  prueba  que  se  produzca  y  ser  i  tenido  en 
cuenta  al  dictarse  resolución. 

Las  Comisiones  calificadoras  de  la--  secciones 
urbanas  de  las  ciudades  y  villas  en  h  casos  á 
que  se  refiere  este  artículo,  cuando  se  ofrece 
la  declaración  del  dueño  ó  encargado  de  la  ca- 
sa, harán  citar  por  cédula  y  por  int  -medio  de 
la  policía  s-ccional  al  testigo,  con  señalamiento 
de  día  y  hora,  hasta  por  segunda  ve^  y  en  caso 
de  inasistencia,  si  no  se  justificase  imnedimento 
legítimo,  la  Comisión  recabará  el  auxilio  de  la 


fuerza  públiea,  que  le  será  prestado,  para  „„, 
el  testigo  sea  traído  á  declarar  ante  la  Comisión 

Los  testigos  que  por  las  leyes  comunes  puedan 
declarar  por  informe  escrito  ante  la*  autürida 
des  judiciales,  podrán  hacerlo  en  la  misma  íor 
ma    ante   las   Comisiones  calificador.?.*. 

Al  ser  interrogado  el  testigo  por  su  nombre, 
edad,  nacionalidad,  estado  y  profesión,  la  Co 
misión  calificadora  le  hará  saber  la  penalidad 
que  imp  me  el  inciso  siguiente  á  lo«  -me  decía 
ren  hechos  falsos 

Los  que  declarasen  falsamente  las  circunstan- 
cias constitutivas  del  domicilio  de  un  inscripto, 
serán  penados  con  multa  de  cincuenta  á  tres 
cientos  :  esos  ó  prisión  de  ocho  días  á  tres  me- 
ses. 

1 '  '  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3;«,  con  !as 
ermienda:.  propuestas  por  Los  señores  di- 
puto dos  Laganrilla  y  López. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe.- 
Afinmitiva. 

Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  '.  No  imedcn  formar  paite  de  la? 
Comisiones  electorales  los  militares  cuaíqU'é* 
r  :  ([iie  sea  su  situación. 

''Vi  discusión. 

Si  c  aprueba  ?\  artíeu'o  4.°,  en  'a  for- 
ma ;;ue  ,e  lia  leído. 

í  fis  señores  por  l.i  afirmativa,  en  pie.— 

/  "•  "ni  ni  ¡va. 

Léase  el  artículo  5.°. 
'Se  loe  -i 

Artículo  &.°  Durante  el  actual  períodr  las  Jun- 
tas Electorales  nombrarán  los  ciudadanos  que 
deben  llenar  las  vacantes  que  se  havnn  produ- 
cido ó  se  produzcan  por  inhabilitación  ó  exo- 
neración do  los  miembros  de  las  Comilones  elec- 
torales, hasta  completar  el  número  de  titulares 
y  suplentes  que  corresponda. 

Esas  integraciones  se  harán  con  -andadanos 
de  la  misma  filiación  política  que  'os  inhabi- 
litados ó  exonerados. 

Rn  discusión. 

rn  ^o  observa  se  va  á  votar, 
•'i   cp  nnrupbn   ^«fo  artículo. 
T  os  señores  por  la.  afirmativa,  en  pie.— 
\  (i  rotativa. 
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Léase  el  artículo  G.°. 


(Se  lee:) 


|  Artículo  i;."  Quedan  derogadas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á  la  présenle  ley. 


"M  rVjscusión. 

Si.  Cachón-  Yo  voy  á  proponer  un  ar- 
tículo 6.°  custitutivo,  á  fin  de  que  éste 
•que  debe  naturalmente  cerrar  la  ley,  que- 
como  7.°  y  último. 
El  artículo  que  pienso  proponer  en  sus- 
titución de  éste,  lo  he  redactado  en  esta 
forma: 

j    «Los  ciudadanos  que   presten  servicio 
en  'os  buques  de  guerra  nacionales,  se 
inscribirán  en  la  sección  que  correspon- 
da al  asiento  de  la  Capitanía  del  Puer- 
to donde  estuvieren  de  estación». 

Es  evidente  que  dentro  de  la  dotación 
de  los  buques  de  guerra  nacionales  hay 
¡varios  ciudadano?  que  no  tienen  su  hogar 
doméstico  fuera  ele!  buque,  sino  que  ló- 
gicamente deben  tenerlo  en  el  buque,— 
¡por  ¡a  misma  índole  de  sus  funciones  no 
pueden  alir  de  allí,  no  pueden  tener,  en 
Otra  parte,  en  forma  permanente,  su  ho- 
gar. 

Como  dentro  de  la  ley  actual  habían 
lerias  dudas  para  determinar  con  exac- 
titud la  jurisdicción  que  comprendería  á 
los  ciudadano  en  esas  condiciones,  siem- 
pre que  no  dieran  como  domicilio  su  ho- 
gar doméstico,  su  casa,  se  me  ocurre  que 
jé:  práctico  preverlo  en  esta  ley  de  excep- 
ción, á  fin  de  regularizar  la  situación  de 

Jos  ciudadanos  que  se  encuentren  en  el 
caso. 

Yo  no  habría  p 'opuesto  el  artículo  de 
no  mediar  las  modificaciones  que  se  han 
introducido,   porque,  en  verdad,  no  va,*- 
jjrífi  la  pena;  pero  dado  que  el  a'  unto  tre- 
pe que  volver  al  Senado,  lo  propongo  y  lo 
someto  por       pronto  á  la  consideración 
Me  la  Comisión  de  Legislación.  Si  hubie- 
jp       pechado  que  ce  iba  á  tratar  hoy  el 
burfto,  lo  hubiera  sometido  previamente 
P  em  Colisión  á  fin  de  conocer  su  opi- 
nión de  antemano. 


Nada  má:.  por  ahora,  señor  Presidente. 

Sr.  Lagar  mi  lia  La  Comisión  acepta  el 
artículo  sustitiitivo  que  propone  el  doc- 
tor Cachón. 

Sr.  Presidente  Sírvase  dictar  e]  doctor 
Cachón  cu  artículo. 

Sr.  Cachón-  Lo  paso  á  La  Mesa,  para 
que  se  lea. 

(Lo  manda  á  Ja  Mesa). 

Sr.  Presidente -Léase  el  ar  tículo  adi- 
tivo que  propone  el  señor  diputado  Ca- 
chón. 

'Se  lee:) 

Artículo  6.'  Los  ciudadanos  que  presten  ser- 
vicios en  los  buques  de  guerra  nacionales,  se 
inscribirán  en  la  sección  que  corresponda  al 
asiento  de  la  Capitanía  ríe  Puerto  donde  es- 
tuvieren de  estación 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°  aditivo, 
propuesto  por  el  señor  diputado  Cachón 
y  aceptado  por  ia  Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  7.°. 

(Se  lee  •) 

Artículo    7."   Quedan   derogadas  las  Jisposicio 
nes  (fue  se  opongan  á  la  presente  ie¿ 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 

Afirmativa. 

El  8.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


8— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discir  ión  particular  del  proyecto  de  pro- 
cedimiento para  la  discusión  y  san:ión 
de  :os  Códigos. 

Léase  el  artículo  3.°. 
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(Se  lee:) 

Artículo  3/  La  discusión  particular  en  Sima- 
ra se  limitirá  á  los  artículos  que  hubieran  sido 
objeto  de  Mociones  por  parte  de  los  diputados 
ó  de  modifica  nes  por  parte  de  la  Comisión  de 
Códigos.  Lo*  demás  artículos  serán  votados  en 
conjunto  y  sin  discusión. 

En  la  di  cisión  de  este  artículo  quedó 
pendiente  una  aclaración  solicitada  por 
el  seño-  diputado  Lagarmilla,  respecto 
de  si  -os  miembro-:  le  la  Comisión  infor- 
mante debían  presentar  sus  enmiendas  en 
Cámara,  ó  si  tenían  el  derecho  de  presen- 
tarlas en  el  seno  de  ¡a  Comisión'  y  sos- 
tenerlas aún  en  di  idencia  ante  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.)—  Yo  entiendo, 
señor  Presidente,  que  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Códigos  se  encuentran  en 
idéntica  condición  á  os  demás  miembros 
de  la  H.  Cámara. 

Ellos,  como  éstos,  pueden  presentar  las 
adiciones,  enmiendas  ó  supresiones  en  el 
mismo  término  que  los  otros. 

Acceder  á  i  ¡  modificación  á  que  hace 
referencia  el  doctor  Lagarmilla,  me  pare- 
ce que  es  crear  una  situación  privi  egia- 
da  para  los  miembros  de  i  a  Comisión  de 
Códigos. 

Si  los  miembros  de  la  Comilón  de  Có- 
digo;, hicieran  observaciones  ante  la  Co- 
misión respectiva,  y  éstas  no  fuesen  to- 
madas en  cuenta,  creo  que  podrían  pre- 
sentar el  informe  en  minoría,  co  a  que 
está  permitida  por  e]  Reglamento.  De  ma- 
nera que  con  esto  se  subsanaría  la  difi- 
cultad á  que  ahide  e1  doctor  Lagarmilla. 

Por  otra  parte,  volviendo  á  mi  referen- 
cia de  la  situación  p-ivr'egiada,  es  pre- 
ciso constatar  que  si  e  les  concediera  el 
que  pudieran  ■  o-tener  ante  la  H.  Cáma- 
ra la  discusión  de  sus  enmienda-,  supre- 
siones ó  adiciones,  resultaría  entonces  que 
I05  demás  miembros  de  ]a  H.  Cámara  es- 
tarían en  e)  mismo  caso.  A!  conocer  esas 
nuevas  enmiendas,  supresiones  ó  adicio- 
nes, podrían  rebatí1"1  as  y  á  sn  vez  pre- 


sentar otras  nuevas  sobre  la  baLe  de 
aquélla;:.  De  modo  que  sería  una  cuestión 
de  nunca  acabar. 

Además,  hay  precedentes.  Cuando  se 
discuten  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
ios  y  de  Junta:,  y  ¡as  leyes  de  impuestos 
anuales,  tenemos  una  disposición  aná  o- 
ga  á  la  que  establece  este  proyecto  de  re- 
forma del  Reglamento,  y  hasta  ahora  na- 
díe  había  protestado  porque  se  quedaran 
algunos  miembros  de  'a  Comisión  sin  de- 
recho á  presentar  sus  enmiendas,  adi- 
ciones ó  supresiones. 

De  modo,  pues,  que  yo,  á  nombre  de 
!a  Comisión,  sostengo  el  artículo  tal  co- 
mo .e  ha  presentado. 

Por  ahora  es  lo  que  tenía  que  deci". 

Sr.  Lagarmilla — Yo  creo,  señor  Presi- 
dente, que  a  enmienda,  ó  mejor  dicho, 
la  ac'aración  que  he  presentado  es  tan 
hilturaf,  e-  tan  justa,  que  me  extraña  qxtd 
:  .  haya  tenido  el  apoyo  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Internos, 

Dice  el  eñor  miembro  informante  que 
;e  e  tab  ece :  ía  con  ello  una  situación  pri- 
vi egiada  respecto  de  ios  miembros  de  la 
Comisión;  pero  ésta  situación  privilegia- 
da, -eñor  Presidente,  nace  de  ]a  propia 
natura  eza  sle  las  funciones  de  la  Comi- 
sión, desde  que  á  ésta  le  co  responde  es- 
tudiar, no  có-0  el  proyecto,  -ino  ]as  en 
n:iendas  que  los  diputados  presenten  do 
acuerdo  con  el  proyecto  de  Reglamento. 

Si  un  miembro  :le  la  Comisión  que  ha 
estudiado  ó  que  no  ha  estudiado,  porque 
r o  tiene  po~  qué  adelantarse,  desde  que 
su  deber  es  hacer  el  estudio  una  vez  que 
as  enmiendas  ele  los  diputados  sean 
presentadas  en  Cámara,  tiene  alguna:-! 
consideraciones  que  hacer  ó  algúrás  mo- 
dificaciones que  proyectar,  en  virtud  dr 
estas  propia.^  enmiendas  de  los  seño- 
re  diputado7,  ¿cómo  :e  le  va  á  cercenar 
e'  derecho,  cuando  su  verdadero  deber 
c  abrir  opinión  sobre  todas  y  cada  una 
de  las  modificaciones  presentadas? 

Yo  creo  que  es  tan  natural  esto,  que 
está  tan  en  la4?  funcione?  de  'os  nuem 
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b  ü.-  de  la  CemLión,  que  no  presentaba  e!  t 
cúubQ  cuino  enmienda,  sino  como  ac  a  ra- 
ción de.  proyecto,  porque  creo  que  nunca 
estuvo  en  ía  mente  del  autor  el  querer  li-  j1 
::.it  r  las  facu  tades  cíe  íbs  miembro;:  de 
a   ZGttÁÁón  dictaminante. 

Sr.  Miranda  {don  A.  §.)— Pata  eso  está 
ej  informe  en  minoría. 

Sr.  LagájrmiÜa  —  É  tamos  de  acuerdo;  j 
poro'    i  el  informe  en  minoría  se  préséíi-  1 
ta  por  uno  so  o, — yo  no  recuerdo  -i  é;  ar- 
tículo  :te  Reglamento  establece  que  de- 
ben ser  do  ... 
Sr.  Prer ¡dente   Tres  miembro:. 
Z  '.  LagarmiÜa— í)e  manera  que  no  .e 
se  puede  presentar  informé  en  minoría. 

Yo  pongo  al  caso  ele  que  uno  ó  dos  no 
e  ten  de  acuerdo  y  que  :os  otro.-  cinco 
miembros  'o  estén;  ¿por  'qué  se  va  á  cer- 
cenar la  f acuitad  á  ese  uno  ó  dos  mieííi- 
bto.>.  de  ia  Comisión,  cuando  ello  entien- 
íén  que  deben  hacerse  modificaciones  á 
o  que  lia  sido  aceptado  por  la  mayo- 
ría? 

Yo  soy  miembro  dé  a  Comisión  de  Có- 
digo;, y  me  pongo  en  e¡  caso  e*e  de  que, 
despué¿  de  estudiadas,  ó  cuando  recién 
se  empiezan  á  estudiar  la:  enmiendas 
presentadas  por  los  señores  diputados, 
surgieran  otras  que  no  sean  aceptada" 
por  la  mayoría,  ¿por  qué  no  han  de  po- 
der entrar  al  debate  en  Cámara?  Éso  es 
'o  que  yo  creo  que  es  jir.to? 

§h  Mirandá  (don  Á.  — Siempve  que 
:as  torne  en  cuenta  la  Comisión,  en  una 
u  otra  forma. 

Sr.  Lagarmilla — La  Comisión  las  va  á 
tomar  en  cuenta  al  discutir  e;  pero  no 
quiere  decir  que  cualquier  enmienda  que 
haga  uno  de  sus  miembros  la  acepte  !a 
I  mayoría,  ni  quiere  deci^  eso  tampoco 
que  esas  enmiendas  sean  buenas  ó  ma- 
las, y  que  ]a  Comisión  las  resuelva 
po  si. 

Yo  soy  partidario  de  encauzar  la  dis- 
eu  ióh,  sobre  todo,  tratando-e  de  Códi- 
gos; peio  creo  <|Ue  no  podemos  llegar  á 
una     og'ameni ación  qu<^  anule  por  cóm- 


pleto  la  libertad  del  diputado,  y  mucho 
niends  de  los  miembros  de  la  Comisión. 

Si.  Miraütía  (dío/j  A.  S.)  Yo  entiendo 
que  debía  haber  más  amp  itud;  pero  de_- 
áé  e'  momento  que  se  quiere  reglamen- 
tar, hay  que  aceptar  alguna  base. 

Sf.  Laga'/miSla  Lo.-  diputados  tienen 
que  presentar  ias  enmiendar,  durante  el 
piazo  que  seña  a  fej  proyecto. 

Después  de  presentada-,  pasan  á  estu- 
dio :Le  'a  Comisión.  Recién  entra  enton- 
ce.- la    abo;  cíe  la  Comisión. 

De  manera  que  un  voto  ó  do.-»  se  pier- 
den, aun  cuando  tengan  toda  -a  razón  de 
acuerdo  con  e^te  proyecto,  porque  no 
pueden  presentar  informe  en  minoría,  y 
i:  uc'ias  veces  hemos  visto  que  minorías 
en  la  Gomioión  se  han  hecho  mayorías  en 
Cámara,  en  virtud  de  'Os  argumentos 
que  se  han  expresado. 

Por  eco,  señor  Presidente,  insisto  en 
Míe  esta  reglamentación  no  puede  llegar 
hasta  coartar  la  libertad  de  los  miem- 
bros de  'a  Comisión,  que  deben  tenería 
comp'éta  para  sostener  en  Cámara  lo  que 
nar  sostenido  en  Comisión. 

Yo  no  quiero  que  el  miembro  de  la  Co- 
mí ión  venga  por  primera  vez  á  la  Cá- 
mara, sin  haber  dicho  nada  en  el  seno  de 
a  Comisión,  á  proponer  modificaciones; 
pero  aquellas  modificácionee  que  ha  pro- 
puesto en  el  seno  de  la  Comisión,  debe 
tener  el  derecho  de  sostenerlas  en  la  Cá- 
mara. 

(Apoyadla) 

Sr.  Vidal  Belo  Y  que  consten  en  el  in- 
forme. 

Sr.  Lagarmilla  Esa  es  una  cuestión  de 
p  rueba. 

Cuando  un  miembro  de  'a  Comisión  di- 
ce que  la  ha  presentado,  existen  todos 
:os  otros  miembros  pa"a  decir  si  e.->  cier- 
to ó  no. 

Ño  hay  peligro  ninguno,  señor  Presi- 
dente, en  está  aclaración  que  propongo, 
porque   insisto         rleri"   uue   no  puerto 
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creer  que  el  autor  haya  querido  excluir 
este  derecho  que  estoy  defendiendo. 

No  hay  ningún  peligro,  poique  desde 
e!  momento  que  uno  es  miembro  de  una 
Comisión,  existe  -a  presunción  legal  de 
u  competencia:  se  ]e  pone  expresamente 
en  una  Comisión  porque  se  cree  que  es 
competente  para  el  cargo.  De  manera  que 
habría  cierta  contradicción  en  creerlo 
competente  para  el  cargo  y  no  para  de- 
fender lo  que,  en  virtud  de  su  propio 
cargo,  ha  sostenido  en  e!  reno  de  la  Co- 
misión. 

Por  e-tas  razones,  señor  Presidente,  yo 
insisto  en  la  aclaración  ésta,  y  espero 
que  la  Cámara  me  acompañará  en  una 
cuestión  que  creo  clarísima  y  de  justicia 
evidente. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Massera  —  Cuando  redacté  este  ar- 
tículo, pensé  que  los  miembros  de  Ja  Co- 
misión tenían  idéntica  facultad  que  to- 
dos los  demás  diputado:,  para  presentar, 
dentro  del  plazo  de1,  artículo  1.°,  todas 
las  enmiendas,  adiciones  ó  modificacio- 
ses  de  cualquier  género  que  creyeran  per- 
tinentes; y  creo  que  ese  derecho  debe 
existir  sin  perjuicio  de  la  facultad,  que 
después  tienen,  de  tomar  en  cuenta  to- 
das las  enmiendas  presentadas  por  los 
señores  diputados,  y  prever  las  propias 
a'  someterás  á  estudio  de  la  Comisión 
en  conjunto. 

Pero  eso  no  impide  que  si  durante  el 
estudio  de  la  Comisión  surgen  modifica- 
ciones y  se  formulan  mociones  nuevas  en 
el  seno  de  ella,  no  creo,  repito,  que  eso 
impida  el  que  esas  mociones  puedan  ser 
después  objeto  de  discusión  en  Cámara. 

No  es  tal  mi  mente,  aun  cuando  la  re- 
dacción del  artículo  es  oscura  á  ese  res- 
pecto. 

Por  eso  es  que  yo  adhiero  en  absolut' 
á  la  observación  del  doctor  Lagarmilla, 
que  tiende  á  que  se  haga  la  aclaración 
indicada  por  él. 


Yo  creo  que  la  Comisión  está  en  u 
situación  excepcional,  en  realidad,  por  '  . 
hecho  que  puede  ocurrir  y  que  ocurrí, 
constantemente,  de  que  puedan  surgir 
mociones  nuevas  en  el  seno  de  ella  con 
motivo  de  las  otras  presentadas  por  los 
señores  diputados  y  del  nuevo  estudio 
á  que  se  someta  el  asunto,  es  decir,  mo- 
ciones que  no  han  podido  ser  presentadas 
durante  el  período  establecido  por  él  ar- 
tículo 1.°. 

Sería,  pues,  injusto,  á  mi  juicio,  que  los 
autores  de  esas  mociones  carecieran  del 
derecho  de  hacerlas  valer  y  de  discutir- 
las en  el  seno  de  la  Cámara. 

Sr.  Amézaga — Además,  hay  otro  prece- 
dente. 

Esta  misma  Cámara  sancionó  un  regla- 
mento especial  para  la  Comisión  Extraor- 
dinaria de  la  Reforma  de  la  Constitu- 
ción, y  en  ese  Reglamento  se  establece 
que  los  miembros  de  esa  Comisión  po- 
drían presentar  en  el  seno  de  la  misma, 
enmiendas  á  la  Constitución,  sin  estai 
obligadas  á  respetar  el  plazo  que  se  esta- 
bleció para  que  los  demás  representantes 
presentaran  sus  enmiendas. 

Sr.  Massera— Eso  es. 

Sr.  Amézaga — Ese  es  un  precedente  y 
este  es  un  caso  idéntico. 

Los  códigos,  son  un  caso  excepcional, 
son  un  cuerpo  de  leyes  que  exigen  la  mis- 
ma armonía  que  la  Constitución,  y  los' 
mismos  fundamentos  deben  existir  para 
este  caso. 

Sr.  Massera  Yo  creo  que  'a  Cámara 
debe  resolver  algo  concretamente  respec- 
to de  este  punto,  porque  no  puede  dejar- 
se á  la  interpretación  de  cualquier  mo- 
mento una  cesa  que  debe  ser  objeto  de 
una  redacción  clara  y  precisa. 

Yo  advierto,  por  la  lectura  del  artículo 
3.°,  que  hasta  tal  vez  el  informe  de  La 
Comisión  en  minoría  no  pudiera  ser  dis- 
cutido en  Cámara,  porque  se  limita  á  las 
mociones  hechas  por  los  señores  diputa- 
dos aunque  hubieran  sido  rechazadas,  ó 
á  las  modificaciones  hechas  por  Ta  Comi- 
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¿ion  de  Códigos.  Se  entiende  que  Comi- 
sión de  Códigos,  es  la  Comisión  de  Códi- 
gos en  mayoría.  De  manera  que  habría 
ese  peligro,  además  de  la  conveniencia 
innegable,  como  decía  antes,  de  exten- 
der esa  facultad  hasta  permitir  la  discu- 
sión de  las  mociones  que  cada  miembro 
de  la  Comisión  de  Códigos  pueda  haber 
hecho  en  el  seno  de  la  mioma. 

Por  eso  hago  moción  para  que  el  ar- 
tículo 3.°  quede  redactado  en  esta  forma: 
«La  discusión  particular  en  Cámara  ?.<i 
limitará  á  lo.i  artículos  que  hubieran  si- 
do objeto  de  mociones  por  parte  de  los  ce- 
ñores  diputados,  de  modificaciones  por 
parte  de  la  Comisión  de  Códigos  ó  de  lo3 
miembros  de  ésta,  siempre  que  las  hu- 
bieran propuesto  en  Comilón». 

Sr.  Presidente  — «Que  constaran  en  el 
informe  respectivo»,— ¿no  lo  parece  bien? 

Sr.  Madera — No  es  necesario  que  cons- 
ten del  informe. 

Sr.  Vida!  Bek> — Pero  para  conocimien- 
to de  la  Cámara,  con  anterioridad. 

Sr.  Lagarmilla— Si  un  miembro  de  'a 
Comisión  dice  que  ya  la  ha  propuesto, 
ahí  están  los  demás  para  afirmarlo. 

Sr.  Vida]  BeJo— Pero  constando  en  el 
informe,  la  Cámara,  cuando  7ee  ese  in- 
forme, ya  conoce  esas  mociones  y  las  es- 
tudia aunque  hayan  sido  rechazadas  por 
la  Comisión. 

Sr.  Madrera-  No  habría  inconveniente 
ninguno. 

Sr.  A mézaga— Habría  que  hacer  cons- 
tar todas. 

Sr.  Vidal  Belo— Sí,  seño-  todas  las  mo- 
ciones, 

Sr.  Masera— Basta,  sin  embargo,  que 
conste  en  cualquier  forma  que  se  han 
propuesto  en  Comisión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  artícu- 
lo 3.°  con  la  enmienda  propuesta. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  La  discusión  particular  en  Cáma- 
ra, se  limitará  á  los  artículos  que  hubieran  sido 
objeto  de  mociones  por  parte  de  los  diputados, 


de  modificaciones  por  parte  de  la  Comisión  da 
Códigos  ó  de  los  miembros  de  é.sta  siempre  que 
las  hubieran  propuesto  en  Comisión. 

Los  demás  artículos  serán  votado4»  en  conjra- 
to  y  sin  discusión. 

La  Mesa  se  permite  indicar  al  ^efior 
autor  del  proyecto  que  el  segundo  por 
parte  que  figura  en  el  artículo,  podría 
suprimirse  y  quedaría  más  claro. 

Sr.  Massera — Es  exacto. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  va  á  leer  el  artículo  con  esa  eli- 
minación. 

Léase. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  La  discusión  particular  en  Cáma- 
ra, se  limitará  á  los  artículos  que  hubieran  si- 
do objeto  de  mociones  por  parte  de  los  diuuta- 
dos,  de  molificaciones  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos, ó  de  los  miembros  de  ésta,  siempre  que  la« 
hubieran   pro-puesto  en  Comisión. 

Los  demás  artículos  serán  votados  en  conju»- 
to  y  sin  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
ti  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pío. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  4.*  Entre  la  discusión  general  y  la 
particular  deberá  transcurrir  por  lo  menos  un 
mes. 

En  discusión. 

Sí".  Lagarmilla — La  Cámara  aceptó  una 
modificación  al  artículo  2.°  propuesta  por 
el  señor  diputado  Vidal  Be1  o.  Yo  creo 
que  los  argumentos  que  este  señor  dipu- 
tado dió  para  hacer  aceptar  por  la  Cá- 
mara dicha  modificación,  caben  también 
en  este  artículo. 

Un  mes  puede  ser  mucho  para  unos  ca- 
sos y  poco  para  otros.  La  idea  de  que  pue- 
dan los  señores  diputados  estudiar  con 


79 


tomo  203 


G2G 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


toda  calma  las  enmiendas  que  propone  la 
Comisión,  es  indudablemente  buena;  pero, 
puede  tratarse  de  proyectos  de  Códigos 
con  modificaciones  pequeñas  en  que  no 
sea  necesario  un  mes,  y  puede  tratarse 
de  grandes  reformas  en  que  un  mes  sea 
poco.  De  manera  que  sería  mejor  que  la 
Cámara  en  cada  caso  lo  determinara, 
previo  informe  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos. 

Propongo,  por  lo  tanto,  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  esa  enmienda:  en  vez 
de  establecer  un  plazo  fijo,  que  la  Cáma- 
ra lo  fije  previo  informe  de  la  Comisión 
de  Códigos. 

Esta  dirá,  al  presentar  su  informe,  qué 
p]azo  cree  necesario  que  debe  darse  para 
que  estudien  los  señores  diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  P re :i dente — Está  en  discusión  la  en- 
mienila  propuesta  por  el  señor  diputado 
Lagarmilla. 

Sr.  Miranda  (don  A.  S.) — Aunque  no 
he  tenido  oportunidad  de  consultar  con 
io¿  colegas  de  Comisión,  entiendo  que 
e.^  aceptable  la  enmienda  que  propone  el 
señor  diputado  Lagarmilla,  desde  el  mo- 
mento que  así  se  armoniza  este  artículo 
con  el  primero  del  proyecto  de  reso'u- 
ción. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  señor  diputado  Lagarmilla? 

Sr.  Lagarmilla— Quedaría  así: 

«Entre  la  discusión  general  y  -a  par- 
ticular deberá  transcurrir  el  plazo  que 
fije  en  cada  en  so  la  Cámara,  previo  infor- 
me de  la  Comisión  de  Códigos». 

Sr.  Presidente  —  Léase  e"  artículo  con 
la  enmienda  propuesta. 

(Se  lee:) 

Artículo  4."  Entre  la  discusión  general  y  la 
particular  d*berá  transcurrir  el  plazo  ose  fije 
en  cada  caso  la  Honorable  Cámara,  previo  in- 
forme de  *a  Comisión  de  Códigos. 

Se  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  4.°,  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado 
Lagarmilla  y  aceptada  por  'a  Comisión 
informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— 
•Ai  rmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se 
agregará  al  Reglamento  Interno  de  la 
Honorable  Cámara. 


9— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre 
concordato  preventivo. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  l.*  Ningún  concordato  será  homologa- 
do, si  no  asegura  suficientemente  á  los  acreedo- 
res no  privilegiad  is,  ni  hipotecarios,  ni  prenda- 
rios, el  pago  del  40  por  cien 'o  por  lo  menos  del 
capital  adeudado,  en  na  plazo  no  mayor  de  diez 
y  ocho  meses. 

Cuando  ti  Juez  niegue  la  homologación  debe- 
rá, por  ese  solo  hecho  y  de  oficio,  declarar  la 
quiebra. 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  entiendo,  se- 
ñor Presidente,  que  este  artículo,  limi- 
tando e1  derecho  de  libre  contratación  en- 
tre acreedores  y  deudores,  importa  un 
paso  atrás  que  no  debe  aceptarle. 

En  el  derecho  anterior  al  que  rige  ac- 
tualmente en  el  país  en  esta  materia,  la 
ley  se  preocupaba  principalmente,  en  ca- 
so de  insolvencia  ó  quiebra,  de  buscar  en 
el  insolvente  o  en  el  quebrado  un  delin- 
cuente y  de  eetab'ecer  un  orden  procesal 
cuyo  fin  primordial  fuese  la  averigua- 
ción del  delito  que  suponía  que  se  había 
cometido  y  el  castigo  del  actor  en  este 
delito. 

Fundándose  en  esa  doctrina  equivoca- 
da, á  mi  juicio  y  á  juicio  de  la  generali- 
dad de  los  hombres  que  se  han  ocupado 
de  esos  asuntos  en  los  últimos  años, — se 
llegó  á  adoptar  la  reforma  que  hoy  se 
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intenta  corregir,  como  he  dicho  hace  un  j 
momento,   dando  un  paso  hacia  atráo,  ! 
volviendo  la  ley  á  intervenir  en  los  actos 
que    libremente    celebran    acreedores  y 
deudores,  á  título  de  proteger  una  mora- 
lidad muy  dudosa  en  el  caso,  y  que  en 
esta  clase  de  asuntos  no  interesa  prote- 
ger, porque  los  casos  de  quiebra  son  de- 
sastres  que  ocurren  naturalmente  en  e' 
comercio,    que    comprometen  intereses 
cuantiosos,  y  en  los  cuales  lo  que  debe  1 
tutelarse,  ante  todo  y  sobre  todo,  son 
esos  mismos  intereses. 

Si  en  algún  caso  determinado  se  ha 
cometido  un  deíito,  esa  es  una  cuestión 
independiente:  los  interesados,  las  vícti- 
mas de  ese  delito,  los  Fiscales,  que  re- 
presentan el  interés  público,  podrán  to- 
mar las  medidas  que  sean  necesarias  pa- 
ra que  se  castigue  al  delincuente;  pero 
el  derecho  de  liquidar  los  malos  negocios 
debe  quedar  siempre  libremente  en  las 
manos  del  deudor  y  de  sus  acreedores, 
para  que  ellos  puedan  arreglar  de  la  me- 
jor manera  posible  la  liquidación  de  esos 
mismos  malos  negocios. 

La  adopción,  señor  Presidente,  por  la 
legislación  del  país,  del  concordato  pre- 
ventivo, ha  importado  un  progreso  ta', 
ha  hecho  un  servicio  de  tal  importancia 
á  esa  clase  de  intereses,  que  me  parece 
que  antes  de  tocar  esta  institución  tan 
benéfica,  es  necesario  pensarlo  muy  tran- 
quilamente. 

En  tiempos  anteriores,  nuestros  Juzga- 
dos de  Comercio  estaban  llenos  de  juicios 
de  quiebra.  Esos  juicios  de  quiebra,  en- 
tonces, debido  á  la  legislación  defectuo- 
sa á  que  he  hecho  referencia,  transcu- 
rrían en  medio  de  formalidades  engorro- 
sas y  largas,  se  causaban  gastos  enor- 
nes,  y  antes  de  que  los  acreedores  llega- 
ran á  percibir  un  dividendo,  por  muy 
exiguo  que  fuese,  esos  mismos  procedi- 
mientos habían  absorbido  en  costas  judi- 
ciales, en  honorarios  de  depositario,  en 
honorarios  de  contador,  en  honorarios  de 
procurador,  en  honorarios  de  síndico,  en 


honorarios  de  abogaio,  y  en  cc.itas  jud- 
iciales, sumas  ingentes,  que  producían  el 
siguiente  resultado:  Si  en  un  comienzo  era 
mala  Ja  situación  de;  deudor,  después  de 
esos  procedimientos  e-a  situación  se  con- 
vertía en  pésima  y  los  acreedores  se  ha- 
llaban en  condiciones  muy  inferiores  á 
aquellas  en  que  podrían  haberse  encon- 
trado si  desde  el  primer  momento  se  le: 
hubiese  permitido  buscar  libremente  un 
medio  rápido  y  fácil  de  liquidación. 

La  Comioión  de  Códigos,  no  procedien- 
do espontáneamente,  sino  siguiendo  un 
movimiento  de  opinión  y  hasta  diré  de 
descontento  que  se  ha  producido  en  nues- 
tro comercio  con  respecto  á  las  leyes 
existentes,  ha  eonc'uído  por  adoptar  un 
proyecto  que  todas  las  autoridades  de 
importancia  establecidas  en  nuestro  país 
en  esta  materia,  han  considerado  malo. 

Consultada  la  Cámara  de  Comercio, 
que  es  nuestra  primera  autoridad  en  es- 
tos asuntos,  sobre  la  adopción  de  e.te  ar- 
tículo, informó  diciendo  que  lo  conside- 
raba inconveniente;  que  consideraba  que 
este  punto  debía  dejarse  á  la  libre  con- 
tratación; que  entendía  que  no  se  podía 
imponer  á  los  acreedores  el  hallarse  re- 
ducidos á  no  poder  aceptar  un  concorda- 
to inferior  a]  40  %  si  ellos  creían  que  su 
interés  les  aconsejaba  lo  contrario. 

Consultando  también  el  gremio  de  im- 
portadores mayoristas,  &e  produjo  en  el 
mismo  sentido,  sosteniendo,  en  un  largo 
y  meditado  informe  que  figura  en  el  re- 
partido, las  mismas  ideas  que  había  sos- 
tenido antes  la  Cámara  de  Comercio  por 
intermedio  de  su  Presidente  el  señor  Joa- 
quín C.  Márquez,  hombre  especialmente 
apto  y  especialmente  preparado  en  esta 
c'ase  de  materias. 

Puede  decirse  que  lo  que  vino  á  dar 
importancia  á  esa  idea, — la  idea  que  con- 
signa este  artículo  que  discutimos,  des- 
pués que  parecía  que  había  desapareci- 
do,—fué  una  solicitud  ó  una  declaración 
suscrita  por  los  banqueros  y  numero:  o  -, 
comerciantes  de  la  ciudad  de  Montevi- 
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deo,  en  la  cual  se  dice  que  consideraban 
conveniente  la  aceptación  del  proyecto 
que  primitivamente  había  presentado  á 
la  Cámara  el  señor  diputado  Lagarmilia. 
£„  a  declaración,  encabezada  por  los  ban- 
queros de  Montevideo  y  seguida  por  las 
Armas  de  numerosos  comerciantes,  no  me 
parece  á  mí,  señor  Presidente,  que  sea 
bastante  para  que  corrijamos  nuc.tra  le- 
gislación actual,  dictando  una  medida 
que, — me  animo  á  a  egurar,--no  pasará 
un  par  de  años  sin  que  vuelva  á  c  amar- 
se contra  ella  y  á  pedirse  una  nueva  re- 
forma. 

Estas  sucesivas  reclamaciones  del  inte- 
rés general  contra  las  leyes  de  quiebra, 
no  es  un  caso  especial  ó  ¡ungu'ar  en 
nuestro  país:  es  una  cosa  que  se  ha  ob- 
servado en  todas  partes. 

Algunos  creen  que  llegará  un  día  en 
que  las  leyes  puedan  evitar  los  desastres 
que  naturalmente  se  producen  en  los  ne- 
gocios; pero  los  que  tal  piensan,  se  equi- 
vocan: correrán  los  años,  y  'as  quiebras 
se  producirán  paulatinamente,  como  con- 
secuencia natural  de  los  malos  nego- 
cios, y  nunca  se  llegará  á  obtener  una 
legislación  que  pueda  corregir  lo  que  es- 
tá en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  más 
que  puede  conseguirse  es  aminorar  e¿os 
males  y  tratar  de  buscar  medios  efica- 
ces de  liquidarlos,  porque,  cuando  ce  pro- 
duce un  mal  negocio,  de  lo  que  deben 
preocuparse  todos,  es  de  liquidar  ese  ne- 
gocio, á  fin  de  que  desaparezca,  y  no  se 
conserve  de  él,  si  es  posible,  ni  el  re- 
cuerdo. 

Sr.  O  neto  y  Viana — Y  es  lo  que  se  bus- 
ca con  61  proyecto,  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Con  el  proyec- 
to, en  vez  de  encontrare  ese  fin,  lo  que 
se  encuentra  es  causar  un  perjuicio,  pro- 
duciendo una  dificultad  á  lo  que  el  in- 
terés particu'ar  puede  hacer  en  el  mo- 
mento con  relativo  éxito,  y  no  podrá  ha- 
cerlo más  tarde. 

Dice  el  artículo:  «Siempre  que  ,se  pro- 
ponga un  concordato  en  el  cual  no  se  ase- 


gure pagar  el  40  %,  no  debe  ser  homo-o- 
gado».  Yo  digo,  señor  Presidente:  si  ha>v 
un  comerciante  cuyos  negocios  han  si- 
do tan  desgraciado.:-  que  no  puede  pagar- 
sino  el  35  %,  ¿en  virtud  de  qué  razón  se 
ha  de  obligar  á  ese  hombre  á  que  tenga 
que  ir  á  seguir  el  juicio  de  quiebra,  que 
dura  años,  que  le  absorberá  ese  mismo 
35  %  que  podrá  ofrecer  en  ese  momento, 
en  vez  de  permitirle  que  se  arregle  con 
sus  acreedores  y  que  éstos  le  acepten  el 
35  %,  y  le  permitan  volver  á  trabajar  sin 
los  inconvenientes  y  los  embarazos  de  su 
antigua  situación? 

Una  disposición  semejante,  á  mi  jui- 
cio, es  inhumanitaria  con  respectó  al 
desgraciado  que  ha  perdido  en  los  nego- 
cios, i  no  la  totalidad  de  su  fortuna,  la:: 
dos  terceras  t  !as  tres  cuartas  partes;  y 
es  perjudicial  para  los  acreedores,  por- 
que los  acreedores  que  en  ese  momento 
estarían  en  situación  de  recibir  el  25  ó 
el  30  %  de  sus  créditos,  más  adelante  no 
recibirán  nada.  ¿A  título  de  qué?  A  títu- 
lo de  que  un  concordato  inferior  al  40  % 
se  considera  que  es  inmoral;  y  á  título  de 
esa  consideración,  que  es  antijurídica, 
se  causa  un  perjuicio  á  un  negocio,  por- 
que es  un  negocio  y  nada  más  que  un 
negocio  que  debe  ser  decidido  por  los  in- 
teresados, y  los  interesados  son  los  acree- 
dores y  el  deudor. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  estas 
razonen  son  de  gran  fuerza,  y  tanta  fuer- 
za tienen,  que  del  otro  lado  del  río,  en 
Buenos  Aires,  intentándose  hacer  una 
cosa  igual,  hasta  ahora  no  ha  prospera- 
do y  no  ha  sido  aceptada  por  la  legisla- 
ción. 

Si  bastara  con  decir,  como  dice  el  ar- 
tículo, que  no  se  acepten  concordatos  in- 
feriores al  40  %,  para  que  se  produjera 
una  situación  inconmovible  de  moraHdad 
en  el  comercio,  la  disposición  sería  acep- 
table; pero  eso  no  será  ahora,  si  se  hace, 
sino  lo  que  antes  era  aquella  doctrina 
vieja  que  consideraba  que  los  acreedores 
no  podían  hacer  nada  hasta  que  no  se 
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calificase  la  quiebra,  para  investigar, 
previamente,  si  el  quebrado  había  come- 
tido ó  no  había  cometido  dedto,  algún 
delito,  y  que  daba  'ugar  á  lo  que  dije  ha- 
ce un  momento:  á  que  loá  ga:  tos.  de  la 
quiebra  absorbieran  una  gran  parte,  si 
no  todos  los  recursos  del  concurso. 

El  concordato  preventivo,  libre,  como 
está  establecido  entre  nosotros,  como  de- 
cisión voluntaria  de  los  acreedores  y  el 
deudor,  llenándole  lar.  formalidades  de 
una  mayoría  determinada,  ha  sido  tan  be- 
néfico en  la  práctica,  señor1  Presidente, 
que  hoy  puede  decirse  que  en  nuestros 
Juzgados  de  Comercio  no  existen  los  jui- 
cios de  quiebra;  aquellos  juicios  escanda- 
losos de  antes  han  desaparecido  casi  en 
absoluto,  debido  á  esta  sabia  institución. 

Sr.  Madera  —  Pero  hay  juicios  escan- 
da'osos  de  concordatos. 

Sr.  Rodríguez  Lar  reta — Se  produce,  se- 
ñor Presidente,  la  situación  angustiosa 
de  un  comerciante  chico  ó  grande. 

Ese  comerciante  reúne  .sus  acreedores 
particularmente;  los  ve  uno  por  uno,  les 
muestra  sus  libros,  les  muestra  sus  cuen- 
tas, les  muestra  su  situación;  si  las  tres 
cuartas  partes  de  esos  acreedores  aceptan 
lo  que  ese  deudor  les  propone  en  ese  mo- 
mento, ¿qué  razón  puede  haber  para  que 
la  ley  diga  que  no  pueden  aceptarlo,  por- 
que es  inmoral  que  acepten  abajo  de  un 
40  %  del  importe  de  los  créditos? 

Sr.  Lagarmilla  —  El  respeto  á  la  otra 
cuarta  parte. 

Sr.  Rodríguez  Lamía  -  El  respeto  á 
la  otra  cuarta  parte,  me  dice  el  doctor 
Lagarmilla,  y  yo  creo  que  ,se  equivoca  en 
ese  sentido. 

Si  se  ha  establecido  por  la  'ey  la  ma- 
yoría de  las  tres  cuartas  partes  de  cré- 
ditos y  mitad  de  acreedores  para  que  un 
concordato  preventivo  extrajudicial  pue- 
da ser  homologado,  es  porque  se  ha  he- 
cho un  estudio  antes  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  porque  se  ha  hecho  un  estudio 
que  ha  demostrado  que  cuando  un  co- 
merciante consigue  una  mayoría  de  esa 


cantidad  de  créditos  y  de  personas,  es 
porque  tiene  razón  para  conseguir' a ; 
porque  la  experiencia  nos  mue.tra  que 
muchas  veces  esas  minorías  pequeñas, 
son  tales  minorías,  porque  no  consiguen 
que  clandestinamente  se  !es  mejore  su 
situación. 

Lo  i  que  t  enemo  ::  experiencia  de  los  ne- 
gocios de  esta  índole,  lo  hemos  observa- 
do y  lo  observamos  día  á  día.  Hay  mu- 
chos casos  en  que  el  comerciante  no  con- 
sigue  formar  la  mayoría   que  necesita, 
porque  sus  acreedores,  ó  ayunos  de  ellos 
pretenden  obtener  más  de  aquello  que  pú- 
blicamente se  estab-ece  en  los  concorda- 
tos; y  por  eso  la  ley,  sabiamente,  dice, 
como  presunción   absoluta   de  derecho, 
que  el  comerciante  que  obtiene  para  la 
celebración  de  un  concordato  preventivo 
extrajudicial,  las  tres  cuartas  partes  de 
sus  acreedores  en  cantidad  de  créditos,  y 
ia  mitad  en  numero  de  personas,  tiene  de- 
recho á  que  se  considere  que  ]o  que  pro- 
pone es  legítimo  y  que  debe  aceptarse,  y 
que  la  ley,  por  consiguiente,  debe  ampa- 
rar o  y  hacer  obligatorio  para  todos  lo 
que  esa  mayoría  tan  considerable  ha  es- 
tablecido. 

Yo  preguntaría,  señor  Presidente,  á  la 
Comisión,  insistiendo  en  lo  que  he  dicho 
hace  un  momento,  ¿qué  motivo  puede  ha- 
ber para  condenar  al  desgraciado  que  no 
puede  ofrecer  más  de]  40  %  á  sus  acree- 
dores, á  tener  que  soportar  ei  juicio  de 
quiebra,  para  que  ese  juicio  de  quiebra  le 
absorba  los  restos  de  su  fortuna,  le  ab- 
sorba esos  restos  con  que  puede  compen- 
sar de  alguna  manera  á  sus  acreedores 
legítimos,  y  obtener  en  ese  momento  la  li- 
quidación de  e^e  pasivo  ya  angustiado  y 
la  posibilidad  de  volver  á  trabajar  para 
mejorar  .su  situación? 

Estas  leyes,  señor  Presidente,  á  mi  jui- 
cio, deben  ser,  ante  todo,  humanitarias. 
Es  un  error  creer  que  los  que  llaman  á 
sus  acreedores,  á  lo  menos  como  idea  ge- 
neral, los  llaman  para  cometer  fraude  y 
expoliaciones. 
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Será  un  percentaje  muy  bajo  el  que 
exista  de  hombres  que  reúnan  á  sus 
acreedores  y  que  se  coloquen  en  ¡a  situa- 
ción desgraciada  de  tener  que  suplicarle: 
quitas  ó  esperas;  y  que  lo  hagan  única- 
mente con  el  objeto  de  defraudarlos. 

La  casi  totalidad  de  los  hombres  que 
tienen  que  recurrir  á  esos  medios,  son 
obligados  por  la  necesidad,  son  obligados 
por  la  desgracia  que  han  tenido  que  ex- 
perimentar en  su  comercio,  y  por  las  pér- 
didas que  les  han  ocurrido  y  que  no  han 
tenido  los  medios  de  evitar. 

Todo  hombre,  señor  Presidente,  hasta 
obedeciendo  á  un  instinto  natural,  que 
está  en  el  trabajo,  lo  que  desea  es  ade- 
lantar y  no  tener  que  andar  suplicando 
quitas  ó  esperas;  y  una  excepción  que 
ocurra  con  respecto  á  un  comerciante  de 
mala  fe,  no  es  bastante  para  que  las  le- 
yes se  ajusten  á  esa  situación  excepcio- 
nal y  no  al  caso  general  que  hace  de  la 
quiebra  realmente  un  desgracia  que  no 
se  ha  podido  remediar. 

Yo  sé  bien  que  se  dice  por  algunos  que 
la  institución  del  concordato  preventivo 
extrajudicial,  ha  dado  lugar  á  abusos: 
pero  sé  también  que  no  hay  institución 
humana  que  no  esté  sujeta  á  abusos. 

Aun  dentro  del  si:  tema  antiguo,  que 
era  bien  cruel  y  lleno  de  formalidades, 
había,  quebrados,  como>  excepción,  que 
necesitaban  una  y  dos  quiebras  para  ser 
ricos;  pero  de  ahí  no  puede  deducirse 
que  se  establezca  un  sistema  que  tome 
como  regla  !o  que  es  excepción,  y  á  mi 
juicio,  esta  disposición  importa  adoptar 
ese  sistema. 

Yo  quisiera  que  se  me  pusieran  casos 
preci-os,  en  que  Se  demuestre  que  el  con- 
cordato preventivo  es  usa  serie  de  esta- 
fas, como  generalmente  se  dice  por  ahí  y 
se  hace  creer  sin  razón,  señor  Presiden- 
te, porque  yo,  en  mi  práctica  de  abogado 
y  en  mi  conocimiento  de  la  vida  comer- 
cial del  país  en  que  vivo  hace,  por  des- 
gracia, tantos  años,  no  porque  viva  en 
el  país,  sino  por  los  tantos  años  que  hace, 

(Hilaridad). 


sé  que  el  concordato  preventivo  urvió  pa- 
ra la  liquidación  difícil,  intrincada  y  casi 
imposible  de  una  gran  institución  como 
e:  Banco  Inglés,  para  poderla  hacer  en 
condiciones  honestas  y  en  condiciones  do 
conveniencia  para  los  acreedores;  que  si 
se  hubiera  llevado  á  aquel  banco  á  ios 
Tribunales,',  todavía  estaría  litigándose 
y  formándose  enormes  planillas  de  costas 
sin  que  los  acreedores  hubieran  alcanza- 
do á  cobrar  sus  dividendos. 

Sé  también  que  el  Banco  Hipotecario 
ha  celebrado  sucesivos  concordatos  con 
los  acreedores,  y  que  eso¿  concordatos, 
todos  ellos  dentro  de  la  ley  actual,  con- 
cordato:, preventivos  extrajudicia^s,  han 
dado  lugar  á  que  esa  institución  pueda 
adquirir  con  los  años  un  rigor  que  no  tu- 
vo al  principio  y  que  le  permite  hoy  pres- 
tar grandes  servicios  al  país  y  á  su  co- 
mercio. 

Por  eso  me  asusta  esta  limitación  que 
se  proyecta  en  el  artículo  1.°  ¿ormu'ado 
por  la  Comisión  y  que  es  tomada  del  pro- 
yecto de]  doctor  Lagarmilla. 

Yo  no  veo,  repito,  qué  interés  hay  en 
ponerle  este  grillete  á  la  libertad  de  los 
comerciantes  en  sus  relaciones  con  sus 
deudores;  yo  no  veo  que  sea  justo;  creo 
que  es  antihumanitario,  repito,  obligar 
á  los  hombres  que  no  pueden  ofrecer 
40  %  á  sus  acreedores  porque  no  lo  tie- 
nen, á  que  se  sometan  al  procedimiento 
de  la  quiebra  para  que  en  este  procedi- 
miento se  concluya  con  lo  poco  que  les 
queda. 

E]  concordato  preventivo  extrajudicial, 
señor  Presidente,  es,  bien  estudiado,  un 
medio  de  liquidación  de  los  malos  nego- 
cios. Se  produce  una  mala  situación  pa- 
ra un  comerciante;  viene  un  fracaso  ó 
una  serie  de  fracasos  que  reducen  su  acti- 
vo á  la  cuarta  parte,  á  la  quinta,  á  la  ter- 
cera, á  la  mitad  de  lo  que  debe;  no  puede 
continuar  su  negocio  porque  los  venci- 
mientos lo  acosan  y  no  puede  satisfacer- 
los. 

Debemos  dejarle  á  ese  comerciante  la 
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libertad  de  entenderle  con -sus  acreedores, 
y  si  obtiene  -a  mayoría  que  la  ley  esta- 
blece, que  pueda  arreglarse  con  ellos  y 
que  pueda  salvar  su  situación  y  pueda 
volver  á  trabajar  libremente,  sin  el  em- 
barazo de  su  situación  anterior. 

Ha  sucedido  en  Ja  práctica— -que  es  pro- 
bablemente lo  que  ha  alborotado  á  al- 
guna gente  del  comercio— que  pequeños 
comerciantes  solicitaban  crédito,  ó  de  un 
Banco  ó  de  una  cosa  de  comercio;  obte- 
nían algunas  mercancías  por  dos,  tres  ó 
cuatro  mil  pesos,  las  llevaban  á  su  casa 
de  negocio,  y  después  que  ese  hecho  se 
había  producido,  que  habían  conseguido 
por  medios  más  ó  menos  artificiosos  ese 
cré'ito,  vendían  su  negocio  á  otro,  des- 
apareciendo esa  garantía  para  los  acree- 
dores— la  garantía  del  negocio  mismo — se 
ponían  en  condiciones  de  imponerle"  la 
ley  y  hacerles  aceptar  el  concordato  que 
se  les  ocurría,  porque  los   acreedores — 
viendo  que  no  tenían  posibilidad  de  ob- 
tener nada  por  medios  violentos,  por 
medios  judiciaes, — aceptaban  las  propo- 
siciones que  se  les  formulaban;  pero  ese 
mal  ya  se  trató  ele  corregir  por  una  ley 
que   estableció    formalidades  especiales 
para  que  los  comerciante    pudieran  ven- 
der sus  negocios,  y  además  existen  los 
medios  ordinarios  que  establecen  las  Je- 
yes  y  que  autoriza  nuestra  ley  sobre  con- 
cordato preventivo,   para  comprobar  el 
fraude  que  puede  consistir  en  la  cculta- 
to;  y  entonces  pedir  que  no  se  admita — 
fraude  que  puede  consistir  en  la  oculta- 
ción también  de  algunos  créditos  ó  deu- 
das y  que  puede  consistir,  también,  co- 
mo consiste  en  los  casos  generales,  en 
e1  aumento   del   pasivo,   en  e1  aumento 
fraudulento  del  pasivo,  haciendo  apare- 
cer como  acreedores  á  los  que  no  son  ta- 
les, para  servirse  de  esos  voto:-  después 
y  conseguir  una  mayoría  que  de  otra  ma- 
nera no  se  podría  conseguir.  Pero  esos 
peligros  que  hay  en  esta  materia,  como 
los  hay  en  toda  clase  de  asunto:-  huma- 
no?.— las  leyes  mismas  establecen  los  me- 


dios de  conjurarlos:  al  que  comete  un 
fraude,  al  que  simula  un  documento,  al 
que  oculta  un  bien,  hay  ¡os  medios  de 
perseguirlo;  y  no  me  parece  que  sea  ati- 
nado decir  que  eso  es  muy  difícil  de  pro- 
bar, y  que  á  título  de  que  es  muy  difícil 
de  probar,  se  tomen  estas  medidas  pre- 
ventivas, que  son  mucho  más  dañosas 
que  el  mismo  mal  que  &e  quiere  corregir. 
Me  parece  que  en  este  caso  se  puede  apli- 
car perfectamente  el  dicho  muy  común 
de  que  «es  peor  el  remedio  que  la  enfer- 
medad». 

Si  se  presentan  algunos  casos,  como  los 
que  he  indicado,  que  se  tomen  el  trába- 
lo los  'Comerciantes  que  se  interesan  por 
la  moral  del  comercio',  de  hacer  las  ave- 
riguaciones necesarias  para  perseguir  á 
esos  malos  deudores  que  recurren  al  frau- 
de cuando  llega  e]  momento  de  cumplir 
con  sus  compromisos... 
!  Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— No  s*ría  fá- 
cil eso. 

Sr.  Rodríguez  Larreta^  ..y  no  que  los 

comerciantes  pretendan — y  los  más  fuer- 
tes, ios  que  tienen  más  medios  de  hacer 
esas  investigaciones  y  de  hacer  castigar 
á  los  delincuentes—que  Ja  ley  se  convier- 
ta en  tutora  de  ellos  y  que  la  ley,  por  tí 
sola,  diga:  nunca  se  puede  admitir  un 
concordato  en  que  no  se  pague  el  40  %, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias, 
—dando  lugar  á  que  los  mismos  comer- 
ciantes en  ios  caso.-,  que  se  produzcan  y 
que  encuentren  que  es  razonable,  que  las 
circunstancias  impongan  la  admisión  de 
un  dividendo  inferior  á  esa  cifra,  á  arti- 
ficios y  á  simulaciones  para  hacer  lo  que 

|  la  ley  impide  que  se  haga,  al  menos  le- 
galmente ,  caso  que  sucederá,  señor  Pre- 

.  sidente,  en  la  práctica,  y  que  ha  sucedi- 
do no  hace  mueno,  porque  ese  compromi- 
so que  firmaron  los  comerciantes  y  que 
figura  en  el  repartido,  más  de  una  vez 
ha  tenido  que  ser  alterado  por  los  mis- 

j  mos  que  lo  suscribieron  por  razones  de 
fuerza  incontrastable;  porque  llegaba  á 

I    rfiis  casas  un  hombre  que  les  demostra- 
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ba  con  sus  libros  á  la  vista  y  con  la  rela- 
ción de  su  contabilidad,  que  no  podía,  que 
no  estaba  en  situación  de  pagar  un  divi- 
dendo superior  al  40  %,  y  convencidos 
ios  acreedores  de  que  no  ¿e  podía  hacer 
otra  cosa,  preferían  aceptar  ese  40  %  á 
llevar  á  ese  hombre  á  los  Tribunales  á 
hacerle  gastar  lo  poco  que  le  quedaba. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presiden- 
te, que,  ligeramente  ezbozadas,  tengo  yo 
para  oponerme  á  este  artículo,  que,  co- 
mo he  dicho  antes,  me  parece  que  infiere 
un  golpe  recio  á  una  institución  que  ha 
causado  grandes  beneficios  y  contra  la 
cual  no  se  oponen  argumentos  convincen- 
tes que  exijan  su  modificación. 

Que  se  modificaran  algunos  detalles, 
que  se  agregaran  a7gunas  garantías  para 
tener  medios  fáciles  de  investigación  en 
el  caso  que  se  produjera  algún  fraude,  yo 
lo  aceptaría;  pero  esta  medida  preventi- 
va, precaucional,  que  importa  violentar  Ja 
voluntad  de  los  acreedores  contra  sus  pro- 
pios intereses,  yo  no  creo  que  deba  acep- 
tarse; y  prevengo  que  cuando  digo  esto, 
no  lo  digo  por  mi  so1  a  opinión;  lo  digo 
hasta  siguiendo  solicitudes  é  indicaciones 
que  he  recibido  en  estos  días  de  algunos 
comerciantes  que  figuran  entre  los  fir- 
mantes de  esa  solicitud  ó  de  esa  declara- 


ción que  está  en  el  repartido,  y  que  me 
han  dicho:  yo  firmé  co  porque  me  lo  pi- 
dieron personas  á  las  cuales  no  podía  ne- 
gárselo; pero  creo  que  es  un  error. 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  decir,  se- 
ñor Presidente,  al  menos  por  el  momento. 


10— Sr.  Orüeto  y  Viana— Como  va  á  so- 
nar la  hora  reglamentaria,  y  yo  pien- 
so hablar  extensamente  en  mi  calidad  de 
miembro  informante,  pido  que  se  levan- 
te la  sesión,  quedando  yo  con  la  pala- 
bra para  la  próxima. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  daría  por  terminado  el  acto,  que- 
dando con  la  palabra  el  señor  diputado 
Oneto  y  Viana. 

(Apoyados). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  a  las  5  j  5S 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretarlo  Redactor. 
Julio  M.  G  l  a  v  el  l  % 

Secretario  Relator; 
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405.  —  Fundamentos,  408  (Legislación). 
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Timbres  de  costas  judiciales. 

(Ve:  Impuestos). 

Timbres  y  Papel  Sellado. 

Proyecto  para  el  ejercicio  de  1910-11  (Poder  Ejecut'vo^  2  (Hacienda).  La  Comisión 
informa,  2¡;o. —  Moción  de  preferencia,  324  y  348.  -Mensaje  y  proyecto,  ?6o  — 
Informe  y  discusión  general,  380.  -Discusión  particular,  436.—  A. 

Tranvías  eléctricos. 

Extensión  de  un  ramal  á  Colón  (Poder  Ejecutivo),  208  (Legislación1. 
Treinta  y  Tres  (Departamento  de\ 

(Ve:  División  territorial  -Pavimentación^. 
Trinidad  (Ciudad  de). 

(Ve:  Pavimentación). 

u 

Uruguay  (Río) 

(Ve:  Puentes\ 

Usina  Eléctrica  de  Montevideo. 

Aprobación  de  cuen'as  de  gastos  excedidos  en  la  transformación  de  la  Usina  (Poder 
irjecutivo),  2  (Hacienda^. 

V 

Vacunación  y  revacunación  obligatorias. 

(Ve:  Higiene  Pública). 

Viveros  forestales. 

(Ve:  Bosques  municipales). 


Asuntos  particulares 


A 

Acosta  y  Lara  Carlota  R.  de 

Traspaso  de  pensión  (Ve:  Tomo  200). — El  Poder  Ejecutivo  contesta  la  Minuta,  184 
(Antecedentes^. 

La  solicitante  pide  aumento  de  pensión,  184  (Pensiones\ — La  Comisión  informa,  272. 

Albín  de  Vegh  Mariana. 
Pensión  por  gracia  especial,  324  (  Peticiones). 
Almeida  Juana  0.  de. 

(Ve:  Oxandabarat  de  Almeida). 
Antuña  de  García  Carmen. 
Pensión  por  gracia  especial,  4^2  (Peticiones^. 
Avila  Veira  Adela  C  de. 
(Ve:  Costa  de  Avila  Veira  . 

B 

Baeza  Félix. 

Creación  de  una  nueva  sucursal  de  Papel  Sellado  y  Timbres  en  el  Cordón,  347  (Pre- 
supuesto). 

Balestié  de  Castagnet  Telesila. 

Pensión  (Senado),  346  (Peticiones). 
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Balzaretti  de  Cabrero  María. 

Pensión  por  gracia  especial,  3  (Peticiones).  -La  Comisión  informa,  272. 
Ballesteros  Jorge  H. 

Cómputo  de  servicios  (Ve:  Tomos  199  y  200).  —  El  Consejo   Administrativo  de 
Caja  remite  el  informe,  152  (Peticiones*. 

Baptista  F. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Sacarello  Roberto  y  otros). 
Baras  Belermina  M.  de. 

(Ve:  Mullins  de  Baras). 
Barrera  Jacinto  (Nietas  de). 
Pensión  por  gracia  especial,  474  (Peticiones1. 
Betizagasti  Basilisa  C.  de. 
(Ve:  Clédon  de  Betizagasti). 


Cabrero  María  B.  de. 

(Ve:  Balzaretti  de  Cabrero). 

Calatayud  de  Díaz  Dolores. 

Pensión  por  gracia  especial,  208  '  Peticiones). 

Camejo  Luisa  K.  V.  de. 

(Ve:  Vallari  de  Camejo). 

Caravia  Leopoldo. 

Establecimiento  de  diques  y  talleres  flotantes  (Ve:  Puertos;. 

Carbajal  Jacinta  V.  de. 

(Ve:  Victorica  de  Carbajal). 

Carbone  de  Ferrer  Emilia. 

Pensión  por  gracia  especial   (Ve.  Tomos  180,   193  y   198). — Pide  despacho, 
(Antecedentes).  —  La  Comisión  informa,  272. 

Carbonell  Fernando 

Exposición  contra  la  obligatoriedad  de  la  vacunación  (Ve:  Higiene  Pública'. 
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Garrió  V.  M. 

Exención  de  franqueo  para  libros  y  correspondencia  de  una  biblioteca  circulante,  72 
(Instrucción  Pública). — La  Comisión  propone  una  Minuta,  1 24.  — Retención  del 
expediente  solicitada  por  el  peticionante,  150  (Antecedentes). 

Casati  Alfredo  y  C.a. 

Concesión  para  establecer  arcos  luminosos  para  avisos  y  reclames  (Ve:  Tomos  194, 
199  y  203;. —Modificación  de  la  anterior  solicitud,  2  (Antecedentes).  -  Reitera  el 
pedido  de  despacho,  404  (Antecedentes). 

Castagnet  Telesila  B.  de. 

(Ve:  Balestié  de  Castagnet). 

Castellanos  Remigio  (hijo). 

Franquicias  y  concesiones  para  la  explotación  de  yacimientos  de  manganeso  (  Ve: 
Exenciones). 

Castro  Martina  E.  de. 

(Ve:  Etchart  de  Castro). 
Cerruti  de  Vallarino  María. 

Pensión  (Senado),  324  (Peticiones). 

Ciganda  (Viuda  de  don  Evaristo  G.). 

Pensión  graciable  (Varios  Representantes),  434  (Peticiones). 

Clédon  de  Betizagasti  Basilisa. 
1 

Cómputo  de  tiempo  para  beneficiar  de  la  ley  de  jubilación  ¡Ve:  Tomo  200  . —Sena 
do,  146.  -A. 

Club  Taurino  ('Montevideo». 

Modificación  de  la  ley  sobre  corridas  de  toros,   272  (Legislación). 

Conservatorio  Musical  «La  Lira». 

Subvención  de  ^00  pesos  mensuales   para  50  becas  de  música,  272   (Instrucción  Pú 
blica). 

Costa  de  Avila  Veira  Adela. 

Pensión  (Senado),  ^2  (Peticiones).  — Moción  de  preferencia,    52.  -  Proyecto  y  discu 
sión,  53.— A.  — Poder  Ejecutivo,  72  (Archívese). 

Crosa  de  Trápani  María. 

Pensión  (Senado),  324  (Peticiones). 
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D 

Dauber  Julia  L.  de. 

(Ve:  La  Cueva  de  Dauber). 

De  la  Cueva  de  Dauber  Julia. 

(Ve:  La  Cueva  de  Dauber). 

De  la  Fuente  de  Herrera  y  Reissig  Julieta. 

Pensión  graciable,  324  ( Peticiones).  — La  Comisión  informa,  452. 

Díaz  Dolores  C.  de. 

(Ve:  Calatayud  de  Díaz). 

Díaz  de  Olaondo  Elisa. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  203).— La  Comisión  informa,  346. 

Doldán  y  Rodríguez  Eduardo. 

Pensión  (Ve:  Tomos  200  y  201).  —  El  Senado  comunica  que  por  erro~  se  dió  cono 
rechazado  este  asunto,  148  (Repóngase  en  el  estado  anterior). 

Dopico  Antonio. 

Pide  indulto  de  la  pena,  3  (Legislación). 

Dufrechou  Alejandro. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  200).  —  La  Comisión  informa,  324. 

B 

Echeandía  Aurelia. 

Aumento  de  pensión,  52  (Peticiones1. — La  Comisión  informa,  272. 

Echevarría  Feliciano. 

Reconocimiento  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  191  y  198). — 
Informe  de  la  Caja  de  Jubilaciones,  ^2  (Peticiones).  —  Pide  se  siga  la  tramitación, 
124  (Antecedentes). 

Empleados  varios. 

Solicitan  aumento  de  retribución: 

-  Berthier  Deolindo,  2. 0  Jefe  de  la  Visturía  exterior,  124. 

-  Presidente  y  Secretario  Asociación  «José  Pedro  Várela»  por  el  persoml  en 
señante,  124. 
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—  Oficiales  }.osde  la  Alcaidía  de  Aduana  de  la  Capital-,  124  (Presupuesto). 

—  Oficiales  4. "s  de  la  Alcaidía  de  Aduana  de  la  Capital,  146  (  Presupuesto). 

— Zaffaroni  Carlos.  —  Notificador  del  Juzgado  Letrado  de  Hacienda,    146  (Pre- 
supuesto). 

—  Guardaalmacenes  $.os  de  la  Alcaidía   de  Aduana  de  la   Capital,  148  (Presu- 
•  puesto). 

— Auxiliares  del  Telégrafo  Nacional  en  Conchillas,  Rosario,  San  José  y  Canelo- 
nes, 148  (Presupuesto). 

—  Ubici  Antonio. — Inspección  Veterinaria  del  Salto,  184  (  Presupuesto). 

— Guardaportones  de  2.a  Clase  de  la  Visturía  de  Aduana,  228  (Presupuesto). 
— Auxiliares  de  la  Dirección  de  Estadística,  250  ( Presupuesto \ 

—  Alcaidía  y  Contaduría  de  Aduana,  272. 
— Vistas  varios  de  Aduana,  272. 

—  Pin  Pedro  B.,  Dirección  General  de  Estadística,  347. 

—  Guardaalmacenes  i.os  de  Aduana,  347. 

—  Wilson  Ricardo  Tomás,  Jefe  Sucursal  de  Correos  en  la  Paz,  347. 
Escuder  Rosa  0.  de 

(Ve:  Oddone  de  Escuder\ 
Etchart  de  Castro  Martina. 
Pensión  de  viuda  de  sargento  mayor,  474  (Guerra  y  Marina). 

F 

Fábrega  Martina  Q  de 

(Ve:  Quintero  de  Fábrega  . 
Fernández  Alejandrina. 

Pensión  por  gracia  especial,  18  (Peticiones).  —  La  Comisión  informa,  228. 
Ferrando  José. 

Cómputo  de  tiempo  á  efectos  de  la  jubilación 'Ve:  Tomo  198  .—Informe  d»  la  Caja 
de  Jubilaciones,  52  (Peticiones). 

Ferrer  Emilia  C.  de 

(Ve:  Carbone  de  Ferrer). 
Figueroa  Julia  R.  de 

(Ve:  Reyes  de  Figueroa  . 
Fournier  Clotilde  Carolina  L.  de 

(Ve:  Leduc  de  Fournier). 
Fuente  (de  la) 

(Ve:  De  la  Fuente). 
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G 

Garabelli  Luis. 

Venia  para  aceptar  y  usar  una  condecoración  extranjera  (Ve  Tomo  203).  —  Rectifica- 
ción de  la  anterior  solicitud,  20  (Antecedentes).  -Proyecto  y  discusión,  46$ — A. 

García  Carmen  A.  de 

(Ve:  Antuña  de  García). 

García  Eulogio. 

Continuidad  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomo  203). — La  Comisión  in 
forma,  546. 

Garzón  Gustavo  R 

Cómputo  de  tiempo  á  efectos  da  la  jubilación  (Ve:  Tomo  199  .—La  Caja  de  Jubila 
ciones  informa,  52  (Peticiones). 

Geoggiber  de  Gordillo  Felipa. 

Cómputo  de  tiempo  á  su  causante,  146  (á  la  Caja  de  Jubilaciones). 

González  Francisca,  Ercilia,  Segunda. 
Pensión  (Senado),  346  (Peticiones). 

González  Melitón 

Cómputo  de  servicios  al  solo  efecto  de  la  jubilación  (Ve:  Tomo  198  .  -La  Caja  de 
Jubilaciones  informa,  $2  (Peticiones). 

González,  Vázquez  Enrique  y  C.a. 

Concesión  para  establecer  un  servicio  público  de  automóviles  en  la  Capital,  20  (Fo 
mentó). 

Gordillo  Felipa  G.  de 

(Ve:  Geoggiber  de  Gordillo;. 

H 

Hackembruch  Emilia  P.  de 

(Ve:  Picabea  de  Hackembruch). 
Herrera  y  Reissig  Julieta  de  la  F.  de 

(Ve:  De  la  Fuente  de  Herrera  y  Reissig). 
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Ibarra  Raimundo  (hijo  ^ . 

Venia  constitucional  para  aceptar  y  usar  una  condecoración  extranjera,  18  '  Legislad 'n). 
-La  Comisión  informa,  2). —  Peticioné  informe,  37.  —Proyecto  y   discusión,  38- A. 

Inválidos  varios  de  Policía. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  194).  —Piden  despacho,  20  (  Antecedentes >.  —La  Co- 
misión informa,  272. 

i/ 

La  Cueva  de  Dauber  Julia. 

Pensión  graciable  (Ve:  Tomo  203). — La  Comisión  informa,  346. 
La  Fuente  Julieta  de  H.  y  R. 

(Ve:  De  la  Fuente  y  Reissig). 
Larghi  Emilia  P.  de. 

(Ve:  Poyo  de  Larghi . 
Leduc  Celestina  P.  de. 

(Ve:  Pernas  de  Leduc  . 

Leduc  de  Fournier  Clotilde  Carolina. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  200  .  —  La  Comisión  informa,  346. 

Liñán  de  Pérez  Eustaquia. 

Pensión  graciable  (Ve:  Tomo  180  .  -  Continúa  la  gestión  doña  Carmen  Pérez  y  Li- 
ñán (Ve:  Pérez  y  Liñán). 

Loinaz  José  Román. 

Cómputo  de  servicios  (Senado),  346  (Caja  de  Jubilación). 

Lyons  Guillermo. 

Aceptación  y  uso  de  condecoración   extranjera  (Ve:  Tomo  2  33). — Proyecto  y  discu" 
sión,  466. — A. 
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M 


Madalena  de  Serrato  Manuela. 

Pensión  (Senado),  272  (Peticiones). -La  Comisión  informa,  524. 
Maeso  Justo. 

Cómputo  de  servicios  á  los  efectos  de  la  jubilación.-La  Caja  de  Jubilación  se  expi 
de,  347  (Antecedentes). 

Márquez  María  Ana  Dominga. 
Pensión,  347  (Peticiones). 
Matta  Arturo  W. 

Cómputo  de  servicios  (Ve:  Tomo  200).-La  Caja  de  Jubilaciones  informa,  $2  (Pe- 
ticiones). 

Medina  Alberto  de. 

Cómputo  de  servicios  (Ve:  Tomo  199). -La  Caja  de  Jubilaciones  informa,  52  (Pe- 
ticiones).—La  Comisión  informa,  272. 

Melgar  Fructuoso  Bernardo. 

Queja  contra  los  Ministros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  184  (Legislación). 
Migues  Dolores  R.  de. 

(Ve:  Rivera  de  Migues). 
Miranda  José  B. 

Cómputo  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  198  y  203). -La  Co 
misión  informa,  452. 

Mora  de  Saavedra  Ostelia. 

Aumento  de  pensión,  148  (Peticiones).    La  Comisión  informa,  228. 
Moratorio  de  Moratorio  Belén. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  203).-La  Comisión  informa,  228. 

Mulet  Miguel. 

Cómputo  de  servicios  (Ve:  Tomos  194-  y  195)  —Senado,  566.-A. 
Mullins  de  Baras  Belermina. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  203;.  -La  Comisión  informa,  272. 
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N 


Nogueira  y  Pírez  Teresa. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  190.  — Pide  despacho,  148  (Peticiones). 

O 

Ocampo  de  Sifuentes  Rosario 

Pensión  por  gracia  especial,  72  (Peticiones). 

Oddone  de  Escuder  Rosa. 

Equiparación  de  su  causante  á  los  que  fallecen  en  acción  de  guerra,   20  (Peticiones] 
—  La  Comisión  informa,  272. 

Olaondo  Elisa  D.  de. 

(Ve:  Díaz  de  Olaondo). 
Oxandabarat  de  Almeida  Juana 

Pensión  (Senado',  366  (Peticiones). 


P 


Palleja  León  Rodolfo  de. 

Pensión  (Ve:  Tomo  200^. —Pide  despacha,  272.  (Antecedente-). 

Parpal  Elisa  P.  de. 

(Ve:  Pozzolo  de  Parpal). 

Parsons  Antonio  W. 

Queja  contra  los  miembros  de  la  Comisión   Permanente  por  no  haberse  expedido  en 
una  denuncia  contra  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de   Justicia,  20  (Legislación). 

Pérez  Eustaquia  L.  de. 

(Ve:  Liñán  de  Pérez\ 

Pérez  y  Liñán  Carmen. 

Continúa  la  gestión  iniciada  por  doña  Eustaquia  del  Carmen  Liñán  de  Pérez  para 
obtener  una  pensión  graciable  (Ve:  Tomo  180),  228  (Antecedentes).— La  Comisión 
informa.  4 s 2 . 
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Perichón  Alfredo. 
Aumento  de  pensión  (Ve:  Sacarello  Roberto  y  otros). 

Perichón  Manuela. 
Pensión  por  gracia  especial,  366  (Peticiones). 

Pernas  de  Leduc  Celestina. 
Pensión  (Senado),  208  (Peticiones).  — La  Comisión  informa,  272. 

Picabea  de  Hackembruch  Emilia. 
Pensión  (Senado),  208  (Peticiones). 

Píriz  de  Ruiz  Zorrilla  Ramona. 
(Ve:  Ruiz  Zorrilla). 

Pombo  Adelina 
Pensión  por  gracia  especial,  404  (Peticiones). 

Poyo  de  Larghi  Emilia. 
Pensión  por  gracia  especial,  18  í  Peticiones). 

Pozzolo  de  Parpal  Elisa 

Extensión  de  la  pensión  á  los  hijos  menores  é  hijas  solteras  (Ve:  Tomo  200).  — Pide 
despacho.  366  (Antecedentes). 

Pradines  Lindolfo  C. 

Cómputo  de  servicios  para  la  jubilación  (Ve:  Tomo  200).  —  La  Caja  de  Jubilaciones 
informa,  52  (Peticiones)  — La  Comisión  informa,  228. 

Pueblas  de  Silva  Fortunata. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  201).  —  El  Senado  comunica  que  por  error  se  co- 
municó haberse  rechazado  la  petición,  184  (Repóngase  en  el  estado  anterior). 

Q 

Quintero  de  Fábrega  Martina. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  201).  -El  Senado  comunica  que  por  error  se 
dió  como  rechazado  este  asunto,  184  (Repóngase  en  el  estado  anterior). —Sena- 
do, 184.  —  A. 
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R 

Ramos  Montero  Alfredo. 

Suscrición  á  un  determinado  número  de  ejemplares  de  un  Manual  de  Ganadería  y 
Agricultura  (Ve:  Tomo  203).  —  La  Comisión  informa,  208. 

Ranguis  Octavio  L. 

Adquisición  por  el  Gobierno  de  un  número  de  ejemplares  de  la  obra  «El  Francés  al 
alcance  de  todos»,  de  que  el  solicitante  es  autor  (Ve:  Tomo  203).  —La  Comisión 
informa,  124. 

Renes  de  Taborcias  Luisa. 

Pensión  (Ve:  Tomos  182  y  200). -Senado,  146.  — A. 

Reyes  de  Figueroa  Julia. 
Pensión  (Senado),  324  (Peticiones). 

Rivera  de  Migues  Dolores. 

Aumento  de  pensión,  148  (Peticiones). — Nueva  petición  para  salvar  un  error  de  la 
anterior,  366  (Antecedentes;. 

Rojas  Leonarda  F.  de. 

Pensión  (Ve:  Tomo  194,.  —  Pide  despacho,  52  (Antecedentes). 
Roldan  y  Rodríguez  Eduardo. 

(Ve:  Doldán  y  Rodríguez). 
Romano  Neves  Margarita. 

Pensión  por  gracia  espec'al  (Ve:  Tono  199,.—  Pide  despacho,    522  (Antecedentes). 
Rovira  Enrique. 

i    Aceptación  y  uso  de  condecoración  extranjera  (Ve:  Tomo  203;.  -Proyecto,  464. — 
Discusión,  46 5 .  —  A . 

Kuiz  Josefina. 

i    ^  '  > ;" 

Cómputo  de  tiempo  para  mejorar  su  jubilación,  404  (A  la  Caja  de  Jubilaciones). 
Ruiz  Zorrilla  Ramona  Piriz  de  y 
Euiz  Zorrilla  Ema  H. 

1    Pensión  por  gracia  especial    124  (Peticiones).  —  La  Comisión  informa,  452. 
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Saavedra  Ostelia  M.  de. 

(Ve:  Mora  de  Saavedra  . 

Sacarello  Roberto  G.  y  otros. 

Aumento  de  pensión  como  inválidos.— (Ve:  Inválidos  varios). 

Sánchez  Francisco  A. 

Cómputo  de  tiempo  á  los  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomo  200 \  —La  Caja  de  Ju- 
bilaciones informa,  52  (Peticiones). 

Sánchez  Manuel  L. 

Cómputo  de  servicios  (Ve:  Tomo  194). — La  Comisión  inforrm,  324. 

Sanguinetti  Ignacia  V.  de. 

(Ve:  Vignart  de  Sanguinetti). 

Sastres  civiles  y  militares. 

Cobro  de  créditos  pendientes  por  provisión  de  vestuario  militar  y  civil  1  Ve:  Tomo  203  . 
— La  Comisión  aconseja  una  Minuta,  150  —Minuta  de  Comunicación  154. 

Sanz  Nemesio  M. 

Suscripción  á  ejemplares  de  la  obra  «Uruguay-Brasil»  (Ve:  Tomo  203)  —Retiro  de  la 
solicitud,  208 — A. 

Serrato  Manuela  M.  de. 

(Ve:  Madalena  de  Serrato). 
Serrato  Víctor  (Viuda  é  hijos  de). 

(Ve:  Madalena  de  Serrato). 
Sifuentes  Kosario  O.  de. 

(Ve:  Ocampo  de  Sifuentes). 
Silva  Fortunata  P.  de. 

(Ve:  Puebla  de  Silva). 
Silva  María  S.  de. 
Pensión  por  gracia  especial,  72  (Peticiones).  —  La  Comisión  informa,  272. 

Silva  Bastos  Manuel. 
Aumento  del  número  de  guardias  civiles  y  de  su  retribución,  272  (Presupuesto). 


INDICE  DEL  TOMO  CCIII 


XXXIII 


Solsona  y  Flores  Manuel. 

Cómputo  de  años  de  servicios  (Ve:  Todo   199). — La  Caja  de  Jubilaciones  informa, 
52  (Peticiones). 

Sosa  Días  Alejandro. 

Construcción  y  explotación  de  un  canal  de  navegación  (Ve:  Canales). 


Taborcias  Luisa  R.  de. 

(Ve:  Revés  de  Taborcias). 
Tate  Aleiandro  C. 

Cómputo  de   servicios  á  los  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  198  y  199,.  -  La 
Caja  de  Jubilaciones  informa,  52  (Peticiones). 

Tejada  Delia. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomo  200  .—La  Comí  ión  informa,  324. 

Terrón  Pedro. 
Aumento  de  pensión  (Ve:  Sacarello  Roberto  y  otros). 

Trápani  Carlos. 

Pensión  (Senado),  324  (Peticiones). 

Trápani  María  Dorila  C.  de. 

(Ve:  Crosa  de  Trápani). 

u 

Unión  Católica  del  Uruguay. 

Reclama  participación  en  la   reforma  electoral,   ampliando  petitorio  anterior  (Ve:  To- 
mo 201).— (Ve:  Ley  de  elecciones). 

V 

Vallari  de  Camejo  Luisa  R. 

Pensión  (Ve:  Tomo  200;. —Pide  despacho,   250  (Antecedentes).— La  Comisión  in- 
forma, 346. 

ni 


XXXIV 


INDICE  DEL  TOMO  CCIV 


Vallarino  María  0.  de. 

(Ve:  Cerruti  de  Vallarino\ 
Várela  Carolina  T. 

Derogación  de  un  artículo  del  decreto  que  le  acuerda  pensión,  (Ve:  Tomo  203  — 
La  Comisión  informa,  324. 

Vastarella  Vicente. 

Reforma  de  la  cédula  de  jubilación  que  le  han  expedi.'o,  1  24  (Legislación). 
Vecinos  de  la  Florida. 

Declaración  de  pueblo  á  favor  de  la  vecindad  «25  de  Agosto»  en  el  departamento  de 
la  Florida  (Ve:  División  territorial  . 

Vecinos  del  S3lto. 

Presentan    una  petición  para  el  rechazo  de  la   obligatoriedad  de  la  vacunación,  'Ve: 
Higiene  Pública). 

Vecinos  varios  de  Montevideo 

Firman  una  petición  para   el  rechazo  del  proyecto  sobre  obligatoriedad  de  la  vacuna- 
ción (Ve:  Higiene  Pública  . 

Vecinos  y  propietarios  de  San  Juan  Bautista. 

Piden  se  tome  en  cuenta  el  proyecto  de  adquisición  de  terrenos  urbanos  y  suburbanos 
redactado  por  el  doctor  Luis^  Várela,  72  (Antecedentes  . 

Vecinos  de  Bocha 

Rechazo  de  la  obligatoriedad  de  la  vacunación  vVe:  Higiene  PúbücaV 
Vegh  Mariana  A.  de. 
íVe:  Albín  de  Vegh  . 

Veira  Adela  C.  de  Avila. 

(Ve:  Costa  de  Avila  Veira). 

Victorica  de  Carbajal  Jacinta. 

Subvención  para  una  Escuela  Técnica  del  Hogar  , Ve:  Tomo  203).  -  La  Comisión  in- 
forma, 404 

Vignart  de  Sanguinetti  Ignacia 

Pendón  por  gracia  especial,  250    Peticiones).     La  Comisión  informa,  452. 
Vivaldi  Francisco. 

Complemento  de  tiempo  para  veinte  años  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación,  250 
(A  la  Caja  de  Jubilaciones'. 

Vivas  Kegina. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  198>.--La  Comisión  informa,  346. 


XXXV 


w 


Weissel  Leopoldo. 


Cómputo  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve  Tomos  199,  200  y  203;.  — La 
Caja  de  Jubilaciones  remite  su  dictamen,  346  (Peticiones  . 


29/  SESION  ORDINARIA 


MAYO  7  DE  1010 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4—  Condolencia  por  el  fallecimiento  de  S.  M 
Eduardo  VII. 

5—  Mociones  de  preferencia, 

ORDEN   DEL  DIA 

6—  Crédito  al  P.  E.  de  30,000  pesos. 

7—  Concordato  preventivo   (continuación   de  la 
discusión  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representan- 
tes 


Abellá   y  Escobar 

Amézaga 

Arena 

Avegno 
'  Sarboza 

Bélinzon 

Bica 

Brito 
.  Cachón 

Canessa 

Díaz 

Durán 

Fernández  Saldaña 


Ferrando  y  Olaondo 

Freiré 

Gilbert 

Giribaldi  Heguy 

Gómez 

Crauert 

Guaní 

Hontou 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

Leiama 

Maninl  Ríos 


Massera 

Mendivil 

Miláns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Miranda   (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Moratorio  Palomeque 
Negro 

Oneto  y  Viana 
Pittaluga 
Puppo 
Repetto 

Total:  52. 
Faltan  : 


Rodó 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Rodríguez  Larreta 

Rücker 

Ruíz  Zorrilla 

Salierain 

Sanguinet 

Semblat 

Sosa 

Sudríers 

Vidal  Belo 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Bergall  ¡ 
Blanco 


Quintana 


Total:  3. 


CON  LICENCI  \ 


Castro  (don  J.  P.) 
Navarrete 

Total:  3. 
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SIi\  AVISO 


AI<*n3o   y  TrelSei 

Pereda 

As  agón  y  Etchart 

Peno  d)  Luón 

Berro 

Ramón  Guerra 

Castro  (don  Carlos; 

P.ivas 

Cortinas 

Rodríguez  (don  R.) 

Espaiter 

Roxlo 

García 

Sánchez 

Gon;cnsoro 

Sierra 

üórriez  Foüe 

Seca 

Icas.ü'iaga 

Síirling 

López 

Suárez 

Martínez 

Terra 

M  u  ¡ó 

Travieso 

Paullier 

Vi^al 

Pelayo 

Total:  29. 


2  Sr.  Presidente — Está  abierta  la 

sesión.  1 í 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  an- 
terior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

— Afirmativa. 


3_Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados : 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea 
General  destina  á  V.  H.  los  proyectos  de  leyes 
anuales  de  Timbres  y  Papel  Sellado  y  de  Con^ 
tribución  Inmobiliaria. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  deela 
ra  obligatorio  el  arreglo  del  pavimento  de  la¿ 
calles  de  la  ciudad  de  Treinta  y  Tres. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  solicita  la  apro 
bación   de  cuentas  de  gastos     xcedidos  por 
transformación  realizada  en  la  Usina  Eléctrie? 
de  Montevideo. 

A  La  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comu- 
nica haber  sancionado  el  proyecto  de  ley  que 
crea  doscientas  diez  escuelas  rurales. 

Archívese. 

— La  misma  comunica  haber  sancionado  el 
proyecto  de  ley  que  prorioga  el  período  de  ins 
cripciones  en  el  Registro  Cívico  Permanente. 

A  rehívese. 

— La  misma  remite  un  proyecto  de  ley  que 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  disponer  áa. 
la  suma  á?.  treinta  mil  pesos  para  gastos  en  los 
festejos  en  honor  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  misma  remite  sancionado  en  nueva  £ór 
ma  el  proyecto  de  ley  que  comprende  en  lo : 
beneficios  de  la  jubilación,  á  los  empleados  d^. 
las  oficinas  del  Puerto  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  remCe 
con  sanción  un   proyecto  de  ley  sobre  libera 
ción  condicional  de  penados. 

A  la  misma  Comisión. 

— La  Alta  Corte  de  Justicia  devuelve,  con  lo* 
informes  solicitados,  el  proyecto  de  ley  *[ue  ere.* 
el  archivo  de  Expedientes  y  Protocolos. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

— Los  señores  Alfredo  Casati  y  C.a  presentan 
una  solicitud  modificando  la  presentada  ante- 
riormente á  objeto  de  obtener  nna  concesión 
para  coloración  de  avisos  en  las  plazas  y  aveni- 
das. 

A  sus  antecedentes. 

— Los  señores  Aubriot,  Acquarone,  sucesión  :U 
Urta,  Julio  Sierra,  Trabucati  y  C,  y  J.  L.  Rey- 
noso,  tenedores  de  cautelas  de  D°uda  Amortiza- 
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ble,  solicitan  pronto  despacho  de  su  solicitud 
anteric  i . 

A  sus  antecedentes. 

—El  penado  Antonio  Dopico    ulicita  indulto 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Doña  María  Balzarretti,  viuda  del  sargen- 
to mayor  Aurelio  Cabrero,  soliuta  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — Sr.  Rücker — La  muerte  del  rey 
Eduardo  Vil  de  Inglaterra  no  consti- 
tuye un  duelo  exclusivo  del  pueblo  in- 
glés :  representa  un  duelo  de  carácter 
universal,  como  fué  universal  la  simpa- 
tía que  inspiró  siempre  la  política  in- 
ternacional y  la  política  interna  desarro- 
llada por  el  ilustre  monarca  extinto,  po- 
lítica de  paz,  política  de  confraterni- 
dad, política  de  libertad.  Eduardo  VII 
estuvo  siempre  á  la  altura  de  la  pode- 
rosa nación  donde  le  cupo  reinar. 

El  pueblo  y  los  Poderes  públi  »os  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay, 
comparten  sinceramente  el  sentimiento 
del  pueblo  inglés  y  de  sus  autoridades; 
y  en  armonía  con  estos  sentimientos, 
formulo  moción  para  que  la  Honora- 
ble Cámara  se  ponga  solemnemente  de 
pie,  en  demostración  expresiva  de  su 
pesar  ante  la  muerte  del  ilustre  jefe  de 
Estado,  y  como  expresión  también  de 
las  simpatías  que,  especialmente  en  es- 
tos momentos  de  dolor,  le  inspira  el  no- 
ble pueblo  inglés. 

Debo  agregar  que  propongo  también 
quede  autorizada  la  Mesa  para  pasar 
un  telegrama  interpretativo  de  los  sen- 
timientos que  acabo  de  expresar,  á  la 
Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  Rüc- 
ker, está  á  consideración  de  la  Cámara. 


Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Rücker. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—  Unanimidad. 

Se  invita  á  la  Honorable  Cámara  á 
ponerse  de  pie  en  señal  de  duelo  por  el 
fallecimiento  del  Rey  de  Inglaterra. 

(Así  lo   efet  túa  la   Honorable  Ci 
mará). 

Unanimidad. 


5 — Sr.  IVÍendivil — La  Comisión  de 
Códigos  está  habilitada  para  informar 
verbalmente  el  asunto  relativo  al  Patro- 
nato de  la  Infancia,  venido  con  modifi- 
caciones del  II.  Senado,  y  al  efecto  me 
há  encargado  que  en  esta  sesión  pida  á 
la  Mesa  se  sirva  mandar  publicar  las 
sanciones  dadas  por  esta  H.  Cámara  y 
por  el  H.  Senado  en  este  asunto,  que 
lian  sido  motivo  de  un  trabajo  compa- 
rativo hecho  por  Secretaría,  y  que  la 
i  publicación  se  haga  en  el  "Diario  Ofi- 
cial", para  lo  cual  pido  se  dé  preferen- 
cia á  esta  moción  en  la  orden  del  día. 
i  La  Comisión,  en  la  sesión  respectiva  in- 
|  formará  verbalmente  el  asunto. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor 
diputado  Mendivil. 

Sr.  Mas  sera — No  se  ha  oído,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Alen  di  vil,  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Códigos,  propone  que  se  publiquen  en 
el  "Diario  Oficial"  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
Proyecto  de  Patronato  de  la  Infancia, 
y  que  previo  informe  verbal  que  pre- 
sentará á  la  Cámara  dicha  Comisión,  se 
trate  con  preferencia  este  asunto  en  una 
de  las  próximas  sesiones. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
votará . 
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iba  la  moción  del  señor  di- 
putado ÍUendivil. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Sr.  Días — Se  ha  dado  cuenta  de  un 
¡Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  solicitan- 
do la  suma  de  30,000  pesos  para  sufra- 
gar los  gasta  que  demanden  las  fiestas 
en  honor  del  Brasil.  Yo  pediría  que  se 
t:  atara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor 
diputado  Díaz,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
y  proyecto  venido  con  sanción  del 
II.  Senado,  concediendo  un  crédito  al 
Poder  Ejecutivo  para  sufragar  los  gas- 
tos en  homenaje  al  Brasil  y  envío  de  la 
delegación  á  la  Argentina  con  motivo 
del  Centenario. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Díaz. 

I  os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa, 


6 — Va  (\  entrarse  á  la  orden  del  día 
Léase  el  Mensaje  y  proyecto  venido 
d<j"!  Ií.  Senado. 

(Se  lee:) 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  mayo  6  1J  1910 

H.  Asamblea  General  : 

Con  motivo  de  la  conclusión  ;lel  traiado  üe 
límites,  que  restituye  á  la  RepúbUca  j¡  rondo- 
minio  d  •.  la  laguna  Merín  y  "ío  "aguaron  e« 
Pvler  Ejecutivo  se  propone  realizar  fK*te*r>*  en 
honor  del  Brasil  para  celebrar  ese  acto  de  justi 
cia  y  confraternidad,  que  ha  sido  durante  me- 
dio  siglo   una   aspiración  nacional. 


También  ha  resuelto  el  Poder  Ejecutivo  aso- 
ciarse á  las  fiestas  que,  en  homenaje  al  centena- 
rio de  la  Revolución  de  Mayo,  tendrá  lugar  en 
Buenos  Aires  en  el  corriente  mes,  y  enviará,  con 
ese  motivo,  una  delegación  oficial. 

Por  otra  parte,  varias  Legaciones  han  comu- 
nicado que  algunas  escuadras  extranjeras,  en- 
cargadas de  la  representación  de  sus  países  en 
las  fiestas  argentinas,  harán  es'ación  en  núes 
tras  agoas,  con  el  cometido  de  saludar  al  Gobier 
no  de  la  República. 

P.*ra  atender  á  los  gastos  que  demanden  los 
festejos  en  homenaje  al  Brasil,  la  adhesión  al 
Centenario  argentino  y  los  agasajos  á  las  escua- 
dras extranjeras,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  ho 
ñor  de  someter  á  la  sanción  de  V.  H.  el  adjunto 
Proyecto  do  Ley,  por  el  cual  se  le  autoriza  á  dis- 
poner de  la  suma  de  treinta  mil  pesos,  que  serán 
tomados  de  «Rentas  Generales». 

El  Poder  Ejecutivo  aprove  ha  esta  oportuni- 
dad para  reiterar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su 
alta  consideración. 

CLVÜDIO  WILLIMAN. 
EMILIO  BARBAROUX 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  ha  san- 
cionado e-.  sesión  de  hoy  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra disponer  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pes>.¡, 
que  será  tomada  de  rentas  generales,  para  su- 
fragar los  gastos  que  originen  los  festejos  en  ho. 
ñor  del  Brasil,  con  motivo  del  reconocimiento 
de  condominio  en  la  laguna  Merín  y  río  Yagua- 
rón ;  la  adhesión  del  Gobierno  de  la  República  á 
las  fiestas  del  Centenario  de  la  Revolución  de 
Mayo,  en  Buenos  Aires,  y  la  visita  de  las  escua- 
dras extranjeras,  que  harán  estación  en  agua* 
nacionales,  en  el  próximo  mes  de  junio. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  da 
Senadores,  en  Montevideo,  á  6  de  mayo  de  1910. 

Feliciano  Viera, 
Presidente. 
M.  Magariftos  Solsona,  » 
1."  Secretario. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  so  va 
á  votar. 
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Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—  Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 


7 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  refe- 
rente á  concordatos  preventivos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Oneto  y 
Viana. 

Sr.  Guaní — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado Oneto  y  Viana? 

Como  yo  deseo  seguir  con  conoci- 
miento exacto  de  causa  esta  discusión 
é  intervenir,  si  fuera  necesario,  en  este 
delate  en  su  debida  oportunidad,  pre- 
cisaría que,  antes  que  hiciera  su  expo- 
sición, se  sirviera  aclararme  el  siguien- 
te punto  relacionado  con  las  ]>rimeras 
palabras  del  artículo  1.°: 

El  artículo  1.°  del  proyecto  de  ley  en 
discusión,  dice :  Ningún  concordato  se- 
rá homologado,  etc.  La  pregunta  que 
yo  deseo  que  me  conteste  el  señor  miem- 

•  bro  informante,  es  la  siguiente:  si  al 
hablar  de  ningún  concordato,  se  ha  que- 

•  rido  referir  la  Comisión  también  á  los 
cor  cordatos  que  autorizan  nuestras  le- 

1    y  os  comerciales  en  cualquier  estado  de 
,    proced  í  miento  de  la  quiebra, — porque 
vaiiaría  sustancialmente  los  fundamen- 
to^ de  mi  oposición,  según  fuera  uno  ú 
otro  caso  el  que  contemplara  el  proyec- 
\   to  de  ley  en  discusión. 

Sr.  Lagarmilla— Esto  se  refiere  á  los 
'   concordatos  preventivos. 

Sr.  Guaní — Voy  á  esperar  3a  contes- 


tación del  señor  miembro  informante, 
porque  creo  que  conviene  aclarar  eso. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Está  en  los  fun- 
damentos del  proyecto  del  doctor  La- 
ga  mulla. 

Sr.  Guaní — El  proyecto  del  doctor 
Lagarmilla  dice:  ningún  concordato. — 
Parece  que  se  refiere  entonces  á  todos 
lo;  concordatos  de  que  habla  el  Código 
de  Comercio. 

De  modo  que  ¿se  podrá  llegar  á  cual- 
quier solución  del  concordato  durante 
el  procedimiento  de  la  quiebra?  f 

Sr.  Lagarmilla — Eso  se  rige  por  el 
Código  de  Comercio. 

Sr.  'Guaní — El  proyecto  se  refiere, 
pues,  á  los  concordatos  preventivos  y 
n  >  al  concordato  durante  el  procedi- 
miento de  la  quiebra. 

« Sr.  Massera — Y  está  en  concordancia 
con  el  artículo  3.°,  que  establece  que  la 
falta  de  cumplimiento  del  concordato 
po"  parte  del  deudor,  traerá  consigo  la 
declaración  de  quiebra  de  inmediato.  Si 
s^  refiriera  á  los  otros  concordatos  que 
menciona  el  señor  Guani,  este  artículo 
n;>  podría  subsistir. 

Sr.  Guani — Muy  bien.  Muchas  gra- 
cias. 

Sr.  Lagarmilla — Y  el  2.°  inciso  del 
artículo  1.°  también  lo  dice. 

Sr.  Massera — Todo  el  conjunto  de 
la  ley  lo  revela. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Tengo,  señor 
Presidente,  la  convicción  de  que  va  á 
ser  para  mí  tarea  muy  fácil  defender  el 
proyecto  del  señor  diputado  Lagarmi- 
lla, así  como  destruir  las  objeciones  for- 
muladas por  el  señor  diputado  Rodrí- 
guez Lar  reta. 

El  señor  diputado  impugnador  del 
proyecto  se  produjo  en  la  sesión  última 
en  forma  elocuente ;  habló  con  tal  ca- 
lor, que  parecía  realmente  que  se  trata- 
ra de  obtener  la  sanción  de  una  ley  que 
viniera  á  empeorar  la  situación  de  las 
cosas  en  materia  de  concordatos  comer- 
ciales. 

Yo  pude  notar  que  varios  señores  di- 
putados se  sintieron  impresionados  por 
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la  argumentación  del  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Todos  sabemos,  señor  Presidente,  que 
este  distinguido  y  talentoso  parlamen- 
tarista,  generalmente  aborda  los  asuntos 
de  Cámara  con  un  criterio  realmente  su- 
perior y  aporta  al  debate  positivas  ense- 
ñanzas; pero  sabemos  también  todos  que 
el  doctor  Rodríguez  Larreta  tiene  espe- 
cial habilidad  para  presentar  sofismas  y 
defenderlos  con  fras?s  de  efecto  que  im- 
presionan en  el  primer  momento.  Sin 
embargo,  leído  desoués  su  discurso,  re- 
sulta que  lo  que  pareció  una  objeción 
fundada  y  fuerte,  no  tiene  valor  jurí- 
dico y  á  veces  ni  siquiera  valor  racio- 
nal, señor  Presidente. 

Comenzó  el  diputado  impugnador  del 
proyecto  de  la  Comisión,  diciendo  que 
éste  limitaba  el  derecho  de  libre  contra- 
tación entre  deudores  y  acreedores. 

Esta  afirmación  puede  representar  un 
verdadero  desconocimiento  del  estatuto 
del  concordato.  Uno  de  los  gremios  con- 
sultados formuló  igual  objeción. 

La  Comisión  de  Legislación,  inciden- 
talmente,  en  su  informe,  se  hizo  cargo  de 
esa  objeción;  pero  >o  le  atribuyó  verda- 
dera importancia  por  considerarla  abso- 
lutamente desprovista  de  verdad,  y  se 
explicaba  que  pudiera,  haber  sido  hecha 
por  personas  no  versadas  en  cuestiones 
de  derecho;  pero  ahora  que  el  señor  di- 
putado Rodríguez  Larreta  recoge  la  ob- 
jeeión  y  la  presenta,  tratándose  de  un 
jurista  distinguido,  realmente  no  puede 
menos  de  causar  oxtrañeza. 

Hablar  de  libertad  de  contratación 
en  concordatos  es  un  poco  extraño;  es 
ta"!  vez  en  la  generalidad  de  los  casos, 
absurdo,  porque  precisamente  desde  que 
el  concordato  supone  la  imposición  que 
las  mayorías  hacen  á  la  minoría,;  desde 
nue  muchas  veces  la,  minoría,  disidente 
rechaza  expresamente  lo  oue  se  le  pre- 
tende imponer,  y  á  veces  ni  concurre  si- 
guiera fi  La  elaboración  del  arreglo, 
mal  puede  hablarse  de  principios  de  li- 
bre eontrfi+aeión,  tratándose  de  esta  ins- 
titución. 


Refiriéndose  especialmente  al  proyec- 
to, decía  el  señor  diputado  Rodríguez 
Larreta :  ' '  Yo  no  veo  qué  interés  hay  en 
ponerle  este  grillete  á  la  libertad  de 
los  comerciantes  en  sus  relaciones  con 
sus  deudores.  No  se  puede  imponer  á 
los  deudores  hallarse  reducidos  á  no  po- 
der aceptar  un  dividendo  inferior  al 
40  o|o". 

Hay  un  doble  error,  señor  Presidente, 
en  esta  afirmación. 

En  primer  lugar  no  se  le  pone  nin- 
gún grillete  á  la  libertad  de  los  acreedo- 
res respecto  de  los  deudores:  ellos  pue- 
den aceptar,  si  quieren,  menos  del 
40  o|o;  pueden,  si  prefieren,  redi- 
mir absolutamente  á  los  deudores.  Lo 
que  se  pretende  puramente  por  la  ley 
es  impedir  que  los  deudores,  coligados 
con  la  mayoría  de  los  acreedores,  pue- 
dan imponer  á  las  minorías  disidentes 
un  dividendo  que  ellas  no  consideran 
aceptable. 

De  manera  que  el  proyecto  que  moti- 
va este  debate,  en  vez  de  limitar  la  li- 
bertad de  contratación  entre  el  acree- 
dor y  el  deudor,  viene  á  garantir  la  li- 
bertad de  las  minorías  de  acreedores  en 
frente  de*  >/!3  coaliciones  á  que  me  he  re- 
ferido. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta,  hacien- 
do la  apología  del  régimen  actual,  de- 
cía; "YA  concordato  preventivo  libre, 
como  está  establecido  entre  nosotros,  co- 
mo decisión  voluntaria  de  los  acreedo- 
res y  el  deudor,  llenándose  las  formali- 
dades de  una  mayoría  determinada,  ha 
sido  tan  benéfico  en  la  práctica,  señor 
Presidente,  que  hoy  puede  decirse  que 
en  nuestros  Juzgados  de  Comercio  no 
existen  los  juicios  de  quiebra". 

¡Pero  si  no  hay  tales  concordatos  li- 
bres, señor  Presidente,  en  el  régimen 
actual ! 

Si  la  minoría  disidente  se  encuentra 
completamente  desarmada,  siempre  que 
los  deudores  consigan  las  tres  cuartas 
partes  de  los  créditos  y  mitad  de  acree- 
dores, forzosamente  tiene  que  someterse 
á  ese  régimen  injusto  y  opresor. 
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¿Cómo  es  posible  entonces  que  se  in- 
voque el  principio  de  la  libertad  de  con- 
tratación en  esta  materia,  y  que  se  pre- 
tenda prestigiar  el  régimen  actual,  afir- 
mando lo  que  es  absolutamente  inexac- 
to! 

No  conforme  con  esas  apologías  y 
siempre  acumulando  cargos  contra  el 
proyecto  en  discusión,  decía  el  doctor 
Rodríguez  Lar  reta,  que  este  asunto  no 
es  nada  más  que  un  negocio  que  debe 
ser  decidido  por  los  interesados,  y  que 
los  interesados  sólo  son  los  acreedores  y 
los  deudores ;  por  tanto,  que  el  legisla- 
dor debería  dejarlo  absolutamente  li- 
brado á  ellos. 

En  esta  afirmación,  señor  Presidente, 
también  hay  un  error. 

No  son  solamente  los  acreedores  y  los 
deudores  los  que  deben  intervenir  en 
la  solución  de  este  asunto :  está  el  Esta- 
do, representante  de  la  sociedad,  intere- 
sado tanto  como  los  deudores  y  acreedo- 
res. 

No  existe  un  solo  tratadista — y  hago 
esta  afirmación,  á  pesar  de  que  no  tengo 
la  pretensión  de  haber  leído  todos  los 
autores  comerci  alistas ;  pero  estoy  segu- 
ro de  que  no  existe  uno  que  pueda  ne- 
gar el  derecho  legítimo  del  Estado— su- 
premo regulador  de  los  intereses  gene- 
rales, á  intervenir,  y  á  dictar  reglas  pa- 
ra llegar  á  soluciones  armónicas  con  los 
intereses  de  todos,  soluciones  que  con- 
templen los  principios  de  justicia  y  de 
equidad  y  que  garantan  la  solidez  de 
las  operaciones  mercantiles,  la  seriedad 
i  de  las  transacciones  comerciales,  que 
están  íntimamente  ligadas  á  la  seriedad 
del  crédito  y  al  prestigio  comercial  del 
país. 

Yo  quiero  seguir  por  su  orden  las  ob- 
,  jeciones  formuladas  por  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  y  con  ese  fin,  tengo  á 
la  vista  el  propio  " Diario  Oficial"  don- 
de está  la  versión  taquigráfica  del  dis- 
*  curso  pronunciado  por  el  señor  diputa- 
do impugnador. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta,  que- 
riendo hacer  caudal  de  los  informes  des- 


favorables , que  existen  en  este  reparti- 
do, decía  á  la  Cámara  que  las  autorida- 
des en  este  asunto  se  habían  producido 
en  términos  contrarios  al  proyecto  del 
doctor  Lagar-milla. 

Hay  un  error  en  cuanto  á  esa  dis- 
conformidad, que  no  es  absoluta.  Pero 
ese  error  del  doctor  Rodríguez  Larreta, 
se  pone  más  en  evidencia,  cuando  á  ren- 
glón seguido,  refiriéndose  al  petitorio  de 
los  banqueros,  de  los  grandes  industria- 
les, del  comercio  mayorista, — que  solici- 
tan de  la  Cámara  la  sanción  del  proyec- 
to— dice  que  no  le  parece  razonable  que 
nos  dejemos  impresionar  por  esta  peti- 
ción. 

Ahora  bien,  ser  or  Presidente :  al 
principio,  antes  de  que  se  presentara 
esta  solicitud  á  Ta  Cámara,  pudieron  in- 
fluir algo  en  mi  ánimo  esos  informes  de 
personas  que  parecí?,  que  representaban 
á  los  gremios  industriales  y  comerciales 
del  país. 

Yo  entendía,  señor  Presidente,  que  la 
voz  de  la  Comisión  "Directiva  de  algunos 
gremios,  de  la  Cámara  de  Comercio,  era 
sencillamente  la  voz  de  sus  representa- 
dos, lo  que  los  grandes  industriales,  el 
alto  comercio  y  la  alta  Banca  opinaban 
por  intermedio  de  esos  centros;  pero 
la  solicitud  presentada  posteriormente, 
señor  Presidente,  v'no  á  modificar  ra- 
dicalmente la  impresión  que  tenía  al 
respecto. 

Quiere  decir,  señor  Presidente,  que  si 
los  banqueros,  los  grandes  industriales 
y  el  comercio  mayorista,  piden  la  san- 
ción del  proyecto  del  doctor  Lagarmilla, 
no  tienen  más  autoridad  esos  informes 
gremiales  que  la  do  las  personas  que  los 
firman. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta,  tal  vez 
sin  el  propósito  de  querer  dar  una  lec- 
ción á  ta  mayoría  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, dijo  que  algunos  creen  que  lle- 
gará un  día  en  que  las  leyes  puedan 
evitar  iodos  los  desastres  que  natural- 
mente se  producen  en  el  giro  comercial. 

¡  Sería  una  ingenuidad,  pretender  tal 
cosa ! 
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La  Comisión  de  Legislación  no  pnede 
creer  en  la  absoluta  soberanía  y  eficacia 
de  las  leyes,  señor  Presidente. 

Nosotros  no  creemos  que  con  la  sanción 
del  proyecto  del  doctor  Lagarmilla  se 
supriman  todos  los  males,  se  corrijan 
todos  los  fraudes  y  se  establezcan  las  re- 
laciones comerciales  entre  los  deudores 
y  acreedores  en  un  cauce  de  absoluta  co- 
rrección ;  pero  lo  que  creemos  es  que  la 
ley  puede  modificar  la  situación  de  las 
cosas,  puede  disminuir  los  males  que 
diariamente  se  producen  en  las  relaciones 
comerciales.  Sobre  todo,  ella  viene  á  me- 
jorar la  situación  actual,  condenada  por 
las  personas  que  representan  los  altos 
intereses  comerciales  del  país. 

Entre  otros  argumentos,  el  señor  di- 
putado formuló  uno,  señor  Presidente, 
que  me  parece  que  ni  siquiera  debió  ha- 
ber invocado. 

Decía  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
que  esta  ley  es  inhumanitaria,  y  que, 
en  esta  materia,  ante  todo,  las  leyes  de- 
ben inspirarse  en  principios  humani- 
tarios. Esto,  señor  Presidente,  es  un  ab- 
surdo. Yo  me  explico  que  se  pidan  leyes 
humanitarias  para  proteger  á  los  niños 
y  á  los  ancianos  desvalidos;  me  explico 
que  se  pidan  leyes  humanitarias  en 
frente  de  graves  fenómenos  sociales,  de 
graves  perturbaciones  morales  que  afec- 
tan á  la  sociedad  ó  k  la  humanidad;  pe- 
ro no  me  explico  que  se  pidan  leyes  hu- 
manitarias para  arreglar  la  situación 
entre  acreedores  y  deudores  comerciales. 

La  ley  en  este  caso  debe  inspirarse 
en  principios  superiores  de  justicia  y 
equidad,  armonizándose  con  los  intere- 
ses generales.  Se  debe  tener  muy  en 
cuenta,  además,  que  el  crédito  comer- 
cial del  país  está  íntimamente  ligado 
al  prestigio  de  su  crédito  en  el  exterior. 

No  es  posible  inspirarse  en  sentimen- 
talismos para  formar  el  criterio  que  de- 
be dar  las  normas  que,  en  esta  materia, 
puedan  regir  las  relaciones  entre  acree- 
dores y  deudores  comerciales. 

Haciendo  la  apología  del  régimen  ac- 
tual, decía  el  doctor  Rodríguez  Larreta 


que,  en  nuestros  Juzgados,  hoy  ya  no 
existen  juicios  de  quiebra,  que  han  des- 
aparecido aquellos  juicios  escandalo- 
sos que  eran  un  desastre  para  acreedo- 
res y  deudores,  y  cuya  historia  doloro- 
sa  aún  recuerdan  todas  las  personas  que 
se  ocupan  de  estas  materias. 

Señor  Presidente :  ¿  cómo  van  á  existir 
juicios  de  quiebras  si  los  deudores  pue- 
den ofrecer  dividendos  del  diez  y  del 
cinco  por  ciento,  si  la  ley  no  establece 
límite  ninguno,  si  los  acreedores  tie- 
nen que  estar  á  lo  que  les  ofrezcan  los 
deudores,  que  presentan  en  la  generali- 
dad de  los  casos  mayorías  ficticias,  con 
créditos  que  no  son  reales?  Antes  de  se- 
guir un  juicio  de  quiebra,  en  todos  los 
casos  los  acreedores  positivos,  los  acree- 
dores que  no  son  simulados,  optan  por 
esas  soluciones,  que  son  verdaderos 
desastres  para  sus  intereses,  pero  que, 
por  lo  menos,  ofrecen  algo  cierto,  y  así 
ellos  no  tienen  que  exponerse  á  laa 
contingencias  de  la  quiebra. 

Pero  no  es  eso  sólo.  El  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  decía,  adem/io ;  hoy  ya  no 
hay  casi  concordatos  en  los  Juzgados  de 
Comercio.  Esta  última  afirmación  del 
doctor  Rodríguez  Larreta  es,  tal  vez, 
una  comprobación  de  la  bondad  del  pro- 
yecto, señor  Presidente.  ¿Por  qué  no 
hay  hoy  casi  concordatos? 

Precisamente,  porque,  de  hecho,  ya 
existen  las  prescripciones  que  pretende 
el  doctor  Lagarmdla  incorporar  á  nues- 
tra legislación. 

El  convenio  del  alto  comercio  y  de  la 
alta  banca,  que  obra  en  este  repartido, 
está  en  vigencia  hace  largo  tiempo.  Pre- 
cisamente por  esa  circunstancia  es  que 
los  deudores  no  pueden  imponer  á  los 
acreedores  esos  concordatos  absurdos 
que  se  veían  antes.  Ese  convenio,  unido 
indudablemente  á  la  situación  económi- 
ca excepcional  por  que  atraviesa  el  país, 
en  estos  últimos  años,  ha  concurrido  á 
disminuir  el  número  de  los  concordatos 
y  á  hacer  que  éstos  se  presenten  en  con- 
diciones más  favorables;  pero  de  ningu- 
na manera  podría  Invocarse  como  argu- 
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mentó  en  eontra  del  proyecto  motivo 
de  este  debate  la  circunstancia  de  que 
no  haya  en  la  actualidad  abusos.  Expli- 
cado el  por  qué  no  existen  esos  abusos, 
esa  circunstancia  viene  á  prestigiar  el 
proyecto  que  discutimos. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta,  además, 
ha  formulado  un  argumento  curioso :  se 
manifestaba  contrario  á  esta  reforma  di- 
ciendo que,  cuando  Fe  sanciona  una  ley,  1 
es  porque  se  ha  estudiado  la  naturaleza 
de  las  cosas,  porque  se  han  tenido  en 
cuenta  Un  antecedentes  y  las  circunstan- 
cias que  con  curre  ti  á  su  sanción ;  que 
ya  que  el  legislador  ha  establecido  que, 
conseguidas  las  tres  cuartas  partes  de 
los  acreedores  con  más  de  la  mitad  de 
los  créditos  puede  llegarse  á  una  solución 
con  cualquier  dividendo,  es  porque  esa 
solución  es  justa  y  razonable. 

Señor  Presidente :  ese  argumento 
también  se  puede  hacer  para  defender 
el  proyecto.  Por  lo  mismo  que  la  Comi- 
sión ha  estudiado  ios  antecedentes  y  to- 
das las  circunstancias  que  concurren  en 
este  asunto,  considera  que  debe  impo- 
nerse el  dividendo  mínimum  obligato- 
rio, y  una  vez  sancionado  este  proyecto, 
la  misma  argumentación  se  podría  in- 
vocar para  justificar  la  ley  dictada. 

¡Siguiendo  el  ordm  de  objeciones,  de- 
cía el  señor  diputado :  1 1  ¿  Y  qué  mo- 
tivos— yo  pregunto  á  la  Comisión — qué 
motivos  puede  tenerse  para  condenar 
al  desgraciado  que  no  puede  ofrecer  ' 
más  del  40  por  ciento?".  Y  á  su  vez,  yo 
le  preguntaría  al  doctor  Rodríguez  La- 
rreta: ¿qué  motivos  tiene  el  deudor  pa- 
ra imponer  á  los  acreedores  un  dividen- 
do irrisorio,  señor  Presiderte? 

Sr.  Guani — Pero  el  deudor  no  impo- 
ne nada  si  los  acreedores  lo  aceptan  por 
la  mayoría  legal. 

Sr.  Oneto  y  Vi&na — Ya  llegaremos  á 
ver  cómo  se  forma,  señor  diputado,  esa 
mayoría  legal. 

Sr.  Guani — Eso  es  lo  que  habría  que 
combatir:  la  formación  de  mayorías 
fraudulentas,  resp3?,to  de  lo  cual  el  pro- 
yecto no  dice  nada. 

2  ■ 


Sr.  Oneto  y  Viana — El  doctor  Guani, 
en  su  interrupción,  dice  que  los  deudo- 
res nada  imponen  á  los  acreedores,  sino 
que  es  la  mayoría  legal  la  que  impone 
La  práctica  nos  dice,  señor  Presidente, 
que  cuando  un  comerciante  ofrece  un 
concordato,  ya  ha  preparado  de  largo 
tiempo  atrás  La  masa  de  acreedores  ne- 
cesaria para  obten -¿r  la  mayoría  legal. 
La  experiencia  es  altamente  elocuente 
en  esta  materia,  no  sólo  en  nuestro  país 
sino  en  otros  países. 

Tengo  precisamente  á  la  vista  un  pá- 
rrafo de  Rocco,  distinguido  tratadista 
italiano,  que  ha  publicado  un  volumen 
recomendable  sobre  los  concordatos.  Di- 
ce: "La  experiencia  enseña  que  la  ma- 
yoría concordataria  es  preparada  de  an- 
temano, de  largo  tiempo  atrás,  median- 
te la  creación  de  créditos  ficticios  ó  las 
promesas  hechas  4  algunos  acreedores 
de  pago  integral"  Eso,  señor  Presiden- 
te, ocurre  todos  los  días,  y  ahí  tiene  la 
H.  Cámara  una  de  las  virtudes  princi- 
pales del  proyecto  del  doctor  Lagarmi- 
11a.  Al  establecerse  el  dividendo  mínimo 
obligatorio,  ya  no  tiene  objeto  la  crea- 
ción de  créditos  ficticios.  Podrá  ocurrir, 
señor  Presidente,  que  se  presenten  deu- 
das simuladas ;  pero  si  el  deudor  está 
obligado  á  pagar  el  40  o|o  de  los  crédi- 
tos,— á  los  acreedores  legítimos,  á  los 
acreedores  reales,  no  les  perjudica  esa 
creación  de  acreedores  simulados. 

Ese  argi< mentó,  por  tanto,  que  formu- 
la el  señor  diputado  Guani,  creo  que  es- 
tá absolutamente  desprovisto  de  toda 
fuerza  y  de  toda  verdad. 

Sr.  Guani — Si  me  permite  el  señor 
diputado,  yo  le  diré  que  lo  que  acaba  de 
dacir  es  simplemente  una  cosa  que  reve- 
la que  el  señor  diputado  no  conoce  cómo 
se  forman  las  mayorías,  ni  cómo  se  prac- 
tica el  comercio  en  nuestro  país,  y  la 
prueba  es  que  acaba  de  sostener  esta 
enormidad :  que  entregando  un  deudor 
concordatario  el  40  o]o,  no  importa  que 
haga  mayoría  fraudulenta;  y  yo  le  re- 
plico entonces  que  eso  quiere  decir  que 
con  la  ley  que  está  defendiendo,  usted 
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permite  la  homologación,  aún  sabiendo 
ó  aun  cuando  se  constate  que  el  deudor 
se  guarde  el  20  ojo  en  el  bolsillo  y  que 
sólo  pague  un  40  ojo  pudiendo  pagar 
un  no  o  lo  á  la  mayoría  y  á  la  minoría. 
/Eso  le  parece  honesto? 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  entiendo  el  j 
argumento. 

Br.    Guaní — El  argumento    es   muy  ! 
sencillo;  no  tengo  facilidad  para  expo-  ¡ 
nerlo  en  una  forma  tan  clara  como  el 
señor  diputado... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Es  lamentable. 

Br.  Guaní — ...  pero  es  éste:  el  se-  j 
ñor  diputado  dice  que  cuando  un  deu- 
dor concordatario  ofrece  el  40  ojo  ó  ase- 
gura pagar  el  40  o! o  á  sus  acreedores, 
no  importa  que  baga  mayoría  fraudu- 
lenta. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Es  natural. 

Sr.  Guaní — De  manera  que  el  señor  i 
diputado  cree  que  es  legítimo  que  un 
deudor  concordatario,  para  pagar  un 
40  o|o,  oculte  otro  20  o|o,  con  que  pue- 
de pagar  tanto  á  la  mayoría  como  á  la 
minoría. 

Br.  Oneto  y  Viana — ¿Quién  puedo 

decir  que  eso  es  Legitimo? 

-Lo  que  yo  lie  querido  decir  es  que  una 
vez  sancionado  el  proyecto  del  doctor 
Lagar-milla,  una  vez  establecido  el  divi- 
dendo mínimo,  poco  da  á  los  acreedores 
legítimos  que  ei  deudor  tenga  acreedo- 
res simulados,  porque  si  la  ley  asegura 
ei  40  ojo,  siempre  esos  acreedores  reco- 
gerán ese  dividendo,  qae  no  sería  así  en 
ei  supuesto  que  pudieran  las  mayorías 
creadas  expresamente  sustraer  al  deu- 
dor ai  dividendo  obligatorio. 

Sr,  Guaní — La  observación  mía,  á  lo 
que  se  dirigía,  es  á  que  la  ley  debe  es- 
tablecer todos  los  medios  necesarios  pa- 
ra evitar  los  fraudas  de  los  deudores 
contra  los  acreedores. 

:  I  proyecto  tiende  exclusivamente  á 
garantir  un  porcentaje  que,  á  mi  juicio, 
es  lo  menos  que  debe  garantir:  lo  que 
debe  garantir  más  que  todo  y  antes  que 
nada,  es  la  buena  fe  del  deudor  y  la  se- 
riedad de  los  créditos  que  se  presentan. 


Sr.  Oneto  y  Viana — Por  lo  que  veo, 
el  doctor  Guani  pretende  que  se  haga 
más  de  lo  que  se  hace  en  el  proyecto. 

Sr.  Guani — Que  no  se  haga  eso  y  que 
se  hagan  otras  cosas. 

Sr.  Oneto  y  Viana- -Puede  proponer 
el  señor  diputado,  que  la  Comisión  es- 
tudiará. 

£r,  Guaní — Yo  voy  á  proponer  otras 
reformas  que  considero  más  importan- 
tes, y  voy  á  combatir  esta  reforma,  que 
considero  ineficaz  é  inútil. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Oportunamente 
tendré  el  agrado  de  oir  al  señor  dipu- 
tado. 

Continúo,  señor  Presidente. 

Condenando  la  imposición  del  di- 
videndo mínimo,  sostenía  el  doctor  Ro- 
dríguez Lar  reta  que  no  es  justo  que  á 
un  comerciante  que  le  va  mal  en  sus  ne- 
gocios, pero  que  tiene  la  esperanza  le- 
gítima de  poder  mejorar  y  cumplir  con 
sus  acreedores,  no  es  justo  que  se  le  im- 
ponga ese  ai  vi  deudo  corriendo  ios  ries- 
gos de  ir  á  ia  quiebra. 

¡Si  este  año  le  va  mal,  podrá  irle  bien 
el  año  próximo,  ó  el  otro,  esto  es^  en  sín- 
tesis, ei  argumento  principal  que  for- 
mulaba contra  el  proyecto  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Yo  creo  que  tal  cosa  es  completamen- 
te inexacta:  repr Balita  un  desconoci- 
miento de  la  psicología  humana,  espe- 
cialmente de  la  psicología  de  los  hom- 
bres de  negocios.  Son  mayores  los  ca- 
sos,— solamente  aquellos  de  catástrofes 
imprevistas — en  que  el  pasivo  de  un  co- 
merciante disminuya  bruscamente  del 
100  al  50  ó  40 ;  y  en  ese  caso  todos  los 
acreedores  están  interesados  en  facilitar 
la  solución  á  ese  deudor. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  la 
disminución  del  activo  enfrente  del  pa- 
sivo es  lenta,  año  tras  año. 

Pero  se  me  dice :  el  deudor  puede  le- 
gítimamente esperar  una  mejora. 

Yo  vuelvo  á  repetir  que  no  creo  en 
eso,  señor  Presidente.  En  los  negocios, 
como  en  la  lucha  por  la  vida  en  general 
se  triunfa  ó  se  es  vencido  según  las 
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condiciones  que  tengan  las  personas  que 
luchan. 

Es  muy  corriente  oir  hablar,  señor 
Presidente,  de  la  buena  suerte  de  un 
comerciante  y  de  la  mala  suerte  del 
otro.  Yo  no  creo,  señor  Presidente,  en 
esa  buena  ó  mala  suerte.  No  creo  en  la 
suerte  sino  cuando  depende  del  azar  ó 
de  ^circunstancias  extrañas.  Creo  en 
la  suerte  del  que  gana  una  lotería  ó 
recibe  una  herencia;  pero  en  la  lucha 
de  los  negocios  tiene  buena  suerte  el  que 
está  bien  organizado  para  triunfar,  co- 
mo es  desgraciado  aquel  que  está  mal 
organizado. 

En  este  caso,  señor  Presidente,  es  com- 
pletamente ilusorio  pretender  que  al  que 
le  va  mal  en  sus  negocios  año  tras  año, 
pueda  obtener  una  reacción  por  medio 
del  esfuerzo. 

No  es  solamente  la  mala  fe,  el  fraude 
deliberado,  contra  el  cual  va  el  proyecto 
del  doctor  Lagarmilla,  sino  también  va 
contra  esos  casos  á  que  me  refería  hace 
un  rato — no  sé  si  los  podría  calificar  de 
mala  fe  inconsciente, — esos  casos  de  im- 
previsión, de  falta  de  capacidad  para  la 
lucha  comercial,  de  desórdenes  de  con- 
ducta en  los  comerciantes,  que  se  tradu- 
cen siempre  en  perjuicio  de  los  acreedo- 
res. 

Yo  recuerdo,  señor  Presidente,  un  ca- 
so práctico,  rigurosamente  histórico,  de 
desorden  de  conducta  que  es  muy  co- 
rriente. 

Había  en  mi  pueblo  un  modesto  co- 
merciante que,  en  el  concepto  público, 
llevaba  una  vida  austera  en  su  casa  y 
que  además  era  un  filántropo.  Su  muer- 
te fué  verdaderamente  llorada  por  toda 
1p  gran  cantidad  de  protegidos,  que  la- 
mentaban la  desaparición  de  su  protec- 
tor. Pues  bien ;  á  la  muerte  de  este  co- 
merciante, sus  herederos  tuvieron  que 
ofrecer  el  5  o|o  á  sus  acreedores;  y  re- 
sultó que  tenía  más  de  30,000  pesos  de 
deudas  en  una  modesta  casa  de  campa- 
ña. La  filantropía  de  este  comerciante 
se  hacía,  pues,  con  el  dinero  de  sus  acree- 
dores. 
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Sr.  Guaní — Ese  individuo  estaría 
medio  loco. 

Un  señor  Representante  —  Es  nna 

excepción. 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  es  excepción, 
es  muy  frecuente;  pero  lo  que  quería 
presentar  aquí,  especialmente,  es  la  fal- 
ta de  capacidad,  la  mala  organización 
de  muchos  deudores. 

Dirigir  una  casa  comercial  con  acier- 
to, depende  de  una  rerie  de  circunstan- 
cias :  desde  el  presupuesto  que  debe  ser 
arreglado  al  capital  que  se  tiene,  hasta 
la  elección  del  personal  que  debe  tra- 
bajar en  esa  casa;  desde  la  elección  de 
las  personas  á  las  ríñales  se  les  puede 
vender  á  crédito,  hasta  la  severidad  pa- 
ra establecer  el  límite  necesario  de  ese 
crédito ;  hasta  la  ubicación  de  la  casa 
de  cornercio,  el  giro  comercial  que  se 
establece,  "puede  tener  una  importancia 
capital  para  la  suerte  de  ese  mismo  gi- 
ro comercial ;  porque  sería,  el  caso  de  un 
insensato  que  quisiera  establecer  una  ca- 
sa para  la  venta  de  postales  en  pleno 
campo,  y  que,  por  irle  mal,  sospechara 
que  era  la  poca  suerte  la  que  le  propor- 
cionaba la  ruina. 

Hay  un  sinnúmero  de  circunstancias 
que  concurren  para  demostrar  la  capaci- 
dad ó  incapacidad  de  un  comerciante, 
que  justifican  su  prosperidad  ó  su  rui- 
na, y  no  es  con  leyes  sentimentales  que 
se  puede  conseguir  mejorar  la  situación 
de  un  comerciante  que  va  á  la  ruina. 

La  Comisión  de  Legislación,  señor 
Presidente,  estudió  muy  detenidamen- 
te el  proyecto  en  cuestión.  Oyó  á  su  au- 
tor, quien  aceptó  las  enmiendas  que  se 
han  propuesto;  oyó  á  muchas  personas 
versadas  en  esta  materia;  pudo  oir  al 
mismo  doctor  Guani  que,  en  estos  mo- 
mentos, formula  algunas  objeciones  con- 
tra el  proyecto,  y  después  de  meditar 
seriamente  sobre  el  asunto,  no  vacila  en 
pedir  á  la  Cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto. 

Por  el  momento,  señor  Presidente,  de- 
jo la  palabra,  y  espero  las  objeciones  que 
va  á  formular  en  oportunidad  el  doctor 
Guani.  Nada  más  teigo  que  decir. 
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Sr.  Hontou — Voy  á  decir  muy  bre- 
ves palabras,  señor  Presidente,  impug- 
nando también  el  artículo  1.°  de  este  pro- 
yecto de  Ley  que  aconseja  la  Comisión  de 
Códigos. 

No  estaba  presente  en  la  sesión  ante- 
rior cuando  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
atacó  este  mismo  artículo,  y  por  esta  ra- 
zón  no  me  encuentro,  como  lo  dijo  el  doc- 
tor Oneto  y  Y  i  ana,  impresionado  por  la 
palabra  elocuente  de  ese  distinguido  di- 
putado. -Mi  opinión  ha  sido  hecha  con 
el  conocimiento  de  hechos  prácticos  y 
con  la  consulta  á  distinguidos  comer- 
ciantes mayoristas  de  esta  Capital. 

El  artículo  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, á  pesar  de  que  el  informe  de  la 
misma  no  lo  dice,  y  al  contrario,  en  los 
últimos  párrafos  del  mismo,  establece 
que  únicamente  modificaciones  de  deta- 
lle se  han  introducido  al  del  doctor  La- 
garmilla,  —  contiene  una  modificación 
fundamental  que  hace  variar  completa- 
mente la  disposición  del  artículo  1.°  tal 
como  lo  había  proyectado  el  doctor  La- 
garmilla. 

En  el  proyecto  originario  se  dice  que 
'k  ningún  concordato  que  no  sea  acepta- 
do por  la  unanimidad  de  los  acreedores 
no  privilegiados,  ni  prendarios,  ni  hi- 
potecarios será  homologado  si  no  asegu- 
ra suficientemente  un  40  o|o  por  lo  me- 
nos del  capital."  El  de  la  Comisión 
dice:  "Ningún  concordato  será  homolo- 
gado, si  no  asegura  suficientemente  á 
los  acreedores  no  privilegiados,  ni  hipo- 
tecarios, ni  prendarios,  el  pago  del 
40  o|o",  etcétera,  es  decir,  ha  quitado  al 
artículo  propuesto  por  el  doctor  Lagar- 
milla  una  facultad  provechosa,  no  sólo 
para  el  deudor,  sino  también  para  los 
acreedores :  niega  á  éstos  el  derecho  de 
celebrar  un  acuerdo  con  el  deudor  por 
un  porcentaje  menor  de  un  40  o|o,  obli- 
gando al  juez  á  no  conceder  la  homologa- 
ción de  ese  concordato,  si  no  ofrece  por 
lo  menos  el  mínimun  establecido  en  el 
proyecto. 

Sencillamente  me  parece  que  es  un 
medio  contrapoducente ;  es  para  volver, 


— bajo  de  ese  40  o|o,  — al  régimen  de 
las  quiebras,  que  es  el  que  la  reforma  , 
anterior,  al  establecer  el  concordato  pre- 
ventivo extrajudicial  ó  judicial,  ha  que- 
rido evitar  por  los  inconvenientes,  los 
trastornos  que  un  juicio  de  quiebra  trae 
aparejados,  con  perjuicio  evidentísimo 
para  el  acreedor,  y  hasta  por  lo  difícil 
de  la  declaratoria  de  la  misma. 

Es  sabido  que  de  acuerdo  con  nuestra 
legislación  actual,  la  quiebra  únicamen- 
te se  puede  declarar  solicitud  del  deu- 
dor ó  de  alguno  de  los  acreedores.  El 
juez  solamente  la  declara  de  oficio  en  los 
casos  de  fuga  del  comerciante,  y  cierre 
del  comercio  de  que  es  propietario. 

Esta  modificación  que  ostablece  ei 
preyecto  del  doctor  Lagarmilla,  que  aco- 
ge la  Comisión  dictaminante,  —  de  que 
el  juez,  una  vez  negada  la  homologación 
de  un  concordato,  deberá  declarar  de 
oficio  la  quiebra, — creo  que  sea  una  de 
las  disposiciones  de  la  ley  que  va  á  me- 
jorar de  una  manera  evidente  el  régi- 
men actual. 

Refiriéndome  á  la  prohibición  para  el 
juez  de  no  otorgar  la  homologación, 
quiero  decir  algo  más. 

Me  explico  que  al  juez  se  le  fije  el  mí- 
nimun que  deba  ofrecer  el  deudor  para 
el  caso  de  aue  éste  se  presente  solitando 
un  concordato  preventivo  judicial;  pe- 
ro cuando  solicita  la  homologación  de  un 
concordato  preventivo  extrajudicial,  en 
que  hav  un  convenio  entre  el  deudor  y 
sus  acreedores,  y  éstos  han  aceptado  un 
dividendo  menor  del  40  o|o,  ¿ por  cine 
razón  el  juez  no  va  á  poder  conceder  la 
homologación  de  ese  concordato?  ¿Qué 
raz^n  fundamental  puedA  haber  "na^a 
oue  entre  deudor  y  pereedores  no  se  Tle- 
i?ue  á  una  sobición  abajo  de  e^e  porceii- 

FVaueaxeente,  señor  Presidente,  one 
los  argumentos  aducidos  por  el  miem- 
bro informante,  tau+o  en  su  discurso 
pronunciado  recientemente,  como  en  su  I 
informe,  no  hnn  podido  convencerme  de 
la  razón  de  este  hecho.  A  mí  me  nareee 
que  es  una  cuestión  evidentísima.  En  to- 
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do  orden  de  transaceiones  se  admite  ese 
arreglo  previo  entre  aereedores  y  deu- 
dores, üiee  el  doctor  Oneto  y  Viana  que 
es  desconocer  el  concordato,  la  natura- 
leza y  aleanee  del  mismo,  el  decir  que 
se  limita  la  libre  contratación,  desde 
luego,  que  hay  una  minoría  que  se  ve 
obligada  á  aeatar  lo  que  aeepte  la  ma- 
yoría. Pero  esa  proposición  ó  argumento 
se  puede  volver  en  contra  de  lo  que  sos- 
tiene el  doctor  Oneto  y  Viana.  A  su  vez, 
si  la  minoría  no  acepta  el  dividendo  que 
ofrece  el  deudor,  y  por  lo  mismo  el  juez 
se  ve  obligado  á  negar  la  homologación 
del  concordato,  es  ahora  la  minoría  la 
que  triunfa  y  la  mayoría  la  que  se  ve 
obligada  á  correr  los  riesgos  de  un  jui- 
cio de  quiebra  contra  su  voluntad. 

Esto  me  parece  evidentísimo,  y  como 
yo  quiero... 

Sr.  Oneto  y  viana — Lo  que  es  evi- 
dente, es  que  está  en  error  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Hontou — No  me  parece. 
Sr.  Oneto  y  Viana — No  se  les  niega 
á  los  acreedores  que  acepten  de  los  deu- 
dores lo  que  quieran,  no  solamente  el 
40  ojo,  sino  hasta  el  1  o|o.  Esta  ley  les 
permite  que  rediman  á  los  deudores;  lo 
que  no  permite  es  que  las  mayorías  im- 
pongan á  las  minorías  el  que  acepten  un 
concordato  sobre  base  inferior  al  40  o|o. 

Sr.  Hontou — Y  las  minorías,  le  digo 
á  mi  vez,  vienen  á  evitar  á  las  mayorías 
que  obtengan  la  homologación  de  los 
concordatos  y  en  cambio  las  llevan  á  la 
quiebra. 

Perfectamente:  admitiendo  el  argu- 

.  mentó  que  hace  el  doctor  Oneto  y  Via- 
na, declaro  que  es  cierto  que  podrán 
aceptar  por  unanimidad  un  arreglo  con 
su  deudor  abajo  del  40  o|o;  pero  enton- 

|  ees  no  se  puede  obtener  la  homologación, 
oue  es  lo  que  garante  al  acreedor  el 
cumplimiento  de  ese  concordato  verifi- 
cado con  el  deudor. 

La  disposición  contenida  en  el  artícu- 

¡  lo  3.°,  dice:  "La  falta  de  cumplimiento 
del  concordato  por  parte  del  deudor  ha- 

>  rá  renacer  los  créditos  á  su  primitivo 
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valor,  y  la  denuncia  por  uno  de  los  acreer 
dores  ue  esa  falta  de  cumplimiento,  será 
suñeiente  para  que  el  deudor  concorda- 
tario sea  declarado  en  quiebra." 

-bien :  para  que  Los  acreedores,  en  ca- 
so de  que  el  deudor  no  cumpla  sus  com- 
promisos, puedan  hacer  uso  de  este  ar- 
tículo, es  necesario  que  esté  homologa- 
do el  concordato ;  si  no  se  ha  concedido 
la  homologación  como  lo  prevé  el  artícu- 
lo !.°,  entonces,  una  vez  que  no  se  ha 
cumplido  por  el  deudor  el  pago  de  sus 
obligaciones,  no  puede  haber  denuncia; 
los  créditos  no  volverán  otra  vez  á  su 
primitivo  valor;  no  se  puede  declarar 
de  oficio  la  epiiebra,  es  decir,  que  vuel- 
van al  estado  primario  antes  de  que  ha- 
ya existido  ningún  arreglo. 

Por  lo  tanto,  la  homologación  aún  de 
un  concordato  que  haya  sido  aceptado 
por  la  unanimidad  de  los  acreedores,  es 
conveniente  para  la  garantía  de  estos 
mismos,  del  cumplimiento  por  los  deu- 
dores de  lo  contratado  con  ellos. 

Fuera  de  la  unanimidad,  así  como  al 
doctor  Oneto  y  Viana  le  parece  que  no 
existe  la  libre  contratación,  desde  luego 
que  obliga  á  la  minoría  á  aceptar  un 
porcentaje  que  la  mayoría  ha  aceptado, 
no  existe  tampoco  libertad  en  el  caso 
contrario  en  que  la  minoría  priva  á  la 
mayoría  que  haga  un  concordato  en 
condiciones  favorables  con  el  deudor,  y 
sea  homologaelo  por  el  juez,  llevándolo 
fatalmente  á  la  quiebra  declaraela  ele  ofi- 
cio, y  á  recibir  mucho  menos  de  lo  que 
el  deudor  ofrecía. 

En  el  informe  de  la  Comisión  se  traen 
algunos  antecedentes  de  otras  legislacio- 
nes ;  pero  según  el  mismo,  únicamente 
en  Italia  se  ha  establecido  el  dividendo 
mínimo,  tal  como  lo  aconseja  la  Comi- 
sión. 

La  misma  Comisión  informante  se  en- 
carga de  decirnos,  señor  Presidente,  que 
este  proyecto  no  ha  sido  viable  ni  en 
Francia  ni  en  la  República  Argentina. 

Nos  dice  también  que  en  Portugal  se 
ha  aceptado  una  reforma  en  términos 
parecidos  á  la  establecida  en  el  Brasil. 
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Es  otro  de  los  argumentos  que  trae, 
otro  de  los  medios  probatorios  de  la 
bondad  del  sistema. 

La  ley  brasileña,  es  completamente 
distinta,  señor  Presidente,  según  el  mis- 
mo informe,  al  proyecto  que  tenemos  en 
discusión. 

Dice  el  informe :  ' '  El  Brasil  adop- 
tó últimamente  la  reforma  con  alguna 
variante",  (una  variante  fundamental) 
"fijando  un  mínimum  de  50  o|o  cuando 
el  concordato  es  concedido  por  la  sim- 
ple mayoría  de  los  acreedores  represen- 
tantes de  más  de  la  mitad  de  los  crédi- 
tos; ese  mínimum  se  reduce  al  30  o|o 
si  lo  consienten  los  dos  tercios  de  los 
acreedores  dueños  de  las  tres  cuartas 
partes  del  valor  de  los  créditos"...  Un 
caso  perfectamente  distinto  del  estable- 
cido por  la  Comisión  de  Legislación. 

El  doctor  Oneto  y  Viana  dice  que  lo 
ha  impresionado  un  documento  suscrito 
por  la  banca  y  el  alto  comercio  de  Mon- 
tevideo. 

A  mi  vez  declaro  que  me  han  impre- 
sionado los  informes  de  la  Cámara  de 
Comercio,  de  la  Unión  Industrial  Uru- 
guaya y  del  gremio  de  comerciantes  ma- 
yoristas, porque  hay  que  suponer,  señor 
Presidente,  que  una  opinión  emitida  á 
pedido  de  la  Comisión  de  Códigos  de  la 
Cámara,  ha  sido  perfectamente  medita- 
da, que  han  sido  perfectamente  consul- 
tadas las  distintas  opiniones,  á  fin  de 
hacer  algo  práctico  y  algo  que  redunda- 
ra en  beneficio  del  comercio  que  repre- 
sentan esas  asociaciones. 

Para  una  solicitud,  sabemos  en  las 
condiciones  que  muchas  veces  se  obtie- 
nen las  firmas.  Por  complacencias,  por 
amistad,  y  por  una  porción  de  razones, 
esas  firmas  se  otorgan  sin  tener  en 
cuenta  á  dónde  va  ese  documento.  Por 
eso  me  impresionan  mucho  más  favora- 
blemente estos  informes,  hechos  tran- 
quilamente, con  conocimiento  exacto  de 
los  inconvenientes  del  sistema  actual  y 
de  las  mejoras  de  que  puede  ser  objeto. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  se- 
ñor Presidente,  que  la  Comisión  creo 


que  La  mirado  este  asunto  desde  un  pun- 
to de  vista,  si  no  faiso,  no  del  todo  exac- 
to. Unicamente  ha  tenido  en  vista  á  los 
deudores  de  mala  fe :  para  ella  no  exis- 
te el  deudor  de  buena  fe,  el  deudor  que 
por  una  causa  fortuita,  por  una  causa 
de  fuerza  mayor,  se  ve  obligado  á  pre- 
sentarse solicitando  un  concordato  con 
un  tanto  por  ciento  abajo  del  40  que 
establece  la  ley. 

Si  es  razonable  que  en  el  caso  en  que 
haya  indudablemente  mala  fe  no  se  le 
conceda  al  deudor  la  homologación  de 
un  concordato  y  se  le  lleve  á  la  quiebra, 
¿es  justo  que  cuando  un  deudor,  por  una 
porción  de  razones  y  circunstancias  ex- 
plicables, ha  visto  disminuir  el  activo  de 
su  casa  al  extremo  de  no  poder  pagar 
nada  más  que  un  35  o|o, — una  diferen- 
cia de  un  5  o|o, — tenga  que  ir  fatalmen- 
te á  la  quiebra?  Me  parece  de  una  in- 
humanidad palpable  y,  sobre  todo,  in- 
justo. 

Se  puede  producir  el  caso  siguiente, 
como  lo  decía  el  doctor  Guaní,  de  que 
un  deudor  de  mala  fe  se  presente  ofre- 
ciendo el  40  o|o,  que  el  juez  haga  la  ho- 
mologación del  concordato,  y  que  el 
60  o|o  de  la  quita  no  lo  haya  perdido 
realmente,  sino  que  haya  ocultación, 
que  fraudulentamente  lo  haya  escamo- 
teado, y  en  cambio  está  libre,  señor  Pre- 
sidente, de  que  lo  lleven  á  la  quiebra. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  dipu- 
tado no  puede  atribuir  á  este  proyecto 
esa  circunstancia  •  eso  sería  una  deficien- 
cia de  la  ley;  lo  mismo  ccurre  actual- 
mente, señor  diputado.  De  manera  que 
no  se  puede  invocar  como  objeción  al 
proyecto  que  discutimos 

Sr.  Hontov. — Se  puede  invocar,  se- 
ñor diputado,  desde  luego  que,  aunque 
se  trate  de  un  deudor  honesto,  aunque 
los  acreedores  reconozcan  la  buena  fe,  no 
pueden  obtener  la  homologación  del  con- 
cordato. En  un  país  como  el  nuestro, 
en  que  la  principal  producción  de  agri- 
cultura y  ganadería  está  expuesta  á  su- 
frir los  perjuicios  de  una  seca,  de  una 
peste,  de  una  guerra,  y  por  lo  mismo  los 
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comerciantes  impedidos  de  cobrar  sus 
créditos,  que  pueden  ver  en  poco  tiem- 
po descender  su  capital,  su  activo,  al  50 
ó  al  40  o|o,  no  se  les  puede  pedir  que  mi- 
ren tranquilos  el  derrumbe,  que  com- 
prendan la  imposibilidad  de  mantener 
su  comercio,  y  que  antes  de  llegar  á  ese 
extremo  se  presenten  á  sus  acreedores 
ofreciéndoles  el  40  o! o.  No  es  fácil,  señor 
Presidente,  que  suceda  así,  y  esta  opinión 
la  corrobora  el  señor  Juez  Letrado 
de  Comercio  de  l.er  turno,  cuya  expe- 
riencia debemos  considerar. 

Hay  otra  razón,  señor  Presidente. 
Muchas  veces  no  es  únicamente  el  deu- 
dor el  que  interviene  en  la  mala  situa- 
ción de  una  casa  de  comercio.  Hay  otro 
factor.  Dice,  no  sé  si  Ir.  Comisión  gre- 
mial ó  la  Cámara  de  Comercio, — me  voy 
á  permitir  leer  un  párrafo  del  informe 
que  está  en  ei  repartido. 

Dice  así : 

''El  concordato  sobre  la  base  propues- 
ta sería  frecuentemente  inaccesible  y  se 
volvería  al  régimen  ruinoso  de  las  quie- 
bras, dentro  del  cual  la  posibilidad  de 
un  dividendo  de  40  por-  ciento  está  ex- 
cluida. La  disposición  legal  que  obliga 
al  come!  oíante  á  hacer  manifestación  de 
su  estado  cuando  ha  cesado  ei  pago  co- 
rriente de  sus  obligaciones,  no  se  cumple 
nunca,  á  pesar  de  las  sanciones  que  en- 
traña la  omisión;  ¿por  qué,  entonces, 
ha  de  suponerse  que  la  fijación  de  aquel 
límite  ha  de  tener  la  virtud  de  decidir 
ai  deudor  á  denunciar  su  situación  y  so- 
licitar el  concordato  antes  de  que  suje- 
tivo se  reduzca  y  no  pueda  comprome- 
terse á  pagar  el  40  o|o?  La  suposición 
contraria  es  más  lógica,  y  el  comerciante 
atrasado  seguirá  luchando  con  la  espe- 
ranza de  dominar  las  dificultades  con 
que  tropieza,  hasta  llegar  al  concorda- 
to, ó  ir  derechamente  á  la  quiebra  si  lo 
primero  no  es  posible,  á  expensas  de  sus 
acreedores,  "no  siempre  exentos  de  res- 
j  ponsabilidad  moral  en  los  derrumbes  co- 
merciales, por  los  estímulos  excesivos 
que  acuerdan  á  su  clientela  y  por  la 
arriesgada  difusión  del  crédito  que  con- 
,  ceden..." 

Esto  último  es  una  verdad  evidente 


para  los  que  conocen  un  poco  las  carac- 
terísticas de  nuestro  comercio. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente, 
y  algunas  otras  que  me  reservo,  porque 
está  por  terminar  la  hora  reglamentaria, 
voy  á  votar  en  contra  del  artículo  1.° 
tal  como  lo  aconseja  la  Comisión. 

No  tendría  inconveniente  en  aceptar 
que  se  fije  un  mínimum;  pero  dejándose 
al  deudor  y  á  los  acreedores  el  derecho 
de  la  libre  contratación,  sea  por  unani- 
midad de  acreedores  ó  estableciéndose 
un  porcentaje  más  alto  que  el  que  ac- 
tualmente rige,  que  es  el  de  la  mitad  de 
los  acreedores  con  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  créditos.  Podría  elevarse  á  dos 
terceras  partes  de  acreedores  y  á  cua- 
tro quintas  partes  de  los  créditos,  lo  que 
hace  muy  difícil  formar  esas  mayorías 
ficticias  que  tanto  hacen  temer  al  doctor 
Oneto  y  Yiana,  y  que  no  son  comunes 
en  el  comercio  de  la  República,  feliz- 
mente bastante  honesto. 
He  terminado. 

Fr,  Grauert — Voy  á  hacer  conocer  de 
la  H.  Cámara,  señor  Presidente,  una  ma- 
nifestación que  me  hizo  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  de  que,  por  impedírselo  un 
asunto  de  carácter  urgente,  no  podría 
asistir  á  la  sesión  de  hoy,  á  pesar  del  in- 
terés que  tenía  para  ello  por  haber  im- 
pugnado este  proyecto. 

Esta  manifestación  la  he  hecho  cono- 
cer al  señor  miembro  informante,  por- 
que tenía  encargo  de  hacerlo  así;  pero 
creo  que,  agotado  el  debate,  debo  hacer- 
la conocer  á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Gómez — Podría-  levantarse  la  se- 
sión. 

Sr.  Massera — Falta  un  minuto :  po- 
dría levantarse  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  levantaría  la  sesión. 

(Apoyados). 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión 
5  y  59  minutos  p.  m.). 


siendo  las 


Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Clavelli, 
Secretario  Relator. 
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30.a  SESION  ORDINARIA 


MAYO  10  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  AURELIANO  RODRIGUEZ  LARRETA 

(l.er  vicepresidenpe) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  eua- 
ro  p.  m.,  los  señores  representantes 


ilonso   y  Trelles 

Massera 

larboza 

Mendivil 

¡élinzon 

Miláns 

erro 

Miranda  (don   a.  S.) 

ica 

IVMranda   (don  Arturo) 

lanco 

M oratorio 

rito 

¡VSoratorio  Palomeque 

achón 

Negro 

anessa 

Oneto  y  Viana 

ortinas 

Lz 

Pittaiuga 

Puppo 

ernándcz  Saldaña 

Rodo 

iribaldi  Heguy 

Rodríguez  (don  R.) 

ómez  Folie 

Rüeker 

¡rauert 

Ruiz  Zorrilla 

ua  ii 

Salterain 

>  ontou 

Sanguinet 

asuriaga 

Semblat 

lesias 

Sierra 

ígarmilla 

Sosa 

tguna 

■ 

¿orrilia 

»pez 

1  Total :  44. 

Faltan 


CON  AVISO 


Abellá    y  Escobar 

Amézaga 

Ai  ena 

Bergalü 

Freiré 

Gilbert 

O  ómez 

Lezaroa 

Manini  Ríos 

Martínez 

Total:  20. 


Mora  Magariños 
Pauliier 
Quintana 
Repetto 

Rodr  guez  (don  A.  M.) 
Rodríguez  (don  G.  L.) 

Sánchez 
Sutír  iers 
V;dal 

Vidal  Belo 


('<>N  LICKNCFA 


Castro  (don  J.  p  ) 
Navarrete 


Total:  3. 


Samacoitz 


TOMO  204 


I  AMARA  PE  REPRESENTANTES 


SIN  AVISO 


P  reda 

Ponce  de  León 

líamón  Guerra 

Rivas 

Roxlo 

Leca 

Siit  Mng 

Suarez 

Terra 

T  ravieso 


ftragón  y  Etchart 
Avegno 

Ca  iro  (don  Carlos) 

Durán 

Espaltsr 

Ferrando  y  Olaondo 

García 

Gomcnsoro 

Muro 

Pelayo 

Total:  20. 


Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se   da   de  los  siguientes.) 

La  señora  Alejandrina  Fernández,  hija  del 
sargento  mayor  don  Miguel  Fernández,  solicita 
pensión   por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


— Doña  Emilia  Poyo  de  Larghi,  hermana  del 
teniente  coronel  don  Juan  José  Poyo,  solicita 
pensión   por  gracia  especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  capiián  don  Raimundo  Ibarra  (hijo),  so- 
licita venia  constitucional  para  aceptar  y  usar 
una  condecoración  de  caballero  de  la  Orden  del 
Mérito  Naval  con  (pie  ha  sido  distinguido  pop 
el  gobierno  de  España. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión). 


Domingo  Veracierio, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Clavelli, 
Secretario  Relator. 


31.a  SESION  ORDINARIA 


MAYO  12  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON   ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

3 —  Asuntos  entrados. 

2 —  Lectura  y  aprobación     de  actas. 

4 —  Proyecto  presentado  sobre  franquicias  á  Loíi 
libros. 

5 —  Licencia  concedida  al  señor  liputado  Rivas. 

6 —  Telegrama  de  la  Cámara  de  lo,s  Comunes. 

7 —  Moción  previa. 

ORDEN  DLI.  DÍA 

8 —  Concordato   preventivo.    Moción    de  aplaza- 
miento. 

9 —  Modificación  de  la  orden  del  día. 

i  10 — Suplemento  de  60,000  pesos  para  cubrir  'a 
planilla  «Gastos  de  Aduana». 

1  11 — Estanco  del  alcohol.  Discusión  particular. 
12 — Nombramiento  trienal  de  Jueces  de  Paz  y 
Tenientes  Alcaldes.  Discusión  i-enera!  y  par- 
ticular. 

» 13— Modificación  al  artículo  8.°  del  Código  Mi- 
litar. Discusión  general  y  particular. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
fuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 

i^bsllá    y    Escobar  Amézaga 
V!on?o   y   Trelles  Arena 


Avegno  Mc;atorio 


Bélinzon 

Muró 

Bergalli 

Megro 

Sica 

Oneío  y  Viana 

Blanco 

Paullier 

Brito 

Pe layo 

Cachón 

Pereda 

üanassa 

Piitaluga 

Díaz 

Puppo 

D  ;(  án 

Quintana 

Fernández  Saldaña 

llamón  Guerra 

Ferrando  y  Olaondo 

Repetto 

Freiré 

Podó 

Gilbert 

Rodríguez 

(don   G.  L.) 

Oiribaidi  Heguy 

Rodríguez 

Larreta 

Cómez  Folie 

Roxlo 

Gómez 

Rücker 

Grauert 

R   iz  Zorri 

lia 

Guani 

Sánchez 

Hontou 

Sanguhiet 

l:  :  riaga 

Semblat 

Laguna 

Sierra 

López 

Soca 

Man  i  ni  Ríos 

Sosa 

Massera 

Suárez 

Miláns 

Terra 

MLantía   (don    A.  S.) 

Vidal 

Miranda   (don  Arturo) 

Zorrilla 

Mora  Magariños 

Total:  62. 
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Faltan 


para  aceptar  y  usar  condecoración  de  Gobierno 
;  í xtranjero. 


CON  AVISO 


Lagarmüla 
Lezama 
Ma>  íinez 
Mendivil 

Total:  8. 


Salterain 
Sicdriers 
Travieso 
Vidal  Belo 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P  ) 
Navarrete 

Total:  3. 


Samacoitz 


S.N  AVISO 


Aragó-i  y  Etchart 

Barboza 

berro 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Espalter 

García 


Lomensoro 
Ig.esias 

i/io.atorio  Paiomeque 
r-once  d¿  L:ón 
R  ivas 

Rodríguez  (don  R.) 
bi.i¡  ling 


Tota 


14. 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  an- 
teriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  -29.' 
y  30.a). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Comisión  de  Legislación  informa  la  solici 
tud  de  don  Raimundo  Ibarra  (hijo),  sobre  venia 


Repártase. 


—El  Ministro  del  Uruguay  en  Alemania,  don 
Luis  Garabelli,  solicita  salvar  un  error  cometido 
en  su  solicitud  anterior  sobre  venia  para  acep- 
tar y  usar  la  condecoración  de  la  Corona  de 
Prusia 

A  sus  antecedentes. 

— Los    señores    Enrique    González    Vázquez  y 
C.\  solicitan  se  autorice  á  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa de  la  Capital  para  otorgarles  una  con- 
cesión por  diez  años  para  establecer  un  servi 
ció  público  de  automóviles. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  doctor  Antonio  W.  Parsons,  solicita  de 
V.  H.  responsabilice  á  los  miembros  de  la  Co- 
misión Permanente  por  no  haber  procedido  en 
la  queja  que  por  diversos  delitos  formuló  con- 
tra los  miembros  de  la  Alta  Corte  y  de  los  Tri- 
bunales de  Apelación,  y  que  avoquéis  el  conoci- 
miento del  asunto. 

A  la  Comisión  de  Legislación  y  Cons- 
titución. 

— Los  señores  Roberto  G.  Sacarello,  Alfredo  V 
Perichón  y  Pedro  Terrón,  ex  empleados  é  in- 
válidos de  policía,  solicitan  pronto  despacho  do 
su  solicitud  de  30  de  abril  de  1908. 

A  sus  antecedentes. 

—El  Presidente  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
de  la  Gran  Bretaña,  contesta  al  telegrama  en- 
viado por  V.  H.  con  motivo  del  fallecimiento  del 
Rey  Eduardo  VII. 

Léase  y  publíquese. 

—La  señora  Rosa  Oddone,  viuda  del  sargemo 
mayor  don  Luis  Escuder,  solicita  se  le  declare 
j  con  derecho  á  percibir  las  dos  terceras  partes 
I  del  sueldo,  como  en  el  caso  en  que  los  causant  ss 
i  fallecen  en  acción  de  guerra. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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4 — El  señor  representante  don  José  Enrique  lio- 
dó  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Seiiado  y  Cámara  de  Representantes  dtj 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  etc., 

UECHtíTAN  : 

Artículo  1."  Quedan  eximidos  de  todo  impuesto 
de  Aduana  los  libros  que  se  inlF'Vi  izcan  en  el 
territorio  de  la  República. 

Art.  2.°  Exceptúanse  del  alcance  de  esta  le> 
las  obras  impresas  en  el  extranjero  por  cueuti 
de  autores  ó  editores  establecidos  en  el  país. 

Art.  3.°  Comuníquse,  publíquese,  etc. 
Montevideo,  12  de  mayo  de  1910. 

José  Enrique  fíodo". 
Diputado  por  Montevideo. 


Exposición  de  mor. vos 

Contadísimos  son  los  países  que  hacen  extensivo 
á  los  libros  el  impuesto  de  Aduana.  Fuera  del 
Brasil,  Suiza,  Haití,  Cuba  y  el  Uruguay,  rige  um- 
versalmente la  ecención  de  derechos  para  la  cñ 
culación  internacional  del  libro,  vehículo  de  civi 
lización  y  de  cultura  cuya  difusión  fácil  y  am- 
plia es  de  interés  humano.  Y  si  este  interés  alcan- 
za á  las  naciones  capaces  de  elaborar  por  sí  niñ- 
mas  la  suma  de  producción  intelectual  suficiente 
para  satisfacer  sus  necesidades  espirituales,  en 
el  orden  científico  y  en  el  literario,  aún  más  al- 
canza á  aquellos  pueblos  nuevos  que  por  lo  inci- 
piente de  su  cultura  necesitan  indispensablemen- 
te la  asimilación  de  los  frutos  del  pensamiento 
extraño,  para  formar  y  estimular  su  propia  ca- 
pacidad de  producción. 

Parece,  á  primera  vista,  que  esta  franquicia  de 
biera  concederse  con  limitaciones  fundadas  en  la 
distinta  calidad  é  influencia  do  los  libros.  No  feo 
dos  ellos  tienen  igual  valer  educador  y  útil,  ni  to- 
dos ellos  responden  á  un  objeto  digno  y  noble, 
y  los  hay  que  manifiestamente  se  oponen  á  esa 
superior  finalidad.  Pero  si  se  considera  que,  en 
la  práctica,  sería  punto  menos  que  imposible  tra- 
zar la  línea  divisoria  que  ¿eparase  á  unos  libros 
de  los  otros,  y  que  en  esta  tarea  habrían  de  in- 
tervenir forzosamente  las  preocupaciones  ó  par- 
cialidades derivadas  de  las  distintas  opiniones  hu" 
manas  y  que  hacen  odioso  y  contraproducente 
cualquier  procedimiento  de  censura,  se  llegará  á 
la  conclusión  de  que  en  esto,  como  en  todas  las 


cosas,  debe  confiarse  en  la  única  eficacia  de  a 
libertad  para  subsanar  sus  propios  inconvenien 
les  y  peligros. 

Contribuye  á  reforzar  los  fundamentos  de  es 
te  proyecto  la  consideración  do  que  el  impues 
to  de   Aduana,  en   la  parte  relativa  á  los  li 
bros,  es  de  casi  insignificante  rendimiento.  En 
el  año  económico  de  1907-1908   último,   del  tpii 
hay  datos  en  orden  sobre  el  particular,  la  in 
troducción  de  libros  empas  ados  y  á  la  rústica 
comprendiendo,  no  sólo  los  derechos  específicos, 
sino  también  los  impuestos  de  almacenaje,  cíe 
conslmcción    del    puerto,    la    patente  consular, 
etc.,  etc.,  produjo  únicamente  6,394  pesos  con  li 
centesimos. 

I-a  excepción  que  establece  el  artículo  2."  del 
proyecto,  se  inspira  en  la  justicia  debida  á  los 
intereses  de  la  industria  tipográfica  nacional. 
Siendo,  notoriamente,  más  reducido  el  costo  dj 
las  impresiones  hechas  en  Europa  que  el  de  Irs 
realizadas  en  nuestro  país,  el  único  factor  que 
puede  contribuir  relativamente  .¡  equilibra}?  es.i 
diferencia,  es  el  impues'o  que  grava  los  impresos 
venidos  del  exterior.  La  permanencia  de  este 
impuesto  es,  pues,  el  medio  de  evitar  que  los 
autores  ó  editores  nacionales  aprovechen  de  las 
ventajas  que  la  nueva  ley  les  concedería,  para 
imprimir  sus  publicaciones  en  el  extranjer  >, 
privando  así  de  una  importante  fuente  de  re 
cursos  á  una  industria  nacional  tan  merecedo- 
ra de  protección  y  respeto  como  lo  es  la  de  la 
imprenta. 

Montevideo,  12  de  mayo  de  1910. 

José  Enrique  Rodó, 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


5 — El  señor  representante  don  Santiago  Rivas 
solicita  licencia  por  el  término  de  ocho  días  pa- 
ra ausentarse  de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
el  señor  diputado  Rivas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6— Va  í\  darse  lectura  del  telegrama 
recibido  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
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(So  lee:) 

Londres,  mayo  11  de  IDJü. 

Al  Presidente  y  Secretario  del  Parlamento  dui 
Uruguay. 

Montevideo  : 

La  Cámara  de  los  Comunes  expresa  su  pro- 
fundo agradecimiento  al  Parlamento  dei  Uru- 
guay, por  el  benévolo  mensaje  de  sincera  con- 
dolencia, ante  el  pesar  (pie  la  embarga,  como  a 
la  Nacida  entera,  por  la  muerte  de  S.  M.  el  íey 
Eduardo  Vil. 

Jaime   W.  Louther, 
Presidente  (Speaker). 

Archívese. 

7 — Sr.  Blanco — Figura  en  la  orden 
del  día  desde  hace  algún  tiempo  un 
asunto  relativo  al  refuerzo  de  los  rubros 
de  Aduana,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
enviado  con  mensaje  recomendando  cier- 
ta urgencia.  En  virtud  de  esa  urgencia, 
si  no  hubiera  oposición  por  parte  de  mis 
colegas,  haría  moción  para  que  se  inclu- 
yera en  la  orden  del  día  de  la  próxima 
sesión,  en  primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  procederá 
como  lo  indica  el  señor  diputado. 

Sr.  Mora  Magariños— Para  tratarlo 
en  ambas  discusiones,  porque  está  en 
general  no  más. 

Sr.  Blanco — En  ambas  discusiones,  i 

Sr.  Presidente — Para  eso  es  necesa- 
rio que  la  Cámara  resuelva. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  se- 
ñor diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Blanco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


8 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  concordato  preventivo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  doctor 
Lagarmilia  me  ha  comunicado  que  no 
podía  asistir  á  esta  sesión,  y  me  pide 
que  en  su  nombre  obtenga  de  la  Hono- 
rable Cámara  la  postergación  de  la  dis- 
cusión de  su  proyecto,  porque  él  desea- 
ría intervenir  en  el  debate. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  One- 
to y  Viana,  está  en  discusión. 

Sr.  Oneto  y  Viana — De  manera  me 
se  puede  poner  en  primer  término  en 
la  orden  del  día  en  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — Acaba  de  votarse 
una  moción  de  preferencia. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¡Ah!  No  sabía. 

Sr.  Presidente — Pero  es  un  asunto 
que  posiblemente  no  dará  lugar  á  dis- 
cusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Oneto  y  Viana  para  que  se  apla- 
ce hasta  la  sesión  próxima,  incluyéndo- 
se en  la  orden  del  día  en  segundo  tér- 
mino, la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  concordato  preventivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa, 


9 — Sr.  Blanco — En  vista  de  qtfe  que 
i  da  eliminado  este  asunto,  que  es  el 
más  importante  que  figura  en  primer 
término,  podría  tratarse  el  asunto  rela- 
tivo á  la  Aduana,  que,  como  decía,  no 
creo  que  ofrezca  ningún  género  de  difi- 
cultades, y  además  es  un  asunto  reco- 
mendado con  carácter  urgente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  Blanco? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  la  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


10 — Léase. 

(Se   lee   lo   siguiente  •) 

Carpeta  N.°  56  de  1910. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  marzo  23  de  1910. 
íi.  Asamblea  General  : 

Los  antecedentes  que  se  acompañan  impondrá  j 
á  V.  H.  que  las  partidas  destinadas  por  la  ley  vi 
gente  del  presupuesto  general  distribuidas  en  los 
diversos  gaslos  de  Aduana,  se  hallan  ya  invertí 
das  en  casi  su  totalidad,  circunstancia  que  hace 
indispensable  proveer  los  recursos  que  se  nece- 
sitan para  cubrir  las  erogaciones  que  originen 
servicios  anexos  á  la  administración  de  ese  impor- 
tante resorte  de  la  Hacienda  nacional,  hasta  ter- 
minar el  ejercicio. 

El  período  anormal  que  de  tiempo  atrás  atra- 
viesa el  tráfico  de  la  Aduana  y  leí  puerto  co- 
mercial, por  causas  bien  conocidas  tales  como 
el  aumento  sensible  de  mercaderías  que  llegan 
para  el  consumo  y  de  tránsito,  coincidiendo  con 
las  obras  del  nuevo  puerto,  han  determinado  un 
cúmulo  de  gastos  nuevos  que  no  es  fácil  prever 
y  cuya  necesidad  tiene  que  ser  satisfecha  en 
cada  detalle  del  servicio. 

El  aun.ento  de  tareas  en  el  expedienteo  de  las 
oficinas  de  Aduana,  trae  aparejado  aumento  d?J 
personal  extraordinario.  Las  zonas  del  Puer:  > 
en  construcción,  sucesivamente  habilitadas  para 
el  tráfico,  requieren  también  nuevo  persona1, 
tanto  de  expedición  y  despacho  como  de  vigi- 
lancia. Los  depósitos  y  muelles  alejados  del  cen- 
tro del  movimiento,  construidos  provisoriamen 
te  para  facilitar  las  operaciones,  requieren  ser- 
vicio extraordinario;  y  en  fin,  todos  los  resor 
tes  aduaneros  tienen  que  funcionar  con  activi- 
dad anormal  en  proporción  con  el  aumento  d3 
las  operaciones. 

Todas  las  manifestaciones  de  ese  movimiento 
las  comprueba  acabadamente  el  incremento 
constan+e  que  se  observa  en  el  producto  de  i  a 
renta  de  Aduana,  cuyo  costo  de  recaudación  in- 


sume sólo  al  seis  por  ciento  de  la  renta,  es 
tando  comprendido  en  ese  costo  el  complicado 
servicio  de  fiscalización  y  vigilancia  de  las  ope- 
raciones de  tránsito  que  no  devengan  derechos 
por  la  liberalidad  de  nuestra  legislación  al  res- 
pecto. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  el  Poder 
Ejecutivo  considera  del  caso  solicitar  de  V.  lí 
un  crédito  suplementario  de  sesenta  mil  pes  s 
(pesos  (50,o:o)  con  destino  á  reforzar  los  diversa 
rubros  dj  gas:  s  de  Aduana  y  las  demás  eroga- 
ciones extraordinarias  (pie  requiere  el  servicio, 
cantidad  que  calcula  necesaria  y  suficiente  has- 
ta la  clausura  del  ejercicio  financiero  corriente. 

Con  tal  motivo  reitera  á  V.  H    su  considera 
ción  distinguida. 

CLAUDIO  WILL1MAN. 
¿las  Vidal  (hijo). 


Montevideo,  enero  21  de  1910. 

Excmo  Señor  Ministro  de  Hacienda,  d  ctor  don 
Blas  Vidal. 

El  adjunto  cuadro  impondrá  á  V.  E.  del  estado 
en  que  en  31  de  diciembre  pasado  se  hallaban  los 
distintos  rubros  que  el  Presupuesto  de  Gastos  vi 
gente  señala  á  esta  Dirección  para  atender  los  di 
ferentes  gastos  del  servicio. — Por  él  verá  V.  E.  que 
las  cantidades  fijadas  para  «Gastrs  y  refacciones 
y  «Gastos  de  Oficina,  etc.»,  se  hallaban,  en  di 
cha  fecha,  excedidas  en  pesos  23,01)8  21  y  pes  >s 
3,188.86  respetivamente,  en  tanto  que  los  otros 
rubros  tenían  saldos  disponibles  cuyo  total  as:en 
día  á  pesos  31.949.69. 

A  efecto  de  poder  atender  debidamente  los  dis- 
tintos servicies  de  Aduana  durante  el  segundo  se- 
mestre del  corriente  ejercicio,  para  lo  cual  había 
en  diciembre  31  un  saldo  disponible  de  S  ^.662  82. 
esta  Dirección  ha  calculado  la  cantidad  que  se 
necesitará  con  tal  fin,  tomando  para  ello  como  ha 
se,  para  establecer  el  monto  probable  de  los  gas- 
tos á  efectuarse  de  enero  á  junio,  los  habidos  de 
julio  á  diciembre,  deducida  la  suma  invertida  en 
impresión  de  libros  para  el  ejercicio,  la  que  >  i 
ha  sido  descargada. 

El  cálculo  es  el  siguiente  : 

Presupv  estado  1909-1910    ....       $  82,900 
Descargado   hasta    diciembre   31.  77,237  18 


Saldo   en    diciembre   31.     .     .   $     5.662  «<? 
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A  gastarse  de  enero  d  junio  t909~9W 

Igual  á  l ■»  gastado  de  julio  á  diciem- 
bre  $  77,237  ja 

A   deducir  : 

Saldo   en    diciembre  31.     .  $  5,662 

Provisión  de  libros  para 
todo  e1  ejercicio,  ya  des- 
cargado   15,860  21,522 


Total  á  gastarse  de  enero  á  ju- 
nio (cálculo)   $   55,715  18 


Es  ésta,  pues,  la  suma  que  será  necesaria  pa 
ra  hacer  frente  á  los  expresados  gastos,  y  en  tal 
virtud  el  suscrito  tiene  el  honor  de  solicitar  de 
V.  H.  quiera  dignarse  reforzar  los  rubros  que 
el  Presi  puesto  de  Gastos  asigna  para  el  ejercicio 
1909-1910,  con  la  suma  de  sesenta  mil  pesos  (pe- 
sos 60,000) 

Me  es  grato,  con  tal  motivo,  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  consideración  distinguid! 

Alejo  Idiartegaray. 


Teneduría  General  de  Libros. — Aduana. 

Gastos  de  Aduana  hasta  diciembre  31  de  1909. 


í RUBROS 

Autorizado    en  el 
Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Descargado  hasta 
diciembre  31.  de 
1909. 

DIFERENCIA 

Exceso 

Disponible 

Gastos  de  rofacciones  .  . 
Idem  de  oficinas,  compra 

Idem  de  carbón,  útiles,  etc. 
Uniformes  para  marine- 
Gas  y  aguas  corrientes  . 
Alquileres  de  depósitos  y 

$  20,000 

15,000 
10,500 

3,000 
4,400 

30,000 

$     43,098  01 

18,188  86 

4,654  90 

2,295  41 
9,000 

$    23,098  01 
3,188  86 

S      5,845  10 

3,000 
2,104  59 

21,000 

$  82,900 

$     77,237  18 

$  26,286  87 

$    31,949  69 

Nota.— Los  gastos  correspondientes  á  Recoptorias  son  loes  dscargados  en  sus  cuentas  hasta  noviembre 
¿>0  próximo  pas  ado. 

F.  Paperdn. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  enero  31  de  11)10 

Informe    la    Contaduría  General. 

Madalena. 

Contaduría  General  del  Eslado. 
EKcmo.    Señor  : 

La  Contaduría  ha  liquidado  en  las  planillas 
mensuales  de  la  Aduana  desde  julio  á  diciem- 
bre último  la  suma  de  pesos  72,369  con  imputa- 
ción á  lo:-  rubros  de  gastos  generales  de  Aduana 


que  se  indican  en  el  adjunto  estado  formado  por 
la  Teneduría  de  Libros  de  la  Dirección  petieij- 
naria ;  y  la  diferencia  que  resulta  entre  esa  ci 
fra  y  la  indicada  en  ese  documento  como  des- 
cargado hasta  el  31  del  último  mes  citado,  que, 
en  todo  caso,  no  habría  entrado  en  las  liquida- 
ciones practicadas,  no  le  es  posible  controlar 
á  esta  oficina  en  razón  de  no  haber  recibido  de 
las  cuentas  mensuales  de  ingresos  y  egresos  por 
esos  meses,  sino  hasta  ta  de  octubre,  tant")  de  la 
Capital  como  de  las  Receptorías. 

En  el  mes  de  enero  ppdo.  la  liquidación  por 
gastos  imputados  alcanzó  á  pesos  12.914  06 :  rl3 
forma,  pues,  que  el  total  liquidado  en  el  ejer- 
cicio hasta  31  de  ese  mes  por  los  rubros  deta- 
llados en   el   mencionado   estado,   es  de  pesos 
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85,283.03,  suma  que  excede  en  pesos  2,383.00  dei 
total  de  lo  autorizado  por  la  ley  de  presupuesto 
para  todo  el  ejercicio. 

En  ese  resultado  han  influido,  las  sumas  au- 
torizadas que  paga  la  Aduana  monsualmentj 
por  sueldos  no  presupuestados,  sobresueldos  y 
diferencias,  con  imputación  á  los  mencionado^ 
rubros  y  que  ascienden  á  más  de  10.500  pesos  ei\ 
los  meses  citados. 

En  cuanto  á  la  considerable  suma  que  juzga 
necesitar  la  Dirección  de  Adivinas  para  hacer 
frente  á  las  erogaciones  imputables  á  esos  ru- 
bros en  el  resto  del  ejercicio,  V.  E.  se  servirá 
resolver  lo  que  juzgue  pertinente. 

Montevideo,  febrero  7  de  1910. 

P.  Arredondo. 

INFORME 

C -misión  de  Presupuesto. 

II.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Presupuesto  ka  conside- 
rado atentamente  el  Mensaje  que  antecede,  por 
el  cual  pide  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Honora 
ble  Asamblea  General  que  se  le  autorice  para 
ampliar  con  sesenta  mil  pesos  el  rubro  « Gasto  i 
Generales»  de  la  planilla  del  Presupuesto  vi- 
gente que  corresponde  á  la  Dirección  de  Adu  i 
ñas. 

El  crédito  suplementario  que  en  este  caso  so 
licita  el  Poder  Administrador,  deriva  del  mayor 
desarrollo  en  las  operaciones  generales  de  Adui 
na— lo  que  constituye  una  demostración  expre- 
siva del  progreso  del  país— de  su  prosperidad 
económica. 

Esa  expansión  siempre  ascendente  del  movi- 
miento de  importación  y  de  exportación,  apare- 
ja, como  consecuencia  forzosa,  inmediata  y  li- 
recta,  nuevas  exigencias  en  los  servicios  de  di- 
verso orden  del  importante  resorte  de  la  Ha- 
cienda nacional  de  que  se  trata. 

Aumento  de  personal  exigido  ineludiblemente 
para  la  expedición  de  mercaderías  ds  todo  or- 
den— y  para  el  control,  fiscalización  y  vigilan- 
cia indispensables  en  las  zonas  de  la  Bahía  don- 
de se  efectúan  las  operaciones  de  tráfico  gene- 
ral, siendo  de  advertir  que  una  buena  parte 
de  los  depósitos  y  de  los  muelles  de  embarque  y 
desembarque  de  mercaderías  están  provisoria- 
mente alejados  del  centro  de  la  mayor  actividad 
del  movimiento,  como  consecuencia  de  las  obras 
del  Puerto  de  Montevideo: — conservación  cons- 
tante y  reclamado  mejoramiento  de  los  exten 


sos  locales  de  depósitos,  con  preferencia  de  los 
que  se  emplean  para  mercadería  que  por  su 
condición  exige  mayores  seguridades, — empleo] 
de  personal  extraordinario  para  el  trabajo  bu- 
rocrático imprescindible,  etc., — he  ahí  lo  que, 
fundamentalmente,  obliga  al  Poder  Ejecutivo 
á  pedir  á  la  Asamblea  el  crédito  suplementario 
do  la  referencia. 

Si,  pues,  la  expansión  comercial  que  consecu- 
tivamente se  observa  en  el  país,  refluye  lógica- 
mente en  la  Aduana, — es  elemental  que  se  pu  r 
ne  por  que  el  servicio  de  despachos,  cada  vez 

» 

más  recargado  en  tan  importante  organismo  ad- 
ministrativo, cuya  renta  constituye  el  princi- 
pal recurso  de  las  finanz-as  públicas,  esté  á  la 
altura  de  sus  exigencias; — es  además  recesa- 
rio  que  la  fiscalización  se  realice  en  condicio- 
nes que  representen  una  positiva  garantía,  para 
que  el  contrabando,  el  fraude,  resulten  si  no 
imposibles,  casi  imposibles  de  producirse  en  ob 
sequío  al  mayor  rendimiento  rentístico — y  en  ese 
sentido  la  observación  del  Poder  Administrador 
es  atentísima— y  eficaces  sus  procedimientos. 

La  circunstancia  notoria  para  V.  H. — de  ha- 
berse prorrogado  sucesivamente  por  varios  años 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación 
es  la  que  ha  obstado  para  que  la  mayoría  de 
estos  servicios  indispensables  no  estén  á  él 
incorporados,  pero  lo  estarán  en  el  próximo 
presupuesto, — á  cura  sanción  y  vigencia  no  "S 
posible  sin  embargo  en  el  caso  esperar,  porque 
el  pedido  que  motiva  el  presente  dictamen,  ten- 
diente á  que  nada  obste  al  buen  servicio  que 
por  deber  y  por  conveniencia  debe  manteners- 
en  las  Aduanas,  es  de  urgente  despacho. 

Vuestra  Comisión,  fundada   en  las  considera 
clones  expuestas,  os  aconseja,  Honorable  Cáma- 
ra, que  sancionéis  el  proyecto  de  ley  adjunto 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  21  do 
1910. 

Conrado  F.  Rücker— Federico  Díaz 
—Miguel  Cortinas—Ramón  Mora 
Magariños— Sebastián  Puppo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  »n 
Asamblea  General,  etc.. 

t 

DECRETAN  ; 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra ampliar  con  la  cantidad  de  sesenta  mil  pe- 
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sos  (pesos  60.000)  el  rubro  «Gastos  Generales»  di 
la  planilla  de  la  Ley  de  Presupaes  o  de  Gasto  , 
vigente,  que  corresponde  á  la  Dirección  Gener  íl 
de  Aduanas. 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  abril  21  de  1910. 

Ilücker  —  Díaz  —  Mora  Magariñ  j  ; 
— Cortinas — Puppo. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
- — Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee) 
En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  artículo  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


11 — Continúa  la  orden  del  día  con 
la  discusión  particular  del  proyecto  de 
estanque  del  alcohol. 

Lóase  el  artículo  1.°. 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  su- 
cesivamente los  siguientes  artículos, 
&on  aprobados,  previa  votación  f.L¡ 
cada  uno,  sin  observación). 

Artículo   1.°  Declárase   de  utilidad   publica  ei 
derecho  exclusivo  á  favor  del  Estado,  de  tabi- 
car y  rectificar  el  alcohol  en  todo  el  territori ; 
de  la  República. 

Art.  2.°  Inmedia' amenté  de  promulgarse  a 
presente  ley,  el  Poder  Ejecutivo  nombrará  \v\A 
Comisión  especial  con  el  exclusivo  cometido  á? 
concertar  y  fijar  el  precio  que  corresponda  y 
deba  abonarse  por  *  las  respectivas  destilería^ 
alambiques,  útiles,  maquinarias  y  aparatos  Ce 
destilación  y  rectificación. 

Para  la  determinación  del  precio  de  las  desti 
lerías  !a   Comisión  tendrá  en  cuenta  el  valor 


actual    de  los    terrenos,    edificios  y  máquinas 
así  como  cualquier  otro  hecho  ó  circunstancia 
que  contribuya  al  mejor  acierto  y  justeza  de 
su  cometido. 

Para  la  fijación  del  precio  de  alambiques,  ma- 
quinarias ó  aparatos  de  destilación  ó  rectifica 
ción,  sólo  se  tendrá  en  cuenta  su  valor  actual 

No  podrá  fijarse,  en  ningún  caso,  como  in- 
demnización por  abandono  ó  privación  de  in- 
dustria, una  suma  mayor  del  20  por  ciento  1U 
avalúo  que  se  realice  de  acuerdo  con  los  incisoi 
anteriores  de  este  artículo. 

Las  destilerías  que  no  hubieran  trabajado  du- 
rante un  año  antes  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  no  tendrán  derecho  á  indemnización  por 
concepto  de  prhaión  de  industrias,  y  las  canti- 
dades de  alcohol  que  en  ella  se  encontrasen,  -e 
rán  expropiadas  al  precio  de  costo. 

Si  los  propietarias  no  aceptaran  los  precios  de 
termirados  por  la  Comisión,  ésta  procederá  sin 
pérdida  de  tiempo  á  iniciar  el  respectivo  juicio 
de  expropiación,  que  deberá  ser  breve  y  suma 
rio. 

Los  peritos  que  se  requieran  para  la  fijació  i 
del  precio,  en  los  casos  de  expropiación  forzó 
sa,  serán  nombrados :  uno  por  la  Comi  ió  \, 
otro  por  el  propietario  y  el  tercero  por  le  Alta 
Corte  de  Justicia,  debiendo  expedirse  en  el  tér- 
mino de  noventa  clías. 

Art.  3."  Fijado  el  precio  definitivo  de  la  expro- 
piación, el  Poder  Ejecutivo  lo  co.nunLará  ai 
Cuerpo  Legislativo  á  fin  de  que  éste  arbi.re  los 
recursos  necesarios  para  su  pago. 

Art.  4.°  Desde  que  el  Estado  se  haga  cargo  d» 
las  destilerías  á  expropiarse  quedan  prohibidas 
la  fabricación  y  la  rectificación  de  alcoholes,  asi 
como  la  instalación,  fabricación  é  importació  i 
de  maquinarias,  aparatos  y  materiales  necesi 
ríos  para  tales  fines.  Nadie  podrá  poseerlos  sin 
incurrir  en  las  penas  que  se  fijan  más  adela.  t 
te. 

Art.  5."  Los  propietarios  de  destilerías,  alara 
biques  ú  o  ra  clase  de  útiles  y  aparatos  (pie  sil- 
va i  para  la  destilación  y  rectificación  de  ale  > 
holes,  deberán  dentro  de  los  15  días  siguient  s 
á  la  sanción  de  esta  ley,  denunciar  ante  la  Di 
rección  G.  de  Impuestos  Directos  sus  respectivas 
propiedades,  de  acuerdo  con  lo  que  se  establezc  i 
en  la  reglamentación  que  hará  el  Poder  Ejeuit  - 
vo. 

La  obligación  impuesta  por  el  preceden- e  inci- 
so comprende  las  existencias  de  alcohol  depo.i 
tadas  en  las  destilerías,  en  la  Aduana  ó  en  po- 
der de  particulares. 

Art.  6.°  Las  melazas  provenientes  de  las  fá 
bi'icas  y  refinerías  de  azúcar  que  existan  en  e1 
país,  deberán  ser  entregadas  á  'a  Destilería  dei 
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Estado,  mediante  el  precio  que  se  caleulrrá  to 
mando  por  base  de  rendimiento  en  alcohol  y  de 
flucción  hecha  de  los  gastos  de  destilación  y 
rectificación. 

Art.  7  °  Los  propietarios  de  viñedos  y  fabrica i; 
tes  de  vinos  naturales  cederán  al  .estanco  los  ve 
siduos  de  las  uvas,  los  vinos  y  productos  defec- 
tuosos que  destinen  á  la  destilación,  resibiendo 
en  cambio  su  equivalente  en  alcohol  rectificado 
en  la  proporción  necesaria  para  el  encabeza 
miento  de  los  vinos  naturales  que  pueda r.  ela- 
borar con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  ley  c'e  »i 
nos  de  fecha  17  de  julio  de  1903,  abonando  tan 
sólo  los  gastos  de  destilación  y  edificación. 

El  excedente  de  los  alcoholes  rectificados,  pro 
cedente  de  los  residuos  de  las  uvas,  si  lo  hubi: 
ra,  podrá  ser  retirado  por  los  interesados  al  pre 
ció  corriente  de  los  alcoholes  del  Estanco,  dedu- 
cido   1  costo  de  la  materia  prima    ntregada  co- 
rrespondiente á  ese  excedente. 

Art.  8."  El  precio  de  los  residuos  se  calculará 
en  este  caso  tomando  por  base  el  rendimiento 
en  alcohol,  y  reduciendo  éste  al  precio  del  azi 
car  que  se    hubiera    necesitado     para    obtene  • 
igual  cantidad  de  alcohol. 

Art.  9."  La  administración  del  estanco  pod. 
instalar  pequeñas  destilerías  en  los  cent:  os  L« 
mayor  producción  vinícola,    al    solo    objeto  de 
destilar  los  residuos  de  la  producción  de  los  es 
tablecimientos  vinícolas. 

Art.  10.  Sera  considerado  y  declarado  fraudu- 
lento todo  alcohol  de  fabricación  nacional,  que 
sometido  á  análisis  químicos  no  responda  exac- 
tamente al  tipo  del  alcohol  rectificado  de  la  Des- 
tilería del  Estado  ó  que  contenga  indicios  de  las 
materias  desnaturalizantes  empleadas  para  los 
alcoholes  destinados  á  la  calefacción,  ilumina 
ción  ó  usos  industriales,  ya  sea  que  estos  alco- 
holes se  expendan  en  su  estado  natural,  ó  come 
componentes  de  los  vinos  artificiales  ó  de  cual- 
quier otra  clase  de  bebidas. 

Los  autores  del  fraude  sufrirán  las  penas  es 
tablecidas  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  11.  Toda  persona  asociación  ó  compañía 
que  viole  en  cualquier  forma  'vi  presente  le/, 
será  considerada  y  juzgada  como  delincuente, 
incurriendo  en  las  siguientes  penas  : 

a)  Multa  de  cinco  á  treinta  veces  e]  impor'  - 
de  la  suma  defraudada.  Si  e¿*ta  suma  no  pu- 
deira  determinarse,  la  multa  será  de  1.000  á 
25.000  pesos. 

o)  Confiscación  en  todos  los  casos  del  alcoba  i 
elaborado  y  de  los  productos  con  que  se 
fabrique,  así  como  las  máquinas,  apara- 
tos t  demás  materiales  que  existan  en  e-i 
local. 
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En  caso  de  reincidencia  la  multa  será 
doble  y  ademas  sufrirán  prisión  de  seis 
meses  á  tres  años,  los  autores,  cómplices  y 
encubridores  del  fraude. 

Art.  12.  Toda  persona  que  ayude  clandestina 
mente  á  la  fabricación,  rectificación,  desnatura- 
lización, venta  y  exportación  del  alcohol  y  sus 
derivados,  sufrirá  las  penas  determinadas  en 
artículo  anterior. 

Art.  13.  Toda  persona  en  cuyo  poder  se  encuen 
tre  una  cantidad  de  alcohol  ó  de  su  derivad.  •. 
respecto  de  les  cuales  no  pueda  indicar  la  pro- 
cedencia ó  cuya  calidad  ó  envase  revele  que  nc 
es  producto  proveniente  de  la  Destilería  del  Es- 
tado, sufrirá  el  comiso  del  alcohol  y  quedará  ade- 
más sujeta  á  las  penas  del  artículo  II  siempre 
que  se  encuentre  en  las  circunstancias  previstas 
en  el  artículo  12. 

Art.  14.  El  Juez  competente  en  los  juicios  que 
se  inicien  para  aplicar  las  penas  de  que  hab!a 
el  artículo  anterior  será  el  Juez  de  Paz  del  do- 
micilio del  dnunciado.  El  juicio  será  sumar ¡  > 
con  apelación  ai  Juez  Letrado  Departamento." 
cuya  sealen  da  hará  cosa  juzgada. 

Art.  15.  El  50  por  ciento  de  las  multas  que  ? 
impongan  se  entregará  al  que  denuncie  el  frau- 
de, y  el  50  por  ciento  restante  se  vertirá  en  1 
Tesoro  de  Instrucción  Pública. 

Art.  16.  El  precio  de  venta  de  los  alcoholes  del 
estanco  rectificados  y  destinados  á  la  fabrica 
ción  de  bebidas  no  podrá  exceder  de  pesos  0.4!) 
por  cada  litro. 

Art.  17.  El  alcohol  des  inado  á  otros  usos  que 
al  de  la  fabricación  de  bebidas,  será  previame 
te  desnaturalizado  y  su  precio  de  venta  no  podrá 
ser  mayor  que  su  costo  de  producción  más  pes 
0.01  por  cada  litro. 

Art.  18.  El  Poder  Ejecutivo  al  comunicar  á  la 
Asamblea  el  precio  definitivo  dé  las  expropi  i 
ciones  á  que  se  refiere  el  artículo  3."  enviará 
asimismo  el  detalle  de  los  edifi  ios  terrenos  y 
materiales  expropiad  s  que  no  utilice  el  Estan- 
co, á  fin  de  que  se  les  dé  el  destino  que  corres- 
ponda. 

Art.  19.  El  presupuesto  del  personal  y  gastos 
correspondientes  á  la   explotación   del  monop:> 
lio  por  el  Estado  será  elevado  oportunamente 
por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  aprobación  del  Cuer 
po  Legislativo. 

Propondrá  asimismo  la  retribución  que  co 
rresponda  á  los  miembros  de  la  Comisión  á  (pie 
hace  referencia  el  artículo  2.°. 

Art.  SO.  En  tanto  no  se  haga  efectivo  en  todis 
sus  partes  el  monopolio  del  alcohol  por  el  Esta- 
do, queda  el  Poder  Ejecutivo  facultado  para  ele- 
var hasta  pesos  0.40  por  litro  el  impuesto  de  coi- 
sumo  al  alcohol  nacional. 
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Art.  £1.  Deróganse  todas  las  disposiciones  qus 
se  opongan  á  esta  ley. 

Art.  22.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  h 
presente  ley. 

El  23  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 


12 — Continúa  la  orden  del  día  con 
la  discusión  general  del  Proyecto  de 
Ley  sobre  nombramiento  trienal  de 
Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes. 

Léase  el  dictamen  y  proyecto  de  la 
Comisión   de  Códigos. 

(Se  lee:) 

INFORME  (1) 

(1)  Ve  en  la  sesión  de  10  de  marzo  último  la 
presentación  del  proyecto  y  exposición  de  mi 
ti  vos. 

Comisión  de  Códigos. 

II.    Cámara   d«  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Códigos  lia  estudiado  al 
proyecto  de  ley  presentado  ante  V.  H.  por  los 
señores  diputados  dec lores  Lagarmilla  y  Giribal 
di  Heguy  por  el  que  se  establece  que  los  Jueces 
de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes  de  toda   la  Repú 
blica  deberán  ser  nombrados  por  la  Alta  Corte 
únicamente  cada  tres  años  y  que  estos  nomnr  t 
mientes   se  harán   dentro  de  los  dos  primero; 
meses  del  trienio  respectivo. 

En  mérito  de  las  consideraciones  formulad 
por  sus  autores  en  la  exposición  de  motivos — co  > 
sideraciones  que  es' a  Comisión  hace  entérame  i 
te  suyas  por  entender  que  son  muy  oportuna  . 
y  sensatas  —  ésta  os  aconseja    prestéis  vuestra 
aprobación  al  proyecto  referido,  en  cuyo  artícu- 
lo 1.°  ha  creído  deber  introducir  una  pequeña 
modifiCcíión    aclaratoria,     estableciendo   que  'o 
dispuesto  en  ese  artículo  será  sin  perjuicio  de 
lo    dí  establece  el  inciso  2.°  del  artículo  32  de 
la  ley  de  octubre  de  1907  qne  creó  la  Alta  Corte. 

Despacho  de  la  Comisión    abril  0  de  1010. 

Toribio  Vidal  Belo—José  P.  Mat. 
sera— Juan  J.  Amé  zaga  —  Javíe  ' 
Mendivil — Eugenio  J  r.aQarmi. 1 
lla—Rosalio  Rodríguez. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Los  Jueces  de  Paz  y  los  Teniente , 
Alcaldes  de  la  República  serán  nombrados  trie 
nalmente  por  la  Alta  Corte  de  Justicia,  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2."  del  artícu 
lo  32  de  la  ley  28  de  octubre  de  1007. 

Art  2.°  Los  nombramientos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  deberán  efectuarse  dente  > 
de  los  do.  primeros  meses  del  trienio  respectivo. 

Art.  3."  Deróganse  -as  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley.  " 

Sala  de  la  Comisión,  abril  9  de  1910 

Vidal  Belo  —  Massera  —  Rodri'j"'- 
{R.) — Mendivil  —  Lagarmilla  — 
Amézaga. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  k  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  López — Habiendo  tiempo  sufi- 
ciente y  siendo  este  asunto  muy  senci- 
llo, llago  moción  para  que  en  este  mismo 
acto  se  trate  en  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 

moción  del  señor  diputado  López. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  procede  á  la  discusión  particu- 
lar de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
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Lóase  el  artíeulo  2.°. 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Sosa — Deseo  preguntar  al  señor 
miembro  iniormante  si  queda  entendido 
que  los  actuales  Jueces  de  Paz  durarán 
también  tres  años  de  acuerdo  con  esta 
ley.  Tiene,  á  ese  efecto,  una  acción  re- 
troactiva la  ley. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
¡Sosa  pregunta  á  la  Comisión  informan- 
te si  ios  actuales  Jueces  de  Paz  durarán 
tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, á  partir  de  la  promulgación  de  esta 
iey; 

Sr.  Sosa  —  Los  actuales  Jueces  de 
Paz.  |  ,  i 

Sr.  Presidente — Los  actuales  Jueces 
de  Paz. 

Sr.  Díaz — A  partir  del  día  del  nom- 
bramiento. 

Sr.  Amézaga — Eso  dependerá  de  la 

forma  en  que  haya  hecho  el  nombra- 
miento la  Alta  Corte  de  Justicia,  v  se 
guramente  que  la  Alta  Corte  debe  ha- 
•r  nombrado  á  esos  Jueces  de  Paz  de 
acuerdo  con  la  ley  vigente  en  el  momen- 
í  5  del  nombramiento,  es  decir,  por  Un 
año. 

Por  lo  tanto,  la  ley  ésta  regirá  para 
los  nuevos  nombramientos  que  se  harán 
á  fines  del  presente  año. 

Por  otra  parte,  debo  hacer  notar  que 
la  Comisión  de  Códigos,  al  redactar  es- 
te proyecto  de  ley  y  al  aconsejar  su  san- 
ción, no  ha  pretendido  derogar  el  prin- 
cipio que  establece  que  los  Jueces  de  Paz 
son  amovibles  á  voluntad  de  Ja  Alta  Cor- 
te de  Justicia. 

De  suerte  que  el  nombramiento  se  ha- 
rá por  tres  años,  pero  esto  no  impedirá 
!  que  la  Alta  Corte  de  Justicia,  en  cual- 
quier momento,  antes  de  vencerse  este 
plazo,  pueda  remover  á  los  Jueces  de 
j  Paz  y  pueda  separarlos  del  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Este  es  el  alcance  verdadt  ro  que  tiene 
:   el  proyecto, 


Sr.  Sosa — De  acuerdo  con  esa  inter- 
pretación, que  yo  acepto  y  me  parece  la 
más  justa,  ¿no  podría  entonces  estable- 
cerse que  ya,  ios  Jueces  de  Paz  actua- 
les, durarán  ios  tres  años  desde  el  mo- 
mento % 

Sr.  Amézaga — Yo  creo  que  no  habría 

inconveniente  en  establecerlo  por  dispo- 
sición especial  de  ia  iey,  desde  que  la 
iiua  corte  nene  la  ¿acuitad  de  remover- 
los en  cualquier  momento... 

br,  üüSct — üis  claro. 

8Sf.  ü.niüza¿a — .  .  .  sin  expresión  de 
e a  usas  y  sin  ciar  explicaciones  de  nin- 
guna especie. 

Sr.  ¡sosa — Por  eso  dice  aquí:  ios  ac- 
tuales J  ucees  de  Paz  durarán  tres  anos. 

la  que  la  Alta  Corte  tiene  la  facul- 
tad de  removerlos,  sin  obligarla  á  esa 
remoción,  podría  establecerse  que  los 
Jueces  de  Paz  durarán  tres  años. 

br.  Amezaga — Perfectamente :  no  ha- 
bría inconveniente. 

iN'o  esta  el  miembro  informante,  pe- 
ro dado  el  espíritu  que  informa  este 
p]  oy ecto  y  ei  propósito  de  no  quitar 
á  los  Jueces  de  Paz  el  carácter  de  fun- 
cionarios amovibles  á  voluntad  de  la  Al- 
ta Corte  de  Justicia,  no  hay  inconve- 
niente en  aceptar  que  duren  tres  años. 

Sr.  Sosa — Eso  podría  hacerse  en  un 
artículo  3.°. 

Sr.  López — Por  mi  parte,  no  soy  par- 
tidario de  que  se  le  dé  á  este  artículo 
La  extensión  que  se  indica;  es  decir,  que 
los  Jueces  de  Paz  actuales  queden  con- 
siderados como  incluidos  dentro  de  i  a 
ley  que  se  trata  de  dictar.  Me  parece 
que,  desde  que  hay  una  ley  vigente  que 
le  da  esa  facultad  de  nombramiento  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia,  es  lógico  que  los 
nombramientos  existentes  deben  durar 
tan  solo  hasta  fines  del  corriente  año. 

Sr.  Sosa — Pero  los  seguirá  haciendo 
lo  mismo;  nadie  le  quita  la  facultad  de 
nombrarlos. 

Con  el  mismo  derecho  con  que  nosotros 
establecemos  en  la  ley  que  durarán  tres 
años,  pueden  serlo  los  actuales. 

Sr.  López — Perfectamente ;  pero  es 
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indudable  que  a  los  que  se  nombraron 
para  ei  actual  período,  no  se  les  pudo 
dar  olí  o  carácter  que  el  que  tenían  por 
ia  Ley  vigente,  ó  sea  la  duración  de  un 
año.  Luego  la  Cámara  hasta  cierto  pun- 
to le  cercena  las  facultades  á  la  Alta 
Corte  de  Justicia,  si  á  los  jueces  ya  nom- 
inados Les  da  una  duración  de  tres  años 
que  no  tienen  ahora  ni  tenían  cuando 
se  hicieron  los  nombramientos. 

Sr,  Amézaga — Pero,  señor  diputado: 
la  Cámara,  aún  estableciendo  que  los 
Jueces  de  Paz  actuales  durarán  tres 
años  en  sus  funciones,  no  impide  que  la 
Alta  Corte  de  Justicia  mañana  ó  pasa- 
do diga  :  en  acuerdo  general  se  ha  re- 
suelto remover  á  todos  los  Jueces  de 
Paz  de  los  departamentos... 

Sr.  Sosa — O  á  diez. 

Sr.  Amézaga — O  á  diez  ó  á  cinco. 

Sr.  López — Pero  es  un  contrasen- 
tido. J 

Sr.  Manini  Ríos — La  Alta  Corto  de 
Justicia  no  hace  eso  sino  en  casos  en  que 
algún  Juez  de  Paz  haya  dado  motivo 
para  una  remoción,  y  no  en  el  momen- 
to de  hacer  los  nombramientos. 

De  manera  que  lo  conveniente  sería 
que,  ya  que  los  actuales  Jueces  de  Paz 
fueron  nombrados  con  la  intención  de 
que  duraran  un  año  en  sus  funciones, 
se  respetara  esa  intención  del  poder  que 
los  nombró. 

Sr.  Mora  Magariños — Ha  sido  con  la 
intención  de  que  continúen  en  sus  pues- 
tos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — Orden,  señores  dipu- 
tados. Se  ruega  á  los  señores  diputados 
que  no  hablen  sin  solicitar  la  palabra 
de  la  Mesa. 

Sr.  Manini  Ríos — No  sé  para  qué  la 
Alta  Corte  nombra  todos  los  años  los 
Jueces  de  Paz  de  todas  las  secciones  de 
la  República. 

Sr.  Mora  Magariños — Porque  la  ley 
lo  obliga. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  entonces,  ¿qué 
es  lo  que  dice  el  señor  diputado? 


Sr.  Mora  Magariños — Pero  continúan 
ios  mismos. 

Sr.  iVianini  Ríos — La  Corte  nombra 
los  mismos  si  son  buenos. 

Sr.  Amézaga — La  Alta  Corte  puede, 
sin  expresión  de  causa,  hacer  un  nuevo 
nombramiento  designando  á  los  mismos 
ó  nombrando  á  otros;  al  ñn  y  al  cabo  lo 
que  se  quiere  evitar  es  esto:  que  la  Cor- 
te tenga  la  incomodidad  de  nombrar  to- 
dos ios  años. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  el  señor  dipu- 
tado sabe  que  la  Corte  no  remueve  sino 
cuando  el  Juez  ha  dado  un  motivo. 

Sr.  Amézaga — Generalmente  espera 
á  ñn  de  año  para  removerlos;  pero  no 
tiene  por  qué  expresar  causa  para  ha- 
cerlo. 

Sr.  Manini  Ríos — Es  cierto,  es  per- 
fectamente exacto  ;  pero  nunca  remueve 
durante  el  año  sino  cuando  ha  habido 
una  causa  concreta. 

Sr.  Amézaga — Muchas  veces  se  re- 
mueven sin  expresar  causa,  por  nombrar 
letrados. 

Sr.  Pelayo — Se  remueven  sin  expre- 
sar causa.  Por  ejemplo,  se  está  nom- 
brando jueces  letrados  donde  no  los  ha 
habido  y  sin  que  los  jueces  existentes 
hayan  dado  mérito  para  esa  remoción. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  es,  durante  la 
renovación  anual;  no  es  durante  el  pe- 
ríodo para  el  cual  el  Juez  de  Paz  fué! 
nombrado. 

Sr.  Amézaga — Pero  esas  renovacio* 
nes  anuales  puede  hacerlas  siempre  la 
Alta  Corte  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente. 

Sr.  Manini  Ríos — No;  de  acuerdo 
con  la  ley  lo  hará  cada  tres  años.  Es 
verdnd  que  el  señor  diputado  dice  que  la 
Alta  Corte  conservará  su  facultad  de  re- 
moverlos cuando  quiera... 

Sr.  Amézaga — Y  sin  expresión  de 
causas. 

Sr.  Manini  Ríos —  ....  sin  expre- 
sión de  causa;  pero  como  la  Alta  Corte 
sólo  hace  esto  en  casos  excepcionales,  en 
casos  que  así  lo  requieran— 

Br.  Amézasra — JTasta  ahora  lo  hacía 


MAYO  12  DE  1(J1U 


áí 


porque  tenía  el  nombramiento  anual  y 
no  tenia,  por  qué  ñaeer  remociones. 

Sr.  Manini  Kíos — Nadie  mega  que  )a 
Aita  Uorce  pueda  tener  esa  faeuitad. 

Lo  único  que  se  diee  es  lo  siguiente : 
los  actuales  Jueces  de  Paz  fueron  nom- 
brados para  que  duraran  un  año.  Luego 
este  régimen  debe  existir  hasta  el  fin  del 
corriente  año.... 

Sr.  Amézaga — Esa  fué  la  mente  del 
proyecto. 

Sr.  Manini  Ríos —       de  acuerdo  con 

la  mente  del  proyecto  de  ley  que  estamos 
discutiendo. 

Lo  mejor  es  que  á  fin  del  año,  cuan- 
do se  haga  el  nombramiento,  lo  haga 
por  los  tres  años. 

Sr.  Amézaga — No  tengo  inconvenien- 
te en  aceptar. 

Sr.  López — Yo  entiendo  que  si  la  Cá- 
mara prorrogara  por  tres  años  la  dura- 
ción de  los  actuales  Jueces  de  Paz,  ésta 
se  arrogaba  facultades  de  nombramien- 
to, despojando  en  parte  de  sus  faculta- 
des á  la  Alta  Corte. 

Sr.  Amézaga — No  habría  despojo  de 
facultades  desde  que  la  Alta  Corte,  al 
día  siguiente  de  nombrados  por  la  Cá- 
mara, podría  nombrar  otros  jueces  de 
paz. 

Sr.  Sosa. — ¡  Cómo  va  á  arroga  rse 
facultades  i...  Entonces  también  se  arro- 
garía facultades  por  esta  ley  al  estable- 
cer un  término. 

Sr.  López — Si  la  Cámara  los  prorro- 
ga por  tres  años,  cuando  están  nombra- 
dos por  uno,  quiere  decir  que  no  los  nom- 
bra la  Alta  Corte. 

Sr.  Sosa — No :  los  nombra  desde  el 
momento  que  los  puede  remover. 

Sr.  Amézaga — La  Alta  Corte  puede 
remover  todos  los  jueces  y  nombrar  en 
algunas  secciones  á  los  mismos. 

Sr.  López — Yo  entiendo,  como  lo  en- 
tiende el  señor  Manini  Ríos,  que  la  re- 
moción tiene  que  ser  por  alguna  causa 
hasta  cierto  punto  justificada,  aun  cuan- 
do esa  usa  no  se  exprese ;  pero  la  Al- 
ta Corte  no  puede  de  plano,  porque  así 
se  le  ocurra,  cambiar  todos  los  jueces 


de  paz;  ni  sería  propio  que  lo  hiciera 
do  esc  modo. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  hay  ninguna 
disposición  que  se  lo  prohiba. 

Sr.  Manini  Ríos — EJ  espíritu  de  con- 
servación. 

Sr.  Amézaga — Esos  son  motivos  es- 
peciales que  tendrá  la  Alta  Corte 

(Murmullos). 

Sr.  López — Tiene  razón  el  doctor 
Aiassera  ai  decir  que  no  valdría  la  pena 
establecer  plazo  para  el  nombramiento. 

Sr.  Massera — No  valdría  la  pena  es- 
tablecer plazo  para  el  nombramiento,  si 
fuera  cierta  la  doctrina  de  que  hace 
caudal  el  doctor  Amézaga ;  no  valdría 
ia  pena  desde  que  la  Alta  Corte  podría, 
en  todo  momento,  eliminar  un  Juez  de 
"Paz.  Lo  mejor  sería  entonces  no  sancio- 
nar el  artículo  1.°,  que  dice  que  serán 
nombrados  trienalmente,  desde  que  pue- 
de sacarlos  siempre,  en  todo  momento, 
de  sus  puestos. 

Sr.  Amézaga — Actualmente,  ¿puede 
ó  no  puede  sacarlos  la  Alta  Corte? 

Sr.  Massera —  Pero  hay  una  pequeña 
diferencia  que  es  á  la  que  se  acogen  los 
señores  diputados  López  y  Manini  Ríos. 

La  Alta  Corte  no  siempre  echa  mano 
de  ese  recurso,  porque  es  mucho  más 
violento  hacerlo  asi,  que  eliminar  á  los 
funcionarios,  sin  expresión  de  causa  y 
s-:n  arrojar  la  más  mínima  sombra  so- 
bre sus  personas  al  efectuar  el  nombra- 
miento anual  ó  trie  lal.  De  manera  que 
hay  una  evidente  diferencia  entre  am- 
bos procedimientos. 

Sr.  Amézaga — Lo  mismo  pasará  ues- 
pués ;  podrá  hacerlo  siempre. 

Sr.  López — Es  hasta  menos  violento 
para  la  Alta  Corte  hacerlo  así. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  si  se 
da  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—  Afirmativa. 
Se  va  á  votar 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.°. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee). 

En  uisousión. 

Sr.  Sosa — ¿Y  la  proposición  iorriu- 
lada  por  mí:...  Podría  ir  como  artícu- 
lo 3.°. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  :) 

Artículo  3."  Los  actuales  Jueces  de  Paz  y  Tí 
nientts  Alcaldes  están  compi  elididos  en  la  dis 
posición    del   artículo  l.°¿ 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  al  votarse  el 
artículo.... 

Sr.  Amézaga — No  se  lia  votado.  El 
señor  Sosa  lo  na  propuesto  como  artíc 
lo  aditivo. 

Sr.  Massera — Pero  la  Comisión  no 
puede  expedirse,  no  puede  dar  ot  i- 
nión  porque  no  se  encuentran  en  Cama 
ra   más  que  dos  miembros,   el  doctor 
Amézaga  y  yo. 

Sr.  mora  iviagarmos — No  hay  ñece- 
s  íau,  sabiendo  que  no  está  el  miembro 
íi'iormante. 

Sr.  Sosa^ — Se  vota,  aunque  la  Comi- 
sión no  dictamine. 

Sr.  Ramón  Guerra — Yo  creo  que  ei 
seiiur  diputado  Sosa  podrá  presentar 
su  enmienda  en  otra  forma,  establecien- 
do que  la  Alta  Corte  de  Justicia  po- 
dría, si  estimara  conveniente,  extender 
el  nombramiento  de  los  Jueces  de  Paz 
por  tres  años,  haciéndolo  facultativo  de 
la  Alta  Corte. 

Sr.  Amézaga — Habría  que  reconsi- 
derar el  artículo  1.°. 

Sr.  Roxlo — Si  los  actuales  Jueces  de 
Paz  do  han  dado  motivo  para  que  se 
les  cambie,  lo  más  natural  es  que  á  fin 
de  año  la  Alta  Corte  los  nombre  nueva- 
mente. 

Sr.  Zorrilla — Es  asunto  de  la  .Vita 
Corte  de  Justicia. 

Sr.  Roxlo — Es  claro. 


En  cambio,  me  parece  un  poco  vio- 
lento decir  que  los  actuales  Jueces  de 
Paz  durarán  por  el  término  de  tres 
años. 

Violento  en  este  sentido-,  primero,  por- 
que la  ley  anterior  los  estableció  por  un 
soio  año. 

Puede  haber  sido  un  año  de  prueba 
para  estos  Jueces  de  Paz. 

La  Alta  Corte  de  Justicia  tal  vez  que- 
rrá modifiear  estos  nombramientos  á  fin 
de  año.  Siempre  lo  puede  hacer,  sí;  pero 
es  violento  tener  que  hacer  ciertas  cosas 
fundándolas,  porque  es  indiscutible  que, 
j  aunque  crean  los  señores  diputado  Amé- 
zaga  y  Sosa  que  se  echa  á  los  Jueces 
porque  sí,  yo  supongo  que  en  el  crite- 
rio de  la  Alta  Corte  predominará  un  es- 
píritu de  justicia,  y  que  no  se  echará  á 
ningún  Juez  de  su  puesto  sin  algún  mo- 
tivo ó  causa. 

Eso  es  lo  que  hace  que  me  parezca 
que  hay  una  gran  diferencia  entre  nom- 
brar ó  remover. 

Se  nombra,  por  ejemplo,  cuando  hay 
una  vacante,  una  defunción  ó  un  mal 
empleado  á  quien  se  sustituye;  y  se  re- 
mueve, por  regia  general,  cuando  el  ein- 
■  pleado  ha  dado  motivo  para  ello. 

Sr.  Amézaga —  ¿Me  permite  una  in- 
terrupción % 

Sr.  Roxlo — Sí,  señor. 
Sr.    Amézaga — Pero,    en  realidad, 
|  xos  nombramientos  que  hace  la  Alta  Cor- 
!  te  anualmente,  son  remociones. 

Sr.  Eoxlo — Pero  dejémosle  entonces 
j  ti  la  Alta  Corte  que,  después  de  este  año 
I  de  prueba  y  cuando  se  trate  de  nombrar 
jueces  por  tres  años,  lo  haga  ya  con  un 
driterio  definitivo, 

Este  año  ha  podido  servir  de  año  de 
|  prueba  para  la  Alta  Corte  y  le  dejamos, 
entonces,  el  tiempo  preciso  para  que 
nombre  por  tres  años  á  los  Jueces  que 
realmente  debe  nombrar. 

Esta  es  la  razón  sustancial,  señor  Pre- 
sidente, que  tengo  para  creer  que  es  me- 
jor dejar  el  artículo  tal  como  lo  presenta 
la  Comisión. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Léase  el  artículo 
aditivo  propuesto  por  el  señor  diputado 
Sosa. 

(Se  lee:) 

Articule  3.'  Los  actuales  Jueces  de  Paz  y  Te 
nientes  Alcaldes  están  comprendidos  en  la  di-, 
posición  del  articulo  1.". 

►Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 

Léase  el  artículo  3.°. 

tSu  lee:) 

Artículo  3.°  Deróganse  todas  las  disposicioneí 
que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  4.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 


13 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
^discusión  general  del  proyecto  sobre  mo- 
dificaciones al  artículo  8.°  del  Código 
Militar. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

Carpeta  N.°  81  de  1910. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  abril  13  de  1910. 
Al  Honorable  Cuerpo  legislativo. 

El  Código  Militar,  en  su  artículo  8.°,  determina 
que  el  ingreso  al  EjércPo  sólo  podrá  verifica r 
se  por  simple  soldado  ó  alumno  de  la  Escuela 
respectiva.  Esta  disposición  impide  incorporar 
á  nuestras  filas  á  aquellos  ciudadanos  (pie  fian 
seguido  la  carrera  militar  en  el  extranjero,  ad- 


quiriendo despachos  de  oficiales  y  cuyos  serví 
cios    convendría    utilizar.    Se    presenta  actual- 
mente ".1  caso  del  señor  liuete,  oriental  de  na 
cimiento,   y   quien,   habiendo  alcanzado   el  era 
pleo  de  capitán  teniente  en  la  Marina  de  Gue- 
rra alemana,  desea  ingresar  en  nuestra  nacien- 
te Escuadra  para  continuar  la  carrera  naval  en 
su  patria. 

El   Poder   Ejecutivo  conceptúa   que   fia  y  con- 
veniencia en  modificar  el  artículo  8."  del  Códi 
go,  en  el  sentido  de  autorizar  al  Gobierno  para 
que  siempre  que  lo  considere  pertinente,  pueda 
dar  de  alta  en  el  Ejército  ó  Marina  naciona 
les  y  en  el  empleo  que  tengan,  á  los  ciudada- 
nos  naturales   que    fiayan    adquirido  empleo? 
militares  en  otros  países,  y  en  su  consecuencia 
somete  á  la  ilus-rada  consideración  de  V.  II 
el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Con  tal  motivo,  el  Poder  Ejecutivo  reitera 
á  V.  H.  las  seguridades  de  su  consideración 
más  distinguida. 

CLAUDIO  WJLLJMAN. 
Eduardo  Vázquez. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República   Oriental   del   Uruguay,   reunidos  tn 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo   l.°  Modifícase  el  artículo  8."  del  Có- 
digo   Militar,    autorizando    al    Poder  Ejecutiv 
para  que  siempre  que  lo  considere  convenieir 
dé  de  alta  en  el  Ejército  y  Marina  de  la  Re 
pública  y  con  el  empleo  que  tengan,  á  los  ciu 
da  danos  naturales  que  hayan  obtenido  empleos 
militares  en  el  extranjero. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

EDUARDO  VÁZQUEZ 


fNFORME 

Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

H.  Cámara  d©  Representantes  . 

Vuestra    Comisión    de    Guerra    y   Marina  ha 
estudiado    el    proyecto   de   ley    del    Poder  Ej2 
cntivo  por  el  cual  se  modifica  el  artículo  8."  del 
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Código  Militar,  en  el  sentido  de  autorizar  ti 
Cob.erno  para  dar  de  ai. a  en  ei  Ejercito  o  Ma- 
rina nacionales  en  el  empleo  que  tengan,  a  los 
ciudadanos  naturales  que  hayan  adquirido  em- 
pleos militares  en  otros  países. 

Penetrada  vuestra  Comisión  de  la  convenien 
cia  que  hay  en  modificar  el  articulo  8."  del  Có- 
digo Militar,  conveniencia  evidenciada  por  el 
caso  del  señor  Ruete,  citado  en  la  comunicación 
del  Poder  Ejecutivo,  y  otros  que  indudablemen- 
te existen,  y  teniendo  en  cuenía,  además,  la 
circunstancia  de  que  los  Poderes  públicos  han 
acometido  con  firme  ^opósito  la  obra  patrio 
tica  de  reorganizar  el  Ejército  y  crear  la  Ma- 
rina nacional,  circunstancia  que  hace  más  evi- 
dente la  conveniencia  de  incorporar  á  esas  no- 
bles instituciones  á  los  ciudadanos  naturales 
que  con  sus  estudios  y  aptitudes  han  conquis- 
tado un  puesto  militar  en  el  extranjero,  vuestra 
Comisión  cree  de  su  deber  aconsejaros  la  san- 
ción del  proyecto  de  '  ley  sometido  á  vuestra 
consideración,  como  una  verdadera  necesidad 
sentida,  desde  que  los  elementos  bien  prepara 
dos  é  idóneos  para  desempeñar  las  delicadas 
"Junciones  que  constituyen  el  organismo  de  las 
dos  grandes  ramas  de  la  Institución  Militar 
de  nuestro  país,  no  sobran,  sino  que,  por  el 
contrario,  con  el  aumento  proyectado  del  Ejér- 
cito y  con  la  creación  de  una  escuadra  nació 
nal,  no  alcanzan  para  llenar  las  necesidades 
de  su  funcionamiento  regular,  especialmente  el 
de  la  Marina  que,  por  lo  mismo  que  hasta  el 
presente  no  la  hemos  tenido,  tampoco  se  lian 
podido  formar  oficiales  y  jefes  de  alta  preñan  \ 
ción  y  pericia. 

Es  esta  la  opinión   de  vuestra  Comisión  d; 
Guerra  y  Marina,  y  ella  espera  que  será  adop 
tada  por  Vuestra  Honorabilidad.  i 

Sala  de  la  Comisión,  abril  30  de  1910. 

Carlos    Bica — Manuel    Stírltng  ■■ 
Emilio     Avegno— Ignacio    C.  de 
Sierra  —  Joaquín    C.  Sánchez 
Juan   C.  Moratoria 


Ln  discusión  general. 
JSi  no  se  hace  uso  de  ia  x>alabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 
— Aiírmativa. 

Sr.  Quintana — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  Honorable  Cáma- 
ra, iormuiaría  moción  para  que  este 
asunto  sea  tratado  en  particular  en  la 
presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar, 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Quintana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  H.  Senado. 

Habiéndose  agotado  la  orden  del  día, 
queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y 
25  minutos   p.  m.). 

Secretario  Redactor. 
Secretario  Redactor 

Julio  M.  Clavelli, 
Secretario  Relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asi  ;tencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4 —  Moción  de  preferencia. 

5 —  Demostración   de  condolencia   por   el  falle- 
cimiento del  señor  Agus'ín  de  Vedia. 

6 —  Indicación  á  la  Mesa. 

ORDEN  DEL  PÍA 


7—  Venia   concedida  al  señor  Raymundo  Iba- 
rra,  para  usar  una  condecoración. 

8 —  Concordato   preventivo   (continuación   de  la 
discusión  particular). 


1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
uatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Laguna 
Lezama 

López 

Mansni  Ríos 
Masse»  a 
Mendivil 
MHáns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Mi.  anda   (don  Arturo) 
Mora  Magariños 
Moraíorio 

M  u  ró 

N  avarrete 

llegi  o 

Oneto  y  Viana 

Peiayo 

Pereda 

PjLtaluga 

Puppo 

Quintana 


mézaga 
ragón  y 
vegno 
jlinzon 
irgalli 
srro 
j  anco 
¡to 

ichón 
inessa 
>r  tinas 
az 


Etchart 


Durán 

Fernández  -Saldaña 

Freiré 

Cilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Grauert 

Guaní 

Hcntou 

Icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmilla 


Total:  64. 


Falhm  : 


Arena 
Bica 

Martínez 

Total:  5. 


Repetto 
Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Rodríguez  Larreta 

Rodríguez  (don  R.) 

Rüsker 

Ruiz  Zorrilla 

Salíerain 

3amacoitz 

Sánchez 

Sanguineí 

Cemblat 

Sierra 

Soca 

Sosa 

Suárez 

Suu.  íers 

Vidal   Be  lo 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Moratorio  Palomeque 
Travieso 
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CON  LICKNCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Total:  1. 


SIN  AVISO 


ALe.iá    y  Escobar 
Alo.i-o   y  Tseiles 
Castro  (don  Garios) 
Espalfer 

Feriando  y  Olaoncíi> 
lias  cía 
Uomensoro 
^onicz  Folie 


^auíiier 

i- once  de  León 

Ramón  Guerra 

Rivas 

Uoxio 

Sürling 

Yerta 

V.&al 


Total:  17. 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Ya  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
que  lia  sancionado  los  proyectos  remitidos  por 
V.  H.  :  el  relativo  á  expropiación  de  parcelas 
de  terrenos  adyacentes  al  Hospital  de  Niños,  y 
e:  que  acuerda  la  venia  solicitada  por  el  doctor 
Joaquín  de  Salterain  para  aceptar  y  usar  una 
condecoración  del  Gobierno  de  Francia. 

Archívense. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley 
que  le  autoriza  á  disponer  de  pesos  30,000,  para 
gastos  en  los  festejos  en  honor  del  Brasil,  adhe- 
sión á  las  fiestas  del  Centenario  de  la  Revolu- 
ción de  Mayo,  y  en  las  visitas  de  las  escuadras 
extranjeras. 

A  relávese. 


4 — Sr.  Puppo — La  Comisión  de  Le- 
gislación y  Constitución  se  ha  expedido 
en  una  petición  presentada  por  el  te- 
niente ttay mundo  I  barra,  quien  solicita 
venia  para  usar  una  condecoración  otor- 
gada por  el  Gobierno  Español.  Hago 
moción  para  que  se  trate  en  la  sesión 
de  hoy,  en  ambas  discusiones,  antes  de 
entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor 
Puppo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


5 — Los  señores  üodó  y  López  piden 
la  palabra. 

SSr.  rxesidente — Tiene  la  palabra  ei 
señor  diputado  Rodó. 

¡Sr.  js,oao — r^s  notorio,  señor  r*rcsi- 
aence,  que  ia  Üepuunca  acaua  de  suírir, 
con  xa  muerte  de  don  Agustín  de  \  edia, 
ia  peidida  de  uno  de  tus  ciudadanos 
que  mu k  le  honraron  intelectual  y  cí- 
vicamente. 

iJor  el  temple  de  sus  virtudes  ciudada- 
nas y  por  el  vigor  de  sus  dotes  intelec- 
tuales, aon  Agustín  de  Vedia  era  de 
aquellas  personalidades  que,  cualesquie- 
ra que  sean  ias  nías  en  que  hayan  mili- 
tado, se  levantan  por  encima  de  los  par- 
tidos políticos  y  entran  á  formar  par- 
te del  patrimonio  moral  é  intelectual 
de  la  Nación;  y  como  estos  merecimien- 
tos tienen  que  ser  siempre  enaltecidos 
para  honor  del  país,  y  como  el  homena- 
je postumo  rendido  á  aquellos  que  mue- 
ren dejando  un  nombre  esclarecido  es 
el  terreno  en  que  más  fácilmente  con- 
fraternizan los  hombres  bien  inspira- 
dos y  como,  además,  don  Agustín  de  Ve- 
dia consagró  largos  años  de  su  vida  al 
servicio  del  país,  no  sólo  como  periodis- 
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ta,  sino  romo  miembro  de  esta  Cámara 
de  Representantes,  donde  su  palabra) 
resonó  en  defensa  de  las  libertades  pú- 
blicas por  las  cuales  sufrió  más  de  una 
vez  persecuciones  y  destierros,  creo  in- 
terpretar el  sentimiento  unánime  de  la 
Cámara  haciendo  moción  para  que  ella 
se  ponga  de  pie  en  homenaje  á  la  me- 
moria de  aquel  eminente  ciudadano. 

(Apoyados). 

(¡  Muy  bien  !) 

Sr.  Presidente —  Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Rodó. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

3r.  Sosa — Quiero  ove  conste  mi  vo- 
to negativo  á  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Rodó  en  virtud  de  los  fundamentos 
^que  la  informan. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  anrneba  la  moción  del  señor  di- 
pnta.f1  o  T^odó. 

Lo*  Qofíoros  -nor  la  afirmativa,  en  pie. 
—  A  firma  ti  va. 

Se  invita  a,  la  TTon  oíanle  Cámara  a 
none-rse  de  rne.  en  señal  de  nesar  nor 
el  fallecí  miento  del  señor  don  Agustín 
de  Yedia. 

(Así   se  efectúa) 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
López. 

Sr.  López — No  ti^ne  razón  de  ser, 
señor  Presidente :  era  para  lo  mismo  que 
expresó  tan  elocuentemente  el  señor  di- 
putado Rodó. 

6 — Sr.  Sudriers — Varios  miembros 
de  la  Comisión  de  Fomento  hemos  reci- 
bido copia  de  un  telegrama  presentado 
por  el  representante  de  los  concesiona- 
rios del  Canal  Zabala  y  Ferrocarril  á 
la  Colonia.  Dicho  telegrama  revela  que 
se  han  dado  grandes  pasos  hacia  la  fina- 
lización de  este  asunto. 
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Como  está  demorada  la  discusión  par- 
ticular del  mismo,  yo  haría  moción  pa- 
ra que  se  continuara  y  se  incluyera  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — Como  esa  es  una  fa- 
cultad de  la  Mesa  y  la  demora  se  debía 
á  indicaciones  de  los  propios  miembros 
de  la  Comisión  de  Fomento,  si  los  de- 
más colegas  del  señor  diputado  Sudriers 
estuvieran  de  acuerdo  con  la  indica- 
ción, la  Mesa  procederá  tal  como  se  de- 
sea. 

Sr.  Sudriers — He  consultado  á  la  ma- 
yor parte  de  ellos.  Por  eso  he  dicho 
"los  que  componen  la  mayoría  en  este 
asunto". 

Sr.  Presidente — La  Mesa  incluirá  la 
discusión  particular  de  este  asunto  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima. 

7 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  asunto  á  míe  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  Pimpo. 

(Se  lee  :) 
H.  Cámara  de  Representantes  : 

Rpymundo  Ibarra  'hijo),  capitán  de  artillería, 
ante  V.  H.  se  presenta  y  expone  : 

Que  habiéndole  sido  otorgado  por  S.  M  el  Rey 
de  España  el  título  de  Caballero  de  primera  cla- 
se de  la  Orden  del  Mérito  Naval,  ruego  á  V.  H. 
quiera  autorizarme  para  usar  dicho  título  y  con- 
decoración correspondiente. 

Saluda   respetuosamente   á    V.  H. 

Baymundo  Ibarra  fbijo). 

Montevideo,  mayo  10  de  1910 


INFORME 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 
H.  Cámara  de  Representantes  : 

Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  de  la  so- 
licitud  del   señor  Raymundo   Ibarra   (hijoV  en 
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pitan  de  artillería  de  la  República,  sobre  venia 
para  aceptar  y  usar  la  condecoración  de  Caba- 
llero de  la  Orden  del  Mérito  Naval,  con  que  lia 
sido  distinguido  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
de  España,  y  no  tiene  inconveniente  en  aconse- 
jar á  V.  H.  se  sirva  deferir  á  dicbo  petitorio. 

En  consecuencia,  os  propone  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Acuérdase  al  ciudadano  don  Ray- 
mundo  Ibarra  (hijo)  la  venia  que  solicita  para 
aceptar  y  usar  la  condecoración  de  Caballero  de 
primera  clase  de  la  Orden  del  Mérito  Naval  con 
que  ha  sido  distinguido  por  el  Gobierno  de  Es- 
paña. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  12  dt  1910. 

Juan  Giribaldi  Heguy—Aureliano 
Rolriguez  Larre ta— Carlos  Oneto 
y   nana— Pedro  Martini  Ríos. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


8 — Continúa  la  discusión  particular 
del  proyecto  sobre  Concordato  Pre- 
ventivo. 

Sr.  Guani — La  circunstancia  espe- 
cial de  haber  intervenido  en  una  for- 
ma más  ó  menos  directa,  en  las  distin- 
tas manifestaciones  que  han  hecho  el 


comercio  y  las  diversas  corporaciones 
interesadas  en  las  modificaciones  que 
deberán  introducirse  en  nuestra  ley 
vigente  sobre  concordatos,  — primero 
como  periodista,  habiéndome  ocupado 
repetidas  veces  de  este  asunto,  des- 
pués como  miembro  de  la  Comisión 
del  Centro  de  Importadores  y  Mayo- 
ristas, según  los  trabajos  que  he  rea- 
lizado al  respecto  y  que  deben  cons- 
tar en  la  Secretaría  de  ese  Centro ; 
y  aquí,  en  la  Cámara,  como  autor  de 
un  modesto  proyecto  que  se  mencio- 
na en  los  antecedentes  de  este  repar- 
tido, aun  cuando  la  Comisión  no  ríe 
haya  hecho  el  honor  de  ocuparse  de 
él, — me  coloca  en  el  caso  de  decir  al- 
gunas palabras  respecto  de  esta  tenta- 
tiva reformista,  y  excusará  mi  opo- 
sición á  ella  á  pesar  de  la  ilustración 
r  conocida  de  su  distinguido  autor,  y 
de  la  ilustración  también  reconocida 
de  los  distinguidos  miembros  que  com- 
ponen la  Comisión  de  Códigos. 

Yo,  señor  Presidente,  no  estoy  de 
acuerdo  con  esta  modificación  par- 
cial, á  mi  juicio  ineficaz  é  inútil,  y  más 
que  ineficaz  é  inútil,  perjudicial,  que 
se  pretende  introducir  en  nuestro  ré- 
gimen sobre  concordatos. 

No  doy  mayor  importancia,  ni  creo 
que  deba  dársele  tampoco,  á  ciertos 
antecedentes  que  obran  en  el  repar- 
tido, relacionados  con  las  manifesta- 
ciones que  algunos  representantes  del 
comercio  y  de  la  industria  han  hecho 
sobre  el  particular.  Por  dos  razones 
no  me  detendré  en  esos  antecedentes 
y  quiero  indicarlas  á  fin  de  no  volver 
más  sobre  ellas. 

La  primera  es  que  solicitudes  como 
las  que  obran  en  el  repartido  de  la  re- 
ferencia, suelen  ser  firmadas  con  cierta 
precipitación  en  el  comercio.  Los  geren- 
tes de  las  casas  comerciales,  y  aun  mis- 
mo los  encargados  ó  gerentes  de  insti- 
tuciones bancarias,  con  frecuencia  no  se 
enteran  fundadamente  de  los  argumen- 
tos ó  de  las  razones  de  carácter  legal  que 
puedan  existir  desarrolladas  en  una  pe- 
tición de  esta  índole:  y  como  deseo  abo- 
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nar  mis  palabras  con  hechos  concretos, 
desde  que  se  trata  de  razones  de  hecho 
puramente  más  que  de  otras  circunstan- 
cias, puedo  manifestar  á  la  Cámara  que 
algunos  de  los  mismos  firmantes  de  la  so- 
licitud en  cuestión, — gerentes  de  ban- 
cos algunos  de  ellos, — me  han  expresa- 
do francamente  que  no  conocían  en  su 
fondo  el  proyecto  y  que  habían  firmado 
la  tal  petición  como  un  acto  de  solidari- 
dad ó  de  compañerismo. 

Sr.  Amézaga — Convendría  que  el  se- 
ñor diputado  dijera  quiénes  son. 

Sr.  Guani — Si  el  señor  diputado  du- 
da de  mi  palabra,  yo,  en  antesalas,  no 
tendría  inconveniente  de  ningún  género 
en  hacerle  las  manifestaciones  del  caso. 

Sr.  Amézaga — Pero  los  que  han 
puesto  públicamente  su  firma  al  pie  de 
un  documento  presentado  á  uno  de  los 
altos  Poderes  del  Estado,  no  podrían 
tener  inconveniente  en  que  en  Cámara 
se  manifiesten  sus  nombres. 

Yo  no  dudo  de  su  palabra:  desearía 
saber  quiénes  son  esos  firmantes. 

Sr.  Guani — ¿Qué  objeto  práctico  tie- 
ne el  señor  diputado  en  tal  cosa? 

¿Les  va  á  hacer  acaso  un  proceso? 

Sr.  Amézaga — Porque  si  fuera  el  no- 
venta y  cinco  por  ciento  de  los  firman- 
tes, perdería  su  autoridad  la  nota  pre- 
sentada á  la  Cámara;  pero  si  fueran  dos 
ó  tres  no  perdería  nada. 

Sr.  Guani — He  dicho  que  algunos, 
solamente,  y  por  lo  que  respecta  á  mi 
criterio  personal,  repito  que  no  les  doy 
gran  valor,  después  de  esas  declaracio- 
nes, á  algunas  de  las  firmas  que  exis- 
ten allí  estampadas;  y  como  creo  que, 
no  sólo  los  consultados  por  mí,  sino 
otros,  también  deben  estar  en  iguales 
condiciones,  me  parece  que  no  debemos 
darle  al  documento  un  valor  extraordi- 
nario y  excepcional. 

Por  lo  demás,  como  en  el  curso  de  mi 
disertación  tendré  oportunidad  de  ex- 
poner argumentos  de  carácter  legal,  de 
carácter  doctrinario  y  de  carácter  prác- 
tico que  demostrarán  la  inutilidad  del 
proyecto  en  cuestión,  me  parece  que 


csns  razones  puramente  de  hecho,  no  va- 
le la  pena  de  que  sean  profundizadas. 

Sr.  Amézaga — Es  que  para  mí  es  im- 
portante que  se  presente  al  Cuerpo  Le- 
gislativo una  petición  firmada  y  que 
luego  se  desautoricen  las  firmas. 

Sr.  Guani — Ya  he  dicho  que  no  me 
parece  oportuno  hacer  revelaciones  de 
tal  naturaleza. 

Sr.  Lagarmilla — Entonces  el  señor 
diputado  no  debía  traer  aquí  esa  decla- 
ración. 

Sr.  Guani —  Yo  traigo  al  debate  an 
hecho  que  ha  contribuido  á  formar,  ex- 
'perimentalmente,  mi  criterio  personal  y 
nada  más. 

Sr.  Amézaga  — Si  hay  algunos  que 
meditan  bien  al  poner  su  firma  al  pie 
de  un  documento,  son  los  comerciantes: 
muy  pocos  serán  los  que  hayan  puesto 
su  firma  en  barbecho  en  este  caso 

Sr.  Guani — Por  lo  demás,  yo  puedo 
decir  que,  muy  á  menudo  estas  peticio- 
nes de  las  casas  comerciales  se  hacen  por 
acto  de  compañerismo  y  de  solidari- 
dad... 

Sr.  Amézaga — No  crea  el  señor  di- 
putado :  yo  sé  que  se  tiene  mucho  cui- 
dado en  estas  cosas. 

Sr.  Guani — ...  que  se  dice:  si  ha  fir- 
mado Fulano,  y  ha  firmado  Zutano,  yo 
firmo ;  si  no,  no  firmo. 

Pero  como  este  asunto  es  completa- 
mente accidental  y  sin  ninguna  impor- 
tancia en  el  fondo  de  la  cuestión  que  se 
discute,  se  me  permitirá  que  siga  ade- 
lante y  que  continúe  con  las  argumen- 
taciones de  otra  índole  mucho  más  im- 
portantes que  esta  que  es  puramente  de 
hecho. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Quiere  decir  que 
el  señor  diputado  no  le  da  ninguna  im- 
portancia á  esas  manifestaciones  de  los 
gerentes  de  Banco. 

Sr.  Guani— Yo  le  doy  relativa  impor- 
tancia á  la  solicitud  que  obra  en  el  re- 
partido. 

Sr.  Zorrilla — Pero  entonces,  ¿por 
qué  trae  á  cuestión  eso  si  no  le  da  im- 
portancia? 
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Sr.  Guani — Como  decía  hace  un  mo- 
mento, tengo  otro  motivo  para  no  ha- 
cer cuestión  capital  de  ios  documentos 
referidos,  y  es  este :  que  no  hay  nada 
más  difícil,  en  materia  de  legislación 
comercial,  que  contentar  á  todos  en  lo 
que  se  refiere  á  quiebras,  á  falencias  ó  á 
concordatos  en  general;  y  no  hay  tarea 
que  resulte  tan  ardua  por  más  perfec- 
ta que  sea  una  ley,  por  mejor  combina- 
da que  ella  se  encuentre,  que  la  de  le- 
gislar satisfactoriamente  sobre  este  par- 
ticular. 

Este  hecho  no  es  un  fenómeno  propio 
de  nuestro  país :  es  un  fenómeno  univer- 
sal, y  la  experiencia  nos  prueba  que  en 
todos  los  pueblos  al  poco  tiempo  de  po- 
nerse en  vigencia  una  legislación  sobre 
falencias  ó  sobre  concordatos,  al  muy 
poco  tiempo,  digo,  se  han  agitado  los 
institutos  comerciales  é  industriales  á  fin 
de  hacer  notar  á  los  Poderes  públicos 
los  defectos  y  los  errores  de  la  legisla- 
ción. 

Este  suceso  tiene  su  explicación  ló- 
gica, señor  Presidente ;  una  explicación 
que  no  es  absolutamente  jurídica,  pero 
que  es  una  explicación  moral. 

El  estado  excepcional  en  que  se  en- 
cuentra un  deudor  que  no  puede  hacer 
frente  á  sus  compromisos,  hiere  nn  con- 
junto de  intereses,  un  cúmulo  de  pasio- 
nes y  una  masa  tal  de  ambiciones,  que 
hace  naturalmente  que  todos  los  lesio- 
nados en  tales  circunstancias  no  puedan 
ser  completamente  justos  en  su  manera 
de  pensar  y  en  su  manera  de  opinar 
sobre  las  leyes  que  rigen  esos  actos. 

El  estado  de  falencia,  el  estado  de  un 
deudor  que  se  presenta  solicitando  qui- 
tas ó  esperas,  es  un  estado  anormal  que, 
obligando  ai  deudor  á  no  pagar  íntegra- 
mente á  sus  acreedores,  éstos,  que  se  ven 
empujados  á  aceptar  rebajas  ó  moras  en 
sus  créditos,  muy  á  menudo  gritan  con- 
tra la  ley  y  contra  sus  defectos,  en  vez 
de  clamar  contra  la  fatalidad  de  las  des- 
gracias humanas ! 

Tai  hecho  ha  ocurrido  en  todas  par- 
tes del  mundo.  Yo  aburriría  á  la  Cáma- 


ra, seguramente,  si  empezara  á  citar  los 
países  eme  á  raíz  de  haberse  sancionado 
una  ley,  á  los  muy  pocos  años  los  institu- 
tos comerciales,  las  clases  industriales, 
todos  los  interesados  en  general  se  han 
agitado  contra  la  ley 

Un  señor  Representante — Por  paro 
gusto  de  gritar. 

Sr.  Guani — No  por  puro  gusto  de  gri- 
tar, sino  por  la  razón  de  carácter  mo- 
ral, de  carácter  psicológico — por  así  de- 
cirlo— que  influye  para  que  los  intere- 
sados en  leyes  de  esta  índole  nunca  es- 
tén conformes  con  ellas;  y  con  esto  ex- 
plico, á  mi  ver,  la  segunda  razón  que 
tenía  para  no  darle  á  estos  movimientos 
impulsivos  de  caráctei  comercial,  toda 
la  magnitud  que  pretende  dárseles. 

Son  legislaciones  de  excepción  que 
mortifican  infinidad  de  intereses,  y  justo 
es  (pie  esos  intereses  heridos  se  levanten 
contra  las  legislaciones  que  regulan  la 
solución  de  estos  estados  anormales  ó  pa- 
tológicos de  la  vida  comercial. 

Sr.  Massera — ¿Niega  que  haya  frau- 
de v  que  por  eso  se  levantan? 

Sr.  Guani — Yo  no  niego  que  haya 
fraude ;  y  ya  tendré  oportunidad  para 
hablar  de  todo  eso,  y  más  aún  :  voy  á 
sostener  que  este  provecto  no  legisla  na- 
da contra  el  fraude,  ni  dice  absoluta- 
mente nada  contra  los  procedimientos 
dolosos  de  los  deudores  de  mala  fe. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  el  señor  di- 
putado no  debía  temer  aburrir  á  la  Cá- 
mara, porque  se  le  ove  con  mucho  gus- 
to; así  es  que  como  dato  ilustrativo  po- 
dría decirlo. 

Sr.  Guani — Podría  decirlo ;  pero  ten- 
dría que  hacer  todo  el  proceso  de  la 
historia  comercial  universal  y  es  muy 
difícil  que  yo  lo  realice  ni  supongo  po- 
día exigírseme  tomaño  esfuerzo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — A  mí  me  parece 
imposible. 

Sr.  Guani — Pero  ya  que  el  señor  di- 
!  putado  me  pide,  voy  á  contestarle  con 
algunos  ejemplos  concretos  de  lo  que  ha 
sucedido  en  otras  partes  del  mundo  al 
sancionarse  leyes  de  esta  naturaleza. 
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En  Francia,  á  raíz  de  dictarse  la  ley 
de  1838,  uno  de  sus  colaboradores  más 
ilustres... 

Sr.  Massera — ¿  De  concordatos  ? 

Sr.  Guani — No,  señor:  la  ley  so  ore 
quiebras; — uno  de  sus  colaboradores  más 
ilustres — decía — en  esa  reforma,  M.  Re- 
nouard,  afirmó  las  siguientes  palabras 
más  ó  menos :  ' '  Yo  reconozco  que  esta 
ley  es  buena,  pero  tengo  la  seguridad  de 
que,  dentro  de  muy  poco  tiempo,  va  á 
ser  acusada  de  mala".  Esa  era  la  opi- 
nión de  un  eminente  maestro  y  tratadis- 
ta colaborador  de  esa  ley,  que  expresaba 
en  aquella  época,  justamente,  estas  mis- 
mas ideas. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Y  se  produjo  la 
grita? 

Sr.  Guani — Se  produjo  la  grita,  y  ten 
se  produjo  la  grita,  que  el  Código  Fran- 
cés fué  reformado,  entre  1838  y  1889  va- 
rias veces — en  agosto  de  1848  y  septiem- 
bre de  1870, — y  algunos  años  después,  en 
1889,  se  arribó  á  la  sanción  de  una  ley 
de  liquidación  judicial  que  también  con- 
tra ella  se  han  hecho  objeciones. 

Sr.  Amézaga — Que  no  es  ley  de  con- 
cordatos. 

Sr.  Guani — Ya  lo  sabemos.  Es  ley  de 
liquidaciones  judiciales,  lo  acabo  de 
decir. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do debe  explicarse  muy  bien  que  en  me- 
dio siglo  se  modifique  la  legislación  de 
un  país. 

Sr.  Amézaga — Y  más  la  legislación 
i   de  quiebras,  que  es  muy  distinta  de  la 
legislación   de  concordatos. 

Sr.  Guani —  Yo  no  me  vengo  refiricn- 
do  especialmente  á  la  legislación  de 
I  quiebras,  sino  á  las  situaciones  anorma- 
les creadas  en  general,  por  el  estado  de 
cesación  de  pa^os,  citando  luego  la  ley 
francesa  de  1889. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  es  una  ley  de 
j  concordato. 

Sr.  Guani — Es  sobre  liquidación  ju- 
\  dicial. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  sobre  concor- 
'  dato,  que  es  muy  distinta. 
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Sr.  Guani — Muy  parecida — aun  cuan- 
do el  distingo  no  es  de  oportunidad  pa- 
ra tní   tesis — al  concorda  "/D,  porque  se 

trata  siempre  de  arreglo  entre  deudores 
y  acreedores. 

Sr.  Amézaga — Está  dentro  de  la 
quiebra;  pero  es  muy  distinto  del  con- 
cordato. El  concordato  se  refiere  á  la 
quiebra,  y  la  liquidación  judicial  es  una 
forma  para  prevenir  la  quiebra. 

Sr.  Guani — La  liquidación  judicial 
es  ciertamente  una  forma  para  preve- 
nir la  ciuiebra. 

Sr.  Amézaga — O  dentro  de  la  quie- 
bra. 

Sr.  Guani — Eso  es  otra  cosa.  La  ley 
francesa  de  1889  sobre  liquidación  ju- 
dicial, es  precisamente  para  prevenir  la 
quiebra. 

Sr.  Amézaga — Y  puede  aplicarse 
dentro  de  la  quiebra  también. 

Sr.  Guani — Como  entre  nosotros. 

Sr.  Amézaga, — Pero  no  es  un  concor- 
dato. 

Sr.  Guani — Ya  sé:  si  la  legislación 
francesa  no  acepta  el  concordato,  sino 
la  liquidación  judicial. 

Sr.  Amézaga — De  manera  que  son 
cosas  distintas. 

Sr.  Guani — Continúo.  Ya  que  el  se- 
ñor Oneto  y  Viana  me  quiere  obligar  á 
hacer  esfuerzos  de  memoria ,  le  diré  tam- 
bién lo  que  ha  pasado  con  la  legisla- 
ción italiana,  donde  el  señor  diputado 
ha  buscado  los  argumentos  más  funda- 
dos para  defender  la  reforma  que  se 
propone. 

El  año  1882  se  sancionó  el  Código  de 
Comercio  Italiano:  entretanto,  inme- 
diatamente después  empezaron  los  la- 
mentos sobre  su  poca  eficacia,  y  por  de- 
creto ministerial  de  1891.  se  nombró  ya 
una  Comisión,  destinada  á  estudiar  el 
Código  de  Comercio  Italiano,  cuyos  tra- 
bajos sirvieron  de  base  á  la  ley  de  con- 
cordato preventivo,  que  tuvo  su  sanción 
en  1903. 

Sr.  Amézaga — Ley  de  que  no  se  ocu- 
paba el  Código  Italiano  en  1904;  es  una 
ley  nueva. 
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Sr.  Guani — Pero  todo  eso  no  tiene 
nada  que  ver.  Estoy  citando  los  ejem- 
plos (|iie  se  me  piden ;  de  que  apenas  se 
dicta  ana  ley  sobre  concordatos,  inme- 
diatamente se  producen  las  efervescen- 
cias, los  movimientos  de  carácter  comer- 
cial de  todos  los  acreedores  heridos  en 
sus  intereses,  que  creen  que  no  es  justa 
la  solución  que  dan  las  leyes  á  esas  dis- 
tintas cuestiones. 

(Murmullos   é  interrupciones). 

Yo,  señor  Presidente,  rogaría  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  me  interrum- 
pieran, porque  me  va  á  ser  muy  difícil 
desarrollar  sintéticamente  mi  pensa- 
miento sobre  este  asunto,  tratándose,  por 
lo  demás,  de  observaciones  que  no  tie- 
nen importancia,  pero  que  hay  que  con- 
testar. 

Sr.  Presidente — Se  invita  á  los  seño- 
res diputados  á  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sr.  Guani — Y  contestando  siempre 
las  mismas  observaciones,  yo  diré  que 
no  es  necesario  buscar  en  otras  legis- 
laciones, y  en  otros  países,  lo  que  en  el 
nuestro  puede  encontrarse  mny  fácil- 
mente. 

Apenas,  ó  muy  poco  tiempo  después 
de  ponerse  en  vigencia  el  nuevo  libro  IV 
del  Código  de  Comercio,  á  los  tres  ó  cua- 
tro años,  se  produjeron  quejas  del  comer- 
cio y  de  la  industria,  haciendo  notar  los 
graves  inconvenientes  de  la  ley  que  re- 
cién se  empezaba  á  experimentar,  y  que, 
en  consecuencia,  no  se  podía  saber,  á 
ciencia  cierta,  cuáles  eran  sus  defectos 
de  carácter  legal,  general,  científico ;  y 
nuestra  ley  vigente,  sin  embargo,  obede- 
ce á  principios  superiores,  que  vienen  á 
contrariar  fundamentalmente  la  reforma 
que  se  pretende  introducir  ahora  en 
nuestro  Código,  de  una  manera,  á  mi  jui- 
cio, enteramente  injustificada  é  incohe- 
rente. 

¿  Cuáles  son,  señor  Presidente,  los 
verdaderos  intereses  á  que  debe  aten- 
der una  ley  sobre  concordatos?  Los  in- 


tereses á  que  debe  atender  una  ley  de 
concordato,  no  pueden  ser  otros  más 
que  estos  tres: — y  algo  de  esto  también 
ha  dicho  ya  el  señor  miembro  informan- 
te en  su  exposición  de  los  otros  días 
— en  primer  lugar,  los  intereses  del  deu- 
dor honesto ;  en  segundo  lugar,  los  inte- 
reses de  los  acreedores,  y  en  tercer  lu- 
gar, los  intereses  de  la  moral  comercial, 
de  la  honestidad  de  las  operaciones  ó  de 
las  transacciones  comerciales. 

A  mí  no  me  va  á  ser  difícil  demostrar 
que  el  proyecto  en  cuestión  no  contem- 
pla las  aspiraciones  legítimas  de  ningu- 
na de  estas  tres  clases  de  interesados, 
y  que  ni  ese  proyecto  en  sí  mismo,  ni 
ese  proyecto  ligado  á  las  demás  disposi- 
ciones generales  de  nuestra  legislación 
sobre  quiebras  y  sobre  concordatos,  ha 
tenido  en  cuenta  para  nada  lo  que  ha 
querido  justamente  defender,  salva- 
guardar y  tutelar. 

El  interés  del  deudor,  me  pregunto, 
¿  está  garantido  por  la  modificación  con- 
tenida en  este  proyecto?  Contesto  resuel- 
tamente que  no;  y  por  esta  circunstan- 
cia: porque  es  claro  que  si  se  confunde 
á  todos  los  deudores  en  una  ley  común, 
puede  ser  que  se  garantan  los  intereses 
de  cierta  clase  de  deudores,  pero  no  se 
garanten  los  intereses  de  todos  los  deu- 
dores, y  sobre  todo  de  los  deudores  de 
buena  fe,  que  es  á  quienes  debe  realmen- 
te el  Código  amparar  y  proteger. 

Dentro  del  concepto  originalísimo  que 
se  ha  formado  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Códigos  respec- 
to de  lo  que  es  el  comercio,  de  cómo  mar- 
chan las  casas  comerciales  y  de  cuáles 
son  las  circunstancias  anormales  ó  excep- 
cionales que  conducen  á  un  deudor — yo 
me  pongo  en  el  caso  de  un  deudor  ho- 
nesto— al  fracaso  en  su  vida  de  nego- 
ciante, con  ese  criterio — digo — es  lógico 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo,  por- 
que el  señor  diputado  por  Rivera  ha 
manifestado  que  es  necesario  que  los  co- 
merciantes se  detengan  frente  al  mal 
que,  según  él,  avanzaría  paso  á  paso  en 
la  ruta  de  las  transacciones  mercantiles. 
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El  señor  diputado  ha  dicho,  poco 
más  ó  menos,  que  un  hombre  que  no  ve 
((iic  un  año  pierde  20  o|o  y  que  otro 
año  pierde  20  o¡<>  más  y  que  se  le  va 
desapareciendo  su  activo  de  entre  las 
manos,  ese  comerciante  que  no  se  pre- 
senta á  los  Tribunales  á  manifestar  el 
estado  especial  que  va  llevando  su  casa 
al  desastre,  ese  comerciante  es  un  inep- 
to ó  es  un  comerciante  de  mala  fe. 

Pues  yo  creo  que  ese  comerciante  no 
es  ni  un  inepto  ni  un  comerciante  de 
mala  fe.  Primero,  porque  no  es  exacto, 
señor  Presidente,  que  en  la  evolución 
de  los  negocios  los  comerciantes  puedan 
ver  venir  la  ruina  ó  la  catástrofe  que  ha 
de  llevarlos  al  concordato  ó  á  la  quie- 
bra, como  se  ve  venir  el  alud  rodando 
por  la  montaña. 

La  vida  comercial,  y  muy  especial- 
mente en  nuestros  países  de  existencia 
accidentada,  se  halla  vinculada  á  infini- 
dad de  circunstancias  entera  y  comple- 
tamente ajenas  á  la  voluntad  del  deudor 
y  aún  á  sus  propias  condiciones  indivi- 
duales de  sabiduría  comercial,  de  hones- 
tidad privada  y  de  previsión  en  el  ma- 
nejo de  sus  negocios;  la  vida  comercial 
está  sujeta  á  accidentes  que  no  se  prepa- 
ran en  el  transcurso  de  largos  años,  sino 
que  se  vienen  como  un  rayo,  en  pocos 
meses,  encima  del  comerciante  y  conclu- 
yen por  fulminarlo  y  confundirlo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  entonces 
se  encuentran  los  acreedores  como  prin- 
cipales aliados... 

Sr.  Guani —  Ahora  vamos  á  ver  cómo 
se  encuentran  los  acreedores. 

Es  claro  que  si  el  señor  diputado  no 
tiene  en  la  cabeza  otro  ejemplo  más  que 
el  de  aquel  loco  fronterizo  que  nos  citó 
en  la  sesión  pasada,  entonces  su  criterio 
no  es  extraño  que  se  encuentre  al  res- 
pecto profundamente  subvertido;  pero 
debe  saber  el  señor  diputado  que  esos  lo- 
cos de  verano  son  excepciones;  que  en  el 
comercio  esos  dementes  están  de  hecho 
eliminados  por  sí  mismos  ó  están  recluí- 
dos  en  un  manicomio. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Yo  le  démoste  - 
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ré  al  señor  diputado  que  es  absoluta- 
mente todo  lo  contrario  en  La  práctica.: 
los  negocios  son  los  que  yo  expresaba 
en  La  sesión  anterior. 

Sr.  Guani — Bueno  :  vamos  á  ver. 

Insisto,  á  íin  de  abreviarles  la  tarea 
de  oir  por  demasiado  tiempo  mis  pala- 
bias,  en  que  no  se  me  interrumpa,  en 
que  se  me  permita  continuar  y  concluir 
— cosa  que  haré  rápidamente. 

VA  criterio  de  la  referencia  nos  con- 
duce derechamente  á  esta  conclusión : 
que  un  deudor  que  no  pueda  hacer  fren- 
te á  sus  obligaciones,  que  no  sabe  dete- 
nerse á  tiempo,  según  la  opinión  del  se- 
ñor miembro  informante,  debe  ser  elimi- 
nado por  inepto,  porque  tanto  en  la  lu- 
cha, por  la  vida,  como  en  la  lucha  co- 
mercial, son  ios  más  aptos  los  que  elimi- 
nan á  los  menos  aptos,  los  más  fuertes 
los  que  aplastan  á  los  más  débiles. 

Algo  de  eso,  si  mal  no  recuerdo,  es  lo 
que  expresó  el  señor  diputado  en  la  se- 
sión anterior.  Pero  eso,  señor  Presidente, 
es  una  verdadera  herejía,  en  mi  concep- 
to y  en  el  de  los  que  pueden,  por  distin- 
to s  motivos,  conocer  la  vida  comercial  y 
la  vida  industrial  de  nuestro  país,  y  su- 
pongo, por  lo  que  he  podido  leer  la  vida 
comercial  é  industrial  de  otros  países. 

La  ineptitud,  señor  Presidente,  no  se 
revela  en  que  el  deudor  ó  el  comercian- 
te no  pueda  cumplir  en  todo  caso,  siem- 
pre, durante  toda  su  existencia  mercan- 
til, con  la j  obligaciones  contraídas,  y  me- 
n  ; :  la  ineptitud  se  revela,  señor  Presi- 
dente, en  que  el  comerciante  no  pueda 
pagar  ese"  40  ojo  rígido  que  taxativa- 
mente impone  el  proyecto  en  discusión. 

Yo  le  podría  citar  al  señor  diputado, 
para  no  hablar  vanamente,  infinidad  de 
casos  de  deuolorés  que  han  llegado  á  un 
concordato  y  que  después  han  triunfado 
en  la  lucha  y  que  han  incorporado  su 
actividad,  que  han  vinculado  su  honesti- 
dad, que  han  aportado  su  capacidad,  su 
buena  fe,  su  trabajo,  á  la  evolución  y  á 
la  riqueza  de  esto;  países;  yo  le  podría 
citar,  en  la  República  Argentina,  el  ca- 
so de  un  gran  establecimiento  comercial 
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é  industrial,  radicado  en  la  metrópoli 
porteña,  un  establecimiento  que  hoy  hace 
honor  por  su  magnitud  y  por  la  exten- 
sión creciente  de  sus  operaciones, — que 
ha  practicado,  sin  embargo,  un  par  de 
arregios  sucesivos,  y  ese  establecimiento, 
señor  Presidente,  constituye,  en  la  ac-  i 
tualidad,  una  verdadera  columna  co- 
mercial y  es  el  orgullo  de  Buenos  Ai- 
res. 

Le  podría  citar  también  al  señor  di- 
putado casos  concretos  en  nuestro  país... 
Sr.  Oneto  y  Viana —  No  prueban 

nada. 

Sr.  Guaní — Prueban  mucho.  Lo  prue- 
ban todo  en  contra  de  su  doctrina. 

...Si  esos  señores,  con  el  criterio  del  ! 
señor  diputado,  hubieran  sido  elimina-  ¡ 
dos  por  ineptos,  se  habría  privado  á  la 
sociedad  donde  esas  firmas  trabajaban, 
de  elementos  capaces,  perfectamente  ap- 
tos, cí  e  son,  hoy  por  hoy,  verdaderos 
colaboradores  del  progreso  y  de  la  rique-  \ 
za  pública. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  el  señor  di  í 
putado  no  me  prueba  la  buena  fe  en  esos 
casos. 

Sr.  Guaní — Vamos  á  ir  á  la  buena 

fe;  estoy  hablando  por  el  momento  de 
la  primera  parte,  de  los  intereses  del 
deudor... 

Sr.  Cortinas — Puede  citar  el  Banco  ; 
Hipotecario  actual. 

Sr.  Guaní — Esa  es  una  institución  j 

anónima;  pero,  en  fin,  vamos  á  los  hom- 
bres, a  la  actividad  personal  é  indivi-  j 
dual,  á  las  condiciones  morales,  intelec-  ¡ 
tuales,  de  capacidad  de  cada  uno  de  los  ¡ 
hombres  que  están  en  el  comercio ;  y  res-  j 
pecto  de  e^to  voy  á  permitirme  recordar  i 
un  caso  gráfico,  quizá  conocido  de  todos  j 
vosotros,  un  caso  ocurrido  en  nuestro 
propio  país.  Aquí  figura  hoy  al  frente 
de  una  de  las  instituciones  comerciales 
y  bañe  aria  s  más  respetables  y  más  res- 
petadas, de  tradicional  honradez,  de  tra- 
dicional seriedad  y  de  evidente  severi- 
dad en  el  manejo  de  los  negocios,  en  la 
época  actual, — figura  al  frente  de  esa 
institución  una  persona  que  hizo  un  con- 


cordato hace  bastantes  años,  que  no  {ju- 
do pagar,  en  épocas  difíciles,  y  al  tra- 
vés de  los  años,  sin  embargo,  con  su 
propia  capacidad,  con  su  propia  ener- 
gía, con  su  propia  actividad,  con  su  in- 
teligencia, logró  recuperar  su  capital 
perdido,  logró  incorporar  sus  energías 
al  progreso  del  país,  logró  algo  más  con 
su  buena  fe  y  honestidad,  logró  pagar 
íntegramente  los  créditos  ya  remití- 
dos. 

Ese  hombre,  de  acuerdo  con  el  crite- 
rio inadmisible  del  señor  diputado,  hu- 
biera debido  ser  eliminado  por  inepto 
y  hubiera  debido  ser  eliminado,  como 
comerciante  de  mala  fe,  de  la  vida  mer- 
cantil. 

Sr.  Lagarmilla — ¿Y  acaso  se  prohibe 

por  el  proyecto  eso? 

Sr.  Guaní — Ya  analizaré  lo  que  per- 
mite y  prohibe  el  proyecto. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Es  que  por  una 
rara  avis,  no  puede  el  señor  diputado 
presentar  argumentos. 

Sr.  Guaní — Por  el  momento  me  estoy 
batiendo  contra  un  argumento  del  se- 
ñor diputado  Oneto  y  Viana,  que  no  ha 
de  considerar  el  doctor  Lagarmilla  muy 
favorable  á  la  tesis  que  él  sostiene :  ese 
de  que  los  comerciantes  que  no  pueden 
pagar  son  ineptos,  que  deben  ser  elimi- 
nados por  tal  causa  del  comercio  y  de  la 
actividad  trabajadora  de  un  país. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Lo  que  no  ha  di- 
cho el  señor  diputado  es  con  cuánto  por 
ciento  arregló  el  caballero  ese,  qué  divi- 
dendo ofreció. 

Sr.  Guaní — Tengo  mucho  que  deeir. 
De  manera  que  podrá  enterarse  de  mis 
conclusiones  en  el  transcurso  de  mi  pe- 
roración. 

Repito.  Las  observaciones  que  se  me 
están  dirigiendo,  tienen  tan  poca  im- 
portancia, que  no  vale  la  pena  contes- 
tarlas y  cortar  por  eso  la  ilación  de 
mis  argumentaciones. 

Esto  es  en  lo  que  se  refiere  á  los  inte- 
leses  del  deudor  honesto.  Yo  digo  que 
Ioí  deudores  de  buena  fe  no  quedan  pa- 
tentados como  tales  porque  paguen  el 
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40  ojo.  Un  deudor  honesto,  que  prue- 
ba sus  condiciones  de  honorabilidad,  y 
la  discreción  más  perfecta  en  el  manejo 
(  ••  sus  negocios,  puede  muy  bien  pagar 
u.i  30  o|o  ó  un  20  o|o,  y  no  hay  razón 
de  ninguna  especie  para  obligarlo  á  ir 
á  la  quiebra,  ni  debe  ir  él  mismo,  por- 
que no  pueda  pagar  el  porcentaje  legal 
arbitrario  que  se  quiere  establecer  en 
el  proyecto. 

Ese  es  el  criterio  que  quiero  dejar 
bien  sentado  respecto  de  este  primer 
punto. 

Voy  ahora,  señor  Presidente,  al  inte- 
rés de  los  acreedores,  para  ver  en  qué 
forma  beneficia  á  los  acreedores  la  inno- 
vación que  se  discute. 

Yo  creo  que  esta  modificación  es  inad- 
misible respecto  de  los  acreedores,  de 
muchos  puntos  de  vista. 

La  ley,  á  mi  juicio,  no  puede  ni  debe 
decirle  á  un  acreedor  que  se  conforma 
con  que  le  paguen  lícitamente  el  30  o|o 
ó  el  20  ojo:  ''Usted  no  acepte  ese  30  ni 
ese  20  o|o,  usted  no  puede  aceptarlo, 
exija  el  40  ojo,  y  si  no,  no  hay  concor-? 
dato". 

La  ley  no  puede  llegar  á  ese  resulta- 
do, señor  Presidente,  ni  aun  cuando  se 
invoque,  como  ha  invocado  el  señor 
miembro  informante,  el  interés  de  la 
minoría  en  el  concordato,  y  voy  á  de- 
mostrar por  qué. 

Es  un  error,  á  mi  entender,  creer  que 
por  la  lesión  que  pueda  hacerse  á  ciertos 
acreedores  que  no  están  de  acuerdo,  ó 
que  están  ausentes,  deba  irse  contra  la 
voluntad  de  la  mayoría,  es  decir,  deba  li- 
mitarse la  voluntad  de  la  misma. 

Y  es  un  error,  porque  el  contrato  de 
concordato  es  un  contrato  especial,  en  el 
cual  no  debe  haber  otra  intervención 
más  que  la  del  deudor,  la  de  la  mayoría 
acreedora,  y  la  del  Estado,  ó  sea  la  de  la 
justicia  en  representación  de  la  moral 
social  y  en  defensa  de  la  honestidad  y 
buena  fe  comerciales. 

De  modo,  pues,  que  dada  la  naturale- 
za característica  de  este  contrato,  la  mi- 
noría no  puede  Invocar  derechos  en  con- 


tra de  lo  que  la  mayoría  resuelva  y  en 
contra  de  lo  que  la  mayoría  desee.  Y  en 
esta  materia  le  he  dado  La  razón  al  doc- 
tor Rodríguez  Larreta  cuando  aíirmaba 
que  esta  medida  encierra  un  verdadero 
ataque  de  la  libertad  de  contratar. 

Dentro  de  mi  manera  de  ver,  y  creo 
que  es  La  manera  de  ver  general  entre  to- 
dos los  que  se  han  ocupado  de  esta  ma- 
teria, cuando  se  produce  el  estado  de 
falencia  ó  la  cesación  de  pagos,  ya  no 
hay  minorías;  lo  que  hay,  en  realidad, 
es  la  masa  de  acreedores,  y  esta  masa 
de  acreedores  es  la  que  contrata  con  los 
deudores;  ¿y  esta  masa  de  acreedores 
por  intermedio  de  quién  contrata  con  los 
deudores?  Contrata  por  intermedio  de 
las  mayorías ;  estas  mayorías  absorben 
á  las  minorías ;  estas  mayorías  represen- 
tan la  suma  total  del  pasivo  del  deudor. 
Es  ella  la  que  contrata  con  el  deudor, 
porque  hay  un  verdadero  estado  de  co- 
munión entre  los  intereses  de  los  acree- 
dores, y  en  este  estado  quien  lleva  la 
representación  de  la  masa  social,  quien 
representa  su  personificación  moral,  es 
la  mayoría  de  ios  acreedores  concordata- 
rios. 

Pues  bien :  dentro  del  proyecto  en  dis- 
cusión, este  principio  queda  violado  y 
la  mayoría  concordataria  no  puede,  li- 
bremente, manifestar  su  voluntad,  des- 
de que  se  la  ata  á  un  porcentaje  legal 
mínimo,  dentro  del  cual  no  puede  con- 
tratar, dentro  del  cual  no  puede  con- 
venir... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Es  una  herejía: 

el  proyecto  no  dice  eso. 

Sr.  Guaní — Estamos  de  herejía  á  he- 
rejía... 

Somos  unos  herejes  en  esta  Cámara; 
pero  en  oportunidad  tendrá  el  señor 
diputado  ocasión  de  conversar  conmi- 
go sobre  nuestras  respectivas  tendencias 
iconoclastas. 

i  proyecto  dice  eso  mismo. 
De  modo,  pues,  señor  Presidente,  que 
>  hay  derecho  para  que  la  ley  le  pres- 
criba á  la  mayoría  de  los  acreedores : 
ustedes  no  pueden  aceptar  un  concor- 
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ciato  que  no  les  ofrezca  tal  ó  cual  por- 
centaje. 

ra  Mecer  semejante  extremo  en  el 
C  ódigo,  decir  eso  en  la  ley,  á  mi  juicio 
es  real  y  positivamente  violentar  la  li- 
bre facultad  de  contratación  que  la  ma- 
yoría tiene  en  todo  concordato  como  re-  ; 
presentante,  como  único  representante 
de  la  masa  pasiva  del  deudor  concor- 
datario. 

Sr.  Massera — Es  una  limitación. 

Sr.  Guaní —  Pero  vamos  ahora  á  la 
tercera  cuestión ;  vamos  á  ver — y  creo 
que  esto  es  lo  fundamental  para  los  se- 
ñores diputados  autor  y  defensores  de 
este  proyecto — si  la  modificación  par- 
cial, aislada,  que  no  se  armoniza  para 
nada  con  la  tendencia  general  de  nues- 
tro Código,  salvaguarda  en  algo  los  in- 
tereses que  se  han  venido  calificando  co- 
mo intereses  del  Estado,  y  de  la  hones- 
tidad corriente  que  debe  imperar  en  las 
operaciones  comerciales. 

Yo  digo,  resueltamente,  que  no.  He 
sostenido  que  este  proyecto  no  conviene 
a  los  intereses  del  deudor  de  buena  fe, 
no  conviene  á  los  interese;  de  los  acree- 
dores, y  probaré  ahora  que  no  conviene 
tampoco  ó  no  sirve  para  nada,  ó  no  di- 
ce nada,  respecto  de  los  intereses  de  la 
moralidad  comercial. 

Para  que  este  proyecto  resultara  de- 
fensor de  los  intereses  de  la  honestidad 
comercial,  sería  necesario  que  se  me  pro-  ¡ 
bara  que  todo  deudor  que  ofrezca  un 
40  o|o,  es  un  deudor  honrado;  y  que,  por 
el  contrario,  todo  deudor  que  no  pueda 
pagar  ese  porcentaje  mínimo  que  esta- 
blece la  ley,  es  un  deudor  deshonesto.  Y 
entretanto,  puede,  señor  Presidente,  ocu- 
rrir en  la  práctica  perfectamente  lo  con- 
trario :  que  un  deudor  que  no  pueda  pa- 
gar el  40  o|o  sea  un  deudor  correcto,  pero 
desgraciado — onesto  e  sventurato  —  co- 
mo le  llaman  los  comentaristas  italia- 
nos al  calificar  esta  clase  de  comercian- 
tes. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Cuales? 
Sr.  Guani— Esos,  á  los  que  tanta  sim- 
patía debe  tener  el  doctor  Oneto  y  Via- 


na; y  sería  necesario  á  la  vez  que  se  me 
probara  que  todo  deudor  que  pague  el 
40  o|o  es  un  deudor  de  buena  fe,  es  un 
deudor  irreprochable,  es  un  comercian- 
te cuya  honorabilidad  no  puede  ser  dis- 
cutida. 

Creo  que  semejantes  extremos  van  á 
ser  muy  difíciles  de  demostrar;  pri- 
mero, porque  yo  quiero  suponer  este  ca- 
so :  un  deudor  que  comprueba  con  todos 
sus  libios,  con  todos  los  antecedentes 
que  los  acreedores  quieran  solicitarle, 
que  ha  sido  un  deudor  que  ca}'ó  en  des- 
gracia, un  deudor  honestísimo  en  todos 
sus  procederes,  que  ni  siquiera  ha  dis- 
traído nada  del  patrimonio  que  pudiera 
corresponderle  á  sus  acreedores,  en  es- 
peculaciones ni  en  exceso  de  gastos  per- 
sonales, sino  que  ha  procedido  con  la 
mayor  corrección  del  mundo, — ese  deu- 
dor, porque  su  activo  no  llega  al  40  o|o 
de  su  pasivo,  no  puede  ir  al  concorda- 
to ;  y  diré  algo  más  grave :  aunque  sea 
deudor  de  buena  fe,  será  declarado  en 
quiebra  de  oficio  por  los  jueces;  y  en- 
tretanto, sería  muy  fácil  encontrar 
un  deudor  que  no  ha  cumplido  correc- 
tamente con  ninguno  de  los  deberes  que 
le  imponen  sus  obligación  s  comerciales, 
que  ha  despilfarrado  parte  de  su  dine- 
ro, que  ha  podido  ocultar  su  activo,  ó 
que  ha  podido  fraudulentamente  au- 
mentar su  pasivo,  ese  deudor, — porque 
la  ley  no  dice  nada,  ni  el  proyecto  en 
discusión  nada  habla  sobre  el  asunto, — 
ese  deudor  sería  un  buen  deudor  con- 
cordatario, y  la  patente  de  honestidad 
y  de  buena  fe  le  sería  acordada  por  la 
justicia.  ¡  Esto  es  el  colmo  de  lo  irri- 
tante y  de  lo  absurdo  S 

Pero,  señor  Presidente,  lo  que  yo  cri- 
tico en  esta  modificación  es  su  carácter 
de  ilógica ;  es  decir,  se~  pretende  una  co- 
sa, y  no  se  puede  llegar  á  ella  con  la  mo- 
dificación en  cuestión,  porque  no  se  han 
armonizado  ni  estudiado  en  conjunto 
las  diversas  disposiciones  que  hoy  nos 
'  rigen  y  que  supongo  que  quedarán  vi- 
!  gentes  una  vez  que  esto  se  sancione.  Se 
ha  tomado  algo  aisladamente  de  una  le- 
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gislación  extranjera,  y  se  pretende  en- 
cajarlo así,  sin  ton  ni  son,  dentro  de  la 
nuestra.  Sé  que  las  mismas  ó  parecidas 
formalidades  existen  en  otros  Códigos; 
pero  sé  también  que  eso  sucede  dentro 
de  circunstancias  muy  distintas,  y  aún 
en  circunstancias  distintas  existe  asi- 
mismo en  la  legislación  italiana,  que  se 
ha  querido  calcar  para  nuestro  país, 
creyendo  haberse  encontrado,  así  no  más, 
la  flor  de  la  maravilla  que  salvaría  to- 
das las  dificultades  y  que  corregiría 
todos  los  errores.  Pero  no  es  así,  señor 
Presidente.  Por  ejemplo,  la  legislación 
italiana  que  establece  ese  mínimum  le- 
gal del  40  ojo,  tiende  realmente  por 
muchos  otros  conceptos  á  defender  la 
probidad  mercantil;  y  es,  justamente, 
en  obsequio  á  la  defensa  de  esa  probi- 
dad mercantil,  que  la  m\/or  parte  de 
.los  tratadistas  italianos,  n  >  todos  segu- 
ramente, están  de  acuerdo  con  la  refor- 
ma, porque  ella  ha  buscado  otras  medi- 
das sabias  y  previsoras  á  la  vez,  que  ar- 
monicen con  esa,  á  fin  de  defender  real 
y  positivamente  los  intereses  del  comer- 
cio honrado  que  se  pretenden  tutelar 
aquí,  pero  qué  nada  eficaz  se  proyecta 
para  ello. 

El  Código  italiano  emp;eza  por  exigir 
una  serie  de  requisitos  al  deudor  con- 
cordatario :  empieza  por  eligirle  que  se 
presente  con  sus  libros,  es  decir,  que 
traiga  á  la  justicia,  que  traiga  al  exa- 
men del  poder  judicial  los  libros  corres- 
pondientes á  su  giro  comercial  durante 
tres  años  anteriores  al  concordato.  Y 
más  adelante, — y  esto  es  fundamental 
i  á  mi  juicio, — el  Código  italiano,  creo 
que  en  el  artículo  20  de  la  reforma,  es- 
tablece que  aun  cuando  existiera  la  ma- 
yoría concordataria  necesaria,  y  aun 
I  cuando  se  ofreciera  pagar  el  40  o|o  en 
cuestión,  el  juez  podrá  no  homologar  ese 
concordato,  siempre  (pie  considere  que  el 
deudor  no  tiene  condiciones  morales  pa- 
ra ello. 

Hay  en  esas  disposiciones — que  estoy 
citando  un  poco  aisladamente — armonía, 
señor  Presidente;  hay  realmente  cohe- 


rencia en  la  defensa  de  Los  intereses  su- 
periores de  La  moral  comercial ;  pero  en- 
tre nosotros  no:  ese  precepl  >  así,  aislado, 
no  sirve  para  nada;  como  he  dicho,  no 
defiende  ni  los  intereses  del  deudor  <!<■ 
buena  fe,  ni  los  de  los  aeree  lores  intere- 
sados, ni  siquiera  las  aspiraciones  de  la 
moral  social  (pie  se  ha  deseado  salva- 
guardar. 

Pero  donde  el  señor  miembro  infor- 
mante, á  mi  juicio,  ha  estado  algo  más 
flojo, — algo  más  (pie  flojo  tambaleante 
— es  en  lo  que  se  refiere  á  la  legislación 
de  otros  países  y  á  su  afirmación  de  que 
las  Legislaciones,  y  los  tratadistas  en  ge- 
neral decían  esto  ó  lo  de  más  allá. 

Algo  se  afirma  desde  luego  en  el  in- 
forme, y  algo  de  eso,  si  mal  no  recuer- 
do, ha  expresado  el  señor  diputado  en 
su  peroración  de  la  última  sesión  res- 
pondiéndole al  doctor  Rodríguez  La- 
rreta. 

En  esta  materia,  señor  miembro  in- 
formante, la  Cámara  era  acreedora... 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  Reglamento 
prohibe  dirigirse  á  los  señores  diputa- 
dos :  debe  dirigirse  á  la  Mesa. 

Sr.  Guani — Yo  me  dirijo  como  acree- 
dor al  señor  diputado  deudor,  miembro 
informante  de  la  Comisión.  Creo  que 
aquí,  si  nosotros  procediéramos  con  el 
criterio  severo  que  aconseja  en  su  in- 
forme, él  no  nos  ha  dado  ni  siquiera  un 
cuarenta  por  ciento  de  verdad  ni  de  se- 
riedad en  sus  afirmaciones,  y  entonces 
tendríamos  que  declararlo  en  la  más 
fraudulenta  de  las  quiebras. 

Pero  ese  criterio  creo  que  no  lo  utili- 
zaría la  Cámara  con  el  señor  miembro 
informante,  porque  me  parece  que  en 
general  no  participa  de  semejante  ma- 
nera de  juzgar  los  hechos  que  están  en 
debate  y  sobre  los  que  se  trata  de  legis- 
lar en  este  momento. 

Yo  me  he  tomado  la  tarea  de  hojear 
algunas  opiniones  extrañas  sobre  esta  re- 
forma; y  después  de  las  afirmaciones  ab- 
solutas del  señor  diputado  Oneto  y  Via- 
na, creí  que  no  me  iba  á  ;-ncontrar  con 
nada  favorable  y  me  di  je  •  la  tarea  segu- 
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r  amenté  va  á  resultarme  algo  más  que 
ardua. 

Pero  apenas  abro  el  primer  libro  me 
eneuentro  con  que  las  opiniones  eran 
contrarias  en  principio — y  aun  las  de  los 
mismos  tratadistas  italiano.^,  como  lo  voy 
a  demostrar  más  adelante — á  estas  re- 
formas  .hechas  ue  cierta  manera. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Quiere  concre-  ! 
bar  el  señor  diputado  cuáles  fueron  las  j 
afirmaciones  absolutas  mías? 

Sr.  Guani — Los  otros  días  cLi  j  o ,  iii  e  ¡ 
parece,  que  todas  las  legislaciones,  ó  to-  j 
dos  los  autores,  no  pueden  negar  la  in- 
tervención del  Estado,  y  aquí  en  el  in-  ! 
forme... 

Sr.  Lagarmilla — No  sabe  lo  que  va 
á  discutir  ni  á  explicar. 

Sr.  Oneto  y  Víana — Por  eso  le  pedía  | 

que  concretara. 

Sr.  Lagarmilla — El  señor  diputado 
dice  que  va  á  contestar  y  no  sabe  qué  ¡ 
es  lo  que  va  á  contestar.  | 

Sr.  Guani — Lo  sé  de  sobra.  Esto> 
contestando  justamente  las  citas  que  ha 
hecho  el  señor  Oneto  y  Viana. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Yo  no  he  dicho 
en  ningún  pasaje  de  mi  discurso  que 
todas  las  legislaciones  establecían  tal, 
ó  cual  cosa. 

Sr.  Guani — Pero  dijo  que  la  gran  ma- 
yoría. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Tampoco,  señor 
diputado. 

Sr.  Guani — Aquí  dice:  "sino  tam- 
bién los  códigos  modernísimos  de  varios 
países". 

Sr.  Oneto  y  Viana — Eso  sí :  de  varios 

países. 

Sr.    Guani — Pero   resulta   que  son 

muy  pocas  las  que  lo  han  establecido; 
sólo  una  ínfima  minoría. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  si  la  inmensa 
mayoría  son  concordatos. 

Sr.  Guani — Voy  á  probarle  justamen- 
te eso :  que  los  códigos  que  han  acepta- 
do el  porcentaje-,  lo  han  aceptado  para 
el  concordato  dentro  de  la  quiebra.  Jus- 
tamente esa  es  la  diferencia. 

Ahora,  en  lo  que  el  sepor  diputado  , 
tiene  razón,  es  en  que  hay  muy  pocos 


códigos  que  hayan  incorpoiado  el  con- 
comido preventivo  á  sus  leyes  comer-  ' 
eiales,  si  es  eso  lo  que  quiere  decir... 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do me  atribuía  una  afirmación  que  yo 
no  había  hecho. 

Sr.  Guani — ...  y  esos  mismos  que  lo 
han  incorporado  han  sufrido  críticas 
en  esta  materia,  y  los  que  han  pretendi- 
do meorporarlo,  á  la  vez  han  sufrido 
críticas,  y  el  principio  ha  sido  funda- 
mentalmente criticado. 

Refiriéndose  á  esta  limitación  del  de- 
recho de  ios  acreedores  para  contratar 
con  su  deudor,  el  comentarista  del  Có- 
digo de  Comercio  Argentino,  señor  Se- 
govia,  manifiesta  lo  siguiente : 

"Castigúese  ai  quebrado  punible;  pe- 
ro no  se  perjudique  á  la  gran  mayoría  . 
de  acreedores  privándoles  de  la  libertad 
de  contratar  y  de  arreglar  sus  intereses 
en  el  sentido  de  asegurar  una  parte  de 
sus  créditos.  Debe  mirarse  con  justa  des- 
confianza la  intromisión  innecesaria  del 
legislador  en  materia  de  intereses  priva- 
dos. "  Primera  opinión. 

Si  no  me  engaño,  el  señor  diputado 
Oneto  y  Viana,  cita  también  á  Sa  Vian- 
na,  que  dice  que  "la  ley  brasileña  fué 
elaborada  bajo  el  pensamiento  único  de 
repiimir  el  fraude  que  invadió  el  comer- 
cio". 

Pero  conviene  saber  cuál  es  definiti- 
vamente la  opinión  de  Sa  Vianna  sobre 
esta  reforma  ó  sobre  el  artículo  similar 
que  contiene  la  ley  brasileña  tomada  de 
la  legislación  portuguesa. 

Pues  bien :  Sa  Vianna,  refiriéndose 
en  primer  término  á  la  ley  brasileña,  la 
considera  mala,  y  dice:  "La  nueva  ley 
brasileña,  lev  de  ocasión,  desatendiendo 
los  buenos  principios,  en  vez  de  hacer 
del  concordato  un  medio  mora  liza  dor 
que  aminorase  la  desdicha  del  deudor 
honesto  é  impidiese  mayores  perjuicios  j 
á  los  acreedores,  cerrando  los  ojos  al 
verdadero  concepto  que  del  concordato 
tienen  los  autores  y  las  legislaciones  mo- 
demás,  concluyó  por  edificar  una  ley 
informe  que  abre  de  par  en  par  las 
puertas  á   los    concordatos    amigables,  ¡ 
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uno  de  los  grandes  niales  que  deben  ser 
extirpados. " 

Y  re  iir i  endose  coneretamente  al  quan- 
tum de  Los  porcentajes,  es  más  elocuen- 
te aún  el  señor  Sa  Vianna,  cuando  afir- 
ma  Lo  siguiente : 

"El  quantum  de  los  porcentajes  no 
moraliza  los  concordatos. 

"Si  el  porcentaje  mayor  mejor  atiende 
los  intereses  de  los  acreedores,  no  por  eso 
atenúa  los  iraudes  con  que  el  deudor 
quiera  proceder.  Un  deudor  de  buena 
fe  cuya  falencia,  en  rigor,  será  apenas 
casual,  puede  no  ofrecer  más  de  un  5  o|o, 
mientras  que  un  deudor  de  mala  fe, 
cuya  falencia  esté  perfectamente  carac- 
terizada como  fraudulenta,  puede  ofre- 
cer un  concordato  que  dé  un  50  ojo, 
bastando  para  ello  el  perjuicio  resul- 
tante de  una  operación  ó  transacción 
simulada. " 

Sr.  Lagar  milla — Pero  eso  es  el  con- 
cordato dentro  de  la  quiebra,. 

Sr.  Guaní — No,  señor. 

Sr.  Lagarmilla — ¡  Cómo  no,  si  está 
hablando  de  falencia! 

Sr.  Guani —  Se  refiere  á  disposicio- 
nes de  la  ley  brasileña,  que  contiene  el 
concordato  preventivo,  si  no  me  engaño. 

Sr.  Lagarmilla — Se  refiere  á  lo  que 


quieia;  pero  para  eso  no  se  precisa  ver 
ei  libro. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Quiero  hacerle 
i  que  no  invoqué  al  señor  Sa  Vian- 
na como  autor  partidario. 

Sr.  Guani — ¿  Como  contrario  enton- 
ces? 

Al  señor  diputado  Lagarmilla  le  voy 
á  contestar. 

Este  comentario  ha  sido  tomado  de  la 
¡  arte  que  se  refiere  al  concordato. 

El  señor  diputado  sabe  que  el  señor 
Sa  Vianna  tiene  un  libro  sobre  concor- 
dato y  falencia. 

Pero  la  legislación  brasileña  también 
tiene  ei  concordato  preventivo  con  esa 
misma  disposición  tomada  del  Código 
Portugués. 

(Suena   la   hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la 
palabra  el  señor  diputado  Guani. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 

Julio  M.  Clavelli, 

Secretario  Relator. 
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33/  SESION  ORDINARIA, 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  AURELIANO  RODRIGUEZ  LARRETA 

(l.er  vicepresideete) 


SUMARIO 

Icasuriaga 

Puppo 

Lagarmilla 

Quintana 

1 — Asistencia. 

Laguna 

Repetto 

2 — Lectura  y  aprobación  del  acta. 

Lezama 

Rodó 

3 — Asuntos  entrados. 

López 

Rodríguez  (don  A.  M.) 

4— Moción  de  preferencia. 

Manini  Ríos 

Rodríguez  (don  R.) 

Martínez 

Ruiz  Zorrilla 

i 

OKDUN  DKf,  DÍA 

Massera 

SaUerain 

Mendivil 

Samacoitz 

5 — Pensión  á  la  señora  viuda  é  hijas  solteras 

Miláns 

Sánchez 

del  señor  Pedro  Avila  Veira. 

Miranda  (don  A. 

S.) 

Sanguinet 

8 — Concordato  preventivo   (continuación   de  la 

Mora  Magariños 

Semblat 

discusión  particular). 

(Vio.  atorio 

Sierra 

Moratorio  Palomeque 

Sosa 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 

Navarrete 

Stirling 

Negro 

Su  árez 

cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 

Oneto  y  Viana 

Sudriers 

Paullier 

Terra 

Alonso  >   Trelles  Cortinas 

Pelayo 

Viaal 

Amézaga  Díaz 

Pereda 

V.dal  Belo 

Aragón  y   Etchart  Durán 

Piltaluga 

Zorrilla 

A-ena                                  Fernández  Saldaña 

Avegno                                Ferrando  y  Olaondo 

Total:  71. 

Barboza  Freiré 

Bélinzon  García 

Bergalli  Gilbert 

Faltan  : 

Bica                                    Ciribaldi  Heguy 

CON 

AVISO 

Blanco                                 Gómez  Folie 

BritO  Gómez 

Rodríguez  (don  G. 

L) 

Travieso 

Cachón  Grauert 

Rücker 

Cane8sa  Cuan; 

Castro  (don  Carlos)  Hontou 

Total:  a. 
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CON  LICENCIA 


Ga:tro  (don  J.  P  ) 


Total:  1. 


SIN  AVISO 


AbejL;    y  Escobar 

Be;  ro 

Espaíter 

üomensoro 

iglesias 

Miranda   (don  Arturo; 


Muró 

Ponue  de  León 
Ramón  Guerra 
Rivas 

ROXlO 

¿oca 


Total:  12. 


2— Sr.  Presidente — Está  abierta  la 

sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3_Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  proyecto  de  Presupuesto 
General  de  Gastos,  formulado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, para  el  ejercicio  financiero  de  1910  1911. 

Publiques©  y  pase  á  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

-La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite 
con  sanción  un  proyecto  de  decreto  que  conflore 
pensión  á  la  señora  Adela  Costa  de  Avila  e  hi- 
jas. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

_E1  Podei  Ejecutivo  devuelve  informado  por 
el  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  de  Jubila 


cioues  y  Pensiones  Civiles,  las  solicitudes  de  los 
señores  Alberto  de  Medina,  Jorge  H.  Ballesteros, 
Manuel  Solsona  y  Flores,  Melitón  González,  Lin 
doro  C.  Pradines,  Gustavo  R.  Garzón,  Alejandro 
C.  Tato,  Arturo  W.  Matia,  Feliciano  Echeva- 
rría, Francisco  A.  Sánchez  y  José  Ferrando. 

A  la  misma  Comisión. 

— Una  Comisión  de  vecinos  denominada  Pro- 
pueblo,  solicita  de  V.  H.  que  dicte  una  ley  decla- 
rando pueblo  con  la  denominación  de  «25  de 
Agosto»,  á  la  agrupación  de  casas  designada  con 
ese  nombre  en  la  12."  sección  judicial  y  5.a  po- 
licial dei  Departamento  de  Florida. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  señora  Leonarda  F.  de  Rojas  solicita  el 
pronto  despacho  de  su  solicitud  de  pensión 

A  sus  antecedentes. 

— La  señora  Aurelia  Echeandia  solicita  aumen- 
t  >  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — Sr.  Zorrilla — Entre  los  asuntos 

do  que  acaba  de  darse  cuenta,  figura  un 
proyecto  do  ley  enviado  por  el  II.  Sena- 
do, por  el  que  se  acuerda  ana  pensión  á 
la  viuda  é  hijas  solteras  del  estimable  y 
meritorio  ciudadano,  Pedro  Avila  Veira. 

El  Senado  sancionó  este  proyecto  de 
ley  por  unanimidad  de  votos,  lo  que  ha- 
ce suponer  lógicamente  que  fué  eonsi- 
dei  ada  muy  atendible  la  solicitud  de  la 
señora  viuda  del  doctor  Avila  Veira. 

En  consecuencia,  señor  Presidente, 
hago  moción  para  que  se  trate  en  ambas 
discusiones  y  sobre  tablas,  en  la  sesión 
de  hoy,  el  proyecto  de  ley  á  que  me  he 
referido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Zorrilla. 

Sr.  López — Si  mal  no  recuerdo,  hay 

una  disposición  reglamentaria  que  de- 
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termina  que  las  pensiones  graciables  de- 
ben ti  atarse  exclusivamente,  en  esta  Cá- 
mara, en  el  último  mes  de  las  sesiones 
ordinarias. 

Sr.  Zorrilla — Estamos  en  el  último 
mes,  señor  diputado. 

Sr.  López — De  manera  que  este  asun- 
to debe  tratarse  conjuntamente  con  las 
demás  pensiones,  cuando  á  ellas  se  de- 
diquen sesiones  especiales,  como  ha  sido 
corriente  en  períodos  anteriores. 

Además,  no  me  parece  correcto  que 
pueda  tratarse  sobre  tablas  un  asunto 
que  la  generalidad  de  los  diputados  no 
lo  conocen,  y  que  ni  siquiera  ha  sido 
informado  por  la  Comisión  respectiva. 

Por  mi  parte,  manifiesto  franca  y  ca- 
tegóricamente que  no  le  prestaré  mi  vo- 
to para  que  se  trate  de  inmediato,  en  la 
forma  propuesta;  y  creo  que  debe  te- 
nerse muy  en  cuenta  la  disposición  re- 
J-  mentaría  á  que  he  hecho  referencia. 

Sr.  Zorrilla — En  primer  lugar,  señor 
Presidente,  estamos  en  el  último  mes  en 
el  cual  se  tratan  las  pensiones  gracia- 
bles como  de  cualquier  otro  carácter,  y 
además  la  razón  que  invoca  el  señor  Ló- 
pez, fundada  en  el  Reglamento,  que  es- 
tablee qne  las  pensión  ps  deben  tratar- 
se en  ^sesión  secreta,  me  parece  que  no 
corres-pon  de  en  este  caso,  por  ser  esta 
una  ley  que  se  inició  en  el  Senado,  y  vie- 
ne aprobada  por  el  mismo. 

El  espíritu  del  Reglamento  es  que  se 
traten  en  sesión  secreta,  todas  aquellas 
solicitudes  de  pensión  que  se  presenten 
á  esta  Cámara,  pero  no  una  ley  que  me- 
reció la  sanción  de  la  otra  rama  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Es  cuanto  tenía  que  dec;r  al  señor  di- 
putado por  Rocha,  respecto  á  la  parte 
que  conceptúo  fundamental  de  su  oposi- 
ción. 

Sr.  López — Yo  no  creo  que  el  esní- 
ritu  de  la  disposición  reglamentaria  sea 
el  que  invoca  el  señor  diputado  pre- 
opinante ;  es  decir,  que  tan  sólo  los  asun- 
tos que  se  tratan  por  primara  vez  en  es- 
ta Cámara,  son  los  que  están  compren- 
didos en  la  disposición  mencionada;  y 


tan  no  es  así,  que  en  períodos  anteriores 
hemos  tratado  las  pensiones  venidas  del 
Senado  conjuntamente  y  en  las  mismas 
condiciones  que  se  trataban  las  iniciadas 
en  esta  Cámara. 

De  modo  que  esa  argumentación  es 
completamente  errónea,  á  mi  entender. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Zorrilla,  para  que 
se  trate  sobre  tablas,  en  ambas  discu- 
siones, el  proyecto  relativo  á  pensión  á 
la  señora  viuda  é  hijas  solteras  del  se- 
ñor Pedro  Avila  Veira. 

Se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


5 — Ya  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  ol  proyecto  del  II.  Senado. 

(Se  lee:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  -esión  de  hoy, 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1."  Concédese  una  pensión  vitalicia  é 
inembargable  de  mil  doscientos  pesos  anuales,  á 
la  señora  viuda  de  don  Pedro  Avila  Veii$,  doña 
Adela   Costa   y  sus  hijas  solterus. 

Art.  2."  Comuniqúese,  et^c. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senado- 
res, en  Montevideo,  á  29  de  abril  de  1910 

FELICIANO  VIERA, 

Presidente. 
Mateo  Magariños  Solsona, 
i."  Secretario. 

En  discusión  general. 

Sr.   Cachón — El  Reglamento   de  la 

Cámara  manda  que  estos  asuntos  se  tra- 
ten en  sesión  secreta.  De  manera  que 
previamente  la  Támara  debía  pasar  á 
sesión  secreta  para  poderlo  considerar. 

Es  una  resolución  del  S  de  julio  de 
1909. 

Sr.    Zorrilla — Yo    tengo  entendido 
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que  este  caso  podría  tratarse  en  sesión 
pública  ;  pero  no  me  opondría  á  que  se 
pasara  á  sesión  secreta,  >i  la  Cámara 
así  lo  resuelve. 

Sr.  Presidente — El  artículo  1.°  del 
decreto  de  la  IT.  Cámara,  de  8  de  julio 
de  1909,  establece  que  los  pedidos  de 
pensión  por  gracia  especial  se  discuti- 
rán y  votarán  en  sesión  secreta. 

Por  consiguiente,  la  Mesa  cree  que 
hay  necesidad  de  pasar  á  sesión  secreta. 

La  Cámara  pasa  á  sesión  secreta. 


(Así  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala, 
ocupa  la  presidencia  el  doctor  Anto- 
nio M.a  Rodríguez). 

En  la  sesión  secreta  quedó  sancio- 
nado el  proyecto  del  H.  Senado,  que 
concede  pensión  á  la  señora  viuda  é  hi- 
jas solteras  del  señor  Pedro  Avila 
Veira. 


6 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre 
concordatos  preventivos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Guani. 

Sr.  Guani — Señor  Presidente:  en  la 
sesión  anterior  había  citad  >  algunas  opi- 
niones relativas  á  estos  porcentajes  mí- 
nimos en  los  concordatos  á  que  dan  lu- 
gar los  estados  de  cesación  de  pagos  de 
los  deudores,  y  mencioné  la  opinión  del 
comentarista  argentino,  doctor  Segovia, 
y  la  opinión  del  señor  Sa  Yianna  rela- 
tiva al  Código  de  Comercio  brasilero. 
Prometí  que  seguiría  invocando  algunas 
opiniones  igualmente  autorizadas  respec- 
to de  este  asunto,  y  voy  á  cumplir  con 
esa  promesa  en  esta  sesión. 

Como  es  sabido,  señor  Presidente,  el 
proyecto  de  ley  en  discusión  se  ha  ins- 
pirado principalmente  en  disposiciones 
análogas  del  Código  de  Comercio  italia- 
no en  su  nueva  reforma  sobre  concor- 
dato preventivo ;  y  yo  había  dicho  que 


esa  reforma  no  fué  aceptada  sin  alguna 
observación  respecto  de  su  alcance  prác- 
tico y  respecto  de  su  utilidad. 

Efectivamente,  señor  Presidente ;  un 
tratadista  que  se  ha  ocupado  notable- 
mente de  este  asunto,  Rocco,  dice,  res- 
pecto de  este  porcentaje  que  establece 
la  ley  italiana:  "Nos  declaramos  per- 
fectamente escépticos  sobre  la  eficacia 
práctica  del  mínimum  legal,  porque  pa- 
ra verificar  si  las  garantías  ofrecidas  cu- 
bren realmente  el  tanto  por  ciento  del 
pasivo,  es  preciso  conocer  el  monto  exac- 
to del  activo,  así  como  del  pasivo,  y  es- 
to no  es  posible  al  magistrado  sobre  la 
base  de  las  simples  declaraciones  del 
deudor  y  de  la  sola  inspección  de  sus  li- 
bros". 

Se  ha  dicho  igualmente  que  una  refor- 
ma análoga  se  intentó  establecer  en  la 
ley  sobre  liquidaciones  judiciales  que  ri- 
ge actualmente  en  Francia.  Pero,  señor 
Presidente,  esa  reforma,  según  se  ha  con- 
fesado también,  no  fué  aceptada,  y  con- 
viene sin  duda  á  la  Cámara  conocer  al- 
gunos de  los  fundamentos  por  los  cuales 
aquélla  fué  rechazada  en  un  país  que, 
á  menudo,  suele  ser  ejemplo  en  su  legis- 
lación de  cordura  y  de  previsión  en  las 
disposiciones  que  dictan  sus  asambleas. 

Cuando  se  quiso  introducir  esta  refor- 
ma en  la  ley  francesa,  se  hizo  una  con- 
sulta general  á  las  diversas  Cámaras  de 
Comercio  que  existían  en  aquel  país,  y 
las  opiniones  de  la  mayoría  de  esas  Cá- 
maras de  Comercio  fueron  contrarias 
respecto  de  este  punto.  7o  he  podido 
encontrar  la  opinión  que  dió  la  Cáma- 
ra de  Comercio  de  Lyon,  con  la  particu- 
laridad de  que,  en  ese  país,  la  limitación 
del  mínimo  legal  era  simplemente  de  un  ' 
25  o|o  y  no  de  un  40  y  50  ojo  como  aquí 
se  ha  propuesto. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Lyon  di- 
jo en  ese  entonces:  "Pensamos  que  en  el 
concordato  judicial  se  debe,  como  en  el 
concordato  amistoso,  dejar  libres  á  los 
acreedores  de  aceptar  ó  de  rechazar  las 
propuestas  del  deudor  cualesquiera  que 
ellas  sean,  imponiendo  sólo  condiciones 
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en  cuanto  se  refiere  á  las  mayorías  nece- 
sarias. Es  cierto,  deplorable" — agrega — 
"ver  algunas  veces  aprobados  concorda- 
tos en  los  cuales  se  ofrecen  dividendos 
ínfimos  del  1  ó  del  2  o|o,  pero  nos  parece 
que  la  ley  no  debe  entrar  á  averiguar  los 
motivos  que  han  podido  llevar  á  los 
acreedores  á  aceptar  tales  condiciones". 

Esta  misma  opinión  filé  compartida 
por  las  Cámaras  de  Comercio  de  Bur- 
deos, de  Lille,  de  Nancy,  de  Rouen  y 
algunas  otras  más ;  pero  á  mi  juicio  es- 
tá sintéticamente  expresado  el  pensa- 
miento fundamental  contrario  á  esta  li- 
mitación de  la  libertad  de  contratar  en 
materia  de  concordatos,  en  las  palabras 
que  pronunció  el  miembro  informante  so- 
bre la  ley  de  liquidaciones  judiciales  en 
Francia,  Mr.  Laroze,  quien,  á  nombre  de 
la  Comisión,  al  rechazar  esa  reforma,  dijo 
lo  siguiente:  "La  Comisión  la  rechaza 
por  estos  tres  motivos:  1.°  porque  ella 
ataca  el  derecho  de  los  acreedores;  2.° 
porque  ella  crearía  una  situación  abso- 
lutamente injusta;  3.°  porque  esta  en- 
mienda resulta  perfectamente  inútil." 

Fundando  la  primera  objeción,  dijo 
el  miembro  informante  de  la  Comisión : 

"¿Y  desde  cuándo  puede  prescribir- 
se á  los  acreedores  de  aceptar  un  quan- 
tum de  dividendo  cuando  ellos  se  con- 
tentan con  un  dividendo  menor? 

¡  Cómo !  ¿  Los  acreedores  quieren  ha- 
cer un  concordato  de  10,  20  ó  30  o|o  y 
la  ley  les  prohibe  de  consentirlo? 

Es  necesario  que  los  acreedores  sigan 
siendo  dueños  de  hacer  con  el  deudor 
todas  las  convenciones  que  les  parezcan, 
siempre  que  ellas  sean  legales  y  leales." 

Respecto  del  segundo  argumento,  en 
que  decía  que  se  creaba  una  situación 
absolutamente  injusta,  agregaba  Mr.  La- 


roze 


Es  injusta,  porque  ¿es  acaso  la  exis- 
tencia de  un  40  o|o  de  activo  lo  que  pue- 
de dar  ó  quitar  patente  de  honorabili- 
dad? 

"  ¿  No  hay  acaso  deudores  que  sólo  pue- 
den ofrecer  un  10  ó  un  15  oWy  que  son 
infinitamente  más  honestos  que  otros  que 


puedan  dar  un  50  o|o?  Eso  es  evidente, 
como  es  incontestable  asimismo  que  cier- 
tos deudores  sucumben  bajo  las  conse- 
cuencias de  crisis  políticas  en  las  cuales 
no  les  cabe  ninguna  responsabilidad  mo- 
ral. En  tal  caso,  si  no  pudieran  ofrecer 
más  que  un  10  ó  un  15  ojo,  ¿por  qué  se 
les  ha  de  impedir  el  obtener  ese  concor- 
dato?  Insisto  en  que  eso  es  soberanamen- 
te injusto ! " 

Respecto  de  la  tercera  razón,  aquella 
en  que  decía  que  esta  enmienda  resulta- 
ba perfectamente  inútil,  sostuvo  el  refe- 
rido miembro  informante :  "Es  inútil, 
porque  si  el  deudor  no  llega  al  porcenta- 
je legal,  se  le  declara  en  quiebra" — tal 
como  se  proyecta  entre  nosotros  —  "Y 
siendo  posible  el  concordato  durante  és- 
ta, es  evidente  que  aquel  dividendo  habrá 
disminuido  entonces.  Por-  consecuencia, 
la  disposición  es  perfectamente  inútil  y 
suplico  á  la  Cámara  de  rechazarla." 

Y  la  Cámara,  señor  Presidente,  la  re- 
chazó, y  la  legislación  francesa  sobre  li- 
quidaciones judiciales  no  contiene  hoy 
la  disposición  proyectada  anteriormente. 

Pero  si  estos  precedentes  extranjeros 
pueden  servir,  como  sirven  efectivamen- 
te, para  robustecer  las  opiniones  que  yo 
he  emitido,  también  hay,  señor  Presi- 
dente, precedentes  de  carácter  nacional. 

En  nuestro  país  no  es  esta  la  primera 
vez  que  se  intenta  una  reforma  seme- 
jante, y  ya  hace  algunos  años  el  ilus- 
trado jurisconsulto  doctor  Luis  Yarela, 
presentó  en  esta  misma  Cámara  un  pro- 
yecto de  reformas  al  Libro  IV  del  Có- 
digo de  Comercio,  en  que  se  contenía 
justamente  una  reforma  igual  ó  pareci- 
da á  la  reforma  que  actualmente  se  dis- 
cute. 

Conviene,  me  parece,  conocer  las  opi- 
niones que  entonces  se  emitieron  á  ese 
resuecto,  y  no  me  engaño  al  afirmar  que 
por  ese  entonces  casi  la  unanimidad  de 
los  consultados  contestaron  al  respecto 
negativamente.  Esto  ocurría  el  año  1905, 
v  el  Centro  Comercial  de  Importadores 
y  Mayoristas,  á  quien  se  le  paso  el  pro- 
yecto para  que  evacuara  una.  opinión  re- 
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Vcl  el  i  as  conclusiones  del  mismo,  refi- 
riéndose a  la  limitación  esa  del  50  o|o 
que  establecía  eí  proyecto  del  doctor  Vá- 
rela y  que  establece  actualmente  el  pro- 
yecto en  discusión,  decía:  "El  defecto 
capitai  de  la  limitación  es  evidente.  Nu- 
meiosos  casos  se  han  visto  de  comercian- 
tes honestos  que  no  podían  pagar  un  por- 
centaje elevado;  y  bastaría  entonces  el 
c  i]  ticho  de  uno  solo  de  los  acreedores, 
ó  la  pretensión  de  uno  de  ellos  que  qui- 
siera hacerse  pagar  más,  para  que  el 
arreglo  fuera  imposible,  en  perjuicio  de 
ese  comerciante  honesto  y  de  todos  sus 
acreedores. ' ' 

Esto  decía  el  Centro  de  Importadores 
y  Mayoristas  por  ese  entonces. 

Consultados  los  abogados  asesores  de 
ese  mismo  Centro,  doctores  Eduardo  Ace- 
vedo  y  Carlos  María  de  Pena,  cuya  pre- 
paración indiscutible  en  estas  materias 
comerciales  no  podemos  poner  en  tela 
de  juicio,  evacuando  esa  consulta,  el  doc- 
tor Acevedo  se  manifestó  partidario  de 
otras  reformas  completamente  distim- 
tas  que  vinieran  á  moderar  en  parte  los 
abusos  de  los  deudores  de  maja  fe,  que 
hoy  se  quieren  ó  se  pretenden  corregir. 
Participando  de  la  opinión  del  doctor 
Eduardo  Acevedo,  <il  doctor  Carlos  Ma- 
ría de  Pena  pasó  una  nota  en  la  cual 
se  adhería  totalmente  á  las  opiniones  de 
aquel  ilustrado  jurisconsulto. 

El  doctor  Rodríguez  L arreta  también 
fué  consultado  por  ese  entonces,  y  me 
parece  inútil  reproducir  su  opinión  des- 
de que  él  ha  explayado  brillantemen- 
te ya  en  esta.  Cámara. 

Fué  consultado  igualmente  otro  le- 
trado, el  doctor  Capella  y  Pons,  y  este 
abogado,  refiriéndose  al  mismo  punto, 
dijo:  "Pero  dejando  de  laio  este  deta- 
lle, es  indudable,  como  ya  lo  ha  demos- 
trado el  Centro  Comercial  de  Importa- 
dores y  Mayoristas  en  las  luminosas  pu- 
blicaciones que  ha  hecho  por  la  prensa, 
que  no  hay  razón  alguna  para  que  de 
esa  manera  se  coarte  la  libre  contrata- 
ción, cuando  no  se  ataca  al  orden  pú- 
blico ni  ü  las  buenas  costumbres." 


}.:ás  aún,  señor  Presidente:  el  pro- 
pio proyecto  <JeJ  doctor  Lagarmilla,  fué 
;  sometido  á  una  consulta  meditada  de  los 
|  comerciantes  más  importantes  de  nues- 
i  tra  plaza,  que  tuvieron  en  su  poder  el 
I  proyecto  y  sus  fundamentos  para  eva- 
cuar esa  consulta,  durante  algunos  días, 
y  á  mí  me  fué  pasado  el  resultado  de  la 
|  enqueic,  como  director  de  "El  Tiempo" 
;  que  era  en  esa  época — y  creo  que  debe 
obrar  en  los  antecedentes  de  la  Comi- 
sión de  Códigos,  pero  no  se  ha  publica- 
do en  el  repartido  respectivo — y  resulta 
que  de  los  175  votos  que  se  emitieron 
respecto  de  las  diversas  reformas  en 
discusión,  sólo  35  votaron  favorablemen- 
te el  proyecto  del  doctor  Lagarmilla  :  los 
demás  hicieron  oposición  al  mismo. 

De  modo,  pues,  que  una  erran  mayo- 
ría de  los  comerciantes  consultados  so- 
bre esta  limitación  del  porcentaje  que 
debe  aceptarse  en  los  concordatos,  sos- 
tuvo que  la  limitación  no  era  convenien- 
te, que  con  ella  no  se  protegerían  los  in- 
tereses del  comercio  en  general  que  eon 
muy  buena  inspiración  se  trataba  de  am- 
parar en  esta  iniciativa  reformista. 

Sr.  Mora  Masfariños — ¿Esos  comer  - 
ci antes  están  en  la  lista  que  obra  en  el 
remetido? 

Bt,  Guaní— No  están,  pero  yo  tengo 
ln  lista  en  mi  domicilio  particular,  y  va 
que  el  señor  diputado  me  interrumpe, 
puedo  decirle — y  esto  creo  que  puede  te- 
ner cierto  interés  de  hecho  para  la  Cáma- 
ra —  que  entre  los  mismos  comerciantes 
que  firman  la  solicitud — y  esto  corrobora 
en  algo  aquella  manifestación  de  hecho 
que  hice  en  la  Cámara  y  que  tanta  polva- 
reda levantó-pidiendo  que  el  proyecto  de\ 
doctor  Lagarmilla  sea  votado,  no  me  va 
á  ser  difícil, — aunque  el  trabajo  es  un 
poco  largo — encontrar  entre  el  número 
de  las  firmas  de  los  estados  que  compa- 
i  ré,  más  de  un  60  ojo  que  eran  contra - 
|  rios  á  las  opiniones  que  ellos  dieron  por 
escrito  sobre  el  proyecto  de]  doctor  La- 
'  armilla,  contrarios  á  él  y  que  después 
se  presentaron  pidiendo  que  ese  pro- 
yecto fuera  aprobado. 
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Sr.  Amézaga — Pero  convendría  ci- 
tar desde  el  momento  que  se  denuncia... 

Sr.  Guani — Ya  que  el  señor  diputa- 
do insiste,  voy  á  complacerlo. 

La  tarea  es  un  poco  complicada,  por- 
que ese  escrutinio  fué  hecho  en  una  li- 
breta en  que  figuran  los  nombres  de  los 
comerciantes  y  los  votos  emitidos  con  un 
pequeño  número  relacionado  con  el  de 
las  diversas  consultas  que  habían  sido 
sometidas  á  la  consideración  de  los  co- 
merciantes. 

Es  claro  que  he  tenido  que  comparar 
los  nombres  de  los  votantes  con  los  nom- 
bres de  los  peticionarios,  é  inmediata- 
mente— fué  una  tarea  de  media  hora, 
porque  no  pude  continuar  en  ella — me 
encontré  con  numerosas  firmas  en  con- 
tradicción. 

Sr.  Amézaga — Si  fueran  todos,  e in- 
vendría citarlos. 

Sr.  Guani — Yea,  señor  diputado:  Si 
usted  quiere  tomarse  el  trabajo  conmi- 
go o1  o  hacer  el  escrutinio  total  compara- 
tivo, y  si  eso  bastara  para  que  su  voto 
se  ineline  en  uno  u  otro  sentido,  desde 
ya... 

Sr,  Amézaga — Yo  tengo  opinión  he- 
cha sobre  el  particular;  pero  me  pare- 
ce muy  "poco  serio  que  estos  comercian- 
te- que  vinieron  á  la  Támara  por  solida- 
ridad, piensen  lo  contrario  de  lo  que  di- 
cen. 

Sr.  Guani — Bueno, — pero  yo  afirmé 
algo  (  ue  ahora  voy  á  probar. 

ñr.  Lagarmilla — ¿Y  por  qué  no  será 
por  solidaridad  que  piensan  así? 

Sr.  Guani — Le  voy  á  explicar  por 
qué. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Los  comer- 
ciantes desean  la  reforma  del  Código, 
pero  no  quiere  decir  que  el  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla  sea  lo  mejor  y  que 
no  haya  otra  cosa  mejor  qn  >  nosotros 
podamos  aceptar. 

Sr.  Lagarmilla — Ni  yo  creo  tam- 
poco. 

Sr.  Guani — Hay  una  diferencia  fun- 
damenta3. La  observación  del  doctor  La- 
frarmilla  puede  ser  fácilmente  contesta- 


da :  por  qué  razón  no  fué  por  solidari- 
dad que  han  firmado  la  otra  como  han 
firmado  ésta. 

Sr.  Lagarmilla — La  misma  razón. 

Sr.  Guani — No  es  la  misma  razón  y 
voy  á  demostrarlo. 

Sr.  Lagarmilla — Vamos  á  ver. 

Sr.  Guani  —  Esta  es  una  petición 
que  ha  corrido  por  intermedio  de  un 
solo  individuo  que  fué  á  las  casas  comer- 
cial es  á  recoger  las  firmas  De  modo  que 
llevaba  10,  12  ó  15  firmas  y  les  pedía 
á  los  comerciantes  que  suscribieran  el 
documento. 

En  la  otra  no  había  solidaridad  de 
ninguna  especie,  porque  la  solicitud  fué 
pasada  particularmente  á  cada  uno  de 
(  los  ci ; terciantes  y  tuvieron  15  días 
pa  ra  contestar. 

De  1  mera  que  era  una  especie  de 
C(  n  iulta  que  los  comerciantes  tenían  que 
evacuar, 

Sr.  Amézaga — Los  comerciantes  se 

fijan  mucho  en  lo  que  firman,  y  no  es 
posible  creer  que  han  firmado  una  soli- 
citud al  Cuerpo  Legislativo,  concreta- 
mente, sobre  un  punto  si  a  saber  lo  que 
han  firmado. 

(Murmullos). 

Sr.  Guani  —  No    continuemos  esta 

discusión  porque  es  completamente  esté- 
rü  y  no  tiene  importancia. 

Le  voy  ,á  enseñar  al  señor  diputado 
los  resultados  de  un  simple  estudio  de 
nr  dia  hora  que  hice  esta  mañana.  De  ese 
estudio  resulta  lo  siguiente :  firman  la 
solicitud  á  la  Cámara  pidiendo  la  san- 
ción del  proyecto  del  doctor  Lagarmilla, 
los  señores  Trabucati  y  0.a:  estos  seño- 
res  han  votado  en  contra.  Firman  en  el 
mismo  sentido  los  señores  Ibarra,  Díaz 
y  C,a ;  estos  señores  han  votado  en  con- 
tra del  proyecto  del  doctor  Lagarmi- 
lla... 

Sr.  Massera — ¿Del  doctor  Lagarmi- 
lla ó  del  doctor  Várela? 

Sr.  Guani — Estoy  hablando  del  pro- 
yecto del  doctor  Lagarmilla.  No  me 
refiero  á  nada  viejo :  á  cosas  nuevas... 
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Sr.  Massera — Creí  que  se  refería  al 
proyecto  del  doctor  Várela. 

Sr.  Guani — Firman  también  los  se- 
ñores Antonio  Puga  y  C.a ;  estos  se- 
ñores votaron  en  contra.  Firman 
señores  Bialade  Hnos. ;  los  señores  Bia- 
lade  linos.,  votaron  en  contra... 

Sr.  Massera — ¿  Cuándo  sucedió  eso  ? 
Es  importante  saberlo... 

Sr.  Lagarmilla — Fué  antes  de  pre- 
sentar la  petición. 

Sr.  Guani — Esto  sucedió  antes  de 
presentar  la  petición. 

Sr.  Vidal  Belo — Antes  del  compro- 
miso. 

Sr.  Massera — Un  año  antes :  han  po 
dido  cambiar  de  opinión. 

Sr.  Guani — En  muy  pocos  meses. 

Sr.  Amézaga — Y  antes  del  compro- 
miso. 

Han  podido  cambiar  de  opinión  per 
fectamente. 

Sr.  Guani — Eso  es  otra  cosa.  Si  aho- 
ra se  pretende  explicar  la  cuestión  co- 
mo cambio  de  opinión,  yo  no  entro  á 
averiguar  eso :  digo  que  hay  más  de  un 
sesenta  por  ciento  de  firmas  que  dicen 
hoy  lo  contrario  de  lo  que  sostuvieron 
ayer. 

Sr.  Massera  —  Es  Una  explicación 
que  debe  admitirse,  porque  lo  contra- 
rio es  suponer  una  gran  falta  de  serie- 
dad. 

Sr.  Guani — Yo  creo  que  estamos 
perdiendo  el  tiempo  absolutamente. 

He  desarrollado  una  serie  de  argu- 
mentos de  carácter  legal  que  no  tienen 
nada  que  ver  con  la  opinión  particular 
de  los  señores  comerciantes,  muy  respe 
table  en  sí  misma... 

Sr.  Lagarmilla — ¿Por  qué  se  basa 
en  ella  ? 

Sr.  Guani — Me  baso  en  ella,  porque 
el  señor  diputado  Amézaga  está  insis- 
tiendo en  que  revele  nombres,  cosa  que 
ya  acabo  de  hacer. 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado 
está  argumentando  que  estas  firmas  no 
valen  absolutamente  nada,  y  la  Comi- 
sión entiende  que  valen... 


Sr.  Guani — No  digo  que  no  valgan 

absolutamente  nada. 

Sr.  Amézaga — Ha  dicho  que  no  Au- 
nen valor;  que  esos  señores  han  firma- 
do por  solidaridad. 

Sr.  Guani — Yo  tengo  mucho  respeto 
por  todas  las  firmas  comerciales  que 
aquí  aparecen,  el  más  profundo  respe- 
to; pero  digo  que  en  este  caso  me  he 
encontrado  con  ese  fenómeno  de  hecho 
que  me  ha  llamado  la  atención.  Eso  es 
lo  que  dije  el  otro  día,  y  he  querido  com- 
(  probarlo  aquí  citando  los  nombres  pro- 
pios... 

Sr.  Amézaga — Lo  único  que  podría 
ocurrir,  es  que  han  cambiado  de  opi- 
nión. 

Sr.  Guani — Muy  bien;  pero,  ya  di>/o, 
la  opinión  de  los  comerciantes  es  una 
opinión  muy  digna  en  ciertos  casos  de 
tenerse  en  cuenta;  pero  he  traído  en 
cambio  al  debate,  razones  de  carácter  ju- 
rídico que  espero  sean  las  que  se  discu- 
tan en  esta  Cámara,  y  no  otras. 

Señor  Presidente :  ahora,  para  con- 
cluir, respecto  á  la  aplicación  práctica 
de  la  misma  ley,  voy  á  someter  á  la  con- 
sideración de  los  defensores  del  proyec- 
to, estos  casos  de  carácter  completamen- 
te práctico,  y  á  ver  con  qué  criterio  de 
justicia  quedan  resueltos  dentro  del  pro- 
yecto que  está  actualmente  á  discusión 
de  la  Cámara. 

El  proyecto  dice:  " Ningún  concorda- 
to será  homologado,  si  no  asegura  sufi- 
cientemente á  los  acreedores  no  privile- 
giados, ni  hipotecarios,  ni  prendarios,  el 
pago  del  40  ojo  por  lo  menos  del  capital 
adeudado,  en  un  plazo  no  mayor  de  diez 
y  ocho  meses". 

¿Qué  quiere  decir  esto  de  que  si  no 
asegura  suficientemente?  ¿Qué  ha  enten- 
dido la  Comisión  de  Códigos  al  acon- 
sejar la  sanción  de  este  artículo? 

Las  palabras  "  asegurar  suficiente- 
mente", resultan  bastante  vagas,  y  den- 
tro de  ellas,  dentro  de  su  vaguedad,  pue- 
den existir  en  la  práctica  todos  los  frau- 
des, todos  los  dolos,  todas  las  matufias 
que  actualmente  pretend3  corregirse, 
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Sr.  Lagarmilla — ¿Cómo  es  eso? 

Sr.  Guani — Asegurar  suficientemen- 
te, ¿qué  quiere  decir?  ¿A  juicio  de 
quién?  ¿A  juicio  de  los  acreedores? 

Si  es  á  juicio  de  los  acreedores,  se 
puede  formar  muy  fácilmente  mayoría 
fraudulenta  para  asegurar  suficiente- 
mente el  tanto  por  ciento. 

Sr.  Lagarmilla — Eso  estaría  bien  j 
que  lo  dijera  un  lego,  pero  no  un  , 
doctor  en  jurisprudencia. 

Sr.  Guani — He  debido  decirlo  por 
que  las  palabras  asegurar  suficientemen-  i 
te,  si  no  entiende  que  es  asegurar  en  for- 
ma real  ó  personal,  es  decir,  con  una  ga- 
rantía, no  dicen  nada... 

Sr.  Lagarmilla — Real  (5  personal. 

Sr.  Guani — ...si  no  es  asegurar  con 
una  garantía  real  ó  personal...  I 

Sr.  Lagarmilla, — Es  eso. 

Sr.  Guani' — ...es  dejar  las  puertas 
abiertas  de  par  en  par  al  fraude,  y  eso, 
pues,  ha  debido  establecerlo  la  ley,  por- 
que como  esta  ley  ha  sido  tomada  de 
una  de  las  disposiciones  del  Código  Ita- 
liano y,  naturalmente,  para  desentrañar 
el  espíritu  de  la  misma  sería  preciso  ir  á 
los  orígenes  de  la  ley  italiana,  que  esta- 
tuye las  garantías  en  forma  real  ó  per- 
sonal. De  modo,  pues,  si  es  así,  que  ase- 
gurar suficientemente  significa  asegurar 
en  forma  real  ó  personal,  la  observación 
no  tendría  razón  de  ser;  pero  voy  más 
allá :  voy  á  citar  otro  caso  práctico  que 
deseo  que  el  señor  diputado  me  resuelva. 

Un  deudor,  comerciante  honesto, — por- 
que me  pongo  en  el  caso  de  deudores 
comerciantes  de  buena  fe,  porque  creo 
que  esta  ley  no  protege  absolutamente... 

Sr.  Lagarmilla  —  Prueba  también 
que  no  flia  estudiado  el  concordato. 
¿Qué  tiene  que  ver?... 

Sr.  Guani — Tiene  que  ver.  Yo  le  voy 
á  poner  un  ejemplo  que  usted  no  co- 
noce todavía. 

Un  deudor  honesto  ó  deshonesto, — le 
I    acepto  al  doctor  Lagarmilla  que  así  sea, 
porque  el  ejemplo  tiene  el  mismo  alcan- 
ce,— ofrece  pagar  á  sus  acreedores  ha- 
ciendo cesión  de  todo  su  activo  y  dice: 


Señores,  aquí  están  mis  bienes,  aquí  es- 
tá todo  lo  que  yo  tengo,  aquí  están  mis 
créditos  á  cobrar,  aquí  están  mis  propie- 
dades, ahí  está  el  activo.  Yo  he  procedi- 
do con  toda  corrección.  Catástrofes  ó  ac- 
cidentes imprevistos,  me  han  obligado 
á  llegar  á  esta  solución  de  pago.  Ustedes 
cóbrense  como  puedan... 

Sr.  Amézaga — Pero,  señor  diputado, 
si  todos  los  pillos  hacen  eso:  la  forma 
en  que  se  presentan  al  concordato  es  en- 
tregando todo  el  activo! 

Sr.  Guani — No  hay  tal  cosa. 

Ahora  digo :  dentro  de  la  ley  que  dis- 
cutimos, eso  no  puede  ser  aceptado  y, 
sin  embargo,  es  muy  posible  que  una  li- 
quidación de  esos  bienes  diera,  como  re- 
sultado final,  el  50  ó  el  60  o|o  para  los 
acreedores.  Entretanto,  p~>r  el  proyecte 
no  resulta  admitida  esta  cesión  de  bie- 
nes. 

Sr.  Vidal  Belo — No  está  prohibida. 

Sr.  Guani — La  prohibe,  porque  di- 
ce: "Ningún  concordato  será  homologa- 
do", etcétera,  etcétera. 

Sr.  Vidal  Belo — La  libre  contrata- 
;i'>ii  se  puede  llevar  á  cabo  en  cualquier 
íWma  con  la  unanimidad  de  los  acree- 
dores. 

Sr.  Guani — ¿  Y  qué  tiene  que  ver 
eso  ? 

Sr.  Massera — ¡  Cómo  que  no  tiene 
que  ver ! 

Sr.  Guani — Según  este  proyecto  de 
ley,  no  hay  otro  concordato  ''homologa- 
ble"  que  el  que  "asegure"  pagar  el 
40  o|o. 

Ahora  bien :  un  deudor  concordatario 
tiene  para  pagar  todo  este  activo,  del 
que  puede  resultar  el  40,  el  50  ó  el 
60  o|o;  pues,  dentro  del  proyecto,  no  po- 
dría homologarse  el  concordato  en  cues- 
tión. 

Sr.  Lagarmilla — Eso  no  es  concor- 
dato, señor  diputado,  sino  cesión  de 
bienes. 

Sr.  Guani — Pero  dentro  de  nuestra 
lev  vigente,  señor  diputado,  la  cesión  de 
bienes  existe  ó  puede  existir  en  la  for- 
ma de  un  concordato,  y  esto  es  lo  que  se 
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lia  dicho  en  la  discusión  que  dio  origen 
á  la  sanción  del  actual  libro  IV. 

Sr.    Lagarmilla —  Aunque  lo  diga 
quien  lo  diga. 

Sr.  Guaní — No  lo  expresa  terminan- 
temente la  ley;  pero  no  lo  prohibe;  lo 
que  hay  es  que  no  está  reglamentado; 
pero  la  cesión  de  bienes  es  posible  den- 
tro de  nuestro  concordato:  el  deudor  di- 
ce— "no  tengo  para  pagar  más  que  es- 
to"— y  con  eso  paga,  y  con  eso  hace  un 
concordato.  No  está  exc-uída  esa  forma 
aun  cuando  no  está  reglamentada. 

Sr.  Lagar  milla — Precisamente  para 
evitar  la  liquidación. 

Sr.  Guani — Pero  yo  hago  esta  pre- 
gunta :  ¿  qué  resultaría — en  un  caso  real- 
mente de  buena  fe — en  que  un  deudor 
entregara  un  activo  que  aparentemente 
podría  ser  inferior  á  un  40  o] o,  pero  que 
liquidado  pudiera  resultar  un  60  o|o? 
¿Qué  es  lo  que  resultaría? 

Sr.  Lagarmilla — Eso  no  es  un  con- 
cordato. 

Sr.  Guani — ¿Qué  hace?  Va  á  la  quie- 
bra ;  tendría  que  ir  á  la  quiebra :  no  tie- 
ne otra  solución  dentro  del  proyecto. 

Sr.  Lagarmilla — La  cesión  de  bienes 
civiles  seiá  el  concurso;  la  cesión  de  bie- 
nes comerciales,  será  la  quiebra. 

Sr.  Guani — Ahora,  yo    hago  otra 
pregunta  más. 

Un  deudor  concordatario  se  presenta 
á  sus  acreedores  y  les  dice:  "'Les  voy  á 
pagar  el  36  ojo  al  contado".  Según  el 
proyecto  del  doctor  Lagarmilla,  este 
concordato  no  podría  ser  homologado; 
y,  sin  embargo,  es  muy  fácil  demostrar  á 
cualquiera... 

Sr.  Lagarmilla — ¿Por  qué  no  podría 
ser  homologado? 

Sr.  Guani— -Por  la  sencilla  razón  de 
que  no  ofrece  el  40  o|o  exigido  por  el 
proyecto. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  el  40  o|o  paga- 
do en  diez  y  ocho  meses. 

Sr.  Guani — Quiere  decir,   según  su 
proyecto,  que  con  36  o|o  al  contado  no 
gjg  homologa... 

Sr.  Lagarmilla — El  40  o|o,  en  diez  i 
y  ocho  meses,  el  equivalente  que  sea.  | 


■ 

Sr.  Guani — Pero  eso  no  lo  dice  ia 

ley. 

Sr.  Vidal  Belo — Cualquier  acreedor 
lo  descontaría. 

Sr.  Guani — Sin  embargo,  yo  creo 
que  dentro  de  los  términos  precisos  en 
que  está  concebido  el  proyecto,  un  deu- 
dor concordatario  que  ofreciera  el  36  ó 
35  ojo  ai  contado  á  sus  creedores,  no 
podría  homologar  ese  concordato;  sin 
embargo,  un  deudor  que  pague  el  36  o|o 
al  contado,  paga  más  que  40  ojo  á  pla- 
zos. 

Sr.  Amézaga — De  eso  se  ha  habla  Jo 
en  Comisión. 

Sr.  Guani — Se  habrá  hablado  en  la 
Comisión ;  pero  yo  tengo  el  derecho  de 
decirlo  á  la  Cámara  y  al  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Códigos,  por- 
que me  resulta  completamente  difícil 
la  aplicación  de  esta  ley  en  la  práctica 
en  forma  beneficiosa. 

Sr.  Lagarmilla — Esa  es  una  opera- 
ción de  simple  descuento. 

Sr.  Guaní — Pero  está  por  averiguar- 
se si  ese  ha  sido  el  espíritu  de  la  ley ; 
porque  yo  creo  que  un  juez  que  tenga 
que  aplicar  la  ley  diría:  "Este  concor- 
dato no  paga  el  40  o|o,  y  no  pagando  el 
40  o|o,  suficientemente  garantido,  no  se 
homologa  el  concordato"  Entretanto, 
quien  pague  el  36  o|o  al  contado,  paga 
más  del  40  o|o  á  18  meses  le  plazo. 

Sr.  Lagarmilla — Sólo  una  condición 
exige  la  ley :  el  40  por  ciento  á  diez 
y  ocho  meses  de  plazo. 

Sr.  Guani— "En  un  plazo  no  mayor 
'  de  diez  y  ocho  meses";  quiere  decir  que 
la  condición  es  que  pague  en  seis,  doce 
ó  diez  y  ocho  meses. 

Bien,  señor  Presidente ;  para  terminar, 
yo  debo  decir  algo  más :  que  la  evolución 
general  que  han  experim  >ntado  las  le- 
yes respecto  á  las  falencias  y  á  la  intro- 
ducción de  los  concordatos  en  las  leyes 
que  los  han  admitido,  ha  sido  una  evolu- 
ción tendiente  á  facilitar  de  la  mejor  ma- 
I  ñera  posible  los  arreglos  de  buena  fe  en- 
j  tre  deudores  y  acreedores. 
I      El  criterio  severo  ó  rígido  para  juz- 
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gar  á  un  deudor  que  cae  en  desgracia  en 
su  negocio,  ha  sido  paulatinamente 
abandonado  en  todas  partes. 

Aquellas  opiniones  del  viejo  Derecho 
j  omano  que  han  regido  después  en  el 
derecho  francés  y  en  el  de  otras  nacio- 
nes á  principios  del  siglo  pasado,  ya  se 
borra  ie  las  nuevas  legislaciones.  La  pa- 
labra de  Napoleón,  que  llegó  á  decir  mi- 
litarmente lo  siguiente:  ''Cómo  si  el  ca- 
;  íle  un  buque  que  naufraga,  aun 
cuando  no  se  pruebe  su  culpabilidad  tiene 
que  ir  á  la  cárcel,  ¿por  qué  no  ha  de  su- 
ceder lo  mismo  respecto  de  un  comer- 
ciante ; ;  ¡ : ;  -  no  puede  hacer  frente  á  sus 
obligaciones \í} '  Ese  criterio  ya  se  va  es- 
fumando felizmente  de  las  leyes  contem- 
poráneas; ei  progreso  en  todos  los  paí- 
ses ha  tendido  á  incorporar  justamente 
disposiciones  de  carácter  más  benévolo 
y  humano  respecto  de  ios  deudores,  que 
permiten,  en  conjunto  y  en  definitiva, 
satisfacer,  no  sólo  la  buena  voluntad  de 
los  deudores  honestos,  sino  también  los 
intereses  legítimos  y  generales  de  los 
acreedores. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  en 
nuestro  país  la  evolución  se  ha  ido  pro- 
duciendo en  igual  sentido :  nuestras  an- 
tiguas leyes -de  quiebras  no  admitían  el 
concordato  sino  después  de  calificadas 
las  mismas;  era  necesario  que  el  deudor 
previamente  se  sometiese  al  juicio  de  ca- 
lificación antes  de  poder  entrar  en  nin- 
gún arreglo.  La  reforma  posterior  ten- 
dió á  borrar  esa  disposición  del  Código 
¡  y  la  borró,  y  la  reforma  nueva,  la  incor- 
poración de  la  reforma  que  se  contiene 
en  el  libro  IV  del  Código  de  Comercio, 
está  inspirada  en  un  criterio  absoluta- 
mente liberal,  que,  á  mi  juicio,  hay  posi- 
tiva conveniencia  en  mantener. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Apoyado. 

Sr.  Arena — De  acuerdo  con  eso. 

Sr.  Guani — Yo,    señor  Presidente, 
por  estas  razones  y  por  las  que  segura- 
t  mente  he  de  tener  oportunidad  de  volver 
I  á  dar  después  de  oír  las  réplicas  de  los 
J  señores  miembro  informante  y  autor  del 
proyecto,  voy  á  votar  en  forma  negativa 
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este  artículo  1.°,  sin  perjuicio  de  que,  por 
mi  parte,  crea  que,  efectivamente,  hay 
ciertas  reformas  á  introducirse  en  la  le* 
gislación  comercial  actual,  en  lo  que  se 
relaciona  con  ios  concordatos;  que  ella 
tiene,  como  todas  las  obras  humanas,  sus 
defectos  y  sus  errores ;  pero  que,  para  co- 
rregir esos  defectos  y  subsanar  esos  erro- 
res, el  remedio  no  está  en  este  proyecto, 
— que  es  peor  que  la  enf  ermedad — sino 
que  está,  por  ei  contrario,  en  los  proyec- 
tos que  tiendan,  en  primer  término,  á  ga- 
rantir la  buena  fe  del  deudor,  y  en  se- 
gundo término  á  garantir  la  seriedad  y 
honestidad  comerciales  mediante  una  se- 
vera verificación  de  los  créditos,  y  no  es 
con  estas  reformas  que  se  puede  alcan- 
zar aquel  anhelado  fin. 

Yo,  oportunamente,  también,  si  es  que 
la  Cámara  resuelve  sancionar  modifica- 
ciones al  Código  de  Comercio,  presentaré 
algunas  adiciones  ó  algunas  modificacio- 
nes que  creo  más  eficaces  y  más  lógicas 
dentro  de  nuestra  legislación  que  las  que 
se  están  discutiendo  en  este  momento. 

He  terminado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — A  pesar  de  la 
forma  elocuente  en  que  se  ha  producido 
el  señor  diputado  Guaní,  yo  declaro  que 
cada  vez  me  convenzo  más  de  las  bonda- 
des del  proyecto  que  discutimos,  y  de  que 
todas  las  objeciones  que  se  han  presen- 
tado no  resisten  á  un  examen  severo. 

Confieso  también  que  me  ha  defrau 
dado  en  algo  el  señor  diputado  Guani, 
pues  yo,  sabiendo  que  su  propósito  era 
prepararse  de  una  manera  formidable 
para  destruir  este  proyecto,  tenía  mis  te- 
mores conociendo  los  antecedentes  inte- 
lectuales del  señor  diputado,  y  su  habi- 
lidad para  presentar  los  argumentos 
cuando  se  propone  combatir  una  ley. 

Yo  sabía  que  el  señor  diputado  Gua- 
había  puesto  á  contribución  toda  la 
valiosa  biblioteca  de  autores  italianos 
que  hay  en  la  Facultad  de  Derecho;  pe- 
ro veo  que  el  señor  diputado  Guani... 

Sr.  Guani — La  misma  que  se  le  man- 
dó pedir  al  señor  diputado  Oneto  y  Via- 
n!a  y  que  tenía  en  su  casa. 

í  (Hilaridad). 
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Sr.  Oneto  y  Viana — Exactamente. 

Sr.  Arena — De  manera  que  se  han 
cambiado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  solamente 
el  señor  diputado  Guani  me  lia  defrau- 
dado, sino  que  lia  defraudado  á  los  tra- 
tadistas italianos,  y  ha  procedido  con 
ellos  con  una  descortesía  que  no  se  ar- 
moniza... 

Sr.  Guani — instan  muy  lejos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ...con  los  hábi- 
tos correctos  del  señor  diputado. 

Amablemente  requirió  de  esos  auto- 
res el  concurso  de  su  ciencia  y  de  una 
larga  observación,  y  después  viene  á  la 
Cámara,  prescinde  absolutamente  de  to- 
da la  ciencia  de  los  comentaristas  italia- 
nos, se  apropia  indebidamente  de  los 
argumentos  expuestos  por  algunos  de 
ellos,  para  darles  aquí,  en  Cámara,  otra 
interpretación  favorable  á  su  tesis,  y 
concluye  por  hacer  afirmaciones  vagas, 
atribuyéndoles  á  esos  autores  cosas  que 
jamás  han  dicho. 

La  exposición  del  doctor  Guani,  en 
mi  concepto,  contiene  una  serie  de  erro- 
res, algunos  casos  de  verdadera  subver- 
sión de  criterio  que  conviene  analizar 
por  su  orden. 

Yo  seguiré  un  procedimiento  análo- 
go al  que  segví  cuando  replicaba  al 
doctor  Rodríguez  Larreta,  con  el  4 'Dia- 
rio Oficial"  á  la  vista,  dond^  está  la  ver- 
sión taquigráfica  del  discurso  pronun- 
ciado por  el  señor  diputado  Guani. 

Demostraré  la  improcedencia  de  al- 
gunas observaciones,  la  fabedad  de  al- 
gunos argumentos  y  lo  deleznable  de  ca- 
si toda  la  exposición  que  brillantemen- 
te ha  presentado  á  la  Cámara  el  señor 
diputado. 

Lamento  tener  que  volver  á  hablar 
sobre  la  importancia  de  las  firmas  que 
obran  en  el  repartido  que  todos  los  se- 
ñores diputados  tienen  á  la  vista;  pero 
creo  que  se  debe  insistir  para  condenar 
ose  procedimiento,  señor  Presidente,  al 
discutir  un  proyecto  en  la  Cámara:  creo 
que  i'x  un  procedimiento  in  do  que  no  se 
puede  aceptar  de  ninguna  manera.  Si 


se  presenta  al  parlamento  ie  la  Repú- 
blica una  exposición  firmada  por  los 
banqueros  del  país,  por  los  grandes  in- 
dustriales y  por  los  fuertes  comercian- 
tes solicitando  la  aprobación  de  una  ley 
que  afecta  de  una  manera  fundamental 
los  intereses  comerciales,  no  se  puede,  de 
ninguna  manera,  admitir  que  esos  seño- 
res comerciantes,  en  una  forma  priva- 
da, hayan  manifestado  que  su  opinión 
no  es  la  misma  consignada  en  el  docu- 
mento oficial  de  la  referencia.  Y  en  el 
supuesto  de  que  dos  ó  tres  comerciantes 
hayan  hecho  esa  manifestación,  esas  per- 
sonas no  tienen  ninguna  autoridad  mo- 
ral para  hacer  una  manifestación  de  ese 
género,  porque  después  de  presentarse 
al  Cuerpo  Legislativo  de  la  República, 
solicitando  la  sanción  de  una  ley,  no  se 
tiene  el  derecho  de  manifestarse  priva- 
damente en  una  forma  contraria. 

Sr.  Guani — Me  parece  que  el  señor 
diputado  no  estaba  en  sala  hoy  cuando 
yo  dije  que  en  aquella  revisión  que  ha- 
bía hecho... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Voy  á  eso. 

Sr.  Guani — ¿Estaba?  Porque  no  se 
trata  de  referencias  privadas,  sino  de 
documentos  ./públicos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Iba  *á  eso:  en 
este  momento  me  refería  á  manifesta- 
ciones hechas  por  el  señor  diputado 
en  el  discurso  de  la  sesión  anterior... 

Sr.  Guani — A  eso  yo  no  le  doy  im- 
portancia de  ninguna  especie. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ...Entonces  el 
señor  diputado  se  refería  a  conversacio- 
nes tenidas  con  algunos  comerciantes  en 
ese  momento. 

En  cuanto  á  esa  otra  manifestación 
del  señor  diputado,  yo  creo  que  es  per- 
fectamente explicable  y  favorece  la  te- 
sis que  en  este  momento  sostiene  la  Co- 
misión. Si  hace  seis  meses  ó  un  año  al- 
gunos señores  comerciantes  opinaban\ 
que  el  proyecto  del  doctor  Lagarmílla 
no  era  viable,  y  hoy  se  presentan  á  la 
Asamblea  pidiendo  su  sanción,  evi-: 
den  temen  te  lo  que  del  bnen  sentido  sur- 
ge es  que  entienden  ahora  qu*2  ese  pro- 
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yecto  es  conveniente  á  los  intereses  co- 
merciales. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  los  co- 
merciantes no  dicen  que  se  excluya  el 
proyecto  del  doctor  Guani. 

Sr.  Massera — ¡  Nadie  habla  de  eso !... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero,  señor  d- 
putado :  si  no  estamos  discutiendo 
eso !... 

Sr.  Mora  Magariños — Los  comer- 
ciantes dicen  que  se  podía  agregar  al 
proyecto  del  doctor  Lagarmilla  lo  mani- 
festado por  el  doctor  Guani;  y  lo  que 
dice  el  señor  Guani  es  que  se  contemplen 
también  otras  disposiciones  que  comple- 
ten el  proyecto;  pero  la  Comisión  sólo 
acepta  el  proyecto  del  señor  diputado 
Lagarmilla  y  desecha  los  demás. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Permítame  el 
señor  diputado :  no  estamos  discutiendo 
en  este  momento  el  proyecto  que  el  doc- 
tor Guani  ha  presentado :  Ja  Comisión 
aún  no  lo  ha  informado. 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  me  estoy 
refiriendo  á  lo  que  dicen  los  comer- 
ciantes. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  dipu- 
tado Gu  .ni  acaba  de  desautorizar  la 
petición  de  los  señores  comerciantes : 
á  eso  me  he  referido  yo. 

Sr.  Mora  Magariños — No  la  ha  des- 
autorizado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Yo  creo  que  no 
ha  podido  desautorizarla;  pero  ese  fué 
el  propósito  del  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Prosiguiendo  en  su  propósito  de  acu- 
mular cargos  contra  el  proyecto,  de  pre- 
i  sentar  sus  deficiencias,  el  señor  diputa- 
do Guani,  con  vereladera  elocuencia,, 
1  quiso  historiar  el  proceso  mundial, — di- 
ré así — por  que  han  pasado  siempre  es- 
1  tas  leyes  comerciales,  especialmente  en 
I  materia  de  concordato ;  pero  el  señor  di- 
putado Guani  ha  dicho  cosas  que  de  in- 
mediato pueden  ser  rectificadas;  ha  di- 
cho cosas  que  no  son  exactas,  y  ha  dicho 
'algunas  cosas  que  son  absurdas. 
Sr.  Arena — Eso  es  más  grave. 
Sr.  Oneto  y  Viana — Y  si  á  mí 

1 

! 


acusaba  en  algún  momento  de  quiebra 
para  con  la  Cámara,  yo  puedo  acusarlo 
al  señor  diputado  en  este  momento  de 
una  doble  quiebra  fraudulenta,  respec- 
to de  la  verdad  y  hasta  respecto  del 
buen  sentido. 

El  señor  diputado  Guani,  entre  otras 
cosas,  decía  ''que  apenas  se  dicta  una 
ley  sobre  concordatos,  inmediatamente 
se  producen  las  efervescencias,  los  mo- 
vimientos de  carácter  comercial  de  to- 
dos los  acreedores  heridos  en  sus  inte- 
reses, que  creen  que  no  es  justa  la  solu- 
ción que  dan  las  leyes  á  esas  distintas 
cuestiones". 

A  la  verdad  que  son  muy  pocos  los 
países  que  han  dictado  leyes  sobre  con- 
cordatos. 

Sr.  Guani— Yo  hablaba  de  concor- 
dato.... 

Sr.  Oneto  ,y  Viana — Permítame  el 
.señor  diputado. 

He  leído  íntegras  y  textualmente  las 
palabras  del  señor  diputado  que  se  refe- 
rían aquí  exclusivamente  al  concordato. 

Cuando  yo  interrumpí  al  señor  dipu- 
tado pidiéndole  que  hiciera  ese  esfuerzo 
de  memoria,  que  parecía  que  no  estaba 
dispuesto  á  hacerlo,  tal  vez  por  no  fati- 
garse mentalmente,  y  como  el  señor  di- 
putado Amézaga  me  ayudara  un  tanto 
requiriendo  del  señor  eliputado  que  hicie- 
ra esa  historia, — el  señor  diputado  en- 
tonces nos  hizo  unas  cuantas  citas  com- 
pletamente ajenas  á  la  materia:  no^ 
habló  de  la  ley  del  38  en  Francia,  cuan- 
do ni  siquiera  se... 

Sr.  Guani — Yo  he  querido  referí t-me, 
señor  diputado,  al  estado  especial  que 
crea  la  cesación  de  pagos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do, por  lo  pronto,  afirmaba  lo  que  no 
era  exacto. 

Sr.  Guani— Yo  dije  que  la  injusticia 
de  que  se  quejan  los  acreedores  está  jus- 
tificada, porque  ellos  no  cobran  todo  lo 
que  deben  cobrar:  eso  es  lo  que  quise 
elecir.  Ahora  que  cobren  en  forma  ele 
concordato  ó  en  forma  de  quiebra,  no 
tiene  mayor  importancia. 
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Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do se  coloca  en  una  situación  peligrosa. 
Sr.  Guaní — Discuta  el  fondo  de  la 

cuestión. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do í>e  coloca  en  una  situación  peligrosa. 

Yo,  en  ningún  caso,  me  animaría  á  ¡ 
acusarlo  de  ignorancia,  porque  es  noto- 
ria su  ilustración  y  preparación  en  esta 
materia;  pero  sabe  fundamentalmente 
que  son  diversos  los  concordatos  preven- 
tivos de  la  quiebra. 

Sr.  Guani— Todos  los  ignorantes  sa 
ben  eso. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Y  entonce?  el 

señor  diputado  pretende,  con  ios  mis- 
mos argumentos  relativos  á  la  quiebra, 
atacar  un  proyecto  de  concordato  pre- 
ventivo. Es  lo  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Guani — Lea  bien  lo  que  yo  he  di- 
cho, señor  diputado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Continúo,  señor 
Presidente. 

La  ley  de  concordato  italiano,  que  da-  > 
ta  de  algunos  anos,  creo  que  no  ha  da- 
do motivo  á  esas  efervescencias  á  que  se 
refería  el  señor  diputado  Guani. 

Sr.  Guani — ¿Cuál? 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  ley  de  concor- 
dato italiana. 

La  iey  de  concordato  brasileña  tam- 
poco ha  dado  motivo  á  esas  efervescen- 
cias á  que  se  refiere  el  señor  diputado, 
y  no  ha  sido  modificada. 

Sr.  Guani — Pero  ha  sido  muy  criti- 
cada. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  señor  diputa- 
do decía  que  se  producían  inmediata- 
mente e&as  efervescencias  y  que  las  con- 
secuencias eran  Jas  reformas... 

Sr.  Guani — O  por  lo  menos  tentati- 
vas de  reformas. 

Sr.  Oneto  y  Viana — . . .  Yo  no  veo 
que  sea  así.  De  manera  que  la  afirma- 
ción del  señor  diputado  era  completa- 
mente errónea,  equivocada. 

En  cuanto  á  esa  afirmaeión,  sobre  la 
en  al  insiste  el  señor  diputado,  de  que 
esas  leyes  se  modifican  en  un  término  de 
tiempo  corto,  aparte  de  no  ser  del  todo 


exacta,  tiene,  sin  embargo,  su  explica- 
ción :  ías  propias  modificaciones  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado,  respecto  á  las 
leyes  ele  quiebra  y  de  liquidaciones  co- 
merciales en  el  siglo  pasado. 

Efi  cincuenta  años, — que  lué  el  trans- 
curso de  tiempo  á  que  se  refería  el  se- 
ma- diputado,  en  que  se  modificaron  las 
leyes  comerciales  de  Francia,  la  trans- 
formación económica,  señor  Presidente, 
ha  sido  tai  en  ese  tiempo,  que  es  perfec- 
tamente explicable  que  se  hubieran  dic- 
tado esas  ieyes  de  reforma;  pero  aún 
acepto  eso,  que  no  tiene  ninguna  rela- 
ción con  el  proyecto  en  discusión. 

El  señor  diputado  Guani  nos  hablaba, 
ó  acusaba  al  miembro  informante  de  la 
Comisión,  del  poco  conocimiento  de  las 
prácticas  comerciales  y  falta  de  obser- 
vación, de  la  manera  cómo  se  producen 
las  operaciones  mercantiles  y  los  con- 
••■  •  datos  en  nuestro  país.  Yo  sé  que  el  se- 
ñor diputado  Guani  tiene  algún  conoci- 
miento de  estas  cosas;  yo  sé  que  desde 
hace  algunos  años  cumplidamente  regen- 
tea una  casa  de  comercio  en  el  ramo  de 
vinos;  pero  la  verdad  es  que  ha  observa- 
do poco,  y  ha  aprovechado  menos,  señor 
Presidente,  en  esa  larga  actuación:  pa- 
rece que  más  se  ha  preocupado  (y  esto  es 
explicable),  de  la  defensa  de  los  intereses 
propios,  que  de  io  que  puede  interesar  al 
comercio  en  general.  Y  es,  además,  para 
mí,  un  tanto  extraño  esa  absoluta  falta 
de  observación  en  esta  materia,  ese  abso- 
soluto  desaprovechamiento  de  su  práctica 
comercial,  siendo,  como  es,  notoria  la  in- 
teligencia del  señor  diputada  y  su  honda 
penetración,  á  pesar  de  que  á  veces  su 
habitual  modestia  se  esfuerza  por  no  po- 
nerlas de  manifiesto. 

Pero  es  el  caso  que  las  cosas  no  se  pro- 
ducen como  sostiene  el  señor  diputado 
Guani. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Supongo 
que  eso  no  rezará  conmigo,  porque  yo  no 
tengo  ni  un  boliche. 

(Hilaridad). 

Sr.  Oneto  y  Viana — En  este  mom  -u- 
to  me  refería  al  señor  diputado  Guani. 
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Decía  el  señor  diputado  Guani:  "Den- 
tro del  concepto  óriginalísimo  que  se  lia 
formado  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Códigos  respecto  de  lo 
que  es  el  comercio,  de  cómo  marchan 
las  casas  comerciales  y  de  cuáles  son  las 
circunstancias  anormales  ó  excepciona- 
les que  conducen  á  un  deudor — yo  me 
pongo  en  el  caso  de  un  deudor  honesto 
— al  fracaso  en  su  vida  de  negociante, 
con  ese  criterio— digo — es  lógico  el  pro- 
yecto que  estamos  discutiendo,  porque 
el  señor  diputado  por  Rivera  ha  mani- 
festado que  es  necesario  que  los  comer- 
ciantes se  detengan  frente  al  mal  que, 
según  él,  avanzaría  paso  á  paso  en  la 
ruta  de  las  transacciones  mercantiles", 
— y  negaba  el  señor  diputado  que  el 
proyecto  viniera  á  favorecer  á  los  co- 
merciantes honestos  cuando  éstos,  por 
catástrofes  imprevistas,  por  factores  ex- 
traños, se  vieran  en  la  ruina. 

No  es  exacto,  señor  Presidente.  La 
Comisión  en  su  informe  explica  perfec- 
tamente y  reconoce  que  se  producen 
esos  casos  excepcionales  en  que  por  ver- 
daderas catástrofes  imprevistas,  por  un 
cúmulo  de  circunstancias  fatales,  va  un 
comerciante  honesto  al  desastre;  pero 
entonces  está  en  el  interés  de  los  acree- 
dores— que  es  el  que  dicta  la  suprema 
ley  en  estos  casos — en  dar  facilidades 
á  ese  comerciante  honesto,  en  salvarlo, 
en  proponerle  una  solución  que  conven- 
ga á  los  intereses  comunes,  y  á  ese  co- 
merciante honesto  no  se  le  llevaría  á  la 
quiebra. 

Sr.  Guaní — ¿Y  debido  á  qué  disposi- 
ción ? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Basta  que 
uno  lo  quiera  llevar. 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  hay  ejem- 
plo. 

Sr.  Amézaga — No  hay  ejemplo  de  que 
un  comerciante  verdaderamente  hones- 
to haya  visto  rechazado  su  concordato. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Es  que  no  puede 
haber  ejemplo,  porque  la  quiebra  es  el 
desastre  para  los  acreedores, — por  eso 
es  que  no  hay  ejemplo. 


En  la  generalidad  de  los  casos  en  que 
se  producen  esos  concordatos  escanda- 
loso;,, ó  es  por  mala  fe,  ó  es  por  inepti- 

!  tud  ó  imprevisión  de  los  comerciantes. 

'  De  ahí  Ja  ventaja  del  proyecto,  que  les 
impone  detenerse  cuando  su  activo  ha 
llegado  al  40  o|o. 

(Apoyados). 

Por  io  demás,  señor  Presidente,  en  el 
proyecto  se  da  un  margen  enorme  al 
comerciante :  se  le  concede  que  agote  to- 
do su  capital  y  un  60  o|:>  del  capital 
ajeno.  Es  una  enormidad  la  benevolen- 
via  del  legislador  en  los  términos  en  que 
se  coloca  el  proyecto  del  doctor  Lagar- 
milla  :  cuando  un  comerciante  agota  to- 
do el  capital  propio  y  agota  el  60  o|o 
del  capital  ajeno,  ese  comerciante  ó  es 
un  inepto  ó  un  imprevisor  ó  procede  de 
mala  fe. 

Me  parece  que  es  una  cuestión  muy 
clara. 

Sr.  Eodríguez  Larreta- — ¿Me  permi- 
te f  ¿  Qué  ventaja  se  obtiene  con  llevar- 
lo á  la  quiebra? 

Sr.  Oneto  y  Viana- — Lo  que  se  pre- 
tende es  evitarle  la  quiebra,  señor;  lo 
que  se  pretende  es  que  se  detenga  al  lle- 
gar al  40  o  ¡o. 

El  señor  diputado  Guani  nos  ofrecía 
el  ejemplo  de  una  persona  honorable 
que  se  vio  mal  en  su  negocio  y  que  tu- 
vo que  ofrecer  concordato,  y  cumplió 
con  sus  acreedores  y  más  tarde  pudo  pa- 
garles íntegramente.  Pero,  señor  Presi- 
dente, eso  no  es  un  ejemplo  que  pueda 
'servir  para  desprestigiar  el  proyecto 
en  cuestión. 

En  primer  lugar,  el  señor  diputado 
no  nos  dijo  qué  dividendo  había  ofreci- 
do esa  persona  á  que  hacía  referencia. 

Sr.  Guani — ¡Es  una  historia  un  poco 
vieja ! 

Sr.  Amézaga — Probablemente  es  an- 
terior á  la  ley  de  concordatos. 

Sr.  Lairarmüia — No  fué  k  la  quiebra. 

Sr.  Amézaga — Es  anterior  á*  la  ley 
de  concordatos ;  y  no  fué  á  la  quiebra, 
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porque  todos  los  acreedores,  unánime- 
mente, le  hicieron  un  concordato. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Por  lo  demás, 
una  rara  (tris,  una  excepción,  no  puede 
constituir  regla  tratándose  de  leyes  de 
esta  naturaleza. 

El  señor  diputado  nos  decir,  que  cono- 
ce muchos  casos  de  deudores  concorda- 
tarios, que  después  de  haber  cumplido 
con  sus  acreedores,  se  han  levantado  á 
altas  posiciones  y  constituyen  tactores 
principales  en  el  movimiento  comercial 
Uei  país;  pero  esa¿  afirmaciones  y  sus 
ejemplos  no  prueban  lo  principal,  que 
es  la  buena  fe  del  deudor. 

Sr.  Guaní — Eso  contraría  toda  .a 
doctrina  del  señor  miembro  informante. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Yo  también  co- 
nozco quebrados  fraudulentos  que  han 
levantado  fortuna  y  son  factores  del 
movimiento  comercial  del  país. 

Sr.  üuam — No  pueden  ser  porque  es 
tán  eliminados  del  comercio;  según  su 
criterio,  esos  deben  ser  eliminados  del 
comercio.  Luego,  un  quebrado  fraudu- 
lento será  factor  de  los  progresos,  pero 
de  su  casa! 

Sr.  Oneto  y  Viana — Deben  ser  elimi- 
nados, pero,  precisamente  por  las  com- 
binaciones de  la  ley  que  los  autoriza, 
surgen  nuevamente  y  se  incorporan  á 
la  concurrencia  comercial. 

Sr.  Guani — Todo  lo  que  yo  dije  fué 
para  contrariar  la  doctrina  del  señor  di- 
putado, á  mi  juicio  completamente  in- 
exacta. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  parece  oue 
no  la  contrarió  bien... 

Voy  á  referirme  ahora  á  una  afirma- 
ción formulada  por  el  señor  diputado 
Guani  en  la  sesión  anterior  y  ratificada 
en  su  discurso  de  esta  sesión,,  que  cons- 
tituye, señor  Presidente,  algo  más  que 
un  error. 

Encuentro  perfectamente  aceptable  en 
las  prácticas  parlamentarias  los  argu- 
mentos y  las  frases  de  efecto;  encuen- 
tro perfectamente  aceptable  la  ironía 
cuando  se  emplea  en  la  forma  que  sabe 
emplearla  el  doctor  Guani;  pero  lo  que 


no  encuentro  aceptable  es  que,  para 
combatir  un  proyecto,  se  atribuya  á  ese 
proyecto  cosas  que  él  no  dice,  que  no 
han  estado  en  la  mente  del  autor  ni  en 
la  mente  de  la  Comisión  informante,  y 
que  ia  propia  redacción  excluye  absolu- 
tamente, señor  Presidente,  esas  conclu- 
siones; porque,  si  no  fuera  así,  á  la  más 
s¿  Lia  de  las  leyes  se  le  condenaría  atri- 
buyéndole cosas  sobre  las  cuales  ella 
no  legisla. 

Uecía  el  señor  diputado,  y  lo  ha  re- 
petido varias  veces,  que  no  se  puede  de 
ninguna  manera  imponer  á  los  acreedo- 
res que  acepten  un  dividendo  menor  del 
40  o|o. 

Ya  tuve  ocasión  de  decir,  señor  Pre- 
sidente, en  la  sesión  anterior,  que  la  ley 
no  impone  á  los  acreedores  que  acepten 
menos  del  40  ojo;  la  ley  no  impide  que 
rediman  totalmente  de  la  deuda  á  los 
deudores,  si  quieren  hacer  un  acto  de 
generosidad... 

Sr.  Guani — Pero  para  eso  se  requie- 
re unanimidad. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ...  lo  que  la  iey 
bi  sca  es  precisamente  que  no  se  pue- 
da imponer  á  la  minoría  disidente  que 
acepte  un  dividendo  menor  del  40  o|o; 
no  se  ataca  el  ierecho  de  la  mayoría. 

Lo  que  se  hace  con  este  proyecto  es 
defender  el  derecho  de  las  minorías... 

Sr.  Amézaga — Y  defender  la  libertad 
de  contratación  de  esas  minorías.  El  pro- 
yecto no  ataca  esa  libertad  de  contrata- 
ción, la  confirma. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Exactamente,  y 
sin  embargo,  el  señor  diputado  Guani 
de<?a:  "no  debe  irse  contra  la  voluntad 
de  las  mayoría;,  no  se  puede  limitar  la 
voluntad  de  las  mismas". 

Me  parece  qre  no  hay  el  derecho  de 
hacer  una  afir:  nación  así,  concreta,  res- 
pecto de  un  proyecto  que  dice  todo  lo 
contrario,  porque  si  se  fuera  á  presentar 
las  cosas  como  dice  el  señor  diputado, 
sería  un  proyecto  condenable;  pero  si  la 
lev  no  solamente  autoriza  al  acreedor  á 
redimir  totalmente  al  deudor,  ¿cómo  es 
posible  que  el  señor  diputado  Guani  puc- 
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da  atribuirle  al  proyecto  una  monstruo- 
sidad de  esa  uat  ¿raleza  ? 

Después,  el  ?eñor  diputado  decía  que, 
una  vez  producido  el  estado  de  cesación 
de  pagos,  cuando  viniera  el  ofrecimiento 
de  concordato  desaparecerían  las  mayo- 
rías y  las  minorías  y  todo  se  ventilaría 
entre  el  deudor  y  la  masa.  Esto,  señor 
Presidente,  encierra  un  sofisma. 

No  es  exacto,  desde  luego,  que  la  ma- 
yoría constituya,  como  afirmaba  el  señor 
diputado  Guani,  la  suma  total  del  pasivo 
del  deudor,  y  no  es  exacto  tampoco  que 
la  minoría  tenga  que  incorporarse  en  esa 
forma  á  la  voluntad  de  la  mayoría;  pe- 
ro en  la  práctica  ocurre  algo  más  grave, 
de  lo  que  el  señor  diputado  Guani  debe 
tener  conocimiento — por  lo  mismo  que 
actúa  en  la  plaza  comercial  de  Montevi- 
deo,— y  es  que  las  tales  mayorías  no  son 
reales  y  que  muchas  veces  las  mayorías 
reales  son  las  minorías  que  autorizan  un 
concordato... 

Sr.  Guani — ¿Y  qué  hace  el  proyecto 
para  combatir  esas  mayorías  fraudulen- 
tas? 

Eso  es  lo  que  yo  le  pregunto  al  señor 
diputado:  ¿qué  hace  para  combatirlas  ó 
para  prohibirlas? 

Sr  Oneto  y  Viana — ....  porque  lo 
que  ocurre  en  la  práctica  es  que  el  deu- 
dor va  preparando  la  mayoría  con  los 
créditos  simulados,  con  los  créditos  fic- 
ticios ;  y  entonces,  llegado  el  momento 
del  concordato,  las  mayorías  reales  son 
minorías  aparentes. 

De  manera  que  esta  ley,  no  sólo  viene 
!á  defender  el  derecho  de  las  minorías 
á  no  dejarse  imponer  una  solución  por 
las  mayorías  concordatarias,  sino  que 
viene  á  defender  los  derechos  de  las  ma- 
'yorías  reales,  pero  que  son  convertidas 
»>en  minorías  cuando  los  deudores  se  pre- 
sentan ante  el  Juzgado. 

Y  el  señor  diputado  Guani,  no  sola- 
'  mente  ha  atribuido  al  proyecto  estas 
'cosas  que  el  proyecto  no  dice,  sino  que 
ha  atribuido  al  miembro  informante/ 
'afirmaciones  que  no  ha  hecho. 

Yo  lamento  no  haberme  podido  ex- 


presar en  una  forma  tan  clara  como  pa- 
ra que  el  señor  diputado  me  entendie- 
se... 

Sr.  Guani — Es  lamentable. 

Sr.  Ü.ieto  y  Viana — .  .  .  pero  muchas 
veces  hay  el  derecho  de  exigir  á  los  hom- 
bres inteligentes  cierta  facultad  de  con- 
prensión  para  las  cosas  que  no  se  dicen 
ó  no  se  exponen  con  claridad. 

Cuando  yo  requería  al  señor  dipu- 
tado que  concretase  cuáles  fueron  las 
afirmaciones  que  el  miembro  informante 
había  formulado  en  la  forma  absoluta 
como  sostenía  el  señor  diputado,  el  doc- 
tor Guani  se  vió  en  la  más  completa  de- 
rrota; vaciló,  no  pudo  declarar  á  la  Cá- 
mara cuáles  eran  las  afirmaciones,  y 
después  vino  á  confesar  que  lo  que  ha- 
bía dicho  el  señor  miembro  informante 
e  !  que  en  algunos  Códigos  modernísimos 
de  varios  países  existen  disposiciones 
análogas  á  la  propuesta  por  el  doctor 
Lagarmilla. 

Por  lo  tanto,  al  principio  el  señor  di- 
putado presentó  á  la  Cámara  una  frase 
de  efecto  para  desautorizar  una  supues- 
ta afirmación  del  miembro  informante, 
y  vino  á  concluir  por  afirmar  lo  que 
realmente  ha  sostenido  el  miembro  in- 
formante :  que  en  algunos  países  de  le- 
gislación muy  moderna,  existe  la  limi- 
tación en  cuanto  al  dividendo  para  el 
pago. 

Y  si  en  la  sesión  anterior  el  señor  di- 
putado Guani  no  hizo  ningún  argumen- 
to de  fuerza,  de  valor  jurídico,  ni  racio- 
nal, en  contra  del  proyecto,  en  la  sesión 
ésta,  señor  Presidente,  mucho  menos. 

Se  ha  limitado  á  repetir  lo  que  ya 
había  dicho  sobre  el  valor  de  las  famo- 
sas firmas  de  los  comerciantes  que  obran 
en  el  repartido,  y  ha  presentado  una 
serie  de  casos  ajenos  á  la  cuestión  en  de- 
bate ;  además,  ha  interpelado  al  autor 
del  proyecto,  en  una  forma  tan  poco  fe- 
liz, que  el  señor  Lagarmilla  y  el  señor 
Amézaga  la  han  destruido  de  inmediato, 
y  en  algunos  casos  de  dudas,  las  han 
explicado. 

El  señor  diputado,  que  nos  promete 
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volver  á  hablar,  pero  que  ¡se  reserva  por 
ahora,  tai  vez  ai  imai  nos  ofrezca  uii  ba 
gaje  eon  más  valor  jurídico  del  que  lia 
expuesto  hasta  ahora,  lo,  á  mi  vez,  me 
voy  á  reservar  también,  señor  Presiden 
te,  para  después  de  oir  al  señor  diputa- 
do, porque  no  deseo  quedar  desarmado 
enfrente  de  una  amenaza  tan  clara  y  tan 
elocuente  como  la  que  acaba  de  formular 
el  señor  diputado.  El  miembro  informan- 
te quiere  mantenerse  en  ciertas  posicio- 
nes para  poder  defenderse  y  poder  lu- 
char con  alguna  ventaja  con  un  adver- 
sario que  formula  tales  reservas  en  el  de- 
bate. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  por  el 
momento  dejo  la  palabra. 

Sr.  Mora  Magaríños — Yo  deseaba 
decir  aigunas  palabras,  pero  como  el 
señor  Guani  manifestó  que  iba  á 
presentar  algunos  artículos  modifican- 
do el  que  aconseja  la  Comisión,  en  el  ca- 
so que  esos  artículos  estuvieran  de  acuer- 
do con  las  ideas  que  tengo  sobre  este 
asunto,  dejaría  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra. Por  eso  invitaba  al  señor  Guani  para 
que  presentara  esos  artículos  para  co- 
nocerlos. 

Sr.  Guani — Acabo  de  pasar  á  la  Me- 
sa un  artículo  que  propongo,  para  que 
la  Cámara,  en  primer  lugar,  lo  conoz- 
ca y  que  se  discuta  conjuntamente  con 
este  artículo  1.°,  porque,  á  mi  juicio,  de 
acuerdo  con  las  manifestaciones  que  yo 
he  venido  haciendo,  con  el  proyecto  en 
discusión  no  se  subsanan  los  errores  ni 
los  inconvenientes  que  se  ha  pretendido 
subsanar. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿1*01-0  es  susti- 
tutivo  el  artículo? 

Sr.  Guani — Sería  sustitutivo ;  y  co- 
mo contiene  algunas  disposiciones,  y  una 
de  ellas  referente  también  á  la  declara- 
ción de  quiebra  de  oficio,  á  las  condicio- 
nes en  que  debe  hacerse,  limitándola  á 
los  casos  de  deudores  de  mala  fe,  yo  pe- 
diría á  la  Mesa  que  lo  hiciera  leer  y  se 
pusiera  en  discusión  conjuntamente  con 
el  artículo  1.°. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  sus- 
titutivo que  presenta  el  señor  Guani, 


(Se  lee  lo  siguiente  :) 

I 

Artículo  l."  Para  que  pueda  dar.-;e  curso  á  la 
solicitud  sobre  homologación  del  concordato  ex- 
trajudiciaL   se   requiere  la   siguiente   mayoría  : 

l.°  Proyecto  de  cncordato  aceptado  y  firma- 
do por  las  3/4  partes  de  los  acreedores  que 
represen  en,  á  lo  menos,  los  3/4  dei  pasivo 
del  deudor,  con  exclusión  de  los  hipoteca- 
rios, prendarios  y  privilegiados. 

Para  homologarse  el  concordato  preventivo  ju- 
dicial, se  requiere  la  aceptación  de  los  acreedo- 
res que  representen  las  3/4  partes  del  importe 
d?  los  créditos. 

Entre  los  documentos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1528  del  Código  de  Comercio,  el  deudor  que 
solicite  la  homologación  de  un  concordato  pre- 
ventivo judicial  deberá  presentar  los  libros  que 
est  i  obligado  á  llevar  en  la  forma  que  establece 
la  ley,  correspondientes  á  un  trienio  ó  al  prin- 
cipio de  su  ejercicio  comercial  si  éste  no  hubie- 
sj  durado  tres  años. 

El  Juez  declarará  de  oficio  la  quiebra  del  deu- 
dor concordatario  si  éste  ha  simulado  su  acti- 
va ó  su  pasivo,  omitido  de  mala  fe  el  nombre  d  » 
uno  ó  varios  de  sus  acreedores  ó  cometido  un 
fraude  cualquiera. 

¿Ha  sido  apoyado  el  artículo  sustitu- 
tivo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con 
ei  de  la  Comisión  informante. 

Sr.  Mora  Magariños — Podríamos  oir 
á  la  Comisión  á  este  respecto. 

Sr.  Zorrilla — Como  se  trata  de  un 
asunto  muy  importante,  y  lo  demues- 
tra el  debate  que  ha  habido,  sería  de 
opinión  que  se  publicara  en  el  *  'Diario 
Oficial"  el  artículo  sustitutivo  que  ha  1 
presentado  el  señor  diputado  Guani,, 
para  que  la  Cámara  pueda  conocerlo  y 
estudiarlo,  y  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Oneto  y  Viana — Siguiendo  en  la 

sesión  próxima  la  discusión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada 
la  indicación  del  señor  diputado  Zorri- 
lla? 

(Apoyados).  « 
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Si  no  hubiera  oposición,  la  Mesa  pro- 
cederá como  lo  indica  el  señor  diputado 
Zorrilla,  publicándose  en  el  "Diario 
Oficial"  el  artículo  sustitutivo  del  se- 
ñor Guani,  y  se  suspenderá  la  sesión, 
continuando  este  debate  en  la  próxima 
con  preferencia  á  todos  los  demás  asun- 
tos. 

(Apoyados). 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á   as  5  y  p>7 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.    Cía  o  elli, 
Secretario  Relator. 


34/  SESION  ORDINARIA 


MAYO  19  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

Ciribaldi  Heguy 

Ponce  d3  León 

Gómez 

Puppo 

1 — Asistencia. 

Crauert 

Quintana 

2 — Lectura  y  aprobación  del  acta 

Hontou 

Repetto 

3— Asuntos  entrados. 

Iglesias 

Rodó 

Lagarmilla 

Rodríguez 

(don 

C.  L) 

ORDEN  DLL  DÍA 

Laguna 
López 

Rodríguez 
Roxlo 

(don 

R.) 

4— Concordato   preventivo   (continuación   de   !  \ 

Manini  Ríos 

Salterain 

discusión  particular). 

Massera 

Samacoitz 

5— Montepío    y    Caja   de   Pensiones  Militares. 

Mendivil 

Sánchez 

Discusión  general. 

Miíáns 

Sanguinet 

6 — Moción   de  preferencia. 

Miranda  (don   A.  S.) 

Sierra 

7 — Reforma  electoral   y   aplazamiento   de  este 

Mora  Magariños 

Seca 

asunto. 

Moratorio 

Sosa 

8— Ferrocarril  Eléctrico  Montevideo  Buenos  Ai- 

Moratorio Palomeque 

Stirling 

res  y  Canal  Zabala.  Disensión  particular. 

Muró 

Sudriers 

9 — Moción  de  aplazamiento. 

Navarrete 
Negro 

Terra 
Vidal 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 

Oneto  y  Viana 

Pelayo 

Pereda 

Vidal  Belo 
I  orrilla 

Amézaga  Brito 
Aragón  y  Etchart  Cachón 

Total:  63. 

Arena                                 Castro  (don  Carlos) 
Avegno  Díaz 

i 

Faltan : 

Barboza  Durán 

Belinzon                              Fernández  Saldaña 

CON 

AVISO 

Bergalli                               Ferrando  y  Olaondo 

Bica  Freiré 

Alonso   y  Trelles 

Guani 

Blanco                                 G  Ibert 

1  canessa 
1 

Lezama 

72 


CAMARA  DE    RE !  MIE  SENTANTES 


Martínez 
Piitaluga 

Rodríguez  Larreia 
Total:  9. 


>iat 

Travieso 


N   LIO  NCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Total:  1. 


SIN  AVISO 


Escobar 


Amella  y 
Be?  ro 
Cortinas 
Espalíer 
García 
Gomensoro 
Ccmez  Folie 


Total:  14. 


!  sasut  iaga 

Mñanda   (don  Arturo) 

Paullier 

Ramón  Guerra 

F  ivas 

Rücker 

Ruis  Zorrilla 


2— Sr.  Presidente— Está  abierta  Ja 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
■ — Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  cía  de  los  siguientes 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley 
que  confiere  pensión  á  la  viuda  é  hijas  salteras 
de  don  Pedro  Avila  Veira. 

Archívese. 

—El  mismo  devuelve,  informado  por  el  Con- 
sejo Administrativo  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  Civiles,  el  proyecto  de  modificaciones 
á  la  ley  de  14  de  octubre  de  1904,  propuesta  por 
el  doctor  Antonio  M.  Rodríguez. 

A  sus  antecedentes. 


—El  señor  Alejandro  Sosa  Díaz,  presenta  una 
propuesta  para,  la  construcción  y  explotación 
de  un  canal  de  navegación  que,  partiendo  de  la 
Narra  del  río  Santa  Lucía  termine  en  la  Ba- 
hía de  Montevideo,  en  la  desembocadura  del 
arroyo  Pantanoso. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— El  señor  V.  M.  Carrió,  solicita  exoneración 
de  franqueo  para  I05  libros  y  correspondencia 
impresa  de  la  Biblioteca  Circulante  que  se  pro- 
pone fundar. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pública. 

— La  señora  Marta  S.  de  Silva,  viuda  del  te- 
niente coronel  don  Daniel  Silva,  solicita  pensión 
por  gracia  especial.  ^ 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Doña  Rosario  Ocampo  de  Sifuentes,  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—Trescientos  ochenta  propietarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  San  Juan  Bautista  (Santa  L  icia), 
solicitan  que  V.  H.  se  digne  +omar  en  cuenta  el 
proyecto  de  ley  de  que  es  autor  el  doctor  Luis 
Várela,  respecto  de  la  adquisición  de  los  terre 
nos  urbanos  y  suburbanos  de  los  departamen- 
tos del  interior. 

A  sus  antecedentes. 


4 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del 
proyecto  sobre  concordatos  preventivos. 

Sr.  Mora  Magariños — Apoyé,  señor 
Presidente,  en  la  mayor  parte  de  sus 
pasajes,  el  brillante  discurso  pronuncia- 
do por  el  señor  diputado  G-uani  en  las 
sesiones  anteriores,  porque  creo  que  cri- 
ticó con  acierto  el  proyecto  en  debate 
en  los  puntos  que  éste  lo  puede  ser,  y  le 
invitaba  á  que;  como  lo  hizo  al  finalizar, 
propusiera  como  síntesis  de  sus  ideas  el 
artículo  que  creía  conveniente  debía  vo- 
tarse en  sustitución  del  proyecto  de  la 
Comisión,  creyendo  que,  dadas  las  ideas 
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que  había  desarrollado  en  la  discusión, 
probablemente  me  sería  dable  votar  el 
artículo  que  él  propusiera.  Pero  después 
de  estudiarlo  boy  en  el  "Diario  Oficial", 
debo  decir  que  no  lo  voy  á  acompañar 
con  mi  voto.  Creo  que  si  defectos  tiene  el 
proyecto  y  por  ello  merece  la  crítica  que 
se  le  ha  hecho,  también  los  tiene  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  Guani. 

Los  discursos  que  se  han  pronuncia- 
do en  la  Cámara,  me  han  traído  á  la 
memoria  la  contestación  de  aquel  filóso- 
fo que  al  preguntársele  qué  religión  le 
parecía  la  mejor,  decía  que  todas  eran 
buenas  por  lo  que  afirmaban  y  todas 
malas  por  lo  que  negaban.  Así  me  ha 
parecido  que  los  discursos,  en  general, 
perfectamente  meditados,  han  expues- 
to brillantes  ideas  dignas  de  tenerse  en 
cuenta  y  formar  parte  de  la  ley  que  de- 
be votarse ;  pero  han  estado  en  error  los 
compañeros  al  combatir  y  al  negar  los 
unos  á  los  otros  todas  las  ideas  que  ex- 
ponían. Yo,  por  mi  parte,  creyendo  co- 
mo creo  que  hay  mucho  de  bueno  en  los 
discursos  pronunciados,  muchos  pensa- 
mientos que  deben  formar  parte  de  la 
ley,  me  he  permitido  unirlos,  armoni- 
zarlos y  presentarlos  en  forma  de  arti- 
culado. 

Voy  á  decir  algunas  palabras  previa- 
mente sobre  las  observaciones  que  me  su- 
giere' así,  de  pronto,  el  proyecto  del  doc- 
tor Guani,  y  después  entraré  al  de  la 
( 'omisión. 

El  doctor  Guani  sostiene  la  libre  con- 
tratación y  acepta  ó  establece,  en  conse- 
cuencia, que  puede  celebrarse  un  con- 
cordato con  cualquier  porcentaje;  pero 
en  cambio  fija  un  número  mayor  de 
acieedores  y  la  cantidad  ó  el  importe 
que  deben  representar  para  poder  votar 
el  concordato. 

Establece  primeramente  este  artículo 
que,  para  darse  curso  á  la  solicitud  sobre 
homologación  del  concordato  extrajudi- 
cial,  debe  ser  éste  firmado  y  aceptado  por 
tres  cuartas  partes  de  los  acreedores  que 
representen  á  lo  menos  los  tres  cuartos 
del  pasivo  del  deudor;  y  después  habla 
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de  que  para  ser  homologado  el  concórda- 
lo preventivo  sólo  se  requiera  la  acepta- 
ción de  cualquier  número  de  acreedores 
con  tal  que  representen  las  tres  cuar- 
tas partos  del  importe  de  los  créditos. 

Prescinde  del  número  de  acreedores  y 
sólo  establece  que  representen  éstos  las 
tres  cuartas  partes  del  importe  de  los 
créditos. 

Yo  no  veo  ó  no  alcanzo  á  ver  el  por 
qué  de  esta  diferencia  entre  la  presen- 
tación del  concordato,  si  es  al  mismo  que 
se  refiere,  y  después  las  exigencias  las 
limita  en  el  momento  en  que  el  juez 
proceda  á  su  homologación,  á  que  sólo 
»os  acreedores  representen  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  créditos,  importándole 
poco  el  número  de  acreedores. 

Sr.  Massera — No,  señor  diputado: 
fíjese  que  son  dos  cosas  distintas ;  el  pri- 
mero, es  de  concordato  extrajudicial,  y 
el  segundo,  concordato  judicial.  Los  ha 
!  distinguido  claramente  el  doctor  Guani. 

Sr.  Mora  Líag'ariños — Es  verdad  que 
se  dice  preventivo  judicial,  pero  como 
estamos  tratando  del  extrajudicial,  creía 
que  fuera  un  error  de  imprenta;  pues 
parece  también  que  el  prolegómeno  del 
artículo  rigiera  á  todo  él,  y  formaran  to- 
do un  inciso  kn  apartados  encabezados 
con  el  número  1.°. 

Es  cierto  que  el  párrafo  dice  que  para 
homologarse  el  concordato  "  preventivo 
judicial",  se  requiere  la  aceptación  de 
los  acreedores  que  representen  las  tres 
cuartas  partes... 

Prescindiendo  de  este  detalle,  en  el 
fondo  peca  este  artículo  por  establecer 
invariablemente  las  tres  cuartas  partes 
de  acreedores  que  representen  los  tres 
cuartos  del  pasivo,  para  toda  aceptación 
de  concordato. 

No  permite  que,  en  ciertos  casos,  cuan- 
do una  mayoría  garanta  ó  estipule  un 
buen  porcentaje,  pueda  ser  homologado 
un  concordato. 

La  Comisión  sostiene  que  bastaría  la 
mayoría  de  acreedores  para  hacer  homo- 
logar el  conc  )i dato,  siempre  que  el  deu- 
dor ofreciere  por  lo  menos  el  40  o  ¡o. 
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El  doctor  Guani  acepta  cualquier  por- 
centaje, con  tal  que  los  acreedores  sean, 
por  lo  menos,  las  tres  cuartas  partes  de 
ellos,  y  representen  por  lo  menos  tam- 
bién los  tres  cuartos  del  pasivo. 

Sr.  Mendivil — El  proyecto  no  innova 
sobre  la  mayoría. 

Sr.  Mora  Magariños — Desde  que  tra- 
tamos de  modificar  la  ley  actual,  debe- 
mos buscar  una  fórmula  ú  otro  procedi- 
miento que  concilie  mejor  las  aspiracio- 
nes actuales  del  comercio,  las  necesida- 
des que  hoy  se  palpan  y  que  cuando  se 
dictó  la  ley  actual  no  se  conocían,  ó  por 
lo  menos  no  se  hacían  sentir  como  ahora, 
aun  cuando  cabe  observar  que,  si  mal  no 
recuerdo,  por  la  ley  actual  no  se  requie- 
re un  número  tan  crecido  de  acreedores 
para  que  sea  presentada  la  solicitud. 

De  manera  que  por  estas  considera- 
ciones, yo  no  voy  á  acompañar  el  proyec- 
to del  doctor  Guani  en  esta  parte. 

En  cuanto  al  tercer  apartado,  tampo- 
co le  veo  importancia,  si  es  que  sólo  está 
obligado  el  deudor  á  presentar  los  libros 
que  lleve,  ó  ;{uiza  la  tenga  demasiado,  si 
se  le  exige,  si  se  le  obliga  á  que  todo  co- 
merciante, para  poder  solicitar  un  con- 
cordato, debe  presentar  todos  los  libros 
que  exige  el  Código  de  Comercio,  y  en 
la  forma  indicada  por  éste,  so  pena  de  no 
ser  atendido. 

La  mayor  parte  de  nuestros  comer- 
ciantes minoristas  no  llevan  libros  en  la 
forma  que  determina  el  Código  de  Co- 
mercio. Apenas  si  llevan  un  libro  de  caja 
ó  un  diario  sin  mayor  importancia,  y  no 
están  tampoco  en  la  forma  que  prescribe 
la  ley,  rubricados  por  el  Juez  de  Comer- 
cio ó  por  el  Juez  Letrado  Departamental 
respectivo  en  su  caso.  Más  bien  podrían 
salvaguardarse  los  intereses  comerciales, 
la  honorabilidad  comercial,  con  otra  fór- 
mula que  la  que  propone  el  doctor  Gua- 
ni, y  al  efecto  propondré  una  en  el  arti- 
culado que  presentaré. 

En  cuanto  á  la  parte  final,  aun  cuando 
el  proyecto  en  discusión  no  lo  establece, 
creo  que  está  comprendido  que  el  Juez, 
cuando  se  trate  de  homologar  un  concor- 


dato, aunque  el  deudor  ofrezca  el  40  o|o 
que  sea  aceptado  por  la  mayoría,  podrá 
negar  esa  homologación  siempre  que  se 
probara  por  la  minoría  que  hubiera  co- 
metido algún  fraude  el  deudor,  ó  hubie- 
ra ocultado  el  activo,  ó  simulado  el  pasi- 
vo; pero  no  habría  inconveniente  en  in- 
corporar á  la  ley  esta  parte  final  del  ar- 
tículo del  doctor  Guani,  en  que  acuerda 
la  facultad  al  Juez  de  negar  el  concorda- 
to, siempre  que  se  hubiera  probado  la 
mala  fe  ó  simulación  del  capital  pasivo 
ó  activo. 

Entrando  ahora  al  proyecto  de  la  Co- 
misión, voy  á  presentar  el  artículo  en 
la  misma  forma  que  lo  ha  hecho  el  au- 
tor del  proyecto,  empezando  por  expre- 
sa1 en  él  la  idea, — ya  que  se  habla  de 
concordatos  preventivos  extra  judicial  es, 
— de  que  también  comprenda  el  caso  de 
que  la  unanimidad  de  los  acreedores  pue- 
da arreglarse  con  el  deudor  con  cual- 
quier porcentaje. 

Podría  decirse  que  esto,  si  bien  no  es- 
tá expresamente  establecido  en  la  ley  ac- 
tual, lo  está  tácitamente;  pero  no  veo 
inconveniente  en  que  el  artículo  como 
lo  presentaba  el  autor  del  proyecto  em- 
piece estableciendo  que  podrá  ser  acep- 
tado por  unanimidad  cualquier  concor- 
dato. Y  acepto  también  que,  cuando  la 
mayoría  de  acreedores  esté  conforme, 
siempre  que  el  deudor  presente  un  mí- 
nimo de  un  40  o|o,  pueda  este  convenio 
ó  concordato  ser  homologado. 

Me  parece  que  esta  parte  podría  acep- 
tarla la  Cámara;  pero  habría  también 
que  contemplar  otros  casos  que  han  in- 
dicado los  doctores  Rodríguez  Larreta 
y  Guani,  á  saber:  cuando  un  deudor  de 
buena  fe  no  pudiera  concurrir  con  un 
40  o  [o,  pero  ofreciese  un  30  o|o,  ó  no 
ofreciera  más  que  un  20  o|o. 

¿Por  qué  decir  que  no?  ¿Acaso  el 
porcentaje  establece  la  honorabilidad 
del  comerciante,  la  buena  fe,  la  hones- 
tidad en  sus  transacciones?  De  ningu- 
na manera. 

Yo,  pues,  deseo  que  en  el  artículo 
á  votarse  se  comprenda  también  el  caso 
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posible  de  comerciantes  que  no  pudieran 
contribuir  más  que  con  un  20  ó  un  30  o|o, 
siempre  que  sus  acreedores  en  núV 
mero  determinado  lo  aceptaran  y  no  se 
pudiera  inculpar  al  deudor  de  simula- 
ción de  activo  ni  pasivo. 

Así,  pues,  como  decía,  podría  estable- 
cerse que,  para  la  mejor  garantía  de 
la  operación  del  concordato,  se  fijara 
que,  cuando  el  deudor  diera  por  lo  me- 
nos un  20  ojo,  se  le  exigiera  en  cambio 
que  por  lo  menos  tres  cuartos  de  los 
acreedores  aprobaran  ese  concordato;  y 
cuando  ofreciera  por  lo  menos  un  30  o|o, 
dos  terceras  partes  de  los  acreedores  de- 
bieran prestigiarlo,  y  después,  si  ofre- 
ciera un  40  o|o,  bastaría  la  mayoría  pa- 
ra aceptar  el  concordato. 

De  modo  que  el  artículo  comprende- 
ría cuatro  ideas :  la  primera,  que  la  una- 
nimidad de  acreedores  podría  con  el 
deudor  concertar  cualquier  concordato 
sobre  cualquier  porcentaje;  segundo, 
cuando  los  acreedores  fueran  los  tres 
cuartos,  podría  aceptarse  un  concordato 
cuyo  mínimum  sería  de  20  o¡o;  tercero, 
cuando  los  acreedores  llegaran  á  dos 
tercios,  podría  aceptarse  un  concordato 
cuyo  importe  no  fuera  menor  de  30  o|o; 
y  por  fin,  cuando  no  hubiera  más  que 
una  simple  mayoría  de  acreedores,  en- 
tonces establecer  que  no  podría  ofrecer 
menos  de  un  40  o|o. 

De  esta  manera,  á  mi  modo  de  ver,  se 
contemplarían  varios  casos,  y  no  sería 
la  ley  tan  rígida  estableciendo^  única- 
mente la  base  de  un  40  o|o. 

Sr.  Massera  —  ¿Sin  plazo  para  el 
pago  ? 

Sr.  Mora  Magariños — No :  dentro 
del  eriterio  de  la  Comisión,  fijándose  un 
P^zo  máximo  de  18  meses. 

Se  dijo  por  algunos  compañeros  que 
en  el  caso  de  que  un  acreedor  ofreciera 
un  36  o|o  al  contado,  el  Juez  estaría  obli- 
gado á  homologar  ese  concordato ;  pero, 
como  lo  observaba  el  doctor  Moratorio 
Palomeque,  desde  que  se  establece  en  la 
ley  que  debe  ofrecerse  el  40  ojo,  tal  con- 
cordato no  podría  ser  homologado  aun- 


que presentara  el  beneficio  de  pagarse 
a]  contado,  y,  por  consiguiente,  ser  un 
jponcordato  más  beneficioso  que  aquel 
que,  ofreciendo  un  40  ojo,  no  Lo  pudiera 
pagar  en  menos  de  un  año  ó  año  y  me- 
dio. 

Bien:  según  La  conclusión  á  (pie  yo 
llego,  el  artículo  permitiría  ese  caso; 
establecería  que  podría  ser  aceptado  un 
concordato  de  36  o|o,  y  lo  único  que  se 
le  exigiría  es,  para  mayor  seriedad  y  se- 
guridad, un  mayor  número  de  acreedo- 
res que  aceptaran  el  30  *o|o, — que  fue- 
ran dos  tercios  de  acreedores,  por  ejem- 
plo. 

El  doctor  Guaní  expresaba  que  por 
la  legislación  italiana — y  él  creía  también 
que  así  debía  ser — el  artículo  que  esta- 
blezca  el  porcentaje,  ya  de  acreedores  ó 
del  dividendo  á  pagar,  debiera  comple- 
tarse con  otras  disposiciones  que  garan- 
tieran la  honestidad  de  las  operaciones, 
la  moral  comercial,  etc. ;  y  concluye  el 
doctor  Guani  estableciendo  que  deben 
presentarse  los  libros  llevados  en  la  for- 
ma que  determina  la  ley. 

Como  decía,  la  mayor  parte  de  nues- 
tros comerciantes  al  menudeo,  que  es 
donde  más  se  ofrece  la  quiebra,  no  lle- 
van libros  en  forma.  Exigirles  esto,  se- 
ría demasiado. 

Yo,  en  cambio,  propondría  que,  para 
formar  en  las  mayorías  concordatarias, 
para  tener  entrada  en  ellas,  se  necesita 
ser  comerciante  matriculado  y  llevar  los 
libros  que  exige  la  ley  rubricados  por  el 
Juez  de  Comercio  ó  el  Departamental 
respectivo  en  su  caso. 

De  esta  manera,  la  presunción  de  frau- 
de desaparecería  por  completo. 

El  que  lleva  sus  libros  en  forma  no 
puede  cometer  fraude  tan  fácilmente 

Se  aleja  la  presunción  de  que  pueda  si- 
mular un  crédito  ó  modificar  sus  ver- 
daderas relaciones  con  el  deudor,  con- 
fabularse acreedor  y  deudor  en  perjui- 
cio de  los  demás  acreedores. 

Esto  también,  por  otra  parte,  estimu- 
laría á  los  comerciantes  á  llevar  sus  li- 
bros en  forma. 
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La  ley  no  los  impediría  el  que  pudie- 
ran formar  parte  de  las  mayorías  con- 
cordatarias,—  desde  que  la  ley  también 
Les  d  ;  e  medio  para  poder  hacer  ru- 
bricar sus  libros. 

Como  digo,  de  esta  manera,  toda  pre- 
sunción de  fraude  desaparecería. 

Podría  también  agregarse  al  artículo 
la  pai  to  final  que  propone  el  doctor  Gua- 
ní, aunque  yo  dije  anteriormente  que  en- 
tiendo que  las  disposiciones  del  proyecto 
de  la  Comisión  no  son  obligatorias;  que 
el  Juez  puede.no  aceptar  un  concordato 
por  más  que  se  ofrezca  un  40  o|o  y  sea 
aceptado  por  la  mayoría,  si  siempre  se 
probara  por  la  minoría  que  no  ha  con- 
currido, que  se  había  cometido  fraude  ó 
simulado  el  pasivo. 

Sin  embargo,  podría,  para  mayor  cla- 
ridad, establecerse  en  la  ley  que  el  Juez, 
al  homologar  el  concordato,  estaría  facul- 
tado para  rechazar  aun  aquel  que,  dentro 
de  las  forman  que  presento,  dejase  proba- 
do que  el  deudor  había  cometido  algún 
fraude  ó  simulado  el  pasivo  ó  activo. 

En  cuanto  á  los  antecedentes  que 
obran  en  el  repartido,  se  ha  hablado  al- 
j¿o  por  el  miembro  informante  de  la  Co- 
rnisión,  y  especialmente  por  el  doctor 
Guani. 

Yo  voy  á  decir  breves  palabras  tam- 
bién, manifestando  sinceramente  que  esos 
antecedentes  me  impresionan,  y  atiendo 
más  á  los  informes  de  la  mayoría  y  miño- 
na de  la  (  omisión  gremial,  de  la  Cáma- 
ra de  Comercio  y  de  la  Unión  Industrial 
Uruguaya,  que  á  la  solicitud  presentada 
y  firmada  por  banqueros,  comerciantes 
importadores  y  mayoristas. 

Y  por  esta  razón  especial :  cuando  es- 
t<  gremios  y  estas  comisiones  se  han  ex- 
pedido, han  hecho  un  estudio  detenido 
de]  asunto,  han  analizado  los  argumen- 
tos en  pro  y  en  contra,  y  dentro  de  su 
criterio  y  sus  conocimientos  han  domi- 
nado la  cuestión. 

De  manera  que  estos  informes  razo- 
nados, comparando  el  pro  y  contra  y  las 
legislaciones  extranjeras,  deben  ser  te- 
nidos muy  on  cuenta,  más  que  una  sim- 


ple solicitud  que  en  parte,  como  se  ha 
dicho,  se  ha  firmado  por  solidaridad  ó 
por  compañerismo,  donde  no  se  ha  es- 
tudiado ni  dominado  la  cuestión ;  é  in- 
discutiblemente, no  podría  ser  estudia- 
da ni  dominada,  porque  si  muchos  de 
estos  comerciantes  han  estudiado  dere- 
cho comercial,  muchos  otros,  por  razo- 
nes de  su  profesión,  por  las  tareas  acti- 
vas del  comercio,  no  han  podido  dedi- 
carse á  él  en  la  medida  necesaria  para 
formar  opinión,  y  aconsejarla;  presen- 
tarse y  adherirse  de  una  manera  tan 
consciente  y  tan  ilustrada,  como  lo  ha- 
cen la  Unión  Industrial  Uruguaya,  la 
Cámara  de  Comercio  y  la  Comisión  Gre- 
mial en  mayoría  y  minoría. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también 
que  nuestro  comercio  se  divide  en  dos 
grupos,  como  en  ios  demás  países:  el 
comercio  mayorista,  importador  y  ban- 
queros, y  ei  comeicio  minorista.  Nos- 
otros no  üeocmos  ountempiar  tan  sólo 
los  intereses  de  ios  mayoristas,  de  los 
que  prestan  limero,  de  ios  que  venden  á 
los  minoristas ;  debemos  también  con- 
templar ai  comerciante  ai  menudeo  que, 
como  i  o  (i ocia  el  señor  dip utado  Hon- 
tou,  casi  puede  decirse  que  es  la  ma- 
yoría del  comercio  de  campaña,  y  ei  que 
está  más  expuesto  á  la  crisis,  á  las  gue- 
rras, etcétera.  Las  malas  cosechas  reper- 
cuten más  directamente  en  ellos,  porque 
en  los  agrien  i  tores,  en  los  pequeños  in- 
dustriales está  su  clientela. 

Por  lo  general,  el  banquero  que  pres- 
ta al  comerciante  al  menudeo,  el  mayo- 
rista que  le  da  el  artículo,  tienen  en  ga- 
rantía para  respondérsele,  no  sólo  lo  que 
entrega  al  minorista,  sino  también  el  ca- 
pital que  aportó  éste  al  establecer  la  ca- 
sa de  comercio ;  mientras  que  el  comer- 
ciante minorista  muchas  veces  no  tiene 
más  que  el  trabajo  de  su  cliente  que  pue- 
de resultarle  beneficioso  ó  no,  según  su 
suerte,  su  actividad,  inteligencia,  el 
resultado  de  su  buena  ó  mala  cosecha  y 
de  su  industria,  según  sea  agricultor  ó 
industrial. 

Bien,  pues :  la  solicitud  presentada 
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por  los  comerciantes  es  de  banqueros, 
comerciantes  mayoristas  é  introducto- 
res, entre  ios  cuales,  por  lo  general,  no 
hay  quiebras,  porque  cuentan  con  bue- 
nos capitales  v  otras  maneras  de  defen- 
derse ue  las  matas  situaciones,  y  no  iiay 
ürmas  ni  están  expuestas  las  opiniones 
ole  comerciantes  minoristas,  quienes,  co- 
mo digo,  son  ios  más  expuestos  á  ios  per- 
jaicios  de  ia  niaia  suerte.  Habría,  pues, 
que  contemplar  ios  intereses  de  éstos. 

Es  ei&i  o  que  ios  banqueros,  ios  comer- 
ciantes mayor  istas  é  importadores,  '  es- 
tán contentos  con  que  se  les  garanta  un 
•iU  o|o  y  hasta  pedirian  un  oU  o|o  como 
lo  hacen  en  la  solicitud,  é  ir  ai  80,  y 
hasta  desearían  un  ciento  por  ciento, 
porque  sus  intereses  están  en  pugna 
hasta  cierto  punto  con  los  intereses  de 
ios  minoristas,  que  es  donde  general- 
mente ocurren  las  quiebras. 

Sr.  Amézaga — ¿  i'  cuál  es  el  interés 
que  cree  el  señor  diputado  que  debemos 
contemplar"/  ¿el  interés  dei  deudor  ó  el 
del  acreedor? 

Sr.  Mora  Magariños — Es  el  interés 
de  todo  el  comercio,  como  lo  dice  la  Co- 
misión, porque  este  argumento  es  pa- 
ra demostrar  que  no  pueden  posponer- 
se los  informes  de  la  Comisión  gremial 
de  la  Cámara  de  Comercio  y  de  la  Unión 
Industrial  Uruguaya  á  ia  solicitud  del 
comercio... 

Sr.  Amézaga — Pero  ¿cuál  es  el  inte- 
rés que  hay  que  tener  presente  para  los 
concordatos  p  reventjvos  ? 

Sr.  Mora  Magariños — A  esa  pregun- 
ta, aunque  podría  dejarla  á  su  tumo,  no 
tengo  i  neón  veniente  en  contestar  des- 
de ya. 

Ya  dijo  el  doctor  Guani  qué  intereses 
habría  que  contemplar  en  un  concor- 
dato ; — no  creía  que  fuera  necesario  que 
¿yo  lo  dijera,  pero  ya  que  lo  pide  el  se- 
ñor diputado  voy  á  hacerlo :  es  el  inte- 
rés del  deudor,  los  intereses  de  los  acree- 
dores v  el  interés  de  la  moral  comercial, 
como  también  lo  ha  dicho  el  señor  miem- 
bro informante,  si  mal  no  recuerdo. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  diputa - 


j  do  decía  que  faltan  las  firmas  de  los 
presuntos  deudores ;  que  la  solicitud  pre- 
sentada á  la  Cámara,  no  tiene  impor- 
tancia, porque  sólo  tiene  las  firmas  de 
las  casas  que  probablemente  figurarán 
como  acreedoras ;  que  no  aparecen  fir- 
mas de  presuntos  deudores  concordata- 
rios. 

Sr.  Mora  Magariños — No  aparecen 
i  las  firmas  de  los  comerciantes  al  menu- 
I  deo,  es  decir,  no  existe  la  opinión  sobre 
i  cite  asunto  de  ese  comercio  minorista 
i  que  también  debe  ser  contemplado. 

Sr.  Amézaga — Pero  ese  comercio,  ¿en 
|  /ué  concordatos  interviene? 

Sr.  Mora  Magariños — Ese  comercio 
|  puede  verse  expuesto  á  quiebras  y  so- 
¡  licitar  concordato. 

Sr.  Amézaga — Como  deudor  concor- 
datario. 

Sr.  Mora  Magariños — Algunas  veces 
como  deudor  y  otras  como  acreedor. 

Sr.  Amézaga — Y  ¿cuál  es  el  interés 
que  debe  predominar  en  el  concordato? 

Sr.  Mora  Magariños — El  interés  de 
rn  deudor  es  que  su  acreedor  lo  mire 
con  justicia  y  con  equidad  y  no  que,  por- 
que va  mal  en  su  negocio,  tenga  el  de- 
recho de  decirle:  "Nos  garante  usted  un 
40  ojo  ó  sino  va  á  la  quiebra"'.  No,  por- 
que ese  deudor  puede  ser  digno  por  su 
honestidad,  su  inteligencia,  de  obtener 
mi  concordato  aunque  dé  menos  de  un 
40  o|o.  : 

Sr.  Amézaga — Pero  los  acreedores 
pueden  decirle:  "No  le  aceptamos  ni  un 
Á>,  ni  un  50,  ni  un  80,  ni  un  90  ó  95  o|o; 
si  no  nos  paga  la  totalidad,  lo  llevamos 
la  quiebra. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Lo  curioso  es 
que  al  doctor  Mora  Magariños  le  cause 
extrañeza  que  no  firmen  la  solicitud  los 
presuntos  deudores  concordatarios. 

Sr.  Mora  Magariños — No  hay  extra- 
¡  ñeza,  señor  diputado,  ni  pretendo  tal  co- 
sa. Sólo  deseo  que  se  contemplen  también 
sus  intereses. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Es  acaso  con- 
cebible que  vayan  á  pedir  los  minoristas 
que  se  establezca  una  limitación  á  los 
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concordatos  que  puedan  ofrecer  más 
tarde  ? 

Sr.  Amézaga — Y  cuando  ellos  difí- 
cilmente aparecerán  como  acreedores, 
porque  son  deudores... 

Sr.  Mora  Magariños — Pueden  apa- 
recer como  acreedores  también. 

Sr.  Amézaga — Por  excepción. 

Sr.    Mora   Magariños — Creo,  señor 
Presidente,  continuando  en  el  uso  de  la 
palabra,  ya  que  me  lo  permiten  los  se- 
ñores diputados,  que  deben,  como  decía, 
contemplarse  los  intereses  de  los  deudo- 
res de  buena  fe,  los  del  comercio  mino- 
rista, y  la  solicitud  presentada  aquí  sólo 
•contempla  los  intereses  de  los  mayoristas 
y  de  los  comerciantes  introductores,  que, 
como  decía,  á  ellos  no  solamente  les  con- 
viene esta  forma  de  concordato  de  garan- 
tírseles un  40  ojo,  sino  que  pedirían  que 
fuera  de  un  50,  como  lo  dice  la  solicitud, 
•y  hasta  de  más. 

Entonces  aparecería  el  caso  que  decía 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  de  que  la 
ley  sería  ei  tutor  de  los  acreedores. 

Para  mí,  pues,  la  solicitud  no  tiene 
mayor  importancia,  ni  creo  que  sea  un 
gran  fundamento  para  sostener  el  pro- 
yecto. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  dijo  que  muchos  de  los  comer- 
ciantes que  la  firmaron  se  habían  pre- 
sentado á  él  manifestándole  que  lo  ha- 
bían hecho  por  error,  que  comprendían 
(pie  estaban  equivocados.  El  doctor  Gua- 
ní trajo  también  antecedentes  que  mues- 
tran que  muchos  de  estos  acreedores, 
cuando  estudiaron,  cuando  analizaron 
las  cosas,  combatieron  y  se  expresaron 
en  contra  del  proyecto,  es  decir,  de  la 
fijación  del  40  o|o  aceptado  por  una 
)mayoría  de  acredores  como  única  solu- 
ción. 

Para  mí  la  solicitud  lo  que  importa 
es  un  deseo,  una  aspiración  de  que  se 
modifique  la  ley  comercial  en  un  senti- 
do más  justo,  más  ecuánime,  mejor  que 
el  que  actualmente  tiene — pero  no  que 
la  ley  se  haga  tal  cual  la  preseuta  el 
proyecto,  de  garantir  un  40  o|o  como 


mínimum  del  pasivo  y  que  se  establez- 
ca que,  cuando  la  mayoría  acepte  ese 
concordato,  la  minoría  debe  someterse. 

í)e  acuerdo  con  estas  ideas,  voy  á  pa- 
sai'  á  la  Mesa  el  articulado  á  que  he  lle- 
gado, agregando  la  parte  final  del  pro- 
yecto del  doctor  Guani. 

(Lo  manda  á  Ja  Mesa). 

Sr.  Presidente — Léase;. 

Se  lee:) 

Artículo  1.°  Ningún  concordato  preventivo  ex 
trajudicial  que  no  sea  aceptado  por  la  una- 
nimidad de  lo.s  acreedores  no  privilegiados,  ul 
hipotecarios,  ni  prendarios,  podrá  ser  homolo- 
gado, si  no  asegura  por  lo  menos  un  20  por 
ciento  del  capital  debido  á  dichos  acreedores, 
cuando  sea  aceptado  por  tres  cuartos  de  és- 
tos; un  30  por  ciento  cuando  sea  aceptado  por 
dos  tercios  de  los  acreedores  y  un  40  por  «i  ¿ti 
to  cuando  sea  aceptado  por  la  mayoría  de  los 
acreedores. 

El  pago  del  porcentaje  aceptado  se  hará  en  un 
plazo  no  mayor  de  diez  y  ocho  meses. 

A  los  efectos  de  este  artículo  sólo  tendrán  de- 
recho á  intervenir  en  el  concordato  preventi- 
vo, los  acreedores  que  tengan  sus  libros  rubri- 
cados por  el  Juez  de  Comercio,  ó  el  Departa- 
mental respectivo  en  su  caso. 

Cuando  el  Juez  negase  la  homolagoción  debe- 
rá, por  ese  solo  hecho,  y  de  oficio,  declarar  !a 
quiebra. 

El  Juez  deelarfirá  de  oficio  la  quiebra  del  deu- 
dor concordatario  si  éste  ha  simulado  un  acti- 
vo ó  pasivo,  omitido  de  mala  fe  el  nombre  de 
uno  ó  varios  de  sus  acreedores,  ó  cometido  un 
fraude  cualquiera. 

I  Ha  sido  apoyado  el  artículo  susti- 
tutivo  del  señor  diputado  Mora  Maga- 
riños ? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con 
el  de  la  Comisión  informante  y  el  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  Guani. 


Sr.  Cachón — Tenía  encargo,  señor 
Presidente,  d«jl  señor  diputado  Guani.  de 
hacer  presente  á  la  Cámara  que  tenía 
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él  el  propósito  de  fundar  en  esta  sesión 
el  artículo  sustitutivo  que  presentó  en  la 
sesión  anterior. 

Debido  á  que  el  señor  diputado  Mora 
Magariños  entró  á  ocuparse  de  este 
asunto,  inadvertidamente  para  mí,  no 
hice  antes  esta  manifestación,  que  pro- 
curaba, según  el  doctor  Guani,  pedir  el 
aplazamiento  del  asunto  hasta  la  pró- 
xima sesión.  Pero  el  señor  miembro  in- 
formante me  hizo  presente  que  podía 
conciliarse  el  interés  del  doctor  Guani, 
de  fundar  en  forma  su  artículo  sustitu- 
tivo, con  el  interés  general  de  la  Cáma- 
ra, de  que  se  adelantara  la  discusión  de 
este  asunto. 

De  suerte  que  bien  podrían  producir- 
se los  oradores  que  desearan  hacerlo, 
acerca  de  este  tema,  sin  que  se  llegara, 
sin  embargo,  á  votar  este  artículo,  por- 
que faltaría  evidentemente  un  trámite 
esencial :  los  fundamentos  del  artículo 
del  doctor  Guani. 

En  ese  sentido  me  atrevería  á  pedir 
á  la  Honorable  Cámara  que  continuara 
tratando  el  asunto,  si  lo  estima  conve- 
niente, pero  sin  votar  e^te  artículo,  á 
fin  de  que  el  doctor  Guani  esté  habilita- 
ndo para  fundarlo. 

Sr.  Amézaga — Continuando  la  dis- 
cusión fel  proyecto. 

Sr.  Cachón — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presente 
la  moción  del  señor  diputado  Cachón 
para  el  caso  de  que  se  agotara  el  deba- 
te en  esta  sesión. 

Continúa  Ja  discusión  particular. 


Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Señor  Pre- 
sidente :  yo  intervine  en  el  estudio  de 
este  asunto  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Códigos,  y  establecí  allí  mi  discor- 
dia respecto  del  proyecto  del  señor  di- 
putado Lagarmilla.  Después,  por  'la 
circunstancia  de  no  haber  podido  eoa- 
currir  á  la  sesión  en  que  se  suscribió  el 
informe,  no  apareció  mi  discordia  en 
el  repartido ;  pero  en  realidad  la  ex- 
presé en  forma  bien  terminante  ante 
los  compañeros  de  Comisión. 


Hoy  muy  poco  tengo  (pie  agregar, 
porque  el  debate  de  este  asunto,  espe- 
cialmente alrededor  del  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla,  está  ya  muy  ade- 
lantado. Los  argumentos  más  funda- 
méntalos,— digamos  así, —  que  hay  en 
contra  de  este  proyecto,  han  sido  adu- 
cidos por  los  oradores  que  me  han  pre- 
cedido er  el  uso  de  la  palabra. 

De  manera  que,  en  realidad,  poco 
tengo  que  agregar ;  sin  embargo,  voy 
á  expresar,  en  resumen,  algunas  ob- 
servaciones que  ya  hice  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Códigos,  que  creo  del 
caso  hacerlas  conocer  brevemente  de 
la  H.  Cámara. 

Yo  soy  partidario,  como  el  doctor 
Rodríguez  Larreta,  de  la  libre  contra- 
tación en  esta  materia. 

Nos  decía  el  señor  miembro  inf cr- 
inante, que  no  es  posible,  lógicamente, 
hablar  de  libre  contratación  en  mate- 
ria de  concordatos.  Yo  creo  que  sí,  que 
f  3  puede  hablar  y  defender  este  prin- 
cipio. 

La  libre  contratación  no  quiere  de- 
cir que  deba  entenderse  una  libertad 
ilimitada.  La  libertad,  que  preside  to- 
dos los  actos  de  la  vida  social,  está  su- 
jeta á  restricciones  que  exige  el  inte- 
rés común  de  la  sociedad,  y  en  este  ca  - 
so, hay  restricciones  también  estableci- 
das en  obsequio  á  ese  interés  común ; 
pero  el  hecho  es  que,  por  nuestra  le- 
gislación actual,  se  respeta  el  princi- 
pio de  la  libre  contratación,  porque 
los  acreedores  tienen  entera  libertad 
para  manifestar  su  consentimiento,  ó 
rehusarlo,  á  un  concordato,  sin  limita- 
ción de  ninguna  clase,  ya  sea  el  divi- 
dendo del  40,  del  20  ó  del  10  o|o. 

Es  cierto  que  después  establece  que 
la  minoría,  una  vez  homologado  el  con- 
cordato judicialmente,  deberá  some- 
terse á  la  voluntad  de  la  mayoría ;  pe- 
ro esto  no  quiere  decir  que  no  se  respe- 
te el  principio  de  la  libre  contratación. 

Esta  restricción  es  inevitable,  por- 
que, de  otra  manera,  no  se  puede  ha- 
cer   obligatorio    el    concordato  para 
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uno,  dos  ó  tres  acreedores  que  no  lo 
han  querido  ñrmar.  No  hay,  humana- 
mente, otra  fórmula. 

De  manera  que  la  libertad  de  con- 
tratación ü*ne  que  recibir  esta  res- 
tricción; pero  el  principio  está  consa- 
grado en  la  ley,  y  yo  creo  que  debe- 
mos conservarlo,  porque  es  beneficio- 
so, como  ya  se  ha  demostrado  hasta  la 
evidencia,  por  los  oradores  que  han 
impugnado  el  proyecto  del  doctor  La- 
garmilla. 

Yo  creo  que  el  autor  del  proyecto 
parte  de  un  error.  El  cree  que  estable- 
cer el  límite  del  40  o|o,  que  establecer 
que  no  se  podrán  presentar  concorda- 
tos abajo  de  este  dividendo,  dará  por 
resultado  que  aquellos  comerciantes 
que  se  encuentren  en  mala  situación, 
se  detengan  dentro  de  ese  límite,  y  con 
especulaciones  arriesgadas  y  á  veces 
desesperadas,  no  agraven  aún  más, 
hasta  extremos  ruinosos,  el  derecho 
de  sus  acreedores. 

El  doctor  Lagarmilla,  á  mi  entender 
persigue  el  propósito,  por  cierto  bien 
laudable,  de  imponer  esa  moderación; 
pero  ese  propósito  que  informa  su  pro- 
yecto, ¿se  consigue  con  la  limitación 
que  se  trata  de  establecer?  Este  es  el 
punto  que,  en  mi  concepto,  debe  me- 
ditarse. 

Si  se  consiguiera,  mediante  esta  li 
mitación,  moderar  esas  operaciones 
an'esgadas,  esas  especulaciones  á  ve- 
ces ruinosas  de  los  comerciantes  m 
mala  situación,  tal  vez  valdría  la  pe- 
na de  sacrificar  la  libertad  de  contra- 
tación en  la  forma  que  se  propone ;  pe- 
ro creo  que  esto  no  se  consigue. 

Por  regla  general,  el  comerciante 
que  se  encuentra  en  mala  situación, 
que  ve  que  sus  negocios  van  en  baja, 
que  su  activo  desaparece,  que  su  pasi- 
vo se  agranda  de  día  en  día,  mientras 
tiene  energías  suficientes,  sigue  lu- 
chando. Esto  es  lo  humano.  Ante  una 
mala  situación,  entre  ir  de  inmediato 
á  una  liquidación  y  hacer  un  esfuerzo 
más  para  salvarse,  por  regla  general, 


el  comerciante  hace  este  esfuerzo,  y 

hace  otro,  y  otro,  hasta  que  conserva 
fuerzas  y  energías  para  la  lucha  co- 
mercial. 

La  perspectiva  de  que  después  va  á 
llegar  un  momento  en  que  tal  vez  no 
podrá  proponer  concordato,  porque 
su  situación  se  va  á  agravar  al  extre- 
mo que  no  va  á  poder  proponer  un  40  o|o, 
esa  perspectiva  no  lo  arredra  para 
la  lucha,  esa  perspectiva  no  lo  detie- 
ne :  ante  la  idea  de  salvarse,  sigue  lu- 
chando. A  veces  se  salva,  y  á  veces 
sucumbe  y  desgraciadamente  arrastra 
á  los  acreedores  á  graves  perjuicios, 
porque  cuando  se  encuentra  ya  desen- 
gañado de  que  no  puede  salir  de  esa 
situación,  no  puede  ofrecer  el  40  ojo. 
sino  que  tiene  que  ofrecer  el  30  ó  35  o|o; 
pero,  ya  digo,  esa  perspectiva  no 
lo  arredra.  Entonces,  ¿  qué  sucede  *¡ 
Que  el  objeto  que,  en  mi  concepto, 
persigue  el  autor  del  proyecto  no  se 
obtiene,  y  en  cambio  se  obtiene  un 
perjuicio  evidente,  porque  se  obliga  al 
comerciante,  en  la  situación  de  no  po- 
der ofrecer  el  40  o] o,  á  ir  á  la  liquida- 
ción dentro  del  juicio  de  quiebra,  jrri 
ció  evidentemente  ruinoso  como  es  sa- 
ludo de  todos. 

Así  es  que  tenía  mucha  razón  el  se- 
ñor Rodríguez  Larreta  para  manifes- 
tar que  esta  reforma  importa  un  baso 
atrás,  porque  llevará  á  los  comercian- 
tes, en  la  mayor  parte  de  los  casos.  I 
hacer  la  liquidación  de  los  males  ne- 
gocios dentro  del  juicio  de  quiebras ; 
cuando  lo  que  conviene  es  dar  facili- 
dades para  que  los  malos  negocios  se 
liquiden  entre  deudores  y  acreedores 
en  la  mejor  forma  posible. 

Así,  pues,  si  como  yo  presumo,  el 
propósito  fundamental  que  persigue  el 
autor  de  esta  reforma  al  proponer  el 
limite  del  40  o|o,  es  evitar  que  los  deu- 
dores en  mala  situación  agraven  „on 
especulaciones  arriesgadas  el  derecho 
y  el  interés  de  sus  acreedores ;  si  este 
es  el  propósito,  repito  que  este  propó- 
sito no  se  obtiene,  y  lejos  de  obtener- 
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se,  se  obtiene  algo  que  es  sumamente 
perjudicial,  y  es  Llevar  á  esos  acreedo- 
ras á  hacer  la  liquidación  dentro  del 
juicio  de  quiebra,  en  condiciones,  como 
es  sabido,  evidentemente  desastrosas. 

La  libre  contratación,  como  ya  lo 
lian  expresado  brillantemente  otros 
oradores  dentro  de  la  Honorable  Cá- 
mara, es  la  que  mejor  concilia  el  inte- 
rés de  todos. 

Ya  se  ha  hecho  argumento  reitera- 
damente con  el  caso  común  y  frecuen- 
te de  deudores  de  perfecta  buena  fe 
que  por  una  situación  desgraciada  á 
que  han  llegado,  no  pueden  proponer 
sino  el  25,  el  30  ó  el  35  o|o,  y  que  hay 
conveniencias  para  los  acreedores,  per- 
suadidos de  que  no  puede  sacarse 
más,  en  aceptar  y  liquidar  esos  malos 
negocios,  rápidamente,  con  beneficios 
para  todos. 

Si  se  establece  una  limitación— por 
más  que  una  parte  considerable  del  al- 
to comercio  la  viene  pregonando — re- 
sultará en  la  práctica  un  inconvenien- 
te muy  serio :  los  mismos  que  hoy  la 
piden  por  error,  se  encontrarán  coar- 
tados y  dificultados  para  la  defensa 
de  sus  intereses,  como  ya  está  ocu- 
rriendo con  el  compromiso  de  no  acep- 
tar concordatos  inferiores  al  50  ojo. 

Ese  compromiso  de  carácter  parti- 
cular que  se  ha  establecido  en  el  alto 
comercio,  ya  viene  siendo  un  estorbo 
para  muchos. 

Yo  hice  notar  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  casos  concretos  que 
i  conozco,  en  el  ejercicio  de  mi  profe- 
sión, que  he  visto  que  comerciantes  de 
los  que  firmaron  ese  compromiso,  des- 
pués han  estado  haciendo  cesión  de  sus 
'  créditos  á  favor  de  terceros,  para  que 
I  estos  terceros  puedan  aceptar  concor- 
datos por  el  30  ó  el  35  o  ¡o  y  aún  por 
menos. 

Quiere  decir  que  firmaron  ese  com- 
*  promiso  y  después  se  han  encontrado 
atados  para  la  defensa  de  sus  intere- 
'ises  y  tienen  que  optar  por  estos  ex- 
pedientes para  salvarse. 

■ 

11 


Yo  conozco  casos  concretos,  como  lo 
hice  saber  í\  la  Comisión  de  Códigos. 

Pues  bien;  si  ahora  se  ata  al  comer-' 
ció  con  esta  limitación,  va  á  tener,  co- 
mo decía  el  doctor  Rodríguez  Larreta, 
que  buscarle  la  vuelta  á  la  ley  para 
salvarse,  para  defender  sus  intenses 
fcn   determinado   momento,   cuando  no 
pueda  sacar  más  que  el  20  ó  el  30  o¡o; 
j  tendrá  que  ingeniarse,  así  como  se  <^s- 
1á  ingeniando  ahora,  mediante  cesión 
de  créditos  á  terceros,  tendrá  que  in- 
geniarse por  otros   medios   para  sal- 
varse. 

De  modo  we  lo  mejor  es  el  régimen 
de  la  libertad,  que  es  el  que  mejor  con- 
sulta los  intereses  de  todos. 

Yo  creo  que  es  necesario  hacer  al- 

I  go  en  el  sentido  de  evitar  los  abusos 
que  se  vienen  cometiendo  hasta  ahora, 

I  dentro  de  la  ley  de  concordatos  pre- 
ventivos ;  pero  no  me  parece  que  deba 
ser  mediante  la  limitación  que  se  pro- 
pone por  la  reforma;  debemos  buscar 
garantías. 

En  ese  sentido,  á  mí  me  parece  que 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado Guani  ofrece  una  de  las  garan- 
tías más  efectivas  que  se  pueden  con- 
seguir en  esta  materia, — que  es  dar  in- 
tervención al  fmayor  número  posible 
de  acreedores  en  cada  caso  de  concor- 
dato. 

En  mi  concepto,  dése  todas  las  vuel- 
tas que  se  quiera  á  este  asunto  y  me- 
dítese cuanto  se  quiera,  no  se  llegará 
á  obtener  una  garantía  más  efectiva 
que  ésta  de  dar  en  cada  caso  de  con- 
cordato intervención  al  mayor  núme- 
ro de  voluntades  posible. 

Esta  es  la  garantía  más  práctica, 
más  real  y  más  efectiva:  hacer  inter- 
venir al  mayor  número  de  personas  en 
la  concesión  del  concordato... 

Sr.  Amézaga — Entonces,  el  señor  di- 
putado está  de  acuerdo  con  el  proT^ec- 
to  del  doctor  Guani. 

Sr  .Rodríguez  (don  R.) — El  doctor 
Guani  hace  intervenir  una  mayoría  de 
acreedores  mucho  mas  considerable  que 

TOMO  2()4 


82 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


la  que  se  establece  por  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

Sr.  ¿iiiifc^aga — Para  el  concordato 
judicial  no  establece  mayoría  de  acree- 
dores. 

Sr.  Rodríguez  (don  ít.) — Yo  iba  á 

generalizar  el  proyecto  del  doctor 
Guani  para  los  dos  casos,  para  el  con- 
cordato preventivo  extrajudicial  y  ju- 
dicial,— establecer  para  los  dos  la  mis- 
ma intervención  de  acreedores. 

Esta  es,  en  mi  concepto,  la  garan- 
tía mayor  que  humanamente  se  puede 
conseguir  en  materia  de  concordato,— 
hacer  intervenir  el  mayor  número  de 
personas  posible. 

Que  no  se  conseguirá  del  todo  edi- 
tar el  fraude,  es  natural  que  eso  no  se 
puede  evitar;  pro  se  aminorará  consi- 
derablemente, que  es  á  lo  que  se  debe 
tender,  á  moralizar  lo  más  posible  el 
concordato. 

Así  es  que  yo  aceptaría  el  articulo 
-del  doctor  Guani  en  lo  fundamental, 
pero  generalizándolo  para  los  dos  con- 
cordatos, preventivo  judicial  y  extra- 
judicial,  estableciendo  el  número  de 
acreedores  que  él  establece  como  ne- 
cesario para  dar  entrada  y  homologar 
el  concordato  extrajudicial. 

Y  esta  sería  verdaderamente  una 
garantía  dentro  de  lo  humanamente 
posible,  pero  una  garantía  para  todos 
los  casos,  porque  el  proyecto  del  doctor 
Lagarmilla  no  añade  á  lo  existente 
ninguna  garantía  para  los  acreedores 
respecto  del  porcentaje  del  60  ojo. 
Creo  que  ya  el  señor  diputado  Hontou 
hizo  referencia  á  este  defecto  del  pro- 
yecto. 

Respecto  del  porcentaje  del  60  o|o, 
del  cual  puede  ser  exonerado  el  deu- 
dor, para  esto  el  proyecto  no  ofrece 
garantías  nuevas  que  no  sean  las  ya 
establecidas  en  la  ley  vigente;  y  con 
la  reforma  propuesta  por  el  doctor 
Guani,  habría  una  garantía  para  toda 
clase  de  concordatos. 

Dentro  del  proyecto  del  doctor  La- 
garmilla, cabrían  esos  concordatos  abu- 


sivos en  que  se  ofrece  el  60  o|o-  cuan- 
do se  puede  pagar  el  80,  y  otros  casos 
semejantes. 

La  garantía  que  propone  el  doctor 
Guaní,  sería  general  para  toda  clase 
de  concordatos,  -haciendo  intervenir, 
-  como  he  dieho,  el  mayor  número  de 
acreedores  posible. 

finalmente,  le  oía  al  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  en  antesalas,  el  otro  día 
una  uoservacion  que  no  recuerdo  aj  ia, 
nizu  en  el  seno  de  la  Cámara,  pero  que 
ix.e  pareció  muy  de  tenerse  en  cuenta, 
j  por  si  acuso  no  ía  huuiej.a  expuesto, 
\  oy  a  hacer  referencia  a  eiía  en  esu 
,-^oiue.iJLio. 

Me  ooservaba  el  aoctor  Rodríguez 
uarrefca  que  este  proyecto  se  iimña  laxt 
solo  al  concordato  preventivo,  y  res- 
pecto dei  concordato  que  puede  reuii- 
.zarse  dentro  u.ei  juicio  ^  quiebra,  no 
esiabiece  nada.  Ureo  que  algún  señor 
diputado1  interpeló  al  doctor  .Lagar mi- 
lia  buLití  si  esta  reforma  se  extendía 
al  eoncox dato  dentro  uei  juicio  de  quie- 
oi  a,  y  contestó  que  no,  que  era  puramen- 
te para  los  concordatos  preventivos. 

Pues  Dien:  el  doctor  Rodríguez  .ba- 
rreta me  llamaba  la  atención  sobre  esto: 
que  dejando  la  legislación  referente  al 
concordato  en  los  juicios  de  quiebra  tal 
como  esta  sancionado  ei  pros  ecto  del  doc- 
tor Lagarmilla,  los  deudores  que  no  pu- 
dieran pagar  el  40  o|o  que  se  establece 
como  límite  en  este  proyecto,  podrían 
burlar  la  reforma,  de  acuerdo  con  una 
mayoría  de  sus  acreedores,  yendo  á  la 
quiebra  y  presentando  proposiciones  de 
concordato  con  un  10  ó  5  o|o,  para  cu- 
ya proposición  de  concordato  la  ley  de 
quiebras  no  establece  limitación  ningu- 
na en  cuanto  á  dividendo. 

Así  es  que  esta  reforma  vendría  á 
ser  innocua  en  gran  parte  y  podría  ser 
burlada  con  mucha  frecuencia. 

Lo  que  el  proyecto  del  doctor  Lagar- 
milla  no  lo  consiente,  se  podría  reali- 
zar sin  limitación  alguna,  celebrando 
concordatos  hasta  del  5  o|o,  yendo  al 
juicio  de  quiebra  que,  como  es  sabido. 
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hoy  permite  que  rápidamente  se  aprue- 
ben ios  concordatos,  porque  se  hizo  la 
reforma  que  eiinuno  el  juicio  previo  de 
caliiicacion :  noy ,  eun  ia  sinipie  verifi- 
cación üe  créditos,  se  aprueoa  dentro 
del  juicio  de  quiebra,  ei  concórdalo  en 
una  íornla  muy  rápida... 

Sr.  Amezaga —  Pero  se  sigue  por 
cueida  separada  ei  juicio  de  califica- 
ción. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ...  porque 
la  ley  establece  también  que  la  verifica- 
ción, á  ios  electos  del  concordato,  pue- 
de revestir  un  caiácter  provisorio. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  son  dos  cosas 
distintas. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — De  manera 
que  muy  rápidamente  se  puede,  dentro 
del  juicio  de  quiebra,  aprobarse  un  con- 
cordato á  los  15  días,  eludiendo,  por  con- 
siguiente, la  ley  que  propone  ei  doctor 
Lagarmilla. 

Sr.  Lagarmilla — No  tiene  nada  que 
ver  una  cosa  con  la  otra. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Así  que  yo 
termino  lo  que  tenia  que  expresar  so- 
bre este  asunto,  manifestando  que,  en 
mi  concepto,  debe  sancionarse  el  pro- 
yecto del  doctor  Guani  con  alguna  li- 
geia  modificación,  estableciendo  el  nú- 
mero de  acreedores  que  él  establece  en 
su  artículo,  para  todos  los  concordatos 
preventivos,  y  prescindiendo  de  la  exi- 
gencia de  ios  lioros  de  comercio  en  for- 
ma, porque  esa  exigencia,  lo  mismo  que 
la  otra  que  proponía  el  señor  diputado 
Mora  Magariños  respecto  de  la  rúbri- 
ca, entiendo  que  es  inconveniente,  por- 
que podría  venir  a  lesionar  los  intereses 
de  los  acreedores  que  no  tienen  culpa 
de  que  un  deudor  no  haya  llevado  los 
libros  en  forma  ó  no  haya  cumplido  con 
los  deberes  de  la  rúbrica  que  impone 
el  C  ódigo  de  Comercio. 

Vendrían  los:  acreedores,  en  muchos 
casos,  á  ser  víctimas  de  una  falta  de 
previsión  de  los  deudores;  podrían  en- 
cotifraí  conveniencia  en  aceptar  un  con- 
cordato en  las  condiciones  en.  que  se 
proponía,  y  por  la   circunstancia  des- 


graciada de  que  el  deudor  no  había 
llevado  libros,  no  había  cumplido  con  los 
deberes  que  impone  la  ley  comercial,  se 
verían  privados  de  aceptar  el  concor- 
dato. 

De  manera  que  esa  pretendida  garan- 
tía, yo  la  excluiría  del  proyecto  del  doc- 
tor Guani. 

Por  el  momento  es  lo  que  tenía  que 
•manifestar,  señor  Presidente. 

'  le  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
!a  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del 
señor  diputado  Cachón. 

Sr.  Massera — Podría  leerse  la  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Cachón  ha  hecho  moción  para  que  se 
aplace  la  discusión  particular  de  este 
asunto  hasta  la  sesión  próxima,  por  ha- 
ber manifestado  el  doctor  Guani  ríeseos 
de  fundar  su  artículo  sustitutivo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


5 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 

discusión  general  del  proyecto  que  crea 
el  Montepío  y  Caja  de  Pensiones  Mili- 
tares. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión 
informante. 

Sr.  Sierra, — Hago  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  en  la  discusión  general,  por  ser 
muy  extenso  y  conocido  de  todos  los  se- 
ñores diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  'apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  suprime  en  la  discusión  general 
la  lectura  del  proyecto  é  informe  de  la 
Comisión  de  Guerra  y  Marina  en  este 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
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(Los   an  ecedentes   de   este  asunto 
¿on  los  siguientes  :) 

Carpeta  N.ü  483  de  1907. 

MENSAJE 

l'oder  Ejecutiv( . 

Montevideo,  18  de  octubre  de  1907. 

Al   lí.    Cue.  yo  Legislativo 

El  decreto-ley  7  de  septiembre  de  1876  supri- 
mió el  montepío  para  todos  aquellos  militares 
c;ii.3  ingresaran  al  Ejército  con  posterioridad  á 
e  a  fecha,  descargándose  asi  el  Estado  de  la 
obligación  de  otorgar  cédulas  y  pensiones  á  las 
viudas,  madres  viudas  é  hijos  de  ellos. 

Pero    el    Código    Militar    sancionado    por  el 
H.  Cuerpo  Legislativo  y  puesto  en  vigencia  desde 
octubre  7  de  1884,  es  decir,  ocho  años  después, 
legisla  sob  e  el  montepío,  manteniéndolo  y  lle- 
gando, en  su  artículo  616,  á  prescribir  que  las 
pensionistas  no  son  responsables  de  los  descaen 
tos  que  hayan  dejad    de  hacerse  en  los  sueldos 
de  sus  causantes  por  tal  concepto.  No  se  encuen- 
tra,  en  ei  articulado  del  citado  Código,  ninguna 
excepción  al  reseo  to,  lo  que  evidencia  qu-  su  es- 
píritu ha  sido  que  todos  los  militare?,  que  estén 
dentro  de  sus  prescripciones,  gocen  d«j  aquel  be- 
neficio. 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  desde  la  época  de  la  sanción  del 
Código  á  la  fecha,  ha  hecho  ef-xtivo  el  descuen- 
to de  montepío  á  los  comprendidos  en  el  decre- 
to-ley de  1876,  privándoles  así  del  derecho  de 
causar  pensiones,  puesto  que  siendo  éste  una 
consecuencia  legítima  de  la  contribución  que 
aportan  al  fondo  común,  desde  que  no  han  con- 
tribuida á  él,  mal  podrían  sus  herederos  parti- 
cipar de  sus  ventajas.  En  diferentes  gestiones 
iniciadas  por  deudos  de  mili' ares  pertenecien- 
tes á  la  Lista  7  de  Sep'iembre  la  resolución  gu- 
bernativa ha  sido  denegatoria,  sin  más  funda 
mentó  que  el  de  hallarse  comprendidos  en 
aquella  ley  y  no  haber  abonado  montepío. 

Podría  argüirse  que  el  Códip,<  Militar  no  ha 
nulificado  la  l?fy  de  7  de  septiembre,  desde  que  en 
su  artículo  1152,  al  disponer  la  derogación  de 
las  leyes  que  contravienen  sus  disposiciones,  só- 
lo deja  expresamente  sin  efecto  las  ordenanzas 
españolas  y  las  disposiciones  de  carácter  mili- 
tar °n  cuan 'o  se  opongan  á  sus  prescripciones, 
considerándole  á  dicha  ley  como  de  carácter» 
general  y  de  índole  económica,  por  cuanto  tam- 
bién abrazaba  el  orden  civil  y  además  porque 


la  sanción  del  Presupuesto  anual  de  Gastos  de 
la  Nación  ha  consagrado  una  planilla  denomi- 
nada «7  de  Septiembre»,  lo  quf  importaría  una 
revalidación  de  dicha  ley. 

En  esta  duda,  el  Gobierno  actual  se  ha  abste- 
nido de  ordenar  el  descuento  de  montepío  á  los 
militares  comprendidos  en  aquella  lista ;  pero 
penetrado  de  la  necesidad  absoluta  de  amparar- 
los en  las  disposiciones  de  la  ley  de  1835  y  á  fin 
do  crearles,  po1  medio  de  sanción  perfectamente 
legal,  una  situación  definida,  ocurre  ante  V.  H. 
sometiendo  a  su  ilus  rada  consideración  el  ab- 
junto  proyecto. 

La  sanción  de  la  ley  de  1 1  de  octubre  de  1904 
coloca  á  los  empleados  civiles  posteriores  al  7 
de  septiembre  de  1876  en  condiciones  de  garan- 
tizar su  ancianidad  ó  su  inutilidad  contra  los 
embates  de  la  miseria,  pudiendr  á  la  vez  legar 
á  sus  deudos  una  pensión  que  satisfaga  su  sub- 
sistencia y  en  proporción  al  monto  de  las  cuo- 
tas con  que  han  contribuido  á  la  formación 
del  tesoro  que  debe  atenderles.  Tenemos  pues, 
á  esa  parte  importante  de  nuestro  organismo  so- 
cial y  por  sus  propios  recursos,  garantizada 
co  itra  las  eventualidades  de  la  vida 

El  progreso  experimentado  por  las  ideas  re- 
lacionadas con  el  mejoramiento  de  las  socieda- 
des, que  caracteriza  la  época  presente,  ha  dado 
á  la  mutualidad  la  importancia  real  que  tiene 
y  que  debe  convertirla  en  un  factor  de  indepen- 
dencia, de  bienestar  y  de  felicidad  relativa  en 
el  hogar  de  cada  uno,  dentro  del  gran  mecanis- 
mo nacional.  El  Estado  debe  preocuparse  de  me- 
jorar las  condiciones  de  vida  de  sus  servidores, 
formarles  con  sus  propios  recursos  un  fondo  que 
garantice  la  existencia  honesta  á  sue  familias, 
d  f  [minándolos  así  á  consagrarse,  sin  temores 
de  porvenir,  á  1  <  causa  pública,  sabiendo  que  el 
futuro  no  jeservará  á  seres  queridos  las  tristes 
luchas  de  la  indigencia.  En  la  época  actual,  co- 
mo todas  las  instituciones  particulares,  de  cier- 
ta importancia,  tienen  sus  Caías  de  ahorros  y 
pensiones  formadas  por  sus  empleados  y  desti- 
nadas á  mejorar  la  situación  de  los  deudos  de 
éstos.  Es  que  se  ha  hecho  carne  la  convicción  de 
que  el  esfuerzo  individual,  el  ahorro  personal, 
s  empre  resuEa  exiguo  é  ineficaz  cuando  se  ejer- 
cita aisladamente,  mientras  qi?  el  esfuerzo  co 
lectivo,  el  ahorro  de  la  masa,  d  termina  un  con- 
curso podeioco  capaz  de  distribuir  mayor  nú- 
mero de  beneficios  á  lo~  asociados,  por  el  acre- 
centamiento de  los  recursos,  desde  que  las  cau- 
sas de  egresos  siempre  están  en  mucha  menor 
proporción  que  el  monto  previsor  de  los  ingre- 
sos. 

La  carrera  militar  constituye  una  excepción 
entre  las  clases  activas  de  las  naciones.  Por  su 
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índole  especial,  por  su  consagración  al  servicio 
público,  ajeno  á  las  especulaciones  ó  á  las  ges- 
tiones que  producen  fortuna  e:i  Ja  vida  ordina 
ria,  no  tienen  sus  miembros  sino  el  .sueldo  pa- 
ra la  subsistencia  propia  y  de  los  suyos,  y  en  el 
order  moral,  la  satisfacción  del  d<'ber  cumplido 
y  la  aspiración  á  la  gloria. 

Si  un  militar  de  la  Lista  7  de  Septiembre  fa- 
llece sin  acaecer  su  muerte  en  acción  de  guerra, 
no  lega  pensión  á  su  familia  :  es  un  logar  que 
queda  privado  de  recurso-,    iesamfparado,  ex- 
presto  á  las  contingencias  de  la  adversidad,  y 
debe  saberse  que  actualmente  hay  mil  setecien- 
tos sesenta  y  tres  jefes  y  oficiales  emprendidos 
en  dicha  Lista.  Puede,  pues,  calcularse  el  número 
de  familias  nacionales  condenadas  á  la  indigen- 
cia ó  á  precarias  condiciones,  si  una  ley  previso- 
ra no  viene  á  remediar  ese  mal.  Debemos  evitar, 
indudablemente,  la  formación  de  clases  parasita- 
rias, pero  la  concesión  <<e  pensiones,  limitadas  en 
su  quantum  dentro  de  ía  legislación  vigente,  no 
ofrece  aquel  inconveniente  :  no  hace  sino  garanti- 
zar  la   bssé    del   presupuesto   de    i¡na  familia, 
■ofrecerle  los  elementos  para  atender  lo  más  in- 
dispensable, dejando  al  trabajo  manual,  á  las 
actividades  femeninas,  que  cada  día  adquieren 
mayor  campo  de  acción,  la  formación  de  otros 
recursos  para  complementar  los  medios  de  bienes- 
tar. Y  si  el  Estado  no*se  ve  obligado   por  ello 
á  destinar  dineros  de  sus  rentas  sino  en  una  pe- 
queña suma,  la  modificación  del  estado  de  cosas 
creado  por  la  ley  7  de  septiembre  se  impone 
doblemente  por   cuanto  descarta   la  p  sibilid  d 
de  que  gravito  sobi'e  el  Fiíco  una  pesada  car- 
ga  más.    Habremos   conseguido    así  incorporar 
un    bien    social    inestimable,    el  minando  para 
el    porvenir    c  u:  as    perturbadoras    del  orden 
mocal  y  asegurando'  á  millares  de  persones  los 
elementes  de  subsistencia. 

El  proyecto  adjunto  establece  la  obligación  de 
íeintegrar  al  Estado  todas  las  urnas  correspon- 
dientes á  los  años  de  montepío  que  no  se  han 
abonado,  consultando  para  ello  una  forma  que 
no  es  gravosa  á  los  intereses  de  na  (Me  y  cuya 
cuota  mensual  nunca  excederá  de  quince  pesos, 
aunque  el  percentaje  determinado  acus  ra  ma- 
yor cantidad  por  la  suma  adeud  ida. 

Los  militares  sufrirían  dos  ds  lientos  simul- 
táneos en  sus  haberes  :  la  cuota  'de  reintegro 
basta  su  chancelación,  y  el  mo  itepío  corriente. 
No  hubiera  sido  justo  derogar  la  ley  7  de  sep- 
tiembre en  beneficio  exclusivo  ele  los  mil  i 'ares 
existentes,  dejando  á  las  viudas,  madres  viudas 
é  hijos  de  los  fallecidos  bajo  el  imperio  de  esa 
ley,  fuera  de  los  beneficios  que  se  acuerdan 
Teniendo  en  cuenta  esta  razón  de  justicia  y  de- 
recho, el  Poder  Ejecutivo  las  ha  incluido  tam- 


bién, debiendo  abonar  los  montepíos  que  no  lla- 
garon sus  causantes  y  estableciendo  una  cuota 
mínima  de  .reintegro,  teniendo  en  cuenta  para 
ello  que  las  pensiones  son  menores  que  los  suel 
dos  corrientes. 

Ha  debido  el  Poder  Ejecutivo  al  IniCiaT  esta 
reforma,  pensar  principalmente  en  la  parte  eco- 
nómico financiera  de  ella,  á  fin  re  garantizar 
La  efectividad  de  su  objeto. 

En  la  forma  en  que  ha  sido  con  e'oklo  el  pro- 
yecto adjunto,  pueden  atenderse  sin  inconvenien' 
t3S  los  servicios  que  crea. 

Según  los  estudios  hechos,  el  importe  de  mon- 
teo!) y  diferéncias  que  por  ascensos  corresponde- 
ría descontar  á  los  señores  jefes  y  oficiales  exis. 
tentes,  pertenecientes  á  la  Lista  7  de  Septiem- 
bre, alcanzaría,  hasta  agos  o  del  c  rriente  año, 
á  seiscientos  cuarenta  y  dos  mil  seiscientos  se- 
senta y  un  pesos,  y  las  sumas  que  por  reintegro 
deberían  r  bonar  las  viudas,  hijos  ó  madres  viu- 
das, sería  do  ciento  reten'a  y  un  mil  doscientos 
cuarenta  y  cinco  peso-.  Suponiendo  que  la  ter- 
cera parte  de  los  militares  fallecidos  no  lian  de- 
jado sucesión  hábil  para  la  pensión,  habría  quo 
rebajar  de  esa  cantidad  la  de  cincuenta  y  seis 
mil  novecientos  ochenta  y  un  pesos,  quedando 
entonces  cien  o  catorce  mil  doscientos  s  senta 
y  cuatro  pesos. 

Alean:  arían  ambas  partidas  á  setecientos  cin- 
cuenta y  seis  mil  nove  ientos  veinticinco  pesos 
i  oc  concepto  de  reintegros.  Para  poder  contar 
con  element  s  suficientes  para  atender  de  inme- 
diato e.  e  servicio,  el  proyeoo  determina  que  el 
Eüado  cont  anuirá  durante  los  dos  primeros 
años  con  cincuenta  mil  pesos  anuales,  tomados 
d  i  s  p  vit  :  se  crea  una  estampilla  para 
los  expedientes  que  se  inicien  en  las  reparticio- 
nes militares  y  se  destinan  al  tesoro  de  la  Caja 
Militar  los  sueldos  y  pensiones  que  se  dejen  de 
pagar  por  falta  de  revista  de  los  interesados,  así 
como  les  sellos  de  los  de  pachos  militares. 

Sin  contar  los  reintegros  que  deben  efectuar- 
se, el  montepío  que  abonarán  mensualmente 
los  jefes  y  oficiales  existentes  incluidos  en  la 
Lista  7  de  Sep.iembre  alcanzarán  á  dos  mil  se- 
tecientos ochenta  y  siete  pesos,  vale  decir  trein- 
ta y  tres  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro 
pesos  anuales. 

Tomando  un  promedio  de  las  cuotas  de  rein- 
tegro de  los  militares  exis  entes,  puede  calcular- 
se que  la  entrada  anual  por  ese  concepto  sería 
d^  setenta  y  des  nvl  pesos.  Es  decir  que  al  co- 
menzar el  abono  de  las  pensiones,  vencidos  1os 
dos  años  de  la  promulgación  de  la  ley.  la  Caja 
lendrá  un  tesoro  de  trescientos  veintidós  mil 
ochocientos  ochen  "a  y  o  ho  pesos,  formado  ror 
los  montepíos  y  cuotas  de  reintegro  abonadas, 
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la  asignación  gubernativa  y  el  producto  de  es- 
tampillas, sueldos  y  sellos  de  despachos  mili- 
tares, suma  que  se  habría  acrecentado  con  los 
intereses  percibidos  por  el  empleo  do  los  fondos 
en  deuda  pública. 

La  creación  de  ;a  Caja  Militar  es  análoga  á  la 
Caja  de  Pensiones  y  Jubilaciones  Civiles,  con  las 
modificaciones  que  la  naturaleza  de  sus  benefi- 
cios debe  determinar,  desde  que  aquí  no  liay  ju- 
bilaciones sino  pensiones  por  causa  de  falleci- 
miento. 

De  este  modo  los  militares  formarán  con  re-  J 
cursos  propios  su  tesoro  de  mutualidad,  consa- 
grando para  sus  familias  el  derecho  á  un  bien- 
estar permanente  y  manejarán  esos  fondos  con 
las  justas  limitaciones  que  la  ley  establece  para 
su  propia  garantía. 

La  aplicación  de  los  fondos  sobrantes  en  títu- 
los de  deuda  pública  de  renta  será  una  nueva 
fuente  de  recursos  que  enrique  erá  el  tesoro  por 
la  capitalización  de  los  intereses.  Ti^ne,  además, 
esa  forma  de  Caja,  ajena  en  su  funcionamiento 
financiero  á  los  egresos  propios  del  Estado,  la 
ventaja  de  que,  no  siendo  las  pensiones  una 
obligación  atendida  por  el  Fisco,  queda  supri- 
mido todo  motivo  de  eventualidad  futura  en  que 
por  razón  pública  pudiera  llegar  el  caso  de  im- 
ponerse una  reducción  á  las  pensiones  de  Jas 
clases  pasivas. 

Actualmente,  entre  los  servidores  del  Estado, 
sólo  los  militares  de  la  Lista  7  de  Septiembre  es- 
tán excluidos  del  montepío  y  por  este  provecto 
ven  Irán  á  gozar  de  lo-  beneficios  de  aquél,  á 
que  son  tan  dignos  y  merecedores. 

Opinn,  pues,  el  Poder  E'ecutivo  que  V.  H. 
compartir  i  su  opinión  en  este  caso  y  que,  dan- 
do por  incluido .  este  proyec'o  entre  los  asuntos 
que  motivaron  la  convocatoria  á  sesiones  ex- 
traordinarias, le  dedicará  su  ilustrada  y  pre- 
ferente atención. 

El  Poder  Ejecutivo  renueva  á  V.  H.  las  segu- 
ridades de  su  más  distinguida  consideración. 

claudio  wii, liman. 
Eduardo  Vázquez. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Eí  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc.. 

DECRETAN  : 

Artículo  i.°  Declárase  á  los  jefes  y  oficiales  de 
la  Lista  denominada  «7  de    Septiembre»,  com- 


prendidos, desdo  la  fes  ha  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  en  las  disposiciones  contenidas  en 
el  título  XI  del  Código  Militar,  con  las  modifi- 
caciones que  se  establecerán  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  2.°  Las  oficinas  pagadoras  del  Estado  ha- 
rán efectivo  en  adelante  el  descuento  de  monte- 
pío, en  la  forma  establecida,  en  el  artículo  5S5 
del  Código,  en  los  sueldos  de  todos  los  milita- 
res de  esa  Lista,  con  arreglo  á  la  situación  de 
Cuartel,  ó  Reemplazo,  comprendiéndose  en  la 
primera  á  los  colocados  en  actividad  en  los  cua- 
dros del  Ejército  ó  reparticiones  militares. 

Art.  3.°  La  Contaduría  General  formará  un 
estado  á  cada  jefe  y  oficial  de  la  suma  que 
adeuda  por  concepto  de  diferencias  de  ascensos 
y  montepío  en  situación  de  cuartel,  desde  la  fe- 
cha del  otorgamiento  de  su  primer  empleo  de 
oficial,  á  efecto  de  su  reintegro. 

Este  reintegro  se  efectuará  descontando  men- 
sualmente  el  2  por  ciento  de  la  suma  total  que 
adeudare,  no  pudiendo  exceder  nunca  el  des- 
cuento de  quince  pesos  mensuales 

Art.  4."1  El  descuento  de  las  cuotas  de  reinte- 
gro se  hará  efectivo  conjuntamente  con  el  mon- 
ten;o  corriente  y  hasta  su  completa  chancela- 
ción 

Art.  5. 8  Las  pensionas  que  determ:na  esta  ley 
se  acordarán  sobre  la  base  del  sueldo  de  cuar- 
tel que  correspondiere  al  causante,  compután- 
dose at  efecto  dos  añoc  d-  reemplazo  como  uno 
de  cuartel. 

Art  6.a  Las  actuaos  viudas,  madres  viudas  é 
hijos  de  los  Jefes  y  oficiales  de  la  Lista  7  de 
Septiembre  podrán  optar  al  goce  de  la  pensión 
que  les  corresponda  de  acuerda  con  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  título  XI  del  Código  Mi- 
litar y  la  presente  ley,  deb;eudo  para  ello  ha- 
cer efectivo  el  reintegro  de  la  suma  que  por  con. 
c^pto  de  montepío  sobre  la  base  de  cuartel  adeu- 
dan desde  la  fecha  en  que  se  otorgó  el  primer 
empleo  de  oficial  de  sus  causantes  hasta  el  día 
en  que  entran  á  crozar  dicha  pensión,  determi- 
nándose la  cuota  de  reintegro  con  arregló  á  la 
escala  siguiente:  pensiones  que  no  .excedan  de 
la  tercera  parte  del  sueldo,  1  por  ciento:  pen- 
siones entre  la.  mitad  del  sueldo  y  menores  dft 
las  dos  terceras  partes,  5  por  ciento:  pensiones 
con  las  dos  terceras  partes  del  sueldo.  3  por 
ciento. 

Art.  7/  Para  las  viudas,  madres  viudas  é  hi- 
jos de  militares  á  que  se  refiere  el  artículo  6.° 
de  es+a  ley,  el  derecho  á  cobrar  pensiones  s^lo 
principiará  dos  años  después  de  haber  sido  pro- 
mulgada esta  lev,  no  siendo  de  abono  las  pen- 
siones anteriores. 

Ar..  8.°  Las  viudas,  madres  viudas  é  hijos  de 
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militares  de  la  Lista  7  de  Septiembre  que  falle- 
cieren con  posterioridad  á  la  promulgación  de 
la  presante  ley,  tampoco  entrarán  á  gozar  la 
pensión  sino  dos  años  d  spués  de  promulgada 
ésta. 

Art,  9.°  Cuando  falleciere  un  militar  de  la  Lis- 
ta  7  de  Septiembre  sin  haber  abonado  la  totali- 
dad de  su  reintegro,  éste  se  hará  efectivo  hasta 
su  ^Jiancelación  en  la  pensión  que  so  acuerde 
y  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  6.  . 

Art.  10.  Las  pensiones  se  solicitarán  del  Poder 
Ejecutivo  por  intermedio  del  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina,  debiendo  el  solicitante  acompañar 
los  justificativos  que  correspondan. 

Esta  solicitud  se  pasará  á  informe  del  Estado 
Mayor  General,  Contaduría  General  de  la  Un- 
ción, Ministerio  Fiscal,  Caja  de  Pensiones  Mi- 
litares y  todas  las  reparticiones  y  person  as  que 
se  juzgue  conveniente  oir  en  rada  caso,  y  si  no 
mediase  oposición  legal,  el  Peder  Ejecutivo  dis- 
pondrá que  el  Comité  Ejecutivo  expida  la  <  éiu- 
La  respectiva,  la  que  deberá  ser  firmada  por  +o- 
dos  sus  miembros,  con  transcripción  del  supe- 
rior decreto  de  concesión  y  extendida  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente. 

Art  11.  Las  pensiones  se  ac  rdarán  de  a^jer- 
do  con  el  artículo  610  del  Cód'go  Militar  y  en  si- 
tuación de  cuartel,  con  la  salvedad  establecida 
en  el  artículo  5.°  de  es' a  ley.  Los  que  fallecie- 
ran en  función  de  guerra,  á  consecuencia  de  he- 
ridas recibidas  en  ella  ó  accidentes  producidos 
en  la  misma,  legarán  en  todo  caso  pensión  de 
dos  terceras  partes  de  su  sueldo. 

Los  servicios  que  no  alcancen  á  ocho  años  no 
dan  derecho  á  pensión. 

Art.  12.  Créase  una  Caja  denominada  de  Pen- 
siones Militares  Lista  7  de  Septiembre,  destina- 
da al  servicio  de  las  comprendidas  en  la  pres- 
te ley. 

Art.  13.  Dicha  Caja  estará  á  cargo  de  un  Con- 
sejo de  Administración  compuesto  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  General  d*l  Ejército,  del  Pre?i- 

I  dente  del  Supremo  Tribunal  Militar,  del  Presi- 
dente de  la  Junta  de  Administración  de]  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina.  <>1 
Comandante  General  de  Marina,  de1  Director  de 

|  la  Academia  General  Militar,  del  Jefe  de  Sani- 
dad Militar,  del  Jefe  de  la  Sección  Militar  de  la 

«  Contaduría  General  de  la  Nación,  de  un  Fiscal 
Militar,  de  un  Jefe  del  arma  de  Infantería,  uno 
de  Ingeniería,  uno  de  Marina,  uno  de  Artillería 
y  otro  de  Caballería  designados  por  el  Poder 

i  Ejecutivo,  y  del  Asesor  Letrado  del  Supremo 
Tribunal   Militar,  cuyos  puosos  serán  honora- 

,  rios,  debiendo  presidirlo  el  jefe  de  mayor  jerar- 
quía. 

i 

Los  jefes  designados  por  el  Poder  Ejecutivo 


percibirán  sueldo  íntegro,  siendo  la  mitad  por 
cuenta  de  la  Caja  si  éstos  no  tuviesen  un  puesto 
activo  en  el  Ejército. 

Art.  14.  Los  cargos  de  vicepresidente,  contador, 
tesorero  y  secretario  del  Consejo  de  Administra- 
ción serán  designados  por  mayoría  de  votos  en 
sesión  plena  de  dicho  Consejo,  la  que  no  podrá 
celebrarse  sin  la  asistencia  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  miembros. 

Art.  15.  Del  personal  del  Consejo  de  Adminis- 
tración se  formará  el  Comité  Ejecutivo  de  di- 
cho Consejo,  constituido  por  el  president",  vice- 
pre  idente,  contador,  tesorero  y  secretario  del 
Consejo  de  Administración,  del  asesor  letrado  de 
los  Tribunales  Militares,  y  de  tres  miembros  mi- 
liares que  serán  designados  por  elección,  en  el 
cual  zólo  podrán  sufragar  los  primeros  y  segun- 
dos jefes  de  las  reparticiones  militares  y  Cuer- 
pos del  Ejército,  personalmente  ó  por  carta.  La 
duración  de  estos  tres  miembros  electivos  en 
dicho  cargo  será  de  tres  años  y  pre  idirá  el  Co- 
m  té  el  jefe  de  mayor  jerarquía.  El  Consejo  de 
Administración  proveerá  por  dos  terceras  par- 
tes de  votos  los  empleos  de  subsecretario  teso- 
rero, subcontador  y  un  auxiliar  para  el  Cómité 
Ejecutivo  y  ñjará  sus  dotaciones  con  aproba- 
ción de  Poder  Ejecutivo,  debiendo  ser  satisfe- 
chos los  sueldos  de  estos  empleados  militares 
con  los  recursos  propios  d°  la  Caja.  Si  trans- 
currido un  mes  de  la  primera  citación  el 
Consejo  de  Administración  no  «e  hubiera  reunido 
á  ese  objeto,  por  falta  del  número  exigido,  el 
Poder  Ejecutivo  designará  aquellos  empleados. 
El  Snb^retario-Tesorero  otorgará  en  todo  tiem- 
po fianza  á  satisfacción  del  Consejo  de  Adminis- 
tración, sin  cuyo  requisEo  no  podrá  ser  nom- 
brado ni  permanecer  en  el  puesto. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  lo  que  estable  en  los 
artículos  anteriores,  corresponde  al  Consejo  de 
Administración  proyectar  la  reglamentación  de 
esta  ley  y  reglamentos  especiales  que  sean  nece- 
sarios, sometiéndolos  á  la  aprobación  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  proyectar  y  proponer  por  inter*- 
medio  del  mismo  Poder  Ejecutivo  las  modifica- 
ciones ó  ampliaciones  á  esta  ley  que  la  práctica 
aconseje. 

Art.  17.  Al  C  mi  é  Ejecutivo  corresponde  cum- 
plir y  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  esta 
ley. 

Art.  18  La  Tesorería  General  del  Estado  y  de- 
más oficinas  pagadoras  donde  revisten  militares 
de  la  Lista  7  de  Septiembre  harán  los  descuen- 
tos correspondientes  de  montepío  y  reintegro  y 
pasarán  inmediatamente  su  importe  á  la  Caja 
de  Pensiones  Militares  y  del  mismo  modo  proce- 
derá el  tesorero  de  la  Caja  respecto  de  a 
pensiones. 
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Art.  19.  Además  de  las  cuotas  de  montepío  co- 
rriente y  reintegros,  la  Caja  de  Pensiones  Mili- 
tares se  formará  con  las  siguientes  asignaciones 
y  recursos :  con  una  entrega  del  Estado  duran- 
te los  dos  primeros  años,  de  cincuenta  mil  pesos 
anuales,  tomados  del  superávit;  con  el  importe 
de  sueldos  de  militares  ó  pen  ionistas  militares 
que  dejen  de  revistar,  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones vigentes;  con  el  imporle  de  los  sellos  de 
los  despachos  militares  y  con  el  producto  de  una 
estampilla  denominada  de  «Montepío  Militar» 
que  se  crea  por  esta  ley,  de  valor  de  veinticinco 
centésimos  y  la  cual  se  acompañará  á  todo  es- 
crito ó  solicitud  inicial  de  expediente  que  se 
presente  en  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  ó 
sus  dependencias  (exceptuando  e  los  Tribunales 
Militares)  y  á  toda  visla  ó  dictamen  fiscal  pro- 
ducidos en  los  mismos.  A  estos  expedientes  no 
será  necesario  acompañar  la  estampilla  de  mon- 
tepío civil  que  establece  el  inciso  11  del  artículo 
12  de  la  ley  de  11  de  octubre  de  1904  que  crea  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles 

Art.  20.  Cuando  haya  exceso  de  fondos  para 
atender  el  pago  corriente  de  las  obligaciones  de 
la  Caja  Militar,  el  Comité  Ejecutivo  dará  cuenta 
al  Consejo  de  Administración,  para  ser  emplea- 
do dicho  exceso,  por  orden  de  este  Consejo,  en 
deuda  pública  de  renta.  La  adquisición  de  la 
deuda  se  hará  por  llamado  á  licitación  y  en 
igual  forma  se  hará  la  enajenación,  pero  para 
que  ésta  pueda  efectuarse  es  indispensable  que 
sea  autorizada  por  una  ley  especial. 

La  deuda  pública  deberá  ser  depositada  en  el 
Banco  de  la  República  y  no  podrá  ser  retirada 
de  éste  sin  previo  consentimiento  y  autorización 
del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  21.  El  Comité  Ejecutivo  deberá  elevar 
mensualmente  al  Consejo  de  Administración  un 
balance  de  Caja  debidamente  documentado. 

Art.  22.  Es  absolutamente  nula  toda  enajena- 
ción ó  afectación  de  pensiones  acordadas  en  vir- 
tud de  esta  ley,  las  que  también  se  declaran  in- 
embargables. 

Art.  23.  Quedan  derogadas    oda*  las  disposi- 
ciones anteriores  que  se  opongan  á  las  prescrip- 
ciones de  ta  presente  ley. 
Art.  24.  Comuniqúese,  etc. 

EDUARDO  VÁZQUEZ. 


INFORME 
Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

H.  Cámara  de  Representantes : 
I 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  y  Marina  ha  estu- 
diado con  }a  debida  atención  el  mensaje  y  pro- 


yecto de  ley  del  Poder  Ejecutivo  sobre  «Monte- 
pío y  Caja  de  Pensiones  Militares  y  tiene  el 
honor  de  presentaros  para  su  const jeracP'-n  el 
informe  respectivo. 

Comparte  en  general  vuestra  Comisión  las  opi- 
niones del  Poder  Ejecutivo  y  acepta  también 
sus  conclusiones  respec  o  de  la  necesidad  y  ur- 
gencia en  la  sanción  de  esta  ley;  pero  difiere 
en  lo  que  ^e  relaciona  con  el  articulado  ó  parte 
dispositiva  de  la  misma,  no  fundamentalmente 
pero  sí,  se  ve1  precisada  á  formular  objeciones  de 
relativa  importancia  y  que,  á  su  juicio,  consul- 
tan y  concilian  los  intereses  públicos  con  los  de 
la  clase  militar  que  contempla  e-te  proyecto  de 
ley. 

Se  considera,  á  la  vez,  relevada  de  la  obliga- 
ción de  hacer  notar  en  este  informe  la  conve- 
nid cia  y,  sobre  todo,  los  propósitos  de  equidad 
y  de  justicia  que  aconsejan  su  sanción  ;  no  só- 
lo porque  los  determina  y  establece  con  tanta 
verdad  como  elocuencia  el  Poder  Ejecutivo  en 
su  mensaje,  sino  también  porque  la  Cámara 
comparte,  estamos  seguros,  los  mismos  principios 
ecuánimes  y  altruistas  que  han  servido  de  base 
á  su  estudio  y  forman  la  médula  de  esta  ley. 

La  Comisión  se  concreta,  paes,  á  formular  las 
objeciones  más  fundamentales  que  el  estudio  de 
este  proyecto  le  ha  sugerido,  dejando  al  criteiio 
elevado  y  .justiciero  de  la  Honorable  Cámrra, 
las  consideraciones  de  orden  moral  que  lo  infir- 
man y  que  han  de  ser  apreciadas  con  la  mi-ma 
sinceridad  y  altura  de  miras  con  que  el  H.  Cuer- 
po Legislativo  ha  solucionado  siempre  todas  las 
cuestiones  de  orden  económico-social  que  le  lian 
sido  sometidas,  y  como  solucionará  también  la 
presente,  que  no  sólo  afecta  radicalmente  á  los 
intereses  de  la  clase  militar,  sino  que  resuelve 
á  la  vez  el  problema  de  su  porvenir,  bastante 
incierto  y  nebuloso  en  la  actualidad. 

II 

El  Poder  Ejecutivo  establece  en  su  proyecto 
que  los  descuentos  de  montepío  se  harán,  de 
acuerdo  cou  lo  que  dispone  el  artículo  5So  del 
Código  Miitar,  en  los  sueldos  de  todos  los  mili- 
tares de  la  Lista  7  de  Septiembre,  con  arreglo 
á  la  situación  de  Cuartel  ó  Reemplazo  en  que  se 
encuentren,  y  por  el  artículo  5.°  preceptúa  tam- 
bién, que  las  pensiones  se  otorgarán  sobre  la  ba- 
se del  sueldo  de  cuartel  que  a*  causante  corres- 
ponda, computándose  al  electo  dos  artos  de  re- 
emplazo por  uno  de  cuartel. 

Vuestra  Comisión  opina  de  distinta  manera.  A 
su  juicio,  es  mucho  más  conveniente  para  el 
porvenir  económico  de  la  Caja  y  para  los  inte- 
reses de  la  clase  militar,  establecer  que  los  des- 
cuentos para  la  formación  del  montepío,  se  ha- 
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gan  siempre  sobre  la  base  del  sueldo  de  cuartel, 
cualquiera  que  sen  la  si  ilación  en  que  so  en- 
cuentren los  jefes  y  oficiales. 

La  razón  es  obvia.  Se  regularizar á  en  primer 
término  la  formación  del  Tesoro  de  Montepío: 
llegándose  en  todo  tiempo,  hasta  el  conocimien- 
to perfecto  de  las  sumas  que  han  ele  constituirlo 
por  este  concepto,  pues  sabiéndose  el  número  de 
los  jefes  y  <  ficiales,  se  tendrá  en  todo  momento, 
y  con  exactitud,  la  suma  anual  con  que  cada 
uno  contribuye  al  fondo  común.  Este  cálculo  ro 
estaría  entonces  sujeto  á  las  distintas  situacio- 
nes que  dichos  jefes  y  oficiales  pueden  oerpar, 
independientemente  de  su  voluntad 

Se  corregiría  la  poco  feliz  condición  en  que  se 
pretende  colocar  á  los  jef-s  y  oficiales  que  es 
tando  en  situación  de  reemplazo  se  verían  obli- 
gados á  computar  dos  años  de  esa  situación  por 
uno  en  cuartel  ó  actividad,  á  íin  de  poder  ob- 
tener los  beneficios  que  esta  ley  otorga  y  como 
si  fuera  imputable  á  ellos  la  situación  en  que 
puede  colocarlos  el  Poder  Ejecutivo. 

En  otros  términos.  Se  pretende  que  para  obte- 
ner iguales  derechos,  los  colocados  en  situación 
di  reemplazo  han  de  vivir  el  doble  que  los  coló 
rados  en  actividad.  Un  oficial  en  los  cuadros  ac- 
tivos del  Ejército  tendría  derecho  p  r  el  artícu- 
lo 610  del  Código  Militar  á  una  pensión  míni- 
ma, media  ó  máxima,  según  hubiera  prestado 
servicios,  ocho,  veinte  ó  treinta  años:  pero  ese 
mismo  oficial,  colocado  en  reemplazo,  habrá  de 
permanecer  en  esa  sit  uación  diez  y  seis,  cuaren- 
ta ó  sesenta  años  para  alcanzar  los  mismos  be- 
neficios. 

Conceptuamos  errónea  esa  doctrina.  Si  la 
mente  del  Poder  Ejecutivo  al  pretender  reinte- 
grar en  todo  su  imperio  las  disposiciones  de] 
Código  Militar  respecto  del  montepío,  ha  sido, 
como  no  lo  dudamos,  la  de  favorecer  la  situa- 
ción difícil  é  incierta  en  que  quedan,  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos,  los  deudos  de  los  milita- 
res que  fallezcan,  no  puede  ni  debe  mantener 
esa  limitación  porque  entonces  no  se  alcanza- 
rían los  beneficios  que  esta  ley  persigue  genero- 
samente. 

Se  puede  objetar,  sin  duda,  que  el  otorgamien- 
to de  las  pensiones  sobre  la  base  del  sueldo  de 
cuartel  y  ia  obligación  de  computar  dos  aros 
d3  reemplazo  por  uno  de  actividad  es  algo  así 
como  un  estímulo  para  los  jefes  y  oficiales  que 
permanecen  constantemente  en  esta  situación, 
y  que  dejará  de  serlo,  el  día  en  que,  á  los  efec- 
tos de  causar  pensión,  se  sumen  indistintamen- 
te los  años  pasados  en  una  y  otra  situación. 

No  participamos  de  esa  opinión  absolutamen- 
te. La  situación  de  reemplazo,  es  una  situación 
difícil  y  económicamente  insoportable  ¡  los  suel- 


dos que  en  ella  se  devengan  son  tan  exiguos,  que 
no  alcanzan,  en  los  prados  subalternos  sobre 
todo,  para  las  más  apremiantes  necesidades  de 
la  vida,  y  sólo  se  resignan  á  soportarla  los  in- 
dividuos ([iie  son  forzados  á  ello.  Fs  sabido  que 
la  situación  d  los  jefes  y  oficiales  depende  e-:- 
clusivam'iite  de  la  voluntad  del  Poder  Ejecuti- 
vo (artículo  4  8  de1  Código  Militar-'  y  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos,  no  es  imputable  A  los 
militares  su  permanencia  en  esa  situación,  por- 
que además  de  los  perjuicios  pecuniarios  que 
impone  á  los  (pie  la  soportan,  hay  que  agreg'ir 
la  pérdida  del  ascenso  el  estancamiento  ó  para- 
lización 'en  la  carrera,  pues  en  los  tiempos  que 
corren,  felizmente,  ya  no  se  asciende  fuera  de 
los  cuadros  activos  del  Ejército,  y  cuantos  más 
años  se  detenga  un  oficial  en  reemplazo  mayo- 
res serán  los  perjuicios  que  esa  situación  le 
pioporcione. 

Después  de  todo,  la  situación  de  reemplazo  no 
figura  en  ninguno  de  los  reglamentos  militare* 
modernos  :  ba  sido  desechada  absolutamente  le 
la  organización  militar  contemporánea  :  y  ro 
podrá  citarse  en  la  actualidad  ningún  ejército 
en  que  impere,  con  carácter  permanente  al  me- 
nos, esa  situación,  vetusta  é  injustificada.  Sé": o 
puede  tener  existencia  y  perdurar  en  este  país, 
en  que  desgraciadamente  es  demasiado  primi- 
tiva la  organización  militar;  pero  que  ba  de 
desaparecer  forzosamen  e.  como  triste  resabio 
de  tiempos  pretéritos,  el  día  en  que  se  resuelva 
la  organización  científica  del  Ejército  y  que  so 
incorporen  á  nue-tra  legislación  positiva,  la  ley 
de  retiro  forzoso,  y  su  complemento  obliga- 
do, la  ley  de  reforma  de  los  jefes  y  oficiales 
y  el  cierre  del  escalafón. 

Legi  lamos  para  el  porvenir.  Adelantémonos, 
paes,  á  esa  reforma  necesaria,  previsora  y  jus- 
ta, incorporando  en  nuestra  ley  de  montepío 
militar  el  principio  de  equidad  en  (Ríe  basa 
vuestra  Comisión  la  reforma  que  proyecta,  y 
que  no  sólo  es  una  conquista,  sino  que  solu- 
ciona de  una  manera  discreta  el  nebuloso  pro- 
blema del  porvenir  de  los  deudos  de  esa  gran 
cantidad  de  jefes  y  oficiales  que  permanecen 
años  tras  años,  en  situación  de  reemplazo,  y  fa- 
llecen en  ella  por  imperiosa  necesidad. 

La  reforma  que  la  Comisión  proyecta  á  este 
respecto  es  la  siguiente  : 

Descontar  á  los  jefes  y  oficiales  en  vez  de 
un  día  de  sueldo  de  cada  mes,  como  cuota  de 
montepío  y  sobre  la  base  del  sueldo  de  cuartel 
ó  reemplazo  en  que  se  encuentren,  un  5  por 
ciento  del  sueldo  de  cada  mes,  sabré  la  base  de 
su  haber  en  cuartel,  cualquiera  que  sea  su  si- 
tuación militar. 

Las  pensione-  se  o  orgarán  entonces  sobre  la 
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base  del  sueldo  de  cuartel  en  todos  los  caso*  : 
á  sus  efectos,  se  sumarán  los  años  pasados  en 
cuartel  ó  actividad,  con  los  años  en  situación  de 
reemplazo,  y  s  í  monto  determinará  la  pensión 
que  le  corresponda. 

Sobre  este  punto,  la  reforma  que  vuestra  Co- 
misión proyecta,  es  de  verdadera  trascenden- 
cia para  el  porvenir  de  la  clase  mili  ar  y  pien-  j 
sa  que  debe  ser  sancionada  sin  otras  mo  lifica- 
ciones, á  fin  de  que  se  cumplan  de  una  marera 
armónica  y  justiciera,  los  propósitos  de  protec- 
ción y  de  equidad  que  han  inspirado  la  pre- 
sentación  de  este  proyecto  de  ley 

III 

Por  los  artículos  7.°  y  8.*  del  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  se  dispone  que  las  pensiones 
que  esta  ley  determina  sólo  empezarán  á  go- 
zarse dos  años  después  de  su  promulgación. 

Sobre  este  capitulo,  principalísimo  de  la  ley. 
vuestra  Comisión  ha  meditado  detenidamente 
para  llegar  á  la  conclusión  de  que  e«  necesario 
mantener  en  toda  su  aparente  crudeza  la  dis- 
posición citada,  si  es  que  se  pretende  que  la  Ca- 
ja que  por  esta  ley  se  crea,  perdure  á  través 
del  tiempo  y  sea  dentro  de  pocos  años  una  ins- 
titución poderosa,  capaz  de  bastarse  á  si  mis- 
ma y  ser  útil  desde  todo  punto  de  vista,  á  la 
noble  clase  militar  que  con  tantos  sacrificios 
pecuniarios  concurre  á  su  formación. 

ii„  Leiid.iiJ.a  (Jiedo-iiinante  en  el  ¿>eno  de  I  t 
Comisión  al  estudiar  el  punto  de  que  se  trida, 
fué  ia  de  desechar  desde  luego  la  formula  enun- 
ciada, porque  aceptarla,  parecía  que  era  violar 
abrenamcme  los  propósitos  generosos  y  los  fi- 
nes eqaita.ivos  que  iniorman  el  espíritu  de  es- 
ta ley  :  porque  acenaria,  parecía  que  era  pri- 
var de  un  deiecho  kgiLimo  consagrado  por  el 
artículo  588  del  Coeigo  Militar,  j  nejar  en  la 
mayor  orfandad  y  en  el  más  brutal  desampa- 
ro, a  los  deuuos  de  los  militares  fallecidos,  a  les 
deudos  de  esos  abnegados  servidores  de  la  Pa- 
tria, que  como  lo  aice  muy  bien  el  Poder  eje- 
cutivo en  sa  mensaje,  «no  tienen  sino  el  sut!u<> 
para  ia  subsistencia  propia  y  de  los  suyos,  y  en 
el  orden  moral  la  satisfacción  del  deb^r  cum- 
plido y  la  aspiración  á  la  gloria». 

Pero  lrente  á  ese  propósito  de  equidad,  frente 
a  ese  sentimiento  de  justicia,  se  alza  irreduc- 
tible el  problema  de  los  números  y  ante  la  evi- 
dencia de  un  fracaso,  ante  el  peligro  seguro  de 
no  poder  atender  corrientemente  los  distintos 
servicios  que  la  Caja  de  Pensiones  toma  á  su 
cargo,  y  que  son  sagrados,  porque  afectan  al 
porvenir  de  la  clase  militar,  vuestra  Comisión 
ha   adoptado  un   temperamento  conciliatorio  y 


que  consis'e  en  dejar  subsistente  la  disposición 
comentada  y  agregar  un  artículo  por  el  qu*  se 
otorga  á  los  deudos  de  los  militares  fallecidos, 
el  derecho  de  solicitar  de  ia  Caja  un  anticú  o  ó 
pensión  especial,  con  calidad  de  devolución, 
equivalente  al  50  por  ciento  de  la  pensión  ínte- 
gra que  en  cada  caso  corresponda  subsidio  que 
cesará  una  vez  que  entraren  al  go  e  de  la  pen- 
sión íntegra,  que  por  e-ta  ley  se  les  acuerda 

De  esta  manera  se  concillarían  los  intereses  de 
la  Caja,  con  los  muy  respetables  y  muy  dignos 
de  la  el?  se  militar,  y  que  no  es  posible  aten- 
der en  otra  forma  por  el  momento. 

IV 

El  artículo  11  del  proyecto  ü?l  Poder  Ejecuti- 
vo, establece  que  las  pensiones  que  esta  ley  de- 
termina, se  otorgarán  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo 610  del  Código  Militar. 

Vuestra  Comisión  no  puede  acep+nr  la  fórrala 
propuesta,  no  sólo  por  ser  contraria  al  espíri- 
tu de  esta  ley,  sino  también  porque  esa  íórmiPa 
no  se  basa  en  ningún  principio  científica  ni  obe- 
dece tampoco  á  rabones  de  equidad.  Todo  lo  con 
trario :  establece  diferencias  que  no  tienen  ra- 
zón de  ser,  ni  dicen  relación  con  los  beneficios 
que  se  esperan  de- su  sanción. 

En  efecto  :  cumpliendo  las  disp  siciones  del 
artículo  610  del  Código  Militar,  las  pensiones  se 
otorgarían  en  esta  forma  : 

«Desde  los  ocho  hasta  los  veinte  años  de  ser- 
vicio, pensión  de  la  tercera  paite  -.'.el  sueloo; 
desde  los  veinte  hasta  los  .reinta  años,  pensión 
de  la  mitad  del  sueldo;  después  de  los  tieinta 
años,  pensión  de  las  dos  ter.eras  pait.s  del 
sueldo». 

Como  se  ve,  el  espíritu  y  la  letra  de  la  dis- 
posición transcripta,  es  contrario  absolutamen- 
te á  los  más  elemen  ales  piincipios  de  equi- 
dad, y  desde  luego  no  puede  admitirse,  sin  in- 
currir en  las  mismas  contradicciones 

¿Qué  razón  científica  ó  de  lógica  simplemente 
puede  haber,  para  que  un  oficial  que  ha  servido 
veinte  años,  cause  pensión  de  la  mitad  d d  suel- 
do, y  que  otro  oficial  que  ha  prestado  idénti- 
cos servicios,  durante  diez  y  nueve  años  y  once 
meses,  sólo  cause  pensión  de  la  tercera  parte  del 
sueldo  ? 

Ninguna,  naturalmente.  Se  impone  :nt  nces, 
una  reforma  radical  en  esa  parte  del  proye  to 
del  Poder  Ejecutivo,  y  vuestra  Comisión  os 
aconseja  en  su  sustitución,  una  fórmula  que  si 
bien  no  es  todo  lo  amplia  que  el  criterio  mo- 
derno preconiza,  concilia,  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  económicas  en  que  ?e  ini  i  a  la 
Caja,  sus  intereses,  con  los  de  la  clase  militar, 
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estableciendo  una  proporción  más  equitativa,  pa- 
ra graduar  dichas  pensiones,  pero  dentro  de  los 
mismos  limites  que  establece  el  Cóuigo  MiPiar 
y  propone  el  Poder  Ejecutivo  en  se  pro  yeco. 

Dicha  fórmula  ha  s.do  establecida  así  : 

«Para  regular  el  monto  de  cada  una  le  las 
«  pensiones,  se  tomara  por  base  el  suebio  iue  a 
«  la  clase  militar  electiva  corresponda,  en  sit.-'a- 
« cion  de  cuartel  y  en  la  forma  siguiente  : 

«A  lO'S  oclio  años  de  antigüedad  pensión  equi- 
« valente  á  la  tercera  parte  del  sueldo  •  y  á 
« partir  de  ese  período  acrecerá  la  pensión  por 
« año  (no  teniéndose  en  cuenta  las  fracciones) 
« en  el  importe  del  uno  y  medio  por  ciento  del 
«  sueldo,  hasta  completar  á  los  treinta  años  las 
«  dos  terceras  partes  de  dicho  sueldo  :  límite  á 
«que  ascenderá  en  todos  los  <  asos  la  pensión 
«  máxima,  que  por  esta  ley  se  otorga». 

Esta  fórmula,  aún  cuando  beneficia  á  todos 
por  igual  y  hace  desaparecer  las  in explicabas 
diferencias  que  establece  el  Código  Militar,  no 
es  todavía  la  más  equitativa,  ni  la  que  más  se 
ajusta  á  los  principios,  consagrados  por  la  mu- 
tual.dad,  base  de  todas  las  instituciones  simila- 
res, pero  conviene  no  olvidar  que  la  Caja  de 
Pensiones  Militares  se  inicia  en  condiciones  tan 
precarias,  que  siria  insensato  rerargarla  desde 
luego  con  imposiciones  y  deberé.-  mayores  á  sus 
limitadísimas  fuerzas  económicas,  exponiéndola 
á  un  inevitable  y  doloroso  derrumbe. 

Mañana,  cuando  en  pleno  desarrollo  de  sus 
energías  económicas,  reintegrado  su  tesoro  y 
aumentado  por  la  cons  ante  capitalización  de 
sus  intereses,  S3rá  llegada  ¡a  hora  de  iniciar 
una  serie  de  reformas,  en  determinados  artícu- 
los de  esta  ley.  tendientes  á  ampli  r  los  benefi- 
cios que  otorga,  y  que  si  hoy  aparecen  con  cier- 
tas limitaciones  y  hasta  imponiendo  sacrificios 
aparentes,  no  es  porque  vuestra  Comisión  no  se 
haya  dado  cuenta  de  ellos,  sino  porque  razones 
de  alta  previsión  y  de  verdadera  cordura,  así 
lo  aconsejan. 

Para  mayor  inteligencia  de  la  fórmula  pro- 
pues  a,  vuestra  Comisión  se  permite  incluir  un 
cuadro  en  el  que  se  detallan  las  pensiones  que 
causarían  los  señores  jefes  y  oficiales  que  falle- 
cieren, desde  los  ocho  á  los  treinta  años  de  ser- 
vicios. (Anexo  número  2). 


Vamos  á  estudiar  ahora  con  la  mayor  conci- 
sión posible  la  parte  más  importante  de  este 
proyecto  de  ley.  La  que  se  Teflere  á  su  fuerza  ó 
potencialidad  económica  :  la  base  sobré  que  des- 
cansa el  porvenir  de  la  Ca.^a  y  el  bienestar  de 
los  deudos  de  los  militares  de  la  «T  l^ta  7  de 
Septiembre  de  1876». 


También  en  este  capitulo  de  la  ley  vuestra 
Comisión  ha  proye.  tado  algunas  retorcías  de 
consideración,  necesarias  é  indispensables  para 
ampliar  loa  beneficios  que  por  ella  su  otorgan 
a  la  clase  militar. 

Entre  esas  modificaciones  figuran  en  priner 
término  el  concuíso  que  el  Estado  ha  de  apor- 
tar a  la  formación  del  Tesoro  de  la  Caja  de 
Pensiones,  concurso  que  se  eleva  á  la  suma  de 
(pesos  200,000)  doscientos  mil  pesos  en  ve/,  de 
los  (pesos  100,000)  cien  mil  pesos  que  establecía 
el  proyecto  primitivo,  y  además  en  una  contri- 
bución anual  de  (pesos  20,000)  veinte  mil  posos 
que  se  tomarán  de  ren.as  generales  y  que  em- 
pezará á  hacerse  efectiva  en  el  tercer  año  del 
funcionamiento  de  la  Caja  de  Pensiones  .Mili- 
tares. 

Ese  aumento,  que  el  Poder  Eje  utivo  acepta, 
se  justifica  plenamente,  no  sólo  por  el  destino, 
previsor  y  frunció,  que  se  dará  á  esos  dineros 
del  Estado  cooperando  á  la  formación  de  un  ca- 
pital de  relativa  importancia,  sino  también  por- 
que los  Poderes  públicos,  que  velan  incesante- 
mente por  el  bienestar  y  el  porvenir  de  todos  los 
habitantes  del  país,  tienen  verdadero  interés  en 
que  esta  institución,  creada  para  e  Ir  y  tu- 
telar la  existencia  de  los  deudos  de  los  más  ti 
negados  servidores  nacionales,  prospere  y  se 
baste  desde  luego,  á  los  fines  human  tario'  y 
equitativos  que  se  han  tenido  en  vis1  al  pro- 
yectar la  formación  de  la  Caja  tic  Pensfi  oes 
Militares. 

Otra  innovación  tan  importante  y  fundamen- 
tal como  la  anterior,  es  la  que  eleva  en  1.67  por 
ciento  la  cuota  de  montepío  con  que  los  s 
res  jefes  y  oficiales  de  la  «Lista  7  de  Septiem- 
bre» han  de  contribuir  á  la  formación  del  api- 
tal  de  la  Caja. 

Vueslra  Comisión  ha  es  udiado  con  la  d  luda 
atención  este  capítulo  interesantísimo  de  la  ley, 
y  no  vacila  al  aconsejaros  un  p  r  entape  ma- 
yor en  la  cuota  de  montepío',  porque  está  firme- 
mente convencida  que  de  no  hacerlo  así,  la  exis 
tencia  de  ia  Caja  será  materialmente  imposible. 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  establece,  de 
acuerdo  con  el  Código  Militar,  que  la  cuota  de 
montepío  será  el  importe  de  un  día  de  sueldo 
de  cada  mes,  ó  sea  un  3.33  por  ciento,  l  a  Co- 
misión fi.ia  esa  cuota  en  el  5  por  ciento  del  suel- 
do en  situación  de  cuartel  en  -.da  mes  es 
decir,  aumenta  la  cuota  de  montepío  en  1.67 
por  ciento,  y  al  establecerlo  así,  tiene  en  cuenta 
no  solo  la  insignificancia  relativa  del  aumento, 
sino  también  y  principalmente  los  beneficios 
que  éste  representa,  para  el  interés  de  los  deu- 
dos de  los  militares  y  para  el  porvenir  econó- 
mico de  la  Caja. 
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A  mayor  cuota  de  montepío,  corresponderá 
siempre  mayor  pensión.  La  reforma  proyectada 
está  directamente  relacionada,  no  solo  con  el 
aumen.o  progresivo  en  la  forma'  ion  de  las  pen- 
siones, sino  también  con  el  derecho  á  causar- 
las, sumando  á  sus  efectos  los  años  de  servido 
en  actividad,  con  los  años  pasados  en  i  e  ampia  - 
zo.  Esta  sola  equipara  ion  de  ambas  situaciones 
á  los  efectos  de  causar  pensión,  ¡mp  rta  un  be- 
neficio infinitamente  mayor,  comparado  con  los 
sacrificios  pecuniarios  que  el  porcentaje  ó  cuo- 
ta más  alta  de  montepío  representa  para  la 
clase  militar.  Una  rápida  demos  ración  numé- 
rica bastaría  para  probar  acabadamente  esta 
afirmación,  que,  por  lo  demás,  está  robustecida 
por  numerosos  precedentes. 

A  mayor  abundamiento,  vuestra  Comisión  so 
considera  obligada  á  consignar  aquí  las  juicio- 
sas y  atinadas  observaciones  cpie  á  ose  respecto 
ha  formulado  el  Consejo  de  Administración  ;ie 
la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensione^  Civiles,  en 
la  interesantísima  memoria  presentada  en  abril 
dei  año  corrien  e  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Dice  así  el  documento  de  la  referencia  : 

»La  contribución  de  montepío,  sobre  todo, 
equivalente  al  imperte  de  un  dra  de  sueldo,  ó 
sea  el  3.33  por  ciento  de  los  haberes  de  los  cm* 
pleados  públicos,  está  en  una  desproporción  con- 
siderable con  los  beneficios  que  esa  misma  con- 
tribución acuerda  á  los  empleados  y  funciona- 
rios que  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  la 
ley  para  obtener  jubilación  ó  para  trasmitir 
pensión,  y  el  Comité,  por  doloroso  que  le  sea,  se 
hace  un  deber  en  consignarlo  así  como  medio 
de  llamar  la  atención  de  los  Poderes  públicos 
sobre  una  situación  que  se  hará  ins  s  enible  en 
lo  futuro,  con  detrimento  de  los  altos  cuanto 
patrióticos  fines  que  se  tuvieron  en  vista  al  pro- 
yectar y  sancionar  el  Cuerpo  Legislativo  la  ley 
de  14  do  octubre  de  1864  y  demás  leyes  aditivas». 

«Es  innegable  que  la  contribución  forzosa  de 
montepío,  limitada  á  un  3.33  por  ciento  de  los 
sueldos  de  los  empleados  públicos  es  insignifi- 
cante en  relación  á  los  beneficios  que  concede  la 
ley,  y  siendo  así.  corresponde,  á  juicio  del  Co- 
mité, que  sin  contemplaciones  que  serían  per- 
judiciales á  los  verdaderos  intereses  de  la  Ca- 
ja, se  aumenten  los  recursos  asignados  por  la 
ley  de  14  de  octubre,  en  proporciones  considera- 
bles á  fin  de  consolidar  la  estabilidad  de  la 
Caja». 

«Existe  sobre  este  tópico  del  montepío,  rn 
proyecto  formulado  por  uno  de  los  vocales  del 
Comité,  el  que  fué  aprobado  por  el  Consejo  Ad- 
ministrativo en  sesión  de  2  de  enero  de  1908  y 
elevado  á  la  consideración  del  Poder  Ejecutivo, 
y  en  el  cual  se   hacía   depender  la  efectivdad 
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del  aumento  de  la  cuota  de  móntenlo,  de  la  exo- 
neración del  impuesto  de  5  por  <  iento,  y  como 
ésta  es  ya  un  hecho,  hace  posible  en  un  futuro 
más  ó  menos  lejano  ese  aumento  tie  contribu- 
ción, ya  que  en  los  momentos  actuales  éi  podría 
considerarse  que  desvirtuaba  el  propósito  de  los 
Poderes  públicos  d  \  producir  en  los  sueldos  del 
personal  de  empleados  un  aumento  efectivo  co- 
mo resultante  de  la  exoneración  del  impuesto  do 
5  po¡-  ciento  (¡no  pesaba  sobre  ell^s... 

«El  aumento  de  la  contribución  de  montepío  al 
ser  fijado  en  el  5  por  ciento  sobre  los  sueldes, 
no  implica,  Exmo.  Señor,  la  privación  absoluta 
del  goce  del  beneficio  derivado  de  la  exonera 
ción  del  impuesto  recientemente  decretada,  sino 
re  la  de  pes  s  1.67  solamente,  per  cuanto  s;en- 
do  ac'ualmente  de  pesos  3.33  la  diferencia  al  5 
por  ciento  sería  de-  aquel  importe  por  ma- 

nera que  el  personal  de  empleados  quedaría  go- 
zando siempre  del  beneficio  de  pesos  3.33». 

Concordando  en  abso'uto  las  opiniones  de 
vuestra  Comisión  con  las  emitidas  por  aquel 
Consejo  de  Administración  que  quedan  trans- 
c  i}  t  s,  muy  poco  tiene  (pie  agregar  ésta  para 
llevar  al  ánimo  de  la  H  Cámara  el  convino 
miento  de  que  sa  reforma  ;e  impone  imperio- 
samente. 

El  Senado  Chileno  ha  informado  favorable- 
mente, en  reciente  fecha,  una  modificación  aná- 
loga en  su  ley  de  montepío,  que  eleva  la  cuota 
coniributiva  de  un  3  por  ciento  que  se  paga  ac- 
tualmente á  un  5  por  ciento,  en  virtud  de  vn 
bien  fund  do  proyecto  de  ley.  presentado  á 
aquel  alto  Cuerpo  por  el  distinguido  senador 
Juan  José  Latorre.  Y  es  sabido  que  respecto  de 
organización  militar  y  leyes  complementarias, 
la  gran  República  trasandina  marcha  á  la  ca- 
b'za  de  las  naciones  del  Continente 

En  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Legislación 
de  la  H.  Cámara,  se  encuen  ra  asimismo  un 
proyecto  de  ley  del  doctor  Antonio  María  Rodrí- 
guez que,  entre  otras  modificaciones  á  la  ley  de 
jubilaciones  y  pensiones  civPes  de  que  fué  au- 
tor, establece  también  el  aumento  do  la  cuota 
contributiva  de  moni '"pío,  en  la  forma  por  nos- 
otros proyectada. 

No  está  sola,  pues,  vuestra  Comisión  al  acon- 
sejar á  la  H.  Cámara  la  sanción  de  esta  refor- 
ma, que  aun  cuando  aparentemente  representa 
un  gravamen  para  la  clase  militar,  á  ella  y  ¡í 
sus  deudos  es  á  quienes  más  directamente  bene- 
ficia. 

El  cálculo  de  recursos  que  vuestra  Comisión 
ha  adoptado  para  la  formación  del  capital  de 
la  Caja  de  Pensiones  Militares  puede  detallarse 
como  sigue  : 

Contribución  del  Estado.— Ya  hornos  dicho  al 
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empezar  este  Capítulo,  que  el  Estado  contribui- 
rá á  la  formación  del  Tesoro  de  la  Cata  de 
Pensiones  con  la  suma  de  pesos  200,000,  por  una 
sola  vez,  y  pagaderos  en  dos  anualidades  d" 
pesos  100,000  cada  una  y  con  una  contribución 
I  anual  de  pesos  20,000,  qae  empezará  á  abonar- 
s  en  el  torcer  año  del  funcionamiento  de  la 
Caja.  El  Poder  Ejecutivo,  como  se  e: presa  an- 
teriormente, acepta  esta  importante  modifica- 
ción. 

REINTEGROS    l'E    MONTEPÍOS   ATRASADOS.— Según  los 

datos  que  nos  han  sido  suministrados  por  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina,  los  jefes  y  oficia- 
les de  la  «Lista  7  de  Sep'iembre  de  1876»,  exis- 
tentes, adeudaban  hasta  el  30  de  junio  del  año 
próximo  pasado,  por  montepíos  y  diferencias  de 
sueldos  por  ascensos,  la  sorna  de  pecos 
1  : 154,025.62. 

Las  cantidades  que  por  el  concepto  expresado 
percibirá  anualmente  la  C\ja,  ascienden  á  pesos 
117,612,  hasta  el  año  9."  de  su  funcionamiento, 
y  á  pesos  95,517.62  en  el  año  10  °,  en  que  se  eban- 
celará  esa  deuda.  (Ver  el  anexo  número  10) 

Para  determinar  las  sumas  que  deben  reinte- 
grar los  señores  jefes  y  oficiales,  la  oficina  res- 
3  pectiva  ha  tenido  en  cuenta  la  escala  estableci- 
da en  el  artículo  3.°  de  este  proyecto  de  ley  »| 
esas  cantidades  representan  poco  más  del  10  por 
>  ciento  anual  del  total  de  lo  adeudado. 

Montepío  de  oficiales. — El  montepío  que  debe- 
rán abonar  los  jefes  y  oficiales  de  la  expresaba 
Lista,  descontándoles  por  ese  concepto  el  5  por 
ciento  del  sueldo  en  situación  de  cuartel,  as- 
ciende anualmente  á  la  cantidad  de  §  70,579.20 

El  importe  de  ese  montepío  tiene  forzosamen- 
te que  aumentar  año  por  año,  porque  como  se 
comprende  fácilmente,  siempre  ser  i  menor  el 
número  de  oficiales  fallecidos,  que  el  número 
de  nuevos  empleos  que  habrá  necesidad  de  con- 
ferir para  atender  á  las  necesidades  crecientes 
del  Ejército  nacional.  Pero  vuestra  Comisión 
deliberadamente  ha  supuesto  para  sus  cálculos 
que  ese  número  será  siempre  igual,  es  dec'r, 
que  se  compensarán  las  disminuciones  que  su- 
fra este  rubro  por  fallecimiento  de  oficiales,  con 
los  aumentos  que  exp  Tímente  por  la  concesión 
de  nuevos  empleos 

REINTEGROS    POR    OFICIALES    FALLECIDOS. — Tos  reill- 

tegr  s  por  montepíos  y  diferencias  de  sueldos 
por  ascensos,  cue  adeudan  los  herederos  de  los 
jefes  y  oficiales  fallecidos,  alcanzan  á  la  si  ma 
de  pesos  252,311.00,  según  se  demuestra  en  el  es- 
tado N."  4. 

Esa  deuda  se  reintegrará  con  el  10  por  ciento 
de  la  pensión  que  corresponda  á  cada  heredero, 
\,    chancelándosc   por   consiguiente   "-sos  reintegros 
en  el   año  17."  del  funcionamiento  de  la  Cala. 
(Ejercicio  1925-1926). 


impuesto  A  las  Pensiones— Se  establece  un  im- 
puesto del  5  por  ciento  sobre  el  importe  un  al  lie 
cada  pensión  á  título  de  mo  iiepi  . 

Varios  recursí  s— El  importe  de  los  otros  ro- 
cío sos  que  se  le  asignan  á  la  Caja  i  .  los  arííl 
culos  35  y  36  ü'3l  proyecto,  se  estiman  parj  loa 
cal i  nlos  en  la  suma  de  pesos  10,000  anuales 

Vue.t.a  Comisión  cree  fundadamente  que  los 
ingresos  correspondientes  á  e-os  rubros  sapera 
rán  en  mucho  á  lo  calcuhido;  pero  toma  como 
término  media  anual  esa  suma,  en  vista  de  la 
imposibilidad  de  determinarla  con  exactitud, 
dadas  las  oscilaciones  que  por  di-tintas  causas 
puede  sufrir  el  importe  de  esos  recursos 

Entre  ellos  se  incluye  por  ei  inciso  E  del  ar- 
tículo 35  del  proyecto,  el  5  por  ciento  anual  da 
las  utilidades  líquidas  de  La  Caja  Nacional  de 
Ahorros  y  Descuentes.  Esta  benéfica  institución 
fue  creada  especialmente,  con  el  propósito  de 
facilitar  distintas  operaciones  de  crédito  ne- 
cesarias á  los  empleados  públ.cos-,  y  no  con  un 
fin  exclusivo  de  lucro.  Vuestra  Comisión  na  creí- 
do que  operando  en  esa  institución  diariamente, 
la  casi  totalidad  de  los  militares  sería  de  ver- 
dadera equidad,  que  de  las  utilidades  líquidas 
que  obtiene,  a  li  que¡  contribuye  en  buena  parte 
la  cíase  militar,  se  destine  siquiera  una  mínima 
par'c,  al  sostenimiento  de  la  Caja  de  Pensiones 
Militares. 

Intereses.— La  Comisión  ha  fi.ado  orno  inte- 
rés de  los  saldos  que  corresponden  á  cada  ejer- 
cicio el  5  por  ciento  anual—  porconta  je  indiscu- 
tiblemente bajo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  de- 
biendo colocarse  dichos  saldos  en  títulos  de  ^>eu- 
da  pública  de  renta  (artículo  40'  obteniéndose 
ésta  á  menos  dp  la  par,  el  interés  que  devenga 
es  may  r  en  realidad  que  el  que  hemos  estable- 
cido para  los  cálculos. 

Para  la  diferencia  á  favor  de  la  Caja  entre 
los  ingresos  y  egresos,  se  ha  fijado  el  2  por  cien- 
to anual,  porque  conociéndose  con  exactitud  el 
mon  o  de  los  egresos,  puede  procedprs>  en  j'os 
fondos  mensuales,  en  igual  forma  que  con  los 
de  fin  de  ejercicio. 

VI 

Por  los  cuadros  y  demás  demostraciones  esta- 
dísticas que  se  acompañan  á  est^  informe,  la 
H  Cámara  habrá  formado,  sin  duda,  acabada  opi- 
nión de  las  operaciones  que  debe  realizar  la  Ca- 
ja, dos  años  después  de  convertirse  en  ley  este 
proyecto,  y  habrá  llevado  vuestra  Comisión  á 
su  ánimo,  el  más  absoluto  convencimiento,  ^e 
que  dejando  á  la  Caja  de  Pensiones  Militares 
todos  !os  elementos  económicos  que  ha  tomado 
en  cuenta  para  su  formación,  basará   á  llenar 
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los  fines  altar  ente  beneficiosos  que  tos  Pode- 
res públicos  persiguen  al  acariciar  y  proponer 
su  sanción. 

Ebta  circunstancia  ieleya  a  la  Comisión  de  la 
tarea  realmente  ingrata  de  demostrar  coa  la  ri- 
gidez absoluta  de  los  números,  todo  su  poder 
económico,  así  como  cuánto  se  puede  espejar  de 
la  Caja,  sometida  á  una  honesta  y  juiciosa  ad 
ministracióh.  Demostrará  también  que  las  re- 
servas y  limitaciones  que  esta  ley  impone,  son 
de  todo  punto  necesarias,  sobre  todo  en  los  pri- 
meros años  de  su  desenvolvimiento,  para  man- 
tener su  equilibrio  íinanciero,  y  para  conver- 
tirla en  una  institución  poderosa,  capaz  de  ga- 
rantir y  compensar  los  sacrificios  que  'a  clase 
militar  se  impone  para  formarla. 

Sin  embargo,  vuestra  Comisión  se  considera 
obligada  á  esbozar  en  forma  sucinta  y  clara,  la 
gestión  financiera  de  la  Caja. 

Tomaremos  como  punto  inicial  del  examen,  su 
situación  económica,  dos  años  tespués  de  la  san 
ción  de  este  proyecto  de  ley. 

Su  capital  en  esa  fecha,  ser  i  de  $  621,811.97 
según  se  detalla  con  toda  claridad  en  ei  anexo 
número  10  que  se  acompaña. 

Ese  capital  acrece  durante  el  tercer  año  del 
funcionamiento  de  la  Caja  en  la  suma  de  pesos 
274,169.80  que  se  descomponen  así  : 

a,    Contribución   del   Estado  .   .   .  $  20,000 

b¡  Montepío  de  Jefes  y  Oficiales.    .  70,579  20 

c)  Reintegros  de  montepíos  atrasados  117,612 

ü.  Varios  recursos    10,000 

e,  Reintegros    de    pensionistas  (10 

por  ciento)  ,  15,054  42 

/,  Impuesto  sobre  pensiones  (5  por 

ciento)   7,527  21 

g.  Intereses  del  Saldo   31,090  59 

h<  Intereses  de  la  diferencia  entre 

ingresos  y  egresos   2,30G  38 


De   Presupuesto  . 

»  Servicio  de  pensiones 
A    Otros  gastos  . 


$  4,000 
150,544  27 
2,000 

$    156,544  27 


De  donde  resulta  un  saldo  á  favor  de  la  Caja 
de  pesos  117,625,53,  que  acrece  al  capital  social, 
que  al  comenzar  las  operaciones  del  cuarto  año 
será  de  pesos  739,437.50. 


$    274,169  80 


Los  egresos  de  la  Caja  estarán  representados 
durante  el  mismo  año  por  la  suma  de  pesos 
156,544.27  que  se  distribuyen  así  : 


Los  ingresos  de  la  Caja  enumerados  en  el  ru- 
bro c,  son  eonunu^s  jurante  un  penouo  apro- 
ximado ue  diez  años,  época  en  y.ue  se  e  tiwau 
Uiance.auos  ios  reintegros  q^e  au<~uuun  ios  se- 
ñores jeies  y  oficíate:.)  existentes. 

El  rubro  é  dejara  de  percibirlo  ia  Caja  á  ios 
diez  y  ocho  años  de  su  funcionamiento  y  sóld 
serán  constantes  desde  entonces  !os  rubros  a,  b 
y  d,  aumentando  progresivamente  los  rubros  /,  y, 
y  h. 

Por  manera  que  la  Caja  en  ia  época  de  id 
chancelación  de  .udos  l^s  reintegros,  capitaliza- 
dos sus  intereses  y  satisfechos  todos  sus  servi- 
cios, tendrá  un  capital  de  pesos  1:815,181.42  ca- 
jos intereses  é  impuestos  sobre  pensiones  saina- 
dos al  importe  de  los  rubros  a,  b  y  d  que  se  re- 
putan constantes,  ascenderán  á  la  suma  de  pe- 
sos  200,502.81.  Las  erogaciones  de  la  Caja  en  esa 
época  serán  de  pesos  182  057.74  (cuadro  N.  10)  de 
dovele  resulta  un  excedente  de  pes^s  17,445.07  á 
favor  de  la  Caja,  como  diferencia  entre  sus  in- 
gresos anuales  y  los  servicios  u.ue  esta  obíigaua 
á  atender.  Ese  saldo  acrece  el  capital  de  la  Ca 
ja,  que  al  terminar  el  año  18.'  de  su  funciona,: 
miento  contará  con  un  capital  en  dinero  efe  ti 
vo  de  pesos  1:833,626.49  (anexo  N"  10). 

La  existencia,  es  decir,  el  por  enir,  el  bienes- 
tar de  la  Caja  de  Pensiones  Militares  está  desdo 
ese    momento    completamente    asegurado,  pues 
que  habrá  sopeado   victoriosamente,   la  crisis 
que  producirá  en  sus  entradas,  la  chancelación 
de  todos  los  reintegros  y  desde  entonces  solo  po 
drá  contar  para  atender  las  enormes  erogaciones 
que  el  servicio  de  pensiones  significa,  con  1-  s 
pr¡  ventos  anuales  de  los  rubros  a,    b,   d    y  f 
con  los  intereses  cada  día  mayores  que  sus  cap 
tales  producirán. 

El  secreto  que  asegura  la  vida,  cada  día  m  i 
próspera  y  desahogada  de  las  1  ostitucioi.es  de 
esta  naturaleza,  es  llegar  á  formar  un  capital 
tan  considerable  que  sus  intereses  agregados  á 
las  demás  entradas  eonstantes  de  la  Caja,  bas- 
ten y  sobren  á  cubrir  sus  compromisos  y  demás 
servicios  que  toma  sobre  sí. 

Una  rápida  ojeada  á  las  demostraciones  n  i- 
méricas   que  vuestra   Comisión   •'.compaña,  con 
vencerá  á  la  H.  Cámara  de  que  el  porverir  fi- 
nanciero de  la  Caja  de  Pensiones  Militares  pue 
de  y  debe  aceptarse  como  un  hecho  factible  y 
real,  si  se  cumplen  rigurosamente  todas  las  pre- 
visiones que  se  han  tenido  en  cuenta  para  ga- 
rantir su  estabilidad  y  no  sobrevienen  fenóm ; 
nos  externos  inesperados,  si  por  hacer  gala  de 
una    liberalidad  exagerada  y  culpable,  se  deja 
abierta  la  puerta  á  agen-es  perturbadores,  pa- 
ra  la   más   absolutamente   honesta  administra 
ción. 
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La  H.  Cámara  estara  penetrada,  sin  duda,  de 
la  manera  y  forma  en  que  se  irá  constituyendo 
paulatinamente  el  Tesoro  de  la  Caja  de  Pensio- 
nes  Militares,  explicado  en  el  capítulo  anterior 
y  gráficamente  demostrado  en  el-  anexo  que  se 
acompaña. 

La  Comisión  estima  de  su  deber  detalla!  aho- 
ra, los  Egresos  posibles  de  la  Caja,  aun  cuando 
deba  molestar  nuevamente  la  ilustrada  atención 
d3  V.  H.  con  otro  desfile  de  números  y  apre- 
ciaciones estadísticas,  para  evidenciar  con  toda 
claridad  la  importancia  de  esos  servicios. 

De  las  pensiones.  Según  los  datos  que  el  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército  nos  ha  sumi- 
nistrado, el  número  de  oficiales  de  la  «l  ista  'h 
de  Septiembre  de  1876»,  fallecidos  hasta  el  mes 
de  abril  del  año  próximo  pasado,  ascendía  á  929, 
de  los  cuales  585  solamente  habían  cumplido 
ocho  años  de  servicios,  en  calidad  de  oficiales 
efectivos,  término  mínimo  para  empezar  á  de- 
vengar pensión.  De  ese  número  hay  (oda  vía  que 
deducir  25  oficiales  fallecidos  en  acción  de  gue- 
rra, por  cuya  circunstancia,  sus  herederos  go- 
zan de  la  pensión  con  cargo  al  Estado  que  pre- 
ceptúa e'  Código  Militar.  Por  consiguiente,  sólo 
tienen  derecho  al  goce  de  las  pensiones  que  por 
esta  ley  se  establecen  los  herederos  de  560  jefes 
y  oficiales. 

En  oportunidad  el  Poder  Ejecutivo  llamó  por 
avisos  en  la  prensa  que  se  publicaron  profusa- 
mente por  todo  el  territorio  de  la  República,  á 

las  personas  que  siendo  deudos  de  los  militares 

■ 

de  la  «Lista  7  de  Septiembre  de  1876»  fallecidos 
hasta  la  fecha,  se  consideraran  con  derecho  al 
goce  de  las  pensiones  que  por  este  proyecto  de 
ley  se  les  acuerda.  A  ese  llamado  concurrieron 
468  herederos,  mejor  dicho  4'J8  grupos  de  herede- 
ros, de  los  cuales  clasificados  minuciosamente 
sólo  283  tienen  derecho  al  goce  de  esas  pensio- 
nes por  haber  cumplido  sus  causantes  el  míni- 
mum d,  tiempo  exigido  para  causarlas. 

Esas  288  pensiones  importan  la  suma  de  pesos 
124,917.46  según  puede  comprobarse  por  el  estado 
N.°  5  :  pensiones  que  tendrá  que  empezar  á  ser- 

|  vir  la  Caja,  dos  años  después  de  la  sanción  de 
esta  ley.  Pero  la  Comisión  para  sus  cálculos  ha 

i  «levado  el  importe  de  esas  pensiones  á  la  suma 
de  pesos  134,500.00.  suponiendo  que  podrían  ha- 
ber quedado  sin  presentarse  algunos  otros  here- 
deros con  derecho  al  goce  de  pensión. 

4  Hay  razones  suficientes  para  creer  que  el  nú 
mero  de  herederos  que  puedan  justificar  su  rte- 

^  recho  á  pensión,  no  sobrepasar;')  al  fijado  en  el 
párrafo  anterior  que  es  de  310  :  tanto  por  la  pu- 
blicidad, que  se  ha  dado  á  los  avisos  de  llamado 


como  por  el  interés  que  natui alíñenle  tienen 
ios  herederos  de  esos  servidores  de  la  Nación  en 
acogerse  á  los  beneficios  que  le  brinda  »?<!• 
proyecto  de  ley. 

AÜmento  de  PENSIONES.— El  aumento  anual  me- 
dio de  las  pensiones  por  fallecimiento  de  los  je 
fes  y  oficiales  existentes  se  calcula  en  pesos 
7,000  tomando  por  base  la  proporción  de  los  que 
causan  pensión  y  la  mortalidad  media  de  oficia- 
les ocurrida  en  los  últimos  doce  años —  que  co 
mo  se  comprende  da  un  coeficiente  extraordina- 
rio, por  haber  tomado  para  esa  operación,  un 
periodo  en  el  que  ha  soportado  el  país  dos  guer.  as 
civiles  de  impor.ancia.  En  las  condiciones  ex- 
presadas, el  aum  nto  anual  de  las  pensiones  -e- 
ría  en  realidad  de  pesos  5,638.62,  pero  se  ha 
creído  prudente  fijarlo  en  pesos  7,000. 

DISMINUCIÓN   DE   LAS   PENSIONES  — LOS    artículos  19 

y  20  úq  es!e  proyecto  de  ley  determinan  la  for- 
ma en  que  las  pensiones  se  e"  tinguen  totalmen- 
t5  ó  disminuyen,  reduciéndose  al  25  por  ciento 
de  su  monto. 

Para  caPular  las  rebajas  que  por  ese  concep- 
to sifren  las  pensiones,  vuestra  Comisión,  ha 
tenido  necesariamente  que  entrar  en  el  terreno 
de  las  conjeturas,  imposibilitada  como  se  en- 
cuentra de  conocer  de  manera  precisa,  las  con- 
diciones de  cada  uno  de  los  futuros  pensionistas 
en  lo  refe^eníe  á  sexo,  edad  y  estado  :  pero  lo 
hace  de  modo  que  sus  cálculos  pequen  :1< 
exagerados,  en  el  deseo  de  que  la  realidad  de  los 
hechos  sea  favorable  siempre  á  los  intereses  de 
la  Caja. 

Por  eso  supone  : 

i?  Que  los  310  jefes  y  oficiales  fallecidos  c»n 
derecho  á  pensión,  hayan  dejado  tocios  hijos  here- 
deros con  una  edad  media  de  5  años  (término 
medio,  en  realidad   bien  bajo). 

2.  *  Que  las  pensiones  se  abonen  en  su  totali- 
dad íntegramente,  sin  otra  rebaja  que  la  \ue 
corresponde  á  la  mortalidad  general  de  herede- 
ros, hasta  los  veinte  años  después  de  la  muer- 
ta del  causante. 

3.  °  Que  á  partir  de  esta  fecha,  las  pensiones 
se  reduzcan  al  25  por  ciento  de  su  monto,  por 
haber  cumplido  las  hijas  herederas,  25  años  de 
edad. 

No  toma  para  nada  en  cuenta  la  pérdida  del 
derecho  al  goce  de  pensión  que  prescriben  los 
arfículos  19  y  20  del  proyecto  y  que  necesaria- 
mente tiene  que  producirse  en  muchos  casos  du- 
rante ese  tiempo  por  llegar  los  hijos  (varones)  a 
los  17  años  de  edad,  por  contraer  enlace  las  hi- 
las, las  viudas  y  las  madres  viudas  de  los  here- 
deros fallecidos. 

Es  probable  que  después  de  los  20  años  del  fa- 
llecimien'o  del  causante,  exista  en  algún  caso. 
1%  viuda  ó  madre  viuda  con  derecho  á  seguir 
percibiendo  la  pensión  íntegra,  pero  la  diferen- 
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da  cb!  ^5  p  r  cieno  do  la  pens¡ón  que  resulta- 
ila  entre  lo  que  hay  que  abonar  en  ese  caso  y 
la  pensión  ¡cdiiia  al  25  por  ciento  de  su  mon- 
:o.  como  lo  supo.ie  la  Comisión,  no  alcanzaría 
ú  sumas  de  mayor  importancia,  por  lo  reducido 
dei  número  i  e  p  nsionlstas  en  esas  condiciones, 
que  por  otra  paríe  quedarían  -sobradamente 
compensadas  con  as  cantidadts  que  represan 
t  n  las  extinciones  de  pendones  por  la.s  causa- 
les invocadas  (artículos  19  y  20)  que  de  expro- 
fero  se  huí  dejado  de  tomar  en  cuenta  para  los 
cálculos. 

No  ser  a  difí  il  además  que  algunas  de  las 
Tensiones  de  pué;  de  los  20  años  del  fallecimien- 
to del  causante  y  reducidas'  por  consiguiente  al 
3"j  por  ciento  de  su  monto,  se  extinguieran  por 
contraer  e.ila  e  las  pensionistas — pero  tampoco 
s  toman  en  cuenta  esas  diferencias  dejando  lo 
que  importen  para  las  compensaciones  á  que  se 
refiere  el  párrafo  anterior. 

ElSMINLCiÓN   DE   LAS    IENSIONES   POR    MORTALIDAD. — 

Estas  d  sm.nuciones  se  han  calculado  tomando 
por  base  la  tercera  parte  del  porcentaje  de  mor- 
talidad general,  que  arroja  el  anuario  estadísti- 
ca y  se  lia  rebajado  ese  porcentaje,  porque  se 
ha  querido  suponer  que  -cada  oficial  fallecido, 
lia  dejado,  término  medio,  tres  herederos  con 
derecho  á  pensión. 

DE  LOS  FALLECIDOS  QUE  NO   HAN   CAUSADO  PENSIÓN. 

— L  s  herederos  de  los  oficiales  que  no  causan 
1  ensión  á  su  fallecimiento  por  no  tener  los  ocho 
años  de  servicios  requeridos,  también  han  sido 
c.  memplados  en  este  proyecto  de  ley,  dándoles 
derecho  á  percibir  de  la  Caja  de  Pensiones  Mili- 
tai  es,  tom}  única  compensación  de  lo  abonado 
por  concepto  de  montepío  por  sus  causantes, 
cuatro  me;  es  de  sueldo  en  situación  de  cuartel. 
Para  ese  servicio  vuestra  Comisión  destina  en  los 
egresos  la  suma  de  pesos  2,000  anuales. 

Del  presupuesto.— Como  los  empleados  de  es:a 
Caja  deben  ser  militares  (artículo  30)  la  Comisión 
cree  que  puede  cubrirse  perfectamente  su  presu- 
puesto con  la  .-urna  de  pesos  4,000  anuales,  que  en 
realidad  representan  pesos  6.000.  pues  esos  em- 
pleados tienen  por  la  Ley  General  de  Presupuesto 
sus  sueldos  de  Reemplazo  y  la  Caja  sólo  estará 
obligada  á  pagar  las  diferencias  entre  esos  suel- 
dos y  los  del  empleo  que  desempeñe  y  que  opor- 
tunamente se  determinará. 


.!  servicio  anual  de  pensiones  á  que  debe  ha ^/u 
frente  la  Caja,  dos  años  después  de  convertido  en 
ley  es.e  proyecto,  es  sin  duda  considerable  y 
vuestra  Comisión  se  ha  preocupado  de  detallar- 
lo minuciosamente  y  para  mayor  claridad,  en 
el  estado  N.°  5  que  se  acompaña. 

Ese  estado,  así  como  los  demás  que  ofrecemos 
n  la  consideración  de  V.  H.,  han  sido  confeccio- 


nados con  los  datos  que  las  diversas  oficinas  pú- 
blica» nos  han  proporcionado  y  tomando  por 
base  los  porcentajes  estadísticos  de  mortalidad 
que  arrojan  las  publicaciones  oficiales,  así  co- 
mo los  promedios  que  resultan  de  Las  prolijas 
[investigaciones  realizadas,  que  se  relacionan  en 
otros  capitules  de  este  informe  y  que  bastan  á 
demostrar  con  exactitud,  que  la  Caja  de  Pensio- 
nes Mili  ares  puede  hacer  holgadamente  el  ser- 
vicio de  pensiones  que  esta  ley  determina,  sin 
afectar  mayormente  sus  capitales.  Y  sirven  tam- 
bién para  poner  de  manifiesto  que  las  crecidas 
erogaciones  que  ha  de  soportar  la  Caja  por  el 
aumento  constante  de  esas  pensiones  no  altera- 
rían sensiblemeníe  ni  aún  con  el  transcurso  de 
los  años,  la  gestión  financiera  de  la  Caja,  sien- 
do en  cambio  notoriamente  .-preciable  el  au- 
mento de  sus  capitales,  por  el  crecimiento  r-ro- 

|  gresivo  de  sus  nrereses  a  devengar. 

Vuestra    Comisión    pretende,    pues,   haber  evi- 
denciado plenamente  que  no  exagera  afirmando 

|  que  la  Caja  de  Pensiones  Militares,  adninistra- 

j  da  honradamente  y  en  plena  posesión  de  to- 
dos los  elementos  económicos  que  se  enumeran 

!  en  el  Capítulo  V  del  proyecto  de  ley  y  con  las 
reservas  ?1  parecer  exageradas  pero  juiciosas 
que  en  él  mismo  se  imponen,  atenderá  corrien- 
temente todos  sus  servicios  y  se  convertirá  des- 
pués de  veinte  años  de  funcionamiento,  en  una 
institución  rica,  próspera  y  fecunda  para  el  por- 
venir de  la  clase  militar. 

t.u  Jomisón  se  considera  relevada  de  la  obli- 
gación de  hacer  mayores  argumen'os  para  de- 
mostrar á  la  Honorable  Cámara,  que  ha  estu- 
diad i  conscientemente  la  gestión  financiera  de 
la  Caja  de  Pensiones  Militares  :  y  omite  otros 
datos  de  verdadero  interés,  para  no  molestar 
más  la  inteligen'e  atención  de  V.  H. :  reserván- 
dose el  derecho  de  hacerlos  valer  en  la  discu- 
sión particular  del  asunto,  si,  como  no  duda, 
merece  este  proyecto  vuestra  aprobación,  en  la 
discusión  general. 

IX 

Para  terminar.  H.  Cámara,  y  condensando  en 
•s  e  Capítulo  todas  las  observaciones  formuladas 
por  vuestra  Comisión  al  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, diremos  : 

Que  la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  es  de 
toda  oportunidad.  Que  el  Poder  Ejecutivo  al 
someterlo  á  vuestra  ilustrada  consideración,  ba 
tenido  presente  que  viene  á  llenar  un  inmenso 
vacío  que  se  nota  en  nuestra  legislación  positi- 
va, amparando  á  un  grupo  importante  de  servi- 
dores nacionales,  los  únicos  de  la  Administra- 
ción pública  á  quienes  no  alcanzan  al  presente 
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los  beneficios  de  las  leyes  que  sobre  pensiones  se 
lian  dictado  en  el  p;us ;  y  en  ese  sentido,  será 
sin  duda,  la  ley  más  importante  que-  va  á  san- 
cionar esta  Legislatura  desde  el  triple  punto  de 
vista  de  la  equidad,  de  la  justicia  y  del  interés 
social. 

Las  modificaciones  más  importantes  que  vues- 
tra Comisión  ha  introducido  en  este  proyecto  de 
ley  son  las  siguientes  : 

1.  "  Que  las  pensiones  que  por  él  mismo  se  es- 
tablecen, se  acordarán  en  todos  los  casos  sobre 
la  base  del  sueldo  en  situación  de  Cuartel,  su- 
mándose al  efecto  los  años  pasados  por  el  cau- 
cante en  situación  de  actividad,  con  los  años 
pasados  en  reemplazo. 

2.  *  La  forma  de  regular  las  pensiones,  dentro 
del  mínimum  y  máximum  de  tiempo  que  deter- 
mina el  Poder  Ejecutivo,  pero  estableciendo  una 
escala  uniforme  para  el  acrecimiento  de  esas 
pensiones  de  acuerdo  con  los  años  de  servicio, 
en  calidad  de  oficial  efectivo,  que  tuviere  el  cau- 
sante á  su  fallecimiento. 

3  o  Ampliación  de  los  diversos  rubros  que  han 
de  concurrir  á  la  formación  del  tesoro  de  la  Ca- 
ja, elevando  la  cuota  contributiva  del  Estado  á 
Id  suma  de  pesos  200,000  por  una  sola  vez  que 
podrá  i  tomarse  de  renías  generales,  y  á  una 
contribución  anual  de  pesos  20,000  á  partir  del 
tercer  año  de  la  constitución  de  la  Caja  de  Pen- 
siones Militares. 

4.*  Elevar  la  cuota  contributiva  de  montepío 
de  un  dia  de  sueldo  ó  sea  de  un  3.33  por  cien- 
to á  un  5,  y  establecer  que  esos  descuentos  se 
harán  siempre  sobre  el  sueldo  de  Cuartel,  cual- 
quiera que  sea  la  situación  en  que  se  encuentren 
los  señores  jefes  y  oficiales. 

Otras  modificaciones  de  menor  importancia  se 
consignan  en  el  articulado  del  proyecto,  pero 
las  únicas  que  alteran  algo  la  economía  de  la 
ley,  son  las  que  dejamos  especialmente  enume- 
radas. 

Todos  estos  puntos  que  han  sido  estudiados  se- 
paradas ente  en  diferentes  capítulos  del  infor- 
me, condensan  á  juicio  de  la  Comisión  los  prin- 
cipios más  adelantados  que  sobre  la  materia  ri- 
gen en  otros  países  cuyas  legislaciones  se  ca- 
racterizan no  sólo  por  sus  avanzados  principios 
liberales,  sino  también  por  los  progresos  reales 
y  efectivos  que  esas  leyes  representan. 

Vuestri  Comisión  no  ha  introducido  en  el  pro- 
yecto ninguna  novedad  :  se  ha  limitado  á  con- 
templar en  sus  disposiciones  y  hasta  donde  ha 
sido  posible,  lo  que  otras  leyes  similares  consa- 
gran, en  la  seguridad  de  que  la  H.  Cámara  le 
prestará  su  sanción  definitiva,  convencida  de  que 
dadas  las  razones  de  orden  ec  nómico  y  de  inte- 
rés social  invocadas  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
su  mensaje,  hay  verdadera  urgencia  en  que  este 
proyecto  se  convierta  en  ley  de  la  República, 
porque  «habremos  conseguido  así  incorporar  un 


bien  social  inestimable,  eliminando  para  el  por- 
venir, causas  perturbadoras  del  orden  moral  y 
asegurando  á  millares  de  personas  los  alimentos 
de  subsistencia». 

Y  como  este  proyecto,  se  inspira  absolutamen- 
te sobre  principios  económicos  perfec;amente  con- 
trolados y  minuciosamente  discutidos,  vuestra 
Comisión,  tiene  verdadero  interés  en  que  la  H  Cá- 
mara, dedique  á  su  estudio  toda  la  preferente 
atención  que  su  importancia  reclama,  á  fin  de 
que  su  sanción  definitiva,  pueda  orientarse  sere- 
namente, sin  improvisaciones  perjudiciales  por 
mejor  intencionadas  que  parezcan. 

Esta  consideración  primordialísima,  es  la  que 
ha  detenido  tanto  tiempo  el  estudio  de  este  pro- 
yecto de  ley;  porque  tratándose  de  un  problema 
esencialmente  económico,  ni  el  Poder  Ejecutivo, 
ni  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina,  han  queri- 
do aventurar  á  la  H.  Cámara  en  la  discusión  de 
un  asunto  tan  complicado  como  interesante,  des- 
de cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere; 
sin  estar  seguros,  perfectamente  convencidos,  de 
que  al  aconsejar  su  sanción,  es  porque  la  Caja 
de  Pensiones  Militares  tiene  garantido  su  por- 
venir y  su  estabilidad. 

El  ejemplo  de  instituciones  similares  que  han 
fracasado  ó  poco  menos,  por  no  haber  garanti- 
do debidamente  su  situación  económica,  justi- 
fican la  cautela  con  que  ha  procedido  vuestra 
Comisión  en  este  caso.  Ha  sido  necesario  estu- 
diar bajo  todas  sus  fases,  los  diversos  términos 
de  este  problema,  y  la  Comisión,  consciente  de 
su  responsabilidad  y  de  sus  altos  deberes,  ha  me- 
ditado serenamente  las  distintas  soluciones  que 
presentaba ;   midiendo  sus  ventajas  y  analizan 
do  sus  inconvenientes,  para  llegar  á  la  conclu 
sión  de  que  el  temperamento  por  ella  aconse 
jado,  es  el  que  mejor  consulta  y  concilia  los  in 
tereses  públicos,  con  los  de  la  clase  militar  que 
contempla  este  proyecto  de  ley. 

Los  estados   y  cuadros  demos  rativos  que  se 
acompañan  al  informe,  ponen  de  manifiesto  to 
da  la  labor  de  la  Comisión,  que  ha  llegado  á  la 
solución  que  propone,  no  sin  haber  encontrada 
en  sus  investigaciones  serias  dificultades  y  tro 
piezos,  pero  que  con  su  decidida  buena  voluntad 
ha  podido  vencer  en  la  hora  presente;  llegando 
á  formular  las  conclusiones  que  entrega  al  es 
tudio  sereno  de  la  H.  Cámara,  declinando  desde 
ya  sus  responsabilidades,  si  V.  H.  introduce  en 
sus  fundamentos  modificaciones   de  tal  impor 
tancia,  que  lleguen  á  alterar  la  faz  económica 
de  este  proyecto  de  ley  :  conduc'a  que  se  expli 
ca  perfectamente  si  se  tiene  en  cuenta  que  las 
innovaciones  introducidas  en  él  por  la  Comisión 
y  aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  tienen  reía 
ción  íntima  entre  sí  y  están  poderosamente  vin 
culadas  á  sus  fuentes  de  recurso*,  de  tai  modo 
que  si  éstos  se  limitan  ó  cercenan,  aquéllas  re 
sultarán  ilusorias-  ó  impracticables. 
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Por  las  consideraciones  expresadas,  vuestra  Co- 
misión os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  que  por  separado  se  acompaña. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  16  de  1910. 

Joaquín  C.  Sánchez— Emilio  Aveg- 
no— Ignacio  C.  de  Sierra— Manuel 
Stirltng— Carlos  Bica—Juan  Car- 
los M oratorio 


PROYECTO  ÜE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 
CAPITULO  I 

Del  montepío 

Artículo  1.°  Los  jefes  y  oficiales  del  Ejército 
y  Marina  nacional,  comprendidos  en  la  «Lista  7 
de  Septiembre  de  1876»,  abonarán  obligatoria- 
mente el  impuesto  de  montepío,  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  expresas  de  esta  ley. 

Es. a  obligatoriedad  alcanza  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  dicha  Lista,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación militar  en  que  se  encuentren,  y  se  hace 
extensiva  también  á  los  que  desempeñen  pues- 
tos en  las  policías  y  demás  reparticiones  civiles. 

Art.  2.°  La  Contaduría  General  del  Estado  for- 
mulará una  liquidación  de  las  sumas  que  cada 
•jefe  ú  oficial  adeude  por  concepto  de  montepío  y 
diferencia  de  sueldos  por  ascensos,  desde  la  fe- 
cha del  otorgamiento  de  su  primer  empleo  mili- 
tar efectivo,  hasta  la  promulgación  de  la  pre- 
sante ley  y  á  los  efectos  del  reintegro. 

Art.  3.°  El  reintegro  de  las  sumas  que  por  es- 
tos conceptos  adeuden,  se  efectuará  conjunta- 
mente con  el  montepío  corriente  y  hasta  su  com- 
pleta chancelación. 

El  Comité  Ejecutivo  del  Consejo  de  Adminis- 
tración establecerá  oportunamente  un  porcenta- 
je que  no  excederá  del  1  por  ciento  mensual  de 
las  sumas  adeudadas. 

Ese  porcentaje  no  originará  en  los  sueldos  de 
los  jefes  y  oficiales  descuentos  mayores  que  los 
que  se  establecen  á  continuación  : 

En  Reem-  En  Acti- 
plazo     vi  dad 

Coroneles  .     .     .     .....$  12.00  $  20.00 

Tenientes  Coroneles    ....        8.00  14.00 

Sargentos  Mayores   6.00  10.00 


Capitanes   5.00  7.00» 

Tenientes  1.°'   4.00  5.00 

Idem  2.°'   4.00  4_oo 

Alféreces   ó   Subtenientes     .     .  3.00  4.00 

Guardias  Marinas       ....  3.00  4.00 

Art.  4."  Los  jefes  y  oficiales  que  hayan  ingre- 
sado al  Ejército  en  calidad  de  tales,  sin  haber 
obtenido  sus  empleos  de  acuerdo  con  el  arlículo 
tíi  del  Código  Militar,  abonarán  las  diferencias 
de  sueldos  y  sellas  de  patentes,  como  si  hubie- 
ran ascendido  por  escalafón,  desde  el  empleo  de 
alféreces  ó  subtenientes  en  adelante.  Las  sumas 
adeudadas  por  e.-te  concepto  se  acumularán  á 
las  que  deban  ñor  montepío  y  diferencias  de 
sueldos  por  ascensoc,  pero  solamente  á  los  efec- 
tos de  los  descuentos  que  establece  el  artículo  3.°. 

Art.  5.°  Los  jefes  y  oficiales  que  abonaren  ín- 
tegro el  importe  de  los  reintegros  que  adeuda- 
ren, tendrán  una  bonificación  del  10  por  ciento 
sobre  el  total  de  lo  adeudado  por  ese  concepto. 

CAPITULO  II 

De  ¡as  pensiones 

Artículo  .6."  Las  pensiones  que  esta  ley  deter- 
mina, se  acordarán  sobre  la  base  del  sueldo  de 
Cuirtel,  que  al  causante  correspondía  en  el  mo- 
mento de  üu  fallecimiento. 

Art.  7.°  La  antigüedad  á  los  efect  s  de  acor- 
dar pensión  á  los  deudos  de  los  militares  titile 
cidos,  se  empezará  á  con.ar  desde  la  fecha  del 
ingreso  del  causante  al  Ejército  de  línea   en  ca- 
lidad de  oficial  efectivo. 

Art.  S.u  Las  actuales  viudas,  madres  viudas  é 
hijos  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  «Lista  7  de 
Septiembre  de  1870)»,  podrán  optar  al  goce  de  las 
pensiones  que  les  correspondan,  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  establecidas  en  la  presente  ley, 
debiendo  para  ello  hacer  efectivo  el  reintegro  de 
las  sumas  que  por  concepto  de  montepío  y  dife- 
rencia de  sueldos  por  ascenso,  adeudaren  sus 
causantes,  desde  la  fecha  en  que  se  les  otorgó 
el  primer  empleo  de  oficial,  hasta  el  día  de  su 
fallecimiento. 

El  reintegro  de  las  sumas  que  por  este  con- 
cepto adeuden,  será  abonado  con  el  importe  del 
1C  por  ciento  de  la  pensión  que  les  corresponda 
y  desde  el  momento  que  entraren  en  posesión 
de  ella. 

Art.  9.°  Todas  las  pensiones  que  por  esta  ley 
se  acuerdan,  empezarán  á  gozarse  dos  años  des- 
pués de  su  promulgación. 

Art.  10.  Cuando  falleciere  un  militar  de  la 
«Lista  7  de  Septiembre»  sin  haber  abonado  la  to- 
talidad de  sus  reintegros,  se  harán  efectivos  és- 
tos, hasta  su  completa  chancelación,  en  la  pen- 
sión que  á  sus  deudos  corresponda  y  en  la  for- 
ma establecida  en  el  inciso  2.°  del  artículo  8.°. 
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Art.  11.  Los  deudos  de  los  militares  fallecidos 
en  acción  de  guerra  ó  algún  tiempo  después  por 
consecuencia  de  ¿>us  heridas,  asi  como  también 
luS  que  perecieren  en  terremotos,  incendios,  nau- 
fragios, o  accidentes  graves,  ocurridos  en  actos 
ae  servicio,  tendrán  derecho  al  goce  de  la  pen- 
sión máxima  que  determina  esta  ley. 

Pero  la  Caja  de  Pensiones  Militares  sólo  con- 
currirá al  pago  de  esas  pensiones,  con  las  su- 
mas que  le  correspondan,  de  acuerdo  con  la  an- 
tigüedad de  Ejército  del  oficial  fallecido  (artícu- 
lo 7.")  y  sin  perjuicio  de  abonar  los  reintegros 
que  adeudaren  y  que  se  liarán  efectivos  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Serán  do  cargo  del  Estado  las  erogaciones  ne- 
cesarias ai  complemento  de  dichas  pensiones  y 
en  la  parte  que  no  alcanzare  á  cubrir  la  Caja 
Militar. 

Art.  12.  Las  pensiones  se  solicitarán  del  Po- 
der Ejecutivo  por  intermedio  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina,  debiendo  el  solicitante  acom- 
pañar los  justificativos  del  caso. 

Esta  solicitud  pasará  á  informe  de  la  Conta- 
duría General  del  Estado,  Estado  Mayor  Gene- 
ral del  Ejército,  Ministerio  Fiscal,  Caja  de  Pen- 
siones Militares,  y  á  las  demás  reparticiones  que 
se  juzgue  conveniente  oír  en  cada  caso,  y  si  no 
mediare  oposición  legal,  el  Poder  Ejecutivo  dis- 
pondrá que  el  Comité  Ejecutivo  expida  la  cédu- 
la respectiva,  la  que  deberá  ser  firmada  por  to- 
dos los  miembros  del  Consejo  de  Administración 
de  la  Caja  de  Pensiones  Militares,  con  trans- 
cripción del  decreto  de  concesión  y  expedida  en 
el  papel  sellado  correspondiente. 

Art.  13.  Para  regular  el  monto  de  cada  una  de 
las  pensiones,  se  tomará  por  base  el  sueldo  que 
á  la  clase  militar  efectiva  corresponda,  en  situa- 
ción de  Cuartel  y  en  la  forma  siguiente  : 

A  los  ocho  años  de  antigüedad,  pensión  equi- 
valente á  la  tercera  parte  del  sueldo  :  y  á  par- 
tir de  ese  período,  acrecerá  la  pensión  por  año 
(no  teniéndose  en  cuenta  las  fracciones)  en  el  im- 
porte del  uno  u  medio  por  ciento,  de  dicho 
sueldo ;  hasta  completar  á  los  treinta  años,  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  de  Cuartel:  límite 
á  que  ascenderá  en  todos  los  casos,  la  pensión 
máxima  que  por  esta  ley  se  otorga. 

Art.  14.  Las  viudas,  madres  viudas  é  hijos, 
que  no  se  presentaron  justificando  su  derecho 
á  pensión,  dentro  de  los  seis  meses  á  partir  de 
la  fecha  del  fallecimiento  del  causante,  sólo  ten- 
drán derecho  á  percibir  las  pensiones  devenga- 
das con  cuatro  meses  de  anterioridad  á  la  fecha 
de  su  presentación. 

Los  deudos  de  ios  militares  fallecidos  con  an- 
terioridad á  la  sanción  de  esta  ley,  deberán  pre- 
sentarse á  justificar  su  derecho  á  pensión,  den- 
tro del  término  de  un  año  después  de  promul- 
gada. Vencido  dicho  término,  perderán  en  ab- 
.    soluto  su  derecho  á  reclamarla. 


El  Poder  Ejecutivo  publicará  oportunamente 
en  la  prensa  los  avisos  del  caso. 

Art.  Jó.  Las  viudas,  madres  viudas  é  hijos  de 
log  militares  que  hubieren  fallecido  sin  haber 
cumplido  ocho  años  de  antigüedad  en  calidad  de 
oficiales  efectivos  no  tendrán  derecho  á  pensión 
y  percibirán  en  compensación,  por  una  sola  vez, 
cuatro  pagas  íntegras  del  sueldo  de  Cuartel  co- 
rrespondiente al  último  empleo  militar  del  ofi- 
cial fallecido. 

Art.  16.  Las  pensiones  de  Montepío  militar  n> 
podrán  acumularse  á  ninguna  otra  pensión  del 
Estado,  pero  los  interesados  podrán  optar  por  la 
mayor. 

CAPITULO  III 
De  las  personas  con  derecho  á  pensión 

Artículo  17.  Las  viudas  y  los  hijos  solteros,  le- 
gítimos ó  naturales  reconocidos,  de  los  militares 
comprendidos  en  la  presente  ley,  tendrán  dere- 
cho al  goce  de  la  pensión  de  montepío  que  en 
ella  se  establece,  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes del  Capítulo  anterior. 

En  el  caso  de  que  dichos  militares  fallecie- 
ren solteros,  las  madres  viudas  legítimas  ó  las 
naturales  reconocidas,  tendrán  derecho  á  pen- 
sión. 

Art.  18.  La  esposa  ó  madre  viuda  perderá  el 
derecho  á  pensión  en  los  casos  siguientes  : 

1.  °  Si  contrae  nuevas  nupcias. 

2.  °  Si  no  vive  con  honestidad. 

Cada  tres  meses  estas  pensionistas  acreditarán 
con  un  certificado  del  Juez  de  Paz  de  su  domi 
cilio  y  dos  testigos  de  responsabilidad    que  se 
conservan  viudas  y  honestas. 

Art.  19.  Los  hijos  perderán  el  derecho  á  pen 
sión  : 

1.  "  Cuando  contraigan  matrimonio. 

2.  °  Cuando  hayan  cumplido  diez  y  siete  años 
de  edad. 

Las  hijas  perderán  el  derecho  á  pensión  : 

1.  °  Cuando  contraigan  matrimonio. 

2.  °  Cuando  no  vivan  con  honestidad 

Las  que  permanezcan  solteras,  después  de  ha- 
ber cumplido  veinticinco  años  de  edad,  sólo  ten- 
drán derecho  á  una  pensión  equivalente  á  la 
cuarta  parte  del  importe  de  la  que  hubiere  co- 
rrespondido á  su  causante. 

Para  justificar  que  no  están  en  el  primer  ca- 
so, las  pensionistas  que  tengan  edad  legal  pa- 
ra casarse,  ni  en  el  segundo,  será  obligatoria  la 
presentación  del  certificado  previsto  en  el  ar- 
tículo anterior. 
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Art.  20.  Cuando  la  pensión  corresponda  á  la 
viuda  y  sus  hijos,  se  le  entregará  á  ésta  y  to- 
dos disfrutarán  de  ella  en  común. 

Cuando  los  hijos  estén  bajo  tutela,  el  tutor  re- 
cibirá la  pensión  que  corresponda  á  ellos. 

Art.  21.  Siempre  que  sean  varias  las  personas 
llamadas  á  disfrutar  de  la  pensión,  si  alguna  de 
ellas  pierde  su  derecho  á  percibirla,  la  parte 
que  le  corresponde  acrece  á  las  demás. 

Art.  22.  Si  á  la  muerte  del  causante  de  una 
pensión,  quedan  hijos  huérfanos  de  distintos  ma- 
trimonios, la  pensión  se  distribuirá  por  iguales 
partes,  entre  todos  ellos,  entregándose  á  sus  res- 
pectivos representantes  legales.  Si  concurre  la 
viuda  representará   ella  una  parte. 

Art.  23.  Cuando  la  viuda  pensionista  tenga  hi- 
jos á  quienes  también  pertenezca  la  pensión  y 
pierda  su  dere:ho  á  ella,  el  Comité  Ejecutivo  de 
la  Caja  de  Pensiones  Militares  comunicará  el 
hecho  al  Juez  competente  de  la  residencia  de  los 
hijos,  para  que  los  provea  de  tutor  á  quien  de- 
ba entregarse  la  pensión,  quedando  exentos  del 
pago  de  costas,  salvo  el  caso  de  que  tuvieran 
otros  bienes. 

Art.  24.  Para  tener  derecho  al  goce  de  la  pen- 
sión del  montepío  militar,  los  interesados  acre- 
ditarán : 

1.  °  Que  el  jefe  ú  oficial  á  quien  representan, 
estaba  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  en 
posesión  de  una  patente  ó  despacho  militar 
otorgado  con  las  formalidades  legales  vi- 
gentes. 

2.  °  Que  tenía  por  lo  menos  ocho  años  cum- 
plidos de  servicio  militar,  en  calidad  de  ofi- 
cial efectivo. 

Art.  25.  Pierden  el  derecho  á  causar  pensión  : 

1.  °  Los  jefes  ú  oficiales  condenados  á  pena 
de  penitenciaría. 

2.  °  Los  que  fuesen  dados  de  baja  absoluta  del 
Ejército  por  sentencia  de  los  Tribunales 
Militares  y  los  que  lo  fueran  .asimismo,  á 
consecuencia  de'  pena  impuesta  por  los  Tri- 
bunales civiles. 

3.  °  Los  que  voluntariamente  hubieran  solicita- 
do su  baja  del  Ejército. 

4.  °  Los  que  habiendo  vuelto  al  servicio  mili- 
tar, después  de  haberse  reformado,  no  hu- 
bieran cumplido  nuevamente  ocho  años  de 
servicios 

CAPITULO  IV 

De  la  Caja  de  Pensiones  Militares 

Artículo  26.  Créase  una  caja  especial  denomi- 
nada «Caja  de  Pensiones  Militares,  Lista  7  de  Sep- 
tiembre de  1876»,  destinada  al  servicio  de  las  pen- 
siones comprendidas  en  la  presente  ley. 


Art.  27.  Dicha  Caja  será  presidida  por  un  Con- 
sejo de  Administración,  compuesto  del  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército,  del  Presidente 
del  Supremo  Tribunal  Militar,  del  Presidente  de 
la  Junta  de  Administración,  del  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  del  Coman- 
dante General  de  Marina,  del  Director  de  la 
Academia  General  Militar,  del  Jefe  de  Sanidad 
Militar,  del  Jefe  de  la  Sección  Militar  de  la  Con- 
taduría General  del  Estado,  de  un  Fiscal  Mili- 
tar, de  un  jefe  del  arma  de  Infantería,  de  uno 
de  Artillería,  de  uno  de  Caballería,  de  un  jefe  de 
Marina,  y  de  uno  del  Instituto  de  Ingeniería, 
designados  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  del  Asesor 
Letrado  del  Supremo  Tribunal  Militar,  cuyos 
puestos  serán  honorarios,  debiendo  presidirlo,  el 
jefe  de  mayor  jerarquía. 

Los  jefes  designados  por  el  Poder  Ejecutivo 
serán  elegidos  entre  los  que  figuran  en  situa- 
ción de  actividad  ó  cuartel,  ya  sea  en  los  cua- 
dros activos  del  Ejército,  ó  en  las  reparticiones 
militares. 

Art.  28.  Los  cargos  de  Vicepresidente,  Conta- 
dor, Tesorero  y  Secretario  del  Consejo  de  Admi- 
nistración, serán  designados  por  mayoría  de  vo- 
tos en  sesión  plena  de  dicho  Consejo,  que  no  po- 
drá celebrarse  sin  la  asistencia  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  miembros. 

Art.  29.  Del  personal  del  Consejo  de  Adminis- 
tración s-  formará  el  Comité  Ejocutivo  de  dicho 
Consejo,  constituido  por  el  Presidente,  Vicepresi- 
dente, Contador,  Tesorero  y  Secretario  del  Con- 
sejo de  Administración  y  del  Asesor  Letrado  de 
los  Tribunales  Militares  y  de  tres  miembros  mi- 
litares que  serán  designados  por  elección,  en  la 
cual  podrán  sufragar  los  primeros  y  segundos 
jefes  de  las  reparticiones  militares  y  unidades 
del  Ejército  y  Marina,  personalmente  ó  por 
carta. 

La  duración  de  estos  tres  miembros  electivos 
en  dicho  cargo,  será  de  tres  años  y  presidirá  el 
Comité,  el  Presidente  del  Consejo  de  Administra- 
ción. 

El  Consejo  de  Administración  proveerá  por  dos 
terceras  partes  de  votos  los  empleos  de  Subse- 
cretario Tesorero,  Subcontador  y  Auxiliares,  y 
fijará  sus  dotaciones  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo,  debiendo  ser  satisfechas  las  diferen- 
cias de  sueldos  de  estos  empleados  militares  con 
los  recursos  propios  de  la  Caja. 

Para  la  provisión  de  estos  empleos  se  preferi- 
rá siempre  á  los  jefes  y  oficiales  de  la  «Lista  7 
de  Septiembre  de  1876». 

Si  transcurrido  un  mes  de  la  primera  citación, 
el  Consejo  de  Administración  no  se  hubiere  reu- 
nido á  ese  objeto,  por  falta  del  número  exigido, 
e'  Poder  Ejecutivo  designará  á  aquellos  emplea- 
dos. El  Subsecretario-Tesorero  otorgará  en  todo 
tiempo,  fianza  á  satisfacción  del  Consejo  de  Ad- 
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minisíración,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  ser 
nombrado,  ni  permanecer  en  el  puesto. 

Art.  30.  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los 
artículos  anteriores,  corresponde  al  Consejo  de 
Administración  proyectar  la  reglamentación  de 
esta  ley  y  los  reglamentos  especiales  que  sean 
necesarios,  sometiéndolos  á  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo,  y  proyectar  y  proponer  por  su 
intermedio,  las  modificaciones  ó  ampliaciones  á 
esta  ley,  que  la  práctica  aconseje. 

Art.  31.  Al  Comité  Ejecutivo  corresponde  cum- 
plir y  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  es'a 
ley. 

Art.  32.  La  Tesorería  General  del  Estado  y  de- 
más oficinas  pagadoras  donde  revisten  militares 
di  la  <Lista  7  de  Septiembre  de  1876»,  harán  los 
descuentos  correspondientes  de  montepío  y  rein- 
tegros y  pasarán  inmediatamente  su  importe  á  la 
Caja  de  Pensiones  Militares,  y  del  mismo  modo 
procederá  el  Tesorero  de  la  Caja  respecto  de  las 
pensiones. 

Art.  33.  Una  vez  constituida  la  Caja  de  Pensi  - 
ne?  Militares,  la  Tesorería  General  del  Estado 
reintegrará  inmediatamente  el  importe  total  de 
,  las  sumas  que  por  concepto  de  montepío  y  dife- 
rencias de  sueldos  por  ascensos,  hayan  abonado 
los  señores  jefes  y  oficiales  adscriptos  á  la  «Lista 
7  de  Septiembre  de  1876»,  y  que  por  cualquier 
circunstancia,  hubieran  sufrido  esos  descuentos 

Esas  sumas  se  acreditarán  á  los  señores  jefes  y 
oficiales  ó  á  sus  deudos  en  la  proporción  que  les 
corresponda  y  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
(!•>  esta  ley. 

Art.  31.  El  Consejo  de  Administración  de  la 
Caia  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles,  reinte- 
g"?rá  á  es' a  Ca.ia  Militar  el  imperte  total  de  l^s 
montepíos  y  reintegros  abonados  por  los  jefes  y 
oficiales  de  la  «Lista  7  de  Septiembre»  que  re- 
visten en  las  Policías  y  demás  reparticiones  ci- 
viles. 

Dichas  sumas  se  acreditarán  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  corresponda  y  como  amortización  de 
los  reintegros  adeudados  á  esta  Caja. 

CAPITULO  V 

Del  Tesoro  de  la  Caja  de  Pensiones 

Artículo  El  Tesoro  de  la  Caja  de  Pensio- 
na, Militares,  se  formará  con  las  siguientes  asig- 
naciones y  recursos : 

-4)  Con  la  suma  de  (pesos  200,000)  doscientos 
mil  peso,s,  tomados  de  Rentas  generales,  con 
i  que  el  Estado  contribuye  por  una  sola  vez  á 

la  formación  del  capital  de  la  Caja  de  Pen- 
|  siones  Militares. 

íX!eha  suma  será  abonada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, en  eos  anualidades  de  cien  mil 
pesos  cada  una. 


A  partir  del  tercer  año,  (inclusive)  la  con- 
tribución del  Estado  sólo  será  de  (pesos 
20,000)  veinte  mil  pesos  anuales. 

B)  Con  el  descuento  del  (5  por  ciento)  cinco 
por  ciento  mensual  sobre  el  sueldo  de 
Cuartel  de  los  jefes  y  oficiales,  cualquiera 
que  sea  la  situación,  comisión  ó  destino  que 
desempeñen  y  como  cuota  de  montepío. 

C)  Con  la  diferencia  del  sueldo  del  primer 
mes  que  por  concepto  de  ascenso  corres- 
ponda, entre  el  empleo  de  que  es  de  boj* 
>  ei  que  es  de  alta. 

Este  descuen'o  podrá  hacerse  por  par- 
tes proporcionales  y  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  al  ascenso. 

D)  Con  el  importe  del  valor  del  sello  de  la 
patente  que  á  cada  empleo  efectivo  corres- 
ponda y  el  de  la  cédula  de  pensión  en  su 
caso. 

E)  Con  el  (5  por  ciento)  cinco  por  ciento  de 
las  utilidades  líquidas  anuales,  de  la  Ca- 
ja Nacional  de  Ahorros  y  Descuentos. 

F>  Con  el  importe  de  los  sueldos  de  los  mi- 
litares ó  pensionistas  militares  que  dejen 
de  revisar,  contraviniendo  las  disposiciones 
vigentes,  salvo  los  casos  previstos  por  el 
decre'o  de  18  de  noviembre  de  1904. 

G)  Con  el  producto  de  una  estampilla  espe- 
cial, que  se  acompañará  á  todo  escrito  ó 
solicitud  inicial,  que  se  presente  á  las  ofici- 
nas del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  y  á 
sus  dependencias  en  general  y  á  toda  vis- 
ta ó  dictamen  fiscal  que  en  los  asuntos  de 
Administración  Militar  se  produzcan 

H)  Con  el  (50  por  ciento)  cincuenta  por  cien- 
to del  importe  líquido  del  s  eldo  ó  pensión, 
de  los  que  residieren  en  el  extranjero  con  li- 
cencia, que  exceda  de  seis  meses  en  cada 
año. 

/)  Con  el  importe  líquido  del  sueldo  ó  pensión 
de  ios  que  residieren  en  el  extranjero,  sin  li- 
cencia. 

.7)  Con  el  descuento  del  (5  por  ciento)  cinco  por 
ciento  que  soportarán  en  sus  pensiones  ín- 
tegras, todas  las  pensionistas  comprendi- 
das en  esta  ley  y  á  título  de  montepío. 

K)  Con  los  medios  sueldos  retenidos  por  la 
Contaduría  General  del  Estado  á  los  se- 
ñores jefes  y  oficiales,  clases  y  tropa  enjui- 
ciadas, y  que  por  el  hecho  de  haber  sido 
condenados  no  tengan  derecho  á  su  cobro. 

L)  Con  el  tmpor'e  de  la  patente  ó  despacho 
de  empleos  militares  que  á  la  sanción  de 
esta  ley  no  haya  sido  hecho  efectivo,  aun 
cuando  esas  patentes  se  refieran  á  ascensos 
acordados  con  anterioridad. 

Este  descuento  se  hará  efectivo  con  la 
imposición  de  un  tanto  par  ciento,  del  im- 
puesto d'  las  sumas  adeudadas  y  que  fija- 
rá oportunamente  el  Consejo  de  Adminis- 
tración. 
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M)  Con  las  cantidades  que  devuelvan  las 
oficinas  pagadoras  como  sobrantes  de  suel- 
dos de  soldados  muerlos  ó  desertores. 

Art.  36.  Pertenecerán  también  íntegramente  á 
La  Caja  de  Pensiones  Militares  : 

A)  [-as  cuotas  erogadas  por  los  militares  que 
posteriormente  pierdan  su  derecho  á  pen- 
sión, por  encontrarse  comprendidas  en  las 
disposiciones  del  artículo  609  del  Código 
Militar  y  26  de  esta  ley. 

B)  Las  cuotas  erogadas  por  los  militares  re- 
tirados ó  que  fallezcan  sin  derecho  á  pen- 
sión, por  no  haber  cumplido  el  tiempo  ó  no 
tener  la  antigüedad  como  tales  para  cau- 
sarla. 

C)  Las  cuotas  abonadas  por  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  á  su  fallecimiento  no  hayan  de- 
jado ninguna  persona  con  derecho  á  pen- 
sión, de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
Capítulo  III  de  esta  ley  y  artículo  587  del 
Código  Militar. 

Art.  37.  Los  sellos  de  patentes  ó  despachos  de 
empleos  militares  y  cédula  de  pensión  de  que 
habla  el  artículo  35  inciso  D,  se  establecerán  en 
la  siguiente  proporción  : 

$  J00.00 — Cien  pesos  la  patente  de  teniente 
general. 

$  50.00 — Cincuenta  pesos  la  patente  desde  ge- 
neral de  brigada  á  general  de  división. 

$  35.00 — Treinta  y  cinco  pesos  la  patente  de 
coronel. 

$  25.00 — Veinticinco  pesos  la  patente  desde 
sargento  mayor  á  teniente  coronel. 

$  15.00— Quince  pesos  las  patentes  desde  alfé- 
rez y  subteniente  á  capitán  inclusive. 

Las  patentes  del  escalafón  de  marina  se  harán 
efectivas  en  la  misma  proporción  y  de  conformi- 
dad con  la  equiparación  de  empleos  establecida 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  cédulas  «de  pensión  que  se  otorguen,  lleva- 
rán un  sello  equivalente  á  la  décima  parte  del 
valor  de  la  patente  del  causante. 

Art.  38.  La  estampilla  que  por  el  artículo  35  se 
crea  se  denominará  «Estampilla  de  Montepío  Mi- 
litar» y  su  valor  será  de  $  0.25. 

Art.  39.  Quedan  exonerados  del  impuesto  de  la 
Estampilla  de  Montepío  Civil  que  establece  el 
artículo  12  de  la  ley  de  14  de  octubre  de  1904, 
los  escritos  ó  solicitudes  que  se  presenten  á  las 


oficinas  ó  dependencias  del  Ministerio  de  la  Gue-  * 
rra  y  Marina  y  á  los  cuales  sea  obligatorio  el  uso 
de  la  Estampilla  de  Montepío  Militar. 

Art.  40.  Cuando  haya  exceso  de  fondos  para 
atender  ai  pago  corriente  de  las  obligaciones  de 
la  Caja  Militar,  el  Comité  Ejecutivo  dará  cuen- 
ta al  Consejo  de  Administración,  para  ser  em- 
pleado dicho  exceso,  en  Deuda  pública  de  renta. 

Art.  ít.  La  adquisición  de  la  Deuda  se  hará 
por  licitación  y  en  igual  forma  se  hará  la  ena- 
jenación, pero  para  que  esto  pueda  efectuarse,  es 
indispensable  que  sea  autorizada  por  una  ley  es- 
pecial. 

Los  títulos  de  deuda  deberán  ser  depo-itados  en 
el  Banco  de  la  República  y  no  podrán  ser  reti- 
rados de  éste,  sin  previo  consentimiento  y  autori- 
zación del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  42.  El  Comité  Ejecutivo  deberá  elevar  men- 
sualmente  al  Consejo  de  Administración,  un  ba- 
lance de  Caja  debidamente  documentado. 

Art.  43.  Es  absolutamente  nula  toda  enajena- 
ción ó  afectación  de  pensiones  acordadas  en  vir- 
tud de  esta  ley,  las  que  también  se  declaran  in- 
embargables. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  que  se  opongan  á  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley. 

Disposición  transitoria 

Artículo  45.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  9.°,  los  deudos  de  los  militares  fallecidos 
después  de  la  sanción  de  esta  ley,  tendrán  derecho 
como  anticipo  y  con  calidad  de  devolución,  al 
goce  de  una  pensión  especial,  equivalente  al  50 
por  ciento  (cincuenta  por  ciento)  de  la  pensión 
íntegra  que  les  ccrresponda  y  hasta  tanto  no 
entrasen  al  usufructo  de  ésta. 

Dicha  pensión  especial  se  otorgará  solamente 
en  los  casos  en  que  fuera  solicitada  por  los  in- 
teresados y  cuando  justifiquen  plenamente,  que 
sus  causantes  reunían  las  condiciones  exigidas 
por  esta  ley,  para  causar  pensión. 

El  reintegro  de  estos  anticipos  se  hará  por 
cuotas  mensuales,  que  determinará  según  los  ca- 
sos, el  Consejo  de  Administración  y  una  vez  que 
los  interesados  entraren  al  goce  de  la  pensión 
íntegra  que  les  corresponda. 

Art.  46.  Comuniqúese,  etc 

Sala  de  la  Comisión,  abril  16  de  1910 

Sánchez— Sierra  —  Avegno  —  Stir- 
Ung—Bice^-Moratorio. 
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NÚMERO  1 


Planilla  de  sueldos  de  los  señores  Jefes  y  Oficiales  y  cuotas  de  Montepío 

SEGÚN  EL  PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  DE  QUERRA.  Y  MARINA  DE  LA  HONORABLE  CAMARA 
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Planilla  de  pensiones  según 


PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  DE  GUERRA  Y  MARINA 
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243.60 

20.30 

261.00 

21.75 

464.00 

38.66 

626.40 

52.20 

19 

215.28 

17.94 

251  16 

20.93 

269.10 

22.425 

478  40 

39.86 

645.84 

53.82 

20 

221.76 

18  48 

258.72 

21.56 

277.20 

23.10 

402.80 

41.06 

665  28 

55.44 

21 

228.24 

19  02 

266  28 

22.19 

285.30 

23.775 

507.20 

42  26 

684.72 

57.06 

22 

2*4.72 

19.  56 

273.84 

22.82 

293.40 

24.45 

521.60 

43.46 

704.16 

58.08 

23 

241.20 

20. 10 

281.40 

23.45 

301.50 

25.125 

536  00 

44.66 

723.60 

60.30 

24 

247.68 

20.64 

288.96 

24.08 

309.60 

25.80 

550.40 

45.86 

743.04 

61.92 

25 

254  16 

21.18 

296.52 

*  24.71 

317.70 

26.475 

564.80 

47.06 

762.48 

63.54 

26 

260.64 

21.72 

31H.08 

25.34 

325.80 

27.15 

579.20 

48.26 

781  92 

6"->.  46 

27 

2  7  12 

22.26 

311.64 

25.97 

333.90 

27.825 

593.60 

49.46 

801.36 

66.78 

28 

273  60 

22.80 

319  20 

26.60 

342.00 

28.50 

608.00 

50.66 

820.80 

68.40 

29 

280.08 

23.34 

326.  76 

27.23 

350.10 

29.175 

622.40 

51.86 

840.24 

70.02 

30 

288  00 

24.00 

336.00 

28.00 

360.00 

30.00 

640  00 

53.32 

864.00 

72.00 
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RO  2 


empleos  y  años  de  servicios 


DE  LA  HONORABLE  CAMARA.  DE  REPRESENTANTES 


TENIENTE  CORONEL 


CORONEL 


GENERAL  DE  BRIGADA 


GENERAL  DE  DIVISIÓN 


TENIENTE  GENERAL 


a 
tí 
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22 

'm 
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Ph 
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"en 
tí 
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Ph 
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Ph 
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X3 
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Ph 
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Ph 
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U 

Ph 
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°t/¡ 
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Ph 
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•o 


Ph 


c3 

r« 

22 

'en 

O 
Ph 


Ph 


$  000.00  $  50.00  $  880  00  $  73.531  $  £72.00  $  81.00  $1,296.00 


627  00 
65 '.00 
681.00 
708.00 
735.00 
762.00 
788.00 
816.00 
843.00 
870.00 
897.00 
92Í.00 
951.00 
978.00 
1,005.00 
1,032.00 
1.059.00 
1,086  00 
1,113.00 
1,140.00 
1,167.00 
1,200.00 


52.25 
54.50 
56.75 
59.00 
61.25 
63.50 
65.75 
68  00 
70.25 
72  50 
74  75 
77  00 
79.25 
81  50 
83.75 
86.00 
88.25 
90.50 
92.75 
95.00 
97.25 
100.00 


% 


919.60 
959.20 
998.80 
1,038.40 
1,078.00 
1,117.60 
1,157.20 
1.196.80 
1.236.40 
1.276.00 
1.315.60 
1.355,20 
1.394.80 
1,434.40 
1,474.00 
1.513.60 
1.553.20 
1.592  80 
1,632.40 
1,672.00 
1,711.00 
1,760.00 


76.63 
79.93 
83  23 
86. 53 
89  «3 
93.13 
96.43 
£9.73 
103.03 
106.33 
109.63 
112.93 
116  23 
119  53 
122.v3 
126  13 
129.43 
132.73 
136.03 
139.3) 
142.63 
146.66 


$1,015.74,$ 
1,059.48 
1.103.22 
1,146.96 
1.190.70 
1,234.44 
1,278.18 
1.321.92 
1,365.56 
1.409.40 
1,453.14 
1,496.88 
1.540.62 
1,584.36 
1,628.10 
1,671.84 
1,715  58 
1.759.32 
1,803.06 
1.846.80 
1.890.54 
1.940.00 


84.645 
88.29i» 
91.935 
95.580 
99.225 
102.870 
106.515 
110  160 
113.805 
117  450 
121.095 
124.740 
128.385 
132.030 
135.675 
139.320 
142.965 
146.610 
150.255 
153.900 
157  547 
162.000 


1,354.32 
1,412.64 
1,470.96 
1,529.28 
1  587.60 
1,645.92 
1,704.24 
1,7625.6 
1,820.88 
1,879.20 
1 ,937.52 
1,995.84 
2,05  \.  16 
2,112.48 
2,170.80 
2,229.12 
2,287.44 
2,3  i  5.76 
2,404.08 
2.462  40 
2,520  72 
2,592.00 


$108.00  $1,944.00  $162.00 


112.86 
117.72 
122.58 
127.44 
132.30 
137.10 
142.02 
146.88 
151.74 
156.60 
161.40 
166.32 
171.18 
176.04 
180.90 
185.76 
190.62 
195.48 
200.34 
205.20 
210.00 
216.00 


$2  031.48 
'  2,118.96 
2,206.44 
2,293.92 
2,381.40 
2,468.88 
2,556.36 
2,643.84 
2,731.32 
2,818.80 
2,906.28 
2,993.70 
3,081.24 
3,168.72 
3,256  20 
3,343.68 
3,431.16 
3,510.64 
3,666»  12 
3,693.00 
3,781.08 
3,888.00 


169.29 
176.58 
183.87 
191.16 
198.45 
205.74 
213.03 
220.32 
227.61 
234.90 
242.19 
249.48 
256.77 
264.06 
271.35 
278.64 
285.93 
293.22 
300.51 
307.80 
315.09 
324.00 


14 
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NÉMERO  3 

Relación  de  los  señores  Jefes  y  Oficiales  de  la  lista   7  de  septiembre  de  1876, 
que  han  devengado  pensión  y  cuyos  herederos  se  han  presentado 

SEGÚN  EMPLEOS  Y  AXOS  DE  SERVICIOS 


ANOS  DESERVICIO 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

2i 

25 

26 

27 

2S 

29 

30 1 

TOTALES 

Coroneles  .  . 

— 

— 

— 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

i 

— 

— 

— 

1 

— 

1 

1 

_ 

— 

i 

| 

5 

Tenientes  Co- 
roneles  .  . 

1 

— 

1 

2 

— 

2 

i 

— 

— 

4 

2 

1 

1 

— 

3 

2 

— 

2 

2 

2 

26 

Sargentos  Ma- 
vores  .    .  . 

1 

o 

V 

4 

a 
0 

G 
O 

3 

o 
o 

¿ 

2 

4 

O 

0 

1 

3 

o 

3 

¿ 

1 

4 

2 

2 

4 

1 

60 

Capitanes  .  . 

/ 

4 

9 

1 

9 

5 

5 

i 

6 

2 

3 

/ 

1 

6 

4 

1 

1 

i 

70 

Tenientes  l.os. 

4 

2 

6 

3 

6 

3 

2 

2 

1 

5 

2 

2 

2 

1 

54 

Tenientes  2.os. 

2 

2 

2 

2 

3 

3 

2 

1 

5 

i 

5 

1 

4 

1 

1 

1 

1 

1 

38 

Subtenientes  . 

2 

3 

3 

2 

2 

3 

3 

1 

i 

3 

3 

1 

1 

1 

29 

Sumas    .  . 

17 

13 

25 

14 

27 

22 

17 

13 

12 

18 

18 

23 

9 

16 

13 

8 

I  5 

3 

7 

4 

4 

288 

NOIERO  4 


ESTADO  demostrativo  de  los  reintegros  que,  por  concepto  de  Montepío  y  diferen- 
cia de  sueldos  por  ascenso,  adeudan  los  herederos  de  los  Oficiales  de  la  lista  7 
de  septiembre  de  1876. 


EMPLEOS 

Número  de 
Oficiales 

Por  Montepío 

j  Por  diferencia  de 
sueldos  por  as- 
censos. 

Totales 

5 
26 
60 
76 
54 
38 
29 
22 

S     13,992  00 
44,370  09 
04,650  40 
53,988  00 
20,43  1  00 
15,698  60 
9,005  20 
16,969  26 

S       920  00 
2,96  i  00 
4,320  00 
3,344  00 
480  00 
228  00 

930  54 

$        14,912  00 
47,334  00 
68,970  40 
57,332  00 

20.925  00 

15.926  00 
i ',005  20 

17,905  80 

i 

310 

S   239,112  46 

8    13,198  54 

$     £52,311  00 
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NUMERO  7 

ESTADO  demostrativo  del  aumento  y  disminución   de  las  pensiones  desde  el 

Ejercicio  1909-1910  á  1929-1930  \ 


Ejercicios 


Pensión  origi- 
naria 


Aumentos 


Pensión  total 


Disminución 


Pensión  líquida 


1909-10. 
1910  11. 
1911-12. 

1912  13. 

1913  14. 
1914-15. 
1915  16. 
191617. 
1917-18. 
1918  19. 

1919-  20. 

1920-  21. 

1921-  22. 
19í?2  23. 

1923-  24. 

1924-  25. 
1925  2''». 
1926-^7. 

1927  28. 

1928  29. 

1929  30. 


134,500  ooo 
140,680  553 
146,700  421 
150,5 'i  4  269 
154,915  082 
158,506  420 
103,017  348 
166,774  106 
170,235  319 
171,680  127 
175,785  095 
178,066  348 
177,655  836 
180,231  464 
180,^74  462 

179,225  055 
180,273  623 
177,1  16  656 
176,057  739 
170,028  002 
1 65,756  850 


%  3:498,324 


7,000  oo 
7,000  o° 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 
7,000  oo 


$  147,00)  00 


141,500  ooo 
147,680  553 
153,700  421 
157,544  269 
161,915  082 
165,506  ^20 
170,017  348 
173,774  106 
177,235  319 
178,^80  127 
182,78  5  095 
185,066  348 
184,65  5  836 
187,231  464 
187,574  462 
186,225  055 

187.27  3  623 
184,116  656 
183,05  7  739 

177.028  002 
172.756  850 


3:645,324  775 


8  1  9  447 

980  132 
3,156  152 
2,629  187 
3,408  G62 
2,489  072 

?,243  242 

3,53  8  787 
5,555  192 
2,89  5  032 
4,7  1  8  747 
7,410  512 
4,424  372 
6¡657  002 
8,349  407 
5,951  432 
10,156  967 
8,058  917 
13,029  737 
11,271  152 
5,319  882 


%  1  13,96  3  032 


140,680  553 
146,700  421 
150,544  269 
154,915  082 
158,506  420 
163,017  348 
166,774  106 
170,235  319 
171,680  127 
175,78  5  095 
178,066  348 
177,65  5  836 
180,231  464 
180,574  462 
17'*,225  055 
180,273  623 
177,116  656 
176,057  739 
170,028  002 
165,756  850 
167,53  6  968 


3:531,361  743 
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NUMERO  8 

ESTADO  demostrativo  de  la   disminución  de  las  pendones  desde  el  Ejercicio 

1929  1930  en  adelante 

POR  REDUCCIÓN  DE  LA  PENSIÓN  AL  25  %  CUANDO  LOS    HEREDEROS,    HIJAS,  CUMPLEN 

25  AÑOS  DE  EDAD  Y  POR  MORTALIDAD 


Ejercicios 


Por  reducción  al  25 
por  eiento 


Por  mortalidad 


TOTALES 


1930-1931  

$  5,250 

$     672  30 

$    5,922  30 

1931-1932  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1932-1933  .        .  . 

5,250 

672  30 

5,922  30 

1833-1934  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1934-1935  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1935-1936  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1936- J  937.  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1937-1938  

5,250 

672  30 

5,922  30 

1938-1939  

5,250 

672  30 

5,922  30 

$  47,250 

$  6,050  70 

$  53,300  70 
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NUMERO  O 

ESTADO  demostrativo  del  aumento  y  disminución  de  las   pensiones  desde  el 

Ejercicio  1929  1930  en  adelante 


Ejercicios 


Pensiones 


Aumentos 


Sanias 


Disminución 


Pensión 


1930  1931  .  . 

$      167  536  97 

$  7,000 

$     174,536  97 

$    f/,922  30 

168  614  fi7 

1931-1932  .  . 

168,614  67 

7,000 

175,614  67 

5,922  30 

169,692  37 

1932-Ü33  .  . 

160,692  37 

7,000 

176,69  i  37 

5,922  30 

170,770  07 

1933  1934  .  . 

170,770  07 

7,000 

177,770  07 

5,922  30 

171,847  77 

1934  1935  .  . 

171,817  77 

7,070 

178,847  77 

5,922  30 

172,925  47 

1935-1936  .  . 

172,925  47 

7,000 

179,925  47 

5,922  30 

174,003  17 

1936  1937  .  . 

174,003  17 

7,000 

181,003  17 

5,922  30 

175,080  87 

1937  1938  .  . 

175,080  bl 

7,000 

182,080  87 

5,922  30 

176,158  57 

1938-1939  .  . 

176,158  57 

7,000 

183,158  57 

5,922  30 

177,236  V 

$  1:546,620  9  i 

$  63,000 

$  1 :609,629  í  3 

$  53,300  70 

$     1:556,329  23 
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En  discusión  general  este  asunto. 

Sr,  Amézaga — A  fín  de  que  se  pueda 
estudiar  debidamente  este  asunto,  ron- 
vendría  establecer  un  término  entre  la 
discusión  general  y  la  particular,  lo 
que  permitiría  también  presentar,  eti 
el  seno  de  la  Comisión,  algunas  en- 
miendas y  observaciones  que  no  con- 
viene presentar  en  Cámara,  porque 
para  resolverlas  es  necesario  tener  to- 
dos los  antecedentes  á  la  vista  y  hacer 
una  estimación  de  los  recursos  con  que 
va  á  contar  la  Caja  Militar  y  de  las 
obligaciones  que  á  la  misma  se  le  im- 
ponen. 

En  consecuencia,  hago  moción  para 
que  este  asunto  se  incluya  en  la  orden 
del  día,  en  discusión  particular,  den- 
tro de  veinte  días. 

(Apoyados)! 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, se  tendrá  en  cuenta  para  ser  so- 
metida á  consideración  de  la  Cámara 
después  que  ésta  se  pronuncie  sobre 
la  discusión  general  de  este  asunto. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto. 

Los  reñorcj  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6 — Está  en  discusión  la  moción  del 
señor  diputado  Amézaga,  para  que  la 
discusión,  particular  |de  este  asunto 
tenga  lugar  dentro  de  veinte  días. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


7 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  de  re- 
forma electoral. 


Sr.  Ponce  de  León — Aunque  yo  voy 
á  votar  la  reforma  electoral.... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Voy  á  lor 

mular  una  moción  de  orden,  señor  Pre- 
sidente. 

Yo  desearía  que  se  aplazara  la  consi- 
deración de  este  asunto  hasta  la  próxi- 
ma sesión  porque  yo  también  voy  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  la  discusión 
general  y  tendré  que  hacerlo  con  algu- 
na extensión,  y  los  minutos  que  quedan 
absolutamente  no  me  alcanzarían  para 
esbozar  mis  ideas. 

Así  es  que  pediría  que  se  aplazara 
hasta  la  próxima  sesión,  en  la  que  no 
tendría  inconveniente  que  se  tratara  en 
general  y  particular,  si  hubiera  urgen- 
cia en  sancionar  esta  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  del  señor  di- 
putado Rodríguez  (don  Rosalío). 

Sr.  Lagarmilla — Yo  estoy  de  acuer- 
do con  el  señor  diputado  Rodríguez  en 
que  puede  postergarse  la  discusión  d? 
este  asunto ;  pero,  dada  su  importan- 
cia, creo  que  sería  mejor  colocarlo  en 
otra  sesión  en  primer  término,  porque 
en  la  sesión  que  viene  están  los  concor- 
datos, que  quizá  nos  lleven  todo  el  tiem- 
po de  la  sesión  ó  la  mayoría  de  él. 

(Apoya  dei). 

De  manera  que  yo  haría  moción  para 
que  se  pusiera  en  primer  término  en 
una  de  las  sesiones  de  la  semana  que 
viene. 

Sr.  Sosa — En  general  y  particular. 

Sr.  Manini  Ríos — En  ambas  discu- 
siones. Podría  ponerse  el  sábado  de  ¡a 
semana  próxima. 

Sr.  Presidente — El  sábado  de  la  se- 
mana próxima. 

Está  á  consideración  de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar  la  moción  formulada  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Manini  Ríos,  para  que  se  incluya 
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en  la  orden  del  día  del  sábado  de  la  se- 
mana próxima  la  discusión  general  y 
particular  de  la  reforma  electoral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

8 —  Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  so- 
bre construcción  del  Canal  Zabala  y 
Ferrocarril  á  la  Colonia. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
otorgar  á  don  Edwin.  Steer  una  concesión  que 
comprende  :  a)  La  construcción  y  explotación 
de  un  Ferrocarril,  que  se  denominará  Ferroca- 
rril Expreso  Eléctrico  Montevideo-Buenos  Aires. 
Será  de  gran  velocidad  y  movido  por  la  elec- 
tricidad, y  saldrá  de  Montevideo,  atravesará  el 
río  Santa  Lucía  por  la  Barra,  pasará  por  los 
pueblos  Libertad,  Santa  Ecilda,  La  Paz  y  Rosa- 
rio, y  terminará  en  la  ciudad  de  la  Colonia; 
y  b)  La  construcción  y  explotación  de  un  canal 
de  riego,  navegación,  fuerza  motriz  y  suminis- 
tro de  aguas  (el  Canal  Zabala),  que  arrancando 
de  la  Picada  de  Ameida  en  el  río  Santa  Lucía 
(departamento  de  Canelones)  desagüe  en  la  ba- 
hía de  Montevideo. 

En  discusión  particular. 

9 —  Sr.  Salterain — Mociono  para  que 
se  levante  la  sesión. 

Este  es  un  asunto  importante ;  la  Cá- 
mara no  está  preparada  para  entender 
en  él. 

Nadie  ha  pensado  que  se  iba  á  tratar 
un  asunto  de  esta  magnitud. 

Me  parece  que  no  es  formal  que  se 
discuta  así  un  asunto  de  esta  impor- 
tancia. De  manera  que  hago  moción  pa- 
ra que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 


Sr.  Amézaga — Este  asunto  está  ya 
perfectamente  estudiado, — no  es  del  ca- 
so darle  una  nueva  dilatoria ;  pero,  co- 
mo no  hay  tiempo  de  terminarlo  hoy, 
y  en  la  próxima  sesión  habrá  que  em- 
pezar de  nuevo  con  el  concordato  pre- 
ventivo, quedaría  este  asunto  interrum- 
pido. 

De  manera  que  lo  mejor  sería  votar 
para  él  una  moción  de  preferencia. 

(Apoyados). 

Que  se  trate  inmediatamente  después 
del  concordato  y  con  prelación  á  los 
demás  asuntos. 

Sr.  Díaz — Está  la  ley  electoral. 

Sr.  Amézaga — Fuera  de  ese  día 

Sr.  Salterain — Mi  moción  es  previa 
y  es  de  orden. 

Sr.  Presidente — Este  asunto,  por  su 
colocación,  queda  en  segundo  término 
para  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxi- 
ma. En  la  sesión  próxima  en  primer 
término  queda  el  concordato  y  en  se- 
gundo término  la  discusión  particular 
del  Canal  Zabala. 

Sr.  Amézaga — Eso  es. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Amézaga-— Y  continuará  con  la 
misma  preferencia  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  L  y  50 
minutos  p.  m.) 

Domingo  Veracicrto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Clavelli, 
Secretario  Relator 
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1 —  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

ORDEN  DKL,  DÍA 

4—  Concordato   preventivo   (continuación   de  la 
discusión  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representan- 
tes 


Abellá   y  Escobar 

Fernández  Saldaña 

Amézaga 

Freiré 

Aragón  y  Etchart 

García 

Arena 

Cilbert 

Avegno 

Ciribaldi  Heguy 

Barboza 

Comensoro 

Béllnzon 

Gómez 

Bergalli 

Guaní 

Bica 

Hontou 

Blanto 

Icasuriaga 

Brito 

Iglesias 

Cachón 

Lagarmilla 

Canessa 

Lezama 

Castro  (don  Carlos) 

López 

Cortinas 

Manini  Ríos 

Duran 

Massera 

Miláns 

Rücker 

Miranda  (don   A.  S.) 

Ruiz  Zorrilla 

Mora  Magariños 

Salteraín 

Moratorío 

Samacoiti 

Muró 

Sánchez 

Navarrete 

Sanguinet 

Negro 

Semblat 

Oneto  y  Viana 

Sierra 

Paullier 

Sosa 

Pelayo 

Stirling 

Pereda 

Sudriers 

Pcnce  d3  León 

Terra 

Puppo 

Vidal 

Quintana 

Vidal  Belo 

Repetto 

Zorrilla 

Total:  1. 
Faltan : 
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Alonso   y  Trelles 

Díaz 

Grauert 

Martínez 

Total:  8. 


Pittaluga 

Rodríguez  (don  G.  L.) 
Rodríguez  Larreta 
Travieso 
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Castro  (don  J.  P  ) 

Total:  1. 
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Berro 
Espalter 

Ferrando  y  Olaondo 
Gómez  Folie 
Laguna 
Mendi  vil 

Miranda  (don  Arturo) 
M  oratorio  Palomeque 

Total:  15. 


Ramón  Guerra 

Rivas 

Rodó 

Rodríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Seca 

Suárez 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 
(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se   da    de   los   siguientes  :) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral, destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo con  que  acompaña  una  nota  del  Directo- 
rio del  Banco  de  la  República,  para  ser  toma- 
da en  cuenta  al  discutirse  el  proyecto  de  modi- 
ficaciones á  la  Ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones, 
de.  que  es  autor  el  doctor  Antonio  María  Ro- 
dríguez. 

A  sus  antecedentes. 

— La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  pro 
yecto  del  Poder  Ejecutivo,  que  declara  de  uti- 
lidad pública  la  expropiación  de  cinco  hectá- 
reas sobre  la  margen   derecha  del  arroyo  de 
Pando. 

— A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  destina  á  V.  H.  una  nota  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia  en  la  que  solicita  acla- 
ración de  las  disposiciones  vigentes  de  Aduana, 


relativas  á  las  causas  de  contrabando  y  defrau- 
dación de  rentas  fiscales. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 

— La  Comisión  de  Instrucción  Pública,  se  ex- 
pide en  la  solicitud  del  profesor  don  Octavio 
L.  Ranguis,  autor  de  un  método  para  la  ense- 
ñanza del  idioma  francés. 

Repártase. 

— La  misma  aconseja  una  minuta  de  comuni- 
cación al  Poder  Ejecutivo  para  poderse  espedir 
en  la  solicitud  de  don  Vicente  Carrió. 

Repártase. 

— El  señor  Deolindo  Berthier,  2.°  Jefe  del  des- 
pacho exterior  de  la  Visturía  de  Aduana,  solici- 
ta equiparación  de  su  sueldo  ai  de  lo<  vistas 
de  Aduana. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  Presidente  y  Secretario  de  la  asociación 
de  maestros  «José  P.  Várela»,  solicitan  se  mejo- 
ren las  asignaciones  en  el  presupuesto  del  per- 
sonal enseñar,  te. 

A  la  misma  Comisión. 

—Lo,s  señores  Carlos  M.  Gómez,  F.  Bernengo. 
Arturo  Luna,  José  Cipolina  Fleitas,  César  La- 
rrobla,  Juan  M.  Pelayo  y  Ricardo  Zaballa,  ofi- 
ciales 3.°'  de  la  Alcaidía  de  Aduana  de  la  Capi- 
tal, solicitan  mejora  de  remuneración. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  señor  Vicente  Vastarella  solicita  se  refor- 
me su  cédula  de  jubilación,  por  habérsele  ex- 
tendido con  arreglo  al  sueldo  inferior  en  vez 
de  jubilársele  con  arreglo  al  promedio  de  los 
sueldos  de  que  ha  disfrutado. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Feliciano  Echevarría,  empleado  de  la 
Contaduría  General,  solicita  que  su  expediente 
informado  por  el  Consejo  Administrativo  de  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  se  remita  nue- 
vamente al  Poder  Ejecutivo  á  los  efectos  indica- 
dos por  el  citado  informe. 

A  sus  antecendentes. 

—Doña  Ramona  Píriz  y  Erna  H.  Ruiz  Zojrilln. 
viuda  é  hija    respectivamente  de  don  Eugenio 
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Ruiz  Zorrilla,  nieta  del  guerrero  de  la  Indepen- 
dencia, y  don  Juan  P.  Píriz,  solicitan  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra, 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con 
la  discusión  particular  del  proyecto 
ce  concordatos  preventivos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Comisión  de 
Códigos,  al  día  siguiente  de  proponer 
el  señor  diputado  Guani  su  artículo 
sustitutivo,  se  reunió  para  tomarlo  eñ 
consideración... 

Sr.  Guani — ¿Me  permite  el  señor  di 
putado  ? 

Sr.  Oneto  y  Viana — Sí,  señor. 

Sr.  Guani — Desde  ya  me  adelanto 
á  hacerle  una  observación.  En  el  "Día- , 
rio  Oficial"  ha  aparecido  la  redacción 
del  artículo  propuesto  por  mí,  con  un 
pequeño  error,  que  deseo  desde  ya 
aclarar. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Creo  que  lo  he 
salvado  ya.  No  sé  si  será  ese  un  error. 

Sr.  Guani — ¿El  que  se  refiere  á  la 
mitad  de  los  acreedores? 

Sr.  Oneto  y  Viana — No,  señor.  En- 
tonces agradecería  al  seño*  diputado 
que  aclarara  ese  concepto. 

Sr.  Guani — El  error  es  este :  que  al 
referirse  á  la  mayoría  para  la  homo- 
logación del  concordato  judicial,  mi 
pensamiento,  por  lo  menos,  fué  que  la 
mayoría  se  compusiese  de  la  mitad  de 
los  acreedores  que  representasen  jas 
tres  cuartas  partes  del  importe  de  i^s 
créditos,  porque  si  no,  el  artículo  adi- 
tivo propuesto  por  mí,  no  modificaría 
en  nada  la  legislación  vigente,  que  es- 
tablece exactamente  la  misma  mayo- 
ría. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Nada  más? 

Sr.  Guani — Nada  más. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Comisión  sr, 
considera  habilitada  para  informar 
respecto  de  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  diputado ;  pero  antes  de  ha- 
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cerlo  quisiera  oir  al  señor  diputado 
Guani  respecto  de  los  fundamentos  de 
ese  artículo,  y  al  mismo  tiempo  qui- 
siera oir  alguna  aclaración  respecto 
del  alcance  de  ciertas  disposiciones  de 
ese  mismo  artículo. 

Establece  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  Guani,  que:  "En- 
tre los  documentos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1528  del  Código  de  Comercio, 
él  deudor  que  solicite  la  homologa- 
ción de  un  concordato  preventivo  ju 
dicial,  deberá  presentar  los  libros  que 
está  obligado  á  llevar  en  la  forma  que 
establece  la  ley,  correspondientes  á  un 
trienio,  ó  al  principio  de  su  ejercicio 
comercial  si  éste  no  hubiese  durado 
tres  años". 

La  Comisión  desea  saber  si  en  el  ca- 
so que  el  deudor  concordatario  no  pre- 
sentara al  Juzgado  los  libros  rubrica- 
dos en  forma  de  acuerdo  con  la  ley, 
si  por  esa  razón  se  deben  rechazar  los 
concordatos  y  declararlo  en  quiebra, 
ó  si  es  un  detalle  que  no  es  fundamen- 
tal dentro  de  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado. 

Sr.  Guani — ¿El  señor  diputado  de- 
sea esta  aclaración  previamente  á  lo 
que  voy  á  decir,  ó  esperará  que  fun- 
de en  breves  palabras  el  artículo  pro- 
puesto ? 

Sr.  Oneto  y  Viana — Puede  referirse 
á  esa  aclaración  que  reclama  de  ia 
gentileza  del  señor  diputado  la  Co- 
misión de  Códigos. 

Sr.  Guani — Tendré  el  mayor  gusto. 

Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Guani. 

Sr.  Guani — Como  yo  creo  que  en 
asuntes  de  esta  índole,  ni  las  Comi- 
siones de  la  Cámara,  ni  la  misma  Cá- 
mara deben  proceder  á  sancionar  re- 
formas que  no  contemplen  suficien- 
temente la  gran  cantidad  de  intere- 
ses sobre  los  cuales  se  va  á  legislar, 
me  permití  en  la  sesión  anterior  pr  v- 
sentar  este  artículo  sustitutivo  al  pro- 
yecto de  la  Comisión,  porque  entien- 
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do  que  todos  nosotros  no  debemos  te- 
ner otro  objeto  en  vista  que  satisfa- 
cer las  aspiraciones  legítimas  del  co- 
mercio honesto,  buscando  una  fórmu- 
la que  mitigue  en  parte  los  defectos 
de  la  legislación  vigente,  y  que  con- 
temple en  todo  lo  posible  la  diversi- 
dad de  intereses  que  están  compro- 
metidos tanto  en  los  concordatos  an- 
tes de  la  quiebra,  como  en  los  con- 
cordatos dentro  de  la  quiebra. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente, — y 
creo  que  desarrollé  suficientemente 
mi  pensamiento, — que  el  proyecto  de 
la  Comisión,  si  bien  garante  en  parte 
los  intereses  de  la  mayoría  de  los 
acreedores  en  un  concordato,  no  hace 
lo  mismo  con  los  intereses  de  los  deu- 
dores de  buena  fe,  ni  con  los  intere- 
ses de  la  moral  comercial,  en  cayo 
nombre  se  ha  venido  hablando  y  es- 
cribiendo alrededor  de  este  proyecto; 
pero,  como  dije  también  en  la  sesión 
respectiva,  soy  de  los  que  creen  que 
nuestra  legislación  vigente  adolece  de 
ciertos  defectos,  tal  vez  de  una  exce- 
siva liberalidad  en  la  admisión  de  los 
concordatos  preventivos  judiciales  y 
extrajudiciales,  y  ^quizá  también,  se- 
gún ha  podido  notarse  en  la  práctica, 
de  alguna  liberalidad  en  la  constitu- 
ción de  las  mayorías  Correspondien- 
tes que  hacen  obligatorias  la  resolu- 
ción de  los  concordatos  una  vez  homo- 
logados. 

Para  salvar  esta  dificultad,  yo  he 
redactado  la  parte  primera  de  mi  pro- 
yecto, en  la  cual,  sin  modificar  para 
nada  el  régimen  vigente  en  lo  sustan 
cial,  modifico,  por  el  contrario,  la  for- 
mación ó  la  constitución  de  las  mavo- 
rías  legales,  -cuyas  resoluciones  tienen 
eficacia  y  fuerza  legal  para  todos  los 
acreedores  de  un  deudor  en  falencia 
ó  en  estado  d    cesación  de  pagos. 

Como  es  notorio,  en  el  régimen  ac- 
tualmente en  vigencia  existen  dos  cla- 
ses de  mayorías,  según  la  naturaleza 
de  los  concordatos  en  gestión :  una 
mayoría  para  el  concordato  extraju- 


dicial,  algo  más  elevada  que  la  mayo- 
ría que  se  exige  para  el  concordato 
preventivo  judicial. 

Esa  mayoría  está  establecida  en  el 
Código,  en  lo  que  se  refiere  á  la  ho- 
mologación de  un  concordato  preven- 
tivo extrajudicial   mediante   la  mitad 
de  los  acreedores  que  representen  las 
tres  cuartas  partes  de  los  créditos. 

Mi  proyecto  modifica  la  primera 
parte  de  esa  mayoría,  ó  sea  la  que  se 
refiere  á  la  mayoría  de  carácter  per- 
sonal, aumentando  ese  elemento ;  t;s 
decir,  en  vez  de  exigir  pura  y  simple- 
mente la  mitad  de  acreedores,  aumen- 
ta á  tres  cuartas  partes  de  estos  mis- 
mos acreedores  y  mantiene  exacta- 
mente igual  la  mayoría  (relacionada 
con  el  pasivo,  ó  sea  con  los  créditos 
del  deudor  concordatario. 

Respecto  de  la  mayoría  vigente 
dentro  de  la  ley  actual  para  los  con- 
cordatos preventivos  judiciales,  en  ella 
se  ha  omitido,  á  mi  juicio,  el  ele- 
mento personal,  el  elemento  del  inte- 
resado, para  no  tener  en  cuenta  otra 
cosa  más  que  el  elemento  del  interés 
ó  sea  el  pasivo  del  deudor ;  y  el  Có- 
digo de  Comercio  actualmente  esta- 
blece que  esa  mayoría  se  formará  ex- 
clusivamente, con  las  tres  cuartas  par- 
tes del  pasivo  ó  sea  del  total  de 
los  créditos  del  deudor. 

Yo  hago  intei  venir,  en  cambio, 
también  la  acción  personal;  y  aún 
cuando  en  la  publicación  que  se  hizo  en 
el  "Diario  Oficial"  se  omitió  esta  parte 
— como  expliqué  al  señor  miembro 
informante  —  creo  que  debe  exigirse 
la  mitad  de  las  personas  más  las  tres 
cuartas  partes  del  importe  de  los  cré- 
ditos. 

El  alcance  de  esta  reforma,  señor 
Presidente,  es  muy  fácil  de  compren- 
der, y  está  de  acuerdo  en  lo  funda- 
mental y  en  el  fondo  con  los  propósi- 
tos que  principalmente  ha  tenido  en 
vista  la  Comisión  de  Códigos  al  infor- 
mar favorablemente  el  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla. 
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Se  ha  dicho  en  el  informe  y  se  ha 
repetido  en  Cámara,  que  conviene  de- 
fender el  interés  de  los  acreedores  di- 
sidentes y  ausentes.  Pues  bien :  den- 
tro del  proyecto  de  artículo  que  yo 
he  redactado,  se  defienden  más  y  me- 
jor los  intereses  de  esa  minoría  disi- 
dente y  ausente,  desde  que  se  aumen- 
tan las  exigencias  legales  necesarias 
para  constituir  la  mayoría. 

Todo  lo  que  puede  pasar,  dentro 
de  este  proyecto,  es  que  una  mínima 
parte  de  acreedores  ausentes,  perso- 
nalmen'  3,  ó  que  representen  una  can- 
tidad determinada  de  créditos  en  el 
pasivo  del  deudor,  no  queden  confor- 
mes ;  pero  esta  minoría,  entonces,  se 
reduce  por  mi  proyecto  de  un  modo 
equitativo  y  eñeaz. 

Así,  pues,  las  injusticias  posibles  á 
que  han  aludido  los  señores  diputa- 
dos defensores  del  proyecto  del  doc- 
tor Lagarmilla,  se  atenúan  considera- 
blemente. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó  sea 
de  la  obligación  que  impongo  al  co- 
merciante ó  al  deudor  que  pretenda 
ampararse  á  los  beneficios  del  con- 
cordato —  y  voy  á  aprovechar  este 
momento  para  darle  la  explicación 
que  me  exigía  el  señor  miembro  infor- 
mante— es  de  carácter  estricto. 

Yo  entiendo,  efectivamente,  que  no 
debe  aceptarse  la  homologación  del 
concordato  de  un  deudor  en  esta- 
do de  cesación  de  pagos,  siempre  que 
éste  no  se  encuentre  en  la  situación 
l^gal  de  un  verdadero  comerciante ; 
y  la  razón  que  tengo  para  establecer 
esta  disposición  en  mi  artículo,  es  la 
siguiente :  á  mi  juicio,  la  legislación 
sobre  concordatos  es  una  legislación 
enteramente  de  excepción;  nuestro  j 
Código  la  acepta  exclusivamente  Da- 
rá los  comerciantes;  ella  tiene  un  ca- 
rácter esencialmente  comercial ;  es  un 
beneficio  de  índole  mercantil. 

Ahora  bien:  Yo  creo  que  esta  ven- 
taja concedida  á  los  deudores  honestos,  á 
los  deudores  correctos,  no  puede  otor- 
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garse  más  que  á  aquellas  personas 
que  se  encuentren  colocadas  en  la  si- 
tuación que  la  ley  obliga  á  colocarse ; 
y,  efectivamente,  todo  comerciante  2S- 
tá  obligado  á  llevar  determinados  li- 
bros, y  llevando  estos  libros  en  re- 
gla, pudiéndolos  presentar  en  el  mo- 
mento oportuno,  serían  ellos  la  m> 
jor  garantía  legal  y  moral  "de  sus 
procedimientos :  y  sobre  la  prueba  de 
estoa  libros  nada  podrá  discutirse, 
poique  resulta  difícil  que  un  comer- 
ciante venga  preparando  su  contabi- 
lidad expresamente  para  un  concor- 
dato con  tres  años  de  anticipación. 

En  cuanto  á  la  última  parte  de  mi 
proyecto,  establece  que  la  declaración 
de  quiebra  de  oficio  no  podrá  hacerla 
el  Juez  sino  cuando  haya  prueba  de 
fraude. 

En  el  caso  que  el  deudor  concorda- 
tario no  presentara  sus  libros,  no  se 
declararía  la  quiebra;  tendría  que  ha- 
ber prueba  de  fraude.  De  modo,  pues, 
que  si  el  deudor  concordatario  se  pre- 
sentara sin  sus  libros,  el  Juez  no  está 
obligado  á  declararlo  en  quiebra,  desde 
que  el  artículo  mismo  lo  dice  al  final : 
que  la  quiebra  sólo  se  declarará  én  el 
caso  de  la  presentación  de  un  concorda- 
to, cuando  haya  la  constatación  dd 
fraude. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  Entonces  no 
tendría  importancia  la  presentación  de 
libros. 

Sr.  Amézaga  —  ¿Y  quién  demostra- 
ría el  fraude? 

Sr.  Guani  —  Cualquiera  de  los  in- 
teresados. 

Sobre  todo,  esta  no  es  una  inven- 
ción mía,  desgraciadamente :  es  una 
disposición  que  existe  establecida  en 
forma  expresa  también  en  esa  legisla- 
ción italiana,  que  hemos  estado  invo- 
cando por  repetidas  veces  en  este  re- 
cento ;  entre  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  homologación  de  un  con- 
cordato, se  exige  allí  la  presentación 
de  los  libros  llevados  en  debida  for- 
ma, es  decir,  llevados  con  la  corree- 
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ción  que  establece  el  Código  de  Co- 
mercio. 

Ahora,  respecto  del  último  punto, 
como  decía,  yo  le  doy  intervención  á 
la  magistratura,  al  fallo  judicial,  pa- 
ra declarar  la  quiebra,  que  dentro  de 
mi  manera  de  ver  es  una  especie  de 
castigo,  es  el  sometimiento  á  una  si- 
tuación de  carácter  anormal  que  dis- 
minuye la  capacidad  personal,  comer- 
cial y  política  de  un  comerciante. 

Como  digo,  para  llegar  á  ese  extre- 
mo debe  hacerse  intervenir  la  reso- 
lución judicial:  que  el  Juez  aprecie 
en  cada  caso  si  hay  efectivamente  mo- 
tivo para  que  el  deudor  sea  decla- 
rado en  quiebra  toda  vez  que  real- 
mente aparezca  el  fraude  del  deudor 
en  esta  materia. 

Sr.  Amézaga — Pero,  señor  diputado : 
comprobar  el  fraude  es  un  juicio  lar- 
guísimo y  el  concordato  es  un  proce- 
dimiento sumario. 

Sr.  Massera  —  La  quiebra  no  supo- 
ne fraude  necesariamente :  es  violen- 
tar las  nociones  de  la  quiebra. 

Sr.  Guani  —  En  esta  materia,  yo 
creo  justamente,  y  es  lo  que  más  olvi- 
da el  proyecto  que  estamos  discutien- 
do, que  debe  darse  intervención  di- 
recta á  la  resolución  judicial,  al  jui- 
cio de  la  magistratura,  cuando  en  ca- 
si todos  los  países  que  han  legislado 
sobre  esta  materia,  le  dan,  además  de 
la  intervención  que  tiene  la  mayoría 
de  acreedores,  una  intervención  deci- 
siva al  juicio  del  magistrado. 

La  legislación  italiana,  como  ya  lo 
he  dicho  los  otros  días,  así  lo  estable- 
ce :  puede  un  deudor  concordatario 
presentarse  con  todas  las  condiciones 
y  requisitos  que  la  ley  exige  para  ho- 
mologar el  concordato ;  pero  si  el 
Juez  estima  que  el  deudor  concorda- 
tario no  es  acreedor  á  ese  beneficio,  el 
Juez  no  homologa  el  concordato. 

Hay  algo  más  todavía:  yo  tengo 
entendido  que  la  legislación  francesa.  . 

Sr.  Lagarmilla  —  ¿Y  cómo  conci- 
lla eso  el  señor  diputado  con  su  te*-»is 
de  la  libre  contratación? 


Sr.  Guani — ¿Qué  tiene  que  ver  eso?  , 

En  este  momento  no  he  hablado 
una  sola  palabra  de  libre  contrata- 
ción; pero  hablé  en  la  sesión  pasada, 
y  le  voy  á  decir  cómo  se  concilian 
ambas  cosas : 

Todos  los  concordatos  en  general 
en  su  formación,  en  su  constitución 
legal,  exigen  diversas  intervenciones: 
exigen  la  intervención  de  la  mayoría 
absolutamente,  como  un  constituyen- 
ral,  la  intervención  de  la  voluntad  del 
deudor,  y  también  exigen  necesaria  y 
absolutamente,  como  un  co;istituy en- 
te imprescindible  de  la  formación  de 
ese  concordato,  su  homologación,  el 
fallo  judicial. 

Sr.  Amézaga — Cuando  no  hay  una- 
nimidad. 

Sr.  Guani —  Cuando  hay  unanimi- 
dad,—  eso  es  indiscutible,  * —  porque 
cuando  hay  unanimidad,  en  realidad 
no  hay  concordato  en  la  acepción  es- 
tricta de  la  palabra. 

Sr.  Amézaga— ¿Qué  hay? 

Sr.  Guani — Hay  un  simple  contrato 
entre  particulares;  un  convenio  priva- 
do y  amistoso,  en  el  que  nada  tiene  que 
ver  la  magistratura  ni  la  justicia... 

Sr.  Amézaga — La  opinión  universal 
lo  llama  concordato  amigable. 

Sr.  Guani — Podrá  llamarlo  como 
quiera;  pero  es  opinión  universal  que 
eso  no  es  concordato. 

Sr.  Amézaga — En  opinión  universal 
eso  se  llama  concordato  amigable. 
¡  Sr.  Guani  —  Concordato  amigable 
sí ;  pero  casi  todos  los  tratadistas  cri- 
tican que  ese  arreglo  se  coloque  en  la 
categoría  de  los  concordatos,  desde 
que  él  es  un  simple  contrato  privado, 
un  acuerdo  de  voluntades  hecho  uM 
singuliSf  como  se  dice  en  derecho. 

Es  un  concordato  que  hace  cada  uno 
de  los  acreedores  con  su  deudor,  y  que 
no  es  necesario  homologar. 

Si  todos  los  acreedores  y  los  deudo- 
res se  ponen  de  acuerdo  en  tal  ó  cual 
quita  ó  espera,  unánimemente,  no  hay 
necesidad  de  ir  á  buscar  para  nada  la 


MAYO  21 


sanción  judicial.  Ese  contrato  rige  y 
está  vigente  desde  que  á  voluntad  del 
deudor  y  de  los  acreedores  se  ha  con- 
venido en  un  punto  determinado.  Tale- 
go, no  hay  concordato :  por  eso  decía 
que  para  que  el  concordato  tenga  su 
vigor,  rija  para  las  minorías,  tome  su 
carácter  verdadero,  es  completa  y  ab- 
solutamente necesaria  la  intervención 
de  la  magistratura,  la  intervención  dei 
fallo  judicial,  la  homologación,  en  una 
sola  palabra. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  supóngase  el 
caso  de  un  concordato  judicial  que  pi- 
de un  deudor  y  todos  los  acreedores 
aceptan.  ¿Es  concordato  ó  no'/ 

Sr.  Cuani — De  modo,  pues,  que  esta 
parte  final  de  mi  artículo  se  refiere 
justamente  á  la  intervención  que  debe 
darse  al  fallo  judicial  respecto  del 
proceder  del  deudor,  es  decir :  que  la 
situación  que  crea  el  proyecto  del  doc- 
tor Lagarmilla  que  estamos  discutien- 
do actualmente,  que  en  todos  los  casos 
se  declarará  la  quiebra  de  oficio,  sólo 
se  limite  á  declarar  la  quiebra  cuando 
ge  ha  comprobado  el  fraude. 

Estos  son,  señor  Presidente,  los  fun- 
damentos, muy  brevemente  expuestos, 
del  artículo  que  he  presentado  y  some- 
tido á  la  consideración  de  la  Comisión 
de  Códigos,  y  de  la  Cámara.  Entiendo 
que  manteniendo  el  régimen  general 
que  actualmente  rige  en  nuestro  la- 
bro IV  del  Código  de  Comercio,  él  pre- 
vé mejor  7as  dificultades,  los  fraudes  ó 
dolos,  dentro  de  lo  posible,  porque  es 
claro  que  la  ley  no  puede  estar  en  to- 
dos los  detalles,  ni  adivinar  todos  los 
casos  que  en  la  práctica  crean  la  ms 
lucia  y  la  mala  fe ;  pero  según  mi  cri- 
terio en  esa  forma  quedarían  mejor 
solucionadas  las  dificultades  corrien- 
tes que  con  el  proyecto  que  se  discute. 

Por  ahora,  señor  Presidente,  he  ter- 
minado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Comisión  de 
Códigos,  señor  Presidente,  no  acepta 
el  artículo  sustitutivo  presentado  por 
el  señor  diputado  Guani . . . 
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Sr.  Guani — ¿Y  qué  dice  del  artículo 
del  doctor  Mora  Magariños .' 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  La  Comisiou 
de  Códigos  se  reunió,  como  lo  mani- 
festé cuando  tomé  la  palabra  la  otra 
vez,  al  día  siguiente  de  presentar  el 
doctor  Guani  su  artículo, — hice  esta 
manifestación  expresamente,  —  pero 
como  después  no  se  reunió  la  Comisión 
de  Códigos,  no  pudo  tomar  en  cuenta 
el  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado Mora  Magariños. 

La  Comisión  entiende  que  el  proyec- 
to del  doctor  Guani,  no  mejora  abso- 
lutamente en  nada,  señor  Presidente,  el 
régimen  actual,  ni  aún  con  la  modifi- 
cación que  ahora  en  Cámara  ha  intro- 
ducido el  señor  d'putado  á  su  artículo. 

Desde  luego,  falla  por  su  base  la  ga- 
rantía que  pretende  dar  el  doctor  Gua- 
ni á  la  enmienda  propuesta,  desde  que 
no  hay  manera  alguna  de  evitar  que 
la  mala  fe  haga  mayorías  simuladas  y 
concedan  al  deudor  concordatario  la 
aprobación  á  las  bases  que  él  presente. 

La  Comisión  entiende  que  la  única 
manera  de  asegurar  á  los  acreedores 
una  base  cierta,  es  estableciendo  un  lí- 
mite mínimo  al  dividendo  que  debe 
ofrecer  el  deudor  al  acreedor. 

El  miembro  uniformante  interpeló 
al  señor  diputado  proponente  respec- 
to al  alcance  de  la  disposición  relati- 
va  á  los  libros,  porque  entendía  que 
si  la  no  presentación  de  los  libros  no 
representa  el  rechazo  del  concordato, 
es  una  disposición  innocua.  Presenta- 
rán los  libros  los  comerciantes  que  los 
tengan,  y  no  los  presentarán  los  que 
no  los  tengan,  sin  que  esto  importe, 
como  consecuencia,  la  declaración  de 
quiebra. 

La  Comisión  estudió  muy  detenida- 
mente este  detalle,  que  tiene  mucha 
importancia,  señor  Presidente,  relati- 
vo á  si  debía  ó  no  obligarse  á  todos  los 
deudores  concordatarios  á  presentar 
sus  libros  rubricados  en  forma,  y  para 
el  caso  de  que  no  los  presentaran,  im- 
poner la  declaración  de  quiebra ;  pero 
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expresamente  dejó  de  hacer  esa  impo- 
sición, porque  ello  representaba  esta- 
blecer un  régimen  tan  severo,  que  en 
la  inmensa  mayoría  de  los  casos  im- 
portaría la  declaración  de  la  quiebra. 

Se  puede  afirmar  que  tres  cuartas 
partes  del  comercio  de  nuestra  cam- 
paña, no  lleva  los  libros  rubricados  co- 
mo lo  manda  la  ley. 

Sería  una  imposición  cruel  para  el 
pequeño  comerciante,  para  el  minoris- 
ta que  en  la  concurrencia  comercial  lu- 
cha con  grandes  dificultades  por  su  es- 
casez de  capital,  que  no  tiene  compe- 
tencia para  llevar  sus  libros,  ni  tam- 
poco tiene  lo  bastante  como  para  pagar 
a  una  persona  capaz  de  llevar  los  libros, 
atendiendo  á  todas  las  exigencias  lega- 
les. 

Sr.  Guani — ¿ Me  permite ? . . .  ¿Y  el 
señor  diputado  no  cree  que  con  esta 
obligación  se  generalizará  esa  costum- 
bre en  beneficio  de  todo  el  comercio 
del  país? 

Sr.  Oneto  y  Viana — Si  el  señor  dipu- 
tado acaba  de  declarar  que  no  importa, 
la  no  presentación,  ninguna  sanción ! 

Entonces  no  se  obliga. 

Sr.  Guani — Yo  he  declarado  todo  lo 
contrario. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Yo  había  con- 
cretado la  pregunta  á  lo  siguiente : 
¿cuál  es  la  consecuencia  de  la  no  pre- 
sentación de  los  libros? 

Al  principio  me  pareció  que  el  señor 
diputado  manifestó  que  importaba  la 
declaración  de  quiebra,  y  después  reac- 
cionó. .  .  . 

Sr.  Guani — Yo  no  reaccioné  nada :  es 
una  cuestión  clarísima;  y  hasta  dije 
que  la  legislación  italiana  exigía  lo 
mismo .  .  . 

Sr.  Oneto  y  Viana-— El  señor  dipu- 
tado no  le  da  á  su  artículo  el  alcance 
que  le  da  la  ley  italiana. 

Sr.  Guani — ...exactamente  lo  mismo. 

Para  mí  los  diversos  requisitos  que 
se  exigen  por  mi  artículo  al  deudor 
concordatario,  tanto  la  mayoría  legal 
como  la  presentación  de  los  libros,  son 


condiciones  necesarias  para  la  homo- 
Ios;  ación  del  concordato.  Puede  darse 
el  caso  de  que  no  se  obtenga  mayoría 
legal;  pero  si  no  hay  libros,  no  se  ho- 
mologa el  concordato.  Eso  es  lo  que 
yo  quiero  decir.  Como  mi  proyecto  no 
establece  que  la  quiebra  se  declarará 
de  oficio,  sino  cuando  aparezca  eviden- 
te el  fraude,  la  omisión  de  los  libros  ¡10 
trae  aparejada  la  declaración  de  quie- 
bra del  deudor.  Ahí  está  la  versión  ta- 
quigráfica, señor  diputado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Después  de  es- 
ta declaración,  el  señor  diputado  em 
peora  la  situación  de  las  cosas,  porque 
entonces,  importa  obligar  ó  llevar  fa- 
talmente á  la  quiebra  á  todos  ios  co- 
merciantes ... 

Sr.  Guani — ¡  No,  señor  diputado !  . . 
¡  Si  le  estoy  explicando  todo  lo  contra- 
rio ! 

El  señor  diputado  no  entiende  nada 
de  lo  que  le  estoy  diciendo. 

Yo  sostengo  que  la  parte  final  del 
artículo  establece  expresamente  que 
no  se  llevará  á  la  quiebra  de  oficio,  si- 
no en  los  casos  que  hubiera  fraude,  y 
el  hecho  de  no  presentar  los  libros  no 
quiere  decir  que  haya  fraude. 

Sr.  Vidal  Belo — Entonces  ni  va  á  la 
quiebra  ni  á  la  homologación  del  con- 
cordato. 

Sr.  Guani — Se  queda  en  la  situaeió'i 
er<  que  lo  deja  la  ley  hoy  vigente 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Y  esa  es  la  so- 
lución que  el  señor  diputado  ofrece  á 
la  Cámara? 

Sr.  Ámézaga — Un  comerciante  que 
se  presente  judicialmente  diciendo 
que  está  insolvente,  ¿no  debe  ir  á  la 
qviebra? 

Sr.  Guani — Esa  es  otra  cuestión. 

Sr.  Amézaga — Recién  el  señor  dipu- 
tado decía  que  era  un  castigo:  ahora 
no  <-:s  un  castigo. 

Sr.  Guani — Lo  que  el  señor  diputa- 
do argumenta  ahora,  e^  para  defen- 
der que  no  homologando  un  concor- 
dato, debe  decretarse  la  quiebra  ':.c 
oficio :  esa  es  otra  cuestión. 
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Sr.  Amézaga — Es  una  cuestión  que 
presentó  recién  el  señor  diputado. 

Sr.  Guani — Eso  fué  al  fundar  la  úl 
tiii.íi  parte  de  mi  artículo;  pero  en  es- 
te Momento  estoy  explicando  al  señor 
Oneto  y  Viana  cuál  es  el  alcance  de  mi 
reforma. 

Es  necesario  que  se  presenten  los  li- 
bros debidamente  llevados  durante  un 
trienio.  No  presentándose,  no  es  homo- 
logado el  concordato. 

Sr.  Amézaga — Y  se  lleva  fatalmen- 
te á  la  quiebra. 

Sr.  Guani — Voy  á  demostrarle  al  se- 
ñor diputado  que  no  hay  tal  cosa  den- 
tro de  mi  artículo. 

Sr.  Amézaga — ¿Cómo  no? 

¡Lo  va  á  llevar  fatalmente  á  la  quie- 
bra ! 

Sr.  Guani — Le  voy  á  demostrar  que 
no  hay  tal  cosa,  que  está  equivocado 

¿En  qué  situación  queda  el  deudor 
concordatario,  dentro  de  las  leyes  vi- 
gentes, que  se  presenta  á  homologar 
un  concordato  judicial  ó  extra  judicial, 
y  que  no  se  le  homologa? 

Sr.  Amézaga — Que  al  día  siguiente 
se  presenta  en  quiebra. 

Sr.  Guani — Si  se  le  da  la  gana;  pe- 
ro el  Juez  no  la  decreta  de  oficio. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  diputa 
do,  exigiendo  la  presentación  de  los 
libros  como  condición  fundamental,  y 
como  muy  pocos  los  presentarán,  pro- 
vocará la  declaración  de  quiebra  al  día 
siguiente  de  la  no  homologación  del 
concordato. 

Sr.  Guani — Pero,  ¿por  quién? 

¿Por  el  pedido  de  un  acreedor?  Está 
discutiendo  eo:as  completamente  dis- 
tintas. 

Sr.  Amézaga  —  Estoy  discutiendo 
eso,  precisamente. 

Sr.  Guani — Hay  una  diferencia  fun- 
damental entre  el  proyecto  que  se  es- 
tá discutiendo  y  el  artículo  sustituí!  - 
vo  que  yo  he  propuesto. 

Sr.  Amézaga — Estamos  discutiendo 
el  proyecto. 

Sr.  Guani — En  el  artículo  sustitu- 


tivo  que  he  propuesto,  no  hay  la  decla- 
ración de  quiebra  de  oficio  por  la  cir- 
cunstancia de  que  el  deudor  no  presen- 
te los  libros. 

Sr.  Amézaga— ¡  Pero  si  no  me  refiero 
á  eso ! 

Sr.  Guani— ¡Ah!  ¿Se  refiere  al  pro 
yeeto  del  doctor  Lagarmilla?  —  perfec- 
tamente. 

Sr.  Amézaga— No,  señor:  me  refie- 
ro al  artículo  del  doctor  Guani,  que  es- 
tablece lo  siguiente:  "para  que  un 
concordato  pueda  ser  homologado,  es 
necesario  que  el  comerciante  presente 
sus  libros  en  forma  por  tres  años". 

Sr.  Guani— No  presentándolos  en 
forma,  quedan  en  la  misma  situación 
que  establece  la  ley  vigente. 

Sr.  Oneto  y  Viana— ¿Qué  ventajas 
nos  ofrece  el  señor  diputado  con  ese  ar- 
tículo ? 

Sr.  Guani — La  muy  sencilla  de  oue 
no  es  por  mandato  de  la  ley,  sino  que 
es  necesaria  la  voluntad  de  los  acree- 
dores para  llevar  á  la  quiebra  á  su 

deudor. 

Sr.  Amézaga — Pero  si  el  concordato 
es  imposible,  porque  no  hay  libros, 
¿qué  sucederá?  Que  al  día  siguiente 
puede  presentarse  un  acreedor  y  lle- 
varlo á  la  quiebra. 

Sr.  Guani — Podrán  arreglarse  como 
quieran  los  acreedores  con  el  deudor. 

Las  cosas  quedan  como  lo  establece 
el  artículo  1537  del  actual  Código  de 
Comercio. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  dipu- 
tado hace  imposible  el  arreglo,  porque 
le  niega  el  concordato. 

Sr.  Massera — ¿Qué  significa  "como 
quiera"  ? 

Sr.  Amézaga— Es  claro :  que  no  le 
deja  celebrar  concordatos  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Y  quién  saldría 
ganando  de  ese  estado  de  cosas?  ¿Los 
acreedores,  el  deudor,  la  moral  comer- 
cial. .  .  ? 

Sr.  Guani — Esa  misma,  la  moral  co« 
mercial,  que  con  los  libros  llevados  en 
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forma,  es  muy  difícil  que  se  produzcan  ■ 
fraudes,  y  es  muy  difícil  que  se  pueda 
hacer  mayorías,  enteramente  fraudulen- 
tas, como  se  hacen  en  la  actualidad,  y  á 
lo  que  tiende  este  artículo,  en  todo  cas), 
es  á  obligar  á  los  comerciantes  á  que  se 
coloquen  en  la  situación  á  que  la  ley  les 
obliga,  y  lo  curioso  del  caso  es  que  el 
señor  diputado  está  argumentando  con 
la  situación  perfectamente  anormal  en 
que  se  encuentran  la  mayoría  de  los 
comerciantes  del  país.  Sin  embargo,  la 
mayoría  de  los  comerciantes  del  país 
están  obligados,  por  los  artículos  co- 
rrespondientes del  Código,  á  llevar  li-  j 
bros.  Luego,  lo  único  que  pido  es  que  : 
se  cumpla  la  ley. 

Sr.  Üneto  y  Viana — Esa  situación 
anormal  no  la  suprime  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Aniézaga — No  es  posible  obligar 
á  que  tenga  un  contador  cada  casa  de 
comercio  de  campaña. 

Sr.  Massera — Yo  le  voy  á  hacer  ana 
pregunta. 

Hoy,  el  hecho  ele  no  llevar  libros 
trae  consigo  nada  menos  que  la  posibi- 
lidad de  la  fraueluiencia  de  la  quie- 
bra, y,  sin  embargo,  ese  hecho  no  de- 
tiene á  nadie,  á  ningún  comerciante,  ni 
io  impulsa  á  llevar  libros.  ¿Qué  san-  j 
ción  va  á  ser  la  nueva  que  propone  el 
señor  diputado  Guani,  si  la  mayor  no 
ha  producido  efecto? 

Sr.  Guani  —  Son  medidas  de  carác- 
ter preventivo  que  á  la  larga  surtirán 
su  efecto. 

Sr.  Amézaga —  El  comerciante  que 
no  tiene  sus  libros  en  forma,  está  en 
una  situación  desventajosísima  fren- 
te al  que  los  lleva  en  forma. 

Sr.  Massera — Y  sin  embargo,  no  ¡os 
lleva. 

Sr.  Amézaga — Porque  no  es  posible 
que  cada  comerciante  de  camparía 
pueda  pagar  un  contador. 

Sr.  Guani  —  Pueden  llevarlos  el1  os 
mismos. 

Sr.  Amézaga — ¡  Si  no  saben  llevarlos ! 
Sr.  Guani — ¿Qué  es  para  el  com  r- 


ciante  minorista  llevar  el  diario?  Es 
sencillamente  fijar  sus  cobros,  sus  pa- 
gos, sus  cuentas,  etc. 

Sr.  Amézaga — Eso  no  lo  saben  L. 
var. 

Sr.  Guani — Pero  convengamos,  se- 
ñor diputado,  en  que  no  estamos  ha- 
ciendo leyes  para  los  analfabetos. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Teñe  la  palabra  el 
señor  diputado  Oneto  y  Viana. 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  está  de  más, 
á  lo  menos  de  paso,  dejar  constancia 
de  cpie  hay  cierta  contradicción  eal  *s 
.iquella  generosidad  que  nos  ofrecía 
al  li  nal  de  su  brillante  discurso  el  se 
ñor  diputado  Guani,  que  las  leyes  ac- 
tuales deben  tener  para  los  deudores, 
— darles  facilidades  para  que  puedan 
obtener  los  concordatos,  y  no  llevarlos 
á  la  quiebra  con  esta  severidad  que  re- 
presenta ahora  el  propósito  del  pro- 
yecto del  señor  diputado,  de  imponer- 
les á  los  minoristas  de  campaña  el  lle- 
var libros... 

Sr.  Guani — De  campaña  y  de  la  ca- 
pital. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Los  ele  la  capi 
tal  podrían  llevar;  pero  yo  me  refería 
á  las  tres  cuartas  partes  de  ios  comer- 
ciantes de  campaña,  que  no  podrían 
llevar  los  libros. 

Sr.  Guani — Entonces  habría  que  em 
pezar  por  derogar  el  Código  de  Co- 
mercio. 

Sr.  Amézaga — No  hay  que  empezar 
por  derogar;  hay  que  dejarlo  como 
está.  Lo  que  hay  que  contemplar  es 
una  situación  de  hecho. 

Sr.  Guani — Sí,  porque  el  Código  es- 
tablece que  para  ser  comerciante  hay 
que  llevar  libros. 

Sr.  Vidal  Belo — No  es  una  pena  tan 
severa  como  esta. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  lo  funda- 
mental, señor  Presidente,  de  este  pro- 
yecto sustitutivo  que  la  Comisión  ^o- 
chaza  porque  representa  un  verdade- 
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ro  paso  hacia  atrás,  son  las  disposicio- 
nes finales  que  establecen  que  el  Juez 
declarará  de  oficio  la  quiebra  del  deu- 
dor concordatario  si  éste  ha  simulado 
su  activo  ó  pa  ivo,  si  ha  omitido  de  ma- 
la fe  uno  ó  varios  de  sus  acreedores, 
ó  cometido  un  fraude  cualquiera. 

El  señor  diputado  Guani  nos  decía 
en  la  sesión  anterior  que  un  deudor  de 
mala  fe  en  ciertos  casos,  podría  ofre- 
cer á  los  acreedores  mucho  más  que  un 
deudor  de  buena  fe ;  sin  embargo,  con 
esta  disposición,  á  ese  acreedor  de  ma- 
la fe  se  le  llevaría  á  la  quiebra  con  evi- 
dente perjuicio  para  sus  acreedores. 

Sr.  Guani— Justamente,  porque  yo 
no  me  preocupo  exclusivamente  de  los 
acreedores  como  lo  hace  el  señor  dipu- 
tado: conjuntamente  con  los  acreedo- 
res hay  que  defender  la  moral  cómer- 
ci  -I. 

Sr.  Oneto  y  Viana-— Precisamente  el 
señor  diputado  conspira  contra  el  in- 
terés de  los  verdaderos  acreedores. 

Sr.  Guani — Sí :  no  le  extrañe  que 
conspire ;  no  tengo  interés  de  ningu- 
na especie  en  no  conspirar. 

¡Sr.  Oneto  y  Viana — En  los  casos  de 
mala  fe  hay  que  que  distinguir  los  in- 
tereses del  acreedor  y  los  intereses  de 
la  justicia.  La  buena  fe  ó  la  mala  fe, 
puede  interesar  á  la  justicia,  así  como 
al  acreedor  le  interesa  recuperar  su  ca- 
pital. 

Sr.  Guani — Pero  no  se  puede  recupe- 
rarlo malamente. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Si  un  deudor  de 
mala  fe  ofrece  el  40  ó  60  o|o.... 

Sr.  Guani  —  Aún  siendo  un  gran 
pillo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ....  sería  absur- 
do imponerle  la  declaración  de  quie- 
bra á  ese  deudor,  teniendo  en  cuenta 
especialmente  el  interés  de  los  acree- 
dores. La  justicia  después  sabrá  obrar 
si  lia  habido  mala  fe  ó  fraudulencia. 

Sr.  Guani — Si  un  concordato  es  ho- 
mologado, si  algún  incidente  no  se  odo- 
nc,  todo  está  concluido ;  y  aun  cuando 

U-ate  de  un  gran  píllete,  á  ese  seño] 
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se  le  homologa  A  concordato  y  no  se 
le  lleva  á  la  quiebra.  Eso  me  parece 
contradictorio :  que  se  defiendan  los 
intereses  del  acreedor,  estoy  de  acuer- 
do ;  pero  hay  que  defender  también  el 
interés  de  la  moral  comercial. 

Sr.  Oneto  y  Viana — No  se  puede  te 
ner  en  cuenta  para  homologar  un  con- 
cordato la  buena  ó  la  mala  fe  de  un 
deudor,  sino  la  solvencia  ó  insolven- 
cia. Eso  es  lo  fundamental. 

Sr.  Amézaga — Si  se  calificara  la  con- 
ducta comercial  no  habría  concorda- 
tos, porque  habría  que  seguir  un  jui- 
cio de  calificación  que  quitaría  al  con- 
cordato su  única  ventaja,  que  es  la 
brevedad  de  los  procedimientos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Por  el  momen- 
to, señor  Presidente,  no  tengo  nada 
más  que  decir. 

Sr.  Amézaga — Yo  considero,  señor 
Presidente,  que  este  debate  está  ya  ca- 
si agotado,  y  que  muy  poco  podrá 
agregarse  á  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
Cámara ;  sin  embargo,  quiero  tfiacer 
algunos  argumentos  para  demostrar 
que  el  proyecto  del  doctor  Lagarmilla 
es  el  que  mejor  contempla  todos  los  in- 
tereses en  pugna  y  que  deben  ser  te- 
nidos en  cuenta  al  resolver  esta  impor- 
tante cuestión. 

La  objeción  fundamental  que  se  lia 
hecho  contra  el  proyecto  del  doctor 
Lagarmilla,  es  la  siguiente :  que  el  pro- 
yecto limita  la  libertad  de  contrata- 
ción. Esto  es  completamente  inexacto. 
El  proyecto  del  doctor  Lagarmilla  ni 
amplía  ni  limita  la  libertad  de  contra- 
tación :  deja  las  cosas  exactamente  m 
el  mismo  estado  en  que  están  en  la  ac- 
tualidad; y  se  explica  que  sea  así.  Lo 
que  es  una  violación  de  la  libertad  de 
contratación  no  es  el  proyecto  del  doc- 
tor Lagarmilla,  es  la  ley  misma  de 
concordatos ;  ahí  es  donde  está  la  vio- 
lación de* la  libertad  de  contratación. 

El  concordato  no  es  otra  cosa  que 
un  arreglo  entre  los  acreedores  y  el 
deudor,  arreglo  en  el  cual  la  mayoría 
de  los  acreedores  impone  su  voluntad 
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á  la  minoría,  y  en  el  cual  la  mayoría 
de  los  acreedores  que  quiere  aceptar 
una  quita,  que  quiere  aceptar  en  pago 
de  su  deuda  un  15,  un  20  ó  un  30  ojo 
impone  á  la  minoría  que  se  conforme 
con  esa  misma  cantidad.  Ahí  es  donde 
está  la  violación  de  la  libertad  de  con- 
tratación. ¿Por  qué  yo,  acreedor  en 
minoría,  que  lie  contratado  con  una 
persona  que  me  adeuda  una  cantidad 
de  dinero,  he  de  aceptar,  porque  se  le 
antoje  á  la  mayoría,  que  se  me  pague 
un  15  ó  un  10  o|o  de  lo  que  se  me  ad<  u- 
da?  Y  sin  embargo,  en  virtud  de  las 
disposiciones  vigentes  sobre  concorda- 
to preventivo,  yo  estoy  obligado  á 
aceptar  la  voluntad  de  la  mayoría  y 
tendré  que  dar  por  satisfecho  mi  cré- 
dito con  un  5,  un  10  ó  un  15  o|o,  ó,  en 
fin,  con  la  cantidad  que  se  le  ocurra 
asignarme  la  mayoría. 

Sr.  Guani — ¿Y  dentro  del  proyec- 
to del  doctor  Lagarmilla  no  es  lo  mismo? 

Sr.  Amézaga  —  Dentro  del  proyec- 
to del  doctor  Lagarmilla, — he  empe- 
zado por  decir  que  ocurre  exactamen- 
te lo  mismo ;  si  el  señor  diputado  hu- 
biera ^  estado  en  sala,  habría  oído  que 
me  he  expresado  al  principio  en  ese 
sentido, — no  se  amplía  ni  se  restringe 
la  libertad  de  contratación;  pero  un 
40  no  es  lo  mismo  que  un  5  ojo.  Pero 
ahora  iremos  á  esa  segunda  parte. 

De  tuerte  que  no  es  cierto  que  estemos 
en  presencia  de  un  proyecto  que  limite 
la  libertad  de  contratación :  estamos 
en  presencia  de  un  proyecto  que  sólo 
hace  una  cosa :  defender  á  la  minoría 
contra  la  voluntad  de  la  mayoría,  y 
como  estas  mayorías  se  forman  co- 
rrientemente,— el  mismo  señor  dipu- 
tado Guani  lo  acaba  de  reconocer  ha- 
ce un  momento, — á  base  de  fraudes,  es 
necesario  tutelar  á  las  minorías,  que 
son  acreedores  de  verdad,  contra  las 
mayorías  supuestas  y  simuladas  que 
forman  los  comerciantes  de  mala  fe  pa- 
ra obligar  á  sus  verdaderos  acreedo- 
res á  recibir  una  bagatela  como  im- 
porte total  de  los  créditos  que  les 
adeudan. 


Sr.  Massera — Ese   es   el  verdadero 
fundamento  del  proyecto. 

Sr.  Amézaga — Este  es  el  verdadero 
fundamento  del  proyecto :  es  tutelar 
los  derechos  de  la  minoría,  es  impedir 
que  una  minoría  que  tiene  un  crédito 
indiscutible,  se  vea  privada  del  dere- 
cho de  cobrar  ese  crédito,  porque  una 
mayoría  se  lo  impone,  y  como  las  ma- 
yorías se  forman  muy  á  menudo  á  ba- 
se de  fraudes,  resulta  que  se  utiliza  el 
fraude  para  destruir  la  libertad  de 
contratación,  y  para  imponer  á  las  mi- 
norías una  quita  que  á  veces  constitu- 
ye una  verdadera  estafa  y  que  no  hu- 
bieran aceptado  de  ninguna  manera... 

Sr.  Oneto  y  Viana — A  las  minorías 
que  son  los  verdaderos  acreedores. 

Sr.  Amézaga — .  .  .  á  las  minorías 
que  son  los  verdaderos  acreedores. 

Ahí  está,  precisamente,  el  nudo  de 
la  cuestión.  Los  verdaderos  acreedo- 
res, aunque  por  unanimidad  rechacen 
el  concordato,  pueden  ser  minoría  don- 
de existe  el  fraude.  Los  comerciantes 
de  mala  fe  se  presentan  con  una  lista 
de  acreedores,  —  hasta  hay  algunos 
acreedores  que  no  tienen  un  eentésimo 
y  figuran  en  muchos  concursos  como 
prestamistas  y  concurren  á  las  reunio- 
nes para  aceptar  concordatos. 

De  modo  que  son  esas  mayorías  for- 
madas exprofeso  para  la  celebración 
de  concordatos,  concurriendo  con  cré- 
ditos simulados,  las  que  imponen  m 
decisión  á  las  minorías  y  las  obligan  á 
aceptar  los  concordatos .  .  . 

Sr.  Hontou — Eso  lo  que  prueba  es 
que  el  señor  diputado  no  tiene  en 
cuenta  más  que  á  los  deudores  de  ma- 
la fe  y  no  á  los  deudores  honestos. 

Sr.  Amézaga — Voy  dentro  de  un  mo- 
mento á  los  deudores  honestos,  de  ma- 
nera que  el  señor  diputado  va  á  que- 
dar complacido. 

El  proyecto  del  doctor  Lagarmilla 
;a  las  cosas  exactamente  en  el  mis 
nio  caso  en  que  están  en  la  actualidad, 
pero  establece  en  favor  de  las  mino- 
rías un  límite,  límite  que  es  perfecta- 
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mente  justo,  y  que  puede  imponerlo 
la  ley  sin  atentar  eontra  nadie.  La  ley 
puede  obligar  á  las  minorías  á  some- 
terse á  las  mayorías,  pero,  al  imponer 
la  obligación,  al  limitarles  así  la  liber- 
tad de  resolver  á  su  antojo  sobra  lo 
suyo,  tienen  el  derecho  y  hasta  el  de- 
ber de  decirle  á  la  mayoría:  "Este  de- 
recho que  os  concedo  como  mayoría  no 
es  absoluto,  ni  limitado ;  podéis  obligar 
á  la  :  ; moría  á  que  acepte  un  70,  na 
60,  m  50,  un  40  o|o  de  sus  créditos; 
pero  no  podéis  ir  más  allá  de  este  úl- 
timo porcentaje".  Y  esta  limitación 
me  parece  que  es  perfectamente  justa. 

El  caso  que  ha  impresionado  á  la 
Cámara  es  un  caso  completamente  dis- 
tinto: es  el  caso  de  un  deudor  honesto 
que,  por  circunstancias  extraordina- 
rias, se  ve  impulsado  hacia  la  insolven- 
cia y  se  encuentra  en  un  momento  da- 
do (  ¡i  la  imposibilidad  de  pagar  á  to- 
dos Jos  acreedores  un  40  o|o,  y  sí  solo 
un  30  o|o,  y  se  dice:  "Ese  deudor  ho- 
nesto va  á  ser  víctima  de  esta  ley,  por- 
que no  va  á  poder  celebrar  un  concor- 
dato". 

Esto  es  completamente  inexacto.  Ja- 
más en  nuestras  prácticas  comerciales 
se  ha  dado  el  caso  de  que  se  le  haya 
negado  un  concordato  á  un  deudor  no 
nesto  que  haya  procedido  con  correc- 
ción, y  jamás  se  ha  dado  el  caso  lam- 
pe cd  de  que  los  comerciantes  se  hayan 
■negado  á  firmar,  porque  sí,  un  concor- 
dato cuando  estaban  en  presencia  de 
un  desastre  comercial  involuntario  é1 
inevitable. 

Hace  muy  pocos  días  he  intervenido 
precisamente  en  un  caso  en  donde  to- 
dos los  acreedores,  voluntariamente, 
han  hecho  una  quita  total,  han  hecho 
remisión  total  de  los  créditos  á  su  deu- 
dor, y  hace  dos  ó  tres  meses  ha  ocurri- 
do un  caso  exactamente  igual ;  y  los 
acreedores  han  hecho  esto  extrajudi- 
rialmcnte,  sin  necesidad  de  concorda- 
to, dándole  carta  de  pago,  y  compren- 
diendo que  la  insolvencia  era  una  con- 
secuencia fatal  de  operaciones  inespe- 


rada^ do  fracasos  comerciales  que  le 
habían  sobre  venido  á  ese  deudor  c  >m- 
pletamente  desgraciado  y  de  cuyas 
desgracias  no  tenía  la  culpa.  No  ha  si- 
do necesaria  la  homologación,  y  más : 
ha  llegado  el  desprendimiento  hasta 
dejarle  algunos  bienes  á  ese  comer- 
ciante para  que  pueda  seguir  traba- 
jando, en  la  seguridad  de  que  la  des- 
gracia no  lo  ha  de  perseguir  siempre 
y  que  se  trata  de  un  hombre  completa- 
mente honesto. 

Se  dirá  que  por  el  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla  bastará  que  uno  so- 
lo de  los  acreedores  se  oponga,  para 
que  se  haga  imposible  el  arreglo. 

El  argumento  no  tiene  gran  valor 
porque,  sancionado  el  proyecto  del 
doctor  Lagarmilla,  los  mismos  acree- 
dores podrán  celebrar  un  contrato  ó 
un  arreglo,  y  si  hay  alguno  que  se  nie- 
gue á  firmar  el  concordato,  hay  un 
procedimiento  que  el  mismo  interés  de 
los  acreedores  se  lo  aconseja,  y  es  pagar 
íntegro  ó  bonificar  á  ese  deudor  que 
se  niega  á  firmar.  Se  le  paga  el  crédi- 
to, se  le  desinteresa,  é  inmediatamente 
celebran  el  contrato  los  demás  comer- 
ciantes. 

A  esto  se  dirá  que  puede  haber  uno 
de  los  acreedores  que  recibe  mayor 
cantidad  y  otros  que  reciben  menor 
cantidad. ;  pero  yo  contesto  que  esto  es 
corriente  entre  los  comerciantes  y  que 
se  explica  que  así  sea  porque  la  nive- 
lación absoluta  de  todos  los  créditos 
no  es  una  regla  enteramente  justa. 

Hay  comerciantes  á  quienes  el  deu- 
dor les  adeuda  las  mercaderías  que  le 
han  sido  entregadas.  En  el  importe  to- 
tal de  ese  crédito  hay  una  parte  leí 
costo  real  de  esa  mercadería,  una  Dar- 
te del  capital  del  dueño  del  crédito  y 
otra  parte  de  ganancia  del  mismo ;  si 
no  le  pagan,  perderá  un  setenta  ó  un 
ochenta  por  ciento  de  capital  y  un  veinte 
ó  un  treinta  po^  ciento  de  ganancias  es- 
peradas; pero  hay  también  acreedores  de 
dinero  para  los  cuales  la  pérdida  es 
absolutamente  total,  porque  tendrá 
que  imputarse  totalmente  al  capital. 
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Se  explicaría  que  para  estos  últimos 
que  pierden  totalmente  parte  del  ca- 
pital que  le  han  confiado  al  deudor,  la 
bonificación  fuera  mayor  que  para  los 
primeros,  que  sólo  han  entregado  mer- 
caderías. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  podría  su 
ceder  que  otro  que  dió  mercancías  di- 
ce :  no,  yo  no  entro  al  concordato,  y  á 
ese  habría  que  pagarle  íntegro  y  á  los 
otros  no ;  y  después  de  ese,  empezar 
otro. 

Sr.  Amézaga — Perfectamente ;  pue- 
de darse  ese  caso,  y  á  ese  se  le  paga,  si 
es  que  conviene  pagarle.  Pero  la  ley 
no  se  hace  para  los  caprichos  ni  para 
los  tercos. 

Sr.  Mora  Magariños — Se  deja  una 
puerta  abierta  para  hacer  esa  combi- 
nación. 

Sr.  Amézaga — ¡  Pero  esa  puerta  ha 
estado  siempre  abierta ! 

Sr.  Lagarmilla — No  innova  nada. 

Sr.  Amézaga — No  innova  nada;  las 
bonificaciones  son  ilícitas  cuando  ?:e 
pactan  secretamente  entre  el  deudor 
y  uno  de  los  acreedores ;  pero  son  per- 
fectamente lícitas  cuando  las  consien- 
ten los  acreedores  que  reciben  menos 
porcentaje .  .  . 

Sr.  Mora  Magariños  —  ¿No  habría 
una  graduación  que  pudiera  permi- 
ir.  .  .  ? 

Sr.  Amézasa  —  Pero  si  todos  los 
acreedores  reconocen  que  hay  que  bo- 
nificar á  uno .  .  . 

Sr.  Mora  Magariños — Podría  salvar- 
se eso  con  el  proyecto  que  yo  presen- 
té y  con  lo  que  indicaba  también  el  se- 
ñor diputado  Guani,  rebajando  el  por- 
centaje y  aumentando  el  número  de 
acreedores. 

Sr.  Amézaga — Pero,  ¿qué  les  impor- 
ta á  los  que  hacen  fraude  aumentar  en 
tres  ó  cuatro  el  número  de  los  acree- 
dores? El  que  inventa  las  tres  cuartas 
partes  de  acreedores  y  dos  tercios  de 
créditos,  inventa  las  cuatro  quintas 
partes  de  acreedores  y  las  tres  cnar-  j 
tas  partes  de  créditos. 


Basta  sólo  encontrar  tres  ó  cuatro 
individuos  que  se  presten  á  recibir  un 
vale  con  fecha  anterior  á  la  presenta- 
ción del  concordato. 

Tampoco  hay  que  olvidar  este  otro 
caso,  que  se  presenta  con  frecuencia: 
Un  comerciante  inicia  por  primera  vez 
negocios  con  otro  comerciante.  Le 
compra  mercaderías  por  valor  de  va- 
rios miles  de  pesos,  y  á  los  dos  ó  tres 
meses  solicita  la  homologación  de  un 
concordato.  En  el  concordato  figuran 
acreedores  que  han  mantenido  nego- 
cios con  el  deudor  durante  muchos 
años,  y  figura  ese  comerciante  que  de 
primera  int  ínción  se  ha  visto  envuelto 
en  el  concordato.  Los  primeros  han  te- 
nido tiempo  de  desquitar  años  antes 
la  pérdida  que  van  á  sufrir.  El  último 
observa  con  exactitud  que  sus  merca- 
derías sólo  han  servido  para  aumentar 
el  activo  destinado  á  repartirse,  y  que 
en  la  cuenta  del  concordatario  no  se 
l  a  obtenido  nunca  un  solo  centésimo  de 
ganancia.  Pero  como  decía,  estos  con- 
trates son  perfectamente  justos  y  per- 
fectamente legítimos,  y  antes  de  la  ley 
de  concordatos  estos  contratos  se  ce- 
lebraban. No  existiendo  el  concorda- 
to, el  doctor  Guani  nos  recordó  uno  el 
otro  día — un  alto  ejemplo  de  morali- 
dad,— muy  anterior  á  la  ley  de  concor- 
datos, en  que  un  comerciante  se  vio  en 
la  imposibilidad  de  poder  pagar  á  sus 
acreedores.  Pues  bien:  todos  los  acree- 
dores convinieron  en  hacerle  una  qui- 
ta, y  ese  comerciante,  después  de  un 
tiempo,  pagó  íntegramente  á  sus  acree- 
dores El  comerciante  honesto  encuen- 
tra siempre  faciliHades... 

Sr.  Mora  Magariños — Y  conocido, 
¿y  cuando  se  trata  de  comerciantes  de 
campaña  ? 

Sr.  Amézaga — Más  ó  menos,  todos 
los  comerciantes  son  conocidos,  y  sobre 
todo,  los  acreedores  tienen  datos  más 
que  suficientes  para  emitir  sus  votos: 
no  es  solamente  el  del  porcentaje ;  es 
la  conducta  comercial,  son  los  antece- 
dentes de  las  operaciones  practicadas, 
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es  ía  misma  lista  de  acredores  que  se 
presenta,  que  cuando  ven  ciertas  per- 
sonas y  ciertos  nombres  sospechosos, 
ya  puede  afirmarse  que  se  trata  de  una 
estafa  y  no  de  un  concordato  verda-  i 
dero. 

Y  además,  no  hay  que  olvidar  lo  si- 
guiente :  que  los  comerciantes  son  ante 
todo  comerciantes,  y  que  el  más  inte- 
resado en  liquidar  pronto  un  mal  ne- 
gocio y  en  quedar  bien  con  1  deudor 
es  el  mismo  comerciante.  No  se  niega 
porque  sí  una  firma  de  concordato : 
habría  que  recurrir  á  casos  de  capri- 
cho extraordinario. 

El  comerciante  se  presenta  pidien- 
do que  se  le  haga  un  arreglo :  presen-  . 
ta  sus  libros  llevados  en  forma  ó  ao, 
pero  llevados  honestamente ;  presenta 
un  estado  de  todas  sus  cuentas;  expli- 
ca á  entera  satisfacción  las  causas  de 
sus  desgracia  y  dice:  "yo  no  puedo 
pagar  en  este  momento".  Perfecta- 
mente, dicen  los  acreedores.  Firman  la 
quita,  —  pero  saben  que  conservan  el 
cliente ;  es  un  giro  comercial  que  con- 
tinúa, —  es  una  fuente  de  futuras  ga- 
nancias que  se  salva ;  y  al  día  siguien- 
te de  hacerse  la  quita,  se  le  abre  crédi- 
to á  ese  mismo  deudor  concordatario. 

Sr.  Mora  Magariños — Luego  no  hay  ¡ 
minoría  que  sirva  para  establecer  el  i 
porcentaje  del  40  o|o. 

Sr.  Amézaga — No,  señor :  el  por e en- 
taje  del  40  ojo  no  tiene  nada  que  ver 
con  esto,  ya  he  explicado  á  qué  respon- 
de :  el  percentaje  del  40  o|o  se  refiere 
á  otra  cosa ;  se  refiere  á  los  fraudes  y 
tiende  á  limitarlos,  garantiendo  á  las 
minorías  contra  los  abusos  de  las  ma- 
jarías. 

Tal  vez  el  único  defecto  que  yo  le 
encuentro  al  proyecto  del  doctor  La- 
garmilla  sería  presentar  demasiado  ba- 
jo el  porcentaje  del  40  o|o.  Pero  no 
quiero  promover  esta  cuestión. 

Por  otra  parte,  ya  se  ha  hecho  notar 
que,  salvo  circunstancias  extraordina- 
rias, nunca  se  produce  de  golpe  un  de- 
sastre comercial — que  se  encuentre  un 
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de  ador  sin  un  centesimo  de  capital  y 
con  60  o|o  de  pérdidas.  Las  pérdidas  se 
van  produciendo  gradualmente :  un 
año  se  pierde  algo,  otro  pño  más; 
hay  malos  negocios,  deudores  que  no 
pagan,  cuentas  que  se  van  demorando 
ó  vales  qui  se  van  renovando.  Todo 
eso  no  se  produce  de  golpe ;  unas  co- 
sas se  producen  en  un  momento  y  otras 
en  otro,  y  vienen  los  atrasos  primeros, 
vienen  encima  después  los  intereses,  y 
á  consecuencia  de  esto  se  va  forman- 
do esa  enorme  masa  de  créditos  con- 
tra  un  giro  comercial  que  no  tiene  ca- 
pital suficiente  para  hacer  frente  á 
ella. 

De  suerte  que  un  comerciante  que 
ve  disminuir  al  80,  al  70,  al  60  su  ac 
tivo — que  es  el  caso  normal — debe  te- 
ner un  poco  de  precaución  y  presen- 
tarse á  los  acreedores  manifestando 
cuál  es  el  estado  de  sus  negocios.  El 
giro  comercial  que  ha  perdido  total- 
mente el  capital  propio  y  el  60  o|o  ñ el 
que  le  han  confiado  los  acreedores,  no 
puede  salvarse. 

Debo  manifestar  que,  espontánea- 
mente, y  sin  que  yo  haya  hecho  ningu- 
na gestión,  muchos  comerciantes  de 
Montevideo  se  me  han  apersonado  á 
expresarme  que,  no  sólo  no  han  firma- 
do por  solidaridad  el  documento  pre- 
sentado á  la  Cámara — como  decía  el 
doctor  Guani — sino  que  lo  han  firma- 
do con  convicción  y  son  grandes  pro- 
pagandistas del  proyecto  del  doctor 
Lagarmilla. 

Y  cosa  curiosa :  el  primero  que  se  me 
presentó  á  hacerme  esta  manifesta- 
ción fué  el  señor  Ibarra,  de  la  impor- 
tante firma  Ibarra,  Diez  y  C.a,  uno  de 
lo  i  primeros  que  citó  el  doctor  Gua 
ni  el  otro  día  como  contrario  al  pro- 
yecto del  doctor  Lagarmilla  ! ! 

Sr.  Zorrilla — Hoy  publica  una  acla- 
ración en  "El  Siglo". 

Sr.  Amézaga — No  he  visto  la  carta. 

Sr.  Ponce  de  León — En  "El  Tiem- 
po" de  hoy. 

Sr.  Amézaga — Se  me  dijo  que  había 
una  carta;  pero  no  la  he  leído. 
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Sr.  Guani — Pero  puede  haber  habido 
un  error,  porque  ya  le  dije  las  dificul- 
tades con  que  se  tropieza  para  hacer 
el  escrutinio  comparativo. 

Sr.  Amézaga — A  mí  se  me  explicó 
cómo  se  hacía  el  escrutinio, — "¿usted 
qué  opina?  ¿qué  piensa  sobre  esto,  so- 
bre aquéllo  ó  sobre  lo  de  más  allá?" 
— y  atropelladamente  se  escribían  pre- 
guntas y  respuestas.  Eso  sí  que  pudo 
ser  por  solidaridad.... 

Sr.  Guani — El  asunto  tiene  poca  im- 
portancia. • 

Una  mitad  de  los  que  firmaron  la 
solicitud  han  votado  en  contra  del  pro- 
yecto. Eso  es  lo  exacto. 

Sr.  Amézaga — El  voto  ese  fué  toma- 
do, según  manifestaciones  que  se  me 
han  hecho,  sin  dar  tiempo  para  que  se 
meditara  suficientemente  sobre  la  con- 
sulta. 

Finalmente,  debo  decir  que  el  doc- 
tor Guani  hace  un  momento  me  mani- 
festaba —  y  esta  es  una  cuestión  ente- 
ramente teórica — que  no  hay  concor- 
datos por  unanimidad,  que  no  hay  con- 
cordatos amigables.  Tengo  precisa- 
mente una  monografía  con  el  título 
"De  los  concordatos  amigables"  

Sr.  Guani — Ya  sabía  eso. 

Sr.  Amézaga — ...  y  la  monografía  da 
la  opinión  de  numerosos  autores  italia- 
nos que  clasifican  entre  los  concorda- 
tos, los  con :or datos  celebrados  por  una- 
nimidad. 

Sr.  Guani — Pero,  ¿hay  ó  no  hay  una 
diferencia  fundamental  entre  el  con- 
cordato amigable  y  el  concordato  pre- 
ventivo extrajudicial  ? 

Sr.  Amézaga — Yo  no  la  he  negado; 
pero  el  señor  diputado  dijo  que  umver- 
salmente se  desconocía  que  hubiera  con- 
cordatos amigables.... 

Sr.  Guani — Yo  decía  que  no  debía 
llamarse  "concordato";  que  es  un 
contrato  hecho  entre  el  deudor  y  sus 
acreedores,  que  no  debe  ir  á  la  homo- 
logación. 

Sr.  Amézaga — En  rigor  de  princi- 
pios, tampoco  debía  llamarse  concor- 


dato el  concordato  preventivo  legisla-  « 
do  por  el  Código  de  Comercio ;  concor- 
datos también  son  los  tratados  con  la 
Santa  Sede. 

Si  vamos  al  rigor  de  los  términos 
gramaticales,  tal  vez  tendríamos  que 
afirmar  que  el  Código  de  Comercio  ha 
empleado  mal  la  palabra  concordato.... 

Sr.  Guani — Se  le  puede  llamar  de 
cualquier  manera :  convenio  privado, 
arreglo  privado...,  etc.,  etc. 

Sr.  Amézaga — ...pero  desde  que  la 
palabra  concordato  se  emplea  para  Hp- 
terminar  los  arreglos  entre  deudores 
y  acreedores,  una  de  las  clasificacio- 
nes del  concordato  es  el  concordato 
amigable  extrajudicial. 

Sr.  Guani — Pero  no  me  negará  el 
señor  diputado  la  diferencia  sustancial 
que  hay  entre  los  concordatos  amiga- 
bles y  los  concordatos  preventivos  de 
carácter  judicial. 

Sr.  Amézaga — Fundamental,  ¡ya  1< 
creo !  Si  no  la  hubiera,  no  discutiría- 
mos. 

Sr.  Massera — Y  la  cuestión  carece 
de  importancia. 

Sr.  Amézaga — .  .  .No  lo  niego. 
He  terminado. 

Sr.  Lagarmilla — Aunque  considero, 
que  el  debate  ya  está  agotado,  desde 
que  el  pro  y  el  contra  de  este  proyecto 
ya  ha  sido  defendido  ampliamente,  me 
creo  en  el  deber,  como  autor  de  él,  de 
decir  algunas  palabras. 

En  honor  de  la  verdad  debo  mani- 
festar que  esta  idea,  que  considero  loa- 
ble y  de  gran  eficacia,  no  me  pertene- 
ce :  este  proyecto  lo  presenté  yo  á  pe- 
dido del  doctor  De-María,  quien,  i  su 
vez, — atendiendo  las  solicitudes  de  Ja 
Cámara  de  Comercio  de  ese  entonces, 
que  deseaba  defenderse  contra  la  ava- 
lancha de  los  concordatos  en  qup  se 
daban  dividendos  irrisorios, — me  rogó 
que  presentara  á  la  Cámara  el  proyec- 
to que  en  este  momento  discutimos.  Si 
hay  algo  bueno  en  él,  pues,  no  me  per- 
tenece ;  y  esto  muestra  también,  señor 
Presidente,  que  no  es  un  proyecto  he- 
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cho  para  llenar  el  papel  ó  por  el  pru- 
rito de  reformar  lo  existente,  sino  qne 
es  un  proyecto  que  tiene  sus  raíces  en 
los  verdaderos  interesados,  en  el  alto 
comercio  del  país,  y  viene  prestigiado 
en  cuanto  á  su  faz  técnica,  su  faz  ju- 
rídica, por  un  hombre  qu'  todos  respe 
tamos  porque  sabemos  apreciar  sus  al- 
tas condiciones. 

Se  ha  atacado  el  proyecto  desde  va- 
rios puntos  de  vista ;  desde  el  punto 
de  vista  de  los  principios  y  desde  el 
punto  de  vista  de  su  conveniencia.  Se 
ha  empezado  por  decir  que  él  importa 
un  cercenamiento  de  la  libertad  de 
contratación,  olvidando,  como  lo  aca- 
ba de  repetir  el  doctor  Amézaga  re- 
cién, que  el  concordato  presupone 
siempre  la  sumisión  de  una  minoría  á 
los  dictados  de  una  mayoría;  y  todo 
proyecto  que  tienda  á  tutelar  el  inte- 
rés de  esta  minoría,  lejos  de  ir  contra 
la  libertad  de  contratación,  es  el  que 
eficazmente  la  protege. 

Si  una  minoría  debe  someterse  in- 
condicionalmente  á  la  mayoría,  ¿por 
qué,  entonces,  en  todos  los  casos,  no  se 
deja  que  la  mitad  más  uno  de  los 
acreedores  resuelvan  como  quieran  sus 
asuntos?  Sin  embargo,  ni  por  la  ley  vi- 
gente, ni  por  ninguna  de  las  leyes  exis- 
tentes en  los  distintos  países,  semejan- 
te cosa  se  admite. 

Se  exigen  mayorías  especiales,  tan- 
to de  créditos  como  de  acreedores  pa- 
ra el  fin  de  que  aquellos  que  no  quie- 
ran contratar — que  no  sólo  se  presuma 
que  van  en  contra  de  lo  contratado, 
sino  que  realmente  y  ostensiblemente 
han  dado  su  opinión  adversa — no  pue- 
dan ser  violentados,  sin  estar  tutela- 
dos de  alguna  manera. 

Esta  ley,  señor  Presidente,  que  afec- 
ta al  comercio,  tiene  su  faz  práctica 
importantísima. 

Nació  este  proyecto,  como  digo,  an- 
te el  hecho,  que  puedo  decir — sin  que 
la  palabra  sea  muy  dura — inmoral,  de  ¡ 
una  serie  de  concordatos  en  los  cuales  ¡ 
ninguno,  ó  una  mínima  parte,  llegaba 


á  pagar  ni  la  mitad  del  capital  perdido. 
La  inmensa  mayoría  daban  un  cinco, 
un  diez  y  un  quince  por  ciento  á  sus 
acreedores,  y  se  ha  visto  el  caso  de  que 
concordatarios  por  varias  veces,  han 
aparecido  después  con  fortuna,  con 
el  dinero  de  sus  propios  acreedores, 
obtenido  por  las  quitas  sucesivas  en 
los  concordatos  verificados. 

La  ley  no  puede,  señor  Presidente, 
de  ninguna  manera,  si  quiere  amparar 
esa  moral  comercial  de  que  nos  habla- 
ba el  doctor  Guani,  permitir  que  un 
hecho  de  esta  naturaleza  persista. 

Yo  no  sé  si  el  medio  que  he  buscado 
curará  todos  los  males :  no  preten  lo 
eso;  pero  creo,  y  ¡?oy  un  convencido,  de 
que  los  aminorará  en  mucho. 

Sr.  Ponce  de  León  —  Como  los  ha 
aminorado  el  compromiso  del  comer- 
cio. 

Sr.  Lagarmilla — Como  los  ha  ami- 
norado el  compromiso  del  comercio, 
eo  no  bien  lo  dice  el  doctor  Ponce  de 
León. 

En  su  faz  jurídica,  este  proyecto  n  ) 
puede  atacarse,  si  es  que  se  mantiene 
la  institución  del  concordato.  Desde 
que  se  trata  de  la  restricción  de  la  li- 
bertad, el  legislador  tiene  amplio  cam- 
po para  establecerla  en  la  forma  más 
conveniente  para  conseguir  el  fin  que 
persigue;  y  si  se  entiende  que  el  legis- 
lador por  la  ley  actual  tiene  el  dere- 
cho de  exigir  que  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  créditos  sean  las  que  decidan 
una  cuestión,  hay  que  reconocer  tam- 
bién que  si  no  le  basta  esta  garantía 
puede  poner  cualquier  otra.  Por  tanto, 
en  este  terreno  no  puede  haber  discu- 
•  ión  ;  en  su  faz  jurídica  puede  defen- 
derse y  debe  defenderse  la  libertad  de 
contratación  y  aminorar,  en  todo  lo 
posible,  la  sumisión  de  las  minorías  á 
las  mayorías.  Pero  la  faz  más  impor- 
tante de  este  proyecto  es  su  faz  prác- 
tica. 

Se  ha  discutido  amplimente,  hasta 
haciendo  un  estudio  detenido  de  las 
firmas,  qué  es  lo  que  quiere  el  comer- 
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ció :  si  quiere  este  proyecto  ó  no  lo  \ 
quiere. 

La  Cámara  de  Comercio  ha  dado  in-  ¡ 
formes  contrarios ;  pero  todos  los  re-  ' 
presentantes  del  alto  comercio,  toda  la 
banca,  los  importadores  y  los  mayoris- 
tas firman  un  escrito  presentado  á  la 
Cámara  pidiendo  que  se  apruebe  tal 
como  se  ha  presentado  ó  aún  elevando 
el  porcentaje  que  se  exige. 

Se  ha  discutido  el  valor  de  este  do- 
cumento, y  doy  de  barato  que  pueda 
discutirse;  pero  lo  que  no  se  discuto, 
porque  no  es  un  petitorio  platónico,  si- 
no la  vinculación  á  una  obligación  es- 
crita, es  el  compromiso  firmado  por  el 
comercio  y  al  cual  se  está  sometido 
desde  hace  más  de  un  año. 

Sr.  Guaní — Se  está  violando  todos 
los  días. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  no  sé  si  se  está 
violando  ó  no,  porque  no  quiero  haeor 
afirmaciones,  como  el  señor  diputado, 
para  que  después  se  me  desmientan. 

Sr.  Guaní — A  mí  no  se  me  ha  des- 
mentido nada. 

Sr.  Lagarmilla — Ahí  está  una  carta 
de  los  señores  Diez  é  Ibarra  que  dice 
todo  lo  contrario  de  lo  que  decía  el  se- 
ñor diputado .  .  . 

Sr.  Guaní — Es  el  único  que  ha  des- 
mentido de  una  serie  de  personas  que 
tomé  al  azar. 

Sr.    Lagarmilla — Debe    tener  más 
cuidado  el  señor  diputado  de  no  to 
mar  firmas  de  hombres  respetables  y 
traerlas  aquí  ante  el  público,  sin  sa- 
ber. . . 

Sr.  Guaní — Si  todo  el  valor  de  su 
proyecto  estuviera  en  esa  petición,  le 
aseguro  que  no  tendría  grandes  defen- 
sores entre  los  que  la  firman. 

Sr.  Lagarmilla — Yo,  señor  Presiden  - 
te,  ante  lo  que  dice  el  doctor  G-uáni, 
con  todo  el  respeto  que  me  merece 
su  palabra  y  las  firmas  auténticas  que 
se  han  presentado  á  la  Cámara,  no 
puedo  hacerles  la  ofensa  á  todos  esos 
señores  de  creer  que  están  negando 
por  un  lado  lo  que  han  firmado  por 
otro.  * 


Sr.  Mora  Magariños — El  señor  dipu- 
tado Rodríguez  Larreta  manifestó  en 
Cámara  que  muchos  comerciantes  se 
le  habían  apersonado  y  le  habían  di- 
cho que  era  un  error  que  habían  come- 
tido. 

Sr.  Lagarmilla — Las  firmas  son  he- 
chos y  no  afirmaciones. 

Sr.  Mora  Magariños — No  quiere  de- 
cirse de  todos. 

Sr,  Lagarmilla — Lo  que  es  un  he- 
cho, repito,  es  que  no  es  por  solidari- 
dad ni  por  espíritu  de  compañerismo 
que  han  firmado  el  compromiso.  Ese 
compromiso  que  impone  obligaciones 
á  todos  los  firmantes,  no  se  ha  firmado 
sino  porque  lo  í  an  creído  bueno  y  por- 
que han  creído  que  defendían  verda- 
deramente sus  intereses.  Creo  que  no 
puede  haber  duda,  por  lo  tanto,  de  que 
el  comercio,  que  ya  se  ha  anticipado 
al  legislador  al  implantar  entre  sí,  an- 
tes que  venga  la  norma  jurídica  obli- 
gatoria, el  deber  de  no  aceptar  concor- 
dato ninguno  sin  un  porcentaje  míni- 
mo, nos  ha  guiado  en  el  camino  que 
tenemos  que  seguir :  su  interés  está 
ahí. 

Se  ha  hablado,  señor  Presidente,  de 
que  con  esto  no  se  hace  nada ;  que  un 
40  o|o  puede  darlo  un  comerciante  de 
mala  fe  y  quizás  no  pueda  darlo  mu- 
chas veces  un  comerciante  de  bue- 
na fe. 

Pero  no  es  posible  legislar — y  el  q'ie 
conozca  estas  cosas  estará  conmigo — 
para  cada  caso  especial;  no  se  puede 
ir  investigando  uno  por  uno  cuál  será 
el  comerciante  de  buena  fe  y  cuál  el 
comerciante  de  mala  fe,  para  dictarle 
en  cada  caso  particular  una  legisla- 
ción distinta.  El  legislador  toma  los 
hechos  y  las  cosas  en  conjunto,  y  lo 
probable,  lo  presumible,  es  que  aquél 
que  haya  dilapidado  todo  su  capital  y 
un  60  o|o  de  lo  ajeno,  demuestre  mala 
fe  ó  ineptitud  en  el  negocio,  que  no  le 
haga  merecedor  de  que  la  ley  lo  deje 
continuar  en  el  giro  de  su  comercio. 

Respecto  al  comerciante  de  buena 
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fe,  el  doctor  Amézaga  ha  contestado 
cíe  una  manera  terminante  que  se  ha- 
lla defendido,  porque  no  puede  darse 
ei  caso  ue  que  un  individuo  que  ho- 
nestamente ha  perctido  todo  su  capital 
y  que,  por  lo  tanto  que  es  honesto,  no 
pueüe  entregar  nada  en  quiebra  ni 
iuera  de  la  quiebra  más  de  lo  que  tie- 
ne, vaya,  por  el  capricho  de  un  acree- 
dor, al  juicio  de  calificación:  el  propio 
interés  cte  la  salvaguardar  del  comercio 
ldS  indicará  á  los  acreedores  la  acep- 
tación del  concordato. 

El  doctor  líodríguez  Larreta  ha-jía 
un  argumento  que  pudo  impresionar 
á  la  (Jamara.  Decía:  Señor,  ¿para  qué 
oongar  á  ir  á  la  quiebra,  si  no  va  á  po- 
der dar  más  de  lo  que  da  por  el  con- 
cordato, aunque  sea  de  buena  ó  de  ma- 
la fe? 

Pero  entonces^  señor  Presidente, 
empecemos  por  anular  y  borrai  del  Có- 
digo el  juicio  de  quiebra.  ¿Para  qué 
se  mantiene  el  juicio  de  la  quiebra, 
si  se  entiende  que  es  tan  malo,  si  debe 
aceptarse  cualquier  concordato,  por 
irrisorio  que  sea  su  dividendo,  aun- 
que esté  tachado  de  fraude,  de  mala 
fe,  porque  de  todas  maneras  en  el  jui- 
cio de  quiebra  ese  comerciante  no  ha 
de  poder  dar  más  que  lo  que  da  en  el 
concordato  ? 

Sr.  Amézaga — Habría  que  comple- 
tarlo declarando  inembargables  Ioa  bie- 
nes del  deudor  concordatario;  es  lo  úni- 
co que  faltaría ! 

Sr.  Lagarmilla — Pero  parece  que  ol- 
vida el  doctor  Rodríguez  Larreta,  como 
r/areca  que  ha  olvidado  el  doctor  Gua- 
ní, que  el  juicio  de  quiebra  no  es  sólo 
un  juicio  de  liquidación :  el  juicio  de 
quiebra  vela  también  por  la  moral  co- 
mercial. El  comercio  se  rige  por  sus  le- 
yes especiales,  leyes  severas,  leyes  que 
tienden  á  garantir  el  crédito  y  la  buena 
fe. 

Si  así  no  fuera,  no  se  vería  por  qué 
el  legislador  ha  separado  el  Código  Civil 
del  Código  de  Comercio;  por  qué  el  con- 
curso comercial  no  lo  rige  por  las  dis- 


posiciones del  concurso  civil;  por  qué 
hace  intervenir  siempre  al  Ministerio 
Público  en  la  calificación  de  los  proce- 
deres del  fallido;  por  qué  caliíica  las 
quiebras,  y  por  qué  pena  aún  aquellos 
hechos  que,  sin  ser  delitos,  muestran 
ineptitud  ó  un  desarreglo  en  la  conduc- 
ta del  deudor. 

La  quiebra  casual  no  encierra  delito 
alguno  por  sí. 

Cuando  esos  hechos  los  hace  uno  que 
no  es  comerciante,  no  es  merecedor  de 
la  ley  penal ;  pero  el  hecho  de  haberlo 
verificado  un  comerciante,  obliga  á  que 
se  le  castigue. 

De  manera  que  la  quiebra  no  sólo  tie- 
ne por  fin  la  liquidación  del  pasivo, 
•sino  que  tiene  también  por  fin  la  cali- 
ficación ele  la  conducta  del  deudor,  y  la 
calificación  de  la  conducta  del  deuelor 
trae  aparejadas  varias  consecuencias. 

Sabemos  nosotros  que  hay  suspensión 
de  derechos  fuera  de  las  penas,  como  la 
suspensión  de  la  ciudadanía,  inhabilita- 
ción para  ocupar  muchos  puestos  públi- 
cos, en  fin :  una  especie  de  ' '  capitis  di- 
minutio"  que  debe  sufrir  el  comercian- 
te quebrado  hasta  tanto  no  se  rehabi- 
lite. Todo  esto  lo  hace  el  legislador  ve- 
ianelo  por  la  moral  comercial. 

Quiere  decir,  señor  Presidente,  que 
no  hay  que  olvidar  este  otro  concepto 
de  la  quiebra,  importantísimo,  y  que, 
por  lo  tanto,  un  deudor  de  mala  fe,  que 
se  vea  que  no  podrá  defraudar  á  sus 
acreedores  sin  el  peligro  de  ser  someti- 
do á  un  juicio  de  quiebra, — cuya  ca- 
lificación puede  meterlo  en  la  cárcel  y 
traerle  una  disminución  en  su  capaci- 
elad,  se  hará  previsor  y  tendrá  buen  cui- 
dado, antes  de  ir  á  perder  todo  su  60  o|o, 
de  llamar  á  sus  acreedores,  obteniéndo- 
se, por  este  medio,  una  verdadera  defen- 
sa de  la  moral  comercial,  aunque  opine 
todo  lo  contrario  el  doctor  Guani. 

Es  el  efecto,  señor  Presidente,  de  to- 
da pena,  el  mantener  á  los  hombres  en 
la  línea  del  deber. 

El  doctor  Guani  nos  hablaba  de  la 
buena  fe,  olvidando  que  para  nuestro 
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concordato  la  buena  ó  mala  fe  nada  tie- 
ne que  ver. 

La  buena  ó  mala  fe,  dentro  de  nues- 
tra legislación  concordataria,  es  una 
cuestión  que  nada  tiene  que  ver. 

Al  propio  deudor  alzado,  que  por  la 
quiebra  debe  ser  declarado  irauauien- 
to,  se  le  puede  admitir  ei  concordato. 

El  Juez,  por  nuestra  ley,  no  tiene  na- 
da que  ver,  sino  los  requisitos  forma- 
les del  concordato;  no  entra  á  investi- 
gar la  conducta;  no  entra  á  ver  si  lia 
dilapidado  conscientemente  ios  bienes', 
de  sus  acreedores  ese  deudor  que  quiere 
acogerse  a  los  beneficios.  Presentado 
con  las  tirinas  consiguientes  que  repre- 
senten los  créditos  exigidos,  homologa  el 
comeordato  y  concluye  su  misión. 

Lien,  señor  Presidente :  esto  no  pasa 
en  otras  legislaciones. 

Y  si  nuestro  legislador,  consciente- 
mente, no  ha  querido  que  el  Juez  in- 
vestigue la  conducta  del  deudor  para 
negar  al  concordatario  de  mala  fe  la 
homologación  de  su  concordato,  ha  abier- 
to con  ello  una  puerta  más  para  el  frau- 
de; y  si  no  se  quiere  volver  sobre  eso,  á 
lo  menos  hay  que  buscar  otra  retranca 
en  disposiciones  tal  como  la  que  yo  pro- 
yecto ó  en  cualquier  otra  que  tienda  al 
mismo  fin. 

Yo  sé  que  en  muchas  partes  no  existe 
el  mínimum;  pero  sé  que  existen  otras 
condiciones  que  nos  llevan  al  mismo  re- 
sultado. 

Pero  entre  nosotros,  que  no  existen 
esas  condiciones,  si  no  establecemos  un 
mínimum,  establecemos  con  ello  lo  que 
los  hechos  nos  han  demostrado :  que  to- 
do deudor  encuentra  en  la  ley  el  medio 
lícito  de  no  pagar  á  sus  acreedores. 

El  doctor  Guaní  nos  decía  que  en  el 
concordato  la  minoría  debe  someterse  á 
la  mayoría,  sin  mínimum  ninguno,  por- 
que la  mayoría  representa  la  masa,  olvi- 
dando que  en  los  concordatos  extra  judi- 
ciales no  hay  masa,  señor  Presidente. 

La  masa  es  entidad  patrimonial,  con 
derecho  propio,  representada  por  el  sín- 
dico; nace  por  decreto  de  insolvencia; 


entonces  sí  puede  hablarse  de  eso;  en  el 
concordato,  dentio  de  la  quiebra,  tiene  su 
repiesentación.  La  masa  tiene  vida  pro- 
pia; pero  no  puede  hablarse  de  masas, 
señor  Presidente,  cuando  se  trata  de  un 
concordato  que  tiene  por  fin  evitar  la 
declaración  de  insolvencia;  ahí  no  hay 
más  que  acreedores  y  deudores,  y  ahí, 
por  lo  tanto,  no  es  aplicable  ese  criterio 
jurídico  que  se  pretende  aplicar— de 
que  la  mayoría  representa  toda  la  masa 
y  no  sólo  á  la  minoría. 

Yo,  señor  Presidente,  no  quiero  can- 
sar á  la  Cámara;  ésta  está  bien  ilustra- 
da en  este  debate,  porque  en  pro  y  en 
contra  se  ha  hablado  brillante  y  larga- 
mente. Sólo  quiero  hacer  notar  que  este 
•proyecto  no  tiene  otro  fin  que  curar  un 
mal  que  los  hechos  nos  han  mostrado; 
que  es  un  proyecto  que,  antes  de  ser 
ley,  ya  está  acogido  por  el  alto  comercio 
y  que,  si  la  Cámara  lo  sanciona  como  ley 
de  circunstancia,  creo  que  hará  un  bien 
y  favorecerá  los  intereses  de  la  moral. 
He  terminado. 

Sr.  Cachón — Yo  estaba  esperando, 
señor  Presidente,  que  acerca  de  este 
asunto  se  dijera  algo  de  verdad  que  se 
estaba  ocultando  á  la  Cámara,  algo  de 
verdad  que  ha  dicho  en  buena  parte  el 
señor  doctor  Lagarmilla,  y  que  me  va 
;á  dar  margen  á  mí  para  proponer  un 
nuevo  artículo  sustitutivo  que  puede  pa- 
recer un  tanto  radical  y  avanzado,  que 
puede  merecer  todas  las  críticas  que 
atieran  hacérsele,  pero  que,  á  mi  juicio, 
sería  la  única  solución  útil  de  las  difi- 
cultades que  presentan  en  la  práctica 
los  concordatos  preventivos. 

Ese  artículo  tiende  sencillamente  á 
esto:  á  excluir  del  Libro  IV  del  Código 
de  Comercio  iodo  lo  relativo  á  concor- 
datos preventivos,  á  dejar  el  concordato 
preventivo  en  lo  que  debe  ser — un  con- 
venio amistoso  y  amigable  entre  el  deu- 
dor y  sus  acreedores,  á  restablecer  ese 
temido  régimen  de  las  quiebras  y  á  abrir 
las  puertas  de  la  cárcel  en  más  de  una 
oportunidad,  á  fin  de  dar  satisfacción  á 
esa  moral  comercial  que  tanto  se  ha  es- 
tado mentando  en  este  debate. 
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Si  yo  preguntara  al  señor  doctor  La- 
garmilla  y  al  doctor  Guani  cuáles  han  si- 
do las  causas  que  los  lian  movido  á  pre- 
sen car  sus  proyectos  de  ley,  encontraría 
una  rigurosa  concordancia  en  su  res- 
puesta, iae  voy  á  aventurar  á  darla  yo 
por  ellos. 

Se  han  dado  cuenta  de  la  grita  pro- 
ducida por  la  inmoralidad  de  los  con- 
cordatos que  se  tramitan  en  los  Juzga- 
dos de  Comercio  y  en  los  Juzgados  de 
campaña;  han  visto  aparecer  el  peligro 
de  la  usurpación,  por  parte  de  los  deu- 
dores honestos,  de  los  dineros  y  de  los 
intereses  de  acreedores  de  buena  fe,  y 
no  han  sido  otras  las  razones  que  los 
han  llevado  á  proponer  estas  medidas 
que  constituyen  un  verdadero  freno  pa- 
ra los  comerciantes  inmorales.  Porque 
aun  cuando  en  la  Cámara  se  haya  pre- 
tendido hacer  caudal  del  comerciante 
honesto  que,  por  una  de  esas  eventuali- 
dades que  no  pueden  depender  ni  de  su 
conducta  ni  de  su  voluntad,  se  ve  arras- 
trado á  una  situación  difícil  de  cesación 
de  pagos,  yo  nunca  he  podido  creer  que 
ese  comerciante  no  encuentre  la  coope- 
ración que  debe  merecer  por  parte  de 
sus  acreedores,  que  le  faciliten  los  me- 
dios de  continuar  el  ejercicio  regular 
de  su  comercio  para  rehacerse,  para  que- 
dar en  condiciones  de  pagar  la  totali- 
dad de  sus  créditos,  si  puede,  á  sus  acree- 
dores, ó  acordándole,  en  el  último  y  más 
desgraciado  de  los  casos,  una  quita  tan 
grande  como  grande  sea  su  desgracia. 

Yo  me  pongo  en  el  caso  de  un  comer- 
ciante que  vea  desaparecer  en  un  in- 
cendio su  casa  de  comercio,  que  no  la 
tenga  asegurada.  Se  trata  de  un  comer- 
ciante en  plena  prosperidad;  atiende  co- 
rrientemente al  pago  de  sus  obligaciones 
mercantiles;  sin  embargo,  está  ahí  la  fa- 
talidad que  se  encarga  de  concluir  con 
su  fortuna.  ¿  Qué  pedirían  los  acreedo- 
res contra  ese  comerciante?  ¿Qué  nece- 
sidad tiene  ese  comerciante  de  pedir  un 
concordato  preventivo  para  obtener  ese 
simpático  arreglo  que  ha  hecho  conocer 
en  esta  Cámara  el  doctor  Amézaga,  la 
renuncia  total  de  los  créditos? 


Evidentemente  nada. 

Por  el  hecho  mismo  ocurrido,  se  ha 
evidenciado  la  buena  fe  del  deudor ;  los 
acreedores  nada  le  pueden  pedir  por- 
que él  nada  tiene,  y  en  esa  su  ruina  to- 
tal él  no  tiene  parte  en  forma  alguna. 

El  caso  que  debe  contemplar  la  ley, 
el  que  contempla,  y  aquel  al  cual  se 
refieren  las  reformas  propuestas,  es  el 
del  comerciante  deshonesto,  el  del  co- 
merciante que  se  prevale  de  disposicio- 
nes legales  á  fin  de  proveerse  de  un  me- 
dio de  no  pagar  en  su  totalidad  á  quien 
debe. 

Es  ese  comerciante,  al  cual  se  ha  refe- 
rido el  doctor  Lagarmilla,  que  está  bus- 
cando dentro  ele  la  ley  el  medio  legal  de 
quedarse  con  parte  del  patrimonio  de  sus 
Nacreedores. 

Y  bien :  se  me  ocurre  que  éste,  que  de- 
be ser  el  tipo  de  estudio  para  esta  cla- 
se de  asuntos,  no  es  un  elemento  mere- 
cedor de  la  benignidad  de  la  ley,  ni  de 
mayor  atención  por  parte  del  legisla- 
dor. 

Repito  que  en  esta  Cámara  se  ha  he- 
cho caudal  del  comerciante  honesto  y  no 
se  ha  dicho  lo  que  debería  decirse  para 
llevar  la  cuestión  ai  verdadero  terreno, 
al  terreno  de  la  verdad  en  el  cual  de- 
be plantearse  y  en  el  cual  debe  resol- 
verse. No  se  ha  dicho  cpie  los  comer- 
ciantes deshonestos  concordatarios  em- 
piezan á  preparar  sus  concordatos  con 
una  buena  anticipación;  que  aún  los  co- 
merciantes que  llevan  libros  tienen  tiem- 
po de  hacer  aparecer  ciertas  partidas, 
convenientes  para  esos  fines,  en  un  mo- 
mento dado;  que  hasta  enajena  sus  bie- 
nes inmuebles  con  el  propósito  aparen- 
te y  manifestado  por  ellos  de  reforzar  el 
capital  de  la  casa  que  va  en  bancarro- 
ta, para  garantir  más  á  los  acreedores, 
aun  cuanto  toda  la  apariencia  de  ho- 
;  nestidad  que  esto  encierra  se  transforme 
luego  en  la  circunstancia  curiosa  de  que 
sea  un  íntimo  amigo  ó  un  vinculado 
con  ese  comerciante  el  adquiriente  de 
los  bienes,  y  que,  con  el  andar  del  tiem- 
po, en  plazo  no  muy  largo,  aquel  mismo 
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comerciante  se  iiaya  ingeniado  para  vol- 
ver á  poseer  lo  que  antes  poseía. 

No  se  lia  dicho  tampoco  que  en  cam- 
paña lia  aparecido  una  verdadera  pla- 
ga, la  del  comisionista  de  concordatos, 
que,  acercándose  á  esos  comerciantes 
que  no  ejercitan  del  dolo  bueno  nada 
más  que  la  parte  aquella  que  les  permi- 
te vender  unos  900  gramos  por  el  kilo  ó 
una  vara  por  un  metro,  que  en  lo  demás 
su  malicia  no  liega  hasta  pretender  de- 
fraudar á  sus  acreedores,  acercándose  á 
ellos,  les  dice :  es  una  tontera  pagar  pun- 
tual y  religiosamente,  que  en  Montevi- 
deo ya  eso  no  se  estila,  que  pueden  otor- 
garle un  poder,  que  ellos  se  encargarán 
de  venir  á  la  Capital,  de  ir  á  las  casas 
mayoristas  y  decirles  que  aquello  es  un 
derrumbe,  que  la  guerra,  la  seca,  la 
peste,  las  desgracias  y  hasta  las  lluvias 
— tanto  da — se  han  encargado  de  hacer 
fracasar  aquel  negocio,  que  es  un  hom- 
bre honrado,  cargado  de  hijos,  honestí- 
simo, que  no  puede  pagar  y  que  le  van 
á  conseguir  de  esas  casas  mayoristas 
una  quita  de  60  ó  50  o|o,  lo  que  sea, 
no  importa — que  el  resto  se  lo  reparti- 
rán entre  el  comisionista  de  concorda- 
tos y  el  comerciante.  Todo  eso  pasa. 

Yo  sé  que  es  un  poco  duro  decir  to- 
do esto,  y  confieso  que  al  decirlo  me  ol- 
vido de  que  soy  abogado.  No  se  me  per- 
donará, por  cierto,  respecto  de  los  mu- 
chos que  usan  de  estas  habilidades  le- 


gales, el  que  yo  lo  diga;  sin  embargo, 
yo  lo  digo,  porque  es  la  verdad. 

Cierto  es  que  en  los  concordatos  que 
se  tramitan  por  ahí  no  aparecen  siem- 
pre estos  cargos  graves  que  yo  formulo, 
que  los  síndicos  son  en  general  bastan- 
te tolerantes  con  los  concordatarios  al 
producir  sus  informes;  pero  es  la  ver- 
dad también  que  los  síndicos  deben  pro- 
ceder un  tanto  humanamente,  que  no 
podrían  atreverse  á  formular  cargos  que 
no  pudieran  concretar  y  probar  plena- 
mente :  se  trata  nada  menos  que  del  buen 
nombre  del  comerciante,  y  además  el 
sistema,  favorable  por  un  lado,  pero  de- 
fectuoso por  otro,  que  acerca  de  las  sin- 
dicaturas introdujo  la  reforma  del  señor 
Márquez,  tiene  la  virtud  de  que  un  ba- 
rraquero, por  ejemplo,  venga  á  ser  el 
síndico  que  se  va  á  pronunciar  en  el  con- 
cordato de  un  tendero. 

(Suena   la    hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la 
palabra  el  señor  diputado  Cachón. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  G  p.  m  ). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor 
Julio   M.    C  l  a  v  c  i  1  i, 
Secretario  Relator. 


36.a  SESION  ORDINARIA 


MAYO  24  DE  1910 


PRESIDE   EL  DOCTOR  DON   ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Alonso   y  Trelles 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Arena 

Avegno 

Barboza 

Bélinzon 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Fernández  Saldaña 
Freiré 

Giribaldi  Heguy 

Gómez  Folie 

Guaní 

Hontou 

loasuriaga 

Lagarmilla 

Manini  Ríos 

Massera 

Miranda  (don   A.  S.) 

Total :  43. 


Faltan 


Moratorio 

Negro 

Oneto  y  Viana 

Pereda 

Pittaluga 

Puppo 

Quintana 

Repetto 

Rodó 

Rucker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Sánchez 

Semblat 

Sierra 

Sosa 

Stirling 

Sudriers 

Vidal  Belo 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Bergalli 
Bica 


Canessa 

Castro  (don  Carlos) 


Díaz 

Gómez 

Grauert 

Lezama 

Martínez 

Miláns 


Moratorio  Palomequt 
Rivas 

Rodríguez  (don  G.  L.J 
Rodríguez  Larreta 
Sangutaet 
Travieso 


Total:  16. 


CON  UCENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Total:  1. 


SIN  AVISO 


Abellá    y  Escobar 

Berro 

Cortinas 

Durán 

Espalter 

Ferrando  y  Olaondo 

García 

Gilbert 

Gomensoro 

Iglesias 

Laguna 

López 

Mendivil 

Miranda   (don  Arturo) 

Total:  27. 


Mora  Magariños 

Muró 

Navarrete 

Paullier 

Pelayo 

Fonce  de  Lrón 

Ramón  Guerra 

Rodríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Soca 

Suái  ez 

Terra 

Vidal 


19 
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Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  taita  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se    da    de    los  siguientes:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
sancionado  el  proyecto  de  ley  enviado  por  V.  H. 
y  que  aprueba  las  cuentas  generales  de  la  Ad- 
ministración Pública  en  el  ejercicio  de  1907-1908. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  los 
proyectos  de  V.  H.  que  confieren  pensión  á  las 
señoras  Luisa  Renés  de  Taborcias  y  Basilisa  Cle- 
dón  de  Bttizagasti. 

Archívese. 

— La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  representante  señor  José  Enrique  Ro- 
dó, por  el  que  los  libros  que  se  importen  se  exi- 
men de  todo  impuesto  de  Aduana. 

Repártase. 

— La  Con  'sión  de  Legislación  se  expide  en  el 
proyecto  sobre  asistencia  pública. 

Repártase. 


-Los  señores  Florentino  López,  Leopoldo  Ca- 
rrara,  Juan  Bottaro  y  Carlos  Canessa,  Unciales 
de  4."  clase  d^  la  Alcaidía  de  Aduana,  solicitan 
que  por  igualdad  de  sus  funciones,  sean  designa- 
dos  de  3.'  clase  en  el  presupuesto  respectivo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Carlos  Zaffaroni,  notifi  ador  del  Juzga- 
do L.  Nacional  de  Hacienda,  solicita  aumento 
de  sueldo. 


A  la  misma  Comisión. 

—La  señora  Felipa  Geoggiber  de  Gordillo  soli- 
cita que  á  su  causante,  ex  guarda  3."  de  Aduana, 
se  le  computen  dos  años  á  objeto  de  obtener  la 
pensión  que  derive  de  25  años  de  servicios 

A  informe  previo  de  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.    Clavell  i, 
Secretario  Relator. 


37/  SESION  ORDINARIA 


MAYO  28  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  AURELI  ANO  RODRIGUEZ  LAR  RETA 

(l.er  vicepresidenpe) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
tro p.  m.,  los  señores  representantes 


Abellá    y  Escobar 

Moratorio 

Avegno 

Moratorio 

Palomeque 

Barboza 

Muró 

Bélinzon 

Negro 

Berro 

Puppo 

Bioa 

Quintana 

Brito 

Repetto 

Cachón 

Rivas 

Castro  (don  Oarlos) 

Rodj 

Cortinas 

Rodríguez 

(don  R.) 

Fernández  Saldaña 

Rücker 

Freiré 

Riiz  Zorrilla 

Crauert 

Salterain 

Guaní 

Samacoitz 

Icasurlaga 

Sánchez 

Lagarmilla 

Sembiat 

Laguna 

Sierra 

Lezama 

8oaa 

Manini  Ríos 

Stirling 

Martínez 

Suárez 

Mendivil 

Vidal  Belo 

Miranda  (don   A.  S.) 

Total :  44. 


Faltan 


CON  AVISO 


Alonso   y  Trelles 

Oneto  y  Viana 

Amézaga 

Paulller 

Aragón  y  Etchart 

Pelayo 

A  i  ena 

Pereda 

Borgaili 

Pittaluga 

B  lanco 

Rodr.guez  (don  A.  M.) 

Canessa 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Díaz 

Soca 

Durán 

Sudriers 

Cilbert 

T  ra vieso 

Ciribaldi  Heguy 

Vidal 

Cómez 

Zorrilla 

Massera 

Hontou 

Miláns 

Espalter 

Mora  Magariños 

Total:  29. 

CON 

LICENCIA 

Castrj  (don  J.  p  ) 

Total:  1. 
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SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

Carcia 

Qomensoro 

Qómez  Folie 

Iglesias 

López 

Miranda   (don  Arturo) 


Total:  13. 


Navarrete 
Ponoe  de  León 
Ramón  Guerra 
Roxlo 

Sanguinet 
Terra 


Sr.  Presidente  —  No  habiendo  quo- 
rum, no  es  posible  celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  los  siguien  es  :) 

La  Comisión  de  Hacienda  <=e  expide  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  representante  señor  Car- 
los Roxlo,  que  autoriza  al  Banco  de  la  República 
para  establecer  sucursales  del  Monte  de  Piedad  en 
los  departamentos  del  interior  de  la  República. 

Repártase. 

— La  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  el  men- 
saje y  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobrt  pavi- 
mentación obligatoria  de  la  ciudad  de  Florida. 

Repártase. 

— Los  señores  Avelino  Arredondo.  Almanzor  Pe- 
rera  y  Arricia,  Oscar  J.  Perrone,  Emilio  Aguiar. 
Sixto  R.  Rodríguez,  F.  M.  Martínez  y  Alfredo 
Castellanos,  guardaalmacenes  3."'  de  la  Alcaidía 


de  Aduana  d  la  Capital,  solicitan  aumento  de 
sueldo.  * 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—  Los  empleados  como  auxiliares  del  Telégrafo 
Nacional  cT  Conchilk.s,  Rosario,  San  José  y  Ca- 
nelones, señores  Martín  Raffo,  lldemaro  B.  BraJ 
ga,  Juan  >.  Etcheverry  y  Alberto  Astorga,  so- 
licitan aumento  de  sus  su?! dos. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  señora  Ostelia  Mora  de  Saavedra  solicita 
aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— La  señora  Dolores  Rivera  de  Migues,  solicito 
se  le  asigne  una  modesta  pensión  en  vez  de  la 
de  pesos  2.70  que  le  ha  correspondido. 

A  la  misma  Comisión. 

— La  señora  Teresa  Nogueira  y  Pérez,  pide  el 
pronto  despacho  de  su  solicitud. 

A  la  misma  Comisión. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión"! . 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Relator 
Julio   M.  ClavelH, 

Secretario  Relator. 


38.a  SESION  ORDINARIA 


MAYO  31  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DO  M  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  de  actas. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Proyectos  presen" ados  : 

1— Puente  sobre  el  Queguay  (diputados 
Quintana,  Muró  y  Stirling). 
2— Edificios  públicos  en  los  departamentos 
de  Paysandú,  Salto,  Colonia,  Soriano  y 
Canelones  (señores  Quintana,  Rivas,  Mu- 
ró. Sudriers  y  Semblat). 

5 —  Licencia  concedida   al   señor   diputado  Mi 
randa  (don  Arturo). 

6 —  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN  DEL  DIA 

7 —  Minutas   de   comunicación   al   Poder  Ejecu- 
tivo. 

8—  Reforma  electoral    (Discusión  general). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
uatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Abellá   y  Escobar 
\lonso   y  Trelles 
Xmézaga 

Aragón  y  Etchart 

Vrena 

Uegno 

Bélinzon 


Bica 
Blanco 
Brito 
Cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 
Cortinas 


Díaz 

Pereda 

Espalter 

Piítaluga 

Fernández  Saldaña 

Ponce  de  León 

Ferrando  y  Olaondo 

Puppo 

Freiré 

Quintana 

Cilbert 

Ramón  Guerra 

Gómez  Folie 

Repetto 

Crauert 

Rodó 

Guaní 

Rodríguez    Larre  a 

Hontou 

Rodríguez  (don  R.) 

Iglesias 

Roxlo 

Lagarmilla 

RüQker 

Laguna 

Ruiz  Zorrilla 

López 

Salterain 

Manini  Ríos 

Samacoitz 

Martínez 

Sanguinet 

Massera 

Sierra 

Mendivil 

Soca 

Miranda  (don   A.  S.) 

Stirling 

Mora  Magaríños 

Suárez 

Muró 

Suu.  íers 

Negro 

Terra 

Oneto  y  Viana 

V  t  al 

Paullier 

Vidal  Belo 

Pelayo 

Zorrilla 

Total:  65. 

Faltan : 

CON 

AVISO 

Bergallí 

Giribaldi  Heguy 

Duran 

Gómez 
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Lezama 
Míláns 

Mii  anda  (don  Arturo) 
Moi  atorio 

Moratorio  Palomeque 
Rivas 

Total:  15. 


Rodríguez  (don  G.   L  ) 

Sánchez 

¿.emv,  lat 

Sosa 

Travieso 


CON  LICENCIA 


Ca  tro  (don  J.  P  ) 


Total:  1. 


SIN  AVISO 


Bai  bt.¿a 

Berro 

García 

Total:  6. 


Gomensoro 
Icasuriaga 
Navarrete 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  ciarse  lectura  de  varias  actas  an- 
teriores. 


— El  señor  Vicente  M.  Carrió,  solicita  que  no  • 
st  pase  su  expediente  al  Poder  Ejecutivo  por- 
que éste  no  podría  expedir  el  informe  que  soli- 
citare la  Comisión  de  Instrucción  Pública 

A  sus  antecedentes. 


4 — Los  señores  representantes  Muró,  Quinta- 
na y  Stirling,  presentan  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Represen  antes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.'  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra disponer  del  superávit  que  resultará  al  final 
del  ejercicio  económico  de  1909  1910,  hasta  la  su- 
ma de  doscientos  cincuenta  mil  pes  s,  que  in- 
vertirá en  la  construcción  del  puente  proyecta- 
do ,sobre  el  río  Uruguay,  en  el  Departamento  d« 
Paysandú. 

Art.  2."  Dicho  puente  será  construido  en  el  pa- 
raje que  el  Poder  Ejecutivo  considere  más  con- 
veniente, teniendo  en  cuenta  las  opiniones  téc- 
nicas que  ya  han  sido  emitidas. 


(Se  leen  las  de  las  sesiones  35.a, 
36.'  y  37."). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Montevideo,  mayo  31  de  1910. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes)  : 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el 
proyecto  que  determina  los  límites  del  Departa- 
mento de  Minas. 

Repártase. 

— La  de  Hacienda  aconseja  una  minita  Lie  co- 
municación a]  Poder  Ejecutivo  para  poderse  ex- 
pedir en  la  solicitud  de  varios  sastres  milita- 
res y  civiles  relativa  al  cobro  de  sus  créditos. 


Alberto   S  Quintana, 
Diputado  por  Paysandü. 

Manuel  Stirling, 
Diputado  por  Paysandú. 

Julio    Muró  (hijo). 
Diputado  por  Paysandú. 


Repártase. 


Fúndame  itos 

En  el  año  de  mil  novecientos  dos.  los  hacen- 
dados, el  Ferrocarril  Midland,  comerciantes,  ve- 
cinos y  la  Municipalidad  de  Paysandú.  inicia- 
ron gestiones  ante  el  Poder  Ejecutivo,  para  ob- 
tener la  construcción  de  un  puente  sobre  el  r'c 
Queguay,  con  el  propósito  de  subsanar  los  gra- 
ves perjuicios  que  siempre  se  han  visto  obliga- 
dos á  sopor 4ar  á  causa  del  estado  ca«i  perma- 
nente de  creciente  en  que  se  mantiene  el  único 
vado  en  que  existe  construida  una  calcada,  dis- 
tante cuarenta  kilómetros  aguas  arriba  de  otro 
paso  denominado  de  las  Piedras,  y  en  el  que 
también  existe  otra  calzada. 

Esa  importante  zona  del  norte  de  la  Repúbli- 
ca, en  la  que  es  considerable  su  comercio  y  su 
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!  tránsito  diario,  sufre  enormes  perjuicios,  por  lo 
general  durante  seis  meses  del  año,  en  que  di- 
cha calzada  permanece  cubierta  por  ^s  aguas 
del  río,  imposibilitando  en  absoluto  el  vado, 
viéndose  obligados  los  hacendados  del  norte  á 
dar  una  enorme  vuelta  para  transportar  sus  ga- 
nados, ya  fuere  á  las  estaciones  del  Ferrocarril 
Midland  ó  para  el  importantísimo  saladero  Lie- 

i 

big's. 

El  Poder  Ejecutivo,  tomando  en  cuenta  las  re- 
feridas gestiones,  dispuso  que  se  llevaran  á  cabo 
prolijos  estudios  técnicos,  para  proceder  á  la 
construcción  de  dicho  puente,  habiendo  hasta 
el  mismo  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  in- 
geniero Lamolle,  realizado  un  viaje  expreso  á  fin 
de  practicar  una  inspección  ocular. 

Una  vez  en  posesión  de  todos  los  informes 
técnicos  y  estudios  practicados,  el  Poder  Ejecu- 
tivo, previa  declaración  que  hizo  de  que  urgía 
preparar  los   proyectos   definitivos   del  puente, 

i     dictó  con  fecha  28  de  junio  de  1908,  una  resolu- 
ción cuya  parto  dispositiva  dice  lo  siguiente  : 

«Artículo  1."  Vuelva  este  expediente  á  la  Ins- 
«  pección   General   de   Vialidad,    para   que,  por 

i  «  intermedio  de  la  Inspección  Técnica  Regional 
«  respectiva,  haga  preparar  los  planos  definiti- 
«  vos  del  puente  de  que  se  trata,  de  acuerdo  con 
«las  siguientes  indicaoiones,  genera/les:  1."  El 
«  puente  se  ubicará  en  las  inmediaciones  del  pun- 
«  to  donde  el  perfil  J,  señalado  en  el  plano  ad- 
«  junto,  cruza  el  río  Queguay,  ya  sea  aguas  arri- 
«  ba,  ya  aguas  abajo'  de  dicho  cruce.  2.°  El  puen- 
«  te  será  formado  de  tres  tramos,  cuya  longi- 
«  tud  total  será  de  200  metros.  3.°  El  nivel  del 
«  piso  del  puente  quedará  situado  de  0.30  á  0.50 
« más  arriba  del  nivel  de  las  grandes  crecí en- 
«  tes  ordinarias.  4.°  Los  puntos  más  abajo  de  los 
«  accesos  del  puente,  quedarán  situados  de  0  30 
«  á  0.50  más  arriba  del  nivel  de  las  grandes  cre- 
« cientes  ordinarias.  5.*  El  trazado  definitivo  de 
■<  los  caminos  que  conducirán  al  puente,  será  fija- 
«  do  en  oportunidad. 
«Art.  2.*  Comuniqúese  y  publíquese. 

«WILLIMAN. 
«Juan  p.  lamolle.» 


Reconocida  la  necesidad  de  la  construcción  del 
puente,  como  lo  comprueba  el  haberse  ordenado 
por  la  resolución  transcripta,  la  preparación  de 
loa  planos  definitivos,  nuestro  propósito  se  reduce 
á  facilitar  al  Poler  Ejecutivo  los  recursos  nece- 
sarios para  que,  á  la  brevedad  posible,  pueda 
darse  principio  á  esa  obra,  que  tantos  beneficios 
reportará  á  una  importante  y  rica  zona  de  la  Re- 
pública, al  darlo  una  vía  s°gura  y  rermanento  de 
comunicación. 
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El  costo  del  puente  fué  presupuestado  en  mayo 
de  1909  en  la  cantidad  de  ciento  sesenta  y  nueve 
mil  ochpcjiientosj  veintisiete  pesos  con  cua- 
renta y  nueve  centésimos  ($  169,827  49),  no  hallán- 
dose comprendidos  los  caminos  de  acceso  que.  co- 
mo lo  declara  el  5.°  punto  del  artículo  1.'  de  la 
resolución  preinserta,  su  trazado  será  fijado  en 
oportunidad. 

Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  en  el 
proyecto  que  presentamos  á  la  aprobación  de  la 
Honorable  Cámara,  elevamos  la  cantidad  á  em- 
plearse hasta  doscientos  cincuenta  mil  pesos,  cu- 
ya suma  nos  consta  que  considera  suficiente  el 
Poder  Ejecutivo  para  la  realización  completa  de 
la  obra. 

En  cuanto  á  los  recursos  con  que  debT  llevarse 
á  cabo  la  obra,  nos  ha  parecido  que  nada  más 
justo  que  del  superávit  resultante  al  final  del  co- 
rriente ejercicio,  y  que  ya  se  puede  ir  conside- 
rando de  bastante  importancia,  sea  aplicada  una 
parte  á  esa  obra  de  verdadero  progreso  nacional, 
desde  que  no  va  á  reportar  únicamente  beneficios 
a'  departamento  de  Paysandú,  sino  á  una  gran 
zona  de  la  República.  Además  en  es'a  forma  se  le 
devuelve  al  país,  traducida  en  una  obra  pública 
de  positiva  importancia  y  de  gran  necesidad,  par- 
te del  exceso  en  el  producido  de  las  rentas. 

Por  otra  parte,  existe  una  consideración  más 
que  nos  mueve  á  pedir  que  se  aplique  del  superá- 
vit la  suma  necesaria  para  la  construcción  del 
puente  y  caminos  de  acceso ;  y  es  la  de  haberse 
agotado  los  fondos  del  empréstito  de  3:000,000  pié 
se  destinaron  á  vialidad  y  obras  públicas,  ein  que 
ai  departamento  que  tenemos  el  honor  de  repre- 
sentar se  le  haya  podido  acordar  de  ese  emprés- 
tito, ninguna  cantidad  para  obras  yúbli~as  de  esta 
naturaleza,  en  razón  de  haber  sido  absorbido 
por  las  obras  que  ya  estaban  planeadas. 

Al  dejar  fundado  el  proyecto  que  tenemos  el 
honor  de  someter  á  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Cámara,  esperamos  que  ésta  le  prestará 
su  sanción. 

Alberto   S  Quintana, 
Diputado  por  Paysandú. 

JuMo   Muró  (hijo). 
Diputado  por  Paysandú. 

Manuel  Stirting, 
Diputado  por  Paysandú. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


[.os  señores  representantes  don  Alberto  «i 
Quintana,  don  Santiago  Rivas.  don  Julio  Muró, 
don  Víctor  B.  Sudriers  y  rt^-n  Aníbal  Semblat, 
presentan  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental   del  Uruguay,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  í.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra destinar  del  superávit  correspondiente  al  ejer- 
cicio económico  de  1909-1910,  hasta  la  suma  de 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  oro,  para  la  cons- 
trucción de  edificios  de  las  Adminis  raciones  de 
Rentas,  Correos  y  Telégrafo?,  en  las  Capitales  de 
los  Departamentos  de  Paysandú,  Salto,  Colonia, 
Soriano  y  Canelones. 

Art.  2.°  Los  edificios  deberán  construirse  con 
frente  á  las  plazas  ó  calles  principales. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  30  de  1910. 

Alberto  S.  Quintana, 
Diputado  por  Paysandú. 
Santiago  Rivas, 
Diputado  por  Soriano. 
JuVio  Muró  (hijo), 
Dip  Pado  por  Paysandú 

Víctor  B.  Sudriers, 
Diputado  por  Canelones. 

Aníbal  Semblat, 
Diputado  por  el  Salto. 


Fundamentos 

El  proyecto  que  tenemos  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  desti- 
nando del  superávit  que  resultará  al  final  del 
ejercicio  económico  de  1909-1910,  hasta  la  canti- 
dad de  doscientos  cincuenta  mil  pesos,  para  la 
construcción  de  edificios  que  sirvan  de  sede  á 
las  oficinas  de  las  Administraciones  de  Rentas, 
Correos  y  Telégrafos  en  las  Capi  ales  de  los  de- 
partamentos de  Canelones,  Soriano.,  Colonia,  Sal- 
to y  Paysandú,  tiende  en  nuestro  concepto,  á 
la  vez  que  á  llenar  una  sentida  necesidad  y  rea- 
lizar una  mejora  local  á  que  sean  acreedoras 
por  su  importancia  las  Capitales  de  dichos  de- 
partamentos, á  continuar  dotando  en  la  mejor 
forma  posible  de  edificios  propios  á  las  Oficinas 
del  Estado,  q  ie  por  su  categoría  requieren  la 
Imperiosa  necesidad  de  tener  locales  apropiados 
para  llenar  las  exigencias  earla  día  más  crecien- 
tes, de  los  servicios  públicos,  debido  al  desarro- 
llo económico  de  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Desde  hace  varios  años,   y  especialmente  en 
los  comprendidos  en  la  última  y  en  Ta  actual 
administración,  se  han  construido  y  s°  con.ftf.ru 
yen  en  esta  Capital,  valiosos  edificios  públicos. 


habiendo  alcanzado  esa  ola  bienhechora  de  pro- 
greso hasta  varios  departamentos  de  la  Repú- 
blica, en  los  que  se  han  levantado  edificios  pa- 
ra hospitales,  cuarteles,  cárceles,  escuelas,  co- 
misarías, sucursales  del  Banco  de  la  República, 
etc.,  per.)  hasta  la  fecha  no  se  ha  llevado  á  cabo 
en  ellos  la  construcción  de  edificio  alguno  para 
las  Oficinas  de  Rentas,  Correos  y  Telégrafos,  al- 
gunas de  las  cuales,  si  no  todas,  están  instala- 
das en  locales  estrechos  é  inadecuados. 

Nos  parece  que  es  llegada  la  hora  do  que  p-  r 
parte  de  los  Poderes  públicos  se  resuelva  tam- 
bién que  los  beneficios  de  tener  locales  propios 
con  las  comodidades  inherentes,  alcancen  á  las 
oficinas  más  importantes  de  la  Administración, 
que  existen  en  los  departamentos  del  litoral  é 
interior,  como  consideramos  á  las  que  dan  mé- 
rito al  proyecto  que  nos  ocupa. 

Nuestros  propósitos  serían  favorecer  con  esas 
mejoras  al  mayor  número  de  ciudades,  pero  co- 
mo e?to  no  es  posible  en  razón  de  que  no  po- 
dría contarse  con  los  fondos  necesarios,  hemos 
elegido  entre  los  departamentos  aquellos  que  ma- 
yores rentas  producen,  recaudadas  por  las  ofi- 
cinas enunciadas. 

Los  datos  que  á  continuación  exponemos,  jus- 
tifican la  verdadera  importancia  que  tienen  los 
departamentos  citados  en  cuanto  al  producido 
de  esas  rentas,  las  que  exceden  de  doscientos  mil 
pesos  anuales,  llegando  algunos  á  trescientos  mil 
en  el  ejercicio  económico  de  1908-1909,  cuya  pro- 
porción, quizás  en  mayor  aumento,  se  manten- 
drá al  final  del  actual  ejercicio,  según  nuestros 
datos. 

He  aquí  los  datos  á  que  nos  referimos  prece- 
dentemente. 
En  el  ejercicio  de  1906-1907,  produjeron  : 


CANELONES 

Impues  os  directos  é  internos  . 
Correos  y  Telégrafos    .    .    .  . 


•5   194.630  t2 
12,666  14 

$    207,296  25 


COLONIA 

Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos    .    .  . 


$-  248,138  91 
16.938  16 


$    265.067  07 


SORIANO 

Impuestos  diré  tos  é  internos 
Correos  y  Te^grafos    .    .  . 


$    2't4.126  47 
12.357  55 


£  256.484  02 
-  —  ■ 
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PAYSANDÜ 

Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos    .    .  . 


SALTO 

Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos   .    .  . 


Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos     .    .  . 


COLONIA 

impuestos  directos  é  internos 
Cerreos  y  Telégrafos     .    .  . 


SORIANO 

Impuestos  directos  (  internos 
Correos  y  Telégrafos  .... 


PAYSANDÜ 

Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos  .... 


SALTO 

Impuestos  directos  é  internos 
Correos  y  Telégrafos    .    .  . 


S    249,753  41 
23, 174  68 


t    272. 92*  00 


$    261,969  61 
22,407  06 


$    28-1.376  07 


Ejercicio    de    1903  1907 


CANELONES 


$    196,664  46 
13,498  87 


$    210,163  33 


$    218,623  74 
18,965  53 


237,589  27 


8    236,542  75 
13,933  14 


$    250,505  S9 


$    236  322  36 
25,599  82 

%    261,922  18 


$    255,791  10 
22,628  25 

%    278,419  35 


Debemos  hacer  notar  que  en  este  ejercicio, 
desde  el  mes  de  marzo  de  1907,  fecha  en  que  pa- 
só la  administración  de  los  impuestos  >tcr 
nos  á  la  Dirección  respectiva,  no  figura  entre 
estos  datos  la  recaudación  correspondiente  des- 
de dicho  mes  hasta  el  30  de  junio,  fin  del  ejer- 
cicio, debiendo  calcularse  un  promedio  de  3,000 
pesos  mensuales  para  cada  uno,  lo  que  signi- 
ficaría un  aumento  de  más  de  setenta  mil  pe- 
sos en  los  cuatro  meses  entre  los -  cinco  depar- 
tamentos. 

Por  lo  que  respecta  al  ejercicio  de  1908-1909, 
20 


los  datos  que  hemos  obtenido  dan  al  departa- 
mento de  Soriano  una  recaudación  entre  Im- 
puestos Directos,  Internos,  Correos  y  Telégrafos, 
de  pesos  292,499.35,  pasando  La  de  Paysandú  y 
Salto  de  trescientos  mil  pesos. 

Si  se  compara  el  producido  de  la  renta  de  Im- 
puestos Directos  é  Internos  de]  bienio  econó- 
mico de  1902-903  y  1903-904,  de  los  mismos  depar- 
tamentos, que  ascendió  respectivamente:  La  de 
Canelones  á  pesos  174,778  78,  pesos  155,683.42;  Co- 
lonia pesos  189,608.36,  pesos  154,798.76;  Soriano 
pesos  191,457.46,  pesos  203,179.65;  Paysandú  pe- 
sos 223,947.20,  pesos  229,006.36,  y  Salto  pesos 
244,010.06,  pesos  245,354.90;  con  los  cuatro  últi- 
mos años,  resalta  un  marcado  é  importante  au- 
mento que  se  ha  venido  acentuando  año  tras 
año. 

Ahora  bien  :  si  la  renta  de  esos  servicios  pú- 
blicos aumenta  de  manera  notable  y  en  forma 
tan  evidente,  y  la  buena  administración  del 
país  permite  continuar  realizando  mejoras  d€ 
alguna  importancia,  como  sería  la  de  dotar  de 
locales  apropiados  á  oficinas  de  ia  naturaleza  de 
la  que  nos  ocupa,  es  justo  y  es  lógico  que  de- 
be de  irse  á  su  realización  desde  que,  aparte 
de  importar  un  progreso  para  las  localidades 
favorecidas,  así  como  también  un  aumento  del 
valor  de  las  propiedades  del  Estado,  reportarían 
ventajas  económicas  para  el  erario  desde  que 
disminuiría  el  rubro  que  por  concepto  de  al- 
quileres se  tiene  destinado  en  e)  Presupuesto 
General. 

En  cuanto  á  la  cantidad  á  emplearse  en  la 
construcción  de  los  edificios,  hemos  creído  más 
propio  fijar  el  máximum  del  total  de  que  pueda 
disponer  ei  Poder  Ejecutivo,  á  fin  de  que  fs- 
te  con  la  indiscutible  escrupulosidad  que  usa 
en  el  manejo  de  tos  dineros  públicos,  aplipie 
con  entera  libertad  y  en  la  proporción  debida 
los  fondos  votados,  adquiriendo  á  la  vez  los  te- 
rrenos necesarios  para  llenar  la  exigencia  que 
creemos  conveniente  establecer  por  el  artícu- 
lo 2.°. 

Con  estas  breves  consideraciones  dejamo?  fun- 
dado el  presente  proyecto,  y  esperamos  que  la 
Honorable  Cámara,  compenetrada    de  la  justi- 
cia que  encierra,  le  prestará  su  sanción 
Montevideo,  mayo  30  de  1910. 

Alberto  S.  Quintana, 
Diputado  por  Paysandú 

Julio  Muró  (hijo) 
Dipitado  por  Paysandú 
Santiaao  Ttira*. 
Diputado  por  Soriano 

Víctor  B.  Su&riers, 
Diputado  por  Canelones 

Aníbal  Semblar, 
Diputado  por  el  Salto. 


A  la  misma  Comisión. 
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i— El  seflor  representante  doctor  Arturo  Mi- 
randa: solícita  licencia  por  veinte  días  para 
ausentarse  de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
señor  diputado  Miranda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6 — Sr.  Grauert — Se  lia  dado  cuenta 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  pide  á 
la  Honorable  Cámara  pase  una  Minuta 
de  Comunicación  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  informen  la  Contaduría  Gene- 
ral del  Estado  y  la  Oficina  de  Crédito 
Público,  sobre  la  exactitud  de  ciertos 
cálculos  _que  existen  en  una  petición  pre- 
sentada ai  Cuerpo  Legislativo  por  los 
sastres  civiles  y  militares. 

En  la  sesión  anterior, — que  no  se  ce- 
lebró por  taita  de  número — también  la 
Comisión  de  Hacienda  presentó  un  pro- 
yecto de  Minuta  de  Comunicación  para 
que,  por, medio  del  Poder  Ejecutivo,  se 
solicitaran  informes  del  Banco  de  la  Re- 
publica  sobre  un  proyecto  del  señor  di- 
putado Roxlo,  proponiendo  la  creación 
de  sucursales  de  la  Caja  Nacional  de 
Ahorros  y  Descuentos  en  varios  depar- 
tamentos de  campaña. 

Como  se  trata  de  una  minuta  de  co- 
municación de  mero  trámite,  á  fin  de 
que  la  Honorable  Cámara  pueda  dispo- 
ner de  esos  informes, — que  son  necesa- 
rios para  el  estudio  de  esos  proyectos, 
hago  moción,  á  pedido  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  para  que  esas  dos  Minu- 
tas de  Comunicación  se  traten  sobre  ta- 
blas en  primer  término  en  la  sesión 
de  hoy. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  considera  - 
cien  de  la  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  doctor  Grauert  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 


Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


7 — Va  á  entrarse  á  la  orden  dal  día 
Lóase  la  primera  minuta. 

(Se  lee:) 

Comisión   de  Hacienda. 

H.  CAmara  de  Representantes  : 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
una  solicitud  de  varios  sastres  civiles  y  militares 
pidiendo  se  dicte  una  ley  por  la  que  puedan  o- 
brar  sus  créditos  pendientes  por  provisión  de 
uniformes  miliares  y  ropa  civil,  y  al  efecto 
acompañan  un  proyecto  de  creación  de  una  Deu- 
d  i  Pública  Amortizable. 

Vuestra  Comisión,  para  mej<r  proveer  en  este 
asunto,  os  aconseja  prestéis  vuestra  sanción  á  la 
siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACION 

A.  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

La.  Honorable  Cámara  de  Representantes  que 
presido,  ha  resuelto,  en  sesión  de  hoy,  se  diri- 
ja á  V.  E.  la  presente  comunicación  solicitan- 
do que  informen  la  Contaduría  General  de  la 
Nación  y  la  Oficina  de  Crédito  Público  sobre  la 
exactitud  de  los  dates  y  cálculos  á  que  hace  re- 
ferencia la  adjunta  petición  de  los  sastres  ci- 
viles y  militares,  á  fin  de  que  la  Honorable  Cá- 
mara esté  habilitada  para  pronunciarse  en  es'e 
asunto. 

Saludo  al  Poder  Ejecutivo  con  mi  más  alta 
consideración. 

Despacho  de  la  Comisión    mayo  30  de  1910. 

Pedro  Manini  Ríos— Alberto  Guaní 
—Julio  Luis  Grauert  —  Gabriel 
Terra. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  aconsejada 
por  la  Comis'ón  de  Hacienda  en  este 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 
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Léase  La  otra  minuta. 

(Se  lee:) 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes  :  : 

Autes  de  informar  en  el  pr  yecto  del  señor  di- 
putado Roxlo  que  autoriza  la  creación  de  sucur- 
sales de  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Des- 
cuentos en  los  departamentos,  vuestra  Comisión 
os  aconseja  sancionéis  ei  trámi  e  previo  á  que 
se  refiere  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACION 

Al  Poder  Ejecutivo. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha 
dispuesto  con  fecha  de  hoy  q  :e  el  Banco  de  la 
República,  informe  sobre  el  proyecto  de  ley  ad- 
junto y  por  el  cual  se  autoriza  la  creación  de 
sucursales  de  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y 
Descuentos  en  el  interior  de  la  República. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  27  de  1910 

Pedro  Maní  ni  Ríos  —  Alberto  Gua- 
ní— Florencio  Aragón  y  Etch'irt 
— Julio  Luis  Grauert. 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Aragón  y  Etchart — La  Comisión 
de  Hacienda  tiene  á  su  estudio  un  pro- 
yecto presentado  por  los  señores  dipu- 
tados por  Paysandú,  referente  al  tras- 
paso de  una  hipoteca  sobre  corrales  de 
abasto  de  ese  departamento. 

Como  la  Comisión  no  tiene  datos  exac- 
tos sobre  el  monto  de  esa  hipoteca,  ha 
resuelto  que  se  dirija  una  minuta  de  co- 
municación al  Poder  Ejecutivo,  para 
que  éste,  á  su  vez,  solicite  datos  de  la 
Junta  E.  Administrativa  de  ese  depar- 
tamento. 


DE  1910  155 


En  tal  sentido,  hago  moción  en  nom- 
bre de  la  Comisión  para  que  se  trate 
sobre  tablas,  quedando  la  Mesa  autori- 
zada para  redactar  esa  minuta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  dirigir 
al  Poder  Ejecutivo  la  minuta  propuesta 
por  el  señor  diputado  Aragón  y  Etchart 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


8 — Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación  en  el  proyecto  de  reforma 
electoral. 

Sr.  Amézaga — Hago  moción  para 
que  se  suprima  la  lectura  del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe 
y  proyecto  en  la  discusión  general  de 
este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

(Los  antecedentes   de   este  asunto 
son  los  siguientes:) 

Carpeta  N.°  339  de  1909. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

Hace  pocos  meses  os  anuncié  el  envío  de  un 
proyecto  de  reforma  electoral,  que  había  de  te- 
ner por  objeto  asegirar  más  de  lo  que  lo  hace 
la  legislación  vigente,  la  representación  equita- 
tiva de  las  minorías  en  el  Cuerpo  Legislativo.  An- 
tes de  ahora  he  iniciado  y  logrado  se  llevaran  á 
cabo  importantes  mejoras  en  la  legislación  elec- 
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toral,  y  ahora  reanudo  y  prosigo  la  misma  ta- 
rea,  siempre  movido  del  propósito  de  perfeccionar 
nuestras  leyes  políticas,  como  medio  de  consoli-  | 
dar  un  amplio  régimen  institucional  á  cuya  som- 
bra, espontáneamente  y  sin  violencia  alguna,  dé 
todos  sus  beneficios  la  era  en  que  estamos,  de  fe- 
cunda y  laboriosa  tranquilidad. 

Esta  reforma  participa  de  la  tendencia  consti- 
tucional y  científica  que  inspiró  la  reforma  rea- 
lizada por  la  ley  de  27  de  diciembre  de  1904,  pero 
participa  también  de  los  propósitos  prácticos  de 
carácter  político,  de  la  reforma  hecha  bajo  mi  Go- 
bierno y  por  mi  iniciativa,  de  la  ley  de  2  de  sep- 
tiembre de  1907. 

La  reforma  de  1904  tuvo  por  principal  objeto  ha- 
cer una  distribución  razonable  de  la  representa- 
ción legislativa  en  cada  circunscripción  electoral, 
ó  sea  en  cada  departamento,  con  arreglo  á  su  po- 
blación respectiva,  en  cumplimiento  de  la  parte 
sustancial  del  prc<epto  contenido  en  el  artículo  10 
de  la  Constitución  de  la  República. 

No  necesito  decir,  que  ni  entonces,  época  de  ar- 
dientes pasiones  políticas,  esa  reforma  suscitó  re- 
sistencias. S?  hi:o  fácilmente  el  convencimiento  de 
que,  ya  que  no  era  posible  cumplir  la  letra  de  la 
Constitución  que  exige  en  el  artículo  19  un  dipu- 
tado por  cada  tres  mil  habitantes,  lo  que  daría  á 
la  Cámara  de  Representantes  más  ó  menos  tres- 
cientos cincuenta  miembros,  era,  ?in  embc.rgo,  un 
deber  adoptar  un  coeficiente  uniforme  de  repre- 
sentación para  todos  los  departamentos  con  lo 
cual  se  cumplía,  al  menos,  e]  designio  funda- 
mental de  la  disposición  mencionada,  que  no  es 
otro  que  establecer  una  relación  proporcional 
entre  el  número  de  habitantes  y  el  número  de 
diputados  que  haya  de  haber. 

La  reforma  de  1907,  por  su  parte,  en  la  conse- 
cución del  principal  fin' que  perseguía,  que  era 
hacer  más  equitativa  la  representación  de  los 
partidos  en  cada  departamento,  desvirtuó  en 
cierta  manera  aquel  propósito  de  la  ley  ante- 
rior, y  la  asignación  del  número  de  bancas  á 
cada  departamento,  resultó  un  tanto  arbitraria, 
resultado  á  que  condujo  también  la  falta  de  un 
censo  exacto  de  la  población  del  país. 

La  reforma  «pie  ahora  os  prdftongo,  tiene  por 
designio  armonizar,  refundir  los  méritos  propios 
de  cada  una  de  aquellas  leyes  electorales,  co- 
rrigiendo con  el  criterio  de  la  ley  de  1904,  los 
errores  más  saltantes  en  la  distribución  de  ban- 
cas hecha  por  la  ley  de  1907,  y  corrigiendo  ba- 
jo la  inspiración  del  sentido  político  y  prácti- 
co de  es'a  última,  las  soluciones  poco  equitati- 
vas á  que  llegó  en  algunos  caso^  la  ley  de  ITO, 
en  punto  á  la  representación  de  las  minorías 
Para  fijar  la  relación  entre  el  número  de  ha- 
bitantes y  el  núme.ro  de  bancas,  debemos  par- 
tir del  último  r-e:i»o  general  llevado  á  eaf&o  el 


pasado  año.  El  coeficiente  de  habitantes  por  di- 
putado, es  el  resultado  de  la  división  del  nú- 
mero total  de  habitantes  por  el  número  total  de 
diputados.  Y  como  la  población  que  da  el  cen- 
so es  de  un  millón  cuaren'.a  y  dos  mii  seis- 
cientos sesenta  y  ocho  y  el  número  actual  de  di- 
putados es  de  ochenta  y  siete,  la  cifra  de  doce 
mil  habitantes,  ó  poco  menos,  es  el  verdadari 
ooeficiente  actual  de  representación  electoral.  Y 
este»  coeficiente  no  se  altera  sensiblemente,  por 
la  circunstancia  de  aumentar  hasta  ochenta  y 
nueve,  ó  sea  en  dos  lian 'as  el  número  de  di- 
putados, come   se  hace  por  esta  reforma,  pues 
bay  que  tener  en  cuenta  que  de  la  fecha  del 
censo  acá,  la  población  del  país  habrá  aumen- 
tado seguramente  en  25  ó  30,000  habitantes 

Para  determinar  el  número  de  diputados  que 
corresponde  á  cada  departamento,  basta  saber 
cuántas  veces  cabe  el  coeficiente  en  el  número 
de  habitantes  que  el  departamento  tiene,  pues 
otros  tantos  serán  los  diputados  que  le  corres- 
pondan. 

Este  es  ei  criterio  qué  domina,  en  general,  en 
la  asignación  de  bancas  á  las  diversas  circuns- 
cripciones electorales,  que  establece  este  proyec- 
to de  ley.  Y  digo  que  es  el  que  domina  en  ge- 
neral, porque  su  aplicación  estricta  llevaría  á 
alg-unas  son  ciones  inconriliah'es  con  la  repre- 
sentación de  las  minorías  en  un  gran  número  de 
departamentos,  como,  por  lo  demás,  quedó  ex- 
perimentalmente  demostrado  en  la  ley  de  27  de 
diciembre  de  1904,  que  hizo  gala  de  la  aplicación 
inflexible  del  cri'erio  enunciado. 

Ese  c  "iterio,  daría  á  Montevideo  veintiséis  di- 
putados j  no  daría  á  Flores  sino  uno;  daría  á 
Colonia  cinco,  pero  no  daría  sino  dos  á  Mal- 
donado,  Treinta  y  Tres,  Artigas  y  Río  Negro  ;  y 
como  íáeilmente  puede  advertirse,  esta  distri- 
bución es  inconciliable  con  la  aplicación  de 
nuestro  sistema  electoral,  cuya  esencia  consis- 
te en  una  representación  de  la  minoría  que  no 
sobrepase  el  tercio  de  la  representación,  alcan- 
zada por  cocientes  del  tercio  ó  djl  cuarto  como 
regla  general. 

Atemperando,  pues,  la  rigidez  del  criterio,  só- 
lo he  procurado  aumentar  la  representación  en 
jalgunos  departamentos,  como  Minas,  Tacua- 
rembó, Cerro  Largo  y  Durazno,  cuya  población 
casi  iguala  á  la  de  Colonia,  San  José.  Florida 
y  Salto,  que  actuaTmento  eligen  y  deben  seguir 
eligiendo  cuatro  diputados,  y  disminuir  la  de 
Paysandú,  que  con  más  razón  que  Soriano.  que 
es  más  poblado,  no  debe  elegir  sino  tres,  y  la  de 
Río  Negro,  que  no  debe  elegir  sino  do-,  por  los 
mismos  motivos  que  no  eliírp  y  no  debe  elegir 
sino  dos  el  Departamento  de  Flores. 

Pasaré  ahora  á  la  otra  parte  de  la  reforma 
que  llamaré  polínica,  á  la  representación  que  de- 


MAYO  31 


ben  tener  los  dos  partidos  en  que  se  divide  la 
opinión  €n  cada  una  de  las  circunscripciones 
electorales. 

En  1907  tomé  la  iniciativa  de  la  reforma  por 
la  cual  se  aumentaron  algunas  bancas,  y  se  ía 
ciiitaba  a  las  minorías  el  obtener  la  represen- 
tación, que  en  estricto   derecho  les .  correspon- 
día. .  •         el'  • 

Así,  elevando  de  veintidós  á  veinticuatro  el  nú- 
mero de  diputados  por  Montevideo,  de  siete  á 
ocho  el  de  Canelones  y  de  tres  a  cuatro  los  de 
San  José  y  Paysandú,  de  dos  á  tres  los  de  Ro- 
cha, Maldonado,  Artigas,  Treinta  y  Tres,  Rive 
ra  y  Río  Negro  y  de  uno  á  dos  el  de  Flores,  se 
hi  o  más  fácil  la  representación  de  las  minorías, 
pues  fué  posible  bajar  al  cuarto  el  cociente  en 
Montevideo,  Canelones,  San  José  y  Paysandú,  y 
extenderla  á  Rocha,  Maldonado,  Artigas,  Trein- 
ta y  Tres,  Rivera,  Río  Negro  y  Flores,  departa 
mentos  en  que  antes  se  encontraba  sin  represen- 
tación alguna. 

Además,  se  corrigió  el  error  de  la  ley  entonces 
vigente,  que  consistía  en  exigir  á  las  minorías 
el  tercio  üel  total  de  votes  emitidos,  en  todos  los 
casos,  aún  en  aqu ellos  en  que,  como  en  ei  Salto, 
Colonia  y  Florida,  debieran  elegirse  cuatro  di- 
putados, y  la  representación  de  la  minoría  fuese 
de  uno  solo.  La  ley  de  1907  estableció  una  regla 
de  proporcionalidad  relativa.  Y  desde  que  la  mi- 
noría sólo  tenía  una  cuarta  parte  de  la  repre- 
sentación, no  le  exigió  sino  la  cuarta  parte  del 
total  de  votos  para  conseguirla.  , 

La  reforma  prestigiada  entonces  por  mi  Go- 
bierno, facilitó  la  representación  de  las  minorías 
sin  salir  de  las  líneas  fundamentales  de'  sistema 
electoral  adoptado  desde  hace  años  en  la  Repú- 
blica. 

Es  cierto  que  en  los  hechos  no  dió  todo  el  re 
saltado  que  de  ella  podía  esperarse,  pero  eso  fué 
debido  á  que  el  partido  de  la  minoría  se  abstu- 
vo en  gr  n  parte  en  algunas  circunscripción.: ; 
como  en  Montevideo  y  Paysandú,  y  en  otras,  Lo- 
mo en  Florida  y  Soriano,  fué  á  las  urnas  com- 
pletamente  anarquizado. 

Cuando  la  minoría  se  abstiene  ó  se  fracciona, 
no  hay  sistema  alguno  que  le  asegure  represen- 
tación, la  cual  tiene  y  debe  tener  siempre  por 
precio,  el  ejercicio  regular  del  derecho  y  no  su 
abandono,  y  la  unión  y  la  solidez  en  las  filas,  y 
no  la  dispersión  que  es  la  derrota  sin  remedio  po- 
sible. 

Pero  esta  misma  reforma  á  que  me  vengo  refi- 
riendo, es  susceptible  de  nuevas  reformas.  Y  ha 
llegado  el  momento  en  que,  cumpliendo  mi  pro- 
mesa, propongo  á  V.  H.  el  perfeccionamiento  de 
que  es  susceptible  en  la  actualidad. 

Si  hay  materia  de  la  legislación  que  deba  de 
continuo  adaptarse  á  las  nuevas  circunstancias,  é 
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inspirarse  en  los  ideales  de  la  opinión  pública, 
esa  materia  es  sin  duda  alguna  la  legislación 
electoral. 

Ella  es  la  norma  que  modela  la  formación  y 
la  organización  práctica  de  los  Poderes  públicos, 
y  sus  defectos  y  vicios  deforman  y  vician  á  es  >s 
Poderes,  como  sus  cualidades  y  excelencias  ci- 
mentan el  régimen  de  las  instituciones,  el  cual 
no  es  otra  cosa  que  la  soberanía  del  pueblo, 
convertida  en  principio  armónico  de  todas  las 
libertades. 

La  bondad  y  ia  virtud  de  los  hombres,  que 
tienen  tan  grande  papel  en  las  sociedades  de  ci- 
vilización inferior,  son  meros  accidentes  feli- 
ces en  los  pueblos  que  han  alcanzado,  como  ha 
alcanzado  el  nuestro,  una  elevada  cultura  social, 
los  cuales  reclaman  con  justicia  el  gobierno  im- 
personal de  las  leyes. 

En  nuestro  país,  periódicamente,  las  circuns- 
tancias, los  hechos  mismos  plantean  ú  proble- 
ma del  mejoramiento  de  las  leyes  electorales. 
Las  circunstancias,  los  hechos  mismos  lo  han 
planteado  abora,  y  fuerza  es  resolverlo,  y  re- 
solverlo con  ecuanimidad  y  justicia,  ya  que  loa 
días  son  propicios,  la  autoridad  de  los  Poderes 
públicos  se  extiende  uniformemente  en  todo  el 
país,  el  convencimiento  está  hecho  de  que  la  vio- 
lencia no  es  capaz  de  conquistar  nada  legítimo 
ni  duradero,  y  el  espíritu  de  los  partidos  y  los 
ciudadanos,  pueden  confundir  sus  ideas  y  sus  es- 
fuerzos en  la  síntesis  armónica  de  un  in  erés 
superior. 

Se  ha  hecho  ya  una  buena  parte  del  camino. 

El  proyecto  de  depuración  extraordinaria  de 
los  Registros  Cívicos,  es  conveniente  y  justo, 
como  en  oportunidad  os  lo  hice  decir  por  el  Mi- 
nisterio respectivo,  contestando  á  la  consulta 
de  una  de  vuestras  Comisiones. 

Un  largo  período  inscripcional,  aunque  esté 
regido  por  prolijos  y  tutelares  procedimientos, 
como  una  corriente  de  agua  que  corre  constan- 
temente aunque  esté  limpia  y  cristalina,  deja 
siempre  residuos  impuros,  que  es  necesario  de 
tiempo  en  tiempo  desprender  y  destruir. 

Por  mi  parte,  pondré  toda  mi  buena  voluntad 
al  servicio  del  propósito  de  tener  un  Registro 
Cívico  transparente,  en  que  no  haya  sino  ins- 
cripciones legítimas. 

De  poco  serviría  un  b  íen  sistema  electoral,  si 
tos  partidos  no  tuvieran  asegurada  por  una 
buena  ley  de  Registro  Cívico,  la  verdad  y  La 
sinceridad  de  las  inscripciones  que  le  han  de 
servir  de  fundamento.  Esto,  pues,  ante  todo  y 
como  ya  éstáis  afanosamente  entregados  á  esa 
tarea,  sólo  me  toca  exhortaros  á  (jue  le  deis  tér- 
mino feliz,  preocupándose  muy  particu" ármente 
de  la  manera  de  organizar  y  nombrar  las  au- 
toridades electorales,  que  deben  ^er,  en  la--  con- 
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tiendas  políticas,  tan  ecuánimes  como  lo  son  los 
jueces  en  los  conflictos  de  los  derechos  y  los 
intereses  particulares. 

La  reforma  que  os  presento  no  encierra  en 
sí  misma,  ni  en  sus  propósitos,  tendencias  inno- 
vadoras. No  es  un  cambio  de  sistema,  no  es  la 
adopción  de  íórmulas  enteramente  nuevas  y  no 
ensayados  aún  de  una  manera  suficiente. 

Es  sólo  y  propiamente  una  reforma,  que  deja 
subsistentes  las  bases  esenciales  del  sistema  has- 
ta ahora  seguido,  pero  adaptándolo  mejor  á  su 
fin,  que  no  es  otro  que  asegurar  en  cuanto  sea 
posible  la  representación  de  la  minoría,  sin 
mengua  del  legúimo  de  la  mayoría. 

No  contradigo  la  bondad  teórica  del  sistema 
del  voto  proporcional,  pero  me  asaltan  graves 
dudas  respecto  de  su  bondad  práctica,  aún  apli- 
cada en  donde  únicamente  sería  aplicada,  en  las 
circunscripciones  electorales  que  tienen  una  re- 
presentación relativamente  numerosa,  como  en 
Montevideo  y  Canelones. 

¿No  estimularía  ese  sistema  electoral,  el  frac- 
cionamiento y  la  anarquía  de  los  dos  partidos 
políticos  de  nuestro  país,  en  beneficio  exclusi- 
vo de  las  banderías  pequeñas,  de  los  círculos 
personales  acaudillados  por  directores  impro- 
visados y  sin  verdadera  responsabilidad  ante  la 
opinión  ? 

Si  entre  nosotros  hubiere  más  de  dos  agrupa- 
ciones partidarias,  acaso  la  necesidad  de  darles 
entrada  á  todas  ellas  lo  aconsejara;  pero  sin 
esa  necesidad,  ¿sería  prudente  correr  le  albu- 
res de  la  aventura  ?  Las  leyes  no  se  han  de  dic- 
tar para  resolver  cuestiones  puramente  doctri- 
narias, sino  para  satisfacer  las  exigencias  prác- 
ticas ;  y  es  por  esto,  que  no  he  vacilado  un  mo- 
mento en  hacer  á  un  lado,  en  este  caso,  cual- 
quiera de  las  formas  del  sistema  de  la  repre- 
sentación proporcional. 

Asegurar  la  representación  equitativa,  equi- 
valente á  su  importancia,  de  los  dos  partidos 
en  que  está  dividida  la  opinión  del  país,  ese 
es  el  único  problema  que  la  situación  plantea. 

O  mejor  dicho,  ampliar  y  fortificar  los  me- 
dios que  tiene  la  minoría  para  entrar  al  Cuer- 
po Legi-^ativo  á  cumplir  su  alta  misión  de  fis 
calización  política,  esa  es  la  aspiración  pública 
d«  todos  los  que  reflexionan  hondamente,  sobre 
las  necesidades  políticas  del  país,  en  la  hora 
presente. 

En  todas  partes,  y  en  particular  entre  nos- 
otros, es  menester  integrar  el  Gobierno,  tomando 
la  palabra  gobierno  en  su  significado  más  com- 
prensivo, con  las  oposiciones. 

Un  gobierno  falto  del  control  de  la  oposición, 
no  es  un  gobierno  enteramente  ponderado  y 
equilibrado,  y  con  frecuencia  degenera,  y  cae 
et?  los  abusos  de  la  subversión.  Y  por  eso  los 
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maestro*  en  la  práctica  del  gobierno  libre,  no 
contraponen  la  aposición  al  gobierno,  como  si 
fuera  un  elemento  antagónico,  un  factor  desti- 
nado á  combatirlo  y  destruirlo,  sino  que  por  el 
contrario,  la  consideran  como  un  elemento  in- 
tegrante y  complementario,  y  en  sus  expresio- 
nes de  lenguaje,  jamás  dicen  la  oposición  al  Go- 
bierno, sino  la  oposición  del  Gobierno  en  el  Par. 
lamento,  como  si  fuera  una  cosa  tan  propia  de 
él,  cual  la  misma  mayoría  que  lo  sostiene. 

Por  otra  parte,  por  grandes  que  sean  los  mé- 
ritos teóricos  de  la  representación  proporcio- 
nal, lo  cierto  es  que  no  han  dejado  nunca  de 
contestarse.  Y  al  presente,  Mr.  Esmein.  el  pro- 
fesor de  Derecho  Constitucional  de  la  FacuLad 
de  Derecho  de  París,  ha  inciado  toda  una  cam- 
paña para  combatirlo. 

No  es  del  caso  terciar  en  esa  polémica  recién 
abierta ;  pero  lo  que  se  puede  afirmar  es  que  no 
constituye  la  única  fórmula,  ni  la  más  senci- 
lla, ni  la  más  práctica  para  dar  representación 
ea  el  Cuerpo  Legislativo  á  los  partidos  de  la 
oposición. 

El  voto  incompleto  ó  restringido,  empírico  co 
m>  es,  basta  á  servir  ese  fin  trascendental 

El  partido  de  la  mayoría  debe  ceder  de  su  de- 
recho, de  su  privilegio,  ó  como  quiera  llamár- 
sele; de  adueñarse  de  toda  la  representación,  y 
debe  hacerlo  en  aras  del  interés  superior  de  dar 
ur  puesto  á  la  oposición;  pero  no  es  ni  natu- 
ral ni  lógico,  que  extreme  sus  concesiones  hasta 
el  punto  de  poner  en  peligro  su  propio  derecho 
á  resolver  en  los  momentos  decisivos,  con  sus 
solos  medios,  todos  los  conflictos  políticos;  lo 
contrario  sería  una  insensatez  sjicida. 

El  sistema  del  voto  incompleto,  tal  como  exis 
te  en  nuestra  legislación,  no  puede  considerar- 
se sino  como  una  transacción  política,  y  como 
tal,  no  se  le  puede  ni  debe  extremar,  en  el  sen- 
tido de  la  representación  proporcional,  sino  to- 
marlo como  un  expediente  útil  y  acaso  necesa- 
rio, en  el  manejo  de  las  cosas  políticas,  pero  na- 
da más. 

No  puede  negarse  que  la  determinación  del  lí- 
mite, y  las  con  liciones  de  aplicación  del  siste- 
ma, tiene  como  todas  las  transacciones,  algo  de 
arbitrario  y  convencional.  Pero  en  general  pue- 
de decirse  que  debe  hacer  que  la  minoría  cons- 
tituya una  fuer.7a  eficiente  de  fiscalización  y  de 
control,  para  evitar  que  se  erija  en  una  amena- 
za para  la  estabilidad  indiscutible  de  la  mayo- 
ría. 

Una  minoría  que  fuera  superior  al  cuarto  de 
la  representación,  pero  no  excediera  del  tercio, 
parece  que  llenaría  estas  condiciones. 

Pues  bien  :  es  en  estas  condiciones  que  regla- 
menta el  sistema  del  voto  incompleto  el  adjun- 
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to  Proyecto  de  Ley.  Pero  como  es  también  en 
estas  condiciones  que  esta  reglamentado  en  la 
actuaiiuad,  hasta  aquí  la  reforma  no  ofrece  no- 
vcuad  alguna,  i.a  ley  vigente  y  la  ley  que  se 
p  s>ecu,  son  iguales. 

No  obstante,  ese  proyecto  tiene  una  caracte-  i 
ristica  indiscutible,  y  mejora  y  perfecciona  La  j 
legislación  existente,  sin  romper  ni  perturbar  j 
sas   grandes   líneas  fundamentales. 

La  ley  actual  plantea  en  casi  iodos  'os  depar- 
tamentos este  dilema  :  la  minoría  tendrá  el  ter- 
cio ó  no  tendrá  nada;  y  en  algunos  otros,  este 
otro  menos  duro,  pero  duro  todavía  :  tendrá  el 
cuarto  ó  nada.  El  Proyecto  de  Ley  establece  en 
cambio,  que  podrá  tener  el  tercio  ó  el  cuarto,  pe. 
ro  que  podrá  tener  también  el  sexto,  el  octavo  y 
hasta  el  duodécimo  de  la  representación. 

Grande  fué  la  abstención  de  los  ciudadanos 
en  la  última  elección,  y  muy  en  especial  la  de 
los  ciudadanos  que  forman  en  las  filas  del  par- 
tido nacionalista ;  y  sólo  por  ella  puede  expli- 
carse que  no  hayan  llegado  sus  vot  >s  al  cuarto 
del  número  total,  en  algunos  departamentos,  co- 
mo en  Montevideo,  y  apenas  hayan  llegado  al 
cuarto  en  (  tros,  i  orno  en  Canelones. 

Pues  bien;  se  impone  una  reforma,  merced  á 
la  cual  se  asegure  en  Montevideo  y  Canelones 
la  representación  de  la  minoría,  aún  cuando 
esa  minoría  no  llegue  al  cuarto  del  total  de  los 
sufragantes,  y  esa  reforma  consiste  en  estable- 
cer, no  una  como  hasta  hoy,  sino  varias  cuo- 
tas de  representación  para  los  dos  partidos,  en 
proporción  al  número  de  votos  que  cada  uno 
lleve  á  las  urnas. 

La  ley  vigente  establece  que  en  Montevideo  y 
Canelones  la  n  ayoría  tendrá  tres  cuartos  de  la 
representación  y  la  minoría  un  cuarto,  sin  po- 
der salir  de  esas  porciones  invariables,  sino  pa- 
ra caer  en  el  sistema  de  la  simple  mayoría,  en 
e.  cual  la  mayoría  se  queda  con  todo  y  la  mi 
noria  se  ve  enteramente  despojada. 

Pero  entre  esos  extremos  hay  términos  me- 
dios que  indican  con  toda  precisión  la  más  ele- 
mental equidad.  Hay,  puede  haber,  varios  fac- 
tores de  representación,  no  uno  solo  inflexible 
y  rígido.  Según  sus  fuerzas,  cada  agrupación 
puede  recorrer  una  escala  más  ó  menos  larga. 

En  Montevideo,  donde  deben  elegirse  veinti- 
cuatro diputados,  la  mayoría  puede  obtener  des- 
*e  los  dos  tercios  hasta  los  once  duodécimos,  y 
la  minoría,  por  consiguiente,  desde  el  tercio  has- 
ta el  duodécimo  de  la  representación ;  y  en  Ca- 
nelones, donde  deben  elegirse  ocho,  la  mayoría 
puede  obtener  seis  ó  siete  y  la  minoría  dos  ó 
uno  según  el  número  proporcional  de  sufragios 
.  ue  mayoría  y  minoría  hayan  aportado  á  las 
urnas. 

Si  la  minoría  en  Montevideo  tiene  el  tercio 
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ue  los  íJuiragios,  uene  deiccho  a  elegir  ocho 
uipu lados;  si  tiene  el  cuarto,  seis;  si  tiene  el  sex- 
to, cuatro ;  si  tiene  el  octavo,  tres,  y  si  tiene  el 
duouécimo,  dos ;  así  como  si  tiene  en  Canelones 
e¡.  cuarto  Ue  los  votantes,  tiene  uerectio  a  eieyir 
uOS,  y  si  tiene  ei  octavo  su  opción  es  Indiscuti- 
ble a  eiegir  un  diputado.  Todo  esto  es  de  aoso 
lata  evidencia  y  ue  aosoiuta  justicia. 

.Ls  este  un  sistema  de  vo.o  incompleto  que  se 
acer.  a  al  Voto  proporcional,  pero  no  se  eoniunue 
. on  él;  y  en  eso  precisamente  consiste  su  nierí 
to,  pue.s  leune  todas  ó  ca^i  todas  las  ventajas  de 
la  proporcionalidad,  sin  ninguno  de  los  inconve- 
nientes prácticos  que  tila  ofrece. 

ürrande  podría  ser  la  abstención,  y  eso  no 
obstante,  alguna  representación  tendría  la  mi- 
noría. 

En  la  pasada  elección,  el  partido  nacionalis 
ta  de  la  fracción  en  mayoría,  llevó  en  Monte- 
video l,87y  votantes  en  un  total  de  10,597,  de  los 
cuales,  8  210  pertenecían  al  partido  colorado.  No 
alcanzó  al  cuarto  y  se  quedó  sm  representación. 
Con  la  reforma  de  este  proyecto,  como  habría 
alcanzado  al  sexto,  habría  podido  elegir  cuatro 
diputados.  En  Canelones  el  partido  nacionalis- 
ta llevó  913  votantes  en  un  total  de  3,398,  ape- 
nas llegó  al  cuarto,  y  por  poco  pierde  sus  dos 
diputados.  Bajo  la  nueva  regla  de  este  proyec- 
to', con  sólo  424  votantes,  ó  sea  con  menos  de  la 
mitad  del  número  de  votantes  que  llevó  á  las  ur 
ñas,  habría  asegurado  la  elección  de  un  diputa- 
do por  lo  menos. 

No  dudo  que  se  ha  de  considerar  acertada  es 
ta  reforma,  pero  estoy  seguro  que  no  ha  de  fal- 
tar quien  la  tilde  de  incompleta  y  pugne  por  ex- 
tenderla á  las  demás  circunscripciones  electora 
les.  Yo  también  la  extendería,  si  ella  fuera  sus- 
ceptible de  .^erlo.  Pero  ¿cómo  extenderla  de  otra 
manera  ú  en  otra  forma  de  como  lo  está  ya,  en 
la  legislación  vigente  ? 

En  los  demás  departamentos  donde  se  eligen 
dos,  tres  ó  cuatro  diputad  s.  la  minoría  no  puede 
ser  sino  de  uno. 

Pues  bien  ;  en  esos  departamentos  el  fa' tor  ó  co- 
ciente de  representación  do  la  minoría  no  pue- 
de ser  sino  del  tercio  ó  del  cuarto .  del  total  de 
los  sufragios. 

Otra  solución  que  no  sea  esta,  podrá  ser,  se- 
gún las  circunstancias,  aceptable,  podrá  ser  de 
interés  público,  y  si  se  quiere  de  una  relativa 
justicia  en  el  orden  de  los  principios ;  pero  no 
tiene  en  su  favor  la  consagración  de  un  dere- 
cho absoluto,  y  crea  para  la  minoría  una  situa- 
ción de  favor,  que  por  cierto  no  fué  ni  siquie- 
ra soñada  nasa  hace  poco  tiempo,  en  que  eran 
desconocidas  y  olvidadas  en  todas  partes. 

Debe  haber  rigurosa  proporcionalidad  entre  el 
número  ae  votantes  de  la  minoría  y  la  represen- 
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tación  que  tenga;   y  así,  por  ejemplo,  para  ob 
tener  el  tercio  de  la  representación,  debe  tener 
ei  tercio  de  votantes,  y  para  obtener  el  cuarto 
de  la  representación,  debe  tener  el  cuarto  del 
número  de  los  votos  dados  en  la  eleccioi. 

La  ley  electoial  sancionada  por  el  Consejo  de 
Estado,  se  apartó,  es  verdad,  de  esta  regia,  y 
estableció  que  la  minoría  podía  obtener  el  ter- 
cio de  la  representación,  con  el  cuarto  de  los 
votantes.  Pero  esa  fué  una  concesión  de  circ-ídib 
tancias,  y  si  se  quiere  una  solución  compensa- 
toria, que  la  equidad  puede  á  las  veces  aconse- 
jar, pero  no  una  solución  jurídica.  Se  dirá  que 
s>  bien  es  justo  que  rija  tal  regla  para  la  mi- 
noría, sería  asimismo  juslo  imponerla  á  la  ma- 
yoría y,  por  consecuencia,  establecer  que,  para 
que  tuviera  los  dos  tercios  ó  los  tres  cuartos  de 
la  representación,  debiera  alcanzar  precisamente 
lo¿  dos  tercios  ó  los  tres  cuartos  del  número  de 
electores,  y  no  menos,  como  ocurre  en  la  ley  ac- 
tual, y  en  la  reforma  que  os  recomiendo.  En  el 
orden  teórico,  esta  afirmación  es  exacta.  Pero  no 
lo  es  en  el  orden  de  las  verdades  prácticas,  den- 
tro del  cual,  el  sistema  de  la  simple  mayoría  es 
e\  que  se  impone,  y  si  no  se  impone  de  una  ma- 
nera absoluta,  es  sólo  porque  ha  debido  ceder 
ante  la  necesidad  de  que  las  minorías  tengan  ' 
alguna  representación. 

Desde  este  punto  de  vista  no  puede  descono- 
cerse la  verdad  de  la  solución  que  da  la  ley 
vigente  al  problema  de  la  representación  do 
las  minorías. 

Sólo  por  excepción  el  proyecto  se  aparta  de 
esa  regla,  pero  por  excepción  impuesta  por  las 
circunstancias,  y  de  la  que  hay  ejemplo  en  la 
propia  ley  vigente. 

Como  se  advertirá,  hay  dos  departamentos  y 
no  uno  solo  como  al  presente,  en  que  la  repre- 
sentación no  debe  exceder  de  dos  representan- 
tes; esos  Departamentos  son:  Río  Negro  y  ."-lo- 
res. 

La  ley  de  1904,  en  la  cual  en  seis  departa- 
mentos no  había  sino  dos  diputados,  estableció 
que  en  ellos  no  debia  tener  representación  la 
minoría.  Fué  lógico,  pero  demasiado  lógico. 
Hay  un  verdadero  interés  político,  en  estimular 
á  las  minorías  en  todas  las  circunscripciones 
electorales,  para  lo  cual  es  necesario  en  todas 
otorgarles  representación.  En  aras  de  esa  nece- 
sidad la  ley  vigente,  en  el  artícu  o  1.°  dispone 
que  en  el  Departamento  de  Flores  no  haya  sino 
dos  diputados,  y  en  el  artículo  2.°  que  la  mim 
ría  puede  elegir  uno  de  ellos,  con  tal  que  lleve 
á  las  urnas  un  número  de  votos  por  lo  meaos 
igual  á  la  mitad  del  total  de  sufragios  de  la 
mayoría,  ó  sea  del  tercio  del  total  de  los  votos 
emitidos. 

Pues  bien  :  en  este  proyecto  se  hace  extensi- 


vo al  Departamento  de  Kío  Negro  ei  arreglo  es- 
tablecido por  la  ley  vigente  para  el  Departamen- 
to de  Flores. 

Es  esta  una  excepción  á  la  regla,  pero  lo  repi- 
to, una  excepción  de  la  que  hay  ya,  en  la  pro- 
pia ley  que  rige  en  la  actualidad,  un  precedente 
sobre  el  cual  no  me  parece  ni  justo  ni  prudente 
reaccionar. 

No  obstante,  pues,  mi  firme  deseo  de  facilitar 
a  las  minorías  un  puesto  de  labor  y  de  lucha  en 
la*  Cámaras,  no  he  podido  ir,  como  algunos  lo 
han  deseado,  á  rebajar  su  cociente  de  represen- 
tación, y  establecer  la  representación  del  tercio 
con  el  cuarto  ó  del  cuarto  con  el  quinto 

Pero  he  podido  y  he  debido  ir,  conforme  á  los 
resultados  del  censo  del  año  pasado,  á  aumentar 
la  representación  en  varios  departamentos,  co- 
mo en  Minas,  Tacuarembó,  Cerro  Largo  y  Du- 
razno, que  no  eligen  hoy  sino  tres  diputados, 
y  que  elegirán  cuatro  una  vez  sancionada  la 
presente  reforma.  Ese  aumento  á  cuatro  dipu- 
tados, permite  que  la  minoría  con  un  cuarto  de 
votos  elija  un  diputado,  y  no  lo  obliga,  como 
ahora  sucede,  á  subir  al  tercio  para  alcanzar 
representación. 

Esa  modificación  es  para  las  minorías  una 
probabilidad,  una  seguridad  casi  de  llegar  al 
éxito  en  los  mencionados  departamentos. 

Os  he  expuesto  ya  la  reforma  de  que  creo  sus- 
ceptible nuestro  sistema  electoral,  á  fin  de  ajus- 
farlo en  lo  posible  á  las  normas  constituciona- 
les dentro  del  propósito  de  facilitar  la  repre- 
sentación de  las  minorías 

Si  hubiera  regido  en  la  pasada  elección,  ha- 
bría dado  al  partido  nacionalista  siete  diputa- 
dos más  de  los  que  ob  uvo  :  cuatro  en  Monte- 
video, uno  en  Minas,  uno  en  Tacuarembó  y  uno 
en  Cerro  Largo.  Y  aplicada  á  la  elecc'ón  próxi- 
ma que  se  llevará  á  cabo  sin  duda  alguna,  con 
mayores  estímulos,  y  bajo  una  fiscalización  más 
completa  en  todas  las  operaciones  electorales, 
dará  á  la  minoría  una  representación  que  no 
bajará  de  veintisiete  diputados.  No  es  aventu- 
rado, en  efecto,  decir  que  la  minoría  alcanza- 
rá la  cuarta  parte  de  la  representación  en  Mon- 
tevideo y  Canelones,  un  diputado  en  cada  uno 
d*  los  demás  departamentos,  menos  en  Artigas, 
ep  donde  nunca  lo  ha  tenido,  y  en  Paysandú, 
en  donde  supongo  que  no  obtenga,  y  consiga  la 
mayoría  en  donde  la  ha  conseguido  invariable- 
mente hasta  ahora,  ó  sea  en  San  José  y  Cerro 
Largo.  Y  veintisiete  diputados,  en  un  total  de 
ochenta  y  nueve,  se  aproxima  al  tercio  de  la 
representación. 

Pero  en  el  caso  de  que  fuera  á  las  urnas  'o- 
mo  fué  en  la  pasada  elección,  anarquizada  y 
víctima  de  enconadas  disensiones  internas  aún 
asimismo,   tendría   veintiún   diputados  asegura- 
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doo  ó  sea  casi  la  cuarta  parte  de  la  representa- 
ción. Hoy  no  alcanza  ni  á  la  sexta  parle. 

Esta  reforma  asegura,  pues,  á  la  minoría, 
una  representación  del  cuarto  al  tercio,  y  más 
próximo  al  tercio  que  al  cuarto  del  número  to- 
tal de  los  diputados.  Es  un  jalón  más  en  el  ca- 
mino de  nuestros  progresos.  Mejoradla,  en  todo 
caso  con  vuestras  luces  y  experiencia,  y  consa- 
gradla con  vuestros  votos,  y  vaya  ella  al  p  >r- 
venir  á  propiciar  nuestro  destino  político  y  na- 
cional. 

Dejo  este  asun'o  incluido  entre  los  que  han 
motivado  la  convocación  á  sesiones  extraordina- 
rias, y  saludo  á  V.  H.  con  mi  mayor  considera- 
ción. 

WILLIMAN 
JOSÉ  ESPALTER 


PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  El  Departamento  de  Montevideo 
elegirá  veinticuatro  representantes;  el  de  Cane- 
lones, ocho;  los  Departamentos  de  Colonia,  usi- 
nas. Tacuarembó,  Salto,  San  José,  Florida,  Ce- 
rro Largo  y  Durazno,  cuatro,  respectivamente ; 
los  de  Soriano,  Paysandú,  Rivera,  Rocha.  Mal- 
donado,  Treinta  y  Tres  y  Artigas,  elegirán  tres 
cada  uno ;  y  los  de  Río  Negro  y  Flores,  dos  res- 
pectivamente. 

Art.  2.°  Cada  elector  votará  por  tantos  repre- 
sentantes y  suplentes,  como  elija  el  departa- 
mento; y  el  escrutinio  se  efectuará  en  'a  forma 
que  establece  la  actual  ley  de  elecciones. 

Art.  3."  En  el  Departamento  de  Montevi  leo 
podrá  corresponder  á  la  mayoría  dos  tercios,  fres 
cuartos,  cinco  sextos,  siete  octavos  ú  once  duo- 
décimos, y  á  la  minoría  un  tercio,  un  cuarto, 
un  sexto,  un  octavo  ó  un  duodécimo  rle  la  re- 
presentación ;  en  el  de  Canelones,  podrá  corres- 
ponder á,  la  mayoría  tres  cuartos  ó  siete  octavos 
y  á  la  minoría  un  cuarto  ó  un  octavo  •  en  los 
Departamentos  de  Colonia,  Minas,  Tacuarembó, 
Salto,  San  J  sé,  Florida,  Cerro  Largo  y  Durazno, 
respectivamente,  tres  cuartos  á  la  mayoría  y  un 
cuarto  á  la  minoría ;  en  los  de  Soriano,  Paysan- 
dú. Rivera,  Rocha,  Ma.ldonado.  Treinta  y  Tres  y 
Artigas,  dos  tercios  á  la  mayoría  y  un  tercio  á 
la  minoría  en  cada  uno:  y  en  los  de  Río  Negro  y 
\  Flores,  la  mitad  á  la  mayoría  y  la  mitad  á  la  mi- 
j  noria  respectivamente. 

>    Art.  4.*  La  minoría  tendrá  derecho  á  -represen- 
tación conforme  al  artfcnlo  anterior,  si  sus  can 


didatos  alcanzaren  en  Montevideo  el  tercio,  el 
cuarto,  el  sexto,  el  ectavo  o  el  duodécimo  res- 
pectivamente, del  total  de  lo;s  votos  emitidos  en 
la  elección;  en  Canelones  si  alcanzaren  el  cuar- 
to ó  el  ectavo  respectivamente ;  en  Colonia,  Mi- 
nas, Tacuarembó,  Salto,  San  José,  Florida,  Co- 
rro Largo  y  Durazno,  el  cuarto;  y  en  Soriano, 
Paysanlú,  Rivera,  Rocha,  Maldonado,  Treinta 
y  Tres,  Artigas,  Río  Negro  y  Flores  si  alcanza- 
ren el  tercio,  siempre  del  total  de  los  votos  emi- 
tidos en  la  elección. 

Art.  5.°  Derógase  la  ley  de  2  de  septiembre 
de  1907. 

Art.  6.°  Comuníqnese,  etc. 

JOSÉ  ESPALTER 


INFORME 

Comisión  de  Constitución  y  Legislación. 
H.  Cámara  de  Representantes  : 

Vuestra  Comisión  de  Constitución  y  Legisla- 
ción, después  de  un  estudio  detenid  >  de  las  le- 
yes electorales  vigentes,  del  proyecto  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  de  las  fórmulas  diver- 
sas que  surgieron  en  el  seno  de  la  Comisión,  lia. 
'•reído  encontrar  una  polución  feliz  para  o'  pro- 
blema electoral  que  se  planteó"  á  raíz  de  las  últi- 
mas elecciones  generales,  á  causa  de  no  haber 
alcanzado  en  muchos  departamentos  los  votan- 
tes del  partido  nacionalista  al  cociente  electo  ral 
exigido  por  la  ley  para  acordar  representación 
a  las  minorías. 

Una  de  las  causas  principales  del  fracaso  de 
las  minorías  fué  indudablemente  la  desorganiza- 
ción con  que  concurrieron  á  las  urnas 

Y  ha  sido  después  de  un  estudio  minucioso  de 
la  forma  en  que  se  desarrolló  el  último  proesso 
electoral,  que  vuestra  Comisión  cree  haber  encon- 
trado la  fórmala  legal  q;e  impedirá  que  un  par- 
tido sea  derrotado  por  la  riválidad  de  las  tenden- 
cias que  puedan  surgir  dentro  del  mismo,  y  (pie 
permitirá  á  todos  los  ciudadanos  expresa*1  libre- 
mente su  voluntad  y  sus  simpatías  por  sus  con- 
ciudadanos dignos  de  ser  e^gidos.  sin  que  la  vio- 
lencia moral  de  perjudicar  á  su  partido  político, 
emitiendo  un  voto  ineficaz  en  el  momento  del  es- 
crutinio, ahogue  sus  preferencias  personales  y 
desnaturalicen  una  de  las  bases  eceneialísimas 
del  régimen  democrático. 

I 

El  mecanismo  del  nuevo  sistema  electoral  no 
puede  ser  más  sencillo.  Las  reformas  fundamen 
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tales  son  d  s,  y  al  efectuarlas  se  lia  procurado, 
por  una  parte,  remediar  los  perjuicios  que  pue- 
den  causar  á  una  agrupación  política  sus  esci- 
siones internas,  y  por  otra  parte,  reducir  el  co- 
ciente electoral  dentro  de  lo  posinle  y  sin  aban- 
donar el  principio  a  que  obedecen  las  disposicio- 
nes vigentes. 

El  proyecto  establece  él  sistema  electoral  de- 
nominado del  doble  voto  simultáneo,  aconseja- 
do y  defendido  por  Mr.  Borely.  En  consecuen- 
cia, todos  los  electores  deberán  votar  á  la  ^ez 
por  el  partido  á  que  pertenecen,  y  por  el  nú- 
mero de  candidatos  á  elegirse  en  la  circuns- 
cripción en  que  /otan,  lo  que  les  permitirá  ex- 
presar conjuntamente  sus  preferencias  de  par- 
tido y  sus  preferencias  personales.  Y  esta  es 
precisamente,  una  de  las  grandes  cualidvpís, 
una  de  las  más  importantes  ventajas  que  pre- 
senta el  sistema  del  doble  voto  simultáneo.  Con 
todos  los  demás  pr  cedimiencos  electorales  es 
indispensable  la  más  férrea  y  tiránica  disci- 
plina partidaria.  Los  afiliados  á  un  partido,  si 
n  quieren  perder  su  voto  y  fomentar  desobe- 
diencias, funestas  siempre  para  los  intereses  de 
su  agrupación,  tienen  que  someterse  forzosa- 
mente á  los  mandatos  de  los  comités  ó  directo- 
rios partidarios.  La  uniformidad  de  las  listas, 
e^  sufragio  unánime  de  todos  los  afiliados  á  un 
partido  por  los  mismos  candidatos,  son  condi- 
ciones esenciales  é  indispensables  para  ob.ener 
6  ito  en  las  urnas.  Se  comprende  la  violencia 
mor;  1  en  que  col. can  á  los  ciudadanos,  los  sis- 
temas electorales  que  les  imponen  como  condi- 
ción dei  triunfo  del  partido  á  que  pertenecen  la 
aceptación  incondicional  los  candidatos  pro- 
clamados por  las  autoridades  directivas  del  mis- 
mo; se  les  obliga  á  wptar  entre  dos  soluciones 
igualmente  malas  y  contrarias  a  los  principios 
esenciales  del  régimen  representativo  :  una  de 
ellas,  que  consiste  en  anular  su  voto,  en  per- 
derlo, perjudicando  á  la  agrupación  política  de 
sus  simparías;  y  la  otra,  que  consiste  en  depo- 
sitar un  voto  contrario  á  sus  convicciones  y  pre- 
ferencias personales. 

Con  el  sistema  que  os  aconseja  vuestra  Comi- 
sión el  ciudadano  puede  manifestar  con  la  mis- 
ma libertad  sus  preferencias  personales  por  ta- 
les ó  cuales  candidatos,  como  sus  preferencias 
de  partido  por  la  agrupación  A  ó  B. 

El  vot  por  el  partido  permite  que  -e  cuenten 
en  favor  de  una  misma  colectividad  política  los 
vetos  de  todos  sus  afiliados,  aún  en  el  caso  de 
que  los  candidatos  que  aparezcan  en  las  listaa 
s^-an  completamente  distintos  y  respondan  á  las 
tendencias  más  op  i  estas  y  á  las  rivalidades  más 
pronunciadas  que  se  señalen  en  el  seno  de  la 
misma  colectividad.  Y  esto  permite  que  las  pre- 
ferencias personales  puedan   hacerse  valer  con 


la  misma  eficacia  que  las  preferencias  de  p.vr* 
t  do.  Los  ciudadanos  se  encuentran,  pues,  en 
condiciones  de  concurrir  á  ,as  urnas  para  expre 
sa¡  con  toda  libe  tad,  con  absoluta  independen- 
cia, con  la  mayor  sinceridad,  cuál  es  la  agru- 
pación política  que  desean  ver  triunfante  y  cuá- 
les sjii  los  candidatos  afiliados  á  diefia  agrupa- 
ción que  consideran  con  mejores  út  los  para 
ocupar  Jas  bancas  de  la  Asamblea  Legislativa. 

En  el  sistema  que  patrocina  vuestra  Comisión, 
todo  elector  deberá  votar,  por  lo  tanto,  simul- 
táneamente por  el  partido  político  permanente  ó 
accidental  á  que  pertenece,  y  por  los  candida- 
t  s  de  sus  prefer  ncias.  Toda  lista  que  no  con- 
tenga este  doble  voto  será  nula  y  sin  ningún 
valor  en  el  momento  del  escrutinio. 

Claro  está  que  la  obligación  de  expresar  el 
partido  por  el  cual  se  vota  no  significa  ni  la 
obligación  de  enrolarse  en  alguno  de  los  parti- 
dos políticos  existentes,  ni  la  eliminación  de  las 
tendencias  que  puedan  señalarse  dentro  de  un 
partiio. 

El  ciudadano  A,  que  no  se  halla  afiliado  á  nin- 
gún partiuo  o  que  lialianuoae  aullado  no  de-sec- 
votar  por  el,  y  si  por  uno  accidental,  votara  en 
iornia  estríe  lamen  .e  legal,  exprca^nuo  ^ue  vota 
por  eotí  partido  accidental  o,  Si  se  quisre  peiüo- 
nal,  y  escribiendo  por  ejemplo,  ai  ir  «me  de  su 
balota,  esta  inanilestacioii  de  voluntad,  que  im- 
plica reconocimiento  del  principio  esianuciáo 
por  la  ley:  Voto  por  el  partido  «independencia» 
o  «Civismo»  y  por  los  candidatos  X,  1,  Z,  etc. 

Al  contrario,  el  ciudadano  ii,  anliauo  a  uno 
de  los  partidos  tradicionales,  pero  perteneciente 
a  una  de  sus  tracciones,  podra  votar  agregando 
a  voto  de  su  partido,  un  sublema  que  indique 
ia  tendencia  ó  fracción  de  sus  simpatías,  ó  al- 
guna adición  especiai  al  nombre  de  sa  propio 
partido,  c  mo  por  ejemplo,  diciendo  «Voto  por 
e  partido  colorado  disidente».  Como  es  natural, 
estos  sublemas  y  agregaciones  indicando  tenden- 
cias no  se  tendrán  en  cuenta  para  nada  al  hacer 
e'  escrutinio  de  listas. 

Un  ejemplo  explicará  perfectamente  e1  meca- 
nismo dei  nuevo  sistema.  Supongamos  que  en  el 
Departamento  de  Montevideo  votan  14,000  elec- 
v  tores  del  siguiente  modo  : 

Votan  por  el  Partido  Colorado        .    .  7,000 

Votan  por  el  Partido  Nacional  ....  2,500 

Votan  por  el  Partido  Unión  Cívica   .  2,000 

Votan  por  el  Partido  N   Radical    .    .  1.000 

Votan  por  el  Partido  Católico   600 

Votan  por  el  Partido  C.  Disidente     .  900 

Total  14,000 
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Como  no  se  tienen  en  cuenta  los  sublemas,  ni 
las  agregaciones,  resultará  que  han  votado  por 
e  «Partido  Colorado»  7,000  y  por  el  «Partido  Co- 
lorado Disidente»  900,  lo  que  arroja  un  total  d« 
7,900  votos  en  favor  del  partido  colorado.  Por  el 
partido  nacional  han  votado  2,500  de  la  lista 
«Partido  Nacional»  y  1,000  de  la  lista  «Partido 
Nacional  Radical»,  lo  que  representa  un  total 
de  3.500.  Clasificados  y  separados  los  votos  re- 
sultaría lo  siguiente  : 

Por  el  Partido  Colorado  7,000  más  900  de 
la  lista   «Partido   Colorado   Disidente»  .  7,900 

Por  el  Partido  Nacional  2,500  más  1,000 
de  la  lista  «Partido  Nacional  Radical»  3,500 

Por  el  Partido  Unión  Cívica  2,000 

Por  el  Partido  Católico   600 

Total  14,000 

Como  se  ve,  el  proyecto  permite  á  los  electo- 
res votar  con  entera  libertad  y  no  los  obliga  ¿ 
embanderarse  necesariamente  en  tales  ó  cuales 
partidos  políticos. 

Sólo  por  ignorancia,  ó  de  mala  fe.  ha  podido, 
pues,  afirmarse  que  la  fórmula  descubierta  por 
la  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  en- 
cierra una  diablura  política  destinada  á  sacri- 
ficar en  aras  de  los  dos  partidos  tradicionales 
todos  los  esfuerzos  cívicos,  ahogando  el  espíritu 
de  independencia  aun  dentro  de  las  mismas  fi- 
las de  dichos  partidos. 

La  fórmula  de  la  Comisión  es  la  fórmula  de  la 
libertad,   de  la  más  amplia  libertad. 

II 

Hecha  la  clasificación,  separación  y  recuen- 
to de  los  votos  en  la  forma  que  expresa  el  ejem- 
plo que  antecede,  deberá  proclamarse  triunfan- 
te la  lista  que  haya  obtenido  mayoría,  y  deberá 
proclamarse  igualmente  que  la  minoría  tiene 
derecho  de  estar  representada  siempre  que  al- 
cance á  la  cuota-parte  que  establece  el  artícu- 
lo 4.°  del  proyecto. 

Y  aquí  el  proyecto  introduce  en  la  ley  vigen- 
te una  innovación  fundamental  inspirada  en  el 
propósito  de  facilitar,  dentro  de  lo  posible  y  sin 
violar  los  derechos  de  la  mayoría,  la  represen- 
tación de  las  minorías  :  para  determinar  el  co- 
ciente electoral  se  sumarán  únicamente  las  dos 
listas  más  votadas,  eliminándose  las  demás. 

Por  consiguiente,  en  el  ejemplo  que  antecede 
s%  empezará  por  separar  las  dos  listas  más  vo- 
tadas, que  son  las  que  llevan  los  lemas  de  «Par- 
tido Colorado»  y  «Partido  Nacional»,  eliminán- 
dose las  listas  "denominadas  «Partido  Unión  Cí- 
vica» y  «Partido  Católico». 


Una  vez  hecho  esto,  se  sumarán  los  votos  ob- 
tenidos por  Lili,  listas  «Partido  Colorado  -  y  «i'ar- 
tido  Nacional»,  para  establecer  ai  La  minoría 
tuene  derecho  á  representación.  Sig  icndo  con  ei 
mismo  ejemplo,  teudríauios  que  la  suma  de  los 
v  Los  de  las  dos  lisU.s  mas  votadas,  o»  11,400. 
El  Partido  Nacional  con  3,500  vo  ant«s  J jauría 
alcanzado  a  la  cuarta  parte  del  total  de  voló* 
emitidos  en  favor  de  las  dos  listas  mái  votada*, 
y  tendría,  por  lo  tanto,  derecho  a  la  cuarta 
parto  de  los  diputados  á  elegirse. 

En  el  nuevo  proyecto  no  se  toman  en  cuenta, 
pues,  en  el  momen.o  de  formar  el  cociente  elec- 
toral, mas  que  los  votos  emitidos  en  fav  >r  de  ias 
dos  lis. as  más  votadas.  En  consecuencia,  en  el 
porvenir,  las  otras  minorías  no  se  tornaran  en 
cuenta  al  determinar  el  cociente  electoral  como 
se  han  tomado  hasta  ahora  en  consideración  en 
una  forma  que  sólo  aprovechaba  á  las  mayo- 
rías. 

III 

Vuestra  Comisión,  teniendo  presente  los  da- 
tos ieil-cieiltes  del  ui.nno  censo,  mantiene  la 
proporcionalidad  entre  la  población  de  luS  de- 
partamentos y  su  representación  en  ia  Cámara 
uo  uipiiadoi,  y  na  introducido  algunas  peque- 
ñas modificaciones  en  el  proyecto  del  Poder  eje- 
cutivo con  ei  nn  de  facilitar  la  representa- 
ción de  las  minorías  en  los  departamentos  de 
Pnysandu  y  Soriano,  donde  se  exigirá  el  cocien- 
te del  cuarto  en  vez  del  cociente  del  tercio,  que 
establecía  ei  proyecto  del  Poder  Ejecutivo.  Cla- 
ro está  que  se  respeta  siempre  la  proporciona- 
lidad del  número  de  diputados  que  deb^n  elegir 
esos  departamentos  con  el  número  de  us  habi- 
tantes. 

Por  consiguiente,  el  Departamento  de  Monte- 
video elegirá  veinticuatro  representantes ;  el  de 
Canelones,  ocho ;  los  Departamentos  de  Colonia, 
Minas,  Tacuarembó,  Salto,  San  José,  Florida, 
Cerro  Largo,  Durazno,  Paysandú  y  Soriano,  cua- 
tro; los  de  Rivera,  Rocha,  Maldonado  y  Treinta 
y  Tres,  tres;  y  los  de  Artigas,  Río  Negro  y  Flo- 
res, dos. 

En  el  Departamento  de  Montevideo  corres- 
ponderá ai  pirtido  de  la  mayoría  dos  tercios, 
tres  cuartos,  cinco  sextos,  siete  octavos  ú  once 
duodécimos,  y  á  7a  minoría  un  tercio,  un  cuar- 
to, un  sexto,  un  octavo  ó  un  duodécimo  de  la 
representación ;  en  el  de  Canelones  correspon- 
derá á  la  mayoría  tres  cuartos  ó  siete  octavos 
y  á  la  minoría  un  cuarto  ó  un  octavo ;  en  Colo- 
nia, Minas.  Tacuarembó.  Salto,  San  José.  Flori- 
da, Cerro  Largo,  Durazno.  Pays-ndú  y  Soria- 
no  corresponderá  tres  cuartos  á  la  mayoría  y 
un  cuarto  á  la  minoría:  en  los  de  Rivera.  Ro- 
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cha,  Maldonado  y  Treinta  y  Tres  dos  tercios 
A  la  mayoría  y  un  tercio  á  la  minoría  ;  y  en  los 
de  Artigas,  Río  Megro  y  Flores  la  mitad  a  la  ma- 
yoría y  la  mitad  á  la  minoría. 


Podría  suponerse  que  las  ventajas  del  sistema 
goe  os  ac  nseja  vuestra  Comisión  son  de  aque- 
llas que  sólo  resultan  tales  en  ejemplos  y  de- 
mostraciones preparados  artificialmente  fuera 
de  las  realidades  electorales,  y  que  en  la  apli- 
cación práctica  los  principos  de  este  nuevo  pro- 
yecto fracasarán  como  han  fracasado  tantos 
otros,  cuyas  excelencias  se  pregonaban  á  todos 
los  vienios.  Nada  más  erróneo  que  semejante  su- 
posición. Y  á  fin  de  probar  de  un  modo  inequí- 
voco que  no  son  ilusorias  las  esperanzas  que 
vuestra  Comisión  cifra  en  ta  aplicación  de  las 
disposiciones  del  proyecto  cuya  sanción  aconse- 
ja, conviene  recordar  los  resultados  de  los  es- 
crutinios de  las  últimas  elecciones  generales,  rea- 
lizadas en  condiciones  desfavorables  para  las 
minorías  por  la  falta  de  organización  y  disci- 
plina de  las  mismas.  Y  sobre  las  cifras  reales  de 
la  última  lucilo  electoral,  podrán  comprobarse  las 
ventajas  que  ofrece  el  nuevo  sistema  para  las 
minorías. 

En  el  Departamento  de  Montevideo  se  emitie 
ron  en  noviembre  de  1907,  10.597  votos,  descom- 
puestos   así  : 

Lista  Partido  Colorado    .   8,210 

Lista  Partido  Nacional  (Directorio)  .  .  .  1.S79 
Lista  Partido  Nacional  (Disidente).  .  .  504 
Otras  listas   4 


10.597 

Como  el  Partido  Nacional  no  alcanzó  al  cuar- 
to del  total  de  votos  emitidos,  no  obtuve  nin- 
guna banca  por  el  Departamento  de  Montevi- 
deo. 

Emitiéndose  el  mismo  número  de  votos,  es- 
tando en  vigencia  el  proyecto  aconsejado  por 
vuestra  Comisión,  las  listas  de  las  minorías  na- 
cionalistas habrían  alcanzado  al  sexto  del  total 
d?  los  votos  emitidos  á  favor  de  las  do?  listas 
más  votadas,  y  bíbrían  obtenido  cuatro  di  ilu- 
tados 

En  el  Departamen'o  de  Canelones  los  naciona- 
listas alcanzaron  al  cuarto,  y  obtuvieron  dos 
bancas,  las  mismas  que  obtendrían  si  se  san- 
cionara el  presente  proyecto.  Y,  en  este  depar- 
tamento el  nuevo  proyecto  asegura  á  los  nacio- 
nalistas, para  el  peor  de  los  casos,  una  banca, 
que  la  obtienen  alcanzando  el  octavo  de  los  vo- 
tos emitidos  en  favor  de  las  dos  listas  má?  vo- 
tadas. 


En  San  José,  los  nacionalistas  ob.endn'an  1  i 
mayoría,  es  decir,  tres  diputados,  los  mismos 
con  qae  cuentan  ahora. 

En  Colonia  obtendrían,  como  en  las  elecciones 
anteriores,  la  minoría. 

En  Horida  se  emitieron  2,648  votos  descom- 
puestos así  : 


Partido   Colorado    1,434 

Partido  Nacional  (Directorio)   621 

Partido  Nacional  '.Disidente)   593 

Total    .    .  2.648 


Como  los  nacionalistas  no  obtuvieron  el  cuar- 
to del  to.al  de  votos  emitidos  en  la  elección  en 
favor  de  ninguna  de  sus  listas,  perdieron  total 
mente  el  derecho  de  representación  como  mino 
rías. 

Pues  bien  :  si  se  sancionara  el  proyecto  que 
establece  el  doble  voto  simultáneo,  los  naciona- 
listas obtendrían  una  banca  porque  los  votos 
emitidos  en  favor  de  las  listas  direc.orial  (621)  y 
disidente  (593),  se  sumarían,  arrojando  un  total 
de  1,214  votos,  que  supera  considerablemente 
e!  cociente  electoral. 

Por  lo  tanto,  habrían  obtenido  una  diputación 
en  este  depart  í  mentó. 

En  el  Salto,  los  nacionalistas  alcanzaron  al 
cuarto  y  obtuvieron  un  diputado. 

En  Soriano,  si  los  nacionalistas  no  alcanza- 
ron al  vercio  de  los  votos  emitidos  en  la  última 
elección,  fué  porque  las  disidencias  partidarias 
elevaron  el  cociente  electoral  en  beneficio  de  la 
mayoría. 

En  efecto,  en  «vste  departamento  el  escrutinio 
arrojó  el  siguiente  resultado  : 


Partido  Colorado   1.201 

Partido  Nacional  (Directorio)   606 

Partido  Nacional  ''Disidente)   166 

Otras  listas   6t 

Total   2.034 


Los  nacionalistas  no  llegaron  al  ¡ercio  del  to- 
tal de  los  vot  s  emitidos,  y  por  consiguiente,  no 
obtuvieron  ninguna  banca  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Si  en  aquella  época  hubiera  estado  ea  vigen- 
cia el  proyecto  que  ahora  patrocina  vuestra  Co- 
misión, hubiera  ocurrido  necesariamente  una 
de  estas  dos  cosas  :  ó  los  disidentes  votan  con  el 
lema  «partido  Nacional-)  c  n  un  sublema  6  agre- 
gación cualquiera,  ó  votan  con  un  lema  comple- 
tamente distinto  para  que  de  ninguna  manera 
sus  votos  se  pudieran  contar  en  favor  d?  la  otra 
íracción  de  su  propio  partido. 
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En  el  primer  taso,  es  decir,  si  votan  con  el 
mismo  lema,  habrían  llegado  al  tercio  riel  total 
d*  votos  (2,013  dividido  por  3,670),  púas  las  dos 
i  ¡i  t,.s  directoriai  y  disidente  arrojaban  un  total 
ric  750  votos  nacional isias.  Habrían,  mies  obte- 
nido el  tercio. 

Y  en  el  segundo  caso,  es  decir,  en  el  caso  de 
que  las  disidencias  de  la  fracción  disiden  e  hu- 
bieran llevado  á  ésta  á  votar  con  otro  lema  uue 
el  de  "Partido  Nacional»,  estos  votos  no  se  ha- 
brían tenido  en  cuenta  y  el  cociente  electoral 
hubiera  sido  más  reducido  permitiendo  la  re- 
presentación iie  las  minorías. 

En  efecto,  según  el  presante  proyecto,  el  ter- 
cio ó  '1  cuarto,  no  se  computan  s-bre  «el  to- 
tal de  vetos  emitidos»,  sino  sobre  el  total  de  los 
votos  emitidos  en  favor  de  las  dos  lista  :  rnás 
votadas.  El  cociente  se  formaría,  p  es,  suman- 
do Ies  votos  emitidos  en  favor  de  la  lista  «Par- 
tirio  Colorado»  (1.201)  y  de  la  lista  «Partido  Na 
cional»  (Directorio  GOC)  y  dividiendo  el  produc- 
to de  esta  suma  por  tres.  I-as  d-más  listas  no 
s i  tomarían  en  consideración.  El  resultado  se- 
ría el  siguiente:  1.201  4  606  ieual  á  1,807  Total 
de  votos  emitidos  en  favor  de  las  listas  mas 
votadas. 

1,807  dividido  por  3  igual  á  602.  cociente  elec- 
toral necesario  para  que  la  minoría  obtuviera 
representación. 

Habiendo  obtenido  la  lista  «Partido  Nacional» 
(Directorio)  600  votos,  habría  conquistado  una 
banca  en  la  represen* ación  del  Departamento 
0  >  Sori  ino 

Y  esto  con  las  cifras  de  la  elección  pasada, 
y  suponiendo  que  las  divisiones  partidarias 
fueran  tnn  profundas  que  llevaran  á  los  disi- 
dente? a  abandonar  el  lema  riel  partido,  cosa 
f\      no  es  probable. 

Ademas,   vuestra  Comisión   elevando  á  cuatro 
núm.'ro  rie  diputados  á  elegirse  en  el  Depar- 
tamento de  Soriano,  ha  rebajado  el  cociente  del 
tercio  al  cuarto. 

La.    representación    nacionalista    r»nede  por 
consiguiente,    considerarse    asf'tguTada    en  este 
denaTitamento. 

En  "Río  Negro  l^s  nacionalista^  rerri;eron  la 
mayoría,   en   ta  ^Ve^ción  pasada.  n°r  73  votos. 
Tfpnen   míe  nh'pn^    por  lo  m^nos    urn  banca 
las  mismas  condiciones. 

^n  \rtigas  no  obtendrán  probablemente  la 
minoría  porque  no  podrán  Henear  ai  cociente 
electoral. 

En  Rivera  los  nacionalistas  obtuvieron  una 
bañen  en  las  pasadas  elecciones.  Es  d^  es^er^r 
fiA  también  la  obtengan  abor°. 

En  Cerro  La^go,  obtuvieron  la  mayoría,  v 
probablemente  la  volverán  f\  obtener.  Y  como  *° 
elegirán  esta  vez  cuatro  diputados,  le  corres- 
ponderán tres  a  los  nacionalista?» 


En  Treinta  y  Tres,  en  Rocba  y  en  Plores  ob- 
tendrán tres  bancas,  como  las  obtuvieron  con  le 
ye;  menos  favoral)les  en  1907. 

En  Minas,  votaron  2,020  ciudadanos  divididos 
así : 


Partido  Colorado 
Partido  Nacional 


Total 


1,408 
id  2 

2.020 


Los  nacionalistas  no  obtuvieron  representa- 
ción porque  no  alcanzaron  al  tercio  del  total  de 
votos  emitidos. 

Pero,  como  ahora  Minas  elegirá  cuatro  riipu- 
t  dos.  bastará  para  obtener  representación  el  co- 
ciente del  cuarto. 

Siendo  el  total  de  los  votos  emitidos  en  favor 
de  las  dos  listas  2  020,  el  cociente  del  cuarto  es 
S05.  Los  612  nacionalistas  exceden  este  cociente 
y  obtendrán  una  diputación. 

En  Tacuarembó  votaron  2.357  ciudadanos  riel 
siguiente  modo  : 


Partido  Colorado 

Partido  Nacional 


1 ,654 
703 


Total 


.    2  351 


Los  nacionalistas  no  alcanzaron  al  tercio  y  no 
obtuvieron  representación. 

"  Pero  ahora  el  cociente  será  del  cuarto  por- 
que se  eligen  en  este  departamento  cuatro  dipu- 
tados y  los  703  nacionalistas  ec  ceden  el  cocien- 
te riel  cuarto  que  es  rie  580  (2  357  dividido  por  i 
igual  á  589). 

Quedarían  los  Departamentos  rie  Durazno,  Pay 
sauriú  y  Maldonado  donde  los  nacionalistas  pue- 
den  alcanzar  con  facilidad,  si  concurren  á  votar, 
ei  cuarto  en  los  dos  primerrs  y  el  tercio  en  el 
último,  di?  los  votos  emitidos  en  favor  de  las  dos 
listas  más  votadas. 

Los  resultados  probables  rie  los  próximos  co- 
micios si  los  sucesos  se  desarrollaran  en  la  mis- 
ma forma  que  en  1907,  serán  los  siíruien+es  en  lo 
que  respecta  á  la  minoría 


Montevideo  (seguros) 
Canelones  [ seguros) 
S?n  José  (seguros) 
Colonia  seguro) 
Florida  (seguro)  . 
Sa1to  (seguro)  .    .  . 
Paysandú  (proba blex 
Soriano  (seguro) 
Río  Negro  (seguro) 
Artigas  (seguro) 
Rivera  (seguro)  . 
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Cerro  Largo  (segures)                                 .  t 

Treinta  y  Tres  (seguro)   l 

Rocha  (seguro)                                            .    .  i 

Minas  iseguro).    1 

Tacuarembó  (seguro)                                .  .  i 

Flores  (seguro)   1 

Durazno  (probable)   1 

Maldonulo  (probable)   1 

Total   26 


En  las  condiciones,  pues,  de  1907  los  naciona- 
listas obtendrían  26  bancas.  Pero  este  número  po- 
drá elevarse  si  concurren  todos  los  afiliados  á  este 
partido  a  depositar  sus  votos,  cosa  que  podrán 
hacer— gracias  á  la  liber.ad  electoral  que  aseg.ira 
e1  sistema  del  doble  voto  simultáneo.  Y  si  se  di- 
jera que  en  esas  26  bancas  hay  tres  dudosas,  con- 
vendría recordar  que  no  en  todas  partes  está  deñ 
nitivamente  asegurado  el  triunfo  de  las  listas  co- 
loradas, y  que  en  Montevideo  hemos  hecho  el  cál- 
culo tomando  como  base  las  cifras  de  1907  cifras 
que  no  se  registrarán  probablemente  porque  los 
nacionalistas  si  votan  unidos  podrán  alcanzar  al 
cuarto  6  al  tercio,  y  adjudicarse  seis  ú  ocho  ban- 
cas en  '  ez  de  cuatro. 

V 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  ha 
introducido  también  en  el  proyecto  algunas  dispo- 
siciones tendientes  á  llenar  algunos  vacíos  de  la 
ley  vigente,  declarando  que  existe  una  incapaci- 
dad electoral  relativa  para  que  los  Inter dentes 
sean  electos  diputados  en  los  depar  amentos  en 
que  ejercen  sus  fun  dones,  y  estableciendo  que.  en 
adelante,  no  podrán  formar  parte  de  las  -Tuntas 
Electorales  ni  d*  las  autoridades  elegidas  p' r  és- 
tas, ni  los  actuarios  de  los  Juzgados  "Letrados,  ni 
los  militares  cualquiera  que  fuera  su  situación. 
Finalmente,  vuestra  Comisión  desea  dejar  constan- 
cia de  la  participación  eficaz  que  ha  tenido  el 
Poder  Ejecutivo  en  la  reforma  elec+oral  someti- 
da á  su  consideración. 

Por  las  razones  que  anteceden,  y  que  si  fuera 
necesario  serán  expuestas  con  mayor  detención 
en  el  curso  de  la  discusión,  vuestra  Comisión  os 
a<-once1a  la  sanción  del  proyecto  do  ley  que 
acompaña  á  este  informe. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  3  de  1910. 

Juan  José  Amézaga—AureUano  Ro- 
dríguez Larreta  —  Pedro  Manini 
Titos— Diego  M.  Martínez — Euge- 
nio J.  Lagarmílla — Carlos  Oneto 
y  Vlana—Jnan  GírVbaldí  Eeguy. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artícalu  l.°  El  Departamento  de  Montevideo  ele- 
girá veinticuatro  representantes;  el  de  Canelo- 
nes, ocho;  los  Depártamenos  de  Colonia,  Mi- 
nas, Tacuarembó,  Salto,  San  José,  Florida,  Ce- 
rro Largo,  Durazno,  Paysandú  y  Soriano.  cua- 
tro, respectivamente;  ios  de  Rivera,  Rocha,  Mal- 
donado  y  Treinta  y  Tres,  elegirán  tres  cada 
uno;  y  los  de  Río  Negro,  Artigas  y  Flores,  dos, 
respecti  /amenté. 

Art  2.°  Cada  elector  votará  por  tantos  repre- 
sentantes y  suplentes  como  elija  el  departamen- 
to; y  el  escrutinio  se  efectuará  en  la  forma  que 
establece  la  actual  ley  de  elecciones. 

Art.  3.°  En  el  Departamento  de  Monte /ideo  po- 
drá corresponder  á  la  mayoría  do-  tercios,  tres 
cuartos,  cinco  sextos,  siete  octavos  ú  once  dúo 
décimos,  y  á  la  minoría  un  tercio,  un  cuarto,  un 
sexto,  un  octavo  ó  un  duodécimo  de  la  represen- 
tación :  en  el  de  Canelones,  podrá  correspon- 
da á  la  mayoría  tres  cuartos  ó  siete  octa- 
vos y  á  Ja  mire  ría  un  cuarto  ó  un  octavo: 
en  los  Departamentos  de  Colonia,  Minas.  Ta, 
euarembó.  Salto.  San  José.  Florida.  Cerro 
Largo.  Duraz  10,  Paysandú  y  Soriano,  res- 
peetivamente,  tres  cuartos  á  la  mayoría  y  un 
cuarto  á  la  minoría  ;  en  los  de  Rivera,  Rocha. 
Maldonado  y  Treinta  y  Tres,  dos  tercio?  á  la 
mayoría  y  un  tercio  á  la  minoría  en  cada  uno; 
y  en  los  de  Río  Negro.  Artigas  y  Flores,  la 
mitad  á  la  mayoría  y  la  mitad  á  la  minoría 
respetivamente. 

Art.  '».'  Ta  minoría  tendrá  derecho  la  repre- 
sor ♦a'dón  conforme  at  "Wfenio  anterior,  si  su* 
candidatos  alcanzaren  en  Montevideo  *u  tercio 
el  cuarto,  el  sexto,  el  octavo  ó  el  duodécimo 
respectivamente  de  los  votos  emitidos  en  la  elec 
ción.  de  acuerdo  con  el  artículo  6  ° ;  en  Cane- 
lones si  alcanzaren  al  cuarto  ó  el  octavo  res- 
pectivamente :  en  Colonia,  Minas,  Tacuarembó, 
Salto,  San  José,  Florida,  Cerro  Largo  Duraz- 
no, Paysandú  y  Soriano.  el  cuarto ;  y  en  Rive- 
ra. Rocha.  Maldonado,  Treinta  y  Tres,  Arti- 
gas. Río  Negro  y  Flores  si  alcanzaren  el  tercio. 

Art.  r.°  Todo  elector  deberá  votar  simultánea- 
mente por  el  partido  política  permanente  ó  acci- 
dental á  qne  pertenece,  y  por  los  candidatos. 

Lrs  listas  que  no  se  ajusten  á  esta  exigencia 
s  rán  nulas  y  no  se  computarán  en  ninguna  de 
las  operaciones  del  escrutinio. 

Los  electores  podrán  agregar  al  lema  de  un 
par'ido  el  sublema  ó  las  denominaciones  que 
juzguen  convenientes  para  indicar  tendencias 
dentro  de  su  partido  político.  . 

Art.  6  °  El  escrutinio  se  hará  en  la  siguiente 
forma  : 
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a)  \e  contarán  primeramente  todos  los  votos 
válidos  emitidos  poniéndolos  á  un  Lado;  y 
se  contarán  y  separarán  también  los  de- 
clarados nulos  por  no  ajustarse  á  las  exi- 
gencias de  la  presente  ley. 

b)  Se  tomarán  en  seguida  los  votos  válidos 
emi  idos,  y  se  clasificarán,  se  separarán  y 
contarán,  teniendo  únicamente  en  c  enta 
el  Irma  del  partido  expresado  por  los  vo- 
tantes. 

"No  se  tomarán  en  ronsi  deración  lo"  sub 
lemas,  ni  las  denominaciones  que  se  agre- 
guen al  nombre  de  un  partido  para  indi 
car  sus  distintas  fracciones  ó  tendencias 

c)  Se  separarán  en  seguida  las  dos  listas  más 
votadas   apartándose  las  demás 

d)  Inmediatamente  se  sumarán  ]os  votos  nb 
tenidos  por  estas  dos  listas  más  votadas  nd- 
judicándose  la  mayoría  á  la  que  hubiere 
obtenido  mayor  número  de  votos,  y  adjudi- 
cándose la  minoría  á  la  menos  votada  de 
esas  dos  listas,  siempre  que  alcance  á  ia 
cuota-parte  que  establece  el  artículo  4.* 
de  esta  ley  para  que  la  minoría  tenga  de 
recbo  á  esa  representación. 

Esa  cuota-p^rte  ce  computará  sobre  el 
total  de  votos  emitidos  en  favor  d«  las  dos 
listas  más  votadas,  no  teniéndose  en  "lien- 
ta las  demás. 

e)  rnmediatamente  se  procederá  á  efectuar 
el  escrutinio  de  candidatos  de  la  mayoría 
y  ne  la  minoría  cuando  hubiere  derecho  á 
ello,  dentro  de  sus  respectivas  listas  y  ajus- 
tándose á.  lo  rrue  disnonen  los  incisos  S.° 
y  seguientes  del  artículo  30  de  la  ley  do  27 
de  noviembre  de  1904. 

Art.  7.°  Serán  nulos  los  v  tos  emitidos  en  f 
for  de  una  lista  que  lleve  el  lema  de  determina- 
de  partido,  cuando  dos  tercios  de  los  candida- 
tos indicados  en  esa  lista  por  lo  menos,  no  per- 
tenezcan al  partido  permanente  ó  accidental  que 
indica  el  lema. 

Art.  8."  Tienen  incapacidad  relativa  para  ser 
electos  representantes  los  Intendentes  en  los  de- 
partamentos en  que  ejerzan  ó  hayan  ejercido 
seis  meses  antes  sus  funciones. 

Art.  9.*  No  pueden  formar  parte  de  la^  Jun- 
tas Electorales,  los  militares  cualesquiera  que 
sea  su  situación  y  los  actuarios  de  los  Juzga- 
dos Letrados. 

Art.  10.  Derógase  la  ley  de  2  de  septiembre 
de  1907. 

Art.   il.   Comuniqúese,  «te. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  3  de  1910. 

Amézaga—Roáríijvrz  Barreta— Ma- 
nlnt  Ríos— Martínez  —  Tagarmi- 
lla  —  Oneto  y  Viana  —  Giribaldl 
Hegtty. 
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En  discusión  geneíál. 

Sr.  Ponce  de  León — Señor  Presiden- 
te: En  1907,  cuando  la  última  reforma 
á  la  ley  de  <  lecciones,  manifesté,  en  las 
pocas  palabras  que  pronuncié,  que  á  ve- 
ces— repitiendo  una  frase  de  O'Connell 
— había  que  aceptar  un  chelín  por  una 
'libra,  dando  recibo  á  cuenta  de  mayor 
cantidad, — nue  esa  era  la  razón  que  te- 
nía para  aceptar  la  reforma  proyecta- 
da; ñero  que  no  me  explicaba  por  qué, 
siendo  un  postulado  de  los  dos  grandes 
partidos  del  país,  manifestado  por  el  ór- 
gano de  sus  convenciones,  la  represen- 
tación proporciona!,  no  so  llegaba  de 
una  vez  á  esa  reforma,  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia  en  materia  de  repre- 
sentación de  las  minorías. 

Lo  que  dije  entonces,  lo  repito  aho- 
ra, con  más  propiedad,  si  es  posible,  y 
con  más  certeza. 

Entonces  en  el  país  no  se  conocían  si- 
no las  dos  grandes  agrupaciones  históri- 
cas, que  podrían  tener  sus  matices  y 
hasta  sus  divisiones;  pero  á  las  que  fa- 
vorecía y  beneficiaba  la  reforma  discu- 
tida, 

Hoy  en  el  escenario  político  ha  apa- 
recido una  nueva  agrupación,  que  no  sé 
si  tiene  muchos  ó  pocos  adeptos  electo- 
rales, pero  que  sí  tiene  muchos  elemen- 
tos, libados  á  ella  por  afinidad  de  creen- 
cias— Me  refiero  a"!  Partido  Católico, 
que  ha  establecí  el  o  en  Montevideo  y  en 
algunos  otros  den  art  amentos,  infinidad 

centros  cívicos;  nue  ha  hecho  inscri- 
bir sus  elementos  y  que  tiene  todos  los 
caracteres  de  un  nuevo  y  vigoroso  par- 
tido. 

Con  el  proyecto  que  discutimos  y  que 
yo  voy  r  votar,  no^oue  ñor  eso  he  cita- 
rlo la  frase  de  O'Connell,  indudablemen- 
te las  esperanzas  de  esta  nueva  agrupa- 
ción poética  quedan  defraudadas.  Es 
imposible  nue  nueda  competir  con  éxi- 
to con  los  'los  e-andes  partidos  en  que 
se  divide  la  opinión  del  país ;  pero  si  la 
representación  proporcional  fuera  ya 
una  realidad,  ese  partido  podría  acari- 
cia^ la  esperanza  de  llevar  al  parlamen- 
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to  de  su  país  una  representación  que 
fuera  el  portavoz  de  sus  aspiraciones. 

Hoy  existen  católicos  en  la  represen- 
tación nacional;  existen  católicos  dipu- 
tados, y  entre  ellos,  tengo  el  orgullo  de 
contarme  yo,  que  he  hecho  siempre  pú- 
blica manifestación  de  mis  creencias; 
pero  en  realidad,  no  existen  diputados 
católicos,  es  decir,  traídos  por  los  votos 
exclusivamente  de  los  católicos. 

Con  la  representación  proporcional, 
todas  las  opiniones  del  país  tendrían 
sus  delegaciones  en  el  Parlamento. 

El  sistema  que  patrocina  el  Poder 
Ejecutivo  y  aconseja  la  Comisión  como 
un  sistema  científico,  es  un  procedimien- 
to completamente  empírico,  arbitrario  y 
poco  equitativo.  Basta  estudiar  el  ejem- 
plo que  la  Comisión  de  Legislación  pre- 
senta en  su  informe,  para  darse  cuenta 
de  la  gran  injusticia  que  él  entraña. 

En  el  Departamento  de  Montevideo, 
por  ejemplo,  que  la  Comisión  supone 
con  catorce  mil  votantes,  siete  mil,  por 
el  solo  hecho  de  votar  unidos,  se  llevan 
diez  y  ocho  representantes,  y  los  otros 
siete  mil,  por  el  hecho  de  votar  disemi- 
nados, sólo  sacan  seis  representantes, 
con  la  particularidad  que  esos  seis  re- 
presentantes les  corresponde  á  la  frac- 
ción que  sigue  en  votos  á  la  mayoría. 

Si  se  dividiera  el  número  de  votan- 
tes, es  decir,  los  catorce  mil,  por  los 
veinticuatro  representantes  que  elige  el 
Departamento  de  Montevideo,  se  vería 
que  hasta  la  fracción  más  pequeña,  que 
es  aquí  la  de  los  católicos,  tendría  dere- 
cho á  un  representante. 

Como  he  manifestado,  mi  propósito, 
al  decir  esto,  es  simplemente  dejar  cons- 
tancia de  mis  ideas,  que  no  son  de  aho- 
ra, sino  viejas.  Cuando  no  existía  el  par- 
tido católico  constituido  como  tal,  yo 
ya  pugnaba  por  la  representación  pro- 
porcional. Creo  que  la  representación 
proporcional  es  además  un  postulado 
de  mi  partido;  tengo  derecho  á  creerlo, 
desde  el  momento  que,  por  el  órgano  de 
su  convención,  se  pronunció  en  ese  sen- 
tido, y  desde  que  el  único  proyecto  que 


conozco  de  representación  proporcional 
presentado  á  esta  Cámara,  lo  fué  por 
un  señor  diputado  del  partido  á  que  per- 
tenezco, el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Por  otra  parte,  el  partido  colorado 
también  ha  hecho  idénticas  manifesta- 
ciones, es  decir,  que  es  madre  de  sus  as- 
piraciones el  llegar  á  la  representación 
proporcional. 

Me  extraña,  por  consiguiente,  que  ni 
siquiera  se  aconseje  ese  ensayo  en  dos 
departamentos,  como  podría  hacerse  fá- 
cilmente, Montevideo  y  Canelones :  creo 
que  debernos  llegar  cuanto  antes  á  eso. 

Creyendo  que  en  la  próxima  reforma, 
que  tendrá  que  venir,  esas  ideas  harán 
camino,  concluyo  manifestando  que  vo- 
taré el  proyecto  aconsejado,  por  consi- 
derarlo mejor  que  lo  existente,  y  creer, 
además,  que  no  ha  llegado  aún  el  mo- 
mento de  que  triunfen  las  ideas  que  he 
expresado. 

Nada  más.  señor  Presidente. 

Sr.  Bodríguez  (don  R,.) — Señor  Pre- 
sidente: Yo  también  voy  á  dar  mi  voto 
á  este  provecto  en  su  discusión  general, 
v  se  lo  voy  á  dar  porque  reconozco  que 
él  es  mejor  oue  la  lev  vi  érente  sobre  la 
materia;  pero  el  hecho  de  que  me  dis- 
ponera á  votar  este  proyecto,  como  he  di- 
cho, en  discusión  General,  y  de  oue  re- 
cen ozen  que  es  mejor*  que  lo  existente, 
no  m^  excusa  de  exponer  mis  ideas  á 
PSfe  -pe^ecto  oue,  en  realidad,  distan 
1  mucho  de  encontrarse  satisfechas  con  la 
reforma  que  ^e  propone,  y  nue  yo  reco- 
nozco nne  es  lo  más  oue  se  podrá  conse- 
guir, dado  $  orden  de  idea5?  dominante 
en  la  Asamblea. 

To  creo  d^  mi  deber,  señor  Prenden - 
te.  d^eir  todo  lo  oue  -pienso  respecto  de 
rofn  apunto  •.•oríme.  como  es  sabido,  este 
es  uno  de  "ios  problemas  más  fundamen- 
t-^e-  nne  aún  está  po^  resolverse  defi- 
nitivamente en  nuestro  r>aís:  y  frente 
¿  un  problema  de  esta  clase,  y  en  situa- 
ciones como  la  -presente,  creo  que  los  ciu- 
dadano^, one  tenemos  el  honor  de  ocu- 
lar un  puesto  en  la  Representación  Na- 
cional no  podemos  callar  nuestras  ideas, 
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sino  que  debemos  expresarlas  con  toda  ! 
sinceridad. 

i' o  creo  que  este  proyecto  no  satisfa- 
ce lai  exigencias  del  país  en  la  actua- 
lidad... 

Sr.  Amézaga — Entonces,  el  señor  di- 
putado no  debía  darle  su  voto. 

Sr.  Rodríguez  (don  R..) — Voy  á  con 

tinuar. 

...no  satisface  las  exigencias;  pero  en 
vista  de  que,  como  he  expresado,  reco- 
nozco que  es  mejor  que  lo  existente  y 
reconozco  que  es  lo  que  humanamente 
se  puede  obtener  dentro  de  la  Asamblea 
- — dadas  las  ideas  dominantes — no  puedo 
negarle  mi  voto  en  la  discusión  general 
para  que  pase  á  la  discusión  particu- 
lar. 

^To  tengo  convicciones,  señor  Presi- 
dente, muy  arraigadas  á  este  respecto ; 
mi  actitud  del  momento  no  responde  á 
ninguna  razón  de  carácter  personal,  ni 
de  circunstancias:  como  ya  la  Honora- 
b'e  Cámara  lo  sabe,  hace  tiempo  qu<^ 
me  vengo  mostrando  exigente  en  esta 
materia,  porque  creo  que  las  necesida- 
des del  país  así  lo  imponen. 

El  proyecto  en  discusión  adolece,  en 
mi  concepto,  áe  dos  defectos  fundamen- 
tales; el  uno  es  no  venir  precedido  de 
una  gran  reforma  en  la  ley  de  Registro 
Cívico. 

Es  verdad  que  antes  de  someterse  es- 
te proyecto  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara ya  ésta  se  ocupó  de  sancionar  una 
reforma  á  la  ley  de  Registro  Cívico — 
una  reforma  parcial j  pero  como  lo  ma- 
nifesté entonces,  y  lo  repito  ahora  bre- 
vemente, yo  entiendo  que  aquella  re- 
íoima  no  es  suficiente:  creo  que  se  pre- 
cisa una  gran  ley  de  garantías  para  la 
formación  del  Registro  Cívico,  y  esta  es 
la  base  de  la  eficacia  de  toda  reforma 
ulterior  de  las  leyes  electorales. 

Esta  afirmación  no  necesita  demos- 
tración, porque  es  algo  por  demás  evi- 
dente que  toda  reforma  de  la  ley  pro- 
j  píamente  de  elecciones,  si  no  viene  pre- 
cedida de  un  Registro  Cívico  que  sea  | 
una  expresión  siquiera  aproximada  de  ! 
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la  verdad  y  de  la  legalidad,  resultará 
en  la  práctiea  ineficaz  y  enteramente 
frustránea. 

Aún  suponiendo  que  viniéramos  en 
un  término  más  ó  menos  breve  á  una 
ley  de  elecciones  ideal,  á  la  ley  que  con- 
sa  rara  el  principio  de  la  representación 
proporcional,  si  el  Registro  Cívico  del 
par;  se  encuentra  lleno  de  inscripciones 
indebidas  y  fraudulentas,  esa  ley  que 
consagra  la  representación  proporcio- 
nal, la  consagrará  tan  sólo  en  el  papel; 
pero,  en  la  realidad,  ese  stock  de  inscrip- 
ciones indebidas  hará  que  la  proporción 
desaparezca. 

Así,  pues,  la  base  do  toda  reforma 
eficaz  en  materia  de  ley  de  elecciones, 
debe  ser  una  reforma  previa  en  las  le- 
yes de  Registro  Cívico. 

Se  me  dirá  oue  esa  reforma  se  hizo 
en  parte, — efectivamente,  alscuna  refor- 
ma re  hizo; — pero  la  ley  de  Registro  Cí- 
vico ha  auedado,  con  diferencias  de  de- 
talle, igual,  y  las  corporaciones  electo- 
rales funcionan  en  el  país  con  la  misma 
organización  que  tenían  en  los  perío- 
dos pasados. 

Este  es  el  inconveniente  más  grande 
que  tiene  nuestra  ley  electoral. 

Yo  no  voy  á  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara  con  exposiciones  que  ya  he  te- 
nido ocasión  de  hacer  en  otro  momen- 
to; pero  sí,  repito,  cpie  para  que  los  ciu- 
dadanos, para  que  los  partidos  políti- 
cos cuenten  con  garantías  para  el  acto 
inscripcional,  es  indispensable  modificar 
este  sistema  ya  gastado  en  que  tocias  las 
garantías  están  en  poder  de  un  parti- 
do y  el  otro  ó  los  otros  no  tienen  en  rea- 
lidad ninguna. 

(No  apoyados). 

Sr.  Díaz — Habría  que  crearles  las 

uroanas. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Este  siste 
ma  de  establecer  que  todas  las  corpora- 
ci  >nes,  desde  las  Juntas  Electorales 
hasta  la  última  de  las  Comisiones  subal- 
ternas, estén  con  mayoría  de  un  parti- 
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do  y  minoría  del  otro,  no  es  una  garan- 
tía, como  ya  se  ha  visto  en  la  prác- 
tica. 

A  medida  que  hay  un  interés  político 
en  discusión,  las  soluciones  generalmen- 
te son  de  parcialidad,  no  son  soluciones 
di'  justicia. 

Como  es  sabido,  es  un  principio  in- 
concuso en  esta  materia  que  las  garan- 
tías deben  ser  iguales  para  todos,  que 
no  hay  un  partido  que  tonga  más  dere- 
chos que  otro  en  esta  materia.  Si  las 
garantías  no  pe  pueden  igualar  de  una 
manera  perfecta,  debo,  por  lo  menos, 
buscarlo  una  solución  aproximada  de 
igualdad, — y  en  el  caso  actual,  no  sola- 
mente no  existe  esa  igualdad  aproxima- 
da, smo  que  existe  la  más  absoluta  des- 
igualdad. 

El  armazón  electoral  funciona  en  el 
p^ís.  con  excepción  de  dos  departamen- 
tos, con  mayoría  del  partido  del  Gobier- 
no, lo  que  hace  oue  se  resuman  en  este 
partido  tocias  las  garantías. 

^sto  explica  en  gran  parte  la  actitud 
abstencionista  oue  ha  venido  manifes- 
tando el  Partido  Nacional  en  el  Regis- 
tro Cívico.  Yo  declaro  que  no  soy  par- 
tidario de  esta  actitud,  ni  la  he  preconi- 
zado en  ninguna  forma. — al  contrario:  ! 
creo  oue  los  partidos,  que  los  ciudada- 
nos todos  deben  cumplir  con  el  deber  de 
inscribirse,  sea  cual  fuere  la  ley,  sea 
cual  fuere  la  situación  de  garantías  en 
que  se  encuentren, — la  abstención  jamás 
debe  llegar  hasta  el  Registro  Cívico; 
pero  el  hecho  es  que,  con  excepción  del 
Departamento  de  la  Capital,  en  el  que 
también  la  inscripción  ha  sido  muy  es- 
casa, porque  el  Partido  Nacional  tiene 
arriba  de  8,000  ciudadanos  para  inscri- 
birse en  la  Capital  y  tal  vez  no  han  al- 
canzado á  inscribirse  dos  mil, — con  ex- 
cepción del  departamento  de  la  Capital, 
en  la  campaña,  en  general  el  partido  se 
ha  presentado  en  una  actitud  de  absten- 
ción, haciéndole  el  vacío  á  las  mesas  ins- 
criptoras.  Y  e¿ta  actitud  del  partido, 
dígase  lo  que  se  quiera,  responde  fun- 
damentalmente á  la  situación  esa  de  que 


hablaba  hace  un  momento,  á  esa  situa- 
ción de  falta  de  garantías  en  que  se  en- 
cuentra. 

Ven  que  los  resortes  electorales  están 
en  manos  del  partido  adverso,  y  en  esa 
situación  los  ciudadanos  se  desalientan 
y  piensan  que,  al  lado  de  su  inscrip- 
ción, se  va  á  anotar  un  sinnúmero  de 
inscripciones  indebidas,  y  que  sus  votos 
no  van  á  pesar,  llegado  el  momento  elec- 
toral, y  entonces  esa  decepción,  ese  pesi- 
mismo oue  les  invade,  los  aleja  del  Re- 
gistro Cívico. 

Es  necesario  que  esta  situación  des- 
aparezca; es  necesario  hacer  leyes  de 
amplias  garantías  para  encauzar  la 
acción  cívica  de  los  partidos  en  vías  re- 
gulares. 

Al  hablar  yo  de  grandes  leyes  d^  ga- 
rantías, no  es  porque  poeten rl a  oue  eou 
esas  grandes  leyes  se  hayan  de  hacer 
grandes  elecciones,  perfectas  sin  vicio 
de  ninguna  clase.  Ya  he  expresado  an- 
tes, y  lo  vuelvo  á  decir  ahora,  que  no 
pretendo  semejante  cosa ;  uero  creo  sin- 
ceramente que,  para  ovo  demos  un  -na- 
so hacia  ade'ante  en  esta  materia  en  la 
práctica  de  la  vida  cívica,  es  necesario 
que  sea  precedido  de  una  í?rau  reforma 
que  aliente  la  opinión. 

Esa  reforma  no  se  ha  hecho.  La  re- 
forma que  se  hizo  por  la  Asamblea, — 
en  mi  concepto,  en  mi  modo  de  pensar, 
— ha  sido  una  reforma  sumamente  par- 
cial. 

Este  es,  pues,  el  defecto  más  funda, 
mental  que  le  encuentro  á  este  proyec- 
to, porque  con  una  ley  de  Registro  Cívi- 
co buena,  con  un  registro  relativamen- 
te legal,  como  con  esta  ley  empírica  que 
se  propone,  se  podría  tai  vez  llegar  á 
alguna  solución,  á  alguna  aproximada 
equidad  en  los  resultados;  pero  con  es- 
te proyecto  empírico  y  con  una  ley  de 
Registro  Cívico  que  no  ofrece  garantías 
á  los  partidos  adversos  al  partido  del  go- 
bierno, me  parece  que  eite  proyecto  de 
ley  no  dará  los  resultado  -,  que  se  anhe- 
lan. 

El  otro  defecto  capital  de  que  este 
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proyecto  adolece,  ya  lo  ha  expresado  el 
señor  diputado  doctor  Ponce  de  León,  y 
yo  voy  á  insistir  un  poco  más  en  igual 
sentido.  El  otro  defecto  consiste  en  no 
consagrarse  ele  una  vez  el  principio  de  la 
representación  proporcional. 

Esa  reforma,  señor  Presidente,  puede 
decirse,  en  verdad,  que  ya  tarda,  porque 
hace  muchos  años  que  debía  estar  incor- 
porada á  nuestra  legislación  electoral  y  á 
nuestras  prácticas  cívicas. 

Hace  diez  y  ocho  años  que  el  gobierno 
que  presidía  el  doctor  Herrera  y  O  bes., 
nombró  un  Consejo  Consultivo  com- 
puesto de  distinguidas  personalidades 
de  todos  los  partidos,  con  el  cometido  de 
pronunciarse  sobre  diferentes  puntos  re- 
téjenles á  la  reforma  electoral;  y  este 
Consejo  Consultivo  no  solamente  cum- 
plió su  cometido  pronunciándose  sobre 
los  puntos  de  consulta,  sino  que  presen- 
to al  Poder  Ejecutivo  un  proyecto  com- 
pleto de  reforma  de  las  leyes  electorales 
de  Kegistro  Cívico,  y  de  elecciones  pro- 
pi Mínente  dichas. 

'  n  ese  proyecto,  ya  se  consagraba,  ha- 
ce diez  y  ocho  anos,  como  una  necesidad 
inaplazable  ia  consagración  en  la  ley  del 
principio  de  la  representación  propor- 
cional, üise  proyecto, — si  bien  en  él  co- 
laüoraion  toaos  ios  miembros  del  Con- 
scjo  consultivo,  en  sus  imeamientos  ge- 
nerales, pertenecía  al  señor  doctor  don 
üonzalo  Kamirez:  es  el  proyecto  más 
avanzado  que  se  ha  hecho  en  nuestro  paí 
sob.e  ia  materia. 

En  la  confección  de  este  proyecto,  re- 
pito, intervino  todo  el  Consejo  Consul- 
tivo, compuesto  de  distinguidas  perso- 
nalidades representativas  de  todos  los 
partidos:  en  él  so  encontraba  el  señor 
'don  Juan  Antonio  Magariños  Cervan- 
tes, se  encontraba  el  doctor  Aréchaga, 
el  mismo  doctor  Kamirez,  el  doctor  Be- 
rinduagne,  el  doctor  Rücker,  el  general 
don  Máximo  Tajes  y  muchos  otros  ciu- 
dadanos  verdaderamente  representati- 
vos del  país. 

Hubo  tan  sólo  dos  votos  diséordes; 
pero,  como  he  dicho,  en  general  todos 

■ 


reconocían  la  necesidad  de  ir  de  inme- 
diato á  establecer  en  nuestra  ley  de 
<  lecciones  el  principio  de  la  representa- 
ción proporcional. 

VA  ;  (  ñor  don  Jacobo  Várela  estable- 
ció su  discordia,  y  la  hizo  suya  también 
el  señor  don  Blas  Vidal.  La  discordia 
que  ellos  expresaban,  más  ó  menos  con- 
sistía en  el  argumento  qu^  hov  se  adu- 
ce en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
para  aplazar  aún  más  la  imulantación 
de  esta  reforma. 

Con  la  venia  de1  seño-  Presidente, 
vot-  á  le°r  un  párrafo  del  Mensaje  del 
Poder  Ejecutivo,  referente  al  principio 
ele  la  representación  proporcional. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposic;ón 
queda  autorizado  el  señor  diputado  para 
efectuar  la  lectura  á  que  se  refiere. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Dice  el  Po- 
der Ejecutivo:  "No  contradigo  ia  bon- 
dad teórica  del  sistema  del  voto  propor- 
cional, pero  me  asaltan  graves  dudas  res- 
pecto de  su  bondad  práctica,  aún  aplica- 
da en  donde  únicamente  sería  aplicada, 
en  las  circunscripciones  electorales  que 
tienen  una  repres:ntación  relativamente 
numerosa,  como  en  Montevideo  y  Cane- 
lones". 

'"¿No  estimularía  ese  sistema  electo- 
lal,  ei  fraccionamiento  y  la  anarquía  de 
I-  lo 3  dos  partidos  políticos  de  nuestro  país, 
di  beneílcio  exclusivo  de  las  banderías 
pequeñas,  de  los  círculos  personales 
acaudillados  por  directores  improvisa- 
dos y  sin  verdadera  responsabilidad 
ante  Ja  opinión?" 

Así  se  expresa  hoy  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  señor  Várela  decía  entonces:  "El 
proyecto  confeccionado  por  el  señor  doc- 
tor Ramírez,  lo  considero  ideal  bajo  el 
puric  dA  vista  teórico." 

"Nada  tengo  que  observarle;  pero  me 
parece  que  en  'a  práctica  puede  ser  oca- 
sionado á  serios  inconvenientes." 

necia  el  señor  Varóla  que  era  una 
reforma  demasiado  avanzada,  porque 
estábamos  entonces  bajo  la  vigencia  del 
sicoma  común  de  elecciones,  como  se  11a- 
ir¿«ba  al  sistema  de  la  simple  mayoría. 
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Le  parecía  que  era  un  paso  demasia- 
do  avanzado,  que  venía  á  chocar  con 
ess  conjunto  de  intereses  consolidadas 
en  tantos  años  en  el  país,  y  que  ese  cho- 
que, violento  para  él,  podía  ser  motivo 
de  trastornos;  le  parecía  que  este  siste- 
ma podía  dar  por  resultado  anarquizar 
las  fuerzas  políticas  que  actuaban  en  el 
país  en  perjuicio,  según  él,  del  orden  re- 
gular de  las  instituciones;  que  especial- 
mente dentro  de  la  Asamblea,  para  el  ac- 
to de  la  elección  de  Presidente  de  la  Re- 
pública, podían  anarquizarse  los  parti- 
dos, y  que  de  esa  anarquía  podrían  sur- 
gir soluciones  que  no  contaran  en  real  - 
dad con  la  mayoría  de  la  opinión;  jue 
dieran  Jugar  á  gobiernos  que  no  estuvie- 
ran bastante  consolidados  en  la  opinión 
del  país,  que  no  tuvieran  la  fuerza  mor  il 
y  material  suficiente  para  gobernar  en 
una  forma  regular  y  pacífica. 

Más  ó  menos,  como  se  ve,  lo  que  dice 
hoy  el  mensaje  del  Poder  Ejecutiva, — 
que  le  asaltan  dudas  respecto  á  la  anar- 
quía que  podría  producir  dentro  de  los 
partidos.  Esta  objeción  fué  contestada 
victoriosamente  por  los  miembros  del 
(  onsejo  Consultivo  y  muy  especialmen- 
te por  los  doctores  Aréchaga  y  Ramí- 
rez. 

Se  dijo  que  no  había  que  temer  á  esas 
subdivisiones  que  se  pudieran  prodacir 
dentro  de  los  partidos  en  la  Asamblea, 
y  en  verdad,  yo  creo,  señor  Presidente, 
que  no  solamente  no  hay  nada  que  te- 
mer por  ejte  motivo,  sino  que  esas  sub- 
di  vis'ones,  si  llegaran  á  producirse,  se- 
rían verdaderamente  beneficiosas  para 
el  país. 

Con  el  sistema  de  la  representación 
proporcional  ampliamente  establecí  i), 
podrían  los  dos  grandes  partidos  his- 
tóricos concurrir;  y  las  fracciones  de 
'■stos  dos  partidos  que  se  quisieran  con- 
gregar separadamente  para  estos  actos 
eleccionarios,  podrían,  también,  man- 
dar sus  representantes  á  la  Asainfrba. 
Los  partidos  nuevos,  como  el  partido  ca- 
tólico que  en  estos  momentos  se  orga- 
niza, podrían  también  mandarlos,  y  otros 


factores  de  opinión  que  se  esbozan  den-« 
tro  de  nuestra  sociedad,  podrían,  con 
una  ley  amplia  de  representación  pro- 
porcional, podrían  también  mandar  aquí 
sus  representante-.  De  esto  surgirían  so- 
luciones más  tranquilas,  más  beneficiosas 
para  el  país  que  las  que  pueden  surgir 
de  esta  organización  de  los  dos  gran  les 
partidos  uno  frente  al  otro.  Esas  peque- 
ñas fracciones  que  trajeran  su  represen- 
tación al  Parlamento,  serían  fuerzas  mo- 
deradoras que  ejercerían  una  acción 
muy  benéfica  para  el  país,  y  las  solucio- 
nes que  surgieran,  aunque  no  satisficie- 
ran tanto  las  pasiones  de  uno  ú  otro  de 
los  doi  grandes  bandos  políticos,  satisfa- 
rían mucho  más  los  verdaderos  intereses 
de  la  RQpúblka. 

Así  es  que  estas  dudas  que  asaltan  al 
Poder  Ejecutivo,  no  tienen  su  razón  le 
ser. 

El  señor  don  Jacobo  Várela  y  don 
Blas  Vidal,  tenían  dudas  entonces,  por- 
que se  estaba  bajo  la  ley  antigua  y  con- 
sideraban que  era  un  paso  demasiado 
avanzado;  pero  ellos  creían  que  debe- 
ría irse  á  la  representación  proporcio- 
nal después  de  pasar  por  un  interme- 
dio de  un  sistema  empírico  que  diera 
representación  á  las  minorías. 

Decían :  nosotros  demos  el  primer  pa- 
so asignándo^  representación  á  las  mi- 
norías, y  después  de  hacer  un  ensayo  de 
esta  natura1  eza.  iremos  á  la  represen- 
tación proporcional. 

De  manera  que  yo  creo  hacer  justicia! 
á  estos  dos  distinguidos  compatriotas  al 
pensar  que  si  vivieran,  hoy  día  serían 
partidarios  de  que  s°  implantase  desde 
ya  el  principio  de  la  representación  pro- 
porcional; ya  habrían  considerado  ellos 
<nie,  con  la  vigencia  de  los  sistemas  em-¡ 
píricos  de  representación  de  minorías 
que  ha  tenido  el  país,  era  una  escuela  su- 
ficiente para  poder  ir.  una  vez  por  to- 
das, á  la  representación  proporcional. 
Para  ello  no  hay  inconveniente  de  ningu- 
na clase. 

Las  circunscripciones  electorales  es- 
tablecidas en  nuestra  ley  de  elecciones 
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no  ¡son  un  inconveniente  para  que  pue- 
da modificarse  y  agrandarse  á  fin  de  ha- 
cer posioie  y  práctica  la  representación. 

Lne¿  proyecto  del  Consejo  Consulti- 
vo se  dividía  ei  país  en  cierto  numeru 
de  circunscripciones  electorales,  agru- 
pando varios  departamentos,  que  permi- 
tía nacer  fácilmente  pracücaole  ia  re- 
presen lacion  en  la  iorma  adelantada  que 

,  se  proponía. 

.  OuüxO  i±e  cuello,  el  proyecto,  en  sus 
lincamientos  generales,  pertenecía  ai 
doctor  Üamírez,  y  ei  ímorme  que  xo 
acompuiiaoa  ai  ser  elevado  ai  i'ouer  Le- 
gislativo también  pertenecía  a  este  dis- 
tinguido compatriota. 

rm  ex  informe,  ya  entonces  ei  doctor 
itamirez  declaraba,  contestando  á  los  se- 

'  ñores  Várela  y  Vidal,  que  ia  reforma  en 
esta  materia  ya  tardaba,  que  era  una  sa- 
tisfacción que  debía  darse  ai  país  de  in- 

:  mediato,  y  en  su  informe,  entre  otras  co- 
sas, decía  lo  siguiente  :  '  *  La  representi- 

;  ción  pioporcionai  ae  mayorías  y  mino- 

;  lías  es  un  derecho  inherente  á  toda  de- 
mocracia que  aspire  á  llamarse  verdad  > 

«  ramente  representativa,  y  como  tal  dei  e 
reconocerse  en  toda  su  amplitud  siempre 

i  que  haya  medios  prácticos  de  conseguir- 
la y  sin  faltar  á  los  principios  más  ele- 
mentales de  toda  justicia  distributiva. 
Es  precisamente  porque  las  mayorbs 

S  imperantes  han  estado  siempre  inter> 

.  sadas  en  restringir  ese  derecho  que  so 
han  buscado  soluciones  empíricas",  et- 

i,  cétera. 

¿  Por  qué  no  hemos  de  ir,  pues,  de  in 
|  mediato,  desde  este  momento,  á  con  ja- 
9  grar  el  principio  de  la  representación 
"  proporcional  en  nuestra  ley  de  eleccio- 
I  nes?  Qué  inconveniente  hay?  Las  du- 
j  das  que  le  asaltan  al  Poder  Ejecutivo, 
|  me  párese  que,  en  realidad,  la  Honora- 

•  ble  Cámara  no  ha  de  compartirlas, 
j  porque  esas  dudas  no  tienen  su  razón  de 
!  .ser.  ¿Por  o.ué  hemos  de  estar  girando 
I  perpetuamente  dentro  de  estos  sist> 
.  mas  empíricos  que  no  solamente  no  im- 
í  portan  rna  solución  de  justicia  sino  que 
i  ni  siquiera  importan  una  solución  de 

•  equidad? 

; 
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Dice  ei  Poder  Ejecutivo  en  su  men- 
saje y  dice  ia  Comisión  informante  en 
su  dictamen,  que  este  proyecto  impor- 
ta, por  lo  menos,  una  solución  de  equi- 
dad ;  peí  o  yo  no  Ja  veo,  señor  }  'residen 
le:  yo  eieo  que  no  hay  equidad  alguna 
en  este  proyecto.  i\To  la  hay  porque,  co- 
mo io  ha  hecho  notar  el  señor  diputado 
Ponee  de  León,  este  proyecto  deja  sin 
representación  a  factores  de  opinió  i 
respetables  que  se  organizan  en  el  país 
en  estos  momentos  y  que  tendrían  el 
más  perfecto  derecho  á  mandar  sus  re- 
presentantes á  este  Parlamento. 

Es  notorio  que  el  partido  católico  se 
organiza  en  forma  cívica  y  que  cuenta 
c  n  elementos.  ¿Por  qué  no  se  le  ha  de 
permitir  como  factor  de  opinión  inte- 
grante de  nuestra  sociedad  política,  por 
qué  no  se  le  ha  de  permitir  que  mande 
uno,  dos  ó  tres  de  sus  representantes  al 
Parlamento  ? 

Después,  dentro  del  partido  del  go- 
bierno, hay  una  fracción  que  también  se 
organiza  en  la  Capital  y  en  los  departa- 
mentos, denominada  indepe adíente  ó 
autónoma,  fracción  respetable  del  par- 
tido del  gobierno,  que  se  prepara  para 
La  acción  cívica.  ¿Por  qué  no  se  le  ha 
de  permitir  mandar  los  repro  lentantes 
de  su  tendencia  política  dentro  del  par- 
tido del  poder? 

Pues  bien  :  esa  fracción,  lo  que  es  eu 
el  departamento  de  Montevideo,  no  po- 
día traer  un  solo  representante  al  Par- 
lamento con  la  ley  actual,  porque,  como 
no  puede  aspirar  á  igualar  el  capital 
de  votes  del  partido  que  llamaría  de  la 
situación  ó  gubernísta,  como  no  puede 
igualar  es:*  capital  de  votos  en  los  es- 
crutinios sus  candidatos  siempre  resul- 
tarían vencidos  y  excluidos,  habrían  ve- 
nido á  servir  con  sus  votos  al  coeficiente 
del  partido,  pero  no  á  sus  tendencias  po- 
líticas. En  estas  condiciones,  esa  frac- 
ción independiente  de!  Partir!»  Colora- 
do no  tiene  estímulo  para  la  lucha  :  vie- 
ne a  quedar  desalojada  de  antemano  del 
Parlamento. 

Otros  factores  se  agitan   d<ntro  de 
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nuestra  sociedad,  que,  si  se  consagrara 
el  principio  de  ia  represen laeuu  propor- 
cional, podrían  también  encontrarse  lá- 
ennitntt  en  conaicionecs  de  mandar  al- 
gún representante  a  este  recinto  y  no 
ío  pueden  •  nacer. 

ror  consiguiente,  son  factores  in- 
tegrantes üe  nuestra  socieuaú  política 
á  ios  cuaíes  les  están  cerradas  las  puer- 
tas ael  i  ar lamento. 

¿  tumo  puede  concillarse  esto  con 
la  anrmación  del  mensaje  y  del  in- 
forme, de  que  este  proyecto  importa 
una  solución  de  equidad  í  Yo  respeto 
mucho  las  opiniones  del  Poder  Eje- 
cutivo y  de  ia  digna  Comisión  infor- 
mante de  esta  Honorable  Cámara,  pe- 
ro me  parece  que  no  tienen  razón  pa- 
ra afirmar  esto.  Aún  respecto  de  los 
dos  grandes  partidos,  si  se  le  exami- 
na, tampoco  llena  las  condiciones  de 
equidad,  porque  estable 3e  que  el  par- 
tido de  la  minoría  no  podrá  llegar  á 
obtener  una  representación  mayor  del 

te.  CÍO. 

En  el  Departamento  de  la  Florida, 
el  partido  nacional,  en  Ja  lucha  pasa- 
da, llegó  aproximadamente  al  mismo 
número  de  votos  que  el  partido  del 
Gobierno... 

Sr.  Amézaga — ¿Cómo  se  las  arregla- 
ría  el  señor  diputado  para  partir  en 
dos  un  diputado? 

Eligiendo  cuatro  diputados,  me  pa- 
rece que  no  e;t  posible. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Con  la  re- 
forma propuesta,  pudiéndose  sumar  los 
votos  del  partido  nacioaal,  resultaría 
que  el  partido  del  Poder  ha  aportado 
2,000  votos  á  las  urnas  en  el  Departa- 
mento de  la  Florida,  el  partido  nacio- 
nal ha  aportado  1,800,  y  sin  embargo, 
por  e?ta  ley,  no  consigue  sino  un  solo 
diputado,  asignándosele  al  partido  de 
la  mayoría  tres  diputados,  habiendo  ex- 
cedido tan  sólo  en  doscientos  votos. 

Esto  no  es  equidad. 

Sr.  Amézaga — Y  ¿cómo  haría  el  se- 
ñor dinutado  otra  distrihneión  siendo 
cuatro  diputados? 


¿Partiría  uno  en  dos?  ¿O  le  daría 
la  misma  representación  á  la  mayoría 
que  a  ia  minoría? 

Sr.  ivounguez  (don  R.; — Con  el  sis- 
te.  na  ae  id  representación  proporcio- 
n  d,  se  distribuirían  ios  diputados... 

br.  ¿xnicízaga — ¿  1  como  distribuiría 
Cuatro  uipuu;.uos  con  el  sistema  ae  la 
representación  proporcional  í 

br.  i.„ourigue*i  (aun  Rj — i\lo,  porque 
LiiLonees  se  aumentarían  las  circuns- 
ci  lociones. 

br.  ¿imezaga — entonces,  el  señor  di- 
putado no  ponga  el  ejempio  ae  ia  cir- 
c  nsüiipüion  y  no  venga  con  ei  ejem- 
plo de  la  h  iorida;  y  en  segundo  lugar 
ej  ^enor  tuputado  entra  en  un  proble- 
ma difícil. 

¿r.  iLoanguez  (don  R.) — Vengo  tra 
tanuo  de  que  vayamos  ai  sistema  de 
represen  ia  tí  en  proporcional,  hacien- 
do la  subdivisión  del  país  en  circuns- 
cripciones electorales;  y  entonces  des- 
aparecerían estas  arbitrariedades  que 

toy  denunciando  en  este  momento, 
las  cuales  le  quitan  toda  equidad,  en 
mi  concepto,  á  la  ley. 

Así,  pues,  yo  creo,  señor  Presidente, 
que  no  hay  razón  para  que,  desde  lue- 
go, no  se  vaya  á  la»  reforma  racional 
y  científica  \a.e  ei  país  anhela. 

romo  he  dicho  ya,  hace  diez  y  ocho 
años  que  hombres  representativos  y 
de  todos  los  partidos,  pregonaban  esta 
reforma. 

Los  únicos  dos  ciudadanos  que  la  im- 
pugnaban  en  el  Consejo  Consultivo  de 
entonces,  lo  hacían  por  razones  de  cir- 
cunstancias, porque  les  parecía  un  pa- 
tio  muy  avanzado  en  aqu3Í  momento. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  ¿Y  cómo 
opinaba  el  doctor  Aréchaga  en  aquel 
entonces  ? 

Sr.  Rodríguez  (clon  R.) — El  doctor 

Aréchaga  era  partidario  de  la  repre- 
sentación proporcional. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — ¿Y  cómo  es- 
plica  el  señor  diputado  que  el  doctor 
ATíVhaga,  en  el  Con  >eio  de  Estado  el 
año  98,    rechazaba  la  representación 
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proporcional  y  admitía  el  voto  limi- 
tado... ? 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Perfecta- 
mente: porque  entonces  se  había  pac- 
tado ia  paz  entre  el  Gobierno  y  ol 
ejercito  revolucionario  sobre  esa  Dase; 
y  ei  doctor  Arécha-Ji  tuvo  muy  buen 
cuidado,  ai  aceptar  ei  sistema,  de  ex- 
piesar  que  lo  aceptaba  por  esa  razón. 

Sr.  iViamm  ¿aos — Eso  no  tiene  im- 
portancia ninguna;  pero  me  parece 
que  io  pactado  en  ei  *i  fué  que  ia  mi- 
ñona ueoia  tener  representación  elec- 
to! ai,  y  eso  no  privaba  ia  implantación 
del  sistema  ae  representación  propor- 
cional. 

í$r.  Rodríguez  (aon  E.) — Contesto 
ai  aparte  que  me  ha  hecho  ei  señor  di- 
putado Aragón  y  Etchart. 

v  oy  a  terminar  mi  exposición  y  de- 
searía que  no  se  me  interrumpiera. 

bi  entonces  ya  un  núcleo  respetable 
de  personalidades  de  todos  los  parti- 
dos, pregonaoa  la  necesidad  de  esta  re- 
forma, después  de  di),  y  ocho  años,  y 
cuando  ya  iiace  doce  años  que  se  vie- 
nen practicando  estjs  sistemas  empíri- 
cos, ¿por  que  al  avocarnos  la  reforma 
de  la  ley  de  elecciones  no  implantamos 
de  una  vez  el  sistema  racional  y  cientí- 
fico V 

De  los  ciudadanos  que  entonces  for- 
maban aquel  Consejo  Consultivo,  sólo 
uno  tiene  asiento  en  este  recinto,  que  lo 
es  el  señor  diputado  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Entonces,  este  distinguido  colega  era 
de  los  partidarios  de  que  se  implantara 
de  inmediato  el  principio  de  la  repre- 
,     sentación  proporcional. 

No  creo,  y  estoy  muy  lejos  de  creer, 
i     que  baya  cambiado  de  opinión.... 

Sr.  Rodríguez  Larreta— No,  señor; 
f    al  contrario :  cada  vez  más  me  confirmo 
en  esa  opinión. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Conozco 
un  proyecto  que  presentó  posteriormen- 
te, muchos  años  después,  en  esta  Cáma- 
,     ra,  basado  en  las  mismas  ideas...  ^ 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Ahí  está  en 
las  carpetas. 


Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Pero 

sin  que  con  esto  pretenda  hacerle  re- 
proche de  ninguna  clase,  lamento  que 
este  distinguido  colega  no  haya  presta- 
do toda  la  autoridad  de  su  talento  á 
un  esfuerzo  para  ir,  desde  luego,  á  la 
piáctica  ue  acm  ellas  ideas  que  éi  sus- 
tentaba uesde  race  diez  y  ocno  anos. 

x±e  expuesto,  señor  r residente,  ios 
dos  defectos  i' ir.  auméntales  de  que,  en 
mi  concepto,  adolece  ei  proyecto  en 
discusión  gead&ii. 

i  antes  de  terminar,  voy  á  hacerme 
cargo  ae  aos  manifestaciones  necnas 
por  el  x'oder  Ejecutivo  en  su  mensa- 
je, a  ias  que  creo  deoex  dedicarles  al- 
guna atención. 

Uice  el  l'od^r  Ejecutivo : 
'El  partido  de  la  mayoría  debe  ce- 
der  ae  su  derecho,  de  su  privilegio,  ó 
como  quiera  llamársele,  de  adueñarse 
ae  toda  ia  repi  r.entación,  y  debe  ha- 
cerlo en  aras  ael  interés  superior  de 
dar  un  puesto  á  ia  oposición;  pero  no 
es  ni  natural  ai  lógico,  que  extreme  sus 
concesiones  basta  el  punto  de  poner  en 
peligro  su  propio  derecho  á  resolver 
en  los  momentos  decisivos,  con  sus  so- 
ios  medios,  todos  los  connictos  políti- 
cos; lo  contrario  sería  una  insensatez 
suicida. ' ' 

Salvando  los  respetos  debidos  al  Po- 
der  Ejecutivo  declaro,  señor  Presiden- 
te, que  esta  manifestación  la  considero 
subversiva  de  nuestros  principios  cons- 
titucionales. 

No  creo  que  se  pueda  decir  ni  sos- 
tener que  el  partido  del  Poder  es  due- 
ño de  los  derechos  de  soberanía;  que 
el  partido  del  Poder  tenga  la  facultad 
de  hacer  concesiones  le  ^stos  derechos 
ó  de  estos  privilegios,  ó  como  se  les 
quiera  llamar,  de  que  se  habla  en  el 
mensaje. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — El  señor  di- 
putado le  da  una  interpretación  con- 
traria á  la  del  Poder  Ejecutivo:  con- 
cesiones respecto  al  sistema  electoral 
I  anterior. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — El  partido 
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dei  Poder  es  un  factor  integrante  de 
nuestra  sociedad  política,  como  io  son 
Loj  demás-  paitiaos  del  país;  y  todos 
[os  paitidoj  tienen  su  parte  de  sobera- 
nía; tienen  su  deiechp  propio,  integran 
la  soberanía  de  la  naeión. 

De  manera  que  al  consagrarse  en 
una  ley  de  elecciones  la  representación 
empírica  que  hoy  se  propone  ó  cual- 
quier otra  fórmula,  y  aún  la  represen- 
tación proporcional,  el  partido  del  Po- 
der no  hace  concesiones  á  nadie,  ni  ce- 
sión de  privilegios  de  ninguna  clase,  si- 
no que  lo  que  se  hace  por  todos  den- 
tro de  la  Asamblea,  ís  consagrar  el 
derecho  de  cada  uno  y  nada  más. 

(Apoyados). 

Dice  también  el  Poder  Ejecutivo  lo 

siguiente : 

"Si  hay  materia  de  la  legislación 
que  deba  de  continuo  adaptarse  á  las 
nuevas  circunstancias,  é  inspirarse  en 
los  ideales  de  la  opinión  pública,  esa 
materia  es  sin  duda  alguna  la  legisla- 
ción electoral. 

"Ella  es  la  norma  que  modela  la 
formación  y  la  organización  práctica 
de  les  Poderes  público^,  y  sus  defectos 
y  vicios  deforman  y  vician  á  esos  Po- 
deres'*. 

Yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  Poder  Ejecutivo  en  lo  que  ex- 
presa en  el  párrafo  á  que  he  dado  lec- 
tura: creo  que  los  vicios  de  que  adole- 
cen nuestras  leyes  electorales,  vician 
y  deforman  la  constitución  de  los  Po- 
deres públicos. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
lo  que  expresa  el  Poder  Ejecutivo,  y 
considerando  las  leyes  electorales  nues- 
tras, y  aún  esta  reforma,  sumamente 
deficientes;  considerando  que  el  pro- 
ceso electoral  de  nuestro  país  con  estas 
leyes  tiene  que  adolecer,  como  adolece, 
de  muchos  vicios  que  nos  alejan  de  la 
verdadera  expresión  de  la  soberanía, 
creo  que  la  solución  que  resulte  de  la 
práctica  de  esta  ley,  adolecerá  de  sus 


mismos  defectos, — que  podrá  ser  muy 
aceptable,  —  perfectamente :  pueden 
venir  con  esta  ley,  como  con  otras  le- 
yes mucho  p>tíorey>  soluciones  muy 
buenas;  pero  muy  buenas,  porque  ios 
hombres  dirigentes  de  los  partidos  se 
pongan  de  acuerdo  para  llevarlas  á 
cabo. 

Si  he  hecho  mención  tan  especial  al 
híicü  ele  mi  exposición  de  este  párrafo 
dei  Alensaje  dei  Poder  Ejecutivo,  es 
poique  veo  que  con  frecuencia  se  ha- 
cen  argumentos  legalistas,  y  se  extre- 
man esos  argumentos  para  imponer  so- 
luciones ;  y  a  mí  me  parece  que  con  le- 
yes cuino  las  actuales  esos  argumentos 
legalistas  no  se  pueden  extremar,  sino 
que  se  aeben  buscar  soluciones  que  con- 
cillen 'intereses,  sin  estrecharse  den- 
tro de  fórmulas  de  legalidad,  que,  en 
realidad,  adolecen  de  graves  defectos. 

Hecha,  señor  Presidente,  esta  expo- 
sición de  mis  ideas,  dejo  la  palabra, 
declarando  una  vez  más  que  en  la  dis- 
cus'ón  general  voy  á  dar  mi  voto  á  este 
1  royeeto,  poique,  á  pesar  de  todas  sus 
deficiencias,  reconozco  que  es  mejor  que 
lo  existente  en  la  materia, 
i  io  terminado. 

Sr.    Roxlo — Señor    Presidente:  Yo 

entré  en  este  recinto  con  la  intención 
firmísima  de  no  decir  una  sola  palabra, 
votando  en  silencio  el  proyecto  que  se 
discute;  pero  me  asaltó  un  escrúpulo 
de  conciencia.  Habiendo  defendido  du- 
rante más  de  dos  lustros,  no  solamen- 
te en  esta  misma  Cámara,  sino  en  la 
tribuna  de  los  clubs  políticos,  en  la 
prensa  de  mi  partido  y  en  las  conven- 
cione  -:  de  la  asociación  nacionalista  el 
principio  de  la  representación  propor- 
ciona1., me  pareció  que  podrían  acu- 
sarme, si  votaba  en  silencio,  de  ha- 
V  ¡r  abandonado  ideas  muy  firmes,  muy 
ameladas  en  mi  espíritu,  para  acep- 
tar transacciones  que  están  en  des- 
acuerdo con  esas  mismas  ideas. 

Trntonces  creí  un  deber  de  fidelidad 
pan  mis  opiniones  del  pasado,  expli- 
car á  la  Cámara  y  decirle  al  país  por 
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que  voy  á  votar,  en  la  discusión  ge- 
neral y  en  la  disensión  particular,  el 
proyecto  de  ley  sometido  á  la  conside- 
ración de  la  H.  Cámara. 

Yo  entiendo  que  en  política,  señor 
Presidente,  y  sobre  todo  en  materia 
electoral,  las  reformas  son  lentas :  hay 
interés  conservador  en  un  partido  y 
hay  otro  interés  de  avance  en  el  par- 
tid.) opuesto.  Es  la  lucha  de  la  ola 
contra  la  muralla:  la  una  de^ea  avan- 
zar y  la  otra  es  natural  que  trate  de 
resistir.  Entonces,  cuando  los  partidos 
de  la  llanura  logran  socavar  un  poco 
la  muralla,  consiguen  alguna  ventaja 
enciente,  el  deber  de  los  partidos  de  la 
llanura  es  aceptar  esa  ventaja  á  cuen- 
ta— como  ya  se  ha  dicho  —  de  mayor 
cantidad. 

Sr.  Rodríguez   Larreta  —  Muy  bien 
dicho. 

(¡Muy  bien!) 

Sr.  Roxlo — Sería,  por  el  contrario, 
un  acto  de  mal  partidario  y  un  acto 
antipatriótico  levantar  una  oposiciói^ 
tan  fuerte  á  este  proyecto,  qu<;  lográra- 
mos, al  combatirlo,  que  en  la  masa  en- 
trara la  idea  de  que  ese  proyecto  no  va 
á  tener  ninguna  eficacia,  de  que  ese 
proyecto  va  á  ser  un  proyecto  contra- 
producente y  de  que,  por  lo  tanto,  los 
nacionalistas  no  deben  acudir  á  depo- 
sitar su  voto  en  las  urnas... 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Pero,  se- 
ñor diputado,  mis  ideas... 

Sr.  Roxlo — Si  yo  no  me  he  referido  á 
las  ideas  del  señor  diputado  Rodrí- 
guez; tenga  la  amabilidad  de  esperar; 
h  •  voy  á  salvar.  Conociéndome  á  mí  el 
se uor  diputado  Rodríguez  y  la  H.  Cá- 
mara, ¿cómo  pueden  creer  el  señor  di- 
putado Rodríguez  ni  la  IT.  Cámara* 
que  yo  ataque  las  ideas  de  nadie?  De- 
fiendo mi  actitud  simplemente. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  he  *»e- 

] 
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conocido  que  este  proyecto  es  mejor 
que  Jo  existente  y  lo  acepto  en  ese  con- 
cepto. 

Sr.  Roxlo — Si  me  hubiera  dejado 
sagú  ir  el  doctor  Rodríguez,  hubiera  di- 
cho que  aceptaba  en  parte  su  modo  de 
pensar,  haciendo  hincapié,  marcado 
hincapié,  en  las  mismas  pan- Iras  del 
doctor  Rodríguez:  en  las  palabras  de 
qui  este  proyecto  es  mejor  que  lo 
existente. 

Dice,  señer  Presidente,  Htgel,  que 
todo  aquello  que  es  un  progreso  en  las 
ideas,  el  tiempo  se  encarga  de  conver- 
tirlo en  un  progreso  en  la  realidad;  es 
decir,  que  todo  aquello  que  es  un  avan- 
ce en  el  reino  del  pensamiento.,  se  con- 
vierte, por  la  fuerza  de  los  hechos,  por 
la  misma  fuerza  del  tiempo,  en  un  pro- 
greso en  el  mundo  de  las  realidades 
materiales. 

El  país,  los  dos  partidos  más  repre- 
sentativos del  país,  casi  todos  los  miem- 
bros de  esta  H.  Cámara,  casi  todos  los 
publicistas  de  los  dos  partidos,  casi 
to  la  la  prensa  de  los  dos  partidos,  han 
reconocido  que  es  un  progreso  teórico, 
un  progreso  de  las  ideas  la  represen- 
tación proporcional.  Luego,  cumplién- 
dose la  frase  de  Hegel,  más  <  menos 
tarde,  llegaremos,  por  la  fuerza  del 
tiempo  y  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, á  la  representación  proporcio- 
nal encarnada  en  las  leyes  del  país. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Y  á  eso  va- 
mos. 

Sr.  Roxlo — A  eso  vamos  y  de  tal 
manera  vamos  á  eso... 

Sr.  Manini  Ríos — De  tal  manera  que, 

después  ele  esto,  no  hay  mayor  progre- 
so que  la  representación  proporcional. 

Sr.  Roxlo — .  .  .  de  tal  manera  vamos 
á  eso,  que  si  esl lidiamos  la  transforma- 
ción, la  evolución  que  han  id(  siguien- 
do todas  nuestras  leyes  electorales  des- 
de su  comienzo  hasta  ahora,  \  eremos 
que  esa  evolución,  esa  transformación 
nos  lleva  necesariamente  al  rrineipio 
de  la  representación  proporcional. 
Se  empezó  por  aceptar  el  principio 
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ue  la  mayoría  absoluta;  se  liego  á  re- 
conocer ia  necesidad  de  que  estuvieran 
repte^entauas  las  dos  agrupacivjnes  his- 
tóricas en  cote  recinto ;  poco  á  poco  se 
ua  tratado  de  ampliar  ia  representa- 
ción ele  las  minorías;  y  más  tarde  se 
negara,  señor  r  residente,  á  incer  que 
suenen  aquí  ías  voces  de  ios  represen- 
tantes ae  todos  ios  distintos  manees  de 
ia  opinión,  voces  que  son,  sumadas  y 
reunidas,  la  voz  de  ia  opinión  nacio- 
nal, ia  voz  ae  ia  opinión  del  ¿  ais. 

ror  eso  á  mí  me  lia  extrañado  y  me 
lia  dolido  que  el  señor  diputado  Rodrí- 
guez creyera  que  yo  impugnaba  lo  que 
el  lia  dicho. 

.^o;  si  lo  que  éi  lia  dreno  respecto  de 
ia  representación  proporciona es  lo 
luifamo  que  urgo  yo.  til,  como  ei,  vo.o 
ei  proyecto  tainoien  a  cuenta  ae  ma- 
yor cantidad  y  no  porque  lo  crea  ia 
¡suprema  perleccion;  y  ia  pr  t  oa  que 
,  no  lo  ereo  ia  perfección  sui  rema,  es 
que,  desde  que  me  üe  sentado  en  este 
recinto  legislativo,  desde  que  empuñé 
icl  piuma  para  trasmitir  mis  ideas  po- 
líticas, desde  que  subí  á  las  tribunas 
de  los  clubs  para  hablar  de  los  proble- 
mas electorales,  siempre  sostuve  que  lo 
más  avanzado  era  el  principio  de  la  re- 
presentación proporcional. 

Mq  encuentro  en  el  mismo  caso  que 
el  doctor  Aureliano  Rodríguez  Larre- 
ta.  Este  presentó  un  proyec: »  de  re- 
presentación proporcional:  No  fuél 
aceptado. 

¿Significa,  quiere  decir  esto  que  el 
doctor  Aureliano  Rodríguez  Larreta 
se  ]•&  de  abroquelar  detrás  de  ese  pro- 
yecto, para  renunciar  á  todas  las  ven- 
tajas que  puede  obtener  sin  ese  exclu- 
sivismo, sin  ese  ^encierro  ab  (luto  y 
contraproducente  dentro  de  la  repre- 
sentación proporcional  ?  No  ;  significa 
que  aceptamos,  señor  Preside.  íe,  como 
acepta  una  gran  parte  de  los  elementos 
de  e^ta  Honorable  Cámara,  cerno  acep- 
tan hasta  los  mismos  miembros  infor- 
mantes de  la  Comisión,  el  proyecto  ac- 
tual, como  un  paso  hacia  el  porvenir. 


Estoy  seguro;  así  lo  afirmo  Es  una 
transacción  práctica  entre  el  luturo  y 
ei  amoiente  actual. 

Sr.  iiagarmüia — Apoyado. 

Sr.  Roxio — He  tratado  de  salvar  mi 
actitud  como  legislador  y  I13  tratado 
ae  salvar  mi  actitud  como  ciudadano; 
pero  aigo  más  me  queda  por  decir*. 

¿Por  qué  deseo,  señor  Pie  si  dente, 
que  lleguemos  á  la  representación  pro- 
porcional; ¿Es  un  afán  de  nrcionalis- 
ta.;  No,  señor  Presidente:  declaro  sin- 
ceramente que  no  es  un  afán  de  nacio- 
nalista. 

Si  fuera  un  afán  de  nacionalista,  tra- 
taría de  obtener  una  representación 
que,  pareciéndose  á  la  representación 
proporcional,  solamente  le  diera  venta- 
jas a  mi  partido;  y  yo  desee.,  una  re- 
presentación más  alta;  dése)  una  re- 
presentación que  dé  entrada  en  este 
recinto,  desde  ei  socialista  hasta  el  ca- 
tólico, desde  el  colorado  disidente  hasta 
ei  nacionalista  disidente;  es  Jecir,  que 
no  solamente  estén  representados  to- 
dos los  partidos,  sino  que  todos  los  par- 
tidos estén  representados  en  sus  dis- 
tintos matices. 

¿Por  qué?  Porque  al  contrario  de 
lo  que  opina  el  Poder  Ejecutivo,  yo 
creo  que  el  sistema  de  la  representa- 
ción proporcional  no  tiende  á  mante- 
ner la  disciplina  de  los  partidos,  sino 
que  tiende  á  hacer  que  prelcmine  la 
voluntad  del  individuo,  del  ciudadano 
sobre  la  voluntad  de  las  pequeñas  ca- 
pillas, de  los  pequeños  núcleos  direc- 
tores de  los  partidos. — De  io  que  se 
trata,  por  el  contrario,  con  la  repre- 
sentación proporcional,  es  de  que  la 
disciplina  no  anule  por  entero  las  opi- 
niones individuales,  dejando  á  los  ma- 
tices políticos  desenvolverse  y  venir  al 
parlamento  á  exponer  sus  ideas.  Este 
es  el  verdadero  fin  de  la  representación 
proporcional. 

¿Y  cómo  no  he  de  ansiarla,  señor 
Presidente,  si  yo  creo  que  en  el  fondo 
de  toda  nuestra  historia  política,  en  el 
fondo  de  tóelos  nuestros  altercados,  el 
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mal,  el  verdadero  mal,  estrib-i  en  esa 
separación  inquebrantable  y  ya  casi 
ilógica  de  los  dos  partidos  únicos  que 
hay  en  el  parlamento;  si  yo  creo  que, 
en  realidad,  la  representación  propor- 
cional,— viniendo  á  quitarles  este  as- 
pecto de  partidos  batalladores  que  tie- 
nen eternamente  el  Partido  Colorado 
y  el  Partido  Nacional  —  vendrá,  por 
medio  de  las  otras  fracciona,  de  los 
representantes  de  los  otros  modos  de 
opinión, — vendrá  á  colocarse  <  orno  un 
algodón  entre  esas  dos  ruedas  que  de 
continuo  chocan,  que  de  continuo  es- 
trujan, que  de  continuo  se  hieren! 

Será  este  un  modo  de  que  legremos 
colocar  por  encima  de  los  intereses  de 

•  los  partidos — que  por  altos  que  sean 
siempre    son    transitorios,  —  el  interés 
más  alto,  ci  m  veces  más  alto,  de  las 
ideas;  será  tfcte  el  modo,  seño?  Presi- 
dente, como  }o  ven  mis  ojos  pa:**,  el  fu- 
turo, de  que  el  Partido  Nacional  y  l,1 
Partido  Colorado  no  sean  dos  paladin  as 
que  tienen  de  continuo  calada  la  vise- 
ra, la  coraza  vestida  y  la  lanza  en  ris- 
tre, sino  dos  grandes  elementos  de  opi- 
nión, que  estando  en  lucha  con  otros 
elementos   de   opinión,   buscan   en  el 
cambio  de  las  ideas  lo  mejor,  lo  que 
mas  vale,  lo  más  fecundo,  aquello  que 
no  pertenece  por  exclusivo  ni  al  Par- 
tido Nacional,  ni  al  Partido  Colorado, 
ni  al  Partid 3  Socialista,  ni  al  Partido 
Católico:  la  verdad,  la  santa  verdad, 
encarnada  en  el  amor  al  país  y  en  el 
amor  á  sus  instituciones ! 

Quería  decir,  señor  Presidente,  mal 
dicho — porque  prometo  por  lo  más  sa- 
grado que  mi  intención  al  entrar  en 
este  recinto  era  callar  durante  el  de- 
!  bate, — en  defensa  de  mis  opiniones  de 
toda  la  vida. 

Recuerdo — y  ha  de  haber  en  esta 
Cámara  quien  lo  recuerde  también — 
que  ya  en  la  época  del  señor  Cuestas 

*  y  en  las  épocas  posteriores,  cada  vez 
que  se  ha  hablado  de  armamentos,  yo 

i  h^  hablado  de  reformas  electorales; 
i    recuerdo  que  cada  vez  que  he  tenido 


que  encarar  en  la  prensa  el  problema 
del  futuro,  lo  he  encarado  á  través  del 
vidrio  electoral;  recuerdo  que  siempre 
he  creído  que  la  única  manera,  la  ver- 
dadera manera  de  salvar  todas  las  difi- 
cultades de  nuestra  vida  institucional, 
está,  señor  Presidente,  en  abrir  de  par 
en  par  las  puertas  del  parlamento  á  to- 
dos los  matices  de  la  opinión,  á  todos 
los  representantes  de  una  modalidad 
de  pensar  del  país. 

Vengan  en  buena  hora  aquí  los  so- 
cialistas con  sus  ideas,  por  más  avan- 
zadas que  fueren,  á  fin  de  que  en  la 
discusión  tengan  que  hacer  lo  mismo 
que  nosotros :  tengan  que  transar  y 
aceptar  lo  posible,  dejando  sus  utopías 
para  más  tarde,  aunque  yo  sé  que  esas 
utopías  también  se  encargará  el  tiem- 
po de  convertirlas  en  realidad :  ven- 
gan los  católicos  para  que  con  sus 
mismas  exageraciones, — que  yo  no  com- 
parto—nos obliguen  á  nosotros,  á  los 
liberales    avanzadísimos,  á  tener  que 
transar  un  poco  con  el  pasado  en  be- 
neficio del  porvenir;  vengan  las  frac- 
ciones disidentes,  extremas,  de  los  dos 
>  partidos,  para  que,  uniéndose  á  nos- 
otros, tengan   que    entrar  necesaria- 
mente en  el  molde  de  Irrealidad  de  los 
hechos,  renunciando  á  todas  sus  exa- 
geraciones y  aceptando  el  presente  co- 
mo el  presente  es. 

Es  en  virtud  de  estas  sencillísimas 
declaraciones,  que  yo  votaré  en  general, 
y  en  particular  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara. 

(¡Muy  bien!) 

Sr.  Amézaga — Dos  observaciones  ha 
Lecho  el  señor  diputado  Ro-alío  Rodrí- 
guez al  proyecto  de  reforma  dectoral 
patrocinado  por  las  Comisiones  de 
Constitución  y  Legislación,  y  estas  dos 
observaciones  pueden  ser  fácilmente 
contestadas. 

Uná  de  ellas  es  la  referente  a*  la  ne- 
cesidad de  reformar  la  ley  de  Registro 
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Cívico,  para  que  la  reforma  electoral 
sea  ericaz  y  proficua.  El  más  ligero 
examen  permite  descubrir  que  la  ob- 
seivación  formulada  está  fundada  en 
un  conjunto  de  afirmaciones  y  de  car- 
gos completamente  gratuitos,  como  lo 
voy  á  demostrar  inmediatamente;  y  la 
o. ra,  la  relativa  á  la  necesidad  de  im- 
plantar de  inmediato  el  sistema  pro- 
porcional, merecerá  también  que  me 
03-ipe  de  ella  con  alguna  extensión. 

lía  dicho  el  doctor  Rosalío  Rodrí- 
guez, sosteniendo  ideas  que  otras^  ve- 
ces ha  sostenido  en  esta  misma  Cáma- 
ra, que  la  reforma  de  la  ley  electoral 
e;  absolutamente  inútil,  si  no  se  refor- 
ma fundamentalmente  la  ley  de  Re- 
gistro Cívico,  y  que  con  esta  ley,  como 
con  la  ley  más  perfecta  de  representa- 
ción proporcional,  el  sufragio  sería  un 
a  turdo,  las  ii  stituciones  democráticas 
se  encontrarían  desnaturalizadas,  si  no 
se  procede  v  reformar  la  base  funda- 
mental del  m-ecnismo  del  sufragio. 

He  dicho  que  no  me_  extrañan  estas 
ideas  del  d<wor  Rosalío  Rodríguez,  y 
lo  lie  dicho  perqué  recuerdo  que  com- 
batió la  ley  de  depuración  de  los  Regis- 
tros de  Montevideo,  esa  misma  ley 
que  unánimemente  hoy  se  ha  conside- 
rado como  una  ley  excelente  y  como 
una  ley  que  ha  dado  resultados  verda- 
deramente inesperados.  No  se  duda  ya 
de  la  utilidad  de  la  depuración  de  los 
Registros  de  Montevideo,  á  pesar  de 
que  el  doctor  Rosalío  Rodríguez  nos 
decía  que  aquéllo  era  igual  á  nada,  que 
83  necesitaban  garantías,  —  nunca  nos 
concretó  en  qué  consistían  esas  garan- 
tías,—pero  nos  dijo  que  se  necesitaban 
garantías;  que  aquello  era  completa- 
mente inútil,  que  aun  cuando  se  exclu- 
irán algunos  fraudes,  se  excluirían  a 
medias,  ó  se  excluirían  pocos,  y  que, 
poi  otra  parte,  los  fraudes  ó  los  gatos 
ene  se  echaran  por  la  puesta,  entrarían 
por  la  ventana,  y  otras  muchas  cosas 
por  el  estilo. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — &  El  señor 
diputado  sabe  ^ómo  están  constituidos 
los  Registros  Cívicos  de  la  Capital? 


Sr.  Amézaga — Yo  sé  que  al  concluí  i 

ei  período  de  la  depuración .  .  . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — El  Regis- 
tro Cívico  actual  de  la  Capital,  ¿sabe 
cómo  está  constituido? 

Sr.  Amézaga — .  .  .  Yo  sé  que  en  ese 
tiempo  los  delegados  nacionalistas,  lo 
mismo  que  los  delegados  colorados, 
manifestaron  que  el  Registro  quedaba 
en   condiciones  indudables  de  pureza. 

He  terminado  el  período  de  inscrip- 
ción y  hemos  visto  que  los  delegados 
colorados,  lo  mismo  que  los  delegados 
nacionalistas,  han  confraternizado  en 
comidas  y  han  declarado — yo  no  he 
visto  notas  discordantes  —  que  la  ins- 
cripción se  ha  realizado  en  condiciones 
de  absoluta  sinceridad,  y  en  el  período 
de  tachas . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yro  no  pue 
do  todavía  calificar  el  Registro  Cívico 
actual  con  las  inscripciones  nuevas, 
porque  en  realidad  no  están  legalmen- 
te calificadas,  y  creo  que  el  señor  dipu- 
tado también  se  avanza  mucho  en  esa 
afirmación. 

El  Registro  Cívico  se  ha  formado  ca- 
si sin  control  en  el  departamento  de  la 
Capital. 

Sr.  Amézaga — Los  delegados  nacio- 
nalistas han  asistido  jí  fiestas  de  con- 
fraternidad, de  modo  que  no  se  han 
formado  sin  control. 

Sr.  Manini  Ríos — Es  absolutamente 
inexacta  la  afirmación  del  doctor  Ro- 
dríguez: todas  las  mesas  tenían  dele- 
gados de  la  minoría. 

Sr.  Amézaga — Eso  que  el  señor  di- 
putado Rodríguez  ha  dicho,  no  lo  pue- 
de sinceramente  decir,  ó  no  lee  diarios. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — YY)  leo  dia- 
rios y  estoy  en  relación  con  los  ciuda- 
danos de  mi  partido. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Es  más  extraño 
que  diga  semejante  inexactitud. 

Sr.  Amézaga — Entonces  sabe  el  doc 
tor  Rodríguez  que  en  todas  las  mesas 
había  delegados  nacionalistas. 

De  modo  que  negar  esto  es  negar  la 
realidad. 
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Sr.  Rodríguez  (don  R.) — En  alguna 
que  otra  mesa,  ha  habido  delegados 
nacionalistas. 

Sr.  Manini  Ríos — No  es  exacto  eso. 

Sr.  Amézaga — En  todas  las  mesas 
ha  habido  miembros  nacionalistas... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — En  cada 
Comisión  figuraba  un  nacionalista,  pe- 
lo gran  parte  de  ellas  han  funciona- 
do con  miembros  colorados  solamer!+e- 

Sr.  Amézaga — ....  y  á  las  Comisiones 
calificadoras  volverán  á  concurrir 
miembros  nacionalistas. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Se  trata  de 
un  registro  que  no  está  calificado,  que 
no  se  sabe  en  realidad  lo  que  contiene. 
Esas  declaraciones  son  un  poco  pre- 
maturas. 

Sr.  Amézaga — Ese  registro,  se  va  á 
publicar  con  los  domicilios  y  se  hará 
la  depuración  en  condiciones  perfec- 
tamente normales. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Entonces 
podrá  hablar  con  propiedad  de  él  el 
doctor  Amézaga. 

Sr.  Amézaga — Pero  yo  hablo  con 
exacta  propiedad  de  que  la  inscrip- 
ción se  ha  verificado  en  condiciones 
normales  y  legales,  que  los  delegados 
nacionalistas  no  han  denunciado  nin- 
gún fraude  y  que,  por  el  contrario,  han 
celebrado  fiestas  con  los  delegados  co- 
lorados. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no  afir- 
mo ni  tengo  datos  para  negar. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  diputa 
do  nos  afirmaba  hace  un  año  que  los 
gatos  que  salían  por  la  puerta  iban  á 
entrar  por  la  ventana.  Esto  lo  decía 
el  señor  diputado  hace  un  año,  y  aho- 
I  ra  dice  que  no  ha  afirmado  nada. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ¿El  señor 
diputado  sabe  si  han  entrado  ó  no  han 
entrado  ? 

Hay  que  esperar  el  resultado  de  la 
^ fiscalización  que  hagan  los  partidos  en 
el  período  de  tachas. 

Sr.  Amézaga — ¡Ah!  ¡Pero  entonces 
v  esa  fiscalización  va  á  dar  resultados ! 
El  señor  diputado  decía  hace  un  rio- 


mentó,  que  no  servía  de  nada  esa  fis- 
calización, que  no  había  garantías,  que 
no  servía  de  nada  todo  eso.  Entonces 
ha  cambiado  de  opinión  en  un  rato.  Y 
hace  un  año  decía  que  La  depuración 
no  valía  nada.  .  . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Va  se  ve- 
rá aunque  no  dé  resultados ;  pero  los 
partidos  fiscalizan  particularmente  na- 
ra  ellos  el  resultado  de  la  inscripción, 
aunque  no  se  les  haga  justicia  por  las 
autoridades  electorales. 

Sr.  Amézaga — Pues  esa  fiscalización, 
que  la  han  empezado  á  hacer  durante 
el  período  de  inscripción,  que  es  cuan- 
do mejor  se  hace,  porque  la  fiscaliza- 
ción no  se  hace  nunca  mejor  que  en 
presencia  del  inscripto  que  concurre 
á  la  mesa — esa  es  la  verdadera  fiscali- 
zación,— ha  sido  satisfactoria,  y  si  al- 
guna inscripción  fraudulenta  se  ha  in 
troducido  en  los  registros,  fácilmente 
desaparecerá,  porque  la  ley  de  Regis- 
tro Cívico  ha  sido  perfeccionada  en 
condiciones  que  puede  presentarse  boy 
en  día  como  un  verdadero  modelo  de 
la  materia,  porque  reúne  el  conjunto 
de  disposiciones  más  avanzadas  y  me- 
jor meditadas  de  todas  las  legislacio- 
nes extranjeras 

Todo  esto  tuve  ocasión  de  decirlo 
cuando  discutimos  la  ley  de  Registro 
Cívico. 

Tenemos  establecido  un  principio 
que  va  á  favorecer  extraordinariamen- 
te la  depuración  de  los  registros. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Pero  el  se- 
ñor diputado  Amézaga  recordará  que 
la  única  garantía  nueva  que  se  esta- 
bleció era  la  intervención  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia.  .  . 

Sr.  Manini  Ríos — ¡  Cómo  la  única  ga- 
rantía ! 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ...  y  la 

misma  Asamblea  que  la  había  votarlo 
la  echó  abajo  un  mes  después. 

Sr.  Manini  Ríos — El  señor  diputado 
¡ cosa  curiosa!  tampoco  reconocía  que 
eso  fuera  una  garantía. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  decía 
que  era  una  garantía  concurrente, 
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Sr.  Amézaga — Yo  fui  el  único  qu 

defendió  en  esta  Cámara  ese  recurso 
ante  la  Alta  Corte,  y  lamento  que  el 
señor  diputado  no  me  acompañara  en 
aquella  ocasión, — como  era  su  deber 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  decía 
que  no  era  bastante. 

Sr.  Amézaga — No  es  el  señor  dipu 
tado  el  que  puede  reprochar  á  la  Cá- 
mara el  que  no  haya  sancionado  Asa 
garantía;  el  señor  diputado  desconoció 
la  importancia  de  esa  garantía.  . . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no  le 
hago  reproches;  pero  creo  que  la  Cá- 
mara es  ilógica  al  sancionar  una  ga- 
rantía y  un  mes  después  echarla 
abajo. 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado 
fué  más  ilógico  en  no  venir  á  defender- 
la! Yo  fui  el  único  que  la  defendí,  en 
compañía  del  señor  Moratorio  Palome- 
que. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — En  reali- 
dad yo  ya  la  había  venid ^  á  defender 

Sr.  Amézaga — Continuo,  señor  Pre- 
sidente. 


Pero  no  es  eso  de  la  Alta  Corte,  que 

al  fin  y  al  cabo  era  el  recurso  ju- 
dicial en  lo  contencioso  electoral,  la 
única  garantía  que  establecía  el  pro- 
yecto; lo  que  se  suprimió  fué  un  recur- 
so judicial,  recurso  que  yo  considera- 
ba entonces  justo  y  necesario  como  lo 
considero  ahora;  y  ya  digo  que  si  fué 
rechazado  no  fué  porque  no  se  defen- 
diera. 

Pero  se  establecieron  otras  garantías 
importantísimas. 

Hemos  incorporado  á  nuestra  ley  Je 
Registro  Cívico. . . 

(Suena  la  bora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  queda  terminado  el  acto  y  con  la 
palabra  el  señor  diputado  Amézaga. 

(Se   levantó   la  sesión). 

Dominqo  Veracierto, 
Secretarlo  Redactor 
Julio  M.    Clav  elli, 
Secretario  Relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

l — Asistencia. 

3— Asuntos  entrados. 

3—  Provecto  presentado  por  el  señor  diputado 
Laguna  sobre  creación  de  viveros  florestales 
y  bosques  municipales 

4—  Moción  de  preferencia  para  el  proyecto  de 

ley   de  protección   á   los   menores  desam- 
parados. 

ORDEN  DEL  DÍA 

5—  Reforma  electoral.  (Continúa  la  discusión  ge- 
neral). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Alonso   >  Trelles 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Avegno 

Béiinzon 

Berro 

Blanco 

Bríf 

Cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 
cortinas 


Díaz 
Du  rán 
Espalter 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

Cilbert 

Ciríbaldi  Heguy 

Comensoro 

Crauert 

Hontou 

Icasuriaga 

Lagarmilla 


Laguna 

Rodó 

López 

Rociriguez  (don  C.  L.) 

Manini  Ríos 

Rodríguez  Larr  ta 

Martínez 

Rodríguez  (don  R.) 

Massera 

Roxlo 

Mendivil 

Rücker 

Miranda  (don  A. 

S.) 

Ruiz  Zorrilla 

Mora  Magariños 

Salierain 

Mo<  atorio 

Samacoitz 

Muró 

Sanguinet 

Navarrete 

Semblat 

Negro 

Sierra 

Peiayo 

Soca 

Pereda 

Stirling 

Pittaluga 

Suárez 

Ponce  de  León 

Sudriers 

Puppo 

Vidal 

Quintana 

V  dal  Belo 

Repetto 

Zorrilla 

Total:  63. 

Faltan : 

CON 

AVISO 

A*  ena 

Miláns 

Bergallf 

Rivas 

Gómez 

Sánchez 

Quani 

Sosa 

Lezama 

Traviese 

Total:  10. 
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v  ON  LICENCIA 


Cauro  (don  J.  P) 


Total:  2. 


Miranda   (don  Arturo) 


SIN  AVISO 


Abeilá    y  Escobar 

Barboza 

Bica 

Ferrando  y  Olaondo 

García 

Gómez  Folie 

Total:  12. 


Iglesias 

Moratorio  Palomeque 
Oneto  y  Viana 
Paullier 
Ramón  Guerra 
Terra 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Por  enfermedad  del  señor  Secreta- 
rio Redactor  no  se  ha  podido  redactar 
el  acta  de  la  sesión  anterior,  de  la  que 
se  dará  lectura  en  la  sesión  próxima. 


2 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  pa- 
trocinado por  el  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se 
declara  obligatoria  la  vacunación  y  revacuna- 
ción. 

A  la  Comisión  de  Constitución  y  Le- 
gislación. 

— La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comuni- 
ca, á  los  fines  consiguientes,  que  en  su  nota  de 
15  de  julio  próximo  pasado  dando  cuenta  de  la 
sanción  de  varios  proyectos  que  concedieron 
pensiones  graciables,  se  padeció  el  error  de  in- 
cluir como  rechazados  los  que  conferían  pen- 
sión á  Tas  señoras  Fortunata  Pueblas,  Martina 
Quintero  de  Fábrega  y  señor  Eduardo  Roldan 
y  Rodríguez,  que  sólo  fueron  desechadas  en  pri- 
mera discusión. 

Repónganse  esos  asuntos  como  pen- 
dí pnt es  de  sanción. 


— La  misma  comunica  haber  sancionado  el  pro- 
yecto de  V.  H.  que  acuerda  pensión  á  la  señora 
Martina  Quintero  de  Fábrega. 

Archívese. 

— El  Poder  Ejecutivo  devuelve  informada  la 
comunicación  de  V.  H.  referente  al  expediente 
del  capitán  de  marina,  don  Antonio  Acosté  y 
Lara. 

A  sus  antecedentes. 

--El  señor  Fernando  Carbonell  presenta  .como 
petición  una  exposición  contra  la  obligatoriedad 
de  la  vacunación. 

A  ]a  Comisión  de  Legislación. 

—La  señora  Carlota  R.  de  Acosta  y  Lara  so 

licita  aumento  de  la  pensión  qie  actualmente 
disfruta. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

¡  —El  señor  Fructuoso  Bernardo  Melgar,  se  pre- 
senta en  queja  contra  los  Ministres  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Legislación 

—El  señor  Antonio  Ubici,  jefe  de  la  Inspección 
Veterinaria  del  Departamento  del  Salto,  solicita 
aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


3_Ei  señor  representante  don  Jacinto  M.  La 
gima  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representante*  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General, 

DECRETAN  : 

Artículo  1.°  Autorízase  á  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  de  los  departamentos  de  campaña 
á  la  formación  de  viveros  de  árboles  floresta- 
les, que  se  destinarán  al  ornato  de  calles  y  pa- 
seos públicos,  y  formación  de  bosques  municipa 
les. 

Art.  5.°  Destíñanse  4  este  fin.  las  tierras  fis 
cales,   que   determinen   las  Juntas  respectivas 
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pudiendo  los  departamentos  del  litoral  destinar 
para  su  objeto,  las  islas  de  propiedad  nacional 
que  se  hallen  bajo  su  jurisdicción. 

En  caso  de  no  existir  tierras  fiscales,  ó  no  ser 
aptas  ias  que  existieren  para  el  fin  indicado,  las 
Juntas  podrán  adquirir  las  convenientes  por 
compra  ó  expropiación,  con  intervención  de  los 
Poderes  públicos  respectivos. 

Art.  3."  Destínase  para  la  formación  de  cada 
vivero  municipal,  y  por  una  sola  vez,  la  canti- 
dad de  pesos  500,  que  se  cargarán  á  gastos  ge- 
nerales, y  para  su  sostenimiento  las  partidas  si- 
guientes, que  e  harán  incluir  en  el  presupuesto 
respecti  70 : 

l  Encargado  (arboricultor)  ...  $  420 
Gastos  genérale*  de  explotación    .    .  300 

Total   ...       $  TOO 


Art.  4.°  Las  Juntas  Económico-Administrativas, 
destinarán  los  árboles  obtenidos  en  los  viveros, 
á  la  formación  de  paseos  y  ornato  de  calles, 
cediéndolos  gratuitamente  á  los  vecinos  que  los 
solicitaran  con  tal  objeto,  y  á  Ja  formación  de 
bosques  municipales. 

Sólo  podrán  venderlos  á  particulares,  cuando 
hubiere  exceso  de  producción. 

Art.  5.°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Montevideo,  mayo  29  de  1910. 

Jacinto  M.  Laguna, 
Diputado  por  Colonia 


Exposición    de  motivos 

La  convicción  profunda  que  abrigo  sobre  las 
ventajas  indiscutibles  del  árbol,  no  sólo  como 
factor  económico  de  un  país,  sino  sobre  todo  co- 
mo factor  civilizador,  me  ha  inducido  á  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley  á  la  H.  Cámara. 

Son  conocidos  por  todos,  la  atención  preferente 
que  en  todos  los  países  se  dedica  á  la  formación, 
conservación  y  explotación  de  bosques  artificia- 
les, no  sólo  por  los  pingües  beneficios  que  su 
cultivo  produce,  sino  por  la  influencia  en  las 
condiciones  físicas  y  químicas  del  suelo,  en  la 
bondad  del  clima,  regularizando  los  fenómenos 
atmosféricos,  y  sobre  todo  por  la  benéfica  in- 
fluencia sobre  el  carácter  general   del  país.  Y 
por  eso  vemos  como  se  empefían  los  países  más 
adelantados  en  infiltrar  en  el  corazón  de  los  ha- 
bitantes, el  amor  al  árbol,  y  de  llevar  á  su  es- 
píritu la  convicción  de  sus  ventajas  positivas, 
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como  medio  de  fomentar  su  cultivo  por  inclina- 
ción y  por  conveniencia. 

Y  nace  así,  y  s¿  propaga  con  la  rapidez  de  la» 
grandes  ideas,  la  fiesta  del  árbol  con  (pie  los  ni 
ños  de  las  escuelas  públicas  festejan  la  entrada 
d?  la  primavera,  y  adquieren  desde  su  más  tier- 
na edad,  cariño  hacia  la  hermosa  naturaleza,  en 
una  de  sus  más  bellas  y  grandiosas  manifesta- 
ciones. 

Y  si  en  todos  log  países  es  una  necesidad  sen- 
tida la  de  fomentar  la  arboricultura,  en  el  nues- 
tro es  mucho  mayor  por  las  condiciones  de  nues- 
tra raza,  de  nuestro  clima  y  de  nuestro  suelo. 
Lo  primero,  porque  sin  iluda  ninguna,  la  prácti- 
ca del  cultivo  en  la  formación  de  bosques  arti- 
ficiales, como  toda  clase  de  labor  de  la  tierra, 
limará  mucho  el  espíritu  excitable,  impetuoso, 
generoso,  que  es  caracterís'ico  de  nuestra  raza, 
haciéndolo  más  suave,  más  dul^e,  más  reforza- 
do, transformando  nuestro  carácter  y  modifican- 
do nuestras  costumbres.  Lo  segundo,  porque  es 
notable  ya  la  irregularidad  de  nuestro  clima, 
debiéndose  en  gran  parte  á  la  falta  de  esas 
grandes  masas  de  árboles,  que  regularizan  con 
sus  evaporaciones,  y  con  la  influencia  que  ejer- 
cen en  la  dirección  y  fuerza  de  los  vientos,  la 
temperatura,  las  lluvias,  y  la  evaporación  de 
esas  mismas  aguas.  Y  lo  tercero,  porque  el  pro- 
cedimiento más  rápido,  más  seguro,  más  eco- 
nómico y  más  lucrativo  de  fecundar  los  suelos 
infecundos,  y  dt  mejorar  las  tierras  deficien- 
tes, es  baciendo  plantíos,  empleando  en  cada 
caso  ejemplares  más  adecuados  ai  suelo,  al 
clima,  y  á  la  industria  del  país. 

Por  eso  creo  que  la  creación  de  viveros  muni- 
cipales, sería  de  gran  utilidad.  Con  ellos  se  sur- 
tiría de  árboles  las  calles,  caminos  y  paseos  de 
los  pueblos  de  la  República,  tan  escasas  de  es- 
tos adornos  naturales,  que  causan  en  l?s  ciu- 
dades americanas  la  impresión  dQ  una  prima- 
vera eterna,  alegrando  ei  espíritu,  causando  la 
sensación  de  un  bienestar  continuo,  y  llenando 
de  luz.  de  frescor  y  de  armonía,  los  lugares 
donde  el  pueblo  debe  buscar  la  reacción  física 
y  moral,  que  devuelve  á  su  cuerno  y  á  su  al- 
ma, las  fuerzas  perdidas  en  el  trabajo,  diarlo. 

Pero  no  sólo  este  efecto  inmediato  nrodnee. 
D^ndo  la,  Municipalidad  el  eiemnlo  de  la  for- 
mación de  bosques,  muy  pronto  esta  i^a  s^rá 
secundada  por  ei  espíritu  emprendedor  d<->  ios 
terratenientes  y  nropie^arios,  rme  no  «°  m^s- 
tran  nunca  reac'os  á  secundar  un  píen  mi*»  pu^s 
juzgan  \enta.1Aso.  sino  ñor  p^  niis'nn  e^níritu  '1r> 

raza.     irresoUlto.     rvO^O    f\c;-nr>^iil<>r1o''\    y    qoV)T"->  ff\ñn 

no   hnhít'mdo        l^s   ^stu.d^os.    ni    nh<?'-'i,*''"> "í-^rx? 
no   tomnn   nnn^n   la    iniciativa    c^   V1    í~->t-i~ + 
ción  de  industrias  rme  no  cono^^n.  y  yn°*i'vs  ^ 
industria  que  como  la  selvicultura,  es  de  resul- 
tados aunque  seguros,  muy  leíanos 
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La  erogación  que  la  práctica  de  esta  ley  im- 
pondría al  Erario  sería  muy  limilada.  En  casi 
todos  ios  departamentos  existen  tierras  fiscales 
que  podrían  dedicarse  á  la  formación  de  viveros 
y  á  la  plantación  de  bosques  municipales.  Muy 
poca  tierra  se  precisaría  para  ello  :  diez  ó  do 
ce  hectáreas  sería  suficiente  para  empezar,  y  en 
los  departamentos  del  litoral,  nada  má»  ade- 
cuado que  la  multitud  de  islas  que  sin  produc- 
ción alguna  ofrecen  sus  tierras,  excepclohalin en- 
te generosas,  á  la  explotación  inteligente  y  fe- 
cunda del  cultivador. 

La  suma  fijada  para  la  adquisición  do  los  pri- 
meros útiles  que  demandara  la  creación  de  los 
viveros  ($  500),  seria  suficiente  dando  así  un  to- 
tal de  pesos  9,000  por  una  sola  vez.  Y  la  su!) 
vención  acordada  para  el  aboricultor  encargado 
de  él,  como  por  gastos  generales  que  demande 
su  sostenimiento,  es  bastante  limitada,  p  es  as- 
ciende á  una  cantidad  anual  de  pesos  720  poi- 
cada departamento. 

Además,  dirigido  con  celo  é  inteligencia,  un 
vivero  en  estas  condiciones  no  solamente  puede 
llenar  ias  necesidades  para  que  se  ^rea.  sino 
que  desde  el  primer  momento  con  el  exceso  de 
producción  disminuiría  en  algo  los  gastos  de 
explotación,  vendiéndose  el  excedente  de  árboles 
y  plantas  para  el  provecho  particular. 

Abrigo,  pues,  la  esperanza  que  la  Honorable 
Cámara  no  mirará  con  indiferencia  el  bumilde 
proyecto  que  hoy  elevo  á  su  consideración. 

Montevideo,  mayo  29  de  1910. 

Jacinto  M.  Laguna, 

A  la  Comisión  de  Agricultura,  Ga- 
nadería y  Colonización. 


4 — Sr.  Mendivil — La  Comisión  de  Có- 
digos me  ha  encargado  de  solicitar  á 
la  H.  Cámara  quiera  ocuparse  en  la  se- 
sión de  hoy,  previamente  al  asunto  le 
reforma  electoral,  del  proyecto  sobre 
protección  á  la  infancia,  venido  del 
H.  Senado,  que  es  de  fácil  resolución  en 
el  sentido  de  lo  que  la  Comisión  va  á 
pedir. 

En  tal  virtud,  hago  moción  á  nom- 
bre de  la  Comisión  para  que  la  Cá- 
mara se  ocupe  en  primer  término  del 
mencionado  proyecto. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Está    á  considera 
ción  de  la  Cámara  la  moción  formula- 
da  por  el  señor  diputado  Mendivil. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

En  discusión  este  asunto. 

Sr.  Mendivil — La  Comisión  para  la 
mejor  inteligencia  de  la  H.  Cámara,  hi- 
zo imprimir  en  un  repartido  el  proyec- 
to aprobado  por  esta  Cámara,  y  el  san- 
cionado por  el  H.  Senado. 

De  la  simple  comparación  de  ambos 
proyectos,  se  puede  ver  que  el  H.  Se 
nado  ha  introducido  modificaciones  y 
adiciones  de  tal  importancia  y  tan  nu- 
merosas al  proyecto  votado  por  esta 
rama,  alterando  radicalmente  la  es- 
tructura de  muchas  de  sus  disposicio- 
nes. 

La  Comisión  informante  no  tendría 
reparo  que  oponer  á  algunas  de  las 
modificaciones  y  ampliaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado ;  pero  juzga  que 
hay  entre  los  dos  proyectos  votador, 
disposiciones  de  un  carácter  tan  radi- 
calmente opuesto,  que  considera  de  sa 
deber  no  aceptar  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado, y  pide  á  la  H.  Cámara  se  sir- 
va mantener  su  primitivo  proyecto  á 
fin  de  que  en  la  Comisión  de  la 
H.  Asamblea,  pueda  arribarse,  en  todo 
ea^o,  á  un  término  conciliatorio  que  dé 
andamiento  definitivo  á  este  provecto 
que,  en  realidad,  es  de  urgencia  por 
falta  de  una  ley  especial  de  protección 
á  los  menores  desamparados,  abando- 
nados ó  en  peligro  moral. 

Entre  las  modificaciones  fundamen 
tales  que  puedo  indicar  para  orienta  c 
el  criterio  de  la  H.  Cámara,  está  la  in- 
troducida en  el  inciso  2.°  del  artículo 
2.°,  que  se  refiere  á  la  pérdida  de  la  pa- 
tria potestad  en  el  caso  de  vagan.ua. 

El   artículo   2.°   sancionado   por  la 
II.  Cámara,  establecía  que  los  que  fue 
sen  condenados  por  sustitución,  oculta- 
ción, exposición,  atribución  de  falsa  fi 
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liación  6  paternidad,  ó  abandono  le 
niños,  por  vagancia,  perderían  la  pa- 
tria potestad  á  instancia  de  parte.  El 
H.  Senado — en  virtud  de  juzgar  que 
la  definición  y  la  aplicación  de  la  ley 
de  vagancia  en  el  país  no  se  produce 
en  términos  concordantes  con  las  ga- 
rantías que  deben  mediar  para  el  juz- 
gamiento de  ese  delito  especial,  con  arre- 
glo á  los  términos  y  libertades  consti- 
tucionales, ha  creído  necesario  ó  conve- 
niente la  eliminación  del  caso  de  va- 
.  gancia  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
Aún  cuando  en  el  contexto  de  la 
misma  ley  se  requiera  la  garantía  es- 
pecial de  un  doble  juzgamiento  y  con- 
dena, cree  la  Comisión  que  este  caso 
no  puede  referirse  al  de  simple  aban- 
dono á  que  alude  el  mismo  inciso  2.\ 
sino  que  debe  ser  materia  de  una  dis- 
posición especial  en  garantía  de  los 
menores. 

El  Senado  también  ha  eliminado  en 
absoluto  el  artículo  4.°,  que  se  refiere 
á  la  garantía  del  registro,  en  cuanto 
tiende  á  proteger  los  intereses  de  los 
menores  y  de  los  terceros. 

El  Senado  ha  entrado  en  una  lar¿ra 
discusión  para  establecer  si  con  arre- 
glo á  nuestra  legislación  actual  —  Iris 
nulidades  á  que  el  artículo  se  refiere 
son  de  carácter  absoluto  ó  relativo. 

El  Senado  ha  encarado  este  asunto 
de  un  punto  de  vista,  diré  así,  erróneo; 
ha  encarado  este  asunto  como  si  se  tra- 
tase de  un  caso  de  incapacidad  natu- 
ral, sin  observar  que  la  disposición  del 
proyecto  no  podía  aludir  á  otra  nuli- 
dad que  á  la  proveniente  de  una  inca- 
pacidad legal;  para  mayor  quebranta- 
miento puede  y  debe  establecerse  una 
nulidad  de  carácter  absoluto,  á  no  ser 
que  se  pretenda  sostener  que  las  inca- 
pacidades legales  sólo  traen  apareja- 
das en  todos  los  casos  nulidades  de  ca- 
rácter relativo. 

Pero  esto  sería  engolfarse  en  el  fon- 
do de  la  cuestión  y  mi  objeto  es  úni- 
camente enumerar  algunas  de  las  di- 
ferencias que  surgen  de  la  compara- 
ción de  uno  y  otro  proyecto. 


El  Senado  ha  suprimido  también  el 
artículo  7.°,  que  se  refiere  á  quienes 
deben  entablar  la  acción  sobre  pérdi- 
da de  la  patria  potestad,  quitándole 
gran  parte  de  las  atribuciones  que  es- 
ta ley  daba  al  Consejo  de  Protección 
de  Menores. 

Ha  modificado  también  en  forma 
fundamental  el  artículo  12  de  la  ley 
que  establecía  medidas  especiales  de 
garantía  en  los  casos  de  tratarse  de 
pérdida  de  la  patria  potestad  de  ple- 
no derecho.  El  proyecto  de  la  Cáma- 
ra disponía  que  en  este  caso  aunque 
la  patria  potestad  perdida  por  el  pa- 
dre pasara  de  pleno  derecho  á  la  ma- 
dre, facultaba  para  que  cualquier  in- 
teresado ó  pariente  del  menor  á  que 
por  medio  de  un  incidente  pudiera  so- 
licitar al  Juez  la  declaración  especial 
sobre  si  la  patria  potestad  pasaba  ó 
no  á  la  madre  en  esos  casos.  Tal  era 
la  gravedad  de  los  casos  establecidos 
en  el  artículo  1.°  de  la  ley  que  aconse- 
jaban esa  medida  de  carácter  defensi- 
vo á  fin  de  garantir  mayormente  á  los 
menores. 

Si  bien  no  se  seguía  un  juicio  for- 
mal con  toda  la  amplitud  del  juicio  co- 
mún que  se  sigue  para  la  pérdida  d^ 
la  patria  potestad  en  los  casos  de  de- 
recho común;  para  establecer  si  el  pa 
dre  ó  la  madre  la  perdían  en  los  casos 
graves  del  artículo  1.°,  debía  seguirse 
un  incidente  que  era  la  consecuencia 
del  juicio  criminal  seguido  anterior- 
mente contra  el  padre  que  había  per- 
dido la  patria  potestad;  la  ley  ó  el  pro- 
yecto establecía  ciertas  garantías  á 
favor  de  la  madre  y  había  votado  la 
Cámara  algunos  artículos  por  los  cuales 
la  madre  debería  ser  siempre  oída  un 
los  juicios  de  pérdida  de  la  patria  po- 
testad. 

El  Senado  ha  modificado  también 
ese  artículo,  aunque  parece  que  dán- 
dole el  mismo  alcance  que  el  votado 
por  la  Cámara;  pero  de  la  redacción 
establecida  por  el  Senado,  no  se  dedu 
ce  absolutamente  lo  mismo:  la  redac- 
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ción  si  no  le  ha  cambiado  comphta- 
mente  el  sentido,  lo  ha  hecho  confuso 
é  ininteligible. 

El  Senado  también  ha  suprimido  el 
artículo  22  del  proyecto  de  la  Cámara 
que  establecía : 

"Los  derechos  del  padre  ó  de  la  ma 
dre  en  su  caso,  en  cuanto  al  consenti- 
miento para  el  matrimonio  de  sus  hi 
jos,  serán  ejercidos,  si  se  pierde  la  pa 
tria  potestad,  por  las  personas  á  quie- 
nes corresponderían".  .  .   es  decir,  ha 
suprimido  algunos  artículos  que  pre- 
vén  la   subsistencia   de   ciertos  dere- 
chos personales  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre, aún  en  los  casos  de  pérdida  de  ''.a 
patria  potestad. 

Este  artículo  venía,  en  realidad,  á 
llenar  una  laguna  entre  la  legislación 
especial  de  que  se  trata.  En  estos  ca- 
sos tenía  por  objeto  establecer  cuál 
era  el  alcance  de  la  pérdida  de  la  pa- 
tria potestad;  si  esta  pérdida  de  la  pa 
tria  potestad  comprendía  en  absoluto 
todos  los  derechos  que  son  derivados 
de  la  patria  potestad  de  calidad  de  pa 
dre  ó  si  solo  alcanzaba  á  ciertos  de- 
rechos, desde  que  la  privación  de  esos 
derechos  puede  no  afectar  al  derecho 
personal  de  la  madre  para  consentir 
el  matrimonio  de  sus  hijos,  y  otros  de- 
rechos semejantes  de  carácter  ptrso- 
nalísimo  y  que  no  tienen  origen  direc- 
to en  la  patria  potestad. 

Estos  y  otros  ejemplos  podrán  dar 
una  base  de  apreciación  á  la  Cámara, 
y  los  honorables  colegas  ya  habrán  he- 
cho de  por  sí  ese  estudio  comparativo 
á  que  yo  me  refiero,  y  que  surge  de  la 
simple  lectura  del  proyecto  sanciona- 
do por  la  Honorable  Cámara  y  del  pro- 
yecto sancionado  por  el  Honorable 
Senado. 

La  Comisión,  como  digo,  no  tendría 
inconveniente  en  aceptar  alguna  de  las 
modificaciones  del  Honorable  Senado ; 
pero  con  eso  no  arribaríamos  á  nada. 

La    Comisión,    pues,    en  definitiva 
propone  que  se  mantenga  el  proyecto 
de  la  Honorable   Cámara,   y  que  el 


asunto  vaya  á  Asamblea  General  á  fin 
de  ver  si  es  posible  acordar  allí  algún 
proyecto  intermedio  que  solucione  de- 
finitivamente este  asunto. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  resolución  acon- 
sejada por  la  Comisión  de  Códigos  en 
este  asunto  de  protección  de  los  me- 
nores desamparados. 

Sr.  Cachón — Yo  voy  á  modificar  la 
moción  del  doctor  Mendivil,  pidiendo 
que  se  publiquen  sus  palabras,  que  sir- 
ven como  de  informe  de  la  Comisión 
de  Códigos,  en  este  asunto  y  que  se 
trate  en  una  sesión  próxima. 

La  verdad  es  que  no  pensábamos 
que  este  asunto,  que  figura  en  últii:  o 
término  en  la  orden  del  día,  cuando 
hay  tantos  otros  importantes  y  de  in- 
terés, pudiera  ser  tratado  en  la  sesión 
de  hoy. 

Es  muy  posible  que  muchos  de  mis 
honorables  colegas  ni  siquiera  hayan 
leído  las  modificaciones  del  Honorable 
Senado. 

Yo,  confieso  que  eso  me  ha  pasa- 
do á  mí. 

Yo  no  las  he  leído  porque,  evidente- 
mente, uno  tiene  la  obligación  de  estar 
enterado  y  de  estudiar  los  asuntos  que 
van  á  tratarse,  pero  no  este  que  supo- 
níamos, con  fundada  razón,  demoraría 
todavía  algunos  días  para  ser  consi 
derado  por  la  Cámara. 

Yo  creo  que  el  doctor  Mendivil  tie- 
ne razón  en  lo  que  ha  dicho ;  lo  creo 
por  el  concepto  que  tengo  de  su  pre- 
paración en  la  materia,  no  porque  me 
crea  capaz  de  juzgar,  en  este  mom 'li- 
to, si  es  exacto  todo  lo  que  el  doctor 
Mendivil  ha  manifestado,  ni  si  el  Se 
nado  está  equivocado  en  sus  modifica- 
ciones. 

Nada  perderíamos — se  me  ocurre  á 
mí— con  postergar  la  consideración  da 
este  asunto  hasta  un  día  próximo — que 
la  Mesa  fijaría  á  su  arbitrio — y  de  ca- 
mino que  se  publicara  la  versión  ta- 
quigráfica   del    discurso    del  doctor 
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Mendivil,  que  nos  serviría  también  pi- 
ra formar  juicio  acerca  de  las  refor- 
mas aconsejadas. 

Mociono  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada está  en  discusión  conjuntamente 
con  la  del  señor  diputado  Mendivil. 

Sr.  ivíendivii — La  Comisión  no  hace 
cuestión  sobre  la  moción  del  señor  di- 
putado Cachón. 

La  Comisión  creyó  que  su  pedido  no 
ofrecería  dificultad  ninguna;  porque 
ella  lo  que  va  buscando  es  que  este 
asunto  vaya  á  Asamblea  General  pa 
,ra  acordar  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  la  Asamblea  el  texto  definitivo. 

La  Comisión  de  Códigos  cree  que 
hay  modificaciones  del  Senado  que 
pueden  aceptarse  y  que  deben  ser 
aceptadas,  pero  con  otras  no  está  de 
acuerdo  y  es  posible  que  en  un  cam- 
bio de  ideas  se  pudiera  arribar  á  un?, 
fórmula  transaccional,  que  es  lo  que  en 
realidad  persigue. 

Por  eso  creo  que  no  valdría  la  pena 
entrar  á  este  debate. 

Sr.  Cachón — Pero  me  parece,  do- stor 
Mendivil,  que  es  incorrecto  eso. 

Si  la  Comisión  cree  que  el  Senadj 
tiene  razón  en  alguna  parte,  dése  Lo 
desde  luego,  y  vamos  á  discutir  en 
Asamblea  aquella  parte  en  que  el  Se- 
nado no  tenga  razón.. 

Sr.  Mendivil — Por  simples  detalles, 
señor  diputado,  vamos  á  engolfarnos 
en  una  discusión  ó  en  un  análisis  sin 
mayor  resultado,  desde  que  este  pro- 
yecto fué  sancionado  por  gran  mayo- 
ría por  la  Honorable  Cámara  y  es  ló- 
gico que  ésta  lo  mantenga  en  lo  fun- 
damental, haciendo  confianza  á  la  vez 
en  la  Comisión  informante. 

Sr.  Vidal  Belo — Es  que  no  se  saca 
nada  con  aprobar  determinadas  modi- 
ficaciones: hay  que  aprobar  todas  c 
ninguna. 

Sr.   Presidente  —  Por  disposición 


constitucional,  hay  que  aceptarlas  ó 
rechazarlas  todas :  no  se  pueden  acep 
tar  parcialmente. 

¿El  señor  diputado  Mendivil  acepta 
la  enmienda  del  señor  diputado  Ca 
chón  ? 

Sr.  Mendivil — Yo  no  tengo  inconve- 
niente. 

Quiero  indicar  simplemente  al  se- 
ñor diputado  Cachón  cuál  es  el  objeto 
que  va  buscando  la  Comisión,  que  es 
el  de  evitar  un  debate  en  el  que  nc  se 
va  á  arribar  á  nada. 

En  Asamblea  General  se  podría  ha 
cer  el  mismo  debate  que  se  produciría 
aquí,  desde  luego  al  apreciar  artícu'o 
por  artículo  del  proyecto. 

Por  io  pronto,  hay  ese  impedimen- 
to constitucional,  de  que  no  es  posible 
aceptar  parte  de  las  reformas :  es  nece- 
sario aceptarlas  ó  rechazarlas  todas. 

A  fin  de  no  dar  lugar  á  un  nuevo  es 
tudio  del  asunto,  es  que  la  Comisión 
pedía  el  mantenimiento  del  proyecto 
de  la  Cámara  para  llevar  el  proyecto 
á  la  Asamblea  General,  á  fin  de  que  las 
oíos  Comisiones  reunidas, — la  de  la  Cá- 
mara y  la  del  Senado — con  mayor  cau- 
dal de  conocimientos,  pudieran  formu- 
lar las  modificaciones  definitivas. 

Yo  no  sé  si  esto  convencerá  al  señor 
diputado  Cachón. 

Por  mi  parte,  no  insisto  si  es  que  el 
señor  diputado  Cachón  persiste  en  que 
se  postergue  la  consideración  de  este 
asunto. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  señor  di 
putado  Cachón? 

Sr.  Cachón — Sí,  señor;  yo  creo  qae 
son  dignas, — para  que  sea  tratado  el 
asunto  con  conocimiento  de  causa — de 
tenerse  en  cuenta  las  observaciones  del 
señor  diputado  Mendivil,  y  adelanio, 
que  á  mi  juicio,  deben  ser  fundadas ; 
pero  es  imposible  formar  así  opinión 
con  haber  oído  simplemente  al  doctor 
Mendivil,  pues  no  estábamos  prepara- 
dos para  tratar  hoy  este  asunto. 

Por  eso  insisto :  la  Cámara  reserve  - 
rá.  Si  se  cree  habilitada,  votará  en  con- 
tra. 
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Sr.  Mendivil — Puedo  manifestar  al 
señor  diputado  Cachón  que  con  las 
breves  palabras  que  pronuncié  no  va 
á  poder  formar  juicio. 

En  ese  caso  me  ¡  obligaría  á  entrar  á 
fundar  artículo  por  artículo :  yo  no  lie 
hecho  más  que  generalizar.  De  la  \er 
sión  taquigráfica  de  lo  que  yo  he  di- 
cho, no  va  á  sacar  nada,  no  va  á  í'or- 
mar  criterio. 

La  Comisión  va  buscando  un  nuevo 
estudio  del  proyecto  en  la  Asamblea,  á 
ün  de  arribar  en  todo  caso  á  una  fór- 
mula transaccional,  llenándose  al  pro- 
pio tiempo  los  claros  producidos  ror 
la  forma  en  que  se  produjo  la  votación 
en  el  Honorable  Senado. 

Sr.  Presidente — Van  á  votarse  por 
su  orden  las  dos  mociones :  primero 
la  que  formula  el  señor  diputado  Men- 
divil á  nombre  de  la  Comisión  de  Có 
digos,  para  que  la  Honorable  Cámara 
mantenga  su  primitiva  sanción  en  es- 
te asunto,  á  fin  de  provocar  la  reunión 
de  la  Asamblea  General  y  poder  arri- 
bar á  un  proyecto  de  conciliación  con 
el  Senado. 

Si  ésta  fuera  desechada  se  votará  1h 
del  señor  diputado  Cachón,  que  propo- 
ne el  aplazamiento  de  este  asunto  has- 
ta después  de  publicarse  en  el  "  Diario 
Oficial"  la  versión  taquigráfica  del 
discurso  pronunciado  por  el  señor  di- 
putado Mendivil. 

Si  se  aprueba  la  moción  propuesta 
por  la  Comisión  de  Códigos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 
— Negativa. 

Se  va  á  votar,  ahora,  la  moción  del 
señor  diputado  Cachón. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


5 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  del 
proyecto  de  Reforma  Electoral. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Amézaga. 


Sr.  Amézaga— Al  terminar  la  última 
sesión,  y  contestando  al  doctor  Rosa- 
lío  Rodríguez,  decía  que  nuestra  legis- 
lación electoral  había  sido  reformada 
durante  la  presente  Legislatura,  de  un 
modo  fundamental,  y  procurando  acor- 
dar á  todos  los  ciudadanos  el  mayor 
número  de  garantías  posibles  para  que 
sus  derechos  fueran  escrupulosamen- 
te respetados. 

Recordé  la  sanción  de  la  ley  de  de- 
puración de  los  Registros  Cívicos  de 
Montevideo,  sanción  que  se  llevó  á  f>a- 
bo  con  la  oposición  decidida  del  doc- 
tor Rosalío  Rodríguez,  que  entonéis 
también  se  opuso  á  que  aquel  proycto 
de  ley  fuera  sancionado,  diciendo  que 
no  ofrecía  garantías  de  ninguna  clase, 
y  haciendo,  entre  otros  argumentos,  el 
mismo  argumento  que  hizo  en  la  sesión 
anterior  sobre  la  indiferencia  con  que 
la  masa  del  partido  nacionalista  obser- 
va las  modificaciones  de  las  leyes  elec- 
torales, y  el  escepticismo  con  que  se  re- 
ciben todos  los  anuncios  de  que  se  po- 
nía en  vigencia  una  legislación  mejor 
y  de  mayores  garantías. 

Y  entonces  el  doctor  Rosalío  Rodrí 
guez  decía  que  una  Comisión  sin  la  coo- 
peración de  la  masa  no  puede  acome- 
ter con  verdadera  eficacia  la  depura- 
ción; y  agregaba: 

' '  Como  yo  entiendo  que  la  indiferen- 
cia pública  es  la  que  va  á  acompañar 
esta  tarea  de  la  depuración,  entiendo 
también  que  ella  se  va  á  realizar  de  una 
manera  muy  incompleta,  á  pesar  de  to- 
da la  buena  voluntad  que  puedan  po 
ner  en  la  realización  de  la  obra  los  se- 
ñores que  se  designen  para  formar  esas 
Comisiones. " 

Los  hechos  han  demostrado  que  ?as 
cosas  han  ocurrido  de  un  modo  absoni 
ta  mente  contrario  á  lo  que  preveía  el 
doctor  Rosalío  Rodríguez  y  que  la  de- 
puración de  los  Registros  de  la  Capital 
ha  sido  una  depuración  efectiva,  sin  ce 
ra,  eficaz,  y  que  se  ha  llevado  hasta  ex- 
tremos   verdaderamente  innecesarios. 
Solo  así  se  explica  que  se  hayan  excluí- 
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do,  para  ajustarse  estrictamente  á  las 
disposiciones  de  la  ley,  inscripciones 
indiscutiblemente  válidas,  como  son  las 
de  numerosos  compañeros  que  ocupar 
asientos  en  esta  Cámara, — yo  fui  uno 
de  los  excluidos,  y  lo  fui  legalmente, 
porque  la  Comisión  depuradora  debía 
ajustarse  á  las  disposiciones  dictadas 
en  aquella  ley  relativas  al  domicilio 
Así  so  excluyeron  del  Registro  de  Mon- 
tevideo diez  ó  doce  mil  inscripciones; 
y  así  quedó  el  Registro  de  Montevideo 
en  condiciones  de  pureza  indiscutible. 

En  la  última  sesión,  el  doctor  Rosa- 
lío  Rodríguez — que  después  de  esta  ex- 
periencia podía  haber  comprendido  que 
el  escepticismo  de  las  masas  no  es  tar¡ 
grande  como  él  lo  supone — lia  vuelto 
otra  vez  á  hablarnos  de  la  indiferencia 
con  que  se  reciben  estas  reformas  y  de 
la  necesidad  de  que  se  dicte  una  ley 
de  más  amplias  garantías. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no  he 
hablado  de  la  indiferencia;  en  este  mo 
mentó  no  he  hablado  de  eso :  eso  lo  di- 
je yo  á  propósito  del  proyecto  de  depu- 
ración, y  la  indiferencia,  el  mismo  se- 
ñor diputado  se  ha  encargado  de  de 
mostrar  que  ha  existido :  los  ciudada- 
nos colorados  y  nacionalistas  no  concu- 
rrían á  anotar  los  cambios  de  domici 
lio. 

Sr.  Amézaga — No  podían  concurrir 
por  la  ley.  ¿No  conoce,  el  señor  dipua- 
do, la  ley?  Yo  no  pude  concurrir;  yo 
no  estaba  inscripto  con  arreglo  á  esa 
ley,  y  no  pude  concurrir  á  expresar  ini 
cambio  de  domicilio. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no 
quiero  hacer  debate  porque  no . . . 

Sr.  Amézaga  —  Sí,  pero  me  ha  iate- 
rrumpido  para  decirme  una  cosa  com 
pletamente  contraria  á  la  ley  de  de- 
puración. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Nada  más 
que  para  manifestar  que  lo  que  usted 
dice  prueba  que  existe  indiferencia. 

Los  miembros  de  las  Mesas  inscrip- 
toras  depuradoras,  nacionalistas  y  co- 
loradas, les  mandaban  decir  á  sus  ami 
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gos  y  correligionarios  conocidos  que  fi- 
nieran á  anotar  sus  cambios  de  domici- 
lio, porque  se  iban  á  ver  en  el  caso  de 
excluirlos,  y  asimismo  no  concurrían, 
y  se  han  excluido  miles  de  ciudadanos 
por  esa  circunstancia  que  revela  y  com- 
prueba la  indiferencia  de  que  yo  habla- 
ba en  aquel  momento. 

Sr.  Amézaga — Y  esos  ciudadanos  se 
han  vuelto  á  inscribir  nuevamente.  No 
hay  de  ninguna  manera,  esa  indiferen- 
cia; y  después  el  señor  diputado  ha  di- 
cho . . . 

Sr.  Aragón  y  Etchart — En  el  parti- 
do nacional  no  sólo  no  hubo  indiferen- 
cia, sino  que  fué  hasta  el  extremo  en 
las  tachas, — al  menos  en  la  mesa  de  que 
yo  formaba  parte . . . 

Sr.  Amézaga — En  la  última  sesión  el 
señor  Rosalío  Rodríguez  nos  dijo  que 
en  el  actual  período  de  inscripción  no 
habían  concurrido  los  delegados  nacio- 
nalistas y  que,  por  lo  tanto,  la  indife- 
rencia persistía,  y  nos  dejó  también 
comprender  que  lo  mismo  ocurriría 
probablemente  en  el  período  de  tachas 
porque  faltaban  las  garantías  necesa- 
rias, y  que  á  esa  falta  de  garantías  se 
debía  que  de  ocho  mil  nacionalistas  que 
i  o  Jrían  concurrir  á  inscribirse,  apenas 
hubieran  concurrido  á  realizar  este  ac 
to  unos  dos  mil. 

Si  esto  no  es  hablar  de  indiferencia 
ni  de  escepticismo,  yo  no  sé  cuándo  hay 
indiferencia  y  cuándo  puede  haber  es- 
cepticismo. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  me  re 
feria  al  proyecto  de  elecciones,  seuor 
diputado.  El  país  está  interesado,  viva- 
mente interesado . . . 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado 
cuando  la  ley  de  Registro  Cívico,  lo 
mismo  que  ahora,  siempre  nos  ha  habla- 
do del  escepticismo  de  las  masas  par- 
tidarias, de  la  indiferencia  con  que  se 
miran  estas  reformas ;  hasta  nos  emplea 
en  la  última  sesión  la  palabra  fatalis- 
mo, palabra  perfectamente  aplicable  á 
lo  que  el  señor  diputado  se  proponía 
explicar,  y  que  condensaba  perfecta 
mente  su  pensamiento. 
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El  señor  diputado  ha  olvidado,  segu- 
lamente,  que  piecisamente  en  ios  de- 
partamemos  uonde  uo  existen  absolu 
lamente  garantías  es  en  los  que  lian 
concurrido  en  mayor  proporción  á  ins- 
cribirse los  emaaaanos  nacionalistas,  y 
que  en  algunos  departamentos,  como 
Lerro  .Largo,  aonae  ias  mayorías  de  bis 
autoriaaaes  electorales  pertenecen  al 
partido  nacionalista,  los  nacionalistas 
j  iiii  cjuccllticLj  a  ia  inscripción  en  pro- 
porción casi  msigmücante. 

jue  manera  que  no  es  posible  atri- 
to cUa  ¿t  mdueiencia  o  a  escepticismo,  ni 
á  la  composición  tte  las  Juntas  Electo- 
rales, esta  abstención  de  concurrir  a  la 
inscripción  los  ciudadanos  nacionalis- 
tas que  nos  señalaba  el  doctor  Rosalío 
Jxodríguez,  como  una  consecuencia  de 
los  defectos  de  las  leyes  electorales  vi- 
gentes. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  es 
el  deber  de  los  hombres  de  pensamien- 
to el  inculcar  en  las  masas  escepticis- 
mos, el  inculcar  y  penetrar  en  el  espíri- 
tu popular  ese  sentimiento  aniquilador 
de  fatalismos  de  que  nos  hablaba  el 
doctor  Rosalío  Rodríguez. 

Hacer  creer  á  un  partido  ó  á  un  pue- 

5  ta  que  el  esfuerzo  individual  es  inútil!, 
que  los  defectos  de  las  leyes  son  innu- 
merables, que  todo  recurso  para  hacer 
valer  sus  derechos  es  completamente 
inútil,  es  sencillamente  inculcar  en  ese 
pueblo  un  espíritu  que  tiene  que  condu- 
cirlo necesariamente  á  un  suicidio  cí- 
vico. 

El  fin  de  los  hombres  de  pensamien- 
to es  muy  distinto :  debe  ser,  no  el  de 
criticar  todo  sin  indicar  lo  que  se  debe 
hacer,  sino  el  de  señalar  cuáles  son  las 
reformas  por  que  se  debe  luchar  y  en 
convencer  á  todos  los  ciudadanos  que 
las  conquistas  de  hoy  son  un  paso  más 
para  asegurar  otras  conquistas  ma 
ñaña, 

(Apoyadas). 

y  así,  inculcando  este  espíritu  de  lucha 

6  inculcando  á  todo  el  pueblo  el  con 


vencimiento  de  que  no  se  triunfa  en  un 
solo  día  y  de  que  los  ideales  se  con- 
quistan en  jornadas  sucesivas,  es  como 
.se  realiza  una  obra  verdaderamente  pa- 
triótica y  veruader amenté  partidaria. 

iodo  lo  demás  es  disolvente  y  con- 
duce tanto  al  aniquilamiento  ae  Jas 
laeizai  inaiviuuales  como  al  aniquila- 
miento de  las  fuerzas  colectivas. 

kr.  i-todiiguez  (don  Ü.) — i  o,  lo  que 
he  iieclio,  es  señalar  los  hechos  exis- 
tentes,— denunciarlos. 

Sr.  ümezaga — Denunciarlos  y  justi- 
m  arios. 

br.  ¿ioanguez  (don  R.) — No,  señor; 
para  que  la  Asamblea  dicte  leyes  que 
ios  liaga  desaparecer. 

fck*.  ¿*.mezaga — El  señor  diputado  de 
bería  decir  cuáles  eran  las  leyes  que 
debían  dictarse. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Ya  lo  he  di 
cho. 

Sr.  Amézaga — Nunca  nos  ha  dimo 
nada.  Cuanto  nos  ha  dicho  ha  sido  so- 
bre el  sorteo,  un  golpe  de  dados,  un 
golpe  de  azar  resolviendo  la  constitu- 
ción de  las  mesas  electorales! 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No  es  cier- 
to, señor  diputado.  Cada  vez  que  habla- 
mos de  estos  asuntos  electorales,  usted 
hace  referencia  á  esa  reforma  mía,  al- 
terándola. 

Sr.  Amézaga — Es  lo  único  que  nos 
ha  propuesto  el  señor  diputado.  Yo  no 
altero  nada. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yra  que  el 
señor  diputado  me  hace  esa  alusión  co 
mo  un  cargo,  yo  tengo  el  derecho  de 
aclarar  mi  pensamiento.  Como  consta 
en  el  Día  Rio  dk  Sesione*,  70  estable- 
cí entonces  esa  reforma  del  sorteo, — la 
proponía  sobre  la  base  previa  de  una 
elección  que  debía  hacerse  por  los  di 
rectorios  de  los  partidos. 

De  manera  que  intervenía  el  sorteo 
y  la  elección  de  los  partidos,  que  no  es 
la  suerte  ciega,  no  es  un  golpe  de  da- 
dos. 

Sr.  Amézaga — El  señor  diputado  no 
sostenía  .  .  . 
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Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Permíta- 
me, porque  tengo  necesidad  de  aclarar 
mi  pensamiento  ya  que  á  cada  paso 
que  se  habla  de  esto  se  le  desvirtúa. 

Sr.  Amézaga — No  se  desvirtúa;  si  es 
la  única  reforma  que  ha  propuesto.  El 
señor  diputado  no  ha  hecho  nada  más 
que  atacar  todas  las  reformas  sin  pro- 
poner reforma  alguna  digna  de  ser  es- 
tudiada. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  he  pro- 
puesto la  reforma  fundamental  que  re- 
quiere la  ley  de  Registro  Cívico,  que  es 
la  modificación  de  estas  corporaciones 

Sr.  Amézaga — Es  una  opinión,  señor 
diputado .  . . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Permítame 
un  momento,  señor  diputado. 

Sr.  Amézaga — Yo  estoy  en  el  uso  de 
la  palabra,  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Pero  es  qae 
el  señor  diputado  desvirtúa  mi  pensa- 
miento para  utilizarlo  en  una  condi- 
ción más  ventajosa,  —  y  no  me  parece 
justo  eso. 

Sr.  Amézaga — No  desvirtúo  su  pen- 
samiento. Si  conozco  de  memoria  lo  que 
el  señor  diputado  ha  propuesto! 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — He  pro- 
puesto la  suerte  combinada  con  la  elec- 
ción previa  de  los  partidos  y  no  es  un 
procedimiento  nuevo. 

El  doctor  Martín  Aguirre,  que  fué 
una  de  las  principales  intelectualidades 
que  ha  honrado  á  la  República,  en  su 
proyecto  de  reforma  hacía  intervenir 
el  sorteo;  el  doctor  Gonzalo  Ramírez 
en  su  proyecto,  que  aprobó  el  Consejo 
Consultivo,  lo  hacía  intervenir  también, 
nada  menos .  .  . 

Sr.  Amézaga — Y  de  allí  lo  tomó  el 
doctor  Herrera  y  Obes  para  su  ley  elec- 
toral. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ...que  pa- 
ra la  constitución  del  jurado  de  ta- 
chas. 

De  manera  que  no  es  una  cosa  del  <  tr  > 
mundo  el  temperamento  del  sorteo,  y 
mucho  menos  en  países  como  el  nues- 
tro, donde  no  hay  posibilidad  de  esta- 
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blecer  una  justicia  permanente  en  ma- 
teria electoral,  como  todos  lo  reconoce- 
mos .  . . 

Sr.  Amézaga — ;  Cómo  no  va  á  ser  po- 
sible ! 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Por  altara, 
no  hay  posibilidad  de  establecer  ana 
justicia  permanente. 

Sr.  Amézaga — Señor  Presidente:  de- 
searía que  no  se  me  interrumpiera,  por- 
que en  esta  forma  no  es  posible  conti- 
nuar defendiendo  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sr.  Amézaga — Como  decía,  no  es  la 
misión  de  los  hombres  de  pensamiento 
señalar  los  defectos  de  las  leyes  ambi- 
guamente, sin  concretar  una  sola  defi- 
ciencia de  ellas,  y  menos  todavía,  su- 
b  >]  diñar  todo  á  un  principio  que  ha  da- 
do pésimos  resultados  y  que,  aplicado 
eon  paliativo  ó  sin  paliativo,  es  siem- 
pre someter  al  azar  y  á  la  suerte  la 
composición  de  las  autoridades  electo- 
rales. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  la 
mejor  justicia  en  materia  electoral, 
pueda  ser  la  composición  de  un  tribu- 
nal elegido  entre  los  elementos  parcia- 
les, como  serían  los  que  propusieran  los 
directorios  de  los  partidos,  aún  cuando 
entrara  el  temperamento  de  la  suerte: 
en  unas  partes  saldrían  triunfantes  \oá 
colorados,  y  en  otras  partes  los  nacio- 
nalistas. 

El  doctor  Rosalío  Rodríguez,  cuaudo 
defendía  esto,  se  consolaba  di  cien  lo 
que  las  mayorías  en  un  departamento 
serían  distintas  á  las  mayorías  en  otros, 
y  que  esto  favorecía  el  respeto  mutuo. 

La  experiencia  nos  indica  á  nosotros 
tocio  lo  contrario :  lo  que  esto  provoca- 
ría serían  las  injusticias  recíprocas,  y 
el  sistema  del  sorteo  se  convertiría  en 
el  estupendo  sistema  de  la  compensa 
ción  de  las  injusticias.  A  lo  arbitrario 
se  respondería  con  lo  arbitrario,  y  al 
atentado  se  respondería  también  con 
¡  atentados. 
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La  Comisión  de  Legislación  lia  creí- 
do que  no  debía  aceptar  esto,  y  no  lo 
ha  aceptado :  creyó  encontrar  la  solu- 
ción en  el  recurso  judicial  de  contencio- 
so electoral,  y  desde  entonces  el  doctor 
Rosalío  Rodríguez  jamás  lia  hecho  otra 
cosa  que  atacar  los  proyectos,  pero  sin 
concretar  nunca  contra  esos  proyectos 
un  solo  cargo  y  sin  demostrar  que  esas 
disposiciones  fueran  malas.  Excuso  u--;- 
cir  que  jamás  nos  ha  propuesto  una  re 
forma. 

Cuando  discutimos  la  ley  de  depura- 
ción del  Registro  Cívico, — ya  hemos 
visto  lo  que  nos  dijo,  y  hemos  visto 
también  cuáles  fueron  los  resultados 
de  esa  ley  de  depuración;  —  todo  el 
mundo  lia  reconocido  que  fué  exee- 
_ente 

Luego  vino  la  discusión  de  la  ley  »3e 
Registro  Cívico :  tampoco  esta  ley  tenía 
ninguna  garantía.  En  la  última  sesión 
el  esoctor  Rosalío  Rodríguez,  descubrió 
qiu  Unía  una  única  garantía,  la  del 
recurso  judicial,  la  misma  garantía  que 
la  Cámara,  al  clausurarse  el  período 
extraordinario  y  por  razón  de  urgen- 
cia— no  hay  por  qué  atribuirle  otros 
motivos — no  sostuvo  y  aceptó  la  modi- 
ficación del  Senado  que  suprimía  esa 
última  instancia  judicial.  Rúes  bien: 
ahora  dice  el  doctor  Rosalío  Rodrí- 
guez que  ésta  era  la  única  garantía 
que  establecía  el  proyecto  de  Registro 
Cívico  sancionado  por  la  Cámara. 

Algo  es  algo.  Bueno  es  que  ahora  el 
doctor    Rosalío    Rodríguez  reconozca 
o  pe  esta  era  una  garantía.  Entonces 
si  ¡nal  no  recuerdo,  nos  dijo  que  era 
un.i  garantía  á  medias,  una  gararifía 
incompleta.  Pero  de  lo  que  yo  deseo  de 
jar  constancia  es  que  nuestra  ley  de 
Registro  Cívico  es  una  de  las  leyes  más 
adchi Diadas  en  la  materia,  y  de  que  las 
rci.e'ieas  que  se  introdujeron  en  el  'Y!- 
timo  período  legislativo  fueron  fundo 
menta lísimas.  No  es  posible  desconocer 
e?o,  si  no  se  cierran  los  ojos  ante  la  evi- 
dencia. 

Se  recordará  que  una  de  las  refor- 


mas que  se  introdujeron,  fué  la  de  in 
corporar  el  domicilio  del  ciudadano  á 
su  personalidad  electoral.  Mientras  ri 
gió  la  antigua  ley  de  Registro  Cívico, 
para  tachar  á  un  ciudadano  era  nece- 
sario probar  que  ese  ciudadano  no  re- 
sidía en  la  sección;  y  la  prueba  de  que 
ese  ciudadano  no  residía  en  la  sección 
sólo  podía  hacerse  de  dos  maneras:  ó 
probando  que  residía  en  otra  sección 
— prueba  imposible,  porque  se  sabe  que 
los  inscriptos  fraudulentamente,  no  tie- 
nen domicilio — ó  probando  que  no  vi- 
vía en  ninguna  de  las  casas  de  la  sec 
ción  ;  prueba  que,  como  se  comprende, 
era    también    completamente  imposi 
ble. 

La  ley  de  Registro  Cívico  ha  obliga 
do  á  declarar  el  domicilio,  ha  obligado 
á  todo  ciudadano  á  mantener  continua  - 
"t  ente  y  en  todo  tiempo,  á  las  autori- 
dades electorales  enteradas  de  cuál  es 
su  domicilio,  á  fin  de  que  los  delegados 
de  los  partidos  y  todos  los  ciudadanos 
puedan  controlar,  y  puedan  constatar 
si  efectivamente  ese  ciudadano  ¿tá 
bien  inscripto,  y  si  habita  en  la  casa 
que  ha  indicado  como  domicilio. 

Esta  disposición,  que  ha  sido  toma- 
da de  una  de  las  legislaciones  europeas 
adelantadas  en  esta  materia — de  la  le- 
gislación inglesa — no  existe  en  todas 
partes,  y  es  sabido  que  los  grandes 
fraudes  electorales  siempre  escapan  al 
contralor  de  los  partidos,  por  la  difi- 
cultad de  constatar  el  domicilio  de  los 
ciudadanos.  De  modo  que  esta  reforma 
({lie  se  introdujo  en  la  ley  de  Registro 
Cívico,  es  una  reforma  fundamental 
y  es  una  garantía  que  no  existe  en  to- 
das las  legislaciones  y  que  se  echa  de 
menos  en  muchas  de  las  legislaciones 
de  países  que  se  presentan  como  mode 
lo  en  materia  de  práctica  democrática 

Otra  disposición  importante  también 
fué  la  que  quitó  al  Registro  el  carácter 
de  permanencia;  pero  esta  disposición 
tiene  un  gran  mérito:  ha  evitado  los 
ir  convenientes  de  los  Registros  tran- 
sitorios contra  los  que  se  han  dirigido 
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tantos  cargos  por  los  escandalosos  frau- 
des á  que  suelen  dar  lugar,  y  se  han 
evitado  también  los  peligros  de  los  Re- 
gistios  absolutamente  permanentes,  co- 
mo era  el  nuestro,  en  el  cual,  una  vez 
que  se  introducía  una  inscripción  inde- 
bida era  imposible  excluirla  sin  seguir 
un  largo  y  fastidioso  procedimiento  ju- 
dicial. 

En  adelante  las  inscripciones  del  Re- 
gistro Cívico  no  quedan  ¿alineadas  sino 
en  cuanto  ai  íieciio  de  saber  leer  y  es- 
cribir, y  todos  los  ciudadanos  podrán 
tacnar  a  ios  inscriptos  cuando  exista 
un  motivo  o  una  causa  justhicada  pa- 
ja eieotuar  esa  taclia. 

v^omo  decía,  tenemos  aiiora  un  re- 
gistro organizado  de  un  modo  per- 
j-eeco,  cuya  organización  podría  ser 
cnvidiaua  por  muenos  ae  ios  países  eu- 
ropeos en  ios  cuates,  como  se  saoe,  se 
iuiman  registros  transitorios  para  ca- 
ua  eieccion,  registros  que  se  preparan 
muenas  veces  apresuradamente,  sin  el 
control  necesario,  y  en  donde  los  fun- 
cionarios administrativos  —  son  elios 
generalmente  ios  encargados  de  prepa- 
rar el  legistro — pueden  tavorecer  muy 
fácilmente  ios  intereses  de  un  partido 
inserí  Diendo  a  todos  sus  partidarios  y 
perjuuicar  al  partido  contrarié  dejan- 
do sin  inscripción  a  los  que  pertenez- 
can á  él. 

Es  cierto  que  esto  presenta  su  reme- 
áio,  que  la  acción  popular  permite  com- 
pletar ios  registros,  pero  también  es 
cierto  que  formar  un  registro  completo 
para  cada  elección  es  una  tarea  ardua, 
difícil,  y  sobre  todo,  es  sabido  que  es 
más  fácil  depurar  un  registro  que  se 
vigila  día  por  día  y  año  por  año,  que 
depurar  un  registro  que  sólo  se  vigila 
en  los  quince  ó  veinte  días  que  siguen 
á  la  publicación  de  las  listas  electora- 
les hechas  ó  preparadas  por  las  autori- 
dades administrativas. 

De  manera  que  nuestra  ley  de  regis- 
tro cívico  no  es  una  ley  sin  garantías; 
que  se  sucedieron  (según  datos  que  tea- 
sonta  todas  las  garantías  que  existen 
en  las  legislaciones  más  adelantadas. 


En  cuanto  a  que,  por  un  accidente, 
en  las  autoridades  electora' e 
gan  representación  los  nacionalistas, 
no  es  tampoco  un  cargo  que  pueda  diri- 
girse á  la  ley :  es  un  cargo  que  podrá 
dirigirse  en  todo  caso  á  los  que  no  con- 
currieran á  las  urnas;  v,  asimismo,  el 
mal  está  corregido,  porque  Jas  Jun- 
tas Electorales,  procediendo  con  ver- 
dadera cordura,  se  apresurarán  á 
nombrar  miembros  de  los  dos  partidos 
para  la  composición  de  las  mesas  ins- 
crip toras  y  calificadoras. 

Y  además,  no  hay  que  olvidar  que 
entre  nosotros,  dado  el  espíritu  de  sin- 
ceridad que  reina,  no  es  el  número  el 
que  decide  ias  cuestionas  de  justicia. 
La  fuerza  de  la  opinión  pública  va 
siendo  entre  nosotros  una  fuerza  incon- 
trastable, y  hoy  en  día,  jo  habría  Jun- 
ta Electoral  en  Montevideo  ni  en  nin- 
guno de  los  departamento j  q  .é  ■  < 
viera  á  mantener  en  el  registro  ins- 
cripciones fraudulentas  cuando  lasj 
pruebas  de  los  fraudes  resultaran  con- 
vincentes. Y  ias  pruebas  de  los  frau- 
des pueden  producirse  sin  dificultad 
dadas  las  facilidades  que  se  han  dado 
ú  la  acción  popular  para  que  interven- 
ga en  la  depuración  de  los  registros. 

No  os,  pues,  haciendo  ver  ó  diciendo 
ó  sosteniendo  que  la  ley  tiene  defectos, 
que  la  ley  es  mala,  que  ¡a  ley  favorece 
o  fraude,  como  se  inculcan  en  las  ma- 
sas populares  ios  verdaderos  princi- 
pios, sino  por  el  contrario,  lo  que  debe 
hacerse,  es  inculcar  en  las  masas  po- 
pularos los  beneficios  do  la  ley,  las  ar- 
mas <¡i!i'  esa  ley  pone  en  manos  do  to- 
do, los  ciudadanos,  las  Facilidades  que 
da,  á  la  acción  popular,  lo  efectivo  que 
puedo  sor  el  esfuerzo  individual  y  la 
eficacia  que  tiene  en  todo  momento  la, 
opinión  pública,  cuando  se  presenta 
ante  la  autoridad  partidaria  ó  impar- 
cial, sea  cual  fuere,  pero  cuando  se 
presenta  con  pruebas  evidentes  é  in- 
discutibles de  que  existen  fraudes  ó 
de  que  existen  inscripciones  indebi- 
das. 
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Ese  es  el  deber  de  los  hombres  de 

pensamiento,  ese  es  el  deber  de  todos 
nosotros  j  es  una  obligación  estric- 
ta inculcar  en  todos  los  espíritus  el 
convencimiento  de  que  con  los  recursos 
que  da  la  ley  puede  realizarse  una 
campaña  cívica  digna;  estamos  obliga- 
dos también  á^iacer  comprender  á  to- 
do el  país  que  las  fuerzas  colectivas 
se  constituyen  sobre  una  doctrina,  so- 
bre un  programa,  sobre  un. ideal,  sobre 
un  punto  de  concentración.  Y  la  base 
fundamental  de  este  programa  de  ac- 
ción cívica  es  el  acatamiento  de  los 
principios  de  la  legalidad  y  de  la  sin- 
ceridad electoral. 

Otra  de  ias  observaciones  que  hizo 
el  doctor  Rodríguez  fué  la  relativa  á 
que  la  ley  no  consagraba  de  ir  media- 
to el  principio  de  la  representación 
proporcional. 

Realmente  es  curioso  que  se  pre- 
senten ante  nosotros  estas  exigencias, 
cuando  el  principio  de  la  representa- 
ción proporcional  es  un  principio  que 
recién  empieza  á  convertirse  en  prin- 
cipio de  legislación  positiva  y  cuando 
sólo  Bélgica  y  algunos  cantones  de 
la  Suiza  lo  han  incorporado  á  sus  le- 
yes electorales. 

Pero  lo  que  debe  hacerse  notar  y  lo 
que  conviene  que  se  diga — y  yo  de- 
claro que  siento  placer  y  hasta  orgu- 
llo patriótico  en  decirlo — es  que  nos- 
otros tendremos,  una  vez  sancionado 
este  proyecto,  una  de  las  legislaciones 
más  perfectas  del  mundo,  la  más  per- 
fecta de  todas,  excluida — claro  está — 
la  de  Bélgica  y  la  de  algunos  cantones 
de  Suiza  que  acabo  de  mencionar. 

Sr.  Durán — ¿Y  por  qué  no  se  esta- 
blece esa,  si  es  la  más  adelantada? 

Sr.  Amézaga — Esa  es  una  cuestión 
que  voy  á  tratar  inmediatamente.  El 
establecer  si  es  ó  no  el  principio  de  la 
representación  proporcional  el  más 
adelantado,  es  una  cuestión  que  sólo 
puede  resolverse  teóricamente,  pero  la 
solución  práctica  de  la  cuestión  debe 
hacerse  teniendo  en  cuenta  una  serie 


de  factores.  Es  un  problema  más  com- 
plejo de  lo  que  generalmente  se  cree. 

Entre  nosotros  se  presentaría.,  desde 
luego,  un  problema  constitucional,  por- 
que es  sabido  que  la  representación 
proporcional  exige  la  división  en  cir- 
cunscripciones electorales  que  so  adap- 
ten á  la  aplicación  del  sistema.  Sería 
necesario  prescindir  de  la  representa- 
ción por  departamentos.  No  podría- 
mos, con  circunscripciones  de  dos  dipu- 
tados, de  tres  y  aún  de  cuatro  diputa- 
dos, aplicar  con  eficacia  el  principio  de 
la  representación  proporcional 

Sr.  Durán— Pero  desde  luego  podrú 
ensayarse  en  Montevideo  y  Car  clones. 

Sr.  Amézaga — Podría  ensayarse  á 
lo  sumo,  y  previos  estudios;  y  tendría- 
mos entonces  dos  sistemas  eler  torales, 
i" ero  también  esa  es  otra  cuestión  que 
conviene  pensarla,  por-nie  tienen  que 
intervenir  otros  factores:  la  represen- 
tación proporcional  plautea  un  proble- 
ma— y  entro  en  la  segunda  parte, — un 
pioblema  político  y  social  á  la  vez.  La 
representación  proporcional  no  convie- 
ne en  todas  partes,  ni  es  un  paso  que 
pueda  darse  de  un  solo  golpe;  y  sobre 
todo,  ¿  por  qué  no  decirlo  í  no  puede  ha- 
ber representación  proporcional  mien- 
tras las  instituciones  democráticas  no 
funcionen  armónicamente,  mientras  exis- 
tan en  el  seno  de  un  país  partidos  in- 
constitucionales y  partidos  de  rebelión. 

La  i epresentación  proporcional,  pre- 
cisamente porque  es  la  garantía  de  to- 
dos, exige  que  todos  sometan  á  la  reso- 
lución de  las  Cámaras  la  solución  de 
todos  los  problemas  políticos,  sociales 
y  económicos  que  se  presenten. 

Sr.  Roxlo  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? ¿No  confundirá  el  efecto  con 
la  causa? 

Sr.  Amézaga  —  Yo  no  confundo  el 
efecto  con  la  causa.  No  estoy  improvi- 
sando: uno  de  los  grandes  sostenedo- 
res de  la  representación  proporcional 
en  Francia,  Alfredo  Fouillié,  que  for- 
ma actualmente  parte  leí  Comité  de 
la  representación    proporcional,  hace 
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diez  ó  quince  años  manifestaba  en 
Francia,  que  existiendo,  como  existía 
entonces,  el  peligro  de  los  partidos  an- 
ticonstitucionales y  an  ti  republicanos, 
no  era  posible  pensar  en  la  representa- 
ción proporcional. 

Sr.  Roxlo — Aquí,  en  primer  térmi- 
no, no  hay  partido  anticonstitucional. 

Sr.  Amézaga — Yo  no  quiero  entra  i 
á  la  discusión  de  lo  que  existe  aquí,  ni 
quiero  entrar  en  este  momento  á  hacer 
un  examen  analítico  de  la  situación 
política  y  social  del  país;  pero  estamos 
muy  lejos  del  momento  en  que  poda- 
mos decir  con  seguridad  que  todos  los 
problemas  políticos,  sociales  y  econó- 
micos se  resolverán  en  el  Parlamento, 
y  sin  echar  mano  de  los  recursos  con- 
denables de  la  violencia. 

El  día  en  que  eso  suceda,  el  prin- 
cipio de  la  representación  proporcio- 
nal podría  tener  su  aplicación ;  pero 
quedaría  también  por  resolver  un  pro- 
blema práctico  que  es  mucho  más  deli- 
cado y  más  grave  de  que  se  piensa ;  me 
refiero  á  la  subdivisión  en  circunscrip- 
ciones electorales:  eso  exigiría  un  estu- 
dio de  muchos  meses,  porque  de  la  for- 
mación de  las  circunscripciones  elec- 
torales depende  el  que  el  principio  de 
la  representación  proporcional  sea  bue- 
no ó  sea  malo. 

La  Bélgica  intentó  varias  veces  apli- 
car el  principio  de  la  representación 
proporcional,  y  ocurrió  que  cuando  se 
anunciaba  que  ese  principio  se  incor- 
poraría á  la  legislación  belga,  todas  las 
minorías  alzaban  la  voz  contra  el  pro- 
yecto que  se  preparaba.  ¿Por  qué?  Por- 
que la  división  en  circunscripciones 
electorales  era  el  reparto  del  león:  el 
partido  de  la  mayoría  dividía  las  cir- 
cunscripciones electorales  en  forma  tal 
que  obtenía  con  la  representación  pro- 
porcional mayor  número  de  bancas  que 
con  el  sistema  pura  y  simplemente  ma- 
yoritario;  y  aún  después  de  preparar- 
se una  ley  equitativa  en  las  elecciones 
que  se  sucedieron  (según  datos  que  ten- 
go á  la  vista)  el  partido  de  la  mayoría, 


el  partido  católico,  con  el  principio  de 
la  representación  proporcional,  ha  obte- 
nido también  mayores  ventajas  que  los 
otros  partidos. 

En  las  elecciones  de  1900  obtuvieron 
los  católicos,  con  994,000  votos,  86  re- 
presentantes ;  los  libérale»,  con  498,000, 
— más  de  la  mffad, — nada  más  que  33, 
menos  de  la  mitad  de  los  diputados; 
los  socialistas  con  461,000,  32;  y  los 
daensistas,  con  60,000,  obtuvieron  sólo 
nn  representante.  Traducido  en  cifras 
concretas,  resulta  lo  siguiente :  que  los 
católicos  en  todas  las  circunscripciones 
aprovechaban  sus  votos  y  sólo  perdían 
por  efecto  del  fraccionamiento,  el 
7  o¡o;  los  liberales  perdían  el  25  o!o; 
los  socialistas  perdían  el  18  o|o;  y  los 
daensistas  perdían  nada  menos  que  el 
82.5  o|o  de  sus  votos;  y  esto  con  el  sis- 
tema belga  de  representación  propor- 
cional ! 

De  manera  que  no  es  el  caso  de  en- 
gañarnos sosteniendo... 

Sr.  Ponce  de  León — Pero  con  el  sis- 
tema nuestro  algunas  tracciones  pier- 
den sus  votos  totalmente. 

Sr.  Améaaga — También  los  han  per 
dido  los  daensistas,  como  acabo  de  de- 
mostrarlo al  señor  dip  atado,  en  un 
82  o|o. 

Sume  los  resultados  de  la  última  elec- 
ción el  señor  diputado... 

Sr.  Ponce  de  León — Perfectamente; 

acepto  el  dato :  siempre  es  menos  que 
el  total. 

Sr.  Amézaga  —  Tome  el  total  del 

país  en  las  últimas  elecciones  el  señor 
diputado,  y  seguramente  que  el  parti- 
do nacionalista  no  habrá,  perdido  el 
40  o[o  de  sus  votos,  y  aquí  le  presento, 
con  la  representación  proporcional  en 
Bélgica,  una  pérdida  del  82  1|2  o|o  de 
los  votos  de  uno  de  los  partidos  políti- 
cos. 

gr.  Ponce  de  León — Toda  reforma 

nueva  da  lugar  á  eso. 

$r.  Amézaga — No  es  reforma  nueva 
señor  diputado:  es  que  se  hizo  la  re- 
forma con  el  propósito  de  hacer  este 
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reparto,  y  de  reservar  alguna  ventaja 
á  la  mayoría. 

Sr.  Eoxlo — Pero  yo  supongo  que  en 
nuestro  país  no  se  harán  reíormas  con 
el  objeto  de  obtener  ese  resultado.  Ha- 
blemos con  sinceridad. 

Sr.  Amézaga — Voy  á  indicarle  al  se- 
ñor diputado  algunos  otros  datos  más 
que  tengo,  que  explican  perfectamen- 
te esto. 

Sr.  Ponce  de  León  —  La  prueba  es 
que  en  las  últimas  elecciones  se  lian 
modificado  muchos  de  esos  datos. 

Sr.  Amézaga— Voy  á  contestarle. 

Sr.  Roxlo  —  ¿Me  permite  una  sola 
palabra?...  Es  claro  que  cuando  no 
hay  buena  fe  en  un  proyecto  de  ley, 
dará  ese  resultado;  pero  como  yo  pre- 
sumo que  en  este  parlamento  los  pro- 
yectos de  ley  se  hacen  con  sinceridad, 
creo  que  no  llegaremos  al  mismo  resal- 
tado a  que  se  ha  llegado  en  Bélgica. 

Sr.  Amézaga — Pero  el  señor  diputa 
do  Roxlo  sabe  perfectamente  que  con 
buena  fe  actualmente  ni  el  señor  dipu- 
tado ni  yo  podríamos  dividir  el  país  en 
circunscripciones  electorales. 

Eso  requiere  tiempo  y  estudio,  y  yo, 
hoy,  no  me  atrevería  á  hacerlo,  y  aún 
en  Montevideo  y  Canelones — los  casos 
á  que  se  refería  el  señor  diputado  Du- 
rán — nosotros  no  sabríamos  como  di- 
vidirlos, y  menos  sabríamos  cuál  sería 
el  resultado. 

Pero  hay  ateo  más.  El  señor  di  un- 
tado Ponce  de  León  decía  que  se  han 
modificado  esos  coeficientes  que  yo  he 
u  dicado.  Efectivamente,  los  coeficien- 
tes se  han  modificado  algo,  pero  muy 
poco. 

Dos  años  después,  los  católicos,  en 
vez  del  7  o|o  perdían  ei  3  o|o  dé  sus 
votos;  habían  modificado  la  división  de 
circunscripciones,  pero  la  habían  mo- 
dificado sin  perder  absolutamente  su 
coeficiente:  perdían  el  3  o|o  de  sus  vo- 
tos. 

Sr.  Ponce  de  León  —  Pero  sacaban 
menos. 

Sr.  Amézaga — Los  liberales  perdían 


el  21  ojo  de  sus  votos;  los  socialistas 
continuaban  perdiendo  el  32  1|2  o|o  de 
sus  votos  y  los  daensistas  continuaban 
perdiendo  una  cifra  enorme:  el  62  o¡o 
de  sus  votos. 

Dos  años  después,  en  1904,  los  cató- 
licos perdieron  algo  más,  pero  lo  per- 
dieron por  circunstancias  especiales, 
porque  perdieron  las  elecciones  en  al- 
gunos distritos; — perdieron  el  12  o|o 
de  sus  votos.  Los  liberales  obtuvieron 
una  ventaja :  perdieron  únicamente  el 
8  ojo;  los  socialistas  perdieron  el  21  o|o 
de  sus  votos  y  los  daensistas  continua- 
ron perdiendo  una  cifra  enorme :  el 
42  o|o  de  sus  votos;  y  esto  se  ha  pro- 
ducido por  reformas  sucesivas  que  han 
ido  corrigiendo  los  defectos.  De  mane- 
ra que  no  es  una  reforma  que  pueda 
resolverse  en  24  horas:  sería  un  pro- 
blema que  podría  resolverse  teórica- 
mente muy  bien,  y  sin  embargo  en  la 
práctica  dar  resultados  para  las  mi- 
norías mucho  más  perjudiciales  que  los 
resultados  que  dan  los  sistemas  vigen- 
tes. 

Sr.  Ponce  de  León — Precisamente 

7  í  ra  evitar  todos  esos  inconvenientes, 
sería  el  caso  de  hacer  ensayos  en  dos 
deT  artamentos  en  eme  se  puede  ensa- 
yar. 

Sr.  Amézaga  —  Habría  que  ver  op 
eo-  mi«mos  departamentos  cómo  se  di- 
vidirían las  circunscripciones  electora- 
les. 

Si  fuera  una  sola  circunscripción  ó 
inoran  varias... 

Sr.  Ponce  de  León — Sería  fácil  <>sta 
blecer  una  sola,  nornue  hay  bastante 
numero  de  diputados. 

Sr.  Amézaga — Habría  bastante  nú 
mero  de  diputados,  pero  se  rebajaría 
mucho  el  coeficiente  electoral  y  podría 
dar  lugar  á  algunas  sorpresas  peligro- 
sas... 

Sr.  Ponce  de  León  —  Pero  esas  so^* 

presas  serían  las  que  nos  enseñarían. 

Sr.  Amézaga — Pero  esas  sorpresas 
son  las  que  debemos  evitar. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Pero  el  seüor 
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diputado  no  me  citará  un  solo  país  en 
que,  por  ensayo,  haya  una  elección  de 
diputados  por  el  sistema  proporcional. 

Sr.  Ponce  de  León — No  estamos  oVi 
gados  á  seguir  lo  que  hacen  los  demás 
países. 

Nosotros  debemos  ensayar  las  leyes 
según  nuestra  manera  de  ser. 

Sr.  Amézaga — Se  ha  reproducido  A 
mismo  fenómeno  en  el  Cantón  de  Gi- 
nebra. 

El  gran  defensor  de  la  representa- 
ción proporcional  en  ese  cantón  y  en 
toda  la  Suiza,  Mr.  Fray,  fué  derrotado 
la  primera  vez  que  se  aplicó  el  sistema 
de  representación  proporcional,  y  fué 
derrotado  obteniendo  dos  mil  votos ;  y 
¡  cosa  curiosa ! — fué  electo  su  adversa- 
rio, Mr.  Pujat,  que  sólo  tuvo  doscien- 
tos setenta  v  cuatro  votos.  Es  decir, 
que  el  adversario  del  gran  defensor 
cié  la  representación  proporcional,  con 
la  quinta  parte  de  sus  votos  salió  triun- 
fante; y  el  defensor  de  la  representa- 
ción proporcional  quedó  fuera  de  la 
Cámara. 

Todo  esto  tiene  su  explicación,  y  la 
explicación  se  encuentra  s  precisamen- 
te en  la  forma  de  constitución  de  las 
circunscripciones  electorales  y  de  los 
votos  que  se  pierden,  de  los  votos  so- 
brantes ;  pero  todos  estos  datos  concu- . 
rren  á  demostrar  que  es  necesario  es- 
t adiar  srriamente  el  problema  y  que  es 
necesario  hacer  un  censo  partidario, 
perfectamente  bien  hecho,  un  estudio 
de  la  cantidad  de  inscriptos  que  con- 
curren á  votar — el  criterio  de  Rocha 
fracasaría  en  el  Salto:  así,  con  perfec- 
to conocimiento  de  causa,  sería  posible 
dividir  el  país  en  circunscripciones  y 
concurrir  á  la  aplicación  del  sistema 
de  representación  proporcional. 

Estas  razones  explicarían  suficien- 
temente,— fuera  de  otras,  como  digo, 
que  no  habría  por  qué  entrar  á  estudio 
en  este  momento, — el  que  quedara  fue- 
ra de  discusión,  por  ahora,  la  aplica- 
ción del  sistema  de  la  representación 
proporcional. 


Pero  he  dicho  que  nuestra  ley  es, 
fuera  de  las  que  acabo  de  indicar,  la 
mejor  del  mundo,  en  cuanto  á  la  mane- 
ra en  que  se  asegura  la  representación 
de  las  minorías,  y  esto  es  muy  fácil 
d(^  demostrar. 

Inglaterra,  el  país  que  se  presenta 
como  modelo  de  funcionamiento  de  ins- 
tituciones de  los  pueblos  libres,  esta- 
bleció en  el  año  1867,  el  sistema  del 
voto  incompleto  para  la  representación 
de  las  minorías;  pero  no  lo  estableció 
en  toda  Inglaterra:  lo  estableció  sola- 
mente en  doce  circunscripciones  que 
eV  *;ían  tres  diputados,  y  en  Londres 
que  elegía  cuatro,  acordando  á"  la  mi- 
noría la  remfesentación  del  tercio  y 
del  cuarto,  respectivamente. 

Pero  esta  ley  fué  derogada  en  el  año 
1884,  nara  restablecer  otra  vez  el  sis- 
tema de  las  simples  mayorías,  y  de  las 
pequeñas  circunscripciones,  á  fin  de 
elegir  un  candidato  en  cada  distrito 
electoral. 

Italia  estableció  también  en  el  año 
1882  el  sistema  de  representación  de 
las  minorías;  pero  no  estableció  un 
sistema  tan  amplio  como  el  nuestro. 
Sobre  135  distritos  electorales,  estable- 
ció el  sistema  de  representación  de  las 
minorías  socamente  en  35  distritos;  y 
e^a  representación  de  las  minorías  se 
abordaba  porque  estos  distritos  elegían 
cinco  diputados,  y  la  representación 
de  las  minorías  era  el  quinto.  En  los 
distritos  que  elegían  tres  ó  cuatro  di- 
putados no  había  representación  de 
nmguna  clase.  Zanardelli  -propuso  que 
se  acordara  un  diputado  á  las  minorías 
en  los  distritos  que  elegían  cuatro  di- 
putados, pero  no  se  aceptó  la  idea. 

Pues  bien :  pocos  años  después,  Ita- 
lia misma  derogaba  esta  ley  de  repre- 
sentación de  las  minorías,  la  ley  que 
podríamos  llamar  del  quinto,  para  vol- 
ver al  sistema  del  escrutinio  uninomi- 
nal,  y  del  triunfo  dcTla  simple  mayo- 
ría; y  sólo  últimamente  el  IT.  Luzzatti 
ha  hecho  una  promesa  de  reformar  las 
leyes  electorales  vigentes. 
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No  tendría  por  qué  insistir,  ni  por 

qué  referirme  á  la  campaña  que  se  ha 
abierto  en  Francia  en  favor  de  la  re- 
presentación proporcional,  y  en  la  que 
algunos  de  los  diputados  que  defienden 
la  representación  proporcional,  sostie-  ¡ 
nen,  como  paso  previo  para  ir  á  esta 
reforma,  y  tal  vez  en  la  creencia  de  que 
esta  reforma  difícilmente  se  implanta- 
rá, el  mismo  sistema  que  nosotros  aban- 
donamos desde  1897 :  el  sistema  de  la 
elección  por  listas  y  por  simples  mayo- 
rías. | 

En  las  últimas  elecciones  realizadas 
hace  un  mes,  se  ha  dado  el  caso  de  que 
candidatos  de  la  talla  de  Paul  Dou- 
mer,  que  ha  sido  candidato  á  la  presi-  i 
dencia  de  la  República,  que  ha  sido  va-  ¡ 
rias  veces  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  y   que  anualmente  era  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  fuera  derrotado  y  que  se 
explicara  su  derrota  públicamente  en 
uno  de  los  diarios  más  serios  de  París, 
en  "Le  Temps*'  como  una  consecuen- 
cia de  la  negativa  de  Paul  Doumer  á  ¡ 
interponer  su  iníiuencia  política  para  i 
que  se  radicara  un  regimiento  en  su 
distrito  electoral. 

El  regimiento  daba  lugar  á  que  se 
vendiesen  bebidas  y  á  que  progresasen 
ios  comerciantes  de  aquel  distrito:  los 
despachos  de  ios  comerciantes  y  ios 
pequeños  intereses  de  campanario,  co- 
mo se  llaman  ailí,  iueron  la  causa  de 
ia  derrota  de  Paul  Doumer  y  de  la  en- 
trada á  ia  Cámara  de  un  candidato  ca- 
si msigniíicante. 

Resultados  análogos  á  estos  se  obtie- 
nen en  Francia  en  todos  los  períodos 
electorales  con  el  sistema  de  las  sim- 
ples mayorías,  sistema  que  ha  puesto 
en  peligro  últimamente,  por  no  tener 
la  mayoría  requerida  para  la  procla- 
mación, entre  otras,  las  elecciones  de 
Millerand,  de  Jaurés,  del  Presidente 
de  la  Cámara  Mr.  Brisson  y  el  ex  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  Mr. 
Delcassé,  cuya  elección  ha  sido  discuti- 
da y  ha  dado  lugar  á  que  se  conocie- 
ran numerosos  fraudes  electorales. 


Pero  existe  otro  país  que  continua- 
mente se  cita  entre  nosotros,  y  que  lo 
ha  citado  el  doctor  Rosalío  Rodríguez 
muchas  veces  en  esta  Cámara,  como 
modelo  de  prácticas  democráticas, — los 
Estados  Unidos,  en  donde  existe  el  sis- 
tema de  las  simples  mayorías,  pero 
de  las  simples  mayorías  completamen- 
te artificiales. 

En  los  Estados  Unidos  se  ha  descu- 
bierto el  maravilloso  sistema  llamado 
de  los  "Guerry  mander",  de  la  habi- 
lidosa repartición  de  los  distritos  elec- 
torales; y  con  este  sistema  mayorías 
accidentales  y  locales  se  convierten  en 
grandes  mayorías  parlamentarias. 

La  geografía  electoral  ha  dado  en 
los  Estados  Unidos  resultados  prodi- 
giosos. 

Tengo  á  la  vista  algunos  datos  de 
elecciones  recientes  y  que  aparecen  en 
la  obra  de  (  ommon,  estadista  nort > 
americano,  "  Proportioñal  Representa- 
ron' '. 

Common  hace  notar  que  el  48  o|o  de 
los  votos  republicanos  obtuvo  en  PJU4 
ei  61)  o|o  de  las  bancas  en  el  Parlamen- 
to; mientras  que  el  08  o¡o  de  los  votos 
democráticos  sólo  obtenía  el  2(J  o|o  de 
las  bancas,  y  el  11  o|o  de  las  listas  de 
la  coalición  popular,  apenas  obtenía 
el  2  o|o. 

Resultaba:  cinco  millones  y  medio 
de  republicanos,  obtenían  245  diputa- 
dos; cuatro  millones  y  medio  de  de- 
mócratas no  obtienen  nada  más  que 
104;  millón  y  medio  de  votos  de  la  lis- 
ta popular  no  obtienen  nada  más  que 
7  bancas;  y  esto  existe  en  los  Estados 
Unidos  con  ei  sistema  implantado  allí 
de  las  simples  mayorías! 

Cinco  millones  y  medio  de  republi- 
canos son  m¿nos  que  los  seis  millones 
que  sepan  los  4  1|2  millones  de  demó- 
cratas y  el  millón  y  medio  de  la  coali- 
ción. Y  sin  embargo,  los  5  1|2  millo- 
nes obtenían  245  y  los  seis  millones  só- 
lo obtenían  111. 

No  estamos,  pues,  nosotros  tan  atra- 
sados, ni  merece    nuestra  legislación 


1 


JUNIO  2 


DE  1910 


201 


tantas  críticas,  cuando  podemos  pre- 
sentarla como  muy  superior  á  las  que 
rigen  en  los  pueblos  que,  con  justicia, 
han  merecido  que  se  tomen  como  mode- 
lo de  las  instituciones  republicanas; 
y  no  he  querido  citar,  ni  he  tenido  por 
qué  hacerlo,  las  leyes  electorales  de 
Sud  América,  porque  respecto  de  todos 
los  demás  países  de  Sud  América  nues- 
tra situación  resulta  enormemente  ven- 
tajosa :  no  hay  ninguna  legislación 
sudamericana  que  pueda  ponerse  ' 
la  altura  de  la  nuestra  en  esta  materia. 

Quedan  así  contestadas  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho  al  proyecto 
que  sostiene  la  Comisión  de  Legisla- 
ción— observaciones  que  ya  en  i  a  sesión 
anterior  ei  señor  diputado  Koxlo  se 
encargó,  en  íorma  brillante,  de  con- 
testar, porque  en  es  La  materia,  como  en 
lucias,  no  es  posio¿e  nacer  tocio  ele  mi 
golpe,  ijas  conquistas  úei  progreso  son 
siempre  deñnitivas,  y  poi  eso  debemos 
votar  esta  ley ;  pero  también  son  sieni- 
pie  parciales — -y  ¡son  bieuipre  uarciales, 
poique  ai  tua  siguiente  at  una  victoria 
necesariamente  se  concibe  una  nueva 
esperanza  y  toma  cuei/po  un  nuevo 
ideal. 

iiii  día  que  sanciónenos  esta  ley,  ya 
vislumbramos  una  perieccion  mayor; 
y  el  día  en  que  perieccionemos  nueva- 
mente nuestras  instituciones  electora- 
les, podremos  proyectar  aigunas  mejo- 
ras para  introducir  en  las  mismas. 

lie  manera  que  podemos  prestar 
nuestro  voto  á  esta  ley  en  la  seguridad 
de  que  damos  un  paso  hacia  adelante 
y  de  que,  si  las  conquistas  del  progre- 
so son  deñnitivas  y  parciales,  las  derro- 
tas ó  las  reparaciones  de  las  injusticias 
son  siempre  deñnitivas  y  completas;  po- 
demos estar  seguros  de  que  daremos 
algún  paso  hacia  adelante;  y  debemos 
igualmente  arraigar  en  nosotros  la  con- 
vicción de  que  no  volveremos  al  siste- 
ma de  las  simples  ma  vori  as. 

He  terminado. 

(i Muy  bUn!) 


Sr.  Manini  Ríos — Después  de  la  bri 

liante  defensa  que  del  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación  acaba  de  ha- 
cer el  señor  diputado  Amézaga,  casi 
sci  ía  innecesario  que  yo  hiciera  uso  de 
la  palabra,  porque  están  expuestos  en 
el  discurso  de  este  compañero,  todos 
los  argumentos  necesarios  para  comba- 
tir los  aducidos  en  la  sesión  anterior 
por  los  señores  diputados  que  se  opu- 
sieron á  nuestra  fórmula. 

Yo  quiero  hacer  mención  solamente 
á  uno  que  otro  argumento,  más  que  de 
fondo,  de  oportunidad,  que  me  parece 
conveniente  aducir  en  el  presente  mo- 
mento. 

Yo  quiero  decir  que  es  incontesta- 
ble que  nuestra  legislación  electoral, 
que  ya  de  antes  venia  siendo  indiscu- 
tiblemente la  más  liberal  de  toda  la 
America  y  de  todas  ;as  democracias 
del  mundo,  exepto  ia  buiza,  sera  con 
ei  proyecto  que  aconseja  ia  Comisión 
de  legislación,  indiscutiblemente  ia 
mas  perlecta  y  avanzada  que  rija  en 
todos  ios  países  dei  mundo,  porque  las 
únicas  legislaciones  que  se  podrían 
oponer  como  mas  iiberaies  para  ios  de- 
rechos de  las  minorías  son  las  de  ¡Suiza 
— que  rige  solamente  para  dos  o  tres 
cantones  de  ia  Confederación,  pero  no 
para  toda  ella — y  ia  de  Lélgica,  que 
electivamente  ha  adopta  do  ^n  su  legis- 
lación positiva  el  sistema  de  la  repre- 
sentación proporcional,  pero  un  siste- 
ma de  representación  que  está  desna- 
turalizado, viciado  fundamentalmente 
por  la  negación  absoluta  del  sufragio 
universal. 

Ls  sabido,  en  electo,  que  en  Bélgica 
no  existe  el  sufragio  universal :  existe 
lo  que  se  iiama  el  voto  plural :  los  gran- 
des industriales,  los  grandes  propie- 
tarios, los  ricos  acumulan  una  serie  de 
votos... 

Sr.  Amézaga — Es  cierto. 

Sr.  Manini  Ríos — . . .  votos  que  ha- 
cen que  predominen  esos  sufragios, 
aún  con  minoría  de  individuos,  contra 
la  enorme  mayoría  de  sufragios  de  los 
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partidos.  Luego,  pues,  la  legislaeión  de 
nuestro  país  es  superior,  aún  cuando 
no  consagre  todavía  el  principio  de  la 
representación  proporcional,  á  la  mis- 
ma legislación  belga  que  consagra  ese 
principio,  pero  con  enormes  y  funda- 
mentales limitaciones  en  el  voto. 

Dada  la  verdadera  liberalidad  polí- 
tica con  que  se  procede,  pues,  por  par- 
te del  partido  del  poder,  al  tratarse  de 
reformas  eleccionarias  en  nuestro  país, 
cabía  esperar  que  la  última  reforma 
propiciada  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, hubiese  sido  recibida,  si  no  con 
júbilo,  por  lo  menos  con  una  adhesión 
franca,  expresa,  terminante,  tal  cual 
la  han  prestado  los  señores  diputados 
nacionalistas,  que  son  nuestros  compa- 
ñeros en  el  seno  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, tal  como  la  ha  expresado  en 
la  sesión  anterior  el  señor  diputado 
Roxlo,  pero  no  haciendo  las  reservas  y 
las  reticencias  con  que  se  ha  produci- 
do en  la  misma  sesión  el  señor  diputa- 
do Rodríguez... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ¡  Cómo  re 
ticenciasj  !  He  hablado  muy  claro,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Manini  Ríos — . .  .reservas  y  retí 
cencías  que  conducen  más  bien  á  in- 
fundir el  descreimiento  y  el  desaliento 
en  la  masa  partidaria  de  la  comunidad 
á  que  él  pertenece,  en  lugar  de  alen- 
tarla para  que  concurra  con  nosotros 
á  esta  evolución  de  nuestra  legislación 
política... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Repito,  se 
ñor  diputado,  que  yo  he  constatado  los 
hechos  existentes,  y  creo  que  la  Asam- 
blea, al  hacer  leyes,  debe  tenerlos  en 
cuenta  r>ara  hacerlos  desaparecer. 

Sr.  Manini  Ríos— Ya  le  ha  probado 
el  señor  diputado  Améza^a  que  el  se- 
ñor diputado  Rodríguez  en  la  sesión 
anterior,  como  siempre  oue  se  ha  refe- 
rido á  estas  leves  relativas  á  materia 
p"W<torah  sean  de  recristro  cívico  ó  de 
lección  ps  -mismas,  no  ha  hecho  más 
cnp  P^AdiVa^  su  cAm'r>lotc»  inenVaeia... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Tanto  co- 
mo eso  no, 


Sr.  Manini  Ríos — .  .  .y  alegar  que 
ellas  no  podían  conmover  de  ninguna 
manera  ia  indiferencia  cívica  que  él 
mismo  se  ha  encargado  de  proclamar 
existe  en  el  seno  de  su  projno  partido. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — He  dicho 
que  esta  reforma  es  mejor  que  lo  exis- 
tente. 

Sr.  Manini  Ríos  —  El  señor  diputa- 
do Amézaga  le  probó  al  doctor  Rodrí- 
guez... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Se  extre- 
man mis*  afirmaciones ;  no  he  llegado  á 
tanto :  he  dicho  que  e^ta  reforma-  no 
dará  Jos  resultados  que  se  esperan, 
doctor  Manini. 

,  Sr.  Manini  Ríos — La  sanción  de  es- 
ta reforma  es  de  esperar  que  dé  los  re- 
sultados que  nosotros  esperamos. 

S/aben  bien  los  señores  diputados 
Martínez  y  Rodríguez  Larreta,  con 
cuanta  sinceridad  y  con  cuanta  buena 
fe  nosotros  hemos  tomado  en  cuenta 
todas  las  razones  que  han  formulado, 
en  el  interés  común,  que  no  es  interés 
partidario,  que  es  un  verdadero  inte- 
rés del  país,  porque  debo  confesar  que 
no  vamos  á  esta  reforma  para  hacer 
una  concesión  á  los  nacionalistas,  sino 
para  hacerle  una  concesión  al  país. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No  he  do. 
dado  de  la  sinceridad  de  la  Comisión; 
he  sido  el  primero  en  proclamarla. 
¡  Sr.  Manini  Ríos  —  Esta  reforma  se- 
ría tanto  más  di^na  de  aplauso,  cuan- 
to el  partido  del  poder,  el  Partido  Co- 
lorado va  á  ella  con  ab^olntq  s;n°eri- 
dad,  en  el  momento  mismo  en  míe  ella 
va  á  aprovecharle,  va  á  otorgarle  nue- 
vas ventajas  nórticas  al  Partido  oue 
en  las  próximas  elec^ion^s  va  á  comba- 
tir de  una,  manean  abierta,  mtrnnsi- 
(TP-nt^.  imr>la°aV'^.  lfl  candidatura 

-nr-AqifJpripinl  niip  nnps+^o  "nartido  se 
ri-n-nAQ^q      po^t fvner  ?cn+o  Ip^  "prn^. 

"Pn^1    O"0ovtn"7pdad   c^píon-f-p  ln 

i 

rlr'i    }-|<-iT>r>™    rlioTio    fi    cj^to    adv^^S  SITIOS  mip 

nc<npT>,qrfl"n   ^f\vr\   r?nc<r)nóq  ln  lln^d^  dr>l 
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momento  de  otorgar  una  reforma  que 
Jes  aeor ciara  semejantes  ventajas  po- 
líticas. 

üjste  mismo  argumento  fué  el  que 
hi¿o  el  aecuai  jete  del  ga bínete  francés 
el  ano  pasado  ante  la  Cámara  france- 
sa para  rechazar  el  proyecto  de  refor- 
ma, electoral  del  cual  él  mismo  se  pro- 
clamó partidario. 

Sr.  IViassera — Y  que  se  había  votado 
por  la  Cámara. 

Sr.  Manini  Ríos — El  señor  Briand  *t 
declaró  contrario  nada  más  que  por 
una  raión  de  oportunidad,  que  vale  in- 
finitamente menos  que  la  que  yo  he 
expuesto  en  este  momento, — nada  más 
que  porque  la  mayoría  radical-socialis- 
ta que  sostiene  su  gabinete,  no  estaba, 
en  su  concepto,  lo  suficientemente  or- 
ganizada, como  los  partidos  de  la  ex- 
trema derecha  y  de  la  extrema  izquier- 
da, que  combatían  al  Gobierno,  para 
concurrir  á  las  urnas  de  acuerdo  con 
el  nuevo  modo  de  escrutinio  que  se  pro- 
ponía. 

Sr.  Ámézaga — Mr.  Briand  dijo  que 

al  abordar  la  reforma  electoral,  la 
abordaría  con  el  partí  pris  de  que  no 
se  debilitara  la  mayoría  republicana. 

Sr.  Manini  Ríos — La  mayoría  repu- 
blicana que  lo  sostenía. 

Sr.  Ponce  de  León — Me  parece  que 
eso  no  se  puede  traer  como  argumento. 

Sr.  Berro — Es  un  país  de  situación  po- 
lítica absolutamente  distinta  por  la 
constitución  de  los  partidos,  y  sabemos 
que  allí  existe  la  alteración  de  los  parti- 
dos en  el  poder. 

Sr.  Manini  Ríos — No  hay  alternan- 
cia de  los  partidos  en  el  poder.  Desde 
los  tiempos  de  Mac-M -ilion  el  partido 
conservador  no  está  en  el  poder,  de  ma- 
nera que  no  hay  semejante  alternancia 
De  lo  que  trata  el  gobierno  republica- 
no es  de  absorber  los  diferentes  ma- 
tices. .  . 

Sr.  Berro — Los  considerará  matices 
el  señor  diputado;  pero  son  verdaderos 
partidos. 

Sr.  Manini  Ríos — ...  De  lo  que  tra- 


ta el  Gobierno  francés,  es  de  impedir 
á  todo  trance  el  predominio  de  la  ten- 
dencia conservadora,  cuya  última  jor- 
nada en  el  gobiérno  de  la  República 
francesa,  data  de  treinta  años  atrás, 
del  gobierno  de  Mac-Mahon. 

Sr.  Ponce  de  León — Me  parece  que 
eso  no  es  de  imitarse  ni  debe  traerse 
como  ejemplo. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo  no  lo  traigo  co 
ñio  ejemplo:  lo  que  digo  es  que  la  opo- 
sición francesa  no  hizo  bandera  de  una 
oposición  violenta  al  Gobierno  francés 
[  orque  hiciera  esa  manifestación,  por- 
que adujera  semejante  argumento,  y 
í  ue  al  otro  día  de  vencida  la  causa  de 
la  repijssentación  proporcional,  todos 
los  partidos,  al  revés  de  lo  que  dijo  en 
la  sesión  anterior  el  señor  diputado 
Rodríguez,  se  aprestaron  á  conducir  á 
las  urnas  sus  elementos,  á  pesar  de 
continuar  rigiendo  en  Francia  el  solo 
sistema  mayoritario. 

Por  otra  parte,  este  mismo  argumen- 
to de  oportunidad  fué  aducido  por  los 
propios  nacionalistas  durante  la  Admi- 
nistración del  señor  Cuestas  cuando  se 
propuso  á  la  Cámara  una  reforma  elec- 
toral que  propiciaba  justamente  el  se- 
ñor diputado  Salterain,  y  que  tendía  á 
establecer  una  verdadera  perecuación 
de  las  bancas  electorales,  haciendo  una 
distribución  racional  de  acuerdo  con 
la  población  de  cada  departamento,  en 
lugar  de  lo  arbitrario  que  entonces 
existía. 

Los  nacionalistas  no  contestaron  con 
ai  gumentos  de  principios :  dijeron  que 
no  se  podía  cambiar  de  caballo  en  mi- 
tad del  río,  según  la  frase  clásica,  y 
que  el  sistema,  con  todos  sus  defectos, 
debía  continuar. 

Luego,  pues,  como  decía  hace  un 
momento,  bien  podíamos  nosotros  ha- 
ber opuesto  á  las  convincentes  argu- 
mentaciones de  los  señores  diputados 
Rodríguez  Larreta  y  Martínez,  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  Legislación, 
una  razón  de  oportunidad  política  en 
las  presentes  circunstancias,  para  no 
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apartarnos  por  un  solo  momento  del 
proyecto  elevado  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo al  seno  de  la  Cámari  de  Represen- 
tantes. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  acti- 
tud de  hombres  dirigentes  de  la  comu- 
nidad nacionalista,  como  lo  es,  sin  duda 
alguna  el  doctor  Rodríguez,  esa  actitud 
de  aceptar  por  ura  parte  las  ventajas 
que  acuerda  urvx  reforma  para  capitu- 
lar por  otra  parte  con  pasiones  reales 
6  supuestas  de  la  masa,  desconociendo 
en  público  las  ventajas  que  se  aprove- 
chan, no  es  la  que  hará  mayor  beneficio 
á  la  ermunidad  á  que  pertenece;  y  da- 
T:á  lugar, — lejos  de  conseguir  que  di- 
■  ha  masa  concurra  al  terreno  legal  en- 
tusiasta y  sinceramente  á  disputarnos 
las  posiciones  que  hemos  conquistado, 
- — dará  lugar  á  oue,  como  lo  dijo  un 
ilustrado  diario  de  la  Capital  hace  al- 
gún tiempo,  los  dirigentes  de  esa  clase 
lo  sean  solo  en  virtud  de  una  ilusión, 
tengan  la  ilusión  de  ser  dirigente? 
cuando  en  reaJHad  son  dirigidos. 
Era  lo  que  tenía  que  decir. 

(¡Muy  bieni) 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no  soy 

(¡■rigente  del  Pan-ido  Nacional  en  estos 
momentos. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — De  la  misma 

manera  que  acaba  de  expresarse  el  se- 
ñor diputado  víanini  Ríos,  respecto  á 
lo  que  hay  que  decir  de  este  asunto,  yo 
debo  manifestar  que  poco  tendré  que 
agregar  á  lo  que  han  expuesto  tan  bri- 
llanten  f  nte  los  señores  diputados  Amé- 
zaga  y  Manini  Ríos;  pero  deseo,  á  mi 
vez,  fundar  mi  voto  en  un  proyecto  de 
ley  que,  honrando  al  Poder  Ejecutivo, 
1  (u<ra  á  la  República  en  su  tradición  de 
progreso,  á  la  Cámara  que  lo  acoge  en 
su  seno  y  á  los  dos  diputados  naciona- 
listas que  han  puesto  su  firma  sin  res- 
tricción alguna. 

Señor  Presidente :  Se  puede  decir; 
de  este  proyecto  de  ley  que  debiera  lle- 
var como  prefacio  aquellas  palabras 


con  que  e¿  jefe  del  Partido  Católbo . 
de  Bélgica,  Mr.  Beernaert,  presentaba 
sr  proyecto  de  representación  propor- 
cional de  1894,  aquellas  palabras  coa 
que  'también  Mon tagne  comenzó  su 
obra  de  "Los  Ensayos'':  Cecy  est  une 
oeuvre  di  bonne  foi". 

"Este  es  un  provecto  de  buena  fe" 
y  sobre  el  cual  nadie  debe  discutir. 

Sin  embarco,  la^  palabras  pronun- 
ciadas en  la  sesión  anterior  por  el  se- 
ror  dinutado  por  Flores,  dootor  Rosa- 
lío  Rodríguez,  parpec  nue  dejan  entre- 
-\  er  lo  contrario ;  que  anuí  no  se  tra- 
ta de  un  proyecto  de  buena  fe.  que 
re  trata  de  un  provecto  por  el  ou^  <te 
va  á  cohonestar  el  fraude  que  existe  en 
e]  fondo. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No,  señor 
diputado :  yo  no  he  dicho  eso  ni  lie 
pensado  decirlo. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Yo  no  lo  atri- 
buyo al  señor  diputado.  Expreso  sen- 
cillamente, teniendo  presente  el  "Dia- 
i  io  Oficial"  y  leyendo  los  párrafos  tran- 
quilamente, que  par'a  cualquier  des- 
apasionado que  leyera  las  frases  pro- 
nunciadas por  el  señor  diputado  en  ?a 
sesión  anterior,  lo  que  resultaría  era 
que  estábamos  en  el  sistema  del  fraude 
imperante  y  que  el  Poder  Ejecutivo 
tratara  de  cohonestar  esa  acción  frau- 
dulenta con  un  proyecto  de  ley  elec- 
toral. Yo  no  le  atribuyo  al  señor  di- 
putado eso,  quiero  decir  que  el  indivi- 
duo que  no  conozca  nuestro  régim  m 
electoral  y  la  manera  de  proceder  del' 
partido  dominante,  leyendo  dos  ó  tr3S 
párrafos  del  "Diario  Oficial"  donde 
está  su  discurso,  sacaría  esa  consecue  i- 
cia  sin  violencia  alguna. 

El  señor  diputado  Rodríguez  deeía^ 
que  todo  proyecto  electoral  era  malo  si 
no  venía  precedido  de  una  reforma  en 
el  Registro  Cívico  que  fuera  una  ex- 
presión, siquiera  aproximada,  de  la 
verdad  y  de  la  legalidad. 

Yo  digo,  señor  Presidente:  ¿á  quién 
favorece  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
mos discutiendo  ? 
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i  Si  en  realidad  existiera  el  fraude  en. 
lo  i  Registros  Cívicos,  si  el  partido  ddl 
poder  quisiera  hacer  uso  de  él  ó  am- 
pararse á  él,  no  presentaría  un  pro- 
\  eeto  de  ley  que  es  el  proyecto  mejor 
que  se  ha  presentado  en  la  República 
desde  el  año  98  hasta  la  fecha, — me- 
jor aún  que  el  proyecto  sancionado  el 
año  98,  á  raíz  de  una  revolución  que 
por  ciertos  medios  pudo  imponer  m 
pacto  de  paz. 

Y  esto  se  demuestra  fácilmente,  se- 
ñor Presidente,  porque  el  proyecto  de 
ley  del  año  98,  exigía  el  tercio  sobre 
el  total  de  los  votos  en  cada  departa- 
mento, y  el  proyecto  que  nosotros  es- 
tamos discutiendo  exige  el  tercio  ó  el 
cuarto,  salvo  en  dos  circunscripciones, 
sobre  las  dos  listas  mayormente  vota- 
das. (Quiere  decir  que  de  lo  que  se  tra- 
ta en  este  proyecto  por  el  partido  del 
poder,  es  de  dar  ias  mayores  iacilida- 
des  ai  Partido  .Nacional  para  que  ob- 
tenga el  mayor  numero  de  votos  en  el 
Parlamento,  connrmando  así  io  que  yo 
expresaoa  nace  algunos  meses  ai  senjr 
uip  atado  aberro,  no  recuerdo  ron  qué 
motivo,  de  que  nos  seria  muy  grato  a 
io¿  colorados  ver  en  estas  bancas  le- 
gislativas a  adversarios  en  número  de 
U  cinta  o  más. 

El  señor  diputado  por  Flores,  expre- 
se ba  que  el  abstencionismo  del  partido 
de  ia  llanura  obedecía  á  las  causas  que 
La  mencionado  hace  un  instante,  es  de- 
cir, a  ia  formación  deforme  del  Regis- 
tro Cívico  y  á  que  está  viciado  fraudu- 
lentamente. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  no 
es  esa  la  razón:  la  razón  son  las  divi- 
siones que  han  abatido  al  Partido  Na- 
cional, y  que  le  impiden  que  vaya  eu 
los  departamentos  en  una  acción  con- 
junta á  sacar  ios  diputados  que  debe- 
ría, 

Estas  son  las  razones,  que  no  se  han 
expresado  claramente  por  consideracio- 
nes muy  atendibles.  Y  aquí  es  el  caso  j 
de  decir  que  yo  conceptúo  que  el  Par-  j 
tido  Nacional  se  encuentra  en  la  situt- 

- 

ción  en  que  está  actualmente,  como 
aquel  potentado  que  por  una  de  esas 


determinaciones  singulares  ha  perdid /, 
con  una  resolución  inconsulta,  toda  su 
fertuna:  es  claro  que  á  ese  individuo  !e 
cuesta  empezar  desde  abajo  para  lleg-ir 
á  la  altura,  le  cuesta  muchísimo;  pero 
luga  un  momento  en  que  tiene  que  so- 
meterse ante  la  lógica  de  los  hechos,  y 
comienza  otra  vez  de  nuevo  su  labor. 

Esto  es  lo  que  debe  hacer  el  Parti- 
do Nacional,  y  no  fomentar  la  división 
como  hasta  ahora  lo  ha  hecho. 

Estas  son  las  razones  que  han  alej-^, 
do  al  partido  del  llano  de  los  comicios, 
y  no  una  razón  de  fraude,  cuya  afir- 
me, ción  viene  á  ser  destruida  por  eí 
pj  oyecto  de  ley  que  presenta  ahora  el 
Poder  Ejecutivo. 

El  señor  diputado  doctor  Rosalío  Ro- 
dríguez expresaba  que  el  doctor  Aré- 
chaga  había  sido  uno  de  los  factores 
principales  del  proyecto  de  ley  ó  pro- 
yecto de  resolución, — no  recuerdo  có- 
mo dijo  el  señor  diputado, — que  en 
compañía  de  otros  ciudadanos  eminen- 
tes del  país,  había  presentado  en  el  año 
1o9ó;  y  yo  le  interpelé  al  señor  dipu- 
tado expresándole  cómo  era  que  el  doc- 
tor Aiécliaga  había  aceptado  sin  amoa- 
ges  el  sistema  proporcional,  cuando  en 
el  Consejo  de  Estado  había  sostenilo 
lo  contrario,  el  voto  ilimitado,  y  había 
pugnado  por  él  con  todas  sus  fuerzas 
y  toda  su  erudición. 

Es  verdad,  señor  Presidente,  que  el 
pacto  de  paz  del  año  1898  estatuía  el 
sistema  del  voto  limitado;  pero  yo  no 
me  explico  cómo  un  hombre  de  las  con- 
diciones del  doctor  Aréchaga,  que  des- 
de el  año  72  había  venido  pugnando 
por  el  sistema  proporcional  y  especial- 
mente por... 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 

hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la 
palabra  el  señor  diputado  Aragón  y 
Etchart. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.   C  la  o  e  llit 
Secretarlo  Ralator. 
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SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  de  actas 

3 —  Asuntos  entrados. 

4—  Integración  de  la  Comisión  de  Legislación 
con  los  doctores  Soca  y  Salterain  en  el  pro- 
yecto sobre  vacunación  obligatoria. 

OUDKN  DLÍj  DÍA 

5—  Refirma  Electoral.  (Continúa  la  discusión 
general). 

6 —  Moción  de  prórroga. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Abellá  y  Escobar 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Arena 

Barboza 

Bélinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 


Cortinas 
Díaz 
Durán 
Espalter 

Fernández  Saldaña 
Freiré 

Ciribaldi  Heguy 

Grauert 

Icasuríaga 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 


López 

Ramón  Guerra 

lanini  Ríos 

Repetto 

Martínez 

Rodó 

Massera 

Rodríguez  Larreta 

Mendivíl 

Rodríguez  (don  R.) 

Miláns 

Rücker 

í.lnanda  (don   A.  S.) 

Ruiz  Zorrilla 

Mora  Magaríños 

Salterain 

Moratorio 

Samacoitz 

Moratorio  Palomeque 

Sanguinet 

Navarrete 

Semblat 

Negro 

Sierra 

Oneto  y  Víana 

Stirling 

Pelayo 

Sutíriers 

Pereaa 

Vidal 

Pittaluga 

Vidal  Belo 

Puppo 

Zorrilla 

Quintana 

Total:  60. 
Faltan: 


CON  AVIS* 


i  Avegno 

i 

Bergalli 

|  Cómez 
1  Lezama 
Rivas 


Rodríguez  (don  C. 

Sánchez 

Sosa 

Travieso 


Total:  9. 
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CON  LICENCIA 

Castro  (don  J.  P.)  Mí.  anda   (don  Astuto) 

Total:  2. 

SIN  AVISO 

Alonso   y   Trelles  Hontou 

Berro  Muró 

Ferrando  y  Olaondo  Paullier 

Garoia  Ponce  de  León 

G  Ibert  Roxio 

Comensoro  Soca 

Gómez  Folie  Suárez 

Guaní  Terra 

Total:  16. 


2— Sr.  Presidente— Está  abierta  la 

sesión. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  ante- 
riores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  38    y  39.a). 

Pueden  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 

entrados. 

(Se  da  de  los  siguentes :) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral, destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Poder  Ejecuti- 
vo con  que  acompaña  los  antecedentes  de  la  di- 
sidencia que  se  ha  producido  respecto  de  la  ex- 
tensión del  ramal  del  tranvía  eléctrico  á  Colón. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— La  Honorable  Cámara  de  Senadoras  remite 
con  sanción  un  proyecto  de  ley  que  modifica  el 
inciso  3.'  del  articulo  1003  del  Código  Civil,  que 
determina  los  derechos  de  sucesión  de  los  cola- 
terales. 

A  la  Comisión  de  Códigos. 


—La  misma  remite  con  sanción  dos  proyectos 
de  decreto  concediendo  pensión  á  las  señoras 
Ce  lestina  Pernas  de  Ledoux  y  Emilia  Picabea  de 
Hackembruch. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
ley  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Honorable 
Asamblea  General  para  girar  por  el  importe  de 
los  gastos  del  lunch  servido  con  motivo  de  la 
apertura  de  las  sesiones  ordinarias. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Comisión  de  Fomento  Informa  el  proyec- 
to que  declara  obligatorio  el  arreglo  del  pavi- 
mento de  calles  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Agricultura,  Ganadería  y 
Colonización,  se  expide  en  la  solictuú*  del  señor 
Alfredo  Ramos  Montero. 

Repártase. 

— La  señora  Emilia  Carbone  de  Freiré  solici- 
ta pronto  despacho  de  su  solicitud  anteiicr. 

A  sus  antecedentes. 

— Ei  señor  Remigio  Castellanos  (hijo),  solicita 
franquicias  y  concesiones  para  la  explotación  de 
yacimientos  de  manganeso  por  una  compañía 
formada  y  radicada  en  el  país. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  Comité  Ejecutivo  de  la  Unión  Católica, 
amplía  su  solicitud  anterior  reclamando  partici- 
pación en  la  reforma  electoral 

A  sus  antecedentes. 

—La  señora  Dolores  Calatayud  de  Díaz,  solici- 
ta pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  señor  Nemesio  Sánz,  Cónsul  del  Uruguay 
Pernambuco,  solicita  el  retiro  de  su  soüci 
tud  sobre  suscripción  al  folleto  de  que  es  au- 
tor. 


JUNIO  4  DE  1910 


209 


Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  solicitado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 
Afirmativa. 


4 — Sr.  Rücker — La  Mesa,  en  la  sesión 
próxima  anterior,  destinó  á  la  Comisiui 
de  Legislación  nn  mensaje  y  proyecto 
ele  ley  del  Ejecutivo  sobre  vacunación 
y  revacunación  obligatoria. 

La  Comisión  de  Legislación,  para} 
tratar  este  asunto,  que  es  ele  actuali- 
dad, de  indudable  importancia  y  le 
gran  urgencia,  debe  ser,  á  mi  juicio,  in- 
tegrada con  dos  señores  diputados  ele- 
gidos entre  los  distinguidos  medie  js 
que  se  sientan  en  esta  Cámara. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formula- 
da por  el  señor  diputado  Rücker. 

Un  señor  Representante — No  se  lia 
oído. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Rücker  hace  moción  para  que  se  inte- 
gre la  Comisión  de  Legislación  con 
dos  de  los  médicos  que  forman  parte  de 
la  Honorable  Cámara,  á  efecto  de  ac 
tivar  el  despacho  del  proyecto  sobre 
vacunación  obligatoria. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

La  Mesa  designa  para  integrar  ta 
Comisión  de  Legislación  en  este  asunto 
á  los  señores  diputados  doctores  Soca 
y  Salterain. 


5 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  del 
proyecto  de  reforma  electoral. 


Tiene  la  palabra  el  señor  diputad  j 
Aragón  y  Etchart. 

Sr.  Aragón  y  üíchart — Señor  Presi- 
dente :  ai  finalizar  la  sesión  anterior, 
trataba  de  demostrar  al  doctor  liosa- 
iío  liodríguez  que  no  siempre  los  idjd- 
íes  que  uno  acaricia  pueden  hacerlo 
electivos,  oien  sea  porque  esta  efecti vi- 
ciad se  iiace  imposible  en  un  instante 
determinado,  ó  oien  sea  por  otras  ci/- 
cunstancias  que  obligan  á  que  se  le> 
abandone  para  aceptar  algo  que  se  le 
paiezea.  Y.  i>ara  llegar  á  esta  demostra- 
ción, examinaba  la  actitud  asumida 
por  el  doctor  Aréchaga,  propagandista 
incansable  del  sistema  proj)orcionaÍ, 
enfrente  de  la  ley  de  1898,  que  destru- 
yó el  sistema  absurdo  de  las  mayorías, 
incorporando  á  nuestra  legislación  ;>o- 
Ltica,  de  una  manera  definitiva,  la  re- 
presentación de  las  minorías  á  base  del 
voto  limitado. 

De  ese  examen,  señor  Presidente,  re- 
sulta que  el  doctor  Aréchaga,  un  pre- 
gonero tenaz  de  la  proporcionalidad, 
al  abandonar  el  terreno  doctrinario  en 
donde  siempre  había  actuado  para  en- 
trar en  la  realidad  de  la  vida  políti- 
ca, había  tenido  que  hacer  un  parén- 
tesis á  sus  convicciones  de  otrora,  con- 
vicciones que  habían  sido  indeclina- 
bles é  inaccesibles  á  toda  conciliación 
con  los  sistemas  empíricos,  compren- 
diendo que,  encerrándose  en  el  absolu- 
tismo de  los  ideales,  máxime  en  mate 
ria  política,  nada  se  conquista,  ni  na- 
da se  obtiene,  y  que  sólo  se  aplica  una 
vez  más  aquel  aforismo  que  dice  qii; 
lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno. 

Así,  los  que  echamos  una  mirada 
hacia  atrás  por  no  haber  actuado  3n 
aquellas  épocas,  vemos  que  el  doctor 
Aréchaga,  el  apóstol  de  la  proporciona- 
lidad, el  ciudadano  que  desde  las  co 
lumnas  de  la  prensa  en  el  año  1872, 
había  preconizado  el  sistema  del  doble 
voto  simultáneo  con  la  concurrencia, 
de  listas,  el  ciudadano  que  había  ense- 
ñado desde  la  cátedra  á  varias  genera- 
ciones á  fulminar  el  sistema  del  voto 
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limitado,  tiene  que  hacer  una  concesiái 
á  sus  convicciones  de  antes  y  aceptar 
una  idea  que  había  rechazado  siem-  j 
pre,  porque  entendía  en  aquellos  ins- 
tantes que,  así  como  la  Naturaleza  no 
marcha  á  saltos,  en  materia  electoral 
las  conquistas  no  se  obtienen  de  golp&, 
sino  gradualmente. 

En  presencia  de  este  ejemplo,  me  ex 
trañaba  cuando  oía  al  doctor  Rosalío 
Rodríguez  pretender  que  nosotros  fu4-  | 
ramos  al  sistema  proporcional,  sin  con-  , 
siderar  que  las  circunstancias  de  nues- 
tro medio  político  obstan  á  que  sea  im- 
plantado en  nuestro  país;  y  entonen 
me  preguntaba  yo,  si  un  maestro  en  ta 
ciencia  constitucional  como  había  sido 
el  doctor  Aréchaga,  había  declinado  da 
sus  ideas  siempre  sostenidas,  para  sos- 
tener una  idea  contraria,  incorporán- 
dola á  ]a  legislación  política  de  nues- 
tro país,  no  teníamos  nosotros  tambi5  i 
el  derecho  de  hacer  un  paréntesis.  / 
más  aún.  si  no  estábamos  obligad ~>s, 
ante  esa  experiencia  decisiva,  á.  retroce- 
der enfrente  de  ese  sistema,  pornue 
hav  un  conjunto  de  causas  en  nuestro 
ambiente  que  impiden  pueda  incorpo- 
rarse en  nuestro  país  á  la  legislación 
electoral. 

Tanto  más  me  extrañaba,  señor  Pr3 
sidente,  cuanto  que  se  trataba  de  un 
ciudadano  como  el  doctor  Rosalío  Ro 
dríguez,  espíritu  práctico  por  excelen- 
cia, un  talento  claro... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Muchas 
gracias. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — ...y  que,  ana- 
lizando la  situación  del  país,  podría 
comprender  que  el  sistema  de  la  pro- 
porcionalidad no  tendría  cabida  en  es- 
tos momentos,  cuando  todavía  no  está 
consolidado  en  los  partidos  políticos  el 
jmncipio  del  respeto  á  la  autoridad 
constituida,  cuando  nos  encontramos  en 
una  democracia  en  que,  aún  tratándo- 
se de  los  gobiernos  más  buenos,  más 
honestos,  más  honorables,  más  respetuo- 
sos de  todos  los  derechos,  esos  gobier- 
nos no  pueden  obtener,  no  digo  ya  3I 


aplauso  de  los  partidos  de  la  llanura, 
sino  el  encauzamiento  de  estos  partidos 
en  las  vías  del  orden,  como  un  home- 
naje al  país,  ya  que  no  á  esos  gobier- 
nos irreprochables. 

Comencemos,  señor  Presidente,  por 
oerfeccionarnos,  para  llegar  al  sistema 
ideal  de  todas  las  democracias;  comen- 
cemos por  abandonar  los  gérmenes  de 
¿injustas  prevenciones,  por  abandonar 
esos  gérmenes  que  inspiran  resolucio- 
nes inconsultas,  que  muchas  veces  son 
sacrilegas  ante  el  concepto  del  patrio- 
tismo bien  entendido;  y  una  vez  que 
hagamos  esto,  entonces  podremos  ir  á 
la  representación  proporcional,  que  se- 
rá la  obra  de  la  reflexión  de  todos  y  no 
la  resolución  irreflexiva  de  unos  pocos. 

Esto  es  lo  oue  yo  pienso  y  es  lo  que 
declaro  francamente. 

El  eminente  estadista  esnañol  Caute- 
lar, en  el  prólogo  de  la  "Democracia 
Práctica*',  v  el  ilustre  estadista  argen- 
tino Luis  Várela,  haciendo  su  profe- 
sión de  fe.  rtuede  decirse,  acerca  de  es- 
te sistema,  decían  lo  ene  d^beu  ser  la. 
mavoría  y  la  minoría  en  los  pueblos  re- 
publicanos: v  vo  creo  oue  las  ideas  de 
Castelar  deberían  ser  aplicables  á  nues- 
tro país. 

Decía  /«ístelar:  "En  los  pueblos  re- 
publicanos no  debe  desconocerse  nunca 
el  derecho  que  tienen  las  mayorías  á 
imponer  su  voluntad  legal,  como  no 
puf  de  desconocerse  tampoco  el  derecho 
que  tienen  las  minorías  á  expresar  su 
pensamiento,  sea  en  la  tribuna,  sea  e.i 
la  prensa,  y  la  exposición  de  sus  ideas 
en  los  comicios  para  hacerse  mayoría, 
si  es  que  pueden  convertirse  en  ella; 
pero  no  dtbe  ir  la  minoría  tampoco  á 
gobernar  en  contra  de  la  mayoría. " 

Agreg&ba  Castelar  que  allí  donde 
una  minoría  gobierna,  la  violencia  es- 
talla; y  donde  la  mayoría  trata  de  aho- 
gar á  la  minoría,  estalla  la  violencia 
también.  "Las  minorías — continuaba — 
no  deben  llevar  nunca  su  oposición  al 
extremo  de  impedir  que  el  partido  d3 
gobierno  s'ga  su  icurso  legal;  ni  el 
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partido  de  gobierno  deba  extremar  tan- 
to su  poder  para  impedir  que  las  mino- 
rías vivan";  añadiendo  que  para  fun- 
dar los  progresos  estables,  era  necesa- 
rio el  orden,  y  no  existía  el  orden  sino 
dorde  había  una  mayoría  siempre  fis- 
calizada, en  todos  los  momentos,  en  la 
esfera  legal  de  las  minorías. 

Yo,  señor  Presidente,  creo  que  en  lo 
que  respecta  al  partido  á  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  son  aplicables  las 
conclusiones  á  que  arribaba  Castelar. 
El  partido  de  la  mayoría  no  trata  de 
ahogar  la  voz  de  la  minoría ;  el  parti- 
do domiuante,  el  Partido  Colorado,  las 
Cámaras  y  el  mismo  Poder  Ejecutivo, 
lo  que  desean,  en  beneficio  del  país, 
es  que  haya  en  este  parlamento  una 
minoría  que  sea  un  eficaz  controlador 
y  fiscal izador  de  todos  sus  actos. 

Me  llamaba  la-  atención,  señor  Pre- 
sidente, el  descontento  del  doctor  R  > 
salió  Rodríguez  en  presencia  de  un 
proyecto  de  sistema  electoral  que  pue- 
das decirse  es  casi  perfecto,  porque  es- 
te descontento  manifestado  por  el  se- 
ñor diputado,  que  es  una  de  las  en- 
tidades del  Partido  Nacional,  inicia- 
ba la  era  de  los  desalientos  en  el  par- 
tido del  llano,  y  yo  entiendo  que  los 
partidos  no  deben  desalentarse  nunca 
salvo  en  ciertos  y  determinadoss  mo- 
mentos... 

Sr.  Rodríguez  (don  E.) — ¿Me  permi- 
te una  pequeña  interrupción  ?  ¿  Cómo 
puede  reputarse  perfecto  un  sistema 
que  deja  sin  representación  evidente 
á  factores  respetables  de  opinión?  ¿Có- 
mo puede  considerarse  perfecto  un  sis- 
tema en  que  el  Partido  Colorado  lla- 
mado independiente,  en  el  Departa- 
mento de  la  Capital,  que  podría  con- 
gregarse y  traer  uno,  dos  ó  tres  dipu- 
tados al  Parlamento,  no  puede  traer 
ninguno? 

i        Sr.  Aragón  y  Etcliart — Yo  creo  que 
el  sistema  de  la  proporcionalidad  de- 
>     be  aplicarse  en  países  en  que  existan 
L     partidos  ícon   fuerza  electoral,  y  con 
poder  electoral  yo  no  reconozco  más  que 


dos  partidos  en  la  República  Oriental, 
basta  ahora:  El  Partido  Colorado  y  el 
Partido  Nacional. 

Por  otra  parte,  es  un  sistema  casi 
peifecto,  sobre  todo  porque,  como  lo 
voy  á  demostrar  más  tarde,  en  Bélgica 
se  quiso  implantar  un  sistema  de  pro- 
porcionalidad con  quorum  que  exigía  ni 
más  ni  menos  lo  que  nosotros  exigimos: 
el  cuarto,  el  tercio  y  hasta  el  sexto  y  el 
o  ;tavo,  y  que  dejaba  fuera  de  repre- 
sentación á  muchos  de  los  elementos. 

lie  dicho,  señor  Presiente,  que  ha- 
bía oue  ser  prácticos,  y  en  este  concep- 
to es  que  yo  aplaudía  la  actitud  de  los 
doctores  Rodríguez  Larreta  y  Martí- 
nez y  del  señor  diputado  Roxlo, — com- 
prendiendo el  mismo  señor  diputado 
Rodríguez  Larreta,  á  quien  se  dirigía  el 
doctor  Rosalío  Rodríguez  expresándole 
el  pe^ar  que  le  había  causado  porque  no 
sostuviera  sus  ideas  de  diez  y  ocho  años 
antes,  que  podría  muv  bien,  sin  desco- 
nocer esas  ideas,  aceptar   un  sistema 
¿|ue  puede  calificarse  casi  de  ideal  en  es- 
tos momentos,  tratando  de  conseguir 
alq-o  á  no  conseguir  nada. 

Y  que  es  un  sistema  bastante  perfec- 
cionado, señor  Presidente,  lo  demues- 
tra el  hecho  de  uno  de  los  países  ya 
mencionados  por  los  distinguidos  com- 
pañeros que  han  hecho  uso  de  la  pa- 
labra antis  que  yo. 

Inglaterra,  que  fué  una  de  las  pri- 
meras naciones  que  inrplantó  el  siste- 
ma dei  voto  limitado  en  1867,  hoy  tie- 
ne el  voto  uninominal,  que  casi  exclu- 
ye la  representación  de  las  minorías. 

El  doctor  Aréchaga  decía  en  su  obra 
'*La  Libertad  Política"  página  164: 
''El  sistema  de  la  ¡lista  incompleta, 
no  sólo  es  contrario  á  la  justicia,  sino 
que  también  es  contrario  á  la  libertad 
de  los  electores,  á  la  moral  política,  á 
la  elevación  y  la  dignidad  de  las  asam- 
bleas representativas. ' ' 

Contrario  á  la  libertad  de  los  electo- 
res— decía  el  doctor  Aréchaga — porque 
se  refería  al  sistema  del  voto  limitado 
con  lista  incompleta,  defecto  este  que 
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nucouo  país  ae¿>de  el  ano  1q\)o  na  de- 
jado de  iado,  poique  ya  no  íimita  ia  li- 
bertad ele  los  electores:  van  á  la  elec- 
ción con  un  sistema  más  amplio  que  el 
üe  ia  lista  incompleta:  el  voto  incom- 
pleto con  ia  lista  completa. 

Pero  ei  doctor  Áréchaga,  que  había 
atacado  de  tal  manera  en  la  cátedra, 
en  las  tribunas  científicas  y  en  las  au- 
las universitarias  ei  sistema  del  voto 
iimitado,  va  á  la  Cámara  en  el  año  98, 
y  en  este  mismo  recinto  aquel  ciuda- 
dano, rindiéndose  ante  la  evidencia  de 
los  hechos,  como  ya  lo  he  dicho,  se  ex- 
presaba de  esta  manera, — y  no  porque 
el  pacto  de  paz  del, año  97  expresara 
el  voto  limitado,  porque  quien  podía 
lo  menos  podía  lo  más  y  el  doctor  Aré- 
ehaga  bien  podía  proponer  el  sistema 
proporcional.  Decía  el  doctor  Arécha- 
ga :  1  ¿  Pretender  el  sistema  de  la  repre- 
sentación proporcional  hoy  en  nuestro 
país,  es  una  puerilidad." 

¿  Cómo  es  posible  pretender  sensata- 
mente que  se  sancione?  Debe  serse 
práctico  y  no  pueril. 

A  veces  pretender  un  sistema  de  re- 
presentación perfeccionado  es  sencilla- 
mente un  mal  para  impedir  que  se 
acepte  un  sistema  medianamente  bue- 
no, que  permanecer  con  uno  malo.  Es 
lo  que  ni  más  ni  menos  hacemos  nos- 
otros y  lo  que  hacen  los  distinguidos 
colegas  nacionalistas  que  han  firmado 
el  informe  acerca  de  esta  ley:  aceptar 
jo  que  es  eminentemente  hueno  dentro 
de  los  sistemas  empíricos,  lo  que  se 
aproxima  más  al  sistema  proporcional. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  si 
bien  el  sistema  de  la  representación 
proporcional  es  el  ideal  que  anhelan  to- 
das las  democracias,  no  puede  irse  rá- 
pida mente  á  él  ni  puede  sostenerse  tam- 
poco de  una  manera  absoluta  que  no  se 
le  haya  hecho  ninguna  contradicción  ni 
que  se  le  haga  en  los  momentos  actua- 
les: baste  decir  que  el  sistema  de  la 
proporción  a li fiad  sólo  está  aplicado,  co- 
mo se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior,  en 
dos  países,  que  son  Suiza  y  Bélgica,  pa- 


ra demostrar  que  no  todas  las  nacio- 
nes io  aceptan  y  lo  incorporan  á  su  le- 
gisiaciún  política. 

i  o  voy  a  referirme,  dentro  de  un 
momento,  á  la.  opinión  emitida  por  un 
ciudadano,  abogado  de  la  Universidad 
de  Culebra,  en  relación  al  sistema  que 
impera  allí,  como  voy  á  referirme '4  la 
opinión  emitida  por  ciudadanos  que 
han  sido  pregoneros  del  sistema  de  la 
p.  oporcionalidad  en  el  llano,  y  que  lle- 
gando á  las  alturas  se  han  encontrado 
con  dificultades  tan  insuperables  que 
h.n  tenido  que  retroceder  en  sus  ideas. 

En  el  Parlamento  argentino,  por 
ejemplo,  al  discutirse  la  ley  de  1905, 
que  sustituía  el  sistema  de  los  distri- 
tos por  el  del  voto  uninominal,  Maria- 
no de  Vedia  decía  que  "el  sistema  de 
la  ¡proporcionalidad  está  destinado  á 
hacer  bancarrota,  sea  análogo,  anexo 
ó  conexo  con  ella. 

"Que  el  voto  acumulativo,  graduado, 
el  único,  el  sistema  de  Hau,  Lubbock 
y  Andrae,  fracasan  por  ser  sistemas  de 
listas  y  que  se  reacciona  contra  ellos 
en  todas  partes". 

Y  el  diputado  Carbó  decía  á  su  vaz 
que  la  ciencia  política  se  estaba  incli- 
nando á  considerar  que  no  es  la  repre- 
sentación proporcional  de  las  minorías 
la  mejor  forma  en  que  se  puede  go- 
bernar, y  que  en  ese  orden  de  idea  5 
están  Inglaterra,  Francia  é  Italia. 

Se  ve,  pues,  que  no  es  uniforme  el 
pensamiento  de  que  las  minorías  tie- 
nen más  garantías  con  el  sistema  pro- 
porcional que  con  los  sistemas  empíri- 
cos. 

Voy  á  referirme  ahora  á  Ginebra, 
donde,  como  es  sabido,  señor  Presiden- 
te, se  ha  establecido  el  sistema  propor- 
cional, lo  mismo  eme  en  alenn  otro  Can- 
tón eo^no  el  de  Lucerna  y  Tesino. 

Pues  bien  :  en  la  "Bevista  de  Dere- 
cho Público"  del  año  1902,  páginas  -r>0 
á  77.  be  encontrado  nn  artículo  de  un 
ciudadano  de  Suiza,  el  doctor  Com- 
tretbeevp,  que  no  seWí  conocido  ñor  mu- 
chos, pero  que  tiene   su  importancia 
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porque  son  las  opiniones  de  un  ciuda- 
dano del  país  donde  se  aplica  el  siste- 
ma; y  las  conclusiones  á  que  arriba  es- 
te señor  las  tengo  aquí  y  con  Ja  venia 
de  la  (  amara  voy  á  permitirme  leer- 
las. 

"Se  nos  dirá — dice  este  ciudadano 
suizo, —  que  el  sistema  proporcional  no 
impide  á  La  mayoría  del  país  hacerse 
representar  en  número  en  el  Parlamen- 
to. Nosotros  respondemos  que  con  el 
sistema  proporcional  la  voluntad  gene- 
jal  se  manifiesta  difícil  y  muy  penosa- 
mente. 

"El  trabajo  preparatorio  popular  no 
e;  finalizado  más  que  á  la  mitad.  El  he- 
cho de  la  existencia  de  una  mayoría 
en  el  país  no  entraña  fácilmente  el  he- 
cho de  su  predominio. 

"Las  minorías  en  el  país  se  vuelven 
rcva'eitrantes  y  esperan  vencer  en  el 
Parlamento.  El  campo  de  batalla  cam- 
bia de  sitio:  el  trabajo  popular  es  reem- 
plazado por  el  trabajo  parlamentario. 
La  función  legislativa,  que  no  es  más 
que  función  de  forma,  se  vuelve  fun- 
ción sustancial.  El  pueblo  abdica  en 
provee  o  del  Parlamento;  no  tiene  más 
que  ideas  superficiales  sobre  su  coope- 
ración etática  y  lo  espera  todo  de  los 
repres?ntantes.  Y  es  así  que  por  el  sis- 
tema proporcional  una  democracia  se 
transforma  en  una  oligarquía,  una  oli- 
garquía de  la  casualidad... 

"El  sistema  proporcional  no  da  satis- 
facción más  que  á  la  vanidad  de  los 
partidos,  á  los  hombres  políticos  influ- 
yente-; de  segundo  orden". 

"La  mayoría  adquirida  en  el  sistema 
proporcional  por  milagro  y  muy  peno- 
samente, no  puede  ser  más  que  muy 
i  a:  amenté  abundante.  La  menor  indis- 
ciplina de  sus  miembros,  de  una  parte 
íntima  de  sus  miembros,  la  convierta 
en  minoría  y  la  paraliza." 

Otro  peligro  más  encierra, — y  que 
ya  lo  había  mencionado  el  distinguido 
colega  doctor  Amézaga, — y  es  el  refe- 
rente á  la  representación  que  tienen 
en  los  parlamentos  los  partidos  incons- 


titucionales; y  Ginebra  precisamente 
es  el  fundamento  ae  osla  opinión  mía, 
ea>  i  ¡  ida  ya  por  el  doctor  Amézaga. 

Un  buen  día,  en  Ginebra,  se  reunie- 
.o!  una  s  ¡ríe  de  jóvenes  de  costumbres 
alegres,  algo  más  que  alegres,  comba- 
tidas por  La  moral,  no  digo  ya  absolu- 
ta, sino  relativa. 

E  tos  j  v  nes  constituyeron  el  parti- 
do que  se  llamó  de  los  libertinos. 

Quisieron  tener  su  banca  de  repre- 
sentación en  e!  gran  Consejo,  y  los 
libe  lilaos  tuvieron  su  representación. 

Se  ve,  pues,  cómo  es  exacto  que  el 
sistema,  proporcional  puede  conducir  ó 
límites  extremos. 

Este  autor  que  lie  mencionado,  ter- 
mina de  la  manera  siguiente:  "El  prin- 
cipio de  la  proporcionalidad  en  mate- 
¡  ia  electoral,  es  un  principio  erróneo  en 
teoría  6  inaplicado  en  hechos.  El  siste- 
ma gmebíino  no  ha  podido  rendir  con- 
creto en  hecho  falso.  El  sistema  propor- 
cional engaña  á  todo  el  mundo,  adula 
la  vanidad  de  ciertos  jefes,  da  una 
importancia  á  los  planes  exteriores  de 
loj  partidos,  preserva  en  apariencia  de 
las  derrotas  y  calma  momentáneamen- 
te los  espíritus  inmovilizándolos.  Lvs 
mmorívs,  satisfechas  por  su  entrada  al 
par! amento,  se  aperciben  bien  pronto 
de  su  imDcrtancia.  Falsos  goces  y  fal- 
sos éxitos  son  los  gajes  de  la  represen- 
tación proporcional. 

"Las  funciones  electorales  y  legh 
Jativas  son  minadas,  la  nación  se  irrita 
y  la  acción  de  la  voluntad  general 
arriesga  operarse  irregularmente  y  de 
una  manera  peligrosa.  Para  nosotros, 
la  experiencia  de  Ginebra  es  conclu 
vente;  ella  ha  justificado  todas  nues- 
tras aprensiones. — La  vieja  repúbliía 
retornará,  ciertamente  de  su  error.  Que 
los  países  que  no  han  todavía  incu- 
rrido en  ese  error,  se  guarden  bien  de 
caer  en  la  trampa  de  la  innovación,  en 
el  lazo  de  la  representación  proporci  )- 
nai. " 

>Aíá$  concluyente  no  puede  ser  uní 
opinión  de  esta  índole,  en  un  país  que 
es  clásico  ya  por  sus  libertades. 
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El  pueblo  suizo,  (expresa  este  mis- 
mo escritor)  fué  llamado  á  pronunciar- 
se el  4  de  noviembre  de  1900  sobre  la 
introducción  de  este  sistema  en  el  d> 
minio  federal,  y  lo  rechazó  por  una  ma- 
yoría de  175,658  votos  sobre  413,674  su- 
fragios válidamente  expresados,  ó  sea: 
169.008  por  la  afirmativa  y  244,666 
por  la  negativa. 

En  el  Cantón  de  Ginebra,  sobre 
11,721  sufragios,  en  el  mismo  año,  vá- 
lidamente expresados,  ha  habido  una 
mayoría  favorable  de  1,039  votos,  ó  sea 
6,380  por  la  mayoría  y  5,341  por  la  mi- 
noría. 

Cuando  este  sistema  fué  introducido 
el  año  1892  en  Ginebra,  la  mayoría  qus 
había  obtenido  era  mayor,  pues  en  esa 
época  tuvieron  1,300  votos,  y  para  con- 
firmar  el  sistema  proporcional,  en  el 
año  1900  no  tuvo  más  que  1,039  votos. 
De  manera  que  con  el  sistema  de  la  pro- 
porcionalidad, se  iban  convenciendo  los 
electores  que  no  tenían  todas  las  ven- 
lajas  que  ellos  habían  creído. 

En  esta  Cámara  ya  se  había  mencio- 
rado  también  en  la  sesión  anterior — á 
"Francia  y  Bélgica — y  pido  perdón  á 
la  Cámara  por  el  tiempo  que  le  hag:> 
perder  y  que  le  tomo  con  estas  refe- 
rencias: pero  creo  que  debo  contestar 
al  doctor  Rodríguez,  porque  había  he- 
cho uno  de  sus  argumentos  fundamen- 
tales el  que  nosotros  no  íbamos  al  sis- 
tema de  la  proporcionalidad. 

En  Francia,  señor  Presidente,  se  ha 
sostenido  por  eminentes  hombres  pú- 
blicos la  representación  proporcional. 
<artre  ellos  dos  nombres  que  se  citaron 
va — Briand  y  Clemenceau — á  los  cua- 
les  hay  que  agregar  los  nombres  de 
ios  jefes  del  partido  radical  socialista 
León  Bourgeois  y  C.  Pelletan. 

Sin  embargo,  estos  hombres  públicos, 
llegados,  al  poder,  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  rechazar  el  sistema  proporcio- 
nal, combatiéndolo  por  todos  los  medios 
posibles. 

Clemenceau,  al  llegar  á  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  en  1903, 


había  estampado  en.su  programa  la  ex- 
tinción de  la  palabra  escrutinio  en  las 
elecciones  legislativas,— queriendo  ma- 
nifestar con  esto  que  se  iban  á  dejar 
de  lado  los  escrutinios  de  distritos,  pa- 
ra entrar  en  los  escrutinios  de  listas  á 
base  de  representación  proporcional. 

Y  también  Clemenceau,  señor  Presi- 
dente, cuando  llesró  el  momento  de  re- 
solverse, no  sólo  no  se  resolvía,  sin} 
eme  no  concurría  á  las  sesiones  de  la 
Comisión,   donde  existía  un  proyecto 
informado  por  el  diputado  Benoist, 
desde  1906,  que  aconsejaba  la  repre- 
sentación proporcional:  y  el  12  de  ju- 
lio de  1909.  pocos  días  antes  de  la  caí- 
da del  Ministerio,  Clemenceau,  llama- 
do á  pronunciarse  resueltamente,  ex- 
presó su  disconformidad  con  el  siste- 
ma proporcional,  y  he  aquí  sus  pala 
bijas :   "  Tradición almente,  yo  he  sida 
siempre  partidario  del  escrutinio  de  lis- 
ta" (que  era  la  sustitución  sobre  el  es- 
crutinio de  distrito)  ;  "pero  en  la  hora 
actual,  la  supresión  del  escrutinio  di 
arrondissement    le    parecía  imposible, 
y  peligroso  aún." — "Inútil — agregaba 
— porque  consideraba  la  representación 
proporcional  como  un  medio",  y  hace 
un  llamado  entonces  á  la  experiencia  y 
á  la  lección  de  los  acontecimientos  que 
habrían  venido  k  aparecer  sobre  sus  vie- 
jos días  para  desmentir  la  teoría  de  s  i 
juventud  v  de  su  edad  madura. 

La  razón  por  la  cual  yo  condenaba  el 
e^cmtinio  de  distrito,  era  la  ne^esid *  1 
del  escrutinio  de  listas  para  suscitar  1  >s 
grandes  movimientos  de  opinión  y  ha- 
cer las  grandes  reformas  y  especial 
mente  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

Además,  estas  reformas  han  sido  he- 
chas por  el  escrutinio  de  distrito.  ¿P^r 
qué  no  lo  tendría  en  cuenta?  Yo  no  con- 
cluyo del  todo  que  sea  él  el  escrutinio 
del  porvenir;  pero  saco  en  consecuen- 
cia que  por  el  momento  no  estoy  dis- 
puesto á  proponeros  un  cambio. 

"Peligroso:  ¿crees  vos, — ha  dicho 
él,  —  que    en  las    elecciones  próximas 
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yo  estoy  dispuesto  á  hacer  correr  á  Ja 
República  y  á  la  Francia,  una  aven- 
tura? No." 

Estas  eran  las  últimas  palabras  que 
en  este  año  había  dicho  Clemencean 
condenando  la  representación  propor- 
cional, lo  cual  me  confirma  de  una  ma- 
nera más  fuerte  que  los  señores  di- 
putados Rodríguez  Lar  reta,  Martín3z 
y  Roxlo,  han  estado  en  lo  cierto  al  no 
tratar  de  ir  de  golpe  á  un  sistema  que 
es  inaplicable  hoy  por  hoy. 

Briand  llegaba  al  Ministerio  á  raíz 
de  la  caída  de  Clemenceau,  en  julio 
de  1909,  y  uno  de  los  puntos  de  su 
programa  había  sido  que  aceptaría  to- 
das Jas  refor/ma.s  que  estuvieran  en 
discusión,  ó  que  habían  sido  aceptad  is 
por  la  Cámara  de  Diputados. 

Entre  estas  reformas  se  encontraba 
ya  la  de  la  representación  proporcio- 
nal, informada  favorablemente  en  el 
año  1906. 

Formaban  parte  del  Ministerio 
Briand,  M.  Millerand,  uno  de  los  par- 
tidarios acérrimos  de  la  proporcionali- 
dad, que  en  un  discurso  pronunciado 
en  Burdeos  en  noviembre  de  1908,  ha- 
bía dicho:  "que  aquella"  (es  decir, 
la  reforma  referente  á  la  representa- 
ción proporcional),  "era  en  los  mo- 
íucLlluó  actmúes  ia  reforma  vital  por 
excedencia,  aquella  que  debe  primar 
«ubre  todas  las  otras,  porque  es  la  con- 
dición esencial  del  mejoramiento  de 
las  costumbres  públicas." 

yin  embargo,  ni  el  Ministerio  de 
Pnand,  ni  M.  Millerand,  á  pesar  de 
tocias  Üas  declaraciones  hicieron  algo 
en  el  sentido... 

Sr.  Manini  Ríos — Millerand  votó  por 
la  representación  proporcional,  cuan- 
do llegó  la  votación. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Bueno;  pero 
en  el  Ministerio  no  hizo  absolutamen- 
te nada  con  Briand  para  llegar... 

Sr.  Manini  Ríos— Manifestó  su  dis- 
cordia en  desacuerdo  con  la  Cámara,  y 
votó  la  reforma. 

Es  una  rectificación  que  no  hace  mu- 
cho al  caso,  pero  la  hago. 


Sr.  Aragón  y  Etchart  —  Lo  que  yo 

quiero  decir  es  que  dentro  del  Minis- 
terio, éste  no  incitaba  en  nada  á  Briand 
para  que  tomara  iniciativas  sobre  la 
reforma  electoral. 

Briand  se  manifestó  en  distintos 
discursos  de  una  manera  contraria  á. 
la  representación  proporcional,  expr;- 
samente  en  la  Cámara  en  el  mes  de  oc- 
tubre de  1909,  y  á  principios  de  no- 
viembre del  mismo  año,  al  discutirse  el 
sistema  proporcional:  "No  es  necesa- 
rio sólo, — decía, — que  una  reforma  sea 
justa  en  principio.  Es  menester  que 
se  hfrya  comprendido  su  alean  ce,  que  el 
pnís  le  haya  tomado  sentido,  que  haya 
sido  previamente  llamado  á  reflexionar 
sobre  sus  consecuencias." 

Y  es  lo  que  sucede  en  nuestro  pan, 
señor  Presidente,  donde  sin  previa  re- 
flexión, con  los  grupos  desorganizados 
dentro  de  los  partidos  que  tienen  cau- 
dal de  votos,  se  pretende  por  algunas 
ir  á  la  reforma  proporcional. 

En  este  año,  en  el  mes  de  abril  pró- 
ximo pasado,  antes  de  las  elecciones 
francesas,  Clemenceau  insiste  todavía 
en  que  no  acepta  la  representación  pro- 
porcional, sino  el  escrutinio  de  listas, 
por  simple  mayoría,  y  Briand  va  más 
lejos :  Briand,  en  un  discurso  pronun- 
ciado en  Saint  Chamond  rechaza  por 
completo  ex  sistema  proporcional,  di- 
ciendo que  es  un  montón  enharinado 
y  que  esta  harina  no  vale  nada.  Es- 
tas son  textualmente  las  palabras  pre- 
nunciadas por  Briand. 

Yo  he  expresado  todo  esto,  señor 
Presidente,  y  estos  llamados  á  los  ejem- 
plos de  otros  países,  para  demostrar 
que  una  cosa  es  sostener  ios  principios 
en  la  llanura  y  otra  en  el  poder;  que 
para  ir  á  la  representación  proporcio- 
nal hay  que  tener  en  cuenta  un  con- 
junto de  factores,  máxime  en  nuestra 
país  que,  como  ya  lo  expresé  al  comienzo 
de  mi  discurso,  no  existe  el  respeto 
al  principió  del  poder  constitucional, 
en  donde  los  gobiernos  no  hacen  vida 
tranquila,  y  en  donde  no  hay  más  que 
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dos  partidos  con  fuerza  electoral,  señor 
Presidente,  porque  si  analizamos  los  re- 
gistros cívicos,  no  encontramos  sino  los 
dos  partidos  tradicionales:  el  Partido 
Colorado  y  el  Partido  Nacional. 

Creo  que  el  sistema  de  la  representa 
ción  proporcional,  debe  conquistarse  de 
una  manera  progresiva,  poco  á  poco, 
adoptando  este  sistema  intermedio  que 
implica  otras  tantas  etapas  para  llegar 
á  esa  final  de  la  proporcionalidad.  tau- 
to  más  que  si  tomamos  el  ejemplo  de 
otros  países,  especialmente  de  los  paí- 
ses donde  ha  sido  establecida,  veremos 
que  no  podría  erigirse  de  golpe  en  el 
nuestro.  ¿ Por  qué?  Porque  la  evolu- 
ción hacia  el  sistema  proporcional  ha 
requerido  muchos  años  antes  de  llegar 
á  implantarse  éste. 

Por  ejemplo,  en  Suiza,  señor  Presi- 
dente, tengo  los  datos  desde  cuando  em- 
pezó á  hablarse  de  él  en  el  año  1842, 
en  que  Hoffman  proponía  al  Gran  Con- 
sejo que  la  constituyente  fuera  nom- 
brada por  el  sistema  de  la  representi- 
ción  "oroporcional.  hasta  que  Víctor 
Considerant,  en  Ginebra,  sostuvo  lo 
mismo  y  no  fué  aceptado. 

La  constituyente  de  1862  no  aceptó 
el  voto  limitado  ni  la  concurrencia  de 
listas,  y  desde  1870,  en  los  cantones 
diversos,  se  propuso  y  también  fué  re- 
chazado. 

En  Ginebra  se  propuso  en  1870  y 
recién  en  1892  fué  aceptado,  es  decir, 
que  tardó  "  veintidós  años,  y  nosotros 
tenemos  el  régimen  del  voto  limitado, 
que  fué  una  transformación  completa 
del  anterior;  desde  el  año  98,  tenemos 
doce  años  sólo  de  ensayo  perfecciona- 
do, y  ya  queremos  ir  de  golpe  á  un  sis- 
tema que  países  más  adelantados  que 
el  nuestro  han  tardado  sesenta  años  en 
llevarlo  á  la  práctica. 

Se  ha  traído  á  colación  el  ejemplo 
de  Bélgica.  Pues  Bélgica,  señor  Presi- 
dente, al  decir  de  un  autor,  ha  tenido 
que  llevar  la  lucha  durante  cerca  de 
cincuenta  años  para  llegar  á  obtener 
esa  conquista  que  hoy  día  es  deseada 
por  todos. 


Cuando  yo  le  contestaba  al  señor  di- 
putado Ponce  de  León  en  la  sesión  pa- 
sada que  no  me  citaría  un  solo  país  en 
donde  por  ensayo  hubiera  comenzado 
por  establecerse  el  sistema  proporcio- 
nal para  las  elecciones  legislativas,  te- 
nía presente  el  ejemplo  de  Bélgica  y 
Suiza,  en  donde  los  ensayos  se  hacían 
para  las  elecciones  comunales  y  más 
aún,  en  Bélgica  no  sólo  se  iba  como  en- 
sayo á  las  elecciones  comunales,  sino 
que  se  encontraba  propicio  hacerlo  den- 
tro de  las  elecciones  de  la  Comisión  de 
la  misma  Cámara.  De  allí  que  un  sena- 
dor, Mr.  Surmont,  propusiera  el  siste- 
ma del  voto  proporcional  para  el  nom- 
bramiento de  las  Comisiones,  lo  que  no 
fué  aceptado. 

Por  otra,  parte  se  patrocinó  este  sis- 
tema dentro  de  las  corrientes  popula- 
res,— no  se  fué  directamente  al  Parla- 
mento. Desde  el  año  61  empezaron  á 
organizarse  las  asociaciones,  especial- 
mente una  sociedad  internacional  nne 
celebró  diversas  conferencias  en  Bélori- 
on  v  nue  trató  de  llevar  adelante  la 
idea  de  la  representación  en  propor- 
ción ni  numero  dp  electores. 

"Recién  en  el  año  1866.  desunes  de 
vnn  serie  de  camnañas  en  nne  anar*. 
^iovon  como  heraldos  Poivent,  Bouls. 
Pirmez  v  alcimos  otros,  fué  nue  se  tv^ 
+ó  en  el  Parlamento  un  provecto  r>r^- 
s^nfado  nnr  Smidt  de  Bormnn,  nue  le 
dnbq  á  todas  las  oniniones  del  país  re- 
presentación, de  manera,  que  constitu- 
yera esto  una  especie  de  fotografía  d3 
las  diversas  tendencias  del  Estado. 

En  1871  se  volvió  nuevamente  á  la 
carga  con  el  sistema,  y  el  mismo  Smidt 
de  Borní an  pedía  en  un  petitorio  ai 
Parlamento  la  abolición  del  sistema  di 
-a  mayoría,  pero  no  obtuvo  resultado 
tampoco.  !  ¡  J 

En  1893  empezó,  casi  puede  decirse 
de  una  manera  definitiva,  á  tratarse 
de  incorporar  á  la  legislación  política 
de  Bélgica  el  sistema  proporcional.  Es 
entonces  cuando  el  primer  ministro,  M. 
Beernaert,  hace  modificar  el  artículo  48 
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de  la  Constitución  Belga,  paso  previo 
al  cual  deberíamos  ir  nosotros,  como 
ha  dicho  el  señor  diputado  Amézagi, 
para  obtener  este  mismo  sistema,  por- 
que e]  artículo  48  de  la  Constitución 
decía:  "las  elecciones  se  harán  con  ta- 
les provincias  y  tales  otras",  y  la  mo- 
dificación decía  lo  siguiente:  "queda 
librado  á  la  ley  la  designación  de  los 
colegios  electorales". 

Obtenido  esta  reforma  del  artículo 
constitucional,  Mr.  Beernaert  presentó 
su  proyecto  en  1894,  pero  no  se  atre- 
vió á  ir  directamente  á  la  proporciona- 
lidad integral,  lo  que  nos  manifiesta 
también  que  en  materia  de  este  sistema 
no  se  puede  ir  rápidamente. 

Él  adoptaba  solamente  la  proporcio- 
nalidad para  los  distritos  que  eligie- 
ran menos  de  dos  diputados  y  el  sist  í- 
ma  de  la  mayoría  para  nueve  circuns- 
cripciones uninominales.  Adoptaba  tam- 
bién— y  aquí  está  el  punto  de  contac- 
to que  yo  encuentro  entre  el  sistema 
que  se  está  discutiendo  y  el  sistema  de 
un  proporcionalista  tan  acérrimo  como 
es  el  jefe  del  partido  católico  en  Bél- 
gica— adoptaba  el  sistema  de  Hondt 
imponiendo  un  quorum  que  podía  ser 
el  mínimo  admitido,  para  impedir  la 
debilitación  de  los  partidos. 

Así,  en  el  artículo  179  del  proyecto 
decía :  son  votos  admitidos  á  reparti- 
ción de  las  bancas,  las  listas  que  han 
obtenido  2|5  de  votos  cuando  haya  que 
elegir  dos  miembros — y  ruego  á  la  Cá- 
mara que  ponga  atención,  porque  js 
el  mismo  cociente  que  exigimos  nos- 
otros y  que  ha  tenido  en  parte  aplic  Li- 
ción,— 1|3  cuando  se  elija  tres  miem- 
bros, 1|4  colegio  de  4  á  6  miembros; 
1|5  colegio  de  7  á  12;  1\6  colegio  más 
de  12. 

Este  proj^ecto  fué  rechazado,  porque 
el  ambiente  no  estaba  preparado,  y  ü 
5  de  julio  de  1895  Nyssen  presentí 
otro  proyecto  referente  sólo  á  eleccio- 
nes comunales,  y  en  este  proyecto  >e 
establecía  lel  sistema  de  la  mayoría- 
pero  si  en  el  primer  escrutinio  no  ha- 


bía lista,  de  mayoría,  no  se  iba  al  se- 
gundo y  se  repartían  los  miembros 
pi  oporcionalmcnte  entre  las  listas.  Era 
el  sistema  de  Hondt  con  el  mismo  quo- 
rum que  he  mencionado  al  principio. 

En  1898,  el  .Ministro  Vrarden  Peiro 
boom,   proyectó  otro  más  que  alcan- 
zaba únicamente  á  Bruselas  y  b'  distri- 
tos. En  35  distritos  quedaba  la  maya- 
ría absoluta. 

Un  proyecto  de  esta  índole,  que  no 
:  eformaba  nada,  es  claro  que  trajo  sus 
d.'sturbios,  y  vinieron  aquellas  célebres 
jornadas,  que  podían  calificarse  de  jor- 
nadas de  las  barricadas,  y  el  proyecto 
fué  retirado,  cayendo  el  Ministerio. 

Es  recién  en  el  año  1898,  cuando 
Azned  de  Naeyer,  Presidente  del  Consa- 
jo de  Ministros,  depositó  el  proyecto 
que  está  hoy  en  vigencia  *en  Bélgici, 
con  la  aplicación  integral  de  la  reprc- 
renía  icn  proporcional  y  que  fué  pro- 
mulgada en  diciembre  de  1899,  y  fué 
puesta  en  práctica  en  1900. 

Debo  manifestar,  señor  Presidente. 
\  a  que  he  hecho  la  referencia  del  pro- 
eeso  que  pasó  Bélgica  antes  de  llegar 
á  obtener  la  representación  proporcio- 
ral,  que  si  había  hecho  tanto  camino  e*J 
ese  país  este  sistema,  era  por  las  in- 
justicias á  que  daba  lugar  el  sistema 
que  regía,  de  la  mayoría,  de  tal  ma- 
nera, que  los  elementos  católicos,  con 
la  minoría  del  cuerpo  electoral,  obte- 
nían la  mayoría  parlamentaria,  y  pn 
otras  ocasiones  eran  los  liberales  los 
que  obtenían  la  mayoría  parlamenta - 
ria  con  la  minoría  electoral,  y  para 
evitar  eso  fué  que  se  estableció  el  sis- 
tema de  la  representación  proporcio- 
nal. 

Sin  embargo,  aplicado  por  vez  pri- 
mera, como  ya  lo  dijo  el  distinguido 
compañero  Amézaga,  este  sistema  no 
dio  los  resultados  que  se  esperaban,  y 
tan  es  así,  que  obtuvieron  los  católico-; 
86  bancas,  los  liberales  33,  los  socialis- 
tas 32,  y  los  demócratas  cristianos  una 
!  sola,  banca,  cuando,  en  realidad,  con 
arreglo  á  la  rigurosa  proporcionalidad 
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del  proyecto,  debía  ser:  75  bancas  los 
católicos,  38  los  liberales,  35  los  socia- 
listas v  4  los  demócratas  cristianos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  debe- 
mos aceptar  el  proyecto  que  se  discu- 
te, como  un  proyecto  sumamente  bon- 
dadoso; que  si  se  adapta  á  sus  venta- 
jas, el  partido  de  la  llanura  podrí 
traer  á  esta  Cámara  un  contralor  efi- 
caz de  todas  las  resoluciones.  El  pr  >- 
yecto  es  eminentemente  bueno,  señor 
Presidente.  Como  creo  que  lo  manifes- 
té ya  en  la  sesión  pasada,  exige  naia 
más  que  sobre  las  dos  listas  más  vota- 
das, el  cociente;  disminuyendo  este  co- 
ciente, las  divisiones  que  se  produzcan 
dentro  de  los  partidos  en  nada  los  afec- 
ta :  no  afectan  tampoco,  en  mi  sentir, 
á  los  núcleos  de  opinión  á  que  se  re 
í'ería  el  señor  diputado  Rodríguez,  poi- 
que, como  ya  lo  dije,  no  veo  en  nues- 
tro país,  ni  nadie  lo  verá,  más  que  dos 
partidos  que  tengan  fuerza  electoral : 
los  mismos  católicos  que  están  sentados 
en  esta  Cámara,  lo  están  á  título  de 
partidarios  y  no  á  título  de  católicos. 
El  día  que  estén  organizados  los  parti- 
dos con  ese  poder  que  debe  exigírsele  á 
toda  colectividad  qne  entra  por  pri 
mera  vez  á  la  lucha  electoral,  entonces 
será  el  momento  de  reflexionar  sobre  su 
establecimiento. 

El  Poder  Ejecutivo  se  ha  colocado  en 
el  terreno  simpático  de  las  concesiones 
en  pro  del  país,  como  dijo  el  señor 
Manini  Ríos,  y  en  pro  del  partido  na 
cional  también;  y  digo  en  el  sistema 
de  las  concesiones,  refiriéndome  al  sis- 
tema electoral  que  actualmente  está  en 
vigencia,  porque  es  muy  cierto  que  sí 
el  Poder  Ejecutico,  ó  más  bien,  el  par- 
tido dominante,  tuviera  una  tendencia 
á  la  absorción,  con  el  ejemplo  de  las 
elecciones  pasadas  no  trataría  de  faci- 
litar la  entrada  á  la  Cámara  de  una  mi- 
noría más  compacta  de  la  que  actual- 
mente existe :  trataría  de  tener  una  ma- 
yoría al  rumadora.  Pero  es  que  los  hom- 
bres que  están  en  el  Poder,  han  tenido 
presente  una  idea  que  fué  expresada 


ya  por  el  Presidente  Quintana  en  su 
mensaje  de  1905,  al  presentar  el  pr  - 
yecto  de  ley  electoral. 

Decía  el  doctor  Quintana:  "Las  le- 
yes políticas  son  más  experimentales 
que  científicas,  y  por  lo  mismo  deben 
ser  comprensivas  y  prácticas.  He  te- 
nido ocasión  de  declarar  que  algunas 
de  Jas  innovaciones  incorporadas  á  la 
ley  actual,  representan  verdaderos  pro- 
gresos para  el  mecanismo  de  nuestras 
instituciones;  pero  reputo  indispensa- 
ble corregir  errores  y  salvar  deficien- 
cias inconvenientes  observadas  en  s'i 
aplicación  ". 

Es  ni  más  ni  menos  que  lo  que  1<\ 
hecho  el  Poder  Ejecutivo  y  lo  que  ha- 
ce el  Parlamento  al  prestar,  conn 
-prestará,  no  lo  dudo,  su  sanción  á  esta 
ley. 

Yo,  señor  Presidente,  al  darle  mi  vo- 
to, formulo  opinión  para  que  el  par- 
tido de  la  llanura  sena  responder  á  es- 
ta sinceridad  de  propósitos  del  partido 
dominante  y  de  sus  hombres  dirigen t3S, 
y  porque  ese  mismo  partido,  cuando 
otorgue  su  diploma  á  los  hombres  que 
vendan  á  representarlo,  al  entregárselo 
les  diga  lo  que  aquel  legendario  rey  de 
Roma  ie  decía  al  pretor  al  entregarle  su 
espada::  ''Volved  este  diploma  con- 
tra el  partido  dominante  si  se  aparta 
de  las  vías  legales,  y  estad  con  él,  con 
vuestio  aplauso,  si  marcha  por  las 
vías  de  la  legalidad." 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Señor  Presa- 
dente :  yo  esperé  un  momento  con  el 
objeto  de  ver  si  había  algún  otro  se- 
ñor diputado  que  quisiera  hacer  uso  de 
ía  palabra,  porque  mi  intención,  al  ha- 
cerlo, no  es  precisamente  defender  el 
proyecto  de  la  Comisión,  que  creo  que 
ha  sido  bastante  bien  defendido  por 
los  oradores  que  han  hablado  ante?; 
mi  intención  es  defenderme — si  se  me 
permite  esa  libertad — de  ciertas  insi- 
nuaciones de  carácter  exclusivamente 
personal  que  se  me  han  hecho  al  co- 
menzar á  tratar  este  asunto. 
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Yo  debería  estar  cansado,  señor  Pra- 
sidente,  de  hacer  defensas  como  la  que 
tengo  que  hacer  en  este  momento,  por- 
que ya  en  mi  vida  pública  he  teni  lo 
que  defenderme  de  cargos  análogos, 
probablemente  más  de  una  docena  de 
veces. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Señor  doc 
tor  Rodríguez  Larreta:  yo  no  le  he 
formulado  un  cargo;  he  estado  muy  1j- 
jos  de  semejante  cosa.  Dije  que  lamen- 
taba que  siendo  una  de  las  personali- 
dades que  habían  concurrido  á  formu- 
lar el  proyecto  presentado  en  el  ario 
1892,  consagrando  el  principio  de  'a 
representación  proporcional,  y  contan- 
do con  un  talento  sobresaliente  y  una 
autoridad  superior,  no  lo  hiciera  vn- 
ler  en  esta  oportunidad  en  defensa  d3 
aquellas  ideas.  Con  esto  no  formulaba 
de  ninguna  manera  cargo  de  ninguna 
clase  contra  el  señor  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— ¿  El  señor  ñ\ 
mitad  o  "Rodríguez  cree  que  lo  que  aca- 
ba de  decir  no  es  un  cargo? 

Sr.  Rodrigues  (don  R.) — No  lo  creo. 

fr.  Rodrigues  Larreta — Yo  entiendo, 
señor  Presidente,  que  es  un  cargo,  por- 
oue  decirle  á  un  dimitado  nue  ha  soste- 
nido ideas  en  una  en  oca  determinada,  k 
las  nue  no  ha  sido  consecuente  en  otra, 
es  hacerle  un  cargo. 

Pero  yo  no  hago  cuestión  de  no  li- 
bres: sea  cargo  6  sea  lo  que  fuere,  tíií 
ocuparé  precisamente  de  lo  que  el  >e- 
ñor  diputado  Rodríguez  dijo  antes  v 
ha  repetido  ahora,  v  trataré  de  demos- 
trar nue  lo  que  yo  he  hecho  es  lo  nue 
debe  haeerse  v  es  lo  que  deben  hacer 
todos  los  hombres  nue  quieren  servr 
bien  á  su  país  y  á  su  partido. 

(¡Muy  bien!) 

Decía,  señor  Presidente,  que  no  era 
la  primera  vez  que  me  había  visto  obli- 
gado á  hacer  defensas  de  esa  índole ; 
que  probablemente  en  mi  vida  públici 
había  tenido  que  hacerlas  ya  más  de 
una  docena  de  veces. 


No  voy  á  fatigar  á  la  Cámara  citan 
do  todos  aquellos  casos  en  que  he  ■:•)- 
nido  que  proceder  como  lo  hago  ahor  i ; 
pero  voy  sí  á  recordar  ciertos  hechos 
culminantes,  que  creo  que  será  inten- 
sante para  la  Cámara  el  tenerlos  pre- 
sentes y  que  podrán  servir  de  lección 
para  todos  aquellos  que  combaten  ju- 
tas reformas  progresivas  que  el  país 
va  haciendo  hace  ya  más  de  una  do- 
cena de  años,  á  pretexto  de  que  debe 
rían  adoptarse  otras  mejores. 

Es  notorio  que  en  1897  me  tocó  el  al- 
to honor  de  intervenir  en  las  negocia- 
ciones que  dieron  lugar  al  pacto  de  pa- 
cificación que  se  celebró  al  final  de  ese 
año.  Hice  un  viaje  al  ejército  rovoli- 
cionarir,  que  estaba  entonces  en  Ac^ 
guá,  Departamento  de  Cerro  Largv, 
traje  bases  de  pacificación  que  se  pro- 
ponían al  Gobierno  por  los  jefes  de  las 
fuerzas    revolucionarias  —  el  general 
Aparicio  Saravia  y  el  coronel  Diego 
Lamas — y  en  esas  bases  de  pacificación 
los  jefes  revolucionarios  se  preocupa 
ban  de  establecer,  en  una  de  ellas,  que 
se  modificaran  las  leyes  electorales  da 
tal  manera  que    ofrecieran  garantías 
eficaces  á  los  ciudadanos  de  que  sus  de- 
rechos serían  respetados;  pero  ni  los  \,- 
fes  revolucionarios  ni  los  hombres  doi 
Gobierno  en  aquel  entonces,  pensar- >i 
en  qu^  sería  conveniente  adoptar  en 
el  país  el  sistema  de  la  representación 
de  las  minorías:  ni  lo  dijeron  en  las 
bases  que  proponían,  ni  tampoco  fuá 
mencionado  por  el  Gobierno  al  celj- 
brarse  las  negociaciones  preliminares. 

Recuerdo  que,  habiendo  sido  desig- 
nado después  de  algunas  alternativas, 
felices  ó  desgraciadas,  para  represen- 
tar al  ejército  revolucionario  conjunta 
mente  con  los  doctores  Juan  José  íl  i- 
rrera,  Carlos  A.  Berro  y  Eustaquio 
Tomé,  al  preparar  para  la  firma  el  pai- 
to que  se  trataba  de  celebrar,  recibí  en 
mi  domicilio  la  visita  de  los  doctores 
Carlos  María  Ramírez  y  Antonio  Ma- 
ría Rodríguez,  y  estos  ciudadanos  me 
indicaron  que  sería  conveniente  apr  <- 
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vechar  la  oportunidad  que  el  pact) 
ofrecía  para  hacer  la  gran  conquista 
de  La  representación  de  las  minoría  i. 
Y  en  presencia  de  estos  ciudadanos  re 
dacté  la  cláusula  que  se  insertó  en  el 
convenio  y  que  establecía  que  sería 
obligación  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca el  someter  á  la  Asamblea  Legislati- 
va un  proyecto  de  ley  en  que  se  es- 
tablecería la  adopción  de  ese  sistema 
electora],  recomendando  especialmente 
el  proyecto  que  había  sido  presentado 
al  Cuerpo  Legislativo  en  fecha  próxi- 
ma anterior,  por  el  diputado  señor  An- 
tonio María  Rodríguez. 

El  artículo  de  ese  pacto  en  que  se 
consignó  esa  condición  de  la  paz,  se  re- 
dactó en  estos  términos:  "El  Poder 
Ejecutivo,  en  su  carácter  de  Poder  co- 
legislador, prestigiará  y  sostendrá  an- 
te el  Cuerpo  Legislativo  la  reforma 
electoral  á  cuya  sanción  se  ha  compro- 
metido ante  el  naís  la  mayoría  de  los 
*  miembros  de  dicho  Poder  en  el  manifies- 
to del  4  del  pasado  agosto,  siendo  en- 
tendido que  se  incorporarán  á  la  le- 
gislación vigente  las  modificaciones  ya 
aprobadas  por  el  Honorable  Senado  y 
los  proyectos  presentados  á  la  Cáma- 
ra de  Diputados  sobre  representación 
de  las  minorías,  por  el  sistema  del  voto 
incompleto,  en  las  elecciones  de  Jun- 
tas Electorales,  de  Juntas  Económico- 
Administrativas  y  de  representantes 
del  pueblo. 

"Esta  cláusula,  por  la  garantía  ins- 
titucional de  futuro  que  importa  para 
el  país,  es  la  base  fundamental  y  esen- 
cial de  esta  negociación,  y  el  Poder 
Ejecutivo  contrae  el  compromiso  de 
incluir  esta  reforma  en  las  actuales  se- 
siones extraordinarias  y  de  gestionar 
su  aprobación". 

En  ese  entonces,  señor  Presidente, 
en  que  me  cabía  el  inmenso  honor  de 
concurrir  con  mi  esfuerzo  á  que  se 
adoptara  esta  gran  reforma,  yo  ya  de 
mucho  tiempo  atrás,  era  partidario  del 
sistema  de  la  representación  proporcio- 
nal. 


Si  el  doctor  Rosalío  Rodríguez  hubie- 
ra actuado  en  esa  oportunidad,  pro- 
bablemente me  hubiera  formulado  ;ur 
reproche  análogo  al  que  me  ha  formu- 
lado en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No,  señor: 
en  esa  oportunidad,  no. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Hubiera  di- 
cho: ¡  cómo  un  hombre  que  el  año  02 
era  partidario  del  sistema  proporcio- 
nal, consiente  é  interviene  en  una  nego- 
ciación en  que  no  se  adopta  ese  siste- 
ma, sino  que  se  adopta  otro  más  em- 
pírico, menos  avanzado,  contrario  A 
las  ideas  que  él  sostuvo  años  anterio- 
res! 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — En  aquella 
oportunidad  no,  doctor  Larreta,  no  le 
habría  hecho  el  reproche;  pero  después 
de  las  experiencias  sucesivas  de  doce 
años  de  sistemas  empíricos,  me  parece 
que  no  habría  inconveniente  ninguno 
para  que  fuéramos  de  una  vez  al  sis- 
tema proporcional,  á  lo  menos  por  los 
que  creemos  que  es  el  sistema  ideal  á 
que  debemos  aspirar. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Esto,  lo  qué 
prueba,  señor  Presidente,  es  que  los 
hombres  políticos  que  saben  lo  que  ha- 
cen, no  pueden  pretender  nunca  que 
en  la  práctica  se  realicen  sus  ideales  de 
inmediato ; 

^Apoyados;. 

que  sabiendo  precisamente  io  que  ha- 
cen y  sabiendo  como  el  mundo  marcha, 
se  dan  cuenta  de  que  esa  marcha  es 
a  paso  lento  y  que  todo  aquello  que  im- 
porte una  conquista,  que  importe  un 
mejoramiento,  se  debe  adoptar;  que  se- 
ría antipatriótico  no  proceder  de  esa 
manera,  que  sería,  como  dijo  el  otro 
día  el  señor  diputado  Roxlo,  servir  mal 
al  país  y  servir  mal  ai  partido  á  que 
se  pertenece. 

Sr.   Rodríguez    (don  R.)    —  Pero 
¿  quién  ha  dicho,  señor  diputado,  que 
no  se  deba  aceptar,  si  yo  he  sido  el  pri- 
mero en   decirlo?  Mis  primeras  pala- 
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bras  fueron  para  manifestar  que  acep- 
taba, como  algo  mejor  que  lo  exis- 
tente. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pero  si  el  se 
ñor  diputado  opina  así,  no  debe  comba- 
tir el  proyecto :  debe  hacer  lo  que  ha- 
cemos nosotros,  debe  votarlo; 

(Apoyados). 

no  debe  poner  escollos,  no  debe  poner 
piedras  en  el  camino... 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Yo  no  pon- 
go piedras  en  el  camino. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  . . .  po  rqua 
la  actitud  del  señor  diputado  podría 
dar  lugar  á  que  no  se  adoptara  esta  re- 
forma que  tratamos  que  se  haga  de  in- 
mediato. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ¡De  ningu 
na  manera !  He  sido  el  primero  en  de- 
clarar que  la  iba  á  votar.  No  se  ha  en- 
tendido mi  pensamiento. 

Sr.  IVIanini  Ríos — Pero  infundiendo 
el  descontento  en  los  que  iban  á  votar 
la  reforma. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Tampoco 
es  cierto  eso :  he  dicho  que  considera- 
ba que  era  mejor  que  lo  existente  y 
que  debía  aceptarse.  Claro  que  dentro 
del  criterio  dominante  en  la  Cámara 
no  se  podría  conseguir  nada  mejor. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pido  qu^  no 
se  me  interrumpa,  señor  Presidente, 
porque  estos  incidentes  y  estas  interrup- 
ciones perturban  el  debate. 

Sr.  Presidente-— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Bien,  señor 
Presidente.  Se  procedió  así  en  1897 — y 
hasta  ahora  no  he  tenido  ocasión  de 
arrepentirme  de  lo  que  hice  entonces : 
— el  país  lo  celebró  alborozado,  se  apli- 
có el  sistema  del  voto  incompleto  y 
este  Parlamento,  que  hacía  largos  años 
que  no  venían  representando  al  Partido 
Nacional  sino  ocho  ó  diez  diputados, 
— que  no  venían  á  él  sino  cón  el  bene- 
plácito del  que  ocupaba  la  presidencia 


de  la  .República — vinieron  treinta  y  sie- 
te diputados  y  senadores, — con  ese  sis- 
tema  empírico  y  defectuoso!  Así  que 
precisamente  el  partido  á  que  todavía 
se  le  llama  ei  partido  de  la  minoría,  ob- 
tuvo una  representación  sobresalieute 
diré ...  * 

Sr.  Díaz — Con  el  beneplácito  del  que 
gobernaba. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — El  señor  di- 
putado Díaz  resuella  por  la  herida ;  pe- 
ro está  equivocado,  porque  la  diferen 
cía  principal  que  existe  en  el  país . . . 

Sr.  Díaz — Yo  no  resuello  por  la  he 
rida.    Con   el   beneplácito    del  señor 
Cuestas ;  sino  no  hubieran  venido. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — . . .  el  gran 
adelanto  que  se  ha  hecho  en  el  país  des- 
de 1897  hasta  ahora  en  el  sentido  polí- 
tico, es  que  cada  partido  elige  libremen- 
te sus  diputados. 

Sr.  Díaz — Pero  no  en  esa  época  3  el 
señor  Cuestas. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — En  la  época 
del  señor  Cuestas,  el  señor  Cuestas  no 
se  permitía  influir  de  ninguna  manera 
en  la  designación  de  los  candidatos  del 
Partido  Nacional.  Jamás  lo  hizo .  .  . 

(Apoyados). 

Sr.  Díaz — ¡  Qué  error ! 

Sr.  Rodríguez  Larreta — .  .  .ni  lo  po- 
dría haber  hecho. 

Sr.  Arena — Creo  como  el  señor  dipu- 
tado. 

1  Sr.  Díaz — Como  intervenía  en  todo, 
— no  sólo  en  las  elecciones  de  diputa- 
dos, sino  en  todo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Continúo 
señor  Presidente. 

En  1906  ó  1907,  después  de  los  suce- 
sos desgraciados  de  1904,  la  legislación 
electoral  dió  un  paso  atrás :  se  había 
conquistado  la  representación  de  las 
minorías  para  toda  la  República,  y  la 
ley  de  fines  de  1904  se  la  hizo  perd?r 
á  siete  departamentos. 

Entonces  me  cupo  también  el  honor 
de  presentar  á  la  Cámara  de  que  for- 
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maba  Darte, — no  puedo  decir  precisa- 
mente si  fué  en  1906  ó  1907,  porque  ía 
memoria  no  me  es  bastante  fiel, — un 
proyecto  de  representación  proporcio- 
nal. El  proyecto  fué  á  la  Comisión,  se 
discutió  largamente,  el  Poder  Ejecuti- 
vo intervino  en  esa  discusión  por  inter- 
medio de  su  Ministro  del  Interior,  y  3a 
idea  de  la  representación  proporcio- 
nal no  fué  aceptada,  con  la  particula- 
ridad de  que  el  órgano  principal,  en 
la  prensa  del  partido  á  que  pertenezco 
no  la  aceptó  tampoco,  y  sostuvo  que 
era  preferible  continuar  con  el  sistema 
llamado  empírico  del  voto  incompleto 

En  esa  situación,  ¿qué  me  tocaba  ha- 
cer? ¿Insistir  en  que  necesariamente 
se  debía  aceptar  el  sistema  de  repre- 
sentación proporcional  que  había  pro- 
puesto en  mi  proyecto,  ó  aceptar  algo 
que  importara  un  verdadero  progreso 
sobre  lo  existente  ?  Creí  más  convenien- 
te lo  segundo,  y  con  mi  concurso  en  la 
Comisión  y  mi  voto  en  la  Cámara,  se 
adoptó  la  ley  que  ha  regido  y  que  rige 
hasta  ahora,  que  restableció  en  esos  sie- 
te departamentos  á  que  antes  me  refe- 
rí, la  representación  de  las  minorías, 
y  dió  lugar  á  que  el  partido  nacional 
- — si  no  hubieran  ocurrido  circunstan- 
cias que  son  notorias, — hubiera  podido 
mandar  á  la  Cámara  una  representa 
ción  numerosa. 

Quiere  decir  que  en  este  segundo  ca- 
so tuve  que  hacer  exactamente  lo  mis 
mo  que  había  hecho  en  el  primero  á  que 
me  referí  hace  un  momento. 

En  todas  esas  oportunidades  he  pro- 
cedido, señor  Presidente,  de  acuerd.) 
y  en  armonía  y  reinando  entre  todt  s 
el  mayor  espíritu  de  concordia,  con  los 
miembros  del  partido  dominante  que 
han  figurado  en  las  Comisiones  en  que 
en  esas  distintas  épocas  he  figurado  yo 
también. 

Más  tarde,  hace  muy  poco  tiempo, 
nos  tocó  tratar  la  cuestión  de  la  depu- 
ración de  los  registros  cívicos  de  Mon- 
tevideo. Trabajamos  con  el  mismo  e  n- 
peño,  con  la  misma  sinceridad,  y  se 


adoptó  la  ley  que  todos  conocemos :  se 
nombraron  las  Comisiones  Depurado- 
ras— cuya  creación  yo  propuse  en  el 
seno  de  la  Comisión,  y  fué  aceptada — y 
la  depuración  se  hizo  con  el  aplauso 
de  todo  el  ]  ais. 

En  todas  esas  oportunidades  ha  ha- 
bido hombres  que  han  opinado  como  el 
doctor  Rosalío  Rodríguez :  que  esas  re- 
formas no  eran  suficientes ;  que  se  de- 
bían adoptar  otras  mejores;  y  esa  cía 
se  de  hombres  existirá  siempre  en  nues- 
tro país  y  en  todos  los  países,  porque 
obedecen  á  distintos  teperamentos,  á 
distintas  maneras  de  ser  que  se  encu  v.- 
tran  generalmente  entre  las  personas. 

Hay  en  política,  en  todos  los  países, 
los  hombres  que  hacen,  y  hay  los  hom- 
bres que  critican  lo  que  los  otros  ha 
con. 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No  tiene 
razón  el  señor  Rodríguez  Larreta  para 
formularme  un  cargo  de  esa  natura- 
leza. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  no  se  lo 

he  formulado  al  señor  diputado :  he  te- 
nido especial  cuidado  de  generalizar  y 
decir  que  esto  pasa  en  todos  los  países. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Sin  gene- 
ralizar, puede  hacerlo  en  otra  oportu- 
nidad, porque  se  desprende  que  se  di- 
rige á  mí ;  y  yo  no  estoy  en  este  Parla- 
mento para  criticar  todo  cuanto  se  ha- 
ce, sino  que  he  acompañado,  general- 
mente, todas  las  resoluciones  que  se 
han  dado  en  esta  Asamblea  á  los  asun- 
tos que  le  ha  tocado  tratar. 

Si  en  algunos  casos,  como  éste,  ce- 
diendo á  profundas  convicciones,  he 
creído  deber  salvarlas,  reconociendo 
previamente  que  el  proyecto  que  se 
trataba  de  sancionar  era  mejor  que  lo 
existente  y  debía  darle  mi  voto,  y  si  yo 
creía  de  mi  deber  salvar  mis  conviccio- 
nes, me  parece  que  no  debía  hacer  la 
farsa  de  ocultarlas  nnte  un  problema  tan 
fundamental  como  el  que  ocupa  á  Ifi 
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Cámara  é  interesa  al  país  en  este  ins- 
tante. 

Así  que  me  parece  que  es  extrema- 
damente injusto  el  doctor  Rodríguez 
ijarreta. 

Debería  el  señor  diputado  Rodríguez 
La^eca,  tener  un  po^o  más  de  respeto 
por  una  actitud  como  la  que  asumo  en 
este  momento,  porque  cuando  un  ciu- 
dadano solo  contra  toda  una  (Jamara 
viene  a  expresar  sinceramente  su  ma- 
nera de  pensar,  creo  que  merece  res- 
pe lo,  señor  Presidente. 

i¿r.  jxuaiigü.c¿  .barreta — Señor  Pre- 
sidente :  repito  que  precisamente  para 
que  no  se  produjera  un  rozamiento,  tu- 
ve especial  cuidado  de  decir  que  esto 
pasaba  en  todos  ios  países  del  mundo 
y  lo  creo  sinceramente.  Sé  que  exisieu 
espíritus  extremos  que  llegan  más  a  de 
lante  de  lo  que  llega  el  señor  diputado 
Rodríguez ;  que  cuando  no  se  proyecta 
y  no  se  acepta  una  reforma  que  e]los 
consideran  ideal,  se  abstraen,  se  retiran 
á  sus  casas  y  creen  que  no  pueden  ni  si- 
quiera guardar  un  punto  de  relación.  . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — Es  incierto, 
señor  diputado.  Si  voy  yo  á  darle  /ai 
voto  á  este  asunto,  como  lo  expresé  eu 
las  primeras  palabras  de  mi  discurso !  . 
¡  Yo  no  me  lie  ido  ni  me  he  retirado  pa- 
ra mi  casa! 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríguez  Larreta — A  usted  no 
me  lie  referido :  he  generalizado. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  En  esta 
oportunidad  dice  que  generaliza,  y  se 
dirige  á  mí. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  El  doctor 
Rodríguez  no  me  ha  comprendido,  se- 
ñor Presidente :  no  pueden  referirse  á 
él — que  está  sentado  en  esta  Cámara, 
y  que  probablemente  se  sentará  en  la 
futura — las  ideas  extremas  á  que  me  | 
refiero. 

Digo  que  hay  hombres  implacables, 
que  la  severidad  de  sus  principios  no 
les  permite  contaminarse  con  lo  que  los 


llamados  hombres  prácticos  hacen  en 
la  vida  i^ública;  y  entonces  se  retiran 
á  sus  casas  y  no  participan  en  nada  de 
eso  que  creen  que  es  desdoroso,  que  im- 
porta una  claudicación  cívica. 

A  esos  hombres  les  tengo  un  gran 
respeto,  y  creo  que  son  dignos  de  ]a 
mayor  consideración,  porque  obedecen 
á  altos  ideales,  como  ellos  los  enti en- 
den ;  pero  no  me  merecen  la  mis- 
ma consideración  los  que  censuran,  h)s 
que  encuentran  malo  lo  que  los  otros 
hacen,  y,  si  embargo,  lo  votan  y,  cuan- 
do llega  el  caso,  lo  aprovechan. 

(Hilaridad). 

fár.  Rodríguez  (don  R.) — Pero,  señor 
diputado :  me  esta  faltando  ai  respeto 
ai  referirse  á  mí,  que  siempre  se  lo  lie 
guaruado  en  esta  Cámara  á  todos  loá 
colegas. 

Rodríguez  Larreta — Señor  Pre- 
sidente :  el  doctor  Rodríguez  dijo  lo  que 
quiso  aecir :  es  justo,  pues,  que  oiga  lo 
que  se  le  quiere  decir  ahora. 

br.  üoáiiguez  (aon  R.) — Do  oigo,  pe 
ro  protesto.... 

br.  Rodríguez  Larreta  —  El  doctor 
Rodríguez  observaba  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Degisiación  figuraban 
dos  correligionarios,  por  los  cuales — se- 
gún decía — tenía  el  más  alto  respeto. 
Por  lo  tanto,  no  debió  combatir  el  Dro- 

7  s 

yecto,  y  si  lo  combatió,  debe  oir  la  de- 
fensa que  esos  correligionarios  hacen 
de  su  actitud,  ante  su  partido  y  ante  el 
país. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — ¿Por  qué 
no  he  de  salvar  mi  opinión,  señor  dipu- 
tado? ¿Por  qué  he  de  seguir  ciegamen 
te  las  opiniones  de  mis  correligionarios 
por  más  respetables  que  ellas  sean? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ...y  el  doc- 
tor Rodríguez  no  sólo  combatió  la  acti- 
tud de  sus  correligionarios  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Degislación  y  en  la 
Cámara,  sino  que  se  permitió  hacer  un 
reproche  personal  á  uno  de  esos  corre- 
li  gionarios. 
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Sr.  Rodríguez   (don  R.)  —  No  es 

cierto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Me  parece 
que  es  perfectamente  justo,  pues,  que 
ese  correligionario,  que  ese  miembro  •le 
la  Cámara,  explique  su  actitud  y  la  de- 
fienda. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No  es  cier- 
to :  no  le  he  hecho  un  reproche. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Perfecta 
mente,  señor  Presidente :  continúo. 

Llegamos,  señor  Presidente,  en  esta 
relación  histórica  que  he  querido  hacvr 
á  grandes  rasgos,  á  la  discusión  y  san- 
ción de  este  proyecto. 

Es  sabido  que  hemos  tenido  larguísi- 
mos debates  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Legislación,  en  perfecta  armonía, 
es  cierto,  con  perfecta  cordialidad,  con 
alto  patriotismo  de  parte  de  todos  sus 
miembros — me  complazco  en  reconocer- 
lo—pero es  cierto,  también — y  lo  re- 
cordarán mis  colegas, — que  yo  propo- 
nía una  solución  que  consideraba  más 
adelantada  que  la  que  adoptamos;  que 
insistí  muchas  veces  en  la  conveniencia 
que  habría  en  ensayar  el  sistema  pro- 
porcional en  Tos  departamentos  de  Mon- 
tevideo y  Canelones. 

No  pude  conseguirlo,  señor  Presiden- 
te, pero  llegamos  á  esta  solución  que 
el  propio  doctor  Rodríguez  acepta,  y 
que  él  considera  buena,  que  él  conside- 
ra un  progreso,  que  él  considera  un 
mejoramiento  con  respecto  á  lo  existen- 
te ;  y  entonces  me  pareció  patriótico 
aceptarla,  como  me  hubiera  parecido 
patriótico  aceptar  las  otras  soluciones 
á  que  he  hecho  referencia,  no  mencio- 
nando algunas  que  fueron  propuestas 
porque  no  las  tengo  presentes  en  mi 
memoria  y  porque  sería  también  muy 
largo  el  exponerlas. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  en 
estos  asuntos  electorales,  como  en  to- 
da clase  de  asuntos  políticos,  hay  una 
exigencia  del  patriotismo  que  nos  «  Ta- 
puja á  celebrar  transacciones. 

He  tenido  la  satisfacción  de  haber 
actuado  en  esta  Cámara,  en  este  perío- 


do y  en  los  anteriores,  como  de  haber 
actuado  en  las  épocas  á  que  antes  me 
referí,  en  contacto  con  adversarios  polí- 
ticos, y  de  haber  arribado  junto  con 
ellos  á  soluciones  que  favorecían  los  in- 
tereses de  todos  los  partidos,  en  aque- 
llos casos  en  que  los  intereses  de  los 
partidos  son  verdaderamente  solida- 
rios, porque  se  confunden  con  los  inte- 
reses del  país. 

(¡Muy  bien!) 

Y  lo  voy  á  decir  con  toda  franque- 
za :  no  he  perdido  la  esperanza,  tengo 
el  presentimiento  de  que  en  el  futuro 
hemos  de  tener  la  necesidad  de  cele 
brar  arreglos  mucho  mayores  y  mucho 
más  trascendentales.  Eso  que,  para  mí, 
es  una  esperanza,  creo  que  es  una  exi- 
gencia del  país  en  los  momenos  actua- 
les. Creo  más :  que  después  de  ochenta 
años  de  luchas,  ha  sonado  la  hora  va 
de  que  se  adopten  otros  procedimien- 
tos distintos  de  los  usados  hasta  aquí 
para  resolver  nuestras  cuestiones  inter- 
nas. 

(¡Muy  bien!) 

Esto  que  digo  en  este  momento,  míe 
de  ser  que  haya  algunos  que  crean  que 
importa  un  suicidio;  pero  yo  tengo  sie- 
te vidas,  señor  Presidente  .  .  . 

(Hilaridad). 

Sr.  Arena — ¡  No  de  balde  le  llama  o 
el  gato ! 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  soy  como 
los  gatos,  y  para  que  muera  ha  de  ser 
necesario  matarme  siete  veces. 

(Hilaridad). 

He  terminado. 
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6 — Sr.  Moratorio  Palomeque — Señor 
Presidente :  Voy  á  manifestar  á  la  Ho- 
norable Cámara  opiniones  que  en  mí 
son  viejas,  respecto  á  esta  cuestión. 

Yo,  como  todos  los  soñadores  en  ma 
teria  política,  desde  mi  juventud,  sos 
tuve  siempre  la  necesidad  de  consa- 
grar, en  nuestro  país,  la  representación 
proporcional.  .  . 


Sr.  Lagarmilla  —  Voy  á  hacer  una 
moción  previa,  señor  Presidente :  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  votar  en 
general  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Lagarmilla. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  sj  va 
á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar 
en  general  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 


Puede  continuar  el  señor  diputado 
Moiatorio  Palomeque. 

¿r.  Moratorio  Palomeque — ureí  siem- 
pre, decía,  y  tengo  como  ideal,  que  de- 
bíamos consagrar  en  nuestro  país,  la  re- 
presentación proporcional  de  todas  la-s 
minorías  posibles,  y  por  consiguiente 
la  representación  proporcional  en  el 
último  de  sus  grados,  y  me  basaba  pa- 
ra ello  'ííi  el  principio  establecido  de  una 
manera  categórica  en  el  artículo  9.°  de 
nuestra  Carta  Fundamental,  que  di-3e : 
"Todo  ciudadano  es  miembro  de  la  so 
boranía  de  la  Nación,  y  como  tal,  tfe 
ne  voto  activo  y  pasivo". 

Y  si  todo  ciudadano  tiene  voto  activo 
y  pasivo,  ¿no  lo  tendrán  los  ciudada- 
nos congregados  que  forman  las  mino- 
rías? Con  mayor  razón,  me  decía  siem- 
pre. 

En  este  concepto,  entendía  que  los, 


que  soñaban  como  yo,  estaban  en  lo 
cierto,  y  hoy  después  de  haber  avanza- 
do algunos  lustros  en  la  vida,  pimso 
como  ayer  que  este  ideal  es  hermoiísi- 
mo  y  que  debemos  esperar  que  llegue 
un  día  en  el  que  podamos  realizarlo  en 
cuanto  sea  dable.  Pero  no  son  los  idea- 
les que  la  juventud  sueña  y  que  el 
hombre  maduro  todavía  acaricia  con 
singular  placer,  aquellos  que  deben  en 
carnarse  en  cualquier  momento,  en  un 
país,  en  mi  sentir,  y  así  se  explica  el 
por  qué  de  esas  aparentes  inconsecuen 
cias  que  en  los  hombres  que  han  actúa 
do  nos  parece  ver ;  y  es  así  como  ha  po 
dido  creerse  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  era  inconsecuente,  porque  ha 
sostenido  en  principio  la  representa- 
ción de  las  minorías  y  ha  llegado  á  ad- 
mitir proyectos  que  no  les  dan  en  ab 
soluto  esa  representación. 

Ahora  bien:  indudablemente  que  rs- 
ta  inconsecuencia  no  existe  en  reali- 
dad: lo  que  hay  simplemente  es  que 
una  cosa  es  teoría,  una  cosa  es  la  pro- 
paganda de  la  idea,  la  bandera,  el  ideal, 
y  otra  cosa  es  aquello  que  es  posible 
hacer,  dado  el  medio  ambiente,  dadas 
las  circunstancias,  etcétera. 

Si  nosotros  fuéramos  á  sancionar  la 
representación  proporcional  en  el  mo- 
mento actual,  indudablemente  que  nos 
halagaría  mucho  el  ver  representados 
en  el  Parlamento,  todos  los  partidos, 
todas  las  ideas,  y  que  el  último  ciuda- 
dano pudiera  decir:  "tal  es  mi  opi- 
nión".— Ese  es  el  ideal;  pero  la  prue- 
ba de  que  no  es  tan  factible  de  hacer- 
lo, es  que,  estrictamente,  no  lo  ha  podi- 
do realizar  ningún  pueblo  de  la  Tierra 
Es  como  el  viaje  al  Polo;  todos  lo  em- 
prenden, pero  ninguno  ha  llegado  aún 
al  Polo.  Por  consiguiente,  de  estadistas 
y  de  prácticos  es  emprender  la  cam- 
paña y  llevarla  hasta  donde  sea  reali- 
zable, y  cuando  ya  no  sea  posible  avan- 
zar más,  clavar  allí  el  jalón.  Esto  es  lo 
que  entiendo  que  deben  hacer  los  Pedi- 
ros públicos  en  el  momento  actual:  de 
ben   llevar  tan   adelante   la  reforma 
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cuanto  sea  posible.  Los  que  vengan  de- 
trás, los  partidos  políticos  que  sigan 
actuando,  con  sus  hombres  dirigentes 
á  la  cabeza,  deben  preocuparse  de  que 
esa  reforma  sea  cada  día  más  grande ; 
pero  no  debemos  detenernos  á  hacer 
inculpaciones  respecto  de  las  inconse- 
cuencias aparentes,  porque  no  caben  en 
cosas  de  este  jaez. 

Lo  único  que  cabe  es  que  los  hom- 
bres dirigentes  prediquen  sus  doctri 
ñas  á  las  masas,  que  las  encarnen  <-n 
ellas,  que  eduquen  esas  masas  para  ta 
les  doctrinas ;  y  después,  entonces,  <  n 
trar  á  la  ejecución  del  ideal.  Así  qu:t 
yo,  por  más  que  sea  acérrimo  partida- 
rio de  la  representación  proporción;  il 
aún  de  las  más  ínfimas  minorías,  y  has 
ta  del  último  ciudadano  de  mí  país,  ioy 
con  gusto  mi  voto  á  la  nueva  reforja 
porque  entiendo  que  con  ella  algo  ga 
namos. 

Deseo  que  esta  reforma  no  se  pare 
aquí;  y  espero  que  los  partidos  núes 
tros,  evolucionando,  cada  día  más.  lie 
guen  á  reformar  nuestra  ley  electora), 
hasta  el  punto  de  que  podamos  decir 
que  si  no  tenemos  la  representación  es- 
tricta, tenemos  una  representación  que 


confiere  á  nuestros  Poderes  públicos  ¿1 
más  alto  grado  de  representación  del 
país ;  para  que,  por  ese  medio,  llegue- 
mos á  obtener  esa  armonía  entre  los 
partidos  y  esa  armonía  entre  los  ciuda- 
danos, que  debe  radicar  la  paz  entre 
nosotros  y  hacernos  capaces  de  reali- 
zar todos  los  progresos  necesarios,  pa- 
ra el  engrandecimiento  de  la  Repúbli- 
ca, que  debe  ser  el  ideal  sobre  todos 
los  ideales ! ! 
He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afimativa. — Unanimidad. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  la<  6  y  2 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracieilo, 
Secretario  Redactor 
Julio   M.    Clavel]  i, 
Secretario  Relator. 


41.a  SESION  ORDINARIA 


JUNIO  7  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1— Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asumios  entrados. 

4 —  Moc:ón  de  preferencia. 

ORDEN  DLL  DÍA 

5—  Reforma    Electoral.    (Discusión  particular). 

6—  Concordato    preventivo.    (Discusión  particu- 
lar). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Abellá    y  Escobar 
Alonso  y  Trelles 
Ainézaga 

Aragón  y  Etchart 

Avegno 

Barboza 

Bélinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

cachón 

Canessa 

Castro  (don  Carlos) 
Cortinas 


Díaz 

Durán 

Espalter 

Ferrando  y  Olaondo 

Freiré 

García 

G  Ibert 

Giribaldi  Heguy 

Grauert 

Guaní 

Icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 


Lezama 
López 

Man  i  ni  Ríos 

Martínez 
Mendivil 

Mitáns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Mora  Magaríños 
Moratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

Negro 

Oneto  y  Vlana 

Pelayo 

Pereda 

Píttaluga 

Puppo 

Total:  64. 


Faltan : 


Quintana 

Repetto 

Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L; 

Rodríguez  Larreta 

Rücker 

Salterain 

Samacoitz 

Sanguinet 

Semblat 

Sierra 

Sosa 

Suárez 

Sudriers 

Tena 

Vidal 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Arena 

Bergalli 

Gómez 

Hontou 

Massera 

Paullier 


Rivas 
Sánchez 
Stirling 
Travieso 
Vidal  Belo 


1      Total  t  11. 
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CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Mi:  anda   (don  Arturo) 


Total:  2. 


JIN  AVISO 


Berro 

Fernández  Saldaña 
Qomensoro 
Gómez  Folla 
Fono*  de  León 

Total:  10. 


Ramón  Guerra 
Rodríguez  (don  R.) 
Roxlo 

Ruiz  Zorrilla 
Soca 


2 — Sr.  Presidente  —  Está  abierta  ia 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Comisión  de  Peticiones,  se  expide  en  las  so 
lio  i  tules  de  las  señoras  Ostelia  Mora  de  Saave- 
dra,  Belén  Moratorio  de  Moratorio,  Alejandri- 
na  Fernández  y  señor  Lindoro  C.  Pradines. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el 
proyecto  presentado  por  el  doctor  Aragón  y  Et- 
ehar\  por  el  que  se  reduce  á  diez  centésimos 
e.  impuesto  al  alcohol  obtenido  de  los  residuos 
de  las  uvas. 

Repártase.  j 

—La  misma  informa  el  proyecto  de  i>ey  de  Con. 
tribución  Inmobiliaria  para  el  ejercicio  económi- 
co de  lí  10-1911. 


Repártase. 


—Los  señores  R.  Méndez  Usher,  M.  Bertolotti, 
G.  Farriol*  Fernández  y  Leónidas  Braga,  Guar- 
daportones  de  2/  clase  de  la  Visturía  de  Adua- 
na, solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  señorita  Carmen  Pérez  y  Lifián,  se  pre- 
senta á  continuar  la  gestión  que,  para  obtener 
una  pensión  graciable,  había  iniciado  la  señora 
Eustaquia  del  Carmen  Liñán  de  Pérez. 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  J.  Fernando  Carbonell,  solicita  de 
V.  H.  quiera  tener  en  cuenta  también  los  ar- 
tículos publicados  editorialmente  en  «El  Telé- 
grafo Marítimo»,  que  condenan  la  vacunación 
obligatoria. 

A  sus  antecedentes. 


4— Sr.  Repetto — Entre  ios  asuntos 
que  figuran  en  la  orden  del  día,  existe 
el  que  trata  de  la  nueva  organización 
que  se  da  á  la  Asisencia  Pública  Nacio- 
nal. \ 
Como  se  trata  de  un  asunto  impor- 
tante, por  el  cual  se  vienen  á  centrali- 
zar todas  las  funciones  que  tiene  ac- 
tualmente ia  Comisi'n  Nacional  de  Ca- 
ridad, pues  todos  estos  cometidos  ^s- 
tán  en  manos  de  diferentes  Comisiones, 
que,  unas  son  ya  departamentales,  ya 
nombradas  por  la  Comisión  Nacional 
de  Caridad,  ó  bien  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, y  esta  nueva  organización  vi -me 
á  ser  un  progreso  sobre  lo  existente, 
por  cuanto  suprime  muchas  dificulta- 
des que  se  notan  en  esta  Administra 
ción ;    en    consecuencia,    teniendo  en 
cuenta  que  es  urgente  y  es  necesario 
que  esta  ley  se  trate  antes  de  entrar 
á    las    sesionen    extraordinarias,  hago 
moción  para  que  se  ponga  en  primer 
término  y  en  ambas  discusiones  en  la 
orden  del  día  de  la  sesión  del  sábado. 

(Apoyados). 

s    Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Repetto. 
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Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


5 — Va  á  entrarse  á  la  orden  dol  día. 
Léase  el  artículo  1.°  del  proyecto  de 
reforma  electoral. 

(Se  lee:) 

Artículo  l.'  El  Departamento  de  Montevideo  ele- 
girá veinticuatro  representantes;  el  de  Canelo- 
nes, ocho;  los  Departamen  os  de  Colonia,  Mi- 
nas, Tacuarembó,  Salto,  San  José,  Florida,  Ce- 
rro Largo,  Durazno,  Paysandú  y  Soriano.  cua- 
tro, respectivamente;  los  de  Rivera,  Rocha,  Mal- 
donado  y  Treinta  y  Tres,  elegirán  tres  cada 
uno;  y  los  de  Río  Negro,  Artigas  y  Flores,  dos, 
respectl  /amenté. 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Art.  2.*  Cada  elector  votará  por  tantos  repre- 
sentantes y  suplentes  como  elija  el  departamen- 
to ;  y  el  escrutinio  se  efectuará  en  la  forma  que 
establece  la  actual  ley  de  elecciones. 

En  discusión. 

Sr.  Amézaga — Conviene  corregir,  se 
ñor  Presidente,  las  últimas  palabras  de 
este  artículo  2.°,  y  decir:  "en  la  fo:raa 
que  se  establece   en  la  presente  ley" 

Sr.  Presidente — ¿  A  nombre  de  la  Co 
misión,  señor  diputado  ? 

Sr.  Amézaga, — A  nombre  de  la  Co 
misión. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  2.°,  con  la  enmienda  propuesta. 

Sr.  Cachón — Yo  creía  que  la  parte 
final  del  arículo  2.°  procuraba  contem- 
plar algunos  casos  que  no  hubiera  pre- 
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visto  la  ley,  y  para  los  cuales  se  remi- 
tiría sencillamente  á  la  ley  actual  de 
elecciones;  pero  por  lo  que  dice  el  s-iñnr 
Amézaga,  no  tiaie  e  e  a  canee.  Se  re- 
fiere á  la  forma  en  que  se  ha  de  hacer 
el  escrutinio  de  acuerdo  con  la  ley  ac- 
tual. 

Sr.  Amézaga — Claro. 

Sr.  Cachón  —  Y  como  el  escrutinio, 
de  acuerdo  con  el  proyecto  actual,  i-s 
tá  determinado  en  otro  artículo,  si  no 
tuviera  esa  otra  acepción  que  podría 
ser  conveniente,  es  posible  que  convi- 
niera eliminar  toda  la  parte  última 
después  del  punto  y  coma  al  lado  de  la 
palabra  departamento,  porque  sería  r,na 
redundancia  sin  mayor  razón  de  ser. 
En  el  otro  sentido,  podría  ser  útil,  de 
jándola  en  aquella  forma:  "la  ley  ¿le 
elecciones  en  cuanto  no  se  oponga  á  lo 
establecido  en  el  artículo  6.°". 

Sr.  Amézaga — Perfectamente. 

Sr.  Cachón — Pero  si  la  Comisión  ha 
sido  tan  previsora  que  no  necesita  de 
este  medio  para  evitar  dificultades  más 
adelante,  es  mejor  eliminarlo. 

Sr.  Amézaga — Este  artículo  fig'  ra- 
ba en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
y  ha  aparecido  aquí  por  error  de  copia; 
pero  efectivamente  se  podría  suprimir 
el  final. 

Sr.  Presidente  —  Desde  donde  dice 
"y  el  escrutinio  se  efectuará". 

Sr.  Cachón  —  Precisamente,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  2o. 
en  la  forma  propuesta. 

(Se  lee:) 

Artículo  2."  Cada  elector  votará  por  tantos  re- 
presentantes y  sapientes  como  elija  el  depar- 
tamento. 

En  discusión  el  artículo  2.°  en  esa 
forma. 

Si  se  aprueba  este  artículo  2.°  con  la 
enmienda  propuesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.°. 
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(Se  lee:) 

Art.  3.°  En  el  Departamento  de  Monte /Ideo  po- 
drá corresponder  á  la  mayoría  dos  tercios,  tres 
cuartos,  cinco  sextos,  siete  octavos  ú  once  dúo 
décimos,  y  á  la  minoría  un  tercio,  un  cuarto,  un 
sexto,  un  octavo  ó  un  duodécimo  de  la  represen- 
tación ;  en  el  de  Canelones,  podrá  correspon- 
da á  la  maye  ría  tres  cuartos  6  siete  ocia 
vos  y  á  la  mire  ría  un  cuarto  ó  un  octavo; 
ea  l>s  Departamentos  de  Colonia,  Minas,  Ta. 
oaarembó,  Salto,  San  José.  Florida.  Cerro 
Largo.  Durazno,  Paysandú  y  Soriano,  res- 
pectivamente, tres  cuartos  á  la  mayoría  y  un 
cuarto  á  la  minoría;  en  los  de  Rivera,  Rocha, 
Maldonado  y  Treinta  y  Tres,  dos  tercios  á  la 
mayoría  y  un  tercio  á  la  minoría  en  cada  uno; 
y  en  los  de  Río  Negro.  Artigas  y  Flores,  la 
mitad  a  la  mayoría  y  la  mitad  á  la  minoría 
respectivamente. 

En  discusión. 
;  íSi  no  se  observa,  se  votará. 

íSi  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Añrmativa. 

Léase  el  artículo  4.°. 

í?f  lee:) 

Art.  4.*  La  minoría  tendrá  derecho  á  la  repre- 
sentación coníorme  al  artículo  anterior,  si  sus 
candidatos  alcauzartn  en  Montevideo  el  tercio, 
el  cuarto,  el  sexto,  el  octavo  ó  el  duodécimo 
respectivamente  de  los  votos  emitidos  en  la  elec- 
ción, de  acuerdo  con  el  artículo  6.°;  en  Cane- 
lones si  alcanzaren  al  cuarto  ó  el  octavo,  res 
pectivamente ;  en  Colonia,  Minas,  Tacuarembó, 
Salto,  San  José,  Florida,  Cerro  Largo,  Duraz- 
no, Paysandú  y  Soriano,  el  cuarto;  y  en  Rive- 
ra, Rocha,  Maldonado,  Treinta  y  Tres,  Arti- 
gas, Río  Negro  y  Flores  sí  alcanzaren  el  tercio. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
• — Afirmativa. 

Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

Art.  5."  Todo  elector  deberá  votar  simultánea 
mente  ñor  el  partido  político  permanente  ó  acci- 
dental a  que  pertenece,  y  por  los  candidatos. 

Las  listas  que  no  se  ajusten  á  esta  exigencia 
serán  nulas  y  no  se  computarán  en  ninguna  de 
las  ope.^ciones  del  escrutinio. 


Los  electores  podrán  agregar  al  lema  de  un 
partido  el  sublema  ó  las   denominacione?  que 
Juzguen    convenientes    rara    indicar  tendencias 
dentro  de  un    partido  político. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p;e 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  6.°. 

(Se  lee  :) 

Art.  6*  El  escrutinio  se  hará  en  la  siguiente 
forma  : 

a)  Se  contarán  primeramente  todos  lo*!  votos 
válidos  emitidos  poniéndolos  á  un  lado;  y 
se  contarán  y  separarán  también  los  de- 
clarados nulos  por  no  ajustarse  á  las  exi- 
gencias de  la  presente  ley. 

b)  Se  tomarán  en  seguida  los  votos  válidos 
emíidos,  y  se  clasificarán,  se  separarán  y 
contaran,  teniendo  únicamente  en  cuenta 
el  lema  del  partido  expresado  por  los  vo- 
tan les. 

No  se  tomarán  en  consideración  los  sub 
lemas,  ni  las  denominaciones  q  .e  se  agre- 
guen ai  nombre  de  un  partido  para  indi- 
car sus  distintas  íracciones  ó  tendencias. 

c)  Se  separarán  en  seguida  las  dos  listas  más 
votadas   apartándose   las  demás. 

d¡  inmediatamente  se  sumarán  ios  votos  ob- 
tenidos por  estas  dos  listas  mas  votadas,  ad- 
judicándose la  mayoría  á  la  que  hubiere 
obtenido  mayor  numero  de  votos,  y  adjudi- 
cándose la  minoría  á  la  menos  votada  de 
esas  dos  listas,  siempre  que  alcance  á  la 
cuota-parte  que  establece  el  artículo  4.* 
de  esta  ley  para  que  ia  minoría  tenga  de- 
recho á  esa  representación. 

Esa  cuota-parte  se  computará  sobre  el 
total  de  votos  emitidos  en  favor  de  la»  dos 
listas  más  votadas,  no  teniéndose  en  cuen- 
ta las  demás. 

e)  !nmediatamente  se  procederá  á  efectuar 
el  escrutinio  de  candidatos  de  la  mayoría 
y  ne  la  minoría  cuando  hubiere  derecho  á 
ello,  dentro  de  sus  respectivas  listas  y  ajus- 
tándose á  lo  que  disponen  los  in<  isos  3." 
y  s-gulentes  del  artículo  30  de  la  ley  de  -21 
de  noviembre  de  1904. 

En  discusión. 

Sr.  Cachón — Me  parece,  señor  Pre 
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sidente,  que  el  criterio  de  la  Comisión 
de  Legislación  es  paia  los  ef.ctos  de 
determinar  los  deiecV.o;  de  la  minoría, 
poner  frente  á  frente  las  listas  del  par- 
tido colorado  y  las  del  partido  nacio- 
nal, que  me  supongo  son  las  que  van  á 
reunir  mayor  número  de  sufragios  á 
su  favor  en  todo  el  país ;  pero  aquí,  en 
varios  incisos,  el  c  y  el  d,  el  proyecto  de 
ley  se  refiere  á  las  listas  más  votadas. 

Según  una  de  las  disposiciones  que  he 
ha  tratado  ya,  los  partidarios  que  ad 
hieren  fi  determinado  color  político  pue- 
den salvar  sus  opiniones  personales  mo- 
tando por  listas  que  no  sean  exacta- 
mente iguales  á  las  que  patrocina  el 
Directorio  de  su  partido  político, — tan- 
to, que  la  ley  consiente  en  que  se  ose 
un  sublema  ó  una  denominación  espe- 
cial para  indicar  esas  tendencias. 

Previamente  á  lo  que  voy  á  propo 
ner,  desearía  saber  si  es  efectivamente 
ese  el  criterio  de  la  Comisión;  si  en  ca- 
da caso  se  agruparán  todos  los  votos 
del  partido  colorado  y  todos  los  votos 
del  partido  nacional  para  que,  ponién- 
dolos así,  frente  á  frente,  esos  dos  gru- 
pos de  listas  determinen  los  derechos 
de  i&  mayoría  y  minoría.  Si  el  criterio 
no  fuera  este,  sino  que,  por  el  contra 
rio,  la  Comisión  tiene  en  cuenta  el  nú- 
mero de  votos  que  se  puedan  reunir  á 
favor  de  listas  idénticamente  iguales, 
si  este  último  fuera  el  criterio  de  la  Co- 
misión no  tendría  razón  de  ser  la  ob- 
servación mía. 

En  ese  sentido  agradecería  á  la  Co- 
misión tuviera  la  bondad  de  aclara  c  el 
punto. 

Sr.  Amézaga — El  punto  está  perfec 
tamente  aclarado  en  el  artículo  6.°  leí 
proyecto  de  la  Comisión.  Este  artículo 
establece  que  se  tomarán  en  seguida  los 
votos  válidos  emitidos,  y  se  clasifica- 
rán, se  separarán  y  contarán,  teniendo 
únicamente  en  cuenta  el  lema  del  par- 
tido expresado  por  los  votantes. 

No  se  tomarán  en  consideración  los 
sublemas,  ni  las  denominaciones  que  se 
agreguen  al  nombre  de  un  partido  pa- 


rí indicar  sus  distintas  fracciones  ó 
tendencias.  Menos  se  tomarán  en  cuen- 
ta en  este  primer  escrutinio  los  candi- 
datos ;  no  hay  para  qué  tomarlos  en 
cuenta  para  nada. 

Se  hace  un  escrutinio  por  partidos 
y  después  de  hecho  el  escrutinio  por 
partidos,  prescindiendo  de  los  suble- 
mas y  de  las  agregaciones  que  puedan 
hacer  los  partidos  para  indicar  tenden- 
cias ó  fracciones, — después  de  hecha  es- 
ta operación  previa,  para  compulsar  á 
quien  pertenece  la  mayoría  y  á  quien 
pertenece  la  minoría,  entonces  entrará 
á  hacerse  el  escrutinio  por  candidatos. 

La  Comisión  cree .  .  . 

Sr.  Cachón — Yo  entendía  exactamen- 
te lo  mismo. 

Sr.  Amézaga — ...que  el  pensamien 
to  está  perfectamente  explicado  en  la 
lev>  y  que  está  extensamente  aclarado 
en  el  informe  que  acompaña  al  pro- 
yecto. 

Sr.  Cachón  —  Eso  es ;  por  eso  decía 
que  debía  haber  cierta  concordancia  .*n- 
tre  la  ley  y  las  ideas  emitidas  en  el  .'n- 
forme. 

Iba  á  hacer  la  aclaración  ahora,  por- 
que precisamente  la  respuesta  del  se 
ñor  diputado  me  da  margen  para  dio 
Quiere  decir  que  todos  los  votos  que 
emita  en  Montevideo  el  partido  colora 
do,  sea  de  la  tendencia  que  fuere,  au- 
mentarán. .  . 

Sr.  Amézaga — Siempre  que  tengan 
el  lema  "Partido  Colorado",  porque 
poco  importa  que  diga  "Partido  Colo- 
rado" y  "Comisión  Departamental  leí 
Partido  Colorado  Disidente". 

Sr.  Cachón — Todos  se  agrupan  á  fa- 
vor  del  partido  colorado,  como  los  del 
partido  nacional  igual.  Por  ejemplo  :  un 
grupo  del  Directorio,  otro  disidente,  se 
amontonarán  á  favor  del  partido  nacio- 
nal. 

Precisamente  haciendo  las  cosas  así 
que  es  como  lo  entendía  y  surge  del  in- 
forme, y  lo  ratifica  ahora  el  señor 
miembro  informante,  me  temo  que  en 
el  inciso  á  que  aludía  hace  un  momento 
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se  presentara  alguna  dificultad  al  ha-  j 
cer  los  escrutinios,  porque  habla  de  las  j 
listas  más  votadas.  Si  es  para  hacer  la 
determinación  del  número  de  candida- 
tos que  corresponde  á  la  minoría,  es 
evidente  que  se  quiere  aludir  al  grupo 
de  listas  más  votadas. 

Sr.  Amézaga — Son  escrutinios  de  lis- 
tas :  para  ello  dice — las  dos  listas  más 
votadas. 

Se  prescinde  de  este  segundo  escru- 
tinio de  los  candidatos.  Los  candidatos 
no  figuran  para  nada;  es  un  escrutinio 
por  listas. 

Sr.  Cachón  —  Perfectamente  biQ«i : 
pero  no  van  á  resultar  idénticamente 
iguales. 

Sr.  Amézaga — No  importan  las  dife- 
rencias. 

Sr.  Pélayo — Después  se  hace  nue  ro 
escrutinio. 

fcr.  Hachón — Perfectamente  bien :  pe- 
ro como  las  listas  no  van  á  resultar 
idénticamente  iguales,  desde  que  ha- 
brá diferencia  de  nombres. . . 

Sr.  amézaga— No  importan  las  dife- 
rencias. . . 

Sr.  Cachón— ...es  posible  que  pae- 
da  ocurrir.  Yo  no  iba  nada  más  que  á 
esto :  es  posible  que  fuera  útil  precisar 
con  toda  claridad  que  en  este  escruti- 
nio no  se  tienen  en  cuenta  las  listas 
iguales,  sino  los  grupos  de  listas.  .  . 

Sr.  Amézaga — Ya  lo  dice  la  ley. 

Sr.  Gachón-—. .  .aludiendo  así  al  par- 
tido político. 

Mi  propósito  es  aclarar  el  concepto 
de  la  ley,  que  es  el  que  expresa  el  doc- 
tor Amézaga  y  que  yo  sospechaba  tam- 
bién de  acuerdo  con  el  informe. 

De  manera  que  en  les  incisos  c  y  d, 
donde  dice  "se  separarán  en  seguida 
la^  dos  listas  más  votadas",  para  evitar 
el  riesgo  de  que  pueda  interpretarse 
que  por  lista  se  entiende  lo  que  entien- 
de la  actual  ley  de  elecciones,  las  que 
¿can  exactamente  iguales,  me  atrevería 
á  preponer  que  se  dijera — grupos  le 
listas,  aludiendo  así  al  perfecto  dere- 
cho que  tienen  esos  votos  que  se  dan 


sueltos,  pero  adhiriendo  á  un  partido 
que  tuviera  el  derecho  de  pesar  en  la 
elección. 

Sr.  Amézaga — Pero  eso  podría  com- 
plicar, porque  al  hablar  de  grupo  le 
listan  parece  que  no  fueran  iguales;  y 
si  en  el  escrutinio  de  listas  lo  que  se 
tiene  en  cuenta  es  el  partido  ó  el  lema 
que  indiquen  los  votantes,  es  inútil  mi- 
niar de  grupo  de  listas,  porque  siem- 
pre que  tengan  un  mismo  lema  es  una 
única  y  misma  lista. 

Sr.  Gachón — Eso  es,  porque  como  se 
trata  de  determinar  primero  en  esta 
operación  previa  cuál  es  el  número  de 
diputados  que  va  á  corresponder  al 
partido  colorado  y  cuál  al  nacional,  y 
Juego  para  determinar  dentro  de  ese 
número  lo  que  corresponde  á  cada  "oar- 
tido,  los  individuos  que  han  de  repre- 
sentarlo,— es  que  se  va  á  otro  escruti- 
nio de  candidatos :  ahí  sí  ya  no  tienen 
nada  que  hacer  las  listas  que  sean  di- 
sidentes, las  que  no  sean  idénticamente 
iguales. 

Sr.  Lagarmilla — Tienen  que  ver. 

Sr.  Amézaga — Tienen  que  ver  por- 
que se  tiene  en  cuenta  el  número  de  vo- 
tos de  cada  candidato  dentro  de  cada 
partido. 

Sr.  üachón  —  No,  señor;  porque  en 
ese  caso  se  va  á  proceder  á  hacer  el  es- 
crutinio en  la  forma  actual — ¿es  ver- 
dad?— de  suerte  que  en  el  segundo  es- 
crutinio de  candidatos  las  listas  que  se 
han  tenido  en  cuenta  para  el  primer  es 
erutinio,  para  el  escrutinio  de  partido, 
podríamos  decir,  ya  no  pesan. 

Sr.  Amézaga — Pesan. 

Sr.  Cachón  —  No  pesan,  porque  ios 
que  tengan  mayoría,  van  á  elegir  toda 
la  lista. 

Sr.  Amézaga — Tendrán  ó  no  tendrán. 
Puede  ser  que  no  tengan  mayoría  para 
los  candidatos;  puede  ser  que  no  ten- 
ga mayoría  un  grupo  de  esas  listas 
que  ha  formado  parte  del  total  del  par- 
tido de  la  mayoría ;  puede  ser  que  no 
tenga  mayoría  para  todos  los  candida- 
tos :  puede  ser  que  los  colorados  disi- 
dentes ó  los  colorados. . . 
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Sr.  Lagarmilla  —  Y  aún  sin  contar 
eso,  puede  haber  candidatos  comunes 
on  las  dos  listas. 

Sr.  Cachón — Y  los  candidatos  esos;  co- 
munes, que  figuren  en  listas  diferentes, 
¿la  Comisión  entiende  que  se  les  deben 
acumular  los  votos? 

Sr.  Lagarmilla — Con  tal  que  ocupen 
el  mismo  puesto. 

Sr.  Cachón — De  manera  que  entonces 
venimos  á  lo  mismo  en  que  estamos; 
eso  está  regido  por  la  ley  actual  de 
elecciones .  .  . 

Sr.  Lagarmilla — En  la  parte  esa. 

Sr.  Cachón — ...y  entonces  con  el  cri- 
terio actual  de  la  ley  de  elecciones,  no 
se  podrían  confundir  en  el  mismo  gru- 
po para  los  efectos  de  acumularle  votos 
al  mismo  candidato,  sino  cumpliendo 
con  determinadas  condiciones  que  la 
misma  ley  establece. 

Sr.  Lagarmilla, — Señor  diputado  :  la 
ley  no  se  refiere  á  todo  el  artículo  30, 
sino  al  inciso  3.°  y  siguientes. 

En  la  ley  actual  se  hace  el  escrutinio 
por  lista  en  vez  de  lemas,  por  los  can- 
didatos que  sean  comunes.  Eso  no  tiene 
razón  de  ser  desde  que  se  suplanta  la 
comunidad  de  candidatos  por  el  lema 
que  lleva  la  lista. 

Una  vez  dada  la  mayoría,  se  hace  ei 
escrutinio  de  candidatos,  de  acuerdo 
con  el  número  de  colocación  que  ten- 
ga en  la  lista  común. 

Sr.  Amézaga — Y  el  número  de  votos. 

Sr.  Lagarmilla — De  manera  que  pue- 
de un  candidato  estar  en  dos  listas  co- 
munes, y  si  ocupa  el  mismo  puesto,  ese 
tendrá  más  votos  que  otro  que  esté  en 
la  misma  lista. 

Sr.  López — Y  en  el  caso  que  no  estu- 
viera en  el  mismo  orden,  ¿no  se  acumu- 
larían?.... 

Sr.  Amézaga  —  No  se  acumularían. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Salterain — Pero  la  actual  ley  de 
elecciones  es  mala. 

¿Por  qué  el  orden  ha  de  determinar 
derechos  ? . . . 
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Sr.  Manini  Ríos — ¿  Cómo  va  á  ser  ma- 
lo eso?  Es  una  de  las  maneras  de  evi- 
tar las  sorpresas  que  ocurren  en  la  »  ia- 
voría  de  los  escrutinios :  sobre  todo,  na- 
ra  los  suplentes  es  una  medida  de  altí- 
sima previsión,  y  no  hay  más  remedio 
que  conservarla,  y  para  los  titulares  es 
necesaria  también. 

El  señor  diputado  Salterain  está  equi- 
vocado ;  no  rige  solamente  en  la  actual 
ley  de  elecciones ;  hace  varias  eleccio- 
nes que  está  rigiendo. 

Sr.  Amézaga — Y  rige  en  toda  ley  de 
elecciones  debidamente  organizada. 

Sr.  Manini  Ríos — Porque  si  un  par- 
tido  ó  un  grupo  político  cualquiera 
quiere  llevar  un  ciudadano  á  otro  gm 
po  de  la  lista,  forma  otra  lista  aparte 
y  lo  hace  triunfar  en  ese  orden. 

Sr.  Salterain  —  Pero  entonces  no  sé 
por  qué  viene  el  escrutinio  de  listas  y 
el  escrutinio  de  candidatos. 

Sr.  Amézaga — Para  ver  á  qué  partido 
corresponde  la  mayoría  y  la  minoría  y 
á  fin  de  que  la  disidencia  dentro  de  un 
mismo  partido  no  sea  la  causa  de  que  se 
pierda  por  ese  partido  la  mayoría  ó  la 
minoría  que  le  corresponda  en  una 
elección:  ese  es  el  objeto  del  escrutinio 
por  partidos,  ó  sea  el  objeto  del  primer 
escrutinio. 

br.  Cachón — Ocurre,  señor  Presiden- 
te, que  ahora  entramos, — por  las  obser- 
vaciones que  se  hacen — en  un  punto 
que  yo  no  quería  tocar,  que  es  el  que 
plantea,  por  ejemplo,  el  señor  doctor 
Salterain :  si  han  de  acumularse  los  vo- 
tos á  los  candidatos,  cualquiera  que  sea 
el  orden  de  colocación,  ó  si  necesaria- 
!  mente  deben  ocupar  el  mismo  lugar. 

Esa  es  una  cuestión  que  el  señor  doc- 
tor Salterain  se  empeña  que  sea  así,  pe- 
ro no  la  estamos  discutiendo  ahora. 

Yo  había  hecho  la  observación  al  so- 
lo efecto  de  que  quedara  claro  en  la  ley 
lo  que  se  propone  la  Comisión,  es  dv  <ur, 
que  quede  evidentemente  establecido 
en  la  ley  que  para  determinar  el  núme- 
ro de  candidatos  que  han  de  corresp  >n- 
der  al  partido  colorado  y  al  partido 
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blanco,  se  sepa  con  certeza  y  desde  lue- 
go cuáles  son  las  listas  que  van  á  for- 
mar los  grupos  separados,  nada  más 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  está  declarado 
en  el  inciso  b.  El  señor  diputado  Ca- 
chón debe  observar  que  el  inciso  b  acla- 
ra lo  que  dice  el  inciso  c. 

Sr.  Cacnón  —  Aclara — y  permítame 
t  i  doctor  Manini  que  le  diga  esto-  -ó 
confunde,  porque  precisamente  flice 
que  no  se  tomarán  en  cuenta. 

Pero,  ¿cómo  es  que  no  se  tomarán  en 
cuenta,  si  precisamente  se  está  tratando 
aquí  del  escrutinio  de  partidos,  que  va 
á  realizarse  ? .  .  . 

Sr.  Amézaga — Pero  no  se  tornan  en 
cuenta  los  sublemas. 

Sr.  Cachón  —  De  acuerdo  con  la  re- 
dacción, parece  resultar  claro  que  no  se 
toman  en  cuenta  los  sublemas. 

Sr.  Amézaga — Es  claro. 

Sr.  Cachón — Pero  sin  embargo,  doc 
tor  Amézaga,  fíjese  que  la  redacción, 
no  para  nosotros .  .  . 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  cam- 
panilla)— ¡Un  poco  de  orden,  señores 
diputados ! 

Sr.  Cachón  —  .  .  .que  ahora  estamos 
tratando  de  este  asunto,  pero  puede 
sorprender  á  alguien  y  hacerlo  pensar 
que  estas  listas  que  llevan  sublemas 
no  se  tomarán  en  cuenta  para  nada; 
quiere  decir,  que  no  pesan  en  la  elec- 
ción. 

De  manera  que  no  solamente  me  sur- 
gía á  mí  la  duda  que  estoy  exponien- 
do, en  el  sentido  de  que  quedara  bien 
claro  que  todas  las  listas  que  tienen  el 
lema  del  partido  colorado  y  del  par- 
tido blanco  van  á  ponerse  en  grupos 
opuestos  á  fin  de  determinar  la  mayo- 
ría y  la  minoría,  sino  que  también  ha- 
bía duda,  y  hasta  tenía  ya  marcado  es- 
te inciso  para  hacer  á  su  vez  las  obser- 
vaciones que  me  sugiere.  Esto  que  dice 
que  no  se  tomarán  en  consideración  los 
sublemas,  es  á  efecto — no  puede  ser  de 


otro  modo — de  que  se  cuenten  juntas, 
pero  como  la  redacción  puede  resultar 
equívoca,  no  para  nosotros,  sino  para 
los  organismos  inferiores... 

Sr.  Amézaga — Pero  el  otro  inciso  lo 
dice. 

Sr.  Cachón — ...puede  hacerles  creer 
que  esas  listas  hay  que  dejarlas  ente- 
ramente de  lado  y  que  no  pesan  en  ia 
elección;  y  ese  no  es  el  criterio  de  la 
L  omisión,  ni  lo  que  resulta  de  la  ley, 
ni  iü  que  queremos  nosotios. 

i^ersi^o  nada  mas  que  este  fin,  doc- 
tor Amézaga:  que  pongamos  en  la  ley, 
en  lugar  de  estas  palabras  que  á  mí  me 
íesultan  equívocas,  otras  más  claras. 

Sr.  Amézaga— Eso  no  es  equívoco. 

Sr.  Cachón  —  Se  me  había  ocurrido 
á  mí  "grupos  de  listas",  en  lugar  de 
decir  "dos  listas",  que  parece  que  ex- 
cluyera las  demás.  Y  en  cuanto  á  este 
otro  inciso  que  dice  que  ''no  se  toma- 
rán en  cuenta  los  sublemas  ni  las  deno- 
minaciones que  se  agreguen  al  nombre 
de  un  partido  para  indicar  sus  distintas 
fracciones  ó  tendencias",  es  posible 
que  conviniera  sacarlo  de  la  ley,  por- 
que entonces  no  habría  riesgo  ningu- 
no, desde  el  momento  que  ya  empieza 
á  decir  la  ley  cómo  se  van  á  computar 
los  votos  á  favor  de  los  grupos  del  par- 
tido y  cómo  se  van  á  computar  los  vo- 
tos á  favor  de  los  candidatos. 

De  suerte  que  más  valdría  no  decir 
que  no  se  tomarán  en  consideración, 
porque  orecisamente  en  el  caso  ocurren- 
te se  toman  en  consideración  á  efecto 
de  aumentar  el  caudal  político  de  cada 
partido. 

Sr.  Amézaga — ¿Terminó  el  señor  di- 
putado ? 

Sr.  Cachón — Sí,  señor.  Desearía  ¿ir 
algunas  aclaraciones  que  cortaran  las 
dificultades  que  veo. 

Sr.  Amézaga — El  artículo  6.°  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  establece  clara- 
mente que  deben  hacerse  dos  escruti- 
nios :  un  escrutinio  primero  por  listas, 
por  partidos,  por  lemas;  un  escrutinio 
después  por  candidatos. 
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En  3Í  primer  escrutinio  por  listas,  por 
partidos,  la  Comisión  quiere  que  se 
tomen  en  cuenta  únicamente  los  lemas 
del  partido  á  que  dicen  pertenecer  los 
votantes,  prescindiendo  en  absoluto  de 
los  sublemas  ó  agregaciones  que  se  pon- 
gan para  indicar  tendencias  ó  fraccio- 
nes de  un  partido  político.  Poco  impor- 
ta que  un  elector  vote  por  el  partido 
colocado  con  el  sublema  Comisión  De- 
partamental ó  Comisión  Disidente,  ó 
que  vote  por  el  Partido  Nacional  con 
la  agregación  de  Partido  Nacional  Ra- 
dical ó  Conservador.  La  Comisión  quie- 
re que  todos  estos  votos,  desde  que  3l 
elector  expresa  pertenecer  á  un  partido, 
se  acumulen  á  favor  del  partido  á  que 
el  elector  pertenece,  de  suerte  que  los 
diferentes  matices  que  puedan  presen- 
tarse dentro  de  un  partido  y  aún  dentro 
de  las  distintas  preferencias  persona- 
les que  pueden  manifestar  los  electo- 
res en  favor  de  tal  ó  cual  candidato, 
no  sean  causa  de  que  el  partido,  como 
colectividad  política,  pierda  sus  fuer- 
zas y  distribuya  sus  votos  inútilmente. 

El  propósito  es,  pues,  que  todos  as- 
tos  votos  se  acumulen,  que  todos  estjs 
votos  se  sumen,  y  entonces  el  inciso  o 
dice:  "Se  tomarán  en  seguida  ios  vo- 
tos válidos  emitidos", — son  votos  vá- 
lidos los  que  expresan  el  voto,  á  la  vez, 
por  el  partido  y  el  candidato,— ..."y 
se  clasificarán,  se  separarán  y  conta- 
rán, teniendo  únicamente  en  cuenta  el 
Jema  del  partido  expresado  por  los  vo- 
tantes ' 

"No  se  tomarán  en  consideración  los 
sublemas,  ni  las  denominaciones  que 
se  agreguen  al  nombre  de  un  partido 
para  indicar  sus  distintas  fracciones  ó 
'  tendencias. ' ' 

,  De  suerte  que  los  votos  que  se  den  á 
favor  de  las  listas  Partido  Colorado, 
— sea  con  el  sublema  de  Comisión  De- 
partamental ó  sea  el  sublema  Comisión 

\  Disidente, — se  acumulan  todos  á  favor 
del  Partido  Colorado;  y  los  votos  que 
se  den  á  favor  del  Partido  Nacional, 
radical  ó  conservador,  se  acumulan  to- 
dos al  Partido  Nacional. 


Sr.  Salterain  —  Quiere  decir  qu  se 
toman  en  consideración. 

Sr.  Muró — Quiere  decir  que  se  toman 
en  consideración,  á  los  efectos  de  la 
suma  de  votantes. 

Sr.  Amézaga — No  son  las  listas,  son 
los  sublemas  los  que  no  se  toman  en 
consideración. 

Sr.  Muró — ¿No  se  toman  en  conside- 
ración ? 

Sr.  Amézaga — Los  sublemas.  ¿Qué 
es  lo  que  acabo  de  decir?  ¿Qué  dice 
la  ley? 

Acabo  de  decir  que  no  se  toman  en 
cuenta  los  sublemas  Partido  Nacional 
radical  ó  Partido  Nacional  conserva- 
dor; todos  esos  votos  son  votos  para 
el  Partido  Nacional.  ¿Qué  es  lo  que  no 
se  toma  en  cuenta?  ¿De  qué  se  pres- 
cinde? De  las  agregaciones  conservador 
ó  radical;  como  se  prescinde  del  suble- 
ma "Comisión  Departamental"  ó  "Co- 
misión Disidente",  cuando  se  trata  de 
las  listas  coloradas. 

De  suerte  que  lo  que  no  se  toma  en 
cuenta  no  son  los  votos,  las  listas;  son 
los  sublemas  que  se  agreguen,  y  eso  es 
lo  que  dice  la  ley:  se  computan  "te- 
niendo únicamente  en  cuenta  el  lema 
del  partido  expresado  por  los  votan- 
tes' 'j  no  se  toman  en  cuenta  los  suü- 
iemas  ni  las  agregaciones  que  se  pon- 
gan para  indicar  tendencias  ó  fraccio- 
nes dentro  de  los  partidos. 

Viene  el  inciso  c  y  dice:  "Se  sepa- 
rarán en  seguida  las  dos  listas  más  vo- 
tadas apartándose  las  demás".  Esto 
tiene  una  explicación  clarísima. 

Una  de  las  reformas  más  importan- 
tes que  ha  introducido  la  Comisión  en 
la  legislación  electoral  actual,  es  la  de 
que  para  formar  el  cociente  electoral 
i  sólo  se  sumen  las  dos  listas  más  vota- 
das, y  no  se  tomen  en  cuenta  las  otras 
listas  que  concurren  á  la  elección. 

Ya  que  se  han  presentado  algunos 
ejemplos,  voy  á  tomar  el  caso  de  la 
última  elección,  que  se  ha  tenido  pre- 
sente; entre  otros,  el  caso  de  Soriano. 
En  el  departamento  de  Soriano  voti- 
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ron  1,201  colorados;  votaron  606  nacio- 
nalistas por  ia  lista  del  •  -Directorio  y 
1^6  por  La  lista  disidente    Las  listas 
üei  Directorio  sumadas  a  las  iistas  di- 
sidentes pasaban  del  tercio;  pe^o  las 
ilotas  dei  Directorio  tomadas  aislada- 
mente no  degaoan  ai  teicio,  y  perdie- 
ron la  elección.  Puede  entonces  ocu- 
rrir ei  caso  que  ocurrió  en  ¡Soriano, 
que  una  tracción  disidente,  dentro  de 
un  partido,  concaira  á  la  elección  con 
un  lema  distinto  con  ei  pi opósito  de 
«levar  ei  cociente  é  impedir  que  su  par- 
tido tenga  íepiesentacion.   i  entonces, 
se  dijo :  ¿  Cual  es  el  medio  de  impedir 
que  las  íivalidades  dentro  de  un  par- 
tido lleven  á  sus  propios  paitidarios 
ai  extremo  de  concurrir  á  ia  elección 
descontando  ia  deirota,  pero  con  el  so- 
lo pi opósito  de  elevar  ei  cociente  eiec- 
ioiai  pai a  provocar  la  derrota  de  sus 
correligionarios"/   El  único  medio  que 
hay  para  eso,  es  el  de  no  contar  para 
la  formación  del  cociente,  nada  más  que 
las  dos  listas  más  votadas. 

Por  otra  parte,  se  señalaba  la  si- 
guiente injusticia:  en  Montevideo  se 
anunciaba  que  se  estaba  formando  una 
nueva  corporación, — el  partido  católi- 
co,— en  cuyas  fuerzas  yo  no  creo,  ni  Ja 
mayoría  de  ia  Comisión  puede  creerlo 
tampoco;  pero  se  decía  que  si  los  cató- 
licos concurrían  á  votar,  votando  con 
(¡u  lema,  elevarían  el  total  de  votos  emi- 
tidos y  elevarían,  por  consiguiente,  el 
cociente  electoral. 

Dificultarían  así  en  provecho  de  la 
mayoría,  la  representación  de  la  mino- 
ría. Y  entonces  se  dijo :  el  medio  de 
evitar  también  este  perjuicio,  es  decir, 
que  la  mayoría  aproveche  por  la  ele- 
vación del  cociente  de  todos  los  votos 
disidentes  que  concurran  á  la  elección 
— es  que  no  se  tomen  en  cuenta, — ya 
que  no  hay  representación  nada  más 
que  para  dos  partidos, — que  no  se  to- 
men en  cuenta  nada  más  que  los  votos 
emitidos  á  favor  de  las  dos  listas  más 
votadas,  y  á  eso  responde  el  inciso  c 
del  artículo.  i 


Si  nosotros  aceptáramos  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  diputado 
Cachón,  se  provocaría  la  duda,  porque 
se  diría:  se  separarán  en  seguida  los 
dos  grupos  de  listas  más  votadas.  Gru- 
pos de  listas  podiían  ser  las  que  ce 
presentaran  con  un  lema  distinto,  y 
daría  lugar  á  la  duda  de  si  era  grupo 
de  lista  ó  no,  ó  si  cabían  ó  no  cabían 
entre  los  votos  destinados  á  formar  el 
cociente  electoral,  y  podría  dar  lugar 
también  á  una  interpretación  equivo- 
cada que  no  respondiera  al  propósito 
que  ha  tenido  la  Comisión,  de  que  só- 
lo se  tomen  en  cuenta  los  votos  emiti- 
dos á  favor  de  las  dos  listas  más  vota- 
das, á  fin  de  que  la  mayoría  no  apro- 
veche la  elevación  del  cociente  electo- 
ra1, elevación  que  se  produce  forzosa- 
mente, necesariamente,  si  se  cuenta, 
para  computar  este  cociente,  el  total 
de  votos  emitidos  en  la  elección. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
ia  Comisión  para  redactar  el  artículo 
tal  como  está,  y  que  en  el  informe  se 
encuentra  perfectamente  aclarado,  re- 
conociendo que  esta  discusión  promo- 
vida por  el  señor  diputado  Cachón  ha 
servido  para  aclarar  más  todavía,  por- 
que creo  que  respecto  á  la  interpreta 
ción  estamos  complétamente  de  acuerdo. 

Sr.  Gachón  —  Estamos  de  riguroso 
acuerdo. 

Sr.  Amézaga — Perfectamente. 
He  terminado,  señor  Presidente. 
Sr.  Cachón  —  Yo,  señor  Presidente, 
quiero  hacer  presente  ahora  á  la  H.  Cá- 
mara, que  nuestro  colega  el  señor  doc- 
tor Muró,  acaba  también  de  interpre- 
tar la  ley,  parecí éndole  que  ella  dispo- 
nía una  cosa  diferente  de  lo  que  quie- 
re en  el  fondo.  De  suerte  que  la  duda 
no  va  á  ser  ya  en  los  organismos  in- 
feriores de  índole  electoral  que  deben 
empezar  á  aplicarla  al  hacer  los  escru- 
tinios de  distrito,  sino  que  hasta  las 
personas  que,  por  su  preparación,  es- 
tán en  el  caso  de  poder  interpretar1  a 
con  acierto — más  el  doctor  Muró  que 
es  abogado — encontrarán  sus  serias  du- 
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das  frente  á  la  redacción  un  tanto  an- 
fibológica del  artículo  y  de  los  incisos 
subsiguientes. 

Desde  que  estamos  rigurosamente  de 
acuerdo  en  el  fondo  todos,  de  los  que 
se  trata  es  apenas  de  presentar  la  ley 
clara  para  que  cualquiera  que  tenga 

que  aplicarla  sepa  hasta  donde  debe  11 3- 

1 1        ,  i  •  *»]  r 

gar. 

Si  el  doctor  Amézaga  tiene  duda  de 
que  las  palabras  que  yo  proponía  sus- 
tituir á  las  "de  listas"  y  proponer  en 
su  lugar  dos  grupos  de  listas,  si  él  cree 
que  esto  va  á  producir  nuevas  confusio- 
nes, creo  que  con  el  agregado  de  que 
estos  grupos  de  listas  se  formarían  eon  ; 
las  del  mismo  lema,  ya  no  tendría  razón 
de  ser. 

Pero  esta  insistencia  que  yo  tenero, 
señor  Presidente,  no  es  por  el  prurito 
de  modificar,  sino  porque  me  creo  en  la 
obligación  de  tratar,  como  todos  los  co- 
lega^, de  que  la  ley  resulte  clara,  poi- 
que la  vamos  á  poner  en  manos  de  ele- 
mentos que  no  son  muy  versados  en  de- 
recho, que  serían  los  miembros  de  lai 
Comisiones  receptoras  de  votos  y  los  de 
las  escrutadoras  de  primer  grado— si  es 
que  así  se  puede  decir. 

De  manera  que  yo  no  sé  si  al  docto l- 
Amézaga  y  á  la  Comisión  les  satisfaría, 
la  formula,  es  decir,  "dos  grupos  de 
listas  del  mismo  lema"  ó  "las  listas 
que  tengan  el  mismo  lema",  porque 
el  proposito  no  es  otro  que  el  de  dejar 
bien  claro  cuál  es  la  mente  del  legisla 
dor;  y  hasta  creo  conveniente  llegar  \ 
la  supresión  de  este  segundo  apartado, 
del  inciso  6. 

Sr.  Amézaga — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sr.  Cachón — Sí,  señor. 
Sr.  Amézaga — Los  señores  diputados 
Bélinzon  y  Canessa  me  hacían  notar 
que  con  una  simple  modificación  de  pa- 
labras, se  podría  evitar  la  discusión. 
t  Sr.  Cachón  —  ¡  Cómo  no  ! .  .  .  Ese  -s 
mi  propósito :  la  acepto  desde  ya. 

Sr.  Amézaga  —  Sustituir  las  pala- 
bras: "No  se  tomarán  en  considera- 


ción", por  las  siguientes  palabras: 
Cualesquiera  que  sean  los  sublemas  ) 
las  denominaciones  que  se  agreguen  al 
nombre,  etc. 

Se  suprimiría  entonces  el  inciso  2.°  y 
quedaría  un  inciso  único. 

Sr.  Cachón  —  ¿Quedaría  suprimido 
el  segundo  apartado  del  inciso  bf 

Sr.  Amézaga — No  quedaría  suprimi- 
do, sino  que  quedaría  modificado  -.n 
esta  forma : 

"Se  tomarán  en  seguida  los  votos 
válidos  emitidos  y  se  clasificarán,  se 
separarán  y  contarán,  teniendo  úni- 
camente en  cuenta  el  lema  del  parti  lo 
expresado  por  los  votantes,  cualesquie- 
ra que  sean  los  sublemas  ó  las  den  o  •"ili- 
naciones que  se  agreguen  al  nombre  del 
partido  para  indicar  sus  distintas  frac- 
ciones ó  tendencias", 
i  Sr.  Cachón  —  Formando  un  todo 
único. 

Sr.  Amézaga — Eso  es. 

Sr.  Cachón  —  Admirable ;  está  bien : 
así  resulta  perfectamente  claro  de  lo 
que  se  trata.  No  tengo  inconveniente 
ninguno  en  aceptarlo. 

Sr.  Amézaga  —  Cualesquiera  que 
sean  los  sublemas  ó  las  denominacio- 
nes. 

Sr.  Cachón  —  Eso  es,  y  como  f orina 
todo  el  mismo  párrafo  del  inciso,  no 
hay  inconveniente;  así  se  entiende 
bien. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  inci- 
so 6.°  con  la  modificación  propuesta  al 
inciso  b. 

Sr.  Cachón — Me  atrevo  á  hacer  una 
indicación,  señor  Presidente. 

Como  en  algunos  incisos  no  hay  dis- 
cusión ui  confusión  posible,  podríamos 
ganar  tiempo  dividiendo  la  votación 
por  incisos :  someter  á  la  votación  ei 
inciso  1.°  y  el  2.°  en  la  forma  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Legislación,  que 
me  parece  bien  clara,  y  luego  seguir 
con  los  otros. 

Sr.  Presidente  —  Ya  á  votarse  el 
proemio  del  artículo  6.°  y  los  incisos  x 
y  b  con  la  modificación  propuesta. 
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Léase. 


(Se  lee  :) 


Artículo  6."   El  escrutinio  se  liara   en.   '.a  si- 
guiente  forma  : 

a)  Se  contarán  primeramente  todos  los  votos 
válidos  emitidos  poniéndolos  á  un  lado ;  y 
se  contarán  y  separarán  también  los  decla- 
rados nulos  por  no  ajustarse  á  las  exigen- 
cias de  la  presente  ley. 

D)  Se  tomarán  en  seguida  los  votos  válidos 
emitidos,  y  se  clasificarán,  se  separarán 
y  ci  ntarán,  teniendo  únicamente  en  cuenta 
el  lema  del  partido  expresado  por  los  vo- 
tantes, cualesquiera  que  sean  los  sublemas, 
ó  las  denominaciones  que  se  agreguen  al 
nombre  del  partido  para  indicar  sus  dis 
tintas  fraccines  ó  tendencias. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo 
6.°  y  los  incisos  a  y  b,  en  la  forma  que 
se  han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

En  discusión  el  inciso  c. 

Sr.  Muró — Ha  sido  muy  conveniente 
la  observación  hecha  por  el  señor  dipu 
ta  do  Cachón,  que  ha  dado  lugar  á  la 
modificación  que  se  acaba  de  aprobar, 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  to- 
dos los  que  no  lean  la  discusión  de  la 
Cámara,  deben  ver  en  el  articulado  cla- 
ramente la  forma  en  que  se  va  á  proce- 
der. 

De  la  misma  manera  se  me  ocurra 
que  el  ;nciso  c,  que  está  en  discusi5<i, 
convendría  aclararlo,  aun  cuando  yj 
comprendo  la  intención  de  la  Comi- 
sión. 

Por  ejemplo,  se  dice:  "Se  separarán 
en  seguida  las  dos  listas  más  votadas, 
apartándose  las  demás."  Es  claro  que 
al  hablar  de  listas,  la  Comisión  consi- 
dera como  una  sola  todas  las  listas  de 
un  mismo  partido,  mientras  que  la  ge- 
neralidad de  las  personas  entiende  que 
cada  partido  puede  tener  tres  ó  cuatro 
listas,  como  es  efectivamente  cierto ; 
pero  la  Comisión  entiende  que  cad  i 
partido  está  representado  por  una  so- 


la lista,  aunque  haya  varias  con  distin- 
tos sublemas,  y  por  todo  esto  conven 
dría  aclarar  el  inciso  y  que  se  dijera, 
por  ejemplo:  "Se  separarán  en  se- 
guida las  listas  de  los  dos  partidos  que 
hayan  obtenido  mayor  número  de  vo- 
tos". El  partido  nacionalista  puede 
tener  dos  listas,  como  el  partido  cob- 
íado  otras  dos,  y,  sin  embargo,  segúa 
la  Comisión,  no  hay  más  que  una  so- 
la lista  de  cada  partido. 

Sr.  Amézaga — Desde  el  momento  que 
se  hace  el  escrutinio  por  partidos,  el 
inciso  c  está  relacionado  con  el  inci- 
so b,  y  acabamos  de  ver  cómo  se  hace 
el  escrutinio,  cómo  se  separan  las  lis- 
tas por  partido,  prescindiendo  de  los 
sublemas. 

¿Cuáles  serán  las  listas  más  votadas? 
Las  listas  de  los  partidos  que  han  obte- 
nido mayor  número  de  votos  prescin- 
diendo de  los  sublemas. 

Sr.  Muró  —  Voy  á  ponerle  un  caso 
concreto:  el  partido  colorado  tiene  una 
lista  con  mil  y  otra  con  quinientos  vo- 
to^, y  el  partido  nacionalista  otras  dos 
con  igual  cantidad.  Parece  que  al  hacr 
el  escrutinio  se  tomarían  en  cuenta  so- 
lamente las  que  tengan  mil  y  tantos  del 
partido  colorado,  como  del  partido  na- 
cionalista, ¿y  las  otras  de  quinientos? 

Sr.  Amézaga — En  virtud  del  inciso 
lh  las  listas  del  partido  colorado,  como 
las  del  partido  nacionalista,  tienen  un 
mismo  número... 

Sr.  Muró — Quiere  decir  que  son  va- 
rias listas  dentro  de  un  mismo  partid  ). 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Vulgarmente  se  entiende  por  listas 
una  por  una,  aunque  sean  varias  que 
pertenezcan  al  mismo  partido:  la  que 
se  dice  "Directorio"  y  la  que  se  dice 
"Disidente",  por  ejemplo,  son  dos  lis- 
tas distintas  aunque  tengan  el  mismo 
ma... 

Sr.  Lagarmilla — Fíjese  que  no  piude 
ser  eso,  porque  el  inciso  b  dice  que  se 
contarán  las  listas  de  determinada  mi- 
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ñera.  De  manera  que  las  listas  que  se 
contarán  son  todas  aquellas  de  un  par- 
tido sin  tener  en  consideración  los  sub- 
lemas, é  inmediatamente,  dice,  se  se- 
pararán las  listas  más  votadas,  ¿do 
cuáles?  de  las  que  se  contaron,  y  como 
se  cuentan  aquellas  que  tiene  el  mismo 
partido,  sin  tener  en  cuenta  para  na- 
da los  sublemas,  me  parece  que  es  cla- 
rísimo eso ;  que  no  se  refiere  á  las  lis- 
tas del  mismo  partido,  sino  á  las  lis- 
tas más  votadas  de  acuerdo  al  recue  i- 
to  que  ha  hecho  con  arreglo  al  inci- 
so b;  es  decir,  sin  tener  en  cuenta  las 
denominaciones  ni  las  agregaciones  que 
se  hagaa,  y  só]o  considerando  el  lema 
del  partido. 

En  el  caso  que  ponía  el  doctor  Muró, 
habría  mil  quinientos  para  el  partid 
colorado  y  mil  quinientos  para  el  par- 
tido nacionalista.  Esos  serían  los  que 
se  contaban,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  los  sublemas... 

Sr.  Muró — Pero  son  distintas  lisias 
dentro  del  mismo  partido.  Por  eso  d1'- 
go  yo  ú  nc  se  podría  modificar  el  i.í 
ciso  c. 

Yo  entiendo  la  idea  de  la  Comisiói, 
y  provoco  esta  discusión  con  el  fin  de 
que  si  mañana  viene  el  caso  de  inter- 
pretación, se  tenga  en  cuenta  esta  dis- 
cusión. 

Sr.  Amézaga — Con  la  discusión  que- 
da perfe  /  amenté  aclarada. 

Sr.  Muró —  Me  parece  que  quedaría 
más  claro  ;  sí :  "Se  separarán  en  segui- 
da las  listns  de  los  dos  partidos  más  vo- 
tados", porque  puede  haber  un  tercei 
partido,  el  partido  católico,  que  no  ha 
sido  contado,  y  se  tienen  en  cuanta  so- 
lamente las  listas  de  Un  dos  partidos 
más  votados. 

De  todas  maneras,  como  he  dicho,  )1 
resultado  de  esta  discusión  es  aclar.tr 
el  punto,  y  creo  que  aún  votándose  el 
inciso  c  tal  como  está,  lo  hemos  con- 
seguido. 

Sr.  Amézaga — Son  las  dos  listas  más 
votadas.  Si  hay  una  lista  del  partida 
católico,  las  listas  más  votadas  ser  á  a 


las  del  partido  colorado  y  las  del  par- 
tido nacionalista. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — En  dos  pala- 
bras se  puede  decir  el  espíritu  de  la 
ley,  que  dentro  del  partido  colorado 
no  puede  haber  mayoría  ni  minoría; 
y  dentro  del  partido  nacionalista,  lo 
mismo. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  man- 
tiene el  inciso  c,  tal  como  ha  sido  re- 
dactado ? 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  mantiene 
el  inciso  en  la  forma  en  que  lo  ha  re- 
dactado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  inciso  c. 

(Se  lee:) 

c)  Se  separarán  en  seguida  las  dos  listas  más 
votadas,  apartándose  las  demás. 

Si  se  aprueba  el  inciso  c  en  la  forma 
que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  inciso  d. 

(Se  lee  :) 

d)  Inmediatamente  se  sumarán  los  votos  ob 
tenidos  por  estas  dos  listas  más  votadas, 
adjudicándose  la  mayoría  á  la  qve  hubie- 
re obtenido  mayor  número  de  votos,  y  ad- 
judicándose la  minoría  á  la  menos  votada 
de  esas  dos  listas,  siempre  que  alcance  á 
la  cuota-parte  que  establece  el  ar  ículo 
4.°  de  esta  ley  para  que  la  minoría  tenga 
derecho  á  esa  representación. 

^sa  cuota-parte  se  computará  sobre  el 
total  de  votos  emitidos  en  favor  de  las  dos 
listas  más  votadas,  no  teniéndose  en  cuen- 
ta las  demás. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  d. 
Los  r^eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

Léase  el  inciso  e. 

^Se  lee  :) 

e)  Inmediatamente  se  pro  ederá  á  efec nar  ti 
escrutinio  de  candidatos  de  la  mayoría  y 
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de  la  minoría,  cuando  hubiere  derecho  a 
ello,  dentro  de  sus  respectivas  listas,  y  ajus- 
tándose á  lo  que  disponen  los  incisos  3  o  y 
siguientes  del  artículo  30  de  la  ley  de  27 
de  noviembre  de  1904. 

En  discusión. 

Sr.  López — Buscaba  en  este  momento 
la  disposición  á  que  hace  referencia  es- 
te inciso,  y  no  la  he  podido  encontrar; 
pero  entiendo  que  se  refiere  á  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  computación  de 
votos  de  candidatos  cuando  están  en  el 
mismo  orden. 

Sr.  Amézaga — Eso  es. 

Sr.  Lagarm/lla — Está  en  la  página 
80  del  folleto  que  tiene  en  la  mano  el 
señor  diputado,  artículo  30. 

Sr.  Amézaga — Se  podría  leer. 

Sr.  Presidente — Se  puede  leer  por  la 
Secretaría. 

Sr.  Lagarmilla  —  El  inciso  3.°  y  si- 
guientes. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

En  seguida  se  procederá  al  escrutinio  de  can- 
didatos <"on  el  primer  grupo  de  listas,  no  pudien 
do  acumularse  á  un  mismo  candidato  los  votos 
que  hubies3  recibido  para  puestos  distintos  de  ti- 
tular, proclamándose  electos  representantes  de  la 
mayoría  en  Montevideo,  como  primer  titular  (ar 
tículo  18),  el  candidato  que  baya  obtenido  más 
votos  para  ese  puesto,  como  segundo  fitul-T  al 
que  baya  obtenido  más  votos  para  ese  puesto, 
y  asf  sucesivamente,  hasta  completar  el  número 
de  quince  titulares:  en  Canelones,  á  los  cinco 
primeros  candidatos  más  votados  en  la  misma 
forma  expresada  anteriormente ;  en  Salto.  Co1o- 
nia  y  Florida,  á  lo~  tres  primeros  más  votados: 
y  en  los  demás  departamentos  á  los  do?  y  al 
uno  por  ei  de  Flores  que  bay?n  sido  más  vota- 
dos y  siempre  en  la  forma  expresada  al  prin- 
cipio. 

Hecbo  esto,  se  procederá  á  bacer  el  escrutinio 
en  el  grupo  de  listas  que  corresponda  á.  la  mi- 
noría. pro°lamándose  electos  en  Montevideo  á  los 
siete  candidatos  que  hayan  obtenido  más  votos 
para  primero,  seg'mdo,  tercero,  cuarto,  quinto, 
s^xto  y  séptimo  titular;  en  Canelones,  á  lo«  que 
hayan  obtenido  más  votos  para  primero  y  se- 
gundo titular  y  en  los  demás  departamentos  ^ 
que  la  minoría  llene  representación,  á  los  aun 
hayan  obtenido  más  vo*os  pTa  primeros  titu- 
lares. 


Sin  embaí  go,  la  r.  : noria  no  tendrá  derecho  á 
representación,  si  su  grupo  de  listas  n  >  llegara 
á  reunir  la  tercera  parte  del  total  de  votos  emi- 
tidos. 

Esto  se  deroga:  está  derogado  en 
cuanto  al  número. 

Ocurrido  este  caso,  la  repicsentación  se  com- 
pletará con  los  candidatos  del  gr  ¡po  de  las  lis 
tas  de  Ja  mayoría  que  hubiesen  obtenido  mayor 
número  de  votos  para  los  siete  ultimes  pues' os 
de  titulares  en  Montevideo,  los  dos  últimos  en 
Canelones  y  el  uno  último  en  lot  -lemas  depar- 
tamentos, en  que  la  minoría  tient  representa- 
ióa. 

En  cualquier  caso  que  hubiere  candid;  tos  con 
igual  número  de  vot'  s  para  el  mi  mo  puesto  de 
titular  ó  suplente,  se  preferirá  á  aquel  que  de- 
signe la  suerte.  El  sor'eo  lo  practicará  la  Cá- 
mara. 

Al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma  esta- 
blecida para  el  escrutinio  de  los  tit  lare^  de  ca- 
da grupo  de  listas,  se  hará  el  de  los  suplente 
correspondientes. 

Sr.  López — Como  lo  presumía,  seriar 
Pres'dente,  en  el  artículo  que  acaba  de 
leerse  está  compren  d;  do  lo  que  yo  de- 
se  aba  que  quedara  aclarado,  es  decir, 
que  solamente  serán  acumulables  en  el 
escrutinio  los  votos  de  los  candidatos 
que  estén  en  el  mismo  orden,  no  sien- 
do1^ cuando  esos  votos  estuvieran  en 
orden  distinto. 

Sr.  Amézaga — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  e. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  7.°. 

(Se  lee  :) 

Art.  7.°  Serán  nulos  los  v  tos  emitid  ¡s  en  fa- 
for  de  una  lista  que  lleve  el  lema  de  determina- 
do partido,  cuando  dos  tercios  de  los  candida- 
tos indicados  en  esa  lista  por  lo  menos,  no  per- 
terezoan  al  partido  permanente  ó  accidental  que 
indica  el  lema. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  8.°. 

(Se  lee  .) 

Art.  8/  Tienen  Incapacidad  relativa  para  ser 
electos  representan  es  los  Intendentes  en  los  de- 
partamentos en  que  ejerzan  ó  hayan  ejercido 
seis  meses  antes  sus  funciones. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  so 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  art'culo  8.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  9*. 

(Se  lee:) 

Art.  9.»  No  pueden  formar  parte  de  las  Jun 
tas  Electorales,  los  militares  cualesquiera  que 
sea  su  situación  y  los  actuarios  de  los  Juzga- 
dos Letrados. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  10. 

(Se  lee:) 

Art.  10.  Derógaso  Ja  ley  de  2  de  septiembre, 
d?  1907 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  artículo  11  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  provecto  y  se 
comunicará  al  Honorable  Senado. 

6 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
j  discusión  del  proyecto  referente  á  con- 
cordatos preventivos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Cachón,  que  quedó  con  ella  en  la  se- 
■  sión  respectiva. 


Sr.  Cachón — Previamente,  señor  Pre- 
sidente, quisiera  que  83  leyeran  los  ar- 
tículos que  propongo  como  sustituí  i  vos 
al  1.°  del  proyecto  en  discusión :  des- 
pués continuaría  fundándolos. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  los  artículos  sustitativos  que  pre- 
senta el  señor  diputado  Cachón. 

(Se  lee:) 

Artículo  1*  Deróganse  la  sección  primera  del 
Mbro  cuarto  y  el  artículo  1642  del  Código  de  Co- 
mercio. 

Art  2.*  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  ge 
comunicará  al  Juez  Letrado  de  Ins  ruccíón  ó  al 
Departamental  en  su  caso,  á  fin  de  que  se  inicie 
el  juicio  penal  independientemente  de  los  pro- 
cedimientos de  la  quiebra. 

Art    3.°  Comuniqúese,  etc. 

¿  Han  sido  apoyados  los  artículos 
del  señor  diputado  Cachón? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión  conjuntamente 
con  el  de  la  Comisión  informante. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado. 

Sr.  Cachón — Días  atrás,  señor  Presi- 
dente, distraía  la  atención  de  la  Cáma- 
ra poniendo  de  relieve  algunos  malos 
manejos  de  que  se  valen  los  deudores 
concordatarios  para  obtener  quitas  y  es- 
peras de  sus  acreedores. 

Había  indicado  algunos  de  los  medios 
y  tendría  que  continuar  en  la  tarea  de 
manifestar  los  procedimientos  dolosos 
que  se  ponen  en  juego  para  conseguir 
estos  arreglos  comerciales. 

No  se  puede  contar,  desde  luego,  con 
que  el  acreedor  se  conforme  á  ver  dismi- 
nuido su  activo,  á  ver  disminuido  el 
monto  de  su  crédito  en  una  cantidad 
apreciable.  Esto  lo  saben  perfectamen- 
te bien  los  deudores  concordatarios,  y 
han  encontrado  un  procedimiento  que, 
en  general,  les  da  espléndidos  resulta- 
dos, con  el  cual  consignen  obtener  la 
voluntad  de  los  acreedores,  para  expre- 
sarla en  el  proyecto  de  concordato  ó 
para  la  aceptación  de  convenios  que 
ellos  propongan. 
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Consiste  sencillamente  en  la  prome- 
sa formal  del  pago  íntegro  de  los  cré- 
ditos. De  suerte  que  lo  que  se  pide  al 
acreedor  no  es  una  rebaja  de  sus  cré- 
ditos, sino  apenas  un  servicio  amisto- 
so, que  preste  su  firma  para  el  concor- 
dato, que  va  á  sacar  de  la  ruina  al  deu- 
dor; pero  que  preste  esa  firma  con  la 
absoluta  certeza  de  que  su  crédito  será 
satisfecho  hasta  el  último  centésimo,  y 
cuando  las  promesas  del  deudor  con- 
cordatario no  tienen  la  suficiente  fuer- 
za como  para  convencer  desde  luego  al 
acreedor,  llega  hasta  la  firma  de  do- 
cumentos privados  en  los  cuales  se  re- 
conoce deudor  del  monto  íntegro  de  los 
créditos. 

Siguiendo  todavía  en  los  procedi- 
mientos dolosos,  se  ha  dado  el  caso, — 
que,  no  por  ser  excepcional,  voy  á  de- 
jar de  citarlo,  porque  revela  hasta 
dónde  se  mg  nian  los  deudores  que 
cuentan  con  salir  de  sus  negocios  apre- 
miantes en  esta  forma,  y  hasta  el  poco 
reparo  que  tienen  en  recurrir  á  medios 
que  la  oaoial  j^rnás  podría  defender, 
— 3c  ha  dado  el  caso  de  que  los  comer- 
ciantes que  con  bastante  anticipación 
procuran  gestionar  en  su  oportunidad 
un  concordato  con  sus  acreedores,  lle- 
ven una  doble  contabilidad,  señor  Pre- 
sidente; una  que  es  la  contabilidad 
efectiva  de  la  casa  de  comercio, — que 
es  la  contabilidad  que  podríamos  lla- 
mar real,  la  verdadera,  y  la  otra  es  una 
contabilidad  hecha  ad-hoc  para  el  acree- 
dor, i 

Repito  que  este  no  es  un  caso  gene- 
ral; pero,  á  pe  ar  de  la  excepcionali- 
dad  del  mismo,  me  ha  parecido  que  es 
tan  grave  y  seguramente  poco  conoci- 
do, que  vale  la  pena  de  que  yo  lo  de- 
nuncie también  en  esta  oportunidad, 
como  estoy  denunciando  una  porción 
,de  procedimientos  dorsos  de  que  se 
echa  mano  para  conseguir  estos  arre- 
glos. 

No  terminan,  sin  embargo,  las  ges- 
tionas de  algunos  deudores  con  la  ob- 
tención del  concordato,  porque,  satis- 


fecha la  primera  ó  hasta  la  segunda 
cuota  que  en  el  corcordato  han  ofre- 
cido, ya  no  se  ocupan  de  cumplir  ho- 
nestamente con  las  cláusulas  termina- 
les del  mismo,  sino  que,  para  saldar 
el  15  ó  el  20  o|o  que  todavía  adeudan 
á  sus  acreedores,  usan  de  los  mismos 
medios  que  ya  he  expuesto  para  con- 
seguir un  nuevo  concordato,  á  fin  de 
pagar  el  saldo  que  quedan  adeudando. 
Me  parece  que  esto  es  el  colmo  de  la 
explotación  de  beneficios  legales. 

Como  ere  )  haberlo  manifestado  ya  en 
esta  Honorable  Cámara,  entraba  á  es- 
ta discusión  á  base  de  verdad  y  con 
entera  buena  fe:  de  suerte  que  no  será 
extraño  que  sea  yo  mismo  quien  ponga 
las  objeciones  que  puedan  oponerse  á 
lo  que  vo  propongo. 

Se  dice  por  ahí  que  los  concordatos 
de  los  comerciantes  de  campaña  son 
cansados  por  los  comerciantes  mayoris- 
tas de  Montevideo ;  y  esto,  que  parece 
una  paradoja,  tiene  fu  explicación.  Di- 
cen que  actualmente  la  campaña  está 
sembrada  de  corredores  ó  comisionis- 
tas de  las  casas  importadoras,  de  las 
ca^as  fuertes  de  la  Capitel  que,  en  su 
?f'm  de  vender,  ofrecen  la  mercadería 
en  condiciones  ventajosísimas,  en  for- 
mas de  pago  fácr&i  y  en  cantidad 
abundante  á  todos  los  comerciantes  de 
campaña. 

Los  comerciantes  de  campaña  se  de- 
jan llevar  un  poco  de  las  facilidades 
que  se  les  ofrecen,  y  optan  por  tomar 
esas  mercaderías.  Pero  es  c'aro :  como 
la  mercadería  ha  entrado  en  sus  casas 
en  una  cantidad  inmensamente  supe- 
rior á  sus  necesidades,  viene  la  banca- 
rrota producida  por  el  estancamiento 
de  la  mercadería  en  la  casa  y  la  impa- 
sibilidad de  llevar  á  buen  término  el 
g'ro  regular  de  sus  negocios. 

Este  argumento,  se~or  Presidente, 
que  se  hace  en  serio,  no  resiste  el  más 
leve  examen;  porque,  efectivamente,  si 
un  comerciante  Fe  ve  apremiado  en  su 
situación  mercantil  por  el  exceso  de 
mercaderías,  honestamente,   no  pueden 
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presentarse  más  que  dos  situaciones:  ó 
ese  comerciante  ha  vendido  las  merca- 
derías y  ha  recibido  en  cambio  su  pre- 
cio ó  documentos  de  adeudo  que  repre- 
senten su  valor,  ó  no  ha  podido  vender 
la  mercadería  y  la  tiene  almacenada  en 
su  casa.  De  manera  que  el  argumento, 
como  digo,  no  resiste  el  más  leve  exa- 
men. 

No  ocurre,  sin  embargo,  que  esa  mer- 
cadería se  encuentre  en  la  casa  de  co- 
mercio, atestando  los  almacenes  de  la 
misma,  sino  que  para  los  acre°dores  leí 
resulta  este  fenómeno,  por  demás  raro : 
que  la  mercadería  se  ha  evaporado  y  el 
dinero  que  representa  su  valor  no  ha  en- 
trado en  caja. 

Otro  de  los  argumentos  que  se  hacen 
también  en  contra  del  sistema  que  pro- 
pongo, de  'a  abolición  de  los  concorda- 
tos, es  el  de  la  duración  por  demás  ex- 
traordinaria que  han  tenido  los  juicios 
de  quiebra  mientras  rigió  ese  sistema 
entre  nosotros. 

Yo,  sin  entrar,  desde  luego,  á  atacar 
el  argumento,  voy  á  referirme  á  un  ca- 
so del  fodo  análogo,  que,  por  lo  mismo 
que  es  semejante,  puede  probar  en 
este  asunto. 

Hace  algunos  años  regía  entre  nos- 
otros la  misma  legislación  que  ahora  ri- 
ge acerca  de  los  desalojos, — el  juicio 
de  desalojo  en  general.  Pero  ocurría 
que  algunos  de  los  jueces  llamados  á 
juzgar  en  estos  asuntos,  no  respondían 
allí  del  todo  á  las  justas  exigencias  que 
la  generalidad  de  los  ciudadanos  po- 
drían tener  acerca  de  ellos,  y  el  desgra- 
ciado propietario  que  ocurría  á  un  jmz 
de  paz  solicitando  el  desalojo  de  una  ! 
finca,  se  encontraba  con  que  su  inqui-  I 
lino  lograba  vivir  sin  pagarle  alquiler  ¡ 
unos  cuantos  meses  ó  un  año,  y  que  j 
hasta  tenía  que  concluir  por  darle  al-  j 
go  de  indemnización  para  que  aquel  ¡ 
individuo  se  fuera  y  desocupara  su  i 
casa.  '  | 

Eso  ocurría  con  la  misma  ley  que  'ios 
rige  ahora.  Pero,  ¿qué  pasó?  Que  la 
justicia  de  paz,  en  virtud  de  una  ten- 


dencia nueva,  implantada  no  hace  mu- 
chos años,  entró  á  ser  desempeñada 
por  elementos  letrados  y,  en  general, 
por  gente  honesta,  que  encontró,  se- 
ñor Presidente,  dentro  de'  la  misma  ley, 
los  medios  de  acortar  esos  juicios,  de 
impedir  que  el  inquilino  que  no  paga- 
ba, pudiera  estar  usufructuando  de  esa 
casa  cuyo  desalojo  se  le  pedía;  de  impe- 
dir, por  fin,  que  los  famosos  juicios  de 
desalojo  se  transformaran  en  un  ver- 
dadero perjuicio  para  el  propietario. 

¿Por  qué,  me  pregunto  yo,  no  ha  de 
ocurrir,  lo  mismo  con  los  juicios  de 
quiebra"?  ¿No  están  los  Juzgados  de 
Comercio  en  excelentes  manos?  ¿No 
tenemos  el  derecho  ele  esperar  cpie  esos 
jueces  de  comercio,  que  los  jueces  letra- 
dos departamentales,  en  los  casos ,  en 
que  les  toque  intervenir,  no  humanicen 
también  la  aplicación  de  esa  ley,  no 
contemplen  el  interés  de  los  acreedores, 
el  interés  de  la  sociedad  y  el  interés  de. 
los  fallidos,  procurando  aplicar  estrí> 
tamente  los  términos  legales,  que  son 
cortos,  que  sólo  los  alarga  la  mala  fe 
de  los  litigantes?  ¿Por  qué  no  ha  de 
ocurrir  eso? 

Pero  el  argumento  de  la  extraordina- 
ria duración  de  los  juicios  de  quiebra, 
dentro  de  los  artículos  sustitutivos  que 
pi  opongo,  ya  no  tiene  razón  el e  ser. 

El  propósito  que  perseguía  el  defen 
sor  del  quebrado,  era  impedir  la  cali  ■ 
flcación  de  la  quiebra,  á  fin  de  que  se 
prescribiera  la  acción  penal  antes  de 
que  el  Juez  del  Crimen  pudiera  recibir 
los  antecedentes  é  incoar  el  juicio  con- 
tra el  fallido.  Pero  como  propongo  n 
el  artículo  2.°  que  he  presentado  á  Ja 
Mesa,  que  todo  juicio  de  cpiiebra  dará 
lugar  á  dos  procedimientos  indepen- 
dientes,  uno    el  procedimiento    de  H 
quiebra,  propiamente  dicho,  para  la  li- 
quidación y  distribución  del  activo  en- 
tre los  acreedores,  y  otro,  el  juicio  cri- 
minal, á  los  efectos  de  la  aplicación  de 
la  pena  al  quebrado  fraudulento  ó  en!; 
pable,  ocurre  que  aquello  que  era  un 
imposible  dentro  del  régimen  viejo,  no 
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se  presentará  ahora  desde  que  el  jui- 
cio criminal  marchará  por  separado. 
Y  es  útilísimo  este  juicio  criminal  cles- 
ie  el  primer  momento,  señor  Presiden- 
te :  debe  saber  el  comerciante  deshones- 
to que  en  adelante  no  le  va  á  tener 
mucha  cuenta  el  simular  una  situación 
desastrosa  para  burlar  intereses  justí- 
simos de  sus  acreedores;  debe  sabir 
que,  por  pronta  providencia,  se  le  en 
cerrará  en  la  cárcel,  de  la  cual  no  po- 
jrá  salir  á  menos  que  justi  ique  pri- 
ma facie  que  no  será  responsable  de 
delito  alguno,  y  eso  mediante  una  fian 
za  en  forma  legal ;  que  se  van  á  seguir 
los  procedimientos  criminales  con  en 
tera  independencia  del  procedimiento 
comercral,  y  que  sin  ocuparse  para  na- 
da de  la  suerte  que  pueden  correr  sus 
acreedores,  el  Juez  del  C  rimen  le  ha  de 
aplicar  ]a  pena  que  haya  merecido.  Ya 
no  tendrá  el  interés  que  tenía  antes,  no 
solamente  de  demorar  lo  más  posible  el 
pago  á  sus  acreedores,  sino  de  demorar 
lo  por  defensa  propia,  por  inpedir  que 
su  causa  fuera  al  Juzgado  del  Crimen, 
en  el  cual  tendría  que  saldar  sus  cuen- 
tas. 

Dentro  del  régimen  actual,  y  aún 
dentro  -ie  alguna*  de  las  reformas  que 
se  han  propuesto,  ocurre  esto,  que  es 
curioso :  iniciados  los  procedimientos 
de  la  quiebra,  el  deud  >r  puede  celebrar 
sus  arreglos  con  los  acreedores,  es  el 
verdadero  concordato;  pero  dentro  de 
ta  legislación  actual,  se  exige  una  mayo- 
Ka  de  dos  tercies  de  ciéditos  de  acree- 
dore ;  que  repres  nten  tre^  cuaitas  par- 
les del  pasivo,  ó  viceversa,  tre>  cuartas 
ra  tes  de  acreedores  que  repreienLii 
do  i  tercios  del  pasivo  \  ara  que  el  co:i- 
( ordato  sea  obligatorio  acerca  de  los 
disidentes  ó  de  los  que  no  lo  hayan  fir- 
mado; pero  en  el  concordato  judicial, 
basta  tan  sólo  que  se  consiga  el  núni  j- 
10  de  acreedores  que  repre  ente  las  tres 
c  !  i  tas  partes  del  pasivo,  y  en  el  ex- 
trajudicial  con  sólo  la  mitad  de  los 
acreedores  que  representen  los  tres 
cuartos  del  pasivo,  se  llega  también  á 


un  arreglo  con  los  acreedores,  que  es 
obligatorio  para  los  disidentes,  para 
los  que  no  han  tenido  participación 
ninguna,  para  los  que  han  rechazado, 
más  bien  dicho,  el  proyecto  de  concor- 
dato. 

Llama,  pues,  la  atención,  que  cuan- 
do no  hay  elemento  ninguno  de  juicio 
para  calificar  la  conducta  del  comer- 
ciante, sea  más  fácil  para  éste  el  obte- 
ner un  arreglo  con  sus  acreedores,  que 
cuando  iniciado  ya  el  procedimiento  ie 
quiebra,  puestos  allí  á  mano  los  medi  >s 
fáciles  de  la  investigación  de  la  conduc- 
ta comercial  del  fallido,  necesite,  vin 
embargo,  una  mayoría  bastante  mayor 
que  "'a  ;ue  se  exi^e  para  el  concordato. 

No  para,  nn  embarga,  la  mala  fe  de 
algunos  concordatarios  en  lo  que  he 
dicho:  se  da  el  caso,  con  bastante  fre- 
cuencia, de  oue  cuando  no  consiguen 
nue  p  osrer^  rn  ^on^ordi+o  judíela1, 
procuran  presentar  á  la  homologación 
del  juez  un  concordado  extra.^udicial  ó 
se  valen  del  procedimiento  contrario. 
Esto  me  vuelve  á  dar  la  razón  á  lo  que 
había  afirmado  haca  un  momento  acer- 
ca de  esa  basca  interesada  para  encon- 
trar todos  los  hene^ci^s  ru°  la  leTr  ac- 
tual puede  ofrecer  á  los  comerciantes 
de  mala  fe. 

Con  la  reforma  que  yo  propongo  que, 
como  lo  reconocía  al  principio,  es  ra- 
dical pero  ^s  honesta,  vamos  á  contem- 
plar una  porción  de  derechos  y  de  cir- 
cunstancias dignas  del  mayor  cuidado 
por  parte  del  legiVador. 

En  primer  término,  lo  que  yo  pro- 
pongo va  á  servir  de  excelente  freno 
á  los  deudores  de  mala  fe. 

Creo  haber1  o  di^ho,  y  lo  repetiría  en 
ese  caso,  que  el  deudor  de  buena  fe  no 
necesita  ser  amparado  por  la  ley,  por- 
oue  nadie  más  interesado  oue  sus  pro- 
pios acreedores  para  ampararlo  y  ayu- 
darlo en  sus  momentos  de  desgracia, 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  el 
doctor  Amézas^a,  á*  pror>ós;to  de  esta 
cuestión,  trajo  á  conocimiento  de  la 
Cámara   un   caso   interesante :    el  del 
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perdón  ó  la  remisión  total  de  los  cré- 
ditos por  parte  de  los  acreedoies  ha- 
cia un  comerciante  que  incuestionable- 
mente era  un  concordatario  de  buena 
fe  y  un  hombre  honesto. 

En  estos  días  se  publicó  en  los  dia- 
rios de  Montevideo  un  concordato  ho- 
mologado ya,  y  en  el  cual  uno  de  los 
socios  de  la  firma  concordataria,  reci- 
bió, desde  luego,  la  suma  de  2,000  pe- 
sos por  parte  de  sus  acreedores,  que  se 
la  oierou  porque  estaban  absolutamen- 
te persuadidos  que  en  ia  ruma  de  la 
casa  comercial  de  ia  cual  el  iormaoa 
parte,  nada  tenia  que  ver,  por  cuanto 
ti  socio  principal  parecía  que  no  le  da- 
ba inferencia  alguna  en  ios  negocios, 
i  este  Hecho  que  ,yo  cito  anuía  y  el 
que  citó  ei  doctor  Amézaga  en  sesione^ 
anteriores,  están  dando  a  entender  üien 
a  las  ciaras  que  los  comerciantes  de 
buena  ±e  serán  siempre  ayudados  por 
sus  acreedores,  que  sen  los  primeros 
interesados  en  salvar  de  la  ruina  á  un 
hombre  de  tales  condiciones,  y  hará 
pensar  también  que  la  ley  de  concor- 
datos no  tiene  por  qué  tutelar  los  deie- 
ehos  de  esos  comerciantes  en  desgracia. 
Pero  es  que  en  el  iondo,  en  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Lagar  milla, 
en  el  presentado  por  el  doctor  (Juani 
y  en  el  pensamiento  de  todos  los  que  se 
ocupan  de  estas  cosas,  no  está  ese  acree- 
dor honesto,  respecto  d<>  quien  hay  que 
ofrecerle  garantías;  está  siempre  el  con- 
cordatario deshonesto,  que  quiere  pre- 
valerse de  medios  mañosos  para  arran- 
car á  sus  acreedores  parte  de  los  bienes 
que  ha  recibido  antes  por  vía  del  ejer- 
cicio de  un  crédito  que  no  mereció. 

Es  de  ellos  que  hay  c¡ue  defenderse  y 
es  á  ellos  á  quienes  se  ivfieren  de  prefe- 
rencia, únicamente,  puedo  decir,  los  ar- 
tículos sustitutivos  que  he  presentado. 

Si  fueran  aprobados  por  la  Honora- 
ble Cámara,  tengo  la  absoluta  certeza 
de  que  no  habría  ninguno  capaz  do  de- 
nunciar su  estado  de  insolvencia,  que  le 
llevaría  como  consecuencia  á  la  quiebra, 
si  no  estuviera  absolutamente  bien  segu- 


ro de  que  es  impulsado  á  esa  situación 
por  causas  que  no  dependen  de  su  vo- 
luntad, y  que  no  se  propone,  de  ningu- 
na manera,  la  defraudación  á  sus  acree- 
dores; y  ese  comerciante  tendrá  en  su 
.mano  el  medio  rápido  de  evidenciar  su 
inocencia  ó  su  desgracia,  y  en  ese  caso, 
nada  tiene  que  temer  de  la  ley :  los 
acreedores  harán  lo  demás,  y  le  ayu- 
darán como  se  merece  de  acuerdo  con 
la  desgracia  que  pueda  ocurrirle. 

Pero  el  otro  tipo  concordatario  sabrá 
\ue  debe  empozar  por  entrar  á  la  cár- 
cel, que  se  le  iniciará  un  juicio  penal, 
que  va  á  responder,  en  primer  lugar, 
ant3  la  justicia  de  lo  criminal;  que  sus 
acreedores  se  van  á  apoderar  de  todo  lo 
suyo  para  proceder  á  la  liquidación  y 
distribución,  conforme  '<  lo  establecido 
por  la  ley  actual. 

No  le  quedará  ya  el  recurso  de  pre- 
tender hacer  presión  sobre  sus  acreedo- 
res con  los  gastos  de  la  quiebra  para 
que  no  lo  lleven  á  esa  situación ;  ya  él 
no  tiene  interés,  desde  que  está  en  la 
cárcel  sufriendo  preventivamente  las 
consecuencias  de  la  condena  que  pue- 
de recaer. 

Sé  demasiado  que  los  artículos  que 
¿o  propongo  van  a  producir  un  primer 
erecoo  que  podría  parecer  contrario  al 
mterés  que  perseguimos  todo»,  porque 
es  evidente  que  ai  ios  concordatos  ce- 
san, y  si  hay  que  llevar  a  la  quiebra  á 
tuao  comerciante  que  no  pueda  cumplir 
corrientemente  el  pago  de  sus  opera- 
ciones mercantiles,  el  porcentaje  de 
sus  créditos,  dentro  del  procedimien- 
to de  la  quiebra,  será  menor  que  el 
que  podrían  obtener  con  un  arreglo 
amistoso  con  su  deudor;  pero  lo  que  á 
mí  me  interesa  acerca  de  este  asunto, 
señor  Presidente,  no  es  precisamente  el 
interés  pecuniario  de  ios  acreedores, 
e  de  luego,  sino  otra  cosa  un  poco  más 
elevada,  que  es  de  la  que  debemos 
preocuparnos  todos  de  garantir  eficaz- 
mente : — la  moralidad  entre  los  comer- 
ciantes, de  impedir,  por  todos  los  me- 
dios, que  se  hagan  esta  clase  de  arre- 
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glos  que  se  están  celebrando  todos  los 
días,  haciendo  faltar  esa  confianza  re- 
cíproca, sin  la  cual  el  comercio  no  es 
posible. 

El  efecto,  sin  embargo,  que  en  sus 
comienzos  puede  aparecer  como  alar- 
mante, no  creo  que  perdure,  porque 
apenas  se  proceda  criminalmente  con- 
tra los  primeros  comerciantes  que  in- 
tenten defraudar  á  sus  acreedores,  se 
apercibirán  éstos  de  que  no  tienen  ya 
el  camino  expedito  para  burlar  á  sus 
legítimos  acreedores,  y  no  entrarán  á 
'03  procedimientos  de  la  quiebra  que, 
desde  luego,  va  á  importar  la  pérdida 
de  su  libertad. 

Se  irá,  pues,  á  la  quiebra,  únicamen- 
te en  los  casos  en  que  se  trate  de  una 
quiebra  culpable  ó  de  una  quiebra  frau- 
dulenta; pcrcue,  en  verdad,  casi  ni  ne- 
cesidad len&ría  de  decirio:  ios  artícu- 
los que  ne  propuesto  a  la  consideración 
ue  la  iionoraoie  Camard  respetan,  en 
una  iorina  que  no  respeta  ninguno  üe 
-Os  proyectos  preséntanos,  esa  libertad 
ae  contratación  ¿i  que  se  aludió  aquí 
cuando  se  empezó  a  tratar  este  delica- 
do asunto. 

El  íieéfto  de  que  la  ley  no  diga  nada 
acerca  del  arreglo  amistoso  que  pueden 
'celebrar  ios  acreedores  con  el  deudor, 
no  presupone  que  este  arreglo  no  se 
pueda  celebrar;  ai  contrario:  desde  que 
se  trata  de  un  acto  no  pronibido  en  la 
ley,  y  desde  que  cabe  dentro  de  la  li- 
bie  contratación,  es  posible  la  celebra- 
ción de  los  acuerdos  amistosos. 

Yo,  con  mi  proyecto,  no  dejo,  en  ma- 
nera alguna,  desamparado  al  deudor, 
en  el  sentí  lo  de  que  no  pueda  llamar 
á  sus  acreedores  y  proponerles  un  arre- 
glo tan  equitativo  cuanto  aquéllos  quie- 
ran acordarlo  por  vía  de  esperas,  por 
vías  de  quitas,  ó  por  las  dos  cosas  á  la 
vez,  si  se  quiere. 

Pero  en  esta  clase  de  arreglos — :que 
tienn  que  ser  forzosamente  unánimes 
— es  donde  está  precisamente  respeta- 
d  es  ib  rtad  de  contratación  á  q"ne 
he  aludido,  porque  al  presente  la  li- 


bertad de  contratación  puede  decirse 
que  en  el  íondo  no  existe. 

El  doctor  Lagarmilla  y  el  doctor 
Amézaga  han  insistido  bastante  acerca 
de  este  punto;  han  insistido  acerca  del 
gran  interés  que  hay  en  defender  los 
intereses  y  los  derechos  de  las  minorías 
de  acreedores  que  son  siempre  los  acree- 
dores legítimos  y  que  vienen  á  ser  lo  ¡ 
perjudicados  por  los  arreglos  hechos 
por  mayorías  improvisadas  y  el  deu- 
dor. 

Y  por  último,  señor  Presidente,  quie- 
ro hacer  notar  también  que  hay  bastan- 
te concordancia  entre  mis  propósitos  y 
los  propósitos  del  doctor  Lagarmilla  y 
del  doctor  Ouani  en  los  proyectos  de  ley 
que  han  presentado:  los  tres  vamos  al 
procedimiento  de  la  quiebra.  Yo,  dema- 
siado rápidamente,  tal  vez;  pero  ellos 
como  una  consecuencia  necesaria  de  las 
circunstancias  que  denuncien  ciertos 
concordatos  no  presentados  en  debida 
lumia,  porque,  si  no  existiera  la  necesi- 
dad de  esa  quiebra,  me  preguntaría:  ¿á 
qué  los  doctores  Lagarmilla  y  (xuani 
exigen  la  declaratoria  de  pleno  dere- 
cho, declaratoria  por  ei  juez  de  oíicio, 
de  la  quiebra  en  los  casos  en  que  los 
concordatos  no  se  amolden  á  las  exi- 
gencias de  la  ley?...  Es  en  el  fondo — 
yo  no  lo  dudo — por  las  mismas  razones 
que  á  mí  me  inspiran  á  pasar  un  poco 
de  largo  por  algunos  de  estos  reparos 
«más  de  tradición  que  de  justicia,  pa- 
ra ir  á  pedir  lo  que  debe  ser  la  finali- 
dad: el  juicio  de  quiebra  con  todas 
sus  consecuencias. 

El  asunto  del  concordato,  señor  Pre- 
sidente, ya  ha  dado  tema  para  varias 
¡cesiones  de  la  Cámara. 

Yo  no  quisiera  tampoco  distraerla 
más.  Por  eso  dejo  la  palabra,  habiendo 
fundado  en  esa  forma  los  artículos  sus- 
titutivos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Comisión  de 
Códigos  entiende  que  el  debate  ya  está 
de  hecho  agotado ;  por  eso  el  miembro 
informante  no  insistirá  sobre  la  argu- 
mentación ya  expuesta  en  favor  del 
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proyecto  de  la  Comisiór  :  debe,  en  sín- 
tesis, decir  que  mantiene  ei  proyecto 
tal  como  ha  sido  presentado. 

Ya  había  tenido  ocasión  de  manifes- 
tar á  la  H.  Cámara  que  la  Comisión 
rechazaba  el  artículo  sustitutivo  pre- 
sentado por  el  señor  doctor  Guaní.  En 
ese  entonces  expuse  los  motivos  que  te- 
nía la  Comisión  para  producirse  en  esos 
términos. 

Po-steriormente,  el  doctor  Mora  Ma- 
gariños  y  el  doctor  Cachón  han  presen- 
tado á  su  vez  nuevos  artículos  susíitu- 
tivos.  i 

Respecto  del  proyecto  del  doctor  Mo- 
ra Magariños,  la  Comisión  entiende 
que  contra  él  se  pueden  formular  to- 
das las  objeciones  que  se  formularon 
contra  ei  poyecto  del  doctor  Lagarmi- 
lia;  y  no  ofrece,  en  cambio,  las  venta- 
jas que  tiene  el  proyecto  primitivo,  co 
mo  las  tiene  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 

Desde  luego,  ei  doctor  Mora  Magari- 
fios  estaoleee  una  limitación  que  xepie- 
sema  ei  dividendo  mínimo  oongatorio 
para  que  ios  deudores  puedan  proponer 
y  obtener  de  sus  acreedores  el  concor- 
dato. La  diferencia  respecto  del  proyec- 
to del  doctor  Lagarmiila  es  que  estable- 
ce una  gradación:  ese  dividendo  míni- 
mo sería  mayor  ó  menor,  según  el  nú- 
mero de  acreedores  que  otorguen  el  con- 
cordato. 

Como  el  i  royecto  del  doctor  Mora 
Magariños  no  nos  da  el  medio  de  evi-  1 
tar  la  formación  de  mayorías  simula- 
das, ocurriría  en  la  práctica,  señor 
Presidente,  que  los  deudores  se  inge- 
niarían paia  obtener  la  mayoría  que 
reclama  la  ley,  á  fin  de  ofrecer  siem- 
pre el  mínimo  posible :  ese  dividendo 
nunca  sería  del  30,  40  ó  50  o  I  o. 


Cuando  haya  mala  fe  de  parte  de 
ios  deudor  ;s,  de  algún  expediente  se 
valdrían  para  obtener  la  mayoría  que 
les  otorgara  el  concordato  sobre  la  base 
del  20  o|o. 

En  cuanto  al  proyecto  del  doctor  Ca- 
chen, la  Comisión  tampoco  puede  acep- 
tarlo, porque  considera  que  si  bien  al- 
gunas de  las  consideraciones  expuestas 
por  este  distinguido  colega,  son  muy 
exactas,  ya  la  incorporación  á  nuestra 
legislación  de  concordatos  preventivos 
debe  ser  irrevocable.  Volver  al  régimen 
de  las  quiebras  en  la  forma  cruda,  des- 
nuda, que  propone  el  doctor  Cachón, 
entiende  la  Comisión  que  sería  dar  un 
paso  hacia  atrás. 

Por  estas  breves  consideraciones,  el 
miembro  informante  insiste  en  que  de- 
be sancionarse  el  proyecto  tal  como  lo 
ha  presentado  la  Comisión. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Yo  opino 
que  debería  levantarse  la  sesión,  porque 
tengo  algo  que  decir  sobre  este  asunto, 
y  va  á  sonar  la  hora. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hubiera  opo- 
t  sición,  se  daría  por  terminado  el  acto, 
quedando  con  la  palabra  el  señor  Rodrí- 
guez Larreta. 

(Apoyados). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  50 
minutos  p.  ni.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.   Clavell  t, 
8«CTBtarlo  Halator 
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JUNIO  9  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO   MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2—  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Proyecto  presentado   Adición  al  Reglamento 
(doctor  Laga imilla). 

5—  Indicaciones  y  mociones  de  preferencia. 

ORDEN  DEL  DIA 

6 —  Concordato    preventivo.    (Discusión  particu- 
lar). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Alonso  y  Trelles 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Arena 

Avegno 

Barbo/a 

Bélinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Castro  (don  Carlos) 
Cortinas 


Díaz 
Espalter 

Fernández  Saldaña 
Ferrando  y  Olaondo 
Freiré 
Cilbert 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Guaní 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

López 


Manini  Ríos 
Massera 
Mendivil 
Miláns 

Miranda  (don  A.  S.) 
Mora  Magariños 
Moratorio 

Moratorio  Palomeque 

Muró 

Navarrete 

Oneto  y  Viana 

Pelayo 

Pereda 

Pittaluga 

Puppo 

Quintana 

Total:  59. 


Faltan : 


Bergalli 

Canessa 

Crauert 

Hontou 

Lezama 

Martínez 

Negro 


Ramón  Querrá 
Rivas 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Rodríguez  Larreia 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Sanguinet 

í  emblat 

Sierra 

Soca 

Sosa 

Suu.  ¡ers 

V  í'a! 

Vidal  Belo 
Zorrilla 


CON  AVISO 


Paullier 

Repetto 

Rücker 

Sánchez 

Stirling 

Travieso 


Total:  13. 
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CON  UCENCIA 


Cn  tro  (den  J.  P  ) 

Total:  2. 


Mi.ar.da   (don  Arturo) 


SIN  AVISO 


Abellá  y 
¿erro 
Duián 
García 
Gomensoro 
Gómez  Folie 
Icasuriaga 


Escobar 


[  onse  de  León 
Rodó 

Rodríguez  (don  R.) 

Rgx.o 

Suárez 

Terra 


—La  señora  Ignacia  Vignart  de  Sanguluelti, 
solicita  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  señora  Luisa  R.  Vallari  de  Carne  jo,  soli- 
<  iía  ei  pronto  despaciio  de  su  asunto. 

A  sus  antecedentes. 


4— El  señor  representante  don  Eugenio  7.  La 
garmilla  presenta  la  siguiente 


Total:  13. 


2 — Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  :) 

La  Comisión  de  Hacienda,  se  expide  en  el 
yecto  de  ley  de  Papel  Sellado  y  Timbres  para 
el    ejercicio    de  1910-1911. 

Repártase. 

— El  señor  Francisco  Vivaldi.  solicita  .se  le  com- 
puten veintitrés  días  que  le  faltan  para  com- 
pletar veinte  años  de  servicios,  á  los  fines  de  la 
jubilación. 

Informe  previamente  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  Civiles. 

— Los  señores  Angel  Vidal  y  Juan  L.  Soisa. 
auxilares  de  la  Dirección  General  de  Estadísti- 
ca, solicitan  aumento  de  sueldo. 


ADICION   AL  REGLAMENTO 
PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Artículo  1.°  Toda  solicitud  de  pensión  gracia- 
ble deberá  ser  presentada  con  los  siguientes  re- 
caudos, sin  los  cuales  no  se  dará  curso  á  la  pe- 
tición : 

A)  Los  documentos  que  acrediten  los  servi- 
cios que  se  aducen  como  fundamenta  del 
petitorio  formulado,  ó  en  su  defecto  testi- 
monio auténtico  de  ellos. 

B)  Una  j  mistificación  de  pobreza  que  se  soli- 
citará an.e  el  Juzgado  Letrado  Departa 
mental  respectivo,  el  que  con  intervención 
del  Ministerio  Fiscal,  y  una  vez  comproba- 
do qué  el  interesado  carece  de  los  medios 
necesarios  para  vivir  y  de  parientes  que, 
de  acuerdo  con  la  ley  civil,  se  hallen  obli- 
gados á  suministrarlos,  otorgará  el  tesii 
monio  del  caso. 

La  tramitación  preceden. e  podrá  hacerse 
en  papel  simple,  y  no  devengará  costas,  ca- 
so de  probirse  el  extremo  invocado. 

C)  Un  certificado  de  "a  Secretaría  de  las  Jos 
Cámaras,  en  el  que  conste  : 

1.  °  Si  el  interesado  ha  presentado  con  in- 
terioridad alguna  solicitud  pidiendo  pen- 
sión por  gracia  especial,  y,  en  su  caso, 
cuál  fué  la  resolución  que  sobre  ella  se 
dictó. 

2.  *  Si  por  los  motivos  que  se  invocan  se 

ha  otorgado   con   anterioridad   algún  i 
gracia  especial. 
La  Secretaría  de  la  Cámara  deberá  des- 
pachar esos  certificados  dentro  de  'in 
plazo  de  diez  días. 

Art,  2.°  No  se  concederá  gracia  especial  sin  que 
el  peticionario  justifique  previamente  de  acuer- 
do con  las  leyes  de  la  materia,  el  estado  ¡vil 
que  invoca. 


A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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Art.  3."  La  Colisión  de  Peticiones  no  inf  >v- 
mará  ninguna  petición  que  no  se  ajuste  á  Lo  es- 
tablecida en  los  artículos  anteriores. 

Junio  8  de  1910. 

Eugenio  J.  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 


Motivoj 

El  proyecto  de  resolución  que  presento  no  na- 
ce otra  cosa  que  incorporar  al  Reglamento  las 
disposiciones  del  proyecto  de  ley  sobre  otorga- 
miento de  pensiones  presentado  por  el  doctor 
Luis  Ignacio  García,  y  ya  aprobado,  sin  tis- 
crepancia  alguna,  por  la  Honorable  Cámara. 

En  la  exposición  de  motivos  con  q  e  se  aom- 
pañó  el  referido  proyecto,  &e  exponen  las  razo- 
nes que  lo  inspiran,  y  esos  fundamentos  son  lo* 
que  hace  suyos  el  infrascripto. 

No  es,  pues,  un  proyecto  del  que  suscribe.  To- 
do el  mérito  de  él  pertenece  á  su  autor  dipji 
tado  García. 

Sólo  con  el  fin  de  que  no  se  pierdan  los  bene- 
ficios que  de  su  sanción  se  sacarán,  y  dado  que 
aun  e)  Honorable  Senado  no  se  ha  pronunciado 
sobre  el  proyecto  sancionado  por  V.  H.,  es  q s>e 
dándole  el  carácter  de  disposición  reglamenta- 
ria, se  presenta  la  presente  adición. 

Eugenio  J.  Lagarmilla, 
Diputado  por  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Aunstos  Internos. 


Sr.  Brito  —  Señor  Presidente:  On 
motivo  del  incendio  del  molino  Gianelli, 
en  1903,  presenté  nn  proyecto  á  esta 
Honorable  Cámara,  á  fin  de  radicar  to- 
dos los  establecimientos  fabriles  al  nor- 
te de  la  calle  Miguelete  y  al  oeste  de 
la  calle  Agraciada.  La  Mesa  destinó  ese 
proyecto  á  informe  de  ?a  Comisión  de 
Hacienda.  Las  múltiples  tarcas  de  nues- 
tra digna  Comisión  de  Hacienda  de 
aquella  época,  no  le  permitieron  estu- 
diar el  asunto. 

En  1908,  señor  Presidente,  se  pro- 
duce el  incendio  de  la  casa  de  los  se- 
ñpres  Caviglia  Hnos.  Volví  á  insistir 


sjb.e  el  pronto  de..pac.Lü  do  e>e  asun- 
to, á  mi  entender  ue  gran  nucc-adad 
paia  una  ciudad  de  las  condiciones  do 
Montevideo.  Desde  190d  esta  en  la  Co- 
misión de  Fomento. 

Esta  celosa  Comisión,  abrumada  por 
sus  múltiples  asuntos,  no  ha  tenido 
tiempo  para  ocuparse  de  ese  proyecto. 

Kecientemcnte  se  produce  ei  incen- 
dio dei  molino  San  Pedro,  y  creo  llega- 
do, señor  Presidente,  el  momento  de 
rogar,  á  la  Mesa  que  pida  á  nuestra 
distinguida  Comisión  de  Fomento  ^el 
pronto  despacho  de  ese  asunto. 

Vemos  m  esos  grandes  incendios, 
señor  Presidente,  el  peligro  que  trae 
aparejado  para  la  ciudad  de  Monte- 
video el  esparcimiento,  en  el  centro 
de  las  manzanas,  de  establecimientos 
peligrosísimos  para  la  tranquilidad  de 
sus  habitantes. 

Esa  fué  la  razón  porque  me  permití 
proyectar  el  barrio  fabril  en  aquella 
zona  apartada  del  centro  de  la  ciu- 
dad, y  que  trae  aparejadas  ventajas  in- 
mensas para  las  diversas  fábricas  que 
están  establecidas  en  el  casco  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  porque  están  ad- 
yacentes y  ^asi  en  el  corazón  de  todos 
Jos  medios  que  le  facilitan  el  transpor- 
te y  la  expedición  de  sus  elaboraciones, 
como  ser  Ja  estación  del  ferrocarril  y 
el  puerto  de  Montevideo. 

Estas  consideraciones  me  han  indu- 
cido á  molestar  á  la  Cámara  por  estos 
breves  momento?. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Fomento  el  pronto  despa- 
cho del  asunto  á  que  acaba  de  refe- 
rirse el  señor  diputado  Brito. 


Sr.  Fernández  Saldaña — Figura  en  la 
orden  del  día,  desde  har'e  unas  cuan- 
tas sesiones,  un  proyecto  informado 
favorablemente  por  la  Comisión  res- 
pectiva, referente  á  una  nueva  demar- 
cación de  ^os  límites  del  Departamento 
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do  Midas.  Yo  haría  moción  para  que 
este  asunto  se  tratara  en  la  sesión  del 
jueves  próduno;  y  además,  rogaría  á 
la  Comisión  de  Legislación  que  para 
ese  día,  si  pudiera  tener  el  informe  pre- 
parado, aunque  fuera  para  hacerlo  ver- 
balmente,  se  expidiera  sobre  un  pro- 
yecto mío  referente  á  la  declaración 
de  villa  del  actual  pueblo  José  Batlle 
y  Ordóñez,  lo  que  sería  una  buena  oca- 
sión para  tratar  los  dos  conjuntamente. 
Nada  más  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  Fernández 
Saldaña. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señoras  por  la  Afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Se  invita  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción á  expedirse  en  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Fernández  Saldaña  sobre 
declaración  de  villa  al  pueblo  José  Bat- 
lle y  Ordóñez  para  el  jueves  próximo. 


Sr.  Muró — El  año  pasado  tuve  el  ho- 
nor de  presentar  un  proyecto  creando 
el  Ministerio  de  Agricultura.  Este  pro- 
yecto fué  destinado  creo  que  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

El  objeto  de  trinar  la  palabra,  es  pe- 
dir á  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación  que  tengan  la  amabilidad  de 
expedirse  en  este  proyecto,  á  fin  de  ver 
si  puede  sancionarse,  al  menos  en  la  Cá- 
mara de  Representantes,  durante  el  pe- 
ríodo ordinario,  para  que,  si  mereciera 
la  aprobació?i  de  la  Cámara,  y  pasara  al 
Señad),  el  Pode?*  Ejecutivo,  en  caso  de 
estimarlo  conveniente,  lo  incluyese  entre 
los  asuntos  á  tratarse  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias y  para  que,  si  llegase  á 
convertirse  en  ley  de  la  Nación,  el  nue- 
vo Gobierno  pueda  incluir  entre  los  Mi- 
nisterios, el  Ministerio  de  Agricultura. 

Teniendo  en  cuenta  que  en  nuestro 


país  la  principal  fuente  de  riqueza  es  la 
ganadería  y  la  agricultura,  que  ha  em- 
pezado á  tomar  mayor  incremento,  so- 
bre todo  en  un  país  como  el  nuestro  en 
que  existe  la  convicción  de  que  el  ver- 
dadero porvenir  está  en  el  sistema  agro- 
pecuario, es  necesario,  á  mi  juicio,  y  al 
de  muchas  opiniones  que  he  tenido  en 
cuenta,  que  se  cree  un  Ministerio  para 
que  se  ocupe  especialmente  de  todo  lo 
que  teaga  relación  con  la  ganadería  y 
la  agricultura. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  ha- 
ría moción  para  que  se  invitara  á  la  Co- 
misión de  Legislación  á  expedirse  á  la 
mayor  brevedad. 

Sr.  Presidente — Se  invita  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  á  expedirse  á  la  ma- 
yor brevedad  en  el  proyecto  del  señor 
diputado  Muró  sobre  creación  del  Mi- 
nisterio de  Agricultura. 


6 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra, 
va  á  entrarse  á  ia  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del 
pioyccto  de  ley  referente  á  los  concor- 
datos prevjntivos. 

liene  la  palabra  el  señor  diputado 
iiodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Lamento,  se- 
ñor Presidente,  tener  que  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  por  segunda  vez, 
haciendo  uso  do  la  palabra  en  este 
asunto;  pero  me  considero  obligado  á 
elio  porque  veo  que  puede  correr  pe- 
ligro la  subsistencia  en  nuestra  legis- 
lación de  ana  institución  que  yo  consi- 
dero verdaderamente  benéfica 

La  Comisión  de  Códigos  ha  presen- 
tado un  proyecto  de  . ley  que  he  consi- 
derado que  importaba  un  paso  atrás  en 
materia  de  quiebras,  pero  durante  el 
debate  ba  surgido  un  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Cachón  que,  para  mí,  no 
ei  sólo  i<n  naso  atrás:  es  un  salto  atrás; 
y  esto  me  pone  en  la  necesidad  de  ha- 
cer algunas  obj<"cmnes  á  ese  proyecto, 
ocupándome,  al  terminar,  del  proyec- 
to de  Ja  Comisión  de  Códigos. 
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El  ¿pñor  diputado  Cachón  propone 
la  supresión  en  absoluto  del  instituto 
del  concordato  preventivo,  y  propone, 
además,  que  por  el  solo  hecho  de  la 
declaración  de  quiebra,  se  pasen  los  an- 
tecedentes al  Juzgado  del  Crimen  y  se 
inicie  un  inicio  criminal  contra  el  fa- 
llido, .jin  esperar  la  calificación  de  la 
quiebra  y  sin  esperar,  por  consiguiente, 
á  que  se  resuelva  que  existe  un  fallido 
que  ha  cometido  hechor  irregulares  ó 
frudulentos. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  el 
señor  diputado  Cachón,  á  pesar  de  ser 
un  hombre  inteligente  y  estudioso... 

Sr.  Cachón — Muchas  gracias. 

Sr.  Rodrigues  Larreta — .  .  .no  se  ha 
dado  cuenta  bien  ó  mejor  dicho,  ha  ol- 
vidado un  precepto  universal  de  dere- 
cho que  establece  que  á  todo  hombre  se 
le  presume  inocente  mientras  no  se  le 
prueba  lo  contrario. 

El  señor  diputado  Cachón,  al  formu- 
lar los  artículos  que  ha  propuesto,  par- 
te de  un  concepta  diametralmente  opues- 
to: el  señor  diputado  Cachón  presume 
que  todo  ;ndividuo  que  no  paga  sus 
den  das  es  un  delincuente  y  que,  por 
consiguiente,  ese  individuo  tiene  que 
probar  su  inocencia  para  que  se  le  con- 
sidere libre  de  responsabilidad. 

Una  legislación  fundada  en  un  con- 
cepto semejante,  tiene  que  ser  cruel, 
tiene  que  ¿or  inhumanitaria,  tiene  que 
prescindir  de  la  natuW'eza  de  las  co- 
sas, porque  es  notorio,  señor  Presiden- 
te, que  la  generalidad  de  los  hombres 
— ya  se  hallen  en  el  comercio  ó  fuera 
de  él — que  no  pagan  sus  deudas,  ,es 
porque  han  sido  desgraciados  en  sus 
negocias,  a  o  porque  hayan  sido  cri- 
minales. 

Yo  entiendo,  por  consiguiente,  que 
examinadas  las  cosas  como  realmente 
son,  no  es  posible  adoptar 'una  legisla- 
ción que  tome  por  base  el  concepto 
que  tiene  de  ellas  el  señor  diputado  Ca- 
chón y  á  que  responden  los  artículos 
f|ue  ha  proyectado. 

El  que  "esa  en  sus  pagos  es  casi 


siempre  un  hombre  que  no  ha  sido  fe- 
liz en  sus  negocios. 

Si  de  los  procedimientos  de  la  quie- 
bra resulta  que  ese  hombre  ha  sido  un 
delincuente,  existen,  dentro  de  la  legis- 
lación, los  medios  de  perseguir  el  delito 
en  ese  caso,  como  en  todos  los  casos 
de  delito. 

El  sistema  que  el  señor  diputado  Ca- 
chón quiere  adoptar  y  las  ideas  con 
que  lo  sostiene,  nos  llevarían  lógicamen- 
te al  restablecimiento  de  la  prisión  por 
;  deudas,  porque  si  hay  motivo  para  creer 
que  un  comerciante  que  cesa  en  sus 
pagos  es  un  delincuente,  lo  hay  igual- 
mente para  cualquier  hombre  que  no 
pas:a  sus  deudas  y  por  ese  camino  po- 
|  dríamos  llegar  hasta  las  exageraciones 
del  personaje  famoso  del  dramaturgo 
inglés,  que  se  consideraba  con  derecho 
á  cobrar  en  la  carne  de  su  deudor  el 
crédito  que  tenía  contra  él,  ó  llegaría- 
mos más  tarde  al  sistema  antiguo  del 
derecho  romano  que  autorizaba  á  los 
acreedores  para  reducir  á  la  servidum- 
bre á  sus  deudores. 

La  legislación,  naturalmente,  en  los 
últimos  tiempos,  señor  Presidente,  ha 
tomado  un  carácter  más  humanitario 
que  el  que  tenía  en  la  antigüedad,  y 
las  ideas  que  han  prevalecido  y  se  han 
hecho  carne  en  todas  partes,  es  que  hay 
que  ser  humanitario  con  el  que  debe, 
que  hay  que  sel  humanitario  con  el 
que  es  desgraciado. 

En  mi  concepto,  si  se  me  diera  á  ele- 
gir, así,  abstractamente,  entre  un  deu- 
dor y  un  acreedor,  yo  me  quedaría 
siempre  con  el  deudor,  porque  creo  que 
en  la  realidad  de  las  cosas,  el  que  es 
temible  en  la  vida  es  el  acreedor  y  no 
el  deudor. 

Ahora,  pagando  del  proyecto  del  se- 
ñor Cachón  al  formulado  por  la  Comi- 
sión de  Códigos,  voy  á  oponer  algunas 
nuevas  objeciones  que  no  las  opuse  la 
primera  vez  que  hice  uso  d?  la  pala- 
bra. 

El  doctor  Oneto  y  Viana,  miembro  in- 
formante de  Ta  Comisión  de  Códigos,  el 
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doctor  Lagarmilla  y  creo  que  algún  otro 
señor  diputado  que  han  defendido  ese 
proyecto,  no  ne  parece  que  sj  hayan  co- 
locado para  defenderlo  en  el  terreno 
en  que  hay  uecesidad  de  colocarse. 

Para  mí  es  indispensable,  para  re- 
solver si  la  nueva  fórmula  que  ellos 
adoptan  es  preferible  á  lo  existente,  ha- 
cer un  examen  intuitivo,  diré,  de  las 
dos  situaciones,  de  la  antigua  y  de  la 
nueva,  consideradas  en  movimiento,  en 
acción. 

Yo  voy  á  hacer  un  pequeño  esfuerzo 
intelectual  para  presentar  á  la  Cáma- 
ra cuál  es  la  situación  actual  y  cuál 
sería  la  situación  que  se  produciría  con 
la  adopción  del  nuevo  proyecto. 

En  el  estado  actual,  un  comerciante 
'que  no  puede  pagar  corrientemente 
sus  obligaciones,  se  diri  >e  á  sus  acree- 
dores, les  explica  su  situación  y  les 
somete  un  convenio  con  el  objeto  de 
evitar  la  quiebra, — convenio  en  el  cual 
se  establecen  quitas  ó  esperas,  ó  ambas 
cosas  á  la  vez.  Los  acreedores  exami- 
nan las  indicaciones  de  su  deudor,  las 
estudian  atentamente  y  resuelven  si  les 
conviene  ó  no  les  convitne  aceptarlas. 
Si  esas  proposiciones  tienen  la  mayo- 
ría que  la  ley  establece/  se  entiende  lo 
que  se  llama  concordato  preventivo  ex- 
tiajudicial  y  se  presenta  á  los  Tribuna- 
les para  su  aprobación. 

De  esa  manera  se  evitan  siempre  los 
piocedimientos  largos,  engorrosos  y  cos- 
tosos de  la  quiebra,  y  los  acreedores,  al 
aceptar  una  solución  amigable,  en  la 
generalidad  de  los  casos  salvan  una 
buena  parte  de  lo  que  perderían  si  el 
asunto  se  llevara  á  la  quiebra. 

Eso  es,  en  términos  generales,  lo  que 
rige  en  la  actualidad. 

Vamos  ahora  á  ver  qué  es  lo  que  re- 
giría si  se  adoptara  el  proyecto. 

Si  un  comerciante  se  halla  en  la  ma- 
la situación  á  que  hice  referencia  ha- 
ce un  momento,  no  tiene  lj  bastante 
para  pagar  el  40  o|o  como  dice  el  pro- 
yecto, tiene  necesidad  de  ir  á  la  de- 
coración de  quiebra.   Se  presenta  en 


quiebra  ó  se  le  declara  de  oficio,  si  ocu- 
rre el  caso  de  que  el  concordato  sea  re- 
chazado, y  se  siguen  contra  él  lo;  pro- 
cedimientos de  la  quiebra. 

Pasan  unos  cuantos  días  después  cid 
la  declaración  de  quiebra.  Ese  comer- 
ciante puede  entonces  ya  presentar  un 
concordato,  y  ese  concordato  puede 
aceptarse  por  una  mayoría  qae  estable- 
ce la  ley. 

Si  no  se  presenta  ese  concordato,  se 
siguen  los  procedimientos  hasta  que 
se  liquidan  los  bienes,  y  esa  liquidación 
puede  dar  el  50  olo,  puede  dar  el  40  o¡o, 
el  20,  el  10,— puede  no  dar  nada. 

Eso  es  lo  que  sucederá  en  la  realidad 
de  las  cosas,  si  se  adopta  el  proyecto 
en  discusión. 

Y  ahora  voy  á  hacer  uní  p^c?unti 
á  la  Comisión  de  Cedí  ro^ :  ¿  qué  es  lo 
que  hemos  ganado  con  ese  sistema9 

Lo  que  la  Comisión  de  Códigos  quie- 
re, es  evitar  que  se  produzca  el  escán- 
da}o  de  los  concordatos  que  pagan  una 
cuota  menor  al  40  ojo;  pero,  ¿acaso  se 
obtiene  eso? 

Declarada  la  quiebra,  inmediatamen- 
te se  puede  hacer  un  concordato  por 
el  10  o|o,  y  entre  la  declaración  de  la 
quiebra  y  el  pedido  de  concordato  pre- 
ventivo puedan  pasar  quince  días  de 
plazo  como  pueden  pasar  quince  me  es; 
pero  la  situación  es  igual:  el  mismo  he- 
cho se  produce  y  puede  producirs  en 
idénticas  condiciones... 

Sr.  Lagarmilla — Con  la  diferencia  de 
que  el  concordato,  después  de  la  quie- 
bra, puede  traer  como  consecuencia  que 
plo  metan  en  la  cárcel  al  deudor. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No,  porque 
para  eso  sería  necesario  corregir  nues- 
tra legislación  vigente  en  muchos  otros 
puntos  en  los  cuales  n3  se  corrige... 

Sr.  Lagarmilla — No  hay  que  corregir 
nada. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Lo  que  dice 
el  señor  diputado  Lagarmilla  es  exac- 
to, porque  en  el  sistema  antiguo,  para 
aceptar  una  propuesta  de  concordato, 
dentro  de  la  quiebra,  era  necesaria  la 
calificación  de  quiebra... 
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Sr.  Lagarmilla  —  Perfectamente,  y 
ahora  no  hay  necesidad. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — . .  .Pero  íj ho- 
ra no  es  necesaria  la  calificación  de 
quiebra. 

Sr.  Lagarmilla — Poro  sigue  con  toda 
independencia  el  juicio  de  calificación. 

De  manera  que  poco  importa  que  se 
arreglen,  desde  que  el  juicio  de  califi- 
cación sigue. 

br.  Roánguez  Larreta — No  sigue  jui- 
cio de  calificación  de  ninguna  especie. 

Se  puede  presentar  el  concordato  an- 
tes del  juicio  de  calificación. 

Dice  la  ley :  el  concordato,  dentro  de 
la  quiebra,  puede  presentarse  en  cual- 
quier estado  en  que  se  halle  el  procedi- 
miento de  ésta ;  por  consiguiente,  al  día 
siguiente  de  la  quiebra,  haciéndose  una 
verificación  provisoria  de  créditos,  que 
está  autorizada  por  la  ley,  se  presenta 
el  concordato. 

En  consecuencia,  no  sé  qué  ventaja 
hay  en  obligar  á  ese  hombre  á  presen- 
tarse en  quieora,  cuando  ha  podido  ha- 
ce: lo  quince  lías  antes  s'n  necesidad  de 
la  declaración  de  la  quiebra .  .  . 

Sr.  Massera — Pero  se  hace  una  veri- 
ficación y  en  el  otro  caso  no  hay  verifi- 
cación. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Se  hace  veri- 
ficación en  los  dos  casos. 

Sr.  Massera — En  el  concordato  ex- 
trajudicial,  ¡qué  ha  de  haber  verifica- 
ción ! 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  En  los  dos 

casos  se  hace  verificación,   porque  se 
nombra  síndico  en  ambos  para  que  exa- 
mine  los  libros  y  lo  que  pide  el  concor 
datario  ó  el  fallido  en  su  caso,  para  que 
dictamine  sobre  todo ;  y  se  establece  '-n 
todos  los  casos  un  sistema  provisorio 
de  verificación  de  créditos  que  ha  sido 
creado  por  la  legislación,  especialmente 
para  el  concordato  preventivo,  y  que  se 
ha  adoptado  por  nuestro  Código  vigen- 
te para  los  dos  casos,  para  el  concorda- 
to preventivo  y  para  el  concordato  den 
tro  de  la  quiebra.  Esa  verificación  p  ro- 
visional de  créditos,  que  fué  creada  p or 


la  ley  belga  de  concordato  preventivo, 
rige  hoy  entre  nosotros  para  ambos  ca 
sos,  para  el  concordato  preventivo  y 
para  el  concordato  dentro  de  la  quv- 
bra;  por  consiguiente,  la  situación  qn?. 
se  produce  es  exactamente  la  misma 

Sr.  Lagarmilla  —  Menos  la  califica- 
ción. 

jJMá  equivocado  el  doctor  Rodrigue/: 
]  í;rreta.  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¡Cómo  que 
no!  Lea  el  señor  diputado  el  artículo 
del  Código. 

Sr.  Lagarmilla — El  artículo  del  (V- 
digo  establece  que,  en  cualquier  estado 
del  juicio  de  quiebra,  puede  proponer- 
se un  concordato;  pero  hay  otro  artículo 
que  establece  que  el  incidente  de  la  ca- 
lificación de  qui  -bra  se  siga  con  comple- 
ta independencia  de  los  juicios  de  quie- 
bra. Sea  cual  diere  el  interés  civil  de  los 
acreedores,    que    pueden  renunciarlo, 
queda  el  interés  de  la  sociedad  que  en 
el  juicio  de  calificación  se  tutela,  y  eí?o 
no  ha  sido  reformado. 

Lo  que  ha  sido  reformado,  es  que  aü- 
t<*¡::,  por  la  legislación  antigua,  no  po- 
día hacerse  concordato  sin  previa  cali- 
fioación;  mientras  que,  por  la  legisla- 
ción actual,  se  han  separado  los  dos  in- 
tereses; el  interés  público  de  la  califioa- 
c'm  i;  y  el  interés  particular  de  los  acree- 
dores, de  sus  créditos,  que  pueden  re 
n  unciarlo. 

£r.  Rodríguez  Larreta — Puede  ser, 
señor  Presidente,  que  yo  esté  equivoca- 
do, no  me  considero  infalible  y  mi  me- 
moria ya  empieza  á  flaquear  un  poco, 
porqne  los  años  me  pesan;  pero  yo  creo 
que  nuestro  Código  de  Comercio  esta- 
blece hoy  que,  declarada  la  quiebra,  al 
día  siguiente  se  puede  presentar  el  con- 
cordato, y  si  el  concordato  se  acepta, 
se  acaba  la  quiebra :  no  hay  juicio  de 
calificación,  ni  hay  nada. 

Eso  es  lo  que  yo  creo  que  establece  ]a 
ley,  é  insisto  en  mi  creencia. 

Sr.  Arena — Por  la  nueva  reforma,  yo 
creo  que  el  señor  diputado  tiene  raz.m. 
Sr.  Lagarmilla — Siento  no  tener  aquí 
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las  actas  para  poder  pasárselas  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Massera — Pero  entretanto  puede 
ser  calificada  la  quiebra. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Si  el  concor- 
dato se  acepta,  no  hay  calificación;  es- 
tá terminado  el  juicio. 

Sr.  Arena^ — Es  claro.  Si  precisamente 
la  última  reforma  es  en  lo  que  difiere 
de  la  legislación  antigua  en  materia  co- 
mercial :  que  antes  era  indispensable  ¿r 
á  la  calificación  de  la  quiebra  y  ahora 
no  se  exige. 

Sr.  Lagarmilla — No,  señor;  para  <,ue 
$e  admita  el  concordato ;  pero  ahora  se 
puede  admitir  el  concordato,  pero  el 
juicio  de  calificación  sigue  con  comple- 
ta independencia  del  juicio  de  la  quie- 
bra :  hay  juicio  de  calificación .  . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Si  hay  con- 
cordato celebrado,  no  hay  juicio  de  ca- 
lificación :  se  acabó  el  juicio. 

Sr.  Lagarmilla — . .  .Si  es  un  quebra- 
do fraudulento,  va  á  la  cárcel,  á  pesar 
de  que  todos  los  acreedores  lo  haym 
perdonado.  Al  objeto  del  interés  parti- 
cular, los  acreedores  pueden  declinar; 
pero  en  lo  que  es  de  orden  público,  en 
lo  que  trae  aparejado  un  delito,  en  eso 
no  pueden  los  acreedores  intervenir. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  tengo  al 
doctor  Lagarmilla  por  un  maestro  en 
esta  materia  y  en  otras  de  legislación... 

Sr.  Lagarmilla — Nada  de  eso. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — .  .  .pero  me 
parece  que  está  equivocado. 

Lo  consultaremos  después,  y  lo  vere- 
'mos. 

Sr.  Lagarmilla — El  doctor  Rodríguez 
Larreta  sostuvo  esa  tesis  brillantemen- 
te, la  de  la  separación  de  los  dos  inte- 
resas, que  fué  una  de  las  causas,  quizá 
la  principal  ñor  que  se  varió  la  legisla- 
ción antigua,  por  la  separación  com- 
pleta de  las  dos  entidades ;  pero  á  la  so- 
ciedad no  se  le  dejaba  indefensa  de  la 
manera  que  quedaría  si  no  se  calificara 
la  quiebra»  En  cuanto  al  interés  par- 
ticular, se  deja  á  los  acreedores  que  ba- 
gan lo  que  quieran ;  pero  en  lo  relativo 


,al  interés  público,  para  saber  si  se  ha 
cometido  un  delito,  se  sigue  el  juicio 
de  calificación. 

Ese  es  el  criterio  del  Código. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  ¿Entonces 
el  señor  diputado  Lagarmilla  cree  que. 
aprobado  el  concordato,  durante  el  jui- 
cio, sigue  el  juicio  de  calificación? 

Sr.  Lagarmilla — Sí,  señor. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  ¡Es  \m 
error ! 

Sr.  Arena  —  Y  puede  ir  á  la  cárcel, 
entonces. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  ¡Es  un 

error ! 

Bien.  Ahora  voy,  señor  Presidente, 
porque  me  parece  que  ya  sobre  ese  pun- 
to he  dicho  lo  bastante,  á  examinar  la 
situación  en  el  caso  que  no  se  haga  con- 
cordato :  se  siguen  los  procedimientos 
de  la  quiebra ;  se  gastan  sumas  ingen- 
tes en  ese  procedimiento,  se  venden  los 
bienes,  y  resulta  que  esos  bienes  no  dan 
más  que  el  10  o|o,  y  se  reparte  ese 
10  o|o  á  los  acreedores.  . . 

Sr.  Guani^-Y  hay  que  agregar  toda- 
vía los  gastos  de  la  quiebra. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¿Qué  ha  ga- 
nado la  vindicta  pública?  Nada.  ¿Qué 
han  ganado  los  acreedores?  Algo  peor 
que  no  ganar  nada :  han  perdido  lo  que 
se  ha  gastado  en  los  procedimientos  de 
la  quiebra,  y  eso  menos  recibirán  por 
dividendo  al  liquidarse  los  bienes-. 

Por  consiguiente,  yo  no  me  doy  cuen- 
ta de  cuáles  son  los  beneficios  que  se 
buscan  con  la  adopción  de  ese  proyecto 
que  limita  el  derecho  de  contratación 
al  40  o|o  de  dividendo. 

Y  ahora  que  digo  y  repito  lo  que  dije 
al  principio,  al  tratarse  esta  cuestión, 
que  este  proyecto  importa  una  limita- 
ción del  derecho  de  contratación,  voy 
á  02uparme  de  un  argumento  singular 
que  he  visto  aducir  en  la  Cámara  en  va- 
rias oportunidades  y  por  varios  orado- 
res, al  tratarse  de  este  asunto. 

El  doctor  Oneto  y  Viana  y  el  doctor 
Lagarmilla  han  dado  vuelta  el  argu- 
mento' que  han  hecho  los  opositores  de 
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este  proyecto,  y  han  dicho :  este  pro- 
yecto lo  adoptamos  precisamente  para 
proteger  el  derecho  de  la  libre  contra- 
tación, es  decir,  directamente  una  idea 
opuesta  á  la  que  ha  sido  aducida  por  los 
impugnadores  del  proyecto. 

El  doctor  Lagarmilla  y  el  doctor 
Oneto  y  Viana  creen  que  la  manera  de 
proteger  la  libre  contratación,  es  favo- 
recer  los  intereses  de  las  minorías,  de 
las  minorías  que  se  resisten  á  firmar  un 
concordato  preventivo  determinado,  y 
que  las  mayorías  no  puedan  someter  á 
esas  minorías  en  un  momento  dado.  Pe- 
ro para  opinar  así,  esos  señores  diputa- 
dos se  olvidan  de  cuál  es  la  situación 
que  se  produce  cuando  un  comerciarte 
cesa  en  sus  pagos. 

Mientras  un  comerciante  paga  á  to- 
do el  mundo,  la  situación  legal  que  exis- 
te es  nada  más  que  la  relación  ent  re 
acreedores  y  deudores ;  pero  una  vez 
producida  la  cesación  de  pagos,  surge 
lo  que  en  derecho  se  llama  un  juicio 
universal,  y  que  importa,  en  la  reali- 
dad de  las  cosas,  una  situación  general 
que  envuelve  á  todos  los  acreedores  .m 
un  desastre  comíin  y  que  crea,  por  con- 
siguiente, moral  y  jurídicamente,  uaj 
entidad  que  es  el  concurso  de  acreedo- 
res. 

Esa  entidad,  al  deliberar,  al  tomar 
resoluciones,  necesita  de  alguna  mane- 
ra manifestar  su  voluntad.  ¿Y  cuál  es 
esa  manera  de  manifestar  su  voluntad 
un  ente  colectivo  como  es  el  concurso 
de  acreedores? 

Establecer  una  mayoría,  señor  Pre- 
•  sídente, — y  todas  las  legislaciones  han 
establecido  mayorías  verdaderamente 
considerables,  mayorías  fuertes,  para 
que  esas  mayorías  puedan  imponerse  á 
las  minorías,  porque  si  no,  ocurre  el  he- 
cho que  estamos  presenciando  todos  ios 
días, — de  que  un  díscolo,  de  que  un  co- 
merciante, llevado  por  móviles  inmora- 
les, se  oponga  á  lo  que  quiere  hacer  ca- 
si la  totalidad  de  los  acreedores  de  un 
fallido  ó  de  un  individuo  que  está  en  si- 
tuación de  presentarse  en  quiebra  j  de- 
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sea  evitar  ésta  por  medio  del  concorda- 
to preventivo. 

Los  jue  conocen  un  poco  esta,  cosas, 
los  que  tienen  un  poco  de  experiencia 
de  la  vida  comercial,  saben  que  cua'-id ) 
un  individuo  se  presenta  solicitando  un 
concordato  y  obtiene  que  tres  cuartas 
partes  de  los  créditos  de  su  pasivo  y  la 
mitad  de  sus  acreedores  le  acuerden  ese 
convenio,  es  porque  realmente  ese  indi- 
viduo  lo  merece,  y  si  la  otra  cuarta  j:  tr- 
ie se  resiste,  ó  una  parte  ínfima,  porque 
puede  ser  un  solo  acreedor,  es  justo,  es 
moral  que  se  le  someta  á  las  décisione* 
de  la  mayoría. 

Sin  embargo,  esta  doctrina  no  ha  he- 
cho buena  fortuna  en  la  Cámara,  según 
he  tenido  ocasión  de  observarlo,  por- 
que se  parte  de  un  preconcepto  comple- 
tamente falso,  porque  se  parte  de  la 
idea  de  que  desde  el  momento  que  un 
comerciante  no  paga  corrientemente 
¿us  deudas,  ahí  ee  tiene  un  delincuente 
que  al  que  llevar  á  la  cárcel,  como  de- 
cía el  doctor  Cachón,  y  que  hay  que 
castigarlo ;  y  que  si  se  presenta  un  con- 
cordato firmado  por  tres  cuartas  partes 
de  los  créditos  y  mitad  de  acreedores 
esa  mitad  de  acreedores  es  también 
criminal,  porque  ese  concordato  no  es 
legítimo,  es  fraudulento,  y  ha  sido  con- 
seguido por  medio  d  i  f  a;d-,  simulan- 
do acreedores  comerciales,  haciendo 
ocultaciones  d\l  activo,  y  en  fin,  come- 
tiendo toda  clase  de  delitos.  Y  partien- 
do de  estos  delitos  supuestos,  se  quiere 
edificar  sobre  esta  falsa  suposición  una 
legislación  que  tiene  que  ser  evidente- 
mente equivocada,  porque  se  basa  en 
un  hecho  equivocado  también. 

Estudiando  estas  osas,  s?ñor  Presi- 
dente, tranquilamente,  se  observa  que 
el  caso  general,  el  caso  común,  el  caso 
que  se  presenta  todos  los  días,  es  que 
los  comerciantes  que  no  pagan  sus  deu- 
das, no  las  pagan  porque  son  desgra- 
ciados, porque  no  pueden  pagarlas, 
porque  no  tienen  los  medios  con  que  pa- 
gar. 

En  nuestro  país  llega  un  momento  en 
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que  se  produce  una  seca  ó  una  guerra, 
ó  .aparece  la  langosta,  y  son  general- 
mente los  comerciantes  de  campaña 
que  tienen  que  recurrir  al  concordato 
preventivo,  las  víctimas  de  esa  situa- 
ción excepcional. 

En  casi  todos  los  casos — y  puedo  de- 
cirlo porque  ya  tengo  experiencia  un 
poco  larga — en  que  se  presentan  comer- 
ciantes á  solicitar  un  concordato  pre- 
ventivo, sus  libros  arrojan  una  gran  di- 
ferencia en  favor  de  esos  comerciantes : 
lo  que  se  les  debe,  es  mucho  más  de  lo 
que  ellos  deben.  ¿Y  por  qué  se  produce 
la  mala  situación?  Porque  hay  un  mo- 
mento en  que  los  deudores  no  pagan, 
y  no  pagando  los  deudores,  producen 
la  mala  situación  de  los  acreedores  y  la 
quiebra  de  éstos.  Ese  es  el  caso  común, 
ese  es  el  caso  general. 

El  partir  de  la  base  de  que  todos  .-sos 
casos  de  concordatos  son  casos  fraudu- 
lentos, á  mi  juicio  es  no  conocer  lo  que 
pasa  realmente  en  el  comercio. 

Se  ha  argumentado  también,  señor- 
Presidente,  para  fundar  el  sistema  nue- 
vo que  se  propone,  con  que  existe  una 
presentación  de  numerosos  comercian- 
tes de  Montevideo  que  aconsejan  la 
sanción  del  proyecto  del  doctor  Lagar- 
milla,  y  que  hasta  existe  una  decisión 
anterior  en  que  esos  comerciantes  se 
han  comprometido  á  no  aceptar  con- 
cordatos cuyos  dividendos  no  excedan 
ó  alcancen,  por  lo  menos,  al  50  o|o.  Ese 
argumento  que  se  aduce  en  favor  del 
proyecto,  es  contraproducente,  porque 
yo  me  explico  perfectamente  y  lo  con- 
sidero perfectamente  legítimo,  que  los 
comerciantes,  si  no  quieren,  no  acuer- 
den concordato  abajo  del  50  o|o,  como 
que  no  lo  acuerden  por  el  90  o|o.  Pero 
lo  que  no  encuentro  correcto  es  que  la 
ley  entre  á  tutelar  el  interés  de  esos  co- 
merciantes, y  á  imponer  soluciones,  que 
cuando  esos  comerciantes  crean  conve- 
niente modificarlas,  no  puedan  hacerlo 
porque  la  ley  se  lo  prohibe. 

Si  el  comercio  de  Montevideo  cree 
que  es  conveniente  para  el  mismo  ja  o 


autorizar  concordatos  abajo  del  tipo  de 
50  o|o,  que  no  conceda  esos  concordatos, 
perfectamente,  —  ahí  está  el  medio  de 
corregir  esa  inmoralidad.  El  único  me- 
dio legítimo  de  corregir  inmoralidades, 
es  la  voluntad  de  los  hombres  que  están 
en  los  negocios,  no  es  la  intervención  de 
la  ley.  La  intervención  de  la  ley  coartan- 
do la  libertád,  es  siempre  perjudicial. 
La  libertad  es  algo  muy  respetable;  la 
ley  no  debe  tocarla  sino  en  casos  excep- 
cionales y  por  altas  y  grandes  razones. 

Yo  insisto,  señor  Presidente,  sobre  es- 
te asunto,  porque  me  tocó  ser  coautor 
de  la  ley  de  concordato  preventivo  que 
hoy  rige,  y  yo  consideré  cuando  eso  se 
hizo,  que  era  una  gran  conquista,  y  sin 
embargo,  veo  que  eso  empieza  á  tam- 
balear, y  naturalmente,  me  preocupa  la 
lexistencin  de  e?o  que,  en  una  parte,  por 
,o  menos,  es  hijo  mío,  si  se  puede  ser 
hiio  en  parte. 

No  tengo  na'da  más  que  decir. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  Yo  consieraba 
que  este  debate  estaba  ya  agotado.  Me 
causó  cierta  extrañeza  cuando  el  doc- 
tor Rodríguez  Larreta,  ya  al  terminar 
la  sesión  anterior,  pidió  la  palabra; 
ahora  ,  después  de  haberlo  oído,  veo 
míe  este  distinguido  colega,  en  verdad, 
no  ha  dicho  nada  que  pueda  represen- 
tar un  nuevo  argumento  ó  nuevas  ob- 
jeciones contra  el  proyecto  que  ha  pre- 
sentado á  la  Honorable  Cámara  la  Co- 
misión. 

El  señor  doctor  Rodríguez  Larreta  se 
ha  limitado  á  repetir  parte  de  la  argu- 
mentación de  su  discurso  anterior,  y  al- 
gunas objeciones  formuladas  por  otros 
oradores  aquí,  en  Cámara,  contra  el 
proyecto  de  la  referencia.  Nuevamente 

l^a  tratado  de  impresionar  á  la  Oáma- 

;  í 

ra.  . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Yo  no  he 

tratado  de  impresionar. 

Sr,  Oneto  y  Viana—.  .  .haciendo  una 
apología  del  principio  de  la  libertad  de 
contratar,  porque  el  señor  diputado, 
que  es  un  gran  conocedor  de  la  natura- 
leza humana,  sabe  muy  bien  que  impre- 
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siona  á  todos  los  espíritus  cuando  se  ha- 
ce la  defensa  de  ese  principio,  por  el  cual 
se  siente  verdadera  pasión;  pero  yo  in- 
sisto, señor  Presidente,  en  que  hay  una 
confusión  lamentable  al  afirmarse  que 
el  proyecto  presentado  por  el  doctor 
Lagarmilla,  y  aceptado  por  la  Comisión 
representa  una  limitación  al  principio 
de  la  libertad  de  contratación.  Bien 
entendido  que  ya  el  instituto  del  con- 
cordato, de  por  sí,  no  es  una  consagra- 
ción de  la  libertad  de  contratación;  pe- 
ro aceptada  la  limitación  que  por  la 
fuerza  de  las  cosas  representa  el  insti- 
tuto del  concordato  preventivo,  la  Comi- 
sión entiende  que  el  proyecto  que  se 
discute  no  representa,  absolutamente,  li- 
mitar más  de  lo  que  está  actualmente  la 
libertad  de  contratación. 

Sr.  Rodrigues  Larreta— ¿Me  permite 
una  observación?  Supóngase  el  señor 
diputado  un  comerciante  que  debe 
100,000  pesos;  que  hay  acreedores  por 
99,0^0  pesos  que  celebran  un  convenio; 
hay  uno  por  mil  pesos  que  se  opone: 
ese  es  suficientemente  poderoso  para 
evitar  que  se  celebre  el  concordato  con 
arreglo  al  sistema... 

Sr.  Lagarmilla — Y  la  libertad  de  con- 
tratación, ¿  en  qué  consiste  ? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Supongo  que 
en  un  caso  de  interés  común,  noventa 
y  nueve  deben  valer  más  que  uno,  y  en 
la  situación  que  los  señores  diputados 
proponen,  uno  vale  más  que  noventa  y 
nueve. 

Sr.  Lagarmilla — No,  señor;  uno  vale 
como  uno  y  los  noventa  y  nueve  son 
dueños  de  sus  partes;  que  las  regalen 
si  quieren;  pero  no  es  justo  que  esos 
noventa  y  nueve  obliguen  á  ese  uno  á 
contratar  contra  su  voluntad. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Es  justo  . 

Sr.  Lagarmilla  —  ¿Cómo  va  á  s^r 
justo  ? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — . . .  porque 
si  ese  uno  no  hiciera  más  que  dsponer 
de  su  propio  interés,  bastaría ;  pero  ese 
uno  evita  el  concordato.  .  .  y 

Sr.  Lagarmilla — ¿Cómo  evita  el  <-  >n 
cordato? 


£r.  Rodríguez  Larreta — .  .  .hace  'ra- 
casar  el  concordato,  obi;ga  á  ir  á  la 
/quiebra. 

Sr.  Lagarmilla — Pero,  ¿por  qué? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Y  es  ese  de- 
recho acordado  k  e.^e  uno  el  que  consi- 
dero ilegítimo,  y  lo  que  los  mismos  se- 
ñores diputados  consideran  legítimo  pa- 
sando de  40  á  40  y  1|2,  porque  siendo 
40  y  1|2  ó  41  lo  que  se  ofrece,  ya  están 
en  ese  terreno.  . . 

Sr.  Massera — ¿De  manera  que  la  li- 
bertad de  contratación  es  cosa  de  p  >co 
más  ó  menos  ? 

Sr.  Lagarmilla — La  libertad  de  con- 
tratación, en  principio,  es  eso.  Ahora, 
por  conveniencia,  es  que  la  ley  limita 
esa  libertad  de  contratación ;  pero  la  li- 
bertad de  contratación  está  en  la  vo 
1  untad  del  tercero  y  que  dos  no  pueden 
obligar  á  ese  tercero  á  contratar  por- 
que son  la  mayoría. 

k>r.  Rodríguez  Larreta — El  señor  Ji 
initado  Lagarmilla  prescinde  de  la  si- 
tuación, especial  del  juicio  legal,  del  con- 
cordato de  acreedores.  Es  necesario  es- 
tablecer mayoría  en  esa  forma,  y  no  la 
unanimidad. 

Sr.  Lagarmilla— Pero  no  á  coartar  ía 
libertad  de  contratación. 

Ponga  otro  argumento  cualquiera,  el 
que  quiera ;  pero  no  la  libertad  de  con- 
tratación, porque  el  concordato  es  una 
limitación  á  la  libertad  de  contrata- 
ción. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Es  lo  mismo 
que  si  se  estableciera  que  una  sociedad 
anónima  tuviera  que  tomar  resolucio- 
nes por  unanimidad.  ... 

Sr.  Lagarmilla — "De  acuerdo:  ponga 
todos  los  argumentos  que  quiera* 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ....Los  acree- 
dores se  convierten  en  accionistas  por 
el  hecho  de  la  quiebra. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Pero  lo  funda- 
mental de  este  asunto,  señor  Presidir- 
te, es  que  no  se  puede  invocar,  tratán- 
dose de  concordatos,  el  principio  de  la 
libertad  para  atacar  ó  defender  el  con- 
cordato, y  que  el  proyecto  de  la  Comi- 
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sión  de  Códigos  que  se  discute  en  ±ste 
momento  no  importa  una  limitación 
mayor  al  principio  de  la  libertad  de  con- 
tratación que  la  que  existe  por  las  le- 
yes en  vigencia;  tal  vez  represente  un 
homenaje  á  la  libertad  de  contratación, 
en  cuanto  garante  á  la  minoría  disiden- 
te no  verse  resignada  á  aceptar  una  so- 
lución que  no  conviene  á  sus  intereses. 

Sería,  por  lo  demás,  reabrir  todo  el 
debate,  contestar  punto  por  punto  la 
exposición  que  ha  hecho  ahora  á  la  Cá 
mará  el  doctor  Rodrigue?  Larreta.  Nos- 
otros creemos  que,  sancionada  esta  ley, 
ella  podrá   tener  sus  consecuencias  fa- 
vorables ;  no  creemos  que  pueda  corre- 
gir todos  los  males  que  diariamente  se 
ven  y  se  producen  en  las  transacciones 
comerciales ;  pero  creemos  que  muy 
fren  la  mala  fe  puede  sentirse  un  tanto 
limitada  en  sus  miras,  cuando  se  pro- 
pone defraudar  á  los  acreedores  legí- 
timos. 

Nosotros  no  creemos  que  sea  exacto 
que  en  la  generalidad  de  los  concorda- 
tos esas  mayorías  que  se  presentan  ad- 
hiriéndose al  petitorio  del  deudor,  sean 
mayorías  reales. 

Si  tuviéramos  el  medio  de  impe- 
dir el  fraude,  si  tuviéramos  el  medio  le 
que  en  todos  los  casos  las  mayorías  de 
acreedores  que  se  presentan  en  los  au- 
tos de  los  concordatos,  fueran  las  rea- 
les, tal  vez  podríamos  tener  mayores 
consideraciones  hacia  ellas;  pero  la  ex- 
periencia es  harto  dolorosa,  señor  Pi  e- 
si  dente. 

Lo  que  ocurre  en  nuestro  país  es  lo 
que  ocurre  en  todos  los  países  donde 
existe  el  concordato ; — los  autores,  al 
estudiar  este  instituto,  nos  presentan 
todos  los  inconvenientes  que  él  ofrece,  j 
por  la  deficiencia  en  poder  prevenir  la  ! 
mala  fe  y  la  audacia  do  los  deudores 
po  ío  escrupulosos. 

Sr.  Guani — Pero  todas  las  reforma.-; 
en  3 ai  leyes  tienden  á  eso  y  esta  no. 

S_.  Oneto  y  Viana  —  Precisamente 
tiende  á  eso  esta  ley.  . . 

Sr.  Guani — No  veo  que  la  Comisión 


haya  buscado  ningún  medio  para  evitar 
los  fraudes. 

La  Comisión  ha  podido  ocuparse  de 
buscar  otros  medios  preventivos. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  Precisamente 
la  dificultad  rayana  en  la  imposibili 
dad,  está  en  atacar  de  frente  á  los  frau- 
des. 

Sr.  Guani — Es  fácil  buscar  otros  me- 
dios de  evitar. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  Decía,  señor 
Presidente,  que  la  dificultad  mayor — 
que  es  una  verdadera  imposibilidad — 
está  en  atacar  de  frente  la  mala  fe. 

El  doctor  Guani, — que  /encontraba 
el  proyecto  lleno  de  deficiencias  y  que 
nos  ofreció"  un  proyecto  sustitutivo  en 
el  cual  se  atacaría  de  frente  la  mala  fe 
— en  verdad,  señor  Presidente,  no  nos 
ha  dado  el  medio  de  luchar  contra  esa 
mala  fe. 

Sr.  Guani — Uno  de  los  medios,  por 
lo  menos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  miembro  in- 
formante, por  lo  menos,  no  ha  podido 
alcanzar  el  propósito  del  señor  diputa- 
do, porque  no  ha  visto  en  ese  artículo 
sustitutivo  ningún  medio  para  atacar 
de  frente  la  mala  fe. 

El  hecho  cierto  es  que  por  el  proj^ec- 
to  que  se  debate  en  este  momento,  se 
asegura  á  los  acreedores  una  porción 
de  sus  créditos  considerable  en  frente 
á  la  mala  fe  de  los  deudores. 

Poco  da  que  se  hagan  mayorías  fra- 
guadas ;  ya  no  podrán  esas  mayorías 
fraguadas  imponer  á  los  acreedores  que 
acepten  un  dividendo  absurdo  é  irriso- 
rio :  ya  se  les  asegura  un  dividendo  res- 
petable. 

Sr.  Guani — O  la  quiebra  con  ese  di- 
videndo absurdo. 

Sr.  Oneto  y  Viana— Pero,  señor  dipu- 
tado :  volvemos  al  debate  anterior.  Yo 
precisamente  lo  que  quiero  evitar  os 
reanudar  el  debate  anterior. 

Sr.  Guani — El  señor  diputado  cree 
que  con  el  proyecto  se  aseguran  los  di- 
videndos, y  yo  digo  que  no,  porque  se 
aseguran  probablemente  las  quiebras 
con  dividendos  irrisorios. 
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Sr.  Oneto  y  Viana — Poro  el  señor  di- 
putado bien  sabe  que  el  temor  de  la 
quiebra  puede  perfectamente  influir  en 
el  ánimo  del  deudor. 

Sr.  Guaní — Eso  es  discutible. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Cómo  va  á  ser 
discutible?  ¿Acaso  con  igual  facilidad 
los  deudores  van  á  ofrecer  un  concor- 
dato, ante  el  temor  de  que  su  rechazo 
importe  la  quiebra?.  .  .  Precisamente  es 
uno  de  los  motivos  que  puede  inducir 
á  los  deudores  á  ser  más  correctos  en 
las  transacciones  comerciales. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Para  evitar 
que  se  formen  mayorías  simuladas,  bas- 
ta exigir  que  las  mayorías  concordata- 
rias no  se  puedan  formar  sino  con 
acreedores  que  lleven  sus  libros  en  for 
ma. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Ya  he  dicho,  se- 
ñor diputado.  .  . 

Sr.  Mora  Magariños  —  No  ha  dicho 
nada  el  señor  miembro  informante. 

Sr.  Guaní  —  Lo  único  que  ha  dicho 
el  miembro  informante,  es  que  es  difí- 
cil llevar  libros ;  pero,  no  ha  dicho  que 
ese  medio  no  sea  un  medio  de  prevenir 
los  fraudes. 

Ahora  yo  estoy  esperando  que  el  se- 
ñor miembro  informante  conteste  á  lo 
que  yo  dije  cuando  hice  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Mora  Magariños — Estableciendo 
que  no  podrán  formar  parte  de  las  ma- 
yorías concordatarias  sino  los  comer- 
ciantes que  lleven  libros,  desaparece  to- 
da presunción  de  fraude.  No  me  podrá 
decir  el  señor  diputado  que  es  difícil 
evitar  las  mayorías  simuladas. 

Sr.  Oneto  y  Viana— Pero,  señor  di- 
putado :  la  Comisión  estudió .  .  . 

Sr.  Guani — La  Comisión  no  ha  di- 
cho una  palabra  á  ese  respecto. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —  Pido  al  señor 
Presidente  que  me  ampare  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Comisión  dcí 
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Códigos  estudió,  señor  Presidente,  -!<> 
tenidamente  este  detalle  relativo  á  La 
obligación  de  llevar  libros  en  forma, 
que  podría  imponerse  á  todos  los  co- 
merciantes. 

No  niega  que  representaría  una  ven- 
taja si  todos  los  comerciantes  pudieran 
llevar  los  libres  en  las  condiciones  le- 
gales; pero  la  Comisión  tuvo  en  cuen- 
ta que  esa  medida  podría  ser  cruel,  que 
podría  ser  perjudicial,  que  podría  cons- 
pirar contra  los  propios  intereses  d¿ 
los  comerciantes  deudores. 

Sr.  Mora  Magariños — Confunde  A 
señoi?  diputado:  en  el  proyecto  que  he 
P" ementado  no  s-3  obliga  á  Pevar  libros 
sino  á  los  acreedores  que  se  presentan 
para  formar  las  mayorías  concordata- 
rias. El  deudor  puede  llevar  libros 
ó  no. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¡  Cómo  va  á  impo- 
ner el  señor  diputado  á  los  acreedoras 
civiles  que  lleven  libros ! 

Sr.  Mora  Magariños — Para  evitar  lo 
que  decía  el  señor  diputado,  que  se  for- 
men mayorías  simuladas. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¡  Cómo  es  posible 
que  podamos  imponer  á  los  acreedores 
que  lleven  libros  para  justificar  sus  eré 
ditos ! 

Sr.  Mora  Magariños — No  se  le  da  el 

derecho  de  intervenir. . . 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¡Eso  sería  una 
monstruosidad ! 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  Guaní 
no  se  refería  á  eso:  son  dos  cosas  com- 
pletamente distintas.  El  señor  diputada 
Guani  se  refería  á  los  deudores. 

¿  Cómo  quiere  pretender  el  señor  di 
putad.o  Mora  Magariños  que  se  oblicuo 
á  los  acreedores  á  llevar  libros  ? 

Sr.  Mora  Magariños — Es  el  Código 
el  que  los  obliga,  no  soy  yo. 

Sr.  Oneto  y  Viana— ¿A  los  acreedo- 
res?. .  .  Está  equivocado  el  señor  dipu- 
tado: el  Código  no  los  obliga  á  llevar 
libros.  .  . 

Sr.  Guani — Obliga  á  los  comercian 
tes. 

Sr.  Oneto  y  Viana — ...obliga  á  los  ro 
merciantes  en  general  á  llevar  libros. 
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Sr.  Guani — Eso  es  lo  que  quiere  de- 
cir el  señor  diputado  Mora  Magavi- 
ños. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  que  no  se 

les  acuerde  el  derecho  de  formar  parte 
de  las  mayorías  concordatarias,  cuando 
no  lleven  libros  en  forma. 

Sr.  Oneto  y  Via  na — Si  se  fuera  á  im- 
poner á  todos  los  comerciantes  que  lle- 
ven libros,  llegaríamos  á  una  situación 
realmente  monstruosa. 

La  inmensa  mayoría  de  los  pequeños 
comerciantes  que  están  en  la  lucha  co 
mercial  con  escaso  capital,  no  podrán 
llevar  los  libros  en  forma,  como  lo  re- 
clama la  ley. 

Sr.  Mora  Magariños  — ■  Confunde  el 
í-eñor  diputado. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Si  los  pudieran 
llevar  en  forma,  les  representaría  una 
ventaja,  desde  que  evitarían  que  en  el 
caso  de  quiebra  se  presumiera  que  era 
una  quiebra  fraudulenta. 

Sr.  tiuani  —  ¿Y.  qué  opina  el  seíor 
diputado  de  un  deudor  que  lleva  los  li- 
bros y  los  oculta  en  el  momento  en  rae 
se  presente  á  homologar  un  concor- 
dato? 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿  Qué  opino  ? . . . 
Opino,  señor  diputado,  que  ese  comer- 
ciante proceda  incorrectamente. 

Sr.  Guani — ¿Y  qué  le  hace  á  ese  co- 
merciante el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Códigos? 

Sr.  Oneto  y  Viana — El  proyecto  de  la 
Comisión  de  Códigos,  en  cuanto  á  se 
detalle,  sufre  la  misma  deficiencia  que 
el  proyecto  del  señor  diputado  Guaní, 
que  no  ha  previsto  ese  caso  de  los  co- 
merciantes que  lleven  libros  y  los  ocul- 
ten en.  el  momento  de  homologarse  el 
concordato. 

Sr.  Massera  —  Sería  una  limitación 
á  la  libertad  de  comercio. 

Sr.  Guani— ¿ Cuál? 

Sr.  Massera— La  de  imponer  á  todos 
los  comerciantes  que  lleven  libros. 

Sr.  Guani — ¡Si  se  lo  impone  el  Códi- 
go de  Comercio!...  El  concordato,  se- 
ñor diputado,  es  un  beneficio  de  carác- 
ter comercial. 


Ese  comerciante  que  no  lleva  libros, 
que  no  está  dentro  de  las  disposiciones 
del  Código,  no  puede  ampararse  á  la 
ley  de  concordato. 

Sr.  Massera — Sin  embargo,  con  todas 
esas  disposiciones,  el  señor  diputado  sj- 
be  que  no  los  llevan  y  que  no  se  ha:.-e 
efectiva  en  la  práctica  la  sanción  que 
debería  traer  aparejada  esa  falta  á  las 
disposiciones  del  Código  de  Comercio. 

De  manera  que  es  teorizar  pretender 
poner  este  nuevo  medio  en  la  ley,  para 
impedir  los  fraudes  que  se  hagan  con 
motivo  de  los  concordatos.  Es  teorizar, 
es  andarse  por  las  nuf  es,  cuando  la 
práctica,  la  experiencia  diaria,  nos  de- 
muestran que  eso  no  ha  tenido  efucto 
ninguno,  cuando  el  Código  de  Comercio 
dice  que  traerá  la  quiebra  fraudulenta 
si  no  lleva  libros,  y  cuando  le  priva  de 
todo  derecho  á  hacer  concordatos  si  no 
lleva  libros. 

Tiene  un  beneficio  enorme  el  comer- 
ciante que  lleva  libros  sobre  el  que  no 
los  lleva,,  respecto  de  la  prueba. 

Sr.  Mora  Magariños — ¿Qué  diría  el 
señor  diputado  Massera  cuando  sólo  se 
exigiera  el  requisito  de  llevar  libros  á 
los  acreedores  que  quieran  intervenir 
en  el  concordato,  para  garantir  que  no 
son  mayorías  simuladas?. . . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Oneto  y  Viana— El  debate,  señor 
Presidente,  se  lleva  en  una  forma  un 
tanto  desordenada. 

El  miembro  informante  da  por  repro- 
ducida toda  la  argumentación  de  su 
discurso  anterior,  é  insiste  en  que  debe 
ser  aceptado  este  proyecto  tal  como  !o 
presenta  la  Comisión. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Lagarmilla — Voy  á  ser  muy  bre- 
ve, señor  Presidente,  porque  creo  que 
el  debate  realmente  está  agotado. 

Contestaré  á  las  nuevas  objeción -s 
que  al  proyecto  la  hecho  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  que  son  las  antiguas 
en  distinta  forma. 
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Toda  la  argumentación  del  doctor 
Rodríguez  Larreta  puede  reducirse  á 
esto :  ¿  Por  qué  se  ha  de  llevar  á  la 
quiebra  á  un  comerciante  cuando  en  el 
procedimiento  de  quiebra  no  se  va  k 
conseguir  más  que  lo  que  se  va  á  con- 
seguir por  el  concordato  preventivo? 

Como  decía  el  otro  día,  la  lógica  con- 
secuencia de  esto  sería  la  supresión 
completa  del  juicio  de  quiebra  en  el  Có- 
digo de  Comercio.  No  se  ve  por  qué  se 
ha  de  ir  á  la  liquidación  dentro  de  la 
quiebra,  cuando  no  se  ha  de  conseguir 
más  con  ello  que  por  medio  de  proposi- 
ciones del  deudor,  sean  cuales  fueren 
éstas,  acéptenlas  ó  no  las  acepten  los 
acreedores. 

Pero,  señor  Presidente :  para  algo 
está  en  el  Código  de  Comercio  de  núes 
tro  país  y  de  todos  los  países,  el  juicio 
de  quiebra.  La  calidad  de  comercian+e 
impone  ciertas  reglas  que  no  son  ap!i 
cables  sino  á  los  que  se  hallan  en  ese 
gremio,  y  el  fin  de  esta  ley  y  de  su  se- 
veridad, pues  no  es  sólo  el  juicio  de 
quiebra,  como  he  dicho,  un  juicio  de  li- 
quidación, sino  un  juicio  de  califica- 
ción, tiene  por  objeto  la  defensa  del 
crédito,  en  el  que  está  interesada  la  ri- 
queza pública  y  hasta  la  fe  pública. 

Para  mantener,  pues,  el  comercio 
dentro  de  las  líneas  legales  y  dentro  de 
las  conveniencias,  es  que  la  ley  estable 
ce  disposiciones  especiales  y  severas 
para  aquellos  que  no  cumplan  con  las 
'obligaciones  contraídas. 

Ese  es  el  criterio  directivo  de  toda  la 
legislación  comercial ;  se  ha  querido 
atemperar  el  rigor  de  esta  consecuencia 
lógica  de  los  principios,  estableciendo 
un  instituto  con  el  cual,  sin  ir  á  des- 
truir los  cimientos  en  que  se  basa  la  le- 
gislación comercial,  pueda  atemperar 
su  rigor  en  ciertos  y  determinados  ca- 
sos, y  de  ahí  nació  el  concordato  pre- 
ventivo ;  pero  el  concordato  preventi- 
vo, como  su  nombre  lo  dice,  no  es  un 
instituto  aislado  :  es  un  instituto  ante 
rior  á  la  quiebra,  pero  que  no  la  exclu- 
ye; y  al  decir — no  la  excluye,  quiere 


decir  que  no  por  imponer  el  concordato 
preventivo,  quiere  decir  que  la  quiebra 
nunca  puede  producirse  :  es  un  análisis 
previo  de  la  conducta;  y  si  no  de  la 
o  nducta,  dentro  de  nuestra  ley,  sí  de 
la  solvencia  ó  insolvencia  del  deudor 
para  ver  si  se  hace  acreedor  á  este  be 
neficio  ó  si  debe  ir  al  juicio  de  la  quie- 
bra con  todas  las  consecuencias  que  la 
ley  le  da. 

Ahora  bien;  aquí  existen  dos  crite- 
rios: el  criterio  del  doctor  Rodríguez 
Larrela  que,  en  homenaje  á  una  pala- 
bra, que  es  contraria  precisamente  á  lo 
que  sostiene,  es  decir,  á  la  libertad  3.? 
contratación,  quiere  anular  de  golpe  io- 
do el  juicio  de  quiebra,  y  dejar  que  ca- 
da deudor  deje  de  pagar  á  sus  acreedo- 
res por  medio  de  contratos  simulador... 

Sr.  Re  drígúez  Larreta/—;  Cómo  simu- 
lados! Yo  no  he  dicho  eso  :  concordatos 
legítimos. 

Sr.  La¿armillá — A  eso  se  presta  el 
concordato,  y  la  práctica  lo  ha  pro- 
bado. 

£r.  Rcdrígo.sz  Larreta— No  ha  pro- 
bado nada  de  eso. 

Sr.  La£arm:lla  —  ¿No  ha  probado 
cada?.  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No,  séñoi* 

Sr.  Lagarmiila  —  .  .  .y  el  comercio, 
como  se  sabe,  contra  esa  avalancha  de 
concordatarios  que  se  quedan  con  el  3.i- 
nero  de  sus  acreedores. 

Sr.  Rodrigues  Larreta  —  Son  histo- 
rias. El  comercio  tiene  en  sus  manos 
evitarlo:  no  hagan  concordatos;  n*i:díc 
los  obliga. 

Sr.  Amé  zaga — Si  se  le  obliga  con  ma- 
yorías fraudulentas ;  si  h*ay  comisionis- 
tas de  concordatos! 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Historias  son 
esas  de  las  mayorías  en  los  concorda- 
tos ! 

Un  Comerciante  que  tenga  un  giro  de 
alguna  importancia,  necesita  tener  li- 
bros,— no  se  concibe  que  no  los  ten^a, 
— y  los  libros  siempre  pueden  demos- 
trar si  hay  fraudes  ó  si  no  los  hay. 

Sr.  Lagarmilla  —  Los  libros  se  pre- 
paran. 
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Sr.  Amazaga — Yo  he  visto  muchos 
expedientes  de  concordatos  y  sólo  en 
uno  ó  dos  he  visto  libros  regularmente 
llevados. 

En  los  demás  no  hay  libros. 

Sr.  Bcdnguez  Larreta — ¡Qué  comer- 
ciantes serán  esos  !  ¡  ¡Serán  comerciantes 
de  mil  pesos  de  capital. 

Sr.  Amézaga — Le  puedo  citar  algu- 
nos casos  de  quiebras  verdaderamente 
vergonzosas,  que  llegan  á  cerca  de  cien 
mil  pesos,  en  que  tampoco  hay  libros. 

Sr.  Üneto  y  Viana — Pero,  aún  en  el 
caso  de  que  haya  libros,  ¿cree  el  señor 
diputado  Üodríguez  Larreta,  de  una  eli- 
cacia  absoluta  los  libros?.  .  .  El  deudor 
de  mala  fe  puede  probar  fácilmente .  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Fácilmente 
no  :  el  fraude  siempre  es  muy  difícil ;  no 
hay  fraude  que  no  deje  rastros. 

Sr.  Ámazaga — Pero  ahí  está  lo  gra- 
ve :  que  con  los  rastros  á  la  vista,  con 
las  pruebas  en  las  manos  de  los  acree- 
dores, se  aprueban  los  concórdalos. 
Eso  es  lo  grave. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  ¿Sabe  por 
qué?  Porque  los  acreedores  no  quieivn 
tomarse  el  trabajo  de  perseguir  á  los 
delincuentes,  y  entonces  quieren  que  la 
ley  se  ocupe  de  ello. 

Sr.  Amezaga — Porque  el  perseguirlos 
les  ha  costado  varias  veces  muy  caro, 
porque  es  muy  difícil  la  prueba... 

Sr.  Massera — Es  sumamente  difícil 
la  prueba,  la  demostración  del  fraude. 

Sr.  Ámazaga  —  ...  Les  ha  costado . 
muy  caro  decir  la  verdad  algunas  ve- 
ees.  Todavía  andan  por  los  Juzgados 
algunos  juicios  célebres. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Si  los  acree- 
dores no  van  á  los  juicios,  ni  á  las  re- 
uniones de  acreedores:  hacen  abando- 
no completo  y  quieren  que  la  ley  los 
tutele.  Que  se  manejen  ellos  como  pue- 
dan, que  cuando  quieren  ahorcar  á  un 
deudor  bien  saben  como  lo  hacen. 

(Hilaridad). 

Sr.  Massera — Es  un  apostolado  de 
los  tramposos. 


Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  no  creo 
que  los  deudores  sean  dignos  de  las  ma- 
yores alabanzas;,  generalmente  son 
muy  bellacos;  pero  los  acreedores  son 
peores  que  los  deudores  muchas  ve- 
ces. 

(Hilaridad). 

Sr.  Lagarmilia — Continúo,  señor  Pre- 
sidente. 

El  juicio  de  quiebra,  si  se  cree  que 
debe  mantenerse,  debe  tener  algún  t*n; 
y  si  se  cree  que  no  sirve  para  nada,  !o 
lógico,  lo  conveniente,  es  hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  propone  el  doctor  Ca- 
chón :  en  vez  de  suprimir  el  concorda '  o. 
que  se  suprima  el  juicio  de  quiebra  y 
que  Le  liquide  simuladamente  ó  no  se 
liquide  y  se  deje  al  juicio  del  deudor 
la  resolución  de  todos  esos  concorda- 
tos. 

Esa  es  la  lógica  consecuencia  de  to 
do  lo  que  sostiene  el  doctor  Rodríguez 
Larreta.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido  que 
el  juicio  de  quiebra  debe  excluirse  de 
nuestro  Código,  y  si  no  se  prescribo  ii 
juicio  de  quiebra  debe  ir  á  él  todo 
aquel  deudor  que  no  pruebe  su  bueja 
fe  ó  su  relativa  solvencia,  es  decir,  de- 
be dejarse  el  concordato,  no  á  culi- 
quiera  que  quiera  obtenerlo,  sino  á 
aquel  que  haya  hecho  méritos  para  po- 
der eludir  el  procedimiento  de  la  quie 
bra. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta  contase 
que  entre  el  acreedor  y  deudor  toma 
el  partido  del  deudor ;  yo,  por  mi  parte, 
señor  Presidente,  confieso  que  entre  el 
deudor  y  el  acreedor,  tomo  el  partido 
del  que  tenga  la  razón. 

Para  mí  tan  respetable  es  el  derecho 
del  deudor  como  del  acreedor,  y  no 
puedo  prestar  mi  voto,  ni  contribuir  á 
que  se  sancione  una  ley  en  que  se  vaya 
con  el  prejuicio  de  favorecer  al  deudor 
con  perjuicio  del  acreedor. 

Nuestro  concordato  no  es  el  concor- 
dato belga  ni  el  concordato  europeo :  es 
un  concordato  en  el  cual  no  se  requie- 
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re  la  prueba  de  la  buena  fe  del  deudor, 
liemos  hecho  de  él  una  cuestión  ie 
simple  interés,  de  insolvencia  ó  de  sol- 
vencia, y  hemos  dejado  librada  al 
acuerdo  de  deudores  y  acreedores  la 
resolución  de  sus  negocios ;  pero  resulta 
con  esto,  señor  Presidente,  que  se  les 
ha  quitado  una  garantía  más  á  los 
acreedores. 

En  los  países  que  tienen  el  concorda- 
to tal  como  Bélgica  ó  Italia,  cuando  se 
presentan  á  homologar  un  convenio  aún 
cuando  haya  las  firmas  requeridas,  si 
aparece  de  los  antecedentes  que  ese 
deudor  no  es  de  buena  fe,  no  se  lo  con- 
sidera digno  de  ese  beneficio  y  se  le  lle- 
va á  la  quiebra.  Es  una  garantía  que 
tiene  la  minoría.  Esa  mayoría  fraudu- 
lenta que  en  cuanto  á  sus  intereses  si- 
mulados ha  podido  conquistar  las  fir- 
mas necesarias,  puede  escollar  en  su 
aventura  por  medio  de  un  decreto  lei 
juez,  si  ese  deudor  es  de  mala  fe. 

Entre  nosotros  no  hay  nada  de  eso ; 
entre  nosotros,  presentado  un  concor- 
dato con  las  firmas,  el  juez  no  tiene  na- 
da que  ver  con  la  conducta  del  deudor : 
aprueba,  y  la  minoría,  con  razón  ó  sin 
ella,  tiene  que  someterse  al  fallo  de  la 
mayoría. 

Decía  el  doctor  Rodríguze  Larreta : 
En  la  cesación  de  pagos  no  hay  mayoría 
ni  minoría,  es  un  juicio  universal.  Pe- 
ro yo  no  sé  que  en  el  concordato  pre- 
ventivo extrajudicial  haya  juicio,  y  que 
por  lo  tanto,  pueda  haber  juicio,  uni- 
versal ni  particular. 

Hasta  tanto  no  haya  declaración  de 
cesación  de  pagos,  sea  en  materia  civil 
ó  comercial,  es  decir,  concurso  ó  quie- 
bra, no  hay  masa  y  no  hay  el  interés  pa- 
trimonial que  pueda  estar  representado 
por  una  sola  persona.  No  hay  más  que 
interesados  particulares,  y  esos  intere- 
sados particulares  deben  ser  defendi- 
dos en  sus  derechos,  tanto  los  más  como 
los  menos. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  ?.cm 
el  proyecto  presentado  se  van  á  salvar 
todas  las  dificultades;  pero  sí  creo  que 
se  aminorarán  mucho. 


Creo,  á  pesar  de  lo  que  algunos  opi- 
nan, que  uno  de  los  grandes  motivos 
que  inducen  á  continuar  en  la  buena 
senda  á  los  comerciantes,  es  el  temor 
de  la  quiebra.  Este  es  un  aforismo  de 
derecho  que  nadie  discute  y  es  el  fin 
principal  de  la  quiebra,  que  no  es  el  de 
liquidación,  sino  <ü  de  prevención,  con  el 
'<  objeto  de  mantener  al  comerciante  den- 
tro de  los  límites  legales. 

Pues  bien;  si  esto  es  cierto,  todo 
aquel  comerciante  que  quiera  defrau- 
dar á  sus  acreedores,  tendrá  buen  cui- 
dado de  no  bajar  de  límites  para  pro- 
poner un  concordato,  á  fin  de  que,  re- 
chazado éste  de  oficio,  no  lo  lleven  á  la 
quiebra.  Es  un  medio  preventivo  que 
creo  que  dará  excelente  resultado  v  la 
práctica  nos  lo  demuestra. 

Contra  lo  que  dice  el  doctor  Guani, 
precisamente  las  legislaciones  moder- 
nas, las  últimas  legislaciones,  tienden 
á  establecer  mayores  garantías  para  la 
minoría;  y  en  Italia,  donde  se  reformó 
la  ley  y  de  donde  ha  sido  sacado  este 
proyecto,  ha  dado  excelentes  resultados 
esta  reforma,  aminorando  mucho  los 
concordatos  y  dando  seriedad  á  eitas 
transacciones. 

El  doctor  Guani  proponía  como  sus- 
titutivo  de  esto,  la  exigencia  de  llevar 
los  libros,  y  el  rechazo  del  concordato 
en  caso  de  que  4  deudor  no  los  llevara. 
Es  ésta,  aunque  en  apariencia,  una  re- 
firma menor,  una  reforma  mucho  más 
fundamental  y  que  socava  los  cimientos 
del  concordato  tal  como  está.  Es  preci- 
samente hacer  del  concordato  nuestro 
un  concordato  belga ;  es  hacer,  no  una 
cuestión  de  insolvencia  ó  de  solvencia, 
como  hace  nuestro  concordato,  sino  una 
cuestión  de  buena  ó  mala  fe,  como  lo 
hace  el  belga  al  dejar  librado  al  Juez  el 
examen  de  los  libros  como  reveladores 
de  la  conducta  del  deudor. 

De  modo  que  habría  que  cambiar  por 
completo  las  disposiciones  de  nuestro 
concordato  para  aceptar  esa  reforma 

Recuerdo  que  cuando  se  discutió  el 
concordato  en  la  Comisión,  el  doctor 
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Rodríguez  Larreta  sostuvo  precisamen-  1 
te.  la  exclusión  de  esta  disposición.  .  . 

br.  Rodríguez  Larreta — Es  cierto. 

br.  Lag  ármala  —  ....  contra  el  pro 
yecto  presentado  por  el  señor  don  .Joa- 
quín Márquez,  fundándose  primero  en 
esa  razón  de  principio :  que  los  concor- 
datos no  deben  ser  una  cuestión  de  bue- 
na ó  mala  fe;  sino  de  solvencia  ó  de  in- 
solvencia entre  deudores  y  acreedores; 
y  segundo,  en  la  injusticia  que  habría  en 
obligar  á  los  pequeños  comerciantes  de 
campaña,  que  no  tienen  medios  ni  pre- 
paración suficientes  para  llevar  libros 
en  regla,  á  ir  á  una  quiebra,  cuando 
quizá  muchas  veces  habrían  procedido 
con  entera  buena  fe 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Es  exacto. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  creo,  por  lo  tan- 
to,  que  ese  artículo  sustitutivo  no  pue- 
de aceptarse,  si  es  que  se  quiere  mante- 
ner el  concordato  con  la  fisonomía  que 
el  legislador  le  ha  dado. 

En  cambio,  con  el  proyecto  que  de- 
fiende la  Comisión  no  se  cambia  nada. 
Es  una  cuestión,  diré,  de  prevención; 
es  una  medida  que  trata  de  detener, 
antes  de  que  ruede  hacia  el  abismo,  el 
patrimonio  de  un  hombre,  para  que  no 
gaste  lo  que  no  es  suyo  y  lo  entregue  á 
su  verdadero  acreedor. 

Yo  creo  que  una  reforma  que  se  ins- 
pira en  tales  ideas,  que  la  pide  el  co- 
mercio y  que  nos  llevará  á  la  seriedad 
de  los  concordatos,  debe  ser  aceptada 
por  la  Cámara,  mejorando  con  ello  ana 
legislación  que,  en  su  principio,  es  bue-, 
na,  pero  que  ha  dado  resultados  malos, 
por  falta  de  severidad  en  sus  disposicio- 
nes. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Oneto  y  Viana — La  Secretaría  de- 
be leer  el  artículo  con  una  aclaración 
que  estableció  la  Comisión  de  Códigos, 
relativa  al  caso  en  que  el  deudor  pague, 
al  contado,  siguiendo  una  indicación 
del  doctor  Guani  que  la  Comisión 
aceptó. 

Sr.  Presidente — Se  leerá  con  esa  acla- 
ración. 


Sr.  Massera — Aun  cuando  considero, 
señor  Presidente,  que  la  discusión  pstá 
agotada.  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Todos  dicen 
eso,  y  hablan. 

Sr.  Massera — Sí,  es  cierto  .  .  .  Quiero 
precisamente  contestar  un  argumento 
del  doctor  Rodríguez  Larreta,  que  ha 
olvidado  de  hacerlo  el  doctor  Lagarmi- 
lla. 

El  señor  diputado  Rodríguez  Larreta 
hizo  un  argumento  aparentemente  fuer- 
te, diciendo  que  lo  que  se  negaba  den- 
tro del  concordato  antes  de  la  quiebra 
podía  hacerse  después  de  producida  és- 
ta, y  que,  por  lo  tanto,  nada  se  ganaba 
con  establecer  una  limitación,  desde 
que,  rechazado  este  concordato,  podía 
renovarse  en  las  mismas  ó  en  peores 
condiciones  dentro  de  la  quiebra. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Con  una  di- 
ferencia en  la  mayoría  nada  más. 

Sr.  Massera  —  Ahora  reconoce  que 
hay  una  diferencia. 

Yo  le  observé  que  había  algunas  di- 
ferencias, y  el  doctor  Lagarmilla  tam- 

En  primer  lugar,  hay  una  diferencia 
capital  y  es  que  el  deudor  está  expuesto 
al  juicio  de  calificación.  Eso  no  se  pue- 
de negar,  porque  mientras  se  tramita 
el  concordato,  el  juicio  de  calificación 
se  tramita  también. 

Además,  debe  observarse  que  el  con- 
cordato dentro  de  la  quiebra  debe  pe- 
dirse después  de  hecha  la  verificación 
de  créditos. 

A  consecuencia  de  esta  circunstancia, 
olvidada  por  el  doctor  Rodríguez  La 
rreta,  es  evidente  que  hay  un  cierto  lap- 
so de  tiempo  durante  el  cual  el  deudor 
está  expuesto  á  los  efectos  de  la  califi- 
cación de  la  quiebra. 

Hay  mucha  diferencia  por  lo  tanto, 
desde  este  punto  de  vista,  entre  uno  y 
otro  concordato. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Pero  se  auto- 
riza un  procedimiento  provisorio  para 
la  calificación.  Lea  el  inciso  2?  del  ar- 
tículo. 
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Sr.  Massera — Pero  es  sabido  que  el 
artículo  1525  del  Código  de  Comercio, 
establece  que  la  acción  del  síndico,  co- 
mo consejero,  diremos,  del  juez  en  el 
caso  de  concordato  preventivo,  se  limi- 
ta al  examen  del  balance  y  demás  do- 
cumentos presentados  por  el  deudor,  (y 
al  estado  del  negocio  y  á  las  causas  in- 
vocadas), pero  sin  entrar  á  hacer  un 
estudio  detenido  de  los  créditos,  esto  es, 
á  su  verificación. 

De  manera  que  es  simplemente  con 
los  datos  proporcionados  por  el  deudor 
que  el  síndido  hace  su  informe,  y  cons- 
tantemente se  observa  en  la  práctica 
que  esos  informes  son  muy  deficientes, 
y  tal  vez  sea  así  por  esta  misma  razón. 

Entretanto,  para  el  concordato  des 
pués  de  la  quiebra,  el  artículo  1668  es- 
tablece que  debe  proponerse  después  de 
celebrada  la  junta  de  verificación  de 
créditos.  La  diferencia  salta  á  la  vista, 
porque  en  este  caso  se  parte  de  un  es- 
tudio de  esios  créditos,  hay  una  expur- 
gación previa  de  estos  mismos  antece- 
dentes. El  fallido  está,  pues,  mucho  más 
limitado  en  su  acción,  respecto  del  con- 
cordato después  de  la  quiebra.  No  es, 
pues,  exacto  el  decir  que,  rechazado  el 
concordato  antes  de  la  quiebra,  puede 
producirse  perfectamente  después  de  la 
quiebra,  y  aún  en  condiciones  peores, 
en  condiciones  más  desfavorables  para 
los  acreedores. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¿Me  permi- 
te una  pequeña  interrupción? 

Nuestro  Código  autoriza  dos  clases 
de  concordatos  preventivos :  el  concor- 
dato extrajudicial  y  el  concordato  ju- 
dicial :  en  el  concordato  preventivo  ju- 
dicial se  hace  la  verificación  de  créditos 
exactamente  lo  mismo  que  durante  la 
quiebra,  y  en  el  concordato  preventivo 
extrajudicial,  el  síndico  tiene  el  dere- 
cho de  hacer  toda  clase  de  investiga- 
ciones sobre  el  estado  de  los  libros  que 
j    haya  presentado  el  concordatario .  . 

Sr.  Massera — Sí,  pero  nada  más. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — . .  .y  acon- 
sejar la  aceptación  ó  no  aceptación,  ex- 


presando si  se  han  ocultado  bienes,  si 
hay  créditos  simulados,  si  hay  créditos 
fraudulentos.  .  . 

Sr.  Massera — Pero  no  hay  una  ver- 
dadera verificación. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  tiene  la  res- 
ponsabilidad del  síndico .  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Las  faculta- 
des del  síndico  no  tienen  limitación  en 
ese  sentido,  y  durante  la  quiebra  se  au- 
toriza la  verificación  provisoria,  que  3S 
la  misma  del  concordato  preventivo  ju- 
dicial. 

Sr.  Massera  —  Pero  no  es  la  misma 
del  concordato  después  de  la  quiebra, 
en  la  cual  hay  una  verificación  previa 
en  que  los  acreedores  tienen  que  entre- 
gar los  títulos  de  sus  créditos  y  en  que 
éstos  son  examinados  cuidadosamente. 
El  cualquiera  de  los  dos  concordatos  á 
que  lia  hecho  referencia  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  el  extrajudicial  y  el 
judicial,  no  hay  esa  verificación  com- 
pleta ;  media  solamente  el  informe  del 
síndico  sobre  los  libros  y  sobre  los  an- 
tecedentes presentados  por  el  fallido. 
La  diferencia  entre  éstos  consiste  en 
que  en  el  primero  no  hay  junta  de  aeree 
dores,  y  en  el  judicial  no  hay  reunión  de 
acreedores  para  resolver  sobre  ese  pun- 
to ;  pero  en  el  concordato  después  de  la 
quiebra,  hay  mucho  más,  hay  por  de 
pronto  el  juicio  de  calificación  que  si- 
gue adelante  y  que  expone  al  fallido  á 
enojosas  consecuencias,  y  hay  luego  la 
verificación,  uno  por  uno,  de  esos  cré- 
ditos en  forma  completa,  después  «'qe 
presentados  los  títulos  justificativos 
por  los  propios  acreedores. 

Sr.  Amézaga — Y  la  intervención  di- 
recta del  síndico  en  todos  los  negocias 
del  deudor,  en  la  correspondencia,  en 
todo,  absolutamente  en  todo,  lo  que  no 
puede  hacer  el  síndico  en  el  concordato. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pediría  iu¿ 
leyera  el  artículo  que  establece  que  se 
debe  hacer  la  verificación. 

Sr.  Amézaga — Pero  es  una  verifica- 
ción de  créditos  muy  insuficiente,  no  es 
la  verificación  de  créditos  en  la  quiebra; 
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ni  el  síndico  ni  el  acreedor  tienen  dere- 
cho á  intervenir. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Le  pido  r.1 
doctor  Massera  que  lea  el  artículo  dei 
concordato  dentro  de  la  quiebra. 

Sr.  Amézaga — Es  que  no  es  un  artí- 
culo, doctor  Rodríguez  Larreta.  El  doc- 
tor Rodríguez  Larreta  sabe  que  las  dis- 
posiciones de  la  quiebra  no  son  un  ar- 
tículo :  son  todo  un  título. 

Sr.  Rodríguez  larreta — Es  un  artícu- 
lo no  más. 

Sr.  Amézaga — ¿  Y  la  interdicción  ge- 
neral de  bienes  del  deudor,  la  interdi  í 
ción  para  el  deudor  en  su  corresponden- 
cia, la  intervención  directa  del  síndico 
en  todos  los  negocios,  en  todos  los  asun- 
tos? En  el  concordato  el  síndico  no  pae- 
de  hacer  eso. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Se  puede  ha- 
cer eso  después  de  la  declaración  de 
quiebra. 

Sr.  Amézaga — En  la  declaración  de 
quiebra,  sí,  pero  en  el  concordato  yo  le 
preguntaría  al  señor  diputado  dónde 
están  esas  facultades  del  síndico. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— ¡ Cómo  no! 
Tiene  que  entregarle  los  libros,  toda  la 
contabilidad. 

Sr.  Amézaga — Lo  que  quiere  el  deci- 
dor le  entrega,  y  el  síndico  no  puede 
poner  los  pies  en  casa  del  deudor. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¿  Cómo  no  ha 
de  pedir?  Puede  pedir  la  entrega  de  los 
libros. 

Sr.  Amézaga — El  síndico  del  concor- 
dato puede  pedir  los  libros,  y  el  deudor 
es  muy  dueño  de  sacarlos  de  su  casa  y 
hacer  lo  que  se  le  antoje .  . . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Puede  pedir- 
los; está  autorizado  por  la  ley;  tiene  la 
obligación  de  hacerlo. 

Sr.  Amézaga — .  .  .puede  pedirlos  al 
Juzgado  y  el  deudor  los  presentará  si 
quiere,  y  sino,  no  los  presentará ;  en 
cambio,  en  la  quiebra  el  síndico  se  in- 
cauta de  todo  y  sella  todo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Haga  el  fa- 
vor de  leer  el  señor  diputado. 

Sr.  Massera-— Voy  á  leer  lo  que  desea 
el  señor  diputado  Rodríguez  Larreta. 


El  artículo  1668  del  Código  de  Co- 
mercio, dice:  "En  cualquier  estado  de 
ios  procedimientos  judiciales  de  la 
q  i  biv,  después  de  celebrada  la  junta 
de  verificación  de  ere d/itos,  puede  el  fa- 
llido convenir  con  sus  acreedores  en  un 
concordato  por  el  cual  se  le  concedan 
esperas  para  el  pago  de  sus  créditos,  ó 
a1  gima  remisión  ó  quita  en  el  importe 
de  ellos." 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Lea  el  inc;so 
siguiente. 

Sr.  Massera — Ahora  el  inciso  siguien- 
te :  "Si  se  hallase  pendiente  de  resolu- 
ción judicial  la  verificación  de  alguno  ó 
algunos  créditos,  el  Juez  fijará  proviso 
riamonte  y  con  el  carácter  de  inapela- 
ble, el  monto  por  el  cual  deben  figurar 
en  el  pasivo,  ó  resolverá  su  admisión  ó 
rechazo  total  aL  solo  efecto  de  votar  so- 
bre el  concordato,  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  sido  establecido  para  el  caso  de 
concordato  prventivo." 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Eso  es,  se 
hace  lo  mismo. 

Sr.  Massera — Pero  no  es  el  mismo 
procedimiento. 

Sr.  Rodrigues  Larreta — Es  exacta- 
mente el  mismo. 

Sr.  Massera — El  procedimiento  pre- 
visto en  ese  inciso  es  para  el  caso  de 
que  se  hallara  pendiente  de  resolución 
judicial,  la  verificación  de  algún  cré- 
dito, lo  que  hace  suponer  que  ya  han  si- 
do estudiados  esos  créditos,  que  el  sin 
dico  los  tiene  estudiados ;  pues  no  d^be 
olvidar  el  señor  diputado  que  la  junta 
de  verificación  viene  después  del  infor- 
me del  síndico  y  el  concordato  no  pue- 
de pedirse  sino  después  de  esa  junta. 

Pero  ahora  voy  á  leer  algunos  otros 
artículos  más,  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  probablemente  no  querría  que 
s  leyera. 

El  inciso  6.°  del  artículo  1557  del  Có 
|  digo  de  Comercio,  dice:  "El  auto  en 
que  se  haga  la  declaración  de  quiebra 
deberá  contener : 

"6.°  La  fijación  de  un  término  de 
treinta  á  noventa  días,  según  la  impor- 
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tancia  ó  extensión  de  los  negocios  del 
fallido,  término  dentro  del  cual  debe- 
rán todos  los  acreedores,  con  excepción 
de  los  hipotecarios  y  prendarios,  pre- 
sentar al  síndico  los  justificativos  de 
sus  créditos". 

Dentro  de  treinta  á  noventa  días,  se 
presentan  esos  justificativos,  y  sobre 
ellos  el  síndico  hace  su  informe  y  des- 
pués de  esto  es  que  viene  la  verificación 
de  créditos  hecha  por  la  junta  de  acree- 
dores, y  después  de  celebrada  esta  jun- 
ta, es  que  recién  se  podrá  presentar  el 
fallido  con  el  concordato  dentro  de  la 
¡uiebra.  ¿Hay  diferencia  ó  no  hay  dife- 
rencia ? 

Sr.  Amézaga — Y  que  deben  justifi- 
carse los  créditos. 

Sr,  Massera — Y  que  deben  justificar- 
se los  créditos. 

Sr.  Amézaga— Esa  es  la  diferencia 
fundamental. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Y  se  justifi- 
can en  todos  los  casos. 

Sr.  Amézaga— -¿  En  los  concordatos 
se  justifican  los  créditos,  doctor  Rodrí- 
guez Larreta? 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Sí,  señor. 

Sr.  Amézaga — No,  señor;  en  los  con- 
cordatos extrajudiciales  no  hay  justifi- 
cación de  ninguna  especie. 

Sr.  Rodrigues  Larreta — ¿Y  en  los  ju- 
diciales ? 

Sr.  Amézaga — En  los  judiciales  hay 

.i  medias,  cuando  algún  acreedor  tiene 
el  valor  de  afrontar  toda  la  responsa- 
bilidad  de  un  juicio  por  su  cuenta. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Con  esa  cla- 
se de  argumento  creo  que  tiene  razón  el 
doctor  Cachón,  que  deben  suprimirse 
los  concordatos. 

Sr.  Amézaga — Lo  que  debemos  hacer 
e.3  limitar  los  abusos,  no  suprimirlos  del 
todo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Con  todas 
esas  cosas  resulta  que  tiene  razón  ei 
doctor  Cachón,  porque  con  limitarlos 
al  10  no  se  salvan  todos  esos  abusos. 

Sr.  ámézaoa — Se  salvan  muchas  ii- 
ficultades. 


■jT.  Massera  —  Hay  otra  diferencia 
más,  señor  Presidente,  entre  estas  dos 
clases  de  concordatos,  que  es  la  relati- 
va al  juicio  de  calificación  y  el  hecho  de 
encontrarse  expuesto  el  deudor  á  la  ac- 
ción de  este  juicio  ó  á  las  consecuen- 
cias de  su  conducta  comercial,  mejor 
dicho. 

Podrá  decirse  que  hay  un  artículo  en 
el  Código  de  Comercio  que  dice  que  la 
rehabilitación  puede  solicitarse... 


Sr.  Arena — Pido  la  palabra  para  una 
moción  previa. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Arena — Para  ver  si  concluímos 
con  esta  historia  de  concordatos,  hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  votar  este  artículo  1.°. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  pre- 
via del  señor  diputado  Arena,  para  que 
sj  p:orro¿ue  la  s  sión  hasta  votar  el  ar- 
tículo 1.°. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  ¡De  parte 
del  doctor  Arena  es  una  cosa  sorpren- 
dente ! 

(Hilaridad). 

Sr.  Arena — Es  que  me  tiene  muy  in- 
comodado esta  cuestión,  señor  dipu- 
tado. 

(Hilaridad). 

Sr.  Amézaga — Que  se  prorrogue  por 
un  cuarto  de  hora,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuar- 
to de  hora  para  votar  el  artículo  1.° 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Puede  continuar  el  señor  diputado 
Massera. 
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CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Massera — Decía,  señor  Presideu- 
te,  que  había  otra  diferencia,  que  había 
hecho  notar  de  paso  el  señor  diputado 
Lagarmilla,  entre  estas  do»  formas  de 
concordatos.  .  . 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Señor  Presi- 
dente :  se  me  ocurre  una  pequeña  ob- 
servación :  á  mí  me  parece  que  no  hay 
número. 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  señor 
diputado. 

(Hilaridad). 

En  Cámara  no  hay  número  en  este 
momento,  pero  lo  había  en  el  acto  de  la 
votación. 

(Murmullos). 


Se  va  á  rectificar  la  votación. 
Sr.  Blanco — Que  se  levante  la  sesióa. 
Sr.  Presidente — Había  número. 
Sr.  Rodríguez  Larreta — No  había  ad- 
inero, señor  Presidente. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor 
Julio  M.    C  l  av  c  1 1  i, 
Secretario  Relator. 
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43/  SESION  ORDINARIA 


JUNIO  U  DE  1010 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


íVíi 


SUMARIO 

í— Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta 

3—  Asuntos  entrados. 

i— Presentación  de  proyectos 
5— Consulta  de  la  Mesa. 


UliDEK   DEL  DIA 


f  "  6— Próuróga  dél  Presupuesto  General  dé  as- 
tos:  1     -  '   •  ■ 

7 —  Prórroga  de  las  sesiones  ordinarias. 

8 —  Indicaciones  de  la  Mesa. 

9 —  Mociones  de  preferencia. 

10 —  Giró  contra  la  Tesorería. 

11 —  Pavimentación'  obligatoria  en  la  ciudad  de 
Florida. 

12 —  Asistencia  Pública  Nacional.   (Discusión  1  e-  j 
rteral). 

13—  Concordato  preventivo     (Continuación  de  la  ¡ 

I 

r    discusión  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Durán 
Espalter 

Fernández  Saldaña 
Ferrando  y  Olaondo 
Freiré 
CUIbért 

Ciribaldi  Heguy 

G^anj 
ícasiü  iaga 
Lagarmilla 
Lsguna 
López 

,  Manini  Ríos 
Massera 
Mendivil 
Miláns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Mota  Magariños 
Mo.  atorio 

Moiatorio  Palomeque 

N  avarrete 

Negro 

Oneio  y  Viana 
Pelayo 

Total:  61. 


Abeiiá  y  Escobar 
" '  Amézaga 

A  i  agón  y  Etchart 
A 1  erra 
Avegno 
Barboza 


EI?.nco 
?  rito 
Cachón 
Canessa 

Oistro  (don  Carlos) 
Díaz 


Faltan : 


Alonso  y  Trelles 
Bélinzon 


Pereda 

Ponce  de  León 

Puppo 

Quintana 

Ramón  Quería 

Repetto 

Rivas 

Rodó 

Rounguez  (don  C.  L) 
Rodríguez  Lar r  i a 

Rodríguez  (don  R.) 

Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Saderain 

Samacoitz 

Sanguinet 

Semblat 

Sierra 

£oca 

Sosa 

Suárez 

Sudriers 

Vitral 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Bergalli 

Berro 
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Bioa 

Gómez 

Crauert 

Hontou 

Lezama 

Martínez 


Paullier 

Píttaluga 

Sánchez 

Stlrling 

Travieso 

V  da!  Bel* 


Total:  16. 


v  UN  LICENCIA 


Cauro  (den  J.  P  ) 


Total:  2. 


Miranda   (don  Arturo) 


SIN  AVISO 


Iglesias 
Muró 
Roxlo 
Terra 


cortinas 
«•reía 

Gomensoro 
Gómez  Folie 

Total:  8. 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 

,Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
.    Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se   da   de   los   siguientes  : ) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite, 
con  sanción,  un  proyecto  de  decreto  concedien- 
do pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  comandante 
don  Víctor  Serrato. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Omisión  de  Legis'ación  se  expide  en  el 
proyecto  que  declara  de  utilidad  pública  la  ex- 
propiación de  cinco  hectáreas  en  Ta  ribera  del 
arroyo  de  Pando 


— La  misma  se  expide  en  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Ro.  lo,  referente  á  propiedad  lite- 
raria. 

Repártase. 

— La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  >eti- 
ciones  de  las  señoras  María  Balzaretti  de  Cabre- 
ra, Belermina  Mullins  de  Baras,  Aurelia  Echan- 
dia,  Marta  S-.  de  Silva,  señor  Alberto  de  Medí 
na,  señoras  Emilia  Carbone  de  Ferrer,  Celesti- 
na Pernas  de  Leduc,  Carlota  R.  de  Acosta  y  Lá, 
ra,  Alberto  Sacarelo,  Alfredo  Perichón,  F.  Rap- 
tista,  Pedro  Ferrón  y  señora  Rosa  Oddone 


Repártase. 

— La  Cornisón  Directiva  del  Conservatorio  Mu- 
sical «La  Lira»,  solicita  una  subvención  de  óOO 
pesos  mensuales  para  ofrecer  50  becas  de  mú- 
sica. 

A  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

— El  Club  Taurino  «Montevideo»,  solicita  que, 
á  ññ  de  realizar  la  suerte  de  matar,  se  modifi 
que  la  ley  en  cuanto  la  prohibe. 

A  la  Comisión  de  Legislación 

— El  señor  Manuel  Silva  Bastos,  interpretando 
un  anhelo  público,  solicita  que  se  aumente  el 
número  de  guardias  civles  de  la  Capital  y  re  *ei 
eleve  la  remuneración  de  que  gozan. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Varios  empleados  de  la  Alcaidía  y  Contadu- 
ría de  Aduana  de  la  Capital,  solicitan  aumen- 
to de  remuneración. 

A  la  misma  Comisión. 

— El  señor  Rodolfo  de  Pallej  »,  solicita  pron- 
to despacho  de  su  anterior  solicitud  de  pen- 
sión. 

A  sus  antecedentes. 

—Varios  Vistas  de  Aduana,  solicitan  aumento 
de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


Repártase. 
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4— La  C  misión  de  Presupuesto  presenta  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reu- 
nidos en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Ar aculo  l.°  Prorrógase  el  Presupuesto  Gene?).! 
de  Gastos  vigente,  hasta  tanto  se  sancione  el 
que  debe  regir  en  el  ejercico  económico  do  .910 
1911. 

Art.  2'"  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  11  de  1910. 

R.  Mora  Magariños — Conrado  " 
Rücker— Sebastián  Puppo  —  h  ■' 
derico  Diaz. 


Téngase  presente. 


Varios  señoras  represen 'entes  presentan  el  si 
guiente 

PROYECTO   DE  LEY 

\¿ 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 
etc., 


DECRETAN  : 

Artículo  !.°  Prorróganse  has  a  el  15  de  julio 
próximo  las  s  siones  ordinarias  del  3.er  período 
de  la  XXIII  Legislatura. 

Art.  2 "  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  11  de  1910. 

Conrado  F.  Rücker— Federico  Diaz 
—Ramón  Mora  Magariños—Sebas- 
t'án  Puppo. 


ración  en  la  presente  sesión.  ConsuUa 
á  la  Cámara  si  desea  hacerlo  así. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas,  en  la  pre- 
sente sesión,  en  ambas  discusiones,  los 
pro}  ectos  de  prórroga  del  presupuesto 
vigente,  y  del  período  ordinario  de  la 
actual  Legislatura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi<\ 
— Afirmativa. 


6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  proyecto  de  prórroga  leí 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

(Se  lee). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  \ñe. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Honorable  Senado. 


7 — Léase  el  proyecto  que  prorrogo 
el  3.er  período  ordinario  de  la  XXTTT 


Téngase  presente. 


Legislatura. 


(Se  lee). 


5 — La  Mesa  entiende  que  la  presen- 
tación de  los  proyectos  relativos  á  pró- 
rroga del  Presupuesto  y  la  duración  Jo 
las  sesiones  ordinarias,  se  ha  hecho  con 
el  objeto  de  que  se  tomen  en  conside- 


En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  i 
á  volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
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discusión  particular  el  artíjii- 

1 ,  1.'. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si      aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p^e. 
— Afirmativa. 

Kl  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se 
comunicará  al  Honorable  Senado. 


8 — La  Mesa  hace  presente  que,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  el  Regi- 
mentó, se  lia  distribuido  impreso  á  los 
señores  diputados,  el  Proyecto  de  Códi- 
go de  Procedimiento  Penal  de  que  es  ¡ 
autor  el  doctor  Alfredo  Vásquez  Ace-  j 
vedo. 

El  plazo  para  que  los  señores  diputa-  ¡ 
dos  propongan  modificaciones  á  este 
Proyecto  de  Código  ha  empezado  á  co- 
rrer, y  es  de  treinta  días  á  contar  des- 
de hoy  en  adelante,  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  indicado  á  la  Mesa  la  Comisión 
respectiva. 


Asimismo  hace  presente  la  Mesa  que 
ha  vencido  el  plazo  de  veinte  días  que 
fijó  la  Cámara  para  dar  comienzo  á  la 
discusión  particular  del  proyecto  que 
crea  el  montepío  militar,  y  que,  en  cum- 
plimiento de  esa  resolución  de  la  Cáma- 
ra, se  incluirá  este  asunto,  en  discu- 
sión particular,  en  la  orden  del  día  riel 
martes  próximo. 


9— Sr.  R.dó — Está  incluida  en  la  or- 
den del  día  la  ley  proyectada  sobre 
exención  de  derechos  á  los  libros  impre- 
sos. 

Hago  moción  para  que,  si  no  existe 
inconveniente,  se  incluya  en  primer 
término  en  la  orlen  del  día  del  martes 
próximo,  en  ambas  discusiones. 

Se  trata  de  un  proyecto  sencillo,  y 
además,  hay  una  consideración  de  or- 
den interno. 


La  biblioteca  de  la  Cámara  actual- 
mente tiene  pendiente  de  despacho  en 
la  Aduana,  una  partida  considerable 
de  libros  que  podría  ampararse  á  los 
resultados  de  esta  ley,  si  fuera  sancio- 
nada. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor 
diputado  Rodó. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Sierra — Hago  moción  para  que 
se  incluya  en  la  orden  del  día  del  sá- 
bado próximo  el  asunto  del  Montepío 
Militar,  porque  previamente  va  á  tener 
una  reunión  la  Comisión  de  Guerra  y 
Marina,  con  ese  objeto,  y  sería  mejor 
que  se  dejara  para  esa  fecha. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

Si  la  discusión  particular  del  proyec- 
to de  Montepío  Militar  se  incluye  en 

la  orden  del  día  del  sábado  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


10— Sr.  Manini  Ríos-— Pediría  qu3  se 
tratara  sobre  tablas  un  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  aconsejando  Ja 
sanción  de  un  proyecto  venido  del  Se- 
nado, para  girar  contra  Tesorería,  á 
fin  de  pagar  el  lunch  que  se  dio  en  este 
¡recinto  el  15  de  febrero  pasado,  con 
motivo  de  la  apertura  solemne  de  las 
resiones  ordinarias. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  á  nom- 
bre de  la  Comisión. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  disensión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Léase  el  informe. 

vSe  lee  :) 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 
Honorable  Cámara  : 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  la  sanción  del 
proyecto  adjunto  venid,  del  Honorable  Senado, 
autorizando  al  Presid:nt3  de  la  Asamblea  Gene 
ral  para  girar  contra  la  Tesorería  General  por 
la  suma  indicada  en  el  mismo. 

Montevideo,  junio  9  de  1910. 

Pedro  Manini  Ríos  —  A  Iberio 
Guaní — Gregorio  L.  Rodríguez  — 
Francisco  H.  Lojpez  —  Florencio 
Aragón  y  Etchart. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  A  torízase  al  señor  Presidente  de 
la  Honorable  Asamblea  General,  para  girar  con- 
tra la  Tesorería  General  por  la  can  idad  de  cua- 
trocientos un  pesos  dienta  centésimos,  impor- 
te de  los  gastos  oc;  sanados  con  motivo  1?1  lurch 
servido  el  15  de  febrero  del  corriente  año. 

Art.  2.°  Comunícpiese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honor,  ble  Cámara  •'.>• 
Smadores,  en  Montevideo,  á  3  de  junio  de  1910. 

Juan    Blcngio    Bocea— y.  Magari 
ños  Solsona. 


En  discusión,  general. 

Si  no  so  hace  uso  do  La  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  ;i  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
--  Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 


11 — Sr.  Sierra  —  Entre  los  asuntos 
que  figuran  en  la  orda,u  del  día,  exis- 
te ^1  relativo  á  la  pavimentación  o\: 
gatoria  en  la  ciudad  de  Florida. 

Como  es  un  asunto  de  urgencia,  y 
de  fácil  resolución,  y  como  se  han  vo- 
tado idénticos  para  otras  localidades, 
|  liago  moción  para  que  se  trate  en  am- 
bas discusiones  y  en  primer  térm'no 
en  esta  sesión. 

(A  poyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Sierra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  este  asunto. 


,  Sr.  Fepetto — Hago  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  en  la  discusión  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 
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Si  se  suprime  la  lectura  del  informe 
y  del  proyecto  en  la  discusión  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—  Afín  nativa. 

(Los    antecedente;  de  este  asunto 
son  los  siguientes  :) 

Carpeta  N.°  66  de  1910. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  abra  4  de  1910. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecu  ivo  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  V.  H.  sometiendo  á  su  sanción  un  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  pavimentación  obligatoria  di1 
las  calles  de  la  ciudad  de  Florida. 

El  Gobierno  ha  considerado  procedentes  las 
gestiones  Que  en  ese  sentido  ha  hecho  la  Inten- 
dencia Municipal  del  Departamento  con  el 
ac jerdo  de  la  Junta,  p  ra  que  se  establezca 
esa  mejora  local,  de  la  cual  ya  chsfrutan  varias 
( apital  s  departamentales. 

El  prryccto  hi  sido  preparado  'ornando  como 
antecedentes  las  leyes  promulgadas  en  los  últi- 
mos años,  por  las  cuales  se  autoriza  á  varias 
Juntas  EconómkO-Administrativas  para  hacer 
obligatoria  en  las  capitales  de  sus  respectivos 
Departamentos  la  construcción  de  determinad;! 
clase  de  afirmado.  Esas  leyes,  modificadas  en 
la  parte  de  aplicación  especial  á  la  ciudad  de 
Florida,  y  mejoradas  convenientemente  en  su 
ar'iculado,  son,  como  V.  H.  podrá  verlo,  la 
fuente  del  proyecto  adjunto. 

El  Poder  Ejecutivo,  pu~s,  ere?  innecesario 
r  petir  aquí  los  f  ndam  ntos  invocados  en  otras 
oport  nidad  s  para  obtener  de  V.  H.  la  aproba 
ción  de  proyectos  de  ley  análog  s  al  presente, 
(pío  hoy  son  ley  de  la  República. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  mayor  consideración 

CLAUDIO  WILL1MÁN. 
JOSÉ  FSPALTER. 


I\  inisterio  del  Interior. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Ur  :guay,  reunidos  en 
Asamblea  General. 

DECRETAN  : 

Artíc  ¡lo  1.°  Autorízase  á  ]a  Jun  a  Económico- 
Administrativa  de  Florida  para  hacer  obligato- 


rio el  adoquinado  de  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre en  las  calles  siguientes  :  Independencia  des- 
de 18  de  Julio  á  Treinta  y  Tres,  Asamblea  des- 
de 18  de  Julio  á  General  Rivera,  25  de  Mayo  des- 
de General  Flores  á  Ituzaingó,  General  Flores 
desde  25  de  Mayo  á  24  de  Septiembre,  Ituzaingó 
desde  Faustino  López  á  24  de  Septiembre,  Antoli- 
no  Urioste  desde  Faustino  López  á  24  de  Sep- 
tiembre, Montevideo  desde  25  de  Mayo  á  Atana- 
sio Sierra,  General  Rivera  desde  Asamblea  á 
A  anasio  Sierra,  Libres  desde  25  de  Mayo  á  Ata- 
nasio  Sierra,  Cagancha  desde  Asamblea  á  A*a- 
nasio  Sierra,  Sarandí  desde  24  de  Septiembre  á 
Atanasio  Sierra,  Trenía  y  Tr^s  desde  Indepen- 
dencia á  Atanasio  Sierra  y  Atanasio  Sierra  des- 
de Sarandí  á  Treinta  y  Tres. 

Art.  2.°  Facúlta-e  también  á  la.  misma  Junta 
Económico-Administrativa  para  declarar  obliga, 
toria  la  pavimentación  de  las  demás  calles  de  la 
ciudad  de  Florida,  pudiendo  emplearse  para  es- 
te objeto  macadam  simple  ó  alquitranado ;  con 
cunetas  adoquinadas  y  cordones  de  granito  ó 
sin  ellos. 

Art.  3.°  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos 
quedan  obligados  á  abonar  cada  uno  la  tercera 
parte  del  costo  total  del  afirmado  que  les  co- 
rresponda á  los  frentes  respectivos,  quedando  la 
otra  parte  á  cargo  de  la  Junta  Económico-A  dmi 
nistrativa. 

En  las  calles  lindando  con  plazas,  la  Junta 
abonará  las  dos  terceras  partes  del  valor  del 
afirmado,  cargando  los  propietarios  con  la  otra 
tercera  purte.  El  valor  de  las  obras  en  las  boca 
calles  -,e  incluirá  en  el  importe  total  de  las  cua- 
dras. 

Art.  4.°  El  adoquinado  se  hará  previa  licita- 
ción pública  y  por  secciones,  á  medida  que  lo 
permitan  las  finanzas  municipales  y  de  acuerdo 
con  el  pliego  de  condiciones  que  formulará  el 
Dpartamnto  Nacional  de  Ingenieros. 

Tratándose  de  la  pavimentación  á  que  se  refie- 
re el  artículo  2.*  de  esta  ley,  se  podrá  prescin- 
dir de  la  licitación. 

En  ambos  casos  se  necesita  la  previa  autori- 
zación del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  5."  El  pago  se  efectuará  en  doce  planos 
trimestrales  de  igual  valor,  con  seis  por  ciento 
de  intereses  para  los  deudores  morosos. 

Las  cuentas  debidamente  conformadas  por  el 
Intendente  y  su  Secretario  traen  aparejada  eje- 
cución. 

La  gestión  judicial  para  el  cobro  del  afirmado, 
en  ceso  de  ausencia  de  lo>  propietarios,  s°  en- 
tenderá en  primer  término  con  los  encargados, 
aunaue  accidentales,  de  los  bienes;  en  segundo 
lugar,  con  los  arrendatarios  y  ocupaofps.  y  A 
falta  de  unos  y  o  ros,  con  el  defensor  de  oficio 
que  se  designe 
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La  deuda  procedente  del  costo  del  afirmado 
grava  la  propiedad  en  las  mismas  cundid  ir*es 
que  la  contribución  inmobiliaria,  mientras  el 
propietario  del  bien  raíz  no  abone  la  parte  que 
le  corresponde. 

Art.  6."  La  gestión  de.  cobro  corres,  ond^rá  al 
contratista,  en  los  casos  en  que  la  obra  se  rea- 
lice por  licitación,  quedando  los  propietarios  obli- 
gadas al  pago  de  la  parte  respectiva  desde  la  fe- 
cha en  que  la  Junta  declare  recibida  á  su  ente- 
ra sa.isf acción  la  obra  realizada,  ó  desde  que 
esté  terminada,  cuando  se  haya  r.a  izado  jk  f 
Administración. 

Art.  7.°  Para  atender  al  cumplimiento  de  esta 
ley  queda  autorizada  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa de  Florida  para  que,  con  el  acuer- 
do del  Poder  Ejecutivo,  pueda  tomar  en  calidad 
de  préstamo  hasta  la  suma  de  cincuenta  mil  pe- 
sos, realizando  la  operación  con  el  Baño  de  la 
República  u  otra  insti.ución  de  crédito,  pero 
prefiriendo  al  primero  en  igualdad  de  condicio- 
nes. 

Para  el  servicio  de  amortización  é  intereses 
que  demande  el  préstamo  á  contraer,  la  Junta, 
con  el  consentimiento  del  P  der  Ejecutivo,  dis- 
pondrá de  las  sumas  necesarias,  que  se  tomarán 
del  rubro  «Vialidad  Urbana»  y  de  las  rentas 
municipales  disponibles  y  efectivas,  sin  sujeción 
al  límite  de  la  séptima  parte  que  establece  la 
Ley  Orgánica  de  Juntas. 

Arí.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

JOSÉ  ESPALTER. 


INFORME 

Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes  : 

El  proyecto  de  ley  venido  del  Poder  Ejecutivo 
autorizando  á  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva de  Florida  para  declarar  obligatorio  el  cam- 
bio de  afirmado  en  la  Capital  del  departamento, 
está  calcado,  salvo  leves  modificaciones,  <_n  lo 
ya  sancionado  por  V.  H.  para  otras  ciudades  de 
la  República,  por  lo  que  vuestra  Comisión  de 
Fomento  se  limi.a  en  este  caso  á  aconsejaros  su 
sanción,  por  los  mismos  fundamentos  aducidos 
ya  en  varias  oportunidades  durante  esta  mismo 
período. 

Sólo  propone  la  Comisión,  para  armonizar  el 
proyecto  con  los  ya  sancionados  se  agregue  un 
artículo  estableciendo  la  obligatoriedad  para  las 
empresas  de  tranvías  que  puedan  establecerse, 
de  adoquinar  á  su  costo  la  fracción  de  calzada 


que  ocupen  con  sus  vías,  entrevias  y  más  cin- 
cuenta centímetros  á  cada  lado  de  ellas. 

Puede,  pues.  V.  H.,  por  los  fundamentos  ex- 
puestos, p.esur  su  sanción  al  adjun.o  proye  tu 
do  ley 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  28  de 
mayo  de  1010. 

Héctor  H.  Gómez — Domingo  Arena 
— Juan  Carlos  Blanco — Víctor  B. 
Svdriers. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Aí  mblea  General. 

DECRETAN  : 

Artículo  i.°  Autorízase  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Florida  para  hacer  obligato- 
rio el  adoquinado  de  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre en  las  calles  siguientes  :  Independencia  des- 
de 18  de  Julio  á  Treinta  y  Tres,  Asamblea  desde 
18  de  Julio  á  General  Rivera,  25  de  Mayo  desde 
General  Flores  á  Ituzaingó,  General  Flores  desde 
25  de  Mayo  á  24  de  Septiembre,  Ituzaingó  desde 
Faus  ino  López  á  24  de  Septiembre,  Antolino 
Urioste  desde  Faustino  López  á  24  de  Septiembre, 
Montevicle>  desde  25  de  Mayo  á  Atanasio  Sierra, 
General  Rivera  desde  Asamblea  á  Atanasio  Sie- 
rra, Libres  desde  25  de  Mayo  á  Atanasio  Sierra, 
Cagancha  desde  Asamblea  á  Atanasio  Sierra,  >  .•• 
randl  desde  24  de  Septiembre  á  Atanasio  Sie- 
rra, Tieinti  y  Tres,  desde  Independencia  á  Ata- 
nasio Sierra,  Atanasio  Sierra  desde  Sarandí  4 
Treinta  y  Tres. 

Art.  2."  Facúlta  e  también  á  la  misma  Junta 
Económico- Administrativa  para  dec  arar  obli- 
gateria  pavimentación    de    las    demás  ca- 

lles de  la  ciudad  de  Florida,  pudkndo  rfin 
plearse  para  este  objeto  macadam  simple  ó  al- 
quitranado con  cunetas  ad  quinadas  y  cordo- 
nes de  granito  ó  sin  ellos. 

Art.  3.°  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos 
quedan  obligados  á  abonar  cada  uno  la  ter  en 
p.irte  del  costo  total  del  afirmado  que  le  corres- 
ponde á  los  frentes  respectiv  s.  quedando  la  oíra 
parte  á  cargo  de  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa. 

En  las  calles  lindando  con  plazas,  la  Junta 
abonará  las  dos  terceras  partes  del  va'or  d^l  afir- 
mado, cargando  los  propietarios  con  la  ot^a  ter- 
cera parte.  El  valor  de  las  obras  en  la  bocacalles 
se  incluirá  en  el  total  de  las  cuadras. 
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Art.  4.°  El  adoquinado  se  liara  previa  licitación 
púDl.ca  y  por  secciones,  a  medida  que  iu  permi- 
tan las  finanzas  municipales  y  de  acuerdo  coa  ei 
páego  de  condiciones  que  formulará  ei  Departa- 
mento Nacional  de  IngenUros. 

Tratándose  de  la  pavimentación  á  que  te  refiere 
el  artículo  2.°  de  esta  ley,  se  p  drá  prescindir  de 
i  i  licita  .On. 

En  ambcs  casos  se  necesita  la  pr  via  autoriza- 
•v  ion  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  ó.'  El  pago  se  tíect  uum  en  doce  plazos  tri- 
mestrales de  igual  valor,  con  seis  por  cent  j  de 
interés  para  les  deudores  morosos. 

Las  cuenías  debidamente  conformadas  por  el 
intendente  y  su  Secretario  traen  aparejada  eje- 
cución. 

La  gestión  judicial  para  el  cobro  del  afirmado, 
en  caso  de  ausencia  de  los  propietari  s,  se  en- 
tenderá en  primer  término  con  los  encargados, 
aunque  accidentales,  de  los  bienes;  en  segun- 
do lugar  con  los  arrendatarios  y  ocupante-,  y 
á  falta  de  unos  y  otros,  con  el  defensor  de  o/i 
ziy  que  se  designe. 

La  deuda  procedente  del  costo  del  ¿firmado 
grava  la  propiedad  en  las  mismas  condiciones 
que  la  Contribución  Inmobiliaria,  mientras  el 
propietario  del  bien  raíz  no  abone  la  parte  que 
■le  corresponde. 

Ar  .  6.°  La  gestión  del  cobro  corresponderá  al 
contratista,  en  los  casos  en  que  la  obra  se  rea- 
lice por  licitación,  quedando  los  propietarios 
obligados  al  pago  de  la  parte  respectiva  desde 
la  fecha  en  que  la  Junta  declare  recibida  á  su 
entera  satisfacción  la  obra  realizada,  ó  desde 
que  esté  terminada  c  ¡ando  se  haya  reali^fdo 
por  Administración. 

Art.  7.°  Para  atender  al  cumplimiento  de  es- 
ta ley,  queda  autorizada  la  Junta  Económico- 
A.dminis'rativa  de  Florida  para  que  con  el 
acuerdo  del  Poder  Ejecutivo  pueda  tomar  en  ca 
lidad  de  préstamo  hasta  la  suma  de  cincuenta 
mil  pesos,  realizando  la  operación  con  el  Banco 
de  la  República  ú  otra  institución  de  crédito, 
pero  prefiriendo  al  primero  en  igualdad  de  con 
diciones. 

Para  el  servicio  de  amortización  é  intereses 
que  demande  el  préstamo  á  contraer,  la  runfa 
con  el  consentimiento  del  Poder  Ejecutivo  dis- 
pondrá de  las  sumas  necesarias  q  e  se  toma- 
rán del  rubro  «Vialidad  Urbana»  y  de  las  ren 
tas  municipales  disponibles  y  efectivas,  sin  su 
jeción  al  límite  de  la  séptima  parte  que  esta 
blece  la  ley  Orgánica  de  Juntas. 

Art.  8.°  En  las  calles  en  que  se  establezcan 
lincas  de  tranvías,  la  Empresa  está  obligada  al 
pago  d3i  adoquinado  entre  rieles  y  más  cincuen 
ta  centímetros    fuera  d»  éstos,  de  uno  y  otro 
lado. 

Art,  9."  En  todo  lo  que  sea  conciliable  con  es 


ta  ley,  regirán  las  disposiciones  de  la  ley  de  12 
de  julio  de  1873. 
Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 


Gómez  - 
driers. 


Arena  —  Blanco  —  Su- 


Está  en  discusión  general  este  asunto. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

(Leídos  y  puestos  sucesivamente 
en  discusión  particular  los  artículos 
1.0,  2.0,  3.0,  4.O.  5.0,  6.0,  7. o,  8.0 
y  9.o,  son  aprobados  sin  observa- 
ción). 

El  10  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 


12— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  sobre 
Asistencia  Pública  Nacional. 

Léase  el  informe  y  proyecto  dt  la 
Comisión  respectiva. 

Sr.  Lagarmilla—  Hago  moción  para 
que  se  suprima  la  lectura  del  informe  y 
proyecto  en  la  discusión  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe 
y  proyecto  en  la  discusión  general  de 

este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

— Afirmativa. 


(Los  antecedentes  de 
son   los  siguientes.) 


este  asunto 


Carpeta  N.°  359  de  1909. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo.— Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  septiembre  20  de  190». 

A  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  Comisión  Especial  designada  por  el  Pode 
Ejecutivo  para  estudiar  la  organización  de  li 
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«Asistencia  Pública  Nacional»  y  para  redactar 
un  proyecto  de  ley  en  armonía  con  los  progre- 
»os  de  las  ciencias  médicas  y  adminis  rativas, 
ha  terminado  sus  tareas  coa  el  proyecto  de  ley 
y  el  informe  ilustrativo  con  (pie  lo  acompaña 
y  que  os  remito. 

Comparto  en  general  las  ideas  y  puntos  de  vis 
ta  de  esa  Comisión,  pero  juzgo  del  caso  intro- 
ducir en  él  algunas  reformas,  así  en  la  parte 
administrativa  como  en  la  jurídica  y  económica, 
de  importancia  algunas  de  ellas,  pero  que  no 
alteran  sus  línea-:  fundamentales 

La  Comisión  establece  en  el  artículo  i.°  de  su 
proyecto,  el  derecho  que  iene  todo  individuo  in- 
digente ó  privado  de  recursos  á  la  asistencia 
gratuita  por  cuenta  del  Estado. 

Proclamar  el  derecha  á  la  asistencia,  se  dirá 
es  crear  artificialmente  un  privilegio  peligroso: 
es  cargar  de  impuestos  á  los  laboriosos  en  pro- 
vecho de  los  holgazanes;  es  bacer  inútil  la  pre 
v'síón   fecunda,    distribuy mdo   gratuitamente  á 
los  imprevisores  lo  que  los  previsores  no  adquie- 
ren sino  merced  á  su  paciencia  y  energía.  Pue- 
de tener  esto  algún  fundamento,  pero  sin  embar- 
go es  imposible  que  el  Es  a  do  se  sustraiga  á  lo 
que  la  utilidad  general  le  impone.  ¿  Es  venta- 
joso para  la  colé  tividad  que  la  Asistencia  sea 
organizada  coma  un  servicio  administrativo  ?  Es 
ta  es  la  verdadera  cuestión,  y  la  solución  que 
ella  tiene  no  es  dudosa  :  la  Asistencia  Pública 
es  una  necesidad  social. 

Es  en  efecto  de  interés,  d  1  necesidad  social,  no 
dejar  morir  un  niño  q  e  representa  un  capital 
futuro ;  defenderse  contra  el  alienado,  que  ps 
un  peligro  para  la  seguridad  pública;  curar  á 
un  enfermo  que,  ad  Ito,  constituye  un  capital 
actual,  ó  que  víctima  de  una  enfermedad  con- 
tagiosa es  un  mal  para  la  salud  pública.  Es 
necesario  igualmente  bien  que  por  motivos  dis- 
tintos, basados  principalmente  sobre  la  equidad 
que  se  asista  á  los  viejos,  á  los  inválidos.  La 
sociedad  que  les  ayuda  no  hace  sino  dar  una 
compensación  á  una  vida  de  labor,  de  que  ella 
misma,  en  otro  tiemp  >,  ha  aprovechado. 

Por  otra  parle,  no  es  esta  declaración  explíci- 
ta de  la  ley  una  verdadera  innovación,  sino  en 
cuanto  á  la  forma  cómo  se  hace.  El  artículo 
7.°  de  la  ley  de  li  de  agosto  de  1898,  prescribe 
que  sólo  podrán  ser  admitidos  ó  amparados  gra- 
tuitament"  en  los  estab'e^imientos  que  se  hallan 
á  cargo  de  la.  Comisión  Nacional,  las  personas 
que  carezcan  de  recursos  proporcionados  á  la 
asistencia  ó  amparo  que  recl  ma  su  estado. 

Instituir  la  asistencia  administrativa  es   en  e1 
hecho,  proclamar  el  derecho  á  la  asistencia,  co 
mo  lo  dice  M.  Ber  hélemy,  Profesor  de  Derecho 
Administrativo  en  la  Facultad  de  París.  Cual- 
quier indigente  tiene  el  derecho  de  exigir  so 


corro,  en  la  forma  en  que  esté  reglamentado,  y 
si  la  Admini  tracion  puede  reservui'Sj  la  ♦  -Ap- 
licación material  de  la  necesidad  que  se  Invo  a, 
no  puede,  una  vez  const  tada  esa  necesidad,  uc- 
jar  de  atenderla  obligatoriamente. 

Y  por  eso  la  Comisión  de  Caridad  de  ía,  fun- 
dadamente, con  ccasióñ  del  seg  .ndo  Congreso 
Científico  Latino  Americano,  «que  en  la  Repúbli- 
ca, sin  discutir  en  teoría  el  problema  social  que 
se  debato  en  Europa,  sobre  si  el  pobre  tiene  de- 
recho po-itivo  ó  sólo  moral  á  e  igir  socorro,  se 
Lo  presta  de  hecho  cu  toda  la  amplitud  de  sus 
necesidades  estríelas  y  siempre  gr  tuitamente, 
sin  perjuicio  de  ¡  aponerle  un  reembolso,  si  de 
las  investigaciones  que  se  practican  resalta  que 
está  en  situación  de  hacerlo». 

De  nuestras  Casas  de  Caridad  puede  decirse 
propiamente,  que  amparan  al  hombre  en  si  in 
fancia,  lo  educan  y  vigilan  en  su  niñez,  lo  diri- 
gen en  su  juventud  lo  asisten  en  su  dolencias 
en  toda  edad  de  la  vida,  lo  hospi'allian  cuan- 
do temprana  ó  definitivamente  su  inteligencia 
se  obscurece,  lo  asilan  y  aislan  cuando  su  mal 
constituye  un  peligro  para  sus  semejantes  y  le 
dan  lecho  y  hogar  cuando  cae  rendido  por  fin 
al  peso  de  las  enfermedades  ó  de  la  miseria. 

Es  rasgo  característico  de  n  estra  tiempo,  la 
secularización  de  la  vida,  y  rué  pasen  á  ser 
cumplido-  por  el  Estado,  fines  sociales  (pie  an- 
tes fuer  n  del  resorte  oficial  también,  pero  que 
el  Estado  desempeñaba  comunmente  por  medio 
de  la  Iglesia,  cuando  ésta  ejercía  au  oridad  no 
sólo  sobre  las  almas  de  los  creyentes  sino  sobre 
los  hombres  y  sobre  las  cosas.  El  laicismo  domi- 
na ya  tod  s  las  Instituciones,  y  debe  informar- 
ías de  un  amplio  espíritu  de  libertad. 

Esta  secularización,  empero,  no  puede  ni  debe 
llevar  al  Estado  á  ejercer  el  monopo-io  de  es- 
to; servici  s. 

El  Poder  Ejecutivo,  conviene  con  la  Comisión 
Especial,  en  que  d  clarado  solemneaif nte  por  la 
ley  e1  derecho  á  la  asistencia,  sería  absurdo  pre- 
tender que  los  particulares  continuaran  sopor 
lando  una  carga  de  carác  er  social  que  como 
tal,  debe  pesar  sobre  la  so^iednd  entera.  Pero 
esto  sólo  puede  significar  que  el  Est  do  coope- 
rará eficazmente  á  la  obra,  y  si  s^  quiere,  podrá 
hacer  la  mayor  parte.  Pero,  ¿cómo  pensar  que 
pueda  hacerlo  todo,  que  su  cometido  sea  exclu- 
yente,  y  deba  esforzarse  en  impedir  que  la  ac- 
ción privada  se  ejercite  en  la  práctica  de  la 
caridad,  que  es  precisamente  cosa  tan  propia 
ríe  s"s  estímulos  y  de  sus  >nsH rabiones  ? 

No  ti°ne.  pues  opte  sentido  ni  es  e  propósito, 
la  dis  posición  qu°  en  e1  proyecto  que  os  reco- 
mienda lleva  el  número  18  y  que  dice  así  :  «Los 
H^spitV-s  y  Aslif;=  departa rn-nta^er-  qui  hayan 
sido  fundado^  ó   ostenidos  con  recursos  público? 
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ó  por  suscrip:iones  populares,  ó  que  hayan  goza- 
da de  exenciones  de  impuesto?,  son  declarados 
establecimientos  nacionales ;  y  los  fondos  y  bie- 
nes de  estas  instituciones  se  traspasaran  á  la 
Asistencia  l  ública  Nacional.» 

Esa  solución  no  supone  una  incapacidad  abso- 
lúa,  radical,  de  la  acción  privada  para  tener  la 
administración  parcial  de  esos  establecimientos. 
Lo  único  que  busca,  es  organi.ar  y  centralizar 
los  servicios  ce  la  beneñeenci  a,  articular  todas 
las  partes  .iispersas  del  tod  ,  bajo  una  dirección 
superior. 

En  el  duro  combate  que  es  necesario  librar 
contra  ei  pauperismo,  las  obras  de  la  caridad  pri- 
vada ocupan  justamente  el  lugar,  como  agria- 
damente se  ha  dicho,  que  tienen  en  la  guerra 
'.os  cuerpos  de  franco-tiradores. 

Los  bríos  y  la  buena  voluntad  no  bastan.  No 
es  con  crerpos  de  franco-tiradores  que  se  ganan 
las  grandes  batallas;  como  no  es  con  las  dádi- 
vas de  la  generosidad  particular  que  se  p  ede 
a  ender  la  organización  de  los  grandes  servicios 
de  la  beneficencia  social. 

Justificado  el  sentido  propósito  de  la  incorpo 
ración  al  Estado  de  lodos  los  Hospitales  del  in- 
terior, conviene  justificar  el  procedimiento  que 
e  emplea,  y  que  á  algunos  podría  parecer  vio- 
lento quiza.  El  Estado  declara  de  propiedad  na- 
cional todas  esas  casas,  «.agunas  ue  las  <_uaius 
nan  sido  íunuauus  por  la  iniciativa  particular, 
porque  sabe  que  todas  eitas  han  vivido  y  viven 
i  n  solo  por  la  acción  dei  astado,  que  si  les  íal. 
tara,  tendrían  necesariamente  que  cerrar  s^s 
puertas  e  innabLitarse  en  aosol^to  para  su  ou- 
jeto.  Es,  en  suma,  una  medida  destinada  a  ser- 
vir el  deseo  de  sus  propios  tundidores,  y  el  de- 
j>vo  también,  muchas  veces  expresamente  maní 
testado,  de  las  Comisiones  que  en  la  actúan  ;.d 
ios  dirigen  y  administran  en  la  realización  ue 
sus  destinos. 

El  proyecto,  en  su  artículo  3.°,  establece  que 
la  Asistencia  i  •ública  es  una  institución  de  ca 
rác.er  nacional,  que  abarca  toüa  la  República 
sin  excepción  alguna.  Esa  disposición  no  es  sino 
el  lógico  desarrollo'  ríe  disposiciones  legales  vi- 
gentes desde  hace  bastante  tiempo. 

La  ley  de  julio  de  1889  colocó  de  una  manera 
definitiva  los  establecimientos  públicos  de  benefi- 
cencia existentes  en  la  Capital  de  la  República, 
bajo  la  dirección  inmediat  i  de  una  Comisión 
honoraria,  dependiente  exclusivamente  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno.  Y  digo  de  una  manera  de- 
finitiva, porque  aunque  hasta  entonces  por  re- 
gla general  habían  regido  dichos  establecimien- 
tos corporaciones  honorarias)  especiales,  su 
exis  encía  no  había  sido  prescripta  por  ley, 
sino  establecida  por  decretos  que,  tan  pronto 
las  ponían  bajo  la  superintendencia  del  Ejecu- 


tivo, como  de  ia    Tunta  Económico  Administra 
Uva. 

La  mencionada  ley  de  1889.  al  crear  con  depen- 
dencia exclusiva  de  Ministerio  de  Gobierno  la 
Comisión  Nacional  de  Car  id  d  y  Beneficencia 
Pública,  remitir  á  su  dirección  y  declarar  e  ta- 
blecimientos  nacionales  todos  los  de  caridad 
existentes  en  el  Departamento  de  Montevideo,  y 
los  demás  ins  itutos  análogos  que  en  adelante 
se  creasen,  decidió  de  una  m  ñera  permanente 
y  práctica  entre  las  teorías  (pie  atribuían  la 
superintendencia  de  dichos  institutos,  ya  al 
Ejecutivo,  ya  á  la  Junta. 

Cierto  es,  cpie  los  sci  vicios  de  beneficencia 
conviene  por  lo  general  que  sean  locales,  con  lo 
cual,  al  paso  que  se  sostienen  por  los  distritos 
que  los  requieren,  se  pueden  obtener  en  superio- 
res)  condiciones.  Pero  en  nuestro  caso,  tal  aspira- 
ción es  imposible  de  alcanzar  y  lo  será  por  mu- 
chos años  aún. 

Los  Departamen'os  no  pueden  sostener  los 
Establecimientos  de  Asistencia  Pública  necesa- 
rios para  un  servicio  completo  y  en  muchos  de 
ellos  los  que  se  establezcan  no  satisfarán  sino 
á  medias  las  exigencias  que  pretendan  reme- 
diar. 

Hoy  mismo,  á  pe;ar  de  existir  hospitales  en 
varias  ciudades  del  interior,  en  los  de  Montevi- 
deo nguran  aproximadamente  por  un  t.rcio  los 
eiiivimo.^  proveniente.?  a1  ios  Urinas  uepartumen- 
.os.  Los  hechos,  pues,  se  imponen ;  y  este  pro- 
yecto los  reconoce  y  acata  en  toda  su  magnitud. 

Los  ustaoleeimientos  de  Caridad  de  Montevi- 
deo, son  nacionales  y  deben  serlo.  Pero  ueben 
seiuo  también  los  que  e  .isten  en  vanas  capitales 
de  Depar  cau.ento,  ya  que  de  hecho  lo  son. 
porque  casi  todos  están  subvencionados  directa- 
mente por  el  Es-ado  y  hasta  el  presente  no  han 
logrado  aliviar  de  una  manera  sensible  las 
erogaciones  que  pesan  sobre  los  Institutos  nacio- 
nales similares,  y  por  el  contrario  más  de  una 
vez,  á  su  pedido,  Ja  Comisión  de  Caridad  ha  ido 
en  su  ayuda  y  ha  jaldado  sus  déficits. 

Se  dirá  q..e  el  régimen  de  descentralización 
es  el  que  orevalece  en  los  países  más  adelanta- 
dos, en  Francia  é  Inglaterra  por  ejemplo.  Es 
verdad ;  estos  servicios  son  locales  en  Francia 
é  Inglaterra,  pero  también  son  locales  los  im- 
puestos con  que  se  pagan ;  los  céntimos  adicio- 
nales en  Francia,  la  tasa  del  pobre  en  Inglate- 
rra, son  impuestos  esencialmente  municipales. 
Son  loe-  les  porque  cada  comuna,  cada  burgo, 
sólo  atiende  á  sus  propios  indigentes,  y  se  lle- 
van entre  sí  una  severa  cuenta  corriente  por 
los  necesitados  que  recíprocamente  se  asisten. 
¿  Ocurre  ni  podría  ocurrir  nada  de  esto  entre 
nosotros  ? 

El  régimen  de  centralización  es  el  que  convie- 
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ne  entre  nosotros,  mientras  el  tiempo  no  haga 
su  obra,  y  en  las  secciones  más  ricas  y  mas  po- 
to adas  del  ¿erritorio,  no  se  haya  formado  el  me- 
dio ambients  propicio  á  la  vida  y  desarrollo 
«.utónomo  de  esas  instituciones. 

Este  régimen  no  es.  sin  embargo,  inconciliable 
con  la  vigilancia  y  el  control  que  puedan  tener 
las  corporaciones  municipales  sobre  las  orga- 
nizaciones de  la  Asistencia  Pública  que  estén  ra- 
dicadas en  los  Departamentos.  Y  por  eso  es 
acertada  la  disposición  del  artículo  8.°  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  Especial,  11  de  este  pro- 
yecto, en  que  se  prescribe  que  al  lado  de  los  de- 
legados ó  subdelegados  que  en  los  departamen- 
tos asuman  .os  cometidos  ejecutivos  de  la  asis- 
tencia pública,  haya  Comisiones  constituida^  por 
las  Juntas  ó  las  Cornisones  Auxiliares  en  su.  ca- 
so, que  desempeñen  las  funciones  de  Consejes 
Deliberantes  y  de  vigilancia  local. 

La  parte  orgánica  del  servicio  de  beneficencia, 
se  modiiica  fundamentalmente  en  este  proyecto 
de  ley. 

Comunmente  so  enseña  que  á  la  Dirección  Ge- 
neral de  estos  servicios  conviene  la  forma  cor- 
porativa por  medio  de  Comisiones  ó  Juntas  en 
que  pivü  minen  Los  eiementuS  popular^.:,  porque 
se  trata  de  elementos  muy  variados  de  adminis- 
tración, que  lorman  organismos,  o  instituios 
complejos,  que  requieren  complejidad  uimbién 
de  aptitudes  y  de  esfuerzos.  Se  enseña  también, 
que  la  naturaleza  y  fin  de  la  beneficencia  que 
organiza  el  Estado,  para  cooperar  á  la  obra  so- 
cial de  la  « aridad,  exige  que  el  alto  personal 
directivo  sea  honorífico  para  que  se  acerque  asi 
la  función  onciai  á  las  condiciones  en  que  natu- 
ral y  espontáneamente  se  ofrece  á  nuestros  ojos, 
en  la  vida  privada,  el  ejercicio  de  la  caridad. 

Esta  es  ia  forma  de  organizacón  que  han  teni- 
do hasta  ahora  entre  nosotros  los  servicios  de 
beneficencia. 

¿Conviene  • -observarla  tal  como  lias  a  ahora  ha 
existido,  ó  modificarla  despojándola  de  los  incon- 
venientes que  ha  presentado,  sin  hacerla  perder, 
no  obstante,  Jas  ventajas  que  todos  le  reconocen? 

La  Comisión  especial  ha  adoptada  una  forma 
ecléctica  de  organización,  que  resuelve  sin  duda 
a'guna,  de  una  manera  feliz,  este  pr  blema  tras- 
cendental. 

No  llego  á  afirmar  que  el  fracaso  de  la  orga- 
nización existente  á  cargo  de  la  Comisión  Nacio- 
nal de  Caridad  sea  indiscutible. 

El  país  debe  á  esta  benemérita  Comisión  gran 
des  é  importan' es  servicios  y  toda  una  tradición 
da  altruismo  y  bonradez,  que  será  siempre  algo 
así  como  ia  atmósfera  social,  pura  y  benéfica,  en 
que  vivan  y  se  desenvuelvan  todos  les  organismos 
administrativos  que  ha  creado  su  esfuerzo  perse- 
verante y  abnegado. 
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Pero  ampliada  en  la  forma  en  que  lo  hace  esta 
ley,  la  función  filantrópica  del  Estado,  no  puede 
confiarse  exclusivamente  á  la  voluntad  y  al  des- 
interés de  algunas  personas,  que  le  consagren  los 
momentos  que  les  dejan  l.bres  sus  ocupaci  mes,  ni 
monos  exigirles  el  sacrificio  de  una  dedicación  ex- 
clayente  de  todo  tiemro  y  de  toda  actividad. 

Conviene  constituir  una  autoridad  ejecutiva 
unipersonal,  encargada  de  hacer  cu  i.plir  los  re- 
glamentos y  de  vigilar  la  conducta  que  obser- 
van los  numerosos  empleados  que  prestan  servi- 
cios en  los  establecimientos,  y  directamente  res- 
ponsable de  sus  aetos  ante  el  Poder  Ejecutivo, 
sin  perjuicio  de  constituir  á  sj  lado  una  auto- 
ridad puramente  deliberante,  y  legislativa,  po- 
dría decirse,  fuera  del  engranaje  burocrático  de 
la  Administración,  y  formada  de  una  manera 
análoga  á  la  actual  Comisión  de  Caridad. 

Este  desdoblamiento  de  funciones,  la  función 
ejecutiva  dada  á  una  autoridad  unipersonal  re- 
tribuida, y  la  función  deliberante  á  una  autori- 
dad colegiada  y  honoraria,  responde,  en  gene- 
ral, á  los  buenos  principios  de  organización  ad- 
ministrativa, y  en  particular  á  los  q^e  deben 
infirmar  la  organización  de  estos  servicios  de  ca- 
rácter excepcional  . 

Conforme  á  estas  ideas,  el  Poder  Ejecutivo 
acepta  la  parte  sustancial  del  proyecto  de  la 
Comisión  en  esta  materia,  pero  lo  altera  en 
algunos  de  sus  "detalles. 

El  artículo  de  este  proyecto  prescribe  que  para 
el  régimen  técnico  y  administrativo  de  los  ser- 
vicios, se  crean  :  un  Consejo  Superior,  una  Di- 
rección General  y  un  Consejo  Administrativo  j 
ue  v  igüancia. 

El  Poder  Ejec-itivo  entiende  que  b.>sta  crear 
un  Consejo  Deliberante  y  de  Vigilancia  y  una 
Dirección  General. 

El  Consejo  Superior  está  de  más.  Es  una  au- 
toridad puramente  nominal  y  decora  iva,  que 
no  entendería  en  otros  asuntos  que  en  aquellos 
de  carácter  geneivl  que  le  fueren  sometidos  por 
el  Poder  Ejecutivo;  y  como  autoridad  técnica, 
podría  ser  ventajosamente  reemplazado  por  los 
diversos  órganos  administrativas  á  quienes  ei 
Poder  Ejecutivo  consulte  en  cada  caso  los  pro- 
blemas técnicos  que  estos  servicios  planteen. 

Se  bu¿ca,  y  con  razón,  que  la  beneficencia  ofi- 
cial se  alimen'e  de  la  savia  de  los  espontáneos 
sentimientos  sociales.  Pues  bien  :  el  Consejo  Ad- 
ministrativo y  de  Vigilancia  será  la  raíz  que 
recoja  toda  esa  savia  generosa,  y  la  infunda 
en  sus  organismos ;  pero  para  esto  es  necesa- 
rio aumentar  el  número  de  sus  elementos  com- 
ponentes, y  acentuar  más  sus  funciones,  como 
Consejo  D  liberante,  tal  como  lo  propongo  aquí. 
— Algunas  otras  reformas  proyecto  en  esta  par- 
te, pero  do  todas  sólo  merece  mención  la  que  se 
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refiere  á  la  facul  ad  de  destituir  al  personal  se- 
cundario, por  su  sola  autoridad,  que  se  atribu- 
yo al  Director  General  en  el  artículo  6.",  y  que 
es  evidentemente  excesiva.  —Esta  facultad  debo 
estar  limitada  á  la  remoción  del  personal  que 
figura  individualmente  en  el  presupuesto,  el 
cual  debe  considerarse  en  la  misma  condición 
de  lo-  demás  empleados  ordinarios  de  la  Admi- 
nistración Pública  —Por  lo  demás,  no  se  modi- 
fica en  ninguna  otra  faz  el  régimen  de  auto- 
administración de  que  ha  disfrutado  hasta  hoy 
la  autoridad  superior  de  es  os  servicios.  —Se 
normaliza,  se  hace  desaparecer  la  anomalía  y 
tai  vez  la  inconstitucionalidad  contenida  en  el 
artículo  5.°  de  la  ley  de  agosto  de  1898,  que  sus- 
trae á  la  sanción  del  Poder  Legislativo  el  pre 
supuesto  de  gastos  de  la  Beneficencia  Pública, 
pero  lo  d  más  se  conserva  aunque  se  define  con 
más  claridad  y  precisión.— No  necesito  enca- 
recer á  V.  H.  la  necesidad  que  hay  en  ampliar 
muchos  servicies,  asi  todos,  y  en  crear  otros 
nuevos  que  demandarán  fuertes  desembolsos  pe- 
cuniarios. 

La  ley  de  Patronato  de  la  Infancia  que  V.  E. 
tiene  á  su  estudio  llenará  uno  de  los  fines  más 
ardientemente  buscados  por  todos  los  que  se  pre- 
ocupan del  porvenir  del  país.— Entre  la  corrup- 
ción de  la  calle  y  la  Cárcel  Correccional,  no 
hay,  entre  nosotros,  más  establecimientos  in- 
termedios para  varones  que  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios:  y  para  niños,  q  e  el  que  proporcio- 
nan en  cantidad  limitada  los  Asilos  Maternales 
y  el  Buen  Pastor. 

Aquella  ley  proveerá  á  esta  necesidad  inapla- 
rabie.  Pero  fuera  de  esto  y  dentro  de  la  esfera 
propia  de  los  servicios  de  caridad,  hay  muchí- 
simo que  hacer. 

Hay  que  ampliar  el  Manicomio,  en  donde  no 
caben  ya  los  desgraciados  que  en  él  viven  ;  hay 
que  ensanchar  los  Asilos  Maternales;  hay 
que  crear  un  nuevo  hospital ;  hay  que  multi- 
plicar las  Maternidades  hasta  como  medio  de 
evitar  las  exposiciones;  hay  que  extender  el 
servicio  de  asistencia  pública  á  todo  el  te 
rritorio  en  la  forma  en  que  lo  ha  proyectado 
la  Comisión  Especial.  Y  todo  esto  deberá  hacer- 
se con  dineros  salidos  de  las  arcas  públicas. 

Las  donaciones  privadas  dan  actualmente  muy 
escaso  producido  á  la  Beneficencia  oficial. 

En  Francia,  de  los  250  :000,000  de  franco;  q-e 
en  números  redondos  se  invierten  en  los  servi 
cios  generales  de  asistencia  pública,  más  de  la 
mitad  fueron  pagados  con  rentas  de  fundacio- 
nes, ó  recursos  propios  de  las  mismas  Institu- 
ciones. 

Entre  nosotros,  el  contraste  os  doloroso. 
Es  indudable  que  la  caridad  privada  se  ejer- 
cita directamente  á  manos  llenas  y  con  noble 


abnegación  ;  pero  convendría  tener  presente  que 
si  esa  manera  per  nalísima  de  h  oer  el  bien, 
es  la  que  más  íntimas  satisfacciones  produce 
al  que  da  y  al  que  necesita  el  socorro,  suele 
ser  por  lo  general  poco  amplia  en  cuanto^  al  nú- 
mero de  necesidades  re  T  ediadas,  yr  transitoria 
en  sus  efectos 

De  ahí,  la  grande,  la  irreemplaz  ble  accu'n  tu. 
telar  del  Estado. 

La  Comisión  Especial,  en  previsión  de  los 
magnos  gastos  que  demandará  la  Beneficencia 
Pública  y  la  nueva  organización  de  sus  servi- 
cios, ha  q  .erido  d  r  al  proyecto  una  base  fi- 
nanciera que  permi  a  aplicarlo  desde  el  primer 
momento;  y  al  efecto,  ha  buscado  nuevos  arbi- 
trios con  que  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro 
de  Caridad,  creado  por  la  ley  de  agosto  de  1898, 
pidiéndolos  á  las  diversiones  públicas,  al  juego 
y  al  alcohol,  que  tanta  contribución  de  enfer- 
medad y  de  miseria  da  á  las  cases  de  caridad. 
—Sin  descono  er  la  justicia  de  estos  nuevos  ar- 
bitrios, el  Poder  Ejecutivo  lo<  limita  por  ahora 
á  uno  solo,  ai  indiscutible,  al  que  está  ya  con- 
sagrado como  el  impuesto  del  pobre  y  del  en- 
fermo en  casi  todas  las  legislaciones,  al  impues- 
to del  10  por  ciento  sobre  las  entradas  genera- 
les de  las  funciones  teatrales  y  de  todo  espec- 
táculo público  que  no  sea  de  caridad. 

Con  este  aumento,  que  puede  calcularse  en  se- 
senta mil  pesos  al  año,  y  los  superávits,  siem- 
pre de  importancia,  que  arroja  el  presupuesto 
de  la  Comisión  de  Caridad,  puede  darse  anda- 
miento á  las  mejoras  y  ampliaciones  más  ur- 
gentes y  ponerse  en  ejercicio  la  nueva  organi- 
zación que  se  proyecta. 

V.  H.  podrá  ver  en  el  informe  de  la  Comisión 
Especial,  los  cálculos  probables  de  1  «  recursos 
y  de  los  gastos  de  esa  nueva  organización,  pues 
la  eliminación  de  algunos  arbitrios  que  ella  pro- 
yectaba, (impue  tos  á  las  bebidas  alcohóPeas.  al 
juego  y  á  las  operaciones  de  Bolsa)  no  altera  en 
lo  fundamental  sus  cálculos. 

A  más  de  los  recursos  ordinarios,  que  no  ba- 
jarán de  pesos  1:100  000  sin  nuevo  gravamen  de 
las  rentas  generales,  ni  de  los  contribuyentes 
que  no  sea  el  impuesto  sobre  entradas  á  los  es- 
pectáculos, la  Beneficencia  podrá  disponer  en 
breve  del  crecido  legado  García  Peña  con  el 
cual  podrán  iniciarse  y  adelantarse  las  obras 
más  urgentemente  reclamadas. 

A  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  este  provecto 
establece  la  organización  que  mejor  responde  á 
los  fines  trascendentales  de  estos  servicios,  los 
cuales  serán  completados  en  breve,  por  el  pri- 
mer presupuesto  que  atienda  con  m;U  cuidado 
sus  exigencias  económicas,  y  por  la  r^<rameot"- 
ción  que  llene  los  cuadros  de  sus  grandes  lí- 
neas. 
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En  la  confianza  de  que  V.  H.  ha  de  compar- 
tir esta  manera  de  pensar.  'Jejo  incluido  el 
asunto  entre  los  que  han  motivado  vuestra  con- 
vocación á  sesiones  extraordinarias,  y  saludo  á 
V.  H.  con  mi  mayor  consideración. 

CLAÜDIO  WILLIMAN 
JOSÉ  ESPALTER. 


Proyecto  de  Ley  de  Asistencia  Públi- 
ca Nacional. 

Artículo  1."  Toda  persona  q  e  carezca  de  re- 
cursos proporcionados  á  la  asistencia  ó  amparo 
que  requieran  sus  circun-tancias,  tiene  derecho 
á  la  asistencia  gratuita  por  cuenta  del  Estado, 
con  arreglo  á  la  presen  e  ley  y  su  reglamenta- 
ción. 

Art.  2.°  La  Asistencia  Pública  Nacional  ten- 
drá á  su  cargo  la  organización  y  f  meionamien- 
to  de  los  establecimientos  y  servicios  destinados 
á  atender  las  siguientes  necesidades  sociales  : 

A)  Asistencia  de  enfermos; 

B)  Asistencia  y  cuidado  de  alienados ; 

C)  Asistencia  de  ancianos  inválidos  y  cró- 
nicos ; 

D)  Asistencia  y  tutela  de  niños  expósitos  y 
huérfanos ; 

E)  Asistencia  y  pro  ección  de  embarazadas 
y  parturientas ; 

F)  Protección  á  la  infancia,  sin  perjuicio  de 
la  que  corresponde  al  Patronato  de  Meno- 
res. 

Art.  3."  Decláranse  bajo  la  dirección  y  adminis- 
tración de  la  Asistencia  Pública  Nacional,  todos 
los  establecimientos  nacionales  ó  municipales, 
que  tengan  por  objeto  llenar  loo  fines  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior.  " 

Asimismo,  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar 
la  presente  ley  procurará  estalVe^er  los  medios 
de  llevar  la  asistencia  á  todas  las  capitales  de- 
partamentales y  centros  de  población  de  alguna 
importancia,  y  en  lo  posible,  al  domicilio  del 
necesitado  en  campaña. 

Art.  4.c  La  Asistencia  Pública  Nacional  depen- 
derá del  Ministerio  del  Interior. 

Art.  5.°  Créase  un  Consejo  que  se  llamará  «Con- 
sejo de  Asistencia  Pública»,  constituido  por  vein- 
tiún ciudadanos  designados  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Estos  cargos  serán  honorarios,  y  su  ejercicio 
será  incompatible  con  el  decempeño  de  cual- 
quier cometido  en  la  Asistencia  Pública  Nacio- 
nal. 


Durarán  seis  años  en  sus  funciones,  se  reno- 
varán por  terceras  partes  cada  do.;  años,  debien- 
do señalarse  por  la  suerte  los  que  hayan  de  sa- 
lir los  dos  primeros  bienios,  y  podrán  ser  ree- 
legidos indefinidamente. 

El  Consejo  podrá  celebrar  sesión  válidamente, 
con  la  asistencia  de  la  tercera  parte  de  sus 
miembros 

Art.  0.°  El  Con  ejo  tiene  la  facultad  de  dictar 
su  Reglamento  interno,  de  constituir  anualmen- 
te su  Mesa,  y  de  nombrar  y  destituir  ;'i  sus  em- 
pleados de  Oficina  con  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  7.°  Corresponde  al  Consejo  : 

A)  Dictaminar  sobre  todas  las  cuestiones  «lo 
orden  general,  relacionadas  con  la  asisten- 
cia pública,  que  le  sean  sometí  ías  por  el 
Poder  Ejecutivo; 

B  Sancionar  ordenanzas  de  carácter  general 
y  reglamentos  que  se  refieran  á  los  diver- 
sos servicios,  con  aprobación  del  Poder  Eje. 
cutivo  ; 

C)  Apr  bar  los  presupuestos  de  gastos  y  los 
cálculos  de  recursos  que  formule  la  Direc- 
ción General  para  ser  remitidos  anualmen- 
te al  Poder  Ejecutivo ; 

D)  Vigilar  la  percepción  de  las  ren.as  y  su 
inversión  con  estricta  sujeción  á  las  autori- 
zaciones legales ; 

E)  Fiscalizar  y  controlar  la  marcha  adminis- 
trativa de  los  servicios  de  la  Asistencia 
Pública  en  todos  sus  detalles. 

Art.  8.°  Créase  una  Dirección  General,  la  cual 
será  desempeñada  por  un  ciudadano  que  reúna 
las  condiciones  exigidas  para  ser  Senador. 

El  cargo  será  pr  visto  por  el  Poder  Ejecutivo, 
y  tendrá  el  sueldo  q  e  fije  el  presupuesto  res- 
pectivo. 

Art.  9.°  Compete  al  Director  General  : 

A)  La  Dirección  Técnica  y  Administrativa 
de  la  Asistencia  Pública  ; 

B)  La  ejecución  de  todos  los  actos  y  resolu- 
ciones del  Consejo  de  Asistencia  Pública  ; 

C)  La  representación  externa  de  la  Institu- 
ción ; 

D)  La  preparación  de  los  presupuestos  de 
gastos  y  la  aplicación  de  éstos ; 

E)  La  propuesta  de  nombramiento  de  los  em- 
pleados, y  de  traslación  y  destitución,  con- 
forme á  las  leyes ; 

F)  La  renovación  por  su  sola  autoridad  de 
todo  el  personal  subalterno  contratado  de 
los   diversos   servicios ; 

G)  La  autorización  de  los  gastos  dentro  del 
presupuesto,  y  la  expedición  de  las  respec- 
tivas órdenes  de  pago. 
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Art.  JO.  El  Director  General  deberá  rendir 
cuenta  al  final  de  cada  año,  por  lo  menos,  al 
Consejo  de  Asistencia  Pública,  el  cual,  <  0:1  las 
observaciones  que  les  sugier;  n,  las  elevará  al 
Poder  Eje  tivo  á  los  fines  consiguientes. 

Art.  11.  En  las  capitales  departamentales  ú 
otras  localidades  en  que  la  muí  ipli?idad  ó  di- 
versifica lión  de  los  servicios  lo  exigiere,  la  Di- 
rección General  propondrá  al  P  der  Ejecutivo 
el  nombramiento  de  Delgados 1  ó  Subdelegados 
que  asumirán  la  dirección  de  todos  los  servi- 
cios locales.  El  Delegado  á  que  se  hace  referen- 
cia, podrá  ser  nombrado  entre  los  que  tengan 
servicios  á  su  cargo. 

La  vigilancia  y  fiscalización  inmediata  de  los 
servicios  departamentales,  Sf  ejercerá  por  Comi- 
siones delegadas  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas, ó  de  las  Comisiones  Auxiliares  en 
su  caso,  sin  perjuicio  de  la  que  incumbe  al  Con- 
sejo de  Asistencia  Pública  y  á  la  Dirección  Ge- 
neral, á  quienes  aquéllas  deberán  comunicar  las 
observaciones  que  les  sugiera  la  m  rcha  de  los 
respectivos  establecimientos  y  servicios. 

Los  miembros  de  las  Comisiones  Delegadas  no 
podran  ser  médicos  ni  farmacéuticos. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecuávo  podrá  nombrar  con 
carácter  permanente  y  transitorio,  comisionas 
honorarias  de  hombres  ó  de  señoras  para  coope- 
rar a  la  acción  de  la  Asistencia  Puuiica. 

También  podrá  el  Poder  Ejecutivo,  oyendo  al 
Consejo  de  Asistencia  Pública  y  al  Director  Ge- 
neral, subvencionar  dentro  del  límite  de  los  fon- 
dos disponibles,  á  instituciones  privadas  de  ca- 
ridad y  beneficencia. 

Art.  13.  Se  destinan  al  sostenimiento  de  la 
Asistencia  Pública  Nacional  los  siguientes  re- 
cursos : 

A)  Los  de  que  dispone  actualmente  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad,  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  4  de  enero  de  1883,  10  de  agos- 
to de  1898  y  21  de  junio  de  1906,  con  ex- 
cepción Qei  1  por  ciento  á  que  se  refiere 
la  ley  de  21  de  junio  de  1882,  en  la  parte 
correspondiente  al  Presupuesto  de  Guerra 
y  Marina  y  obligaciones  correspondientes 
al  mismo  ramo,  la  cual  se  destinará  al  sos- 
tenimiento del  Hospital  Militar ; 

B)  El  producto  de  un  impuesto»  del  10  por 
ciento  sobre  las  entradas  generales  de  las 
funciones  teatrales  y  de  todo  espectáculo 
público  que  no  sea  de  beneficencia,  á  juicio 
del  Poder  Ejecutivo ; 

C)  La  suma  que  anualmente  vote  la  Ascm 
blea  en  el  Presupuesto  de  la  Nación,  como 
subvención  á  la  Asistencia  Pública; 

D)  Las  subvenciones  que  deberán  incluirse  en 
los  presupuestos  anuales  de  las  Juntas  Eco- 
nómicas. 


Art.  14.  Mientras  no  se  fije  en  los  respectivos 
presupuestos  el  monto  de  los  recurs  s  Leñalao.os 
en  los  incisos  C  y  ü  del  artículo  anterior,  se  des- 
tinan al  Tesoro  de  la  Asistencia  Pública,  el  pro- 
ducto de  las  rentas  y  arbitrios  que  las  disposi- 
ciones vigen  es  afectan  al  sostenimiento  de  los 
Hospitales  y  Afilos  departamental,  s,  ó  á  otros 
fines  de  caridad  y  beneficencia,  y  las  cantidades 
que  en  los  presupuestos  General  y  de  las  Juntas, 
están  destinadas  á  los  fines  de  la  Asistencia  Pú- 
blica. 

Art.  15.  Los  recursos  afectados  por  esta  ley  pa- 
ra atender  los  gas'os  de  la  Asistencia  Pública, 
forman  un  tesoro  e  pecial  cuya  administración 
compete  al  Consej  >  de  Asistencia  Pública,  sin 
perjuicio  del  control  y  vigilancia  del  Poder  Eje 
cutivo. 

Estos  recursos  sólo  podrán  ser  aplicados  ai  sos- 
tenimiento y  mejora  de  los  actuales  e?tablecl- 
mientos  y  servicios,  y  de  los  que  en  adelante  se 
construyan  ó  instalen. 

Art.  16.  La  Honorable  Asamblea  Legislativa  vo- 
ara  el  presupuesto  de  la  Asistencia  Pública,  pa- 
ra regir  po;  un  período  igual  al  asignado  al 
ejercicio  económico  de  la  Nación. 

Sera  entendido  que  mientras  no  se  sancione  y 
promulgad  ei  nuevo  Presupuesto,  regira  el  ante- 
ñor,  aunque  hubiera  expirado  el  termino  lijado 
cara  su  vigencia. 

El  Consejo  de  Asistencia  Pública,  con  autori- 
zación Leí  Poder  Ejecutivo,  podra  votar  en  ca- 
so» de  urgencia  gastos  extraordinarios  con  tal 
que  no  excedan  de  la  décima  parte  de  las  ren- 
tas efectivas  en  el  ejercicio  económico,  y  siempre 
que  haya  fondos  disponibles. 

Art.  17.  Los  establecimientos,  s.  rvicits,  fondos, 
bienes,  derechos,  facultades  cometidas  y  obliga- 
ciones que  hoy  tiene  ó  ejerce  la  Comisión  Nacio- 
nal de  Caridad,  se  traspasarán  á  la  Asistencia 
Pública  Nacional. 

Los  establecimientos  departamentales  de  ca- 
rácter nacional  ó  municipal,  y  los  cometidos  y 
facultades  de  la  Asistencia  Pública  Domiciliaria 
y  de  la  Asistencia  Nocturna  de  Urgencia  de  la 
Capital,  se  traspasarán  también  á  la  Asistencia 
Pública. 

Art.  j'8.  Los  Hospitales  y  Asilos  departamenta- 
les, que  Layan  sido  fundados  ó  sos.enidos  con 
recursos  públicos  ó  por  suscripciones  popula- 
res, ó  que  hayan  gozado  de  exenciones  de  im- 
puestos, son  declarados  establecimientos  nacio- 
nales; y  los  fondos  y  bienes  de  estas  institucio- 
nes se  traspasarán  á  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional. 

Art  1í).  A  los  efectos  de  la  reorganización  de 
los  ser/icios,  se  declara  a  interinidad  de  todo 
el  personal  adscrito  á  los  servicios  que  pasan 
á  depender  de  la  Asistencia  Pública,  con  excep- 
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cióa  de  los  funcionarios  técnicos  que  hayan  ob- 
tenido sus  plazas  por  concurso. 

Los  empleados  cesantes  podrán  optar  tle  in- 
mediato á  la  jubilación  ó  reüro,  de  conformidad 
con  las  leyes. 

Art.  '*0.  Dentro  del  año  siguiente  á  la  promul- 
gación íle  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  remitirá 
á  la  Honorable  Asamblea  el  primer  presupuesto 
de  la  Asistencia  Pública  Nacional.  Entretanto 
éste  no  sea  sancionado,  se  seguirá  el  mi  mo  ré- 
gimen que  establecen  las  disposiciones  vigentes 
para  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Bene- 
ficencia Pública. 

Art.  21.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Art.  22.  Comuniqúese. 

JOSÉ  ESPALTER. 


Comisión  Especial. 

A  K  l  íCl^O  1." 

Todo  individuo  indigente  ó  privado  de  recur- 
sos tiene  derecho  á  la  asistencia  gratuita  por 
cuenta  del  Estado,  de  rcierdo  con  la  presente 
ley  y  su  reglamentación. 

ARTÍCULO  2." 

La   Asistencia   Pública  Na^i  nal   tendrá   á  su 
cargo  la  organización  y  sostenimiento  de  los  Es 
tablecimientos   y   Servicios   destinados   á  llenar 
las  siguientes  necesidades  sociales  : 

o)  Asistencia  de  enfermos ; 

b)  Asistencia  y  cuidado  de  alienados ; 

c)  Asistencia  de  ancianos,  inválidos  y  cróni- 
cos ; 

d)  Asistencia  y   tutela   de   niños  expósitos, 
huérfanos  y  abandonados ; 

e)  Asistencia  y  protección  de  embarazada?  y 
parturientas ; 

f)  Pro  eieión  á  la  infancia. 

ARTÍCULO  3." 

La  Asistencia  Pública  es  uní  institución  de 
carácter  nacional ;  su  acción  abarca  toda  la  Re- 
pública, y  el  Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar 
la  presante  ley,  deberá  establecer  los  medios  de 
hacerla  efec'iva  en  Montevideo  y  en  todas  las 
capitales  departamentales  y  centros  poblados 
de  alguna  importancia,  previendo  también  la 
forma  de  que  s  i  acción  alcance  al  domicilio  del 
indigente  en  campaña. 


ARTÍCULO  4.° 

La  Asistencia  Pública  Nacional  dependerá  del 
Ministerio  del  Interior,  y  para  su  régimen  téc- 
nico y  administrativo  se  crean  :  Un  Consejo  Su- 
perior, una  Dirección  General  y  un  Consejo  Ad- 
ministrativo. 

ARTÍCULO  5.* 

Corresponda  al  Consejo  Superior  dictaminar  so- 
bre todas  las  cuestiones  do  orden  general  rela- 
cionadas con  la  Asistencia  Pública  (pie  le  sean 
some  idas  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  para  ese 
objeto  será  convocado  dos  veces  al  año  por  el 
Ministerio  del  Interior.  Reunido  el  Consejo  nom- 
bra sus  autoridades  y  ñja  la  duración  de  las  se- 
siones. 

Forman  parte  de  este  Consejo  :  Un  Senador  y 
cuatro  Diputados  designados  para  cada  reunión 
por  los  Presidentes  y  sus  respectivas  Cámaras; 
el  Director  General  de  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional, los  Presidentes  y  los  Intendentes  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas  de  Montevi- 
deo y  de  los  departamentos,  el  Presidente  y  un 
miembro  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  el 
Presidente  dei  Concejo  Penitenciario,  el  Inspec- 
tor Nacional  de  Instrucción  Primaria,  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  un  Profesor  de 
Clínica  de  la  misma  Facultad,  el  Inspector  de 
Sanidad  Terrestre,  el  Inspector  de  Sanidad  Ma- 
rítima, el  Presidente  de  la  Institución  Oficial  de 
Patronato  de  la  Infancia,  el  Fiscal  de  Menores. 
Ausentes  é  Incapaces,  el  Jefe  de  los  Servicios  Sa- 
nitarios Municipales,  el  Profesor  de  Derecho  Ad- 
ministrativo, un  Arquitecto  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  un  Médico,  un  Cirujano, 
un  Partero  y  un  Farmacéutico  designados  por 
sis  colegas  al  servicio  de  la  Asistencia  Pública 
Nacional. 

artículo  6.° 

La  Dirección  General  será  desempeñada  por 
un  Médico  que  deberá  reunir  las  condiciones  exi- 
gidas para  ser  Senador ;  será  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  tendrá  el  sueldo  que  fije  el 
presupues  o  respectivo. 

El  Director  General  es  el  Jefe  Técnico  y  Admi- 
nistrativo de  la  Asistencia  Pública  ;  representa 
á  la  Institución  y  es  responsable  de  la  marcha 
de  todos  sus  servicios;  propone  el  nombramien- 
to de  empleados;  remueve  el  personal  secunda- 
rio y  de  servicio  por  su  pola  autoridad;  prepa- 
ra los  presupuestos:  autoriza  los  gastos,  ordena 
los  pagos  y  rinde  c  ¡enta  de  su  gestión  al  Poder 
Ejecutivo  y  al  Consejo  Administrativo. 


286 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


ARTÍCULO  7.1 

Al  Consejo  Administra. ivo  corresponde  :  Exa 
minar  los  presupuestos  y  cálculos  de  recursos 
que  formule  la  Dirección  General  para  ser  re- 
mitidos anualmente  al  Poder  Ejecutivo;  vigilar 
la  percepción  de  las  rentas  y  su  aplicación  con 
estricta  st  jeción  á  las  autorizaciones  legales; 
discutir  los  pliegos  de  condiciones  que  debe  for- 
mular la  Dirección  General  para  las  licitaciones ; 
pronunciarse  sobre  las  propuestas  y  en  general 
fiscalizar  y  vigilar  la  marcha  administrativa  ele 
los  servicios  de  la  Asistencia  Pública  en  todos 
sus  detalles. 

Este  Consejo  está  formado  por  diez  ciudadanos 
nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo:  se  renueva 
por  mitades  cada  tres  años  y  sus  miembros  pue- 
den ser  reelegidos.  Es  presidido  por  el  Director 
General  y  se  reúne  por  citación  de  éste  ó  á  pe- 
dido de  cualquiera  de  sus  miembros. 

El  cargo  de  miembro  del  Consejo  Administrati- 
vo es  honorario  y  su  nombramiento  queda  sujeto 
á  las  incompatibilidades  que  para  los  miembros 
de  las  Juntas  establece  la  Ley  de  Elecciones  vi 
gente  y  además  á  la  de  desempeñar  un  cometi- 
do cualquiera  en  la  Asistencia  Pública  Nacional. 

ARTICULO  8.° 

En  los  departamentos  los  cometidos  de  la  Asis- 
tencia Pública  estarán  á  cargo  de  médicos  nom- 
brados por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  de  Li 
Dirección  General.  En  las  capitales  departamen- 
tales ú  otras  localidades  en  que  la  multiplicidad 
ó  diversificación  de  los  servicios  lo  exigiere,  la 
Dirección  General  propondrá  el  nombramiento  de 
Delegados  ó  Subdelegados  que  asumirán  la  di- 
rección de  todos  l~s  servicios  locales.  El  Delega 
do  podrá  ser  nombrado  entre  los  médicos  que 
tengan  servicio  á  su  cargo. 

La  vigilancia  inmediata  de  los  servicios  depar- 
tamentales se  ejecutará  por  Comisiones  delegadas 
de  las  Juntas  Económico- Administrativas  ó  de  la» 
Comisiones  Auxiliare-  en  su  caso,  sin  perjuicio  de 
la  que  compete  al  Consejo  Administrativo  y  á  !a 
Dirección  General,  á  quien  aquéllas  deberán  co- 
municar las  observaciones  que  les  sugiera  la  mar- 
cha de  los  establecimientos  ó  servicios  cuya  vigi- 
lancia les  está  confiada.  Los  miembros  de  las  Co- 
misiones de  Vigilancia  no  podrán  ser  medie  s  ni 
farmacéuticos. 

artículo  9.* 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  nombrar  con  carácter 
permanente  ó  eventual  Comisiones  honorarias  pa- 
ra secundar  la  arción  de  Ja  Asistencia  Pública  y 
atraer  y  aunar  los  esfuerzos  privados  á  la  acción 


pública  en  bien  de  los  fines  de  la  Institución. 
También  podrá  el  Poder  Ejecutivo,  oyendo  al 
Director  General  y  al  Consejo  Administrativo, 
subvencionar  dentro  del  'Imite  de  los  fondos  dis- 
ponibles á  instituciones  privadas  cuyos  fines  con- 
curran á  los  de  la  Asistencia  Pública. 

artículo  10 

Se  destinan  al  sostenimiento  de  la  Asistencia 
Pública  Nacional  1  s  siguientes  recursos: 

1.  °  Los  de  que  dispone  actualmente  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia 
Pública  de  acuerdo  con  las  leyes  de  4  de 
enero  de  1883,  10  de  agosto  de  1898  y  2J 
de  junio  de  1906. 

2.  "  Las  subvenciones  (pie  deberán  incluirse 
en  los  presupuestos  anuales  de  las  Juntas. 

3.  °  El  producto  de  un  impuesto  de  10  por 
ciento  sobre  las  entradas  generales  de  las 
funciones  teatrales  y  todo  espec.áculo  pu 
blico  que  no  sea  de  bene'cencia  á  juicio 
del  Consejo  Administrativo  de  la  Asistencia 
Pública. 

■'}."  El  50  por  ciento  del  producto  de  todos 
los  permisos  ó  concesiones  de  juegos  (pie 
se  otorguen  de  acuerdo  e  n  las  leyes  y  re- 
glamentos vigentes  ó  q  e  en  adelante  se 
dicten. 

5.  *  El  producto  de  un  impuesto  á  las  bebi- 
das alcohólicas,  con  excepción  de  los  vi- 
nos comunes  naturales.  Este  impuesto  ?e 
aplicará  con  arreglo  á  la  siguien'e  escala  : 

a)  Los  vinos,  con  excepción  de  los  comu- 
nes, pagarán  0.02  centésimos  por  litro 
ó  por  bo*ella  hasta  de  un  litro  • 

b)  El  ajenjo,  bítter,  fernet,  ginebra,  wis- 
ky  y  similares,  pagarán  0.10  centésimos 
por  litro  ó  por  botella  hasta  de  un  li- 
tro. 

c)  Las  demás  bebidas  alcohólicas  pagarán 
0.06  centésimos  por  litro  ó  por  botella 
hasta  de  un  litro. 

6.  °  Un  impuesto  de  0.02  centésimos  por  ciento 
sobre  el  monto  nominal  de  las  operaciones 
de  Bolsa  (venta  de  títulos,  arciones,  etc .). 

7.  °  Un  impue  to  de  0.02  cen'ésimos  sobre  ca- 
da juego  de  naipes  que  se  introduzca,  ó 
f;il trique  en  e!  país. 

8.  *  'La  suma  que  anualmente  vote  la  Asam- 
blea en  el  Presupuesto  General  como  sub- 
vención á  la  Asistencia  Pública  Nacional. 

Mientras  no  se  fije  en  los  respectivos  presu- 
puesto.-, el  monto  de  los  recursor,  señalados  con 
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los  números  2  y  8,  se  destinan  al  tesoro  de  la 
Asistencia  Pública  el  producto  de  las  rentas  y 
arbitrios  que  las  disposiciones  vigentes  afect  n 
ai  sostenimiento  de  los  hospitales  y  asilos  de- 
partamentales ó  á  '  tros  fines  de  caridad  y  bene- 
ficencia pública,  y  las  cantidades  que  en  los  pre- 
supuestos General  y  de  las  Juntas  están  también 
destinadas  á  los  fines  de  la  Asistencia  Pública. 

ARTICULO  11 

Los  recursos  afectados  por  la  presente  ley  para 
atender  los  gastos  de  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional constituyen  un  tesoro  especial  caya  ad- 
ministración, sin  perjuicio  de  las  medidas  de 
control  y  vigilancia  que  deberá  dictar  el  Poder 
Ejecutivo,  compete  al  Consejo  Administrativo 
Estos  recursos  sólo  podrán  ser  aplicados  al  sos 
tenimiento  y  mejora  de  los  establecimientos  y 
servicios  y  de  los  que  en  adelante  se  creen  ó 
construyan. 

ARTÍCULO  12 

Anualmente  se  proyectará  y  someterá  á  la 
aprobación  de  la  Asamblea  ei  presupuesto  á  re- 
gir en  el  período  asignado  al  ejercicio  económi- 
co dj  la  Nación. 

Será  siempre  entendido  que  mientras  no  se 
sanciona  y  promulga  el  nuevo  presupuesto  de 
la  Asistencia  Pública  Nacional,  regirá  el  ante- 
ri<  r  aunq  te  hubi  ra  expirado  el  término  fijado 
pera  su  vigencia. 

El  Consejo  Administrativo  podrá  votar,  en  ca 
sos  uj gentes,  gastos  extraordinarios  con  tal  que 
no  excedan  de  la  décima  liarle  de  las  "entas 
efec  ivas  en  el  ejercicio  económico  y  siempre 
que  baya  fondos  disponible-,  sometiendo  de  in- 
mediato la  resolución  al  Poder  Ejecutivo  á  los 
efectos  de  la  rendición  de  cuentas. 

artículo  13 

Los  establecimientos,  servicios.  c<  metidos,  de- 
rechos, obligaciones,  facultad  s,  fondos,  bienes, 
etc.,  que  boy  dirige,  ejerce  ó  tiene  la  Comisión 
Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública  pol- 
las leyes  y  decretos  vigentes  se  traspasarán  á 
la  Asistencia  Pública  Nacional  desde  la  promul- 
ga; ion  de  la  presente  ley. 

Los  cometidos  y  famlades  de  la  Asistencia  Pú- 
blica Domiciliaria  y  de  la  Asi  tencia  Nocturna  de 
Urgen  :ia  de  la  Capital  y  es  establecimientos  de- 
partamentales de  carácter  nacional  ó  Municipal 
se  traspasarán  también  á  la  Asistencia  Pública 
Nacional. 
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ARTÍCULO    i  i 

Los  Hospitales  y  Asilos  departamentales  que  ha- 
yan sido  fundado-  ó  sostenidos  con  recursos  del 
Estado  ó  de  los  Municipios,  ó  con  impu.s  os  es 
pedales  ó  por  suscripciones  populares  ó  que  ha- 
yan gozado  de  exenciones  de  impuestos  ó  de  sub- 
venciones del  Estado  ó  de  i<  s  Municipios,  son  de- 
clarados establecimientos  nacionales  y  serán  aten- 
didos ror  la  Asistencia  Pública  Nacional  de 
acuerdo  con  esta  ley  y  su  reglamentación. 

Los  fondos  y  bienes  de  estas  Instituciones  se 
traspasarán  á  la  Asisten-ia  Pública  Nacional. 

artículo  15 

A  los  efectos  de  la  reorganiza  ;ión  d .■  los  ser- 
vicios se  declara  la  interinidad  de  todo  el  per- 
sonal adscrito  á  los  servicios  (pie  pasan  á  de- 
pender de  la  Asis'encia  Pública  Nacional,  con 
e  cepción  de  los  funcionarios  técnicos  que  hayan 
obtenido  sus  puestos  por  concurso 

Los  empleados  cesantes  podrán  i  ptar  de  in- 
mediato á  la  jubilación  ó  retiro  de  ¡  cuerdo  con 
las  leyes  vigentes. 

artículo  1C 

Dentro  del  año  sig  :iente  á  la  sanción  de  est  i 
ley  se  remitirá  á  la  Asamblea  General  el  pn 
yecto  de  Presupuesto  de  la  Asistencia  Públiíu 
Naci  mal.  Mientras  éste  no  sea  sancionado,  se  se! 
guirá  el  régimen  que  establecen  las  disposicio 
nes  vigentes  para  ia  Comisión  Nacional  de  C  i 
ridad  y  Beneficencia  Públi  a. 

artículo  n 

Quedan  subsistentes  t/ das  las  leyes  y  disposi- 
ciones relativas  á  Beneficencia  Pública  en  cuan- 
to no  se  opongan  á  la  presente  y  derogadas  las 
que  á  ella  contravengan.. 

artículo  18 

El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Montevideo,  abril  de  moo. 

Alfredo  Vidal  y  Fuentes— J.  Scose. 
rio — Luís  Morquio — Juan  .7.  AmP- 
ga—B.  Fernández  y  Medina— Ga 
hríei   TIonorC—Jo  é  P.amatso. 
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Exposición   da  motivo» 

Montevideo,  abril  12  de  1909. 

rxcmo.  Señor  Ministro  del  Interior 

Excmo.   Señor  : 

La  Comisión  Especial  que  suscribe,  designada 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  estudiar  la  orga- 
nización de  la  «Asistencia  Pública  Nacional  »  y 
para  redac'ar  un  proyecto  de  ley  en  armonía 
con  los  progreses  de  las  ciencias  médicas  y  ad- 
ministrativas, ha  terminado  su  tarea  y  se  apre- 
sura á  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  las  con- 
clusiones á  que  ha  llegado. 

I 

La   intervención   de.    Eotado   y   el   derecho   a  ¡a 

asistencia 

«Todo  individuo  indigente  ó  privado  de  recur- 
sos tiene  dereclio  á  la  asistencia  gratuita  por 
cuenta  del  Estado,  de  acuerdo  con  la  presente 
ley  y  su  reglamentación».  Tai  es  la  primera  dis- 
posición que  coatiene  el  proyecto  de  ley  que  la 
Comisión  somete  á  la  consideración  de  V.  E.— 
A  primera  vista  parece  difícil  íuudar  cien  ruca- 
mente esta  disposición,  contraria  á  los  principios 
de  a  caridad  cristiana  y  contraria  también 
á  las  enseñanzas  de  las  escuelas  individualistas. 

Pero,  las  dificultades  no  son  tan  grandes,  ni 
tan  difíciles  de  salvar  como  parece.  El  pc.n- 
cipio  de  que  existe  un  derecho  social  á  la  asis 
tencia  gratuita  por  cuenta  del  Estado  ha  sido 
acep  ado,  se  ha  impuesto,  y  los  propios  católi- 
cos han  hecho  grandes  esfuerzos  para  demos- 
trar que  la  ley  francesa  de  14  de  julio  de  1905 
que  estableció  obligatoriamente  que  la  asisten- 
cia de  viejos,  enfermos  ó  incurables  privados 
de  recursos,  tiene  su  origen  en  los  preceptos  del 
cristianismo.  Los  autores  de  las  leyes  de  asis- 
tencia, dicen  los  católicos,  apoyan  sis  prinel 
pios  fundamentales  en  los  más  puro-;  sentimien- 
tos caritativos.  Su  socialismo  j  rídieo,  no  es  otra 
cosa  que  el  amor  al  prójimo,  que  la  incorpora- 
ción  á  la  legislación  positiva  del  texto  sagrado 
«ayudaos  los  unos  á  los  otros». 

Al  discutirse  el  proyecto  de  asistencia  en  la  Cá- 
mara Francesa  el  año  1903,  los  católicos  manifes- 
taron que  era  sus  propias  sentimientos,  sus  pro- 
pias doctrinas  y  sus  propias  leyes  las  que  triun- 
faban. Han  variado  algo  los  términos,  han  cam 
biado  las  palabras,  pero  no  se  ha  alterado  eT  fon 
do  de  las  en~as.  El  amor  del  próiimo  es  compa- 
sión por  los  desvalidos  víctimas  de  las  injus 
ticias  de  los  hombres  (bienaventurados  los  qufi 


tienen  hambre  y  sed  de  justicia).— Las  doctrinas 
sociales,  las  leyes  de  la  sociología,  las  conocía  ya 
San  Pablo  por  intuición  al  predicar  q  e  todos 
los  hombres  eran  miembros  de  un  cuerpj  único, 
y  se  resumen  perfectamente  en  las  conocidas  pa- 
labras «insensato  tú  que  te  crees  separado  de 
mí»,  y  finalmente,  el  progreso  ha  convertido  lo 
que  era  una  ley  de  Dios  en  un  precepto  de  le- 
gislación humana.  «La  Revolución,  dijo  el  dipu- 
tado Ramel  en  la  Cámara  Francesa,  aboliendo 
las  instituciones  que  respondí°n  á  estos  princi- 
pios, suprimiendo  y  confiscando  los  estableci- 
mientos eclesiásticos,  echó  por  tierra  las  insti- 
tuciones cristianas  de  asistencia,  sin  preocupar- 
se para  nada  de  reemplazar  lo  que  iba  destru- 
yendo. Nadie  ignora  que  antes  de  1789,  un  gran 
número  de  instituciones  eclesiásticas,  de  con- 
gregaciones, de  monasterios,  habían  sido  funda- 
dos con  el  fin  de  cuidar  de  los  viejos,  de  los  po- 
bres, de  los  dementes,  de  los  enfermos,  de  los 
i  .válidos  y  de  los  niños  No  hay  fundación  reli- 
giosa, ni  monasterio  anterior  á  la  Revolución 
que  no  tuviera  una  misión  de  asistencia  Se  abo- 
lieron los  monasterios,  se  suprimieron  las  con- 
gregaciones, se  confiscaron  las  propiedades  de 
las  instituciones  religiosas,  y  el  Es' ado  que  apro- 
vechó de  todos  es  s  despojos  no  tomó  á  su  cargo 
,  las  obligaciones  que  tenían  esos  establecimien- 
tos. Recién  hoy  llega  la  reparación  legítima.  No 
se  innova  nada ;  se  restablecen  después  de  un 
s:glo  las  instituciones  de  asistencia  del  antiguo 
régimen».  (Sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
27  de  mayo  de  1903  .  No  es  la  oportunidad  da 
entrar  en  una  cuestión  de  orden  eminentemente 
filosófico.  Pero,  entre  las  conclusiones  del  soli- 
darismo  científico  y  las  del  catolicismo  moder- 
nista existen  diferencias  fundamentales.  Desde 
luego,  todi  doctrina  científica  es  irreligiosa  y 
una  ley  que  s>  inspira  en  principios  de  justicia 
social  no  puede  ser  una  consecuencia  de  las  en- 
señanzas de  determinada  secta  ó  religión.  Con 
el  mismo  derecho  con  que  pretenden  los  católi- 
cos apropiarse  de  los  principios  q  ie  inspiran  las 
laye,3  de  asis  encia,  pueden  los  antiguos  estoicos 
y  los  antiguos  epicúreos  erigirse  en  los  inspira- 
dores de  todos  los  principios  filantrópicos  y  de 
to^os  los  principios  que  emanan  de  la  justicia 
y  de  la  equidad. 

Algo  más  hay  todavía:  la  caridad  predicada 
por  el  cristianismo,  es  la  caridad  á  título  de 
obligación  moral,  la  caridad  libre,  la  caridad 
entregada  á  la  santa  voluntad  del  que  hace  las 
donaciones.  Fl  derecho  á  la  asistencia  es  deber 
estricto  de  la  so-iedad,  es  una  obligación  exigi- 
ble.  y,  como  claramente  se  comprende,  esta  exi- 
g'bilidad  es  ex'raña  á  las  doctrinas  del  Evange- 
lio. 

Pero  sea  lo  que  fuera,  el  hecho  es  que  la  dis- 
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posición  de  la  ley  no  puede  despertar  oposicio-  ¡ 
nes  fundadas  en  principios  religiosos;  la  expe 
riencia  de  la  ley  francesa  lia  demostrado  que 
es. os  principios  cumpliendo  con  la  ley  de  adap- 
tación al  medio,  aceptan  las  leyes  de  asistencia 
j  procuran  demostrar  la  consecuencia    de    su  ¡ 
aceptación  ó  conformidad. 

No  pasa  lo  mismo  con  los  clásicos  principios  ; 
egoístas  de  la  escuela  que  se  llama  liberal  den-  ¡ 
tro  de  la  economía  política.  El  principio  spen- 
ceriano  de  que  t  do  ser  debe  soportar  las  conse- 
cuencias de  su  naturaleza  y  de  la  conducta  con- 
siguiente, ha  llevado  á  negar  en  absoluto  la 
función  de  a  sis  encia  del  Estado.  Es  de  presu- 
mir que  el  sabio  filósofo  inglés  no  haya  inten- 
tado extremar  las  consecuencias  de  su  princi- 
pio, muy  atenuadas  por  cierto  en  su  obra  espe- 
cial sobre  beneficencia;  pero,  lo  indiscutible  es 
que  todos  los  malthusianos  y  3a  mayor  parte 
d j  1  >s  discípulos  de  la  escuela  inglesa  con  Dar- 
win  á  su  frente,  han  dicho  :  -¡cuando  la  natura- 
leza se  encarga  de  gobernar  y  de  castigar,  sólo 
una  ambición  loca  puede  llevar  á  .los  hombres 
á  colocarse  en  su  lugar...  Dejemos  que  el  hom- 
bre  culpable  sufra  las  penas  que  le  impone  la 
naturaleza.— El  acceso  á  la  asistencia  oficial  de- 
be estarle  completamente  cerrado,  y  si  la  cari- 
dad privada  pone  a  su  alcalice  fier  os  socorros, 
el  interés  de  la  h  manidad  exige  imperiosamen- 
te que  esos  socorros  no  sean  abundante?,  es 
necesario  que  aprenda  que  las  leyes  de  Dios  lo 
han  condenado  á  vivir  miserablemente  y  que 
en  vano  podría  intentar  contra  la  socied  d  el 
ejercicio  de  cualquier  derecho  para  obtener  de 
ella  la  porción  más  ins'gniflcante  de  nutrición». 
(Malthus,  págs   515  519). 

Esta  condenación  de  la  asistencia  por  el  Es 
tado  pronunciada  en  nombre  de  ios  principios 
de  economía  política,  ha  sido  desmentida  por  la 
ciencia  y  ha  sido  condenada  por  la  justicia. 

No  hay  que  olvidar  que  no  pueden  presentarle 
las  sociedades  exis  entes  como  la  encamación  del 
principio  de  que  Laá  i  ¿compensas  deben  ser  pro 
pon  i.males  á  los  méritos  de  cala  uno 

Abundan  los  ejemplos  de  holgazanes  que  vi 
yon  en  la  opulencia.,  sin  hacer  nada,  aprovechan 
do  las  valorizaciones  producidas  por  ei  progreso 
social,  y  da  obreros  que  viven  en  la  miseria  sin 
obt  ner  una  compensación  proporcionada  á  sus 
esfuerzos  y  trabajos.  Só  o  por  hipocresía  ó  ñor 
timidez,  se  puede  negar  que  vivimos  en  una  so- 
ciedad fundada  sobre  la  injusticia.  La  asistencia 
pública  es  una  reparación  parcial  tardía  de  es- 
tas injusticias.  En  cada  una  de  las  grandes  ca- 
pitales, en  cada  una  de  las  propiedades  parti- 
culares hay  una  cantidad  de  valor  que  corres- 
ponde al  esfuerzo  social.  La  economía  política 
se  ha  encargado  de  demostrar  que  cada  uno  de 


los  hombres  que  trabajan  en  la  sociedad  tienen 
millones  de  c  laboradores,  conocidos  unos,  deseo 
nocidos  los  otros,  vivos  los  menos  y  muertos  los 
más.  Con  razón  ha  podido  decir  un  genial  pen- 
sador de  núes  ros  días  que  el  inventor  del  ara 
do  trabaja  La  tierra  diariamente  de  un  cr>d  > 
invisible  al  lado  de  los  Libradores;  y  que  Ga 
tenberg  imprime  todavía  todos  los  libros  que 
se  leen  en  todos  los  continentes  de  la  tierra.  Ca- 
be por  lo  tanto  preguntar  si  hay  alguna  cosa 
que  pueda  pertenecer  por  entero  á  una  persona. 
Un  examen  atento  demostrará  las  proporciones 
insignifican'.es  á  que  se  reduce  el  derecho  indi- 
vidual frente  á  las  generaciones  del  pasado  y 
de  la  actualidad.  Si  alguien  quisiera  encasti- 
llarse dentro  de  su  derecho  individual  para  opo- 
nerse al  torrente  social,  habría  que  empezar  por 
recordarle  que  ni  siquiera  puede  titulars:>  due 
ño  de  su  existencia  material,  porque  ésta  ha  u°- 
pendido  y  depende  de  una  infinidad  de  factores 
conocidos  y  desconocidos,  muchos  de  los  cuales 
se  clasificarían  bien  incluyéndolos  entre  los  lla- 
mados de  orden  social.  Y  si  en  las  alucinacio- 
nes á  que  conduce  el  exceso  de  confianza  que 
muchos  tienen  en  el  poder  creador  de  sus  fa- 
cultades intelectuales  hubiera  qien  intentara 
llamarse  dueño  de  sus  obras,  convendría  recor- 
darle las  palabras  con  que  Goethe  exure  aba  1  s 
méritos  de  las  creaciones  asombrosas  de  su  genio. 
«Cada  uno  de  mis  escritos  me  ha  sido  sugerido 
por  millares  de  personas  y  de  objetos  diferen- 
tes; el  sabio  y  el  ignorante,  el  débil  y  el  fuerte, 
el  niño  y  el  viejo,  han  coláb  irado  en  mis  obras. 
Mi  trabajo  ha  sido  la  combinación  de  los  ele- 
mentos múltiples  de  la  realidad;  y  es  ese  con- 
junto lo  que  lleva  el  nombre  Goethe». 

Pasando  de  estas  consideraciones  de  orden  teóri- 
co á  la  realidad  que  representan  los  val  res  co- 
merciales, nos  encontramos  con  que  siempre  en 
todo  valor  al  lado  del  factor  intrínseco  se  'v  ha 
el  factor  social,  que  es  el  principalísimo  en  mu 
mundo  económico  que  se  rige  por  la  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda. 

El  derecho  á  la  asistencia  es  una  compensa 
ción  de  las  injusticias  sociales  y  es  una  conse- 
cuencia de  la  solidaridad  que  existe  entre  Jos 
hombres.  No  hay  por  qué  entrar  á  exponer  deta- 
lladamente la  doctrina  solidarista  Basta  con. 
afirmar  que  en  ella  encuentra  sus  fundamentos 
la  asistencia  social.  Y  «-i  hubiera  algún  hombre 
bastante  orgulloso  para  creerse  absolutamente 
desvinculado  de  sus  semejantes  y  dueño  abs  lu- 
to de  sus  posesionas,  habría  que  recordarle  una 
fábula  de  Esopo.  Cuenta  la  fábula  que  una  abe- 
ja ambiciosa  se  atribuía  á  sí  misma  toda  la  pro- 
piedad de  su  celda  exanonal  y  se  consideraba 
libre  de  todo  vínculo  y  de  todo  deber  para  las 
compañeras  que  habitaban  las  caldas  vecinas. 
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Una  de  éstas,  la  más  sabia,  le  preguntó:  ¿ha- 
brías podido,  construir  tu  celda  sin  el  apoyo  do 
las  nuestras  y  sin  los  instin  os  .le  nuestra  es- 
pecie ?  La  interpelada  calló,  porque  bien  §abía 
que  sin  instinto  no  hay  especie,  y  sin  celdas  in- 
dividuales no  hay  colmena,  y  sin  colmena  no 
había  celda  particular  y  exclusiva. 

La  disposición  que  consagra  el  derecho  á  la 
asistencia  por  cuenta  dei  Estado  es  el  producto 
directo  de  los  principios  solidaristas  contempo- 
ráneos, es  la  conclusión  que  so  desprende  de  la 
doctrina  del  gran  filósofo  Alfredo  Fouillée  que 
ha  definido  la  caridad  moderna  como  «una  justi- 
cia reparadora»,  es  la  consecuencia  de  las  en- 
señanzas del  economista  Gide,  que  proclama  «Ion 
deberes  de  fraternidad  que  impone  á  les  hom- 
bres 1?  interdependencia  esencial»  es  la  «justi- 
cia mutua»  de  León  Courgeois,  es  la  «solida- 
ridad orgánica»  descubierta  y  proclamada  por 
Durkhoin.  ¡Eso  es  el  derecho  a  la  asistencia! 

No  contradice  los  principios  de  amor  y  frater- 
nidad del  cristianismo,  pero  los  hace  palidecer 
con  el  impulso  vigoroso  de  su  poder.  La  justicia 
social  es  para  la  caridad  cristiana  lo  que  las 
olas  del  mar  para  los  copos  de  espuma  :  el  po- 
der de  las  primeras  levanta  los  últimos  hasta 
alturas  desconocidas, — no  los  sumerge. 

II 

Lo,    hospiíaíes    depat  tamüi.ta.os.  -  Su  centraliza- 
ción 

El  artículo  14  del  proyecto  ha  establecido  al- 
go así  como  una  centrulización  de  !a<  casas  de 
asistencia  dé  enfermos  que  existen  en  los  de- 
partamentos de  campaña  que,  boy  en  día,  se 
hallan  por  regla  general,  pésimamente  atendi- 
das y  desprovistas  de  los  recursos  más  indispen- 
sables para  llenar  las  exigencias  del  fin  á  que 
h  n   sido  destinad  s. 

Probablemente  e  ta  disposición,  impuesta  por 
poderos  *s  razones  do  orden  cicnt'fico  y  por  ron 
sideraciones  de  índole  económica,  levantará  re 
sistencias  más  apasionadas  que  todo  el  proyecto 
•ntero. — Sin  embargo,  la  Cornis  ón  redaciora  de 
signada   por   el    Superior   G  bierno   opina  uná- 
nimemente que  bey  nec~r,idad  de  efrontar  con 
decisión  esas  oposiciones  si  ;e  quiere  organizar 
de  una  manera  regular  la  as'sten^ia  pública  de 
un  extremo  á  otro  del  país. 

No  cabe  duda  de  que  los  in  eresados  en  que 
subsista  el  desorden  que  reina  en  la  actualidad 
en  muchos  de  los  hospitales  do  campaña,  opon- 
drán toda  clase  de  argumentos  contra  la  dispo- 
sición del  proyecto  á  que  nos  referimos  é  in- 
tentarán presentarlo  como  una  confiscación  de 
b'enes  particulares,  como  una  expoliación  ini- 
cua y  como  un  agravio  á  les  oersonas  carita- 


tivas que  han  tomado  á  su  cargo  la  tarea  de 
dirigir  el  funcionamiento  de  dichos  hospitales. 
Desde  luego,  parece  indiscutible  que  ±o  se  cau- 
sa ag  av;o  á  nadie  procurando  mejorar  un  ser- 
vicio atendido  en  forma  deficiente.  Además  no 
hay  que  olvidar  que  establecido  c  mo  principio 
de  legislación  positiva  el  derecho  de  los  ciudada 
nos  indigentes  ó  privados  de  recursos  á  recla- 
mar un  auxilio  del  Estado,  bajo  la  forma  de 
asistencia,  los  Poderes  públicos  tienen  la  obliga- 
c  ón  de  colocarse  en  condiciones  de  atender  de- 
bidamente las  demandas  de  socorros  que  se  fu-i 
den  si  bre  las  disposiciones  de  la  ley.  El  hecho 
de  que  los  particulares  hayan  desempeñado  ofi- 
cialmente hasta  ahora  una  función  que  corres- 
ponde á  las  autoridades  públicas,  no  quiere  de- 
cir que  en  el  porvenir  deban  continuar  las  co- 
sas del  mismo  modo.  La  obra  de  esos  ciudadanos 
habrá  sido  muy  meritoria ;  su  conducta  genero- 
sa podrá  presentarse  siempre  como  ejemplo  de 
abnegación  y  filantropía;  pero  declarado  solem- 
nemon'e  pnr  la  ley  el  derecho  á  la  asistencia, 
sería  absurdo  pretender  que  los  particulares  con- 
tinuaran soportando  una  carga  de  carácter  so- 
cial que,  como  tal,  debe  pesar  sobre  la  sociedad 
entera. 

1  a  situación  jurídica  de  los  hospitales  de  cam- 
paña no  ha  sido  posible  conocerla  con  exacti- 
tud. Sin  embargo,  la  casi  totalidad  de  ellos  tie- 
nen un  origen  á  la  vez  oficial  y  particular.  El 
Estado  por  medio  de  leyes  especiales  ha  desti- 
nado sumas  importan.es  de  dinero  para  llevar 
á  cabo  les  construcciones;  ha  recurrido  también 
á  los  impuestos  para  asegurar  las  sumas  nece- 
sarias para  las  mismas  construcciones  ó  para 
el  -sostenimiento  de  los  servici  s;  ha  ocupado 
fun '.temarios  públicos  en  la  dirección  técnica  ;  y 
lia  obligado  á  sus  médicos  rentados  por  otros 
conceptos  á  prestar  sus  servicios  en  las  casas 
de  asistencia  de  enfermas. 

Los  paeti  ulares  han  aportado  también  recue- 
ces no  despreciables  en  forma  de  legados,  de  do 
naciones,  de  suscripciones,  de  rifas  y  de  fiestas 
populares. 

Es  a  d  ble  intervención,  oficial  y  privada  á  la 
vez,  lia  sido  la  causa  de  la  creación  de  entida- 
d  s  administrativas  sui-generis  y  de  que  los  es- 
tablecimientos departamentales  de  caridad  ofrez- 
can el  raro  ejemplo  de  presentar  les  más  va- 
riadas termas  y  combinaciones  para  la  organi- 
zación y  funcionamiento  de  sus  autoridades  di- 
rectivas. 

Intentar  una  organización  práctica  y  científica 
('o  la  asistencia  pública  departamental  sobre 
la  bes  ■  de  es  e  caos  de  comisiones  y  administra- 
ciones, es  perder  lastimosamente  el  tiempo.  Es 
preferible  no  hacer  nacte  y  dejar  las  eosas  como 
est  ío    Pero,  para  hacer  algo  es  necesario  averi- 
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guar  ante  todo  si  es  posible  que  la  ley  altere  la 
s  tuación  en  que  se  hallan  los  hospitales  de  cam- 
paña dándoles  una  organización  más  en  armo 
nía  con  las  funciones  de  asistencia  á  que  han  „! 
do  destinados. 

Tal  es  el  problema  jurídico  que  suscita  el  ar 
tículo  14  del  proyecto  que  acompaña  á  esta  ex- 
posición de  motivos.  Y  las  razones  capaces  de  pe- 
sar para  llegar  á  una  solución  determinada  no 
pueden  ser  de  carácter  general,  porque  como  ya 
queda  dicho,  las  ins  itucione»  departamentales 
existentes  responden  más  al  capricho  y  á  cir- 
cunstancias propias  de  cada  localidad  que  á  un 
plan  racional  y  meditado.  Hay,  sin  embargo, 
á  juicio  de  esta  Comisión,  elementas  suficien- 
te de  estudio  para  justificar  el  articulo  del  pro- 
yecto. Como  acaba  de  expresarse,  las  institucio 
nos  de  caridad  de  campaña  deben  su  existencia 
en  gran  parte  ai  auxilio  que  les  ha  prestado  el 
Estado.  La  autoridad  pública,  in'erviniendo  en 
los  hospitales  departamentales,  no  hace  otra  co- 
sí que  pr  curar  un  complemento  para  la  gestión 
que  has'a  el  presente  ha  realizado  de  una  ma- 
nera irregular  é  incompleta. 

Peri,  si  este  punto  es  claro,  surgen  á  primera 
vista  graves  dudas  sobre  &i  la  centralización  de 
servicios  que  prestigia  esta  Comisión  no  infiere 
agravios  á  los  derechos  de  los  legatarios  y  do- 
ran £5  de  fondos  para  fines  caritativo-,  y  á  las 
asociaciones  ó  corporaciones  que  tienen  á  su 
cargo  la  dirección  y  administración  de  los  es- 
tablecimientos abiertos  al  servicio  público  en  las 
capitales  departamentales. 

El  contingente  que  pueden  reclamar  como  pro- 
pio les  particulares  es  el  que  han  prestado  bajo 
la  forma  de  «fundaciones». 

La  fundación,  jurídicamente  considerada,  es  el 
acto  por  el  cual  una  persona  cualquiera  asegura 
el  porvenir  de  una  obra  piadosa  ó  de  una  ins- 
titución de  beneficencia  afee  ando  á  su  servicio, 
á  perpetuidad,  un  capital  determinado. 

El  que  dona  ó  el  que  lega  en  estas  condiciones 
no  tiene  presente  á  personas  determinadas,  li  \  - 
ce  el  legado  ó  la  donación  al  fin  piadoso  ó  ca- 
ritativo hace  la  donación  ó  el  legado  á  una 
idea,  á  una.  abstracción  de  orden  moral.  No  cono 
ce  á  l^s  personas  beneficiadas  con  su  acto  de  li- 
beralidad, ni  le  importa  tampoco  conocerlas. 

Ahora  bien  :  estas  fundaciones  pueden  hacerse 
de  tres  maneras  :  directamen'e,  destinando  ta- 
les ó  cuales  bie  es  á  cierto  fin  de  beneficencia; 
indirectamente,  entregando  valores  á  una  perso 
na  jurídica  cuya  existencia  responde  á  ese  mis- 
mo fin;  ó  más  indirectamente  aún.  haciendo  un 
legado  condicional  á  cualquier  persona,  impo 
niéndole  la  obligación  de  cumplir  el  propósito 
caritativo  que  animaba  al  fundador. 

Kn  posible  que  estas  tres  formas  distintas  de 


uaa  misma  voluntad  aparezcan  en  un  estudio 
de.enido  de  la  situación  Jurídica  de  los  hospita- 
les, y  d.sde  ya  se  puede  anticipar  que  todas 
estas  formas  autorizarían  la  intervención  de  la 
ley  tal  como  a  proyecta  esta  Comisión,  porque 
no  hay  entre  ellas  diferencias  fundamentales  co- 
mo se  demostrará  inmediatamente. 

La  fundación  directa  existe  cuando  el  capital 
se  destina  al  mismo  fin,  al  servicio  que  se  quie- 
re proteger,  á  todo  el  público,  ó  á  todos  los  hom- 
bres q  íe  se  hallen  en  tales  ó  cuales  condicionen 
sin  h  iCr  legado  ó  donación  á  individuos  deter- 
min:  dos  ó  á  as>  ciación  preexistentes.  Habría 
error  si  se  creyera  que  se  donaba  en  esa  formi 
un  usufructo  ó  un  derecho  de  uso  de  un  capital 
inmueble  ó  mueble ;  hay  que  convenir  fogo- 
samente en  que  lo  que  ^e  entrega  es  el  capital 
por  entero  y  sin  reserva,  y  hay  (pie  convenir 
en  ello  porque  en  ninguna  parte  se  descubriría 
á  la  persona  que  pudiera  hacer  valer  los  dere- 
chos del  nudo  propietario  frente  á  los  usufruc- 
tuarlos ó  usuarios  de  la  obra  de  beneficencia. 

Habría  error  igualmente  en  sostener  que  t^- 
les  fundaciones  son  legados  á  personas  incierras, 
porque  con  arreglo  al  Código  Civil  no  son  incier- 
tas las  personas  que  por  algún  evento  puedan 
resultar  ciertas  y  las  que  sirven  de  fundamenta 
á  donaciones  piadosas  ó  d>  beneficencia. 

Por  otra  parte,  del  punto  d-  vista  de  la  -r 
cía  jurídica  pura,   no   es   persona    incierta  un 
grupo  de  hombres  desvalidos  que  se  pueden  de- 
terminar precisamente. 

Dentro  de  nuestro  derecho  positivo  hay  mu- 
chos v.asos  similares  al  que  nos  eupa  y  que  se 
presentan  en  los  legados  luchos  á  favor  del  cu- 
ma del  testador  ó  de  obje.o  de  beneficencia  de 
acucru.0  con  los  artículos  sil  y  812  de  Código  Ci- 
vil.— Se  han  presentado  también  legados  ó  do 
naciones  igualmente  indeterminadas  por  haber 
sido  hechas  á  hospitales  departamentales,  que 
carecían  de  personalidad  jurídica  para  s  r  capa- 
ces de  derechos  y  obligaciones  civiles  y  qiu  n\u 
debido  ser  consideradas  como  disposiciones  tes 
t amentarías  destinadas  á  adjudicar  bienes  á  ob- 
jetos de  beneficencia.  (Artículos  760,  811  y  812). 

Todas  estas  liberalidades  y  otras  análogas  pue- 
den ser  c  nsiderad  s  como  fund  iciones  direc- 
tas. 

La  voluntad  de  lo  i  donantes  está  determinada 
de  un  modo  claro  y  preciso.  Ha  sido  entregar 
tales  sumas  o  tales  valores  para  la  asistencia  ue 
enfermos  ó  para  fines  indeterminados  de  ben  a 
cencía.  Para  nada  ha  considerado  el  fundador 
las  personas  de  lo<  administradores  futuros  de 
s  i  obra.  Su  único  interés,  su  único  punto  de 
mira,  han  sido  los  desvalidos  privados  de  recur- 
sos. A  este  fin,  á  este  p  into  de  mira  á  esta 
«abstracción  personificada»  como  diría  S&vlgay, 


292 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


se  ha  dirigido  excl  isivamen  e  la  voluntad  crea- 
dora del  acto  de  liberalidad.— El  hecho  de  qu« 
los  legados  ó  donaciones  que  c  mprende  esta  pri- 
mera categoría,  hayan  sido  custodiados  y  apli- 
cados conforme  á  la  intención  del  fundador  por 
tales  ó  cuales  asociaciones,  no  significa  que  estas 
asociaciones  hayan  adquirido  un  derecho  de  cus- 
todia ó  administración— La  ley  puede,  pues,  de- 
terminar quiénes  se  encargarán  de  cumplir  con 
la  voluntad  del  donante  ó  testador,  y  en  los  ca- 
sos á  que  nos  referimos  ni  squiera  podría  ale- 
garse contra  la  intromisión  legislativa  el  que  el 
donante  ó  testador  hubiere  dictado  providen- 
cias para  que  sus  propósitos  fueran  llevados  á 
cabo 

La  segunda  manera  de  hacer  una  fundación 
e<¡  dar  ó  legar  un  cap' tai  á  una  asociación  pre 
existente  con  la  obligación  de  aplicarlo  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  por  el  donante  ó  testador 
Este  procedimiento  tiene  para  el  fundador  va- 
rias ventaja;  sobre  el  anterior  :  sabe  en  qué  ma- 
nos quedarán  sus  bienes,  puede  dar  instruccio- 
nes para  el  fiel  cumplimiento  de  sus  propósitos 
y  puede  tener  la  seguridad  de  ere  no  surgirán 
tropiezos  en  la  ejecución  de  sus  disposiciones. 

Como  se  ve,  en  estas  fundaciones  que  se  pre- 
sentan con  el  disfraz  de  un  legado  bajo  condi- 
ción á  una  asociación  preexistente,  se  descubren 
d  s  elementos  :  uno  principal,  expresión  de  la 
voluntad  del  fundador,  que  es  la  donación  ó  le- 
g  do  de  un  capital  para  realizar  una  obra  de 
bo:iefi<-en-ia;  y  uno  secundario,  accidental,  de 
oportunidad,  q  e  es  la  desorganización  de  la 
pe  sona  jurídica  encargada  de  la  realización  de 
la  obra. 

Plantear  la  cuestión  en  estos  términos  es  re- 
solve  U  :  no  puede  discutirse  que  la  ley,  respe- 
tinto  la  voluntad  de  os  testador  s  ó  donan. -s. 
medí  disponer  todo  lo  que  signifique  una  me- 
jora ó  una  seguridad  en  la  administración  de 
Los  bienes  de  la  fundación.  El  legislador  de  este 
mudo  asegura  el  fiel  cumplimiento  de  la  volun- 
tad del  fundador.  Podría  discutirse  el  caso  en 
que  el  legislador  pretendiera  alterar  el  fin  ú 
objeto  de  la  fundación,  pero  no  puede  discutirse 
todo  lo  que  importe  un  amparo  ó  una  protección 
para  este  mismo  objeto  ó  fin. 

Probablemen  e  se  levantará  por  los  opositores 
c'el  artículo  14  del  proyecto  un  argumento  qu» 
n  s  apresuramos  á  contestar.  Fuá  donación  ó  un 
legado  bajo  condición  á  una  asociación  preexis- 
tente no  es  una  función  en  que  existan  un  ele- 
mento principal  fin,  y  un  elemento  secundario 
;  dministraeión.  Es  un  atto  di  liberalidad  á  fa- 
vor de  la  asociación  pree  istente,  la  cual  se  ha- 
re  propietaria  con  la  condición  de  dedicar  los 
bienes  á  tal  fin.  La  persona  moral,  asociación, 
es  elemento  principal  porque  es  pr  «pie  aria  y  no 


elemento   secundario  como   equivocadamente  se 
afirma. 

Los  que  así  razonan  olvidan  que  s  ría  un  cu- 
rioso propietario  aquel  que  no  pudiese  disponer 
de  sus  bienes,  ni  gravarlos,  ni  usarlos,  ni  tener 
sobre  ellos  derechos  de  ninguna  especie,  y  más 
curioso  sería  todavía  que  un  moribundo  al  dejar 
una  de  sus  propiedades,  pudiera  imponer  al  le- 
gatario con  carácter  de  perpetuidad  la  forma  en 
que  deberá  usarla  y  emplearla.  El  caso  que  se 
presentaría,  sería  el  siguiente:  el  ciudadano  \ 
donaría  un  hospital  á  la  asociación  X.  Esta  se- 
ría dueña ;    pero,   el  hospital  tendría  que  ser 
siempre  hospital.  En  la  fundación,  como  en  la 
asociación  corporativa,  hay  una  agrupación  de 
hombres  que   aprovechan   de  una  determinada 
cantidad  de  bienes.  En  la  fundación  los  que  dis- 
frutan  de  los  bienes  son  los  destinatarios,  en 
ellos  radica  el  interés,  y  es  en  ellos,  por  lo  tan- 
to, que  reside  el  principal  de  los  caracteres  ilel 
derecho  subjetivo,   el   interés  protegido  por  el 
derecho.  En  cuanto  al  segundo  elemento,  es  de- 
cir, la  voluntad  necesaria  para  e1  ejercicio  del 
derecho,  no  existe  en  el  grupo  de  los  destinata- 
rios (enfermo^,  a  sis' idos,  etc.),  sino  en  el  orga- 
nismo creado  para  administrar  la  fundación;  y 
este    rganismo  tiene  que  ajustarse  en  sus  gestio- 
nes á  la  voluntad  del  fundador  y  á  las  disposi- 
ciones de  ia  ley  que  deben  imperar  sobre  todo. 
La  diferencia  entre  la  asociación  corporativa  y 
la  fundación  puede  resumirse  así  :  en  la  asocia- 
ción  corporativa    el    elemento   interés   ó   si  se 
quiere  el  elemento  aprovechamiento  de  los  bie 
nts  y  el  elemento  voluntad  s^bre  los  bienes,  ó 
si  se  quiere  ejercicio  del  derecho,  se  encuentran 
reunidos;    son  los  propios  interesados,  los  pro- 
pios beneficiarios  los  que  dirigen  colectivamente 
el  grupo  :  en  una  palabra,  son  dueños  de  sí  mis- 
mos   Por  el  contrario,  en  la  fundación  los  dos 
elementos   están    separados  :    unos   aprovechan ; 
otros  dirigen ;  ni  unos  ni  otros  son  dueños  de  sí 
mismos,  porqoe  «Dcima  de  ellos  está  la  volun- 
tad del  fundador.    Con  razón  ha  podido  decir 
Gierke  que  en  las  fundaciones  la  voluntad  es 
trascendente,   mientras  que  en  las  asociaciones 
corporativas  e>  inmanente. 

Lo  que  antecede  demuestra  que  una  fundación 
aunque  sea  hecha  bajo  la  forma  de  legado  con- 
dicional, tiene  un  concepto  jurídico  propio  que 
no  puede  discutirse.  El  disfraz  cae,  y  aparece  un 
gr  :po  de  destinatarios  representando  el  elemen- 
to interés,  y  un  núcleo  director  representando 
la  voluntad,  pero  no  la  voluntad  propia,  sino 
la  voluntad  del  fundador. 

Seg  iramente  que  en  nuestros  hospitales  de 
oampaña  habrá  ocasión  de  aplicar  repetidas  ve- 
ces la  doctrina  que  contienen  los  párrafos  an- 
teriores.  Y  la   interrogación  que  se  formulará 
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de  inmediato  es  ia  siguiente  :  existiendo  en  la 
fundación  un  el  mentó  principal,  el  tin  el  obje- 
to de  beneficencia,  y  un  elemento  secundario,  la 
persona  encargada  de  administrar,  ¿puede  la  ley 
sustituir  esa  persona  por  una  autoridad  espe- 
cialmente encargada  de  cumplir  con  toda  fideli- 
dad la  voluntad  del  donante  ó  testador; 

Indudablemente,  sí;  la  ley  no  ha  podido  ni 
puede  au'orizar  fundaciones,  que  son  disposicio- 
nes de  bienes  á  perpetuidad,  que  son  constitucio- 
nes de  manos  muertas,  sin  reservarse  el  derecho 
de  intervenir  en  forma  amplísima.  Y  esta  inter- 
vención es  secundaria,  es  de  detalle,  es  de  fácil 
justifica  ión  cuando  sólo  afecta  el  elemento  secun- 
dario, el  régimen  administrativo  de  la  funda- 
ción. Aún  inierprctmdo  y  respetando  la  volun- 
tad del  testador  se  puede  concluir  que  la  ley 
está  autoriznda  para  crear  autoridades  admi- 
nistrativas para  la  fundación. — Si  á  un  donante 
ó  á  un  testador  se  le  pregunta  cuando  e-tablece 
el  régimen  de  administración,  si  pretende  que 
nunca  se  altere  este  régimen,  contestará  segu- 
ramen'e  que  él  lo  establece  como  el  más  a-pro- 
piado  en  aquel  momenlo,  pero  que  si  hubiese 
otro  mejor  ó  más  conveniente  lo  aceptaría  cjn 
preferencia,  y  lo  mis.no  contestaría  que  si  en 
el  porvenir  la  asociación  administradora  no  in- 
terpretara bien  su  voluntad,  su  deseo  sería  la 
s  iplantación  de  ésta  por  otro  organismo  más  ca- 
paz de  llevar  á  cabo  su  designio. 

También  puede  concebirse  una  fundación  in- 
directa en  la  donación  ó  legado  condicional  he- 
cho á  una  persona  física  que  se  obMga  en  nom- 
bre propio  y  en  el  de  sus  herederos  á  cumplir 
con  la  voluntad  del  donante  ó  del  teslador.— Los 
fundamentos  que  acaban  de  darse  para  las  fun- 
daciones hechas  bajo  la  forma  de  legados  condi- 
cionales hechos  á  personas  preexistentes  podrían 
aducirse  aquí  con  mayor  razón;  pero  es  inne- 
cesario insistir  sobre  un  punto  completamente 
resuelto. 

No  estaría,  sin  embargo,  completo  este,  estu- 
dio de  las  fundaciones  á  que  han  dado  lugar 
nuestros  hospitales  de  campaña,  si  no  se  com- 
pletara con  un  estudio  sobre  la  naturaleza  de 
la  misma  fundación  Sólo  se  ha  tenido  en  las  in- 
vestigaciones que  preceden  un  punto  fijo  de  mi- 
ra :  averiguar  si  es  posible  dentro  de  la  justi- 
cia y  sin  atentar  contra  derechos  respetables, 
alterar  los  órganos  administrativos  de  las  fun- 
daciones de  beneficencia;  y  ha  quedado  de- 
mostrado completamente  que  la  lev  puede  ha- 
cer esa  alteración  y  que  debe  hacerla  cuando 
así  lo  exigen  los  fines  que  han  moMvado  la  fun- 
dación. 

En  la  ciencia  jurídica  pura  un  núcleo  nume- 
roso de  hombres  de  ciencia,  entre  los  cuales  s° 
recuerdan   los  nombres  de  Zitelmann,  Meurer, 
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Gierke,  Foster,  Miraglia  y  Hauriou,  lian  soste 
nido  que  la  funda 'ión  es  la  voluntad  cristali- 
zada del' fundador.  Como  se  e  mprende,  es!a  dos- 
trina,  que  admitiría  un  cambio  de  administra- 
ción en  la  fundación,  no  admite  un  cambio  en 
el  fin,  en  ol  objeto,  en  la  volJntad  dol  fum- 
dador,   que  debe  quedar  cristalizada  y  sin  va 
riación. 

Otros  han  querido  encontrar  en  la  fundación 
derechos  sin  saje  o,  como  Iiring,  y  otros  como 
Giorgi  y  la  generalidad  de  los  jurisconsulto-  ita- 
lianos, ian  sostenido  que  el  sujeto  de  derecho 
oítiltq  en  toda  fundación  es  el  Estado,  la  Provin- 
cia ó  la  Comuna,  según  la  fundación  esté  desti- 
nada á  servir  un  interés  general,  un  interés  pro- 
vincial ó  un  interés  comunal. 

Esta  doctrina  de  los  jurisconsultos  italianos  los 
ha  llevado  á  sos'ener  y  á  convertir  en  precepto 
legislativo  la  posibilidad  de  alterar  el  fin  de  la 
fundación,  en  el  sentido  de  que  un  fin  de  bene- 
ficencia puede  ser  transformado  en  otro  fin  de  be- 
neficencia.  Los  casos  corrientes  de  transforma- 
ción son  los  seguientes  según  el  artículo  70  de 
la  l  iy  á  que  más  abajo  hacemos  referencia  : 
primero,  Consumatio  Negetii.  Terminación  del 
objeto;  segundo,  Fin  frustrado;  tercero,  Fin  su- 
perfluo,  en  previsión  de  que  otra  instilación  lle- 
ne cumplidamente  el  objeto  que  se  ha  tenido 
presente  al  hacer  la  fundación. 

Los  artículos  90  y  91  de  la  misma  establecen 
que  pueden  alterarse  en  su  fin  las  fundaciones 
siguientes  :  1/  L  s  dotes  destinados  á  los  que  se 
proponen  entrar  en  congregaciones  religiosas  — 

2.  °  Las  sumas  para  hospicios  de  catecúmenos  — 

3.  °  Los  conservatorios  ó  ins  ituciones  que  no  ten- 
gan un  fin  educativo  de  la  juventud,  y  en  gene- 
ral los  hospicios  y  retiros  que  no  tengan  objeto 
civil  ó  social.— i. 0  Diversas  congregaciones. 

Nada  de  esto  se  intenta  en  el  proyecto  adjun- 
to. La  Comisión  se  ha  limitado  á  un  cambio  de 
administración.  No  llega  á  los  extremos  de  la 
ley  italiana  de  19  de  julio  de  1890  porque  con- 
sidera que  es  innecesario  por  el  mnmen'n  y  pa- 
ra los  fines  que  se  persiguen. 

Pero  la  ley  italiana  de  19  de  j  üio  de  1890  ha 
previsto  también  las  reformas  de  administración 
en  las  Opere  pie  Esta  ley  que  puede  citarse  co- 
mo antecedente  legislativo,  ha  previsto  y  regla- 
mentado diversas  r-forma*  de  orden  administra, 
tlvo  las  cuales  aparecen  clasificadas  en  varias 
categorías:  centralizaciones,  agrupaciones,  re 
firmas  de  es' atufos,  coordinaciones,  efe 

En  los  actuales  momontos  el  Gobierno  Tnerlés  sp 
6CUT>a  también  de  reorganizar  los  servicios  de  <n- 
corr->  á  los  nob-es.  centralizándolos  de  acuerdo 
coa  un  plan  general. 

El  artículo  JA  del  pr~  yerto  de  la  Comisión  está 
en  ni  todo  de  acuerdo  con  estas  tendencias  y  no 
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atenta  contra  ningún  derecho  adquirido  digno  de 
respeto  y  consideración. 

III 

Organización  de  la  Asistencia  Pública  Nacional 

Demostrada  la  procedencia  de  la  inlervanción; 
del  Estado,  la  Comisión  abordó  el  estudio  de  la 
mejor  forma  de  organizar  los  servicios  de  asisten- 
cia pública  en  todo  el  país. 

El  fracaso  de  la  organización  existente  á  cargo 
de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  es  indiscu- 
tible. Todo  el  mundo  lo  conoce,  y  los  propios 
miembros  de  esta  Comisión  c  nvienen  en  que  las 
deficiencias  irregularidades  que  se  notan  en  ca- 
si todos  los  servicios  se  deben  al  sistema  adminis- 
trativo impuesto  por  la  ley  para  todos  los  estable- 
cimientos de  caridad. 

Falta  allí  una  autoridad  ejecutiva  encargada 
Je  hacer  cumplir  los  reglamentos  y  de  vigilar 
la  conducta  que  observan  1  s  numerosos  emplea- 
dos que  prestan  servicios  en  los  establecimien 
tos  oficiales  de  beneficencia  ;  y  no  se  puede  exi- 
gir á  las  personas  que  desinteresadamente  han 
f ornado  á  su  cargo  esa  vigilancia,  la  continua  y 
constante  dedicación  que  sería  necesaria  para 
ejercerla. 

El  país  debe  á  la  benemérita  Comisión  Nacio- 
n  1  de  Caridad  grandes  é  importantes  servicios 
— justo  es  reconocerlo— y  toda  una  tradición  de 
altruismo  y  honorabilidad;  pero  es  una  institu- 
ción que  si  en  otro  tiempo  pudo  llenar  debida 
mente  sus  fines,  no  puede  responder  á  las  actua- 
les exigencias  de  un  servicio  administrativo  tan 
complejo  como  ei  de  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional. Considerada  ésta  c-mo  una  función  del 
Es.ado,  no  puede  confiarse  á  la  buena  voluntad 
y  al  altruismo  de  algunas  personas  que  dedi 
quen  á  esa  tarea  los  momentos  que  les  dejan  li- 
bres s  s  ocupaciones ;  es  necesario  que  el  Esta- 
do asegure  la  perfecta  organización  y  el  regular 
fuDioiou.amiento  do  tan  importante  rama  de  la 
Administración  pública,  p  niendo  á  su  frente 
empleados  idóneos  á  quienes  pueda  llamar  ai 
cumplimiento  de  su  deber  y  á  responsabilidad 
en  cualquier  momento,  sin  excluir  por  esto  el 
concurso  y  el  control  de  la  acción  privada  que 
conviene  estimular,  y  buscando  el  asosoramienio 
de  los  altos  funcionarios  de  la  Administración, 
que  por  motivo  del  cargo  que  invisten  tienen  es- 
pecial ocasión  de  in  eresarsj  por  las  cuestiones 
relativas  á  la  asistencia  pública. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  en  el  proyecto  que 
se  acompaña  se  han  creado  tres  autordades  cen- 
tra es  de  la  Asistencia  Pública  :  una  de  ellas  la 
Dirección  General,  autoridad  ejecutiva  centra\ 
responsable  de  t  dos  los  servicios  que  compren- 


de la  Asistencia  Pública ;  otra  en  el  Consejo  Su- 
perior, encargado  de  resolver  todas  las  cuestio- 
nes de  carácter  general;  esta  es  la  autoridad 
técnica  llamada  á  dictaminar  eobre  todas  las 
cuestiones  de  trascendencia  que  tengan  relación 
con  la  organización  fundamental  de  los  servi- 
cios que  comprende  la  Asistencia  Pública  ;  y  la 
tercera  autoridad  es  el  C  nsejo  Administrativo  de 
Vigilancia. 

Esta  Comisión  no  cree  q  e  sea  necesario  entrar 
en  consideraciones  para  demostrar  el  alcance  de 
cada  una  de  estas  autoridades,  la  misión  impor- 
tantísima que  están  llamadas  á  desempeñar.  La 
constitución  de  dichas  autoridades  que  establecen 
los  ar  ículos  4.°  y  siguientes  del  proyecto  es  por 
sí  misma  bastante  explicativa,  y  en  las  actas— 
que  se  acompañan — de  las  ses:ones  celebradas  por 
'a  C  misión  se  encuentran  los  fundamentos  de  es- 
te organización  central  y  las  razones  que  se  tu- 
vieron en  vista  ai  adoptarla  con  preferencia  á 
otros  sistemas  propuestos. 

IV 

Organización  de  los  servicios 

En  el  Proyecto  do  Ley,  la  Comisión  Especial 
so  lia  limitado  á  incluir  los  punto¿  fundamenta: 
les  q  e  requieren  sanción  legislativa,  sin  entrar 
en  det  üle  alguno  respecto  á  la  especial  organiza- 
ción de  los  diversas  servicios  que  la  Asistencia  Pú- 
blica comprende. 

Cree  la  Comisión  que  en  esta  materia,  más  que 
e.i  ninguna  otra,  se  impone  la  necesidad  de  huir 
de  la  rigidez  que  exige  la  sanción  legislativa,  pa- 
ra permitir  que  ia  organización  de  los  servicios 
so  modele  naturalmente  merced  á  la  plasticidad 
de  los  reglamentos  administrativos.  Pretender 
planoar  y  reglamentar  desde  ya  en  detalle  el 
funcionamiento  de  un  org  nismo  tan  complejo 
como-  el  de  la  Asistencia  Pública  Nacional  pro- 
yectado, sería  tarea  ímproba  é  inútil ;  máxime 
si  se  tiene  en  cuenta  que  no  va  á  crearse  de  nue- 
vo esta  organización,  sino  que  ella  ha  de  tener 
amplia  base  en  las  instituciones  de  caridad  y 
beneficencia  públicas  hoy  existentes ;  que  habrá 
de  constituirse  muchas  veces  sobre  cimientos  ya 
trazados  utilizando  la  organización  y  los  ele- 
mentos actuales,  mejorándol  s  y  adaptándolos  á 
sus  fines  de  acuerdo  con  los  lineamientos  de  la 
nueva  ley. — Esta  circunstancia  de  tra  arse  de 
una  obra  de  transformación  y  adaptación  de 
servicios  administrativos  y  técnicos  sumamente 
complejos,  que  obliga  á  estudiar  en  detalle  á  ca- 
da uno  de  ellos  para  ver  la  forma  en  que  res- 
ponden ó  puedan  responder  á  las  diversas  cla- 
ses de  asistencia,  hace  la  tarea  difícil  é  impro- 
pia para  ser  realizada  por  una  Comisión  tempo- 
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raria.  Por  estas  razones  no  se  ha,  qu  rido  des-  ¡ 
cencler   al   de  alie   de   la   reglamentación  :  pla- 
near ésta,  después  de  haber  estudiado  lo  exis- 
tente y  las  necesidades  de  nuestro  medio,  eti  la,  j 

ciudad  y  en  la  campaña,  deberá  ser  la  obra  del  ¡ 

i 

Director  de  la  Asistencia  Pública. 

La  Comisión  que  suscribe  se  limita,  por  consi- 
guiente, en  las  páginas  que  siguen,  á  trazar  el 
marco  en  que  á  su  juicio  deberá  encuadrarse 
ésa  reglamentación  y  los  fines  que  deberán  ser 
tenidos  en  cuenta  al  proyectarla.  Quizás  en  al- 
gunos puntos  las  líneas  de  ese  plan  aparezcan 
demasiado  vagas;  pero  será  porque  así  lo  e  ige 
la  naturaleza  misma  del  asunto.  En  cuestiones 
del  más  alto  interés  social,  acerca  de  las  cua- 
les se  discute  aún,  donde  no  se  han  fijado  rum- 
bos definitivos,  en  las  que  son,  por  eso  mismo, 
diversas  y  encontradas  las  opiniones  es  necesa- 
rio esperar  sin  febriles  impaciencias  que  las  ac- 
tuales agitaciones  se  sedimenten,  y  no  improvi- 
sar soluciones,  sino  llegar  á  ellas  por  el  estudio 
serio  y  reposado  de  la  cuestión  en  todas  sus  fa- 
ses. 

Siguiendo  el  orden  en  que  se  enumeran  en  el 
artículo  2.°  del  proyecto  los  cometidos  de  .!a 
Asistencia  Pública  Naciona.  se  e,3í(pondrá  su- 
cintamente cuál  es  el  fin  y  objeto  de  cada  uno 
de  aquellos  cometidos  y  cal  la  mejor  forma  de 
alcanzar  su  realización. 

i  "  ASISTENCIA  DE  ENFERMOS 

¡Se  propone  la  asistencia  y  cura  dón  de  t  ^das 
las  enfermedades  agudas,  sea  cual  fuere  su  natu- 
icdeia,  y  se  prestará  en  tres  formas  distintas  se- 
gún lo  permi.an  .as  circunstancias :  Asistencia 
doiiáciUai\a,  Asistencia  de  urgencia  y  Asistencia 
hospitalaria: 

A)  Asistencia  domiciliaria. — Se  hará  efectiva  en 
el  domicilio  del  enfermo  ó  concurriendo^  éste  al 
consultorio  del  médico,  cuando  sea  posible.  Esta- 
rá  á  cargo  de  un  cuerpo  de  médicas  que  se  de 
nominarán  como  hoy,  de  Asistencia  tública  Do- 
miciliaria. Ai  efecto  se  dividirán  la  planta  de  la 
ciudad  y  los  barrios  suburbanos  en  secciones 
que  estarán  cada  una  á  cargo  de  un  médico,  que 
deberá  necesariamente  residir  en  la  misma. — La 
provisión  de  medicamentos  se  hará  en  los  estaj 
blecimiento's  dependientes  de  la  Asistencia  Pú- 
blica situados  en  la  sección  ó  radios  respectivos,  ¡ 
y  cuando  aquéllos  no  exis  ieran  en  ta  proximi-  ¡ 
dad,  se  hará  el  servicio  por  farmacias  particu  ' 
lares  con  arreglo  á  tarifas  convenid,  s  con  la  i 
Asistencia  Pública,   en   manera  de   garantir  la 
rápida  llegada  del  medicamento  ó  medio  tera- 
péutico á  la  cabecera  del  enfermo 

Esta  forma  de  asistencia  será  la  que  deberá 
preferirse  siempre  que  fuera  posible,  cuando  ne 


cesidades  de  orden  higiénico  ú  otras  no  oblig  icn 
á  hospitalizar  ó  aislar  el  enfermo:  pues  tiene 
sobre  las  otras  formas  de  asistencia  grandes  ven- 
tajas, tanto  del  punto  de  vis  a  moral  como  del 
lado  económico. 

Nadie  cuida  al  enfermo  con  la  abnegación  con 
que  lo  hace  la  familia  ;  los  vínculos  no  se  rela- 
jan, y  en  medio  de  ella  el  enfermo  tiene  la  tran 
quilidad  y  la  confianza  que  rara  vez  lo  acom 
pañ  n  en  el  hospital  ó  en  el  sanatorio. — En  es- 
tas condiciones  el  hogar  no  se  desliare  y  el  au- 
xili  >  de  la  Asistencia  Pública,  ai  qua  tempora- 
riamente y  por  razones  de  la  misma  enferme- 
dad se  ve  privado  de  recursos,  no  apnrece  tan 
brutalmente  descarnado  como  cuando  el  enfermo 
es  arrancado  á  la  familia  y  va  á  ser  un  número 
en  3a  sala  del  hospital. 

Siendo  como  se  ha  dicho  esta  forma  de  asis- 
tencia  preferible,  ocurrirán  especiales  casos  en 
que  será  necesario  conceder  al  enfermo  ó  á  su 
familia  alffún  subsidio  en  dinero  ó  en  especies ; 
para  estos  casos  y  á  fin  de  evitar  fáciles  explo- 
taciones y  hacer  realmente  proporcionados  y  efi- 
caces los  auxilios,  se  crearán  en  ceda  sección  ó 
radio  comisiones  honorarias  de  vecinos  que  con 
sas  informaciones  y  vigilancia  concurrirán  á 
evitar  probables  abusos.  A  los  mismos  fines  po- 
drían concurrir  las  instituciones  y  sociedades  do 
beneficencia  privadas  procediendo  de  amerdo 
con  la  Asistencia  Pública. 

B)  Asistencia  de  urgencia.— -Se  utilizaría  una 
parte  del  personal  de  la  Asistencia  Domiciliaria 
para  establecer  un  servicio  de  guardia  perma 
nente  destinado  á  atender  los  llamados  de  ur- 
gencia durante  el  día  y  la  noche,  completándolo 
c  u  algunos  médicos  exclusivamente  destinados 
á  es  e  servicio  permanente,  con  practicantes,  en 
fermeros.  etc. 

En  un  punte  de  la  ciudad  equidistante  en 
cuanto  f  .ere  posibie  de  sus  límites  extremos  so 
establecería  el  local  central  de  la  Asistencia  Pú- 
blica, donde  acudirían  los  llamados  de  urgencia. 
Allí  estaría  instalado  el  servicio  medico  perma- 
nente, provisto  de  medios  rápidos  y  fáciles  de 
locomoción  y  de  ambulancias  en  número  suficien 
te  para  poder  acudii  á  cualquier  llamado  ur- 
gente. Allí  donde  f  ere  necesario  atender  un 
herido  en  la  vía  pública  ó  un  accidente  ocurri- 
do en  la  misma  ó  en  un  taller  ó  establecimien- 
to fabril,  doncls  son  harto  frecuentes  por  las 
grandes  instalaciones  mecánicas,  ó  llenar  una  in- 
dicación de  urgencia  en  un  enfermo  que  se  asiste 
en  su  domicilio  y  sufre  una  repentina  agravación, 
ó  á  cualquier  otra  parte  donde  su-  servicis  fue 
ran  solicitados  por  ra~ón  de  i  rgeneia,  allí  acudi- 
ría prontamente  el  médico  con  el  practicante,  y 
hedía  la  primera  c  ira  ó  llenada  ia  indicación  do 
urgencia,  el  enf  rmo  continuaría  en  asistencia  en 
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su  domicilio  ó  sería  trasladado  á  él,  ó  á  m  esta- 
bleciraiento  de  Asistencia  Pública,  según  ios  ca- 
sos. 

En  las  localidades  alejadas  de  la  ciudad  (radiov 
suburbanos  de  la  Unión,  Paso  del  Molino,  Cerro, 
Colón,  etc.),  se  esablecerían  puestos  de  socorro  á 
cargo  de  los  médicos  de  la  Asistencia  Pública  pa- 
ra acudir  á  los  llamados  urgentes  de  sus  respecti. 
vas  localidades  y  sus  contornos.— Esta  organiza- 
ción del  servicio  de  urgencia  requiero  un  perso- 
nal numeroso  y  una  instalación  completa  y  ge 
nerosamente  provista  de  medicamentos,  aparatos 
y  medios  de  locomoción  y  transporte  que  le  per 
mitán  poder  acudir  en  todos  los  momentos  á  cual- 
quier punto  de  la  ciudad.— Además  del  personal, 
ne"e¿i  a  un  completo  tren  de  ambulancia,  pues 
no  sólo  debo  acudir  á  llamados  de  urgencia  sino 
quo  deberá  hacer  el  transporte  de  heridos  y  en- 
fermos q  :e  procedan  del  interior  ó  exterior  á  sus 
domicilios  á  los  establecimientos  de  Asistencia 
Púbiica  ó  á  donde  los  destinen  los  autoridades 
sanitarias. — Estos  servicios  de  urgencia  atendien- 
do los  heridos  que  resulten  de  delitos  crímenes 
ó  accidentes  que  exijan  la  intervención  de  la  jus- 
ticia, aliviarán  á  los  médicos  de  policía — impro 
píamente  llamo  dos  hoy  forenses — de  un  trabajo 
pesado  que  actualmente  prestan  en  molas  condi- 
ciones y  con  dudosa  eficacia  en  la  mayoría  de 
!os  cas  s  y  les  quitaría  el  carácter  de  médico?) 
:  s  s  entes  para  reservarlas  exclusivamente  el  do 
auxiliares  de  la  justicia,  como  cuadra  á  su  de- 
signación. 

Un  acuerdo  entre  Poder  Ejecutivo  y  la  Adminis- 
tración  de  Justicia,  podría  fácimente  separar  y 
limitar  la  acción  del  médico  de  la  Asistencia  Pú- 
blica y  la  necesaria  intervención  del  médico  fo- 
rense, teniendo  en  cuenta  que  la  acción  del  pri- 
mero va  directamente  á  salvar  la  vida,  á  tutelar 
la  salud  del  herido  y  debe  primer  sobre  toda  ac 
ción  de  investigación  judicial,  sin  llegar  por  eso 
á  entorpecerla  ni  á  impedirla. — Con  la  organiza- 
ción de  este  servicio  permanente,  se  completarían 
y  ampliarían  los  limitados  servicios  que  hoy  pres- 
ta, á  pesar  de  su  escaso  personal,  la  Asistencia 
Pública  No:turna  á  la  población  en  general,  pues 
ellos  podrían  ser  también  utilizados  por  los  pu- 
dientes, como  hoy  se  hace  mediante  una  justa  re 
tribución  que  iría  á  aumentar  los  recursos  de  la 
Asistencia  Pública. 

E  i  el  local  central  de  la  Asistencia  Pública  se 
establecerían  también  consultorios  policlínicos, 
que  es  otra  forma  de  asistencia  pública  que  se 
procuraría  generalizar.— Se  multiplicarían  los 
consultorios  ó  dispensarios  policlínicas,  que  hoy 
sólo  funcionan  en  el  Hospital  de  Caridad,  ins- 
talándolos on  todos  los  establecimientos  de  la 
Asistencia  Pública  cuya  naturaleza  lo  permita; 
extendiendo  así  por  todas  partes  su  acción  be- 


néfica, pues  estos  consultorios  tienen  una  im- 
portancia enorme  en  la  salud  general,  no  tanto 
por  lo  que  curan  sino  por  lo  que  educan. — Cons- 
tituyen un  medio  fácil  5  eficaz  de  llevar  por 
medio  del  enfermo  y  sus  acompañantes  hasta  la 
vivienda  de  unos  y  o  ros,  múltiples  rociones  de 
1  higiene  práctica  y  útiles  enseñanzas  que  van  á 
difundir,  y  que  sólo  de  esa  manera  es  posible 
hacer  llegar  al  patio  del  conventillo  6  á  la  ha- 
bitación malsana  del  indigente. — Se  establece- 
rán, pues,  consultorios  externos  en  los  hospitales 
y  asilos  que  lo  permitan,  en  las  casas  de  socorro 
sub  rbanas  y  en  la  casa  central  de  la  Asistencia 
Pública,  en  los  domicilios  de  los  médicos  de  la 
Asistencia  Pública  Domiciliaria  y  en  todas  par- 
tes donde  convenga  diseminar  estos  factores  que 
tanto  influyen  en  disminuir  la  morbilidad  y  la 
población  de  los  establecimientos  nosocomiales. 

C)  Asistencia  hospitalaria —En  aquellos  casos 
ea  que  el  enfermo  carezca  en  absoluto  de  los  me- 
dios do  asistirse  en  su  domicilio  y  sea  forzoso 
arrancarlo  ai  cuidado  y  afecto  de  la  familia,  por 
aquella  circunstancia  ó  por  razones  de  higiene 
social,  será  trasladado  á  un  hospital  donde  halla 
rá  los  beneficios  de  una  asistencia  completa  y 
bien  dirigida 

Pero,  digámoslo  claramente,  la  asistencia  hos- 
pitalaria es  insuficiente  no  sólo  en  Montevid  o, 
sino  en  la  República  toda,  por  el  escaso  número 
de  camas  disponibles. — Quizás  no  haya  ciudad 
alguna  de  la  importancia  de  Montevideo  que  sea 
tan  pobres  como  ella  en  establecimientos  hospita- 
larios ;  y  esta  pobreza  se  hace  cada  vez  más  no- 
table porque  á  ella  convergen  en  gran  número 
los  enfermos  de  campaña  que  no  hallan  en  los  de- 
partamentos los  recursos  y  medios  necesarios  pa- 
ra asistirse. 

Para  atender  á  sus  indigentes  atacados  de  en- 
fermedades agudas,  Montevideo  sólo  dispone  de 
un  número  de  camas  en  condiciones  higiénicas 
que  corresponden  á  poco  más  de  dos  por  cada 
mil  habitantes;  ogréguense  los  enfermos  proce- 
dentes de  campaña  y  se  verá  cuánto  se  aleja 
esta  proporción  de  la  media  de  siete  por  mil,  ge- 
neralmente alcanzada,  y  de  las  nueve  y  doce 
camas  p  r  mil  habitantes,  de  que  disponen  Ber- 
lín y  Roma. — Es  esta  una  indigencia  que  la  nue- 
1  va  orientación  de  la  Asistencia  Pública  exige  sea 
pronto  remediada,  para  lo  cual  es  necesario  aco- 
meter de  inmediato  la  construcción  de  nuevos 
hospitales.  No  bastará  el  «Pereyra-Rnssell»  con 
todo  el  ensanche  proyectado  por  la  Comisión  Na- 
cional de  Caridad,  pues  sólo  tendrá  entonces  tres- 
cientas cincuenta  camas  (correspondierdo  150  á 
niños,  10G  á  maternidad  y  100  á  ginecología) ;  se- 
rá necesario  construir  otro  pequeño  hospital  ur- 
bano de  trescientas  á  cuatrocientas  camas,  en  la 
parte  norte  de  la  ciudad,  y  proyectar  desde  ya, 
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un  gran  hospital  excéntrico  ó  suburbano  oom 
mil  á  mil  doscientas  camas.— Así  tendrá  Monte- 
video tre¿  hospitales  urbanos  basíante  b'en  ubica- 
dos con  mil  camas  en  total  y  otras  mil  ó  mil  dos 
cientas  en  su  Gran  Hospital  Policlinico. 

Construir  estos  hospitales  urbanos  y  adquirir 
desde  ya  el  terreno  suficiente  para  el  gran  hos- 
pital, es  tarea  que  debe  ac  meter  de  inmediato 
la  Asistencia  Pública,  pues  por  muy  pronto  que 
empiece  su  terminación  no  será  tan  rápida  como 
las  exigencias  del  aumento  de  población  de  la 
ciudad. 

Especial  cuidado  por  parte  de  la  Asistencia  Pú- 
blica debe  merecer  la  asistencia  del  tub?reuloso.— 
Aunque  propiamente  no  se  trata  sólo  de  asisten- 
cia  hospital:  ria,  pues  ^a  lucha  contra  la  tu- 
berculosis comparte  todas  las  formas  de  asis- 
tencia y  debe  comprender  '  tros  muy  importan- 
tes medios  de  acción,  será  necesario  pensar  en 
hospi' alizar  en  condiciones  higiénicas  la  mul- 
titud de  tuberculosos  que  van  sembrando  su 
mal.  á  veces  inconscientemente,  para  curarlos 
si  aún  ec  tiempo  ó  para  evitar  que  sean  agen- 
tes de  propagación  del  mal,  ya  sea  educándolos 
ó  recluyéndolos.  Se  impone  en  consecuencia  la 
creación  de  sanat  rio>  populares. 

La  Asistencia  Pública  debe  organizar  y  diri 
gir  la  lucha  contra  la  tuberculosis  utilizando  tu 
das  las  energías  que  quieran    conMrrir  á  esa 
gran  obra  social,  disciplinando  los  esfuerzos  par- 
ciales con  arreglo  á  un  plan  de  conjunto  que, 
á  la  vez  que  atienda  al  enfermo  y  lo  cure,  cuan- 
do sea  posible,  ataque  el  mal  en  su  origen  ha- 
ciendo asistencia  prcven'iva.— Ya  que  no  es  po- 
s  ble  hospitalizar  y  curar  á  todos  los  tuberculo- 
sos, prevenir  ia  enfermedad:  saneamier  to  de  la 
habitación,  higienización  del  trabaio  y  de  la  ali- 
mentación   hábitos  de  templanza    educación  del 
tuberculoso,  protección  á  la  madre  y   al  niño 
son  los  principales  medios  que  habrían  de  pe 
nerse   en   práctica   para  conseguirlo.    Sobre  lo 
do  deberá  dír:girs>  hacia  el  niño  esta  asistencia 
preventiva,  pues  allí  es  donde  con  mayor  facili- 
dad encuentra  lerreno  propicio  el  germen  de  es- 
ta enfermedad.  El  niño  no  nace  tuberculoso,  pe- 
ro fácilmente  se  tuberculiza ;  la  protección  á  la 
infancia  debe.  pues,  visar  especialmente  la  esteri- 
liza \?ón  de  esto  terreno  y  ponerlo  en  condiciones 
de  luchar  contra  toda  infección. 

Además  d°  esta  campaña  preventiva  la  Asis 
tencia  Pública  deberá  organizar  y  sostener  dis- 
pensarios antituberculosos  como  *os  ideó  Cal- 
meóte, sanatorios  para  los  tuberculosos  cura- 
bles y  hospitales  especiales  para  los ,  que  no  lo 
sean  ;  pues  estos  son  los  medios  consagrados  co- 
mo eficaces  para  emplearse  en  la  asistencia  del 
tuberculoso. 
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2.°  ASISTENCIA  Y  CUIDADO  DE  ALIENADOS 

En  oposición  á  lo  que  pasa  con  lo>  enfermos 
en  general,  el  atacado  de  enfermedad  psíquica 
debe  ser  separado  del  ambiente  familiar,  desde 
que  aparecen  los  primeros  síntomas  de  su  psi<o 
sis,  sustrayéndolo  con  fines  terapéuticos  á  su 
medio  habitual  y  cambiándole  con)  netamente 
su  manera  de  viwr.  De  la  rapidez  e>n  que  se 
aplique  este  tratamiento  depende  m  chas  veces 
el  éxito  terapéutico,  y  sin  embargo,  ;'.  este  ais- 
lamiento se  acude  casi  siempre  demasiado  tar- 
de, cuando  se  han  agotado  ya  muititud  de  me- 
dios terapéuticos  cuya  ineficacia  istaba  de  an- 
temano descontada. 

Y  este  aislamiento  no  se  hace  desd  el  prin- 
cipio por  terror  al  manicomio:  la  generalidad 
de  las  personas  ignaras  de  los  progresos  y  medios 
terapéuticos  de  la  moderna  psiquiatría  creen  ver 
todavía  allí,  escrito  sobre  aquella  puerta  el  fatí- 
dico «lase  i  ate  ogni  speranza...»,  y  temerosos  del 
estigma  con  que  los  ignorantes  señalan  á  los  que 
han  estado  en  aquel  asilo,  se  resisten  .*'  entregar 
sus  deudos  á  los  cuidados  inteligentes  de  quienes 
pueden  corregir  las  desviaciones  de  su  psiquis. 

La  organización  que  se  dé  por  la  Asistencia  Pú- 
blica á  los  establecimientos  destinados  á  la  asis- 
tencia de  alienados  debe  tender  á  destruir  este 
prejuicio,  contemplando  la  resistencia  que  levan- 
ta el  ingreso  al  manicomio,  para  lo  cual  podrían 
crearse,  como  ya  se  hace  en  algunos  países  euro- 
peos, salas  de  observación  en  los  hospitales  gene- 
rales, para  la  asis+encia  de  alienaciones  cortas  ó 
pasajeras,  y  no  obligando  á  la  denuncia  inmedia- 
ta que  inicia  el  juicio  de  incapacidad,  sino  cuan- 
do una  prudente  observación  indique  tratarse  de 
un  estad  )  mental  que  no  parezca  transitorio.  Es- 
ta manera,  más  científica  y  más  humana,  de  ini- 
ciar el  tratamiento  de  los  alienad  s.  permitiría  la 
intervención  del  alienista  desde  el  primer  mo- 
mento, con  todas  las  ventajas  de  un  tratamiento 
rápidamente  iniciado  y  bien  dirigido,  que  es  la 
única  garantía  de  éxito  en  muchísimos  casos,  y 
permitiría  reaccionar  contra  el  traslado  prema- 
turo á  los  maniemios  que  los  médico0 — al  decir 
de  los  alienistas — decretan  con  demasiada  faci- 
lidad. Si  pasado  un  período  de  prudente  observa- 
ción no  se  obtiene  la  cura,  el  enfermo  debe  ser  in- 
ternado en  un  asilo  ó  manicomio 

Lo  dicho  sobre  carencia  de  medios  para  la  asís- 
tencia  hospitalaria  de  enfermas  omunes  es  poce 
en  relación  de  cuanto  pudiera  decirse  respecto  á 
nuestro  único  asilo  de  alienados.  Construido  ha- 
ce casi  treinta  años,  con  capacidad  para  seiscien- 
tos ó  setecientos  enfermos  encierra  hoy  mil  cua- 
frroc.'ento:  sesenta:  lo  cual  significa  decir  que  allí 
n^  e;  posib'e  hacer  asistencia  científica  útil. 

Con  la  misma  ó  mayor  premura  con  que  debt- 
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rá  resolver  la  Asistencia  Pública  la  cuestión  hos- 
pitales, habrá  de  preceder  en  el  problema  de  alie-  • 
nados.  Es  cuestión  de  .Humanidad  sacar  á  los  mi- 
seros dementes  del  estado  de  hacinamiento  en  que 
hoy  viven   El  conocimiento  y  estudio  de  la  ma- 
nera cómo  esta  cuestión  ha  sido  resucita  en  otros 
países,  permite  plantar  para  nuestro  medio  una 
solución  de  relativamente  fácil  realización.  Las 
necesidades  de  nuestro  ;,aís  estarían  llenadas  du- 
rante mucho  tiempo  con  la  ejecución  1e  un  pro- 
ye-,  to  que  ha  sido  esbozado  en  distintas  ocasiones 
por  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  al  solicitar 
del  Poder  Ejecutivo  autorización  para  adquirir 
un  área  algo  extensa  de  campo  con  destino  á.  una 
colonia  de  alienados. 

Un  asib,-hosp  tal,  construido  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  moderna  psiquiatría,  provisto  de 
las  instalaciones  necesarias  para  la  aplicación  de 
todos  los  medios  terapéuticos,  formados  por  pabe 
llones  que  permitan  aislar  y  clasificar  los  enfer- 
mos para  su  asistencia,  y  cerca  de  él  grandes  ta- 
lleres y  una  extensa  colonia,  en  Ja  que  los  enfer- 
mos vivan  casi  en  libertad  en  pequeñas  construc- 
ciones rústicas  diseminadas  en  un  vasto  parque, 
sería  un  establecimiento  modelo  en  su  eénero  que 
permitiría  aplicar  todos  los  agen' es  terapéuticos 
de  que  hoy  dispone  la  psiquiatría  y  mejorar  la 
suerte  de  los  infelices  alienados  válidos  é  inofen- 
sivos, dándoles  una  vida  conforme  á  su  condición 
social  anterior  y  una  libertad  relativa,  utilizan- 
do al  mi>mo  tiempo  en  bien  de  la  comunidad  el 
pequeño  esfuerzo  de  que  todavía  son  capaces. 

Esta  sería,  á  juicio  de  la  Comisión  que  suscribe, 
una  forma,  quizás  la  mejor,  de  resolver  el  probtó- 
ma  de  la  existencia  y  cuidado  de  alienados  entre 
nosotros ;  solución  que  tendría  todavía  otra  ven- 
taja :  la  de  poder  establecer  en  la  proximidad  de 
la  colonia  de  alienados,  quizás  bajo  la  misma  uni- 
dad administrativa,  otras  explotaciones  rurales 
que  podrían  concurrir  al  abastecimiento  de  los  es- 
tablecimientos de  la  Asisíencia  Pública,  utilizan- 
do el  tr.' bajo  metodizado  de  mendigos,  crónicos 
y  otros  asiladas  válidos.  Realizado  este  plan  el 
manicomio  podría  ser  utilizado  para  observación 
de  alienados,  pensionistas  y  enfermos  comunes. 

3."   ASISTENCIA   DE   ANCIANOS,    INVÁLIDOS   Y  CRÓNICOS 

Debe  ser  el  propósito  de  la  Asisfencia  Pública 
en  esta  rama  de  sus  cometidos  no  sólo  prestar 
auxilio  á  los  inválidos  y  crónicos  indigentes,  sin* 
también  atender  á  los  obreros  ó  empleados  que 
llegados  á  la  invalidez,  aún  disponiendo  de  pe- 
queños retiros  ó  pensiones,  sean  éstos  insuficien- 
tes para  costear  su  subsistencia.  Al  efecto,  ade- 
más del  actual  Asilo  de  la  Unión  en  el  que 
deberán  ser  completamente  separados  los  enfer- 
mos crónicos  que  necesitan  hospitalización,  de 


los  inválidos— deberá  la  Asistencia  Pública  crear 
y  organLar  retaos  para  ancianos  inválidos,  en 
ios  cuales,  mediante  una  pequeña  cuota,  pueden 
h:llar  vida  tranquila  y  una  relativa  libertad 
aquellos  que  sin  estar  completamente  privados 
de  recursos,  no  los  tengan  proporcionados  á  las 
estrictas  necesidades  de  la  existencia 

Estos  asilos  y  retiros  deberán  de  preferencia 
e-  ar  situados  en  los  alrededores  de  la  ciudad  y 
disponer  de  jardín,  huertas  y  talleres  en  los 
que  1  s  asilados,  á  la  ve?  que  medio  de  esparei- 
mient  •,  puedan  hallar  ocupación  ordenada  y 
propicia  á  sus  limitadas  actividades. 

4.    ASISTENCIA  DE  EXPÓSITOS,  HUÉRFANOS  Y  ABANDONA- 
DOS 

Es  esta  quizá  la  rama  de  la    Asistencia  que 
mayores  cuidados  y  vigilancia  requiere,  por  la 
gran  trascendencia  social  de  su  cometido  Com- 
prenderá  el  cuiel  da   del   niño   desde   su  naci- 
miento ó  abandono  hasta  darle  una  educación  ó 
instrucción  profesional  conveniente  que  lo  haga 
apt3  para   subvenir   honestamente   á  sus  nece- 
sidades y  útil  á  la  sociedad.  Debe  procurar  que 
el  expósito  y  el  huérfano  por  su  educación  mo- 
ral y  por  las  aptitudes  adquiridas  puedan  al- 
canzar el  lugar  á  que  tienen  derecho  en  la  so- 
ciedad  humana,   creando,   si  fuere  posible,  un 
hogar  ai  primero— abatiendo  los  prejuicios  que 
lo  señalan  c  mo  un  desheredado — y  haciendo  que 
perdure  en  el  segundo  el  recuerdo  del  hogar  des- 
truido. 

El  Asilo  de  Expósitos  y  huérfanos,  centro  de  es- 
ta asisteacia  y  del  cual  irradiarán  los  diversos 
servicios  destinados  á  ia  educación  y  cuidado  del 
niño   abandonado,   será   organizado   de  manera 
que  pueda  responder  á  un  doble  fin  :  Oficina 
Administrativa  y  Asilo  propiamente  dicho.  Co- 
mo Oficina  Administrativa  responderá  á  la  con- 
veniencia  de   centralizar    en    una    sola  oficina 
cuanto  se  refiera  á  los  pupilos  de  la  Asistencia 
Pública,  llevando  á  cada  uno  de  ellos  la  libreta 
individual  que  contendrá  su  biografía,  fisiología 
y  moral,  y  prnitirá  seguirlo  desde  la  inicia- 
ción de  la  tutela  hasta  su  mayoría  de  edad  y 
aún  durante  el  resto  de  su  vida  si  fuera  posi- 
ble. Como  Asilo  propiamente  dicho  estará  desti- 
nado á  albergar  i  '  jvisoria  y  temporalmente  al 
expósito  c  al  huérfano  cuando  necesidades  fisio- 
lógicas,  morales  ó  de   otro   orden,   obliguen  á 
mantenerlo  inlernado. 

La  admisión  de  los  niños  se  hará  en  una  ofici- 
na abierta,  en  ia  cu  i  con  suma  discreción  y 
guardando  el  secreto,  se  solicitarán  algunos  da- 
tos en  beneficio  del  niño.  Convendrá  ?cbre  todo 
investigar  con  discreción  ^as  causas  del  aban- 
dono, á  fin  de  tratar  de  evitarlo,  si  fuera  posi- 
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ble,  por  medio  de  oportunos  consejos  ó  de  sub- 
sidios, si  la  miseria  fuera  la  causa;  debiéndo- 
se llegar  hasta  convertir  á  la  madre  en  nodriza 
paga  de  su  propio  hijo,  si  la  indigencia  fuera 
la  causa  del  abandono  y  por  ese  medio  pudiera 
evitarse.  En  cualquier  caso  no  se  pondrá  obs- 
táculo á  la  admisión  si  negándola  se  comprome- 
tiera la  salud  del  niño. 

La  Asistencia  procurará  darle  al  expósito  un 
género  de  vida  que  se  aproxime,  en  lo  posible, 
al  que  fisiológicamente  le  corresponde — por  eso 
decíase  que  el  Asilo  es  un  refugio  temporario 
para  el  niño  normal; — la  vida  familiar  ha  de 
ser  el  desiderátum  que  perseguirá  la  Asistencia 
Pública. 

Denle  c!  nacimiento  hasta  los  quince  años  se 
caracterizan  perfectamente  en  la  vida  del  niño 
cuatro  períodos  en  los  cuales  los  cuidados  que 
su  desarrollo  y  educación  físLa  é  intelectual 
exigen  son  diferentes. 

La  Asistencia  Pública  debe  tenerlos  muy  en 
cuen'u  al  organizar  s  :s  servicios. 

Un  primer'  período  hasta  los  tres  años ;  todo 
un  período  de  alimentación,  el  más  delicado  pa- 
ra la  salud  y  la  vida  del  niño.  En  principio  de- 
be establecerse  la  alimentación  á  pecho  que  es 
la  única  que  garante  la  salud  y  la  vida  del  pár- 
vulo siempre  que  circunstancias  especiales  no 
lo  impidan.  Estas  se  determinaran  durante  un 
período  de  observación  en  La  Cana..  lo  que  per- 
mitirá clasificarlos  por  el  médico  que  tenga  á 
su  cargo  este  servicio,  en  sanos,  enfermos,  dé- 
biles congénitos,  etc.,  e  indicar  ti  genero  -it 
alimentación  ó  crianza  que  mejor  les  convenga. 
Es.e  perí  do  exige  cuid- dos  esen  talmente  mé- 
dicos y  la  vigilancia  se  hará  por  medio  de  mé- 
dicos de  sección  ó  de  radio,  dependientes  de  La 
Cuna,  dando  los  niños  á  criar  en  el  domicilio 
de  amas  bien  elegidas. 

En  un  segundo  período  de  los  tres  á  los  siete 
años  se  tratará  de  que  el  niño  continúe  en  po- 
der dei  ama  que  lo  ha  criado,  en  custodia  ó  me- 
diante una  pequeña  remuneración.  El  examen 
médico  dirá  si  pueden  concurrir  á  los  asilos  ma- 
ternales ó  á  los  comunes  jardines  de  infantes, 
ó  si  por  tratarse  de  débiles  ó  retardados  debe- 
rán ser  enviados  á  colonias  sanatorios  ó  some- 
tidos á  especial  educación  en  escuelas  apropia- 
das. Este  período  es  principalmente  de  educación 
para  los  niños  normales  y  la  asís. encía  familiar 
sólo  ofrece  positivas  ventajas. 

El  tercer  periodo  de  les  siete  á  los  doce  años 
es  el  período  escolar.  El  niño  normal  deberá 
concurrir  á  la  escuela  primaria  en  la  ciudad  ó 
en  la  campaña,  donde  fuere  posible  •  colocarlo. 
La  custodia  continuará  fácilmente  en  carácter 
gratuito  sobre  todo  en  los  distritos  rurales — 
pues  el  niño  se  habrá  identificado  con  la  fami- 


lia, á  la  cual  prestará  pequeños  servicios  que 
despertarán  en  él  hábitos  de  trabajo.  En  esta 
edad  la  vigilancia  será  más  estricta  pues  en 
este  período  más  que  en  el  anterior,  se  impon- 
drán el  intérnate  y  una  educación  ó  corrección 
especial  si  se  notaren  vicios  orgánicos,  defectos 
ó  desviaciones  morales. 

En  el  cuarto  período  de  los  doce  á  los  quince 
años  deberá  tenderse  á  la  educación  profesio- 
nal. Si  ha  permanecido  en  custodia  hasta  enton- 
ces, fácil  será  obtener  Que  continúa  en  ella;  ¿a 
tiene  una  familia  y  podrá  concurrir  á  un  ta- 
ller ó  á  una  escuela  profesional  bajo  el  cuidado 
del  custodio.  1.a  Asistencia  Publica  deberá  crear 
y  sostener  escuelas  profesionales  donde  puedan 
concurrir  sus  amparados  y  escuelas  del  hogar 
(Ecoles  menagéres)  especialmente  para  niñas  á 
fin  de  enseñarles  los  quehaceres  domésticos  y  ha- 
bilitarlas para  cuidar  de  su  casa  y  de  sus  hijos, 
si  alcanza  la  suprema  aspiración  de  la  mujer  : 
formarse  un  hogar  y  una  familia. — El  aprendi- 
zaje de  una  profesión  ú  oficio  completa  la  edu- 
cación é  instrucción  del  expósito  ó  huérfano, 
dándole  ros  medios  de  luchar  en  la  vida,  bas- 
tándose á  sí  mismo ;  y  estimulándolo  con  una 
pequeña  remuneración  á  su  trabajo  se  despier- 
tan en  él  hábitos  de  orden  y  economía  y  se  le 
convierte  en  un  buen  obrero.  La  vigilancia  que 
sobre  ellos  ejerce  la  Asistencia  Pública  permiti- 
rá todavía  dirigir  hacia  las  escuelas  técnicas, 
de  agronomía,  veterinaria  ó  comercio.  í.  aquellos 
que  demuestren  aptitudes  especiales.  Después  de 
los  quince  años  la  vigilancia  continuará  aún 
hasta  la  mayoría  de  edad,  tratando  de  enseñar- 
les en  ese  período  la  previsión  y  el  ahorro  que 
los  llevarán  quizás  á  una  vida  independiente. 

5.°    ASISTENCIA    DE   EMBARAZADAS    Y  PAKTT'RIFNTAS 

Aunque  se  trats  de  la  realización  de  actos 
encuadrados  en  el  funcionamiento  normal  del 
organismo,  altas  razones  de  orden  fisiológico  y 
social  hacen  equiparar  las  embarazadas  y  par- 
turientas á  los  enfermos,  y  como  ellos,  compar- 
ten la  a  sis  encía  médica  en  sus  tres  formas  de 
domiciliaria,  hospitalaria  y  de  urgencia ;  pero 
la  importancia  misma  del  proceso  genésico  que 
interesa  á  dos  existencias,  da  á  esta  asistencia 
un  carácter  especial  que  deberá  tener  muy  en 
cuenta  Ja  Asistencia  Pública  al  proyectar  y 
organizar  los  servicios  destinados  á  prestarla. 

Esta  asistencia  debe  prodigarse  durante  la 
gestación,  en  ei  par  o  y  durante  el  puerperio, 
vigilando  el  embarazo  y  asegurando  á  la  madre 
el  reposo  antes  dal  parto  como  medio  de  evitar 
paitos  prematuros  de  hijos  débiles  condenad  s 
al  raquitismo  ó  á  la  muerte  en  el  primer  año.  y 
después  del  parto  para  educarla  en  la  crianza  de 
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su  hijo  y  garantir  la  reintegración  funcional  de 
su  organismo  y  evitar  enfermedades  que  la  lle- 
varán á  la  esterilidad  ó  á  sufrir  mutilaciones. 

Esta  asistencia  deberá  prestarse  durante  todo 
el  tiempo  de]  embarazo  por  medio  de  dispensa- 
rios obstétricos  donde  la  futura  madre  encuen- 
tre consejos  médicos  y  morales  y  pequeños  re- 
cursos si  es  necesario,  á  fin  de  prevenir  el  abor- 
to provocado  y  el  infanticidio,  á  que  fácilmente 
llegan  las  madres  soltoras  para  evitar  el  des- 
precio que  los  prejuicios  sociales  les  imponen. 
Vigilar  por  consiguiente  todo  el  embarazo  ha- 
ciendo concurrir  la  enferma  al  consultorio  y 
asistir  al  par  o,  que  se  presentará  así  natural- 
mente casi  siemp:e.  por  medio  de  parteras  ads- 
crlptas  á  los  consultorios  obstétricos  que  vigila- 
rían también  el  p  erporio  y  los  primeras  se- 
manas de  la  lactancia,  bajo  el  control  del  per- 
sonal médico. 

Para  cuando  no  sea  posible  la  asistencia  en 
esa  forma,  deberán  organizarse  salas  de  refugios 
en  las  maternidades  pata  asilar  a*"  las  embara- 
zadas durante  las  últimas  semanas  de  su  gesta- 
ción. Esto.;  refugios  serán  especialmente  conv 
nientes  para  las  madres  solteras,  por  el  ambien- 
te tranquilo  y  moral  en  que  se  hallarán  duran- 
te ese  p'ríodo,  por  el  contacto  que  en  él  se  es- 
tablecerá con  otras  madres,  que  la  iniciarán  en 
los  secretos  goces  de  la  maternidad  y  con  el 
ejemplo  harán  nacer  en  ellas  sentimientos  nue- 
vos, que  serán  la  base  de  su  futura  conducta 
moral.  La  madre  que  amamanta  á  su  hijo  en 
este  ambiente  durante  dos  ó  tres  semanas  no  lo 
abandonará  ya,  sobre  todo  si  tiene  la  según  lid 
de  que  ella  será  ayudada  á  criarlo  ya  sea  con 
pequeños    subsidios    ó    dándole   una  ocupación 
compatible  con  su  estado  ó  en  otra  forma  vná- 
l'  ga  que  podrá  prove?r  la  Asistencia  Pública. 

La  asistencia  que  en  es'e  caso  se  presta  es  tam- 
bién asistencia  y  ayuda  moral,  pues  aunque  de- 
be serlo  siempre,  aquí  adquiere  especial  relie- 
ve é  importancia  y  exige  una  cuidadosa  selec- 
ción del  personal  técnico  y  secundario  que  sea 
capaz  de  garantir  á  la  madre  soPera  el  secre- 
to de  su  estado  si  fuera  necesario. 

La  Comisión  Nacional  de  Caridad  tiene  ya  pla- 
neada una  Maternidad  en  el  Hospital  Pereyra- 
Rosell  que  permitirá  organizar  este  servicio  per- 
fectamente ;  pero  no  deberá  ser  ese  el  único  ser- 
vicio habitual.  Las  necesidades  de  la  población 
exigen  que  estos  consultorios  obstétricos  y  sa- 
las de  maternidad  existan  también  en  los  demás 
hospitales,  aunque  no  sea  en  todos  con  la  com- 
pleta amplitud  y  organización  que  hemos  apun- 
tado. 

fi  0  PROTECCIÓN  A  LA  INFANCIA 

Gran  parte  de  lo  expuesto  respecto  á  la  asis- 
tencia de  expósitos  pudiera  repetirse  aquí;  pero 


la  aplicación  de  los  medios  y  formas  de  asisten- 
cia .  ambiará  forzosamente  por  tratarse  de  niños 
que  no  están  bajo  la  tütelj  de  la  Asistencia  Pú- 
bli  a.  No  obstaní  ,  pueden  enumerarse  las  for- 
mas de  intervene  ón  de  la  Asi  tencia  Pública  en 
.  ofensa  del  niño  s  guiendo  los  cuatro  períodos 
de  la  vida  que  antes  mencionamos. 

PririiCra  infancia — La  verdadera  protección  al 
niño  empieza  durante  la  vicia  intrauterina  pro- 
tegiendo á  la  madre,  sustrayéndola  ai  taller  en 
las  últimas  semanas  de  su  embarazo  y  en  las 
que  siguen  al  parto  y  enseñándole  á  criar  á  su 
hijo.  Las  salas  de  refugio  ■en  las  maternidades 
— "nmo  ya  se  ln   dich  >,— s  ibsidios  equivalentes 
al  salario  perdido,  y  otros  medios  análogos  que 
aseguren  la  tranquilidad  de  la  madre,  llenarán 
el  primer  objeto,  y  el  segundo  se  conseguirá  mul- 
tiplicando  los   dispensarios  de  lacta.icia,  Gotas 
de  Loche,  donde  se  velará  por  la  salud  del  niño, 
enseñando  á  la  madre  á  criarlo  á  pecho,  ó  arti- 
ficialmente si  no  puede  amamantarlo  y  acordán- 
dole en  caso  necesario  algún  subsidio  y  llegando, 
lo  repetimos,  has' a  convertirla  en  nodriza  paga 
do  su  hijo,  si  ese  es  el  único  medio  de  evitar 
que  lo  abandone.  Leyes  de  protección  á  la  obre- 
ra lactante  permitirían  establecer  en  los  medios 
obreros  pequeñas  cuna',  donde    se    cuidaría  á 
los  niños  cuyas  madres  acudirían  periódicamen- 
te á  lactarios  durante  el  día.  Qui/á  convendría 
combinar  estos  consultorios  con  los  obstétricos, 
pues  ambos  forman  una  cadena  que  no  debe  in- 
terrumpirse en  la  protección  de  la  primera  in- 
fancia. 

Segunda  infancia.  —  Nuestro  Asilo  Maternal, 
mejoradas  las  condiciones  higiénicas  de  sus  lo- 
cales, haciéndolos  más  cmplios  y  provistos  de 
grandes  espacios  para  ejercicios  y  juegos  al 
aire  libre  y  mejor  cuidados  en  lo  que  atañe  á 
la  alimentación  del  niño,  constituye  un  exce- 
lente medio  de  protección  del  niño  en  el  pe- 
ríodo de  la  edad  prc-escolar.  pues  recoge  al  in- 
fante durante  las  horas  on  que  el  trabajo  de  la 
c-sa  ó  del  taller  absorben  la  atención  de  la  ma- 
dre, haciéndole  olvidar  su  cuidado,  y  lo  ali- 
menta y  educa  en  condiciones  higiénicas,  arran- 
cándolo á  los  peligros  de  la  calle  ó  ai  patio  del 
conventillo. 

Para  llenar  esta  necesidad  habrá  que  multi- 
plicar los  asilos  maternales  haciendo  de  ellos 
i  verdaderos  jardines  de  infantes,  pedagógica  6 
higiénicamente  considerados,  pues  es  precisa- 
mente en  este  perí- do  de  la  edad  del  niño  cuan- 
do la  educación  es  más  difícil  y  los  cuidados  hi- 
giénicos más  delicados.  Conferencias,  ó  mejor 
conversaciones  familiares,  sobre  temas  de  pue- 
ricultura, tratados  con  criterio  práctico  y  pues- 
tos al  alcance  de  las  madres,  por  las  maestras 
ó  médicos  de  los  asilas,  en  reuniones  periódicas 
que  tendrían  lugar  en  los  mismos  establecimien- 
tos, completarían  la  obra. 
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Tercera  infancia. — Edad  Escolar.  La  ley  obli- 
ga al  padre  á  mandar  á  su  hijo  a  la  escuela, 
pero  como  este  precepto  carece  de  sanción  pe- 
nal, es  grande  el  número  de  niños  que  no  con- 
curren á  la  escuela  y  no  basta  la  incuria  pater- 
na para  explicar  el  analfabetismo  que  de  ahí 
deriva;  la  mayor  parte  de  los  niños  que  no  van 
á  la  escuela  es,  ó  por  falta  de  medios  pecunia- 
rios, ó  por  razones  de  salud,  ó  por  defectos  fí- 
sicos. La  protección  á  la  infancia  en  este  perío- 
do ha  de  procurar  remover  esos  obstáculos;  pe- 
ro no  ha  de  limitarse  á  ello  su  acción,  le  corres- 
ponde también  crear  escuelas  especiales  para  re- 
tardados, sordomudo?,  ciegos,  etc. 

Adolescencia. — En  este  período  de  la  vida  del 
niño  la  Asistencia  Pública  podrá  asumir  la  obra 
de  su  protección  moral  por  haber  pasado  a  ella 
todos  los  actuales  cometidos  de  la  Comisión  Na- 
cional de  Caridad ;  pero  sancionado  el  proyecto 
de  ley  que  crea  el  Patronato  de  Menores,  á  és- 
te correspondo  la  protección  y  profilaxis  moral 
del  niño  asumiendo  su  tutela  y  cuidando  su  edu- 
cación. 

La  obra  de  Protección  d  la  Infancia  que  debe 
realizar  la  Asistencia  Pública  es  muchísimo  más 
importante  de  lo  que  parece  en  las  líneas  que 
preceden.  Lo  decíamos  al  ocuparnos  de  la  asis- 
tencia preventiva ;  hay  que  cuidar  el  desarrollo 
físico  del  niño,  hacer  qu^  crezca  sano  y  vigo 
ros  \  pudiendo  resistir  á  las  infecciones  que  por 
doquiera  lo  acechan  y  que  lo  vencerán  segura 
mente  si  encuentran  debilitadas  las  defensas  na 
t  rales  de  su  organismo.  Y  en  este  terreno  todo 
ó  casi  todo,  está  pir  hacer  entre  nosotros.  La 
ins'itución  de  la  Copa  de  Leche  y  de  las  Can- 
tinas  escolares   para   asegurar   la  alimentación 
del  niño  en  la  esc iela.  las  colonias  de  vacacio- 
nes á  la  orilla  del  mar  ó  en  el  Interior,  las  es 
cuelas  al  aire  libre  y  para  niños  enfermos,  los 
sanatorios  .marítimos   y  tantas  otras   obras  de 
asistencia  infantil  cuyos  éxitos  han  sido  ya  com- 
probados, pueden  y  deben  ser  puestos  en  prácti- 
I  ca  p  r  la  Asistencia  Pública  Nacional  realizan 
do  el  más  hermoso  de  sus  cometidos. 

7."    SERVICIOS  DEPARTAMENTALES 

Si  precaria  es  la  situación  de  la  Capital  de  la 
i  R 'públLa   en   materia   de  es' ablecirn  lentos  des 
tinados  á  la  asistencia  pública,  no  es  más  flore - 
cíente  la  do  los  departamentos. 

Sólo  nueve  departamentos  poseen  hospital— en- 
ítre  ellos  algunos  no  funcionan — y  toch  s  ellos  son 
ya  actualmente  insuficientes  para  las  necesida- 
des de  las  respectivas  localidades:    algunos  ts- 

- 

¡tán   instalados  en   pésimas  condiciones  y  lodos 
5  [so  i  pobres  en  su  aprovisionamiento  de  materia 
!    les.  droga?  y  útiles  de  curación.  La  mayor  par- 


te son  atendidas  gratuitamente  por  los  médlcoi 
de  la  localidad,  y  esto  si  mucho  abona  en  favor 

del  desinterés  de  la  clase  médica,  no  asegura 
una  asistencia  asidua  y  esmerada  corno  la  que 
podría  exigirse  á  médicos  rentados  al  L3A\ i- 
ció  de  la  Asistencia  Pública 

En  los  otros  departamentos  nada  absolutamen- 
te que  recuerde  el  deber  social  de  asistir  al  in- 
digen+e.  El  médico  de  policía  para  atender  los 
casos  Ce  accidente,  y  la  consulta  gratis  del  mé- 
lico de  pueblo,  en  determinado  día  de  la  sema- 
na, es  Jo  único  que  puede  verse  en  los  centros 
más  poblados  y  ricos;  fuera  de  allí  la  ignoran- 
cia, bajo  las  más  groseras  formas  del  curande- 
rismo disponiendo  de  la  salud  y  de  la  vida  de 
una  gran  parte  de  la  población  de  la  campaña. 

Este  estado  de  cosas  debe  ser  modificado  de 
inmediato  con  la  organización  de  la  Asistencia 
Pública  Nacional.  No  deberá  pretenderse — ni  se- 
ría posible— organizar  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  departamentos  los  servicios  de  la  Asis- 
tencia Pública  tal  como  v:>n  planeados  en  esta 
exposición  :  ello  vendrá  á  medida  que  el  aumen- 
to de  la  población  lo  exija;   por  ahora  bastará 
mejorar  las  condiciones  de  los  act  iales  hospita- 
les  departamentales,    una   vez   que  hayan  sido 
incorporados  á  la  Asistencia  Pública  Nacional, 
ampliando  sus  servicios  y  dotándolos  de  los  me- 
dios de  asistencia  y  del  personal  de  que  care- 
cen ;  habilitar  pequeños  hospitales  en  tos  depar- 
tamentos que  aún  no  lo  tienen,  eligiendo  la  ciu- 
dad ó  pueblo  de  mayor  población,  y  en  los  es- 
tablecim  lentos    departamentales    concentrar  las 
distingas  formas  de  asistencia  evacuando  hacia 
los  asilos  de  la  Capital  á  los  alienados,  á  los 
expósitos  y  á  los  ancianrs,  crónico.?  y  mendi- 
gos, hasta  tanto  no  se    creen  establecimientos 
análogos  en  otros  puntos  de  la  República.  Será 
necesario  estudiar  la  ubicación  de  estos  nuevos 
asilos  á  fin  d°  que  puedan  servir  á  la  vez  á  va- 
rios  departamentos   sin   necesidad    de  multipli- 
carlos demasiado,  pues  ello  ocasionaría  ingentes 
gastos  que  no  estarían  justificados.  En  los  cen- 
tros   d->    p^bteción    de    menor    importancia  se 
crearían  puestos  de  médicos  de  Asistencia  Públi- 
ca á  fin  de  irradiar  cuanto  más  fuera  posible 
los  beneficios  de  la  Institución. 


Recursos  y  gastos 

La  creac  ón  de  la  Asistencia  Pública  Nacional 
y  la  organización  de  sus  servicias  de  acuerdo 
con  el  proyecto  de  ley  que  tenemos  ^1  honor  do 
'levar  á  V.  E.  exige  recursos  muy  superiores  á 
los  que  actualmente  se  invierten  en  obras  de  ca- 
ridad v  de  beneficencia  pública  y  la  Comisión 


302 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


que  suscribe  ha  querido  dar  al  proyecto  for- 
mulado una  base  financiera  que  permita  apll- 
cailo  desde  el  primer  momento  para  ctíener  las 
mejoras  que  se  persiguen  al  tentar  esta  refor- 
ma. Al  efecto  ha  buscado  nuevos  arbitrios  con 
que  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro  de  Cari- 
dad, creado  por  la  ley  de  18  de  agosto  de  1898, 
pidiéndolos  al  juego,  á  las  diversiones  públicas 
y  al  alcohol  que  tanto  concurre  á  aumentar  el 
número  de  pendonistas  de  la  Asistencia  Pública, 
siendo  los  otros  dos  recursos  de  destino  ya  con- 
sagrado en  diversas  legislaciones  á  fines  de  asis- 
tencia pública  ó  de  caridad. 

En  esa  forma  la  Comisión  amplía  los  recurso- 
del  Tesoro,  dejándole  la  autonomía  j  especial 
aplicación  que  hoy  tiene  j  que  es  necesario  con- 
servar v  garantir,  para  que  á  su  incremento 
concurra  la  acción  privada  bajo  forma  de  do- 
nativos, legados,  etc.,  que  no  se  producirían  se- 
guramente en  otra  forma 

Pero  no  bastarán  aún  estos  recursos  para  cu- 
brir el  presupuesto  de  la  Asistencia  Pública;  se- 
rá necesario  todava  acudir  á  subvenciones  anua- 
les tomadas  de  las  rentas  generales  y  munici- 
pales, cuyo  monto  ha  fijado  provisoriamente  esta 
Comisión  en  lo  que  hoy  se  invierte  para  fines  de 
beneficencia,  dejando  que  el  estudio  del  presa- 
puesto,  que  deberá  hacerse  en  el  primer  año, 
permita  calcularlos  con  exactitud. 

De  acuerdo  con  este  plan  financiero  los  re- 
cursos de  que  podría  disponer  la  Asistencia  Pú- 
blica Nacional,  en  el  primer  año  serían  aproxi- 
madamente los  siguientes  : 


Rentas  de  la  Comisión  Nacional  de 
Caridad,  rendimiento  do  1907-1908. 

Ingresos  de  las  Com  siones  de  Caridad 
de  San  José,  Paysandú.  Salto,  Ta- 
cuarembó y  Minas  (datos  de  Conta- 
duría 1907-1908)  

Ingresos  destinados  á  fines  de  benefi- 
cencia según  cuentas  de  las  Jun- 
tas de  Flores,  Florida,  Soriano,  Río 
Negro  y  Rocha  (datos  de  Conl  rluria 
de  1907-1908)  

Loterías  de  cartones  y  rifas  en  los 
departamentos   (50   por  ciento). 

Loterías  de  cartones  y  rifas  en 
Montevideo  Í50  por  cient  0    .    .  . 

Presupuesto  de  la  Asistencia  Públi- 
ca Domi  aliaría  y  de  Urgencia 
(1908-1909).  

Dnpuesto   á   las  bebidas  alcohólicas 

Impuesto  á  las  entradas  á  espec- 
táculos públicos  

Impuosí.   sobre  operaciones  de  Bolsa 

Impuesto  s  :bre  juegos  de  naipes 


303,000 


00.700 


34,900 


3.000 


G.000 


14,500 
50,000 

51 ,500 
32.800 
5.0(10 


Recursos  votados  para  construcción 
ó  ampliación  de  hospitales  : 

En  Cerro  Largo  

En  Miras  

En  Rccha  

En  Rivera  

Tctal     .     .  ; 


10,000 
6,000 

10,000 
6,000 


1  : 193,400 


Con  estos  recursos,  riesde  o1  momento  de  ser 
puesta  ei.  vigencia  la  nueva  ley  podría  proce- 
derse  á  organizar  la  Asistencia  Domiciliaria  y 
la  de  Urgencia  en  Montevideo,  si  no  con  toda 
la  amplitud  que  podría  exigirse  en  una  ciudad 
de  su  importancia,  por  lo  menos  en  condiciones 
de  responder  á  las  necesidades  de  la  población 
menesterosa.  Podrían  ser  habilitados  pequeños 
hospitales  en  los  departamentos  que  aún  no  los 
ti  men  y  se  mejor  trían  las  instalaciones  y  mate- 
rial ciontífiro  de  los  actuaos.  Se  diseminarían 
por  todo  el  país  médicos  encargados  de  llevar 
por  todas  partes  los  beneficio^  de  la  Asistencia 
Pública,  y  éstos  serían  otros  tantos  agentes  que 
llevarían  lejos  de  nuestros  centros  urbanos  las 
enseñanza  higiénica?  y  la  cultura  que  tanto  ne- 
cesita nuestra  población  rural  y  que  han  de 
concurrir  á  modificar  fundamentalmente  sus- 
condiciones  de  existencia. 

El  siguiente  cuadro  presenta  una  de  las  for- 
mas, la  más  conveniente  quizá,  en  que  podrían 
ser  distribuidos  esos  recursos  para  alcanzar 
los  finéis  indicados  : 

Presupuesto    de    la    Comisión  Na 
cíona1  de  Caridad  $  880,000 

Gastos    de    las    Juntas  Económico- 
Administrativas  de  Flores,  Florida, 
Soriano,  Río  Negro  y  Rocha  para 
fineii  de   beneficencia  (1907-1908)     .  35,600 

Gastos  df  las  Comisiones  de  Cari- 
dad do  San  José,  Paysandú,  Sal- 
to. Tacuarembó  y  Minas  (1907-1908)  68,500 

Hospitales    de    Artigas,  Canalones», 
Ceno    Largo.    Cclonia,  Maldonado, 
Durazno.  Rivera  y  Treinta  y  Tres 
($   6.000  cada   uno)   48.000 

Presupuesto  de  la  Asistencia  Do- 
miciliaria y  de  Urgencia  (diez  mé- 
dicos de  sección,  diez  practicantes, 
seis  parteras,  enfermen  s,  sirvien- 
tes, cocheros,  peones,  manutención 
de  animales  para  ambulancias, 
etc..    $   3  000   mensuales).     .     .   .  36,000 

Gastos  d'<  instalación  de  la  Asisten- 

t 

cía    Domiciliaria    y   de   Urgencia.  15.000 
V  inte  médicos  de  Asistencia  Públi- 
ca de  1/  clase  en  campaña  ($  100 
cada  uno  mensuales).    .    .  24,000 
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Quine-:  médicos  de  Asistencia  Públi- 
ca de  2/  clase  en  campaña  ($  80 

cada  uno    mensuales)     ....  14,400 

Mejoras   é   instalaciones   nuevas  en 

los  Hospitales  de  campaña  .    .    .  80,000 

*    1  : 201,500 


Esta  distribución  no  tiene  más  alcance  que  el 
de  ha*:  i  ver  como  desde  el  primer  año  la  Asis- 
tencia Pública  tendría  recursos  para  empren- 
der las  reformas  más  urgentemente  reclamadas. 
La  Comisión  ha  dejado  subsistente  para  ese  pri- 
mer añc  de  la  vigencia  de  la  ley,  el  régimen 
que  actualmente  se  sigue  para  la  sanción  de  los 
presu puestos  de  la  Comisión  Nacional  de  Cari- 
dad, á  íin  de  dejar  tiempo  suficiente  al  Poder 
Ejecutivo  y  á  la  Dirección  de  la  Asistencia  Pú- 
blica para  estudiar  el  funcionamiento  de  los  es- 
tablec'miei'tos  á  su  cargo  y  proyectar  el  presu- 
puest  >  definitivo  que  deberá  some.erse  á  la  apro- 
bación de  la  Asamblea  General. 
Asistencia  Pública  deberán  formular  el  plan  ge- 

En  ese  tiempo  las  autoridades  superiores  de  la 
neral  á  seguirse  para  alcanzar  paulatinamente 
ti  completo  desarrollo  de  todos  los  servicios  que 
comprende  la  Asistencia  Pública,  de  acuerdo 
con  la  ley  proyectada,  estudiando  á  la  vez  una 
ermbinación  que  permita  realizar  las  construc- 
ciones necesarias  para  la  conveniente  instala- 
ción de  esos  servicios. 


La  Ccr  isión  que  suscribe,  al  dar  per  termina- 
do su  cometido  y  elevar  á  V.  E.  el  proyecto  de 
ley  que  se  acompaña,  quiere  dejar  expresa  cons- 
tancia de  que  al  formularlo  sólo  se  propuso 
crear  1 1  Asistencia  Pública  Nacional,  dándole  la 
organización  que  á  su  juicio  mejor  responde  á 
sus  fines  y  permite  su  fácil  desenvolvimiento  ad- 

I  ministrativo  y  técnico,  sin  entrar  á  legislar  so- 
bre las  múltiples  ene  tiones  conexas  con  la  Asis- 

i  tencia  Pública  y  que  han  de  ser  materia  de  le- 
yes especiales,  y  de  las  cuales  algunas  ya  están 

•  ?•  estudio  del  Poder  Legislativo  y  otras  deberán 
ser  pronto  abordadas. 

,     Saluda  á  V.  E.  muy  atentamente. 

7.  Scoseria—Jiian  J.  Amézaga— Ga- 
briel    Honoré—B.    Fernández  y 

*  Medina— Alfredo  Vidal  y  Fuentes 
—José  namasso—Luis  Morquio, 
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INFORME 

Comisión  de  Constitución  y  Legislador 
H    Cámara  de  Representantes  • 

Vuestra  Comisión  cumple  con  el  deber  de  ele- 
var a  la  consideración  de  V.  H.  su  dictamen  so- 
bre ei  Proyecto  de  Organización  de  la  Asistencia 
Pública  Nacional,  remitido  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, y  redactado,  salvo  modificaciones  de  deta- 
lles, pOi   una  Comisión  nombrada  il  efecto. 

Los  antecedentes  que  se  hallan  m  este  repar- 
tido informarán  á  la  H.  Cámara  respecto  á  ese 
e^tudi »  cuyas  conclusiones  se  encuentran  exten- 
samente fundadas  en  el  informe  cpie  el  Poder 
Ejecutivo  el-vó  á  la  Comis.ón  referida. 

Los  amplios  fundamentos  de  ese  trabajo  exi- 
men a  vuestra  Comisión  de  enírar  al  análisis 
detallado  de  muchos  de  los  puntos  capitales  en 
que  la  reforma  proyectada  se  basa,  por  lo  que, 
con  la  mayor  brevedad  posible,  pasa  á  llenar 
cometido  que  le  ha  dado  V.  H. 

I 

Como  lo  dice  el  Mensaje  del  Peder  Ejecutivo, 
recordando  lo  que  la  Comisión  Nacional  de  Ca- 
ridad manifestaba  en  el  segundo  Congreso  Cien- 
tífico Latino  Americano,  en  la  Repúb  ica.  de  he- 
cho se  presta  socorro  con  toda  la  amplitud  de 
sus  necesidades  estrictas,  y  siempre  gratuita- 
mente al  pobre  que  lo  solicita  sin  perjuicio  de 
imponerle  un  reembolso  cuando  se  halla  en  con- 
diciones de  hacerlo. 

En  el  informe  presentado  á  la  Comisión  Na- 
cí nal  de  Caridad  por  su  Director  el  doctor  Pi- 
ñeyro  del  Campo,  se  expresa  lo  que  en  la  ac- 
tualidad  pasa.    «Todos  los  necesitados,   se  dice 
en  cíe  escrito,  sin  distinción  alguna,  sean  na- 
cionales ó  extranjeros,  y  de  cualesquiera  de  los 
Departamentos  de  la  República  de  que  procedan, 
h  i  lian  fácil  asilo  y  completa  asistencia   en  los 
establecimientos  de  la  Comisión  Nacional  de  Ca- 
ridad. Y  esta  generalidad  de  la  asistencia  es, 
por  lo  demá5,  explicable,  desde  que.  prescindien- 
do de  los  insuficientes  Hospitales  de  los  Depar- 
tamentos, á  que  antes  he  hecho  referencia,  no 
existen  en  la  República  otros  hospitales  ú  hos- 
picios privados  que  el  Inglés  con  40  camas,  inau- 
gurado en  el  año  1868;   y  el  hermoso  Italiano, 
edificado   según   plano   del   arquitecto   don  Luis 
Aodreoni  ó  inaugurado  el  1."  de  junio  de  1890, 
cuya  parte  habilitada  sólo  tiene  80  camas  dispo- 
nibles;  pues  el  Español  está  aún  en  construc- 
ción. (1) 

(i)  Posteriormente  á  la  fecha  de  ese  informe  el 
Hospital  Español  ha  sido  habilitado. 
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"Si  la  causa  del  ingreso  no  admite  espera,  él 
se  acuerda  de  inmediato,  y  en  seguida  se  prac- 
tican por  empleados  especiales  de  la  Comisión 
la«  investigaciones  para  establecer  si  el  asilado 
puede  ó  no  abonar  sus  hospitalizaciones  ó  su 
asistencia ;  de  lo  contrario,  la  investigación  pro- 
cede á  la  en'rada,  y  para  acordar  ó  negar  la 
asistencia  gratuita,  están  facultadas  las  Comi 
slones  delegadas  de  cada  establecimiento,  salvo, 
como  en  todo  caso,  el  recurso  de  los  solicitantes 
á  la  Comisión  General». 

El  artículo  7.°  de  la  ley  del  18  de  agosto  de 
1898  que  creó  el  Tesoro  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia Pública,  establece  que  «sólo  podrán  ser  asis- 
tidos ó  amparados  gra'uitamente  en  los  estable- 
cimientos que  se  hallen  á  cargo  de  1?  Comisión 
Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública  las 
personas  que  carezcan  de  recursos  proporciona- 
dos á  la  asistencia  ó  amparo  que  exija  su  es- 
tado». 

Pero  ni  en  esa  ley,  ni  en  las  demá^  que  han 
tratado  de  la  asistencia,  ni  tampoco  en  los  Re- 
glamentos, se  halla  establecida  formalmente  la 
obligación  del  Estado  á  prestar  asistencia  á  los 
menesterosos.  La  disposición  citada  en  la  ley  de 
1898  determina  las  condiciones  para  poder  ser 
amparado  en  las  casas  de  caridad  pero  no  im- 
pone la  obligación  del  s  corro  cuando  esas  con- 
diciones existan.  Y  aún  cuando  la  Comisión 
Nacional  de  Caridad  con  amplio  cri  erio  jamás 
ha  cerrado  las  puertas  de  sus  hospitales  y  ahi- 
los á  los  que  han  venido  á  golpear  en  ellas  en 
busca  de  auxilios,  siempre  se  ha  entendido  que 
al  hacerlo  así  obedecían  antes  que  á  una  obli- 
gación legal  emanada  del  derecho  del  ampara- 
do, al  deber  moral  que  la  naturaleza  propia  de 
la  institución  impone. 

Por  el  proyecto  se  declara  el  derecho  á  la 
asistencia.  No  debe  entenderse,  sin  embargo,  que 
ese  derecho  sea  í  bsoluto  y  pueda  dar  acción  al 
indigente  para,  en  t  do  caso,  exigir  su  cumpli- 
miento. El  Estado  debe  la  asistencia  <  los  me- 
nesterosos, pero  la  debe  den  ro  de  "los  recursos  y 
medios  que  posee,  sin  que  cuando  el  incumpli- 
miento de  la  obligación  sea  causado  por  la  fal- 
ta de  esos  recursos  y  medios,  p  oda  el  postulan- 
te hacer  cargos  al  Estado,  en  virtud  del  derecho 
que  por  el  proyeto  se  h  reconoce,  derecho  que 
como  se  ha  dicho  se  limita  hasta  donde  la  ley 
y  los  reglamentos  lo  señalen. 

Es  por  eso  que,  como  medida  de  transacción, 
y  para  definir  más  en  armonía  con  la  realidad 
de  las  cosas,  antes  que  un  derecho  de  parte  del 
indigente,  se  establece  un  deber  para  el  Estado 
de  proteger  y  asistir  á  los  que  se  hallen  en  las 
condiciones  exigidas  para  adquirir  su  amparo. 

No  quiere  -vuestra  Comisión  entrar  á  estudiar 
extensamente  el  fundamento  del  derecho  ó  del 


deber  que  se  incorp  ra  á  nuestra  legislación  po- 
sitiva El  éxtenso  informe  de  la  Comisión  re- 
dactora  así  como  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo, tratan  ampliamente  esa  debatida  cuestión 
y  la  resuelven  acertadamen  e  á  juicio  de  esta 
Comisión. 

II 

El  proyecto  deLrmina  en  su  artículo  2.',  des- 
envolviendo el  principio  sentado  en  d  artículo 
1.°,  Jas  personas  que  tienen  derecho  á  s  r  asisti- 
das. 

Esta  disposición  aclara  y  especifica  el  espíritu 
de  la  declaración  del  ar  ícuío  1.  .  al  limitar  á 
aquellos  que  son  víctimas  de  la  invalidez  para  el 
trabajo,  sea  por  la  edad  ó  por  el  estado  de  su 
salud,  la  protección  que  el  Estado  debe  otorgar, 
en  caso  de  indigencia. 

No  ha  querido  vues'ra  Comisión  plantearse  el 
problema  de  la  asistencia  al  individuo  válido, 
per  considerar  que  no  entra  en  las  líneas  del 
proyecto,  cuyo  fin  se  limita,  como  se  ha  expre- 
sado, al  amparo  de  los  que  no  pueden,  por  im- 
posibilidad física,  subvenir  á  las  exigencias  que 
su  estado  le  imponen. 

Si  es  justa  ó  Injusta  esa  asistencia  al  inválido 
no  es  en  este  proyecto  que  debe  decidirse,  como 
una  cuestión  inc. dental,  pues  su  importancia  y 
las  pr  yecciones  q  ¿e  encierra  ese  principio,  re- 
quieren un  estudio  especial  q  ie  vuestra  Comi- 
sión no  ha  considerado  oportuno  hacer  en  este 
momento. 

Demro  de  las  líneas  fundamentales  de  la  re- 
forma que  se  aconseja,  puede  decirse,  de  acuerdo 
con  la  formula  consagrada  por  el  Congreso  In- 
ternacional de  .  si  tencia,  que  ésta  la  debe  el 
Estado,  á  faita  de  otra  asistencia,  ¿1  indigente 
que  se  encuentra  temporaria  ó  definitivamente 
en  la  imposibilidad  físi:a  de  proveer  á  las  ne- 
ecs-dades  de  ia  existencia. 

«Esta  formula,  dice  Henry  Monod,  ha  venido 
á  ser  la  piedra  angular  sobre  la  que  el  Con- 
sejo Superior  y  la  Administración  de  la  Asis- 
tencia han  le  anl  do  s  ¡s  pioyeitos  de  refor- 
mas. 

«Los  pobres  que  se  hallan  en  la  imposibilidad 
física  de  subvenir  á  las  necesidadts  de  la  exis- 
tencia son  :  lo»  niños,  los  enfermos,  los  cróni- 
cos y  los  viejos.  Si  la  fórmula  es  verdadera,  los 
socorros  públicos  deben  ser  organizados  en  favor 
de  los  niños  pobres,  de  los  enfermos  pobres,  de 
log  crónicos  y  viejos  pobres  que  no  tengan  re- 
cursos suficientes.  He  ahí  la  importancia  de  la 
fórmula  que  deriva  d:>  la  sencilla  idea  de  que 
si  debe  reconocérseles  derechos  al  hombre  y  al 
ciudadano,  hay  uno  que  domina  á  todos  los  de- 
más, porque  sin  él  los  otros  nada  valen  :  el  de- 
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recho  de  vivir.  Malthus  lo  niega;  pero  la  con- 
ciencia de  la  humanidad  lo  afirma.  «Una  de  las 
necesidades  de  toda  organización  social,  ha  es- 
crito Le  Play,  es  socor.er  á  aquellos  que  no  pue- 
den por  sí  mismos  proveer  a  las  necesidades  do 
su  familia.  No  hay  teoría  que  p  eda  justificar 
el  abandono  de  les  que  sufren». 

De  acuerdo  con  esas  ideas  estab.ee  el  proyec- 
to en  su  artículo  2."  :  las  personas  á  quienes  se 
debe  asistencia  siempre  que  sean  indigentes. 

La  ley  no  puede  entrar  á  enumerar  ios  deta- 
lles que  deben  rodear,  en  cada  caso,  la  admisión 
de  los  que  pretíadeá  la  protección  de  la  asis- 
tencia. Esa  tarea  se  deja  librada  á  los  regla- 
mentos que  se  adaptan  mejor  á  la  naturaleza 
variable  de  esos  hechos. 

Pero  dentro  de  las  líneas  generales  que  drfer 
mma  la  ley,  caben  todas  las  personas  que  son 
merecedoras  de  la  asistencia  del  Estado 

En  el  informe  de  la  Comisión  redactora  encon- 
trara V.  H.  desarrolladas  estas  ideas  con  ma- 
yor amplitud,  lo  W:é  evita  á  vuestra  Comisión 
#l  trabajo  óe  esVo^r  las  diferentes  formas  de 
as.stencia  para  cada  caso  particular. 


III 


Si  la  asistencia  e5  un  deber  del  Estado,  como 
ya  se  ha  dicho,  hay  que  determinar  á  qué  ór- 
gano corresponde  prestarla  Dejando  de  lado  la 
determinación  específica  de  la  autoridad  á  quien 
corresponde  *n  cu?nto  &  m  compo,ici,m   ^  ^ 

sano  saber  si  hay  conveniencia  en  que  esa  auto- 
ndad  sea  nacional,  es  decir,  con  atribuciones  so- 
bre todo  el  país,  ó  solamente  municipal  ó  de- 
partamental, deteniendo  su  acción  en  los  límites 
del  territorio  de  la  región  en  que  se  actúa 

En  muchos  países  la  asistencia  es  carga  de  la 
Comuna.  Se  recomienda  es,  sistema  porque  pone 
en  contacto  al  contribuyente  con  el  socorrido  lo 
que  facilita  una  mayor  fiscalización  á  la  par  que 
«n  incentivo  más  fuerte  para,  ejercer  la  caridad 

Pero  no  cree  vuestra  Comisión  que  en  la  épo- 
ca actual  y  dadas  Jas  condiciones  v  medios  de 
nuestros  departamentos  seo  conveniente  deiar 
a  su  solo  esfuerzo  librada  la  protección  del  deber 
de  la  asistencia. 

Nuestra  vida  comunal,  por  efec'o  de  «listín 
ta»  causas,  no  tiene  el  vigor  necesario  para  so- 
portar es.  carga  sin  perjuicios  pira  el  asisti- 
do. La  falta  de  recurso  de  nuestras  Juntas,  ia 
escasez  de  casas  apropiadas  y  también  de  ele- 
mentos de  la  preparación  requerida  en  número 
hitante  para  llenar  las  necesidades  de  osa  obra 
son  motiv-,  qU~  d«ben  mlin-rnos  á  dejar  ft 
e=e  respecto  que  mía  autoridad  úni-a  sea  la  que 
.(i'TUa  y  atienda  -sos  servicios  en  todo  el  país 
En  la  actualidad,  un  porcentaje  muy  elevado 


de  los  asilados  en  las  casas  de  caridad  corres- 
ponde á  los  venid-s  de  campaña,  por  no  encon- 
trar en  sus  respecüv  s  departamentos,  medios 
adecuados  para  atender  sus  males. 

Quizás  más  adularte  cuando  se  cambien  las 
condiciones  de  vida  de  las  municipalidades, 
pueda  implantarse  en  los  depar. amentos  servi- 
cios de  asistencia  atendidos  con  rentas  propias, 
pero  boy  por  hoy,  y  hasta  como  medio  prácti.-o 
de  organización,  es  conveniente  aceptar  el  siste- 
ma establecido  en  el  proyecto,  qn?  en  e<  fondo 
es  el  vigente. 

La  ley  de  1889  declaró  nacionales  los  servicios 
de  asistencia.  Defendiendo  ese  precepto  ha  di- 
cho el  señor  doctor  Piñeyro  de  Campo,  en  el 
informe  ya  mencionado,  i0  siguiente  que  corro- 
bora lo  que  vuestra  Comisión  ha  manifestado: 
«Cierto  es  que  los  servicios  de  beneficencia  con- 
viene por  lo  general  que  sean  locales,  con  lo 
cual  al  paso  que  se  pagan  por  les  distintos  que 
les  requieren,  se  puede  obtener  su  realización 
más  equitativa  y  acertada.  Pero,  en  el  caso  nues- 
tro, tal  aspiración  era  imposible  de  alcanzar,  y 
lo  será  por  muchos  años  aún. 

«Los  departamentos  no  pueden  sostener  los  es 
tPblecimientos  de  asistencia  pública  necesario, 
para  su  servicio  completo,  y  en  muchos  de  eH-s 
los  que  «6  creen  no  satisfarán  sino  á  medias  las 
exigencias  que  pretendan  remediar. 

«Hoy  mismo,  á  pesar  de  existir  hospitales  en 
vanas  ciudades  de  la  República,  en  el  de  Mon- 
tevideo y  en  el  Manicomio  figuran  aproximada- 
mente por  un  tercio  los  enfermes  proveniente., 
de  los  demás  establecimientos. 

«Los  hechos,  pues,  se  imponen.  Si  los  estableci- 
mientos de  Caridad  de  Montevideo  tuvieran  ca- 
rácter meramente  local,  se  vería  su  Mühkipio  en 
la  precisión  de  pagar  con  sus  rentas  la  asistencia 
de  la  casi  totalidad  de  los  necesitados  de  la  Re- 
pública. Y  habría  que  soportar  este  injustificado 
gravamen  so  pena  de  dejar  sin  amparo  á  los  in- 
felices que  no  pueden  hallarlo  en  otra  parte  del 
territorio,  porque  el  recurso  que  se  pudiera  indi- 
car.  de  cobrar  á  las  Municipalidades  d-  los  de 
par'amentos  jas  hospitalidades  causadas  por  los 
asilados  que  de  ellos  pr  vinieran    sería  no  sólo 
ilusorio,  sino  quimérico,  dado  el  estado  de  finan- 
z~s  de  tales  municipios». 


IV 


Las  demás  dispos'cioiies  del  proyecto  ra  Hallan 
fundadas,  unas  en  el  informe  de  la  Comisión  re 
dactora,  y  las  otras  s  n  disposiciones  de  detalle 
que  no  requieren  mayores  explicaciones. 

La  Comisión  ha  introducido  aiff(inas  ^iñc^. 
ciones  sin  impo-tancia  en  la  redacción  del  proyec- 
to y  os  aconseja  lo  aprobéis  en  la  forma  por 
ella  redactado. 

FnMo  20  [ 
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El  miembro  informante  ampliará  en  caso  ne- 
cesario los  fundamentos  de  este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  24  de  1910. 

Eugenio  J.  Lagarmilla— Pedro  Ma- 
nlni  Mos-Carlos  Oneto  y  Víana 
—Juan  J.   Amézaga—Juan  Giri- 
baldi  Heguy. 


PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 
§tc. 

DECRBTAN  : 

Artículo  1.°  Todo  individuo  indigente  ó  privado 
de  recursos  tiene  derecho  á  la  asistencia  gratui- 
ta por  cuenta  del  Estado  de  acuerdo  con  la  pre- 
sente ley  y  su  reglamentación. 

Art.  2.°  La  Asistencia  Pública  Nacional  ten- 
drá á  su  cargo  la  organización  y  funcionamien- 
to de  los  establecimientos  y  servicios  destinados 
á  atender  las  siguientes  necesidades  sociales: 

A)  asistencia  de  enfermos: 

B)  \sistencia  y  cuidado  de  alienados; 

C)  Asistencia  y  protección  de  ancianos  invá- 
lidos y  crónicos; 

D)  Asistencia  y  tutela  de  niños  indigentes; 

E)  Asistencia  y  protección  de  embarazadas 
y  parturientas ; 

F)  Protección  á  la  infancia,  sin  perjuicio  de 
la  que  corresponde  al  Patronato  de  Me- 
nores. 

Art.  3°  Declárase  bajo  la  dirección  y  admi- 
nistración de  la  Asistencia  Pública  Nacional,  to- 
dos los  establecimientos  nacionales  ó  municipa- 
les, que  i  mgan  por  objeto  llenar  los  fines  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior. 

Asimismo  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar 
la  presente  ley  procurará  establecer  los  medios 
de  llevar  la  asistencia  á  todas  las  capitales  de- 
partamentales y  centros  de  población  de  algu- 
na importancia,  y  en  lo  posible,  al  domicilio  del 
necesitado  en  campaña. 

Art.  4.°  La  Asistencia  Pública  Nacional  depen- 
derá  del  Ministerio  del  Interior. 

Art.  5.°  Créase  un  Consejo  que  se  llamará  «Con- 
sejo de  Asistencia  Pública»  constituido  por  vein- 
t'ún  ciudadanos  que  reúnan  !as  condiciones  y  re- 
quisitos para  ser  electo  senador,  designados  por 
el  Poder  Pjecutivo. 

Estos  rnrs'os  ser.in  honorarios,  y  su  ejercicio 


será  incompatible  con  el  desempeño  de  cualquier 
cometido  en  la  Asistencia  Pública  Nacional. 

Durarán  seis  años  en  sus  funciones,  se  renova- 
rán por  terceras  partes  cada  dos  años,  debiendo 
señalarse  por  la  suerte  los  que  hayan  de  salir 
los  dos  primeros  bienios,  y  podrán  ser  reelegidos 
indefinidamente. 

El  Consejo  podrá  celebrar  sesión  válidamente, 
con  la  asistencia  de  la  tercera  parte  de  sus 
miembros. 

Art.  6.°  El  Consejo  tiene  la  facultad  de  dictar 
su  Reglamento  interno,  de  constituir  anualmente 
su  Mesa,  y  de  nombrar  y  destituir  á  sus  emplea- 
dos de  oficina  con  la  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  7.°  Corresponde  al  Consejo : 

A)  Dictaminar  sobre  todas  las  cuestiones  de 
orden  general,  relacionadas  con  la  Asisten- 
cia Pública,  que  le  sean  sometidas  por  el  Po 
der  Ejecutivo  ó  por  el  Director  Generil. 

B)  Sancionar  ordenanzas  de  carácter  general 
y  reglamentos  que  se  refieran  á  los  diver- 
sos servicios,  con  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

C)  Aprobar  los  presupuestos  de  gastos  y  los 
cálculos  de  recursos  que  formule  la  Direc- 
ción General  para  ser  remitidos  anualmente 
al  Poder  Ejecutivo. 

D)  Vigilar  la  percepción  de  las  rentas  y  su 
inversión  con  estricta  sujeción  á  las  auto- 
ridades legales. 

E)  Fiscalizar  y  controlar  la  marcha  admi- 
nistrativa de  los  servicios  de  la  Asisteneia 
Pública  en  todos  sus  detalles. 

Art.  8."  Créase  el  cargo  de  Director  General  de 
la  Asist-mcia  Pública  Nacional  el  cual  será  des- 
empeñado por  un  ciudadano  que  reúna  las  condi- 
ciones exigidas  para  ser  senador. 

El  cargo  será  provisto  por  el  Poder  Ejecuti\o 
con  la  venia  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Per- 
manente en  su  caso,  y  tendrá  el  sueldo  que  fije 
el  presupuesto  respectivo. 

Art.  9.    Compete  al  Director  General : 

.4)  La  dirección  técnica  y  administrativa 
de  la  Asistencia  Pública; 

B)  La  ejecución  do  todos  los  actos  y  resolu 
clones  del  Consejo  de  Asistencia  Pública ; 

C)  La  representación  externa  de  la  Institu- 
ción ; 

D)  La  preparación  de  los  presupuestos  de 
gastos  y  la  aplicación  de  éstos: 

E)  La  propuesta  de  nombramiento  de  los  em- 
pleados de  su  dependencia,  y  d<  su  trasla- 
ción y  destitución  conforme  á  las  leyes; 

F)  La  renovación  por  su  sola  autoridad  de 
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todo  el  personal  subalterno  de  los  diver- 
sos servicios. 
G)  I.a  autorización  de  los  gastos  dentro  del 
presupuesto,   y  la   expedición   de  las  res- 
pectivas órdenes  de  pago. 

Art.   10.    El  Director  General  deberá  rendir 
cuenta  al  final  de  cada  año,  por  lo  menos,  al 
Conseja  de  Asistencia  Pública,  el  cual  con  las 
observaciones  qu?  les  sugiera,  las  elevará  al  Po- 
der Ejecutivo  á  los  fines  consiguientes 

Art.  11.  En  las  capitales  departamentales  ú 
otras  localidades  en  que  la  multiplicidad  ó  di- 
versificación  de  los  servicios  lo  exigiere,  la  Di- 
rección General  propondrá  al  Poder  Ejecutivo 
el  nombramiento  de  Delegados  ó  Subdelegados 
que  asumirán  la  dirección  d°  tn dos  los  servicios 
locales  y  tendrán  la  asignación  que  les  fije  el 
Presupuesto.  El  Delegado  á  que  se  hace  refe- 
rencia, podrá  ser  nombrado  entre  los  que  ten- 
gan servicios  á  su  cargo. 

La  vigilancia  y  fiscaMzación  inmediata  de  los 
servicios  departamentales,  se  ejercerá  por  Co- 
misiones delgadas  de  las  Jungas  Económico-Ad- 
ministrativas, ó  de  las  Comisiones  Auxiliares  en 
su  caso,  sin  perjuicio  do  la  que  incumbe  al  Con- 
sejo de  Asistenc'a  Pública  y  á  la  Dirección  Ge- 
neral, á  quiene-  aquéllas  deberán  comunicar  las 
observaciones  que  les  sugiera  la  marcha  de  los 
respectivos   establecimientos  y  servicios. 

Los  miembros  de  las  Comisiones  Delegadas  no 
rodrán   ser  médicos  ni  farmacéuticos. 

Art.  12.  El  Consejo  de  Asistencia  propondrá  al 
Poder  Ejeeutivo  el  nombramiento  de  comisiones 
honorarias  para  cooperar  á  la  acción  de  la  Asis- 
tencia Pública. 

También  podrá  el  Poder  Ejecutivo,  oyendo  al 
Consejo  de  Asistencia  Pública  y  al  Director  Ge- 
neral, subvencionar  dentro  del  lími'e  de  los  fon- 
dos disponibles,  á  instituciones  privadas  de 
caridad  y  beneficencia. 

Art,  13.  Se  destinan  al  sostenimiento  de  la 
Asistencia  Pública  Nación1!  los  s'gmientes  recur- 
sos : 

.4)  Los  de  que  dispone  actualmente  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad,  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  4  de  enero  de  1883,  10  de  agos: 
to  de  1898  y  2í  de  junio  de  1906,  con  excep- 
ción dei  l  por  cient  á  q  íe  se  refiere  la  ley 
de  2'  do  junio  de  1882,  en  la  parte  corres- 
pondiente rl  Presupuesto  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  obligaciones  correspondientes  al  mis- 
mo ramo,  la  cual  se  destinará  al  sosteni- 
miento del  Hospital  Militar: 

B)  El  producto  de  un  impuesto  de  10  por  cien 
to  sebre  las  entrabas  generales  de  ^s  funcio- 
nes teatrales  y  de  todo  espectáculo  público ; 


C)  La  suma  que  anualmente  vote  la  Asamblea 
en  el  Presupuesto  de  la  Nación  como  s  ib- 
vención  á  la  Asistencia  Pública; 

D)  Las  subvenciones  que  deberán  incluirse 
en  los  presupuestos  anuales  de  las  Juntas 
Económicas. 

Art.  14.  Mientras  no  se  fijen  en  los  respectivos 
presupuestos  el  monto  de  los  recursos  señalados 
en  los  incisos  C  y  D  del  artículo  anterior,  se 
destinan  al  Tesoro  de  la  Asistencia  Pública,  el 
producto  de  las  rentas  y  arbitrios  que  las  dispo- 
siciones vigentes  afec'an  al  sostenimiento  de 
los  Hospitales  y  Asilos  departamentales,  ó  á 
otros  fines  de  caridad  y  beneficencia,  y  las  can- 
tidades que  en  los  presupuestos  General  y  de  las 
Juntas,  están  destinadas  á  los  fines  de  la  Asis- 
tencia Pública. 

Art.  ,5.  Los  recursos  afectados  por  esta  ley 
para  atender  los  gastos  de  la  Asistencia  Pública, 
forman  un  tesoro  especial  cuya  administración 
compete  al  Consejo  de  Asistencia  Pública,  sin 
perjuicio  del  control  a  vigilancia  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Estos  recursos  sólo  podrán  ser  aplicados  al  sos- 
tenimiento y  mejora  de  los  actuaos  estableci- 
mientos y  servicios,  y  de  lo,  que  en  adelante  se 
construyan  ó  imtalen. 

Art.  16.  La  Honorable  Asamblea  Legislativa 
votará  el  presupuesto  de  la  Asistencia  Pública, 
para  regir  por  un  período  igual  al  asignado  al 
ejercicio  económico  de  la  Nación. 

Será  entendido  que  mientras  no  se  sancione  y 
promulgue  el  nuevo  presupuesto,  regirá  el  an- 
terior, aunque  hubiera  expirado  el  término  pa- 
ra su  vigencia. 

El  Consejo  de  Asistencia  Pública,  con  autori- 
zación del  Poder  Ejecutivo,  podrá  votar  gastos 
extraordinarios  con  tal  que  no  e-  cedan  de  la 
décima  parte  de  las  rentas  efectivas  en  el  ejer- 
cicio económico  y  siempre  (pie  haya  fondos 
disponibles. 

Art.  17.  Los  establecimientos,  servicios,  fon- 
dos, bienes,  derechos,  facultades,  cometidos  y 
obligaciones  que  hoy  tiene  ó  ejerce  la  Comisión 
Nacional  de  Caridad,  se  traspasarán  á  la  Asis- 
tencia Pú  bl  ic  a  Na  o  i  o  n  a  1 . 

Los  establecimientos  departamentales  de  carác- 
ter nacional  ó  municipal,  y  los  cometidos  ó  fa- 
cultades de  la  Asistencia  Pública  Domiciliaria 
y  de  la  Asistencia  Nocturna  de  Urgencia  de  la 
Capital,  se  traspasarán  también  á  la  Asistencia 
Pública. 

Art.  .8.  Los  Hospitales  y  Asilos  departamenta- 
les, que  hayan  sido  fundadas  ó  sostenido*  con 
reuirsos  públicos  ó  por-  suscripciones  popula- 
res, ó  que  hayan  erozado  de  exenciones  de  im- 
puestos,  son   ieclarados   establecimientos  nacio- 
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nales,  y  los  fondos  y  bienes  de  estas  institucio- 
nes se  traspasarán  a  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional. 

Art.  19.  A  los  efectos  de  la  reorganización  de  , 
los  servicios,  se  declara  la  interinidad  de  todo 
el  personal  adscrito  á  los  servicios  que  pasan  á 
depender  de  la  Asistencia  Publica,  con  excep- 
ción de  los  funcionarios  técnicos  que  bayan  ob- 
tenido sus  plazas  por  concurso. 

Los  empleados  cesantes  podrán  optar  de  in- 
mediato a  la  jubilación  ó  retiro,  de  conformidad 
con  las  leyes. 

Art.  20  Dentro  del  año  siguiente  á  la  promul- 
gación do  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  remitirá 
á  la  Honorable  Asamblea  el  primer  presupuesto 
de  la  Asistencia  Pública  Nacional.  Entretanto 
éste  no  sea  sancionado,  se  seguirá  el  mismo 
régimen  que  estable :en  las  disp  siciones  vigen- 
tes para  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Be- 
neficencia Pública. 

Art.  21  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Art    22   Comuniqúese,  etc. 

Lagarmilla — Manini  Ríos — Oneto  y 
Viana — Amézaga  —  GirWaldi  Tlt- 
guij. 

Está  en  discusión  general  este  asunto. 
Sr.  Salterain  —  Yo  no  soy  enemigo, 
señor  Presidente,  ni  con  mucho,  de  que 
se  reaHce  el  proyecto  de  Asistencia  Pú- 
bliea  Nacional;  pero  declaro  sincera- 
mente que  la  magnitud  de  él  y  el  poco 
tiempo  que  hemos  tenido  para  estu- 
diarlo, no  afirman  una  condición  fa- 
vorable ni  contraria  á  su  realización. 

Desde  luego,  la  impresión  general — 
y  digo  la  impresión  general,  porque  el 
tiempo  me  ha  sido  escaso  para  profun- 
dizar un  poe.o  los  detalles — es  que  se 
pretende  centralizar  todos  los  servi- 
eios  públicos  en  una  autoridad  única. 

Entiendo  (pie  esa  es  la  base  funda- 
mental, alrededor  de  la  cual  oscila  to- 
do el  articulado. 

Bien :  no  lie  encontrado  en  el  repar- 
tido, ni  en  el  estudio  que  la  ilustrada 
Comisión  ha  hecho  á  este  respecto,  mo- 
tivos suficientes  que  abonen,  cómo  es 
más  ventajoso,  dentro  de  nuestro  régi- 
men, el  que  se  centralizaran  estos  ser- 
Vicios. 

Si  á  la  experiencia  ajena  vamos  á 


buscar  lecciones,  sería  muy  discutible 
,que  ella  fuera  favorable,  entendiendo 
por  experiencia  ajena  la  que  pueden 
suministrarnos  los  países  que  sobre  es- 
ta materia  han  legislado. 

En  ese  sentido,  me  atrevo  á  afirmar 
que  ninguno  de  los  señores  que  han 
firmado  este  proyecto  negará  que  las 
naciones  donde  estos  servicios  son  más 
perfeccionados,  son  especialmente  In- 
glaterra y  Estados  Unidos  precisa- 
mente donde  menos  se  centralizan. 

Por  otro  lado,  sería  conveniente  que 
se  hubiera  demostrado  que  entre  nos- 
otros el  centralismo  es  beneficioso,  asun- 
to que  tampoco  se  ha  discutido. 

Además,  la  realización  de  este  pro- 
yecto le  significa  al  Estado  un  aumen- 
to en  su  presupuesto  de  gastos  que  tal 
vez  supere  á  un  millón  de  pesos  sobre 
lo  eme  se  gasta  actualmente. 

Últimamente,  acabamos  de  san  cío- 
nar  un  provecto  que,  si  no  es  de  Asis- 
tencia Pública,  tiene  conexiones,  y  co- 
nexiones íntimas,  que  ya  aumentó  el 
presupuesto  del  Estado  en  cincuenta 
mil  pesos.  Me  refiero  á  la  constitución 
de  los  Consejos  de  Higiene  en  los  de- 
partamentos de  campara,  que  podría 
dar  base  para  incorporarlos  al  régimen 
que  "se  pretende,  si  se  demostrara  que 
este  fuese  más  ventajoso. 

Se  dice  que  la  actual  situación  de 
los  servicios  sanitarios  no  ha  dado  re- 
sultados, y  que  no  los  ha  dado  porque 
la  ley  es  mala. 

Prevengo  á  los  señores  diputados  que 
estas  observaciones  que  hago,  son  las 
que^me  ha  sugerido  la  simple  lectura 
del  informe;  tal  vez  me  hubiera  con- 
vencido si  ]o  hubiera  estudiado  más, 
y  señalo  esto  porque  me  parece  que  es 
Un  defecto  hijo  de  la  mejor  voluntad 
— pero  defecto  siempre, — el  de  sancio- 
nar este  género  de  disposiciones  tan 
fundamentales  con  demasiada  rapidez. 
— sobre  todo  cuando  no  existe  una  ur- 
gencia máxima  en  hacerlo. 

Se  dice,  ^epito,  que  la  administra- 
ción sanitaria  en  nuestro  país  es  mala. 
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porque  es  mala  la  ley;  y  yo  declaro  que 
Ano  me  satisfacen  los  argumento;  que 
se  han  aducido  en  ese  sentido,  ni  los 
datos  que  tengo  y  he  pedido  recoger. 

Yo  no  creo  que  la  ley  de  creación 
de  la  actual  Comisión  de  Caridad  sea 
mala,  y  no  me  parece  que  los  servicios 
se  modifiquen,  fundamentalmente,  por 
el  solo  hecho  de  que  se  suprima  esa  Co- 
misión de  Caridad  y  se  ponga  un  indivi- 
duo al  frente  de  todos  ios  servicios  sa- 
nitarios, lo  que  en  mi  manera  de  sen- 
tir es  algo  monstruoso,  porque  presu- 
pone conocimientos  únicos  y  extraordi- 
narios, y  es  raro  que  un  ñomure  soio 
posea  una  dusti ación  tan  vasta  y  es- 
pecial, en  administración.,  en  adminis- 
tración sanitaria,   en  arquitectura,  en 
Higiene   sanitaria,    en   higiene  nosoco- 
mial, etcétera,  y  en  ese  vasto  conjunto 
(pie  forma  el  código  de  la  asistencia  pu- 
olica,  código,  por  otro  lado,  que  casi 
ninguna  nación  ha  incorporado  á  sus 
practicas,    que   solo   Inglaterra  posee, 
después  de  uno  ó  más  siglos  de  ense- 
ñanza y  de  >'ei'ormas  que  se  han  teni- 
do que  ir  incorporando  á  aquel  gran 
país,  poco  á  poco,  aceptando  unas  co- 
sas de  hecho  y  modificando  otras. 

Decía  hace  un  momento  que  acaba- 
mos de  dictar  una  ley,  y  tal  vez  si  se 
hubiera  tenido  cu  cuenta  todo  el  al- 
cance que  ella  tiene,  hubiera  servido 
para  incorporarla  á  este  proyecto,  que 
yo  no  dejo  de  reconocer  que  en  él  se  ha 
estudiado  y  se  ha  tratado  de  mejorar 
la  actual  situación. 

Volviendo  á  la  actual  situación,  la 
actuación  de  la  Comisión  Nacional  de 
Caridad,  en  honor  á  la  verdad,  no  ha 
sido  un  desastre,  como  se  supone.  Los 
servicios  prestados  por  ella  á  la  causa 
de  la  Asistencia  Pública  son  incalcu- 
lables; si  no  se  han  realizado  á  la  per- 
fección, es  porque  los  medios  tampoco 
.¿ían  sido  positivos  como  para  llevar  á 
cabo  sus  deseos,  y  yo  sostengo  que  el 
mero  hecho  de  modificar  toda  esa  ar- 
;jnazón,  reuniendo  en  una  sola  persona 
todas  esas  atribuciones,  no  modificará 
— se  me  ocurre — la  situación  actual. 


ílay  cuestiones,  por  otro  lado,  de 
una  magnitud  que  á  cualquier  hombre 
de  buen  sentido  se  le  ocurriría,  y  á  mí 
—que  si  no  lo  tengo  excelente,  tampoco 
lo  tengo  rudimentario — se  me  ocurre 
también:  la  situación  legal  de  las  insti- 
jíu  iones,  de  los  hospicio»,  de  los  hospi- 
tales, de  los  asilos  que  se  han  funda- 
do y  que  funcionan  merced  á  iniciati- 
vas nobles  y  dignas,  en  Montevideo  y 
en  las  poblaciones  del  interior. 

En  un  país  donde  esas  iniciativas  es- 
casean, se  me  ocurre  pensar  que  la  ta- 
rrea del  Estado  debe  tender  á  aplau- 
dirlas, á  exaltarlas,  en  vez  de  restrin- 
girlas, y  del  propio  estudio  de  la  Co- 
misión eso  se  deduce.  Y  aunque  diga 
en  determinado  párrafo  del  informe 
que  en  este  país  las  iniciativas  no  exis- 
ten, tan  existen,  que  la  propia  Comisión 
acepta  que,  como  recurso  para  la  modi- 
ficación del  estado  actual,  se  deberá  te- 
ner cuenta  de  una  donación  hecha  á  la 
Comisión  de  Caridad,  y  que  creo  im- 
porta la  suma  de  pesos  60,000. 

Digo  que  estas  iniciativas  en  todos 
J.os  países  se  fomentan,  primero  porque 
la  acción  del  Estado  en  ningún  país 
del  mundo  es  suficiente  para  realizar 
la  beneficencia  pública  —  en  ningún 
país,  aún  en  los  países  más  adelanta- 
dos ;  segundo,  porque  es  plausible  alen- 
tar esas  aspiraciones'  á  hacer  el  bien 
á  su ;  semejantes,  vengan  de  donde  ven- 
gan ;  y  tercero,  porque  entre  nosotros  los 
ejemplos  buenos,  dada  nuestra  pobla- 
ción y  dada  nuestra  situación,  que  me- 
recen aplauso,  no  son  tan  escasos.  Mer- 
ced á  esos  esfuerzos  se  han  levantado 
en  Montevideo  edificios  para  necesita- 
dos y  se  han  fundado  instituciones, 
y  en  toda  la  campaña  lo  mismo. 

La  situación  legal,  yo  no  tengo  com- 
petencia ni  autoridad  para  discutirla; 
pero  se  me  ocurre  que  debe  ser  seria, 
cuando  algunos  jurisconsultos,  perronas 
entendidas  en  la  materia,  han  hecho 
cuestión  de  ella. 

Dice  la  Comisión — sabiamente  aseso- 
rada, no  lo  dudo — que  el  Estado  tiene 
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derecho  á  usufructuar  de  la  situación 
de  ios  aunantes  desde  el  momento  que 
.a  donación  sigue  su  curso,  ia  donación 
uü  se  tuerce... 

Me  parece  que  interpieío,  es  decir, 
no  interpreto,  porque  es  ei  texto,  ¿no 
es  así? 

Sr.  Lagarmilia — Se  cumple  la  volun- 
tad del  testador. 

Sr.  Salterain — Se  cumple  la  voluntad 
dei  testador.  A  mí,  con  un  criterio  le- 
guleyo que  no  poseo,  ni  un  talento  ju- 
rídico que  no  puedo  poseer — porque 
ni  soy  abogado  ni  tengo  lo  último, — se 
me  ocurre  lo  siguiente :  pero  si  ese 
principio  fuera  indiscutible,  el  Esta- 
do es  dueño  de  lo  mío,  es  dueño  de  to- 
do desde  que  se  cumple  la  voluntad  del 
individuo  que  haya  dado  tal  ó  cual 
nstrurnento  ó  tal  ó  cual  industria  á  de- 
terminada función.  Ale  muero  yo  ma- 
ñana, y  ei  Estado  dice:  el  doctor  Salte- 
íain  no  está;  pero  lo  que  él  había  dado 
con  tal  objeto  yo  lo  destino  á  esto  otro. 

Sr.  Amézaga  —  Eso  no  lo  dice  el  iu- 
.  orme,  señor  diputado. 

Sr.  Salterain — Dice  algo  muy  pare- 
cido... 

Sr.  Ame¿aga — Muy  diferente. 

¡sr.  isaii.eia.in — Estoy  buscando  en  el 
.e^ait.do  ei  párrafo  que  había  anota- 
do, bi  no  iO  encuentro  rápidamente,  es 
merced  ai  inconveniente  que  tiene,  re- 
pito, primero  resolver  este  género  de 
^uest.ones  con  un  poco  de  premura,  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  individuos 
como  yo,  de  entendimiento  poco  agudo, 
que  necesitan  mucha  tranquilidad  y 
mucho  tiempo  para  entender  este  sinnú- 
mero  de    cuestiones  que  se  levantan... 

Sr.  Lagarmilia — En  la  página  21  "d»*- 
be  ser. 

Sr.  Salterain — Muchas  gracias.  Ya 
ye  el  señor  diputado  cómo  necesito  ayu- 
da á  cada  momento :  ¡  tan  difíciles  son 
(estas  cuestiones,  para  mí  especial- 
mente ! 

Dice  textualmente  el  repartido:  " Po- 
dría discutirse  el  caso  en  que  el  legis- 
lador pretendiera  alterar  el  fin  ú  obje- 


to de  la  fundación;  pero  no  puede  dis- 
cutirse todo  lo  que  importe  un  amparo 
o  una  protección  para  este  misino  obje- 
to o  lin'.  Y  yo  digo  y  repito  que  con 
ei  criterio — que  no  es  de  leguleyo,  ni  de 
abogado,  ni  de  jurisconsulto, — observo: 
de  manera,  pues,  que  si  yo  dejo  mi  for- 
tuna para  ei  funcionamiento  de  una  fá- 
brica, por  ejemplo,  el  Estado  ó  cual- 
quier otra  entidad  puede  declararse  due- 
ño, agLegando  que  va  á  continuar  cum- 
pliendo la  voluntad  del  testador. 

Sr.  Amézaga — Habría  que  determi- 
nar á  quién  le  hizo  la  donación :  si  hizo 
la  donación  á  persona  determinada  ó 
si  hizo  la  donación  para  establecer  una 
fábrica. 

Sr.  Salterain — A  mis  hijos,  y  el  Es- 
tado mañana  se  transfoima  en  tutor. 

Sr.  Arena — Si  es  para  los  hijos,  no 
hay  cuestión ;  si  es  para  los  hijos,  la 
fábrica  es  de  los  hijos. 

br.  Amézaga — Si  es  para  otra  perso- 
na, es  de  esa  persona;  pero  si  es  para 
una  fábrica,  en  cualquier  momento  el 
Estado  tiene  el  derecho  de  intervenir 
para  que  se  cumpla  estrictamente  la 
voluntad  del  testador. 

Imagínese  el  doctor  Salterain  que 
se  ha  hecho  una  clonación  de  una  fábri- 
ca en  la  Edad  Media. 

Me  parece  que  no  se  podría  aplicar 
ei  criterio  que  entonces  se  tuviera  para 
ios  fines  modernos. 

Sr.  Salteram  —  ¿Pero  el  Estado  es 
dueño  absoluto  de  todos  los  bienes  de 
los  individuos?... 

Sr.  Amézaga — No,  doctor  Salterain: 
3 liando  no  hay  individuo. 

Sr.  Lagarmilia — No,  porque  precisa- 
mente la  donación  es  cuando  no  hay 
individuo  detrás  de  los  bienes,  cuando 
la  masa  de  los  bienes  forma  una  enti- 
dad patrimonial. 

Sr.  Amézaga, — Destinada  á  un  fin. 

Sr.  Salterain  —  Y  en  ese  caso,  ¿por 
qué  el  Estado  tiene  derecho  á  hacer  lo 
que  yo  particular  no  puedo  hacer?... 

Sr.  Lagarmilia — ¡Cómo  partícula ;! 

Sr.  Salterain — . .  .¿por  qué  el  Estado 


JUNIO  11  DE  1910  311 


tiene  derecho  á  reemplazar  lo  que  yo 
lie  queiido  hacer?... 

&r.  Amezaga — Porque  no  existe  pro- 
pietario. tLll  Justado  lo  que  hace  es  ad- 
ministrar un  patrimonio  que  en  reali- 
dad no  tiene  propietario :  tiene  un  ad- 
ministrador accidental,  pero  no  tiene 
propietario. 

Sr.  Salterain — Es  posible  que  esa  ob- 
seivación  sea  pertinente,  y  que  yo,  que 
no  soy  muy  fuerte  en  e>  tas  cuestiones, 
me  haya  equivocado. 

3e  me  ocurrió  la  observación  y  la 
formulé... 

Sr.  Ponce  de  León — Y  es  muy  perti 
nente  y  muy  interesante. 

Sr.  Salterain —  Un  señor  abogado  di- 
ce que  es  pertinente  y  muy  interesante. 

Ya  se  ve,  pues,  como  hay  cuestión. 

.Repito  que  esos  son  los  inconvenien- 
íes  que  tiene  el  sancionar  este  género 
cte  asuntos  con  tal  premura,  porque  son 
magnos,  porque  e.ste  país  tiene  una  se- 
rie de  institutos  que  convergen  todos 
á  un  fin  casi  análogo.  Del  punto  de  vis- 
ta de  la  asistencia  pública  y  de  la  sa- 
íud  pública  general,  el  país  tiene  la  Co- 
misión Nacional  de  Caridad,  el  Conse- 
jo de  Higiene,  la  Comisión  de  Salubri- 
dad. 

Con  esto  sólo,  se  esboza  ya  el  sinnú- 
mero de  personas  que  concuren  á  un 
propósito  parecido,  con  detrimento  del 
fin  general  y  con  detrimento  del  Pre- 
supuesto; y  veamos  ahora  lo  que  se  di- 
ce á  este  respecto. 

El  presupuesto  necesario  para  cos- 
tear la  asistencia  pública,  en  los  térmi- 
nos en  que  se  propone,  necesita  aumen- 
tarse mutatis  mutandis  acaso,  en  más 
de  un  millón  de  pesos.  Y  yo  me  pre- 
gunto si  existen  recursos  suficientes, 
y  si  1  ay  urgencia  manifiesta  para  que 
nosotros  resolvamos  ya  pastar  esa  can- 
tidad nada  exigua  en  la  aplicación  de 
una  ley  que  hemos  estudiado  apenas 
una  semana.  Y  más  de  un  millón  es  lo 
menos,  pues  que  la  ley  ésta  de  asisten- 
cia pública  trata,  no  solamente  de  los 
instrumentos  que  existen  ya  en  la  asis- 


tencia, sino  de  la  protección  de  la  em- 
barazada, que  saben  ios  señores  facul- 
tativos, y  deben  barruntar  los  señores 
jurisconsultos,  lo  que  en  Europa  signi- 
fica el  capítulo  ese  que  aquí  figura  en 
cuarto  ó  quinto  termino, — lo  que  signi- 
fica la  protección  á  la  infancia,  que,  se- 
gún este  proyecto,  requiere  la  funda- 
ción de  escuelas  en  todos  los  departa- 
mentos, porque  me  supongo  que  las  es- 
cuelas para  los  desvalidos  y  para  los 
huérfanos  que  se  propone  aquí  fundar, 
van  á  ser  en  toda  la  República;  el  vas- 
to personal  absolutamente  requerido, 
porque  también  me  supongo  que  proce- 
diendo con  lógico  y  buen  sentido,  esa 
administración  rentada  que  se  proyec- 
ta para  Montevideo,  deberá  hacerse  ex- 
tensiva á  todos  los  departamentos  de 
la  campaña. 

Otro  de  los  motivos, — y  esto  es  un 
P020  deshilvanado,  porque  no  he  teni- 
do tiempo  de  metodiza^  la  discusión, 
— otro  de  los  argumentos  que  da  la  Co- 
misión para  reformar  lo  actual,  es  el 
siguiente.  Dice:  La  prueba  de  que  la 
aormnistración  sanitaria  está  mal,  es 
que  de  todos  los  departamentos  de 
campaña  vienen  enfermos  á  asistirse  al 
hospital. 

Y  bien;  ese  es  un  argumento  que 
no  prueba  nada,  porque  si  fuera  proba- 
torio querría  decir  que  todas  las  insti- 
tuciones de  asistencia  del  mundo,  las 
más  adelantadas,  son  malas.  Todos  los 
que  han  salido  de  su  país,  los  que  han 
viajado  y  conocen  los  hospitales  de 
Europa,  saben  que  los  comarcanos  del 
condado  de  Londres,  aunque  tengan  hos- 
pital, van  á  asistirse  á  Londres,  cuan- 
do— vulgarmente — las  papas  queman. 

Los  provincianos  que  viven  lejos  de 
la  metrópoli  parisién,  lo  mismo  van  á 
París  á  ponerse  en  manos  del  especia- 
lista A  ó  B,  que  no  puede  tener  la  co- 
marca, la  aldea  ni  el  villorrio, .  sin  que 
eso  signifique  que  la  Admini^tra^i^n  sa- 
nitaria francesa,  que  es  bastante  bue- 
na, ni  la  inglesa,  que  es  superior  á  to- 
das, tengan  defectos. 
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íiay  mía  declaración  al  principio  del 
proyecto,  sobre  la  cual  se  insiste  mu- 
cho, y  es  la  que  se  refiere  á  que  el  po- 
bre tiene  derecho  á  ser  protegido  por 
el  Estado.  Me  panece  muy  hermoso, 
muy  lindo,  y  como  lo  lindo  y  lo  her- 
moso, en  la  práctica,  un  poco  platóni- 
co. Al  fin  y  al  cabo,  ningún  desgracia- 
do en  el  Uruguay,  en  ninguna  época, 
puede  decir  que  la  beneficencia  públi- 
ca no  lo  ha  asistido  poique  es  pobre: 
sucede  todo  lo  centrarlo 

De  manera  que  esa  declaración,  al 
rededor  de  la  cual  se  funda  todo  el  pro- 
yecto, tiene  la  belleza  de  todo  lo  pla- 
tónico; pero,  en  la  realidad,  me  parece 
que  no  incorpora  un  hecho  nuevo  con 
la  simple  declaración  de  un  derecho 
reconocido.  Eso  es  muy  bueno  para  el 
libro,  pero  en  la  realidad  de  los  casos, 
nada  significa. 

Con  todo  eso,  declaro  que  no  soy  un 
enemigo ;  á  outrance  de  este  proyecto, 
pero  soy  enemigo  á  outrance  sí,  y  siem- 
pre lo  he  sido,  de  que  este  género  de 
asuntos  de  tamaña  magnitud  se  ventilen 
con  no  interrumpida  rapidez. 

Yo  pediría  á  la  Cámara  un  poco  de 
conmiseración  para  los  que,  como  yo,  ne- 
cesitan tiempo  para  estudiar  este  gé- 
nero de  ¡asuntos  tan  serios, — y  estoy 
dando  demostraciones  de  que  lo  nece- 
sito, pues  creía  hacer  una  observación 
pertinente  que  en  el  concepto  de  la  ma- 
yoría de  los  compañeros  ha  resultado 
nimia  y  tal  vez  ridicula. 

La  legislación  que  existe  á  este  res- 
pecto, las  prácticas,  me  parece  que  de- 
ben ser  incorporadas  también  á  este 
pioyecto,  porque  según  mi  pobre  mane- 
ra de  entender,  no  basta  sólo  que  Fran- 
cia republicana  é  Inglaterra  monár- 
quica hayan  hecho  esto  ó  aquello. 

Me  parece  asimismo  que  convenía 
estudiar  lo  que  somos  nosotros.  Si  la 
Comisión  Nacional  es  mala,  estúdiese 
dónde  está  lo  ir  alo,  corríjase;  dónde 
está  lo  bueno,  apláudase;  pero  no  me 
siento  animado  á  hacer  una  defensa  ca- 
lurosa— teniendo  en  cuenta  lo  que  se 


pioyecta — de  la  Comisión  Nacional  de 
Uar.dad;  ni  á  hacer  una  crítica  acerba 
de  ia  misma,  porque  en  el  protocolo, 
fuera  de  algunas  afirmaciones,  nada  se 
consigna  á  este  íespecto. 

Yo,  personalmente,  tengo  el  mayor 
respeto  por  una  Comisión  Nacional  de 
Candad  que  huiioraria mente  ha  presta- 
do desde  hace  muchos  años  servicios  al 
paí^j,  y  si  no  ha  llegado  al  ideal,  ha  cum- 
plido prácticas  positivas,  con  beneficio 
de  la  población  de  la  República. 

Todas  estas  razones,  mal  hilvanadas, 
darán  margen  para  que  la  Cámara  se 
aperciba  de  esto,  en  que  principalmen- 
te yo  debo  insistir :  este  asunto  no  me 
pa:ece  que  esté  en  el  orden  de  los  que 
pv.eden  tratarse  sobre  tablas  en  unas 
horas,  sino  que  debe  discutirse  gene- 
ral y  ampliamente.  Al  fin  y  al  cabo  la 
urgencia  no  nos  ahoga ;  hay  cuestio- 
nes muchísimo  más  urgentes  que  és- 
ta, que  están  en  el  tapete  de  la  discu- 
sión de  las  Comisiones  y,  sin  embargo, 
la  Administración  no  se  perjudica  mu- 
cho. 

Escucharé,  con  todo,  las  razones  que 
estoy  seguro  dará  de  nuevo  la  Comi- 
sión, y  si  ellas  me  satisfacen,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  votar  este  pro- 
yecto. 

He  terminado. 

Sr.  Fonce  de  León  —  Podría  hacer 
mojión  el  doctor  tíalterain  para  la  pos- 
tergación de  este  asunto;  encontraría 
quien  lo  acompañase. 

Sr.  Saiterain — Yo  no  he  querido  con- 
trariar lo  que  uno  de  los  compañeros 
mocionó;  pero  ante  la  íealidad  de  los 
hechos,  haciendo  caso  de  la  observación 
del  doctor  Ponce  de  León,  propongo 
que  se  discuta  en  general  en  esta  se- 
sión, y  después  de  discutido  en  gene- 
iai,  entonces  seguir  sus  trámites  co- 
munes... 

Sr.  Ponce  de  León — Y"  o  apoyaría  la 
moción. 

Sr.  Salterain — Puede  ser  que  yo  lle- 
gue á  las  conclusiones  á  que  mis  com- 
pañeros han  llegado;  hasta  ahora  no. 
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Lo  he  leído  un  poco  á  la  ligera,  por- 
que en  cuarenta  y  ocho  lloras, — aun- 
que uno  tenga  ias  manos  en  la  masa, 
y  nosotros  los  profesionales,  (permíta- 
seme esta  declaración  de  inmodestia), 
las  tenemos,  porque  es  más  serio  esto 
de  lo  que  parece  en  el  papel; — bien; 
teniendo  las  manos  en  la  masa,  y  creo 
que  el  profesor  Soca  piensa  como  yo, 
me  animo  á  pensarlo... 

Sr.  Soca  —  Yo  no  pienso  nada  por 
ahora. 

Sr.  Salterain — Dice  que  no  piensa  na- 
da; quiere  decir  que  está  pensando 
mucho. 

...digo  que  es  muy  grave  el  asunto, 
y  no  insistiré  más.  Creo  que  necesita 
un  trámite  un  poco  lento. 

María,  pues,  moción  para  que  S3  di 
cutiera  en  general,  nada  más  que  en  ge- 
neral, y  discutido  en  general,  entonces 
que  pasara  á  la  discusión  particular.  Yo 
no  veo  la  urgencia.  Si  ios  compañeros 
me  demostraran  que  es  argente  hacer 
esto...  pero  no  me  parece. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— En  discusión  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Salterain,  con- 
juntamente con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Lagar  milla — La  moción  del  doc- 
tor Salterain  creo  debe  venir  después 
de  votado  en  general  este  asunto,  si 
se  quiere  que  se  aplace  la  discusión 
particular.  Me  parece  que  ese  es  el  or- 
den de  la  moción,  porque  el  propio 
doctor  Salterain  no  se  opone  á  que  se 
discuta  y  vote  en  general  en  esta  se- 
sión; lo  que  pide  es  que  se  aplace  la 
discusión  particular... 

Sr.  Salterain — Que  se  discuta. 

Sr.  Lagarmilla — En  la  votación  ge- 
neral hasta  el  doctor  Salterain,  por  lo 
que  ha  dicho,  nos  acompañará,  desde 
que  ella  no  encierra  otra  cosa  que  la 
declaración  de  la  Cámara  de  que  quie- 
re ocuparse  del  asunto;  después,  la  dis- 


cusión particular  es  la  que  determina 
de  qué  manera  lo  trata  la  Cámara,  pu- 
diendo  por  un  proyecto  sustitutivo  va- 
riar por  completo  el  proyecto  presen- 
tado. 

De  manera  que  yo,  pediría  que  se 
votase  primero  en  general  el  asunto  es- 
te, que  ya  vemos  que  la  votación  en 
general  no  compromete  opiniones  en 
ningjn  sentido,  y  que  después  se  pusie- 
ra en  discusión  la  moción  del  doctor 
Salterain,  advirtiendo  que  no  es  por 
efecto  de  una  moción  hecha  en  esta  se- 
sión, que  se  está  tratando  en  ambas 
discusiones  este  asunto,  sino  que  hace 
una  semana,  y  precisamente  por  la  gra- 
vedad de  él  y  la  urgencia  que  existe,  se 
pidió,  con  antelación,  que  se  coloca- 
ra en  primer  término  en  la  orden  del 
día  de  hoy. 

Sr.  Presidente — Es  exacto. 

Sr.  Lagarmilla  —  Sin  embargo,  vo 
desde  ya  adelanto  que  no  voy  á  opo- 
nerme á  la  moción  del  doctor  Salte- 
rain,  desde  que  me  basta  que  un  miem- 
bro de  la  Cámara  de  las  condiciones 
del  doctor  Salterain,  por  su  inteligen- 
cia y  hasta  por  su  título  facultativo, 
quiera  estudiar  este  asunto,  para  me 
la  Comisión  no  tenga  inconveniente 
ninguno  en  darle  el  tiempo  necesario 
para  ello. 

Por  eso  pido  que  primero  se  vote  en 
general,  y  después  se  ponga  en  dis.a- 
sión  la  moción  del  doctor  Salterain. 

Sr.  López — Yo  soy  partidario  de  la 
moción  del  doctor  Salterain ;  pero  me 
parece  que  no  hay  incompatibilidad  en 
que  esa  moción  pueda  votarse  ahora, 
previamente  á  la  aprobación  general  de 
este  asunto.  Por  el  contrario,  creo  que 
habría  conveniencia  en  que  se  votara 
de  antemano. 

Supongamos  que  la  moción  no  fuera 
aprobada,  que  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra entendiera  que  el  asunto  deba  tra- 
tarse de  inmediato  en  las  dos  discu- 
siones :  en  ese  caso  yo  declaro  franca- 
mente que  no  votaría  en  general  el 
asunto,  porque  opino  que  es  de  bastan- 
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te  importancia,  y  porque  declaro  con 
tianqueza  que  en  este  momento  no  me 
considero  habilitado  para  poder  volar- 
lo de  uia  manera  favorable. 

Yo  también  le  encuentro  á  este  pro 
yecto  bastante  trascendencia,  sobre  to 
do  por  lo  que  se  relaciona  con  la  asis- 
tencia pública  en  los  departamentos  de 
campaña,   que  no   puedo   calcular  to- 
davía si  quedará  favorecida  ó  no. 

IZn  cambio,  si  se  aprobara  la  moción 
dando  un  término  razonable  para  en- 
trar después  en  la  discusión  particu- 
lar, no  tendría  inconveniente  en  votar- 
lo en  general. 

Sr.  Pelayo — Pero  si  es  á  eso  á  lo  que 
tse  lia  -eferido  el  señor  diputado  La- 
garmilla :  que  se  vote  en  general,  y  que, 
desde  luego,  acepta  aplazar  la  discusión 
particular. 

Sr.  López — Esa  es  la  opinión  del  doc  - 
tor Lagarmilla ;  pero  no  se  sabe  si  los  de- 
más opinan  como  él. 

Sr.  Pelayo  —  Y  creo  que  es  el  am- 
biente de  la  Cámara,  atendiendo  á  ]as 
razones  fundadísimas  del  doctor  Sal- 
terain. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  si  la  Cámara 
quiere  tratarlo,  lo  mismo  rechaza  la 
moción  del  doctor  Salterain  ahora  que 
después.  Me  parece  que  puede  hacer- 
lo lo  mismo. 

Sr.  López  —  Perfectamente.  Pero  los 
que  opinan  de  otra  manera,  me  parece 
que  tendrían  el  derecho  legítimo  de  no 
votarlo  en  general,  al  ver  que  se  iba 
á  tratar  el  asunto  de  inmediato,  no  ha- 
llándose preparados  y  considerándolo 
suficientemente  importante  y  grave. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  si  hay  mayo- 
ría para  Votarlo  ahora,  también  ha- 
brá mayoría  para  votarlo  después. 

Sr.  López — Yo  no  desconozco  el  de- 
recho de  la  mayoría;  deseo  dejar  sal- 
vados mi  opinión  y  mi  voto  al  res- 
pecto. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  el  doctor  Ló- 
pez, en  la  discusción  general,  ya  salva 
su  opinión :  vota,  si  quiere  ocuparse 
de  reformar  la  íisistencia  pública  ó  no. 


Sr.  López — Una  cosa  es  reformar  la 
a  istencia  pública,  y  otra  muy  distinta 
es  reformarla  en  las  oases  eme  están 
contenidas  en  el  proyecto. 

Sr.  Pelayo — Yo,  por  mi  parte,  decla- 
ro que  acompañaré  gustoso  al  doctor 
Salterain  en  el  aplazamiento  de  la  dis- 
cusión particular;  pero  después  de  vo- 
tado en  general. 

Sr.  López — Estamos  de  acuerdo;  pe- 
ro yo  no  veo  que  haya  incompatibili- 
dad en  votar  primero  la  moción  del 
doctor  Salterain. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  retiro  mi  indica- 
ción, señor  Presidente,  porque  no  vale 
la  pena  perder  el  tiempo  discutiendo 
por  un  incidente,  como  lo  estamos  per- 
diendo. De  manera  que  pido  que  se  vo- 
te la  moción  del  doctor  Salterain. 

Sr.  López  —  Dejo  la  palabra,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción previa  del  doctor  Salterain. 

Sr.  Manini  Ríos — Hay  que  fijar  un 
día. 

Sr.  Presidente  —  La  indicación  del 
doctor  Salterain  es  que   la  discusión 
particular  se  aplace  para  dentro  de 
dos  ó  tres  sesiones. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  va  á  vo- 
tar esta  indicación  previa. 

Sr.  Amézaga  —  Colocándolo  en  pri- 
mer término  en  la  orden  del  día,  se  en- 
tiende. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  observa, 
sin  embargo,  que  el  orlen  lógico  debe- 
ría ser  el  indicado  por  el  señor  diputa- 
do Lagarmilla;  la  Cámara  no  tiene  por 
qué  pronunciarse  sobre  la  oportunidad 
de  ocuparse  de  un  asunto  en  particu- 
lar antes  de  saber  si  se  aprueba  en  ge- 
neral. 

Sr.  Manini  Ríos — Era  para  evitar  que 
la  Cámara  siguiera  discutiendo. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar,  sin 
embargo,  esa  indicación. 

Si  después  de  votado  en  general  es- 
te asunto  se  coloca  su  discusión  parti- 
cular en  primer  término  en  la  orden 
del  día  del  sábado  próximo,  salvando 
la  preferencia  ya  votada. 
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Sr.  Amézaga  —  No  se  ha  votado  en 
piimer  término  ninguna  preferencia. 

Se  votó  que  se  incluyera  el  montepío 
en  la  sesión  del  sábado,  pero  sin  darle 
preferencia. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente. 

Se  va  á  votar. 

Si  después  de  votarse  en  general  se 
incluye  este  asunto  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  del  sábado  próxi- 
mo, en  discusión  particular. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discuti- 
do en  general  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular 
del  proyecto  sobre  reorganización  de 
la  Asistencia  Pública  Nacional. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
- — Afirmativa. 


13 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
segunda  discusión  del  proyecto  sobre» 
concordatos  preventivos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Massera. 

Sr.  Massera  —  Señor  Presidente :  En 
la  sesión  anterior  empecé  á  ocuparme 
de  algunos  de  los  argumentos  que  el  se- 
ñor diputado  Rodríguez  Larreta  hizo 
en  contra  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Me  llamaron  la  atención  algunas  afir- 
maciones de  este  distinguido  diputado, 
relativas  á  que  un  concordato  fraudu- 
lento presentado  antes  de  la  quiebra  po- 
dría reproducirse  en  la  misma  forma  y 
aún  en  condiciones  peores  para  los 
acreedores,  después  de  la  quiebra. 

El  señor  diputado  Rodríguez  Larre- 
ta hacía  afirmaciones  .verdaderamente 
asombrosas.  Cito,  así  al  pasar,  algunas 
de  sus  frases:  "Pasan  unos  cuantos 
días  después  de  la  declaración  de  quie- 
bra" —  decía.  "Ese  comerciante  pue- 
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de  entonces  tya,  presentar  un  concor- 
dato y  ese  concordato  puede  aceptarse 
por  una  mayoría  que  establece  la  ley". 

Más  adelante,  decía:  "Declarada  la 
quiebra,  inmediatamente  se  puede  ha- 
cer un  concordato  por  el  10  o|o". 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Después  de 
hecha  la  verificación,  decía  también. 

Sr.  Massera — Agregaba  en  otro  mo- 
mento: "Se  puede  presentar  el  concor- 
dato antes  del  juicio  de  calificación"; 
y  más  adelante  :  ' '  Dice  la  ley  :  "  El  con- 
cordato dentro  de  la  quiebra,  puede 
presentarse  en  cualquier  estado  en  que 
se  halle  el  procedimiento  de  ésta;  por 
consiguiente,  al  día  siguiente  de  la 
quiebra,  haciéndose  una  verificación 
provisoria  de  créditos,  que  está  autori- 
zada por  la  ley,  se  presenta  el  concor- 
dato ' '.  Y  concluía,  naturalmente : 

"No  sé  qué  ventaja  hay  en  obligar 
á  ese  hombre  á  presentarse  en  quiebra, 
cuando  ha  podido  hacerlo  quince  días 
antes  sin  necesidad  de  la  declaración 
de  la  quiebra",  etcétera. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Me  parece 
que  está  bien  eso. 

Sr.  Massera — Sí:  por  lo  menos  son 
las  palabras  del  señor  diputado  Rodrí- 
guez Larreta. 

Y  en  ese  sentido  está  bien;  lo  que  no 
está  bien  son  las  afirmaciones  conteni- 
das en  esas  palabras,  que  son  comple- 
tamente equivocadas. 

Ya  en  la  sesión  ant  ?iior  empecé  á 
demostrarlo.  Es  completamente  inexac- 
to que  se  pueda  presentar  un  concorda- 
to dentro  de  la  quiebra  al  día  siguien- 
te de  declarada  ia  quiebra. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Bueno:  unos 
cuantos  días... 

Sr.  Massera — Es  algo  más  que  unos 
cuantos  días. 

Olvidaba  por  completo  el  señor  dipu- 
tado, cuando  eso  afirmaba,  las  disposi- 
ciones legales  que  cité  en  la  sesión  an- 
terior, que  establecen  que  el  concorda- 
to, dentro  de  la  quiebra,  no  puede  pre- 
sentarse sino  después  de  celebrada  la 
junta  de  verificación  de  créditos;  y  esta 
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junta  de  verificación  de  créditos  no  se 
reúne  nunca,  ni  puede  reunirse  unos 
cuantos  días  después  de  la  declaración 
de  quiebra. 

¿Por  qué?  Poque  á  raíz  de  la  decla- 
ra ión  de  quiebra  el  juez  señala  un  pla- 
zo de  treinta  á  noventa  días  para  que  los 
acreedores  presenten  los  justificativos 
de  sus  créditos,  a  objeto  de  que  se  pro- 
duzca la  verificación  de  los  mismos.  Des- 
pués de  esto,  el  síndico  tiene  que  es- 
tudiar cada  uno  de  estos  justificati- 
vos, compararlos  con  todos  los  ante- 
cedentes, libros,  correspondencia,  etcé- 
tera, de  la  quiebra,  y  preducir  su  infor- 
me. Después  de  esto  todavía  es  preciso 
citar,  ll&mar  á  ios  acreedores  para  la 
junta  de  calificación,  y  luego  de  produ- 
cida esta  junta,  en  la  cual  se  discute 
crédito  por  créditn  y  se  hace  por  lo  tan- 
to la  verificación  minuciosa  de  los  mis- 
mos, es  qüe  recién  podría  el  quebrado 
presentarse  con  un  concordato  dentro 
de  la  quiebra. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Es  lo  mismo  • 
la  situación  es  igual. 

Sr.  Massera — ¡  Cómo  ha  de  ser  igual ! 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Si  el  doctor 
Massera  se  fija,  verá  que  yo  dije  que  po- 
dría suceder  á  los  quince  días  ó  á  los 
quince  meses,  pero  que  el  caso  era 
igual. 

Sr.  Massera — Sus  propias  palabras 
he  reproducido. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  He  dicho 
quince  días  ó  quince  meses, — en  algún 
lado  lo  he  dicho. 

Sr.  Massera — El  doctor  Rodríguez 
Larreta  ha  dicho:  (Leo):  " Declarada 
la  quiebra,  inmediatamente  se  puede 
hacer  un  concordato  por  el  10  o|o,  y 
entre  la  declaración  de  la  quiebra  y  el 
pedido  de  concordato  preventivo,  pue- 
den pasar  quince  días  de  plazo  como 
pueden  pasar  quince  meses". 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¡Ahí  está  i 

Sr.  iáassera  —  Pero  al  hablar  de  les 
quince  días  ó  quince  meses  no  se  refería 
evidentemente  al  concordato  después  de 
la  quiebra,  que  decía  el  señor  diputado 


se  podía  hacer  inmediatamente, — y  tan 
es  el  criterio  del  señor  diputado  ese, 
que  lo  repite  en  todas  las  frases  que 
he  leído,  que  expresan  que  ese  con- 
cordato podrá  hacerse  al  día  siguiente, 
inmediatamente  o  unos  cuantos  días 
después  de  la  quiebra. 

No  ha  dicho  jamás  quince  días,  ni 
menos  quince  meses. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ¡  Si  en  la  vi- 
da de  un  concordato  quince  días,  un 
mes,  no  es  nada  ! 

Sr.  Massera — En  todas  las  vidas,  su- 
cede eso. 

Sr.  Lagarmilla — Y  nunca  podría  ser 

un  concordato  preventivo  dentro  de  la 
quiebra. 

Sr.  Massera — A  lo  que  yo  quiero  ir 
es  á  demostrar  que  hay  una  profundí- 
sima diferencia  entre  el  concordato 
preventivo  y  el  concordato  después  de 
la  quiebra,  diferencia  que  no  quiere  re- 
conocer el  señor"  diputado  Rodríguez 
Larreta,  á  pesar  de  la  lectura  que  he 
hecho  de  los  artículos  del  Código  de 
Comercio,  que  son  bien  terminantes  al 
respecto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Yo  reconoz- 
co que  la  diferencia  que  hay  es  que  se 
revienta  al  deudor  y  á  los  acreedores. 
Sr.  Massera — Es,  pues,  indiscutible, 

|  de  todo  punto  innegable,  que  el  con- 
cordato presentado  después  de  la  quie- 
bra tiene  una  diferencia  capital  con  el 
concordato  preventivo,  y  consiste  en 
que  cuando  aquél  puede  presentarse  ya 

|  se  han  verificado  los  créditos,  se  ha  he- 
cho un  estudio  completo  de  los  acreedo- 
res y  se  han  eliminado — lo  probable  es 
que  se  hayan  eliminado — los  acreedo- 
res fraudulentos,  porque  se  han  tenido 
|í  la  mano  por  los  propios  interesados  to- 
dos los  elementos  para  hacerlo. 

Todo  esto  falta  en  el  concordato  pre- 

|  ventivo  por  lo  cual  nadií  puede  afirmar 
seriamente  la  igualdad  de  circunstan- 
cias en  que  se  celebran  ambos  concor- 
datos. Esto  es  innegable. 

Otro  error  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta,  que  me  permito  ha- 
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cer  notar  á  la  wámara,  es  que,  contes- 
tando á  una  interrupción  del  señor  di- 
putado Lagarmilla,  sostuvo  que  no  se 
seguía  juicio  de  calificación  de  ningu- 
/na  especie,  puesto  que  ¡:e  podía  presen- 
tar el  concordato  ant.M  del  juicio  de 
calificación. 

Hay  en  esto  una  confusión,  confu- 
sión lamentable  que  conviene  aclarar. 

Es  cierto  que  la  reforma  al  Libro  IV 
de  nuestro  Código  vigente  modificó  á 
este  respecto  la  legislación  anterior;  es 
cierto  que  hoy  no  se  exige  que  el  deu- 
dor haya  probado  su  inculpabilidad 
para  tener  derecho  de  presentar  un 
concordato  dentro  de  la  quiebra ;  pero 
eso  no  significa  que  no  esté  expuesto  á 
las  resultas  del  juicio  de  calificación ; 
no  significa  que  no  se  siga  el  juicio  de 
calificación  por  el  mero  hecho  de  pre- 
sentarse un  coi.' cordato  dentro  de  la 
quiebra. 

No  hay  disposición  alguna  en  el  Có- 
digo de  Comercio  que  tal  cosa  exprese ; 
por  el  contrario  •  hay  disposiciones  cla- 
ras y  terminantes  que  dicen  que  el  jui- 
cio de  calificación  se  seguirá  con  entera* 
independencia  de  los  demás  procedi- 
mientos de  la  ouiebra. 

Y  el  propio  doctor  Rodríguez  La- 
rreta  ha  contribuido  i  hacer  sancio- 
nar estas  doctrinas,  cuando  actuó,  bri- 
llantemente por  cierto,  como  miembro 
de  la  Comisión  de  reformas  al  Libro  IV 
del  Código  de  Comercio. 

Te.igo  aquí,  y  voy  á  permitirme 
leerlos,  algunos  párrafos  de  esas  ac- 
tas, para  demostrar  lo  que  afirmo. 

Al  tratarse  el  Título  VII  del  proyec- 
to,— "De  la  calificación  de  la  quiebra" 
— el  señor  Márquez  manifestó:  "'Que 
cree  que  es  una  resolución  injusta  y 
por  demás  severa  la  de  no  permitir  la 
celebración  de  concordatos  sino  en  el 
solo  caso  de  que  la  quiebra  sea  califi- 
cada de  casual,  y  opina  que  nuestra 
ley  debía  extender  el  derecho  de  con- 
cordato, como  lo  hace  la  italiana,  á 
Jtoda  clase  de  quebrados,  con  excepción 
sde  los  prófugos. 


"'Finalmente,  dijo  que  hoy  mismo 
en  la  práctica  los  dos  juicios  son  sepa- 
rados; pero  que  estableciéndose  en  la 
ley  la  separación  absoluta  de  los  jui- 
cios de  calificación  y  de  concurso,  se 
conseguirá  evitar  la  lentitud  del  pri- 
mero, y,  como»  consecuencia,  la  plena 
libertad  para  seguir  los  trámites  pro- 
pios del  concurso." 

Pero  no  es  sólo  esto. 

Hay  algo  más  decisivo  que  se  pro- 
dujo con  motivo  de  un  artículo  que 
existía  en  el  primitivo  proyecto,  el 
1671,  que  decía:  "El  fallido  prófugo 
no  será  oído  sobre  proposiciones  de 
concordato." 

El  doctor  Brito  del  Pino,  miembro 
de  e^a  Comisión,  propuso  la  supresión 
de  este  artículo,  y  entr^  los  fundamen- 
tos que  alegó  son  dignas  de  meditar- 
se las  siguientes  palabras:  "Encuen- 
tro este  artículo  ilógico  é  inconciliable 
con  otras  disposiciones  del  proyecto, 
especialmente  al  tratarse  de  la  califi- 
cación de  la  quiebra,  del  concordato 
preventivo  y  del  que  puede  realizarse 
dentro  de  la  quiebra. 

"Con  respecto  á  la  calificación  de  la 
quiebra,  hemos  establecido  que  ella  se 
hará  con  absoluta  independencia  de 
los  procedimientos  que  corresponden  al 
juieio  del  concurso  (artículo  1627)  ;  y 
es  precisamente  esa  independencia  en- 
tre el  juicio  penal  y  el  juicio  civil  de 
concurso,  la  que  sirve  de  base  á  los  dos 
concordatos  que  autoriza  el  proyecto, 
puesto  que  uno  y  otro  pueden  celebrar- 
se sin  necesidad  de  que  preceda,  según 
lo  requiere  la  ley  vigente,  la  constata- 
ción de  la  inculpabilidad  del  deudor, 
aunque  sin  perjuicio  del  castigo  que 
le  corresponda,  en  caso  de  enjuiciár- 
sele por  culpa  ó  fraude." 

Y  más  adelante  terminaba  con  es- 
tas palabras:  "A  mí  me  parece  que  lo 
'  discreto,  lo  lógico  y  lo  justo  también, 
es  dejar  á  la  masa  de  acreedores  en  li- 
bertad de  contratar  con  los  fallidos  al- 
zados, en  lo  relativo  á  sus  intereses  pri- 
vados, como  entiendan  convenirles,  tal 
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como  lo  permite  el  proyecto  con  respec- 
to á  los  demás  fallidos  fraudulentos, 
sin  perjuicio  de  que  se  siga  por  separa- 
do la  acción  penal,  en  ios  casos  en  que 
se  pruebe  la  comisión  de  delito.' ' 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Si  hay  un  de- 
lito. 

Sr.  Massera — Y  dicen  las  actas,  señor 
Presidente,  que  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta apoyó  la  moción  de  supresión  del 
artículo  1671  propuesta  por  el  doctor 
Brito  del  Pino,  Jo  que  liaee  suponer  que 
admitió  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yaba este  distinguido  ciudadano,  que  es- 
tán en  completa  oposición  con  lo  que 
aquél  sostuvo  en  la  sesión  anterior. 

Queda  demostrado,  por  consiguien- 
te, que  estando  perfectamente  separado 
por  nuestra  ley  de  quiebras  el  juicio  de 
calificación  de  los  demás  procedimien- 
tos de  la  misma,  la  interposición  de  un 
pedido  de  concordato  por  el  fallido  no 
puede  detener  la  acción  del  juicio  de  ca- 
lificación, y  por  lo  tanto,  esto  significa 
una  diferencia  capitalísima  entre  las 
dos  formas  de  concordato,  de  que  se 
hablaba.  El  fallido  está  expuesto  en  el 
juicio  de  concordato  después  de  la  quie- 
bra á  que  se  le  califique  su  quiebra  y 
á  que  se  le  lleve  á  la  cárcel  como  que- 
brado culpable  ó  quebrado  fraudulen- 
to—nada de  lo  cual  puede  suceder  en 
el  concordato  preventivo. 

Las  demás  argumentaciones  del  doc- 
tor Rodríguez  Laireta.  podrían,  en  rea- 
lidad, resumirse  en  lo  sí  gruiente :  no  es 
exacto  eme  existan  fraudes  por  parte 
de  los  deudores  por  m  dio  de  concor- 
datos en  los  cuales  se  les  quiera  cerce- 
nar una  parte  de  sus  derechos  á  los 
acreedores. 

El  doctor  Rodríguez  Larreta  ha  lle- 
gado k  decir  que  cuan  lo  un  individuo 
se  presenta  en  concordato  y  obtiene  las 
tres  cuartas  paites  de  los  créditos  de 
su  pasivo,  y  la  ..nitad  de  sus  acreedores 
le  acuerdan  ese  convenio,  es  porque 
realmente  ese  individuo  lo  merece,  y 
si  la  otra  cuarta  parte  se  resiste,  ó  una 
parte  ínfima — porque  puede  ser  un 
solo  acreedor, — es  justo,  es  moral  que 


be  le  someta  á  la  decisión  de  la  mayo- 
ría! 

Es  claro  que,  partiendo  de  semejan- 
tes premisas,  es  forzoso  llegar  á  estas 
conclusiones;  pero  lo  que  es  erróneo,  lo 
que  está  equivocado  en  toda  esta  argu- 
mentación, es  justamente  la  premisa: 
Nadie  puede  negar  que  todos  los  días 
se  cometen  fraudes  tendientes  á  cerce- 
nar su  derecho  á  los  acreedores,  frau- 
des que  se  hacen  simulando  créditos; 
para  aumentar  el  pasivo,  y  por  lo  tan- 
to poder  disminuir  el  porcentaje  á  ofre- 
cer á  los  acreedores  verdaderos,  á  los 
acreedores  legítimos. 

Yo  no  comprendo,  realmente,  cómo 
el  señor  diputado  Rodríguez  Larreta, 
que  tiene  una  gran  experiencia  en  estos 
asuntos,  pueda  negar  que  se  cometan 
esos  fraudes.  Yo  tengo  una  experiencia 
muchísimo  menor,  y  sin  embargo  he  po- 
dido ver  una  porción  de  casos  en  que 
esos  fraudes  se  cometen,  y  es  notorio 
que  hasta  hav  empresarios  de  esa  cla- 
se de  fraudes,  como  se  ha  dicho  en  es- 
ta Cámara. 

En  el  repartido  de  la  Comisión  se 
ha  pedido  opinión  á  m  a  porción  de 
centros,   á  comerciantes... 

Sr.  Guani — Y  casi  todos  son  contra- 
rios al  proyecto. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Todas  son 
contrarias  al  proyecto ;  todas,  sin  ex- 
cepción. 

Sr.  Massera — Yo  no  voy  á  eso . . . 

Sr.  Guani — Es  una  observación  que 
viene  de  paso. 

Sr.  Massera — Lo  que  yo  quiero  ob- 
servar, es  que  todos  están  de  acuerdo 
en  que  hav  grandes  fraudes,  que  exis- 
ten los  fraudes  de  que  yo  hablo... 

Sr.  Guani — Pero  esán  de  acuerdo  en 
que  el  proyecto  no  mejora  nada,  res- 
pecto de  la  situación  actual. 

Sr.  Massera — Yo  me  refiero  á  la  afir- 
mación asombrosa  del  doctor  Rodríguez 
Larreta  de  que  no  se  cometen  frau- 
des, de  que  estamos  en  el  mejor  de  los 
mundos  posibles  en  materia  de  concor- 
datos. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 
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Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  queda  terminado  el  acto  y  con  la 
palabra  el  señor  diputado  Massera. 


(€•  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Claoelli, 
Secretarlo  Relitor. 


44/  SESION  ORDINARIA 


JUNIO  14  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  AURELUNO  RODRIGUEZ  LAR  RETA 

(l.er  vicepresidenpe) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 

Faltan : 

AVISO 

tro  p.  m.,  los  señores  representantes 

CON 

Alonso   y  Trelles 

Miláns 

Amézaga 

Mora  Magariños 

Aragói  y  Etchart 

Moratorio 

Bergalli 

Moratorio  Palomeque 

A  i  ena 

Muró  ' 

Berr* 

Negro 

Avegno 

P¿reda 

Blanco 

Oneto  y  Viana 

Barboza 

Pittaluga 

Canessa 

Paullier 

Bélinzon 

ronce  de  León 

Cilbert 

Pelayo 

Bica 

Puppo 

Giribaídi  Heguy 

Rivas 

Brito 

Quintana 

Cónez 

Redr  guez  (don  A.  M.) 

Cachón 

Repetto 

Guaní 

Rücker 

Ca.tro  (don  Carlos) 

Rod  j 

Icnsuriaga 

Sudriers 

Cortinas 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Lagarmilla 

Travieso 

Díaz 

Ruiz  Zorrilla 

Manini  Ríos 

V.dal 

Espalter 

SaHerain 

Martínez 

Vidal  Belo 

Fernández  Saldaña 

Samacoitz 

Mendivil 

Zorrilla 

freiré 

Sánchoz 

1     Miranda  (don   A.  S.) 

García 

Sanguinet 

'      Total:  29. 

Crauert 

Scm'alat 

Hontou 

Sierra 

Laguna 

Sosa 

CON 

LICENCIA 

Lezama 

Sü; üng 

i 

López 

Terra 

Castro  (don  J.   P  ) 

Miranda   (don  Artur 

Massera 

Total:  44. 

Total:  2. 
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SIN  AVISO 


Abeilá    y  Escobar 
Durán 

Ferrando  y  Olaondo 
Gomensoro 
Gómez  Folie 
Iglesias 

Total:  12. 


N  iv arrete 

Ramón  Guerra 

Rodríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Soca 

Suarez 


Sr.  Presidente  —  No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes  : ) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica 
haber  sancionado  los  proyectos  remitidos  por 
V.  H.  s  bre  prórroga  de  las  sesiones  ordinarias 
del  actual  período  y  de  la  vigencia  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

Archívese. 


—Los  vecinos  de  Santa  Clara  de  Olimar,  soli- 
citan (pie  V.  H.  sancione  el  proyecto  que  eleva 
dicha  localidad  á  la  categoría  de  pueblo. 

A  sus  antecedentes. 

— El  señor  Leogardo  Miguel  Torterolo,  por  la 
señorita  Margarita  Romano  Neves,  solicita  el 
pronto  despacho  de  su  solicitud  anterior. 

A  sus  'antecedentes. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 


Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Clavelli, 
Secretario  Relator. 


45/  SESION  ORDINARIA 


JUMO  16  DE  1UIQ 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  de  actas. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Indicación  de  la  Mesa. 

5 —  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN  DEL  DÍA 

6—  Exoneración  de  derech  r    '  1  importación  á 

'os  libros  impresos. 

7 —  Concordato   preventivo.   (Con  inúa  la  discu- 
sión particular). 

8—  Mociones  previas. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  ni.,  los  señores  representan- 
tes 


Abeüá   y  Escobar 
Amézaga 

Aragón  y  Etchart 

Avegno 

Bétinzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Castro  (don  Carlos) 
Cortinas 


Díaz 

Durán 

Espalter 

Fernández  Saldaña 

Ferrando  y  Olaondo 

Freiré 

García 

Gilliert 

G<ribaldt  Heguy 

Gomensoro 

Gómez 


Grauert 

Guaní 

Hontou 

Iglesias 

Lagarmilla 

Lrguna 

L.zama 

López 

Manini  Ríos 

Massera 

Mentiivil 

Müáns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Moa  MagariñOa 
Moi  atorio 
Muró 

Esiegro 

Oneío  y  Viana 

Pelayo 

Pereda 

Total:  62. 
Faltan : 


Puppo 

Quintana 
Ramón  Guerra 
Repetto 
Rodó 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Rodríguez  Larreta 

Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Sanguinet 

Sembiat 

Sierra  f 

Soca 

Sosa 

Sí  i?  ling 

Sudriers 

Vi&al 


CON  AVISO 


Alonso   y  Trelles 

Arena 

Barboza 

Bergalli 

Berro 


Canessa 
Martínez 

Moratorio  Palomeque 

N  avarrete 

Paullier 
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Pittaluga 

Travieso 

y  señores  Manuel  L.  Sánchez  y  Alejandro  Du 

Rivas 

Viíal  Be  lo 

frechou. 

Sánchez 

Zorrilla 

Total:  16. 

CON  L1CENCI  \ 
Cas.ro  (don  J.  P  )  Miranda  (don  Arturo) 


Total:  2. 


Gómez  Folie 
Icasuriaga 
Penca  d3  León 
Rodríguez  (don  R.) 


SIM  AVISO 

Roxlo 

Suárez 
Terra 


Total:  7. 


2 — Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  de  dos  actas  an- 
teriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  43.a 
y  44.*). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3— Va  á  darse  cuenta  de  los  asun- 
t  s  entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  remite 
t  r.  proyectos  sancionados  que  acuerdan  pen- 
sión á  las  señoras:  Julia  Reyes  de  Figueroa. 
María  Cerrutti  de  Vallarino,  y  al  señor  Carlos 
Trápani  y  señora  María  Dorila  Crosa,  viuda  dé 
don    Manuel  Trápani. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  las 
solicitudes  de  las  señoras  Manuela  Madalena  de 
Serrato     Delta    Tejada,     Carolina    T.  Várela, 


Repártanse. 

—Ochocientos  \etinticinco  firmantes,  solicitan 
q:e  no  se  apruebe  el  provecto  de  obligatoriedad 
de  vacaiia  por  las  razones  que  expresan. 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  Pedro  B.  Pin,  Oficial  2.'J  de  la  Direc- 
ción General  de  Estadística,  solicita  aumento  de 
sueldo. 

A  a  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  señora  Mariana  Albin  de  Vegh,  hija  del 
capitán  de  la  Independencia  don  Gumersindo 
Albin,  solicita  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Ce  misión  de  Homenaje  al  infortunado 
poeta  nacional  Julio  Herrera  y  Reissig,  solicita 
de  la  ecuanimidad  de  V.  H.  una  pensión  para 
auxiliar  &  la  señora  viuda,  doña  Julieta  de  la 
Fuente. 

A  la  misma  Comisión. 


4_Se  halla  impreso,  y  va  á  ser  dis- 
tribuido entre  los  señores  diputados, 
el  repartido  de  La  ley  d _■  Timbres  y  Pa- 
pel sellado  para  el  ejeicicio  económico 
próximo,  y  el  de  Contr'buciSn  Inmobi- 
liaria rara  el  Departamento  de  la  Ca- 
pital. Como  estos  dos  juntos  son  ur- 
gentes y  hay  necesidad  de  enviarlos  al 
Senado  para  que  estén  sancionados  an- 
tes del  1.°  de  julio  próximo,  la  Mesa 
pide  autorización  á  la  Honorable^  Cá- 
mara para  incluirlos  en  primer  térmi- 
no, en  discusión  general,  el  sábado 
próximo. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  va  á  vo- 
tar la  indicación  de  la  Mesa. 

Si  se  procede  en  esa  forma. 

Lo  ;  señorei  por  la  alirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


JUNIO  16 


5 — Sr.  Manini  Ríos — Tongo  conoci- 
miento do  quo  la  Comisión  de  Peticio- 
nes ha  despachado  varios  pedidos  de 
pensión.  Esos  repartidos  deben  estar 
ya  impresos  en  Secretaría.  Como  con- 
viene fijar  un  día  para  tratar  estos; 
asuntos  en  conjunto,  previo  iníor¡me, 
pediría  á  la  Cámara  que  se  trataran  en 
primer  termino  en  la  sesión  del  jueves 
de  ia  semana  próxima,  de  aquí  a  ocho 
días,  debiendo  hacer  ía  Mesa,  desde  lue- 
go, ei  repartido. 

Sr.  Presidene — ¿  Todos  los  asuntos  1 

Sr.  Manini  Kios— Todos  los  asuntos 
que  hayan  sido  informados. 

Sr.  Presidente — ¿Aun  los  que  ya  es- 
tán prontos  para  entrar  en  la  orden  del 
día?  Porque  hay  algunos  que  ya  pue- 
den entrar  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Manini  Ríos — Entonces  adelanto 
la  fecha  y  hago  moción  para  que  sean 
tratados  en  primer  término  el  martes 
de  la  semana  próxima. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  la  moción  del 
señor  diputado  Manini  Ríos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Fernández  Saldaña  —  Figura  en 
la  orden  del  día  de  hoy,  por  resolución 
de  la  Honorable  Cámara,  el  asunto  re- 
lativo  á  los  límites  de  ios  Departamen- 
tos de  Minas  y  Florida. 

Resulta  que  en  este  asunto  piensa 
hacer  uso  de  la  palabra  el  diputado  por 
Florida,  señor  Barboza,  el  que  se  en- 
cuentra enfermo  y  no  puede  concurrir. 
Así  es  que  pediiía,  de  común  acuer- 
do con  los  demás  colegas  de  los  Depar- 

I    tamentos  de  Minas  y  Florida,  que  se 
aplazara  la  discusión   de  este  asunto 

I    hasta  el  martes  próximo;   pero  como 
el  señor  diputad  i  Manini  ha  hecho  mo- 
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eión  para  (pie  ese  misra)  día  sea  tra  ta- 
do en  primer  término  el  asunto  d  !  lai 
pensiones,  le  rogaría  á  este  señor  di- 
putad) que  concediera  la  preferen  jia  á 
este  asunto. 

Sr.  Manini  Ríos — No  tengo  inconve- 
niente (ii  que  se  trate  en  primer  tér- 
mino el  asunto  á  que  se  ha  referid')  el 
señor  diputado  Fernández  Saldaña  y 
en  segundo  las  pensione ;. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  señor  di- 
putado en  este  sentido? 

Sr.  Fernández  Saldaña — Sí,  señor. 

Sr.  Pres;dente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Fernández  Sal- 
diña  con  ]a  modificación  aceptada  por 
el  señor  diputado  Maniii  Río^. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

6 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  proyecto  y  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  el  asunto  re- 
lativo á  la  exoneración  de  derpe^o^  d° 
aduana,  á  los  liVos  que  se  introdrzean 
á  la  República. 

(Se  lee  lo  siguiente  :) 

PROYECTO  DE  LEY  (1) 

El  Senado  y  Cámara  de  Repres^n'antes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  el".. 

DECRl TAN  : 

Artículo  1."  Quedan  eximidos  de  todo  impues- 
to de  aduana  los  libros  que  se  introduzcan  en 
el  territorio  de  la  República. 

Art.  2.'  Exceptúanse  del  alcance  de  esta  ley  lis 
obras  impresns  en  el  extranjero  por  cuenta  de 
autores  ó  editores  establecidos  en  el  país. 

Art.  3/  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  12  de  mayo  de  1910. 

Josr   Enrique  Rortri, 
Diputado  por  Montevideo 


(1)  Ve  en  la  sesión  da  12  de  mayo  último  !&, 
exposición  de  motivos  del  autor  de]  proyecto 
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INFORME 

Comisión    de  Hacienda. 

H.   Cámara  de  Representantes  : 

La  exención  de  los  impuestos  aduaneros  para 
los  libros  importados  del  exterior,  es  de  una  ne 
cesidad  indiscutible  para  el  mayor  desarrollo  de 
'a  cultura  nacional. 

El  libra  es  caro  en  nuestro  país,  que  vive  in- 
telectualmente  á  expensas,  de  una  manera  casi 
exclusiva,   de  la  producción  escrita  extranjera.' 

Los  gravámenes  aduaneros  propenden  á  su  ma- 
yor encarecimiento;  directamente,  porque  au- 
mentan el  precio  del  artículo,  é  indirectamente 
también  porque  contribuyen  á  que  la  venta  de 
librería,  puesta  en  manos  de  pocos,  carezca  para 
el  público  de  las  ventajas  de  una  amplia  con- 
currencia. 

Por  estas  simples  razones,  dichos  impuestos  no 
sólo  revisten  un  carácter  antieconómico,  desde 
que  no  es  el  caso  de  proteger  la  producción  na- 
tiva, sino  también  un  carácter  verdaderamente 
anti-intelectual. 

Sólo  se  explica  su  mantenimiento  en  las  tari- 
fas aduaneras,  por  no  haberse  procedido  aún  á 
,u  revisión. 

Vuestra  Comisión  os  aconseja,  en  consecuen- 
cia, la  adopción  del  proyecto  del  señor  diputado 
Rodó,  con  la  sola  limitación  de  excluir  de  los 
beneficios  del  artículo  1.°  la  importación  de  los 
libros  en  blanco,  cuya  exoneración  de  impuestos 
aduaneros,  en  caso  de  pretender  ampararse  á 
la  generalidad  de  los  términos  de  dicho  ar.ícu- 
lo,  no  armonizaría  con  los  fines  del  proyecto  de 
ley. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  24  de  1910. 

Pedro  Manini  Ríos — Florencio  Ara- 
gón y  Etchart — Alberto  Guaní — 
Julio  Luis  Grauert. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1."*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Manini  Ríos  —  En  el  informe,  la 


ComisiÓD  hace  presente  que  va  á  propo- 
ner una  aclaración  á  e.^te  artículo 
para  que  no  se  considere  a  incluidos  den- 
tro de  los  beneficios  que  en  él  se  esta- 
blecen los  libros  en  blanco  y  aún  los  i  i 
bros  impresos,  pero  que  tienen  uso  pu- 
ramente comercial,  puesto  que  no  está 
dentro  de  los  fines  de  este  proyecto  de 
ley  el  ele  favorecer  sin)  aeruellas  obra 4 
que  sirvan  para  la  difusión  de  la  cul- 
tura nacional. 

Los  libros  en  blanco,  por  regla  gene- 
ral, se  pueden  imprimir  en  el  país.  Se 
imprimen  en  gran  parte  en  el  país;  de 
manera  que  el  margen  de  piotecci  n 
»ue  marcan  los  actuales  impuestos 
aduánelos  debe  mantenerse,  para  de- 
fender la  producción  nacional. 

Lo  mismo  había  pensado  la  Comi- 
sión, en  una  reunión  celebrada  ayer, 
proponer  respecto  á  lo3  libros  erue  ten- 
gan encuademación  de  lujo,  presto  que 
no  es  justo  que  entren  libres  de  dere- 
cho como  libros  comunes,  aquellos  que 
tengan  encuademaciones  que  los  hagan, 
más  bien  que  artículos  de  librería,  ver- 
daderos artículos  de  bazar. 

Para  resolver  todas  estas  dificultaeles 
la  Comisión  en  mayoría  ha  creído  que 
lo  más  procedente  era  redactar  el  ai  t 'cr- 
io en  forma  tal,  que  se  exoueraran  de 
ios  impuestos  de  importación  los  libros 
á  la  rústica,  porque  de  esta  manera  se 
hace  una  reparación  nítida  entre  ios 
libros  encuadernados,  sean  ó  no  lujo- 
sos, y  los  libros  que  no  lo  están. 

De  esta  manera  también  se  consigue 
otro  resultado  de  mayor  alcance  eco- 
nómico, que  es  el  de  proteger  á  la  pe- 
queña industria,  ya  tan  desarrollada 
en  nuestro  país,  y  sobre  todo  en  la  Ca- 
pital, y  de  la  que  aprovechan  los  en- 
cuadernadores. 

Estos  pequeños  industriales,  que  dis- 
ponen generalmente  de  muy  poco  ca- 
pital, merecen  ser  alentados  en  sus  es- 
fuerzos, y  si  exoneráramos  de  impues- 
to aduanero  á  los  libros  encuadernados, 
la  competencia  que  sufrirían  desbarata- 
ría probablemente  sus  negocios. 
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Además,  de  acuerdo  con  la  mente 
del  autor  del  proyecto,  la  Comisión  va 
á  proponer  incluir  en  este  articuló  1.° 
las  composiciones  musicales  impresas, 
asimilándolas  á  los  libros  de  lectura. 

Por  estas  razones,  y  en  nombre  de  la 
Comisión  en  mayoría,  propongo  que  el 
artículo  se  redacte  en  la  siguiente  for- 
ma: "Artículo  1.°  Queaa  excluida  de 
todo  impuesto  de  aduana  la  importa- 
ción de  los  libros  á  la  rústica,  destina- 
dos á  la  lectura,  y  las  composiciones 
musicales  impresas. ' ' 

La  Comisión  ha  puesto  libros  desti- 
nados á  la  lectura,  con  la  mente  de  que 
se  entienda  que  son  todos  los  libros 
destinados  á  leerse,  no  los  libros  de 
lectura  para  las  escuelas  públicas. 

Es  la  forma  que  ha  encontrado  más 
conveniente  para  evitar  que,  dentro  de 
la  generalidad  de  los  términos  del  ar- 
tículo, se  pretendiera  incluir  los  libros 
llamados  en  blanco. 

Sr.  Duran — ¿  No  sería  más  convenien- 
te un  inciso  aclarando  eso?...  Un  libro 
de  matemáticas,  por  ejemplo... 

Sr.  Manini  Ríos — Son  los  libros  pa- 
ra leer. 

Sr.  Massera — Libros  de  comercio.  . 

Sr.  Manini  Ríos — No,  porque  los  li- 
bros de  comercio  también  son  impresos : 
tienen  el  Debe  v  el  Haber,  columnas, 
etcétera. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Libros  de 
lectura  y  estudio  podría  agregarse. 

Sr.  Manini  Ríos— Eso  es ;  puede  agre- 
garse :  libros  de  lectura  y  estudio. 

Sr.  Repetto — Los  libros  son  todos  de 
lectura. 

Sr.  Aragón  y  Etchart  —  Es  una  re- 
dundancia eso  de  poner  libros  de  lectu- 
ra y  estudio.  Los  libros  de  estudio  son 
libros  de  lectura. 

Sr.  Massera — La  discusión  ha  acla- 
rado ya  la  mente  de  quien  ha  propuesto 
esta  reforma :  la  mente  es  que  quedan 
excluidos  los  libros  en  blanco. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo. 

(Se  lee  :) 

Queda  eximida  de  todo  impuesto  de  Aduana  la 
importación  de  los  libros  á  la  rústica  destinado.- 


á  la  lectura  y  estudio,  j  á  las  composiciones 
musicales  improsas. 

En  discusión  con  esta  enmienda. 

Sr.  Rodó — Yo  acepto  algunas  de  las 
modificaciones  propuestas  por  el  señor 
miembro  informante,  pero  no  otras. 

Me  parece  conveniente  la  aclaración 
que  se  establece  en  el  eentido  d  ;  dejar 
excluidos  los .  libros  en  blanco:  no  es 
otra  ia  mente  en  que  se  inspiró  el  pro- 
yecto; pero  no  estoy  conforme  con  la 
excepción  que  se  hace  respecto  de  los 
libros  encuadernados. 

Me  parece  que  con  esa  excepción  se 
tiende  á  hacer  una  ley  desigual  y  que 
no  satisfaría  el  propósito  en  que  el  pro- 
yecto se  funda. 

Este  proyecto  tienda  á  facilitar  la 
circulación  del  libro,  como  medio  de 
divulgación  de  cultura,  y  todos  lo;  T- 
bros  adecuados  para  satisfacer  ese  fin, 
sean  encuadernados  ó  no,  deben  ser 
favorecidos  por  la  ley,  riempre  que 
por  las  condiciones  de  su  encuadema- 
ción, por  su  lujo  excepcional,  no  sal- 
gan fuera  del  alcance  de  las  clases  po- 
pulares y  sean  solamente  accesibles  á 
las  personas  pudientes. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  en 
el  comercio  de  librería,  además  de  los 
libros  que  llegan  á  la  rústica,  se  intro- 
ducen muchos  otros  ya  encuadernados, 
y  hay  bibliotecas  y  colecciones  enteras 
que  se  publican  en  Europa,  y  de  las 
más  populares  y  divulgadas  y  de  las 
que  mejor  contemplan  íse  fin  de  cultu- 
ra fácil  y  económiea,  que  debe  tenerse 
principalmente  en  vista,  hay  muchas 
colecciones  y  bibliotecas  fsí,  que  no  se 
publican  á  la  rústica,  sino  que  se  edi- 
tan solamente  encuadernadas. 

Estas  obras  vendrían  siempre  al  país 
en  las  mismas  condiciones  en  que  vie- 
nen hoy,  es  lecii,  encuadernadas,  en 
pasta,  media  pasta  ó  en  tela.  De  ma- 
nera que,  no  podiendo  venir  á  la  rús- 
tica, no  darían  motivo  en  qué  ocupar 
á  la  industria  nacional  de  encuadema- 
ción. 

Lo  que  me  parece  rué  debo  sQr  ex- 
ceptuado, por  equidad  y  por  justicia, 
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es  el  caso  de  los  libros  que  por  el  lujo 
excepcional  de  su  encuademación,  sa- 
len fuera,  como  decía,  del  alcance  de 
las  clases  populares. 

Por  ejemplo :  hay  devocionarios  y 
o  ¿res  libros  análogos,  encuadernados  en 
marfil,  nácar,  en  cueros  finos,  que,  en 
realidad,  más  que  libros  propiamente 
dicho,  entran  en  la  categoría  de  artícu- 
los de  bazar. 

En  esta  parte  convengo  perfectamen- 
te con  ti  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión,  que  se  impone  una  excep- 
ción á  la  ley. 

Por  eso  voy  á  votar  en  contra  de  la 
modificación  propuesta,  en  cuanto  ex- 
cluye la  totalidad  de  los  libros  encua- 
dernados, reservándome  proponer  un  ar- 
tículo aditivo  que  diga  más  ó  menos  lo 
siguiente :  ' '  Exceptúanse  del  alcance  de 
esta  ley  los  libros  que,  por  sus  condicio- 
nes de  encuademación,  puedan  ser  con- 
..icterados  como  artículos  de  bazar." 

Estas  eran  las  objeciones  que  tenía 
que  hacer. 

Sr.  ivianmi  ftíos — La  excepción  que 
propone  el  señor  diputado  Rodó,  es  pre- 
cisamente la  que  ha  decidido  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  mayoría  á  pro- 
poner— como  medio  de  separar  neta  y 
dennitivamente  hasta  dónde  alcanzan^ 
los  beneficios  de  la  ley  y  hasta  dónde 
no  alcanzan — la  fórmula  que  ha  pro- 
puesto. 

Será  muy  difícil  en  el  despacho! 
aduanero  poder  precisar  con  toda  ri- 
gurosa exactitud  cuáles  son  los  libros 
que  tienen  encuademación  de  lujo  y 
cuáles  son  los  libros  que  no  la  tienen. 

Los  despachantes  alegarán,  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos,  que  tal  libro  en- 
cuadernado con  tal  cuero  ó  tal  otro,  no 
es  artículo  de  lujo. 

La  Aduana  por  su  parte  podrá  soste- 
ner que  lo  es;  pero  echaremos  así  la  se- 
milla para  una  serie  de  cuestiones  ad- 
ministrativas que  redundarán  en  per- 
juicio le  los  libros  en  lugar  de  redun- 
dar en  su  beneficio,  pues  con  eso  se  re- 
tardará el  despacho  de  los  mismos. 


Por  otra  parte,  además  de  resolver 
con  esto, — á  nuestro  juicio — las  dificul- 
tades de  índole  administrativa  que  pu- 
dieran presentarse,  favorecemos  la  otra 
soiucijii  de  índole  económica,  favores ee- 
mos  á  la  industria  nacional,  á  la  indus- 
tria de  la  encuademación,  repartida  ac- 
tualmente, como  dije  al  principio,  entre 
pequeños  establecimientos  de  escasísimo 
capital,  que  lueHn  con  mil  inconve- 
nientes para  poder  desenvolverse. 

Es  claro  que  el  objeto  capital  de  es- 
ta ley  es  tender  á  la  mayor  difusión  de 
la  cultura  nacional ;  pero  la  cultura  na- 
cional no  deja  de  difundirse  por  la  en- 
cuademación más  ó  menos  lujosa,  ó 
más  ó  menos  sólida  del  libro. 

Lo  que  podrá  suceder,  dada  la  fór- 
mula que  nosotros  proponemos,  es  que 
en  lugar  de  más  libros  encuaderna- 
dos vengan  más  libros  á  la  rústica.  Con 
esto  no  perderá  absolutamente  nada  la 
cultura  del  país,  y  en  cambio  ganarán 
mucho  los  pobres  inclustriales  conoci- 
dos con  el  nombre  de  encuadernado- 
res, que  actualmente  llevan  una  exis- 
tencia comercial  enteramente  precaria. 

Por  o  Ira  par  te,  si  aprobáramos  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  sostiene  el  señor  di- 
putado Rodó,  violaríamos  hasta  el  mis- 
mo margen  protector  que  existe  en  las 
tarifas  aduaneras  actualmente  en  vi- 
gencia. 

Por  el  artículo  1.°  tal  cual  fué  redac- 
tado por  el  autor  del  proyecto,  se  dero- 
ga de  tedo  impuesto  tanto  á  los  libros 
á  ia  rústica  como  á  los  ]  ib  ros  encuader- 
nados. Sin  embargo,  la  tarifa  aduane- 
ra establece  una  diferencia:  hace  pagar 
algo  así  como  un  6  o|o  á  los  libros  á  la 
rústica  y  un  8  ojo  á  los  libros  encuader- 
nado i.  Luego,  pues,  hace  pagar  un  po- 
co más  á  estos  úl timos;  luego,  pues, 
concede  cierto  margen  protector  para 
la  industria  nacional  de  la  encuadema- 
ción; y  si  nosotros  aprobamos  el  proyec- 
to, si  liberamos  de  esa  manera... 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Pero  es  un 
centesimo  de  diferencia  por  cada  li- 
bro, i 
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Sr.  Manini  Ríos — Pero  un  centesimo 
de  diferencia  algún  efecto  tiene.  Hay 
protecciones  de  toda  clas-e :  hay  protec- 
ciones que  van  desde  lo  ínfimo  hasta 
lo  prohibitivo;  pero  siempre  es  un 
margen  protector.  , 

De  manera,  pues,  que  con  este  pro- 
yecto {lie  viene  á  nivelar  en  absoluto 
las  condiciones  de  las  franquicias  adua- 
neras porque  pasan  unos  y  otros  li- 
bros, la  industria  de  la  encuademación 
no  está  abso altamente  nada  protegida. 
La  ponemos,  en  cambio,  en  condicio- 
nes peores  de  las  que  actualmente  la 
rodean. 

Por  estas  considerado.) es  me  permi- 
to insistir,  en  nombre  de  la  Comisión 
en  mayoría,  en  la  enmienda  propuesta. 

Sr.  Salterain — Yo  acompaño  también 
el  artículo  en  la  forma  que  ha  sido  pro- 
puesto, porque  me  pare?  5  perfectamen- 
te justo,  por  las  propias  razones  que 
acaba  de  aducir  el  señor  doctor  Mani- 
ni Ríos. 

Supongamos,  se  dice  en  primer  tér- 
mino, que  la  Aduana,  con  el  propó- 
sito de  liberar  á  las  industrias  nacio- 
nales de  ciertos  gravámenes,  diferencia 
el  derecho  del  libro  encuadernado  del 
que  no  lo  es. 

Me  parece  que  la  conclusión  es  un 
poco  forzada. 

La  Aduana  no  tiene  en  cuenta  eso 
jamás ;  aprecia  el  valor  ciel  instrumen- 
to a  ó  h,  y  grava  con  mayor  impuesto 
al  que  tiene  mayor  valor,  llámese  li- 
bro ó  llámese  lo  que  se  quiera.  Para 
nada  se  tiene  en  cuenta  la  protección 
de  las  industrias. 

Además,  supongamos  que  el  artículo 
se  sancione  en  la  forma  proyectada  y 
que  ningún  libro  paga  derecho,  encua- 
dernado ó  no  encuadernado,  ¿qué  in- 
terés tendrán  los  introdrctores  de  li- 
bros en  mandarlos  encuadernados  ó  no 
encu ademados,  si  ninguno  paga  dere- 
chos? La  industria  nacional  no  será' 
gravada  en  lo  más  mínimo ;  la  misma 
cantidad  de  libros  encuadernados  y  no 
encuadernados  que  viene  ahora,  ven- 


drá, si  se  exonera  de  derechos  á  todos, 
puesto  que  no  hay  ningún  interés  en 
el  extranjero  en  aumentar  el  número 
de  los  encuadernados  á  la  rústica  ó  de 
les  encuadernado  ;  en  pasta  d?  lujo. 

Por  otro  lado,  es  un  hecho  indiscu- 
tible que  la  inmensa  mayoría  de  libros 
útiles  s:>n  libios  cnc:iade.nado>.  Los  de 
las  ciencias  médicas..., 

Sr.  Manini  Ríos — No,  señor:  casi  to- 
do 3  los  libros  de  estudio  están  encua- 
dernados á  la  rústica, — la  inmensa  ma- 
yoría... 

Sr.  Salterain — Casi  todos  los  de  las 
ciencias  médicas... 

Sr.  Manini  Ríos — . .  .Basta  pedir  da- 
tos á  cualquiera  de  las  bibliotecas  pú- 
blicas (pie  hay  en  el  país. 

Sr.  Salterain — Casi  todos  los  de  las 
ciencias  médicas — casi  sin  excepción — 
i  stán  encuadernados... 

Sr.  Manini  Ríos — Son  los  menos. 

Sr.  Salterain — .  .  .Los  diccionarios, 
agendas,  publicaciones  de  institucio- 
nes científicas  de  todo  el  mundo,  v  en 
inmenso  número  de  ejemplares,  todos 
están  encuadernados. 

¿Cuáles  son  los  libros,  en  general, 
que  se  encuadernan  á  la  rústica?  Los 
libros  más  bien  nocivos :  el  romance,  la 
novela  insignificante... 

Sr.  Manini  Ríos — No  es  exacto ;  es 
un  error:  casi  todos  los  libros  de  estu- 
dio, absolutamente  d<>  estudio,  que  vie- 
nen de  París — y  el  señor  diputado  Sal- 
terain lo  puede  averiguar  en  la  misma 
biblioteca  de  la  Cámara — vienen  á  la 
rústica,  casi  todas  las  ediciones  son  á 
la  rústica. 

Sr.  Salterain  —  Los  científicos,  no, 
doctor  Manini  Ríos... 

Sr.  Manini  Ríos  —  Algunos  científi- 
cos; son  los  menos,  y  sobre  todo,  no  son 
los  libros  nocivos. 

Sr.  Salterain  —  ...y  como  aquí  es 
cuestión  de  saber  quién  tiene  razón,  la 
autoridad  personal  que  pueda  invocar 
el  doctor  Manini  Ríos— y  soy  el  prime- 
ro en  reconocérsela — la  puedo  invocar 
fo  también.  Yo  me  ocupo  hace  muchos 
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años  de  estos  asuntos;  me  ocupo  de  bi- 
bliotecas tambiéu  y  compro  libros  para 
bibliotecas  públicas;  y  de  cada  diez  li- 
bros que  compro — le  puedo  mostrar  el 
catálogo  al  doctor  Manini  Ríos — nueve 
son  encuadernados ;  y  no  solamente  li- 
bros de  ciencia,  sino  de  arte,  de  arqui- 
tectura, de  escultura,  de  pintura;  to- 
dos encuadernad  )S. 

Acepto  que  hay  un  gran  stock  de  li- 
bros que  se  encuadernan  á  la  rústica, 
pero  son... 

Sr.  Manini  Ríos — En  la  biblioteca  Je 
la  Facultad  de  Derecho  ocurre  todo  lo 
contrario;  y  la  biblioteca  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  es  la  que  hace  más  pe- 
didos actualmente. 

Sr.  Salterain  —  Perfectamente-  el 
doctor  Manini  no  está  en  el  secreto  del 
asunto. 

Yo,  por  ejemplo,  compro  libros  de 
Medicina  en  las  librerías  de  Montevi- 
deo, en  la  librería  de  Barreiro  ó  cual- 
quier otra.  Esos  l¡bros  de  Medicina  to- 
dos  están  encuadernados.  Bien:  tengo 
mi  librero  particular  en  París,  se  los 
encargo  á  ese  librero  y  me  los  manda 
á  la  rústica. 

Ese  es  un  hecho  sabido, — á  todo  in- 
dividuo que  encarga  libios  directamen- 
te á  Europa  se  le  manda  á  la  rústica, 
porque  se  dirige  á  la  casa  editora,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  encuader- 
nación. 

A  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  De- 
recho me  explico  que  todos  los  libros 
que  encarga  se  los  manden  á  la  rústica; 
como  me  mandan  á  mí  los  libros  de 
Medicina  encuadernados. 

Pero,  en  fin,  aceptando  que  no  lo 
fueran,  si  se  va  á  liberar  de  derechos 
á  unos  y  á  otros,  ¿  qué  interés  tendrá  el 
editor  de  libros  en  mardarlos  encua- 
dernados ó  desencuadernados? 

Por  todas  estas  razonas  es  que  yo  no 
insisto  más,  porque  son  de  hecho.  El 
que  se  quiera  tomar  la  pena  de  verifi- 
carlas verá  que  estoy  en  lo  cierto.  En 
general,  el  libro  desencuadernado  es  el 
libro  más  bien  nocivo,  el  libro  que  nada 


!  enseña,  la  novela,  el  romance  insígnifi- 
1  cante,  libros  sin  instrucción... 

Sr.  Manini  Ríos — No  es  exacto :  ese 
|  es  un  error  monumental,  no  e;  exacto. 
Sr.  Salterain — Es  exacto. 
Sr.  Manini  Ríos  —  ¡  Cómo  va  á  s  r 
exacto!  ¡  Cómo  va  i  á  ser  nocivos  los  li- 
bro; sin  encuadernar !  ¡  Cómo  va  á  se1 
cuestión  de  bondad    del   libro   su  cu- 
bierta ! 

Sr.  Salterain — Yo  compro  libros  pa- 
|  ra  la  Biblioteca  Municipal  por  valor  de 
i  60  ú  80  pesos  todos  los  n  eses,  y  la  in- 
mensa mayoría  son  encuadernados... 

Sr.  Manini  Ríos — La  gran  mayoría 
de  los  libros  de  estudio  vienen  sin  en- 
cuadernar, vienen  á  la  rustica. 

Sr.  Salterain  —  ...los  que  no  son  en- 
cuadernados ron  las  memorias  que  me 
mandan  del  extranjero,  el  romance  y  al- 
gunos otros :  hablo  del  libro  que  sirve 
de  instrucción, — no  de  la  novela,  del 
romance  ni  del  almanaque,  del  libro 
que  poco  vale;  hablo  del  que  realmente 
instruye,  del  que  generalmente  influye 
sobre  todo  en  las  ciencias  médicas,  sin 
excepción. 

Apelo  á  la  opirmn  de  dos  colegas  que 
están  aquí  presentes  en  la  Cámara,  y 
que  afirmarán  ""o  que  afirmo,  tengo  la  se- 
guridad, sin  interrogarlos... 
Sr.  Manini  Ríos — ¿De  qué? 
Sr.  Salterain — De  que  la  inmensa  ma  - 
yoría ele  los  libres  de  ciencias  médi- 
cas que  vienen  á  Montevideo,  son  to- 
dos encuadernada,  la  inmensa  mayo- 
ría... 

Sr.  Sosa  —  La  inmensa  mayoría  con 
relación  á  todos  los  otros 

Sr.  Salterain — . .  .y  las  ciencias  mé- 
dicas, hoy  están  muy  difundidas ;  y  si 
se  apela  á  la  opinión  de  los  libreros, 
veremos  que  son  los  libros  que  más  se 
venden. 

Por  todas  estas  razones,  señor  Pre- 
sidente, yo  insisto  en  vetar  el  artículo 
con  las  parvedades  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  Rodó,  contrariando  la  opi- 
nión del  doctor  Manini  Ríos. 

Sr.  Rodó  —  Yo  he  aceptado  algunas 
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de  las  Jiodifieaeiar  es  que  propone  el  se- 
ñor mismbro  informante.  De  manera/ 
que  propongo  como  artículo  sustituti- 
vo  del  primero  del  proyecto,  ese  mismo 
que  la  Comisión  ha  redactado,  pero  su- 
primiendo la  excepción  hecha  de  los 
libros  encuadernados. 

Se  pondrá,  pues,  en  discusión  el  ar- 
tículo tal  como  !o  propone  el  miembro 
informante,  y  después  el  mismo  artícu- 
lo con  esa  supresión. 

Además,  voy  á  hacer  notar  una  co- 
sa: aún  en  el  caso  de  que  tuviera  ra- 
zón el  d  octor  Mar  mi  Ríos,  cuando  pro- 
pone la  excepción  contra  los  libros  en- 
cuadernados, me  parece  que  el  impues- 
to aduanero  debh-ia  gravarlos  sólo  te- 
niendo en  cuenta  la  difirencia  del  im- 
porte de  la  encuademación  y  no  el  im- 
porte total  del  li'cro.  Eso  sería  de  ele 
mental  equidad  aun  cuando  triunfa- 
ran las  ideas  del  doctor  Manini:  que 
se  gravara  únicamente  la  encuadema- 
ción y  no  el  importe  total  del  libro,  des- 
de que  los  libros  en  sí  mismos  quedan 
excluidos  del  page  de  lodo  impuesto. 

Sr.  Manini  Ríos — Lo  mejor  es  dejar 
el  impuesto  tal  como  está,  porque  la 
mente  es  proteger  la  industria  nacional 
de  encuademación,  y  el  impuesto  tal 
como  está  no  puede  gravar  mucho  el  va- 
lor del  libro,  porque  sabe  muy  bien  el 
señor  diputado  Rodó  que  aparte  de  ser 
el  impuesto  una  cuota  ínfima,  está  esta- 
blecido sobre  un  aforo  también  muy] 
bajo. 

Sr.  Rodó  —  Perfectamente;  pero  no 
es  de  equidad  que  los  libros  encuader- 
nados paguen  como  libros  y  como  en- 
cuademación, y  ios  otros  no  paguen 
nada. 

Sr.  Guani — Yo  voy  á  acompañar  con 
mi  voto  al  señor  diputado  Rodó  por 
razones  que  ya  conocen  los  compañeros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  y  que  hice 
presentes  en  el  seno  de  ella. 

Creo  que  la  fórmula  nueva  que  se 
propone  contraría  en  parte,  el  fin  pri- 
mordial que  ha  tenido  en  cuenta  al  re- 
dactar este  proyecto  su  distinguido  au- 
tor. 


Esla  iniciativa  de  franquicias  tiende 
!  principal  y  casi  e:- elusivamente  á  difun- 
dir la  Jectura  y  ios  conocimientos  úti- 
1  les  en  nuestro  pa  s:  ese  ha  sido  su  ob- 
jeto; y  probándose,  como  es  muy  fá- 
eil  probar,   (pie  existen  en  mayor  ó 
|  menor  cantidad    libros  cpie  salen  en- 
¡  cuadernados  de  las  casas  editoras  y  bi- 
!  bliotecas  enteras  ene  se  publican  en  el 
extranjero   en    forma   ya.   encualc  n¿? 
da,  si  este  proyecto  viniese  á  colocar 
i  á  tales  obras  en  condiciones  distintas 
I  de  las  que  se  venden  á  la  rústica,  me 
parece  que  el  fin  del  proyecto  queda 
desvirtuado  y  contrariado. 

Las  razones  que  ha  dado  el  señor 
miembro  informante  en  este  caso,  no 
son,  á  mi  juicio,  suficientemente  con- 
vincentes. La  primera  de  ellas  es  que 
hay  dificultades  de  índole  administra- 
tiva para  la  clasificación.  Sin  embar- 
go, yo  creo  que  eso  podría  fácilmente 
subsanarse. 

Basta,  á  mi  juicio,  que  se  dijera  que 
I  quedan  excluidas  de  esta  exoneración 
las  encuademaciones  de  lujo,  ó,  es  de- 
cir, que  i;e  exoneran  los  libros  á  la  rús- 
tica ó   le  encuademación  común,  pa- 
ra que  la  Aduana  pudiera  fácilmente 
distinguir  cuáles  son  los  de  encuader- 
nación  di  lujo  ó  fantasía,  esa  clase  de 
libros  quíi  pueden  clasificarse,  como  de- 
cía el  ssñor  Rodó,  entre  los  artículos 
de  bazar  ó  tienda,  y  cuáles  son  los  li- 
bios que  en  general  vienen  con  encua- 
demación vulgar  y  que  sólo  así  salen 
de  las  casas  editoras  europeas. 

En  eumto  á  la  protección  á  la  indus- 
tria de  la  encuademación,  me  parece, 
en  primer  lugar,  que  este  no  ha  sido 
el  espíritu  de  la  ley.  El  proyecto  no 
ha  tenido  en  cuenta  para  nada  la  pro- 
tección a  la  industria  nacional,  y  ade- 
más, no  se  protege  una  industria  en 
la  forma  que  lo  propone  el  señor  dipu- 
tado Manini  Ríos,  com  que  es  muy  fá- 
cil demostrar,  porque  el  impuesto  á  los 
libros,  hoy  por  hoy,  es  muy  insignifi- 
cante :  creo  que  pagan  peis  centesimos 
«í  kilo. 
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Ahora  bien;  yo  pregunto,  señor  Pre- 
sidente :  Supongamos  que  se  pretenda 
proteger  la  industria  de  la  encuader- 
nación :  yo  creo  que  no  habrá  inconve- 
niente de  ninguna  especie  para  quien 
quiera  recibir  los  libros  encuaderna- 
dos, en  hacerlos  venir  encuadernados 
y  pagar  aquí  el  derecho  correspondien- 
te. Le  sale  siempre  más  barato  que  en- 
cuadernarlos en  Montevideo. 

Sr.  Man/ni  Ríos — Pero  si  la  industria 
nacional  de  encuademación  lucha  con 
algunas  dificultades  actualmente,  lu- 
charía con  menos  si  se  adoptara  en  es- 
te proyecto  la  fórmula  que  yo  pro- 
pongo. 

Sr.  Guaní — Es  posible ;  pero  yo  digo 
que  es  tan  pequeño  el  gravamen... 

Sr.  Manini  Ríos — Es  posible  que  el 
gravamen  aduanero  sea  muy  pequeño, 
porque  si  el  señor  diputado  acepta  lo 
contrario,  admitiría  que  todo  el  pro- 
yecto no  serviría  para  nada,  puesto  que 
en  nada  abarataría  el  costo  de  los  li- 
bros. 

i 

Sr.  Guaní — Y  es  cierto.  Eso  mismo 
lo  hice  presente  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda.  Dije  francamente! 
que  este  proyecto  tiene  más  bien  un 
fin  exclusivamente  moral.  Del  punto 
de  vista  material  ó  práctico  no  tiene 
importancia  de  ninguna  espacie:  por- 
que un  libro  valga  dos  centésimos  más 
ó  menos,  no  es  una  razón  para  que  el 
interesado  vaya  á  adquirir  más  ó  me- 
nos libros. 

De  manera,  pues,  que  estoy  de  acuer- 
do en  esa  parte  con  el  señor  diputado 
Manini  Ríos,  y  lo  hice  presente  en  la 
Comisión  de  Hacienda.  Creo  que  el  pro- 
yecto no  persigue  propósitos  materia- 
les, sino,  más  bien,  propósitos  de  pro- 
paganda moral;  es  un  acto  simplemen- 
te de  esa  naturaleza,  una  especie  de 
helio  gesto,  y  nada  más.  A  mi  juicio, 
tampoco  la  protección  á  la  industria  de 
la  encuademación  se  obtiene  con  la  fór- 
mula que  propone  el  doctor  Manini 
Ríos,  y  por  el  contrario,  se  desvirtúa 
fundamentalmente  el  fin  que  ha  tenido 
en  vista  el  señor  diputado  Rodó. 


Por  estas  circunstancias,  señor  Presi- 
dente, yo  voy  á  acompañar  á  e,vte  cole- 
ga, aceptando  algunas  de  las  modifica- 
ciones que  propone  la  Comisión  de  Ha- 
cierrda,  con  las  cuales  estoy  de  perfec- 
to acuerdo,  es  decir,  que  deben  quedar 
excluidos  los  libros  en  blanco  que  vie- 
nen para  las  casas  de  comercio,  los  li- 
bros que  se  importan  con  las  inscripcio- 
nes Debe  y  Haber,  y  que  sirven  para 
operaciones  de  contabilidad,  y  que  de- 
ben  excluirse  asimismo  las  encuadema- 
ciones lujosas  á  fin  de  que  no  queden 
equiparados  los  libros  de  encuadema- 
ción corriente  con  los  de  lujo. 

Sr.  Grauert — Entiendo,  señor  Presi- 
dente, que  la  Honorable  Cámara  debe 
sancionar  este  proyecto,  que  se  ha  apro- 
bado en  primera  discusión,  en  la  forma 
aconsejada  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

A  nadie  se  le  oculta  el  propósito  plau- 
sible del  autor  del  proyecto,  que  es  bus- 
car en  esta  forma,  sino  de  un  modo  ma- 
terial, pecuniario, — porque  creo  que  no 
rebajará  sensiblemente  el  precio  de  los 
libros  la  sanción  de  este  proyecto, — pe- 
ro sí  de  una  manera  moral,  estimulando 
una  mayor  ¿orriente  de  importación  de 
obras  para  difundir  la  lectura  en  nues- 
tro país  con  el  objeto  de  elevar  la  cul- 
tura general.  Creo  que  sobre  este  parti- 
cular, no  puede  haber  duda  de  ninguna 
especie ;  las  opiniones  son  uniformes. 

Los  Po-l.t¿es  públicos  no  pueden  des- 
atender, sin  embargo,  razones  de  con- 
veniencia, de  carácter  económico,  co- 
mo son  las  ejue  representan  la  protec- 
ción á  una  industria  nacional  que  se 
está  desarrol'indo,  que  tiende  á  su  ma- 
yor grado  ue  perfección,  y  que  es  una 
de  las  industrias  que,  precisamente,  por 
su  carácter  en  pequeño,  porque  existen 
con  poco  •  api  tal  y  porque  dan  trabajo 
á  una  calidad  relativamente  conside- 
rable de  ep erarios, — lo  que  representa 
el  sostenimiento  de  otras  tantas  fami- 
lias,— que  en  o  que  merece  la  protección 
del  Estado,  y  esa  protección  que  existe 
hoy,  á  pesar  de  la  pequeña  diferencia 
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que  se  establece  cu  el  impuesto  adua- 
nero para  la  importación  de  los  libros 
á  la  rústica  con  relación  á  los  libros  en- 
cuadernados, diferencia  que  consiste 
nada  más  que  en  dos  centesimos  por  ki- 
lo, es  un  mai  gen  bastante  y  que  ha  ser- 
vido para  i>o  estimular  una  corriente 
mayor  de  'mportación  de  libros  encua- 
dernados, permitiendo  así  que  la  in- 
dustria de  ercuadernación  en  el  país 
pudiera  nacer  y  desarrollarse,  alcan- 
zando el  g^ado  en  que  se  halla  actual- 
mente. 

Dicen  los  señores  diputados  Rodó  y 
Guani  que  debe  recargarse  ó  dejarse 
subsistente  el  impuesto  de  importación 
para  los  libros  que  se  introduzcan  en- 
cuadernados en  lujo;  pero  esta  clasifi- 
cación, ade.nás  de  producir,  como  pro- 
ducirá indiscutiblemente  en  la  prácti- 
ca, una  serie  de  dificultades,  de  con- 
flictos para  sí.ber  cuándo  la  encuader- 
naron es  de  lujo  y  cuándo  no  lo  es, 
conflictos  cue  entorpecerán  notable- 
mente el  despacho  aduanero... 

Sr.  Rodó— Diciendo  simplemente  — 
artículos  de  hozar — quedaría  salvada  la 
dificultad. 

Sr.  Manini  Ríos— Vendrán  las  chiea- 
nas  de  los  despachantes. 

Sr.  Grauert  —  Bien:  la  subsistencia 
de  ese  impuesto  en  esa  forma.,  no  fa- 
vorece nada  Ib  industria  nacional,  por- 
gue en  el  país  no  se  hace  encuadema- 
ción de  lu}  ).  Lo  que  debemos  proteger 
y  ayudar  es  la  encuademación  común, 
que  es  la  que  se  hace  en  el  país,  la  que 
da  trabajo  á  una  cantidad  considera- 
ble de  operarios,  no  la  industria  de 
encuademación   de   lujo,   porque  ésta 
no  se  hace  aquí.  Luego,  con  mantener 
el    impuesto    para    la  encuademación 
lujosa,    no    protegemos  en  nada  á  la 
encuademación  que  se  hace  en  el  país. 

Además,  nosotros  establecemos  en 
igualdad  de  condiciones  la  exención, 
'  violando  ese  sistema  proteccionista  que 
existe  en  nuestro  régimen  aduanero  pa- 
ra los  libros  en  rústica  y  para  los  en- 
cuadernador, se  estimulará  una  corrien- 


te de  importación  de  libros  encuaderna- 
dos, dada  la  baratura  con  que  se  pa- 
gan estos  h  abajos  en  Europa. 

Según  mis  informes,  la  encuadema- 
ción que  en  nuestro  país  cuesta  1  peso 
ó  1.20,  se  hace  en  Europa  por  35  ó  40 
centésimos.  Luego,  pues,  resultará  un 
espléndido  negocio  para  los  comercian- 
tes en  libros.  Los  libreros  pedirán  á  Eu- 
ropa los  libios  encuadernados,  vendién- 
dolos aquí  í  un  precio  relativamente 
mayor  del  que  se  venden  los  libros  á  la 
rústica,  pero  siempre  con  beneficio  para 
el  comprador. 

Sr.  Guani — ¿Me  permite? 
¿El  derecho  es  mayor  ó  menor  que  el 
precio  de  la  encuademación? 
Sr.  Grauert — Es  menor. 
Sr.  Guani  —  Y  entonces,  si  es  tan 
grande  la  diferencia  del  costo,  contie- 
ne pagar  el  derecho. 

Sr.  Manini  Ríos— Existen  encuader- 
naciones  en  Montevideo.  Esas  encua- 
demaciones no  trabajan  con  libros  na 
cionales,  porque  los  libros  nacionales 
no  se  producen  casi;  trabajan  con  li- 
bros extranjeros.  Luego  su  trabajo,  á 
pesar  de  la  diferencia  enorme  de  precio, 
con  el  favor  que  le  concedemos  por  es- 
ta ley  se  acrecentará  un  poco  más. 

Sr.  Guani — Yo  me  refiero  á  los  libros 
que  ya  salen  de  la  librerías  europeas 
encuadernados.  Ahí  está  lo  que  contra- 
ría el  espíritu  de  esta  ley.  . . 

Sr.  Grauert — Pero  no  es  posible . .  . 
Sr.  Guani — Pero,  ¿por  qué  no  es  po- 
sible ?  Con  ponerlo  en  la  ley  está  todo. 

Sr.  Grauert — Pero  como  no  es  posi- 
ble establecer  esos  distingos,  es  por  esa 
circunstancia  que  la  Comisión  en  ma- 
yoría resuelve  las  dificultades  de  un 
modo  radical. 

Con  la  sanción  del  proyecto  de  ley  en 
la  forma  que  lo  desean  los  señores  de  la 
Comisión  en  minoría,  va  á  resultar,  es  . 
cierto,  una  ventaja  para  el  público  que 
compra  libros  encuadernados,  puesto 
que  recibiéndolos  así  de  Europa,  pue- 
den comprarlos  más  baratos,  pero  v  i  á 
resultar  también  un  gran  negocio  para 
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los  libreros  y  un  perjuicio  indiscutible 
para  la  industria  nacional,  un  perjui- 
cio para  una  cantidad  considerable  de 
operarios  que  viven  exclusivamente  de 
los  trabajos  que  dan  los  talleres  de  en- 
cuademación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — El  fin 
del  proyecto  no  es  que  el  libro  encua- 
dernado sea  más  barato,  sno  que  el  li- 
bro en  sí  sea  más  barato. 

Sr.  Grauert— De  modo  que  la  única 
manera  de  sancionar  este  proyecto  de 
ley  haciendo  viable  la  idea  del  señor  di 
putado  Rodó  sin  perjudicar  la  indus- 
tria nacional,  es  sancionarlo  en  la  for- 
ma que  lo  aconseja  la  Comisión  en  ma- 
yoría. 

He  dicho. 

Sr.  Blanco— Yo  creo  que,  como  están 
las  cosas,  la  Cámara  debe  aceptar  ó  re- 
chazar el  proyecto  del  señor  Rodó;  pe- 
ro lo  que  no  veo  que  tenga  fin  ninguno, 
—y  lo  digo  con  toda  franqueza,— es  el 
proyecto  que  sostiene  la  Comisión  en 
mayoría. 

Sr.  Manini  Ríos  —  La  Comisión  en 
mayoría  sostiene  el  proyecto  del  señor 
Rodó  con  una  modificación.  El  señor  di- 
putado refiérase  entonces  á  la  modifi- 
cación respecto  á  la  encuademación  5 
r:o  encuademación. 

Sr.  Blanco—  A  eso  me  refiero,  á  las 
modificaciones  de  la  Comisión  en  mayo- 
ría. •  , 

El  autor  del  proyecto  se  propone  aba- 
ratar el  libro  en  general  y  la  Comisión 
en  mayoría  lo  que  hace  es  abaratar  so- 
lamente el  peor  libro...  el  libro  a  la 
rústica. 

Sr.  Manini  Ríos— ¡Cómo  el  peor  li- 
bro !  . ,  , 

Sr.  Blanco  —No  en  el  sentido  a  que 
pe  ha  referido  el  doctor  Salterain.  .  .  ^ 

Sr.  Manini  Ríos— Sí,  porque  eso  serva 
monumental. 

Sr.  Blanco—.  .  .no  en  cuanto  al  con 
tenido,  sino  al  manejo,  al  objeto;  los 
qne  nos  tiernos  ocupado  de  libros  sabe- 
bemos  que  el  peor  libro,  el  más  desagra- 
dable, es  el  libro  á  la  rústica.  De  suer- 


te que  un  proyecto  de  ley  que  tiende  á 
exonerar  á  los  libros  en  general,  puede 
S'-r  bueno  ó  puede  ser  malo;  pero  un 
proyecto  de  ley  que  impide  precisamen- 
te entrar  á  las  aduanas  libres  de  dere- 
chos á  los  libros  mejor  acondicionados, 
más  durables,  de  más  fácil  manejo,  fa 
voreciendo  una  avalancha  de  libros  en 
peores  condiciones  para  el  público,  <  s 
un  proyecto,  no  tan  sólo  que  no  viene 
á  coadyuvar  á  la  idea  inicial  de  este 
debate,  sino  que  viene  á  contrariarla. 

Es  por  esto  que  en  la  disyuntiva  do 
aceptar  el  proyecto  tal  cual  está  ó  ríe 
rechazarlo,  yo  voy  á  votar  por  la  afir- 
mativa. 

Sr  .Rodríguez  (don  G.  L.)  —  ¿  Qué 

inconveniente  ve  el  señor  diputado  r>a 
ra  que  los  libreros  que  reciben  en  Mon- 
tevideo los  libros  á  la  rústica,  tengan  su 
taller  de  encuademación  para  lanzarlos 
á  la  venta  encuadernados,  no  quitán- 
dole el  pan  á  tantísima  gente  que  de  eso 
se  ocupa? 

(Murmullos). 

Sr.  Amézaga — Las  encuademaciones 
que  en  Europa  valen  un  franco,  aquí 
valen  un  peso. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¡Pero, 
señor  diputado!:  nuestros  libreros  im- 
portadores pedirán  á  Europa  que  les 
manden  los  libros  á  la  rústica,  y  aquí 
harán  la  encuademación. 

Sr.  Rodó — Las  obras  de  importancia 
no  se  introducen  á  la  rústica. 

(Murmullos). 

Sr.  Manini  Ríos — Pido  la  palabra. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  la 
mente  es  que  el  libro  llegue  abaratado 
en  sn  precio  á  nuestro  mercado  y  que 
no  se  le  quite  esa  importante  indus- 
1ria  de  la  encuademación 

Sr.  Redó— No  se  le  quita  nada,  señor 
diputado. 

Sr.  Blanco— Pero  si  el  libro  lo  darán 
en  las  mismas  condiciones,  no  se  le  qui- 
ta nada. 

(Murmullos  ó  interrupciones). 
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Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  «4 
señor  diputado  Manini,  que  la  ha  soli- 
citado. 

Sr.  Manini  Ríos— Parece,  señor  Pre- 
sidente, tal  como  se  encara  el  asunto, 
que  la  Comisión  propusiera  un  grava- 
men mayor  á  la  importación  de  los  li- 
bros encuadernados.  No  se  trata  de  im- 
pedir la  introducción  de  los  libros  en- 
cuadernados: se  trata  de  modificar  para 
éstos  el  régimen  actual,  favoreciendo 
así  la  industria  nacional  de  la  encua- 
demación. 

Se  dice  que  con  esto  se  encarecerá  el 
producto:  el  producto  no  se  encarece; 
quedará  en  las  mismas  condiciones  que 
lo  está  actualmente,  y  si  bien  es  verdad 
que  por  el  hecho  de  hacerla  en  el  país 
y  no  en  Europa  esta  encuademación  re- 
sultará un  poco  más  cara .  .  . 
Sr.  Salterain — Y  más  mala. 
Sr.  Manini  Ríos— ...ese  argumento 
no  sirve  para  destruir  lo  que  nosotros 
proponemos;  sirve  para  destruir  ludo 
el  régimen  proteccionista,  porque  todo 
nuestro  régimen  aduanero  proteccionis- 
ta ha  recaído  en  el  encarecimiento  de  la 
vida  para  el  consumidor,  en  el  encare- 
cimiento de  todos  los  consumos.  . . 

Sr.  Amézaga — Pero  no  puede  hablar- 
se de  proteccionismo  cuando  los  libros 
pagan  una  insignificancia:  es  un  dere- 
cho ridículo  que  no  vale  la  pena  de  es- 
ta discusión  en  la  Cámara. 

Sr.  Guani  —  Un  libro  apenas  pude 
pagar. . . 

Sr.  Miláns — Entonces  el  proyecto  no 
tiene  objeto. 

Sr.  Amézaga — Eso  es  lo  que  yo  creo, 
que  no  tiene  objeto. 

Sr.  Blanco — Tiene  un  fin  moral. 
Sr.  Manini  Ríos — A  título  de  que  es 
I  un  impuesto  ridículo  se  puede  argu- 
mentar, no  contra  nuestra  modificación 
sino  contra  el  proyecto  mismo,  porque 
esta  exoneración  de  impuesto  no  favo- 
recerá absolutamente  en  nada  á  los 
J     compradores  de  libros. 

Sr.  Amézaga — Yo  estoy  al  frente  de 
|   la  oficina  que  introduce  más  libros  ü 


país,  y  declaro  que  por  derecho  de 
aduana  no  se  paga  casi  nada,  y  eso  que 
se  traen  miles  de  pesos  de  libros. 

Sr.  Manini  Ríos— El  señor  diputado 
Amézaga  habla  contra  el  proyecto. 

Sr.  Amézaga  —  Precisamente. 

Sr.  Guani — Entonces  el  señor  dipu- 
tado Amézaga  repite  lo  que  ya  hemos 
dicho  ayer  nosotros :  que  el  proyecto  no 
tiene  una  gran  utilidad  material,  .uno 
un  fin  moral. 

Sr.  Amézaga — Y  digo  que  si  se  supri- 
men los  libros  encuadernados  es  lo  mis- 
,mo  que  no  hacer  proyecto. 

Sr.  Manini  Ríos— A  pesar  de  que  la 
mayoría  de  los  libros — y  esto  lo  sabe  el 
señor  diputado  Amézaga — vienen  á  la 
rústica. 

Sr.  Amézaga/ — Vienen  encuaderna- 
dos. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Pero  la  mayoría 
vienen  á  la  rústica. 

Sr.  Amézaga — Son  libros  que  valen 
veinte  centesimos,  novelas,  etcétera,  los 
que  vienen  á  la  rústica;  los  libros  de 
derecho  que  se  reciben  para  la  Biblio- 
teca de  la  Facultad  de  Derecho,  vienen 
encuadernados. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Serán  las  obras 
grandes. 

Sr.  Amézaga  —  Obras  de  estudio, 
grandes  y  chicas.  No  se  pueden  pedir 
sólo  obras  grandes,  porque  la  encuader- 
nación  de  las  obras  chicas  en  el  país  es 
mucho  más  cara  que  la  de  las  grandes 
en  Europa. 

Sr.  Laguna — Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que  esto  podría  arreglarse  satisfac- 
toriamente para  ambas  partes,  porque 
las  dos  partes  tienen  razón :  los  que 
sostienen  que  debe  dejarse  libertad  de 
derechos  en  la  introducción  de  los  li- 
bros para  la  difusión  de  la  enseñanza,  y 
los  que  sostienen  que  deben  gravarse 
los  libros  encuadernados  para  favore- 
cer la  industria  de  encuademación  en 
el  país,  y  creo  que  podría  areglarse  la 
fórmula  del  señor  diputado  Rodó,  ha- 
ciéndola extensiva  á  todos  los  libros  en- 
cuadernados y  estableciendo  por  un  in- 
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ciso  aditivo  al  artículo  propuesto  por  1& 
Comisión  informante,  que  todos  los  li- 
bros encuadernados  serán  aforados  en 
la  Aduana,  teniendo  en  cuenta  solamen- 
te la  encuademación,  y  sobre  ese  aforo 
pagarán:  una  insignificancia,  el  8  ó  el 
10  o|o.  De  ese  modo  el  derecho  que  pa 
guen  será  completamente  insignifi- 
cante. 

Sr.  Salterain — Eso  es  imposible  com- 
pletamente en  la  práctica. 

Sr.  Laguna — Pero  en  cualquier  for- 
ma que  se  haga  el  aforo,  por  insignifi- 
cante que  sea .... 

Sr.  Pelayo — Resulta  más  complica- 
do. El  método  más  liberal  es  el  que  de- 
bemos votar. 

Sr.  Laguna — Lo  más  liberal  es  exone- 
rarles de  todo  derecho. 

Sr.  Pelayo — Debemos  dejar  las 
en  una  forma  lo  más  liberal  posible.,  ya 
que  se  dicta  una  ley. 

Sr.  Miláns — Que  se  vote,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. . . 

Sr.  López-— Es  principalmente  para 
hacer  constar  que,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  no  la  acompaño 
en  el  proyecto  que  presenta  en  mayo- 
ría ;  por  el  contrario,  votaré  lo  que  pro- 
puso recientemente  el  señor  diputado 
Rodó. 

Yo  opino,  como  algunos  señores  dipu- 
tados, que  esta  cuestión  no  tiene  la  im- 
portancia que  se  le  ha  querido  dar,  ó  ai 
menos,  que  en  la  discusión  ha  tomado. 

Creo,  desde  luego,  que  los  derechos 
aduaneros  respectivos  son  relativamen- 
te bajos,  y  como  las  obras  encuaderna- 
das pagan,  según  tarifa,  por  kilo,  no 
tiene  razón  de  ser  lo  que  se  expresa 
respecto  al  beneficio  que  puede  resultar 
para  cierta  industria,  si  no  se  eximiera 
de  derechos  de  importación  á  los  libros 
que  vienen  encuadernados. 

Como  se  ha  dicho,  en  Europa  la  en- 
cuademación es  de  muy  poco  costo ;-  -y 
la  diferencia  que  hay  entre  la  encua- 
demación de  Europa,  que  es  barata,  y 
la  de  aquí,  que  es  cara,  está  en  una  des- 


proporción tan  grande,  que  el  derecho 
ínfimo  que  seguiría  pagándose  en  la 
Aduana,  si  se  sancionara  el  proyecto  3  a 
la  Comisión,  no  impediría  de  ninguna 
manera  que  las  obras  pudieran  venir 
encuadernadas.  Vendrían  lo  mismo  que 
vienen  en  la  actualidad. 

La  cuestión  debería  encararse  bajo 
estas  dos  fases:  Si  se  deja  el  régimen 
existente,  ó  por  el  contrario,  si  convie- 
ne declarar  libres  de  derechos  aduane- 
ros á  todos  los  libros,  encuadernados 
ó  no. 

Sr.  Amézaga — ¡Pero  si  la  diferencia 
de  derecho  especificó  entre  los  libros 
encuadernados  y  los  libros  sin  encua- 
dernar es  de  seis  á  ocho  centésimos ! 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  eso  no  quiere 
decir  nada,  en  ningún  sentido. 

Sr.  Amézaga — Es  una  insignificancia, 
no  protege  á  nadie. 

Sr.  López — Según  manifestó  el  señor 
diputado  Grauert,  una  obra  que  aquí 
en  el  país  costara  un  peso  ó  un  peso  v 
veinte  centésimos  de  encuademación,  en 
Europa  costaría  alrededor  de  veinticin- 
co ó  treinta  centésimos. 

Sr.  Grauert — Treinta  y  cinco  á  cua- 
renta centésimos. 

Sr.  López — Como  quiera  que  sea,  vie- 
ne á  ser  una  rebaja  de  un  60  ó  un  70  ojo. 
— De  manera  que  esa  diferencia  es  va- 
rias veces  mayor  que  el  derecho  adua- 
nero. 

Sr.  Grauert — Pero  esa  diferencia  del. 
'.costo  estimulará  una  corriente  may;.r 
de  libros  encuadernados  para  la  impor- 
tación. 

Sr.  López — Pero  la  desproporción  de 
precio  es  tan  grande  entre  la  encuader 
nación  de  Europa  y  la  de  aquí,  que  el 
pequeño  derecho  aduanero  no  puede 
impedir  que  se  sigan  trayendo  las  ob^as 
encuadernadas. 

Luego,  aunque  se  sancione  la  ley  pr» 
rao  la  propone  la  Comisión  de  Haeien 
da  en  mayoría,  no  se  puede — por  ese 
medio,  al  menos, — favorecer  aquí  la  pe- 
queña industria  de  la  encuademación. 

(Apoyados). 
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De  manera  que  el  fin  que  se  persigne 
por  la  Comisión  en  mayoría,  no  va  á 
dar  los  resultados  que  ella  desea. 

Habría  que  arbitrar  otros  medios,  en 
tal  caso. 

Sr.  Manini  Ríos — Si  se  mantiene  aho- 
ra, ha  de  ser  un  medio  más  para  que  s<; 
mantenga  y.  para  que  se  desarrolle. 

Eso  es  lo  que  no  prueba  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  López. — Lo  que  yo  quiero  es  que 
se  sancione  el  proyecto  eximiendo  rio 
derechos  de  Aduana  á  todos  los  libros, 
ó  que  quede,  como  está,  el  régimen  vi- 
gente. Creo  que  la  pequeña  industria  de 
la  encuademación  no  gana  absoluta- 
mente nada  con  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Guani — ¿Cuál  de  los  artículos  se 
va  á  votar,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  prime- 
ro el  que  aconseja  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  mayoría. 

Sr.  Lagarmilla — No,  señor;  primero 
el  del  autor. 

Sr.  Manini  Ríos — El  del  autor  está 
modificado. 

Sr.  Rodó— Yo  he  aceptado  las  modi- 
ficaciones del  señor  diputado  Manini 
Ríos,  á  excepción  de  la  que  está  en  dis- 
cusión. He  aceptado  una  modificación 
referente  á  aclarar  que  no  están  inclui- 
dos los  libros  en  blanco,  y  que  están  m 
cluídas  las  impresiones  musicales. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Para  votar  el  del  au- 
tor, señor  diputado  Lagarmilla,  hay 
q*e  votarlo  tal  como  figura  en  el  pro- 
yecto primitivo,  y  el  propio  autor  ¿a 
esa  forma  lo  ha  retirado,  porque  ha 
j  propuesto  una  enmienda  que  ha  sido 
apoyada  en  Cámara. 

Sr.  Rodó— Entrará  á  votación  des- 
pués de  votado  el  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — El  autor  ha  acepta- 


do que  entre  á  votación  después  del  que 
propone  la  Comisión  en  mayoría. 

Sr.  Pelayo  —  Pero  tampoco  el  de  la 
Comisión  en  mayoría  es  el  proyecto  pri- 
mitivo. 

Sr.  Massera — ¿De  quién  es  ese  pro- 
yecto, si  no  es  del  autor? 

Sr.  Presidente — El  proyecto  del  au- 
tor es  el  que  figura  en  el  repartido. 

Sr.  Grauert — El  autor  acepta  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda  ei¿ 
mayoría  con  excepción  de  las  palabras 
á  la  rústica. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  pro- 
yecto del  autor  tal  como  figura  en  el  re- 
partido. 

Sr.  Lagarmilla  —  Yo  no  hago  cues- 
tión: todos  saben  qué  es  lo  que  se  debí 
votar. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente. 

Se  va  á  votar,  entonces,  el  proyecto 
de  la  Comisión  en  mayoría,  y  si  éste  fue- 
ra desechado,  se  votará  el  del  autor  con 
la  enmienda  que  ha  aceptado  en  dicho 
proyecto,  de  la  Comisión  en  mayoría. 

Léanse  los  dos  artículos;  primero 
el  que  propone  la  Comisión  de  Hacien- 
da en  mayoría. 

v»e  lee  :) 

Arüuilo  1.°  Queda  eximida  de  lodo  impuesto 
de  Adu  nia  la  importación  de  los  libros  á  la  rús- 
tica destinados  á  la  lectura  y  estudia,  y  las 
composiciones   musicales  impresas. 

Del  señor  Rodó : 

Artí  ulo  1.°  Queda  eximida  de  lodo  impuesto 
de  Adtiina  la  importación  de  los  libros  destina 
drs  á  ía  lectura  y  estudio,  y  las  composiciones 
musicales  impresas. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  estos  dos 
artículos. 

Primero  el  de  la  Comisión  en  mayo- 
ría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p*e 
— Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  el  propuesto 
por  el  autor. 

Léase. 
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(Se  lee.) 

Artículo  1."  Queda  eximida  de  todo  impuesto 
de  Aduana  ia  importación  de  los  libros  desti- 
nados á  la  lectura  y  estudio,  y  las  composicio- 
nes musicales  impresas. 

Exceptúanse  de  los  íavores  de  esta  ley,  los  li- 
bros cuya  encuademación  d«  lujo  pueda  s«r  con- 
siderada como  artículos  de  bazar. 

¡Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  en  esta 
forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

Sr.  Maniní  Bíos — En  la  Comisión  ha- 
bíamos convenido  ayer  la  redacción  del 
artículo  1.°  en  otra  forma,  porque,  de- 
jándolo así  con  esas  palabras:  libros  que. 
puedan  considera,  se  de  bazar,  va  á  dar 
lugar  á  un  sinnúmero  de  dificultades  en 
el  trámite  aduanero,  y  todos  los  despa- 
chantes van  á  alegar  que  no  se  trata  de 
artículos  de  bazar;  van  á  alegar  que  se 
trata  de  libros  de  lectura.  Con  el  caso, 
por  ejemplo,  de  la  introducción  de  un 
"Don  Quijote"  con  encuademación  de 
pieles  fines,  pero  conteniendo  ia  obra  de 
Cervantes,  no  van  á  permitir  que  se  cla- 
sifique como  objeto  de  bazar. 

De  manera  que  debería  recurrirse  á 
una  fórmula  que  comprendiera  la  idea 
del  autor,  es  decir,  la  exclusión  de 
aquellos  libros  que  tuvieran  encuader- 
i! ación  de  lujo. 

Si  no  estoy  equivocado,  la  Coráis! 'm 
había  arribado  á  una  fórmula,  según  la 
cual  quedan  amparados  á  los  beneficios 
de  la  ley,  sólo  los  libros  llamados  de  en- 
cuademación común,  una  fórmula  que 
había  propuesto  el  señor  diputado 
Guani. 

Sr.  Guani- — Era  poco  más  ó  menos 
así:  "libros  á  la  rústica  ó  de  encuade lu- 
nación común". 

Sr.  Manini  Ríos — De  manera  que,  si 
se  consideraran  aceptables  estas  consi- 
deraciones, podría  reconsiderarse  el  ar- 
tículo 1.°,  para  votar  esta  fórmula  mu- 
cho más  concreta. 

Sr.  Pelayo — O  votar  un  inciso  (,ue 
aclarara  el  concepto. 


Sr.  Presidente — La  Mesa  necesita  sa 
ber  si  la  moción  de  reconsideración  del 
artículo  I.c,  formulada  por  el  señor  di- 
putado Manini  Ríos,  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  esta  moción. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  1.°,  á  fin 
de  introducir  la  aclaración  propuesta 
por  el  señor  diputado  Manini  Kíos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Sr.  López  —  En  la  Comisión  habla- 
mos, ó  por  lo  menos  lo  manifesté  yo,  de 
que  para  aclarar  ese  punto  relativo  á 
ios  libros  que  pudieran  considerarse  co- 
mo artículos  de  bazar,  podría  ponerse 
en  el  artículo  este  agregado '  excep- 
tuándose los  libros  que  tengan  tapas 
de  nácar,  cuero  de  Rusia,  carey,  etc. ' ' , 
y  así  desaparecería  por  completo  la  du- 
da que  pudiera  haber  en  la  Aduana. 

Sr.  Fernández  Saidaña — Yo  creo  que 
en  ia  encuademación,  el  que  tiene  un 
poco  de  hábito  en  el  manejo  de  los  li- 
bros, sabe  que  la  encuademación  vulgar 
es  la  que  se  hace  en  tela,  pasta  ó  media 
pasta.  Estableciéndose  eso  así,  que  es 
corriente,  queda  perfectamente  acla- 
rado. 

Simple  encuadernador  en  tela,  pasta 
ó  media  pasta.  Todo  el  que  tenga  na 
poco  de  trato  con  libros  sabe  lo  que 
es  eso. 

Sr.  Salterain — Tampoco  es  posiblí 
eso :  la  encuademación  española  no  es 
en  pasta  ni  en  tela,  y  no  es  de  lujo. 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  ¿Cómo  se 
llama  eso  1 .  .  .  ¿  En  pasta  española  ? 

Sr.  Salterain  —  En  pasta  española, 
no:  en  cuero  de  cabritilla  española;  no 
es  pasta  ni  media  pasta. 

Sr.  Fernández  Saldaña, — Yo  creo  que 
aclarar  mucho  más  esto  que  "artículos 
de  bazar". 

Sr.  López — Pediría,  señor  Presiden- 
te, que  se  leyera  la  última  parte  del  ar- 
tículo ya  sancionado. 

Sr.  Presidente — Léase  esa  parte. 
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(So  lee:) 

Excoptúanse  de  los  íavures  de  esta  ley,  los  U- 
íos  cuya  encuademación  de  lujo  pu«ada  ser  con- 
d  rada  como  artículo  de  bazar. 

Sr.  López — ' '  Como  ser  los  que  tengan 
apas  de  nácar,  cuero  de  Rusia,  marfil, 

larey,  etc." 

•  Propongo  que  se  haga  ese  agregado. 
J  £r.  Felayo — Esa  etcétera  puede  tenel- 
ína cola  muy  larga,  porque  puede  in 
luir  otras  cosas  que  no  están  clasifica- 
las;  ¿y  cómo  se  entenderían  los  des- 
cachantes de  aduana,  para  eso? 

Sr.  Presidente  —  Va  á  leerse  la  en- 
cienda que  propone  el  señor  diputad  ) 
López  á  la  adición  del  señor  diputado 
iodó. 

(Se  lee:) 

Exceptúanse  de  los  favores  de  esta  ley  los  lí 
'ros  cuya  encuademación  de  lujo  pueda  s«r  con 
.derada  corno  artículos  de  bazar,  corno  ser  los 

ue  tengan  tapas  de  cuero  de  Rusia,  nácar,  mar- 

1,  carey,  ú  otros  análogos. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodó — Yo  no  tengo,  señor  Presi- 
dente, inconveniente  en  aceptar  la  mo 
lificaeión  que  propone  el  doctor  López, 
unque  no  la  considero  indispensable. 
Sn  cuanto  á  la  otra  modificación  más 
adical  de  esta  fórmula,  no  la  aceptaré 
jorque,  sin  desconocer  que  ésta  puede 
lar  lugar  á  dudas,  creo  que  no  llegará 
,.  proponerse  otra  que  no  las  pueda  sus 
itar,  y  que  debe  dejarse  cierta  libertad 
1  criterio  administrativo  para  Ínter 
petar  los  artículos  de  la  ley. 
i  El  objeto  de  esta  excepción,  es  exi- 
nir  de  los  beneficios  de  la  ley  á  los  li 
»ros  en  que  prevalece  el  carácter  de  ob- 
jetos de  lujo,  de  objetos  suntuarios,  que 
on  los  que  deben  ser  gravados  espe- 
cialmente por  los  impuestos  de  aduana. 

Ahora,  que  un  libro  que  verdad^a- 
> nenie  se  destine  á  la  lectura,  y  no  á  un 
iso  de  ostentación  y  de  adorno,  venga 
'on  una  encuademación  más  ó  menos 


rica,  no  es  motivo  para  que  la  ley  no  lo 
ampare  en  su  exención. 

Por  eso  insisto  en  que  esta  fórmula 
es  la  más  clara  y  la  que  mejor  interpre- 
ta el  espíritu  del  proyecto. 

Sr.  ívianiní  Ríos— El  señor  dipúta  lo 
no  puede  tener  inconveniente  en  acep- 
tar la  fórmula  que  convinimos  ayer  en 
Comisión,  y  que  decía  así:  "Queda  exi 
mida  de  toio  impuesto  de  Aduana,  la 
importación  de  libros  de  encuadema- 
ción común,  y  las  composiciones  musi- 
cales impresas". 

Sr.  Eodó — Eso  es  mucho  más  dudoso. 

Sr.  Manini  Ríos — Permítame  el  señor 
diputado  Rodó. 

El  señor  diputado  sabe  y  lo  aceptó  en 
]a  reunión  de  ayer,  expresamente,  es 
to :  que  en  el  artículo  2.°,  poníamos  ade- 
más de  la  excepción  referente  á  las 
obras  impresas  en  el  extranjero  por 
cuenta  de  los  autores  del  país,  otra  acla- 
ratoria de  la  disposición  contenida  en  el 
primero  y  que  dice  así : 

"2.°  Exceptúanse  del  alcance  de  esta 
ley,  los  libros  que  tengan  encuaderna 
ción  de  lujo  ó  fantasía." 

En  estos  términos  textuales,  después 
de  una  larga  deliberación,  el  señor  di- 
putado Rodó  aceptó.  .  . 

Sr.  Eodó — Perfectamente ;  pero  con- 
sidero más  ventajosa  la  fórmula  qu« 
propongo  ahora  ;  me  parece  más  clard. 

Sr.  Manini  Ríos—Pero  la  de  "artí- 
culos de  bazar"  va  á  dar  lugar  á  una 
serie  de  dificultades  administrativas. 

£i\  Rodó — A  mayores  dudas  va  á  dar 
lugar  la  fórmula  del  señor  diputado 
Manini  Ríos,  que  dice  —  encuadema- 
ción común.  ¿Dónde  empieza  y  dónde 
acaba  el  lujo  de  la  encuademación?.  .  . 

Sr.  Manini  Ríos — Esto  no  puede  dar 
lugar  á  duda.  En  cambio,  con  la  fór- 
mula propuesta  por  el  señor  Rodó,  un 
despachante  va  á  insistir  sobre  que  un 
artículo  no  es  de  bazar,  va  á  sostener 
que  el  libro  de  más  lujo  se  vende  en  b<s 
librerías,  y  en  eso  tendrá  mucha  razón, 
y  triunfará  contra  todas  las  objeciones 
que  le  hiciera  la  Aduana. 
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Señor  Presidente:  esta  fórmula  la 
adoptamos  en  Comisión  ayer,  después 
de  una  larga  deliberación. 

De  manera  que  no  adoptada  la  que 
propuso  la  Comisión  en  mayoría  hace 
un  momento,  á  nombre  de  la  Comisión 
propongo  esta  otra. 

Sr.  Guani — Yo  creo  que  debe  darse 
lectura  á  todo  el  articulado  completo, 
porque  la  fórmula  que  propone  la  Co 
misión,  si  sólo  se  votara  la  primera  par- 
te, no  complementa  suficientemente  lo 
que  ha  querido  decir  la  Comisión:  es 
íiecesario  leer  todo  el  articulad©. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  es  lo  que 
se  va  á  hacer. 

La  primera  parte  del  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  Manini  á 
nombre  de  la  Comisión  es :  11  Quedan 
eximidos  de  todo  impuesto  de  Aduaia 
los  libros  de  encuademación  común..." 

Sr.  Guani — No,  señor;  los  libros  á  la 
rústica  ó  de  encuademación  común. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  es. 

"Queda  eximida  de  todo  impuesto 
de  Aduana  la  importación  de  libros  á 
la  rústica  ó  de  encuademación  común 
destinados  á  la  lectura,  y  las  composi- 
ciones musicales  impresas..." 

Sr.  Pelayo — Sería  mejor  dicho :  y  los 
de  encuademación  común,  y  no  o  los 
de  encuademación  común. 

Sr.  Manini  Ríos  —  ..  ."y  los  de  en- 
cuademación común  destinados  á  la 
lectura  ó  estudio,  y  las  composiciones 
musicales  impresas. 

"Artículo  2.°  Exceptúanse  del  alcance 
de  esta  ley :  1.°  Las  obras  impresas  en 
el  extranjero",  y  lo  demás  tal  como  si- 
gue hasta  el  final;  "2.°  Los  libros  que 
lleven  encuademación  de  lujo  ó  fauta- 

í        5  5 

sia. 

De  manera  que  el  2.°  inciso  comple-  ; 
menta  el  pensamiento  contenido  en  el  i 
1.° :  explica  de  una  manera  más  patent  ?  j 
el  que  el  alcance  de  la  exoneración  es 
sólo  para  la  importación  de  los  libros 
de  encuademación  común. 

Sr.  Salterain — Lujo  es  una  cosa;  fan- 
tasía no  es  equivalente:  es  completa- 
mente distinto. 


Sr.  Rodó — Hay  encuademaciones  de 
fantasía  que  son  económicas. 

Sr.  Manini  Ríos— Se  puede  retirar  lo 
de  fantasía.  Yo,  por  mi  parte,  lo  retiro. 

Sr.  Presidente — Los  libros  de  encua- 
demación de  lujo. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  leer  los  dos 
artículos  que  propone  el  señor  diputa- 
do Manini  á  nombre  de  la  Comisión. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.°  Queda  eximida  de  todo  impuesto 
de  Aduana,  la  importación  de  los  libros  á  la  rús- 
tica y  los  de  encuademación  común  destinados  á 
la  lectura  ó  estudio,  y  las  composiciones  musica- 
les impresas. 

Art.  2  °  Exceptúanse  del  alcance  de  esta  ley  : 

1.  "  Las  obras  impresas  en  el  e:tranjero  por 
cuenta  de  autores  ó  editores  establecidos  en 
el  país. 

2.  *  Los  libros  (pie  lleven  encuademación  de 
lujo. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión 
los  dos  artículos  en  la  nueva  forma  pro- 
puesta. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  hay  que  votar 
primero  el  artículo  1.°. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  pero  va- 
rios señores  diputados  manifestaron  el 
deseo  de  conocer  ambos  artículos  p-n*a 
poder  votar. 

Sr.  Rodó — Yo,  por  mi  parte,  insisto, 
señor  Presidente,  en  que  permanezca  el 
artículo  tal  como  fué  votado,  con  la 
adición  del  señor  diputado  López. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  también 
ese  artículo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
i  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°  que  propone  ia 
Comisión  y  el  1.°  que  propone  el  se  flor 
diputado  Rodó  con  la  enmienda  del  se- 
ñor diputado  López. 


JUNIO  16  DE  1910 


341 


(Se  lee.) 

Artículo  l.°  Queda  eximida  de  todo  impuesto 
de  Aduana,  la  importación  de  los  libros  á  la  rús- 
tica y  los  de  encuademación  común  destinados  á 
la  lectura  ó  estudio,  y  las  composiciones  musica- 
les impresas. 

Exceptúanse  del  alcance  de  esta  ley  : 

■ 

1.  '  Las  obras  impresas  en  el  extranjero  por 
cuenta  de  autores  ó  editores  establecidos  en 
el  país. 

2.  '  Los  libros  que  lleven  encuademación  de 
lujo. 

Léase  ahora  el  artículo  1.°  del  señor 
diputado  Rodó. 

J  (?r  lee:) 

i  Artículo  1."  Queda  eximida  de  todo  impuesto  d© 
Aduana  la  importación  de  los  libros  destinados 
á  la  lectura  y  estudio  y  las  composiciones  musi- 

|1  cales  impresas. 

I  Exceptúanse  de  los  favores  de  esta  ley  los  libros 
!  cuya  encuademación  de  lujo  pueda  ser  considera- 
•  da  como  artículo  de  bazar,  como  ser  los  que  ten- 
is fan  tapa  de  cueros  finos,  nácar,  carey  ú  otros 
análogos. 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  de 
1  la  Comisión. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Pido  que  se 
reabra,  porque  la  Cámara  no  puede  vo 
tar  una  incongruencia. 

Yo,  como  miembro  de  la  Comisión, 
1  no  acepto  ninguno  de  los  dos  artículos. 
Sr.  Manini  Ríos — ¡Pero  si  el  señor 
diputado  Aragón  y  Etchart  los  aceptó 
i  ayer  en  Comisión ! 

(Murmullos). 

j 

Sr.  Presidente — Un  momento,  seno- 
res  diputados. 

La  Mesa  no  puede  admitir  nueva  dis 
cusión  sin  que  la  Cámara  lo  consienta. 

Se  va  á  consultar  á  la  Cámara  si  con- 
\i  siente  en  reabrir  el  debate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 


Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  que  p-o- 
pone  la  Comisión  informante. 

Sr.  Aragón  y  Etchart— Yo  insisto  en 
que  se  reabra  la  discusión. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  ha  vota- 
do en  contra. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — Pero  yo  soy 
miembro  de  la  Comisión. 

Sr.  Manini  Ríos— El  señor  diputado 
Aragón  y  Etchart  aceptó  ayer  en  Comi- 
sión. .  . 

Sr.  Aragón  y  Etchart — La  fórmula 
.  mía,  la  encuademación  ^omún  .  pero  yo 
creo  que  es  una  redundancia,  que  la  Cá- 
mara no  puede  votar,  que  se  diga  :  la  en- 
cuademación común  está  eximida  d.j 
derechos:  y  luego  diga:  la  encuadema- 
ción de  lujo  no  lo  está.  Una  cosa  excla- 
ye  la  otra. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  puede 
consentir  nueva  discusión  mientras  no 
la  autorice  la  Cámara. 

La  Cámara  se  ha  opuesto  á  reabrir  el 
debate. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  de  la  Co 
misión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  artículo  2.°  del  proyecto  ha  que- 
dado incorporado  al  1.°  de  la  Comisión, 
que  acaba  de  leerse. 

De  manera  que  el  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Honorable  Senado. 


7 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  sobre 
concordatos  preventivos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
•Massera. 
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8 — Sr.  Fernández  Saldaría  —  Como 
tengo  entendido  que  el  señor  diputado  ¡ 
Massera  piensa  pronunciar  un  discurso 
en  favor  de  sus  ideas  y  probablemente,  j 
por  el  poco  tiempo  que  hay,  quedaría 
cortado,  yo  haría  moción  para  que  se 
siguieran  tratando  los  demás  asuntos 
de  la  orden  del  día  y  éste  quedara  apla-  j 
zado  hasta  la  sesión  próxima. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente—Como  la  moción  del 
señor  diputado  Fernández  Saldaña  no 
lia  sido  apoyada,  no  puede  ponerse  en 
discusión. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Amézaga — A  los  otros  asuntos  1 
que  hay  en  la  orden  del  día  se  les  puede 
hacer  la  observación — por  ejemplo,  al  , 
del  Canal  Zabala — que  no  se  esperaba 
vjiif!  se  tratase  hoy;  y  creo  que  á  este  : 
asunto  se  debe  dedicar  una  sesión  espe-  i 
cial  por  la  importancia  que  tiene, 

(Apoyados). 

y  sobre  todo,  que  este  asunto  hace  mu- 
cho tiempo  que  se  viene  discutiendo. 

Yo  rag°«  moción  para  que  se  pron  o-  ¡ 
gue  la  sesión  hasta  que  concluya  el  se 
ñor  o. tv. .lado  Massera  su  discurso  y  se 
vote  el  artículo  1.°. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  del  señor  diputa- 
do Fernández  Saldaña. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  estas  dos 
mociones:  primero  la  del  señor  diputa- 
do Fernández  Saldaña,  para  que  se 
aplace  <a  discusión  del  proyecto  sobre 
concordatos  preventivos .  .  . 

Sr.  Fernández  Saldaña — Yo  la  reti- 
ro :  no  insisto. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  señor 
diputado?  Entonces  se  va  á  votar  la  del 
señor  diputado  Amézaga:  si  se  prorro- 


ga la  sesión  por  media  hora  más  para 
Auparse  del  proyecto  de  concordatos 
preventivos. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 


Continúa  la  discusión  del  proyecto 
de  concordatos  preventivos. 

Sr.  Amézaga — Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Prfesidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación  de  la  moción  del  señor  diputa- 
do Amézaga,  sobre  prórroga  de  la  se- 
sión por  media  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 


Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Massera. 

Sr.  Massera — Encuentro,  señor  Pre- 
sidente, que  es  un  poco  desairado  estar 
hablando  todas  las  sesiones  durante  diez 
minutos,  que  es  lo  que  falta  para  termi- 
nar la  sesión  de  hoy. 

Por  eso  yo  pediría  que  se  levantara 
la  sesión ; 

(Apoyados). 

sería  preferible  á  estar  hablando  du- 
rante intervalos  de  diez  minutos. 

(Murmullos.) 

Sr.  Lagarmüla— Yro  no  me  voy  á  opo- 
ner á  la  moción  del  doctor  Massera ;  pe- 
ro creo  que  hay  que  darle  un  fin  á  este 
asunto  que  hace  largo  tiempo  está  fati- 
gando la  atención  de  la  Cámara. 

Por  lo  tanto,  voy  á  hacer  moción, 
desde  que  ya  se  votaron  preferencias 
para  el  sábado  y  el  martes,  que,  sin 
perjuicio  de  que  se  agotaran  todos  los 
asuntos  y  se  tratase  éste,  se  pusiera  en 
primer  término  en  la  orden  de  día  &?.  la 
sesión  del  jueves,  á  fin  de  concluir 
con  él. 
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Sr.  Lagarmilla  —  Sin  perjuicio  de 
mantenerse  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Lagarmilla  —  Sin  perjuicio  de 
mantenerse  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Preferencia  para  el 
jueves  de  la  semana  próxima. 

Sr.  Lagarmilla — Para  el  jueves  de  la 
semana  próxima,  en  primer  término 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
moción  


No  es  posible  continuar  la  sesión, 
porque  ha  quedado  la  Cámara  sin  nú- 
mero. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  52 
minutos  p.  m). 

Domingo  Veracierto, 
Secretarlo  Redactor 
Julio   M.    C  l  a  v  e  i  1  i, 
Secretario  Relator. 


46  a  SESION  ORDINARIA 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

l— Asistencia. 

•—Lectura  y  aprobación  del  acta. 
8 — Asuntos  entrados. 

4 —  'Proyecto  presentado.  Expropiación  de  terre 
nos  en  las  inmediaciones  del  Puerto  de  La 
Paloma  (señores  Blanco  y  Repetí  o). 

5—  Moción  de  preferencia. 

ORDEN  DLL  DÍA 

«—Papel  Sellado  y  Timbres  (ejercicio  1910-1911 
Discusión  general). 

7—  Aplazamiento  de  este  asunto  y  del  de  Con- 
tribución Inmobiliaria. 

8—  Asistencia  Pública  Nacional.  (Discusión  par^ 
ticular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Amézaga 

Aratcón  y  Etchart 

Avegno 

Barboza 

Belinzon 

Rica 

Blanco 


Brito 
cachón 
Díaz 
Espalter 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

García 


C  Ibert 

Ciribaldi  Heguy 

Grauert 

Guaní 

Hontou 

Iglesias 

Laguna 

Lezama 

López 

"anini  Ríos 

Massera 

Mendivil 

Miranda  (don   A.  S.) 
Mora  Magaríños 
Moratorío  Palomeque 
Muró 

Negro 

Oneto  y  Viana 

Pelayo 

Pereda 


Total :  54. 


Faltan : 


A  Sonso  y  Trelles 

Arena 

Bergalli 

Berro 

Canesta 


Ponce  de  León 
Puppo 
Quintana 
Repetto 

Rodríguez  (don  G.  L. 

Rodríguez  Larreta 

Ruíz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Sánchez 

Sanguinet 

Semblat 

Sierra 

Sosa 

Stirling 

Sudriers 

Terra 

Vidal 

Zorrilla 


CON  AVISO 


Cortinas 

Durán 

Lagarmilla 

Martínez 

Milán* 


44 
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Moratorio 
Paullier 
Pittaluga 
Ramón  Querrá 

Total:  18. 


Rivas 
Rücker 
Travieso 
Vidal  Beio 


CON  LICENCIA 


Castre  (den  J.  P) 


Miranda   (don  Arturo) 


Total :  2. 


«N  AVISO 


Abellá    y  Escobar 

Castro  (don  Carlos) 

Ferrando  y  Olaondo 

Qomentoro 

Gómez  Poli» 

Gómez 

Icasuriaga 

Total:  13. 


Navarrete 
Rodó 

Rodríguez  (don  R.) 

Roxlo 

Soca 

Suárez 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  votará, 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  comunica 
haber  prestado  su  sanción  al  proyecto  que  des- 
tina 20,000  pesos  para  el  monumento  conmemo- 
rativo del  «Grito  de  Asencio»,  y  del  proyecto 
que  amplía  con  60,000  pesos  el  rubro  de  Gastos 
de  Aduana. 

Archívense. 


— La  misma  remite  con  sanción  los  siguientes 

proyectos  : 

Pensión  á  la  señora  Telesila  Balestié  de  Cas- 
tagnet  y  á  doña  Francisca  Ercilia  Segunda  Gon- 
zález. 

Cómputo  de  servicios  á  don  José  Román  Loi- 
naz. 

A  la  Comisión  de  Peticiones  los  dos 
primeros  y  á  informe  de  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  Civiles  el  último. 

—El  Poder  Ejecutivo  aousa  recibo  de  la  ley 
que  autoriza  al  señor  Presidenta  del  Honorable 
Senado  para  girar  contra  la  Tesorería  General 
de  la  Nación  por  el  importe  de  los  gastos  ocasio- 
nados tn  la  apertura  del  actual  período  legis- 
lativo. 

Archívese. 

—El  mismo  remite  el  expediente  del  señor  Leo- 
poldo Weissel  con  el  informe  que  por  su  inter- 
medio habíase  pedido  á  la  Caja  de  Jubilaciones 
y  Pensiones  Civiles. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  las 
solicitudes  de  las  señoras  :  Clotilde  Carolina  Le- 
duc  d<;  Fournier,  Regina  Vivas.  Luisa  Vallari  de 
Came.io,  Julia  de  la  Cueva  de  Dauber,  señor  Adol- 
fo Masson.  señora  Elisa  Díaz  de  Olaondo  y  señor 
Eulogio  García. 


Repártanse. 


—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  canalización  del  río  Negro. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dicta- 
men en  el  petitorio  de  la  sociedad  que  se  pro- 
pone expío  ar  las  minas  de  manganeso  de  que 
e-  representante  el  señor  Remigio  Castellanos 
(hijo). 


Repártase. 


— La  Comisión  de  Asuntos  Internos  dictamina 
en  el  proyecto  del  señor  Lagarmilla  relativo 
á  lo<s  justificativos  con  que  deben  presentarse 
las  peticiones  de  pensión  por  gracia  especial. 


Repártase. 
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— El  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  Civiles,  remite  su  infor- 
me previo  sobre  el  expediente  de  don  Justo 
Maeso. 

A  sus  antecedentes. 

— Diez  y  seis  guardaalmacenes  de  la  Al- 
caid  a  de  Aduana,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  señor  Ricardo  Tomás  Wilson,  jefe  de  la 
Sucursal  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  villa  de 
La  Paz,  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  so- 
licita se  incluya  su  empleo  en  la  categoría  de 
3.*  clase  ó  se  mejore  su  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

— La  señora  María  Ana  Dominga  Márquez,  so- 
licita pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  señor  Fernando  Carbonell,  presenta  como 
adición  á  su  solicitud  dos  listas  de  nombres  y 
domicilios  de  personas  vacunadas  y  fallecidas 
de  viruela  recientemente. 

A  sus  antecedentes. 

— El  señor  Félix  Baeza,  establecido  con  papele- 
ría y  bazar  en  la  calle  Constituyente  esquina 
á  la  de  Caiguá,  solicita  que  V.  H.  cree  una  su- 
cursal ó  agencia  para  la  venta  de  papel  sella- 
do y  timbres  en  dicha  localidad. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


4 — Los  señores  representantes  doctor  Juan  Car- 
los Blanco  y  doctor  José  Repetto,  presentan  el 
s  guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc  ,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1.'  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
expropiar,  en  razón  de  utilidad  pública  : 

1.°  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
existan  dentro  de  una  faja  limitada  por  un 


lado  por  la  ribera  del  mar  en  el  contorno 
del  puerto  de  La  Paloma,  Departamento  de 
Rocha— desde  el  vértice  D  hasta  el  vértice  4 
de  la  poligonal  marcada  en  el  plano  ofi- 
cial del  proyecto  de  aquel  puerto  aproba- 
do por  el  Poder  Ejecutivo,— y  por  el  lado 
de  tierra,  por  una  línea  quebrada  cuyos 
elementos  serán  paralelos  á  la  de  la  poli- 
gonal oficial  mencionada  y  con  una  equi- 
distancia de  300  metros. 
2°  Una  extensión  de  20  hectáreas  adyacente 
á  la  faja  mencionada,  cuya  ubicación,  de 
acuerdo  con  la  ley,  el  Poder  Ejecutivo  fija- 
rá sobre  el  terreno  dentro  de  los  cinco 
meses  de  su  promulgación. 

Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Montevideo, junio  18  de  1910. 

Blanco— Repetto. 


Fundamentos 

H.  Cámara  : 

Presentamos  á  V.  H.  un  proyecto  de  expro- 
piación de  tierras  adyacentes  al  ptterto  de  La 
Paloma,  en  construcción  actualmente. 

En  un  puerto  comercial  existen  dos  zonas  de 
bien  definida  importancia  :  las  obras  que  pro- 
tegen la  entrada  de  los  navios  y  dan  seguridad 
á  los  mismos  en  la  estadía,  y  las  obras  en  tie- 
rra, es  decir,  las  instalaciones  en  la  superestruc- 
tura de  las  dársenas  y  terrenos  próximos. 

Estas  instalaciones  no  se  limitan  á  las  indis- 
pensables en  los  lugares  de  atraque  y  de  mani- 
pulación de  mercancías  y  productos,  sino  que 
abarcan  extensiones  de  tierra  más  6  menos  con- 
siderables. 

Fuera  de  los  depósitos,  silos  para  grnnvri,  tic, 
hay  que  pensar  en  usinas  y  talleres  y  en  un  des- 
arrollo completo  del  sistema  de  vías  intrapor- 
tuarias  y  de  comunicación  con  el  exterior. 

Consideraciones  estéticas  y  elementales  prin. 
cipios  de  higiene  en  cuanto  al  desahogo  y  recreo 
de  las  poblaciones,  no  son  tampoco  ajenas  4  la 
conveniencia  de  establecer  en  la  proximidad  de 
todo  puerto  artificial  una  extensión  libre  des- 
tinada ,i  fines  municipales. 

La  iniciativa  de  los  Poderes  públicos  al  cons- 
truir ol  puerto  de  La  Paloma,  afianza  la  pers- 
pectiva de  que  en  un  porvenir  no  remoto  e?e 
puerto  servirá  de  acceso  á  un  importante  nú- 
cleo de  población,  á  un  centro  de  actividades 
comerciales  y  económicas. 
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Obra  de  previsión  consideramos  este  proyecto, 
pues  al  permitir  un  amplio  desarrollo  al  puer- 
to de  La  Paloma,  complementa  la  ley  de  cons- 
trucción del  mismo  que  V.  H.  sancionó  no  ha 
mucho  tiempo. 

El  proyecto  que  sometemos  á  V.  H.  se  refiere 
á  la  expropiación  de  una  faja  de  trescientos 
metros  ?e  ancho  en  el  contorno  de  la  bahía  den- 
tro de  los  límites  señalados,  destinada  á  las  ins- 
talaciones propiamente  dichas,  y  además  otra 
expropiación  de  veinte  hectáreas  de  terreno  que 
ti  proyecto  fija  adyacente  á  la  línea  superior 
mencionada  y  que  el  Poder  Ejecutivo  fijará  so- 
bre el  terreno,  en  un  plazo  de  seis  meses  si- 
guientes á  la  promulgación  de  la  ley. 

Esta  área  será  destinada  á  usos  especiales,  pu- 
diendo  servir  pan  puerto  franco  ó  depósitos  d1. 
carbón,  tanques  de  petróleo,  instalaciones  ade- 
cuadas para  la  reserva  de  la  exportación  en 
pie  y  otros  destinos  semejantes  que  contribuirán 
a  la  prosperidad  de  nuestro  puerto  del  Este. 

Montevideo,  Junio  18  de  1910. 

Juan  Carlos  Blanco — José  Repetto. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


5 — Sr.  Sudriers — Hago  moción,  señor 
Presidente,  para  qne  se  fije  el  jueves 
de  la  semana  próxima  como  día  para 
tratar  el  asunto  del  Canal  Zabala  y  Fe- 
rrocarril á  la  Colonia.  Este  asunto  es  de 
tanta  magnitud  y  encierra  tantos  inte- 
reses, que  hay  conveniencia  en  que  se 
discuta  de  una  vez. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Hay  una  preferencia 
votada  para  la  sesión  del  jueves  pró- 
ximo. 

Sr.  Sudriers — Entonces  para  el  sá- 
bado. 

Sr.  Presidente — ¿Para  el  sábado  de 
la  semana  próxima? 

Sr.  Sudriers  —  Sí,  señor  Presidente, 
para  el  sábado  de  la  semana  próxima. 

Sr.  Amézaga — Y  sin  perjuicio  de  se- 
guir figurando  en  segundo  término  el 
jueves,  por  si  hubiera  tiempo  para  tra- 
tarlo. 

Sr.  Sudriers — Es  claro, 


Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  ¡apoyada 
la  moción  del  señor  diputado  Sudriers? 

(Apoyados). 

Está  en  Jdiscusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Sudriers. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día, 
que  la  constituye,  en  primer  término, 
la  discusión  general  del  proyecto  de 
papel  sellado  y  timbres  para  el  ejer- 
cicio 1910-1911. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión 

Sr.  Manini  Ríos — Que  se  suprima  la 
lectura,  señor  Presidente. 

Sr.  Amézaga — La  lectura  del  infor- 
me y  del  proyecto. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada 
la  moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Quintana  —  Yo  pediría  que  se 
diera  lectura  de  las  modificaciones  in- 
1  aducidas,  simplemente,  porque  como 
este  repartido  se  ha  hecho  recién  ay-.r, 
muchos  señores  diputados  no  hemos 
tenido  tiempo  de  estudiar  las  modifi- 
caciones. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Pero 
se  va  á  tratar  en  general  el  asunto. 
Hay  tiempo  en  la  discusión  particu- 
lar, de  conocer  las  modificaciones. 

Sr.  Presidente — Hay,  sin  embarco, 
una  circunstancia,  y  es  ctue  las  modifi- 
caciones hay  que  presentarlas  en 
sesión  de  hoy  con  arreglo  á  la  última 
disposición  reglamentaria  que  exige 
que  las  modificaciones... 

Sr.  Manini  Ríos — Era  lo  que  iba  á 
observar. 

Ningún  diputado  puede  darse  cuen- 
ta, por  una  simple  lectura,  de  las  mo- 
dificaciones y  proponer  reformas  sobre 
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el  texto  del  proyecto,  si  es  que  hoy  es 
el  plazo  fatal  para  proponerlas.  De 
manera  que  nada  ganaríamos  con  esa 
lectura  que  pide  el  señor  diputado. 

Sr.  Ponce  de  León — Pero  indudable- 
mente se  ha  repartido  hoy. 

Sr.  Manini  Ríos — Perdón;  este  asun- 
to no  se  repartió  hoy. 

Sr.  Presidente — Se  repartió  ayer,  se- 
ñor diputado. 

(Murmullos). 


7 — Sr.  Blanco—Yo  no  creo  posible, 
señor  Presidente,  que  se  trate  este 
asunto  hoy,  porque,  por  una  simple 
lectura,  como  se  ha  dicho,  es  imposi- 
ble que  los  señores  diputados  puedan 
formar  juicio  y  proponer  enmiendas. 
De  manera  que  haría  moción  para  qaí 
se  tratara  en  una  de  las  sesiones  pró- 
ximas. 

Comprendo  que  es  un  asunto  urgen 
te;  pero  me  parece  lógico  dar  unos 
cuantos  días  á  la  Cámara  para  que  és- 
ta pueda  formar  juicio. 

Sr.  Presidente — Es  una  reconside- 
i  ación  de  lo  resuelto  en  la  última  se 
sión. 

Por  esa  circunstancia  de  ser  urgente, 
la  Mesa  pidió  autorización  expresa  á 
la  Cámara  para  que  se  destinase  en 
primer  término  la  sesión  de  hoy  á 
ocuparse  de  este  asunto,  que  debe  ir 
al  Senado  y  estar  sancionado  antes  del 
1.°  de  julio. 

Sr.  Blanco — Pero  la  Cámara  no  te- 
nía presente  que  se  iba  á  repartir  pre- 
cisamente en  la  víspera  por  la  noche. 

Sr.  Manini  Ríos — En  caso  distinto  se 
encuentra  el  proyecto  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  Capital :  fué  re 
partido  hace  como  una  semana ;  sin  em 
bargo,  ya  que  se  ha  de  postergar  la 
consideración  en  general  del  asunto  r 
lativo  al  impuesto  de  timbres,  conven- 
dría, por  esta  vez,  para  que  los  señores 
diputados  pudieran  estudiar  el  texto 
del  proyecto,  postergar  conjuntamen- 
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te  los  dos  asuntos  para  la  sesión  pró- 
xima, 

(Apoyados). 

porque  en  Contribución  Inmobiliaria 
también  los  diputados  están  obligados, 
si  quieren  proponer  modificaciones,  por 
las  disposiciones  reglamentarias  últi- 
mamente resueltas,  á  proponerlas  hoy, 
y  si  no,  no  tienen  más  tiempo. 

Por  esa  consideración  de  equidad, 
es  que  propongo  que  los  dos  asuntos 
sean  postergados. 

Sr.  Blanco — Yo  acepto. 

Sr.  Mendivil  —  Hay  que  postergar 
las  dos  discusiones. 

Sr.  Manini  Ríos — Las  dos  discusio- 
nes en  general. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  la  moción  previa 
del  señor  diputado  Manini  Ríos. 

(Murmullos). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
votará. 

Si  se  aplaza  la  discusión  general  de 
los  proyectos  de  Timbres  y  Papel  Se- 
llado y  Contribución  Inmobiliaria  de 
la  Capital  para  el  martes  próximo  y  en 
primer  término. 

Sr.  Manini  Ríos — La  Mesa  debe  pre- 
venir á  los  señores  diputados  que  las 
modificaciones  que  no  se  propongan  en 
la  discusión  general  no  podrán  ser  to- 
madas en  cuenta. 

Sr.  Presidente — Lo  dice  el  Regla- 
mento. 

Sr.  Quintana — Hay  que  poner  ei 
asunto  en  las  dos  discusiones,  en  pri- 
mer término. 

Sr.  Manini  Ríos — Se  tiene  que  tra- 
tar en  general,  primeramente... 

Sr.  Quintana — Es  que  hay  urgencia 
en  sancionar  el  asunto.  Indudablemen- 
te que  hay  que  tratarlo  en  general  pa- 
ra presentar  las  modificaciones ;  pero 
hay  urgencia  en  su  sanción. 

Sr.  Amézaga — Por  dos  días  más  ó 
menos  no  importa;  puede  tratarse  el 


350 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


martes  ó  el  jueves.  Si  no  se  presenta 
ninguna  modificación  en  la  discusión 
general,  ó  si  la  Comisión  se  considera 
habilitada  para  discutir  las  modifica- 
ciones sobre  tablas,  se  trata  el  martes 
en  general  y  particular,  y  si  no  el  jue- 
ves. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Blanco,  para  que  se  aplace  la 
discusión  general  de  los  proyectos  de 
Timbres  y  Papel  Sellado  y  Contribvi 
ción  Inmobiliaria  de  la  Capital  para 
martes  próximo  en  primer  término. 

Esta  preferencia  prevalece  sobre  lo 
ya  votado  por  la  Cámara  respecto  del 
asunto  de  límites  del  Departamento  de 
Minas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


8 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de 
Asistencia  Pública  Nacional. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee  :) 

Artículo  1."  Todo  individuo  indigente  ó  piiv  do 
de  recursos  tiene  derecho  á  la  asistencia  gratui- 
ta por  cuenta  del  Estado  de  acuerdo  con  la  pre- 
sente ley  y  su  reglamentación. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  s¿ 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Art.  2.°  La  Asistencia  Pública  Nacional  ten- 
drá á  su  cargo  la  organización  y  funcionamien- 
to de  los  establecimientos  y  servicios  destinados 
á  atender  las  siguientes  necesidades  sociales  : 

.4)   asistencia  de  enfermos; 

B)  \sistencia  y  cuidado  de  alienados; 

C)  Asistencia  y  protección  de  ancianos  invá- 
lidos y  crónicos; 


D¡  Asistencia  y  tatela  de  niños  indigentes; 

E)  \sistencia  y  protección  de  embarazadas 
y  parturientas ; 

F)  Protección  á  la  infancia,  sin  perjuicio  de 
la  que  corresponde  al  Patronato  de  Me- 
nores. 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Creo  que 
en  el  inciso  C  de  este  artículo  corres- 
ponde agregar  una  calificación.  Se  di- 
ce :  "Asistencia  y  protección  de  ancia- 
nos inválidos  y  crónicos y  en  el  a  i- 
tual  Asilo  que  existe  con  ese  fin,  el  ma- 
yor número  de  asilados  que  tiene  es 
de  ancianos  desamparados  que  no  es- 
tán comprendidos  en  esta  calificación : 
una  cosa  es  invalido  y  otra  ,s  anciano 
desamparado. 

Sr.  Ámézaga — Falta  una  coma  en  el 
repartido :  ancianos,  inválidos  y  cróni- 
cos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Me  pa- 
rece que  no  estaría  de  más... 

Sr.  Amézaga — Se  podría  invertir  e! 
orden,  si  le  parece  al  señor  diputado : 
inválidos,  ancianos  y  crónicos.  Las  tros 
categorías  son  los  ancianos,  los  inváli- 
dos y  los  crónicos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  e,:: 
ancianos  desamparados,  inválidos  y 
crónicos. 

(Murmulles). 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  ;  m 

la  enmienda  propuesta. 

;3e  lee:) 

C)  Asistencia  y  protección  de  ancianos  des- 
amparados, inválidos  y  clónicos. 

¿La  Cornisón  acepta  la  enmienda? 

Sr.  Arnés  a -a — La  Comisión  entiende 
que  la  enmienda  es  lo  que  dice  el  ar-' 
fíenlo.  Lo  que  ha  faltado  es  una  coma, 
en  el  repartido,  como  indicaba. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¿No  le 
parece  que  queda  más  claro  poniendo 
ancianos  desamparados  ? 

Sr.  Ponce  de  León — ¿Y  los  crónicos? 
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Sr.  Amézaga — Ancianos  desampara- 
dos, desvalidos  y  crónicos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Los  cró- 
nicos que  van  al  Asilo  de  Mendigos, 
son  enfermos  que  existen  en  el  Hospi- 
tal de  Caridad  y  que  no  tienen  cura- 
ción. 

Es  una  sucursal  del  Hospital  de  Ca- 
ridad. 

Sr.  Ponce  de  León — Pero  tienen  que 
ser  desamparados. 

Sr.  Amézaga — Lo  dice  el  artículo 
Sr.  Ponce  de  León — Yo  estoy  dicien- 
do que  mejor  quedaría  con  la  coma  so- 
lamente. 

Sr.  Ámézaga — La  Comisión  no  está 
en  mayoría,  pero  yo  personalmente 
acepto  la  enmienda. 

Sr.  Quintana — El  artículo  1.°  ya  lo 
determina :  todo  individuo  indigente  ó 
privado  de  recursos. 

Sr.  Brito — Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que  entre  las  obligaciones  que  se 
imponen  á  la  Asistencia  Nacional,  con- 
vendrían agregar  un  inciso  al  artícu- 
2.°  en  la  siguiente  forma:  letra  H  -■- 
''Asilos  nocturno»;  para  los  desampa- 
rados ' '. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  á 
altas  lioras  de  la  noche  se  encuentran 
en  la  vía  pública  personas  sin  albergue 
y  muchas  veces  sin  alimento,  porque 
durante  el  día  no  han  podido  conse- 
guirlo. 

Tengo  la  pretensión,  señor  Presiden- 
te, de  que  en  la  Capital  de  la  República 
se  hace  un  derroche  en  bien  de  la  hu- 
manidad en  general,  tanto  por  parte  de 
los  Poderes  públicos  como  por  parte  de 
las  instituciones  particulares  que  exis- 
teu  en  Montevideo. 

Sr.  Rodríguez  (dno  G.  L.)—  ¡Derro- 
che, no ! 

Sr.  Brito — Sostengo  lo  que  he  mani- 
festado, señor  Presidente. 

La  práctica  me  obliga  á  expresarme 
en  la  forma  que  lo  hago.  Hay  varias 
instituciones  que  existen  en  Montevi- 
do,  cuyos  auxilios,  en  algunos  casos, 
son  explotados,  y  cuesta  mucho  averi- 
guar la  verdad  de  los  hechos  invocados 
por  los  solicitantes. 


Al   doctor   Gregorio   Rodríguez  le 

consta  lo  que  acabo  de  expresar. 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)—  ¿Que  me 

i  consta  que  se  hace  derroche? 

(Hilaridad). 

Sr.  iiriio — La,  verdad,  señor  Presi- 
dente, hay  que  decirla  en  ciertos  ino- 
1  mentos. 

ar.  Oneoo  y  Viana— Hay  que  decirla 
siempre. 

Sr.  Brito— Me  he  referido  á  la  cons- 
tancia que  tiene  el  doctor  Gregorio  Ro- 
dríguez, por  haber  sido  Presidente  de 
una  institución  filantrópica,  de  la  cual, 
ó  en  la  cual,  muchas  veces  se  abusa  de 
su  filantropía  y  de  su  generosidad. 

Tenemos  casos  en  que  una  persona  á 
veces  busca  amparo  en  diferentes  ins- 
tituciones bajo  nombres  supuestos. 

Estas  instituciones,  no  obstante  la  fis- 
calización severa  que  en  ellas  impera, 
¡  son  burladas. 

■       Esto  es  un  derroche  de  caridad  ha- 
:   cia  las  personas  que  mistifican  los  he- 
|  chos  y  que  engañan  la  buena  voluntad 
de  los  directores  de  estas  instituciones; 
pero  no  existe,  señor  Presidente,  el  asi- 
lo nocturno,   donde  los  desgraciados, 
!  durante  las  horas  de  la  noche  tengan 
I  donde  albergarse;  y  yo  creo  que  ha  lle- 
j  gado  el  momento,  ya  que  vamos  á  ha- 
cer  una  reforma  completa  de  la  Asis- 
;  teneia  Pública,  de  dar  protección  á  los 
desvalidos;  es  ésta  la  oportunidad  de 
establecer  los  asilos  nocturnos. 

Por  eso  me  permito  proponer  un  in- 
ciso //  en  el  artículo  2.°  que  diga : 
"Asilos  nocturnos ". 

Sr.  Pelayo — Ya  hubo  un  asilo  de  esa 
índole,  un  asilo  de  atorrantes,  que  no 
dio  resultado  ninguno ;  al  contrario : 
para  esas  instituciones  de  caridad  era 
una  carga  que  no  respondía  al  fin  que 
se  habían  propuesto,  y  en  este  caso  re- 
sultaría lo  mismo. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  sabe  si 


352 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


ha  sido  apoyada  la  enmienda  del  señor 
diputado  Brito. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Amézaga — La  enmienda  que  pro- 
pone eL  señor  diputado  Brito,  no  en- 
tia  en  ei  picar  general  okue  ha  tenido 
presente  la  Comisión,  y  que  en  esta  ma- 
teria innova  bien  poco,  porque  se  ha 
limitado  á  legislar  sobre  la  base  de  lo 
existente  actualmente  y  dar  los  medios 
de  que  se  amplíe  ó  perfeccione  en  el 
porvenir. 

De  manera  que  más  adelante  será  la 
oportunidad  de  tratar  ese  punto,  y  si  el 
señor  diputado  Brito  lo  cree  necesario, 
podrá  presentar  un  proyecto... 

Sr.  Pelayo  —  Pero  es  que  los  asilos 
propuestos  son  nocturnos  y  diurnos  á 
la  vez.  Los  ancianos  pueden  dormir 
tranquilamente  en  ellos,  si  son  ancianos 
desamparados. 

Sr.  Amézaga — Si  son  ancianos,  si  son 
crónicos,  estarán  en  casas  de  desvali- 
dos; si  son  atorrantes... 

Sr.  Repetto — El  señor  diputado  Bri- 
to se  refiere  á  ancianos  y  no  ancianos: 
pueden  ser  personas  que  no  tengan] 
trabajo  y  que  tengan  necesidad  de  al- 
bergarse por  unos  días,  hasta  encon- 
trar medios  de  subsistencia;  pero  esto 
no  puede  entrar  en  el  plan  de  asisten- 
cia pública:  eso  sería  de  otro  orden. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Puede 
entrar  en  el  plan  de  asistencia  públi- 
ca; puede  ser  un  acto  que  realice  el 
Consejo  de  Asistencia  Pública  cuando 
lo  crea  necesario. 

Sr.  Repetto — Esa  fórmula  no  estaría 
encuadrada  dentro  del  artículo  1.°  que 
dice  que — " tienen  asistencia  gratuita". 

No  son  enfermos,  son  individuos  que 
no  tienen  trabajo  y  por  unos  días  tie- 
nen necesidad  de  asilarse  hasta  que  en- 
cuentren los  medios  de  poder  vivir. 

Por  consiguiente,  tendrían  que  te- 
rjéi*  vna  organización  distinta  estos  es- 
tablecimientos, de  la  que  tienen  las  ca- 


sas de  caridad,  porque   los  inválidos, 
los  que  esL  ,n  enfermos,  tienen  el  asilo 
"  para  estar  todo  el  tiempo  que  necesi- 
ten. 

A  mí,  me  parece  que  no  entra  en  el 
cometido  de  la  Asistencia  Pública  á 
que  se  refiere  el  artículo  1.°  de  esta  ley, 
*que  estamos  discutiendo. 

&r.  Brito — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  el  momento  es  oportuno  para  in- 
cluir en  esta  ley  el  asilo  nocturno  por 
>a  necesidad  que  se  nota  de  él;  pero 
atendiendo  á  las  observaciones  del  se- 
ñor miembro  informante  y  de  algunos 
de  los  distinguidos  colegas,  que  dicen 
.  que  estará  autorizado  el  Consejo,  lle- 
gado el  momento,  para  instalarlo,  no 
tengo  inconveniente  ninguno  en  reti- 
íar  la  moción;  pero  el  asilo  nocturno  lo 
reputo  necesario ;  en  casi  todas  las  ca- 
pitales del  mundo  existen;  no  obstan- 
te lo  manifestado  por  el  señor  diputado 
Pelayo,  de  que  no  dió  resultado  el  en- 
sayo hecho  hace  ocho  ó  diez  años,  creo 
necesaria  su  fundación  urgentemente. 

Muchas  veces  las  ideas  se  malogran 
por  no  saberlas  encaminar  ó  por  falta 
de  criterio  de  quienes  administran  esos 
establecimientos. 

En  Buenos  Aires,  en  Río  de  Janei- 
ro, en  Chile,  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, existe  el  asilo  nocturno  bajo  la  de- 
pendencia de  la  Asistencia  Pública  Na- 
cional ;  porque,  ¿  qué  hace  un  desvalido 
á  las  dos  ó  tres  de  la  mañana,  cuando 
no  tiene  dónde  albergarse?  ¿Se  deja 
en  la  vía  pública?... 

Sr.  Pelayo — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?... 

Aquí  está  el  Ejército  de  Salvación, 
que  tiene  asilo  nocturno  para  toda  esa 
gente,  y  la  recoge. 

Sr.  Brito — Yo  creo  que  mi  colega  A 
señor  diputado  Pelayo  está  equivoca- 
do; pe:  o  como  no  deseo  alargar  esta 
d'scus.'ón,  señor  Presidente,  estoy  con- 
forme on  no  m  nif estado  por  el  señor 
miembro  informante  y  por  algunos 
compañeros,  que  será  facultad  del  Con- 
sejo que  se  nombre,  estrb'ecerlo  cuan- 
do llegue  el  momento. 
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Así  que  desisto  de  la  proposición  que 
había  hecho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  da  por  retirada  la  enmienda 
del  señor  diputado  BritD,  y  se  votará 
el  artículo  2.°. 

(Apoyados). 

Sr.  Blanco  —  Desearía  que  el  señor 
miembro  informante  aclarara  un  poco 
la  diferencia  que  hay  entre  el  inciso  D 
y  el  F  del  artículo. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  entiende 
que  están  claros...  ¿Cuáles  son  las' 
dudas  que  sugieren  estos  incisos  al  He- 
ñor  diputado? 

Sr.  Blanco — El  inciso  D  dice  "Asis- 
tencia y  tutela  de  niños",  y  el  inciso 
F  dice :  1 '  Protección  á  la  infancia,  sin 
perjuicio  de  lo  que  corresponde  al  Pa- 
tronato de  Menores." 

Sr.  Amézaga  —  Perfectamente :  hay 
una  diferencia  entile  los  dos  incisos 
bien  clara:  el  señor  diputado  sabe  que 
dependen  de  la  Comisión  de  Caridad 
los  Asilos  Maternales,  donde  se  da  asis- 
tencia y  educación  á  una  gran  canti- 
dad de  niños  indigentes ;  v  debe  saber 
también  que  por  la  ley  de  creación  de 
la  Comisión  de  Caridad, — si  mal  no  re- 
cuerdo— ésta  desempeña  en  la  actua- 
lidad, de  acuerdo  con  el  Código  Ci- 
vil, la  tutela  legal  de  los  niños  someti- 
dos ó  establecidos  dentro  de  las  casas 
de  caridad. 

En  cuanto  al  inciso  F,  la  Cámara  ha 
sancionado  hace  poco  tiempo  un  pro- 
yecto de  ley  de  protección  á  la  infan- 
cia; pero  aquí  se  trata  va  de  una  pro- 

I  tección  de  otra  naturaleza,  de  protec- 

,  rión  á  los  menores  que  se  encuentran 
moral  ó  materialmente  desamparados; 
es  decir,  *  á  los  menores  que  ñor  una, 
causa  cualquiera  se  ven  privados  en  un 

j  momento  dado,  do  la  protección  pater- 
na, ó  que  tienen  una  protección  pater- 
na de  moralidad  discutible  y  que  pone 

'  en  peligro  su  educación  y  la  formación 
de  su  personalidad  moral. 

i 
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Esa  ley  ha  sido  sancionada;  pero  es 
sabido  que  la  Comisión  de  Caridad  man- 
tiene en  sus  establecimientos  á  mu- 
chos de  los  menores  aún  después  de 
los  veinte  años,  y  claro  está  que,  era 
necesario  establecer,  delinear,  que  las 
atribuciones  que  se  dan  á  la  Asisten- 
cia Pública,  son  sin  perjuicio  de  las 
atribuciones  que  tendrá  sobre  esta  ma- 
teria el  Consejo  de  Protección  de  Me- 
nores creado  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á  la  protección  de  los  meno- 
res que  se  encuentran  moral  ó  mate- 
rialmente desamparados. 

Sr.  Blanco — Está  muy  bien. 

Sr.  Amézaga  —  Debiendo  agregarse 
que  el  Consejo  de  Protección  de  Me- 
nores desempeñará  su  misión  princi- 
palmente respecto  al  desamparo  mo- 
ral... 

Sr.  Blanco  —  De  manera  que,  ¿qué 
clase  de  protección  á  la  infancia  estaría 
re  ervada  á  la  Asistencia  Pública? 

Sr.  Amézaga — Estaría  reservada  á  la 
Asistencia  Pública,  desde  luego,  la 
asistencia  médica,  la  asistencia  en  los 
asilos. 

Sr.  Blanco — No ;  con  prescindencia 
de  los  asilos  del  inciso  F. 

Sr.  Amézaga — El  inciso  F  se  refere 
á  la  protección  á  los  enfermos  y  á  la 
protección,  aún  fuera  de  los  enfermos 
en  ciertos  casos,  de  los  mismos  expósi- 
tos que  han  estado  en  las  casas  de  ca- 
ridad y  antes  de  llegar  á  la  adolescen- 
cia. No  hay  por  qué  entregarlos  al  Con- 
sejo de  Protección  de  M  mores,  cuando 
pueden  quedar  bajo  la  dependencia  de 
la  Comisión  de  Caridad. 

Sr.  Blanco — Muy  bien. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Le  pedi- 
ría una  explicación  al  señor  miembro 
informante. 

;  Por  que  se  cambia  la  designación 
que  tienen  actualmente  los  Asilos  des- 
tinados á  niños  por  esta  otra  de  indi- 
gentes? ¿Cree  el  señor  miembro  infor- 
mante que  al  decir  " asistencia  y  tute- 
la de  niños  indigentes",  en  esta  clasi- 
ficación de  indigentes  están  comprendi- 
dos los  expósitos  y  los 'huérfanos? 
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Sr.  Amézaga  —  Están  comprendidos 
todos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¿Es  tan 

genérica  que  comprende  á  todos? 

Sr.  Amézaga — Es  tan  genérica  que 
comprende  á  todos. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Son  indigentes  y 
por  eso  la  sociedad  los  recibe. 

Sr.  Amézaga  ( —  Si  el  huérfano  tiene 
bienes  ó  es  rico  y  tiene  con  qué  pa- 
gar, tendrá  su  tutor,  y  si  no  tuviera 
quien  lo  protegiera,  iría  allí  y  pagaría 
su  asistencia,  porque  la  asistencia  no 
debe  ser  gratuita  para  los  ricos. 

Creo  que  en  esto  estamos  conformes 
todos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Choca  un 
poco  la  expresión  de  indigentes;  sería 
preferible  decir:  Asistencia  'y  tutela 
de  niños  desamparados. 

Sr.  Amézaga  —  Perfectamente :  si  se 
quÍ3re  suprimir  la  palabra  indigentes, 
no  hay  inconveniente,  desde  que  el  ar- 
tículo 1.°  resuelve  toda  la  cuestión  y 
esta  ley  se  refiere  á  personas  privadas 
de  recursos,  á  personas  indigentes. 

Sr.  Manini  Ríos — Es  clarísima. 

Sr.  Amézaga — Es  clarísima. 

No  hay  inconveniente,  señor  Presi- 
dente :  se  podría  sustituir  esa  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — ¿Asistencia  y  tutela 
de  niños  desamparados? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  ^e 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—  Vfirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°  con  las  enmien- 
das aceptadas  por  la  Comisión  infor 
nmnte. 

Sr.  Amézaga  —  Por  la  Comisión  no, 
señor  Presidente:  por  los  miembros 
presentes  de  la  Comisión. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.°  La  Asistencia  Pública  Nacional  ten- 
drá á  su  cargo  la  organización  y  funcionamlen- 
t )  de  los  establecimientos  y  servicios  destinarlo* 
á  a'ender  las  siguientes  necesidades  sociales: 


A)  Asistencia   de  enfermos. 

B)  Asistencia  y  cuidado  de  alienados. 

C)  Asistencia  y  protección  de  ancianos  des- 
amparados, inválidos  y  crónicos. 

D)  Asistencia  y  tutela  de  niños  desampara- 
dos. 

E)  Asistencia  y  pr  -tección  de  embarazadas 
y  parturientas. 

F)  Protección  á  la  infancia,  sin  perjuicio  de 
la  que  corresponde  al  Patronato  de  Meno- 
res. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo 2.°  en  la  forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Art.  3."  Declárase  bajo  la  dirección  y  admi- 
nistración de  la  Asistencia  Pública  Nacional,  to- 
dos los  establecimientos  nacionales  ó  municipa- 
les, que  i  :ngan  por  objeto  llenar  los  fines  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior. 

Asimismo  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar 
la  presente  ley  procurará  establecer  los  medios 
do  llevar  La  as'stencia  á  'odas  las  capitales  de- 
partamentales y  centros  de  población  de  algu- 
na importancia,  y  en  lo  posible,  al  domicilio  del 
necesitado  en  campaña. 

En  discusión. 

Sr.  Salterain — -Me  parece  que  el  sa- 
ñor  miembro  informante  estaría  con- 
forme con  esta  supresión,  que  encua- 
dra con  el  espíritu  de  la  ley:  donde 
dice,  en  el  2.°  párrafo  del  artículo  3.°, 
"y  en  lo  posible",  al  domicilio  del  ne- 
cesitado, yo  suprimiría  las  palabras 
"en  campaña". 

Sr.  Amézaga  —  Perfectamente. 

Sr.  Salterain — Precisamente :  el  espí- 
ritu es  llegar  en  el  futuro  á  hacer  la 
ac5Ísten'-ia  en  el  domicilio  del  enfermo  y 
no  en  el  hospital. 

Sr.  Amézaga — Esa  es  la  tendencia,  y 
a^í  se  desprende  del  informe  do  la  Co- 
misión especial  nombrada  por  el  Po- 
rl{>T'  Ejecutivo... 

£r.  Manini  Ríos—Y  es  lo  que  se  dijo 
en  la  Comisión. 

Sr.  Amézaga — Y  es  lo  que  se  dijo  en 
la  Comisión. 


Sr.  Salterain — Si  se  pone  en  campa- 
ña, se  limita,  porque  la  experiencia 
enseña  que  ni  es  posible  que  se  haga 
en  Montevideo. 

Sr.  Amézaga  —  Sin  embargo,  la  Co- 
misión dejó  estas  palabras. 

Se  hizo  la  observación  en  Comisión, 
y  ahora  recuerdo  que  el  señor  Manini 
Ríos  hizo  notar  en  la  Comisión  que  tal 
vez  convendría  dejar  las  palabras  — 
"en  campaña", — para  señalar  la  nece- 
sidad de  llevar  la  asistencia  pública  al 
domicilio  del  necesitado  en  campaña, 
hoy  en  día  bastante  abandonada,  co- 
mo sabe  el  señor  diputado;  pero  esta- 
bleciéndola en  términos  general 
comprende  todo,  no  hay  duda. 

Yo,  por  mi  parte,  aceptaría  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Pediría 
á  alguno  de  los  ilustrados  miembros  de 
la  Comisión  dictaminante,  que  tuviera 
á  bien  explicar  este  2/  inciso  del  ar- 
tículo 3.°,  donde  dice:  "Asimismo  el 
Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar  la 
presente  ley,  procurará  establecer  los 
medios  de  llevar  la  asistencia  á  todas 
las  capitales  departamentales,"  etcéte- 
ra. ¿Por  qué  se  le  confiere  al  Poder 
Ejecutivo  esta  obligación  desde  que  se 
crea  un  Consejo  de  Asistencia  Públi- 
ca, y  un  director  de  la  asistencia  con 
todos  los  cometidos  inherente ;  á  la  asis- 
tencia pública  en  todo  el  país?  ¿Qué  rol 
.  va  á  tener  el  Poder  Ejecutivo  en  este 
caso,  para  crea"  establecimientos  de  be- 
i  neQeencia  en  los  departamentos  de  cam- 
paña? 

No  me  explico  bien  el  alcance  de  esta 
disposición  en  la  forma  en  que  está  re- 
I  dactada,  y  por  eso  solicito  una  explir 
t  eación. 

Sr.  Amézaga-— El  alcance  de  esta  dis- 
¡  posición,  es  él  siguiente:  se  ha  querido 
señalar  la  necesidad  de  no  abandonar 
|  la  asistencia   pública  en   los  departa- 
mentos de  campaña.  Fliy  en  día  esta 
!  asistencia  es  bastante  deficiente,  -por  no 
',!de°ir  que  e?  completamoí'te  nula;  y  á 
'fin  de  que  el  director  de  la  Asistencia 
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Pública  y  el  Presidente  del  Consejo  de 
Administración  que  lo  acompañará  en 
sus  funciones,  no  puedan  eludir  las 
obligaciones  que  surgen  de  toda  esta 
ley,  se  ha  establecido  que  el  Poder 
Ejecutivo  determine  especialmente  cuá- 
les serán  .os  medios  que  se  emplearán 
para  llevar  á  cabo  esa  exigencia  pú- 
blica. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Fíjese  el 
señor  ^diputado  qué,  con  este;  une  i  so) 
creamos  dos  autoridades  de  asistencia 
pública:  una,  el  Consejo;  otra,  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Amézaga— No  hay  dos  autorida- 
des de  asistencia  pública;  hay  una  so- 
la, señor  diputado,  que  es  una*  autori- 
dad directa,  que  es  el  jefe  de  la  Asis- 
tencia Pública  Nacional ;  pero  desde; 
que  este  es  un  servicio  administrativo, 
estará  siempre  por  encima  del  Director 
de  la  Asistencia  Pública  Nacional  el 
Poder  Ejecutivo.  El  Poder  Ejecutivo 
es  la  autoridad  superior,  y  sobre  todo, 
las  facultades  reglamentarias  son  fa- 
cultades privativas  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Massera — ¿Pero  no  debe  hacerlo 
el  Consejo  por  el  artículo  7.°? 

Sr.  Manini  Ríos — Se  trata  de  crear 
instituciones,  y  sobre  esas  instituciones 
después  reglamentará  el  Consejo,  una 
vez  creado. 

Sr.  Massera — El  artículo  7.°,  letra  B, 
dice  que  corresponde  al  Consejo:  ' 'san- 
cionar ordenanzas  de  carácter  general 
y  reglamentos  que  se  refieran  á  los  di- 
versos servicios". 

Sr.  Amézaga — Por  ejemplo  los  ser- 
vicios de  en  formeros  en  los  hospitales, 
servicios  de  maes+ras  en  los  asilos... 

Sr.  Maspera— Pero,  ¿por  qué  no  La 
de  hacer  esa  reglamentación  a*  oue  se 
refere  el  inciso  2.°  del  artículo  3.°? 

Sr.  Manini  Ríos — Hay  que  crear  eso 
servicio.  La  Cámara  no  puede  hacerlo 
eu  esta  lev,  poique  es  comiuieadísimo : 
hay  que  tener  en  cuenta  las  necesida- 
des de  la  campaña,  y  ese  Consejo  tam- 
poeo  puede  hacerlo,  porque  recién  va  á 
funcionar. 
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Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Es  qne 

hay  otra  cosa.  Este  inciso  no  dispone 
nada:  se  limita  á  consignar  una  aspira- 
ción. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  desde  el  mo- 
mento que  esta  ley  habla  de  llevar  en 
lo  posible  la  asistencia  hasta  el  domici- 
lio del  desvalido,  quiere  decir  que  hay 
que  tomar  las  medidas  para  llevarla. 
Luego  hay  que  adoptar  esas  medidas,  y 
no  vamos  á  hacerlo  nosotros,  porque  no 
podemos  particularizarnos  hasta  ese 
punto. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Es  la 

asistencia  pública. 

Sr.  Manini  Ríos— Es  el  Poder  Ejecu- 
tivo, porque  el  Poder  Ejecutivo  va  á  te- 
ner que  reglamentar  la  ley  antes  de  que 
vaya  á  entrar  á  cumplirla  la  Asistencia 
Pública. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Me  par-i- 
ce que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  dema- 
siado que  hacer  para  tomar  á  su  cargo 
la  Asistencia  Pública. 

Sr.  Amézaga— Y  sobre  todo  que  aun 
sin  este  inciso  el  Poder  Ejecutivo  ten- 
dría esa  facultad,  en  virtud  de  la  dispo- 
<  si  úón  constitucional. 

Sr.  Manini  Ríos— Es  para  salvar  las 
dificultades  de  instalación  de  los  servi- 
cios, nada  más. 

Sr.  Moratorio  Palomeque  —  Podría 
consignarse  como  una  facultad  del  Po- 
der Ejecutivo,  diciendo:  facúltase  al  Po- 
der Ejecutivo  para  establecer  los  ser- 
vicios. 

Sr.  Amézaga — No,  el  Poder  Ejecuti- 
vo debe  establecerlos.  Lo  que  hay  es 
que  el  Poder  Ejecutivo  debería  buscar, 
procurar  todos  los  medios  conducentes 
para  llevar  la  asistencia  r.  las  capitales 
departamentales  y  centros  de  población 
de  a1  gurí  a  importancia. 

Sr.  Moratorio  Palomeque — En  vez  de 
consignarlo  como  una  aspiración,  esta- 
blecerlo como  una  facultad:  el  Poder 
Ejecutivo  dirá  luego  en  qué  forma  pue- 
d^  establecer  esos  servicios. 

Sr.  Manini  Ríos — Lo  mejor  es  esta- 
blecer eso  en  una  forma  imperativa: 
el  Poder  Ejecutivo  deberá. 


Sr.  Amézaga  —  Perfectamente,  de- " 
berá. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  -A, 

porque  esto  no  es  más  que  una  aspira- 
ción. 

Sr.  Repetto — Eso  de  "al  reglamentar 

la  presente  ley",  está  de  más. 

Se  podrían  suprimir  esas  palabras 
y  quedaría  bien;  y  entonces  decir:  el 
Poder  Ejecutivo  procurará  establecer 
les  medios. 

Sr.  Rodrígguez  (don  G.  L.) — Deberá 
establecer, — es  mejor. 

Sr.  Amézaga — Señor  Presidente  :  des- 
pués de  la  presente  discusión,  se  han 
armonizado  ideas  para  sustituir  la  pa- 
labra procurará  por  la  palabra  debe- 
rá, á  fin  de  evitar  las  dudas  que  sugie- 
re esta  aspiración  ó  facultad,  y  conste 
claramente  que  se  trata  de  una  obliga- 
ción. 

flr.  Presidente — Beberá. 
\    ¿La  última  enmienda  propuesta  por 
el  señor  diputado  Salter'ain  ha  sicTod 
aceptada  también? 

Sr.  Amézaga — A  nombre  de  la  Comi- 
sión en  mayoría  acepto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.°  con  las  enmien- 
das aceptadas  por  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

.Se  lee  :) 

Artículo  3."  Ifeclárass  hnjo  la  dirección  y  acfH 
ministraron  de  la  Asistencia  Pública  Nacional, 
todos   los   es  ablecimientos   nacionales   ó  muni- 
cipales, que  tengan  por  objeto  llenar  los  fines  áj 
que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Asimismo  el  Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar 
la  presente  ley.  deberá  establecer  los  medios 
para  llevar  la  asistencia  á  todas  las  capitales^-] 
departamentales  y  centros  de  población  de  al- 
guna importancia,  y  en  lo  posibZe,  al  domicilio 
del  necesitado. 

i 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  Gr.  L.) — Dedá- 

\ 


357 


ransc,  señor  Presidente,  no  ¿'Declá- 
.  rase ' \ 

Sr .  Presidente- — D e i ■  í (transe. 

Sr.  Laguna — Yo  creo  que  no  convie- 
ne suprimir  e-as  palabras  que  ha  indi- 
cado el  señor  diputado  Salterain, — "en 
campaña" — porque  el  espíritu  de  la 
ley  es  ;ue  se  trate  de  llevar  la  asisten- 
cia pública  á  la  campaña. 

Aquí  se  dice  que  se  llevará  la  asis- 
tencia á  las  capitales  de  departamen- 
tos y  á  los  centros  de  población,  y  á 
esta  otra  parte  donde  no  hay  centros 
de  población,  es  decir,  á  la  campaña  en 
general... 

Sr.  Salterain— ¿ Me  permite? 

Lo  que  sucede  es  que  en  el  artículo 
hay  dos  disposiciones  que  tienen  fines 
distintos :  la  primera,  proyecta  exten- 
der los  beneficios  de  la  asistencia  pú- 
blica á  la  campaña;  y  la  secunda  pro- 
pone asimismo  adoptar  la  doctrina 
moderna  de  preferir  la  asistencia  á  do- 
micilio, no  en  la  campaña,  sino  en  to- 
das partes;  ¿no  es  así,  doctor  Amé- 
zaga? 

Sr.  Amézaga — Eso  surge  del  infor- 
me de  la  Comisión  Especial,  y  esa  es 
la  mente  que  se  ha  tenido  al  preparar 
esta  ley. 

La  Comisión,  sin  embargo,  no  supri- 
mió las  palabras — "en  campaña"  — 
por  esas  consideraciones  que  se  acaban 
de  hacer. 

Sr.  Laguna — Con  esa  limitación,  yo 
me  opongo. 

Sr.  Amézaga — Sólo  en  la  Capital  se 
'va  á  preferir  la  asistencia  domicilian  a. 

Sr.  Salterain — La  doctrina  general 
acepta  como  principio  más  adelantado 
,y  más  práctico,  la  supresión  de  la  asis- 
tencia del  enfermo  en  establecimien- 
»tos  nosocomiales,  optando  por  la  asis- 
tencia en  su  domicilio;  pero  esta  doc- 
trina no  puede  limitarse  á  la  campaña 
del  Uruguay. 

J  Sr.  Laguna  —  Pero  está  establecido 
|ue  en  las  capitales  se  haga. 

Sr.  Salterain — No,  perdone :  no  está 
establecido,  no  se  ha  hecho  nunca. 


Sr.  Laguna — Entonces  conviene  acla- 
rar que  debe  llevarse  á  la  campaña. 

Sr.  Salterain — La  discusión  lo  aclara. 
Por  eso  me  permito  aclararlo  en  ese 
sentido;  son  dos  proposiciones:  una  la 
de  beneficiar  la  campaña  con  la  ley  de 
asistencia  publica,  y  otra,  la  de  benefi- 
ciar al  país  entero  con  la  doctrina  (pío 
aconseja  la  asistencia  en  el  domicilio 
del  enfermo. 

Sr.  Amézaga — Las  disposiciones  dá 
la  ley  están  inspiradas  en  las  conside- 
raciones que  explica  la  página  26  del 
repartido,  que  dice  expresamente:  "Es- 
ta forma  de  asistencia  será  la  que  debe- 
rá preferirse  siempre  que  fuera  posi- 
ble, cuando  necesidades  de  orden  higié- 
nico ú  otras  no  obliguen  á  hospitalizar 
ó  aislar  el  enfermo"... 

De  manera  que  el  propósito  que  ,  tie- 
ne presente  la  Comisión  es  indudable- 
mente llevar  la  asistencia  en  lo  posiVe, 
siempre  y  en  todas  partes,  en  la  Capital 
y  en  campaña,  al  domicilio  del  necesi- 
tado... 

Sr.  Salterain  —  A  mi  juicio,  lo  más 
simpático  que  tiene  la  ley. 

Sr.  Amézaga — .  .  .pero,  en  la  Com;- 
sión,  se  hizo  notar  que  desde  que  esta 
eia  una  doctrina  cieniínca,  como  decía 
recién  ei  ctoctor  salterain,  en  la  Capital 
se  aplicaría  necesariamente,  y  que  con- 
venía poner  las  palabras  "en  campa- 
ña' para  que  quedase  dentro  de  la  ley 
una  disposición  imperativa,  para  que  la 
asistencia  se  llevase,  no  sólo  al  domicilio 
del  necesitado  en  la  Capital,  sino,  den- 
tro de  lo  posible,  al  domicilio  del  necesi- 
tado en  la  misma  campaña. 

Sr.  Salterain  —  Perfectamente :  pero 
poniendo  "en  la  campaña",  parece 
que  ese  beneficio  fuese  sólo  para  la 
campaña,  y  en  la  Capital  no  podría  ha- 
cerse. Yo  me  permito  pretender  que 
es  un  beneficio  que  debe  ser  común. 
Diciendo  en  la  campaña,  quiere  decir 
que  en  la  Capital  no  se  hará  la  asis- 
tencia domiciliaria,  y  es  preferible  y 
más  práctico  que  se  haga  antes  la  ex- 
periencia en  la  Capital  que  en  la  cam- 
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pañaj  pero  según  este  articulo  no  se 
nara  cü  la  Capital. 

K>r.  ülíic¿.(igd — ^3in  embargo,  eí  ara- 
^Liio  2.u  tuce  que  íiaora  asisteneia  ue 
enfermos.  No  dice  la  iomia  en  que  se 
üeüera  ñacer.  ±ül  artículo  dice:  "Asis- 
tencia ae  enfermos ¡Sa  liara  en  los 
Hospitales,  ó  se  hará  en  el  mismo  do- 
micilio del  enfermo. 

Sr.  Fernández  Saidana — En  ei  domi- 
cilio del  necesitado,  igualmente  en  cam- 
pana, ó  principalmente  en  camparía, 
podría  ser. 

Sr.  Amezaga  —  Principalmente,  no. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera 
de  su  deber  recordar  á  ios  señores  di- 
putados que  está  clausurado  ei  deba- 
te, respecto  de  este  punt  >. 

(Murmullos). 

Sr.  Amézaga  —  Que  se  vote,  enton- 
ces. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 3.°  en  la  forma  que  se  ha  leído, 
con  la  enmienda  aceptada  por  la  ma- 
yoría de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee  : ) 

Artículo  4.°  La  Asistencia  Pública  Nacional 
dependerá  del  Ministerio  del  Interior. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee). 

Art.  5.°  Créase  un  Consejo  que  se  llamará  «Con- 
sejo de  Asistencia  Pública»  constituido  por  vein- 
tiún ciudadanos  que  reúnan  las  condiciones  y  re- 
dulsi'os  para  ser  electo  senador,  designados  por 
ei  Poder  Ijecutivo. 

Estos  cargos  serán  honorarios,  y  su  ejercicio 
será  incompatible  con  el  desempeño  de  cualquier 
cometido  en  lá  Asistencia  Pública  Nacional. 


Durarán  £eis  años  en  sus  funciones,  se  renova  « 
rail  por  terceras  partes  cada  d'-s  años,  demenao 
señalarse  por  ia  suerte  los  que  hayan  de  salir 
ioü  uos  primerea  bienios,  y  podran  ser  reelegíaos 
íiid-imiuaincnte. 

iúi  Con  ejo  podra  celebrar  sesión  válidamente, 
con  i.i  asistencia  de  1«  tercera  parte  de  sus 
miembros. 

jljii  discusión. 

n¿x.  xvtí^ei/üo — voy  a  proponer  una  m- 

üiACJLiua  ai  inciso  jl.",  en  ei  (¿ue  uice  be«,ju 
Veintiún    ciudadanos    el    numero  que 
eu^ip,uii6a  ei  v^on.^ejo  de  Asistencia  Jfu-  < 
mica. 

jl.11  general,  estos  concejos  lormados 
poi.  numerosas  personas  no  uciii  resui- 
taao.  Actualmente  ia  oomisjon  de  Ca- 
iiatta  se  compone  ue  veintiún  miem-  \ 
o  i.  os,  y  generalmente  a  ¡as  sesiones  son* 
bieifc  a  ueno  ios  que  asiscii  con  írecuen- 
eia;  ios  uemas  »e  pa^au  mesecs  y  anos 
sm  que  se  les  vea.  En  otros  Consejos 
creo  que  pasa  aigo  por  el  estilo. 

Ue  mouo  que  yo  pediría  que  se  reba-J 
jase  ei  numero  a  quince  miembros,  que^i 
creo  sera  suficiente. 

(Apoyados). 

(No  apoya  ios). 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — No  apo  j 

yado. 

Br.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  doctor  Kepetto? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con 
el  artículo  de  la  Comisión  informante. ! 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Yo  no 
acompaño  al  doctor  Repito  en  su  en- 
mienda. 

Es  exacto  lo  que  él  dice  en  cuanto  á 
que  las  reuniones  de  ia  Comisión  Nacio- 
nal de  Caridad  y  Beneficencia  tienerí 
un  número  escaso,  porque  apenas  ocho 
ó  diez  de  sus  miembros... 

Sr.  Repetto  —  Son  los  mismos  de 
siempre.  .£ 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ...son] 
los  asistentes;  pero  no  es  menos  ciertoJ 
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que  ios  establecimientos  le  beneficencia 
y  de  caridad  son  muchos,  y  esos  esta- 
blecimientos están  vigilados  por  |GoA 
misiones  delegadas  de  ia  Comisión  Na- 
cional, formadas  generalmente  por  tres 
de  sus  miembros. 

Hoy  ya  es  difícil  formar  Comisiones 
delegadas,  especiales  para  cada  uno  de 
ios  establecimientos,  pues  hay  varios 
miembros  de  ia  Comisión  de  Caridad 
que  hasta  forman  paite  de  tres  Corni- 
sones delegadas.  Mayor  tarea  seria  aun 
si  el  número  de  miembros  dei  Consejo 
se  redujera  á  quince. 

Desde  que  está  salvada  por  un  inci- 
so de  este  artículo  esa  dificultad  que 
apuntaba  el  señor  diputado  Repetto, 
puesto  que  se  permite  sesionar  con  la 
tercera  parte  de  ios  miemoros,  ¿por 
qué  hemos  de  reducir  el  numero  de  los 
que  han  de  componer  el  Consejo,  cuan- 
do hay  conveniencia  en  í.ue  la  asisten- 
cia publica  esté  prestigiada,  por  lo  me- 
nos moralmente,  por  el  mayor  número 
de  ciudadanos,  y  esos  ci  idadanos  pue- 
den tener  cometidos  benéficos  en  todas 
las  Co?nisiones  de  Caridad? 

Sr.  Eepetto — Esa  es  la  idea  que  se 
ha  tenido  para  elevar  la  composición  de 
la  Comisión  de  Caridad  á  veintiún 
miembros;  pero  de  esos  delegados  que 
dice  el  doctor  Rodríguez  que  se  repar- 
ten en  los  establecimientos,  yo  le  pue- 
do asegurar  que  son  siempre  siete  ú 
ocho  los  que  van  á  las  sesiones  de  la 
Comisijn  de  Caridad,  y  son  los  mis- 
mos que  forman  las  Comisiones  dele- 
gadas, que  se  reúnen. 

En  general  hay  delégalos  que  se  pa- 
san un  año  sin  que  asistan. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Yo  me 
permito  creer  que  hay  nn  poco  de  exa- 
geración. 

Sr.  Repetto  —  No  hay  exageración. 
Las  cosas  hay  que  decirlas  como  son; 
hay  miembros  de  esta  Comisión,  como 
de  otras,  que  no  tengo  ^or  qué  citar- 
¡  los,  que  tal  vez  en  un  año  no  hayan 
concurrido  á  una  sesión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Puede  ser 


que  no  hayan  concurrid)  á  las  reunio- 
nes de  la  Comisión  de  Caridad;  pero 
habrán  concurrido  á  los  establecimien- 
tos que  tienen  á  su  cargo. 

Tuede  el  señor  Repettj  hacer  la  mis- 
ma afirmación  diciendo  <  ue  los  miem- 
bros de  las  Comisiones  Delegadas  no 
van  al  Manicomio,  no  van  al  Asilo  de 
Huérfanos,  á  los  Hospita'es,  á  la  Casa 
de  Aislamiento,  á  la  Lotería... 

Sr.  Repetto — Si  he  hecho  esa  afir  «na- 
ción es  porque  es  cierto  que  los  miem- 
bros de  las  Comisiones  Delegadas  son 
los  mismos  que  van  á  los  Hospitales, 
ios  mismos  que  van  al  Manicomio,  etcé- 
tera, etcétera,  también,  y  en  general 
son  ocho  ó  diez  los  que  trabajan ;  á 
irás  que  por  esta  ley  no  existen  Dele- 
gadas. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  L.)  —  Es  >  lo 

que  probaría  es  que  algunos  miembros 
de  la  actual  Comisión  de  Caridad  no 
cumplen  con  su  deber. 

Sr.  Repetto — En  fin;  yo  hice  esa  in- 
dicación en  la  creencia  de  que  era  con- 
veniente. 

Sr.  Manini  Ríos — La  razón  principal 
es  que  el  actual  Consejo  va  á  tener  fun- 
ciones puramente  delibei  antes,  mien- 
tras que  la  antigua  Comisión  de  Cari- 
dad tenía  ias  funciones  de  que  habla- 
ba el  doctor  Rodríguez;  pero  no  tenien- 
do el  actual  Consejo,  sino  funciones 
deliberantes... 

Sr.  ¿¿odiiguez  (don  G.  L.)  —  Y  d« 
vigilancia. 

Sr.  Massera  —  Está  equivocado  el 
doctor  Manini  Ríos :  el  inciso  E  del  ar- 
tículo 7.°  dice  que  corresponde  al  Con- 
sejo '%  fiscalizar  y  controlar  la  marcha 
administrativa  de  los  servicios  de  la 
Asistencia  Pública  en  todos  sus  deta- 
lles". 

Sr.  Manini  Ríos — Permítame :  eso  es 
lo  que  yo  acabo  de  decir.  Lo  que  quiero 
decir  es  que  no  tiene  ninguna  función 
administrativa,  al  revés  de  lo  que  su- 
cede con  la  actual  Comisión  de  Cari- 
dad. 

De  manera  que  estoy  absolutamente 
en  lo  cierto. 
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La  actual  Comisión  de  Caridad — que 
tiene  esas  funciones  de  dirección  de 
los  establecimientos  de  caridad, — seria 
necesario  tratar  de  que  funcionara  con 
más  regularidad;  y  por  eso  me  pare- 
ce que  convendría  la  idea  emitida  por 
el  señor  diputado  Repetto;  pero  tratán- 
dose de  un  cuerpo  que  solamente  tie- 
ne funciones  deliberantes  y  fiscales,  me 
parece  que  el  número  propuesto  es 
aceptable,  sobre  todo  cuando  se  esta- 
blece la  limitación  del  quorum  á  la  ter- 
cera parte. 

Sr.  Salterain — Eso  es  lo  práctico :  oí 
límite  de  quorum. 

Sr.  Repetto — Como  se  va  á  votar  to- 
cio el  artículo,  yo  tendría  que  propo- 
ner un  inciso  que  vendría  después  del 
que  ñja  ei  número  de  miembros  de  que 
se  va  á  componer  el  Consejo  de  la 
asistencia  Publica. 

Hay  tres  luncionarios  que  son :  el  De- 
cano ue  la  Facultad  de  Medicina,  ei  Pre- 
sidente del  Consejo  ue  Higiene  y  el 
Director  del  servicio  de  oaiuondau 
^viunieipai,,  que  tienen  necesidad  de 
estar  en  contacto  con  estos  estableci- 
mientos puoiicos  por  ia  misión  que  vie- 
nen á  desempeñar. 

Yo  creo  que  es  prudente  indicar  que 
estos  funcionarios  tienen  que  formar 
parte  del  Consejo  Deliberante  de  la 
Asistencia  Pública,  para  lo  cual  pro- 
pongo el  siguiente  inciso:  "Formarán 
parte  de  este  Consejo  ei  Presidente  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  el  Deca- 
no de  la  Facultad  de  Medicina  y  el 
Director  de  los  servicios  de  Salubridad 
Municipal'  . 

El  Decano  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina tiene  relación  con  los  hospitales 
por  las  clínicas  de  enseñanza,  es  decir, 
por  sus  profesores  y  sus  practicantes; 
el  Presidente  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene  es  la  autoridad  más  alta  en- 
cargada de  velar  por  la  salud  pública, 
y  el  Director  de  Salubridad  cumple  las 
ordenanzas  dictadas  por  el  Consejo  de 
Higiene,  en  lo  que  se  refiere  á  sanidad 
terrestre. 


De  manera  que  me  parece  prudente 
poner  este  inciso. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  lo  acepta 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¿Además 
de  los  21  ? 

Sr.  Repetto — No,  señor. 

Sr.  Amezaga — Comprendidos  dentro 
de  los  21.  "Formarán  necesariamente 
parte  de  este  Consejo  tales  y  tales.  .  .'" 

Sr.  Repetto — Eso  es. 

Sr.  Presidente — "Formarán  necea 
riamente  parte  de  este  Consejo  el  Pre- 
sidente del  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne, el  Decano  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  el  Director  de  los  servicios  de 
a  ubridad  municipales ' '. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Algunos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  dicta- 
minante te.idrían  que  darle  una  nueva 
redacción  al  artículo,  jporque  el  inciso 
sig diente  establece  ia  incompatibilidad. 
Dice  :  " "  Estos  cargos  serán  honorarios, 
y  su  ejercicio  sera  incompatible  con  el 
desempeño  de  cualquier  cometiuo  en 
ia  Asistencia  irubuca  i\acionai:;. 

fc>x'.  £*.me¿agc¿ — rubios  no  son  cargos 
de  ia  Asistencia  Publica  Nacional;  se 
i  enere  a  10  siguiente:  á  que  un  médi- 
co de  un  estaoiecimiento  no  podrá  for- 
mar paite  aei  Uonsejo  Directivo  de  la 
asistencia  Pública,  porque  mal  puede 
ser  a  ia  vez  íiscalizadory  administra- 
do, y  son  otras  funciones... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Tiei  e 
razón  el  señor  diputado. 

Sr.  Fernandez  Saidaúa  —  Hay  otra 
pequeña  dificultad,  y  es  si  esos  indi- 
viduos que  precisamente  tienen  que 
formar  parte,  tendrán  también  las  con- 
diciones de  senador  que  se  exige... 

Sr.  Manini  Ríos — Generalmente  las 
tienen. 

Sr.  Sosa  —  Con  excepción  de  lo  qu3 
determina  el  inciso  último. 

Sr.  Manini  Ríos— Si  es  Presidente  del 
Consejo  de  Higiene,  bien  puede  ser  se- 
nador. 

Sr.  Fernández  Saldaña — Es  una  pre- 
sunción, nada  más. 

Sr.  Manini  Ríos — La  única  condición 
efectiva,  es  la  edad. 
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Sr.  Amézaga — ¿Dónde  dice  que  debe 
tener  las  mismas  condiciones  que  para 
ser  senador? 

Sr.  Fernández  Saldaña  —  En  el  pri- 
mer  inciso. 

Sr.  Presidente — ¿Se  insiste  en  que  se 
haga  la  salvedad  respecto  del  nuevo 
inciso  que  se  propone? 

Sr.  amézaga — ¿Las  condiciones  pa- 
ra ser  senador?...  No  hay  necesidad: 
éstos  sería  j  miembros  natos  del  Con- 
sejo. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 5  °  con  la  enmienda  propuesta. 

¿La  Comisión  acepta  ia  reducción  de  i 
los  miembros  propuesta  por  el  señor  di- 
putado Repetto? 

Sr.  Amézaga — No,  señor  Presidente ; 
la  Comisión  no  acepta. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 5.°  por  incisos. 

Sr.  Amézaga — Podría  votarse  prime- 
ro todo  el  artículo  5.°. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  todo 
el  artículo  5.°,  salvo  los  incisos  obser- 
vados. 

Sr.  Repetto — Por  mi  parte,  no  ten- 
go inconveniente  en  retirar  la  enmien- 
da propuesta  con  relación  al  número  de 
miembros  que  debe  componer  el  Conse- 
jo de  la  Asistencia  Pública. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  es;  en  lo  de- 
más estamos  todos  de  acuerdo. 

Sr.  Sosa — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
se  va  á  leer  el  artículo  5.°  con  la  en- 
mienda  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado. . . 

Sr.  Sosa — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

Sr.  Presidente — No  ha  terminado  de 
hablar  el  Presidente. 

Sr.  Sosa — Cuando  algún  diputado  pi- 
de la  palabra,  el  Presidente  debe  con 
cedérsela. 

Sr.  Presidente  —  Pero  el  Presidente 
puede  terminar  de  hablar,  y  el  diputa- 
do esperar. . . 

Sr.  Sosa — Pero  si  antes  de  que  em- 
pezara á  hablar  el  señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra. 


Sr.  Presidente — Cuando  el  Presid»  n- 
te  está  explicando  una  votación,  el  di- 
putado podía  esperar  á  que  concluyera. 

Sr.  Sosa  —  No,  señor;  porque  antes 
que  se  pusiera  á  votación,  es  que  que- 
ría hablar. 

Precisamente  el  señor  Presidente 
estaba  por  poner  á  votación  el  asunto 
cuando  yo  le  he  pedido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Puede  habí  ai-  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Sosa — Era  sencillamente  para  pe- 
dir explicaciones  al  doctor  Amézaga, 
que  está  haciendo  las  veces  de  miembro 
informante  en  este  asunto,  sobre  el 
primer  inciso  de  este  artículo,  en  cuan- 
to exige  para  ser  miembro  del  Con- 
sejo de  la  Asistencia  Pública,  las  mis- 
mas condiciones  que  se  requieren  para 
ser  electo  senador  . 

Yo  no  veo  la  razón  que  puede  ha- 
ber para  que  se  establezcan  esas  con- 
diciones en  esta  ley,  porque  si  no  se 
han  exigido  para  ninguno  de  los  Con- 
sejos que  hemos  creado  por  leyes  ante- 
riores en  distintas  ramas  de  la  Admi- 
nistración Pública,  estas  Condiciones, 
i  resulta  difícil  comprender  por  qué  han 
de  establecerse  en  este  caso.  Yo  creo 
que  ia  edad  no  da  ni  competencia  ni 
respetabilidad,  ni  nada  por  el  estilo; 
esas  son  cualidades  inherentes  á  las 
personas,  que  pueden  tenerlas  ó  dejar 
de  tenerlas  en  cualquier  edad. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  ha  creí- 
do deber  establecer  que  los  miembros 
del  Consejo  de  la  Asistencia  Pública 
deben  reunir  las  condiciones  y  requi- 
sitos necesarios  para  ser  electo  sena- 
dor, por  una  consideración  que  se  tie- 
ne en  cuenta  siempre  que  se  trata  de 
proveer  cargos  de  espectabilidad. 

Es  cierto  que  la  edad  no  da  compe- 
tencia; pero  es  cierto  también  que  con- 
viene para  ciertos  cargos  establecer  al- 
gunas exigencias  en  la  ley,  no  porque 
la  edad  dé  espectabilidad  á  las  perso- 
nas que  los  van  á  desempeñar,  sino 
porque  la  disposición  de  la  ley  da  es- 
pectabilidad al  cargo  mismo. 
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El  propósito  que  se  lia  tenido,  ha  si- 
do, pues,  el  de  revestir  este  cargo  de 
cierta  importancia  y  demostrar  que  no 
se  trata  de  un  cargo  que  pueda  ser 
desempeñado  tpor  cualquier  persona; 
y  con  ese  proposito  es  que  la  Constitu- 
ción establece  ciertas  condiciones  pa- 
ra ser  electo  senador,  y  creyó  conve- 
niente la  Comisión  establecerlas  tam- 
bién para  desempeñar  los  cargos  de 
miembros  del  Consejo. 

Br.  Sosa — El  señor  diputado  sabe  que 
la  mente  de  la  Constitución  respecto 
de  los  senadores,  es  otra,  y  que  aun 
puede  ser  errónea  y  discutible.  .  . 

Sr.  Amézaga-— Yo  no  entro  á  discu- 
tir eso. 

La  espectabilidad  del  cargo,  la  so- 
lemnidad del  cargo.  .  . 

Sr.  Sosa, — Por  otra  parte,  la  Cámara 
ha  creado  otros  Consejos  que  deberían 
tener  la  misma  espectabilidad  que  este, 
y,  sin  embargo,  no  ha  exigido  esas  con- 
diciones. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Generalmente 
Consejos  técnicos,  como  los  universita- 
rios. 

Sr.  Sosa — Y  Consejos  de  Patronato, 
como  los  de  las  Escuelas  de  Agronomía 
y  Veterinaria. 

Esos  Consejos  son  Consejos  de  Patro- 
nato, y  sin  embargo  no  se  han  exigido 
ial<s  condiciones. 

Yo  no  hago  cuestión,  pero  me  pa- 
rece. . . 

Sr.  Manini  Ríos— El  cargo  tiene  Hi- 
go de  solemne. 

Sr.  Amézaga — Pero  me  parece  que 
esto  no  tiene  mayor  importancia. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

¿La  Comisión  acepta  la  nueva  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputa- 
do Sosa? 

Sr.  Sosa— Creo  que  está  en  minoría 
la  Comisión. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  en  mayo- 
ría no  acepta  la  enmienda. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presente 
esa  enmienda,  para  que  se  vote  por  se- 
parado. 


besa — .lo,  en  primer  íu^ar,  no 
ne  pruociiLciUo  ninguna  eiim¿enua.  Xo 
quisiera  que  i¿t  ALeaa  me  aijera  que  en- 
iLi<_-u«_ia  iití  pieaeiiiau.o. 

br.  i  icüi.u.t;iitc — x^i  bfciiür  diputarlo 
jjr.jpu.o  «^uc  &e  eliminase.  .  . 

ki.  íwúüa — lo  iu  único  que  peui  ¡:ue- 
íon  explicaciones  o  aatos  ai  señor 
miemüio  míormante  a  proposito  de  la 
mente  que  haüia  üeternnncido  este  re- 
quisito. 

i  o  quisiera  que  ia  Secretaría  infor- 
mara si  he  presentado  aiguna  enmienda. 

Br.  Presídeme  —  Jtil  señor  uipuiado 
solicito  que  se  eliminara  esa  condición. 

br.  teosa — iNo,  señor,  i  o  pedí  ai  seT-or 
miembro  informante  datos  sobre  los 
motivos  que  haoian  determinado  el  es- 
lab^ecimiento  de  esas  condiciones,  nada 
más;  tanto  es  así,  que  dije  que  no  ha- 
cía cuestión  de  eso,  sino  que  simple- 
mente pedía  explicaciones. 

Sr.  Presidente —  Perfectamente. 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  las  en- 
miendas aceptadas  por  la  mayoría  de 
la  Comisión. 

Léase  el  artículo  en  esa  forma. 

(Se  lee:) 

Artículo  5.°  Créase  un  Consejo  que  se  llamara 
Consejo  de  Asistencia  Pública,  constituido  por 
veintiún  ciudauanos  que  reúnan  ias  condiciones 
y  ívamsiíos  para  ser  electo  senador,  designa- 
dos 'por  el  Poder  Ejecutivo. 

Formarán  necesariamente  parte  de  ese  Conse- 
jo, el  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne, el  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  y  el 
Director  de  Salubridad  de  la  Capital. 

Estos  cargos  serán  honorarios  y  su  ejercicio 
será  incompatible  con  el  desempeño  de  cualquier 
cometido  en  la  Asistencia  Pública  Nacional. 

Durarán  seis  años  en  sus  funciones,  se  reno- 
varán por  terceras  partes  cada  dos  años,  debien- 
do señalarse  por  la  suerte  los  que  hayan  de  sa- 
lir los  dos  primeros  bienios,  y  podrán  ser  ree- 
legidos indefinidamente. 

El  Consejo  podrá  celebrar  sesión  válidamente, 
con  la  fsistencia  de  la  tercera  parte  de  sus 
miembros. 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  for- 
ma que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
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Léase  el  artículo  6.°. 

(Se  lee:) 

Art.  6."  El  Consejo  tiene  la  facuüad  de  dictar 
su  Reglamento  interno,  de  constituir  anualmente 
su  Mesa,  y  de  nombrar  y  destituir  á  sus  emplea- 
dos de  oficina  con  la  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
Léase  el  7.°. 

(Se  lee:) 

Ait.  7/  Corresponde  ai  Consejo  : 

A)  Dictaminar  sobre  ludas  las  cuestiones  de 
orden  general,  relacionadas  con  la  Asisten- 
cia PubLca,  que  te  sean  sometidas  por  el  Po_ 
der  Ejecutivo  ó  por  el  Director  Generé. 

B)  sancionar  ordenanzas  de  carácter  general 
y  leglamentos  que  se  refieran  á  lo¿  diver- 
sos servicios,  con  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

C)  Aprobar  los  presupuestos  de  gastos  y  los 
cálculos  de  recursos  que  formule  la  Direc- 
ción General  para  ser  remitidos  aiualment* 
al  Poder  Ejecutivo. 

D)  Vigilar  la  percepción  de  las  rentas  y  su 
inversión  con  estricta  sujeción  á  las  auto- 
ridades legales. 

E)  Fiscalizar  y  controlar  la  marcha  admi- 
nistrativa de  los  servicios  de  la  Asisteneia 
Pública  en  todos  sus  detalles. 

Sr.  Amézaga — Hay  un  error  tipográ- 
fico en  el  inciso  D:  debe  decir,  disposi- 
ciones legales. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo. 

Sr.  Salterain — Voy  á  proponer  una 
modificación.  Donde  dice  "  correspon- 
de al  Consejo :  A...  antes  de  la  letra  pon- 
dría lo  siguiente :  la  dirección  técnica 
de  la  Asistencia  Pública,  por  estas  ra- 
zones: la  dirección  técnica  y  adminis- 
trativa de  la  Asistencia  Pública  con- 
fiada á  una  sola  persona,  me  parece 
que  no  es  práctico,  y  casi  me  atrevo  á 
suponer  que  no  es  posible  tenerla.  No 


nay  caoeza  humana  que  pueua  tener 
^  .xpei  i'jjieia  un  materias  ta.ii  vacias,  tan 
técnicas  cotii-;  cotas,  y  ai  míame  tiempo 
tenerla  en  <,u.ca nones  administrativas. 

jüii  espíritu  ue  ia  ley,  por  otro  laau, 
me  parece  que  no  contrauiee  10  que  yo 
propongo,  porque  ia  ouíujbiuü  na  acep- 
Uciu.0  que,  en  ese  concepto,  ligaren  mieni- 
üxOj  ttcnicos  como  el  director  uer  uon- 
sejo  de  Higiene,  como  ei  jeie  de  la  6a- 
lüui  c¡ad  ruoiica  y  un  tercero  no  re- 
cuerdo cual... 

k>a.  ü.nie¿aga — íhi  j_>eeano  de  ia  Jb&- 
eutiad  ue  Medicina. 

&x.  fraitei'ain — .  .  .el  uecano  de  la  j.'u 
cunad  ac  Medicina. 

ívící  parece  que  no  es  practico  coniíar 
ia  acción  de  e»e  consejo  puramente  a  ia 
tarea  casi  de  rexrenaar  10  que  le  presen- 
te la  JLiireccion... 

fcr.  Anie^ag a — No,  señor  diputado. 

br.  baii/eia¿n — . .  .reirendar  é  nitor 
mar  en  los  asuntos  en  que  ei  Poder  rjje- 
cuiivo  le  pueda  pedir  su  opmion.  ¡Sobre 
todo,  ia  parte  practica  es  ésta :  la  di- 
rección administrativa  de  toda  la  asis- 
tencia publica  es  colosal,  es  un  sinnú- 
mero de  servicios  para  tos  cuales  se  ne- 
cesita una  cabeza  muy  privilegiada,  y  si 
á  eso  le  agregamos  las  tareas  adminis- 
trativas, las  tareas  técnicas  desempeña- 
das por  una  sola  persona,  yo  no  concibo 
que  eso  sea  posible.  Se  me  observará  que 
en  ol  país  X  ó  Z  se  procede  así ;  no :  ca- 
da director  está  rodeado  de  un  perso- 
nal, técnico  numeroso  y  elegido  que  lo 
asesora  en  todas  las  cuestiones;  pero 
exigir  que  en  esta  ley  se  hiciera  lo 
mismo,  sería  interminable;,  sería  exi- 
gir que  en  vez  de  40  ó  50  técnicos  hu- 
bieran 400 ;  por  eso  se  fracciona  y  se 
divide  y,  á  mi  juicio,  debe  dividirse 
la  tarea  también. 

Las  tareas  del  diiector  de  Ir  Asisten- 
cia Pública  son  ordinariamente  difíciVs 
y  vastas  y  se  limitan  nada  más  que  á  la 
dirección  administrativa,  y  en  cuanto  á 
la  parte  técnica  que  el  Consejo  Delibe- 
rante conserve,  por  lo  menos,  la  direc- 
ción ;  porque,  ya  digo,  no  concibo  que 
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haya  en  el  país,  ni  en  ningún  país  de 
la  tierra,  un  individuo  preparado  en 
condiciones  tales  que  pueda  solo  diri- 
gir el  vasto  engranaje  de  la  Asisten- 
cia Pública  administrativa  y  técnica- 
mente. 

La  unidad  de  acción, — que  el  doctor 
Oneto  y  Viana  me  dice, — á  mi  juicio  no 
se  perjudica  en  lo  más  mínimo,  desde 
el  momento  que  el  director  de  la  Asis- 
tencia Pública  tiene  la  facultad  de 
proponer  las  medidas  de  carácter  téc- 
nico; pero  la  resolución  superior  de 
esas  cuestiones,  no  va  á  ser  sólo  él  el 
encargado  de  llevarlas  á  la  práctica,  si- 
no previa  consulta  al  Consejo. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  ha  teni- 
do en  cuenta  eso,  y  lo  ha  tenido  tan 
en  cuenta,  que  ha  establecido  que  el 
director  general  de  la  Asistencia  Pú- 
blica tendrá  !á  dirección  técnica  y  ad- 
ministrativa de  la  Asistencia  Pública... 

Sr.  Repetto — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción hasta  que  se  termine  la  discusión 
de  este  artículo. 

(Apoyados). 

Varios  señores  Diputados — No  hay 

número. 

Sr.  Amézaga — Señor  Presidente  ;  ¿  es- 
te asunto  sigue  con  preferencia  para 
la  orden  del  día  del  martes? 

Sr.  Presidente — Sería  necesaria  una 
aclaración  d  3  la  Cámara,  porque  hay 
otras  preferencias  votadas  para  el  mar- 
tes. 


Sr.  Amézaga — Esta  es  una  preferen- 
cia votada  por  la  Cámara,  se  entiende 
votada  para  la  sesión  de  hoy  hasta  que 
se  termine  el  asunto;  si  no  va  á  resul- 
tar que  no  se  va  á  terminar  ningún 
asunto.  .  . 

Sr.  Manini  Ríos — Es  el  sistema  de  Jas 
preferencias. 

Sr.  Amazaga — ...sobre  todo,  vamos 
á  estar  entorpeciendo  todos  los  asun- 
tos y  ninguno  se  va  á  terminar. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Esa  es  desgraciada- 
mente la  situación  de  los  asuntos  des- 
de que  la  Mesa  ha  perdido  la  facultad 
de  constituir  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Amézaga — Pero  yo  entiendo  que 
la  Me^a  debe  proponer  para  la  sesión 
próxima  este  asunto. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

(Suena   la   hora  reglamentarla!. 

Habiendo  sonado  la  hora,  queda  ter- 
minado el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.  Clavelli, 
Secretarlo  Relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON   ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4—  Proyecto  presentado  — Modificación  á  la  ley 
de  Registro  Cívico  Permanente  (señores  Pup- 
po,  Díaz,  Manini  Ríos  y  Cachón). 

5—  Licencia  concedida  al  doctor  Guani. 

6—  Homenaje  á  la  memoria  de  los  doctores 
Julián  Grafía  y  Evaristo  G.  Ciganda. 

OH  DEN  OKI.  OÍA 

7—  Papel  Sellado  y  timbres  para  el  ejercicio 
1910-1911. — (Discusión  general). 

8—  Contribución  Inmobiliaria  para  la  Capital, 
ejercicio    1910-1911.— (Discusión  general). 

9 —  Límites  del  Departamento  de  Minas.— (Dis- 
cusión general  y  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Abolla    y    Escobar  Berro 

Alonso   y   Trelles  Bica 

Amézaga  Blanco 

Aragón  y  Etchart  Brito 

J 

Avegno  Ca«hón 

r^rboza  Canessa 


Castro  (don  Carlos) 

Negro 

Cortinas 

Oneto  y  Viana 

Díaz 

Paullier 

Durán 

Pelayo 

Espalter 

Pereda 

Fernández  Saldaña 

Pittaluga 

Ferrando  y  Olaondo 

Ponce  da  León 

Freiré 

Puppo 

García 

Quintana 

Gilbert 

Ramón  Guerra 

Giribaldi  Heguy 

Repetto 

C  omensoro 

Rodríguez  (don 

0.  L) 

Guaní 

Rodríguez  Larreta 

Hontou 

Rodríguez  (don 

R.) 

Iglesias 

Roxlo 

Lagarmilla 

Rücker 

Laguna 

Ruiz  Zorrilla 

Lezama 

Salterain 

López 

Samacoitz 

P.lanini  Ríos 

Sánchez 

Massera 

Sangu'net 

Martínez 

Sembiat 

Mendivil 

Sierra 

M  i  láns 

Sosa 

Miranda  (don   A.  S.) 

Stirling 

Miranda   (don  Arturo) 

Sudriers 

Mora  Magariños 

Terra 

Mo.atorio  Palomeque 

Vidal 

Navarrete 

Vidal  Belo 

Totnl:  71. 
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Faltan 


CON  AVISO 


Arena 

Beünron 

Bergallí 

Córner 

Grauert 


M oratorio 
Rivas 
Travieso 
Zorrilla 


Total:  9. 


CON  LICENCIA 


—La  misma  comunica  haber  sancionado  el 
proyecto  remitido  por  V.  H.,  que  concede  cóm- 
puto de  servicios  á  favor  de  don  Miguel  Mulet. 


/ 1 


Castro  (don  J.  P  ) 


Total:  1. 


SiN  AVISO 


Gómez  Folie 

loasuriaga 

Muro 

Total:  b. 


Rodó 
Soca 
Suárez 


Archívese. 


—La  misma  devuelve  sancionado  en  nueva, 
forma  el  proyecto  de  ley  que  modifica  la  de 
30  de  agosfo  de  1893,  sobre  impuesto  de  heren- 
cias. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  señora  Dolores  Rivera,  renueva  sa  soli- 
citud de  aumento  de  pensión,  salvando  un  error 
padecido  en  su  anterior  solicitud 

A  sus  antecedentes. 

—La  señora  Elena  Pozzolo  de  Parpal,  reitera 
su  pedido  de  pronto  despacho. 

A  sus  antecedentes. 

—La  señora  Manuela  Perichón,  solicita  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


2 — Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la 


sesi(  n. 

Va  á 
rior. 


darse   lectura    del    acta    ante-  j      4-Los  señores  representantes  doctor  Sebastián 

I  Pappo,  don  Federico  Díaz,  doctor  Pedro  Manini 
Ríos  y  do  tor  Juan  A.  Cachón,  presentan  lo  si- 
guiente  : 


(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes;  : 

!  a  H.  Cámara  de  Senadoras  remite  con  san- 
ción un  proyecto  de  decreto  que  concede  pen- 
sión á  la  señor  )  Juana  Oxandabarat  de  Almeida. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
do? en  Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Las  inscripciones  quedan  suficien- 
temente calificadas  en  cuanto  á  que  el  inscrip- 
to sabe  leer  y  escribir,  por  el  s°lo  hecho  de  fir- 
mar la  boleta;  y  el  talón  del  Registro  Cívico  ante 
la  Comisión  inscriptora. 

Art.  2.  Derógase  el  inciso  12  del  artículo  32 
de  la      y  de  Registro  Cívico  Permanente. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Sebastián  Pvppo— Federico  Díaz  — 
Pedro  Manini  Píos — Juan  A.  Ca- 
chón. 
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Fundamente  j 
Honorable  Cámara  : 

El  proyecto  de  ley  que  sometemos  á  la  consi- 
deración de  V.  H.,  tiende  á  cortar  un  abuso 
que  se  practica  con  mucha  generalidad  en  los 
juicios  de  tachas,  consistente  en  tachar  por  no 
saber  leer  y  escribir,  á  abogados,  médicos,  pro- 
fesores, etc. 

Esta  es  la  única  tacha  que  exige  la  compare- 
cencia personal  del  tachado  ante  la  Comisión 
calificadora,  y  como  ocurre  con  frecuencia  que 
el  tachado,  ó  no  se  encuentra  en  ese  momento 
en  el  lugar  del  juicio  ó  no  se  entera  de  que  ha 
sido  tachado,  queda  expuesto  á  ser  eliminado  fá- 
cilmente del  Registro  Cívico. 

La  ley,  obedeciendo  demasiado  á  factores  que 
no  es  del  caso  analizar  ahora,  ha  restringido 
grandemente  la  prueba  pertinente,  la  ha  tasado 
de  antemano  á  las  Comisiones  calificadoras,  y 
ha  establecido  que  «el  hecho  de  poner  la  firma 
se  considera  prueba  bastante  de  saber  leer  y  es- 
cribir» (art.  33  inciso  2  o),  de  tal  suerte  que  aun 
aquéllos  que  sólo  han  aprendido  á  dibujar  su 
nombro  y  apellido,  basta  que  reiteren  ese  dibujo 
ante  la  Calificadora,  para  que  puedan  levantar 
la  tacha. 

Ya  se  ve,  pues,  la  inutilidad  de  esta  prueba 
cuando  el  inscripto  comparece,  y  en  cambio  se 
advierte  desde  luego  la  gravedad  de  la  no  com- 
parecencia personal  del  inscripto,  cuando  ha  si- 
do tachado  por  no  saber  leer  y  escribir. 

Pero  es  que  al  inscribirse,  el  ciudadano  ha  fir- 
mado ya  ante  la  Comisión  insicriptora,  y  la  bo- 
leta es  un  documento  tal  que  debe  hacer  y  ha- 
ce plena  prueba,  en  cuanto  al  hecho  de  haberse 
inscripto  y  de  haber  firmado  el  ciudadano  la  bo- 
leta y  el  t-'lón. — Y  tanto  es  así,  que  en  la  bo- 
leta primitiva  se  leía  una.  eláusula  que  más  ó 
menos  decía  así  :  «Justificó  ante  la  Comisión 
saber  leev  y  escribir,  firmando  la  presente». 

Por  otra  parte,  la  oposición  de  es'a  tacha  es 
casi  siempre  maliciosa,  si  no  temeraria,  por- 
que el  primer  convencido  de  (rué  el  tachado,  si 
comparece,  va  á  rendir  ampliamente  la  prueba 
legal,  es  el  propio  tachante,  á  quien  asiste  xími 
camente  la  esperanza  de  que  no  comparezca  el 
tachado  y  pueda  entonces  por  este  hpeho  fortui- 
to y  no  porque  sea  verdad  su  manifestación  al 
tachar  a]  inscripto,  obtener  la  eliminación  del 
Registro   de  determinado  ciudadnno. 

Por  estas  breves  consideraciones,  presentamos 
á  li  considerac'ón  de  Y.  H.  ei  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY 

Artículo  1."  Las  inscripciones  quedan  suficien- 
temente calificadas  en  cuanto  á  que  el  inscrip- 


to sabe  leer  y  escribir,  por  el  solo  hecho  de  fir- 
mar la  boleta  y  el  talón  del  Registro  Cívico 

ante  la  Comisión  inscriptora. 

Arfe.  2."  Derógase  el  inciso  12  del  artículo  32  de 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 

Art.  3.    Comuniqúese,  etc. 

Pedro  Maníni  Jilos— Juan  A.  Ca- 
chón—Sebastián Pupyo— Federico 
Díaz. 

A  ia  Comisión  do  Constitución  y 
Legislación. 


5— El  señor  representante  doctor  Alberto  Gua- 
ní, solicita  licencia  de  seis  meses,  para  ausen- 
tarse del  país. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada 
por  el  señor  diputado  Guani. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6—Sr.  López  —  Hace  tres  ó  cuatro 
días  falleció  en  esta  Capital  el  doctor 
Evaristo  Ciganda;  y  ayer  falleció  en 
la  ciudad  de  Rocha  el  doctor  Julián 

Graña. 

Se  trata  de  dos  personalidades  rela- 
tivamente jóvenes,  de  alta  intelectua- 
lidad, que  en  otras  épocas  formaron 
!  arte  de  esta  Honorable  Cámara,  y 
cuyas  existencias  han  sido  tronchadas 
cuando  podían  prestar  aún  mucho  es- 
plendor y  grandes  servicios  á  esta  nues- 
tra Patria,  que  necesita  ahora  y  nece- 
sitará siempre  cerebros  bien  nutridos 
y  corazones  muy  nobles. 

Fué  el  doctor  Ciganda  un  orador  de 
talla,  que  en  nuestro  país  y  hasta  en 
Europa,  manifestóse  con  tan  altos  re- 
lieve^, oue  pudo  destacarse  brillante- 
mente, honrando  á  la  vez  su  persona  y 
su  nacionalidad. 

Fué  el  doctor  Graña  un  ciudadano 
íntegro  y  desinteresado,  que  en  esta 
Capital  y  principalmente  en  el  Depar- 
( amento  de  Rocha,  de  donde  era  origi- 
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nario,  revelóse  siempre  como  un  pa- 
triota, modesto,  virtuoso  y  progresista. 

Ante  esas  dos  tumbas  recientemente 
abiertas,  la  Patria,  madre  común  de 
todos  los  orientales,  tiene  que  sentirse 
por  igual  justicieramente  acongojada. 

Exteriorizando  mis  sentimientos  pro- 
pios, y  creyendo  interpretar  con  fide- 
lidad los  de  todos  los  colegas  que  se  ha- 
llan en  este  recinto  legislativo,  hago 
moción  para  que  esta  Honorable  Cá- 
mara se  ponga  de  pie  en  homeDaje  á 
la  esclarecida  memoria  de  esos  dos  com- 
patriotas, que  han  caído  como  buenos 
en  mitad  de  la  jomada. 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara la  moción  del  señor  diputado  Ló- 
pez. 

Sr.  Blanco- — Antes  de  entrar  á  sesijn, 
había  advertido  á  la  Presidencia  que 
iba  á  proponer  un  homenaje  á  la  me- 
moria del  doctor  Julián  Graña. 

Pido  ese  homenaje  en  nombre  de  mis 
correligionarios  del  Departamento  de 
Rocha,  que  se  inspiraron  muchas  veces 
en  el  ejemplo  del  doctor  Graña,  é  in- 
terpretando la  voluntad  de  muchos 
compañeros  de  la  Cámara. 

El  doctor  Graña  fué  un  hombre  de 
altas  virtudes  y  de  esclarecida  inteli- 
gencia; honró  á  este  Parlamento  con 
la  nobleza  de  su  actitud,  y  cumplió  la 
tradición  que  constituye  el  orgullo  de 
su  estirpe,  haciendo  del  altruismo  la 
norma  invariable  de  la  vida. 

Fué  un  abogado  factor  de  la  moral  y 
el  progreso  en  aquellas  regiones  del  Es- 
te, rj  ue  recién  despiertan  y  que  se  des- 
tacan por  el  patriotismo  y  entusiasmo 
cívico  de  sus  hijos. 

El  doctor  Graña  fué  un  buen  ciuda- 
dano para  todo  el  país,  pero  fué  un 
gran  ciudadano  para  los  que  conocie- 
ron su  excepcional  temperamento. 

Hago  mía,  pues,  la  doble  moción  que 
acaba  de  formular  mi  colega  por  el  de- 
partamento de  Rocha. 


Sr.  Roxlo — Yo  voy  á  apoyar  y  am- 
pliar, en  parte,  la  moción  que  acaba 

de  hacerse. 

Como  representante  del  departa- 
mento de  San  José,  á  que  estuvo  muy 
vinculado  el  doctor  Evaristo  Ciganda, 
que  con  su  oratoria  y  con  su  afabilidad 
indecible,  al  honrarse  á  sí  mismo,  hon- 
ró al  departamento  maragato,  no  pue- 
do menos  que  apoyar  la  moción  que  se 
ha  hecho;  y  no  puedo  menos  de  apoyar- 
la también  en  lo  que  toca  al  doctor 
Graña,  puesto  que  recuerdo  que,  en  un 
viaje  que  hice  por  el  departamento  de 
Rocha,  oí  en  todos  los  labios  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  región  palabras  de 
elogio  para  las  virtudes  y  la  inteligen- 
cia del  doctor  Graña. 

La  ampliación  de  la  moción  es  esta: 
que  la  Cámara  autorice  á  la  Mesa  para 
pasar  una  nota  de  condolencia  á  las  es- 
rosas de  los  doctores  Graña  y  Evaristo 
Ciganda. 

(Apoyados). 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  5e 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  mociói  r!e 
los  señores  diputados  López  y  BUuco. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Unanimidad. 

Se  invita  á  la  Honorable  Cámara  á 
ponerse  de  pie  en  señal  de  pesar  por  el 
fallecimiento  de  los  ciudadanos  doctor 
Evarjhto  Ciganda  y  doctor  Julián 
Graña. 

(Así  lo  efectúan  los  señares  repre- 
sentantes). 

• 

Sr.  Manini  Ríos— ¿  V  la  moción  1 '1 
señor  Roxlo  ? 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar.  .  . 

Sr.  Roxlo — Hago  moción  para  que  se 
autorice  á  la  Mesa  para  que  pase  una 
nota  de  condolencia,  de  pésame,  á  las 
esposas  de  los  doctores  Graña  y  Evaris- 
to Ciganda. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  ahora 
la  moción  del  señor  diputado  Roxlo. 
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Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-Afirmativa. 


7 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va 
á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de 
■papel  sellado  y  timbres  para  el  ejerci- 
cio 1910-1911. 

Léase  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Sr.  Manini  Ríos — Podría  suprimirse 
la  lectura  del  informe  y  proyecto  en  la 
discusión  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción. 

Sr.  Manini  Ríos — Para  este  proyecto 
y  para  el  de  Contribución  Inmobilia- 
ria: para  los  dos. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Si  se  suprime  en  la  discusión  general 
la  lectura  de  los  informes  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  en  los  proyectos  de 
Papel  Sellado  y  Timbres,  y  Contribu- 
ción Inmobiliaria  para  la  Capital. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

(Los  antecedentes  cuya  lectura  que- 
dó suprimida,  son  los  siguientes  :) 

Carpeta  N.°  107  de  1910. 

Papel  Sellado  y  Timbres.  —  Ejercicio 
1910-1911. 


MENSAJE 


Poder  Ejecutivo 


Montevideo,  mayo  3  de  1910. 

A  la  Honorable  Asamblea  General. 

Tengo  el  bonor  de   remitir  á  esa  Honorable 
Asamblea  General  el  Proyecto  de  Ley-  de  Tim- 
bres y  Papel  Sellarlo  para   el   Ejercicio  Econó 
m;co  l'JlO-iyii 


Se  hacen  á  la  ley  actualmente  en  vigencia  lige- 
ías  modificación- s,  ©n  su  maye»  parte  sólo  Ce  for. 
ma,  para  dar  mayor  claridad  á  algunas  dispo- 
siciones. 

Solamente  se  altera  el  artículo  8.'  en  el  sen- 
tido de  rebajar  á  1/2  por  mil  el  timbre  rfue  co- 
rresponde á  los  documentos  dados  en  garantía 
de  créditos,  teniendo  en  cuenta  (pie  estas  ope- 
rado íes  ya  pagan  el  impuesto  al  documentar- 
se y  (jue  no  siempre  se  utiliza  el  total  del  cré- 
dito garantido. 

Las  demás  pequeñas  alteraciones,  como  he 
dicho,  son  de  forma  ó  sin  importancia  y  basta 
su  simple  lectura  para  darse  cuenta  del  objeto 
que  se  :-a  tenido  al  hacerlas. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
BLAS  VIDAL  (hijo). 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes"  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  l."  El  impuesto  de  Timbres  y  el  de 
Papel  Sellado  constituyen  un  solo  impuesto,  pa- 
gadero en  una  ú  otra  forma,  según  las  disposi- 
ciones le  esta  ley,  que  regirá  durante  el  ejerci- 
cio económico  de  iniO-ioii. 

CAPITULO  I 

DE  LOS  TIMBRES 

Artículo  2.o  El  timbre  será  de  dos  clases  :  fijo 
ó  papel  timbrado,  y  móvil. 

El  timbre  fijo  llevará  estampado  en  el  centro, 
e1  valor  del  mismo  y  la  designación  del  año  ci- 
vil. 

Podrá  usarse  indistintamente  el  timbre  fijo  ó 
el  móvil  cuando  proceda  la  aplicación  de  di- 
cho impuesto  con  arreglo  á  las  prescripciones 
<le  esta  ley.  y  dentro  del  límite  de  valores  qu# 
se  autoriza  por  la  misma  para  el  timbre  fijo,  y 
salvo  lus  casos  en  que  por  la  naturaleza  del  do- 
cumento se  haga  indispensable  el  empleo  del 
t'mbre  móvil. 

'  E!  timbre  fijo  comprenderá  los  siguientes  valo- 
res :  $  0.01.  $  0.02,  $  0.05.  $  0.10.  $  0.15.  *  0  25. 
$  0,40,  $  0.50.  $  0.75.  $  0.80  y  $  1.00. 

Art  3.  Todo  documento  de  comercio  y  obli- 
gación civil  que  implique  una  deuda,  promesa 
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ó  mandato  de  pago  hecho  por  instrumento  pri- 
vado, conformes,  vales,  pagarés,  contratos  de  fle- 
tamientos y  certificados  que  e, pidan  los  Bancos 
por  depósitos  de  dinero  á  plazo  fijo,  ij  cualquier 
ora  forma  de  depósito,  pagarán  el  impuesto  en 
forma  de  timbres,  con  arreglo  á  la  siguiente 

Ca  la 


VALOR 

OKI 

DOCUM  ENT' 

t 

VAI.OK  D.íl. 

T 

MIJK  ti 

Pesos 

á  Pesos 

o  me^es  t.'e 

oi 
ti 

•  más 
me  e 

Por 

más  de 

$ 

1 

á 

$ 

7 

$ 

O.Oi 

$ 

0.01 

•* 

♦* 

7 

44 

M 

15 

•4 

0.0: 

0.O2 

M 

•*  44 

M 

15 

10(1 

44 

0.10 

0.10 

M  44 

44 

100 

«4 

M 

250 

44 

ü.¿j 

H 

0.25 

M 

44 

250 

44 

M 

500 

44 

0.5u 

M 

0-50 

■1 

t*  M 

44 

5U0 

44 

•i 

750 

44 

U.75 

H 

0.75 

M 

•«  M 

44 

750 

44 

M 

1,000 

M 

1.00 

1.C0 

No  estarán,  sin  embargo,  sujetos  al  impuesto 
de  timbres,  los  depósitos  en  cuenta  corriente,  en 
custodia  ó  garantía  y  los  llamados  libretas  de 

depósitos  con  previo  aviso,  asi  como  las  libretas 
de  abono. 

De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  timbre 
se  regulná  á  razón  del  uno  por  mil  si  el  plazo 
del  documento  no  excede  de  seis  meses,  y  del 
uno  y  medio  si  excediese  de  dicho  plazo. 

Para  O.  cómputo  de  que  habla  el  inciso  ante- 
rior, las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos 
inclusive  se  tendrán  por  medio  millar,  y  las  ma- 
yores, hasta  mil,  por  millar  entero. 

El  documento  que  no  exprese  plazo  ó  de  pla- 
zo incierto,  se  regirá  por  la  escala  á  más  de  seis 
meses. 

El  Poder  Ejecutivo  emitirá  timbres  móviles  de 
los  siguientes  valores:  £  0.01,  $  0.02,  8  0.05, 
$  0.10,  I  0.15.  S  0.25.  $  0.40,  $  0.50,  $  0.75..$  0.80, 
S  1.00.  $  1.50,  $  2.00,  S  2  50.  $  3.00,  8  3.50.  $  4.00, 
$  4.50.  S  5.00,  $  6.00,  8  8.00,  $  10.  $  12.  $  15.  $  20, 
$  25   S  30  y  $  45 

A't  i.  Las  acciones  de  las  sociedades  anóni- 
mas y  sus  obligaciones  ó  debentures,  pagarán  el 
Impuesto  proporcionalmente  á  lo  establecido  en 
la  escala  del  artículo  3.'  para  los  documentos 
plazo  mayor  de  seis  meses. 

Art  5.°  Los  recibos  por  operaciones  y  cuentas 
al  contado  ó  finiquitos,  cuando  el  pago  no  es- 
tuviese sujeto  á  plazo  ni  condición  alguna,  se 
regirán  por  la  siguientt 

ESCALA 


Vab  r  fiel  reciba 


Val'-v 
rlf>' 

timbro 


r>  •  «;  ■  »  h«i:í  $  ru*  

t>o  míS<!  ríe  S  ion  rnetq  «j  ^nn  . 

D   $  7V  para  arriba  sin  limitación, 


S  O.r? 
«  ojo 
••  0.50 


Están  comprendidos  en  esta  escala,  los  reci- 
bos por  chancelación,  aún  cuando  el  cobro  se 
efectuase  después  de  la  entrega  de  los  efectos 
y  siempre  que  no  hubiese  mediado  documento 
de  adeudo  en  que  se  establezca  plazo  ó  condi- 
ción. Están  también  comprendidos  l„s  recibos  por 
en  regas  á  cuenta. 

Los  recibos  que  no  se  hallen  regidos  por  lat 
disposición" >s  contenidas  en  ios  incisos  precedentes 
ni  por  las  del  articulo  J\  pagarán  el  impuesto 
con  arreglo  á  la  escala  del  articulo  3.'  para  los 
documentos  hasta  seis  meses. 

Se  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arren- 
damientos de  bienes  inmuebles,  que  estarán  su- 
jetos á  un  timbre  graduado  por  la  siguiente 
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De  dos  mil  pesos  para  arriba,  se  aumentará 
el  timbro  d3  un  peso  por  cada  mil.  hasta  la  can- 
tidad que  de  ermine  el  recibo;  y  por  las  fraccio- 
nes que  no  alcancen  al  millar  entero  se  hará  el 
cómputo  con  arreglo  á  lo  que  determina  esta  es- 
cala. 

Art,  G.  Quedan  exceptuados  del  timbre  los  reci- 
bos de  las  asignaciones  de  todo  el  personal  de  la 
Administración  Pública  y  de  las  clases  pasivas. 

Art.  7."  Los  recibos  por  honorarios,  costas,  cos- 
tos y  demás  gastos  judiciales,  llevarán  el  tim- 
bre correspondiente  con  arreglo  á  la  escala  del 
artículo  5.V 

Art.  8.  Las  letras  de  cambio,  mrtas-óvdenes  ó 
de  crédito,  traspaso  d°  fondos  ó  recibo  de  órde- 
nes por  carta,  pagarán  el  impuesto  de  timbres, 
con  arreglo  á  la  siguiente 
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De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  timbre 
se  regulará  á  razón  de  cuarto  por  mil  para  la? 
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letras  hasta  diez  días  vista  y  de  medio  por  mil, 
para  las  de  más  de  diez  días  vista,  prescindien- 
do de  las  fracciones  menores  de  $  0.01. 

Los  documentos  de  obligación  extendidos  en  ga- 
rantía de  los  créditos  que  otorguen  en  plazo  los 
Bancos  ú  otras  instituciones,  abonarán  el  im- 
puesto de  timbres,  á  razón  del  medio  por  mil  so- 
bre el  monto  de  las  obligaciones  garantizadas . 

Art.  9.  Corresponde  á  los  cheques  bancarios  un 
timbre  'a  dos  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad 
que  expresen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  des- 
de el  mismo,  serán  considerados,  á  los  efectos  del 
Impuesto  de  timbres,  como  letras  á  la  vista. 

Si  fuesen  suscriptos  en  el  exterior  y  fechados 
en  cualquier  punto  de  la  República,  ó  viceversa, 
con  el  objeto  de  pagar  solamente  el  timbre  de  dos 
centesimos  que  se  estab'ece  en  el  Inciso  J.°, 
incurrirán  en  las  penas  fijadas  en  el  artículo  51 
de  esta  ley 

Art.  10.  Las  letras  giradas  en  el  extranjero  y^ 
que  sean  revendidas  en  plaza,  pagarán  al  ser  en- 
d  sadas,  el  timbre  relativo  á  la  mitad  del  que  les 
correspondería  según  la  escala  del  artículo  8."  pa- 
ra las  letras  á  menos  de  diez  días  vista. 

Cuando  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  ex- 
tranjeras, debe  colocarse  e]  timbre  al  .iempo  del 
pago,  si  la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la 
acepta  :ión  si  es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto 
'  por  falta  de  pago  ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  admitirá  la  colocación  del  timbre  al 
j  tiempo  de  presentarse  en  juicio  la  le  ra  extran- 
^  jera  cuando  no  haya  mediado  pago  ni  aceptación 
n.  protesto 

Art.  u.  Para  las  letras  giradas  sobre  el  extran- 
jero los  timbres  se  emitirán  en  series  de  tres 
ejemplai  e.j,  señalados  con  los  numeres.  1,  11  y 
111,  los  cuales  deberán  aplicarse  á  cada  ejem- 
plar ó  vías  de  cambio,  en  el  orden  correspon- 
diente. 

Cuando  se  expida  una  sola  via  se  le  apli- 
carán los  tres  timbres  indicados,  y  cuando  se 
Bxpidan  sólo  dos  vías,  la  primera  deberá  llevar 
os  í imores  de  I  y  III  vía  • 

Estos  tres  timbres  constituirán  una  serie  es- 
precial  y  tendrán,  además  del  valor  impreso,  las 
niücactt.nes  l,  11  y  II 1. 

Art   12.  La§  libretas  de  cheques  de  los  estable 

limíentos  bancarios  podrán  ser  selladas  por  la 

hrección    General    de    Impuestos    Diré  tos  por 

'  fiedio  le  un  sello  de  dos  centesimos  que  apli 
i 

ará  á  cada  uno  de  los  cheques  que  contengan 
serán   devueltas   bajo   recibo   y   previo  pago 
i    el  impuesto. 

|fl  '  Lf,s  sellos  aplicados  á    dichos  cheques  serán 
l'1   nnsiderados  como  timbres,  pero  no  estarán  su- 
1  i'j'os  al  cambio  trimestral   v  tendrán  valor  co- 
Viente  mientras  no  hayan  sido  usados 
•Los  Bancos  podrán  proveer  de  libretas  de  che- 


ques sellados  á  las  respectivas  sucursales  esta- 
blecidas en  los  Departamentos  del  Interior  y  Li- 
toral. 

Art.  3.  Los  establecimientos  bancarios  podrán 
pagar  el  Impuesto  de  timbre  correspondiente  á 
letras  expedidas,  cartas-órdeue^  ó  de  crédito,  <,.i¡ 
hubieren  expedido,  trimestralmente,  bajo  la  for- 
malidad de  la  declaración  jurada  que  suscri- 
ban, de  la  cantidad  que  les  corresponda  pagar 
según  la  escala  respectiva. 

Los  establecimientos  que  opten  por  es  a  for- 
ma de  pago  quedarán  obligados  á  la  exhibición 
de  los  libros  referentes  á  esta  clase  de  operacio- 
nes toda  vez  que  la  Dirección  General  de  Im- 
puestos lo  exija  por  conducto  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

Art.  -4.  Los  conocimientos  de  importación  j 
exportación,  pagarán  por  su  original  un  timbre 
de  $  0.50. 

Los  boletos  de  compraven'a  ó  las  promesas  de 
ventas,  estas  últimas  de  bienes  muebles,  ex- 
tendidas por  corredores,  ó  por  los  propios  inte- 
resados, llevarán  un  timbre  de  $  0.02.  sea  cual 
sea  la  importancia  de  la  operación. 

Cuando  la  documentación  de  los  pagos  proce- 
dentes de  ventas  d  plazos,  se  lleve  en  libretas 
apropiadas,  deberán  éstas  contener  los  timbres 
parciales  que  correspondan  á  cada  pago  perió 
dico  ó  en  su  defecto  uno  ó  más  timbres,  por  el 
importe  equivalente  d  todos  los  Vrnlnes  párela- 
Í"S,  como  si  ellos  se  aplicaran  separadamente  es- 
tampándolos en  las  libretas  al  tiempo  de  sus- 
cribirse. ei(  primer  pago  ó  recibo. 

Art.  15.  Los  contratos  de  compraventa  de  bie- 
nes muebles,  con  ó  sin  pacto  accesorio  de  retro. 
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Y  así  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Están  exonerados  del  impuesto  á  (pie  se  refie- 
re este  artículo,  los  boletos  que  se  expidan  ase- 
gurando á  los  viajeros  contra  accidentes  en  los 
ferrocarriles. 

Art   ¡7  F!  timbre  móvil  que  se  aplique  á  cual- 
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quier  documento  deberá  ser  inutilizado  de  uno 
de  estos  modos  :  ó  con  la  firma  del  otorgante  in- 
dependientemente de  la  del  documento  de  ma- 
nera que  ambas  queden  separadas,  ó  con  sello 
á  tinta,  debiendo  ser  éste  el  del  otorgante  del 
documento  ó  el  del  firmante  del  recibo,  sin  cu- 
ya formalidad  se  reputará  él  documento  en  in- 
fracción (artículo  50). 

Dicha  inutilización  deberá  efectuarse  de  ma- 
nera que  una  parte  de  la  firma  O  sello  quede 
sobre  el  timbre  y  la  otra  sobre  el  documento. 

Esta  formalidad  podrá  ser  sustituida  por  otras 
que  el  Poder  Ejecutivo  juzgue  de  mayor  efica- 
cia para  la  fiscalización  de  la  renta. 

Queda  á  la  vez  autorizado,  y  sin  perjuicio  de 
¿íedidas  análogas,  para  disponer  que  lo3  tim- 
bres móviles  lleven  visiblemente  estampado  el 
año  civil  y  trimestre  respectivo,  reputándose 
fraudulenta  la  aplicación  de  un  timbre  que  no 
corresponda  a]  trimestre  de  la  fecha  del  docu- 
mento. 

Art.  18.  Como  excepción  á  :o  establecido  en 
el  artículo  17,  la  inutilización  de  los  timbres 
que  correspondan  á  los  cheques  podrá  efectuar- 
se por   as  firmas  ó  establecimientos  girados. 

Asimismo,  tratándose  de  letras  ó  giros  del  ex- 
terior, la  inutilización  de  los  timbres  podrá 
efectuarse  por  el  endosante,  cualquier  tenedor 
ó  el  girado  indistintamente. 

Art.  19.  El  timbre  fijo  queda  ipso  ¡acto  inuti- 
lizado por  el  hecho  de  extenderse  en  él  y  sus- 
cribirse e1  documento  respectivo  y  sólo  podrá 
canjearse  por  el  del  año  entrante  de  mi,  en  las 
condiciones  prescriptas  por  el  inciso  l.°  del  ar- 
tícu'o  53  de  la  ley. 

Art.  vO.  Toda  prórroga  que  importe  renovación 
de  las  mismas  operaciones  que  exprese  un  docu- 
mento, deberá  llevar  el  timbre  correspondiente 
á  cada  prórroga.  Tratándose  de  renovaciones  de 
seguros,  ese  timbre  se  regulará  por  el  valor  del 
seguro  con  arreglo  á  la  escala  establecida  en  el 
artí  ulo  10. 

Exceptúanse  de  esta  obligación  los  seguros 
otorgados  por  plazos  menores  de  un  año,  en  cu- 
yo caso  e^  timbre  valdrá  para  las  subsiguientes 
renovaciones  mientras  éstas  no  hagan  ercedér 
do  aquel  plazo  el  contrato  primitivo,  haciéndose 
la  prórroga  en  el  mismo  d  cumento  que  lleve 
el  timbre  respectivo. 

CAPITULO  II 

DEL    PAPEL  SELLADO 

Artículo  21.  El  papel  sellado  se  graduará  con 
srregío  ¿  la  siguiente 
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De  mil  pesos  para  arriba  el  valor  del  sello  s© 
regulará  á  razón  de  uno  por  m.l  si  eí  plazo  del 
documen  o  no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y 
medio  si  excediese  de  ese  plazo. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  incido  an- 
terior, las  fracciones  menores  de  quinientos  oe;iy 
inclusive  se  tendrán  por  medio  millar  y  las  ma- 
yores hasta  mi]  por  millar  entero. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan 
plazo  ó  cuyo  p'a  o  s?a  indeterminado,  se  regi- 
rán poc  la  es^a  de  las  obligaciones  á  más  de 
seis  meses,  con  excepción  de  las  ventas,  cesio- 
nes ó  enajenaciones,  y  en  general  de  todo  acto 
ó  documento  que  importe  un  traspaso  de  domi- 
nio ó  que  sirva  para  acreditarlo,  que  se  regi- 
rán por  la  escala  de  las  obligaciones  á  menos 
c'e  seis  meses. 

Para  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello  se 
tomará  en  cuenta  el  valor  estimativo  consig- 
nado en  el  documento,  y  no  cualquier  otra  suma 
mencionada  por  incidencia. 

El  Poder  Ejecutivo  emitirá  papel  sellado  de 
los  siguientes  valores:  S  0.10.  $  0.25.  $  0.50, 
$  0  75,  $  1.00,  $  1.50,  8  2.00.  $  2  50,  $  3.00.  $  3.50, 
$  4.00.  $  4.50.  $  5.00,  S  6  00,  $  8.00,  $-9.00.  $  10. 
$  12,  $  15.  $  20,  $  25,  $  30,  $  45,  $  100. 

4» 

CONTPATOS,   INSTRUMENTOS   PÚBLICOS   Y   PRIVADOS,  TES- 
TIMONIOS Y  CERTIFICADOS 

Artículo  22.  Cuando  el  documento  exprese  can- 
tidad, s3  escribirá  en  papel  sellado,  según  ¡a* 
gradaciones  que  fija  el  artículo  anterior  : 

L.°  La  primera  foja  de  los  contratos  en  í.e 
neral  y  sus  respectivas  prórrogas. 

2.  "  La  primera  foja  de  copias  de  escrituras 
públicas. 

3.  °  La  primera  foja  de  copias  de  hijuelas. 

Cuando  se  ordene  la  expedición  de  segun- 
da copia  por  mandato  judicial,  se  escribirá 
la  primera  foja  en  sellado  de  la  cin^-ta 
parte  del  valor  que  á  ella  corresponda.  Di- 
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cha  primera  foja  nunca  será  menor  de  25 
centésimos. 

Art.  ¿Z.  Cuando  el  acto  ó  contrato  no  exprese 
cantidad,  si  versase  sobre  propiedades  inmue- 
bles, el  sellado  se  regulará  por  el  aforo  que  ten- 
ga para  el  pago  de  la  Contribución  Inmobilia- 
ria ;  si  versase  sobre  el  usufructo  ú  otra  dispo- 
sición parcial  de  la  propiedad,  se  regulará  por 
la  mitad  de  ese  aforo ;  si  se  tratase  ■  de  otros 
bienes  ó  derechos,  se  deberá  estimar  por  los 
interesados  el  valor  del  contrato  á  los  efectos 
del  sello,  y  cuando  por  la  naturaleza  del  acto 
ó  contrato,  no  fuese  susceptible  de  estimación, 
el  sello  ae  cada  foja  será  de  un  peso. 

Art.  24.  En  los  contratos  en  <i  e  se  estipulen 
asignaci  nes  ó  pagos  mensuales  ó  anuales,  du- 
rante algún  tiempo  se  graduará  el  sello  por  la 
mitad  del  importe  total  de  las  mensualidades  ó 
anualidades,  durante  el  término  del  contrato, 
según  ía  proporción  de  las  obligaciones  á  menos 
ríe  seis  meses. 

En  los  contratos  públicos  de  es  a  naturaleza 
en  que  n<  se  establezca  término,  ó  no  sea  sus- 
ceptible de  él,  se  tomará  un  p  azo  de  diez  años 
para  la  determinación  del  sellado. 

Tratándose  de  contratos  privados  sobre  alqui- 
ler total  ó  parcial  de  fincas  urbanas  ó  suburba- 
nas sin  plazo  alguno  determinado,  corresponde- 
rá el  sello  de  $  0.25,  cuando  el  importe  del  al- 
quiler mensual  no  exceda  de  diez  pesos;  de 
$  0.50,  cuando  no  exceda  de  veinticinco  pesos ; 
de  $  0.75,  cuando  no  e  ceda  de  cincuenta  pesos ; 
y  de  ur.  peso  cuando  el  alquiler  mensual  ex- 
ceda de  cincuenta  pesos. 

Art.  25.  Los  documentos  que  contengan  varios 
contratos  se  extenderán  en  el  papel  sellado  que 
corresponda  al  que  exprese  mayor  cantidad  ó 
haya  de  llevar  el  sello  de  mayor  valor. 

Cuando  se  otorguen  varios  contratos  en  una 
escritura  pública,  no  podrá  el  escribano  expedir 
una  sola  copia  para  todos  los  otorgantes.  Cada 
copia  se  dará  en  el  sellado  que  corresponda  al 
contrato  en  que  íenga  interés  la  parte  que  la 
solicite. 

Art.  -6.  Los  contrates  de  promesa  de  compra- 
venta que  deban  reducirse  á  es  Tritura  pública, 
podrán  escribirse  en  pape]  común,  pero  deberá 
reponerse  el  sello  si  el  documento  hubiera  de 
presentarse  en  Juicio  antes  del  otorgamiento  de 
la  escritura  pública. 

Art.  27.  Los  concordatos  preventivos  abonarán 
el  impues'o  de  sello  que  corresponda,  con  arre 
glo  al  monto  de  la  obligación  contraída  por  el 
deudor,  y  luego  de  obtenida  s  i  correspondiente 
bomologación. 

Cuando  por  revestir  un  carácter  privado  no 
haynn  de  sor  homologados  por  la  autoridad  ju- 
dicial, deberán  extenderse  en  el  sellado  corres- 
pondiente. 


Art.  28.  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes  y  sin  tomar  en  cuenta 
la  cantidad  que  exprese  el  documento,  corres- 
ponden los  sellos  siguientes  : 

$  0.10 

1.  °  A  cada  foja  de  los  contratos  privados  so 
bre  trabajos  personales  y  de  aprendizaje, 
y  Je  los  relativos  á  servicio  y  cuidado  de 
menores,  ya  sean  entregados  por  sus  pa- 
dres ó  por  el  Juez  competente. 

$  0.25 

2.  ü  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  do- 
cumentos cuya  primera  foja  lleve  el  sello 
que  corresponde  con  arreglo  á  los  artículos 
21  á  27,  salvo  aquellos  casos  en  que  el  se 
lio  de  la  primera  fuese  menor  de  veinti- 
cinco centésimos,  pues  entonces  llevarán 
todas  las  fojas  sello?  de  igual  valor. 

3.  °  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los 
testimonios  de  acias  de  conciliación. 

4.  °  A  la  transferencia  de  los  boletos  de  pro- 
piedad de  marcas  y  señales  de  ganados. 

5.  "  A  las  legalizaciones  de  firmas  aun  cuan- 
do se  hagan  en  forma  de  certificados,  cuan- 
do no  quepan  en  el  papel  del  documento 
cuya  firma  se  legaliza. 

6.  "  A  las  cartas  de  ciudadanía. 

7.  "  A  cada  foja  de  las  fianzas  ó  depósitos 
por  alquileres  ó  arrendamientos 

$  o.so 

8.  "  A  cada  foja  de  las  copias  de  protocoliza 
clones,  con  excepción  de  lo  dispuesto  en  el 
núm.  15  de  este  artículo,  chancelación  de 
hipotecas,  anticresis,  prenda  y  toda  carta 
de  pago  que  se  refiera  á  documen'o  ó  con- 
trato en  que  se  haya  abonado  el  sello  ó 
timbre,  correspondiente. 

0.°  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  qoe  los 
escribanos  deben  extender  las  escrituras 
matrices;  de  las  notas  ó  actos  de  proto- 
colización cuando  no  quepan  en  el  sellado 
del  documento  á  protocolizar,  y  de  h  s  do- 
cumentos que  protocolicen,  no  sujetos  por 
su  naturaleza  á  sello  ó  timbre. 

10.  A  cada  foja  de  todos  los  Registros  públi- 
cos de  ventas,  hipotecas,  embargos.  Inter- 
dicciones reivindicaciones  arrendamientos 
y  ]  >(  deres. 

11.  A  cada  fo.la  de  los  ce -tl^aaos  que  oxpt 
dan  los  escribanos,  los  ^mplecdos  públicos 
y  las  personas  que  ejerzan  una  profesión 
liberal,    sin    már    excepciones   que   las  st 
guientes :  : 
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A)  Los  certificados  médicos  de  defunción  que 
se  expidan  en  cumplimiento  de  disposicio- 
nes sanitarias  ó  del  Registro  del  Estado 
Civil. 

B)  Los  certificados  médicos  que  se  e  pidan 
á  favor  de  empleados  como  justificativos 
de  pedidos  de  licencia  por  enfermedades. 

C)  Los  de  exámenes,  conducía,  preparación 
y  aptitudes  de  los  estudiantes  que  expi- 
dan la  Universidad  Mayor  de  la  Repúbli- 
ca y  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
y  sus  dependencias. 

Estas    exoneraciones    alcanzan  también 
á  estampillas  para  el  fomento  de  la  Biblio 
teca  Nacional  y  Archivo  General  Adminis-  \ 
trativo.  , 

12.  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  cré- 
dito, divisiones  y  subdivisiones  que  expi- 
da la  Contaduría  General  del  Estado. 

$  1.00 

13.  A  cada  foja  de  las  copias  de  donaciones. 

14.  A  cada  foja  de  los  títulos  de  propiedad 
de  las  patentes  de  invención  que  expida 
ei  Poder  Ejecutivo  de  conformidad  con  la  ¡ 
ley   de   Privilegios   Industriales   de   13  de 
noviembre  :Lí  1885. 

15.  A  cada  ícja  de  los  testimonios  de  pro- 
testos y  protestas. 

16.  A  cada  toja  de  sustituciones,  ampliado 
nes,   revocaciones,   renuncias  y  ratificacio- 
nes de   poderes,   declaratorias,   venias  por 
escritura   i~  blica    y   testamentos    ó  cará- 
tulas de  testamentos  cerrados. 

17.  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  ac- 
tas de  conciliación. 

18.  A  cada  foja  de  copias  de  partidas  del  Es- 
tado Civil,  extraídas  de  los_  Registros  Civi- 
les ó  de  los  parroquiales  anteriores  á  la 
Ley  de  Registro  del  Estado  Civil. 

19.  A  cada  foja  de  copias  de  prórrogas  de 
hipotecas  y  de  promesa  de  venta  de  bie- 
nes inmuebles. 

20.  A  cada  foja  de  los  contratos  sobre  cons- 
trucción de  obra 5 

21.  A  cada  foja  de  las  cartas-poderes  con  ó 
sin   certificación  notarial. 

22.  A  cada  foja  de  las  ratificaciones  de  las 
escrituras  públicas 

23.  A  cada  foja  de  las  rescisiones  de  con- 
tratos. 

24.  A  los  boletos  de  propiedad  de  marcas  y 
señales  de  ¿anido  que  expida  la  oficina 
del  ramo. 

2í.  A  cada  foja  Je  ios  contratos  de  disolu- 
ción parcial  ó  to'al  de  sociedad. 

26.  A  cada  foja  de  discernimiento  del  cargo  ) 
de  tutelas  y  cúratelas. 


27.  A  cada  foja  Je  copias  de  escrituras  de 
emancipación 

28.  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  po- 
deres  generales,  Ir*  especiales  y  los  gene- 
ralos  para  pleitos. 

29.  A  cada  foja  de  las  copias  de  fian/.as  ó 
hipotecas  que  aseguren  el  cumplimiento  de 
obligaciones  que  por  separado  hayan  sa- 
tisfecho el   sellado  correspondiente. 

$  2.00 

30.  A  la  primera  foja  de  los  poderes  espe- 
ciales, incluso  los  generales  para  pleitos. 

$  8.00 

31  A  la  primera  foja  de  los  poderes  gene- 
rales. 

ACTUACIONES 

Artículo  29.  Corresponden  los  sellos  siguien- 
tes : 

$  0.25 

A)  A  eaaa  lOja  uu  e.s.iiio,  pe  icion,  invea- 
lario,  partición,  tasación,  aroitraje  y  tra- 
ducción. 

B)  A  cada  foja  de  cartas,  detalles  de  cuen- 
tas y  cualquier  otra  clase  de  documentos 
no  sujetos  por  su  naturaleza  á  sello  ó  tim- 
bre, cuauuo  te  presenten  en  juicio  ó  ante 
cualquier  autoridad  ú  oficina  del  justado. 

Queaan  exceptuados  de  la  reposición  de 
s'-iiauo,  Jos  recibos  inferiores  a  cíuc-j  pesos 
que  exonera  de  timbre  el  artículo  5.". 

Cada  diario  que  se  presente,  se  contara 
como  una  foja. 

C)  A  cada  foja  de  notas ,  oficios,  despachos  y 
exhurtos  que  pasen  los  Juzgados  y  Tribu 
nales  á  solicitud  de  parte. 

D)  A  cada  foja  de  actuaciones  ó  diligencia.' 
efectuadas  en  cualquier  oficina  del  Estadc 
en  asuntos  particulares,  y  á  cada  foja  di 
las  copias  ó  testimonios  que  de  esas  ac 
tuaciones  ó  diligencias  expidan  los  escri 
baños  y  demás  oficinas  públicas. 

E)  A  cada  foja  de  anotaciones  que  á  conti 
nuación  de  títulos  ó  contratos,  verifiquer 
los  actuarios  ó  escribanos  públicos. 

LICENCIAS,    DIPLOMAS    Y    PETICIONES  ESPECIALAS 

Artículo  30.  Corresponden  los  sellos  siguientes 
$  0.25 

A)  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  las  de 
nuncias  de  tierras  públicas,  de  las  peti 
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ciones  de  privilegios,  do  las  para  a  eptar 
empleos,    pensión   ó  condecoración    de   go-  j 
bienio  extranjero,  de  'as  pira  instalación  ' 
de  teatros,  circos  ú  otros  espe  'tácalos  pú- 
blicos  y  de  los  !estimoni>s  de  concesiones  [ 
hechas    por    alguna    autoridad    pública  á 
particulares. 

$  0.50 

B)  A  las  licencias  acordadas  pnra  el  ejercicio 
de  una  industria,  profesión,  arte  ú  oficio. 

Estag  licencias  se  expedirán  gratis  por  las 
Jefaturas  Políticas. 

S  1.00 

C)  A  las  cédulas  de  inválidos  y  viudedad. 

D)  A  cada  foja  de  los  escritos  de  interés  par- 
ticular y  de  oficios  para  obtener  datos  de 
las  oficinas  sobre  cualquier  asunto  ó  he- 
chos anteriores  al  ejercicio  económico  de 
1907-190(9,  así  como  ios  informes  ó  certifica- 
ciones que  expidan  la?  mismas  oficinas,  en 
virtud  de  dichos  escritos,  ú  oficios,  sea  por 
mandato  de  Juez  ó  autoridades  administrati- 
vas. 

$  1.50 

E)  A  las  cédulas  de  pensiones  civiles. 

$  2.50 

F)  A  las  cédulas  de  jubilaciones  civiles. 

$  4.00 

G)  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tie-* 
rras  públicas,  cuya  superficie  no  exceda  de 
dos  mil  quinientas  hectáreas. 

H)  A  las  licencias  para  cazar,  durante  la  par- 
te hábil  Je  un  año. 

$  19.00 

/)  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tie- 
rras públicas,  ,cuya  superficie  exceda  de  dos 
mil  quinientas  hectáreas. 

J)  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  au- 
toridad ó  corporación  del  Estado,  exceptuán- 
dose los  de  maestros  y  maestras  de  Ins- 
trucción Primaria  y  los  universitarios, 
cuando  se  expidan  con  exoneración  de  de- 
rechos de  grado  por  razón  de  pobreza  ó 
premio. 

K)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de 
.concesión  que  no  envuelva  privilegio  ni  de- 
ba »er  objeto  de  sanción  legislativa. 


$  20.00 

L)  A  la  primera  foja  do  las  peticiones  quo 
envuelvan  privilegios,  presentadas  á  las 
Cámaras  Legislativas,  al  Poder  Ejecutivo 
y  á  las  Juntas  Económico  Administrativas. 

$  30.00 

Ll)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de 
privilegio  con  garantía  del  Estado. 

M)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para 
aceptar  empleo,  pensión  ó  condecoración  de 
Gobierno  extranjero. 

N)  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para 
instalación  de  teatros,  circos  y  otras  cons- 
trucciones fijas  para  espectáculos  públicos. 

O)  A  la  primera  foja  de  testimonio  de  con- 
cesiones hechas  por  alguna  autoridad  pú- 
blica á  particulares,  cuando  no  correspon- 
dan los  :ellos  especiales  de  que  habla  esta 
ley  más  odelante. 

SELLOS  FSPECIALES 

Artículo   31.    Corresponden   los   sellos  siguien- 
tes : 

$  100 

A)  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de 
privilegios  exclusivos  por  un  término  (fue 
no  exceda  de  nueve  años. 

$  200 

B)  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de 
privilegios  exclusivos  por  un  término  ma- 
yor de  diez  años,  sin  exceder  de  veinte 

$  300 

C)  A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de 
privilegios  exclusivos  por  un  término  ma- 
yor de  veinte  años. 

Las  fojas  subsiguientes  llevarán  sellos  de 
veinticinco  centésimos. 

Estos  sellos  esueeiales  se  pagarán  aun  cuando 
el  nrivilegio  concedido  se  estipule  en  los  contra- 
tos ó  estatutos  de  sociedades  anónimas. 

I>FSPArHOS  DE  ADUANA 

Artículo  32.  Correcpond?n  los  s'guientes  sellas  : 
$  0  10 

A)   A  la  primera  foja    y   siguientes  de  los 

manifiestos  de  carga  y  descarga  de  los 
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buques  de  cabOvUje  de  menos  de  veinte  tu 
neladas  métricas  de  registro  y  de  ias  so. 
licitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de 
los  mismos. 

$  0.25 

B)  A  cada  foja  de  las  licencias  del  roi  ma- 
rítimo. 

$  0.50 

C)  A  la  primera  foja  de  ios  maninestos  ue 
carga  y  descarga  de  los  buques  ue  cabota- 
je de  más  de  veinte  toneladas  métricas  de 
arqueo  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registro  de  los  mismos.  La  segunda 
íoja  y  siguientes  serán  de  10  centesimos. 

D)  A  cada  joja  de  las  guías,  permisos  ó  pó- 
lizas para  el  despacho  de  los  efectos  de  la 
Aduana  y  Receptorías  de  la  República. 

Los  permisos  de  despacho  sólo  serán 
aceptados  y  tendrán  curso  por  la  Conta- 
duría de  Ja  Aduana  de  la  Capital,  cuando 
se  refieran  á  artículos  de  un  solo  depó- 
sito. 

E)  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mer- 
caderías. 

$  1.00 

F)  A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques 
que  hagan  el  comercio  de  cabotaje. 

G)  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
carga  y  descarga  y  á  las  solicitudes  para 
abrir  y  cerrar  registro  de  los  buques  que 
no  sean  de  cabotaje,  cuando  no  pasen  de 
cien  toneladas  métricas  de  arqueo. 

$  2.00 

H)  A  los  mismos,  cuando  excedan  de  100 
toneladas  y  no  pasen  de  200. 

$  3.00 

7)  A  los  mismos,  cuando  excedan  de  200  to- 
neladas y  no  pasen  de  300. 

$  4.00 

J)  A  Los  mismos,  cuando  excedan  de  300  y 

no  pasen  de  400  toneladas. 
K)  A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques 

de  ultramar. 

$  5.00 

L)  Al  manifiesto  de  carga  y  descarga  y  á  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de 


los  buques  cuando  excedan  de  400  tonela- 
das. 

i 

l  Art.  33.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  de 
buques  que  no  sean  de  cabotaje,  sólo  serán  pa- 
gados una  vez  á  la  entrada  del  primer  puer- 
to de  la  República  en  que  haga  operaciones  el 
buque  y  una  rez  á  la  salida,  y  rigen  aún  cuan- 
do los  buques  gocen  privilegio  de  paquete. 

Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  los 
manifiestos  referidos,  llevarán  un  timbre  de  25 

i 

|  centésimos. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Artículo  34.  En  cada  página  de  papel  sellado 
no  podrá  escribirse  más  de  veinticinco  líneas  y 
se  respetará  el  margen  en  ella  señalado,  excep- 
tuándose, en  cuan'.o  al  número  de  líneas,  los  pa- 
pales de  Aduana  y  los  certificados  del  Registro 
Civil. 

Observándose  las  obligaciones  de  respetar  las 
lineas  y  margenes  á¿  que  había  el  inciso  ante- 
rior, los  testimonios  de  escrituras  públicas,  do- 
cumentos notariales,  escritos  y  peticiones  que 
se  presenten  ante  cualquier  autoridad  de  la  Re- 
pública, podrán  ser  impresos  en  tipo  romano 
cuerpo  14  ó  letra  inglesa  cuerpo  28. 

También  podrá  emplearse  la  escritura  á  má- 
quina (type  writer). 

En  uno  y  otro  caso  debe  usarse  tinta  indele- 
ble. 

Por  regla  general  no  podrán  entrar  más  ¡de 
45  letras  en  cada  línea. 

(juanuo  proeetta  ia  reposición  de  s.iit>s  á  do- 
cumentos otórganos  en  papel  común,  con  mas  de 
veinticinco  lineas  por  página,  cada  cincuenta  li- 
ncas se  euiibaiaU  cujuü  uu  se.u.0  a  re^o^cr. 

Art,  ój.  Los  seno-,  de  l»0  y  2a  centesimos  que 
corresponden  a  los  documentos  no  sujetos  por 
su  naturaleza  á  sello  ó  timbre  de  que  habla  el 
número  9  del  artículo  28  y  el  inciso  B  del  ar- 
tículo 29,  se  repondrán  con  una  foja  de  papel 
sellado  del  valor  equivalente,  que  será  inutili- 
zada por  el  funcionario  que  admita  el  docu- 
mento. 

Art.  36.  los  sellos  que  correspondan  á  las  guías 
ó  certificados  procedentes  del  extranjero  que  s« 
presenten  a  la  Dirección  General  de  Aduanas, 
serán  repuestos  con  timbre  móvil  del  valor  co- 
rrespondiente, el  que  se  inutilizará  con  la  firma 
de  quien  gestione  el  despacho  y  por  aquella 
oficina  con  su  sello  fechador. 

Art.  37.  En  toda  solicitud  ó  escrito  £ue  se  pre- 
sente á  una  oficina  del  Estado  se  pondrá  la  no- 
ta corresponde  j  la  rúbrica  de  quien  deba  dili- 
genciar el  asunto. 

Iguai  nota  pondrán  los  escribanos  públicos  en 
'    los  testimonios  ó  documentos  que  autoricen. 
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Art.  38.  Los  documentos  que  con  arreglo  al  ca- 
pitulo primero  de  esta  ley  deban  llevar  timore, 
podrán  ser  redactados  en  papel  sellado  de  un 
valor  igual  al  timbre  que  corresponda,  pero  en 
ninguno  de  :^s  documentos  especificados  en  este 
capítulo  segundo,  podrá  ser  sustituido  el  papel 
sellado  por  <d  timbre. 

Art.  39.  1  as  corporaciones  del  Estado  y  los 
funcionarios  públicos,  actuando  en  calidad  de 
tales  y  en  desempeño  de  sus  funciones  oficiales, 
presentarán  «¡us  escritos  en  papel  común,  aún 
tratándose  di  asuntos  ó  causas  con  particulares, 
pero  si  éstos  fueran  condenados  en  costas,  en- 
trará en  la  planilla  la  correspondiente  reposi- 
ción de  sellos  por  todo  lo  actuado  en  papel  co- 
mún. 

Los  defensores  (sean  ó  no  de  oficio)  de  los  en- 
causados contra  quienes  se  ejercite  una  acción 
pública,  y  '¡os  mismos  encausados  cuando  com- 
parezcan directamente,  así  como  los  que  gestio- 
nen aüxilLai/jria  de  pobreza,  en  el  expediente  de 
la  gestión,  podrán  presentar  también  sus  escri- 
tos en  papel  común  y  sin  el  sello  á  que  se  re- 
fiere el  inciso  3.°  del  artículo  44,  con  cargo  de 
reposición  si  hubiere  lugar. 

Art.  40.  iiOs  Actuarios  y  Jueces  de  Paz  no  ad- 
mitirán escrito  ó  petición  particular  que  no  se 
acompañe  Je.  una  foja  de  papel  sellado  en  blan- 
co correspondiente  a  actuaciones. 

Los  demás  funcionarios  públicos,  en  toda  cla- 
se de  expedientes  administrativos,  seguirán  la 
misma  regla,  y  exigirán  ademas  cuantos  sellos 
se  requieran  para  la  prosecución  del  asunto,  que- 
dándoles i  lolnbido  evacuar  en  papel  común  ui- 
ligencias  que  no  sean  puramente  ue  oficio  o  de 
ínteres  fiscal. 

Art.  41.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  in- 
ciso 1.°  del  aitículo  anterior,  los  Acuarios  y  los 
Jueces  de  )Jaz  exigirán  á  los  interesados  el  pa- 
pel sellado  necesario  para  todas  las  diligencias 
judiciales,  '0.a  excepción  de  las  de  prueba,  in- 
ventario y  sentencia. 

No  compriiide  esta  disposición  las  causas  civi- 
les, comerciales  y  criminales  que  sigan  de  oficio. 
En  estas  causas,  como  en  la  excepción  de  que  ha- 
bla el  inciso  l.°  de  este  artículo,  se  hará  la  im- 
posición de  sellos  en  la  planilla  de  costas. 

Art.  42.  Los  actuarios  llevarán  un  libro  de  car- 
go y  data,  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las 
planillas  que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el 
papel  sellado  y  derechos  de  firmas  que  se  adeu- 
den. 

A  los  procuradores  é  interesados  que  no  abo 
nen  dentro  c  el  tercer  día  el  papel  sellado  á  re- 
poner, ó  derechos  de  firmas,  según  planilla  noti- 
ficada, no  se  les  recibirá  escrito  en  las  causas  en 
que  esos  derechos  se  adeuden,  mientras  no  los 
satisfagan,  <du  que  por  eso  se  paralice  el  juicio, 
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haciéndose  cci  star,  en  el  escrito  devuelto,  la  cau 
sa  de  su  devolución  é  igual  constancia  en  el  ex- 
pediente. 

En  los  casos  en  que  se  trate  de  interponer  re- 
cursos, para  los  efectos  legales,  el  Actuario  pon- 
drá en  autos  constancia  de  Los  recursos  inter- 
puestos, pudiendo  firmar  la  parte  esta  diligencia. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  Actuarios  pa- 
sarán! mentalmente  á  los  respectivos  Jueces  una 
relación  de  les  procuradores  é  interesados  que  se 
encuentren  ei.  mora  en  el  pago  de  papel  sellado 
y  derechos  de  firma. 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  día 
en  cpie  empiece  á  regir  esta  ley,  estén  en  ese  ca- 
so, procedién  José  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  43.  En  los  expedientes  ó  juegos  de  expedien- 
tes archivados,  demorados  ó  paralizados  por 
cualquier  causa,  no  se  dará  tramitación  á  peti- 
ción de  las  partes  deudoras  de  papel  sellado  en 
dichos  expedientes,  ni  {e  les  expedirá  testimo- 
nio, sin  que  previamente  se  repongan  los  sellos 
que  corresponda  y  se  abone  el  derecho  de  firma 
que  se  adeuda. 

CAPITULO  TTT 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á  LOS  TIMBRES  Y  AL  PAPEL  §■- 

LI.ADO 

Artículo  44.  Todo  documento  que  deba  llevar 
timbre  ó  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá 
llevar  la  fecha  y  paraje  do  su  otorgamiento ;  sin 
ese  requisito  no  será  admitido  en  ninguna  ofi- 
cina pública. 

El  derecho  de  firma  que  establece  el  artículo 
809,  inciso  3.°  del  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, será  uniformemente  de  cincuenta  centési- 
mos  tanto  en  los  Juzgados  Letrados  de  la  Ca- 
pital como  en  ^os  de  Campaña,  y  se  entende- 
rá á  los  juicios  ¿ i li e  se  ventilen  ante  los  Tribu- 
nales de  Apelaciones,  sin  que  e  número  plural 
de  jueces  cause  aumento  del  impuesto. 

Este  deberá  abonarse  en  sellado,  pudiendo  acu- 
mular su  valor  <il  del  sello  que  corresponda  al 
escrito. 

Art.  45.  Todo  do< tinento  público  ó  privado 
otorgado  fuera  de  La  República,  para  tener  efec- 
to en  ella  deberá  ^er  presentado  ante.->  de  su  eje- 
cución á  la  Dirección  General  de  Impuestos  Di- 
rectos ó  á  ta  dependencia  respectiva,  para  ser 
timbr  do  según  el  valor  del  timbre  ó  del  papel 
sellado  que  corresponda  con  sujeción  á  la  ley. 

Si  el  documento  otuviera  redactado  en  idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traducción 
debidamente  aut  c  '.ida  por  traductor  patentado 
en  el  país  ó  por  :  u  nte  consultar  acreditado  «n 
el  extranjero. 

>mo  204 
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La  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  docu- 
mento colocará  en  él  su  sello  pr  pió  inutilizan- 
do el  timbre  móvil  correspondiente,  con  la  fecha 
del  día  en  que  sea  pagado  dicho  timbre. 

Cuando  se  trate  "¡e  poderes  y  sus  respectivas 
traducciones  la  reposición  se  hará  con  tinihiv: 
móviles  por  las  o+lcinas  del  registro  de  esos  do- 
cumentos, las  que  en  la  respectiva  diligencia 
de  anotación  determinarán  la  cantidad  y  valo- 
res de  dichos  timbres  que  debidamente  inutiliza- 
dos repongan. 

Art.  46.  Todo  recibo  duplicado  ó  de  cualquier 
forma  que  impli  [ue  pago  cuando  no  se  justifi- 
que la  existencia  ('el  original  á  que  correspon- 
da, debidamente  timbrado,  estará  sujeto  al  in.?c 
del  impuesto,  multas  y  demás  prestaciones  le- 
gales que  fija  el  artículo  51. 

Los  recibos  provisorios  estarán  también  su  je 
tos  al  pago  del  i  apues'e  de  timbre. 

Si  fuesen  extendidos  en  ei  extranjero,  deberán 
ser  timbrados  antes  de  ser  presentados  en  jui 
ció,  pero  no  incurrirán  en  multa. 
Art.  47.  Estarán  exentos  de  timbre: 

A)  Los  recibos  oír-  los  depositantes  otorguen 
á  los  Bancos  p  r  retiro  de  los  depósitos  de 
dinero  á  plazo  fijo. 

B)  Los  recibos  que  expidan  los  Bancos  por 
depósito  de  dinero  en  cuenta  corriente. 

C)  Los  recibos  ó  títulos  provisorios  que  ex- 
pidan las  sociedades  anónimas  por  cobro 
de  cuotas  de  sus  respectivas  acciones.  Den- 
tro del  año  de  fundadas,  deberán  dichas 
sociedades  pagar  el  timbre  correspondí ^j.t* 
en  las  acciones  definitivas  ó  en  los  recibos 
ó  títulos  pt '.visorios. 

D)  Los  recibos  extendidos  á  continuación  de 
documentos  \ oreados  con  el  timbre  ó  en 
el  sellado  correspondiente. 

Art.  48.  Cuando  se  suscitaren  dudas  sobre  el  va 
lor  del  timbre  ó  papel  ellado  que  corresponda  á 
un  documento  expedido  en  el  país  ó  proceden- 
te del  extranjero,  >>.*jj.verá  tales  dudas  inapela- 
blemente, con  audiencia  fiscal,  en  Montevideo,  el 
Juez  Nacional  de  Hacienda,  y  en  los  Departa- 
mentos, el  Juez  Letrado  Departamental. 

Art.  49.  Podrá  repo  terse  el  timbre  ó  sello  á 
cualquier  documento  ó  actuación  ante  las  au- 
toridades judiciales  rurales,  extendido  sin  esf 
requisito,  mediando  !as  circunstancias  siguien- 
tes : 

A)  Que  no  '«aya  Tmienda  en  la  fecha  ó 
plazo. 

B)  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  docu- 
mento 6  actuación,  con  expresión  de  cau- 
sa, que  en  el  punto  donde  fué  otorgado  no 


había  el  timóte  ó  el  papel  sellado  corres- 
pondiente, ó  no  ira  posible  obtenerlo  pa- 
ra aquel  acto. 
C)  Que  la  reposición  se  solicite  y  efectúe  por 
la  Dirección  Gen  -o  al  de  Impuestos  Direc- 
tos ó  su  respectiva  dependencia,  dentro  de 
jos  treinta  días  Hábiles  del  otorgamiento,  si 
fuese  otorgado  •:  i  el  Departamento  de  la 
Capital,  y  len+"o  de  sesenta  días  si  fuese 
otorgado  en    -ualqv  ier  otro  departamento. 

Vencidos  estos  t  azos.  el  poseedor  del  do- 
cumento incurrirá  en  la  muí' a  prescrlp- 
ta  por  el  artículo  51. 

Tratándose  de  KU.ae  ones  ó  diligencias  que 
deban  archivarse  por  d.  has  autoridades  y  cuyo 
pago  de  costas  no  sea  motivo  de  sentencia,  eli- 
girán éstas  de  los  interesados  el  importe  del  pa- 
pel sellado  á  reponer. 

La  constancia  de  esa  entrega  se  extenderá  en 
dicha  actuación  ó  diligencias  y  será  suscripta 
por  el  funcionario  udi>  ^al  y  el  interesado,  que- 
dando obligado  dicn>  luncionario  á  efectuar  la 
reposición  del  sedado  dentro  de  los  términos 
que  establece  el  inciso  anterior,  bajo  la  pena 
del  artículo  52  y  de  .as  responsabilidades  con- 
siguientes. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  móviles  del 
valor  correspondiente,  por  la  Dirección  de  Im- 
puestos ó  sus  dependencias,  cuando  se  trate 
de  documentos  y  de  actuaciones  originales  ó 
testimonios  de  las  mismas  que  presenten  los  pro- 
pios interesados,  observándose  las  demás  for- 
malidades prescnptas  para  los  documentos  otor- 
gados fuera  de  la  República. 

Art.  50.  Los  documentos  otorgados  ó  acepta- 
dos en  contravención  de  la  presente  ley,  si 
atestiguan  alguna  obligación,  sólo  podrán  ha- 
cerse valer  en  juicio  una  vez  puestos  en  las  con- 
diciones legales. 

Los  recibos  de  alquileres  ó  arrendamientos 
cuando  no  hayan  tenido  desde  su  otorgamiento 
el  timbre  correspondiente,  sólo  serán  admitidos 
en  juicio  como  principio  de  prueba  por  escrito, 
previa  reposición  del  timbre  y  pago  de  las  de- 
más prestaciones  á  que  haya  lugar. 

Los  demás  recibos  de  alquileres  ó  arrendamien- 
tos cuando  no  hayan  tenido  desde  su  otorga- 
miento el  timbre  correspondiente,  sólo  serán  ad- 
mitidos en  juicio  como  principio  de  prueba  por 
escrito,  previa  reposición  del  timbre  y  pago  de 
las  demás  prestaciones  á  que  haya  lugar. 

Los  demás  recibos  ó  finiquitos  en  general,  otor- 
gados ó  aceptados  en  contravención  de  la  pre- 
sente ley,  no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  re- 
posición del  timbre  ó  papel  sellado  correspon- 
diente y  demás  prestaciones  á  que  haya  lugar. 
Art.  51.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  pres«n- 
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ten  documentos  privados,  sujetos  al  impuetos,  en 
papel  común  ó  en  sello,  ó  timbre  de  menos  va- 
lor ó  de  otro  período  que  el  que  corresponda, 
pagarán,  además  del  impuesto  que  se  adeude, 
una  multa,  cada  uno,  de  diez  veces  la  cantidad 
defraudada  al  Fisfo  por  omisión  ó  disminución 
de  timbre  ó  sello,  y  las  costas  y  eostos  del  juicio 
si  lo  hubiere  habido. 

Igual  pena  sufrirán  los  que  sustituyan  el  sella- 
do por  el  timbre,  infringiendo  la  disposición 
del  artículo  38. 

Cuando  la  mulla  de  diez  veces  e!  valor  del 
timbre  no  llegue  á  representar  cinco  pesos,  la 
multa  será  sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  52.  Los  magistrados,  escribanos  y  funcio- 
narios ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admi- 
tan ó  den  cursa  á  documentos  expedidos  ó  pre- 
sentados en  contravención  á  esta  ley,  serán  pena- 
dos por  la  primera  vez,  con  una  multa  equiva- 
lente al  tuádrupio  del  valor  del  sello  ó  timbre  de- 
fraudado; al  déciupo  por  la  segunda  vez,  y  piu- 
las demás,  con  el  pago  de  veinte  veces  el  sello  de- 
fraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  ejer- 
cicio de  una  profesión  liberal,  contravenga  á  lo 
dispuesto  en  el  inciso  anterior. 

Art.  53.  Cuando  el  propio  interesado  denuncie  la 
falta  ó  disminución  del  sello  ó  timbre,  se  le  reba- 
jará un  50  por  ciento  de  !a  multa  que  le  co- 
rresponde abonar. 

Art.  54.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defrau- 
dación de  timbres  y  papel  sellado,  el  Juez  de 
Paz  del  domicilio  del  demandado,  en  juicio  su- 
mario, con  apelación  ante  el  Juzgado  Letrado 
Nacional  de  Hacienda  en  Capital,  y  en  los 
demás  departamentos  ante  los  Jueces  Letrados 
Departamentales. 

La»  resoluciones  definitivas  que  se  adopten  en 
estas  causas  por  defraudaciones  cometidas  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
tratándose  de  reincidentes,  se  publicarán  en  la 
prensa  por  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos. 

Art.  55.  En  el  primer  mes  del  año  económico 
podrá  cambiarse  el  papel  sellado  del  año  an- 
terior, presentándolo  íntegro  y  sin  contener  na- 
da escrito,  á  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos  ó  á  la  respectiva  dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  á  que 
corresponda  ei  sello  íntegro  que  se  inutilice  sin 
haber  servido  á  las  partes,  siempre  que  no  ten- 
ga 'Irma  ó  indicio  de  haberla  tenido,  ni  raspa- 
dura alguna,  abonando  el  interesado  cinco  cen- 
tésimos  por  sello  cuando  no  exceda  del  valor  de 
cinco  pesos  y  diez  centésimos  cuando  exceda. 

El  oficial  encargado  del  despacho  cortará,  en 
este  último  caso,  el  sello  por  el  margen  y  devol- 
verá lo  demás  al  interesado. 
El  cambio  de  papel  de  que  trata  este  artícu- 


lo deberá  efectuarse  por  otro  de  igual  clase  y 
valor. 

Art.  56.  Como  excepción  á  lo  dispuesto  en  el 
artícu  o  anterior,  en  el  papel  sellado  rubricado 
de  los  últimos  cuadernos,  que  resulte  sobrante 
al  final  del  primer  semestre  del  año  Civil,  po- 
drán Los  escribanos  continuar  autorizando  es- 
crituras. 

Art.  57.  En  caso  de  disponer  el  Poder  Eje  iil?- 
vo  que  los  timbres  lleven  indicación  del  año  ci 
vil  y  trimestres  respectivos,  también  se  admitirá 
el  cambio  de  timbres  al  comenzar  el  nuevo  tri- 
mestre, siempre  que  no  contengan  indicio  algu- 
no de  haber  sido  usados  y  en  las  mismas  condi- 
ciones prescriptas  por  el  ar.ículo  55. 

Art.  58.  La  Contaduría  General  del  Estado  cui- 
dará de  que  el  sello  que  se  emplee  en  el  papel,  sea 
distinto  al  del  año  anterior. 

La  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ha- 
rá que  las  estampillas  del  Registro  del  Estado 
Civil  lleven  impreso  el  año  económico. 

Art.  59.  El  1  oder  Ejecutivo  determinará  por  re- 
gias generales  el  destino  de  las  multas  que  esta- 
blece la  presente  ley,  y  dictará  las  medidas  ade- 
cuadas para  la  liscalización  del  impuesto  de  tim- 
bres y  sellos,  quedándoles  prohibido  á  los  revisa - 
dore.5  que  S3  nombren,  bajo  pena  de  destitución 
inmediata,  sin  perjuicio  de  las  demás  responsabi- 
lidades en  que  incurran,  recibir  cantidad  alguna 
de  los  inteiesados,  por  ningún  concepto. 

Art.  60.  Decláranse  prescriptas  las  multas  co- 
rrespondientes á  timbres  y  sellos  por  ejercic  >s 
anteriores  al  de  190Í  1909,  sin  perjuicio  de  dere- 
chos adquiridos  por  los  denunciantes.  El  impues- 
to de  timbres  y  sellos  se  prescribe  á  lo<  cuatro 
años  después  de  vencido  el  año  financiero  en  que 
debió  pagarse  el  impues  o. 

Sin  embarga,  si  sa  exhibiera  en  juicio  ante 
cualquier'  autoridad  ó  ante  Escribano  Púi>lico 
un  documento  expedido  con  anterioridad  al 
ejercicio  1905-1909  sin  el  sello  ó  timbre  corres- 
pondiente, la  per>ona  que  pretenda  hacerlo  va- 
ler, abonará  el  impuesto  respectivo,  que  será 
documentado  c  n  timbres  móviles  del  trimestre 
que  corresponda  á  la  fecha  de  su  presentación, 
debiendo  ser  inutilizados  éstos  con  la  firma  del 
interesado  y  el  seUo  de  la  oficina  que  lo  admi- 
ta, salvo  el  transcurso  de  los  veinte  años  que 
la  ley  requiere  para  la  prescripción  de  las  obli- 
gaciones personales. 

Art.  61.  Los  interesados  (pie  presenten  así  co- 
mo los  funcionarios  que  admitan  y  den  curso  á 
documentos,  sin  haber  e  abonado  el  impuesto  en 
la  forma  precedentemente  referida,  sufrirán  res- 
pectivamente las  multas  que  imponen  los  ar- 
tículos  51    y  52. 

Art.  62.  Comuniqúese,  etc. 

Blas  Vidal  (hijo). 
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INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara   de  Diputados : 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  es  adiado  el 
proyecto  de  ley  adjunto  sobre  timbre»  y  papel 
sellado  a  regir  en  el  ejercicio  económico  1911)- 
181 J 

Las  modificaciones  propuestas  á  la  ley  vigenLo 
son  en  su  mayor  parte  de  f  rma  ó  sin  importan 
cia  y  vuestra  Comisión  o;  aconseja  si  sanción 
tal  como  se  contienen  en  ei  mensaje  y  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

E^to,  sin  perjuicio  de  las  explicaciones  ó  acia 
racienes  que  poíl?^  dar  á  la  Cámara,  si  se  le 
solicitan,  el  miembro  informante. 

Sala  lie  la  Comisión,  junio  9  do  1910. 

Alberto  Guaní — Pedro  Manini  Ríos 
—  Francisco  H  López— Flore  *  1o 
Aragón  y  Etchart  —  Gregorio  L. 
Rodríguez— Julio   Luis  Grauert. 

Está  en  discusión  general  el  proyec- 
to de  Papel  Sellado  y  Timbres. 

Sr.  Fernández  Saldaña — Cumplien  Lo 
la  disposición  reglamentaria  que  orde- 
na que  han  de  presentarse  en  la  discu- 
sión general  las  enmiendas  que  se  pien- 
sa introducir  á  la  ley  que  discutimos, 
voy  á  presentar  dos,  las  que  paso  á 
fundar  brevemente. 

La  primera  es  una  adición  al  artí- 
culo 34.  En  un  inciso  final  dice  éste: 
"También  podrá  emplearse  la  escritu- 
ra á  máquina.  En  uno  y  otro  caso  debe 
usarse  tinta  indeleble."  Añedir  otro 
inciso  en  que  se  diga  así  (tome  nota  la 
Secretaría)  :  Sin  perjuicio  de  lo  que 
dispone  para  los  monuscritos  el  Código 
de  Procedimiento  Civil,  en  la  escritu- 
ra á  máquina  podrá  usarse  la  tinta  in- 
deleble azul  ó  violeta. 

En  años  anteriores  la  ley  decía,  al 
referirse  á  la  escritura  á  máquina,  que 
debía  usarse  tinta  negra  indeleble;  des- 
pués, no  sé  si  el  año  pasado,  se  suprimió 
la  especificación  de  que  la  tinta  fuera 
negra,  y  quedó  únicamente  la  condi- 
ción de  indeleble. 

Aunque  esta  suspensión  paneceríaj 
suficiente,  sé  que  las  diversas  reparti- 


ciones judiciales  rechazan  los  escritos 
que  no  están  hechos  con  tinta  negra. 

Resulta,  con  esta  limitación,  que  la 
tinta  negra,  la  que  se  usa  de  obligación 
para  las  máquinas  de  escribir,  es  la 
más  inferior  entre  las  generales  del  co- 
mercio,— una  tinta  que  probablemente 
vendrá  al  país  pedida  por  las  exigencias 
del  Código  de  Procedimientos:  la  tin- 
ta azul  ó  violeta,  en  cambio,  es  la  ver- 
dadera tinta  indeleble;  es  la  tinta  ofi- 
cial en  los  Estados  Unidos,  según  me 
dicen,  y  la  tinta  que  aquí  se  usa  en  to- 
das las  oficinas  públicas,  empezando) 
por  oficinas  de  tanta  importancia  como 
es  el  Ministerio  del  Interior.  Además, 
pidiéndole  el  dato  á  cua^uier  casa  que 
re  ocupe  de  venta  de  artículos  de  esta 
índole,  se  corroborará  lo  que  afirmo 
acerca  de  que  la  tinta  que  debe  usarse, 
para  usar  una  buena,  no  es  en  verdad 
la  negra. 

Dejo  así  fundada  la  ampliación  pro- 
puesta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Ya  á  darse  lectura 
de  la  enmienda  para  saber  si  ha  sido 
bien  tomada  por  Secretaría. 

(Se  lea  :) 

Sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  paia  los  ma- 
nuscritos en  el  Código  ele  Procedimiento  Civil, 
en  la  escritura  a  máquina  podrá  usarse  la  tinta 
indeleble,  azul  ó  violeta. 

Sr.  Fernández  Saldaña» — Está  bien. 

Sr.  Presidente — ¿A  continuación  del 
inciso  que  dice:  "También  podrá  usar 
se  la  escritura  á  máquina"? 

Sr.  Fernández  Saldaña — No,  señor; 
i  p.ñadirlo  después  de  las  palabras:  "En 
uno  y  otro  caso  deberá  usarse  tinta  in- 
deleble". 

La  otra  adición  á  que  me  he  refe- 
rido, señor  Presidente,  es  en  el  artículo 
44,  que  dice:  "Todo  documento  que 
j   deba  llevar  timbre  ó  ser  escrito  en  pa- 
:   peí  sellado,  deberá  llevar  la  fecha  y 
paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  re- 
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quisito  no  será  admitido  en  ninguna 
oficina  pública. 

"El  derecho  de  firma  que  establece 
el  artículo  209,  inciso  3.°  del  Código  de 
Procedimiento  Civil,  será  uniforme- 
mente de  cincuenta  centesimos  tanto 
en  los  Juzgados  Letrados  de  la  Capi- 
tal, como  en  los  de  campaña,  y  se  ex- 
tenderá á  los  juicios  que  se  ventilen 
ante  los  Tribunales  de  Apelaciones,  sin 
que  el  número  plural  de  jueces  cause 
aumento  del  impuesto. 

"Este  deberá  abonarse  en  sellado, 
pudiendo  acumular  su  valor  al  del  se- 
llo que  corresponda  al  escrito. 

Efectivamente,  'cuan Jo  se  presenta; 
un  primer  escrito,  es  notorio  que  el  de- 
recho de  firma  va  acumulado  al  valor 
del  sello;  de  manera  qu?  resulta  un  se- 
llado de  0.75  centesimos;  pero  cuando 
no  se  trata  de  primer  escrito,  sino  de 
firmas  que  recaen  sin  necesidad  de  pre- 
stación de  escrito,  el  procedimiento 
que  se  usa  es  que  el  actuario  anote  en 
el  libro  el  número  de  firmas  que  se  de- 
ben abonar,  y  ponga  después  en  la  pla- 
nilla: "A  fojas  tanto  del  libro  corres- 
pondiente se  anotó  la  suma  de  tanto 
por  el  valor  correspondiente  á  los  de- 
rechos adeudados",  etcétera. 

Ahora  ¡bien:  guando  debe  hacerse 
por  los  Jueces  la  revisión  de  los  expe- 
dientes, resulta  que  hay  á  veces  cien, 
ciento  cincuenta  ó  doscientos  expedien- 
tes (pie  revisar,  y  es  muy  engorroso  para 
los  Jueces  tener  que  constatar,  prime- 
ro, si  en  cada  uno  de  los  expedientes  se 
ha  hecho  la  anotación  del  caso;  segun- 
do, ir  á  ver  cada  vez  en  el  libro  respec- 
tivo si  la  anotación  se  ha  hecho  efecti- 
vamente   por    el    actuario   y   si  las 
cantidades  corresponden  perfectamente 
bieu.  Además,  todo;  lo^  mese.;  hay  que 
verter  en  Tesorería  General  el  produ- 
cido de  esos  derechos  de  firma  por  me- 
dio de  ^iros,  los  que  causan  á  la  conta- 
bilidad de  la  Contaduría,  y  á  la  con- 
tabilidad de  los  actuarios,  una  serie  de 
molestias  considerables. 

Yo  creo  que  todo  o*t )  se  salvaría,  y 
no  tendría  ningún  ine  inveniente  den* 


"£ro  de  la  ley,  máxime  cuando  el  dere- 
cho de  firmas,  va  á  rentas  generales,  sin 
asignación  especial,  con  un  artículo 
aditivo  que  dijera:  "Las  firmáis  que  re- 
caigan sin  necesidad  de  presentación 
de  escrito,  se  satisfarán  al  formarse  la 
^correspondiente  planilla  en  sellado,  que 
♦el  actuario  inutilizará  ea  forma".  De 
esta  manera  se  evitaría,  además  del  li- 
bro de  anotaciones,  de  los  giros  conti- 
nuos y  las  molestias  precitadas,  la  difi- 
cultad del  control  del  Juez,  cuya  ac- 
ción sería  de  seguro  mucho  más  inme- 
diata. 

Fundando  así  brevemente  la  refor- 
ma, no  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Presidente-— ¿  Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  ? 


í  Apr  yailL  :M. 

Se  tendrá  en  cuenta  en  la  discusión 
particular. 

Sr.  Cachón — He  notado  tanto  en  es- 
te  proyecto  de  ley  de  Se  Liado  y  Timbres, 
como  ?n  el  de  Contribución  Inmobilia- 
ria, que  quedan  en  la  ley  las  condena- 
ciones en  costas  y  costos  que  pueden 
aplicarse  á  los  que  incurran  en  multa 
en  determinadas  circunstancias. 

En  otras  leyes  semejantes,  en  oca- 
si  mus  anteriores,  la  Cámara  ha  tenido 
oportunidad  de  pronunciarse  ya  acerca 
de  estas  condenaciones  en  costo&  que  ha 
reputado,  generalmente,  inmorales. 

Por  todas  las  mismas  razones  que  han 
informado  en  casos  análogos  la  elimi- 
nación de  la  ley  de  las  condenaciones 
en  costos,  principalmente,  mociono  pa- 
ra que  del  artículo  51  de  esta  ley  se 
suprima  lo  relativo  á  las  condenaciones 
en  costos". 

Propongo,  asimismo,  que  se  elimine 
de  la  lev  el  artículo  37  que  manda  po- 
ner la  nota  corresponde  en  el  sellado 
fue  se  utilice  en  determinadas  oficinas 
públicas. 

Esto  no  es  más  que  una  molestia 
imnuesfa  á  los  que  deben  dili<?onciar 
los  asuntos,  sin  ningún  objeto  práctico, 
porque  es  evidente  que  ?i  el  papel  se- 
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Hado  no  corresponde,  la  nota  que  pon- 
g<i  el  actuario  ó  encargado  de  diligen- 
ciar el  asunto,  no  puede  darle  otro  va- 
ior,  y  si  corresponde,  es  evidente  que 
la  nota  puesta  no  tiene  tampoco  obje- 
to alguno. 

Para  los  efectos  de  la  inutilización  del 
papel  sellado  que  debe  agregarse  á  los 
'expedientes,  sería  siempre  mucho  más 
correcto  la  ligazón  que  es  de  práctica 
/establecer  en  estos  sellos  en  cnanto  ac- 
ceden a  planillas  de  cortas,  por  ejem- 
plo. 

Por  estas  breves  razones,  formulo  mo- 
ción en  ese  sentido. 

Nada  más,  señor  Presidente. 

Sr.  Avegno — El  inciso  3.°  del  artículo 
3.°,  al  íinalizar,  dice:  "así  como  las  li- 
bretas de  abono".  Esto  es  un  error  de 
impresión :  debe  ser,  libretas  de  aho- 
-rros. 

Sr.  Ponce  de  León — ¿Qué  inciso? 

Sr.  Avegno — En  el  inciso  3.°  del  ar- 
tículo Q.°,  que  dice:  "No  estarán  sin 
embargo,  sujetos  al  impuesto  de  tim- 
bres, los  depósitos  en  cuenta  corriente, 
en  custodia  ó  garantía  y  los  llamados  li- 
bretas de  depósitos  con  previo  pviso,  así 
como  las  libretas  de  abono.  Debe  ser  de 
ahorro. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  pprticular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

8 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  del  proyecto  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  Capital. 

(Los  antecedentes   de   este  asunto 
son   los   siguientes  :) 

Carpeta  N.°  106  de  1910. 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  mayo  2  de  1910. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  esa  Honorable 
Asamblea  General  el  Proyecto  de  Ley  de  Con- 


tribución Inmobiliaria  de  la  Capi  al  á  regir  en 
e'   ejercicio  19101911. 

Las  modificaciones  que  se  introducen  á  la  ley 
actualmente  en  vigencia  son  de  poca  importan- 
cia, algunas  de  ellas  simples  correcciones  ó  acla- 
raciones. 

Se  incluye  en  el  artículo  4.c,  al  enumerar  las 
secciones  empadronadas  para  las  que  rige  el 
aforo  que  se  les  haya  fijado  al  practicar  las  ■  pe- 
raciones  de  empadronamiento,  la  parte  de  la 
15.-  Sección  que  ya  está  en  :sas  condiciones. 

El  artículo  12  se  amplía  en  el  mentido  de  de- 
terminar que  la  prescripción  de  cuatro  años  es- 
tablecida en  el  artículo  1196  del  Código  Civil, 
que  rige  para  los  contribuyentes,  también  regi- 
rá para  el  Estado  en  todos  los  casos  de  corres 
no^der  devolución   de  este  impuesto. 

Y.  por  último,  en  el  artículo  23  «e  determina 
que  el  excedente  que  debe  aplicarse  á  obras  de 
vialidad  y  mejoras  edilicias,  será  el  que  resulte 
de  la  recaudación  del  ejercicio  1910  1911  sobre  el 
?é  1909-1910. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

CLAUDIO  WILLIMAN. 
Plas  Vidal  (hijo) 


Proyecte    de    Ley    do    Ccnlr-b  .::ió  "i  Inmobiliaria 
pxa  el  Departamento  do  la  Capital,  en  el  Ejer- 
cicio económico  1010-1911, 

II  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Urug  ay.  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  L."  En  el  año  ec  nómico  de  t9f0-i9ít, 
los  bienes  inmuebles  de  particulares,  á  cualquier 
título  que  los  posean  éstos,  del  Departamento  de 
Montevideo,  pagarán  como  Contribución  Inmobi- 
liaria una  cuota  de  seis  y  medio  por  mil.  que 
dando  únicamente  exceptuados  del  impue-to  : 

1.  °  Las  propiedades  nacionales. 

2.  "  Los  edificios  destinados  al  culto. 

3.  "  Los  puentes. 

4.  °  Las  minas,  en  cuanto  al  subsuelo  y  ma 
teriales  de  explotación. 

5.  "  Los  edificios  en  construcción,  cuando  la? 
ofr'as  de  es' os  edificios  no  estén  paraliza- 
'a>;  desde  seis  meses  antes  de  la  fecha  en 
(,uc   debe   pagarse  la  contribución  corres- 
pondiente al  terreno. 

6.  "  las  prop'edades  cuyo  valor  en  conjunto 
no   ©'-ceda   de   trescientos   pesos,   y  todas 
aquellas  que  por  leyes  y  concesiones  espe 
ciales  estén  exentas  de  este  impuesto 
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7.  *  L^s  edificios  pertenecientes  al  Ateneo  de 
Montevideo,  á  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, á  la  Unión  Industrial  Uruguaya,  á 
la  Sociedad  Filantrópica  «Cristóbal  Colón», 
á  los  Hospitales  en  que  se  preste  asistencia 
gratuita  á  los  pobres  y  á  la  Liga  Urugua- 
ya contra  la  Tuberculosis. 

8.  *  Todas  las  casas  de  propiedad  de  institu- 
ciones de  enseñanza  escolar,  industrial  ó 
agrícola,  donde  se  eduquen  gratuitamente 
pnr  lo  menos  ochenta  niños  ó  niñas  po- 
bres. 

Art.  2.°  La  Contribución  inmobiliaria  recae- 
rá sobre  el  valor  de  la  tierra  y  de  las  construc- 
ciones de  iodo  género  que  en  ella  etxistan. 

Avt.  3.*  En  el  año  económico  de  1910-1911  regi- 
rá la  misma  avaluación  dei  año  anterior,  res- 
pecto de  los  bienes  que  no  hayan  sido  empadro- 
nados con  arreglo  á  los  decretos  del  Poder  Eje- 
cutivo, fechas  29  de  marro  de  1905  y  8  de  julio 
de  1908. 

Los  bienes  que  se  encuentren  en  el  caso  del  In- 
cido anterior  y  cuyos  aforos  no  hayan  sido  mo- 
derados después  del  año  de  1894-1895,  podrán  ser 
materia  de  nueva  avaluación  toda  vez  que  el 
propietario  ó  el  aroderado  que  tenga  constituido 
en  forma,  previa  consignación  del  importe  del 
impuesto,  lo  solicite  de  la  Dirección  de  Impues- 
tos. Si  ésta  y  el  contribuyente  con  el  concurso 
de  la  Direc.  ión  de  Avaluaciones  se  pusieran  de 
acuerdo  sobre  el  nuevo  aforo,  la  Dirección  de  Tm 
puestos   dará   cuenta   al   Poder  Ejecutivo  para 
que  resuelva. 

Queda  á  la  vez  f  cuitada  la  Dirección  de  Im- 
puestos para  proceder  por  intermedio  de  la  Di- 
rección do  Avaluaciones  á  nuev°  t"sación  do 
las  propiedades  que  paguen  el  impuesto  de  Con- 
tribución 'nmobiliaria  por  un  valor  inferior  al 
verdadero. 

.  Art.  4.*  Respecto  de  los  bienes  definitivamente 
empadronados,  comprendido^  en  las  seeciones  1.a, 
2.a,  3.a,  4  a,  5  a,  6.a.  7.a,  s.a,  y  vartc  de  la 
15.a,  regirá  para  el  pago  del  impuesto  el  aforo 
que  se  les  haya  fijado  al  practicarse  las  opera- 
ciones de  empadronamiento,  siempre  que  tal 
aforo  hubiera  sido  aceptado  por  el  propieta- 
rio ó  confirmado  por  el  Jurado  Avaluador  de 
que  trafa  el  artículo  5.". 

Las  Direcciones  de  servicios  encargadas  de  la 
prosecución  y  conservación  del  empadrona micn 
to,  <  orno  el  Jurado  Avaluador,  en  los  casos  de 
bienes  empadronados,  deberán  establecer  el  afo 
ro   con  una  tolerancia   de   quince    por  ciento 
abajo  de  los  precios  corrientes. 

El  Jurado  Avaluador,  cuando  se  trate  de  bie- 
nes empadronados,  deberá  hacer  el  justiprecio 
determinando  las  áreas  y  los  precios  unitarios 
del  terreno  y  de  los  distintos  pisos  de  la  cons- 
trucción. 


Ei  propittario  que  no  acepte  el  aforo  fijado  en 
el  empadronamiento,  deberá  proceder  en  la  for- 
ma establecida  en  el  artículo  3.°  de  la  presen- 
te ley,  consignando  el  importe  del  impuesto. 

Si  la  Dirección  de  Impuestos  y  el  contribu- 
yente se  pusieran  de  acuerdo  sobre  el  nuevo 
aforo,  aquélla  dará  cuenta  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  resuelva,  haciendo  constar  el  aforo 
fijado  en  el  padrón  y  demás  datos  pertinentes. 

En  todos  los  casos  de  consignación  en  que  no 
se  acuerde  un  nuevo  aforo  entre  la  Dirección  de 
Impuestos  y  los  contribuyentes,  las  cuestiones 
serán  resueltas  inapelablemente  por  el  Jurado 
Avaluador. 

Art.  5.°  En  los  casos  de  nuevas  construcciones 
ó  reedificaciones,  la  Dirección  de  Impuestos  con 
el  concurso  de  la  Dirección  General  de  Avaluacio- 
nes, determinará  el  valor  de  la  propiedad. 

Si  el  propietario  no  se  conformase  con  la  reso- 
lución de  la  Dirección  ó  del  Poder  Ejeutivo,  la 
cuestión  será  resuelta  inapelablemente  por  el  Ju- 
rado Avaluador. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforos,  el  Ju- 
rado se  compondrá  del  Director  de  Impuestos  Di- 
rectos, el  Jefe  de  la  Sección  de  Arqui+cctura  del 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  el  Director 
General  de  Avaluaciones  y  dos  propietarios  nom- 
brados por  la  Junta  Económico-Administrativa  <1§ 
ia  lista  de  mayores  contribuyentes. 

Cuando  se  trate  de  reclamos  de  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  para  aumentar  el  aforo — aun- 
que provenga  el  aumento  de  las  operaciones  de 
empadronamiento  de  que  habla  el  artículo  4.\  se 
excluirá  uno  de  los  funcionarios,  y  el  Jurado  s> 
integrará  con  un  propietario  más,  designado  en 
la  forma  antedicha.  El  Poder  Ejecutivo,  al  regla 
mentar  la  ley,  indicará  el  funcionario  que  en  ta 
les  casos  debe  ser  excluido. 

Art.  f>.°  El  Jurado  extenderá   por  escrito  sus 
resoluciones,  consignando  los  datos  y  anteceden 
tes  en  que  las  funda,  y  las  comunicará  á  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos  y  á  los  respecti- 
vos contribuyentes. 

El  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  y  hoiv  ra 
rio. 

Art.  7."  Los  propietarios  que  integren  dicho 
Jurado,  serán  nombrados  para  entender  en  to- 
dos los  reclamos  á  que  dé  lugar  la  aplicación 
de  esta  ley. 

En  caso  de  impedimento  de  alguno  de  Jos 
miembros  del  Jurado  para  entender  como  tal 
en  algún  reclamo,  será  sustituido  en  el  carpro 
á  sorteo,  por  uno  de  los  tres  suplentes  propie- 
tarios que  nombrará  la  Junta  Económico-Admi 
nistrativa  al  hacer  la  designación  que  establece 
el  articulo  5.°. 

Art.  8."  Los  Jurados  solicitarán  directamente 
de  los  escribanos  registradores  de  ventas,  hipes- 
tecas    arrendamientos  y  censos,  todos  lo?  dat<>« 


384 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES 


que  juzguen  necesarios  para  el  desempeño  de  su 
misión. 

Art.  9.°  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en 
facilitar  los  datos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  penarán  con  multas  de  10  á  30  pe 
sos,  que  se  harán  electivas  en  forma  breve  y 
sumaria  ante  los  Jueces  de  Paz  del  domicilio 
de  los  infractores. 

Art.  10.  La  contribución  Inmobiliaria  se  abo- 
nará dentro  del  primer  semestre  del  año  eco- 
nómico, en  dos  plazos,  siendo  libre  la  acción 
de  aquellos  que  quieran  efectuarlo  de  una  vez 
sola,  pero  no  podrán  dejar  para  el  segundo,  el 
pago  del  primero. 
El  Poder  Ejecutivo  fijará  ios  términos  del  pago. 
A  los  contribuyentes  que  dejaren  para  el  se- 
gando plazo  que  fije  el  Poder  Ejecutivo  el  pago 
de  la  totalidad  del  impuesto,  se  les  aplicará 
un  recargo  de  2  por  ciento  sobre  la  cuota  que 
caiga  en  mora. 

Art.  11.  Los  propietarios  que  no  satisfagan 
la  cuota  legal  de  contribución  inmóbiliiria 
dentro  de  los  plazos  que  determine  el  Poder 
Ejecutivo,  sufrirán  un  recargo  de  5  por  ciento 
cuando  el  pago  se  efectúe  durante  el  mes  si- 
guiente al  último  plazo;  de  10  por  ciento  cuan- 
do el  pago  se  efectúe  dentro  del  segundo  nrs. 
del  15  por  ciento  cuando  el  pago  se  efectúe  den- 
tro del  tercer  mes,  y  de  25  por  ciento  si  el  retar- 
do fuese  mayor,  siendo  además  de  su  cargo  las 
costas  en  caso  de  hacerse  efectiva  la  cobranza 
judicialmente. 

A  los  morosos  por  años  anteriores,  se  les  apli 
cará  cerno  pena  el  recargo  del  25  por  ciento  per 
cada  año  adeudado. 

Art.  12.  Los  dueños  ó  poseedores  de  bienes  que 
nunca  hayan  abonado  el  impuesto  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  y  les  morosos  por  dos  ó  más 
años,  que  voluntariamente  concurran  dentro  'le- 
los plazos  que  fije  el  Decreto  Reglamentario,  á 
satisfacer  sus  atrasos,  sin  intimación  ni  notifica- 
ción judicial  ó  administrativa,  quedarán  releva- 
dos de  multas  ó  re-argos  y  sujetos  únicamente 
ai  pago  del  impuesto  correspondiente  al  presen- 
te ejercicio  y  al  anterior. 

En  el  corriente  ejercicio  económico  este  valor 
sólo  se  mantendrá  dentro  de  1  s  plazo^  señala- 
dos par-'  el  pago  del  impute to. 

La  disposición  del  inciso  1."  de  est-  artículo 
será  aplicable  durante  el  presente  ejercicio  á 
los  caso,  de  regularización  de  áreas  de  terreno 
'  declaradas  en  p  anillas  ó  de  edificios  omitMos 
en  ellas  y  á  que  se  refiere  el  inciso  4.°  del  ar 
tículo  1S  de  esta  ley. 

Para  los  demás  casos,  regirá  la  prescripción 
establecida  p  r  el  ?rtículo  1196  del  Código  Civil, 
imponiéndose  únicamente  el  pago  de  cuatro  cuo- 
tas de  impuesto  y  cuatro  de  recargos. 


Esta  misma  prest  ripción  de  cuatro  años  re 
gira  para  todos  los  casos  en  <¡ue  proceda  la  de 
rol  lición  de  este  impuesto. 

La   prescripción   se   interrumpe   tanto   por  la 
notificación  judicial,  como  por  la  administran 
va,  cuando  ésta  sea  suscripta  por  el  contrib  i- 
yente. 

Art.  I3.  Sólo  s  rán  denunciables  las  propieda- 
des   que    nunca    haya  i    abonado    Contrib  uida 
Inmobiliaria,  incluyéndose  en  esa  categoría  las 
edificaciones.  En  tal  caso  el  denunciado  pagará 
como  multa  otro  tanto  del  impuest>  adeudado 
Art.  14.  Los  denunciantes  tendrán  como  remu 
neraeión  el  importe  de  las  multas  que  sanciona 
esta  ley,  previa  deducción  del  50  por  ciento  q 
corresponderá  al  procarador  do  renta5,  en  caso 
de  gestión  judicial 

Art.  15.  los  propietarios  de  bienes  no  empa- 
dronados, deberán  denunciar  por  escrito,  ante 
la  Dirección  General  de  Avaluaciones,  las  cons- 
trucciones que  lleven  á  cabo  tan  pronto  oomo 
estén  terminadas,  á  P>s  efectos  de  la  tasación 
que  se  hará  por  la  mista  y  pago  del  impuesto 
correspondiente. 

Las  construcciones  que  terminen  en  el  se- 
gundo s?mestre  del  ejercicio  abonarán  por  pri- 
mera vez  la  cuarta  parte  de  la  cuota  del  impues- 
to que  corresponde. 

Las  que  se  terminen  en  ei  primer  semestre 
abonarán  la  totalidad  del  impuesto. 

En  caso  de  omisión  ó  de  retardo  en  la  denun- 
cia, se  aplicarán  los  recargos  qce  correspondan 
con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  11. 

Art.  1G.  En  los  juicios  por  Contribución  Inmo- 
biliaria entenderá  el  Juez  de  Paz  de  la  sección 
en  donde  esté  situada  la  propiedad,  cuando  el 
impuesto  reclamado  no  exceda  de  doscientos 
pesos,  con  apelación  para  aMte  el  Juzgado  Le- 
trado Nacional  de  Hacienda 

Cuando  el  impuesto  reclamado  excediese  de 
esa  suma,  entenderá  en  primera  instancia  el 
Juez  Letrado  Nacional  de  Hacienda,  con  ape- 
lación para  ante  el  Tribunal  de  turno. 

De  la  sentencia  de  segunda  instancia,  sea  con- 
firmatoria ó  revocatoria,  no  habrá  recurso  al- 
guno. 

El  procedimiento  será  el  prescrito  por  la  1  y. 
para  os  juicios  breves  y  sumarios  con  arreglo 
al  artículo  1177  y  siguientes  del  Código  de  Pro- 
cedimiento civil,  pudiendo  el  Juez  condenar  en 
costas  y  aún  en  costos  según  corresponde. 

Art  17.  Para  el  cobro  extrajudicial  y  judicial 
de  la  Contribución  Inmobiliaria,  se  citará  per- 
sonalmente al  propietario  del  inmueble. 

Cuando  éste  no  sea  conocido,  el  Juez  ante 
quien  sea  pr  -movida  la  gestión,  in'errogará  al 
ocupante  del  inmueble  y  en  su  defecto,  á  lo<^ 
linderos  y  á  dos  vecinos,  baciendo  constar  sus 
decía  racimes 
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Conociendo  el  Juez  Nacional  üe  Hacienda  po- 
drá éste  delegar  en  el  de  Paz  de  la  sección  don- 
de están  ubicados  los  bienes,  la  diligencia  á 
que  se  refiere  el  inciso  anterior. 

Si  aún  no  fuera  posible  llegar  á  saber  el  nom- 
bre y  .a  residencia  del  propietario,  ó  su  domici- 
lio conocido,  se  publicarán  en  un  periódico  del 
Departamento,  edictos  de  emplazamiento  po.r 
el  término  de  noventa  días,  con  indicación  del 
nombre  si  fuera  conocido  y  designación  -cir- 
cunstanciada de  la  ubicación  de  la  finca. 

Vencido  el  término  del  emplazamiento,  si  el 
citado  no  compareciere  se  le  nombrará  defen- 
sor. 

Ar¿.  18.  Ningún  oficial  ó  funcionario  público 
podrá  autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  do- 
minio de  cualquier  inmueble  sin  que  se  le  acre- 
dite previamente,  por  la  exhibición  de  la  plani- 
lla respectiva  ó  por  el  boleto  de  certificado  co- 
rrespondiente de  empadronamiento,  estar  paga 
la  totalidad  de  la  Contribución  Inmobiliaria  del 
año  corriente  sobre  los  bienes  que  acredite  cada 
tLulo,  siempre  que  esté  vencido  el  primero  de 
ios  plazos  determinados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

No  estándolo,  se  liará  constar  esta  circuns- 
tancia en  la  escritura,  y  se  exigirá  la  exhibi- 
ción de  la  planilla  del  año  anterior. 

Tratándose  de  una  propiedad  empadronada, 
se  hará  constar  expresamente  en  la  escritura 
y  en  el  registro  correspondiente  el  número  que 
ndividua  iza  á  dicha  propiedad  en  el  padrón. 

Tampoco  podrá  autorizar  el  ac  ó  de  dominio 
si  la  planilla  de  Contribución  determina  un  área 
menor  de  la  que  arroja  el  titulo  de  propiedad, 
ó  no  exprese  exista  construcción  rlguna  tratán- 
dose de  enajenación  de  edificios. 

A  los  efectos  de  la  estadística  por  nacionali- 
dades, les  escribanos  y  actuarios  deberán  es- 
tablecer en  las  escrituras  é  hijuelas  sobre  tras- 
misión de  dominio  de  bienes  raíces,  la  nacio- 
nalidad de  los  adquirientes,  enajenan' es  ó  cau- 
santes según  corresponda. 

En  ese  caso  deberá  previamente  regularizarse 
la  planilla  por  la  Dirección  General  de  Impues- 
tos Directos,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
artículo  12  de  la  presente  lev. 

En  todo  caso-  de  transmisión  de  dominio,  á 
cualquier  título  que  sea,  el  escribano  autori- 
zante anotará  el  traspaso  ó  adjudicación  en  la 
planilla  respec/iva  ó  en  el  certificado  de  empa- 
dronamiento, según  corresponda,  que  tenldrá 
al  efecto  el  espacio  suficiente,  con  el  título  de 
«Tiasmisirnes<>,  con  indicación  del  área,  ;  un- 
que  s^a  la  misma  que  ésta  e  prese  y  del  pre- 
cio, siempre  que  lo  hubiese  determinado. 

Tos  ofi°ial"s  ó  funcionarios  públicos  que  con- 
travengan á  lo  dispuesto  en  los  incisas  anterio- 
res, incurrirná  en  una  multa  equivalen'e  al  va- 


lor del  impuesto  qae  por  la  omisión  se  haya 
defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adquiriente  si  éste 
lo  solicitase,  en  un  sello  de  25  centésimas  ó  en 
una  hoja  de  papel  llórete,  agregándole  un  tim- 
bre de  igual  valor,  que  inutilizará  con  su  lirma, 
una  constancia  en  la  que  se  expresen  :  la  fe  ha 
de  la  trasmisión,  P  s  nombres  y  apellidos  de  los 
otorgantes,  área  del  terreno  adquirido,  el  va- 
lor estipulado  en  la  escritura,  paraje  donde  se 
encuentre  y  número  de  la  planilla  de  Contribu- 
ción utilizada,  con  indicación  de  la  oficina,  y 
fecha  con  que  fué  expedida,  así  como  los  de- 
más datos  que  el  Poder  Ejecutivo  determine. 

Dicha  constancia  servirá  al  adquiriente  para 
que  la  oficina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo 
la  planilla  que  corresponda,  sin  necesidad  de 
presentar  la  escritura  respectiva. 

Art.   19.  Los  certificados  de  empadronamiento 
serán  expedidos  gratuitamente  en  papel  común 
administrativo,  por  la  Dirección  General  de  lm 
puestos  Directos. 

Art.  20.  Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adop- 
te el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley, 
para  la  fiscalización  del  Impuesto  Inmobiliario 
y  su  debida  percepción,  se  previene  expresa- 
mente : 

1.  "  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la 

oficina  recaudadora  respectiva,  la  plani 
lia  que  acredite  el  úlGmo  año  del  impues- 
to pago,  pu  di  en  do  exigir  un  comproban'e 
do  dicha  entrega. 

2.  °  La  planilla  del  año  corriente  que  se  ex- 
pida al  contribuyente,  servirá  pan  justifi 
car  también  que  nada  adeuda  por  impues- 
to atrasado,  s°lvo  gestiones  pendientes,  ad- 
ministrativas ó  judiciales. 

Art.   21.    La    Diré:  i  »ri    de   Obras   Municipal  y. 
d?  la  Intendencia  e-tará  obligada  á  pasar  quin 
cenalmen'e  á  li  Dirección   General  de  Avalúa 
cíones  en  formularias  especiales,  coi  ias  de  todos 
los  permisos  para  construir  ó  reedificar  que  ex- 
pida, expresando  para  cada  caso  el  nombre  del 
dueño  y  número  de  la  planilla  ó  boleto  de  em- 
padronamiento  corriente  del   impuesto  abonado 
por  la   propiedad   que  haya   de  construirse  ó 
reedificarse,  determinada  con  toda  exactitud  y 
en  cuya  planilla  ó  boleto  anotará  el  permiso  so- 
licitado. 

Art.  22  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra invertir  en  gastos  de  movilidad  para  los  no- 
tificadores  á  los  morosos  una  parte  prudencial 
de  lo  que  se  recaude  por  concepto  de  los  recar- 
gos de  5.  10.  15  y  25  por  ciento  y  de  conformidad 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  11  de  esta  ley. 

También  podrá  disponer  para  operaciones  cen- 
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sales  o  cbe  empadronamiento,  hasta  la  suma  de 
veinticinco  mil  pesos. 

A,t.  23.  El  excedente  de  Contribución  Inmobi- 
liaria del  ejercicio  de  1910-191  i  sobre  el  de  1909 
1910  se  aplicará  á  obras  de  vialidad  y  mejoras 
ediiicias  en  la  ciudad  de  Montevideo. 

Art.  24.  Comuniqúese,  etc. 

Blas  Vidal  (hijo). 


INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  dt  Representantes : 

Vuestra  Comisión  os  aconseja  aprobéis  el  pro- 
yecto de  Contribución  Inmobiliaria  para  la  Ca- 
pital para  el  período  A'Jlü-PJll  tal  como  lo  ha 
remitido  el  Pode,a  Ejecutivo 

Este   dictamen   no   requiere   mayor  extensión, 
d  bido  a  que  el  proyecto  del  Ejecutivo  no  incor- 
pora modificaciones  de  importancia  a  la  ley  del 
ejercicio  anterior,  ni  la  Comisión  tiene  ningu 
na  que  aconsejaros. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  6  de  1910. 

Pedro  Manini  Ilíos — Florencio  Ara- 
gón y  Etcliart— Francisco  H.  Ló- 
yez  —  Gregorio  L.  Rodríguez  — 
Julio  Luis  Grauerft  —  Alberto 
Guaní. 

En  discusión  general. 

Sr.  Cachón— Propongo  que  se  elim;  • 
ne  del  proyecto  de  ley  el  artículo  14  y 
la  parte  final  del  inciso  último  del  ar- 
tículo 16. 

Se  refieren  estas  dos  supresiones  pre- 
cisamente á  lo  que  acabo  de  indicar  á 
propósito  de  la  ley  de  sellos,  á  esas  con- 
denaciones en  costos  contra  los  defrau- 
dadores, ó  los  que  han  incurrido  en 
mora  para  el  pago  del  impuesto. 

El  artículo  14  es  relativo  al  tanto 
por  ciento  de  las  multas,  que  se  adju- 
dica á  los  denunciantes. 

También  tacho  de  Inmorales  estaát 
dos  disposiciones,  y  por  eso  es  que  pi- 
do su  supresión. 

Yo  no  tengo  por  qué  fastidiar  mu- 
cho á  la  Honorable  Cámara  con  las  ra- 
zones que  sugiere  este  caso.    Son  las 


mismas  que  he  indicado  en  oportuni- 
dades parecidas;  pero  especializando 
acerca  de  este  asunto  de  Contribución 
liimobiíiaria,  puedo  decir  que  no  hace 
muchos  días  á  un  distinguido  colega  le 
ocurrió  que  fué  citado  á  un  J.zgado  de 
Paz  de  la  Capital,  á  fin  de  iniciársele 
juicio  ior  pago  de  Contribución  Inmo- 
biliaria. 

Sucedía  que  nuestro  colega  se  ha- 
bía olvidado  del  pago  de  una  planilla 
de  Contribución  Inmobiliaria  que,  jun- 
to con  otras,  debió  sacar  en  oportuni- 
dad; pero  quedó  traspapelada  y  no  la 
sacó.  |  i 

Se  Je  citó  al  juicio,  y  como  este  com- 
pañero manifestara  su  extrañeza  por  no 
haber  ido  el  Procurador  de  Impuestos 
en  su  busca,  á  fin  de  arreglar  esc  buena- 
mente, supo,  con  verdadera  sorpresa, 
que  el  Procurador  de  Impuestos  le  ci- 
taba, porque  sabía  demasiado  que  si  le 
iba  á  cobrar  el  impuesto,  est<-  compa- 
ñero lo  abonaba  de  inmediato  y  no  de- 
vengaba costos,  señor  Presidente! 

Pido  que  se  tenga  muv  en  cuenta  es- 
ta observación  que  hago  ahora,  y  que  da 
la  medida  de  lo  que  se  explotan  las  dis- 
posiciones de  la  ley  aparentemente  jus- 
tas, pero  que  en  el  fondo  no  vienen 
más  que  á  contemplar  situaciones  evi- 
dentemente inmorales. 

Nada  más,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  h\ 
moción  del  señor  diputado  Cachón?... 

(Apoyados). 

Se  tendrá  en  cuenta  en  la  discusión 
particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Como  estas  dos  leyes  son  relativa- 
mente urgentes,  la  Mesa  consulta  á  la 
Cámara— y  especialmente  á  los  miem- 
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bros  de  la  Comisión  de  Hacienda,  si  es- 
taría habilitada  para  informal  respec- 
/  to  de  las  enmiendas  presentadas,  para 
La  sesión  próxima, — en  cnyo  caso  po- 
dría tener  lugar  la  discusión  particu- 
lar de  este  asunto  en  Ja  próxima  se- 
sión. 

br.  ÍVianini  Ríos — Yo  creo  que  la  Co- 
misión podrá  expedirse,  por  más  que 

ryo  voy  á  estar  ausente  en  el  día  de  ma- 
ñana; pero  como  son  sencillas  las  en- 

/miendas  presentadas,  la  Comisión  po- 
dría reunirse  mañana  y  expedirse,  me 
parece. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  opo- 
sición se  votaría  la  indicació  i  de  la 
Mesa. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  á  incluir  en 
primer  término  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  próxima... 

Sr.  Manini  ¿¿ios — Si  están  informa- 
das por  la  Comisión  las  enmiendas. 

Sr.  Presidente  —  Exactamente. 
...la  discusión  particular  de  los  proyec- 
tos de  Papel  Sellado  y  Timbres  y  Con- 
tribución Inmobiliaria  para  la  Capi- 
tal, en  el  caso  de  que  sean  éstos  infor- 
mados por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  al 
proyecto  relativo  á  los  límites  del  De- 
partamento de  Minasj. 

Léase  el  dictamen  de  Ui  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Díaz — Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  del  informe  y  pro- 
yecto en  la  discusión  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera 
ción  de  la  Cámara  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  diputado  Díaz  para 
que  se  suprima  la  lectura  del  informe  y 
proyecto  en  la  discusión  general  de  este 
asunto. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  j)or  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

(El  informe  y  proyecto  cuya  lec- 
tura se  suprime,  son  los  siguientes:) 

MENSAJE 

Peder  Ejecutivo. 

Montevideo,  diciembre  7  de  ríos. 
A  la  Honorable  Asamblea  General. 

El  Poder   Ejecutivo  somete   á   vuestra  consl 
deración  un  proyecto  de  ley  relativo  á  los  li 
mites  de  Minas,  cuyo  objeto  es  establecer  can 
precisión    y   lógica    la    demarcación    entre  ese 
departamento  y  los  linderos,  poniendo  fin  á  di 
ficultades,    debates    y   confusiones   que    se  han 
producido  en  ocasiones  y  con  motivos  diversos 
hasta  decidir  al  Gobierno  á  disponer  el  traba 
jo  cuyo  resultado  sintetiza  el  proyecto. 

Un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  del  25  de  no 
viembre  de   1905;   fundado  en   la   necesidad  de 
subsanar  dificultades  y  deficiencias,  con  motive 
del  estado  anormal  de  los  límites  de  algunos  Pe 
partamentos,  así  como  de  sus  subdivisiones  sec 
cionales,   necesidad  comprobada   por  el  Gobier 
no   y   señalada   por   las   autoridrdes  judiciales 
y    administrativas    reiteradamente,    dispuso  lo* 
trabajos  que  en  forma  altamente  encomia  ble  lia 
iniciado  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie 
ros,  y  de  quf>  es  "la  primera  de  mostración  esta 
demarcación  de  los  límites  departamentales  de 
Minas,  complementada  debidamente  por  sus  di 
visiones  seccionales  y  de  distritos. 

Como  el  Poder  Ejecutivo  remite  con  ese  men- 
saje el  expediente  en  que  constan  todos  los  tra 
bajos  realizados,  los  informes,  planos  y  cuantos 
antecedentes  han  servido  para  justificar  y  de- 
terminar la  nueva  demarcación— sólo  indicará 
breve  y  sencillamente  las  íeformas  que  el  pro- 
yecto contiene  respecto  de  los  límites  actuales. 

El  límite  Suroeste  de  Minas,  que  lo  separa  de 
los  Departamentos  de  Maldonado  y  Canelones, 
representaba  una  de  las  principales  dificulta- 
des, porque  la  ley  de  1837  rstiblece  que  lo 
constituye  «la  Cuchilla  Grande  y  el  arroyo  de 
las  Conchillas» —dejando  í  era  del  departamen- 
to todo  lo  que  es  hoy  su  segunda  sección,  in- 
cluso el  pueblo  de  Solís ;  y  entretanto,  de  he- 
cho y  por  los  reconocimientos  r  dministrativos, 
esa  extensión  se  ha  considerado  siempre  como 
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perteneciente  á  Minas;  y  por  otra  parte  el  arro- 
yo de  las  Conchitas  no  existe  y  sólo  se  conoce 
una  cañada  que  desagua  en  el  Santa  Lucía  y 
tiene  el  nombre  de  «Las  Conchas».  En  este  pun- 
to el  proyecto  adopta  como  solución  una  línea 
rec.a  que  va  desde  los  «Ombúes  de  Betancourt 
hasta  1 1  barra  de  Casupá».  Se  sigue  así  la  cos- 
tumbre de  más  de  medio  siglo  y  se  da  una  for, 
ma  regular  al  límite  Oeste ;  pero  como  lo  seña- 
la el  Director  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  en  su  vista  del  16  de  julio  de  1907, 
esta  solución  tiene  como  único  el  inconveniente 
de  dividir  numerosas  propiedades  privadas;  pe- 
ro trsto  puede  ocurrir  en  muchos  casos,  dado  la 
extensión  de  algunas  propiedades  y  la  posibi- 
lidad de  ampliarse  sin  sujeción  á  las  divisiones 
territoriales.  Por  eso  el  Departamento  de  Inge- 
nieros y  el  Poder  Ejecutivo  han  optado  por  el 
límite  (pie  es  más  fácil  hacer,  precisar  y  cono- 
cer :   el  consagrado  por  la  costumbre. 

Otra  dificultad  grande,  quizá  la  mayor,  dado.- 
los  intereses  y  apasionamientos  que  se  suelen 
suscitar  en  estos  cacos  entre  las  localidades,  era 
la  relativa  al  pueblo  Batlle  y  Ordóñez  y  Esta- 
ción Nico  Pérez.  Las  soluciones  eran  estas  :  que 
el  pueblo  y  su  ejido  fueran  á  formar  parte  del 
Departamento  de  Florida,  ó  que  se  incorporaran 
á  Minas  la  Estación  y  sus  contornos. 

Lo  lógico  y  conveniente,  á  juicio  del  Departa- 
mento de  Ingenieros  y  del  Gobierno,  es  que  lo 
segundo  se  subordine  á  lo  primero, "  y  que  por 
tanto  la  Estación  Nico  Pérez  quede  unida  ai  De- 
partamento de  Minas  junto  con  una  fracción  de 
territorio.  La  extensión  á  agregarse  representa 
en  total  un  área  de  1,680  hectáreas;  y  así  se 
pondrá  fin  á  dificultades  sin  cuento  para  la  ac- 
ción de  las  autoridades  en  esa  zona,  en  que  á 
menudo  se  confundían  nombres  y  jurisdic- 
ciones. 

Cuanto  al  límite  Norte,  la  ley  vigente  es¿  >• 
blece  una  línea  recta  desde  la  punta  del  arroyo 
Corrales,  en  ia  cuchilla  de  Palomeque,  hasta  la 
barra  del  arroyo  Averías,  en  el  Olimar  Chico. 
Se  ha  comprobado  que  el  arroyo  Averías  no 
existe  y  en  cambio  los  vecinos  antiguos  de  la 
localidad  declaran  que  siempre  han  tenido  como 
límite  departamental  en  ese  punto  el  arroyo  de 
los  Molles.  SPgún  se  verá  en  el  proyecto,  se 
adopta  este  límite  de  la  costumbre  como  el  más 
conveniente,  y  se  establece  en  este  punto  una 
demarcación  basada  toda  en  divisiones  natura- 
les. 

Esta  solución  quita  al  Departamento  de  Minas 
unas  2,700  hectáreas  aproximadamente ;  y  como 
la  solución  adoptada  por  el  límite  con  Canelo- 
nes incorpora  12.340  hectáreas  á  Minas,  este  De- 
partamento resulta  en  definitiva  aumentádo, 
según  la  nueva  demarcación,  con  11  320  hectá- 
reas. 


El  Peder  Ejecutivo  declara  incluido  este  asun- 
to entre  los  que  motivaron  vuestra  convocatoria 
á  sesiones  extraordinarias,  deseoso  de  que  Je 
prestéis  aprobación  con  la  mayor  urgencia  po- 
sible, á  fin  de  decretar  por  su  parte  las  nuevas 
divisiones  seccionales  y  de  distrito,  y  de  que 
tenga  debida  sanción  el  primero  de  los  trabajos 
de  demarcación  de  límites  que  han  de  seguirse 
efectuando  con  igual  prolijidad,  á  fin  de  ajus- 
far á  los  hechos  y  conveniencias  legítimas  las 
divisiones  que  en  muchos  casos  se  trazaron  teó- 
ricamente ó  sobre  la  base  de  informes  iiK-omple 
tos  ó  erróneos  y  mantienen  una  discordancia  la 
mentable  de  ia  utilidad  y  la  costumbre  con  las 
leyes  y  disposiciones  administrativas. 

Con  este  motivo,  el  Poder  Ejecutivo  os  reitera 
la  seguridad  de  su  más  alta  consideración. 

CLAUDIO  WILL1MAN 
B.    FERNÁNDEZ    Y  MEDINA. 


Ministerio  del  Interior. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  ia 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

DECRETAN  : 

Ar.íc.ilo  i."  El  territorio  del  Departamento  de 
Minas  terdrá  los  siguientes  límites  :  D.sde  la 
confluencia  en  el  río  Santa  Lucía  del  arroyo 
Casupa,  s-  seguirá  por  éste  aguas  arriba  hasta 
la  barra  que  en  él  hace  el  arroyo  de  Chama- 
mé,  por  cuyas  aguas  se  llegará  á  sus  puntas  en 
la  cuchilla  Grande;  por  ésta  se  continuará  has- 
ta el  punto  en  cpie  desde  ella  sale  el  camino  á 
Nico  Pérez  que  pasa  entre  el  depósito  de  agua 
y  la  estación  del  Ferrocarril  Central  actualmen- 
te; desde  ese  punto  del  camino  en  la  cuchilla 
se  seguirá  por  una  línea  rec  a  al  Norte-Sur  ver- 
dadero hasta  tocar  el  arroyo  de  los  Molles  del 
Pescado;  por  este  arroyo  se  subirá  hasta  sus 
puntas  fíente  á  las  del  Olimar  Chico,  por  este 
arroyo,  aguas  abajo,  hasta  la  barra  de  su  afluen- 
te "lamndo  Molles;  por  éste,  hasta  su  afluente 
llamado  ai  royo  del  Salto;  por  éste  hasta  sus 
puntas  en  la  cuchilla  de  Palomeque;  por  esta 
cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo  de  los  Co- 
rrales, y  por  és'e  hasta  su  desembocadura  en 
el  río  Cebollatí ;  desde  ese  punto  se  subirá  este 
iiltimo  río  1  asta  la  barra  que  en  él  bace  el 
ajrroyo  del  Aiguá,  que  se  remontará  hasta  sus 
puntas  en  la  cuchilla  de  Carapé,  continuando 
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por  ésta  h?sta  las  puntas  del  arroyo  Sauce,  por 
cuya  corriente  se  descenderá  hasta  entrar  en 
las  aguas  del  arroyo  Mataojo,  por  el  cual  se 
baíjará  igualmente  hasta  su  confluencia  con  el 
arroyo  £olis  Grande;  se  continuará  remontando 
este  último  curso  de  agua  hasta  encontrar  por 
su  margen  derecha  la  boca  del  arroyo  del  Sa- 
randí,  por  el  cual  se  subirá  hasta  su  origen  en 
la  :uchilla ;  por  esta  última  se  irá  hasta  «Om- 
búes  de  Betancourt»,  desde  donde  se  arrancará 
con  ana  hnea  recta  hasta  dar  en  la  barra  dil 
Casupá. 
Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

B.   FERNÁNDEZ  Y  MEDINA. 


INFORME 

C  misión  de  Constitución  y  Legislación. 

H.   "amara  de  Representantes  : 

El  asunto  relativo  á  la  nueva  delimitación 
del  Departamento  de  Minas  fué  promovido  an- 
t>  la  \samblea  en  1902,  por  mensaje  elevado  por 
el  entonces  Presidente  Cuestas,  en  el  cual  se 
solicitaba  la  incorporación  del  caserío  cpie  ro- 
dea la  Estación  Nico-Pérez,  sita  en  el  Depar- 
tamento de  Florida,  al  actual  pueblo  José  Bat- 
lle  y  Ordóñez,  á  mérito  de  estudios  técnicos  é 
informes  fiscales  que  en  dicho  documento  se  ex- 
presan. 

En  1006  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  so- 
licitó al  Cuerpo  Legislativo  la  devolución  de  los 
antee *d-v.ues,  á  fin  de  que  el  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros  :os  tuviera  á  la  vista  pi  'a 
nuevos  f  ludios  é  inspecciones  ordenados  con 
relación  "1  mismo  asunto,  y  finalmente  en  di- 
ciembre re  1908  el  actual  Poder  Ejecutivo  ele- 
vó á  la  'samblea  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
adjuntos,  en  el  que  no  sólo  se  propone  la  apli- 
cación M-il  límPe  de  Minas  hacia  Nico-Pérez. 
sino  -pie  también  se  regularizan  los  que  sepa- 
ran á  aquel  Departamento  con  los  de  Treinta  y 
Tres  v  Canelones. 

El  mi^mo  mensaje  declaraba  comprendido  el 
asunto  en  las  sesiones  extraordinarias  y  enca- 
recía m  v agente  resolución  por  las  razones  ex 
presadas  al  final  de  dicho  documento. 

Tres    son   las   modificaciones    de   límites  que 
establece  i\  proyecto  de  ley  adjunto.  Por  el  Ñor 
te  en  la  divisoria  con  Treinta  y  Tres,  por  el  Sur 
en  la  divisoria  con  Canelones,  y  por  el  Oest." 
l     en  la  de  Florida,  del  cual  se  toma  una  reduci- 


da zona  de  1,680  hectáreas  para  ensanche  y  re- 
gulan vic  i  ón   dei   pueblo   Batlle   y  Ordófíez. 

Las  *os  primeras  modificaciones  consisfen  sen- 
cillamente en  legalizar  los  límites  establecidos 
por  la  "ostumbre  y  los  usos  administrativos. 
De  hecho,  como  se  comprueba  en  el  voluminoso 
expediente  que  obra  en  carpeta,  la  jurisdicción 
política  y  judicial  de  Minas  ha  llegado  desde  ;e 
motos  tiempos  atrás  por  el  Norte  y  por  el  Sur 
á  las  divisorias  proyectadas,  como  que  los  lí- 
mites geográficos  fijados  en  la  ley  de  1837  eran 
tan  erróneos  é  imprecisos  que  imaginaban  al 
Norte  un  arroyo  «Averías»  y  al  Sur  otro  de  las 
«Conchitas»  que  nunca  han  existido. 

La  tercera  modificación  se  funda  en  razones 
de  alta  conveniencia  administrativa.  No  es  po- 
sible que  lo  que  constituye  de  hecho  un  "do 
núcleo  de  r oblación  sin  solución  alguna  de  con- 
tinuidad, forme  legalmente  do$  poblaciones  se- 
paradas, con  resortes  autónomos  de  administra- 
ción, y  Obedeciendo  á  distintas  cabezas  de  go- 
bierno. 

El  caserío  ó  pueblo  formado  alrededor  de  la 
Estación  Nico-Pérez,  en  el  Departamento  de  Flo- 
rida, no  es  más  que  una  prolongación  del  pue- 
blo vecino  ubicado  sobre  la  misma  Cuchilla 
Grande  en  la  vertiente  que  corresponde  á  Mi- 
nas, prolongación  que  no  está  separada  del 
núcleo  principal  por  límite  natural  ni  descam- 
pado alguno. 

Las  autoridades  policiales,  municipales  y  ju- 
diciales deben  ser,  pues,  las  mismas,  y  obede- 
cer al  mismo  centro  superior  por  razones  ele 
mentalísimas  de  buen  gobierno  que  no  hay  pa- 
ra qué  exponer  más  extensamente. 

La  junción  legal  de  la,s  dos  localidades  ya 
inseparablemente  unidas  en  el  hecho,  se  impone, 
pues,  de  una  manera  necesaria,  debiéndose  op- 
tar, como  dice  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensa- 
je por  una  de  estas  dos  poluciones  :  q'-e  el  pue 
blo  de  Batlle  y  Ordóñez  y  su  ejido  pasen  á  for- 
mar parte  de  la  estación  Nico-Pérez.  ó  que  se 
incorporen  «  Minas  la  estación  y  sus  contor- 
nos 

Esta  segunda  solución  es  la  convenien^  y  la 
justa  á  in>cio  del  Demrt amento  de  Ingenieros 
que  ha  estudiado  pro'ij^mente  el  asunto,  del  Fo 
der  Ejecutivo  y  de  los  señores  Fiscales  de  Go- 
bierno y  naciendo  que  intervinieron  en  el  res- 
reciivo  expedienté. 

Esta  "s  también  la  c"oiu,uón  qu°  vuestra  fif*- 
mició'i  ^s  a"o'  p^i.  Fl  nroy^to  d*d  Po'l^r  F.1"*- 
mtivo  debe.  núes.  -anci^narsA  m  la  forma  a1° 
vario,  ^on  f.  anvogpñn  ña  una  disposición  tnti. 
¡tftóría  pTa  con'em^ar  en  i^s  próximfc  a^aa. 
oionps  ña  noviembre  el  astado  cívico  d»  los  "in- 
vádanos avecindados  en  l^s  zon°s  segregarías. 
Esta  disposición  será  prepuesta  á  V.  H.  poT  el 
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miembro  informante  en  la  discusión  particu- 
lar. 

Stla  de  ia  Comisión,  mayo  27  de  1910. 

Pedro  Manirá  l\io¿— Aurelia  no  J{o  - 
driguez  Larre  ta— Eugenio  J.  La- 
gar milla— Carlos  Oneto  y  Viana 
—Juan  J.   Amé  zaga. 

En  discusión  general  este  asunto. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa, 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Manini  liíos — La  Comisión  de  Le- 
gislación, de  acuerdo  con  el  pedido  for- 
mulado en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res por  el  señor  diputado  Fernández 
Saldaña,  informa  favorablemente  en  la 
ampliación  solicitada  por  este  compa- 
ñero en  el  sentido  de  que  se  eleve  á  la 
categoría  de  villa  el  actual  pueblo  de 
Batlle  y  Ordóñez,  y  se  le  denomine 
simplemente  Batlle  y  Ordóñez,  en  lu- 
gar de  ''José  Batlle  y  Ordóñez". 

Queda  emitido  el  informe  favorable 
de  la  Comisión. 

Sr.  Mora  Magariños — ¿Qué  razón  ha- 
bría para  elevarlo  de  pueblo  á  villa? 

Sr.  Manini  Ríos — Habría  la  sencillí- 
sima razón  de  que,  habiéndose  elevado 
á  villa  Sarandí  del  Yi,  que  tiene  una 
importancia  menor  que  Nicc  Pérez, 
Lazcano  que  tiene  una  importancia  to- 
davía menor,  no  hay  ninguna  razón 
que  se  oponga  á  la  elevación  de  villa 
al  pueblo  Batlle  y  Orlóñez. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Nada  tienen 
que  ver  esos  precedentes.  Serían  razo- 
nes de  mayor  población,  etcétera. 

Sr.  Presidente — ¿La  indicación  riue 
hace  el  señor  diputado  Manini,  es  con 
el  objeto  de  que  se  incluya  en  este  pro- 
yecto un  artículo  aditiv  >,  ó  será  mate- 
ria de  an  proyecto  independiente? 


Sr.  Manini  Ríos — No;  como  articuló 
aditivo. 

i 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presen+e 
oportunamente. 

Sr.  Barboza — Ante  todo,  señor  Presi- 
dente, debo  manifestar  mi  agradeci- 
miento á  la  Ií.  Cámara  por  la  defe- 
rencia que  me  ha  dispensada,  al  apla- 
zar para  hoy  la  consideración  de  este 
asunto;  y  he  de  advertir  también,  por 
si  fuera  necesario,  que  mi  deseo  de  in- 
terven ir  en  la  discusión  para  oponer- 
me á  la  sanción  del  proyecto  tn  la  par- 
te que  se  refiere  á  los  límites  entre 
Florida  y  Minas,  no  responde  de  nin- 
gún modo  á  un  mal  entendido  senti* 
miento  de  regionalismo,  que,  por  otra 
parte,  no  tendría  razón  de  ser,  bajo  el 
régimen  de  gobierno  que  consagra  nues- 
tra Carta  Fundamental. 

Las  conveniencias  de  un  pueblo  ó  de 
un  departamento  cualquiera,  nunca  po- 
drían oponerse  á  las  conveniencias  ge- 
nerales del  país  á  que  pertenecen,  y  por 
lo  tanto,  poco  importaría  que  el  Depar- 
tamento de  Florida  dejase  de  contar 
dentro  de  sus  límites  un  núcleo  de  po- 
blación formado  á  sus  exclusivas  expen- 
sas, si  los  perjuicios  que  tal  cercena- 
miento le  originase,  se  vieran  com- 
pensados suficientemente  por  las  venta- 
jas que  el  hecho  pudiera  signihear  para 
los  intereses  generales  de  la  Nación. 

La  circunstancia  poco  común  de  en- 
contrarse casi  confundidos  topográfica- 
mente das  pueblos  pertenecientes  á  de- 
partamentos distintos,  puede  dar  ori- 
gen á  dos  cuestiones  principales  que, 
en  mi  concepto,  deben  examinarse  por 
separado. 

La  primera  de  estas  cuestiones  con- 
sistiría en  apreciar  las  ventajas  ó  in- 
convenientes que  para  el  interés  pú- 
blico pudieran  resultar  de  la  vecin- 
dad de  ambas  poblaciones.  Este  es 
también  el  primer  punto,  y  á  la  vez  el 
único,  que  examina  la  Comisión  dicta- 
minante al  aconsejar  la  sanciór  de  esta 
parte  del  proyecto  de  ley;  es  decir,  de 
la  que  se  refiere  á  los  Límites  entre  las 
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localidades  de  Batlle  y  Ordóñez  y  Nico 
Pérez,  haciendo  suyos  los  argumentos 
que  alega  ol  Poder  Ejecutivo  cuando 
se  refiere  en  su  mensaje  á  las  dificul- 
tades sin  cuento  á  que  el  hecho  daría 
lugar  entre  los  habitantes  de  aquella 
zona,  en  la  cual  se  confunden  á  menu- 
do, dice,  nombres  y  jurisdicciones. 

Pues  bien,  señor  Presidente :  tanto 
el  Poder  Ejecutivo  como  la  Comisión 
dictaminante,  incurren  en  un  mani- 
fiesto error  al  formular  esa  afirmación. 
El  límite  que  existe  entre  los  Departa- 
mentos de  Florida  y  Minas,  en  aque- 
lla zona,  es  un  límite  natural,  perfec- 
tamente definido  y  sobre  el  cual  se  ex- 
tiende, además,  un  camino  nacional 
que,  por  sí  solo,  bastaría  para  deslin- 
dar^ claramente  ambas  jurisdicciones, 
si  la  distancia  que  en  realidad  existe 
entre  los  dos  pueblos, — y  que  es  de  más 
de  medio  kilómetro  en  casi  toda  su  ex- 
tensión—  llegara  á  estrecharle  hasta 
tocar  los  bordes  de  esa  vía  de  tránsito. 

Yo  he  actuado  durante  varios  años 
en  la  prensa  del  Departamento  de  Flo- 
rida, en  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa y  en  la  Jefatura  Política  con  el 
cargo  de  Oficial  1.°,  y  ^uedo  asegurar 
á  la  Honorable  Cámara,  que  jamás  he 
tenido  conocimiento  de  ningún  hecho 
que  pudiera  dar  fundamento  á  la  afir- 
mación que  se  hace  sobre  pretendidas 
dificultades  ó  conflictos.  De  lo  que  he 
tenido  á  menudo  noticias,  sí,  ha  sido 
de  muchos  casos  en  que  las  autoridades 
locales  de  ambos  departamentos  se  han 
prestado  mutua  cooperación  3  auxilio 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  en 
el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

No  nay  motivo  part  suponer^  por 
consiguiente,  que  en  el  futuro  no  pro- 
cediesen del  mismo  modo,  pues, — como 
,acabo  de  demostrarlo — no  puede  ha- 
ber confusión  ni  error  alguno,  por  lo 
preciso  y  bien  definido  del  límite  ac- 
tual. 

Son  erróneos,  por  lo  *.anto,  los  datos 
en  que  se  xpoya  la  Conisión  dictami- 
nante para  afirmar,  com>  lo  hace  en  su 


informe,  que  el  caserío  de  Nico  Pérez 
y  el  pueblo  Batlle  y  Ordóñez,  no  cons- 
tituyen más  que  un  solo  núcleo  de  po- 
blación, "sin  solución  rlguna  de  con- 
tinuidad" —  agrega  la  Comisión,  —  lo 
cual  es  completamente  incierto;  y  tan 
no  es  cierto,  señor  Presidente,  que  po- 
dría demostrar  fácilmente  que  la  vida 
de  que  disfruta  el  primero  es  una  vida 
absolutamente  propia,  sin  dependen- 
cia alguna  de  aquél,  estáñelo  todo  su 
movimiento  comercial  y.  elemográfico 
íntimamente  ligado  á  ana  gran  zona 
del  Departamento  de  la  Florida  de  más 
de  mil  quinientos  kilómetros  de  exten- 
sión entre  el  río  Mansavillagra,  el  río 
Yi  y  la  cuchilla  Grande,  que  es  á  la 
que  elebe  su  vida  y  desarrollo,  y  es  tam- 
bién la  que  recibe,  ahora,  su  benéfica 
influencia. 

Por  .'a  misma  razón,  «eñor  Presiden- 
te, es  errónea  la  afirmación  ele  la  Co- 
misión informante,  que  va  en  absoluto 
contra  la  realidad  de  los  hechos,  cuan- 
do dice  míe  Nico  Pérez  es  nada  más  que 
una  prolongación  del  pueblo  Batlle  y 
Ordóñez. 

La  imnortancia  y  el  porvenir  de  Ni- 
co Pérez,  eme  es  una  nobl ación  ele  más 
de  mil  doscientos  habitantes,  no  de- 
pende de  ninguna  manera  de  su  pro- 
ximidad á  Batlle  y  Ordóñez. 

Además  del  numero  ele  habitantes) 
que  he  mencionaelo,  habría  que  agre- 
gar la  gran  cantidad  da  edificios  mo- 
dernos que  se  construyen  continuamen- 
te, sus  fuertes  casas  de  comercio,  sus 
escuelas  públicas;  terrenos  que  posee 
donados  para  plazas  piblicas  y  para 
oficinas  del  Estado,  y  sobre  todo,  el 
acentuaelo  espíritu  localista  del  vecin- 
dario, demostrado  hace  más  de  un  año 
cuanelo  presentó  á  la  Cámaif  ele  Re- 
presentantes una  solicitud  sobre  decla- 
ratoria de  pueblo,  solicitud  que,  de  pa- 
so sea  dicho,  nunca  fué  tomada  en  cuen- 
ta por  la  Comisión  respectiva. 

El  desarrollo  del  caserío  aue  rodea 
la  estación  Nico  Pérez,  depende,  co- 
mo ya  he  dicho,  del  hecho  d ;  ser  esta- 
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ción  del  ferrocarril,  y  como  lo  he  de- 
mostrado ya,  de  la  zona  á  que  sirve 
de  único  centro  de  población. 

Además,,  otro  dato  muy  elocuente, 
que  d  'muestra  que  la  población  de  Ni- 
co  Pérez  no  puede  considerarse  como 
una  prolongación  de  Batlle  y  Ordó- 
ñez,  es  la  circunstancia  de  que  la  deli- 
ncación de  sus  calles  y  su  amanzana- 
miento han  sido  trazados  bajo  un  plan 
de  orientación  completamente  distinto 
al  de  Batlle  y  Ordóñez,  al  extremo  de 
que  no  hay  una  sola  vía  de  tránsito 
cuya  dirección  coincida  en  ambas  po- 
blaciones. 

Sr.  Fernández  Saldaña — Vendría  á 
ser  como  el  Cordón  y  la  Aguada. 

Sr.  Barboza — No,  señor;  no  sería  lo 
mismo,  ateniéndose  á  la  marera  como 
se  ha  formado  el  caserío  que  contorna  la 
estación.  Cuando  se  prolonga,  un  pue- 
blo nuevo,  como  es  el  pueblo  Batlle  y 
Ordóñez.  .  . 

Sr.  Manini  Ríos — Entonces  no  es  de- 
bido á  la  coincidencia  de  las  cavies  ó  nojj. 
París  no  se  habría  asimilado,  en  ese 
caso,  los  barrios  de  sus  alrededores. 

Sr.  Barboza — Pero  el  señor  diputado 
no  va  á  comparar  las  condiciones  de 
Montevideo  ó  París,  con  Batlle  y  Or- 
dóñez, que  son  cuatro  casas. 

(Murmullos). 

Las  razones  que  han  expuesto  la  Co- 
misión en  su  informe  y  el  Poder  Eje- 
cutivo en  su  mensaje,  no  tienen,  como 
se  ve,  mayor  consistencia. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  exista 
una  razón  que  justificaba  hasta  cierto 
punto  la  fusión  de  las  dos  poblaciones 
en  una  sola,  y  esta  razón,  que  no  la 
ha  tenido  en  cuenta  ni  el  Poder  Ejecu- 
tivo, ni  la  Comisión  informante,  voy  á 
tratar  de  explicarla  yo  lo  más  breve- 
mente que  me  sea  posible. 

Es  sabido  que  toda  la  importancia 
comercial  del  pueblo  Batlle  y  Ordó- 
ñez, se  debió  á  su  proximidad  á  la  has- 
ta hace  poco  estación  terminal  del  fe- 
rrocarril á  Nico  Pérez.  Efectivamen- 


te: á  aquella  población  afluía  todo  ó 
casi  todo  el  movimiento  de  pasajeros 
y  carga  de  la  parte  norte  del  Departa- 
mento de  Minas,  de  Treinta  y  Tres, 
Cerro  Largo  y  parte  de  Tacuarembó 
y  Durazno. 

Ahora,  con  la  prolongación  del  fe- 
rrocarril á  Meló  ha  empezado  á  perder 
ó  ha  perdido  parte  de  esa  importan- 
cia, importancia  ocasional,  como  se  re, 
y  acabará  de  perderla,  ó  poco  menos, 
cuando  se  termine  la  construcción  del 
ramal  á  Treinta  y  Tres.  Experimenta- 
rá, pues,  todos  los  inconvenientes  que 
sufren  jas  poblaciones  que  dejan  de  ser 
estaciones  terminales  y  que  ven  des- 
aparecer entonces  por  ese  hecho  la  ani- 
mación, por  decirlo. a«í,  prestada,  que 
las  caracterizara  hasta  entonces. 

Batlle  y  Ordóñez  sufrirá  muy  sin- 
gularmente los  perjuicios  á  que  me  re 
ucio  por  ia  escasez  ae  los  medios  pro- 
pios ae  viaa,  ruu.ectd.0,  como  se  liana, 
cíe  terrenos  peuTc^OoOS  com^iecctiLLeJite 
impropios  paia  ia  agriouiaua,  aonae 
vS  ui^i  lormar  ciaDieeiuneLto  agrí- 
colas, idii  mctispen^abics  ai  aaeianto, 
cltíociri  uno  y  expansión  de  ios  centros 
uro  anos. 

-Tol  el  lado  de  Nico  Pérez,  ai  contra- 
lio:  ios  terrenos  son  mas  fértiles,  los 
cultivos  son  posioies,  se  pueden  lor- 
mar  fácilmente  chacras  y  quintas,  y 
por  Consiguiente,  por  ese  lauc  es  don- 
de debe  extenderse  siempre  ia  pobla- 
ción. 

Quiere  decir,  pues,  que  Batiie  y  Or- 
dóñez necesita  del  caserío  de  Nico  Pé- 
rez para  remediar  la  decadencia  que 
ya  lo  ha  atacado  y  para  escapar  ai  es- 
tancamiento que  lo  amenaza. 

Y  aquí  entraré,  señor  Presidente,  á 
examinar  la  segunda  de  las  cuestiones 
á  que  me  ne  referido  al  principio,  y 
que  podría  plantearse  en  la  siguiente 
forma.  Admitida  la  necesidad  ó  con- 
veniencia de  refundir  en  una  sola  las 
des  poblaciones,  averiguar  cuál  de  los 
dos  departamentos  sería  más  perjudi- 
cado ó  qué  conveniencias  habría  para 
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los  intereses  generales  en  la  modifica- 
ción del  límite;  porque  aquí,  se  trata, 
señor  Presidente,  ó  por  io  menos  debe- 
ría tratarse,  no  de  sabsr  quién  ha  de 
absorber  á  quién,  ni  de  decir  que  lo  se- 
gando debe  subordinarse  á  lo  primero, 
sino  establecer  previamente  qué  es  lo 
primero  y  qué  es  lo  segundo,  qué  es 
lo  principal  y  qué  es  lo  accesorio,  á 
qué  se  refieren  ambos  términos. 

Para  mí,  señor  Presidente,  lo  prime- 
ro son  los  intereses  de  los  dos  departa- 
mentos que  al  fin  forman  parte  del  in- 
terés general  del  país,  y  no  se  contem- 
plan estos  mtereses  aplicando  equivo- 
cadamente el  principio  de  cesión,  sin 
considerar  nada  más  que  la  importan- 
cia comparada  de  las  dos  poblaciones 
por  su  número  de  habitantes,  simple- 
mente, sin  tener  en  cuenta  ninguno  de 
los  factores  que  contribuyen  al  desarro- 
llo y  al  adelanto  de  las  poblaciones,  ol- 
vidándose completamente  de  examinar 
la  situación  en  que  quedan  la:  regiones 
donde  estas  poblaciones  están  situa- 
das. 

Y  este  criterio  erróneo  ha  sido  tam- 
bién el  del  Departamento  Nacional  de 
Ingeniero,  al  disponer  los  trabajos  pre- 
liminares para  la  mod'ñcación  de  los 
límites  entre  los  Departamentos  de  Flo- 
rida y  Minas. 

Examinando  el  expediente  relativo  á 
este  asunto,  que  ha  servido  á  la  Comi- 
sión informante  para  emitir  su  dicta- 
men, se  encuentra  con  que  todas  las  ra- 
zones que  da  el  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros,  para  aconsejar  la  segre- 
gación del  pueblo  de  Nico  Pérez,  del  De- 
partamento de  la  Florida,  se  reducen  á 
lo  que  voy  á  leer,  con  permiso  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

Dice  la  mencionada  repartición:  "La 
práctica  ha  demostrado  que  esos  dos 
centros  deben  pertenecer  al  mismo  de- 
partamento, ó  bien  Nico  Pérez  y  sus 
chacras  deben  formar  parte  del  Depar- 
tamento de  la  Florida,  ó  bien  la  esta- 
ción y  sus  contornos,  de  Minas." 

La  primera  de  estas  conclusiones  es 
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inadmisible ;  se  ha  admitido  la  segun- 
da, y  esto  es  todo  lo  que  se  dice;  á 
eso  se  reduce  el  informe  del  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros. 

Es  en  extremo  cómodo  formular  afir- 
maciones absolutas,  sin  preocuparse  de 
demostrarlas,  con  el  pretexto  tan  so- 
corrido, y  falso  en  este  caso,  de  que  la 
práctica  lo  ha  demostrado. 

Yo  acabo  de  probar,  me  p&rece,  an- 
te la  Honorable  Cámara,  que  la  prácti- 
ca lo  que  ha  demostrado  es  piecisamen- 
te  lo  contrario. 

Tampoco  nos  dice  el  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  po  •  qué  es 
inadmisible  la  primer  solución,  es  de- 
cir, la  anexión  de  Batlle  y  Ordóñez  á 
Florida,  ni  por  qué  ha  adoptado  la 
segunda.  Aquí  ni  siquiera  se  ha  preo- 
cupado de  encargar  á  la  práctica  la 
tarea  de  la  lemostración. 

Y  este  informe,  señor  Presidente,  tan 
pobre  de  razones  y  por  consiguiente  tan 
poco  ilustrativo,  es  toda  la  base  de  los 
trabajos  técnicos  tendiíntes  á  la  ane- 
xión de  Nico  Pérez  á  Batlle  y  Ordóñez. 

Después  figura  en  el  expediente  una 
nota  dirigida  á  un  señor  agrimensor  en- 
cargándole que  busque  la  manera  de 
establecer  un  límite  conveniente,  siem- 
pre dejando  á  Nico  Pérez  del  lado  del 
Departamento  de  Minas. 

Quiere  decir  que  se  ha  procedido  ad- 
mitiendo á  priori  que  el  pueblo  Batlle 
y  Ordóñez  debe  absorber  la  estación 
Nico  Pérez,  por  la  única  razón — por- 
que no  veo  otra — de  que  tiene  mayor 
número  de  habitantes. 

No  se  ha  tenido  para  nada  en  cuen- 
ta algo  que  debió  ser,  preferer  temen  te, 
considerado :  los  graves  perjuicios  que 
importa  para  el  Departamento  de  Flo- 
rida la  pérdida  de  la  única  población 
con  que  cuenta  en  esa  extensión  que  ya 
he  mencionado,  entre  la  región  de  Man- 
savillagra,  Yi  y  la  cuchilú.  Grande,  que 
alcanza  á  más  de  1,200  kilómetros  de 
superficie  y  que  constituye  una  gran 
parte  del  departamento. 

Todas  las  poblaciones,  en  efecto,  del 
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Depanainento  de  la  Florida  están  agru- 
padas en  el  centro,  en  el  Oeste  y  en  el 
Sur.  Toda  esa  extensión  queda  comple- 
tamente privada  de  ningún  núcleo  de 
población,  y  será  también  muy  difícil 
que  en  un  futuro  próximo  pueda  for- 
marse. 

En  cambio  el  Departamento  de  Mi- 
nas dispone  á  pocos  kilómetros  de  Bat- 
lle  y  Ordóñez  de  un  floreciente  núcleo 
de  población — el  .pueblo  de  Zapicán, 
cuya  importancia  se  acrecerá  muy  en 
breve,  cuando  empiece  á  recibir  los  be- 
neficios del  ferrocarril  á  Treinta  y 
Tres. 

Se  ha  olvidado  tambi'n.  como  si  fue- 
ra cosa  de  poca  importancia,  el  prin- 
cipio tan  conocido  que  establece  una 
íntima  y  directa  relación  entre  el  ade- 
lanto y  el  progreso  de  los  centros  ur- 
banos y  la  extensión  y  la  riqueza  de 
las  zonas  que  los  circundan. 

No  voy  á  insistir  sobre  la  importan- 
cia de  la  zona  de  influencia  del  pueblo 
de  Nico  Pérez  sobre  el  Departamento 
de  Florida ;  solamente  haré  notar  que 
"el  pueblo  Batlle  y  Orlóñez,  sobre  el 
Departamento  de  Minas,  no  puede  ex- 
tender la  suya,  pues  invadiría  la  del 
vecino  pueblo  de  Zapi/  án. 

Por  esa  razón,  señor  Presidente,  el 
Departamento  de  Minas,  si  se  resolvie- 
ra incorporar  Batlle  y  Ordóñez  á  Flo- 
rida, sufriría  perjuicios  infinitamente 
menores  que  los  que  á  este  último  de- 
partamento originará  el  cercenamiento 
del  pueblo  de  Nico  Pérez,  única  pobla- 
ción, como  ya  he  dicho,  de  una  zona  in- 
comparablemente más  grande  y  más  ri- 
ca de  la  que  corresponde  á  Batlle  y  Or- 
dóñez, por  la  parte  de  Minas 

Además,  las  eomunicacioi.es  entre 
Florida  y  Batlle  y  Ordóñez  son  mucho 
más  fáciles  que  entre  la  ciudad  de  La- 
valleja  y  el  mencionado  pueblo,  y  la  dis- 
tancia entre  los  dos  primero  es,  prácti- 
camente, menos  considerable. 

La  construcción  de  un  ramal  que  es- 
tablezca la  comunicación  entre  el  Ferro- 
carril Central  con  el  Ferrocarril  á  Ni- 


co Pérez,  uniendo  al  mismo  tiempo  dos 
estaciones  del  Departamento  de  Flori- 
da, es  algo  que  se  impondrá  en  un  futu- 
ro muy  cercano,  para  evitar  los  incon- 
venientes del  viaje  por  Montevideo. 

La  comunicación  directa,  en  cambio, 
entre  Minas  y  Batlle  y  Ordóñez,  será 
siempre  dificilísima  por  los  obstáculos 
naturales  que  se  interponen  entre  am- 
bos centros  de  población. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  si  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros, 
al  ocuparse  de  esta  parte  del  trabajo 
que  le  encomendó  el  Poder  Ejecutivo, 
hubiera  encarado  ta  cuestión  desde  los 
puntos  de  vista  que  acabo  de  exami- 
nar, los  únicos  verdaderos,  y  sobre  los 
cuales  espero  míe  se  habrá  fijado  la 
atención  de  la  Honorable  Cámara,  ha- 
bría ontado  por  aconsejar  más  bien  la 
anexión  del  pueblo  Batlle  y  Ordóñez 
al  Departamento  de  la  Florida,  como 
voy  á  proponerlo  yo  en  este  momento 
en  nn  artículo  sustitntivo  que  pasaré 
á  la  Mesa,  nodificando  el  límite  pro- 
puesto entre  "las  dos  poblaciones  y  reem- 
p^znndolo  por  el  límit^  también  natu- 
ral :  los  dos  gajos  superiores  del  río 
Olimar  Chico. 

De  este  modo,  el  pueoio  Batlle  y  Or- 
dóñez /quedaría  dentro  del  Departa- 
mento de  Florida  y  dentro  de  la  zona 
que  le  es  tributaria  y  sin  la  cual  ja- 
más será  posible  su  progreso  y  su  des- 
arrollo, j    ¡|  | 

Basta  mirar  un  mapa  de  esta  parte 
del  país  y  considerar  la  naturaleza  de 
los  terrenos  por  ambas  vertientes  de  la 
cuchilla  Grande,  para  comprender  que 
tanto  Xico  Pérez  como  Batlle  y  Ordó- 
ñez dependerán  siempre  más  directa- 
mente del  Departamento  de  Florida 
que  del  Departamento  de  Minas,  pues 
es  el  primero  el  que  en  mayor  abun- 
dancia le  ofrece  los  medios  naturales 
para  su  vida  y  para  su  progreso. 

Sr.  Manini  Ríos — Eso  no  se  ve.  en  el 
mapa. 

Sr.  Barboza — He  dicho  que  mira  a  lo 
el  mapa  y  considerando  ¡a  naturaleza 
de  ¡os  i er renos. 
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Esta  zuna  del  Departamento  de  Flo- 
rida es  la  que  más  necesita,  á  su  vez, 
de  los  beneficios  que  todo  centro  de  po- 
blación ejerce  sobre  las  zonrs  rurales 
que  le   están  próximas. 

Yo  tengo  el  convencimiento  sincero 
de  que  sancionar  este  proyecto  en  la 
forma  en  que  ha  sido  presentado,  im- 
portaría sancionar  un  verdadero  des- 
pojo de  que  se  liaría  víctima  al  Depar- 
tamento de  Florida,  y  un  despojo  de 
resultados  contraproducentes  para  los 
intereses  que  los  Podere:?  públicos  es- 
tán en  el  imperioso  deber  de  tutelar. 

Por  mi  parte,  no  molestaré  más  á 
la  Honorable  Cámara.  Abrí  ge  la  con- 
fianza de  que,  dando  á  las  razones  que 
he  expuesto  todo  el  valor  que  realmen- 
te tienen,  ha  de  prestar  su  aprobación 
á  la  modificación  que  propongo  y  para 
la  cual  me  he  inspirado  más  en  lo  que 
conceptúo  mi  deber  como  miembro  de 
uno  de  los  Poderes  de  la  Nación,  que  en 
mis  vinculaciones  personales  6  políti- 
cas con  el  Departamento  de  la  Flo- 
rida. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  enviar  á  la 
Mesa  su  proyecto  sustitutivo  el  señor 
diputado  í 

(I,o   manfla    á   la  Mesa). 

Léase  el  artículo  sustitutivo  que  pro- 
pone el  señor  diputado  Barboza. 

(Se  lee.) 

Artículo  I."  FA  territ  rio  del  Departamento  de 
Minas  ten  .Ira  los  siguientes  límites  :  Desde  la 
confluencia  en  el  río  Sa  :ta  Lucía  del  arroyo 
Casupá,  ?e  seguirá  por  és  e  aguas  arriba  ti?sta 
la  barra  (iue  eu  él  liare  el  arroyo  de  Cbama- 
mé.  por  cuyas  aguas  so  llegará  á  sus  puntas 
en  la  cuchilla  Grande  :  por  ésta  se  continuará 
hasta  el  entroncamiento  do  3a  cuchilla  de  Palo- 
meque  ó  Zapicán  ;  de  de  este  punto  el  gajo  sud 
del  arroyo  Sauce  de  Olimar  hasta  su  confluen- 
cia c°n  el  gajo  norte  del  mismo  arroyo;  por 
éste  hasta  su  naciente  en  la  cuchilla  Grande,  és- 
ta hasta  las  puntas  del  Olimar  Cbico ;  por  este 
arroyo,  aguas  abajo,  hasta  la  barra  de  su 
afluen+e   llamado    Mollea :    por    éste    hasta  su 


afluente  llamado  arroyo  del  Salto;  por  éste 
hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Paloméenle; 
por  esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
de  los  Corrales,  y  por  éste  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  río  Cebollatí ;  desde  ese  omito  se 
subirá  este  último  río  hasta  la  barra  cpie  en 
él  hace  el  arroyo  del  Aiguá,  que  se  remontará 
hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Carapé,  con- 
tinuando por  ésta  hasta  las  puntas  de]  arroyo 
Sauce,  por  cuya  corriente  se  descenderá  hasta 
entrar  en  las  aguas  del  arroyo  Mata' jo,  por 
el  cual  se  bajará  igualmente  hasta  s  i  confluen- 
cia con  el  arroyo  Solís  Grande;  se  continuará 
remontando  este  údtimo  curso  de  agua  hasta  en- 
contrar por  su  margen  derecha  la  boca  del  arro- 
yo del  Sarandí,  por  el  cual  se  subirá  hasta  su 
origen  en  la  cuchilla;  por  esta  última  se  ir  "i 
hasta  «Ombúes  de  Betano^urt»,  desde  donde  se 
arran  ará  con  una  línea  rec'a  hasta  dar  en  la 
barra  del  Casupá. 

¿Ha  sido  apoyado  el  artículo  sus- 
titutivo ? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con 
e:  de  la  Comisión  informante. 

br.  Manmi  Ríos — La  Comisión  infor- 
mante no  puede  aceptar,  desde  luego, 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  di- 
putado Barboza,  puesto  que  ella  desna- 
turaliza fundamentalmente  los  fines  de 
este  proyecto  de  ley. 

En  el  curso  de  su  exposición,  el  señor 
diputado  Barboza  ha  hecho  una  serie 
de  argumentos  tendientes,  unos  á  justi- 
ficai  la  solución  que  propone  y  otros  á 
contradecir  precisamente  esa  misma  so- 
lución, porque  lo  curioso  de  la  exposi- 
ción de  este  distinguido  compañero  es, 
ante  todo,  lo  absolutamente  contradicto- 
rio que  son  los  dos  extremos  principa- 
les á  que  en  ella  llega. 

Sr.  Barboza — Aparentemente,  señor 
diputado :  yo  no  he  negado  la  conve- 
niencia ó  la  necesidad  —  como  [usted 
quierjij — de  unir  las  dos  poblaciones. 
Lo  que  he  negado,  lo  que  he  tratado  de 
poner  en  evidencia,  es  que  no  son  las 
razones  que  alega  el  Poder  Ejecutivo, 
ni  Ja  Comisión  informante,  las  que  jus- 
tificarían esa  fusión. 
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Ahora  bien: 

Yo  he  reconocido  que  el  pueblo  Bat- 
lle  y  Ordóñez  necesita  del  Departa- 
mento de  Florida  porque  es  por  donde 
puede  extender  su  población;  y  rae  pa- 
rece una  injusticia  que  en  el  momento 
que  el  pueblo  Batlle  y  Ordóñez  estaría 
condenado  á  un  estancamiento  comple- 
to tan  luego  como  pasara  por  allí  el 
ferrocarril  á  Treinta  y  Tres... 

Sr.  Manini  Ríos — Una  suposición. 

Sr.  Barboza  —  Una  suposición  ¡Mu- 
dada .  .  . 

Sr.  Manini  Ríos — Es  una  suposición 
que  cabe  más,  si  es  posible,  para  el  ca- 
serío formado  alrededor  de  la  estación 
que  para  el  mismo  pueblo. 

Sr.  Sierra — Es  estación  de  empalme. 

Sr.  Manini  Ríos — El  hecho  de  que 
sea  estación  de  empalme  ó  no,  no  quie- 
re decir  absolutamente  nada,  en  cuan- 
to se  trata  de  argumentos  comparati- 
vos respecto  de  la  vida  propia  de  esas 
dos  poblaciones,  porque  ambas  pobla- 
ciones han  crecido,  se  han  desarrollado 
y  viven,  en  gran  parte,  á  expensas  de 
la  estación. 

De  manera  que  la  estación  puede 
favorecer  á  una  población  como  á  la 
otra. 

De  modo  que  si,  de  acuerdo  con  los 
argumentos  del  señor  diputado  Barbo- 
za,  por  el  hecho  de  prolongarse  la  vía 
férrea  á  Meló  y  Treinta  y  Tres,  por  el 
hecho  de  dejar  de  ser  Batlle  y  Ordó- 
ñez estación  terminal,  puede  perder  al- 
go de  su  importancia  comercial  é  in- 
dustrial, puede  perder  algo  de  la  prós- 
pera vida  propia  que  ha  llevado  has- 
tia la  fecha,  también  debe  perder  en  eso 
enormemente  el  mismo  caserío  forma- 
do alrededor  de  la  estación  Nico  Pérez; 
y  debe  perder  todavía  muchísimo  más 
en  proporción,  porque  siendo  Batlle  y 
Ordóñez  una  población  mucho  más  con- 
solidada, con  muchos  más  medios  pro- 
pios de  vida,  por  la  simple  razón  de 
haberle  aglomerado  allí  un  mayor  nú- 
cleo de  habitantes,  tiene  muchos  más 
medios  para  subsistir  por  sí  mismo  sin 


necesidad  del  auxilio  de  las  relaciones 
extrañas  que  indicaba  el  señor  diputa- 
do Barboza,  mientras  que  no  podía  ocu- 
rrir proporcionalmente  lo  mismo  con 
respecto  á  la  estación  Nico  Pérez. 

Pero  la  interrupción  que  me  han  he- 
cho los  señores  diputados  Barboza  y 
S:erra,  me  ha  alejado  ¿leí  objeto  de  mi 
argumentación!. 

Yo  quería  demostrar,  en  primer  tér- 
mino, que  la  argumentación  del  señor 
diputado  Barboza  es  contradictoria. 
Por  una  parte  pretende  sostener  que 
pueden  coexistir  los  dos  poblados  con 
vida  propia,  autónoma  é  independien- 
te ;  y  ha  traído  una  serie  de  razones,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  son  erróneas 
— como  voy  á  pasar  á  probarlo — para 
demostrar  que  la  estación  Nico  Pérez, 
el  pueblo  formado  alrededor  de  esta 
estación,  puede  coexistir,  desde  el  pun- 
to de  vista  administrativo,  con  perfec- 
ta independencia  del  pueblo  Batlle  y 
Ordóñez;  y,  por  otra  parte,  y  esta  es 
la  conclusión  de  su  discurso,  conclusión 
encarnada  en  la  modificación  que  ha 
presentado  á  la  Mesa — se  contradice 
con  lo  que  acaba  de  sostener,  estable- 
ciendo que  debe  formarse  de  los  dos 
núcleos  de  población  un  solo  poblado, 
con  la  variante  de  que  en  lugar  de  to- 
marse al  Departamento  de  Florida  la 
parte  de  jurisdicción  necesaria  para 
formar  esa  sola  población,  se  le  ha  de 
tomar  al  Departamento  de  Minas. 

El  señor  diputado  Barboza  se  apo- 
ya, entre  otras  razones,  para  sostener 
la  primera  de  sus  tesis,  en  que  es  in- 
exacta la  afirmación  contenida  en  el  in- 
forme y  según  la  cual  entre  el  caserío 
que  rodea  la  estación  y  el  pueblo  de 
Batlle  y  Ordóñez  no  hay  solución  al- 
guna de  continuidad. 

Yo  respeto,  y  debo  respetar  mucho, 
esta  afirmación  proveniente  de  labios 
cíe  un  señor  diputado  que  ha  hecho  vi- 
dR  administrativa  en  el  propio  Depar- 
tamento de  la  Florida ;  ñero,  en  ho- 
nor á  la  verdad,  conociendo,  cora  o  co- 
nozco, personalmente  aquel  pueblo,  ha- 
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biendo  pasado  por  allí  unas  cuantas  ve- 
ces, puedo  y  debo  afirmar  que  este  in- 
forme del  señor  diputado  es  completa- 
mente inexacto  y  es  absolutamente  exa- 
gerado, en  cuanto  ha  llegado  hasta  de- 
cir que  entre  un  núcleo  y  otro  ds  po- 
blación existe  medio  kilómetro  de  dis- 
tancia. 

Sr.  Barboza — En  algunas  partes,  sí. 

Sr.  Manini  Ríos  —  \&n  algunas  par- 
tes !  Puede  mediar,  como  dista  el  Paso 
del  Molino  de  Montevideo  cinco  kilóme- 
tros. 

Es  claro  que  entre  el  extremo  final 
de  la  estación  de  Nico  Pérez  y  el  extre- 
mo final  de  Batlle  y  Ordóñez,  debe  ha- 
ber más  de  medio  kilómetro,  debe  haber 
dos  ó  tres  kilómetros;  pero  eso  no  quie- 
re decir  que  la  separación  entre  el  case- 
río que  rodea  la  estación  Nico  Pérez  y 
el  caserío  que  forma  el  actual  pueblo  de 
Batlle  y  Ordóñez  haya,  no  medio  kiló- 
metro, ni  siquiera  una  cuadra,  ni  siquie- 
ra media  cuadra  de  separación. 

Esto  no  me  lo  podrá  desmentir  el 
señor  diputado  Barboza;  no  me  lo  po- 
drá desmentir  ninguno  de  los  señores 
diputados  por  Florida,  y  lo  podrán 
afirmar  conmigo  todos  los  señores 
miembros  de  esta  Cámara,  que  hayan 
pasado  alguna  vez  por  ese  mismo  pa- 
raje. 

Sr.  Sierra — En  lo  que  el  señor  dipu- 
tado decía,  que  no  hay  ni  media  cua- 
dra, le  voy  á  probar  que  está  en  un 
terror. 

El  camino  nacional,  que  está  entre 
las  poblaciones,  tiene  cuarenta  metros 
de  ancho,  después  de  eso  está  la  vía, 
y  aún  entre  ellos  está  el  Cementerio. 
¡  De  manerja  que  imagínese  si  habrá 
medio  cuadra ! 

Lo  que  hay  es  una  calle  que  las  une, 
y  eso  es  lo  que  ha  visto  el  señor  dipu- 
tado— una  calle^  en  un  punto,  que  es 
la  que  las  une. 

Sr.  Manini  ^ios — A  una  acera  y  á 
otra  de  la  misma  calle  está  la  pobla- 
ción, está  edificado,  esto  lo  puede  afir- 
mar el  señor  diputado  Navarrete;  y  la 
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vía  no  se  separa  absolutamente  nada, 
por  la  sencilla  razón  de  que  están  uni- 
uas  ambas  partes  por  un  tune!. 

De  manera  que  la  afirmación  de  que 
hay  solución  de  continuidad  entre  el 
caserío  de  Nico  Pérez  y  el  pueblo  de 
BatLe  y  Ordóñez,  equivaldría  Jo  mis- 
mo que  á  sostener  que  entre  el  barrio 
de  la  Aguada  de  Montevideo  y  el  ba- 
rí io  del  Cordón,  hay  solución  de  con- 
tinuidad por  el  hecho  de  que  en  la  ca- 
lle Yaro  y  en  la  calle  Sierra  hay  túne- 
les. 

Sr.  Sierra  —  Es  lo  mismo  que  decir 
que  la  Unión  y  Montevideo  constitu- 
yen un  solo  núcleo  de  población,  por- 
que están  unidas  por  la  calle  18  de  Ju- 
lio. 

Es  el  mismo  caso,  con  la  distancia 
menor,  es  natural. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  la  Unión  y  Mon- 
tevideo constituyen,  en  honor  de  la  ver- 
dad, un  solo  núcleo  de  población. 

Sr.  Sierra — Pero  están  separados. 

Sr.  Manini  Ríos — No,  señor:  Admi- 
nistrativamente— y  aquí  viene  lo  capi- 
tal de  mi  argumentación — forman  un 
solo  núcleo  de  población  que  obedece  á 
l¿  misma  cabeza  de  gobierno,  cosa  que 
es  exactamente  la  misma  que  tratamos 
de  obtener  para  los  caserío*  que  for- 
man los  pueblos  de  Nico  Pérez  y  Batlle 
y  Ordóñez. 

El  señor  diputado  Barboza  afirmó 
también  que  la  Comisión  no  podía  citar 
un  solo  hecho — y  casi  lo  dijo  esto  en  to- 
no de  desafío — que  comprobara  su  aser- 
ción en  virtud  de  la  cual  había  razones 
de  conveniencia  administrativa  para 
que  los  dos  poblados  formaran  un  so- 
lo núcleo. 

El  señor  diputado  en  esto,  como  en 
lo  que  se  refiere  á  la  separación  de  las 
dos  poblaciones,  está  en  un  error. 

Las  dificultades  administrativas  han 
surgido  más  de  una  vez,  y  en  el  Minis- 
terio del  Interior  constan  más  de  uno, 
de  dos  y  de  tres  expedientes  relativos 
á  casos  de  ese  género,  casos  de  índole 
interdepartamental  que  han  tenido  que 
venir  á  ventilarse  ante  el  superior. 
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Sr.  Barboza — ¿En  casos  de  conflicto, 
señor  diputado  í 

br.  Fernández  Saidaña — Voy  á  hae^r 

una  moción  de  orden,  señor  Presiden  ce. 

Como  el  señor  diputado  Manini,  que 
es  e'  miembro  inior.r  ante,  manifestó  al 
comenzar  la  sesión  que  tenía  que  ausen- 
tarse de  la  Capital,  y  que,  por  lo  tan- 
tu,  no  podrá  venir  en  una  ó  dos  de  las 
sesiones  siguientes  á  ésta,  yo  creo  que 
sería  del  caso  prorrogar  la  sesión,  y  pi- 
do á  la  Honorable  Cámara  que  aprue- 
be la  moción  que  voy  á  hacer... 

Sr.  Sánchez  —  No :  tenemos  que  ha- 
blar largo  y  tendido  en  este  asunto. 

Sr.  Fernández  Saidaña  —  ...  en  tal 
sentido,  atenta  la  circunstancia  espe- 
cial ísima  de  que  el  señor  diputado  Ma- 
nini Ríos  tiene  que  ausentarse  impres- 
cindiblemeaie. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Si  el  se- 
ñor diputado  Manini  Ríos  se  ausenta, 
hay  otros  miembros  de  la  Comisión  y 
de  la  Cámara  que  pueden  perfectamen- 
te contestar  al  señor  diputado  Barboza. 

Sr.  Fernández  Saidaña  —  i^ue  haya 
miembros  de  la  Cámara  que  puedan 
contestar  al  señor  diputado  Barboza,  no 
lo  niego.  El  mismo  señor  diputado  Ro- 
dríguez, que  de  seguro  está  prepara- 
dísimo, lo  podría  hacer. 

Insisto,  asimismo,  ei  mi  moción  pa- 
ra que  se  prorrogue  la  se  ñon  hasta  que 
termine  el  miembro  informante  señor 
diputado  Manini  Ríos. 

(Murmullos). 

Hasta  que  termine  el  señor  dipu- 
tado Manini,  que  debe  ausentarse  ma- 
ñana, entiéndase  bien. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo,  probablemente 
voy  á  terminar  antes. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  ha  oído 
si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Cortinas — Yo  lamento  tener  que 
oponerme  á  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Fernández  Saidaña. 


Esta  no  es,  á  mi  juicio,  una  discu-  , 
sión  que  se  pueda  terminar,  no  digo 
en  media  hora;  me  parece  que  en  la 
sesión  próxima  no  quedará  terminada. 

(Apoyados). 

Sr.  Fernandez  Saidaña  —  Yo  no  lie 

pretendido  que  se  terminase  en  esta 
sesión,  señor  diputado  Cortinas,  sino 
que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que 
termine  el  señor  miembro  informante, 
nada  más.  Acaso  haya  el  colega  oído 
mal. 

Sr.  Cortinas  —  ¡Ah!  perfectamente. 
Así  estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Sierra — En  esa  forma,  apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Fernández  Saidaña. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Puede  continuar  el  señor  diputado 
Manini  Ríos. 

Sr.  Manini  Ríos — Voy  á  hablar  muy 
X>oco  más,  señor  Presidente. 

Estaba  diciendo  que  el  señor  diputa- 
do Barboza  había  afirmado  que  la  Co- 
misión no  podrá  citar  un  solo  hecho 
de  dificultades  administrativas,  surgi- 
das con  motivo  de  que  ambos  núcleos 
de  población  respondieran  á  distintas 
cabezas  de  gobierno.  Esta  afirmación 
del  señor  diputado  Barboza  corre  pare- 
ja con  la  otra,  con  la  de  que  entre  uno 
y  otro  núcleo  de  población  había  medio 
kilómetro  de  distancia. 

Sr.  Barboza  —  Y  he  demostrado  la 
primera,  señor  diputado. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Decía  que  podía 
afirmar  por  mi  parte  que  en  el  Minis- 
teiio  del  Interior  hay  más  de  uno,  de 
dos  y  de  tres  expedientes  subidos  á  co- 
nocimiento del  superior  y  originados 
por  las  dificultades  de  competencia  in- 
terdepartamental, respecto  á  asuntos 
que  interesaban  á  uno  ú  otro  de  los  ca- 
seríos que  están  en  tela  de  juicio. 

Sr.  Sierra — ¿Y  con  el  nuevo  límite 
se  obvian  esas  dificultades? 
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Sr.  Manini  Ríos — Le  voy  á  probar  al 
señor  diputado  en  este  momento,  cómo 
con  el  nuevo  límite  se  obvian  todas 
esas  dificultades. 

Por  lo  pronto,  debo  hacer  notar  que 
esta  gestión  de  incorporación  del  case- 
río de  Nico  Pérez  al  pueblo  Batlle  y 
Ordóñez,  fué  promovida  por  uno  de  es- 
tos asuntos  departamentales,  por  la 
cuestión  de  reducción  ó  angostamien- 
to  de  un  camino  que  había  sido  ejecu- 
tado por  un  vecino  Miranda  y  que  dió 
lugar  á  la  intei  vención  de  la  Comisión 
Auxiliar  local, — intervención  contra  la 
cual  se  alzó  el  vecino  Miranda,  alegan- 
do precisamente,  entre  otras  razones, 
la  de  que  no  tenía  competencia  ningu- 
na para  intervenir  en  el  asunto,  por  el 
hecho  de  que  no  había  jurisdicción  so- 
bre el  Departamento  de  la  Florida,  en 
parte  del  cual  se  encontraba  el  campo 
de  este  vecino. 

Por  otra  parte,  cuando  la  última 
huelga  de  ferrocarriles,  la  estación  de 
Nico  Pérez  hubo  de  ser  vigilada  por  la 
policía  departamental,  al  igual  de  to- 
das las  demás  estaciones  del  Ferrocarril 
Central;  y  allí  se  produjo  otra  dificul- 
tad que  dió  lugar  á  la  intervención  su- 
perior del  Gobierno,  según  consta  de 
expediente  que  está  en  el  Ministerio  del 
Interior,  porque  estando  inmediata  la 
Estación  á  la  policía  del  pueblo  Batlle 
y  Ordóñez,  era  lo  natural  que  ella  in- 
terviniera, y  no  la  policía  de  la  sec- 
ción correspondiente  al  Departamento 
de  Florida,  de  un  radio  de  mucha  ex- 
tensión, dispersa  entre  las  diferentes 
zonas  que  á  ella  corresponde. 

Sr.  Barboza — Pero  la  culpa  de  eso  la 
|  tuvo  el  personal  que  no  supo  distin- 
guir los  límites  de  su  jurisdicción. 

Sr.  Manini  Ríos — La  culpa  de  eso  la 
habrá  tenido  quienquiera  que  sea;  pe- 
ro la  causa  está  precisamente  en  esa 
i  anomalía  de  que  un  solo  poblado  obe- 
dezca á  dos  cabezas  distintas  de  admi- 
tí nistración  y  que  no  obedezca  al  mismo 
.  centro  gubernativo,  como  debe  serlo 
en  buena  lógica  y  en  buena  regla  de 
gobierno. 
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Por  otra  parte,  el  perímetro  de  te- 
rritorio que  corresponde  á  la  estación 
de  Nico  Pérez  sufre,  aunque  lo  niegue 
el  señor  diputado,  considerables  per- 
juicios por  eJ  hecho  de  tener  que  reeu- 
riir  en  todos  ios  asuntos  administrati- 
vos y  entre  tilos  para  todos  los  asun- 
tos relacionados  con  la  administración 
de  rentas,  á  h  capital  del  departamen- 
to, que  está  en  Flori  ia,  cuando  podrían 
hacerlo  todo?  esos  vecinos  de  la  esta- 
ción en  el  inmediato  pueblo  de  Batlle 
y  Ordóñez,  que  tiene  agencia  de  ren- 
tas. 

Sr.  Barboza — Y  lo  mismo  podría  su- 
ceder con  tener  agencia  de  rentas... 
Sr.  Manini  Ríos — Ya  sé  lo  que  el  s¿- 

ñor  diputado  Barboza  me  va  á  respon- 
der; que  de  acuerdo  con  su  solución, 
los  ha  dí  tan  tes  del  Departamento  de  Mi- 
nas, que  forman  el  actual  pueblo  de 
Batlle  y  Ordóñez,  podrían  tener  las 
mismas  ventajas  incorporando  ese  pue- 
blo á  Florida;  pero  dentro  de  un  mo- 
mento voy  á  probar  que  si  hay  injusti- 
cia en  alguna  de  las  dos  soluciones,  la 
más  irritante  es,  precisamente,  la  que 
propone  el  señor  diputado  Barboza. 

Luego,  pues,  para  evitar  todos  estos 
inconvenientes,  lo  que  corresponde  es 
buscar  una  solución  en  virtud  de  la  cual 
la  población  sea  administrativamente  lo 
que  es  de  hecho :  sea  una  sola  é  indivi- 
sible; y  la  solución  mejor  á  juicio  del 
Departamento  de  Ingenieros,  á  juicio 
del  Poder  Ejecutivo,  y  á  juicio  de  los 
Fiscales  de  Estado,  que  han  interveni- 
do en  este  asmto,  es  la  de  incorporar  el 
coserío  de  la  estación  al  pueblo  de  Bat- 
lle y  Ordóñez. 

Sr.  Fernández  Saldaña — ¿Me  permi- 
te una  pequeña  interrupción  coadyuvan- 
te?... No  se  trata,  en  realidad,  nada 
más  que  de  dar  forma  legal  y  definitiva 
á  una  cosa  jye  ya  de  hecho  está  solu- 
cionada. 

Las  rentas  municipales  del  caserío 
de  la  estación  las  cobra  todas  la  Admi- 
nistración de  Rentas  de  la  Florida. 

Sr.  Barboza — Es  una  disposición  per- 
fectamente revocable,  señor  diputado. 
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Sr.  Sierra — ¿  Quién  las  cobra  ? 

Sr.  Fernández  Saldaña — La  Adminis- 
tración de  Florida. 

Sr.  Sierra — Entonces  no  tiene  razón 
lo  que  dice  el  señor  diputado  Manini, 
cuando  dice  que  van  á  tener  que  ir 
á  la  Florida. 

Sr.  Manini  Rios — Hablaba  en  el  s  n- 
tido  de  que  tendrían  que  ir. 

(Murmullos). 

Es  verdad  que  el  señor  diputado 
Sierra  objeta  contra  esta  solución  de 
que  las  mismas  dificultades  se  produ-  | 
cirían  con  la  línea  imaginaria  que  pro- 
yecta el  Departamento  de  Ingenieros 
en  el  interior  del  campo  de  un  vecino 
llamado  Curbelo,  si  no  estoy  equivo- 
cado. 

Sr.  Sierra — A  mil  metros  de  la  esta- 
ción. 

Sr.  Manini  Ríos — Muy  bien. 

El  señor  diputado  Sierra  está  en  un 
error,  porqae  esa  línea  imaginaria  no 
ha  de  pasar  futre  núcleos  poblados  co- 
mo pasa  actualmente  el  límite  interde- 
partamental de  Florida  3r  Minas.  Esa 
línea  imaginaria  ha  de  pasar  en  ple- 
no descampado  y  no  han  de  coincidir 
sobre  ella  los  núcleos  de  población  que 
pueden  dar  legar  á  divergencias  admi- 
nistrativas. 

El  hecho  de  que  no  haya  un  límite  i 
natural  que  haga  posible  una  división 
neta  y  definida  entre  un  departamento 
y  otro,  no  quiere  decir  absolutamente 
nada... 

Sr.  Sierra — Es  un  obstáculo. 

Sr.  Manini  Ríos — .  .  .porque  otros  de 
partamentos  de  la  República  se  en- 
cuentran exactamente  en  las  mismas 
condiciones  y  hasta  ahora  no  ha  surgi- 
do dificultad  ninguna  en  el  curso  de 
sus  relaciones  administrativas. 

Las  dificulr?  des  aparecen  en  cuan- 
to hay  un  piblado  que  coincide  entre 
la  línea  interdepartamental,  —  dificul- 
tades análogas  á  las  que  pueden  sus- 
citarse en  el  pueblo  de  Santa  Clara,  y 


cuando  apalee  una  dificultad  de  esta 
clase  es  deber  de  los  Poderes  públicos 
resolverla  di  alguna  manera  llevando 
la  población  k  un  departamento  ú  otro 
y  procediendo  para  el  caso  con  la  ma- 
yor justicia  rosible. 

La  justicia  para  este  caso  es  indis- 
cutible, como  lo  opinan  el  Departamen- 
to de  Ingenieros,  los  Fiscales  de  Esta- 
do y  el  Pod  »r  Ejecutivo,  cuya  opinión 
en  esta  materia  debe  escucharse. 

Sr.  Barboza — Por  las  razones  que  da 
el  Departamento  de  Ingenieros. 

Sr.  Manini  Ríos — Me  refiero  al  Poder 
Ejecutivo,  cuyas  razones  deben  escu- 
charse con  mucha  consideración,  por- 
que puede  cstrdiar  el  asunto  con  más 
conocimiento  de  causa  que  nosotros, 
porque  como  se  trata  de  dificultades 
administrativas  á  resolver,  el  más  lla- 
mado á  decir  de  qué  manera  pueden 
resolverse  y  dar  la  norma  para  resol- 
verlas, es  el  Poder  administrador. 

Decía  qu3  la  solución  más  justa  de 
acuerdo  con  los  informes  de  los  Fisca- 
les de  Estado  y  del  Poder  Ejecutivo, 
es  atribuir  'a  población  que  rodea  la 
estación  Nico  Pérez  á  Batlle  y  Ordó- 
ñez. 

El  despojo  á  que  se  refería  el  señor 
diputado  Barboza,  existiría  en  el  case 
de  que  se  -sancionara  la  enmienda  por 
él  presentada;  existiría  en  el  caso  de 
que  el  pueblo  Batlle  >  Ordóñez  pasase 
á  formar  parte  del  Departamento  de 
florida. 

No  es  posible  que  un  pueblo  que 
tiene  738  ca^as  particulares,  3,507  ha- 
bitantes y  116  casas  de  comercio,  vaya 
á  incorporarse  á  otra  población  que 
sólo  tiene  226  casas  y  1,100  habitantes. 

Sr.  Barboza — No  se  incorpora  á  otra 
población,  señor  ^diptatado ;  se  incor- 
pora al  departamento. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Muy  bien,  p^o, 
¿por  qué  ra^ón? 

Sr.  Barbosa — Por  las  razones  que  he 
f  x  puesto. 

Sr.  Manini  Ríos — Hasta  ahora  no  he 
encontrado  en  ninguna  de  las  razones 
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que  ha  dado  el  señor  diputado  Bar- 
boza,  ninguna  atendible,  ninguna,  ab- 
solutamente ninguna  atendible  para 
justificar  su  tesis. 

Lo  mejor  para  no  herir  intereses  le- 
gítimos es  tomar  los  hechos  como  están, 
é  incorporar  el  poblado  menor  al  pobla- 
do mayor,  y  seguir,  sobre  todo,  la  opi- 
nión técnica  y  administrativa  que,  en 
estos  casos,  es  la  más  respetable. 

Señor  Presidente :  en  estas  materias, 
en  soluciones  de  esta  clase  que,  en  sí 
mismas,  no  tienen  gran  importancia,  y 
que  se  refieren  puramente  al  mejor  or- 
den administrativo,  lo  mejor  es  no  venir 
á  la  Cámara  con  espíritu  absolutamen- 
te ninguno  de  localismo.  Los  diputados 
no  son  diputados  por  los  departamen- 
tos, son  diputados  de  la  Nación . . . 

Sr.  Barboza — Así  lo  entiendo  yo  tam- 
bién. 

Sr.  Manini  Ríos — .  .  .y  deben  atender 
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sobre  Lodo  y  ante  todo  los  intereses  na- 
cionales. 

Las  rivalidades  locales  deben  dejar- 
se que  se  ventilen  en  el  seno  de  los  de- 
partamentos, y  estas  cuestiones,  cuan- 
do se  traen  á  resolución  de  un  cuerpo 
eminentemente  nacional  como  es  la  Cá- 
mara, deben  resolverse  con  espíritu  en- 
teramente nacional. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Queda  terminado  el 
acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  G  y  7 
minutos  p.  m.). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.  Clavelli, 
Secretario  Relator 
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48.a  SESION  ORDINARIA 


JUNIO  23  DE  1910 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO   MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1—  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3—  Asuntos  entrados. 

4—  Proyectos   presentados  : 

1 —  Tierras  públicas  y  catastro  (doctor  Mas 
sera). 

2 —  Pensión  á  la  señora  viuda  del  doctor  Eva- 
risto G.  Ciganda  (señores  Terra,  Rodríguez 
(don  A.  M.),  Rodríguez  L  rreta,  Díaz  y 
Stirling). 

5 —  Licencia  oonoedidja  al  señor  diputado 
Grauert. 

6 —  Moción  de  preferencia. 

ORDEN  DEL  DÍA 

7—  Papel  Sellado  y  Timbres.  (Discusión  parti- 
cular). 

8 —  Consulta  de  la  Mesa  sobre  el  proyecto  ele 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  Capi- 
tal \   aplazamiento  de  la  discusión. 

í)  -Asistencia  Pública  Nacional.  (Continuación 
de  la  discusión  particular). 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Arena 

Avegno 

Barbo/ a 

Béimzon 

Bica 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Canessz 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Díaz 

Durán 

Espalter 

Fernández  Saldaña 

Freiré 

García 

CiSbert 

Ciribaldi  Hegity 

Hontou 

icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

Lezama 

López 

Martínez 

Massera 

Miláns 


Miranda  (don   A.  S.) 

Mora  Magariños 

Moratorio  Palomeque 

Navarrete 

Pereda 

Piitaluga 

Fonce  de  León 

Quintana 

Repetto 

Rodó 

Rodríguez  (don  C.  L  ) 

Rodríguez  Larrela 

ftoxlo 

Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Saiterain 

Samacoitz 

Sanguinet 

Cemblat 

Sierra 

Soca 

Sosa 

Siirling 

Suárez 

Suu.  íers 

Terra 

V  rial 

Zorrilla 


Abellá   y    Escobar  Amézaga 

Alonso   y  Trelles  Aragón  y  Etchart 


Total:  62. 
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Faltan : 


CON  AVISO 


Bergalli 
Grauert 
Paullier 


Rodríguez  (don  R.) 
Travieso 


Total:  5. 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P  ) 


Total:  2. 


Guaní 


SIN  AVISO 


Berra 

Ferrando  y  Olaondo 

Gomensoro 

Gómez  Folie 

Gómez 

Manini  Ríos 

Mendivil 

Miranda  (don  Arturo) 
Moratorio 

Total:  18. 


Muró 
Negro 

Oneto  y  Viana 

Pelayo 

Puppo 

Ramón  Guerra 
Rivas 
Sánchez 
Vidal  Belo 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  Ja 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se   da  ele  los  siguientes  :) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral, destina  á  V.  H.  un  mensaje  y  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo,  sobre  acumulación  de 
sueldos  á  los  profesores  de  la  Universidad,  Es- 
cuela de  Agronomía,  Comercio,  Veterinaria,  Aca- 


demia Militar,  Escuela  Naval  é  Institutos  Nor- 
males. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  ib  norable  Cámara  de  Senadores,  devuel- 
ve san  donados  en  nueva  for.xa  los  proyectos 
sobre  pavimentación  de  las  ciudades  do  Florida, 
de  Trinidad  y  de  Río  Negro. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  devuelve  sancionado  en  nueva 
forma  el  uue  crea  un  impuesto  de  abasto  en  los 
dopar: amentos  del  interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  Peder  Ejecutivo  devuelve  informado  por 
el  Directorio  del  Banco  de  la  República  el  pre- 
yecto  iiue  crea  en  los  departamentos,  sucursa- 
les de  .a  Caja  Nacional  de  Ahorros  y  Descuen- 
tos. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Instrucción  Pública  se  ex- 
pide en  li  petición  de  la  señora  Jacinta  Victori- 
ca  de  CarbajaL  sobre  subvención  á  la  Escuela 
Técnica  de1  Hogar,  de  que  es  directora. 

Repártase. 

—El  señor  Alfredo  Casati.  reitera  nuevamente 
el  pedido  de  pronto  despacho  de  su  solicitud,  so- 
bre concesión  de  avisos  luminosos,  hace  Tiempo 
informado  por  vuestra  Comisión  de  Fomento. 

A  sus  antecedentes. 

— La  señorita  Adelina  Pombo.  solicita  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— La  seí.ora  Josefina  Ruiz,  solicita  cómputo  de 
ocho  años  de  servicios  para  mejorar  su  jubila- 
ción. 

A  informe  previo  de  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones  Civiles. 

— Ochocientos  cincuenta  firmantes  del  Depar- 
tamento del  Salto,  solicitan  sea  desechado  el  pro- 
yecto de  ley  de  vacunación  obligatoria. 

A  sus  antecedentes. 
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4— El  señor  representante   doctor  José  Pedro 
Massera,  presenta  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc., 

DECRETAN  : 

Artículo  i.°  Declxranse  salidas  del  dominio  del  j 
Estado  las  tierras  fiscales  cuyos  poseedores  jusü-  I 
fiquen  encontrarse  en  las  condiciones  que  deter- 
mina el  inciso  3.°  del  artículo  1168  del  Código  Ci- 
vil, debiendo  acreditar  su  posesión  por  medio 
de  documentos  públicos  ó  auténticos,  con  arre- 
glo á  ¡o  dispuesto  en  esta  ley. 

Producida  esa  justificación  dentro  de  los  pla- 
zos y  demás  requisitos  que  marca  esta  ley,  el 
Estado  deberá  expedir  á  favor  de  esas  personas 
el  correspondiente  título  traslativo  de  dominio. 

Art.  2."  Los  poseedores  de  tierras  fiscales  que 
no  se  encuentren  amparados  por  la  disposición 
del  inciso  3.°  del  artículo  1168  del  Código  Civil, 
quedarán  sometidos  á  las  siguientes  disposicio- 
nes : 

A)  Ll  poseedor  con  título  vicioso  y  ei  posee 
dor  de  sobras,  ó  sea  de  tierras  fiscales 
comprendidas  dentro  de  los  límites  natu- 
rales ó  artificiales,  designados  con  preci- 
sión en  el  título  de  la  enajenación  fisaal, 
cuando  hubieren  pagado  durante  los  últi- 
mos diez  años,  por  lo  menos,  el  impuesto 
inrm  biliario  por  la  tierra  fiscal  poseída, 
podrán  adquirir  gratuitamente  del  Fisco 
una  extensión  con  un  valor  que  equivalga 
á  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  total, 
debiendo  devolver  á  éste  la  tercera  parte 
restante. 

b)  El  poseedor  con  titulo  vicioso  y  el  posee- 
dor de  sobras,  cuando  no  hubieren  pagado 
el  impuesto  de  contribución  inmobiliaria 
durante  el  tiempo  indicado  en  el  inciso 
anterior,  podrán  adquirir  gratuitamente 
del  Fisco  una  extensión  de  las  tierras  fis 
cales  ocupadas,  con  un  valor  equivalente 
á  la  mitad  de  su  valor  total,  debiendo  de- 
volver la  otra  mitad  restante. 

t)  Los  ocupantes  de  un  campo  fiscal,  á  nom- 
bre propio,  sin  título  alguno  emanado  del 
Fisco,  que  hubieran  satisfecho  en  los  últi- 
mos diez  años  por  lo  menos  el  impuesto  in- 
motiliario  por  el  área  fiscal  que  abarque 
su  ocupación,  podrán  adquirir  gratuita- 
mente una  extensión  con  un  valor  equiva- 
lente al  tercio  de  su  valor  total,  debiendo 
de^  olver  al  Fisco  los  dos  tercios  restantes. 

D)  Los  ocupantes  de  tierras  fiscales  que  n~> 
se  encuentren  en  ninguno  de  los  casos  pre- 


cedentes!, podrán*  adquirir  gratuitamente 
del  Fisco  una  extensión  con  un  valor  equi- 
valente á  una  quinta  parte  del  valor  total 
de  la  tierra  fiscal  ocupada,  debiendo  de- 
voher  á  éste  los  cuatro  quintos  restantes. 

Art.  3.  Es  título  vicioso  el  Instrumento  tras- 
lativo de  la  propiedad  en  que  no  conste  ó  al 
que  ro  se  acompañe  constancia  de  emanar  ésta 
de  enajenación  onerosa  ó  gratuita  becba  por 
autoridad  competente,  por  sí  ó  por  medio  de  sus 
comisionados  ó  delegados. 

Art.  4.°  El  Estado  responderá  de  Las  faltas  ¡J« 
tierras  que  existieran  dentro  de  los  límites  na- 
turales ó  artificiales  designados  con  precisión 
en  el  título  de  enajenación  fiscal,  debiendo  lia 
cerse  siempre  la  restitución  en  dinero  ó  títulos 
de  deuda,  con  arreglo  al  valor  de  las  tierras  se- 
gún los  aforos  hechos  para  el  pago  del  impuesto 
inmobiliario. 

Art.  5.°  El  Estado  podrá  renunciar  á  la  parte 
que  ie  corresponde,  pudiendo  recibir  del  ocu- 
pante su  importe  en  dinero,  en  el  caso  de  tra- 
tarse de  fracciones  pequeñas  de  difícil  utiliza- 
ción, previos  los  informes  que  considere  con- 
veniente recabar. 

En  el  caso  de  que  las  tierras  fiscales  ocupa- 
das ,jor  un  particular  estuviesen  destinadas  en 
su  totalidad  á  la  agricultura,  el  Estado  deberá 
escriturar  la  totalidad  á  sus  poseedores,  sin 
otra  compensación  que  la  del  precio  de  la  por- 
ción correspondiente  al  Fisco,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 2.°. 

En  ambos  casos  el  precio  será  determinado  de 
conformidad  cen  lo  dispuesto  por  el  artículo  14 
y  podrá  el  P^der  Ejecutivo  otorgar  plazos  anua- 
les para  su  pago,  que  no  deberán  exceder  de 
cinco. 

Art.  6  °  En  los  casos  del  artículo  2.°.  la  ubi- 
cación de  la  parte  que  corresponde  al  ocupan- 
te deberá  fiarse  á  su  elección,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  objetarse  por  el  Fisco. 

Art.  7.°  Facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para 
rescatar  los  tíudos  á  ubicar,  expedidos  legalmen- 
te, entregando  á  sus  tenedores  su  valor  de  co- 
tización, ó  el  de  la  última  cesión  hecha  en  escri- 
tura pública  de  fecba  anterior  al  l.°  de  junio 
del  corriente  año.  con  un  20  por  ciento  de  boni- 
ficación. 

Art.  8."  Cométese  á  una  Comisión  compuesta 
del  Asesor  del  Departamento  N.  de  Ingenieros 
y  dos  abogados  con  las  condiciones  del  artículo 
93  de  la  Cons+itución,  la  función  de  examinar 
los  extractos  de  los  títulos  de  propiedad  que  lle- 
van á  cabo  los  agrimensores-jefes  de  las  Comisio- 
nes Catastrales,  á  fin  de  resolver  quiénes  po- 
seen ú-  ocupan  sobras  ó  tierras  fiscales. 

A  e?te  <  lijeto.  el  jefe  de  la  División  de  Catas 
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tro  enviará  al  Asesor  del  Departamento  N.  de 
Ingenieros  os  referidos  extractos  á  medida  fue 
los  vaya  recibiendo  de  las  expresadas  Comisio- 
nes. 

Art.  9."  A  medida  que  la  Comisión  de  jurispe- 
ritos  realice  su  tarea,  deberá  elevar  su  resulta- 
do al  Po.ler  Ejecutivo,  para  que  éste  lo  comuni- 
que á  la  Mta.  Corte  de  Justicia,  á  objeto  de  que 
és'a  ordene  que  por  intermedio  de  los  Jueces 
de  Paz  re?pi"  tivos  se  notifique  personalmente  á 
los  poseedores  de  sobras  ó  tierras  fiscales,  ha- 
ciéndoseles s.-'ber  en  ese  acto  que  deberán  pre- 
sentarse ante  ei  Juzgado  N.  de  Hacienda  á  arre- 
glar su  situación  con  el  Fisco,  dentro  del  plazo 
fijado   en    el   artículo  siguiente 

Art.  10.  Terminado  el  catastro  de  cada  depar- 
tamento y  el  estudio  de  los  extractos  premen- 
cion  idos,  y  determinadas  las  áreas  y  poseedo- 
res le  tierras  fiscales  del  mismo,  el  Poder  Eje- 
cutivo lo  declarará  catastrado  por  decreto  y 
ordenará  la  publicación  en  el  «Diario  Oficial» 
y  en  un  diario  local,  de  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  ocupan  tierras  fiscales  á  juicio  de  la 
Oomisión  de  jurisperitos,  y  deban  presentarse, 
ellos  ó  los  que  les  hubiesen  sucedido  en  su  ocu- 
pación, á  arreglar  su  situación,  conforme  á  lo 
dispuesto  por  los  artículos  1."  y  2°  de  esta  ley. 

A  este  fin  correrá  un  término  de  seis  mes"1?, 
ñ  contar  d^sde  el  día  siguiente  á  la  fecha  de  la 
publicación  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  den- 
tro del  cual  todos  los  emplazados  deberán  pre 
sentarse  alte  el  juzgado  N.  de  Hacienda,  ofre- 
ciendo las  pruebas  que  juzgaren  pertinentes  á 
los  oerechos  de  que  se  creyeren  asistidos. 

Art.  11.  Si  las  personas  á  que  se  refiere  el 
artículo  l.°  no  se  presentasen  dentro  del  tér 
mino  del  ar.ículo  anterior,  siempre  que  á  juicio 
de  la  Comisión  de  jurisperitos  resultase  plena- 
mente compiobada,  con  arreglo  al  artículo  1168 
del  Código  Civii,  la  posesión,  por  sí  ó  sus  cau- 
santes desde  ei  año  1795  inclusive,  el  Estado  de- 
berá asimismo  expedirles  el  coi  respondiente  tí- 
tulo traslativo  de  dominio,  siendo  los  gastos  de 
escrituración  d^  cargo  del  poseedor. 

En  el  caso  de  que  no  resultase  tal  demostra- 
ción, se  nombiará  defensor  de  oficio  al  poseedor 
rebelde,  con  quien  se  seguirá  la  causa. 

Sí  no  se  i  r<  bare  esa  posesión  en  este  juicio, 
fehacientemente  y  por  los  medios  establecidos 
en  el  artículo  1168  del  Códig>  Civil,  dichos  po- 
seedores peretrán  los  beneficios  á  que  hubieran 
podido  optar,  con  arreglo  al  artículo  2.°,  si  se 
hubiesen  presirtado  dentro  del  término  del  ar 
tículo  anterior,  y  se  procederá  como  lo  estable 
ce  el  artículo  siguiente. 
Art.  12.  Transcurrido  el  p!azo  del  artículo  10 

¿ln  que  los  poí-eedores  á  que  se  refiere  el  artículo 
2."  se  hubiesen  presentado  á  arreglar  su  situa- 


ción respecto  del  Fisco,  perderán  todos  los  be- 
neficios que  por  esti  ley  pudieran  obtener, — sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  por  razón  de  me 
joras  hechas  en  las  tierras  ocupadas  pudieran 
corresponderás,  de  conformidad  con  lo  dispues- 
to por  el  Ce  digo  Civil  en  los  artículos  673  y  si- 
guientes. El  Estado  deberá  de  inmediato  tomar 
posesión  de  las  tierras  detentadas  sin  perjuicio 
del  Ormino  que  deberá  acordarse  al  ocupante- 
para  desalojarlas,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
por  el  artículo  1259  del  Código  de  Procedimiento 
Civil,  debiendo  seguirse  el  procedimiento  fijado 
en  el  título  XVIII,  parte  segunda,  del  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

Art.  13.  Recibido  el  escrito  de  presentación,  el 
Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda  deberá  ano- 
tarlo en  un  registro  especial  que  deberá  llevar 
la  escribanía  á  su  cargo,  foliado  y  rubricado 
por  el  Ministerio  de  Hacienda.  En  este  registro 
se  labrará  ac"a  en  cada  caso,  en  la  cpie  deberá 
expresarse  el  año,  mes,  día  y  hora  de  la  pre- 
sentación del  poseedor,  acta  que  firmará  el  Es- 
cribano con  el  interés  ulo  ó  los  testigos  á  ruego 
de  éste,  en  caso  de  que  no  supiera  ó  pudiera 
firmar. 

De  esta  diligencia  se  pondrá  nota  en  el  escri- 
to original  y  se  exredirá  testimonio  al  postulan- 
te si  lo  pidiere. 

La  omisión  de  cualquiera  de  estas  formalida- 
des aparejará  la  suspensión  en  el  cargo  por  ma- 
yor ó  menor  tiempo,  y  hasta  la  privación  del 
oficio  al  Escribano  ( un  tente,  según  la  gravedad 
del  caso. 

Art.  14.  Ei  juicio  sera  breve  y  sumario,  rigien- 
do los  artículos  1177  y  siguientes  dei  Codigu  qe 
Procedimiento  Civii,  en  cuanto  í aeren  aplica- 
ble*. 

Ei  Fiscal  de  Hacienda  será  oíclo  siempre  como 
parte. 

La,  prueba  incumbe  al  poseeelor  ú  ocupante 
Siempre  que  lo  lequieran  las  necesidades  del 
asunto,  se  ordenará  la  tasación  del  bien  fis- 
cal de  que  se  trata.  Fn  tal  caso,  su  valor  será 
determinado  por  peritos  nombre  dos,  uno  por 
la  parte  del  Fisco,  <rro  por  la  del  interesado 
y  un  tercero  para  el  caso  de  discordia  por  el 
Juez.  E  nombramiento  de  tercero  no  podrá  re 
caer  nunca  en  empleado  público  ó  persona  que 
reciba  sueldo  ó  emolumento  del  Estado,  ni  en 
persona  que  pueda  -:er  justamente  sospechosa 
de  tener  interés  directo  ó  indirecto  en  favor  del 
ocupante  De  la  tasación  no  habrá  recurso  al- 
guno. 

Art.  15.  Una  vez  practicado  el  catastro  y  arre- 
glada definitivamente  la  titulación  de  la  tierra 
fircal  poseída  hoy  por  particulares,  en  adelante 
la  prescripción  de  las  tierras  fiscos  se  pro- 
ducirá en  un  lapso  1e  cuarenta  años. 
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Art.  18.  Las  sumas  que  el  Estado  perciba  en 
virtud  de  esta  ley,  se  destinarán  á  la  formación 
de  colonias,  de  acuerdo  con  el  plan  que  formu- 
lará el  Poder  Ejecutivo  y  lo  dispuesto  en  esta 
misma  ley. 

Art.  17.  Igualmente  serán  destinadas  con  j. re- 
ferencia á  la  formación  de  colonias  las  tierras 
que  se  obtengan  en  virtud  de  esta  ley. 

Art.  l5¡.  El  Poder  l-.Vcutivo  podrá  realizar  las 
permutas  que  juzgare  pertinentes  para  llenar  los 
fines  previstos  en  los  artículos  16,  17  y  19,  pre- 
via venia  legislativa. 

Art.  19.  Las  tierras  fiscales  no  serán  vendi- 
das sino  en  el  caso  de  que  sean  notoriamente  im- 
propias para  la  agricultura  ú  otro  destino  de 
interés  público  y  previa  venia  legislativa. 

Art.  iO.  Para  la  formación  de  colonias,  las  tie- 
rras fiscales  se  darán  en  arrendamiento  á  los 
colonos. 

El  contrato  durará  veinte  años,  y  los  colo- 
nos tendrán  la  preferencia  en  la  renovación  del 
mismo. 

Pagarán  una  renta  que  no  pasará  ni  será  me- 
nor de  4  por  ciento  del  valor  de  las  tiernas 
arrendadas,  sin  tener  en  cuenta  el  de  las  cons- 
trucciones ni  otras  nejoras  levantadas  en  ellas. 

A  los  efectos  d?  modificar  el  arrendamiento  á 
pagarse,  se  avaluará  la  tierra  arrendada  cada 
diez  años.  Esta  avaluación  se  hará  por  peritos, 
uno  nombrado  por  el  arrendatario,  otro  por  el 
Estado  y  un  tercero  para  el  caso  de  discordia 
por  el  Juez  Letrado  de  la  localidad,  nombra  'o 
conforme  á  lo  dispuesto  por  el  inciso  3.°  del  ar- 
tículo 14.  De  esta  avaluación  no  habrá  recurso 
alguno. 

El  arrendatario  tendrá  la  facultad  de  ceder 
libremente  el  arriendo. 

Las  construcciones  ó  mejoras  de  cualquier 
clase  que  introdujese  el  arrendatario  en  el  te- 
rreno fiscal  que  ocupe,  serán  siempre  de  su 
propie  lad. 

Estos  coi-tratos  de  airendamiento  contendrán 
nec esa  nárr  ent  e  una  cláusula  que  obligue  al 
arrendatario  á  dedicar  de  inmediato  las  tierras 
á,  la  agricultura,  -o  pena  de  rescisión  de  los 
mismos      no  se  cumpliera  esta  condición. 

Art.  21.  El  Poder  Ejecutivo  tendrá  en  cuenta 
para  la  formación  de  las  colonias  la  calidad 
de  las  tierras  á  emplearse,  como  asimismo  la 
mayor  conveniencia  de  su  ubicación  en  la  proxi- 
midad f'e  los  pueblos,  puertos,  estaciones,  vías 
férreas  :  fluviales  y  caminos  nacionales  ó  de- 
partamentales de  más  fácil  comunicación  con 
los  pueblos  ó  embarcaderos. 

Art.  22.  Para  la  formación  de  las  colonias  se- 
rán preferidas  las  familias  que  por  cualquier 
causa  ,e  hayan  visto  obligadas  á  desalojar  el 
área  fiscal  que  ocupaban. 


-  Serán  también  objeto  de  preferencia  las  fami- 
lias   nacionales    sin    ocupación,— debiendo  op- 
tarse en  este  caso  por  las  más  numerosas  y  que 
mejores  garantías  de  aptitudes  y  de  moralidad 
ofrezcan  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  23.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  los  regla- 
mentos que  juzgare  titiles  para  asegurar  el  apro- 
vechamiento de  las  tierras,  cumplimiento  de 
las  obligiciones  de  los  arrendatarios,  etc. 

Art.  24.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son 
aplicables  á  las  tierras  urbanas  ó  de  los  ejidos 
de  las  cu  dades,  villas  y  pueblo*  de  la  Repú- 
blica. 

Disposiciones   relativas   al  catastro 

Artículo  25.  Elévase  á  doce  el  número  de  las 
Comisiones  catastrales  dependientes  de  la  Divi- 
sión de  Catastro,  para  la  práctica  del  catastro 
geométrico  y  parcelario  de  la  República,  debien- 
do incluirse  en  la  Ley  de  Presupuesto  los  suel- 
dos y  gastas  correspondientes. 

Art.  ';6.  Los  propietarios  ó  poseedores  de  los 
campos  catastro  dos  deberán  exhibir,  siempre 
que  los  pidan  los  jefes  de  las  Comisiones  opera- 
doras, Jos  títulos  de  la  propiedad  y  la  boleta 
del  Impuesto  Inmobiliario. 

Art.  27.  Las  Comisiones  operadoras  tendrán 
derecho  á  entrar  en  las  propiedades  privadas 
y  estacionarse  en  ellas  para  llenar  los  fines  de 
su  cometido,  procurando  producir  la  menor  per- 
turbación posible  y  abonando  los  perjuicios  que 
causaren. 

Art.  28.  Una  vez  declarado  catastrado  un  Depir- 
tamento  por  el  Poder  Ejecutivo  con  arreglo  al 
artículo  10,  los  escribanos  públicos  deberán  en- 
viar mensualmente  á  la  División  de  Catastro 
una  noticia  fiel  de  las  escrituras  que  autoricen 
por  trasmisión  de  dominio  ó  afectación  de  bienes 
territoriales,  en  la  que  se  indicará  el  nombre  de 
los  contratantes  y  ubicación  del  terreno,  con 
áreas,  límites  y  linderos,  y  el  agrimensor  ¡pie 
haya  levantado  el  plano. 

La  falta  de  cumplimiento  á  lo  dispue  to  en  es- 
te artículo  traerá  aparejada  la  suspensión  del 
escribano,  sin  perjuicio  de  compelérsele  á  su 
cumplimiento. 

Art.  29.  El  Poder  Fjecutivo  reglamentará  la 
presen'e  ley. 

Montevideo,  junio  23  de  1910. 

José  P.  .Vosserer, 
Diputado  por  Río  N  grn 
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CAMARA  DE 


REPRESENTANTES 


Exposición    de  motivos 


Declaro,  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes, que  el  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor 
de  presentar  á  vuestra  consideración,  ha  sido  o  . 
jeto  de  intensa  meditación,  por  los  innumerables 
problemas  que  lleva  implícitamente  compre  íll 
dos  una  ley  sobre  tierras  fiscales,  y  que  -5i  im 
he  atrevido  á  abordar  la  solución  de  uno  ú* 
nuestros  más  trascendentales  problemas  del  rro- 
mento  presente,  se  debe  al  convencimiento  de 
que  es  forzoso  resolver  de  una  vez  la  situación 
vrrplieada  y  equívoca  creada  por  el  fárrago  de 
nuestras  leyes  agrarias,  en  cuanto  á  los  derechos 
que  puedan  alegar  ó  tener  los  poseedores  ó  de- 
tentadores  de  la  tierra  fiscal  y  los  tercerrs  de- 
nunciantes. 

No  es  posible.  Honorable  Cámara,  dejar  pasar 
más  tiempo  sin  que  la  ley  venga  á  definir  de 
un  modo  preciso  los  derechos  de  los  poseedores 
■  x  frente  del  Fisco,  cuando  hace  más  de  cuaren- 
ta años  que  el  Código  Civil  mandó  que  «los  re 
quisitos  para  la  prescripción  de  las  tierras  po 
blicas  serán  objeto  de  una  ley  especial». 

No  es  posible,  tampoco,  cruzarse  de  bnzos 
te  el  hecho  innegable  de  estar  detentada  por 
particulares  una  considerable  cantidad  de  tie.vi 
fiscal,  sin  que  tenga  la  esperanza  de  qre 
devuelta  á  su  dueño  en  todo  ó  en  parte,  porque 
los  ocupantes  no  se  apresuran  á  entenderse  con 
el  Estado,  fuertes  en  su  usurpación  clandes'^  ia 
muchos  de  ellos,  al  amparo  de  una  jurisprulen- 
cia  que  deniega  á  los  terceros  el  derecho  de  de- 
nunciar y  que  ha  favorecido  en  el  hecho  su  ac- 
titud, por  más  que  aquélla  haya  sido  inspirada 
por  un  móvil  sano  ó  por  una  firme  convicción 
jurídica. 

Que  existe  gran  cantidad  de  tierras  fiscales  eu 
la  República  en  poder  de  particulares,  sin  tí- 
tulo alguno  de  dominio  que  presentar  para  jus- 
tificar su  apoderamiento,  es  cosa  que  hoy  ^o 
puede  discutirse— sin  llegar  por  eso  á  los  cál 
culos  quizás  ilusorios  que  hacía  el  doctor  An- 
gel Floro  Costa, — ante  el  hecho  inequívoco  de 
las  innumerables  denuncias  de  particulares  no 
poseedores  que  han  sido  rechazadas  de  largo 
li'mpo  atrás  al  amparo  de  la  jurisprudencia 
á  que  me  refería  antes  y  de  que  luego  me  ocu- 
paré. 

Admitida,  pues,  la  existencia  de  la  tierra 
fiscal,  detentada  en  cantidades  no  despr  fia- 
bles por  los  particulares. — y  no  insisto  sob.e 
este  punto,  porque  sobre  él  hay  concordancia 
de  opiniones, — el  Estado  no  puede  permaná  r 
impasible  ante  esa  usurpación  que  lo  priva  de 
grandes  beneficios  que  deberían  utilizarse  on 
favor  de  la  comunidad,  que  le  cercena,  injus- 
tamente, la  base  única  en   que   puede  fundir- 


le la  colonización,  la  tierra  propia,  y  que  ir 
imposibilita  para  fomentar  en  mayor  grado  el 
gran  factor  de  la  evolución  social,  el  aunr.a 
to  de  la  población. 

Si  no  existieran  estas  consideraciones  de  in- 
terés general,  de  utilización  por  la  comun'd.ul 
de  los  bienes  que  pertenecen  á  todos  ó  que  de- 
ben invertirse  en  obras  en  provecho  de  todos 
y  que  por  errores  acumulados  durante  lii'gjí- 
simos  años  están  en  manos  de  algunos  parti- 
culares, con  la  circunstancia  de  que  nui^aos 
de  ellos  no  las  trabajan  ni  aprovechan  direc- 
tamente—existirían siempre  motivos  de  oMen 
jurídico  de  la  más  alta  importancia  que  de- 
ben inducirnos  á  abordar  y  resolver  de  una 
vez  la  situación  irregular  que  tal  orden  de  co- 
sas   produce    en    la  propiedad. 

Es  obligación  ineludible  y  función  pri.o  >r- 
dial  del  Estado  poner  los  medios  á  su  alcance 
para  sanear  la  propiedad,  para  que  todo  el 
mundo  sepa  lo  que  es  suyo,  en  una  palabra: 
la  fijación  sobre  bases  indudables  del  derecho 
de  propiedad  y  la  determinación  inconcusa  $e 
los  derechos  respectivos  del  Estado  y  los  par 
ticulares. 

Sin  contar  la  cantidad  d:>  ocupantes  j  iC 
detentan  la  tierra  pública  sin  pagar  el  impues- 
to inmobiliario  y  sin  poder  casi  disponer  en 
eUr  por  la  precaridad  de  su  título,  existen 
numerosos  asuntos  en  que  otros  poseedores  se 
han  presentado  á  las  autoridades  para  regula- 
rizar su  situación,  int  rrogándolas  y  pidiu-do 
una  decisión  sobre  si  en  el  fárrago  de  las  l-„.es 
vigentes,  han  salidio  .del  dominio  fiscal  los 
campos  que  poseen,  dispuestos  á  hacer  lo  <;ne 
aquéllas  determinen  para  sanear  en  cualqui  r 
forma  su  propiedad:  pleitos  paralizados  por  la 
confusión  que  existe  en  la  jurisprudencia  so- 
bre los  derechos  de  los  ocupantes,  ó  por  ia 
necesidad  ó  prudencia  de  no  resolver  nada 
á  la  espera  de  la  ansiada  ley  de  tierras. 

Esta  es  una  situación  insostenible,  y  ea  for- 
zoso resol-er  de  un  modo  ú  otro  tan  trascen- 
dental problema-,  porque  el  Estado  taita  al  más 
primordial  de  sus  deberes  al  mantener  indo 
cisa  la  propiedad  de  muchas  tierras  de  núes 
tra  rica  campaña,  al  dejarlas  así  fuera  de  la 
circulación,  aun  cuando  no  ss  pensase  en  He- 
nar los  otros  fines  secundarios  á  que  antes  me 
referí  y  que,  afectan  tan  f  unáamentalmqn  i* 
ai  porvenir  de  la  República. 

Y  se  llega  hasta  el  extremo  de  que  hoy.  ka 
te  la  disposición  del  artículo  2163  del  Código 
Civil  que  permite  la  posesión  y  prescripción  1? 
la  tierra  fiscal,  y  por  más  que  no  se  ha  Jacta- 
do aún  la  ley  que  señale  los  requisitos  de  la 
segunda  para  que  trasmita  el  dominio,  el  Fiv.o 
no  entabla  siquiera  las  acciones  reivindicatorías 
qvc  le  competen  sobre  terrenos  fiscales  cuy*) 
carácter  no  ofrece  la   más  mínima  duda,  ere 
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yendo  que  con  ello  perturba  y  a  laca   un  (!<?- 
¡  el' o  adquirido,  ó  arredrado  tal  vez  por  la  t%\- 
ta  de  precisión  de  las  leyes  vigentes  ó  las  di 
versas  y  contradictorias  soluciones  de  la  juris- 
prudencia. 

Otra  consideración  de  peso  que  debe  inducir 
á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  á 
abordar  cuanto  antes  el  estudio  de  este  irdmo 
problema,  consiste  en  que  La  práctica  del  e¿-,1  is 
tro  parcelario  de  la  República  que  ha  empega- 
do por  decretos  del  actual  Gobierno,  obliga  á 
la  determinación  legal  de  la  situación  de  !ns 
ocupantes  de  térras  fiscales  frente  al  Estado. 

El  doctor  Alberto  Márquez  que  se  ha  dedica- 
do con  empeño  al  estudio  de  estas  cuestión. s, 
en  un  artículo  pub  icado  en  «La  Razón»  del  fi 
de  julio  de  1892,  con  motivo  del  proyecto  ic; 
catastro  geográfico  y  parcelario  del  doctor  .\n 
gel  Floro  Costa,  decía:  «El  catastro  no  pucle 
efectuarse  sin  tener  una  base  legal,  que  <>s  'a 
ley  de  tierras,  pues  el  objeto  primordial  de 
aquél  es  el  hacer  prácticas  las  disposiciones 
de  éstas.  Sin  ley  de  tierras,  se  ha  dicho,  no  huv 
catastro,  no  pudiéndose  concebir  operaciones 
de  tal  naturaleza,  sin  prever  todos  y  cada  uní 
de  los  conflictos  que  necesariamente  se  prol  i- 
cen  al  hallarse  el  interés  o  derecho  del  po- 
seedor en  contraposición  al  interés  ó  derecho 
del  Fisco». 

Pues  bien;  como  esa  obra  se  está  realiz  indo 
actualmente,  habiéndose  ya  medido  y  parcela- 
do una  buena  parte  del  departamento  del  D-i- 
razno,  y  está  planeada  para  el  resto  de  la  Re- 
pública, es  preciso  resolver  cuanto  antes  ;  <r 
medio  de  la  esperada  ley  de  tierras,  cuá"  t»s  'a 
situación  legal  de  los  ocupantes  del  patrimonio 
fiscal. 

Es  de  todo  punto  inadmisible  la  situación 
que  puede  producirse  si  ella  no  se  dicta  en 
tiempo,  al  quedar  evidenciada  la  situación  ¡le 
'los  detentadores  de  tierras  fiscales,  sin  que 
se  adopte  una  medida  para  arreglar  sus  tít  dos 
y  consolidar  de  una  vez  la  propiedad  pública 
y  privada  en  la  República. 

El  Estado  está,  pues,  doblemente  obligad"»  á 
dictar  ahora,  la  ley  que  ponga  fin  á  todas  las 
dudas,  que  le  permita  entrar  en  posesión  de  lo 
suyo,  y  que  entregue  al  comercio  y  á  las  tran- 
sacciones mucha  tierra  inmovilizada  á  cansa 
de  la  falta  de  título  ó  de  la  incertidumbre 
de  los  derechos  de  sus  poseedores. 

Las  precedentes  consideraciones,  á  la  vez  que 
ponen  de  relieve  la  importancia  de  esta  mag- 
na cuestión,  cuya  acertada  solución  puede  en 
cauzar  á  nuestro  país   en   nuevos  senderos  do 
grandes   progresos  económicos,   me  excusan  'le 
mi  osadía  al  abordarla  y  presentar  rúa  -o;;i 
ción  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
y  pido  benevolencia  á  mis  distinguidos  colegas, 
porque  con  este  proyecto  no  pretendo  otra  c<: 
sa  que  poner  de  nuevo  en  tela  de  juicio  el  ^un- 
to, esperando  que  será  bien  resuelto  con  la  '.on- 
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tribución  de  los  elementos  perfectamente  (tvt 
parados  en  estas  materias  con  que  cuenta  ¡i 
Honorable  Cámara. 

II 

¿Cuál  es  el  estado  actual  de  Las  cuestionas 
planteadas  de  muy  atrás  por  nuestras  leves 
agrarias?  ¿Cuáles  son  las  leyes  que  están  vi 
gentes  respecto  de  los  derechos  del  ocupan. e 
de  La  tierra  fiscal,  de  los  del  Estado  á  reivindi- 
carlas y  del  tercero  no  poseedor  á  denunct  ir- 
las? 

Existe  al  respecto  un  verdadero  caos  en  cuan 
to  á  opiniones,  si  bien  la  jurisprudencia  jn 
diciai  y  administrativa/  se  ha  uniformado 
en  el  sentido  de  denegar  toda  acción  á  los  ter- 
ceros, dando  por  resultado  práctico  conse.'wr 
en  su  tranqui  o  goce  á  los  poseedores  que  no 
denunciaron  esas  tierras  cuando  las  leyes  les 
impusieron  plazos  para  hacerlo,  ó  que  preten- 
den que  á  nada  están  obligados  desde  que  no 
hay  ley  vigente  que  los  conmine. 

El  examen  de  las  argumentaciones  en  i  ro 
y  en  contra,  servirá  para  demostrar  á  la  ev¡ 
dencia  la  necesidad  de  dictar  cuanto  antes  "<a 
ley  que  defina  claramente  el  derecho  de  unos 
y  otros,  y  á  la  vez  para  fijar  las  ideas  respec- 
to de  varios  puntos  que  interesa  aclarar. 

En  el  libro  titulado  «Proyecto  de  Código  te 
Organización  de  la  Administración  de  Justi- 
cia», el  doctor  Angel  Floro  Costa,  decía: 

<A  punto  fijo  ningún  jurisconsulto  del  pa's 
sabe  á  qué  atenerse  en  materia  de  derechas 
posesorios  sobre  tierras  fiscales  y  menos  sob;": 
el  derecho  de  denuncias. 

«Tan  pronto  unas  leyes  y  decretos,  como  -er 
la  de  15  de  enero  de  1867.  el  del  7  de  octubre 
de  1867,  el  de  11  de  septiembre  de  1868.  se  ip  r- 
ciben  del  error  de  contemporizar  con  los  r*e- 
tentadores  y  autorizan  la  denuncia  de  tere  i- 
ros  en  caso  de  que  el  poseedor  ó  detenta  lor 
no  se  presente  en  los  plazos  que  le  ctorga?  >n 
algunas  de  esas  disposiciones  legales  á  den  m 
ciar  la  tierra  usurpada  y  á  pagar  a,  tan  pron- 
to otras  disposiciones,  y  entre  ell^s  la  célvjre 
vista  fiscal  de  19  de  enero  de  1869  y  les  artí- 
culos 1247  y  1248  del  Código  de  Procedimi  nt  > 
limitan  este  derecho  al  mero  poseedor 

«En   la   práctica   de   nuestros   Tribunales,  la 
jurisprudencia  que  prevalece  hoy  es  1 1  que  J3 
niega  el  derecho  de  denunciar  al  tercero,  apli- 
cando   la^s    doctrinas    del    decreto  gubernativo 
de  19  de  enero  de  1869.  sin  tener  en  cuenta  que 
en.   y   otras   disposiciones   análogas   fueron  ex 
presamente    derogadas    por   los   arí:c;l  s    13  v 
19  do  la  ley  de    27  de  marzo  de  1875.  que  fijó 
el  plazo  perentorio  de  seis  meses  á   los  posa- 
dores  de   tierras   fiscales   para   denunciarlas  y 
adquirirlas  en   propiedad,   pasado  el  cual  que 
daba  autorizado  el   Poder  Ejecutivo  para  ven 
derlas   á   quien   las  denunciase.» 

;  .-I  -  :  I 
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Y  concluye  el  distinguido  publicista:  «A  po 
sar  de  esto,  haciéndose  un  olvido  incalifie  xb'e 
de  esta  ley,  se  sigue  aplicando  el  decreto  go- 
bernativo de  19  de  enero  que  ampara  á  J  -  js 
mismos  poseedores  que  usurpan  gratuitamente 
la  tierra  pública  fiscal.»  (páginas  165  y  16lV/. 

Luego,  más  abajo,  el  doctor  Costa,  juzgando 
los  resultados  de  este  decreto,  concluye  que  ha 
reportado  más  bienes  que  males,  jorque  si  bien 
«económica  y  moralmente  considerado  es  in- 
justificable, porque  acuerda  un  privilegio  in- 
moral al  detentador,  que  es  el  único  interesa- 
do en  no  denunciar  la  tierra,  esto  es,  en  coho- 
nestar su  usurpación  ocultándola,  en  cambio 
histórica  y  políticamente  considerado  qui/ás 
ha  sido  un  bien  que  por  medio  de  él  haya  con- 
servado el  Estado  centenares  de  leguas  fisca- 
les que  de  otro  modo  y  á  no  haber  sido  ese 
privilegio,  habrían  desaparecido  bajo  la  domi 
nación  rapaz  de  nuestras  dictaduras  irrespon- 
sables»  (página  166). 

En  esta  exposición  del  problema,  se  ve  qve 
el  doctor  Costa  creía  que  el  detentador  ó  posee 
dor  no  merecía  consideración  alguna,  y  que  la 
jurisprudencia  que  niega  derecho  á  los  terce- 
ros para  hacer  denuncias  de  tierras  fiscaíjs, 
era  de  todo  punto  errónea,  reconociendo  no 
obstante  que  ha  producido  la  inapreciable  ven- 
taja de  conservar  esas  tierras  en  cuya  pose- 
sión podrá  entrar  el  Estado  el  día  en  que  se 
resuelvan  los  problemas  debatidos  con  la  -an 
ción  de  una  ley. 

Esta  jurisprud  neia  persiste,  sin  embargo,  en 
nuestros  Tribunales  y  ante  el  Superior  Gobier- 
no, por  razones  de  orden  jurídico  y  social 
que  vale  la  pena  exponer,  si  bien  á  grandes 
rasgos,  porque  fijará  nuestras  ideas  sobre  tó- 
picos importantes  que  el  legislador  debe  mj  'i 
tar  cuidadosamente. 

El  Poder  Ejecutivo  actual  ha  resuelto  vari'  s 
asuntos  de  denuncias  de  terceros  con  el  orito- 
rio  dominante,  fundándose  en  las  opiniones  de 
los  señores  Fiscal:  s  de  Gobierno  doctores  Pa- 
checo y  Várela,— y  con  la  oposición  del  señ  r 
Fiscal  de  Hacienda,  doctor  Gil. 

Toda  la  cuestión  gira  alrededor  de  varios 
puntos  cardinales:  /.Están  vigentes  las  leyes  de 
30  de  abril  de  1835  y  de  2  de  octubre  de  :867?. 
¿Qué  alcance  tienen  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 1243  y  1246  del  Código  de  Procedimien- 
to Civil?  ¿Qué  va'or  tiene  la  vista  fiscal  de  19 
de  enero  de  1805  y  el  artículo  1168  ele  Código 
Civil? 

Sobre  estos  y  otros  puntos  esenciales  las  oj>i- 
niones  están  en  extremo  divididas. — A  fin  de 
ser  lo  más  breve  posible  me  .imitaré  á  entre 
sacar  los  párrafos  principales  de  las  últimas 
oposiciones  habidas  entre  los  referidos  funcio- 
narios y  de  la  resolución  gubernativa  dictada 
en  junio  14  de  1909,  en  que  se  plantea  por  en- 
tero el  problema  en  sus  fases  más  esenciales. 


El  señor  Fiscal  de  Hacienda  sostuvo  que  el 
decreto-ley  de  octubre  2  de  1867  «está  vigente» 
y  por  ello  deben  atenderse  las  denuncias  de 
terceros,  no  poseedores,  «en  virtud  de  lo  dis- 
puesto por  el  artículo  3.°  de  ese  decreto-ley», 
que  dice  «que  los  poseedorse  que,  vencido  «i 
término  prefijado  en  los  artículos  anterio  "-s, 
no  se  hubiesen  presentado  á  hacer  propuesta 
de  compra,  pierden  el  derecho  que  se  les  aeuer- 
d  i,  pudiendo  un  tercero  denunciar  y  comprar 
las  raninas  tierras». 

Para  este  distinguido  funcionario  no  *óiti 
está  vigente  el  referido  decreto,  sino  que  i'o  es 
tá  también  la  ley  de  abril  20  de  1835  —  pues 
en  dicha  vista  agrega  que  e.  derecho  de  denun- 
ciar debe  conferirse  á  los  terceros  «con  sólo 
la  excepción  contenida  en  los  artículos  1."  y 
2.°  de  la  ley  de  20  de  abril  de  1835,  según  lo* 
cuales  no  son  denunciares  las  sobras  de  cam- 
po dentro  de  los  límites  naturales  ciertos  y  ^o 
nocidos,  bajo  los  que  hubiere  sido  hecha  la  do- 
nación ó  admitida  la  denuncia;  y  no  lo  s  >n 
dentro  de  las  divisas  ó  marcos  señalados  en  ia 
mensura  que  se  hubiere  hecho,  consecuente  á 
la  donación  ó  denuncia». 

Según  el  señor  Fiscal  de  Hacienda,  los  artí- 
culos 1243  y  1246  de  Código  de  Procedimiento  Civil 
son  contradictorios  y  no  impiden  ni  deben  impe- 
dir las  denuncias  de  terceros 

Dice  así  :  «El  c'tado  artículo  1243  exige  que 
fuera  del  caso  de  tratarse  de  terreno  fiscal 
y  baldío,  el  denunciante  d°be  ser  poseedor 
actual,  y  salvo  el  ceso  del  artículo  1246  del 
mi -ni-)  Código  que  establece  que  será  desesti. 
mada  la  oposición  del  poseedor  si  no  hubiese 
denunciado  el  terreno  fiscal  que  posee  cuando  lt 
ley  le  hubiese  impuesto  la  obligación  de  denun- 
ciarle». 

Esta  contradicción  que  á  su  juicio  existe  lit- 
ios artículos  citados,  lo  conduce  á  «determinar 
con  precisión  el  concepto  legal  de  la  palabra 
poseedor,  esto  es,  su  alcance  y  significación  con 
arreglo  á  la  ley». 

Recuerda,  entonces,  que  poseedor  es  el  une 
tiene  posesión,  y  posesión  es,  según  el  artículo 
621  del  Código  Civil,  la  tenencia  de  una  c  >sa 
ó  el  goce  de  un  derecho  por  nosotros  mismos 
con  ánimo  de  dueños  ó  por  otro  en  nom'  ie 
nuestro». 

Y  termina  luego  su  argumentación  sobre  e«- 
te  punto,  diciendo  que  en  los  artículos  1245  y 
1246  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  no  tie- 
ne cabida  este  concepto  legal  del  poseedor,  «ó 
sea  «r1  que  tiene  la  cosa  con  ánimo  de  dueño, 
desde  que  ese  ánimo  de  dueño  no  puef.e  pxi< 
tir  en  quien  ó  qaicnes  ocupan  terrenos  de 
propiedad  fiscal,  á  sabiendas  de  que  lo  son. 
convirtiéndose  así  ante  la  ley  en  meros 
ocupantes,  simples  detentadores,  sin  ninguno 
de  los  derechos  que  á  los  verdaderos  poseedo- 
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res  les  confiere  el  artículo  624  del  Código  C¡ 
vil. — Si,  pues  en  el  ca  o  cicl  artículo  1243  del  Có- 
digo do  Procedimiento  Civil  se  concede  al  moro 
ocupante  el  derecho  de  denunciar  el  terre- 
no por  él  ocupado,  no  se  concibe  une  la  ley 
no  conceda  al  también  mero  ocupante  el  dpr-i 
ch<>  de  01  oí  erse  á  la  mensura  que  otro,  con 
igual  titulo  intente  realizar  y  con  ella  le  per- 
turbe en  su  tranquila  ocupación». 

Respecto  de  la  resolución  fundada  en  la  ¡a 
mosa  vista  fiscal   del  doctor  Requena,  el  doc- 
tor Gil  se  limita  á  decir  que  ésta  inspiró  <l  ar- 
tículo  1243  del  Código   de   Procedimiento  Civ'l 
pero  que  no  son  leyes  adjetivas  como  ésta  'as 
que   deben  regir  la  materia  relativa  á  tierras 
fiscales  que  están,  por  su   importancia,  bajo  el 
amparo  de  leyes  sustantivas  como  las  del  Có 
digo  Civil,  y  que  «si  como  os  verdad,  éste  no  le- 
gisla de  un  modo  expreso  al  respecto,  y  que  si 
en  él  se  define  y  determina  la  condición  ó  a- 
rácter  del  poseedor,  determinando  á  la  vez  el 
alcance  de  esos  derechos  como  tal,  es  eviden- 
te,  á  juicio   del  infrascripto,  que  la  denuncia 
de    terrenos    fiscales    es    admisible,  cualquiera 
que  sea  quien  la  haga,  de  acuerdo  con  el  pria 
cipio    constitucional    que    establece    que  nadie 
puede  ser  privado  de  lo  que  no  prohibe  la  ley. 
(artículo  134  de  la  Constitución). 

Concluye  el  doctor  Gil  redondeando  su  opi- 
nión con  una  consideración  de  otro  orden  .pie 
no  debo  olvidar  en  esta  transcripción. 

«Ai  arribar  á  esta  conclusión, — dice, — el  q\u? 
suscribe  ha  tenido  también  presente  razones  de 
alta  moralidad,  en  virtud  do  la  incorrecta  con- 
ducta de  los  terratenientes  (pie  se  han  mosca- 
do rehacios  á  hacer  denuncias  de  los  terrenos 
fiscales  que  indebidamente  ocupan,  con  verda- 
dero menosprecio  de  las  reiteradas  leyes  que 
les  han  conminado  á  regularizar  su  sitúa  :ión 
ante  el  fisco  en  lo  relativo  al  dominio  de  ta-* 
les  terrenos,  con  lo  que  hacen  permanente  la 
inmoralidad  que  resuUa  de  ocupar  sin  derecho 
alguno  grandes  extensiones  de  tierras  de  pr.) 
1  piedad  del  Estado,  perjudicando  la  mejor  y 
más  racional  distribución  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

«Y  la  conclusión  á  que  arriba  el  infrascrip- 
!  to   consulta   también   les   más   vit'Ues  intereses 
del  mismo  Estado,  que  verá  disminuir  los  la  ti 
i  fundios  improductivos  en  beneficio  del  aumen- 
to  de  la   población,   con   todas   sus  innegables 
ventajas.» 

Hasta  aquí  las  opiniones  del  señor  Fiscal  de 
j  Hacienda,   que  en   lo   fundamental   eoncuerd  ui 
con    las   del    doctor   Angel    Floro   Costa,  ant-js 
ti  anscriptas. 

'     El  decreto   gubernativo   de   190U  á   que  antis 
1  hago  referencia,  se  apoya  en  las  opiniones  de 
líos  señores  Fiscales   del   Gobierno,   diversas  de 
las  del  señor  Fiscal  de  Hacienda,  y  que  Irans 
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cribiré  en  parte,  á  objeto  de  demostrar  cuál 
es  el  estado  de  la  cuestión  del  punto  de  vista 
de  la  interpretación  de  nuestras  leyes  agra- 
rias. 

El  Fiscal  de  Gobierno  de  1."'  turno,  doctor 
Luis  Várela,  ha  sostenido  (pie  el  Código  Civil 
derogó  el  decreto-ley  de  2  de  octubre  de  1867  y 
el  decreto-ley  de  enero  15  de  1867  «al  estable- 
cer en  su  artículo  1168  que  el  Estado,  respeto 
de  los  bienes  susceptibles  de  propiedad  priva- 
da, está  sujeto  á  las  mismas  prescripciones  (pie 
los  particulares,  con  la  única  diferencia  de  q  e 
los  requisitos  para  prescribir  se  fijarán  en  una 
ley  especial,  con  excepción  de  las  tierras  po 
seídas  desde  1795  que  declaró  para  siempre  al 
abrigo  de  las  pretensiones  del  Fisco».  Y  agrega 
que  este  Código  consagró  así  «nuevamente  el 
derecho  del  poseedor  á  no  ser  perjudicado  por 
ningún  tercero  denunciante,  pues  es  obvio  que 
si  el  poseedor  tiene  derecho  á  prescribir,  tiene 
forzosamente  el  de  conservarse  en  la  posesión; 
y  si  tiene  derecho  á  prescribir  y  á  conser/  irse 
en  la  posesión,  ni  el  Fisco  ni  ningún  tercero 
pueden  privarlo  de  aquélla». 

El   Fiscal   de   Gobierno   de   2."   turno,  doctor 
Alfonso  Pacheco,  sustenta  idéntica  doctrina  ¿o 
bre  este  punto,  y   agrega  que  los  decretos  de 
1867  y   1868  fueron   dictados  «para  complem  >n- 
tar  la.  verificación   del  "vasto  plan   agrario  es- 
bozado por  el  decreto  de  15  de  enero  de  1 867 
de  que  era  parte  principal  la  mensura  genial 
del   territorio    de   la   República,    y    cuyo    n  an 
agrario  nunca  fué  llevado  á  la  práctica,  debi 
do   á   los  trastornos  políticos  y  económicos  de 
que  fué  teatro  nuestro  país  á  contar  de  Sf;S. 
La  denuncia  (concluye),  «en  compra  de  la  íi? 
rra,  hecha  obligatoria  para  el  poseedor  en  un 
corto  plazo  so  pena  de  exponerse  á  los  rigores 
de  la   denuncia  libre,   fué  consagrada  al  mis 
mo   tiempo   como   un   expediente   financiero  de 
la   época,  cuyos  representantes  más  conspicuos 
entreveían    grandes   recursos   en   la  real;zación 
de   las   tierras   baldías  y   de   los   llamados  co- 
brantes fiscales» 

Y  en  corroboración  de  este  aserto,  recuerda 
que  el  principal  fundamento  del  decreto  i  do 
octubre  de  1867  consistió  en  «el  designio  cU  1 
Superior  Gobierno  de  amortizar  las  deidi? 
creadas  por  la  conversión  y  rescate  de  los  te 
ríenos  públicos  mandados  indemnizar  por  re- 
soluciones legislativas  á  las  sucesiones  Solsona, 
Lavalleja  y  otras,  y  para  atender  al  mis.no 
tiempo  el  servicio  de  deuda  en  sus  distintas  Af 
nominaciones  y  jerarquías». 

Y  estos  fines  fueron  satisfechos  «posterior- 
mente con  otros  recursos  para  atender  al  -en- 
vicio de  la  deuda  del  rescate  en  tierras,  cerrán- 
dose á  poco  la  emisión  de  títulos,  y  por  último 
dicha  deuda  se  convirtió  en  la  llamada  Km 
préstito  Unificado»,  el  que  luego  «fué  refumli- 
do  en  la  Deuda  Consolidada  de  1891», 
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Respecto  de  la  cuestión  suscitada  por  el  *a 
ñor  Fiscal   de  Hacienda,    acerca   del  concepto 
egal  del  poseedor  y  resuelta  en  el  sentido  de  que 
los  actuales  poseedores  de  tierras  no  eran  ta- 
les,  sino  meros   detentadores,   sin   ninguno  de 
los  derechos  que  á  los  poseedores  confiere  el  „ 
tículo  624  del  Código  Civil,-ei  señor  Fiscal  de  Go- 
bierno de  i.«  Turno  expone  consideraciones  que 
vale  la  pena  de  transcribir  aquí  en  su  totalidad 
Porque  tienen  trascendencia  respecto  de  la  cues- 
tión legislativa  que  debemos  plantear 

Dice  así  el  doctor  Várela:  «Los  que  no  p.j, 
den  prescribir  son  los  que  tienen  la  cosa 
a  nombre  de  otro;  esos  sm  los  que  no  tienen  po- 
spon ;  pero  los  que  la  tienen  por  si  solos,  esos 
la  tienen  con  ánimo  de  dueño,  esos  poseen  y 
pueden  prescribir. 

«•Lo  que  hay  respecto  de  esos  poseedores  es 
«ue  pueden  ser  de  buena  ó  de  mala  fe,  y  nue 
según  sean  de  una  ú  otra  clase,  necesitarán 
mas  o  menos  tiempo  para  prescribir,  y  ios  prí 
meros  prescriben  con  diez  años,  y  los  segunlos 
con  treinta  (artículos  1178  y  n85  del  Código  Ci- 

«El  denunciante  parece  entender  que  sólo  vü 
poseedores  los  que  se  creen  diuños;  pero  eso  es 
un   error  que  queda   destruido  con   solo  hacer 
notar   que   el   Código  distingue  entre  posesión 
con  titulo  y  buena  fe,  y  posesión  de  mala  fe 
y  sin  titulo.  Y  ¿cómo  va  á  creerse  dueño  el  que 
esta    en  ese    segundo    caso?    Y    sin  embalo 
tiene  posesión  según  el  mismo  Código,  y  puede 
prescribir.  Por  eso  el  ánimo  de  dueño  que  el 
articulo  621  indica  como  uno  de  los  requi«»^s 
de  la  posesión,  no  consiste  ni  puede  consistir  en 
creerse  dueño  sino  en  hacer  de  tal,  aun  cuando 
no  se  sea,  más  todavía,  aun  cuando  se  sepa  qm 
no  se  es,  en  una  palabra,  consiste  únicamente 
en  tener  la  cosa  por  propia  autoridad  y  no  pr- 
encargo  ó  á  hombre  de  otro,  en  el  cual  caso  no 
habría   posesión,    sino   mera   tenencia  (artículo 
628) . 

■  «Luego,    pue¡s,-concluye    el    doctor    Várela  - 
si   con   arreglo   al   Código   Civil   tanto   pued'  n 
prescribir  los  que  tienen  la  tierra  con  buena 
íe  y  justo   título  como  los  que  la  tienen  sin 
esas  condiciones,  á  todos  ampara  igualmente  eh 
articulo  ,,68,  y  los  ocupantes  del  campo  denun- 
ciado que  no  lo  tienen  á  nombre  ó  por  ene*-- 
go  de  otro  sino  á  manera  de  dueños  y  qu*  par 
lo  tanto  son  poseedores  en  el  concepto  del  Pód*. 
go,  aun  cuando  no  sean    propietarios    v  aun 
cuando  sepan  que  no  lo  son.  no  pueden  ser  pri 
vados  de  su  posesión  por  ningún  tercero  den  un" 
ciante». 

El  señor  Fiscal  de  Gobierno  de  2.»  Turno  ha 
dado  sobre  esta  faz  del  problema  una  opinión 
qne  merece  meditarse  y  que,  partiendo  del  W 
mo  punto  que  la  del  doctor  Várela,  se  separa 
luego  en  las  consecuencias.  Me  permito  trans- 


cribir   también    sus    interesantes    aseden  ü 

«Tierra  poseída  ú  ocupada,  ba  dicho  -1  Fi«  é 
r  lo  ha  dicho  expresamente  para  combatir  1 
istmcion  que  en  punto  tan  espesísimo 
luiere  hacer  entre  poseedor  y  ocupante  , 
se  üICe  en  ambos  escritos  de  denuncia  pr- 
ados á  V.  E.  que  no  hay  poseedores  sino~ 
timadores,   por  cuanto  á  los  primeros  tata 
el  animo  de  dueño. 

«Ignora  el  riscal  si  lo,  que  moran  en  el  ca 
Po  de  que  se  hace  mención  son  ocupantes  „ 
ros  tenedores  ó  detentadores;  pero  debe  adv 
tii'  que  tratándose  de   (ierras  fiscales  esto 
de  tierras  que  «estando  situadas  tonteo  d, 
imites  del  Estado,  carecen  de  otro  dueño* 

tieulo   434   del   COrlio-,  r;^n\ 

1  CO(!18o  Civil),  siempre  ha  pr<n 

lecido   la   sinonimia   ó   confusión   entr«  pos- 
dor  y  ocupante. 

«Con  efecto;  ia  ocupación  es  un  modo  ind 
entibie  de  adquirir  el  dominio,  y  sua  se  mr 
tra  también  por  la  posesión  ó  tenencia  *Pe^ 
la  posesión  es  un  hecho  que  hay  que  verifica 
Y  tratándose  de  tierras  fiscales,  ella  no  di 
tingue  materialmente  de  la  ocupación 

«Per  derecho  de  gent  es,  el  Estado  es  iuef 
de  todas  las  tierras  que  se  definen  como  bion , 
fiscales,  en  virtud  de  un  derecho  originario 
nvado  del  dominio  eminente;  de  modo  qu.  n- 
die,  a  menos  que  lo  consienta  el  Fisco  pue  . 
presentarse  an  e  él  con  ánimo  de  dueño  par; 
poceer  tierras  fiscales.  Por  eso  casi  todas  nu- 
tras leyes  agrarias  emplean  indistintarr-nie  1 
expresión  de  poseedor  como  de  ocupante  >» 

Y  termina  el  doctor  Pacheco  con  una  concia 
sion  un  tanto  diversa  de  la  que  saca  el  docto 
Várela: 

«Es  indiscutible,  por  lo  tanto,  que  nadie  nue 
de  ocupar  frente  ai  Estado  tierra,  fiscales  c  , 
animo  de  dueño,   porque  nadie  puede  opon..-., 
un    titulo   anterior   al   suyo,    título  'originar!  > 
denvado  del  derecho  de  soberanía,  y  fuera  inicuo 
Excmo.  señor,  que  los  enfiteutas  ó  sus  suc^sd- 
res  que  sigan  ocupando  laS  tierras  baldías  que 
les  fueron  concedidas  con  arre-lo  á  la  ley- 
marzo  17  de  1833.  y  que  los  arrendatarios'  a.  , 
como  ocupantes  de  tierras  de  propiedad  pública 
celebraron   con   el   Gobierno   los   contratos  v< 
autorizaba  el  decreto  de  28  de  agosto  de  v'<>> 
fuera  inicuo  que  esa  clase  de  ocupantes  poi 
no  citar  á  otr  s  da  distinto  título,  oraran  invo- 
car hoy  frente  al  Estado  ánimo  de  dueño  para 
excluir  toda  acción  legítima  por  su  parte.  Et 
sentido   económico   de   todas   las   leyes  citadas 
más  que  su  complexión  ó  contenido  insuflo^ 
te.  demuestra  que  ellas  se  han  inspirado  m  la 
necesidad  de  amparar  á  los  pobladores  del  s  >»- 
lo,  á  los  que  tornan  en  fecunda  su  ocupaci^. 
De  ahí  la  razón  final  y  suprema  de  la  sinoni- 
mia apuntada.» 
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A  pesar  de  estas  opiniones,  el  doctor  Pache- 
co lamenta  que  deba  cerrarse  la  puerta  de  I.1.* 
denuncias  «que  impulsarían  con  su  actividid 
la  inacción  de  los  poseedQj.es,  poniéndolos  en 
el  caso  forzoso  de  sano  ir  los  tííulos  precarios 
con  que  vienen  usufructuando  la  tierra»,  y  ex- 
presa su  más  vehemente  deseo  de  que  se  lleta 
«la  anhelada  ley  prometida  desde  la  época  de 
la  sanción  del  Código  Civil». 

Observa  que  la  demora  empleada  en  allegar 
tan  indispensable  factor  de  la  economía  social, 
es  ocasionada  cada  día  más  á  t  rastornos  y 
perjuicios  incalculables,  lo  mismo  que  es  un  es- 
tancamiento doloroso  en  los  progresos  del  país, 
porque  ei  actual  detentador  ú  ocupante,  co- 
mo sabe  que  la  tierra  no  es  suya,  no  la  hace 
fructificar  con  un  trabajo  esmerado,  y  vastas 
heredades  retenidas  clandestinamente  perma- 
jnecen  así  en  la  indivisión  y  esterilidad  mas 
completas,  fuera  del  torrente  de  la  circulación 
de  la  riqueza  y  del  alcance  del  Fisco  como  ma- 
teria imponible. 

Y  luego  consigna  las  líneas  generales  de  la 
Resolución    de    nuestro    problema    agrario,  cori 
«una  ley  relativa  á  los  requisitos  para  la  pres- 
cripción,  á   la  que   tendrá  que  seguir  después 
el  catastro  parcelario  como    medio    de  revelar 
la  cantidad  de  tierra  detentada  y  de  regular 
sá  la  vez  la  distribución  más  equitativa  del  im- 
I  puesto   territorial.   El   registro  fundário   de  la 
í  propiedad,  según  los  principios  del  sistema  To- 
i  rrens  sería,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  el 
?  complemento  obligado   de  la  reforma». 
[    Sin  entrar  por  ei  momento  al  análisis  de  estas 
i  conclusiones,    ho  creído    conveniente  transcri- 
birlas,  porque  demuestran  que,   cualquiera  iéi 
id-a  solución  jurídica  que  se  dé  á  las  cuestiones 
i  pendientes  con   arreglo   á  la  complicada  legis 
lación   vigente,  existe  el   mismo   deseo   de  que 
cuanto  antes  se  sancione   una   ley  que  defina 
í claramente  la  situación  y  los  derechos  de  os 
¡il  poseedores  ú  ocupantes  en  frente  del  Fisco,  rea 
pecto  de  la  apropiación  de  las  tierras  fiscal  .'.s. 
<  El  artículo  1946  del  Código    de  Procedimiento 
(Civil  ha  sido  una  de  las  disposiciones  en  que 
•  mayor  hiincapié  han  hecho  los  sostenedores  del 
i  .derecho  de  los  terceros  á  denunciar  tierras  fis- 
¡  'jales,  porque  establece  claramente  que  «se  des- 
estimará la  oposición  del  poseedor,  si  habién- 
I  pose  impuesto  á  los  poseedores  de  terrenos  fín- 
cales por  la  ley  la  obligación  de  denunciarlos 
■»  dentro  de  cierto  término,  no  los  hubieran  d- 
j  nunciado». 

j!  j  Respecto  de  este  artículo,  sostienen  los  ¡tt  é 
i  íiegan  el  derecho  de  denuncia  á  los  tercero», 
/jue  la  ley  á  que  se  refiere  es  la  ley  á  dictare, 
iero  no  las  leyes  anteriores  que  señalaron  pla- 

i   tos,   y  la  citada  resolución  del  Poder  Ejecuti- 

Í\o  de  junio  14  de  1909  así  lo  dice  en  resuman: 
«5/  Que  es  claro  que  en  ese  caso  previsto  en  el 
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artículo  1246  del  Código  de  Procedimiento  Civil; 
no  puede  referirse  á  Los  plazos  del  decre- 
to-ley de  octubre  22  de  1807  que,  como  se 
ha  dicho,  estaba  derogado  por  el  Código  Civil; 
que  no  puede  tampoco  referirse  a  los  plazos  .'el 
decreto  de  septiembre  11  de  1868,  que  fué  del- 
gado por  el  de  19  de  enero  de  1869,  (pie  además 
era  inconstitucional  y  con  toda  razón  fué  Ies- 
conocido  por  los  poseedor. s;  ni  á  los  del  artí- 
culo 13  de  la  ley  de  27  de  marzo  de  1875,  pues 
<sa  ley  fué  derogada  á  los  tres  meses  y,  en  con. 
secuencia,  no  existía  el  19  de  abril  de  1878,  fe- 
cha en  que  comenzó  á  regir  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil  y  que,  por  lo  tanto,  no  ha  po- 
dido referirse  sino  de  una  manera  condicional 
á  los  plazos  que  en  adelante  se  fijaran  cuando 
se  sancionase  la  ley  de  tierras  de  que  habla  el 
Código  Civil». 

El  doctor  Várela,  en  la  vista  fiscal  á  que  he 
hecho  referencia»,  desarrolla  estos  puntos  er; 
una  extensa  Exposición  que  no  transcribo  por 
creerlo  innecesario  para  los  fines  que  me  pro- 
pongo. 

Me  bastará  observar  que  con  arreglo  á  e-i  a 
interpretación,  que  juzgo  un  tanto  violenta,  de 
los  términos  claros  del  artículo  1246  del  Cód1- 
go  de  Procedimiento  Civil,  más  que  nunca  s« 
hace  necesaria  la  nueva  y  tan  ansiada  ley  so 
bre  tierras  fiscales,  porque  con  aquella  inter- 
pretación queda  totalmente  eliminado  el  única 
medio  que  podría  existir  dentro  de  las  leyes 
vigentes  para  sanear  en  lo  posible  los  títulos 
de  los  poseedores  de  tierras  fiscales. 

Y  así  lo  expresa  en  términos  amplios  el  Pj- 
der  Ejecutivo  en  la  citada  resolución  al  decu": 
«8.°  que  permitir  la  libre  denuncia  de  las  tie- 
rras públicas  sería  estimular  la  formación  c!e 
empresas  atentas  sólo  á  su  lucro  personal,  con 
prescindencia  de  grandes  intereses  conserva  lo- 
res que  el  Estado  debe  contemplar  concillándo- 
los, sin  embargo,  con  ei  interés  directo,  por- 
que debe  velar  de  impedir  que  se  siga  detrin 
tando  la  tierra  pública,  sustrayéndola  al  eo 
mercio  y  á  la  industria  intensiva  á  que  debe- 
ría estar  entregada  y  defraudando  los  impues- 
tos, todo  lo  cual  sólo  podrá  alcanzarse  por  me- 
dio de  la  ley  de  tierras  fiscales,  desde  hace 
tanto  tiempo  prometida  por  el  propio  legh'a- 
dor  y  cuya  sanción  no  debería  aplazarse  p  r 
más  tiempo». 

III 

La  discusión  entre  los  derechos  de  los  posee- 
dores, de  los  terceros  denunciantes  y  el  Fisco, 
que  se  ha  venido  reproduciendo  de  largo  tiem- 
po atrás  ante  nuestros  Tribunales  y  ante  ?l 
Poder  Ejecutivo  y  de  la  cual  es  un  espécimen 
altamente  ilustrativo  la  que  he  transcripto  fn 
parte  en  el  capítulo  anterior,  á  pe^ar  del  ca  ^s 
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üe  opiniones  encontradas}  quei  ¡la/  constituye, 
suministra  algunos  de  lqs  puntos  esenciales 
que  deben  servir  de  base  á  una  ley  que  tienda 
á  arreglar  esas  diferencias  con  un  criterio  ju- 
rídico y  ecuánime. 

Apartada  la  cuestión  del  terreno  resbaladi- 
zo de  la  interpretación  de  tanta  ley  encontra- 
da y  difusa,  colocada  una  vez  por  todas  en  el 
terreno  legislativo,  pierden  aquellas  discusio- 
nes fei-an  paite  üe  su  interés  en  cuanto  al  fin 
perseguido,  que  no  es  el  del  legislador,  y  -i  <-v 
eliminan  así  las  grandes  dificultades  del  pro 
blema  interpretativo,  en  cambio  nacen  otras 
de  carácter  no  menos  importante  relacionad  is 
con  la  situación  real  y  jurídica  de  los  -fin- 
des  intereses  comprometidos  en  esta  cuestión  y 
con  la  justicia  de  las  disposiciones  á  dictarse. 

Pero  es  evidente  que  aquellas  discusiones! 
han  dejado  jalones  irmes  de  los  cuales  puede 
partirse  sin  temor  nara  abordar  algunas  de  esas 
disposiciones. 

La  primer  pregunta  que  me  ha  asaltado  al  es 
píritu  al  pretender  adelantar  soluciones,  ha  si- 
do :  ¿C.iál  es  la  situación  de  los  poseedores  ú 
ocupantes  frente  al  Estado  ?  ¿  Tienen  derecho  ad- 
quirido á  la  prescripción  de  los  campos  que  ocu-_ 
pan?  ¿Puede  legítim  miente  el  Estado  llamarlos 
para  venderles  esa  tierra  fiscal,  ó  debe  respetar 
esa  ocupación  y  declarar  que  están  al  abrigo  de 
las  pretensiones  fiscales  según  el  tiempo  y  las 
circunstancias  de  la  ^sesión? 

Para  contestar  esas  preguntas,  es  preciso  es- 
tudiar cuá<  es  la  naturaleza  de  la  tenencia  de 
los  ocupantes  de  tierras  fiscales,  pues  todas  no 
esán  evidentemente  en  idénticas  condiciones, 
y  analizar  cuáles  ron  los  derechos  que  le  han 
otorgado  las  leyes  vigentes. 

¿Todos  los  ocupantes  de  tierras  fiscales,  son 
tenedores  precarios?  ¿Hay  algunos  que  tienen 
Verdadera  posesión  y  podrían  prescribir  al  am 
paro  de  la.'-  disposiciones  del  Código  Civil  ? 

El  proyecto  del  doctor  Juan  Gil.  presentado  u 
la  Cámara  de  Representantes  en  abril  l.°  de 
1902,  manda  en  su  artículo  1."  que  «los  ocupan- 
tes de  tierra  fiscal  que  quieran  obtener  la  pro- 
piedad de  ella,...  deberán  presentarse...  denun- 
ciando la  posesión  precaria  que  tienen  ...» 

Es  a  redacción  está  de  perfecto  acuerdo  con 
el  criterio  á  que  hemos  hecho  referencia  en  el 
capítulo  anterior,  en  virtud  del  cual,  el  muy 
distinguido  magistrado  sostiene  que  no  pueden 
poseer  los  ocupantes  de  tierras  fiscales,  desde 
que  les  consta  siempre  que  el  dueño  de  ella  es 
el  Estado,  por  lo  cual  les  niega  en  absoluto  el 
ánimo  de  dueño  que  es  la  base  del  concepto  ju- 
rídico de  la  posesión. 

Consecuente  con  estas  opiniones,  el  doctor  Gil 
establecía  en  su  proyecto  que  los  ocupantes  po- 
drían adquirir  la  tierra  fiscal  que  ocuparan  al 


precio  determinado  en  la  ley  de  Contribución 
inmobiliaria  (artículo  7.°),  con  lo  cual  ya  les 
otorgaba  alguna  ventaja,  y  facilitaba  la  com- 
pra con  la  facultad  de  pagar  su  precio  en  cuo- 
tas anuales  que  no  excedieran  de  diez  (artícu- 
lo 8.*). 

El  doctor  Angel  Floro  Costa,  en  su  obra  citada 
«Proyecto  de  Código  üe  Organización  de  la  Ad- 
ministración   de   Justicia»,    sustentó  análogas 
doctrinas  en  términos  enérgicos. 

Recordando  la  frase  de  Jovellanos  :  los  países 
donde  abunda  el  baldío  son  siempre  despoblados 
y  pobres,  agregaba  :  «Entre  nosotros  no  existe 
el  baldío  realengo,  como  existía  en  tiempo  de 
los  Reyes  de  Indias  que  reglamentaron  bajo 
Fernando  V  y  Felipe  II  el  reparto  de  las  tierras 
en  las  colonias  de  América,  pero  en  cambio  exis- 
te lo  que  llamaremos  el  baldío  privado  y  el  batdío 
de  la  detentación  y  usurpación». 

Y  seguía  :  «Muchas  causas  han  con'ribuído  á 
cambiar  el  baldío  realengo  por  el  baldío  usurpa- 
do. La  extensión  ambiciosa  é  imprevisora  de  las 
primitivas  mercedes  que  abrazaban  centenares 
de  leguas  y  eran  muy  superiores  á  la  capacidad 
de  cultivo  de  los  agraciados,  el  dolo  y  el  fraude 
que  hacían  en  las  mensuras  los  llamados  pilotos 
mayores,  los  cuales  medían  con  cuerda  húmeda  y 
algunas  veces  cont  ban  leguas  pov  cuadras:  nues- 
tras discusiones  políticas  que  entronizando  la  p  e. 
p  tendía  del  caudillaje  poco  á  poco  lo  convertía 
en  repartidor  del  suelo;  las  desidias  de  nuestros 
gobiernos,  los  obstáculos  creados  por  la  mala 
administración  de  justicia  para  sustanciar  y 
concluir  los  pleitos  testamentarios,  los  avances 
audaces  dt  los  mismos  detentadores  s  bre  terre- 
nos colindantes ;  pero  es  el  hecho  que  en  razón 
de  todas  estas  causas  obrando  unas  veces  juntas, 
otras  aisladamente,  la  mitad  del  rico  suelo  de  la 
República  permanece  yermo  y  baldío  sin  título 
de  propiedad  legítima,  expío  ad  por  el  poseedor 
ó  el  enfiteuta  en  el  pastoreo  primitivo,  sustraído 
á  todo  cultivo  y  á  toda  renta». 

..Entre  nosotros,  continúa  más  adelante,  la  de- 
sidia, la  ignorancia,  la  debilidad,  y  ¿por  qué 
no  decirlo?  la  criminal  complicidad  de  nues- 
tros gobiernos  á  este  respecto  es  apenas  conce- 
bible. Basta  decir  'ue  la  mayoría  de  los  enfiieu- 
tas  que  adquirieron  el  dominio  útil  del  suelo 
con  arreglo  á  la  ley  de  1833,  á  los  tres  años  ha- 
bían dejado  de  pagar  el  canon,  y  no  obstad 
te  haber  perdido  todo  derecho  á  él  en  virtud 
de  las  leyes  y  decretos  posteriores  (junio  20  de 
1835,  julio  13  de  1854  noviembre  12  de  1854.  6 
de  abril  de  1885).  continúan  detentándolo  á  tí- 
tulo de  dueños,  y  encastillados  en  su  usurpa- 
ción delictuosa,  se  alborotan  cuando  alguien  po- 
ne en  duda  la  bondad  de  su  título  y.  como 
consecuencia,  su  derecho  de  propiedad.  En  es- 
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tas  condiciones  nos  consta  que  hay  más  de  cua- 
trocientas leguas  ue  herniosas  y  nca,s  tierras 
useaies.  .» 

El  doctor  Cosui  concluía  sin  embargo,  que  de- 
bería «acordarse  á  todos  los  poseedores  ó  dcveii- 
ta dores  de  cualquier  clase  que  sean  y  cualquiera 
sea  su  título,  el  derecho  de  propiedad  absoluta 
á  la  mitad  de  la  tierra  riscal  que  poseen,  ocupan 
u  detenían,  mediante  el  p..go  de  un  peso  por 
hectárea,  el  cual  puede  abonarse  cu  dinero  ó 
en  títulos  á  ubicar»  .(Obra  citada,  página  181). 

Parecería  á  primera  vista  que  después  de  ha 
ber  maltratado  cerno  lo  hacía  á  los  usurpado- 
res, era  contradictorio  concederles  tanto;  pero 
el  doctor  Costa,  como  el  doctor  Gil,  han  tenido 
presentes  otras  razones  muy  fundadas  para  pro- 
poner solterones  liberales  á  este  gran  problema 
que  afecta  á  intereses  tan  respetables. 

Decía  así  el  doctor  Costa  :  «A  nuestro  juicio, 
la  ley  debe  tener  por  base,  consultando  la  ín- 
dole del  país,  los  errores  á  veces  de  buena  fe 
en  que  viven  los  poseedores,  las  resistencias  que 
ofrecen  el  desahucio  del  suelo,  la  necesidad  ?-> 
cial  absoluta  de  no  causar  un  trastorno  univer- 
sal en  los  hogares  de  campaña,  ni  aumentar  la 
cifra  de  los  desheredados,  debe  tener  por  base, 
decíamos,  una  especie  de  transacción  concilia- 
toria con  el  poseedor,  que  facilite  sin  vioirtu- 
cias,  resistencias  ni  lesiones  injustificadas  de  sus 
pretendidos  derechos  de  mera  expectativa,  .  o- 
lución  de  nuestro  gran  problema  agrario». 

En  forma  que,  solamente  á  átulo  de  transac- 
ción para  evitar  perturbaciones  sociales,  es  que 
el  doctor  Costa  y  tal  vez  el  doctor  Gil  han  sido 
condescendientes  con  los  ocupantes  de  tierras  fis- 
cales. 

Yo  parto  de  un  punto  de  vista  diferente,  y  na- 
turalmente llego  á  concvlusiones  diversas. 

No  creo  á  buen  seguro  que  la  ley  podría  pre- 
ver todos  los  cásos  posibles ;  pero  afirmo  que 
ella  no  debe  ser  tan  en  e  tremo  simplista  que 
reúna  en  un  solo  grupo  á  todos  los  poseedores  ó 
detentadores,  concediéndoles  un  derecho  igual 
frente  al  Estado,  cuando  existen  situaciones  muy 
diferentes  entre  ellos. 

Considero  que  el  punto  de  partida  de  los  doc- 
tores Gil  y  Costa  al  encarar  como  tenencia  pre- 
caria todas  las  formas  de  ocupación  de  campes 
fiscales  existentes,  es  erróneo,  y  este  es  punto 
que  debe  detenerme  un  instante,  porque  de  su 
dilucidación  depende  en  mucho  la  solución  que 
debe  darse  al  problema  que  he  abordado. 

El  doctor  Costa  nos  hablaba  del  baldío  de  la 
detentación,  del  baldío  usurpado,  de  la  exten- 
Bión  de  las  primitivas  mercedes  muy  superiores 
á  la  capacidad  de  cultivo  de  los  agraciados,  del 
dolo  y  el  fraude  de  las  mensuras  y  de  las  cua- 
trocientas leguas  de  campos  fiscales  poseídas 
hoy  todavía  por  enfiteutas  ó  sus  descendientes, 


que  sin  pagar  el  canon  «se  encastillan  en  la 
usurpación  delictuosa». 

Sin  volver  á  repetir  lo  q.e  el  propio  do-i  r 
cosía  dijo  para  explicar  luego  su  condescenden- 
cia con  tales  delineuentes,  debo  asegurar  que  si 
bien  en  mucha  parte  de  nuestro  rico  territo- 
rio existe  ese  baldío  de  la  detentación,  es  decir, 
ia  tierra  lis. 'al  ocupada  por  el  detentador  sin 
tímlo  y  que  no  la  cultiva  ni  hace  vaier  por  me- 
dio del  ti  E-rajo,  el  cuadro  de  nuestra  campaña 
no  es  enteramente  igual  en  todas  partes,  y  no 
es  posible  negar  (me  otros  usurpadores  han  pro- 
cedido ^e  diverso  modo  y  hasta  pagan  contri- 
bución inmobiliaria  ai  Estado  por  las  tierras 
detentadas. 

La  actitud  de  estos  ocupantes,  detentadores  ó 
como  quiera  llamárseles,  debe  ser  tenida  muy  en 
cuenta  para  hacer  distingos  en  su  favor  en  La 
ley  á  dictarse. 

Es  este  un  punto  de  partida  definitivamente  es- 
tablecido. No  cabe  en  recta  justicia  medir  <;on 
el  mismo  criterio  al  usurpador  que  ha  entrega- 
do al  Es  ado  una  parte  de  la  renta  en  forma  de 
impuesto,  lo  que  permite  suponer  que  la  ha 
trabajado,  que  al  que  guiado  únicamente  por  su 
avidez  insaciable  se  apropiara  de  la  tierra  aje- 
na para  dejarla  yerma  é  infecunda  y  defraudar 
las  rentas  fiscales. 

Por  otra  parte,  debo  'cacer  constar,  para  ale- 
jar una  vez  por  todas  el  fantasma  de  los  enütcu- 
tas  que  usufructúan  más  de  cuatrocientas  leguas 
de  «ierra  fiscal,  que  según  datos  de  fuente  fide- 
digna. ;odos  ó  casi  todos  los  que  adquirieron  tie- 
rras fiscales  en  enfiteusis  al  amparo  de  la  ley 
de  1833  consolidaron  lu:go  su  propiedad  com- 
prando al  Estado  en  diversas  épocas  las  tierras 
concedidas,  amparándose  á  las  leyes  y  decretos 
posteriores. 

Y  serí»n,  precisamente,  los  enfiteutas  ó  sus 
dos  .endientes  y  los  arrendatarios  que  pudieron 
obtener  )a  tierra  pública  en  arrendamiento  con 
arreglo  á  Ja  ley  de  1861,  ó  sus  descendientes,  los 
únicos  te  ut  dores  de  la  tierra  pública  respecto  de 
las  cuales  pudiera  decirse  que  jamás  podrían 
alegar  la  posesión  y  prescribir  por  lo  tanto  con- 
tra el  Fisco,  si  la  nueva  ley  fijara  las  condicio- 
nes de  la  prescripción. 

El  Código  Civil  en  su  artículo  11G0  dice  que 
«el  que  tiene  la  cosa  en  lugar  ó  á  nombre  de 
otro,  y  sus  herederos,  no  pueden  jamás  pres- 
cribirla, á  menos  que  se  haya  mudado  su  mera 
tenencia  en  posesión,  sea  por  causas  procedentes 
de  un  tercero  ó  por  la  oposición  que  ellos  mis- 
mos hayan  hecho  al  derecho  del  propietario,  po- 
seyendo er  adelante  con  las  condiciones  del  ar- 
tículo 1157». 

Este  artículo  es  la  aplicación  del  principio  de 
que    nadie   puede   prescribir   contra   su  propio 
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título,  y  que  nadie  puede  cambiar  por  su  sola 
voluntad  la  causa  y  ei  origen  de  su  posesión. 

El  enfiteuta  y  el  arrendatario,  y  sus  herede- 
ros, están  en  el  caso  '  el  artículo,  porque  su  tí- 
tulo los  hizo  originariamente  tenedores  preca- 
rios desde  que  la  naturaleza  del  contrato  que 
hicieron  con  el  Fisco,  suponía  como  anteced  n 
te  inconcuso  qee  olios  tenían  la  cosa  en  nombre 
y  en  de!  Fir-'o,  su  propietario.  N:  terían, 

por  lo  tanto,  posesión  ni  podrían  prescribir  ja 
más 

Pero  los  demás  ocupantes  de  tierras  fiscales 
no  son  tenedores  precarios,  como  lo  supone  el 
artículo  L.°  del  proyecto  de  ley  del  doc'or  Juan 
Gil  y  lo  admitía  demasiado  fácilmente  el  do  tor 
Costa;  sct  sin  duda  alguna  poseedores,  posee- 
dores de  buena  ó  mala  fe,  pero  poseedores  al 
fin  que  podrían  prescribir  contra  el  Fisco  y 
ejercer  los  demás  derechos  que  confiere  la  po- 
sesión con  arieglo  al  Código  Civil. 

Ha  llegado  el  momento  de  dar  opinión  res- 
pecto de  la  divergencia  de  criterio  que  sobre 
tan  importante  materia  existe  entre  los  Fiscal  s 
de  Hacienda  y  de  Gobierno,  según  lo  expuse  en 
el  capítulo  a«  erior. 

Y  no  vacilo  en  decir  que  adhiero  en  absoluto 
A  la  opinión  del  señor  Fiscal  doctor  Várela. 

Es  cierto  que  el  artículo  621  del  Código  Civil, 
citado  por  el  doctor  Gil,  dice  que  la  posesión 
es  la  tenencia  de  una  cosa  ó  el  goce  de  un  de- 
recho por  nosotros  mismos  con  ánimo  de  dueño 
ó  por  otro  en  nombre  nuestro ;  y  es  verdad  igual 
mente  que  el  ocupante  de  una  tierra  fiscal  sabe 
siempre  que  es  ajena ;   pero  no  es  admisible  la 
consecuencia,  al  parecer  lógica  y  legal,  que  saca 
el  señor  Fiscal  de  Hacienda  cuando  concluye  qat 
por  ello  'jamás  puede  poseer  el  que  tiene  la  tie 
rra  fiscal  con  ánimo  de  dueño,  y  se  convierte  por 
eso  en  mero  tenedor,  en  simple  detentador,  sin 
derecho  alguno. 

Y  no  os  admisible  porque,  como  lo  dice  el  doctor 
Várela,  el  Código  Civil  permite  la  prescripción 
entre  particulares  al  poseedor  de  mala  fe,  lo 
'.  ual  no  podría  suceder  si  el  que  sabe  que  no  es 
dueño  no  pudiera  poseer.  La  armonía  del  arti- 
culado del  Código  Civil  sobre  este  punto  exige 
que  deba  entenderse  por  ánimo  de  dueño  (artícu- 
lo 621)  no  la  creencia  de  ser  tal,  sino  la  tenencia 
de  la  cosa  por  propia  autoridad  aunque  sepa 
que  no  es  suya,  y  no  por  encargo  ó  á  nombre 
de  otro. 

El  doctor  Guillot.  en  sus  comentarios  á  núes 
tro  Código  Civil,  dice  también  :  «Conviene  ad 
vertir  <  ue  el  animus  dornini  no  debe  confundir 
se  con  ll  creencia  de  ser  propietario. 

El  ánimo  de  dueño  puede  existir  en  el  posee- 
dor de  mala  fe.  ó  sea  en  aquel  á  quien  consta 
que  le  falta  título  para  poseer  ó  que  el  que  líe 
ne  es  vicioso  ó  insuficien+e  (artículo  688) ;  la  ma 


la  fe  no  es.  pues,  obstáculo  para  la  posesión 
tículo  1185) 

Lo  dicho  anteriormente  debe  conducirme  á 
sostener  que  fuera  de  los  tenedores  precarios  de 
tierra  fiscal  que  pudieran  quedar,  eníiteut  s, 
arrendatarios  ó  sus  herederos,  los  demás  ocu- 
pantes son  poseedores  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones de  nuestra  ley  civil,  si  bien  usurpado- 
res muchos  de  ell  s  é  indignos  de  consideración 
por  haber  dejado  in  ulto  el  terreno  apio;  i.  de. 

Estos  ocupantes  ó  bien  son  poseedores  sin  tí'u- 
lo  alguno,  ó  bien  poseedores  de  sobras  ó  ad  ¡  :i- 
ríentés  de  ©nftteutás  ó  arrendatario^,  (articulo 
1161  del  Código  Civil),  ó  p  seedores  con  titulo 
procedente  del  Fisco,  pero  vicioso. 

Llegado  á  este  punto,  surge  de  inmediato  la 
pregunta:  ¿tienen  estos  poseedores  dereJios  ad 
quiridos  á  la  prescripción  de  los  campos  fiscales 
que  ocupan?  O  en  oros  términos:  ¿la  ley  de- 
berá tener  presente  esa  posesión  para  declarar 
pies  ripias  las  tierras  fiscales  en  un  lapso  más 
ó  menos  largo  ? 

Tobamos  así  uno  de  los  puntos  más  importan- 
tes que  atañen  al  problema  de  la  ley  de  tierras 
fisc-les. 

IV 

Llevados  por  la  creencia  de  que  la  prescrip- 
ción de  las  tierras  fiscales  sanearía  sin  conmo- 
ciones le  ningana  especie  la  propiedad  en  todo 
el  territorio  de  la  República,  y  sería  así  un 
principi>  de  tranquilidad  y  pacificación,  alg  .nos 
de  nuestros  escritores  y  hombres  públicos  han 
rrópuísto  "orno  medio  de  resolver  es  e  proble- 
ma d  reconocimiento  del  derecho  de  los  ocu- 
pantes en  un  término  más  ó  menos  largo  de 
p  sesión. 

El  doctor  Requena  y  García,  en  el  proyecto 
que  presentó  á  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  1873.  admitía  que  se  reconociera  co 
mo  propietarios  á  los  poseedores  de  tierras  Asct 
les  en  concepto  de  dueños,  en  virtud  de  un  ti- 
tulo, pero  vicioso,  siempre  que  esa  posesión  ba 
biese  durado  cuarenta  años. 

Sin  embargo,  el  principio  de  la  prescripción 
no  ponía  á  cubierto  á  los  demás  poseedores  ú 
ocupa  .lies,  esto  es,  á  los  que  no  tuviesen  título 
alguno  ni  buena  fe,  y  aún  los  poseedores  de  cua- 
renta años  en  estas  condiciones,  debían  comprar 
al  Fstado  las  tierras  detentadas  si  bien  en  for- 
ma m'i  f  a  vorace  que  los  que  tenían  sólo  30, 
20  ó  10  años  de  posesión.  (Artículo  2.°). 

Y  es  le  notarse  que  por  el  articulo  3°  de  este 
proyecto,  quedab-n  comprendidos  en  re  los  po- 
seedores que  debían  comprar,  y  con  idénticas 
ventajas,  basta  los  que  hubiesen  pagado  ó  estu- 
viesen pagando  al  Fisco  un  canon  enfitéuto  ó 
un  ar"cvdamiento,  siendo  así  que  evidentemen- 
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te  és.os  no  p-seían,  pues  su  título  reconocía  el 
dominio  clej  Estado  á  las  tierras  detentadas. 

Anudas  opiniones  sustenta  el  doctor  Leopol 
do  González  Lerena  en  su  interesante  tesis  sobre 
«Tierras  públicas»,   recordando  que  ese  íué  ?l 
criterio  de  .a  ley  de  la  Unión  Americána  en  18.34. 

Además  de  sostener  que  á  los  «poseedores  de 
sobras  dentro  de  sus  títulos  el  Estado  debe  adju 
uicarles  la  propiedad  de  las  mismas  gratuita- 
mente», afirma  que  á  los  ocupantes  de  tierras 
fiscales  que  se  encuentran  en  estas  circunstan- 
cias «tío  debe  hacerse  esta  concesión»  y  que  á 
los  poseedores  de  CO  años,  el  Fisco  debe  'on^e- 
derles  gratuitamente  el  dominio  de  las  ticras, 
por  prescripción;  á  .os  poseedores  de  50  añc¿. 
debe  concederles  dos  terceras  partes;  á  los  de  49, 
la  mitad;  á  los  de  30  un  tercio;  á  los  de 
20  un  cuarto  y  á  l«s  de  10  años  una  quinta 
parte.» 

Es  este  un  sistema  de  precios  graduados,  com- 
binados con  la  prescripción,  análogo  ai  desarro- 
llado por  el  doctor  Requena  y  García  en  su  pro- 
yejto. 

El  doctor  González  Lerena,  como  se  ve,  ya  más 
allá  qu  i  el  doctor  Requena,  pues  no  distingue 
entre  poseedores  con  ó  sin  título,  y  acuerda  á 
todos  pe?  igual  el  derecho  de  prescribir,  si  bien 
en  60  años. 

En  el  primer  congreso  ganadero-agrícola  cele- 
brado por  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  en 
1895,  :a  mayoría  de  la  Comisión  nombrada  para 
estudiar  «cuáles  son  las  bases  que  deben  serv.r 
para  la  confección  de  la  ley  de  tierras  fiscales», 
resolvió  que  ella  debe  declarar  «que  la  prescrip- 
ción de  las  tierras  fiscales  debe  regirse  por  las 
mismas  disposiciones  que  la  ley  establece  en 
cuanto  á  la  prescripción  entre  particulares, 
adoptándose  las  medidas  necesarias  para  que 
los  propietarios  ó  poseedores  que  sean  favore- 
cidos por  esta  ley,  se  presenten  solicitando,  á 
su  crsta,  la  mensura  y  escrituración». 

Como  se  ve,  en  este  sistema  sa  desechan  la 
compra  y  los  precios  graduados,  y  sólo  se 
atiende  á   la  prescripción. 

El  doctor  Gonzalo  Ramírez  decía,  entre  otras 
cosas,  al  formular  esta  proposición  :  «Desde  la 
época  colonial,  las  tierras  que  han  pertenecido 
al  dominio  privado  del  Estado  han  sido  enaje- 
nables, y  en  esa  condición  su  prescriptibilidad 
fué  siempre  punto  indiscutible,  no  siendo  ja 
más  materia  de  oor  troversia  sino  la  determi- 
nación de  los  requisitos  destinados  á  producir 
esa  prescripción». 

«La  ley  de  abril  cíe  1835,  dando  como  cuestión 
resue'ta  esa  preíCriptibilidad,  declaró  por  el  ar- 
tículo 11  que  en  defecto  de  títulos  originales,  lr> 
propiedad  de  l^s  ti m ras  fiscales  se  justificaría 
pr  cualquiera  de  los  medios  que  permite  el  de 
recho,  y  que  esta  propiedad  la  tendrím  igual 
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mente  los  poseedores  de  más  de  cuáíeüta  añoi 
Sin  interrupción». 

Recuerda  luego  este  eminente  compatriota  que 
esta  ley  nada  iniuvaba,  pues  según  el  antigua 
derecho  español  los  bienes  fiscales  prescribían 
por  una  posesión  de  cuarenta  años. 

Se  queja  después  dt  que  «la  ley  de  1857,  so 
pretexto  de  interpretar  la  de  abril  de  1883,  la 
modificó  fundamentalmente,  dando  lugar  á  las 
cuestiones  que  surgieron  después  de  sa  inter- 
pretación, y  que  aún  están  por  ser  definidas». 

Esta  ley  mandó  que  lo  estatuido  en  el  artículo 
11  de  la  de  1835,  que  acuerda  la  propiedad  á  los 
poseedores  de  más  de  cuarenta  años,  se  refiera 
únicamente  á  los  que  «a  la  fecha  de  la  ley  hu- 
biesen poseído  sin  interrupción  ese  número  de 
años». 

Este  texto  sugería  al  doctor  Ramírez  el  si- 
guiente comentario  : 

«¿Cuál  era  la  situación  del  poseedor  que  ha- 
bía completado  cuarenta  y  más  años  de  posesión 
después  de  promulgada  la  ley  de  abril  de  1835  ?' 

«No  lo  dice  la  ley  interpretativa  de  1857;  pe- 
ro como  la  tierra  fiscal  mantenía  su  carácter  de 
enajenable,  quedó  siempre  sujeta  á  prescrip- 
ción, pero  sin  que  se  conociesen  los  requisitos 
que  debían  producirla,  y  sin  perjuicio  de  que 
entretanto  la  denuncia  conc  uyese  con  ese  rae 
dio  de  adquirir». 

Observaré  de  paso  que  no  es  verdadera  es'a 
conclusión,  porque  parte  de  un  beeho  erróneo; 
En  efecto;  no  es  enteramente  exacto  que  la  tie- 
rra mantenía  su  carácter  de  enajenable,  desde 
que  el  decreto  de  octubre  5  de  1856  en  su  artícu- 
lo 5.°  ordenaba  que  los  poseedores  ú  ocupantes 
de  terrenos  de  propiedad  pública  ó  que  la  Co- 
misión del  Registro  presuma  ser  de  propiedad 
pública,  que  no  tengan  título,  serán  emplaza- 
dos á  denunciarlos  en  enfi'eusis  dentro  de  60 
días  de  la  intimación». 

Por  otra  parte,  fues3  cual  fuese  la  enajena 
bilidad  de  esas  tierras,  el  artículo  1."  del  decre- 
to-ley de  enero  15  de  1837,  eliminaba  la  pres- 
cripción como  medio  de  adquirir  el  dominio  de 
las  tierras  fiscales  al  estatuir  que  las  «tierras 
fiscales  que  todavía  no  hayan  saHdo  del  domi- 
nio público  con  sujeción  á  la  ley  de  8  de  abril 
de  1857,  (bien  claro  está  que  se  refiere  expresa- 
mente á  los  casos  que  comentaba  el  doctor  Ra- 
mírez), no  podrán  trasladarse  al  dominio  parti- 
cular desde  la  fecha  del  presente  decreto,  sino 
en  virtud  de  título  legítimo  de  venta,  de  permu- 
ta, re  dación  in  solutum,  ó  de  donación  com- 
pensativa ó  remuneratoria,  teniéndose,  sin  em- 
bargo, por  válidas  y  subsistentes  la  cosa  juz- 
gada ya.  las  transacciones  y  decisiones  arbi- 
trales recíprocamente  consentidas». 

Máas  tarde  el  Código  Civil,  promulgado  el  H 
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de  julio  de  1869,  modificó  este  estado  de  cosas, 
volviendo  al  sistema  de  la  prescripción. 

El  doctor  Ramírez  recordaba  que  el  artículo 
1168  de  este  Código  establece  en  >u  inciso  prime- 
ro que  el  Estado,  respecto  de  los  bienes  suscep- 
tibles de  propiedad  privada,  queda  sujeto  á  las 
mismas  prescripciones  que  los  particulares,  y 
puede  oponerla  como  ellos ;  pero  que  no  obstan- 
te esta  generalidad  en  los  términos  con  que  se 
equipara  al  Fisco  con  los  particulares  en  cuanto 
á  la  prescripción,  limita  su  aplicación  en  el  in- 
ciso 2.°  del  mismo  artículo,  ai  hacer  e  presa  de 
claración  de  que  los  requisitos  para  la  pres- 
cripción de  las  tieiras  públicas  serán  objeto  de 
una  ley  especial 

En  el  inciso  3.°  del  mismo  artículo  introdu 
ce  también  una  modificación  á  lo  existente,  al 
decir  que  el  poseedor  actual  de  un  campo  que 
ha  poseído  por  sí  ó  sus  causantes  desde  el  año 
de  1795  inclusive,  constando  esa  posesión  por 
documento  público  ó  auténtico,  estaría  en  todos 
los  casos  a*  abrigo  de  las  pretensiones  del  Fisco. 

Con  esta  última  disposición  el  Código  Civil 
confirmaba  definitivamente  la  interpretación  de 
la  ley  de  1857,  pues  declaraba  al  abrigo  de  las 
pretensio  íes  del  Fisco  á  los  que  á  la  lecha  de 
la  ley  de  1835  tenían  40  años  de  posesión,  y  ex 
cluía  la  prueba  testimonial. 

El  doctor  Ramírez  en  el  citado  informe  ex- 
presaba P^ego,  «que  i  sí  la  ley  novísima  consa- 
gró respecto  al  pasado  lo  existente,  y  con  reía 
ción  al  porvenir  se  limiió  á  declarar  que  los 
requisitos  para  la  prescripción  de  las  tierras  pú- 
blicas serán  objeto  de  una  ley  especial». 

Con  estas  palabras  consignaba  algo  que  se  re- 
pite muy  á  menudo  y  que  en  rigor  no  es  exacto. 

Ya  se  ha  visto  que  el  Código  Civil  no  consa- 
gró en  cuanto  al  pasado  lo  existente,  pues  que 
la  prescripción  no  estaba  dentro  de  lo  existen- 
te en  esa  fecha,  y  respecto  de  la  misma  ley  de 
1835,  no  la  hizo  revivir  para  todo  el  pasado, 
désde  que  en  realidad  admitió  una  prescripción 
de  más  d"  setenta  y  cuatro  años  para  los  casos 
del  inciso  3.°  del  artículo  1168. 

Conviene  mucho  llamar  la  atención  sobre  es- 
tos conceptos  erróneos,  sobre  los  cuales  se  insis- 
te demasiado  por  los  que  temen  que  fuera  de 
la  prescripción  no  habrá  forma  legítima  para 
arreglar  e1  problema  de  las  tierras  fiscales  de- 
tentadas por  particulares. 

Véase  que  el  Código  Civil  no  quiso,  delibca- 
daménte,  sujetar  esas  tierras  á  las  prescripcio- 
nes que  establecía  para  los  particulares. — Con 
arreglo  á  los  mismos  artículos  transcriptos,  es 
evidente  que  el  legislador  no  quiso  reanimar  ii 
ley  de  1835,  pues  nada  le  hubiera  costado  dadr 
lisa  y  llanamente  que  las  tierras  fiscales  pres- 
cribirían én  cuarenta  años  de  posesión.  Y  me- 


nos aún  se  atrevió  á  decir  que  se  prescribirían 
en  treinta  años  sin  título  ni  buena  fe,  ó  en  diez 
ó  veinte  con  titulo  y  buena  fe,  com o  está  estable- 
cido para  los  particulares. 

Si  la  n  ente  del  legislador  hubiera  sido  la  que 
le  prestan  los  partidarios  de  la  interpretación 
precitada,  ¿qué  le  hubiera  costado  decirlo  á  ren- 
glón seguido  de  consagrar  el  principio  general 
y  vago  de  que  el  Estado,  respecto  de  los  bienes 
susceptibles  de  propiedad  privada,  queda  sujeto 
á  las  mismas  prescripciones  que  los  particula- 
res ? 

Pero  .o  se  limi  ó  á  declarar  prescriptibles 
ecos  bienes,  sino  que  1  agregar  que  «sin  embar- 
go los  requisitos  para  la  prescripción  de  las  lie. 
rras  públicas  serán  objeto  de  una  ley  especial, 
consagró  implícitamente  que  en  su  concepto  esos 
requisitos  no  podrían  ser  los  mismos  á  que  su- 
jeta el  Código  la  prescripción  de  las  tierras  pri- 
vadas. 

Y  obsédese  que  este  inciso  no  consigna  sola- 
mente que  la  ley  futura  fijará  el  tiempo  necesa- 
rio para  esa  prescripción,  sino  que  se  refiere  á 
todos  los  requisitos  necesarios  para  adquirirla. 

Y  respecto  de  los  terrenos  fiscales  poseídos 
desde  el  año  1795  inclusive,  repito  que  no  esta- 
bleció 'a  prescripción  de  cuarenta  años,  (no  ya 
de  treinta  ó  de  diez  como  deberían  decir  los 
partidarios  de  la  interpretación  que  combato), 
sino  que  consagró  ó  repitió  lo  que  ya  la  ley  de 
1835  había  ordenado, — y  que  á  la  fecha  en  que 
se  sancionó  el  Código  Civil  constituía  en  reali- 
dad una  prescripción  de  más  de  74  años. 

Debe  notarse,  por  último,  que  ni  siquiera  est  3 
término  fi  é  generalizado,  sino  que  fué  claramen- 
te limitado  á  los  poseedores  de  1795  inclusive.  Loj 
demás  que  en  adelante  pudieran  cumplir  esos  74 
años  no  prescribirían  con  arreglo  al  texto  inter- 
give i-sable  del  artículo  1168. 

¿No  está  la  mente  de  aquel  legislador,  Jejos, 
muy  lejos,  de  admitir  implícitamente  que  la  pres- 
cripción de  las  tierras  fiscales  debía  regirse  por 
los  principios  que  rigen  la  de  las  tierras  priva- 
das ? 

Es  algo  inconcuso,  pues,  que  al  redactar  el  ar- 
tículo l168  del  Código  Civil,  el  legislador  no  se 
mostró  inclinado  á  esta  tesis,  pues  no  sólo  no  la 
sancionó,  sino  que  ni  admitió  los  cuarenta  años 
de  la  ley  de  1835,  ni  los  74  años  que  él  mismo  con- 
sagraba exclusivamente  para  los  poseedores  des 
de  1793  inclusive. 

Ei  Código  Civil  no  ha  atado  al  legislador  fu- 
turo á  ningún  principio  respecto  de  la  pres- 
cripción de  tierras  fiscales,  puesto  que  ha  dicho 
en  términos  bien  generales  que  ios  requisitos 
serán  fijados  p^r  la  ley  á  dictarse. 

Los  autores  del  Código  Civil  pensaron  segura- 
mente al  proceder  así  que  nuestro  problema  de 
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la  tierra  fiscal  es  enteramente  nuestro,  á  causa 
de  las  rni!  formas  en  que  se  produjo  la  apro- 
piación dP  la  tierra  f*cal  al  amparo  de  núes 
tras  conmociones,  de  nuestras  reiteradas  revuel- 
tas y  de  nuestras  crisis,  que  han  impedido  a 
nuestros  gobiernos  poner  la  atención  debida  al 
arreglo  de  semejante  estado  de  cosas. 

No  toda  la  culpa  es  de  la  incuria  guberna- 
tiva que  tan  á  menudo  se  esgrime  para  ocultan 
la  culpa  de  todos.— El  estado  de  atraso  ante- 
rior de  nuestro  país,  la  falta  de  vistas  para 
comprender  la  importancia  capital  de  la  tierra 
pública,  no  es  culpa  exclusiva  de  nuestros  go- 
biernos, y  en  las  crisis  numerosas  de  todo  gé- 
nero que  hemos  atravesado  todos  tienen  su  par- 
te de  responsabilidad. 

No  podemos,  pues,  oretender  resolver  este  pro- 
blema intrincado  de  la  tierra  pública  poseída 
por  particulares,  como  ha  sido  resuelto  en  .os 
países  europeos,  en  ios  que  no  han  obrado  aná- 
logos factores  y  en  los  que  el  problema  presenta 
un  aspecto  enteramente  diferente 

Por  eso  juzgo  sin  valor  de  convicción  las 
tas  que  el  doctor  Ramhez  hizo  en  el  discurso 
mencionado,  de  una  porción  de  legislaciones  fa 
vorables  á  su  tesis. 

El  doctor  Ramírez  u  ncluía  su  informe  con  es 
tas  palabras  :  «Suprímase  la  institución  de  la 
prescripción  como  fuente  adquisitiva  de  las  tie- 
rras fiscales,  según  Tas  reglas  del  derecho  co- 
mún, y  tendremos  por  muchos  años  en  litigio 
permanente  la  mayor  parte  de  nuestra  propie- 
dad territorial,  muy  especialmente  si  se  arma  á 
los  particulares  con  el  derecho  de  investigar  por 
cuenta  del  Fisco,  las  tierras  que  no  han  salido 
del  dominio  fiscal  con  título  perfecto. 

«Debe  tenerse  muy  tn  cuenta  qnr>  i  o  que  pierde 
el  fisco  por  medio  de  la  prescripción  entra  en 
el  dominio  imponible,  y  que  al  perjuicio  direc- 
to de  aquella  privación,  el  Estado  recoge  ven- 
tajas más  que  compensatorias  por  medio  de  una 
ley  protectora  de  los  intereses  permanentes  con- 
servadores de  la  sociedad  en  que  actúa,  tran- 
quiliza á  les  propietarios,  libra  de  reclamos  ra- 
paces el  trabajo  que  representa  una  larga  po- 
sesión y  trueca  un  beneficio  hipotético  por  el  in- 
apreciable bien  de  alejar  para  siempre,  extin- 
guiéndola por  completo,  la  amenaza  de  que  cau- 
sas perturbadoras  del  libre  desenvolvimiento  de 
la   propiedad  territorial,   se   interpongan  entre 
C  poseedor  y  el  fisco,  para  esquilmar  al  prime- 
ro y  explotar  al  segundo,  con  perjuicio  de  todo 
e'  mundo.  Se  ha  llamado  á  la  prescripción,  y  la 
frase  pertenece  á  los  jurisconsultos  de  un  pue- 
blo  esencialmente   turista,   patrón  a   del  género 
humano.» 
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Las  últimas  frases  del  doc  or  Gonzalo  Ramí- 
rez, con  que  termino  el  capitulo  anterior,  c.  lo- 
can el  problema  en  el  terreno  doctrinario,  y  lia 
negado  el  momento  de  f  undar  las  disposiciones 
esenciales  del  proyecto  que  presen. o  á  la  con- 
sideración de  la  Honoralne  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Ya  se  ha  visto  que  e.  Código  Civil  ha  de j vio 
librados  al  futuro  legislad:)!'  los  requisitos  con 
que  deberá  prescribirse  la  tierra  fiscal,  y  'ju^ 
no  se  atrevió  á  sam donar  el  precepto  de  que 
las  tierras  fiscales  se  rigieran  en  cuanto  á  su 
prescripción  por  los  mismos  principios  que  con- 
signa para  las  prescripciones  entre  particula- 
res. 

Con  arreglo  á  sus  disposiciones,  nadie  podrá 
alegar  derechos  adquiridos,  porque  si  bien  aquel 
cuerpo  de  leyes  admitió  el  principio  gen  ral  de 
la  prescripción  contra  el  fisco,  lo  dijo  en  forma 
tan  vaga,  que  no  confirió  á  los  poseedores  de- 
recho alguno  á  que  la  ley  futura  respete  esa 
posesión  de  buena  ó  mala  fe,  y  les  otorgue  su 
propiedad  en  lapso  más  ó  menos  largo. 

Es  evidente  que  el  poseedor  de  tierras  fisca- 
les deberá  tener  los  derechos  que  le  confiere  el 
artículo  núm.  624  del  Código  Civil,   y  por  eso 
ha  podido  decir   el  Fiscal   de   Gobierno  doctor 
Várela,    en   párrafos   qu*   he   transcripto  ante- 
riormente, que  tiene  derecho  á  que  se  respete 
su  posesión,  y  no  puede  ser  perturbado  en  ella 
por  el  Fis^o  ó  terceros  denunciantes;    pero  es 
evidente  también  que  respec  o  del  último  de  1  s 
derechos  que  le  confiere  el  referido  artículo  624 
(inciso  5.°)  «puede  prescribir  el  dominio  y  do 
más  derechos  reales,  concurriendo  las  circuns- 
tancias  referidas  por  la  ley»,   tal  prescripción 
no  puede  correr  ó  existir,  si  la  ley  no  determina 
esas  circunstancias. 

El  inciso  tiene  pleno  vigor  para  la  prescrip- 
ción entre  particulares,  y  ninguno  respecto  de 
la  posesión  de  tierras  públicas,  porque  preci- 
samente han  faltado  ó  faltan  los  tiles  «requisi- 
tos es  ablecidos  por  ia  ley»,  desde  que  el  artícu- 
lo 1168  del  mismo  Código  dijo  clara  y  terminan- 
temente que  esos  «requisitos»,  respecto  de  la 
prescripción  de  las  tierras  Asedes,  «serán  obje 
to  de  una  ley  especial»,  y  esta  ley  no  ha  sido 
dictada  hasta  el  momento  presente. 

Hasta  este  momento,  por  consiguiente,  los  po 
seedores  de  tierras  fiscales  no  han  podido  pres 
cribir,  porque  ha  fal'ado  en  su  posesión  la  de- 
terminación   de   la    condición   impuesta   por  el 
propio  artículo  624. 

Carecen,  por  lo  mismo,  de  todo  derecho  ad- 
quirido á  la  prescripción,  y  ;ólo  podrán  invocar 
una  mera  espectativa  que  la  ley  f  tura  no  está 
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obligada  á  contemplar,  si  juzga  que  es  más  con- 
veniente para  los  intereses  generales  abandonar 
ti  prinoijtño  de  la  prescripción  para  los  posee- 
dores actuales,  y  sustituirlo  por  otra  furnia  de 
arreglar  la  tierra  riscal  que  consalte  mejor  los 
grandes  intereses  de  la  nación. 

Se  equivocan  de  medio  á  medio,  por  lo  tanto, 
lo¿  que  califican  de  más  que  problemáticos  los 
d.rechos  del  Estado,  pues  conserva  íntegramente 
su  dominio  sobre  los  terrenos  fiscales  que  él  i\j 
haya  trasmitido  en  virtud  de  un  título  trasla- 
tivo de  propiedad,  excepción  hecha  de  las  tie- 
rras poseídas  de:de  el  año  1785  inclusive,  que 
e1  mismo  Código  Civil  declara  al  abrigo  de  las 
pretensiones  fiscales. 

Si  el  Estado  decidiera  reivindicar  toda  su  tie- 
rra fiscal  en  manos  de  particulares,  podría  ha- 
cerlo, porque  ninguna  ley  ha  cercenado  sus  de 
recbos,  y  podría  hacerlo  er  igiendo  á  los  tene- 
dores precarios  y  á  los  poseedores  la  restitu- 
ción tie  la  tierra  con  sus  frutos  y  accesiones. 

Este  extremo  podría  perturbar,  sin  duda  al- 
guna, la  pacífica  vida  de  nuestra  campaña,  y 
provocar  una  intranquilidad  que  el  Estado  de- 
be evitar  adoptando  medidas  conciliatorias, 
pues  la  posesión  aún  precaria  y  de  mala  fe, 
es  un  hecho  con  el  cual  hay  que  transar  para 
llegar   á   soluciones   de  equidad. 

Esa  sería  la  tesis  fiscalista  extrema  de  que  debe 
alejarse  el  legislador,  como  debe  á  mi  juicio 
alejarse  también  del  o  ro  extremo  igualmente 
perjudicial  que  sacrifica  todos  ó  casi  todos  los 
derechos  del  Fisco  en  homenaje  á  la  tranquir- 
dad  de  una  clase  social  que  no  sería  perturba- 
da tampoco  por  una  ley  que  hallara  soluciones 
medias  que  consultaran  todas  las  convenien- 
cias, y  el  derecho  inconcuso  que  el  Estado  con- 
serva sobre  las  tierras  fiscales  poseídas  por  par- 
ticulares. 

La  prescripción  de  éstas  en  los  pL.zos  y  con 
los  requisitos  que  fija  el  Código  Civil  para  lo* 
particulares,  sería  sin  duda  un  remedio  que  no 
perturbaría  en  lo  más  mínimo  á  los  usurpado- 
res, y  extremando  así  las  cosas  en  su  beneficio, 
haría  perder  al  Fisco  toda  su  reserva  de  tierras 
que  debiera  conservar  para  fines  superiores  de 
índole  social. 

L  s  partidarios  de  la  prescripción  fácil  y  am- 
plia, se  conforman  con  los  bienes  indirectos  que 
ella  produciría,  al  aumentar  las  rentas  genera- 
les por  los  nuevos  terrenos  que  entrarían  á  pa- 
gar contribución  inmobiliaria;  pero  yo  juzgo 
muy  fundamental,  y  ésta  es  una  de  las  razones 
principales  que  me  han  movido  á  formular 
este  proyecto,  que  el  Estado  no  se  desprenda  de 
toda  la  tierra  que  es  suya,  y  que  salve  lo  que 
pueda  para  llenar  altos  fines  del  presente  y  del 
íuturo. 


En  otras  épocas  se  ha  despilfarrado  de  tal 
mjdo  la  tierra  fiscal  en  nuestro  país,  cuando  se 
concedían  mermes  desmesuradas  qae  abarca- 
ban departamentos  enteros,  cuando  se  trató 
hacer  dinero  para  salvar  las  dificultades  finan- 
cieras del  m-mento,  cuando  .ve  otorgaban  con- 
cesiones p.  ra  ubicar  tierras  fiscales  con  lími- 
tes enormes,  que  causa  verdadero  asombro  no 
se  reflexionara  un  momento  sobre  la  capLal  im- 
portancia del  factor  tierra,  en  el  desarrollo  so- 
cial, industrial,  económico  y  financiero  de  un 
país. 

Ha  sido  tal  vez  un  defecto  propio  del  estado 
embrionario  de  los  i  aísei  nuevos,  pues  el  fenó- 
meno se  observa  en  general  en  Sud  América. 

El  señor  E.  Lobos  en  su  obra  «Apuntes  sobre 
legislación  de  tierras»,  manifiesta  que  en  vein- 
titrés años,  el  Estad;  Argentino  enajené 
28:174,713  hectáreas  de  las  mejores  tierras  de  la 
Nación,  sin  conseguir  olro  resultado  que  un  au- 
mento escasísimo  en  la  población  rural  (pági- 
nas 146  y  147). 

Entre  nosotros,  ha  pasado  idéntica  cosa,  pues 
les  donaciones  ó  ventas  de  tierras  en  grandes 
cantidades  fomentan  el  latifundio,  enemigo  tra- 
dicional  de  la  población. 

Si  otra  hubiera  sido  la  política  económica  en 
nuestro  país,  si  previendo  con  largas  vistas,  que 
sólo  cabe  el  aumento  de  población  útil  con  un 
régimen  que  impida  la  formación  de  latifun- 
dios, como  el  enfitesis,  el  arrendamiento  á  lar- 
gos plazos  ó  la  venta  de  pequeñas  zonas  tenien- 
do en  cuenta  la  capacidad  de  trabajo  del  ad- 
quiriente, otra  sería  la  faz  que  presentaría  nues- 
tro fértil  territorio,  seirbrado  de  colonias  prós- 
peras, duplicada  ó  triplicada  su  población  y  sus 
rentas,  y  en  pleno  florecimiento  como  nación 
civilizad), — y  otra  sería  tal  vez  la  solución  que 
podría  darse  hoy  al  problema  de  nuestras  tie- 
rras fiscales  detentadas  por  partic lares. 

Pero  ante  esos  dolorosos  hechos  consumados, 
ante  un  despilfarro  despiadado  que  id  ha  pobla- 
do la  República,  ni  ha  formado  centros  agríco- 
las ó  industriales  y  que  sólo  ha  dado  por  re- 
sultado la  formación  de  enormes  propiedades 
particulares  dedicadas  en  su  inmensa  mayoría 
á  la  cría  de  ganado,  primitiva  industria  des- 
pobladora  por  excelencia,  y  emprendida  hasta 
hace  poco  tiempo  en  forma  primitiva  también, 
r— ante  los  justos  anhelos  que  el  país  ha  mani- 
festado de  progreso  verdadero  á  base  de  la 
transformación  de  sus  industrias  y  del  aumento 
de  su  población,  no  es  dable  vacilar  en  el  recha- 
zo de  una  doctrina  que  daría  por  resultado  ha- 
cer perder  al  Estado  los  últimos  restos  de  su  ri- 
co  patrimonio   de   tierras  fiscales. 

El  país  necesita  poblarse,  tiene  escaso  número 
de  habitantes  en  relación  á  su  superficie,  y  pa- 
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ra  ello  ha  menester  tierra  barata  que  ofrecer  al 
inmigrante,  sin  lo  cuál  éste  no  se  decidirá  á 
fecundar  con  su  trabajo  nuestros  campos  incul- 
tos. 

El  país  necesita  además  conservar  reservas 
de  tierras  propias  para  el  futuro,  para  llenar 
mil  necesidades  en  bei  eficio  común,  para  escue- 
las, centros  modelos  agrícolas  ó  industriales, 
pueblos,  campos  de  tiro,  caminos,  etc.,  etc. 

Y  en  nuestro  país,  más  que  en  otros,  no  is 
posible  desperdiciar  con  insensible  indiferen- 
cia, esos  pocos  millares  de  hectáreas  fiscales 
que  nos  restan,  si  se  tiene  presente  que  el  va- 
lor de  la  tierra  crece  d  >  un  modo  asombroso  y 
que  crecerá  más  todavía  con  el  desenvdvi- 
miento  pacífico  "y  sólido  de  sus  energías  pro- 
ductoras y  la  utilización  de  las  riquezas  que 
alberga  en  su  seno,  que  ya  se  diseña  y  que  irá 
acentuándose  cada  vez  más  al  amparo  de  la  rec- 
titud y  cordura  en  el  manejo  de  la  cosa  pú- 
blica, que  no  dudo  seguirá  dominando  como 
de  un  tiempo  á  esfa  parte  ha  sucedido. 

Si  hace  cincuenta  r  sesenta  años  se  hubiera 
pensado  en  el  valor  extraordinario  que  iba  á 
tomar  la  tierra,  seguramente  nuestros  estadis- 
tas habrían  procedido  de  un  modo  muy  distinto 
de  como  procedieron,  y  así  conservaríamos  mu- 
cha de  la  tierra  pública  malbaratada  y  ;  nr- 
dida. 

Hoy  debemos  reflexionar  detenidamente  an- 
te la  experiencia  de  estos  últimos  años,  antes 
de  desprendernos  para  siempre  de  las  pocas 
tierras  fiscales  que  nos  restan  y  que  adquirirán 
enorme  valor  en  un  futuro  no  lejano. 

Sobre  este  punto  abrigo  las  más  arraigadas 
convicciones  Una  mal  entend:da  contemplación 
de  lo?  intereses  de  los  poseedores,  que  ya  he  dQ 
mostrado  suficientemente  que  no  pueden  alegar 
*  en  el  mejor  de  los  casos  ningún  derecho  adqul 
rido,  y  el  temor  de  las  complicaciones  judicia- 
les transitorias  que  pi  edén  producirse,  no  de- 
b->  arrojarnos  á  una  solución  que  despoja  al  Es- 
tado de  teda  su  tierra,  exponiéndolo  á  pagarla 
á  altos  precios  cuando  la  necesite  para  satisfa- 
cer los  fines  que  su  compleja  misión  moderna 
le  impone.  Con  un  sistema  mixto  que  permita 
al  Estado  aprovechar  ma  p^.rte  de  sus  tierras 
para  llenar  los  fines  sociales  que  he  menciona- 
do antes  y  que  deje  á  los  particulares  otra 
parte  de  la  tierra  pública  ocupada,  se  habrá 
llegad),  al  máximum  de  resultados  favorables 
para  la  comunidad,  sin  sacrificar  por  completo 
los  intereses  del  particular  que  son  en  buena 
p-rtc  componentes  del  interés  general,  pero  sin 
sacrificar  tampoco  por  en 'ero  los  Intereses  de 
la  comunidad,  de  colonización,  de  fomento,  de 
pregress  de  todo  género,  que  tienen  su  existen- 
cia en  una  sociedad,  porque  favorecen  bajo  mil 
formas  el  interés  y  el  bienestar  individual. 


VI 

Otro  orden  de  razones  me  ha  inducido  también 
á  renunciar  al  recurso  de  la  prescripción  como 
medio   de  resolver   este  problema. 

La  prescripción  trentcnaria  ó  de  menor  tiem- 
po admitida  entre  particulares  por  el  Código 
Civil,  ¿e  funda  en  la  prueba  de  la  posesión  con- 
tinua y  no  interrumpida,  pacífica,  púb  ica,  no 
equívoca  y  en  concep'o  de  propietario  durante 
aquellos  plazos.  El  medk  de  prueba  no  es  otro 
que  el  testimonio  personal  tan  expuesto  á  erro 
tes  y  á  fraudes. 

Entre  particulares  los  defectos  de  esa  prueba 
tienen  su  contrapeso  en  la  facilidad  y  medios 
aptos  de  que  dispone  la  contraparte  para  re- 
velar sus  vicios,  ó  para  producir  la  contraprue- 
ba que  ponga  las  cosas  en  su  verdadero  terreno. 

En  cambio,  la  lucha  entre  el  particular  y  ej 
Fisco  es  desigual,  no  sólo  porque  el  particular 
no  tiene  empacho  siempre  que  puede  en  burlar 
al  Fisco,  sino  que  lo  haría  en  este  caso  casi 
sin  traba  alguna,  porque  los  Fiscales  no  dispo- 
nen de  los  medios  aprc piados  para  obstaculizar 
la  acción  del  error  ó  del  fraude. 

No  hay  que  olvidar  que  la  experiencia  de  la 
propia  ley  de  1835  que  declaraba  la  prescrip- 
ción cuarentenaria,  den  ostro  cuan  pernicioso 
era  un  sistema  expuesto  á  los  azares  y  peligros 
de  la  prueba  testimonial. 

Esta  fué  una  de  las  altas  consideraciones  de 
o.  den  público  que  se  aüujeron  en  ei  decreto- 
ley  del  15  de  enero  de  i807,  para  derogar  aque- 
lla ley. 

v  a.le  la  pena  recordar  sus  términos  :  «Conside- 
:»  rancio  que  la  práctica  de  tal  disposición  ha  re 
«  sultado  en  sus  efectos  mucho  más  abusiva  y 
«  perniciosa,  por  el  ancho  campo  que  abrió  al 
«  íerjurio  por  la  confabulación  de  los  oeupan- 
«■  tes  y  especuladores,  interesados  todos  en  ha- 
« cerse  gratuitamente  propietarios  de  las  me- 
«  joros  tierras,  teniendo  para  este  fin  un  seguro 
«  medio  en  los  abusos  á  que  se  presta  en  seme- 
« jantes  casos  la  prueba  testimonial,  prestando- 
«  se  mutuamente  el  apoyo  de  sus  declaraciones, 
«  sobre  todo  lo  cual  existe  una  prueba  palpable 
«  en  la  ley  de  8  de  abril  de  1857,  interprétate 
« va  de  la  anterior  pie  llevó  sus  precauciones 
«<  contra  los  abusos  cometidos  (y  que  á  pesar  -le 
«  ella  han  seguido  cometiéndose  después)  has'.a 
« reservar  al  Fisco  los  remedios  legales  que  pu- 
«  diesen  competirle  para  reponer  las  causas  ó 
«  rescindir  las  transacciones  ó  decisiones  arbi- 
«  trales,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  nueva  ley». 

v  expuesta  á  estos  mismos  ó  mayores  peli- 
gros, estaría  una  ley  que  estableciera  derechos 
graduados  á  una  parte  de  la  tierra  según  el 
tiempo  de  su   -cupación,  pues  veríamos  entonces 
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que  t  dos  los  tenedores  de  tierras  fiscales  que- 
darían colocados  por  virtud  de  la  elástica  prue- 
ba  testimonial  en  la  categoría  más  perjudicial  i 
á  ios  intereses  fiscales. 

Es  por  esto  también  que  lie  abandonado  el  cri- 
terio del  Proyecto  de  ley  del  doctor  Requena 
y  García,  del  doctor  González  Lerena,  del  señor  I 
Melitón  González  en  su  proyecto  de  diciembre 
4  de  !896,  y  de  otros  análogos. 

Abandonado,  pues,  el  sistema  de  la  prescrip- 
ción en  tiempo  más  ó  menos  largo,  con  arreglo 
á  los  precedentes  fundamentos,  he  escogitado 
un  sistema  de  arreglo  de  la  titulación  de  la  tie- 
rra fiscal  poseída  por  particulares,  en  cuya 
virtud  éstos  deberán  devolver  al  Estado  una 
parte  mayor  ó  menor  según  las  condiciones  en 
que  se  encuentren. 

Excusado  es  decir  que  el  artículo  1."  del  proyec 
to  que  presento  á  vuestra  consideración,  ha  de- 
bido reproducir  el  texto  del  inciso  3.°  del  artículo 
1168  del  Código  Civil,  declarando  salidas  del  domi- 
nio fiscal  las  tierras  poseídas  desde  1795 ;  pero  exi- 
giendo que  se  haga  la  justificación  de  esa  pose- 
sión en  la  forma  prevista  por  el  mismo  artículo 
citado  de  la  ley  vigente,  dentro  de  los  términos 
y  formas  procesales  que  marca  el  proyecto. 

El  postulante  deberá  presentarse,  en  este  ca- 
so, dentro  del  plazo  que  fija  el  artículo  10,  y  pro- 
bar <:on  arreglo  al  procedimiento  determinado  en 
los  artículos  13  y  14  que  ha  «poseído  por  sí  ó 
sus  causantes  desde  el  año  1795  inclusive,  cons- 
tand >  esa  posesión  por  documento  público  ó  au- 
téntico», y  en  su  consecuencia,  el  Estado  deberá 
otorgarle  el  correspon  líente  título  traslativo  de 
dominio. 

Nada  tienen  que  devolver  al  Estado  estos  posee- 
dores desde  que  el  Código  Civil  les  confirió  un  de 
recho  adquirido  y  el  proyecto  debía  respetarlo 
fielmen'e. 

En  cambio,  los  poseedores  ú  ocupantes  que  no 
están  en  este  caso,  deberán  devolver  una  parte 
mayor  ó  menor  si  pueden'  presentar  un  título 
aunque  vicioso,  sino  i  oseen  título  alguno,  ó  si 
han  pagado  ó  no  Contribución  Inmobiliaria  por 
un  término  mayor  ó  menor  de  diez  años. 

La  justicia  de  estas  referencias  es  innegable, 
pues  los  que  poseen  con  un  cierto  título  aunque 
vicioso,  no  pueden  :  er  equiparados  en  buena 
jus'icia  á  los  que  ocupan  tierra  fiscal  sin  tí- 
tulo alguno,  y  á  objeto  de  no  dejar  duda  res- 
pecto de  la  prueba  q^e  el  ocupante  debe  ha- 
cer sobre  este  punto,  el  artículo  3.°  define  cla- 
ramente lo  que  debe  entenderse  por  título  vi- 
cioso. 

He  tomado  á  la  letra  esta  definición  del  pro- 
yecto del   doctor  Requena  y  García. 

Un  criterio  diferencial  fundado  también  en  el 
hecho  de  que  el  ocupante  hubiese  ó  no  traba- 


jado la  tierra  fiscal  1  abría  sido  eminentemen- 
te justo  y  deseable;  ,»ero  he  tenido  que  abando- 
n  rio  por  los  errores  é  injusticias  á  que  está 
sujeta  Ja  prueba  testimonial. 

En  efecto,  esa  prueba  debería  abarcar  un  pe- 
ríodo de  tiempo  algo  largo,  pues  no  podría  bas: 
tar  que  el  ocupante  hubiera  trabajado  durante 
uno  ó  dos  años  antes  de  la  sanción  de  la  ley. 
y  el  criterio  sería  por  otra  parte  difícil  de  esta- 
blecer si  hubieran  de  tomarse  en  cuenta  los 
trabajos  interrumpidos  por  uno  ó  varios  años, 
pudren  do  producirse  un  sinnúmero  de  casos 
diversos  que  habrían  llevado  á  formular  una 
ley  en  extremo  casuista  con  todos  los  inconve- 
nientes del  casuismo,  unidos  á  las  dificultades 
de  ia  prueba  testimonial. 

Por  eso  he  ado otado  un  sistema  diferencial 
que  toma  como  br.se  de  juicio  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria  durante  los  diez  úl- 
timos años  por  lo  menos,  circunstancia  de  muy 
fácil  prueba,  que  constituye  una  presunción  de 
que  se  ha  trabajado  el  fundo  retenido,  y  sobre 
todo  que  revela  que  el  poseedor  ha  entregado  al 
Estado  una  parle  de  la  renta  en  forma  de  im- 
puesto. 

Así,  pues,  los  incisos  a),  b),  c)  y  d)  del  artículo 
2.°  estatuyen  que  el  poseedor  con  título  vicio- 
so que  haya  pagado  la  Contribución  Inmobilia- 
ria durante  les  últimos  diez  años  por  lo  menos, 
dehtírá  devolver  una  parte  de  la  tierra  fiscal 
ocupada  que  alcance  al  tercio  de  su  valor,  en 
tanto  que  el  que  no  hubiese  efectuado  este  pago 
deberá  devolver  una  parte  correspondiente  á  la 
mitad  del  valor  de  lo  ocupado ;  y  así  también 
el  ocupante  sin  título  alguno  de  tierras  fiscales 
(que  no  sean  sobras)  deberá  en  el  primer  caso 
devolver  una  parte  correspondiente  á  dos  tercios 
d3l  valor  del  fundo,  y  si  está  en  el  segundo,  es- 
to es,  sin  título  y  sin  haber  pago  Contribución 
por  el  tiempo  estatuido,  tendrá  que  devolver  una 
parte  equivalente  á  los  cuatro  quintos  del  valor 
de  la  tierra  ocupada. 

No  abrigo  la  pretensión  de  creer  fuera  del 
alcance  de  toda  crítica  este  sistema  ;  reconozco 
que  tiene  mucho  de  arbitrario,  de  convencional ; 
pero,  cualquiera  otro  edificado  sobre  otras  ba 
ses  pecaría  de  los  mismos  ó  análogos  vicios, 
y  aún  del  peor,  de  la  incertidumbre,  ó  llevaría 
al  3acrificio  absoluto  de  los  intereses  del  Estado 
que  "=on  los  de  la  comunidad,  en  aras  de  una 
pacificación  que  no  será  perturbada  por  este 
proyecto  si  llega  á  transformarse  en  ley. 

Las  cuotas  son  arbitrarias  porque  así  tienen 
que  ser.  pero  es  innegable  oue  el  particular, 
á  ambio  de  un  sacrificio  más  ó  menos  grande 
SAgún  su  situación  fiiada  con  arreglo  á  una  cjer. 
f,a  eonid-d.  adnuíere  el  inestimable  b^ne^cio 
de  consolidar  para  siempre  una  buena  parte  ña 
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su  usurpación,  recibiendo  del  Fisco  el  títuio  de 
propiedad  correspondiente,  y  el  Estado  al  en- 
trar en  posesión  de  una  parte  de  su  patrimo- 
nio í'scal  podrá  tal  vez  llenar  necesidades  de  al- 
ta importancia  para  la  comunidad  é  impulsar 
de  un  m  do  eficiente  y  vigoroso  el  progreso  so 
cial. 

Otra  cuestión  muy  interesante  que  debía  dj 
tener  mi  atención  para  lleg  ir  á  una  solución 
equivalente,  es  la  relativa  á  las  sobras  fiscales 

Las  opiniones  están  divididas  sobre  el  punto 
de  saber  si  ellas  se  prescriben  en  el  plazo  del  ar- 
ticulo 1600  del  Código  Civil  y  si  debe  así  decla- 
rarse en  la  ley  á  dictarse. 

El  doctor  Juan  Fedro  Castro,  en  su  tesis  sobre 
«Prescripción»,  comentando  ei  artículo  J 155  (hoy 
1108)  del  Código  Civil,  dice  :  «No  deben  conside- 
rarse tierras  públicas  sujetas  á  la  ley  de  pres- 
cripción por  dictarse  las  sobras  de  campos  ó 
terrenos  enajenados  por  el  Fisco  y  poseídos  du- 
rante un  año :  la  prescripción  se  ha  consuma- 
do >a  respecto  de  ellas,  de  conformidad  con  el 
artículo  1655  del  Código  Civil  (hoy  1666). 

»Así  está  mandado  y  reconocido  por  los  artícu- 
los i.°  y  2."  de  la  ley  de  27  de  abril  de  1835 
y  los  d-eretos  gubernativos  de  5  de  septiembre 
de  1856  y  19  de  enero  de  1869.» 

El  doctor  Alberto  Márquez  en  su  libro  «Bos- 
quejo de  nuestra  propiedad  territorial»,  sos- 
tiene la  opinión  contraria  en  los  términos  si- 
guientes : 

«Se  sabe  que  por  las  leyes  de  Indias,  las  so- 
fon  s  debían  denunciarse  para  ser  enajenadas 
á  moderada  composición,,  principio  admitido 
en  el  bando  del  barón  de  la  Laguna  al  cons- 
truirse el  dominio  portugués  y  que  siguió  ri- 
giendo hasta  disponer  la  ley  de  abril  20  de  183=5 
en  sus  artículos  l.°  y  2."  no  ser  denunciables 
las  sobras  fiscales  entre  los  límites  naturales 
ciertos  y  conocidos  bajo  los  cuales  hubiese  sido 
hecha  la  donación  ó  admitida  la  denuncia,  ó 
entre  las  divisas  ó  marcos  señalados  en  la  men- 
sura, practicada  como  consecuente  de  la  dona- 
ción ó  denuncia. 

«Derogada  aquella  ley  por  el  decreto-ley  de 
enero  15  de  1867  y  promulgado  el  Código  Civil 
que.  en  su  artículo  1168  dice  :  la  prescripción 
de  las  tierras  fiscales  será  objeto  «de  una  ley 
especial»  (todavía  no  aparecida)  tenemos  las 
sobras,— no  por  ser  tales  dejan  de  ser  tierras 
fiscales.— imprescriptibles,  has1  a.  tanto  no  apa- 
rezca la  Uy  especial  á  determinar  el  modo  y 
f  rm»  como  aquéllas  saldrán  del  dominio  del 
Fisco.» 

En  mi  opiivón  estos  párrafos  resuelven  defini- 
tivamente la  cuestión.  El  Código  ha  previsto 
V'*  la«  'ierras  fiedlos  queden  sometidas  á  un 
r^írimon  ospnci.->l  á  pesar  d°  q*-e  co^sid^ro  a1 
Estado  como  persona  jurídica. 


Así  lo  consigna  expresamente  en  materia  de 
prescripción  en  el  artí  ulo  1168  citado  y  en  el 

de  arrendamiento  en  el  1769. 

Luego,  es  evítente  que  las  sobras  fiscales  no 
se  rigen  por  la  disp  sición  del  artículo  16G6  del 
Código  Civil  que  establece  una  prescripción  cor 
ta  entre  particulares. 

Resuelto  así  ei  punto  con  arreglo  á  la  legisla 
ción  vigente,  cabe,  sin  embargo,  plantear  el  pro- 
blema de  si  en  la  ley  á  dictarse  deberá  el  Esta- 
do renunciar  á  esas  sobras. 

En  el  proyecto  del  doctor  Requena  y  García 
de  Wi3,  se  consignaba  que  «los  propietarios  que 
tuvieren  cualquier  excedente  de  tierras  dentro 
de  los  límites  naturales  ó  artificiales  designa- 
dos en  la  mensura  que  sirvió  de  base  á  la  ena- 
jenación fiscal,  cumplirán  con  lo  que  dispone 
por  regla  general  el  artículo  1653  del  Código  Ci- 
vil (hoy  artículo  1666).  Pero  Fs  sobras  que  hu- 
biese fuera  de  los  límites  sobredichos,  quedan 
comprendidos  bajo  la  denominación  de  «tierras 
fisc  tles»  y  se  regirán  p¡or  las  disposiciones  de  l.i 
presente  ley»  (aitículo  9.°). 

Este  proyecto,  como  se  ve,  llega  hasta  negar 
el  carácter  de  fiscal  á  las  sobras  que  lo  son  evi- 
dentemente, y  las  hace  regir  por  la  disposición 
del  artículo  1666  del  Código  Civil. 

El  doctor  González  Lerena  en  el  trabajo  pre- 
men  úonado,  presenta  las  razones  en  que  puede 
apoyarse  esa '  tesis. 

Dice  así  :  «Nuestra  ley  agraria  futura  debe 
empezar  por  restaurar  aquellas  sabias  disposi 
ciones  dei  la  ley  del  35,  si  en  lugar  de  inspirarse 
en  jos  estrechos  intereses  fiscales,  quiere  consul- 
'-<  -  las  verdaderas  conveniencias  públicas.  Es  ne- 
cesario que  el  1?iseo,  despojándose  de  ese  apego 
que  tiene  por  la  tierra,  descienda  hasta  el  par- 
ticular sin  ninguna  clase  de  prerrogativas;  y 
así  como  no  le  da  ningún  derecho  al  posee  do-* 
para  reclamar  cuando  tfi  falta,  es  justo  y  equi- 
tativo que  le  reconozca  la  propiedad  cuandi 
le  sobra. 

«Si  esta  razón  no  fuera  suficiente  para  asegu- 
rar ti  derecho  rpie  tienen  los  actuales  poseedo- 
res á  las  sobras,  cuando  no  se  pretende  estable- 
cer diferencias  odiosas  entre  el  Fisco  y  el  par- 
ticular, ahí  está  la  economía  política  que  nos 
aconseja  respetar  el  trabajo  de]  hombre  porque 
él  constituye  el  prinejpal  elemento  de  la  ri*m«- 
za  agraria  y  el  elocuente  testimonio  de  la 
Unión  Americana». 

A  dos  va~on?.n  ien1'  s  s»  reduce  'sta  ar guiñen 
tao'ón  :  el  de  que  e1  Fisco,  si  no  se  r^snoosabill 
7a  ñor  la  Pérdida  no  on^d-»  evi<r'r  l">  sofoca,  y  <>l 
do  la   ívot^ci'v,   a1   +r.iba*o  ir)^orror?"'n  ^'-no 
riqueza  á  nuestro  su*lo. 

FJ   primero  t,ie->o  fu^rra   sólo  anarente 

i>ups  fs  e  sa  averi.TUPda  (vio  ni  evi^t^n  f-It»! 
en  las  áreas  de  log  adquirientes  de  tierras  fisca- 
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les,  en  primer  lugar  porque  ya  se  habrían  apre- 
surado, á  &  iglrlas  de  su  vendedor  ó  donante,  v 
luego  porque  dada  la  forma  cómo  se  procedía 
en  las  mensuras,  todo  conspiraba  para  que  die 
ra  un  resultado  contrario  al  Fisco  en  el  sentido 
de  c segurar  al  ocupante  mayor  tierra  que  la 
que  le  correspondía. 

Se  sabe  que  la?  mensuras  se  practicaban  en 
una   iorma   muy   primitiva,   que   se  hacía  con 
cuerdas,  cuya  materia  se  estiraba  durante  las 
horas  de  calor,  en  forma  que  solamente  en  las 
primeras  horas  de  la  mañ  na,  d  ban  un  resal 
tado  más  aproximado  cá  la  verdad,  en  tanto  que 
la  operación  practicada  durante  el  día  era  siem- 
pre muy  favorable  al  adquiriente,  pues  la  can 
tidad  lineal  media,  era  mucho  mayor  que  las 
unidades  de  medida  que  se  apuntaban.  Es  fácil 
comprender  así  el  aumento  grande  que  muchas 
veces  se  ha  encontrado  en  las  medidas  de  su 
ferñcie  de  estos  sobrantes. 

Por  otra  parte,  no  se  medía  has  a  el  cauce  de 
los  arroyos  como  se  hace  hoy,  y  esta  circunstan- 
cia os  también  muy  favorable  á  la  formación 
de  sobras  y  no  de  faltas. 

He  consulta  lo  este  punto  con  personas  de  la 
mayor  competei  cia  técnica  en  esta  materia,  y 
mis  suposiciones  han  recibido  completa  confir- 
macion. 

Sin  embargo,  por  espíritu  de  justicia  y  porque 
sé  uue  el  Estado  nada  perderá  con  ello,  he  esta- 
blecido en  el  artículo  4.°  que  éste  es  responsa- 
ble de  las  faltas,  como  los  poseedores  lo  son  de 
las  í obras  de  tierras  fiscales  que  arrojen  sus  tí 
tulos  con  relaciór  á  la  mensura  que  debe  prac 
ticarse. 

El  otro  argumento  del  doctor  González  Lerena 
no  prueba  que  deba  darse  al  ocupante  la  pro- 
piedad íntegra  de  las  sobras,  pues  no  siempre 
las  ha  hecho  valer  por  su  trabajo,  y  aun  en  ese 
mismo  caso  la  equidad  recibe  satisfacción  me- 
jorando su  situación  respecto  á  la  parte  que  de- 
be conservar  en  su  poder.  Y  no  hay  que  olvidar 
que  aun  cuando  el  ocupante  hubiera  trabajado 
la  tierra  ajena  poseída,  no  por  eso  debe  ser  su 
ya,  pues  lógica  y  económicamente  lo  que  es  su- 
yo es  el  producto  de  su  trabajo,  que  el  proyecto 
no  ;e  arrebata,  si  es  que  lo  ha  gozado  ó  incor- 
porado á  la  tierra  en  cualquier  forma. 

Por  otra  parte,  el  verdadero  espíritu  de  eqaí 
dad  ge  rebela  ante  una  doctrina  que  considera 
lo  más  justo  que  el  Gobierno  se  despoje  de  su 
apego  por  la  tierra,  cuando  ese  apego  es  hijo 
de  una  tendencia  superior,  cuando  el  deseo  de 
salvar  los  restos  de  la  tierra  propia  obedece  en 
•el  listado  á  fines  sociales  de  la  más  alta  é  indis 
entibie  importancia,  á  la  satisfacción  de  nece- 
sidades propias  de  la  comunidad,  ó  al  fomento 
d^  ;a  agricultura  y  otras  industrias  pobladoras 


por  naturaleza  en  un  país  que  no  ha  encom 
trado  aún  el  medio  de  atraer  á  sus  playas  la  co- 
rriente inmigratoria  fecunda  y  civilizadora. 

¿Y  qué  decir  de  tan  bondadoso  criterio  con 
mucha  gente  ;  i  :  ha  gozado  de  múltiples  plazos 
para  c  mprar  al  Es'ado  las  sobras  poseídas,  en 
con  liciones  favorabilísimas  para  ellos,  cuando  la 
tierra  valdrá  muy  poco,  ó  con  papeles  de  escaso 
valor  ? 

No ;  el  Estado  debe,  por  lo  menos  recuperar 
una  parte  de  lo  suyo,  sin  que  por  ello  pueda 
enrostrársele  que  hace  obra  despótica  y  contra 
ria  á  los  intereses  generales. 

No  se  olvide  qu-  el  ocupante  de  sobras  fisca- 
les no  está  en  el  caso  de  los  poseedores  desde 
1795  inclusive,  que  el  artículo  1168  del  Código 
Civil  ha  declarado  al  abrigo  de  las  pretensiones 
del  Fisco. 

Las  sobras,  no  por  serlo,  han  dejado  de  ser 
tierras  fiscales  sujetas  en  un  todo  á  la  ley  á 
dictarse,  y  no  han  podado  prescribirse,  por  lo 
mismo  que  esa  le*--  no  existe  todavía. 

Pero,  no  cabe  duda  que  los  poseedores  de  s(. 
bras,  por  el  carácter  propio  de  éstas,  existen 
tes  dentro  de  ur  cierto  título,  deben  merecer 
alguna  liberalidad  de  parte  del  legislador.  Por 
eso  '-os  equiparo  á  los  poseedores  con  título  vi- 
cioso, incluyéndolos  en  las  dos  primeras  catego- 
rías del  artículo  2  0  del  proyecto. 

VIII 

El  artículo  5.°  contiene  las  únicas  excepciones 
admisibles  al  régimen  del  artículo  2.°,  derivada 
una  de  ellas  del  interés  del  Estado,  y  la  otra 
de  la  naturaleza  y  fines  de  esta  ley. 

El  inciso  1."  consigna  que  el  Estado  podrá 
renu  iciar  á  su  parte,  pudiendo  recibir  del  ocu- 
pante el  importe  en  dinero,  siempre  que  se  tra- 
tase de  fracciones  de  difícil  utilización,  punto 
que  resolverá  según  los  informes  de  sus  oficinas 
técnicas. 

Es  esta  una  excepción  que  no  requiere  mayor 
comentario,  pues  es  obvio  que  no  debe  adquirir 
tierra  que  no  le  sirva  para  planteo  de  colonias, 
ó  para  llenar  los  demás  fines  de  utilidad  general 
que  están  dentro  de  su  misión. 

Por  el  inciso  2  °,  el  Estado  es  á  obligado  á  re- 
cibir el  precio  de  la  tierra,  en  vez  de  la  misma, 
siempre  que  ella  estuviere  destinada  en  la  ac- 
tualidad á  la  agricultura. 

La  razón  de  esta  disposición  está  también  á  la 
vista,  pues  hubiera  sido  de  todo  punto  contradic- 
torio que  el  Fisco  hubiese  obligado  al  poseedor 
á  devolverle  la  tierra  ya  entregada  á  los  traba 
jos  agrícolas,  á  que  debía  destinarlas  con  preíe 
renda  el  Estado  y  cuando  el  principal  objeto  de 
esta  ley  es  dar  el  mayor  impulso  á  la  industria 
agrícola  en  el  país, 
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Por  eso  también  el  inciso  final  del  artículo  5." 
acuerda  plazos  para  el  pago  del  precio  á  los  po- 
seedores que  «e  hallan  en  tales  condiciones. 

En  el  artículo  6.°  se  contiene  una  disposición 
favorable  á  los  ocupantes  que  tiende  á  libera 
lizar  aún  más  los  resultados  de  este  proyecto 
En  su  virlud  el  poseedor  determinará  siempre 
la  ubicación  de  la  parte  de  la  tierra  fiscal  que 
le  toque  recibir  sin  que  pueda  objetarse  por  el 
fisco  su  resolución   en  ningún  <caso. 

Se  habrá  observado  que  con  arreglo  á  la  re- 
dacción del  artículo  2.°,  la  porción  de  tierra  fis- 
cal poseída  que  se  entregue  al  Estado,  no  es  la 
tercera  parte,  la  mitad,  las  dos  terceras  partes, 
ó  las  cuatro  qi  intas  partes  de  la  superficie  de- 
tentada por  el  ocupante,  según  los  casos,  sino 
que  es  una  parte  de  esa  superficie  con  un  valor 
igual  al  de  aquellas  fracciones  de  su  valor  to- 
tal. Así,  por  ejemplo,  el  que  estuviese  en  el  ca- 
so del  inciso  (A),  no  debe  entregar  la  tercera 
parte  de  la  superficie  poseída,  sino  una  canti 
dad  de.  superficie  cuya  valor  sea  igual  á  la  ter- 
cera parte  del  valor  total. 

Proceder  de  otro  modo  habría  sido  imposible 
ó  injusto,  pues  es  sobido  que  en  una  fracción 
de  campo,  existen  diversos  valores,  según  su  si 
tuación,  sus  aguadas,  su  proximidad  á  vías  fé 
rreas  r  fluviales,  según  su  calidad,  etc. 

Y  esta  regla  de  elemental  justicia  debía  com- 
plementarse con  la  del  artículo  6  °,  que  da  al 
ocupante  el  derecho  de  ubicar  su  parte  donde  le 
parezca,  dentr>  del  campo  fiscal  poseído,  con 
arreglo  á  sus  intereses  ó  conveniencias  de  cual- 
quier especié. 

IX 

La  existencia  de  una  considerable  cantidad  de 
títulos  á  ubicar  tierras  fiscales  expedidos  en  dis- 
tintas épocas  por  el  Estado,  cons'ituía  una  se- 
ria dificultad  para  la  realización  del  plan  de 
este  proyecto  di.  ley  que  tiene  por  base  hacer 
entrar  de  nuevo  al  patrimonio  público,  una  par- 
te de  las  tierras  fiscales  detentadas  por  particu- 
lares. 

En  efecto,  existiendo  aún  en  plaza  títulos  á 
ubicar  una  ofensión  de  más  de  183,000  hectá 
reas,  dato  que  resulta  de  los  estados  generales 
de  la  administración  pública  últimamente  y-j 
blicados,  era  evidente  que  si  subsistiera  el  dere- 
cho de  los  teñidores  de  títulos  á  ubicar  esa  tie 
rra,  y  debiendo  aplicarse  sólo  en  una  parte  de 
las  tierras  fiscales  detentadas,  pues  otra  mayor 
ó  menor,  según  los  casos  del  artículo  2.°,  se  con- 
cede gratuitamente  al  ocupante,  la  cantidad  de 
la  tierra  devuelta  en  especie  al  Estado,  queda 
ría   considerablemente   disminuida,  exponiéndo 
nos  á  destruir  así  de  un  solo  golpe,  todos  los  be- 


neficios que  deben  esperarse  de  esa  reincorpo- 
ración de  tierras  ai  dominio  público. 

Y  el  perjuicio  para  el  Fisco  es  enormemente 
m^y  t  si  se  tiene  presente  que  estos  títulos  tie- 
nen un  escaso  valor  en  plaza,  y  con  ellos  se  pa- 
g  ría  área  por  área  la  tierra  detentada,  que  va 
le  muchísimo  más,  y  cuyo  precio  se  eleva  cada 
día. 

En  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  á  la 
Asamblea  General,  de  octubre  13  de  18'J(i,  sa 
deci  t   lo  siguiente: 

«/  fortu natíamente  la  emisión  de  dichos  tííu 
los  á  ubicar  cesó  del  todo,  en  virtud  del  de2rs~ 
to  de  27  de  octubre  de  1885;  pero  la  canti  Jad 
que  aún  existe  en  circulación,  sigue  pesando 
coto  >  una  acreencia  permanente  en  ^contra  U<: 
da  \  iniinistración  nacional,  amenazando  ha- 
cerse más  pesada  cada  año  que  transcurre  :><  r 
la  valorización  creciente  de  la  propiedad  te- 
rritorial. 


«La  existencia  de  esos  títulos  produce  Jesde 
luego  el  efecto  de  impedir  que  entre  en  las  ar- 
cas públicas  el  precio  de  las  tierras  fiscales 
denunciadas  por  sus  poseedores,  las  cuales  en 
vez  da  pagarse  en  oro  y  á  los  precios  legales, 
se  pagan  en  títulos  á  ubicar,  comprados  en  pla- 
za á  precios  relativamente  ínfimos,  y  no  es  ¡ro- 
lo esto.  El  levantamiento  del  plano  catastral 
de  la  República  es  una  necesidad  sentida,  ,ue 
el  Poder  Ejecutivo  se  preocupa  actualmente  de 
satisfacer.  Pero  la  formación  del  catastro,  fi- 
ne por  condición  necesaria  la  sanción  previa 
ó  conjunta  de  una  ley  de  tierras  públicas,  en 
que  se  determine  de  un  modo  positivo  la  au- 
dición de  los  poseedores  de  tierras  fiscales. 

«Ahora  bien:  la  existencia  de  los  títulos  á  ubi- 
car constituye  un  obstáculo  insuperable  para 
la  sanción  de  cualquier  ley  sobre  tierras  pú- 
blicas, pu:s  en  realidad  los  verdaderos  due- 
ños de  esas  tierras,  son  los  poseedores  de  'Un- 
ios á  ubicar.» 

Y  concluía  en  esta  forma:  «Hay,  pues,  á  jui- 
cio del  Poder  Ejecutivo,  toda  clase  de  conve- 
niencias en  efectuar  el  rescate  de  esos  títulos, 
que  actualmente  puede  hacerse  en  condiciones 
ventajosas.» 

De  entonces  acá  el  valor  de  la  tierra  ha  cre- 
cido notablemente  y  el  motivo  para  llegar  i1 
rescate  de  esos  títulos,  es  cada  vez  más  fun  la- 
tío,  pues  es  cada  vez  mayor  la  desproporción 
entre  el  precio  de  aquélla  y  el  que  se  paga  i  or 
la  adquisición  del  título  á  ubicar. 

En  el  año  1903.  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  •. pi: 
so  al  canje  de  los  títulos  á  ubicar  tierras  fl-- 
cales,  por  títulos  de  la  deuda  diferida,  trans- 
formada ya  en  amortizarle,  y  propuso  un  pro- 
yecto que  se  hizo  ley  más  tarde,  en  virtui 
del   cual  los  actuales  títulos  á  ubicar  debían 
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transformarse  en  títulos  al  portador,  transfor- 
mación que  no  se  ha  efectuado  sino  en  parte. 

Pero  esa  Comisión  no  era  contraria  en  abso- 
luto  al  rescate   de  esos  títulos;  era  contraía 
tan  sólo  á  la  operación  que  entonces  se  pro 
ponía.  En  su  informe,  decía  bien  claramente: 

«Esta  cuestión  de  los  títulos  á  ubicar  no  ¡u 1 
de  tratarse  por  incidencia  y  >en  ccasión  de  con- 
solidar deuda  flotante.  Debe  ser  solucionada 
cuando  se  aborde  resueltamente  el  muy  im- 
portante y  trascendental  problema  público  33 
la  titulación  de  las  tierras  fiscales,  actualmen 
te  ocupadas  por  poseedores  de  buena  ó  ma- 
la fe.» 

Ha  llegado,  por  consiguiente,  la  oportunidad 
de  efectuar  el  rescate  de  esos  títulos,  operación 
que  tanto  interesa  al  Estado  realizar  para  im 
pedir  los  perjuicios  considerables  que  la  exis- 
tencia de  tales  títulos  le  causa. 

El  artículo  7.°  del  proyecto  consigna  que  el 
Poder  Ejecutivo  queda  facultado  para  resc.it. ir 
esos  títulos,  siempre  que  hayan  sido  expedi- 
d  s  legalmente,  pues  entiendo  que  existen  algu- 
nos que  no  llenan  las  condiciones  de  la  ley  le 
su  creación,  entregando  á  sus  +enedores  el  va- 
lor de  cotización  ó  el  de  la  última  cesión  hecha 
por  escritura  públiica,  que  esos  títulos  tengan 
antes  del  l.°  de  junio  del  corriente  año,  con 
una  bonificación  de  un  20  por  ciento. 

Como  se  ve,  este  rescate  es  una  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública.  La  utilidad 
y  hasta  la  necesidad  de  hacerlo  es  manifiesta 
é  indiscutible,  como  ha  sido  ividenciado  más 
arriba. 

La  forma  de  la  expropiación  es  análoga  á 
la  usada  para  los  casos  generales  de  expropia- 
ción de  tierras.  El  tenedor  de  títulos  á  ubi 'ir. 
que  si  es  posible  los  habrá  adquirido  á  los  ín- 
fimos precios  á  que  se  vendían  no  hace  mucho 
tiempo,  recibirá  su  precio  corriente  en  plaza, 
mejorado  aún  con  un  20  por  ciento  de  bonifica- 
ción sobre  este  precio. 

X 

La  circunstancia  feliz  de  estarse  realizan  lo 
el  catastro  geométrico  y  parcelario  de  la  Re- 
pública, en  virtud  del  decreto  del  Poder  Eje:,  í- 
tivo  de  ensro  2  de  1908,  resulta  sumamente  Ye 
neficiosa,  porque  si  es  cierto  como  lo  observa- 
ra el  doctor  Márquez  en  un  párrafo  transorip 
to  anteriormente,  que  el  catastro  necesita  como 
indispensable  complemento  la  ley  de  tierras 
públicas,  no  es  menos  verdadero  que  éste  -e 
facilita  y  simplifica  por  la  acción  y  efectos  ón 
la  fecunda  operación   del  catastro. 

Uno  de  los  resortes  realmente  antipáticos  que 
hasta  ahora  ha  debido  utilizarse  como  elemen- 
to esencial  en  una  ley  de  esta  clase,  la  denun- 
cia de  la  tierra  fiscal  por  terceros  no  poseedo- 
res, desaparece  así  como  componente  indispen- 
sable de  esta  ley. 


Ha  sido  este  un  recurso  necesario,  para  agui- 
jonear la  inacción  de  los  ocupantes,  cuando  el 
Fisco  carecía  de  medios  positivos  para  saber  dón 
de  estaba  ubicada  la  tierra  pública  detentada. 
En  ausencia  de  operaciones  catastrales  que  fi- 
jaran y  enseñaran  dónde  está  a  tierra  fiscal 
ocupada  por  particulares,  parecía  útil  y  eficaz 
permitir  las  denuncias  de  terceros;  pero  fuera 
de  que  ello  dió  lugar  á  grandes  abusos  en  tiem- 
pos pasados,  provocando  la  formación  de  ?m- 
presas  voraces,  «atentas  sólo  á  su  lucro  perso- 
nal con  prescindencia  de  los  grandes  intereses 
conservadores  que  el  Estado  debe  contemplar» 
como  decía  el  Poder  Ejecutivo  en  La  resolución 
que  he  mencionado  al  final  del  capítulo  TI  de 
esta  e  posición  de  motivos,  es  'o  cierto  que  esa 
medida,  aplicada  en  diversas  épocas,  no  dió 
nunca  completo  resultado,  pues  aún  existen  nu- 
merosas tierras  fiscales  detentadas  por  parti- 
culares sin  que  los  ocupantes  hayan  afrecMo 
adquirirlas  con  arreglo  á  las  múltiples  leyes 
que  abrieron  plazos  con  ese  objeto,  ni  los  ter- 
ceros las  hayan  denunciado. 

El  doctor  Gonzalo  Ramírez  en  la  exposición 
á  que  me  refiero  en  el  capítulo  IV,  se  hacia 
eco  del  temor  de  poner  en  litigio  permanente 
la.  mayor  parte  de  nuestra  propiedad  territo- 
rial, «muy  especialmente  si  se  arma  á  los  par- 
ticulares con  el  derecho  de  investigar  por  cuen 
ta  dal  Fisco  las  tierras  que  no  han  salido  del 
dominio  fiscal  con  título  perfecto»,  y  concluía 
con  un  hosanna  á  la  prescripción  que  tales  mi- 
les impediría  alejando  para  siempre,  «extin- 
guiéndola por  completo,  la  amenaza  de  que  cau- 
sas perturbadoras  .  CLejL  libre  desenvolvimiento 
de  la  propiedad  territorial  se  interpongan  entre 
el  poseedor  y  el  Eteoo  para  esquilmar  al  prime- 
ro y  exp'o'ar  al  segundo  con  pc'juicio  de  todo 
el  mundo». 

Mas  no  es  necesario  llegar  al  sótema  de  la 
prescripción,  inconveniente  por  otros  conceptos, 
según  se  ha  visto,  para  obtener  esos  resultad  >s 
tranquilizadores. 

El  proyecto  que  me  atrevo  á  presentar  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  de  re- 
presentantes, evita  esos  peligros  por  un  mello 
más  beneficioso. 

Uniendo  la  ley  de  tierras  á  la  operación  del 
catastro,  la  intervención  de  los  terceros  denun- 
ciantes puede  y  debe  eliminarse  de  su  texto, 
eliminando  con  ella  la  posibilidad  de  abusis 
y  la  de  una  enorme  cantidad  de  litigios  que 
conmoverían  sin  duda  alguna  la  paz  social. 

El  pleito  se  debatiría  rápida  y  directamente 
entre  el  ocupante  y  el  Fisco,  sin  intervención 
extraña  de  naturaleza  alguna,— pues  desde  el 
momento  en  que  las  operaciones,  catastrales 
irán  desentrañando  paulatinamente  dónde  está 
la  tierra  fiscal  detentada,  y  -eñe lando  quiénes 
son  sus  poseedores,  no  hay  razón  ninguna  para 
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dar  entrada  en  esta  cuestión  á  tvceros  intrusos. 

Otra  enorme  ventaja  que  proporcionará  la 
práctica  del  catastro  parcelario  conjuntamente 
con  el  arreglo  de  la  titulación  de  la  propiedad 
fiscal,  consiste  en  que  por  eso  mismo  este  i'iMi- 
mo  será  paulatino,  como  lo  es  y  tiene  que  sei  - 
lo  la  primera. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  alguna  pertur- 
bación produjera  de  arreglo  de  tanta  situación 
irregular  nunca  podría  tener  la  intensidad  é 
importancia  que  tendría  si  se  solucionara  el 
problema  con  una  ley  que,  reproduciendo  otra« 
anteriores,  llamara  á  todos  los  ocupantes  de  tie- 
rras fiscales  á  entenderse  con  el  Fisco  fienrro 
de  un  único  plazo,  igual  para  toda  la  Repúbli- 
ca, bajo  apercibimiento  de  permitir  las  denun- 
cias de  terceros  luego  de  vencido  este  plazo,  si 
aquéllos  no  se  presentaran. 

Así,  pues,  no  solamente  queda  eliminada  1n 
denuncia  de  terceros,  sino  que  el  proyecto 
adopta  procedimientos  adecuados  para  que  el 
arreglo  de  latitulación  sea  paulatino,  pro  lu- 
ciéndose departamento  por  departamento,  con 
plazos  especiales  para  los  poseedores  de  cada 
uno  de  ellos  y  á  medida  que  se  terminen  en  los 
mismos  las  operaciones  catastrales. 

Y  como,  con  Jos  medios  y  organización  actas  - 
les  de  la  División  de  Catastro,  creada  por  de 
creto  de  2  de  enero  de  1908,  que  está  llevando 
á  cabo  esa  importante  y  laboriosa  obra  de  ]  vo 
greso   nacional,   tal   vez   no   podría  terminarse 
en  menos  de  quine?  ó  veinte  años,  he  agrega- 
do á  este  proyecto  de  ley  de  tierras  fiscales,  al- 
gunas  disposiciones   relativas    -1   catastro  geo- 
métrico y  parcelario,  de  que  luego  me  ocuparé, 
para  que  pueda  practicarse  en  un  término  mu- 
cho menor,  con  lo  cual  se  asegura  la  satisfac- 
ción en  breve  tiempo  de  dos  necesidades  nació 
nales  de  la  más  alta  trascendeneii 

Obedeciendo  á  este  plan,  el  artículo  8."  del 
proyecto  crea  una,  comisión  de  jurisperit  ><= 
compuesta  del  rsesor  del  Departamento  de  In- 
genieros, que  ya  es  el  asesor  del  Catastro  con 
arreglo  al  artículo  9.°  del  precitado  decreto,  y 
de  dos  abogados  de  luces  y  experiencia,  para 
atender  á  la  difícil  y  delicada  misión  de  deU'?- 
minar  en  cada  caso  quiénes  son  los  que  poseen, 
si  ocupan  sobras  ó  tierras  fiscales,  y  en  qué  con 
alciones. 


Los  artículos  9.°  y  1."  establecen  una  doble  ci 
tación  á  los  poseedores,  si  bien  con  un  solo  pla- 
zo que  será  forzosamente  posterior  á  la  citación 
personal   de.   cada  poseedor. 

He  escogitado  este  medio,  á  primera  vista  un 
tanto  complicado,  pero  en  realidad  sencillo  y 
práctico,  para  proporcionar  las  mayores  gana 
tías  á  los  ocupantes,  haciéndoles  primero  una 
citación   personal  y  luego  otra  por  la  p^n-ia 


con  un  término  amplio  para  la  presentación 
ante  el  Juzgado  dfc  Hacienda,  en  atención  á 
la  severidad  de  las  sanciones  que  traen  necesa- 
riamente aparejadas  su  no  presentación  dentro 
de  aquel  plazo. 

Es  así  que  sólo  podría  imputara.1  á  la  desidia 
más  completa  la  falta  de  esa  presentación. 

Y  de  este  modo,  á  la  vez  que  se  garante  es- 
pecialmente el  interés  y  el  derecho  de  los  ocu- 
pantes, se  asegura  el  arreglo  lento  de  la  j  ro- 
piedad  territorial  fiscal,  que  podría,  por  lo  ir  is 
mo,  llevarse  á  cabo  sin  conmociones  ni  tras- 
tornos sensibles. 

XI 

i 

Los  artículos  11  y  12  consignan  las  sanciones 
antes  referidas. 

En  el  último  te  establece,  como  es  justo,  pa-, 
ra  el  poseedor  que  estuviera  en  algunos  de  los 
c-sos  del  artículo  9."  y  no  comparece  dentro  del 
plazo  del  artículo  10,  que  pi°rde  todos  los  benefi- 
cios que  por  esta  ley  pudiera  obtener,  y,  [  or 
lo  mismo,  perderá  toda  la  tierra  poseída. 

Pero  he  creído  que  era  también  justo  no  co 
locar  á  los  ocupantes  que  abandonan  su  iere- 
cho  en  peor  situación  que  la -de  ios  vencidos  ei 
juicios  reivindicatoríos,  respecto  de  las  mejoras 
que  con  su  trabajo  han  incorporado  al  sue- 
lo fiscal.  Serán,  pues,  aplicables  en  este  caso  co- 
mo las  disposiciones  de  los  artículos  673  y  si- 
guient  s  del  Código  Civil. 

Gomo  el  abandono  por  parte  del  ocupante  de- 
be interpretarse  como  un  reconocimiento  tácito 
de  los  derechos  del  Fisco  á  toda  la  zona  ocupa- 
da, el  mismo  artículo  faculta  al  Estado  para 
tomar  posesión  en  este  caso  de  toda  la  tierra 
fiscal,  desalojando  al  poseedor,  mas  no  sin  otor 
garle  los  plazos  que  á  todo  desalojado  corres- 
ponden con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  título 
del  desalojo  contenido  en  el  Código  de  Pro. 'oi- 
miento Civil,  y  las  disposiciones  concordantes 
del  Código  Civil. 

El  artículo  11  establece  las  consecuencias  sue 
fluyen  del  hecho  de  no  presentarse  dentro  de  i 
plazo  del  artículo  10,  las  personas  comprendi- 
das en  el  artículo  i.',  esto  es,  los  poseedores  dts 
de  1795. 

Como  éstos  tienen  derechos  adquiridos,  con 
arreglo  al  texto  del  artículo  1168  del  Código  H- 
vil,  las  sanciones  debían  ser  un  tanto  diversas 
de  las  que  prefija  el  artículo  12  para  los  posee- 
dores que  carecen  de  derechos  adquiridos. 

Así,  la  falta  de  presentación  de  rquéllos  en  el 
término  marcado  anteriormente,  no  los  aará 
incurrir  por  sí  ola  en  la  pérdida  de  sus  dere- 
chos. 

Uso  casos  son  posibles  en  esa  rebeldía  :  que 
sin  necesidad  de  la  comparecencia  del  poseelir 
resulte  probado  su  derecho  á  juicio  de  la  Co 
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misión  de  jurisperitos,  de  los  antecedentes  que 
haya  tenido  á  la  vista  y  de  acuerdo  con  lo  ex- 
presado por  el  articulo  1168  del  Código  Civil; 
ó  bien  que  no  resulte  tal  prueba,  á  su  juicio,  de 
los  propios  antecedentes. 

En  el  primer  caso,  ordena  el  artículo  11  jue, 
sin  necesidad  de  nuevas  diligencias  con  el  ¡  o 
seedor,  se  le  expida  por  el  Estado  el  correspon- 
diente título  traslativo  del  dominio,  siendo  d¿ 
cargo  de  aquél  los  gastos  de  escr;  Miración. 

En  el  segundo  caso  deberá  el  poseedor  justifi- 
car su  derecho  en  juicio  contradictorio  con  el 
Fisco,  por  medio  de  defensor  de  oficio  que  al 
electo  se  nombrará  al  ocupante  remiso. 

Se  comprende  que  si  en  este  juicio  se  alle- 
gan las  pruebas  que  exige  el  artículo  1168  :1el 
Código  Civil,  se  le  expedirá  igualmente  su  títu- 
lo, y  solamente  en  el  caso  contrario  es  que  el 
ocupante  rebelde  se  verá  privado,  no  solamen- 
te de  sus  derechos  como  pretendido  poseedor 
desde  1795,  sino  también  de  los  beneficios  á  que 
hubiera  podido  optar  con  arreglo  á  esta  ley, 
conforme  á  lo  que  dispone  el  artículo  2.",  si  se 
hubiera  presentado  dentro  del  término  del  em- 
plazamiento. 

Y  es  justo  resolverlo  así,  porque  todos  los  ocu. 
pantes  de  tierras  fiscales,  absolutamente  todos, 
deben  acudir  al  llamado  dei  Poder  Ejecutivo, 
aún  aquellos  cuyos  derechos  sean  claros  con  arre- 
glo al  artículo  1168  del  Código  Civil,  porque 
todos  sin  excepción  deben  evidenciarlo  ante 
el  Fisco,  y  si  no  consiguiesen  probar  esa  dtua 
ción  privilegiada,  podrían  de  este  modo  colocar- 
se en  alguno  de  los  casos  del  artículo  2.°  y  ob- 
tener siempre  un  seguro  beneficio. 

Por  otra  parte,  no  es  de  esperar  que  nadie'  se 
coloque  voluntariamente  en  tan  desventajo  ja 
situación,  después  de  la  publicidad  que  tendrá 
necesariamente  la  ley  y  de  la  doble  citación  que 
ella  prefija. 

XII 

Los  artículos  13  y  14,  contienen  las  dispp unio- 
nes relativas  al  procedimiento  á  seguirse  en  la 
tramitación  de  los  escritos  de  los  ocupantes  aue 
se  presenten  á  arreglar  su  situación  con  el 
Fisco. 

Era  indispensable  para  garantía  de  los  poseo 
dores  fijar  de  un  modo  auténtico  é  inequívoco 
la  fecha  de  su  presentación,  desde  que  el  hecho 
de  hacerlo  fuera  del  término  prefijado  en  el 
artículo  10,  ó  de  no  hacerlo,  trae  aparejadas 
sanciones  de  importancia  para  sus  intereses. 

Por  eso  el  artículo  13  dispone,  bajo  penas  se- 
veras, que  la  presentación  de  tales  escritos  se 
haga  constar  en  un  Registro  llevado  por  la 
Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda,  con  re- 
quisitos que  aseguran  la  absoluta  verdad  di 
sus  asientos  que  se  harán  en  forma  de  actas,  ex- 


presándose el  año,  mes,  día  y  hora  de  la  pro 
sentación. 

Tratándose  de  cuestiones  cuya  prueba  no  es 
complicada,  pues  casi  s/iempie  ^resultará  de 
documentos  públicos  ó  auténticos,  y  ya  simplifi- 
cada por  la  previa  operación  de  mensura  .atav 
'ral,  he  creído  que  el  juicio  entre  *1  poseedor  y 
el  Fisco  debería  sar  breve  y  sumario,  y  -n  el 
artículo  14  he  determinado  que  se  siguieran  en 
él  los  trámites  relativos  á  las  acciones  poseso- 
rias, en  cuanto  fueren  aplicables,  debiendo  :^er 
oído  siempre  el  Fiscal  de  Hacienda  como  la 
parte  representante  del  Fisco. 

He  dispuesto  en  el  tercer  inciso  de  este  artícu- 
lo que  la  prueba  corresponde  al  poseedor,  por 
que  de  hecho  es  el  actor  en  estos  juicios  y  jor- 
que  al  Estado  no  puede  exigírsele  la  presar  La- 
ción  de  pruebas  negativas,  como  serían  las  re- 
lativas á  la  no  salida  del  bien  del  dominio  fis- 
cal, á  la  no  posesión  desde  el  año  1795,  á  la  L¿1 
ta  de  título,  á  que  el  ocupante  no  hubiere  paci- 
do contribución  inmobiliaria  en  el  plazo  señaía- 
do  en  el  artículo  2.",  etc.,  etc. 

Es  sobreentendido,  sin  embargo,  que  esto  no 
significa  que  el  Fisco  no  pueda  hacer  las  prue- 
bas que  juzgase  pertinentes  y  estuviesen  á  su 
alcance. 

En  los  casos  de  los  artículos  2. 6  y  5."  habrá 
necesidad  de  avaluar  el  inmueble,  á  objeto  de 
fijar  la  parte  que  corresponda  al  Fisco  y  al  p«- 
ticular,  ó  la  suma  que  éste  debe  abonar.  El 
inciso  4.°  de  este  artículo  prevé  una  de  las  más 
elementales  garantías  en  favor  de  los  ocupantes 
al  mandar  que  dicha  avaluación  se  haga  p~>r 
peritos  nombrados  uno  por  el  particular,  ■•tro 
por  el  Fisco  y  otro  por  el  Juez,  debiendo  ote 
último  recaer  en  persona  que  no  reciba  sueldo 
ó  emolumentos  del  Estado,  ni  que  pueda  tener 
interés  directo  é  indirecto  en  favor  del  ocupante. 


Una  vez  practicado  el  catastro  conforme  a 
esta  ley  y  arreglada  la  titulación  de  toda  la 
tierra  fiscal  detentada  y  cada  uno  en  posesión 
de  lo  suyo,  era  preciso  prever  el  caso  posible 
en  el  futuro  de  la  prescripción  de  la  tierra  fiV 
cal  que  volviera,  por  acaso,  á  caer  en  manos 
de  poseedores  particulares.  Por  eso  el  artículo 
15  consagra  que  las  tierras  fiscales  se  pres :  *i- 
birán  en  adelante  en  un  lapso  de  cuarenta  años. 

XIII 

Los  artículos  16  á  23  del  proyecto  estatuyen 
acerca  de.  La  utilización  de  los  bienes  obtenidos 
por  el -Estado  en  virtud  de  esta  ley,  fin  de  la 
mayor  trascendencia,  después  del  que  consti- 
tuye el  arreglo  definitivo  de  la  propiedad  terri- 
torial de  la  República. 
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No  creo  que  sea  discutible  que  donde  la 
iniciativa  particular  no  se  hace  sentir  para  Im- 
pulsar el  progreso,  el  Estado  puede  y  debe  in- 
tervmir  para  favorecer  el  desarrollo  de  las  in- 
dustrias y  en  general  para  fomentar  directa  ó 
indirectamente  todos  los  factores  del  adelanto 
social. 

Nadie  niega  que  ese  derecho  pueda  ejercerlo 
el  Estado,  y  lo  haya  ejercido  efectivamente  en- 
tre nosotros,  en  cuanto  á  la  enseñanza  prima- 
ria, secundaria  y  superior,  en  materia  de  bene- 
ficencia, etc.,  y  no  puede  discutirse,  análoga- 
mente, ese  derecho  á  intervenir  para  estimular 
el  desarrollo  de  las  industrias  agrícolas,  n'ué 
por  una  ú  otra  razón  no  han  sido  objeto  de 
suficiente  atención  de  parte  de  la  iniciativa 
privada,  y  que  tantos  beneficios  reportaría  á  la 
comunidad  si  se  realizase  en  una  escala  mayor. 

Uno  de  los  factores  que  han  contribuido  á 
producir  ese  fenómeno  social,  es  sin  duda  la 
carestía  de  la  tierra,  cuyo  precio  se  eleva  cons- 
tantemente á  causa  del  conjunto  de  los  progre- 
sos generales. 

He  pensado,  por  esto  mismo,  que  ninguna 
aplicación  de  la  tierra  fiscal  obtenida  por  e-ta 
ley  sería,  más  útil  que  su  destinación  á  colonias, 
pues  así  proporcionará  el  medio  que  falta  a  la 
iniciativa  particular  y  encauzará  á  nuestro  país 
en  las  corrientes  de  una  industria  poblad  >ra 
por  excelencia. 

A  ello  responde  el  artículo  16  que  ordena  la 
aplicación  exclusiva  de  las  sumas  obtenidas  oor 
el  Estado  en  virtud  de  esta  ley,  á  tan  importan- 
tes fines. 

El  artículo  17  establece  que  las  tierras  Aséales 
sean  des'inadas  con  preferencia  á  los  mismos  ob- 
jetos, y  el  artículo  18  faculta  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  realizar  las  permutas  de  tierras  qn--: 
juzgase  pertinentes  para  llenar  estos  propósitos, 
previa  venia  legislativa. 

Obedeciendo  á  la  misma  idea  directriz,  en  el 
artículo  19  establezco  que  las  tierras  fiscales  no 
serán  vendidas  sino  en  el  caso  de  que  -;e  tn 
notoriamente  inaplicables  para  la  agricultura 
ú  otro  destino  de  interés  público  y  previa  ve- 
nia lesífiativu 

Y  en  el  artículo  20  se  excluye  la  Venta  ana 
á  los  colonos  y  se  opta  por  un  sistema  de 
arrendamiento  que;  ¡facilitairá  e)l  aprovecha- 
miento absoluto  de  la  tierra  como  de  cosa  prc- 
pia,  sin  los  inconvenientes  inherentes  á  la  m:-> 
jenación. 

Sin  entrar  á  fundar  extensamente  estos  írn 
ñltimos  artículos,  pues  me  llevaría  muy  lejo- 
la  dilucidación  de  punto  tan  capital  como  lo 
es  la  forma  de  colocación  ó  destino  de  la  fie- 
rra pública,  debo  decir  algo  sin  embargo  que 
explique,  el  por  qué  adopto  una  forma  en 
pugna  con  las  ideas  dominantes  entre  n-.*- 
otros. 

En  mi  concepto  la  venta  de  la  tierra  fis-al 


tiene  dos  gravísimos  inconvenientes  que  deben 
evitarse,  y  no  hay  otro  medio  de  hacerlo  que 
excluirla  como  forma  do  colocación  usual  de 
esos  dominios. 

En  mi  concepto  la  venta  de  la  tierra  íiscal 
sacrifica  por  entero  el  interés  y  el  derecho  á 
.su  utilización  que  deberían  tener  las  gema- 
ciones futuras,  en  exclusivo  beneficio  de  la  pre- 
sente que  se  apropia  el  precio  y  lo  gasta. 

Semejante  conducta  significa  siempre  impre- 
visión por  otra  parte,  porque  careciendo  el  Es- 
tado de  dominios  fiscales,  muchas  necesidades 
futuras  de  la  comunidad  no  podrían  satisfa- 
cerse ó  tendrían  que  llenarse  demandando  in- 
gentes .ájumas\  para  expropiaciones,  á  causa 
del  valor  creciente  de  la  tierra. 

Lavelaye  lo  ha  dicho  con  frase  lapidaria:  «Es 
evidente  que  es  un  crimen  contra  la  posteri- 
dad enajenar  por  un  dollar  el  acre,  las  tie- 
rras de  las  comunas  y  de  las  escuelas  que,  en 
cincuenta  años,  valdrán  cien  veces  más  y  cu 
ya  renta  bastaría  para  dotar  magníficamente 
todoá  los   servicios  públicos.» 

Con  éste  y  otros  argumentos  el  eminnte  |  u- 
blicista  combatía  la  venta  de  las  tierras  fisca- 
les erigida  en  principio  en  cierta  época  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Australia. 

El  otro  inconveniente  capital  de  este  si -te 
ma  consiste  en  que  la  apropiación  individual 
de  la  tierra  pública  traería  consigo  el  gravti 
mal  que  tiene  naturalmente  toda  apropiación 
individual  de  tierra  consistente  en  la  libertad 
de  no  trabajarla,  de  usarla  sólo  con  fines  de 
especulación  ó  Je  satisfacción  egoísta,  en  per- 
juicio de  los  fines  sociales  superiores  que  el  Es- 
tado tiene  el  rt¡  ber  de  velar  por  que  se  cum- 
plan. 

Ler  y  Beauliea,  cuyas  opiniones  no  pueden  ser 
sospechosas  de  nada  que  pueda  trascender  jU  io 
más  mínimo  á  radicalismo,  comparte,  estas  vis- 
tas respecto  de  los  países  nuevos.  «Nosotros  no 
vacilamos,  ha  rlicho,  en  declararnos  partidarios 
d^  este  método  (el  contrato  enfitéutico  á  largo3 
plazos)  para  los  países  donde  una  gran  parte 
del  territorio  está  todavía  desocupado.  En 
Estados  Unidos  y  Australia  podría  evitarle  d  las 
generaciones  del  porvenir  todas  las  dificultades 
financieras  y  los  embarazos  económicos  contra 
los  cuales  Incitan  hoy  los  pueblos  contemporá- 
neos». 

Pero  nadie  más  elocuente  «obre  esta  cues_ 
tión  que  nuestro  gran  estadista  Andrés  La- 
mas, ardiente  propagandista  en  los  países  de 
Sud  América,  del  genial  enfiteusis  de  Rivadavia. 

«Los  países  nuevos,  ha  dicho,  estos  nuestro? 
países,  nos  permiten  demostrar  con  una  claridad 
irresistible  cómo  la  enajenación  de  las  tierras 
públicas  es  el  sacrificio  más  absoiuto  y  más  no- 
civo de  iodos  les  intereses  generales. 

«El  interés  primordial  de  estos  países  es  po 
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blarse,  cultivar  el  suelo,  crear  centros  de  po- 
blación agrícola,  cuyo  desarrollo  trae  progresi- 
vamente el  de  todas  las  otras  industrias,  el  de 
todas  las  artes,  el  de  las  fuerzas  morales  y  el 
de    as  facultades  intelectuales. 

«Esa  es  la  necesidad  y  la  aspiración  natural 
y  confesada,  >  por  satisfacerla  se  hacen  in- 
gentes dispendios  para  atraer  la  inmigración 

«Pero,  legrándose  el  destino  de  las  tierras 
bajo  fl  imperio  de  las  preocupaciones  y  de  los 
hábitos  tradicionales  que  producen  la  más  de- 
plorable ceguera,  inconscientemen:e  se  hace  de 
ella  un  simple  recurso  financiero  que  figura 
como  renta  en  las  leyes  de  presupuesto. 

«Las  tierras  públicas  transferidas  al  dominio 
particular  han  sido  entregadas,  en  realidad, 
al  pastoreo  y  á  la  especulación  que  hace  de  ellas 
artíc  ílo  de  comercio  y  de  agio. 

«Esto  da  los  siguientes  resultados  :  La  tierra 
entogada  al  pastoreo  puro,  es  la  conservación 
de  la  tierra  casi  despoblada,  porque  el  ganado 
excluye  al  hombre.  La  tierra  pues. a  en  mam., 
de  la  especulación  se  encarece  por  ese  solo  he 
cho,  y  encarecerla,  es  alejarla  del  inmigrante». 

Por  otra  parte,  como  el  doctor  Agüero,  minis 
tro  de  Rivadavia,  lo  ha  dicho  también,  «el  pre 
ció  se  consume  y  la  renta  se  conserva»,  fuera 
de  cue  también  se  conserva  la  tierra  para  la  co 
mumdad  que  puede  aplicarla  en  el  futuro  á  los 
elevidos  fines  sociales  que  el  correr  de  los  tiem- 
pos a  las  transformaciones  de  los  pueblos  exi 
gen. 

Estas  opiniones  se  lanzaban  en  pro  del  sistema 
admirable  del  enfiteusis  ideado  por  Rivadavia 
que  carecía  de  los  funestos  inconvenientes  del 
enfiteusis  romano  y  feudal,  que  proporcionaba 
la  -ierra  al  trabajador  como  una  verdadera  pro 
piedad    privada,    asegurándole  indefinidamente 
el  fruto  de  su  trabajo  y  el  valor  de  su  capí 
tal  acumulado,  á  cambio  del  pago  d*  un  canon 
moderado. 

Y  dígase  lo  que  se  diga,  hasta  los  enemigos 
del  enfiteusis,  como  medio  de  colocación  de  la 
tierra  pública,  reconocen,  como  lo  ha  hecho  en 
términos  elocuentes  Avellaneda,  que  «era  un  ins- 
trumento admirable  de  progreso,  perfectamente 
adaptado  á  las  necesidades  que  lo  engendra- 
ron». 

«Ei  enfiteusis  de  1826,  ha  dicho  también  este 
eminente  publicista,  es  el  arrendamiento  que  de- 
be ofrecer  un  país  desierto  que  no  cifra  su  glo- 
ria en  el  manten 'miento  de  sus  baldíos  y  que  se 
lanza  á  buscar  el  trabajo  y  el  capital  que  han 
de  fecundarlos,  para  salir  de  su  asistencia  obs- 
cura y  mezquina». 

Y  no  es  sólo  un  mérito  teórico  el  que  se  li 
atribuye.  También  el  mismo  publicista  nos  pre 
senta  un  cuadro  del  despertar  de  todas  las  ac 


tividddes  que  se  produjeron  de  1826  á  1829  du 
rante  el  pleno  auge  del  enfiteusis  de  Rivadavia 
en  la  República  Argentina,  agregando  en  otr.i 
pane  üe  su  misma  obra  que  «el  enfiteusis  ha  si 
do  uno  de  los  instrumentos  más  activos  de  la 
población  de  nuestra  campaña,  y  la  forma  ba- 
jo la  cual  se  ha  distribuido  mayor  porción  de  la 
tierra  pública.» 

Sin  embargo,  los  ensayos  de  enfiteusis  hechos 
en  ambas  orillas  del  Plata,  no  dieron  los  re- 
sultados esperados ;  pero  no  por  haber  demos- 
trado la  experiencia  vicios  capitales  que  la  hi- 
cieran inaplicable  ó  impropia  para  el  aprove- 
chamiento más  útil  dé  la  tierra  y  el  progreso 
social,  sino  porque  los  gobiernos  posteriores 
abandonaron  el  sistema  ai  poco  tiempo  de  poner- 
se en  practica,  ñor  urgencias  de  dinero,  pot  mu 
ti  vos  políticos  ú  otros  cuya  dilucidación  m'i  lle- 
varía muy  lejos 

Como  s<T~ve  por  la  lectura  del  artículo  20,  no 
he  recurrido  á  la  enfiteusis,  por  más  que  la  de 
Rivadavia  no  tuviera  más  que  el  nombre  de 
aquella  institución  secular,  y  he  creído  hallar 
la  solución  en  el  arrendamiento,  modificando  al- 
guna de  las  disposiciones  de  nuestro  Código  Ci- 
vil, para  adaptar  esta  institución  á  las  necesida- 
des nuevas  que  supone  la  colocación  de  la  tie- 
rra fiscal. 

No  obstante,  sobre  la  base  del  arrendamiento 
me  be  inspirado  en  el  admirable  enfiteusis  de 
Rivadavia,  y  por  ello  fijo  su  plazo  en  veinte  añ  >s. 
con  la  preferencia  para  los  colonos  en  la  reno- 
vación del  contrato,  perpetuamente  renovable ; 
por  eso  consagro  también  el  derecho  del  arren- 
datario de  tierras  fisca^s  para  ceder  libremen- 
te ei  arriendo.  /  el  reconocimiento  de  su  derecho 
de  propiedad,  en  todo  -tiempo,  á  las  mejoras  de 
cualquier  clase  que  introdujese  en  el  terreno 
fiscal  que  ocup0. 

Esto  equivale  en  el  hecho  á  la  verdadera  pro- 
piedad, sin  los  inconvenientes  de  la  misma,  y 
el  colono  hallará  estímulos  suficientes  para  apli 
car  su  trabajo  como  pudiera  hacerlo  en  tierra 
propia,  con  la  ventaja  indiscutible  de  que  deíde 
luego  podrá  utilizar  los  dineros  de  qae  dispu- 
siere en  ins'rumentos  de  labranza  y  construc- 
ciones indispensables,  en  vez  de  gastarlos  .  n  el 
pago  del  precio. 

Agregaré  algunas  consideraciones  respecto  del 
pago  de  la  renta,  pues  es  este  un  detalle  delica- 
do que  mal  organizado  podría  e^har  á  perder 
los  bienes  de  la  institución. 

Establezco  una  renta  de  un  4  por  ciento  sobre 
el  valor  de  la  tierra  arrendada,  abstracción  bo- 
cha del  valor  de  las  construcc:on°s  ú  otras  me- 
joras levantadas  en  ella  por  el  arrendatario. 

En  el  sistema  de  Rivadavia  se  establecía  un 
canon  de  8  por  ciento  para  los  terrenos  de  r'<- 
toreo,  y  de  4  por  ciento  para  los  de  pan  llevar. 
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La  fijación  del  porcentaje  á  pagarse  es  mate- 
ria muy  delicada,  y  á  su  excesiva  reducción  s* 
debió  en  gran  parte  el  relajamiento  del  enfiteu 
sis  fn  la  Argentina,  según  lo  observa  el  pro- 
pio Avellaneda. 

Dos  graves  inconvenientes  tiene  ei  porcentaje 
muy  reducido:  fomenta  la  especu  ación,  y  el  a- 
tifundio  improductivo  por  consiguiente,  males 
de  los  cuales  se  quiere  huir,  pues  podría  incitar 
á  ro  trabajar  la  tierra  adquirida,  siempre  que 
S3  pudiera  vislumbrar  una  ganancia  mayor  con 
su  aumento  natural  de  valor;  y  por  otra  par- 
te el  Estado,  al  recibir  mezquinas  sumas,  no  se 
sentiría  inclinado  á  mantener  una  situación  que 
le  redituase  escasísimos  beneficios,  fenómeno 
que  se  produjo  en  la  Argentina  y  contribuyó  a 
derrumbar  la  admirable  institución  forjada  por 
el  genio  de  Rivadavia. 

He  consultado  con  personas  entendidas  en  esta 
materia,  como  lo  es  el  celoso  é  inteligente  fun- 
cionario director  de  la  oficina  de  tierras,  <i(  n 
Senén  Rodríguez,  y  he  llegado  á  la  seguridad  de 
que  el  porcentaje  establecido  en  el  proyecto  no  es 
ni  crecido,  ni  insuficiente  y  mezquino  en  términos 
de  provocar  los  males  á  que  antes  me  refiero. 

He  hecho  algunos  cálculos  aproximados  sobre 
la  lase  de  los  promedios  de  la  renta  que  se  pa 
ga  en  diversos  departamentos  y  el  promedio  tam 
bién  del  valor  de  las  tierras  en  los  mismos,  da- 
tos oue  me  ha  proporcionado  gentilmente  el  mis 
mo  funcionario,  y  he  llegado  á  la  consecuencia  de 
que  el  4  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  campo** 
desainados  á  la  agricultura,  como  lo  serán  las 
tierras  fiscales  obtenidas  en  virtud  de  esta  ley, 
estará  siempre  por  debajo  del  nivel  de  los  arren- 
damientos que  hoy  se  pagan,  sin  que  pueda  tam 
poco  reputarse  muy  exigua  la  renta  que  pro 
perdonarán  al  Estado,  evitándose  con  ella  los 
peligros  apuntados. 

En  el  inciso  4."  de  este  artículo  se  consigna 
que,  á  objeto  de  modificar  el  arrendamiento  i 
pagarse,  se  avaluará  la  tierra  arrendada  cada 
diez  años,  con  lo  cual  resulta  que  el  colono  go- 
(  za  por  entero  del  aumento  de  la  renta  que  haya 
podido  producirse  durante  estos  diez  años,  á 
consecuencia  del  progreso  social. 

Y  esa  avaluación  se  hará  con  las  garantías  r.e 
cesarías  al  derecho  del  arrendatario,  que  no  pa- 
sará jamás  por  la  tasación  hecha  por  el  Fisco, 
(  pues  se  ordena  por  el  mismo  inciso  que  ella  *<e 
practicará  por  peritos,  siendo  uno  de  ellos  nom- 
brado por  el  arrendatario  y  el  tercero  por  el 
Juez  Letrado  de  la  localidad,  á  quien  se  supone 
perfectamente  imparcial  entre  el  colono  y  el  Fis. 
'  co,  exigiéndosele  no  obstante,  que  el  nombra- 
miento del  perito  tercero  será  hecho  conforme 

*  á  lo  dispuesfo  por  el  inciso  3."  del  artículo  14 

•  esto  es,  que  no  podrá  recaer  en  empleado  pú- 


blico ó  persona  que  reciba  sueldo  ó  emolumento 
del  Estado  ni  en  persona  que  pueda  tener  inte- 
rés directo  o  indirecto  en  favor  del  o  upante. 

Es  esta  una  garantía  elemental  en  favor  del 
colono,  que  si  no  existiera  modificaría  mucho  la 
estaüiUdad  de  la  situación  que  debe  creársele,  y 
lo  ex^üuaria  a  perder  todos  los  beneficios  que  de- 
bía esperar  al  amparo  de  esta  ley.  Si  el  Fisco 
avaluara  por  sí  olo  la.s  tierras  entregadas  á  sus 
colonos,  pondríamos  en  sus  manos  la  desmesura- 
da facul.ad  de  aumentar  desproporcionadamen- 
te la  renta  que  bbe  pagársele,  aun  cuando  so 
ciñera  á  la  imposición  aparente  del  4  por  ciento 
que  ordena  este  proyecto,  anulándose  de  este  mo- 
do iodos  los  beiváíi'ios  de  esta  institución. 

El  ir.ciso  final  del  artículo  20,  impone  que  en 
estos  contratos,  el  arrendatario  se  obligará  ne- 
cesariamente á  dedicar  de  inmediato  las  tierras 
á  la  agricultura,  o  pena  de  rescisión  de  los  mis- 
mos, garai  tía  suficiente  para  el  Estado  de  que 
las  t  érras  que  cede  en  la  esperanza  de  que  lle- 
narán el  fin  que  e  propone,  no  serán  dedica 
das  á  otra  cosa,  ó  entregadas  á  la  especulación. 

Podría  suceder  rrue  á  consecuencia  de  mil  fac- 
tores que  pueden  aparecer  en  un  país  nuevo  co- 
mo el  nuctro,  cuya  riqueza  no  se  conoce  á 
ciencia  cierta,  la  e.  peculación  tuviera  convenien- 
cia, en  un  momento  dado,  en  acaparar  tierras, 
pagando  la  renta  pero  sin  trabajarlas  para 
después   cederlas    en    condiciones  ventajosas. 

Ese  inciso  tien  le  á  impedir  semejante  posi- 
bilidad por  la  imposición  que  existirá  en  todo 
contrato  de  la  cláusula  resolutoria  referida 
que  matará  toda  especulación. 

Los  artículos  21  y  22  del  proyecto,  contienen 
algunas  disposiciones  que  he  creído  conveniente 
fijar,  respecto  de  la  colonización  en  l°s  tierras 
fiscales  que  se  obtengan 

Consisten  en  la  previsión  de  algunos  puntos 
capitales  de'  esta  materia,  relativos  á  la  ubica- 
ción que  debe  darse  á  las  colonias,  á  la  prefe- 
rencia que  en  la  formación  de  esas  colonias  con 
viene  otorgar  á  las  familias  que  por  cualquier 
causa  se  hayan  'úcto  obligadas  á  desalojar  ei 
área  fiscal  que  ocupaban,  y  á  las  familias  n  i 
clónales  sin  ocupación, 

Era  natural  establecer  la  preferencia  de  las 
familias  que  á  causa  dpl  cumplimiento  de  esta 
ley  se  hubieran  "isto  obligadas  á  desalojar  el 
campo  fiscal  ocupado,  pues  ella  debe  tratar  de 
curar  las  heridas  oue  cause,  pues  pretende  ser 
i«y  de  amparo  y  no  de  expoliación. 

Y  he  creído  necesario  colocar  de-spués  en  el 
orden  de  preferencia  á  las  familias  n"cionalcs 
sin  ocupación,  debiendo  optarse  naturalmente 
entre  éstas  por  las  más  numerosas  y  que  mejo- 
res garantías  de  aptitudes  y  moralidad  ofrez 
can  á  juicio  del  Poder  administrador. 
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Esta  preferencia  ■  o  requiere  comentario,  y  me 
consta  que  no  es  escaso  el  número  de  las  que 
se  encuentran  en  esta  situación  de  desamparo. 


El  artículo  24  consigna  que  las  disposiciones 
de  esta  ley  no  son  aplicables  á  las  tierras  ur- 
banas ó  de  los  ejidos  de  las  ciudades,  villas  y 
pueblos  de  la  República. 

Se  trata  exclusivamente  del  arreglo  de  la  pro- 
piedad rural  fiscal,  de  las  tierras  llamadas  pro- 
piamente fiscales  por  ser  pertenecientes  al  Es- 
tado, pues  las  urbanas  ó  de  los  ejidos  son  mu- 
nicipales. 

El  arreglo  de  la  titulación  de  estas  dos  cía 
ses  de  tierras  públicas,  debe  regirse  por  prin- 
cipios distintos,  pues  son  diversas  las  condicio 
nes  en  que  se  encuentran  por  su  origen,  su  71 
tuación,  su  funcionamiento,  su  valor,  etc. 

Por  estas  razones  no  he  querido  complicar 
más  este  proyecto,  de  suyo  complicado  por  la 
variedad,  imj;<  Ttancia  y  complejidad  de  los  pro- 
blemas que  abraza. 

Otra  consideración  me  ha  inducido  también  á 
excluir  de  es;e  proyecto  el  problema  de  la»  tie- 
rras urbanas  y  de  los  ejidos,  y  consiste  en  que 
las  operaciones  catastrales  que  hoy  se  practican 
j  que  deben  estar  indisolublemente  unidas  al 
arreglo  de  la  propiedad  fiscal,  no  alcanzan  á 
la  mensura  y  parcelación  de  las  tierras  urbanas 
ó  de  los  ejidos. 

Me  habría  fa.tado,  por  lo  tanto,  una  de  Ir* 
bases  más  esenciales  en  que  hago  reposar  el 
arreglo  de  la  tierra  fiscal. 

XIV 

Bajo  el  título  de  disposiciones  relativas  a1, 
catastro  parcelario,  encierra  el  proyecto  alguros 
artículos  eme  no  tienen  otro  objeto  que  facilitar 
y  abreviar  esta  operación,  separándola  en  cier- 
to modo  de  las  operaciones  geodésicas  que  tam- 
bién actualmente  se  llevan  á  cabo. 

El  gran  interés  inmediato  del  Estado,  es  la 
práctica  concienzuda  y  en  breve  término  del 
catastro  parcelario,  esto  es,  aquel  que  tiene  por 
objeto  directo  individualizar  las  parcelas  de 
territorio  pertenecíientAs  á  distintos  propieta- 
rios, y  por  este  medio  llegar  al  conocimiento 
exacto  de  la  propiedad  pública  y  la  particular 
y "  de  saber  qué  cantidad  de  bienes  fiscales  es- 
tán ocupados  por  particulares  y  qué  tierras  fis- 
cales, ó  no,  están  ocu  tas  al  impuesto  inmobi- 
liario. 

Pura  llegar  á  la  consecución  de  estos  fines, 
la  División  de  Catastro,  creada  por  el  decreto 
de  enero  2  de  1908,  mide  cuidadosamente  el  te 
rritorio  de  la  República,  al  realizar  la  medición 


analítica  de  las  propiedades  en  particular,  y  el 
error  posible  que  puede  deslizarse  en  sus  opera 
ciones,  es  tan  sólo  de  uno  por  mil,  cantidad 
despreciable,  cuya  posibilidaa  no  perjudica  sen- 
siblemente lo»  resultados  que  se  buscan. 

Las  operaciones  geodésicas,  cuyos  alcances 
son  otros,  la  formación  del  mapa  geográfico 
en  primer  término,  puede  realizarse  lentamen- 
te y  en  forma  independiente  de  la  anterior  que 
hay  gran  interés  en  abreviar.  Sin  duda  sirve 
de  fiscalización  y  perfeccionamiento  mayor  al 
catas :ro  parcelario,  pero  como  el  error  posible 
es  tan  pequeño,  no  existe  urgencia  en  que  ésta 
siga  á  la  zaga  de  aquél.  Separando  estas  opera- 
ciones, podremos  en  un  corto  lapso,  satisfacer 
las  necesidades  fiscales  de  que  se  ocupa  exclu- 
sivamente pl  catastro  parcelario,  sin  perjuicio 
de  que  llevado  el  otro  con  más  lentitud,  vayan 
corrigiéndose  paulatinamente  los  exiguos  <?i*ro 
res  de  primero  y  levantándose  la  carta  geográ- 
fica del  país. 

Ha  dicho  Lora  en  su  obra  sobre  «La  Hacien- 
da y  el  Catastro»  :  «La  alta  geodesia  es  también 
preciso  que  viva  enteramente  separada  del  ca- 
tastro. La  primera,  dirigiendo  sus  investida- 
ciones  á  la  resolución  de  :os  más  a' tos  pro- 
blemas geográficos,  y  el  segundo,  descendiendo 
al  último  detalle  de  la  topografía  para  conocer 
el  más  pequeño  elemento  territorial,  son  incom- 
patibles. Los  estudios;  científicos  propios  de 
aquélla  y  sus  costosas  opéraciones  no  se  cotp 
padecen  con  los  ele  inmediata  aplicación  y  pe- 
queño costo  necesarios  á  éste.  El  Catastro  ts 
una  institución  esencialmente  civil  y  jurídica; 
la  alta  geodesia,  como  base  del  mapa,  parece 
que  tiene  más  afinidad  con  el  ramo  de  guerra. 

«Por  eso,  nosotros  formaríamos  en  ese  (en- 
tro ministerial  una  sección  que  comprendida 
la  Geodesia,  el  Depósito  de  la  Guerra  y  la  bri- 
gada Topográfica,  dedicando  el  personal  mili- 
tar necesario  á  concluir,  antes  cjue  se  ocuoara 
en  otra  cosa,  la  triangulación  de  primer  ordten, 
en  que  se  han  de  apoyar  las  de  segundo  y 
tercero,  y  luego,  en  éstas,  á  su  vez,  la  topo- 
gráfica para  el  Catastro,  gradación  convenien- 
tísima,  reconocida  de  utilidad  suma  por  fjdos 
los  hombres  de  ciencia,  sin  excepciones,  por 
que  garantiza  el  éxito  de  los  trabajos  cai co- 
trales en  un  territorio  tan  extenso  como  el  de 
la  península  y  sobre  todo  las  acomoda  á  la 
formación   de   un   excelente  mapa». 

Entre  nosotros!  laá|  operaciones  geodé.^i-'is 
que  conducen  directamente  á  la  formación  del 
mapa,  están  ya  en  manos  de  un  personal  mi 
litar  que  forman  una  comisión  geográfica  mi- 
litar que  coadyuva  á  las  altas  operaciones  ;ue 
se  realizan  bajo  la  dirección  del  señor  capi- 
tán Gros,  contratado  por  el  Poder  Ejecutivo 
para  estos  cometidos,  y  dependiendo  en  su  íun 
cionamiento  de  la  División  de  Catastro, 
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Lo  único  que  hay  que  hacer  es  lo  que  preten- 
de el  artículo  25  dtl  proyecto,  separar  en  cier- 
to modo  ambas  operaciones  asegurando  la  uác- 
tica  del  catastro  geométrico  y  parcelario  <  n 
un  corto  tiempo,  para  conseguir  cuanto  antes 
los  grandes  propósitos  fiscales  que  se  persi- 
guen, ligados  á  otros  de  índole  trascendental 
en  un  país  nuevo,  sin  perjuicio  de  dejar  que 
las  operaciones  geodésicas  se  prosigan  en  la 
forma  actual,  con  la  lentitud  que  le  es  Inhe- 
rente. 

E.  artículo  establece  doce  comisión  s  catas 
trales  en  vez  de  las  tres  que  hoy  funcionan 
únicamente,  y  aquel  número  obedece  al  de 
seo  de  terminar  esta  gran  obra  en  pocos  afns, 
Solucionando  al  mismo  tiempo  'la  cuestión 
agraria  ^eternamente  demorada. 

Convencido  de  que  el  arreglo  de  esta  última 
debía  marchar  conjuntamente  con  el  catastro, 
y  sabiendo  que  la  realización  de  éste  sería 
muy  lenta  en  la  forma  en  que  hoy  se  lleva 
á  cabo,  tan  sólo  por  tres  comisiones  topográ- 
ficas, me  dirigí  al  competente  Director  da  ¡a 
Oficina  de  Catastro,  señor  don  Melitón  Gon- 
zález, interrogándolo  sobre  el  número  de  co- 
misiones que  serían  necesarias  para  terminar 
la  obra  en  seis  ú  ocho  años. 

Este  distinguido  funcionario  me  contestó  en 
los  siguientes  términos,  que  debo  transcribir, 
porque  son  el  mejor  comentario  y  la  explica- 
ción del  artículo  25. 

«La  parcelación  se  ha  hecho  había  ahora  con 
tres   únicas  comisiones,   que  emp  zaron   á  ¿pe 
rar  en   las  postrimerías  del  año  1908  (noviom 
bre). 

Según  las  memorias  que  he  presentado,  -ellas 
midieron  en  el  año  1909,  próximamente  500  009 
hectáreas,  ó  sea  170,000  cada  una,  en  un  de- 
partamento que  como  el  del  Durazno  está  muy 
subdividido.  De  manera  que  tomando  en  con 
junto  todos,  en  los  que  hay  muchos  en  que 
las  propiedades  son  de  mucha  mayor  extensión, 
puede  estimarse  que  el  promedio  del  trabajo 
de  cada  Comisión,  sea  de  200,000  hectáreas. 

En  este  supuesto,  si  hubieran  doce  comisio- 
nes de  parcelación,  el  trabajo  del  año  reria 
de  24,000  kilómetros  parcelados  con  sus  plani- 
llas parciales  para  cada  terreno  y  sus  plan  >s 
departamentales  y  demás  antecedentes  recogi- 
dos, encarpetados,  como  se  ha  hecho  para  el 
Departamento  del  Durazno,  con  los  libros  f- 
rrespondientes. 

De  esa  manera,  sin  contar  el  Departamento 
de  Montevideo,  picdría  terminarse^  en  cinco 
años  más  de  trabajo  á  contar  desde  hoy. 

Como  esta  Comisión  tiene  \m  presupuesto 
mensual  de  pesos  800,  sería  por  un  año  pe 
sos  9,600,  y  por  cinco,  pesos  48.0C0.  y  las  i')re, 
comisione^  peso&  576.000. 

No  sería  propiamente  esto  lo  que  habría  que 
desembolsar,  porque  hay  que  descontar  el  le 


sultado  que  la  misma  obra  irá  dando,  y  -pie 
serviría  para  ayudar  á  pagarla  gradualmente 
Este  resultado  provendría  de  dos  causas  prin 
cipales: 

Primera— Aumento    del    producto   del  impues 
to  á  causa  de  la  medición  de  cada  campo,  cu 
ya   superfieie   aparecerá,    generalmente,  mayor 
que   aquella   porque    paga  impuesto. 

Segunda— Valor  de  la  tierra,  (pie  resultará 
fiscal   en   cada  departamento. 

Li.  primera  fundándonos  en  lo  que  se  cal- 
ca ¡a  el  aumento  en  el  Departamento  de  Duraz- 
no, que  es  el  departamento  que  menos  lo  dar* 
porque  está  muy  medido  ya;  pero  ese  aumac 
to  que  se  espera  sea  de  pesos  .10,000,  aunque  et 
el  más  bajo  de  todos,  se  tomará  como  unidad 
posible  para  cada  uno  de  los  demás,  lo  cual 
indudablemente  nos  colocará  en  una  suposi  v.ón 
muy   inferior   al   resultado   que   se  obtendrl: 


Con  este  dato,  y  midienelo  con  doce 
comisiones;,    cuatro  departamentos 
por  año,  tendríamos  en  1911,  año  en 
que  se  cobrará   el   aumento  obteni- 
do en  el   anterior  ya.  hecho.     .     .   $  10.000 

1912—  Aumentos    producidos    por  los 
cinco    .departamentos    ya*  medido^ 

para    entonces.     .     .   lOMft 

1913—  Id  con  el  trabajo,  hasta  1912    .  1,0,000 

1914—  Id  con  el  trabajo,  hasta  1913    .  130  001 

1915—  Id  con  el  trabajo,  hasta  1914  .  150  000 
916— Id  con  el  trabajo  hasta  1915    .  170  000 


$   540  000 


,me  será  lo  que  el  Catastro  habrá  producido 
4e  aumento  en  la  renta  de  Contribución  in- 
mobiliaria en  ese  lapso  de  tiempo  y  mienirts 
él  se  termina. 

Las  doce  Comisiones  que  habrán  tenido  á  su 
cargo  esas  operaciones,  habrán  costado  ni 
Estado   por  el 

Primer   año    pesos    115,200     ....    $    115. 31.0 

Segundo  año  pesos  115,200  menos  pe- 
sos  10,000   del   aumento   de   renta  .       105  200 

Tercer  año  pesos  115,200  menos  pe- 
sos  50,000    del    aumento    de    renta  .         .5  2^ 

Cuarto  año  pesos  115,200  menos  p  - 
sos   90,000   del   aumento   de   renta  .  í5,0u0 

Quinto  año  pesos  115,200  menos  pe- 
sos 130,000  del  aumento  de  renta  ya 
dará  sobrante  ele   p?sos  14,800. 

En  adelante,  con  el  aumento  de  más  de  me- 
dio millón  de  pesos  que  habrá  producido  en 
la  renta  de  Contribución  Inmobiliaria  la  opef.t 
ción  del  Catastro,  se  tendrá  no  sólo  para  conser- 
varlo, fundando  las  oficinas  departamental»!!* 
dependientes  de  la  Central,  sino  para  acometer 
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otras  obras  y  devolver  al  Tesoro  Público  lo  que 
él  haya  adelantado  para  los  trabajos  en  los  p»  i 
meros  años  en  que  no  producirá  lo  suficiente 
imra  cubrir  su  presupuesto.» 

El  señor  González  agrega  además  que  el  Catas- 
tro va  á  descubrir  también  tierras  fiscales  que. 
suponiendo  fueran  tan  sólo  unís  doscientas  le 
guas,    constituirán    una    riqueza    dj  considera- 
ción. 

Además    de   estos   beneficios,    deben  contarse 
también  los  ingresos  propios  que  recibirá  el  ^a 
tastro  por  expedición  de  plan  s,  copias,  testimo- 
nios varios,  y  certificados. 


Los  artículos  26,  27  y  28,  no  requieren  mayor 
comentario.  Son  disposiciones  indispensables 
para  La  práctica  y  para  la  conservación  del  C  \- 
t astro. 

La  forma  en  que  se  establece  la  obligación 
de  los  poseedores  ó  propietarios,  de  presentir 
sus  titules  y  boletas  de  contribución  inmobilia- 
ria, y  la  servidumbre  de  paso  para  las  comi- 
siones catastrales,  no  puede  levantar  resisten- 
cias. 

En  cuanto  á  la  obligación  de  los  escriba. a  s, 
que  prescribe  el  articulo  28,  Huye  de  la  ne 
cesidad  de  la  conservación  del  catastro,  pu?; 
no  basta  haber  realizado  esta  obra,  que  con- 
signa "a  situación  territorial  de  la  República 
en  el  momento  de  la  práctica,  sino  que  es  *W- 
7..  .  o  incorporar  á  ella  las  modificaciones  que  el 
tiempo  va  aportando.  Es  por  esto  que  es  ind:s 
pensable  un  artículo  como  este. 


Una  última  consideración  ele-seo  hacer  antes 
de   terminar   esta   exposición    c'e  motivos. 

Reconozco  que  una  ley  sobre  tierras  debena 
completarse  con  un  sistema  de  registro  de  los 
títulos  de  propiedad  que  los  simplificara  y  les 
proporcionara  una  gran  facilidad  de  trasmi- 
sión. 

No  he  querido,  sin  embargo,  complicar  :nás 
aun  este  proyecto,  pero  la  Cámara  podría 
io  tuviera  á  bien,  tomar  como  base  de  estulto 
sobre  este  tópico  el  proyecto  que  respecto  de 
la  aplicación  entre  nosotros  del  sistema  T-j< 
rrens  planeó  la  Comisión  da  Legislación  que 
informó  el  proyecto  sobre  tierras  fiscales  del 
docter  Juan  Gil  y  que  se  encuentra  en  las 
carpetas  de  la  Comisión   de  Códigos. 

Dos  palabras  para  concluir. 

Ea  un  artículo  de  «La   Grande  Encyclopedie», 
sobre  el  Uruguay,  firmado  por  Larroussie,  se  lee 
lo  s:g  '.i' nte  :   «Mientras  que  la  afluencia  de  los 
e  :tr  njeros  aumu  ta  cada  día.  en  los  países  veci- 
.  noz, .  principalmente  en  la  República  Argentina 


y  en  el  Brasil,  ha  habido  por  el  contrario  en  el 
Uruguay,  estacionamiento  desde  algunos  años. 
Esto  obedece  causas  perfectamente  conocidas  : 
en  primer  lugar  la  imposibilidad  de  obtener  en 
la  campaña  concesiones  de  tierras  fiscales  y  las 
dificultades  irni  merables  que  nacen  entre  los 
diversos  propietarios  á  causa  de  la  falta  de  Oa 
tastro,  el  aumento  incesante  de  los  impuestos 
la  deficiencia  de  vías  de  comunicación». 

Hay  que  reconocer  dolorosamente  que  en  es'e 
juicio  hay  mucho  de  verdadero.  F]  proyecto  que 
presento  á  vuestra  consideración  tiende  á  remo- 
ver dos  de  esos  grandes  obs  áculos  que  se  opo- 
nen á  que  la  República  entre  de  lleno  en  una 
vía  franca  de  grandes  progresos. 

Con  su  adopción  por  el  Cuerpo  Legislativo  se 
dotará  al  Estado  de  tierras  propias,  se  consoli 
dará  el  derecho  de  propiedad  en  todos  los  ámbi 
tosj  del  naís,  entrarán  en  la  circulación  una  por- 
ción de  tierras  inmovilizadas,  se  podrá  ofre.er 
al  inmigrante  tal  vez  no  escasa  cantidad  de  tie- 
rra en  condiciones  liberales,  y  se  practicará  en 
breve  lérmino  el  Catastro  parcelario,  obra  de  la 
mayor  trascendencia,  que  producirá  también  fa- 
cundos rasultados,  aumentando  las  rentas  en 
término  de  poder  ir  desagravando  poco  á  poco 
los  pésa  los  y  odiosos  impuestos  que  hacen  cara 
la  vida  para  todos  los  habitantes  del  país  y 
constituyen  uno  de  los  factores  que  más  se  han 
opuesto  y  se  oponen  á  los  grandes  progresos 
económicos. 

Contribuir   á  la   realización   de  tan  elévalos 
fines,  en   a  medida  de  mi  modesto  esfuerzo,  ba 
brá  sido  una  de  las  satisfacciones  más  comple- 
tes que  pedrj  alcanzar. 

José  Pedro  Massera, 
Representante  por  Río  Negro 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


Varios  señores  representantes  presentan  el  si- 
guiente 

PROYECTO   DE  LEY 
Honorable  Cámara  de  Representantes: 

En  la  última  sesión  la  Cámara  se  puso  de  pie 
después  de  dos  sentidos  discursos  en  homenaje 
á  la  me  n  uña  de  dos  ilustres  compatriotas  caí 
dos  en  la  mitad  de  la  jornada:  los  doctores  Tu 
lian  Graña  y  Evaristo  G.  Ciganda. 

El  doctor  Ciganda  deja  la  familia  en  la  mayor, 
pobreza.  Por  un  contraste,  e"  ciudadano  que  *e 
preocupo  principalmente  del  porvenir  de  los  fun- 
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cionarios  públicos  en  La  ancianidad  y  de  la  es- 
posa y  el «í  tos  lujos  de  los  servidores  de  Estado 
•n  el  día  de  la  muerte,  por  no  creer  sin  duda 
en  su  fin  próximo  dada  su  juventud,  debió  -  ¡ 
tir  en  la  1  tra  suprema  el  gran  dolor  por  la  \i 
sión  del  desamparo  de  los  suyos.  En  estos  caso^ 
es  que  -d  Estado  debe  cumplir  un  alto  deber  da 
humanidad,  respondiendo  á  un  sentimiento  di 
solidaridad  social  y  de  justicia,  porque  el  doc- 
tor Cigau  la  como  legislador,  además  de  sus 
trabajos,  dio  e  buen  ejemplo  de  estar  siempre 
al  lado  de  los  buenos,  de  los  que  combatían  Vs 
abusos  del  poder,  y  como  Cónsul  General  en 
Francia  prestó  importantes  servicios  al  país  así 
como  trib  mo,  como  periodista  y  profesor,  dejan- 
do un  inolvidable  recuerdo  á  sus  conciudada- 
nos. 

Por  esfas  consideraciones  os  proponemos  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO   DE  DECRETO 

Artículo  í.°  Otórgase  por  gracia  especial  á  la 
viuda  del  ciudadano  Evaristo  G.  Ciganda,  una 
pensión  vitalicia  é  inembargable  de  mil  doscien- 
tos pesos  anuales. 

Art.  2.°  Comuniqúese. 

Federico  Díaz  —  Manuel  Stlrllng 
— Aurellano  Rodríguez  Larreln-— 
Gabriel  Terra  —  Antonio  María 
Rodríguez. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


5— El  señor  representan  :e  doctor  Julio  Lui<= 
Grauert,  solicita  una  licencia  de  veinticinco 
días  para  at'i-der  su  quebrantada  saHid. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada 
por  el  señor  diputado  Grauert. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


6 — Sr.  Cortinas — Yo  desearía  que  la 
Mesa  diera  lectura  á  ese  proyecto  de 
ley  presentado  por  varios  señores  di- 
putados concediéndole  una  pensión  á 
la  señora  viuda  del  doctor  Evaristo 
1  Ciganda ;  y  al  mismo  tiempo  hago  mo- 
ción  para   que,   si   en   la  Honorable 

I 


DE  .1910  435 


Cámara  no  hay  oposición,  se  trate  este 
asunto  sobre  tablas,  porque  no  creo  que 
ofrezca  grandes  dificultades. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  1? 
moción  del  señor  diputado  Cortinas? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Lagarmilla — Yo  siento  tener  que 
oponerme  á  la  moción  formulada  por 
el  señor  diputado  Cortinas.  Sin  entrar 
al  fondo  del  asunto,  me  parece  que  no 
hay  una  urgencia  tal  que  justifique  la 
'prescindencia  de  los  trámites  'regla-* 
/mentaiiiofS. 

No  es  conveniente  que  la  Cámara, 
bajo  la  impresión  dolorosa  de  una 
muerte,  sin  atender  ni  estudiar  debida- 
mente los  servicios  prestados,  otorgue 
pensiones  á  los  deudos  de  los  que  han 
sido. 

Es  por  eso,  señor  Presidente,  que 
yo  me  opongo  y  votaré  en  contra  de  esa 
moción  que  se  ha  hecho.  No  se  pierde 
nada  con  dejar  que  «se  asunto  sea  consi- 
derado por  la  Comisión  respectiva  pa- 
ra después  ser  tratado  lo  mismo  que  los 
demás.  M 

(Apoyados). 

En  este  sentido  dejo  fundado  mi  vo- 
to contario. 

Sr.  Lónez — Consecuente  con  manifes- 

j. 

taciones  que  he  hecho  en  otros  asun- 
tos de  la  misma  categoría  que  el  pre- 
sente, me  adhiero  por  completo  á  la 
indicación  nue  acaba  de  hacer  el  señor 
dinutado  Lagarmilla. 

Sr.  Cortinas — Yo  no  voy  A  insistir  y 
mucho  monos  habiéndose  opuesto  dos 
señores  diputados. 

Si  hice  la  moción  fué  siguiendo  un 
criterio  oue  la  Cámara  ha  adoptado 
muchísimas  veces  en  estos  casos. 

(Apoyados). 

Si  ahora,  para  la  señora  viuda  del 
'doctov  Ciganda  se  hace  necesario  ajus- 
tarse á  los  procedimientos  fijados  por 
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el  Reglamento,  no  tengo  inconveniente 
en  retirar  la  moción. 

Sr.  Lagarmilla — No  es  por  la  viuda 
del  doctor  Ciganda. 

Yo  siempre  me  he  ajustado  al  Regla- 
mento. 

Sr.  Cortinas — La  Cámara  ésta  lia  vo- 
tado sobre  tablas  asuntos  de  esta  natu- 
raleza, aún  oponiéndose  algunos  seño- 
res diputados. 

Sr.  Lagarmilla  —  La  Cámara  porVá 
haber  votado ;  pero  yo  he  salvado  y 
salvo  mi  opinión. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  dará  por  retirada  la  moción 
del  señor  diutado  Cortinas. 

Queda  retirada  la  moción. 


7 — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día 
con  la  discusión  de  las  modificaciones 
al  proyecto  de  ley  de  Timbres  y  Papel 
Sellado  para  el  ejercicio  económico 
próximo. 

Léanse  las  modificaciones  al  artícu- 
lo 3.°. 

(Se  lee  :) 

Artículo   3."   Todo   documento   de   comercio  y 
obligación  civil  que  implique  una  deuda, 
mesa   ó   mandato    de    pago   hecho   por  instru 
mentó  privado,  conformes,  vales,  pagarés, 
tratos   de   fletamentos  y   certificados   que  oxpl 
dan  los  Bancos  por  depósitos  de  dinero  á  ^azo 
fijo,  y  cualquier  otra  forma  de  depósito,  paga 
rán  el  impuesto  en  forma  de  timbres,  con  arre 
glo  á  la  siguiente: 

>>*o  estarán,  sin  embargo,  sujetos  al  impuesto 
de   timbres,   los  depósitos  en   cuenta  corrient?, 
en   custodia   ó   garantía   y   los  llamados  übr'j 
tas    de    depósitos   con    previo    aviso,    así  .'•orno 
las  libretas  de  ahorro. 

Se  ha  leído  también  conjuntamente 
con  las  otras  enmiendas  la  propuesta 
por  el  señor  diputado  A-.egno  en  este 
artículo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.°  con  las 
enmiendas  que.  se  han  leído 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pio!| 
— Afirmativa. 

Léase  la  enmienda  al  artículo  5.° 

(Se  le«r) 

Los  recibos  que  no  se  hallen  regidos  por  Ta; 
disposiciones  contenidas  en  los  incisos  prece 
dentes  ni  por  las  del  artículo  7."  pagarán  e' 
impuesto  con  arreglo  á  la  escala  del  articu'f 
3."  para  los  documentos  hasta  seis  meses. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  enmienda  al  ar- 
tículo 5.°,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
Afirmativa. 

Léase  la  enmienda  al  artículo  8.°. 

(Se  lee  : ) 

Los  documentos  de  obligación  extendidos  ct 
garantía  de  los  créditos  qus  otorguen  en  pía 
za  los  Bancos  ú  otras  instituciones,  abonirái 
el  impuesto  de  timbres,  á  razón  del  medio  po 
mil  sobre  el  monto  de  las  obligaciones  gar.vn 
tizadas. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  al  artícu 
lo  8.°,  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  la  enmienda  al  artículo  14. 

(Se  lee  :) 


Cuando   la   documentación   de   los   pagos    .  i 
cedentes  de  ventas  á  plazos  se  lleve  en  libr-ít 
apropiadas,   deberán  éstas  contener  los  timb^f* 
parciales   que    correspondan    á    cada    pago  p<: 
riódico  ó  en  su  defecto  uno  ó  más  timbres,  p 
el  importe  •equivalente  á  todos  los  timbres  pal 
cíales,  como  si  ellos  se  aplicaran  separadamen 
te,  estampándolos  en  las  libretas  ai  tiempo  < 
suscribirse  el  primer  pago  ó  roeibo. 


En  -discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  al  artí 
culo  14,    que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 
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Léase  la  enmienda  en  la  escala  del 
artículo  21. 

En  vez  ile — «por  seis  meses»,  poner—  Kast.i  s^is 
'meses. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  al  artí- 
culo 21  que  se  ha -leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Ya  á  leerse  la  enmienda  al  artículo 
34  que  propone  el  Poder  Ejecutivo. 

Luego  se  leerá  también  la  presenta- 
da por  el  señor  diputado  Fernández 
E  Saldaña. 

i  (Se  lee:] 

Por  regla  general,  no  podrán  entrar  más  de 
cuarenta  y  cinco  letras  en  cada  lín^a. 

!.     Si  se  aprueba  esta  enmienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  ahora  la  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  Fernández  Saldaña. 

(Se  lee:) 

Sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  para  los  ma- 
nuscritos el  Código  de  Procedimiento  Civil,  en 
la  escritura  á  máquina  podrá  usarse  tinta  inde- 
leble, azui  ó  violeta. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  enmienda 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

1 .    Léase  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  diputado  Cachón,  que  es  la  su- 
j  presión  del  artículo  37. 

(Se  lee:) 

Artículo  37.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  &e 
presente  á  una  Oficina  d  i  Es'ado,  se  pondrá  la 
nota  corresponde  y  la  rúbrica  de  quien  deba 
diligenciar  el  asunto. 

\  Igual  nota  pondrán  los  escribanos  públicos  en 
los  testimonios  ó  documentos  que  autoricen. 

í  ' 

El  señor  diputado  Cachón  ha  pro- 
puesto la  supresión  total  de  este  ar- 
tículo. 


Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  volar. 

Se  votará  primero  el  artículo  37,  tal 
como  lo  ha  propuesto  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Los  señores  que  estén  dispuesto  s  á 
la  eliminación  del  artículo,  con  votar 
en  contra  acompañarían  ^a  moción  del 
señor  diputado  Cachón. 

Si  S8  apueba  el  artículo  37  propues- 
to por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p:e. 
— Negativa. 

Queda  eliminado  el  artículo  37. 

Léase  la  enmienda  al  artículo  44  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  Fernán- 
dez Saldaña. 

(Se  lee:) 

Las  firmas  que  recaigan  sin  neesidad  d?  la 
presentación  de  escrito,  se  satisfarán  al  formar- 
se la  correspondiente  planilla  en  sellado  que  el 
actuario  inutilizará  en  forma. 

Está  en  discusión  esta  adición  al  ar- 
tículo 44. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  la  enmienda  propuesta  al  ar- 
tículo 51  por  el  señor  diputado  Cachón. 

El  señor  diputado  Cachón,  propone 
que  se  eliminen  del  final  de  evte  artícu- 
lo las  palabras  y  costos. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  oalabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  enmienda  propuesta 
al  artículo  51  por  el  señor  diputado 
Cachón. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  la  enmienda  d*i  Poder  Ejecu- 
tivo al  artículo  60. 

v?e  lee  :) 

Sin  embargo,  si  so  o  bibicivi  en  juicio  ante 
cualpíier  autoridad  ó  ante  Escribano  Público 
un  decumento  expedid.  >  con  anterioridad  al 
ejercicio  1908-1C09  sin  el  relio  ó  timbre  CorjQGS- 
pondi3nte,  la  persona  que.  pret  itda  haberlo  va- 
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ler  a. tonará  el  impuesto  respectivo,  que  será  do- 
cununuiUo  con  timbres  móviles  del  trimestre  que 
vori-  !\:*>nda  á  la  lecha  de  su  presentación,  de- 
.  leudo  ser  inutilizados  estos  Oju  la  firma  del 
inte.  ísado  y  ei  sello  de  ia  oficina  que  lo  ad- 
Juita,  salvo  el  transcurro  de  íus  veinte  áíKS 
que  la  ley  requiere  para  la  i/reseripción  de  las 
aligaciones  personales. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  enmienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  so- 
comunicará  al  Honorable  Senado. 


8 — La  Mesa  debe  hacer  presente  á  la 
Honorable  Cámara  que  no  se  halla  en 
este  recinto  el  miembro  informante  en 
el  asunto  relativo  á  la  Contribución 
Inmobiliaria. 

Fué  incluido  este  asunto  en  la  orden 
del  día  por  su  carácter  urgente  y  por 
-a  sencillez  de  las  enmiendas  presenta- 
das durante  la  discusión  gtneral.  Pero 
como  la  Cámara  manifestó  que  sólo  se 
trataría  en  particular  este  asunto  pre- 
vio dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, la  Mesa  consulta  si  desea  la 
Cámara  abordar  la  discusión  particu- 
lar de  este  proyecto  sin  ese  informe. 

Sr.  Kodriguek;  (don  i*.  L.) — iNo  hay 
para  este  proyecto  de  ley  la  urgencia 
que  había  para  el  de  Timbres  De  ma- 
nera que  es  preferible  que  se  aplace  la 
consideración  en  particular  para  la  se- 
sión del  sábado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera 
ción  de  la  Cámara  esta  moción. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  particular 
de  este  proyecto  para  la  sesión  del  sá- 
bado próximo. 

Sr.  Díaz — El  sábado  hay  una  prefe- 
rencia para  el  Canal  Zabala. 


Sr.  Presidente — Hay  que  aclarar  eso. 

br.  ü.vegno — Ll  sábado,  ó  el  martes, 
es  igual;  no  hay  urgencia. 

Sr.  .K,oUri£Utí¿  (uuu  tf.  L.) — Para  j1 
martes. 

br.  Presidente — El  sábado  ó  el  mar- 
tes próximo.  El  sábado  en  segundo  tér- 
mino. 

i 

Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  artícuLo  7.°  del 
proyecto  de  Asistencia  Pública. 

Tierre  la  palabra  el  señor  diputaeio 
Salterain. 

Sr.  baiterain — Señor  Presidente: 

Ln  la  última  sesión  había  propuesto 
que  se  modificara  el  inciso  1.°  del  artícu- 
lo 7.°  que  comete  al  Consejo  varias  fa- 
cultades. 

Yo  había  propuesto  que  se  le  come- 
tiera también  la  de  la  dirección  técnica 
de  todo  lo  referente  á  la  Asistencia  Pú- 
blica, fundado  en  que  darle  al  Director 
de  la  Asistencia  Pública  ia  dirección 
lecnioa  y  la  administrativa  de  ese  vas- 
tísimo resorte,  a  mi  juicio  era  eteina- 
siauo. 

ija  dirección  técnica  ^requiere  una 
serie  de  especianetades  que  no  es  posi- 
oie  que  un  soto  nombre  .'as  reúna.  La 
cuestión  üe  administración  ya  es  mas 
fácil;  tenia,  pues,  que  optar,  entre  si 
se  le  había  de  dar  ai  director  que  se 
propone  ia  dirección  de  uno  ó  de  otro 
resorte;  y  preferí  la  parte  administra- 
tiva, tanto  más  cuanto  lo  propuesto 
por  la  Comisión  y  aceptado  por  la  Cá- 
mara guardaba  estricta  lógica  con  mi 
propósito.  Me  refiero  á  la  proposición 
de  integrar  el  Consejo  de  Asistencia 
Pública  con  el  Decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Higiene  y  el  Director  de  Salubridad, 
— personas  que  todas  van  allí  por  sus 
condiciones  técnicas. 

Pero  me  parece  que  se  les  limitaba 
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un  poco  sus  facultades,  dándoles  como 
cometido  único  el  de  refrendar  casi 
i  o  que  se  hiciera  por  el  Director  de 
Asistencia  Pública. 

El,  dualismo  ¡propuesto,  lo  repito, 
es  excesivo.  Yo  no  concibo  que  haya 
una  autoridad,  por  omnisciente  que  se 
le  suponga,  que  pueda  resolver  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  administra- 
ción, y  todas  las  cuestiones  relativas 
á  la  parte  técnica. 

Se  observará  á  eso,  que  en  algunos 
otros  países  existe  algo  parecido;  pero  á 
eso  contestaré  que  el  mecanismo  es  com- 
pletamente distinto,  porque  el  director 
de  la  Asistencia  Publica,  por  ejemplo,  en 
Fiancia,  cuya  ley  me  parece  que  se  ha 
tenido  muy  en  cuenca,  porque  es  la 
única  que  se  parece  á  ésta,  es  cierto 
que  dirige  la  parte  técnica  y  adminis- 
trativa, pero  tiene  como  consejos  ase- 
sores infinidad  de  hombres  eminentes 
que  le  resuelven  todas  las  cuestiones 
técnicas,  y  aún  la  parte  administra- 
tiva él  solo  no  la  desempeña. 

Por  todas  estas  razones,  pues,  yo  pro- 
ponía, ae  acuerdo  con  ;1  espíritu  de 
la  propia  Comisión  cuando  integró  el 
Consejo  de  Administración  con  estas 
entidades,  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  ei  Director  de  Salubridad  y 
ei  Presidente  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  que  me  parece  que  deben  en- 
trar. 

Yo,  por  no  alargar  mucho  la  dis- 
cusión, y  por  no  hacer  excesivo  el  nú- 
mero de  personas  que  debían  formar 
este  Consejo,  á  mi  vez  no  propongo 
otras  que,  á  mi  juicio,  podrían  entrar 
perfectamente  en  él,  como  el  director 
del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros, pues  hay  cuestimes  sumamen- 
te serias  respecto  á  construcciones. 

Pero,  en  fin,  eso  ha  quedado  supri- 
mido. 

Por  todas  estas  razones,  propongo 
que  el  inciso  A  diga : 

"  Corresponde  al  Consejo:  A)  La  di- 
rección técnica  de  la  asistencia  públi- 
ca", y  después  lo  demás. 


Sr.  Lagaimnia — Por  el  proyecto  oae 
se  uiseute,  ia  dirección  oecnica  corres- 
ponde iti  director,  y  no  ai  Consejo  j  La 
enmienda  del  doctor  Sal1.erain,  tiende, 
precisamente,  a  io  contrario,  á  la  in- 
versa :  que  ia  dilección  técnica  perte- 
nezca ai  consejo  y  no  al  director. 

Quizá  si  la  dirección  técnica  del  di- 
rector no  tuviera  límites,  si  fuera  ar- 
bitraria, las  íazones  que  da  ei  doctor 
Saiterain  serían  atendibles:  pero  creo 
que  dentro  de  las  disposiciones  del  pro- 
yecto, no  existen  esos  peligros,  porque 
ia  dirección  técnica  la  hará  el  direc- 
tor, de  acuerdo  con  los  reglamentos  y 
ordenanzas  que  dicte  ei  Oonsejo,  pues- 
t j  que  entre  las  atribuciones  del  Conse- 
jo establece  "Dictaminar  sobre  todas 
las  cuestiones  de  orden  general,  relacio- 
nadas con  ia  Asistencia  Pública,  que  le 
sean  sometidas  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo". .  .  Quiere  decir  que  toda  ordenan- 
za que  se  refiera  á  los  servicios  de  asis- 
tencia y  á  los  reglamentos  que  deben  re- 
gir, debe  ser  dictada  por  el  Consejo  con 
ta  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

El  director  no  es  nada  más  que  la  au- 
toridad ejecutiva  de  ?stas  ordenanzas; 
viene  á  ser,  respecto  á  la  Asistencia  Pú- 
blica, lo  que  es  el  Intendente  respecto  á 
la  Junta  Económico -Administrativa. 

El  hecho  mismo  de  la  gran  impor- 
tancia de  la  dirección  técnica,  de  la  di- 
versidad y  amplitud  de  conocimientos 
que  requiere,  nos  muestra  que  no  es 
posible  exigirle  á  una  persona  ni  á  un 
grupo  de  perSv>nas  que  de  rjor  sí  co- 
nozcan á  fondo  todas  las  cuestiones  v 
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las  resuelvan.  Eso  es  un  defecto,  ó,  más 
bien  dicho,  una  característica  de  la  na- 
turaleza humana.  Ni  el  Presidente  de 
la  República,  que  es  el  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  y  que  debe  resolver 
todas  las  cuestiones  del  país,  es  com- 
petente en  las  distintas  materias;  tiene 
las  oficinas  técnicas  para  asesorarlo  se- 
gún los  servicios,  y  tiene  los  cuerpos 
consultores  que  le  señalan  el  camino 
que  debe  seguir. 

Igual  cosa  pasa  en  las  Intendencias. 
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El  Intendente  no  sabrá  de  salubridad, 
de  recreos,  de  teatros,  en  fir»  de  todas 
las  materias  que  corresponden  á  la  Jun- 
ta Económico- Administrativa;  no  sa- 
brá, como  saben  sus  empleados  espe- 
ciales en  cada  una  de  esas  reparticio- 
nes; pero  todos  estos  empleados  espe- 
ciales y  todas  estas  oñeinas  distintas 
para  los  diversos  servicios,  deben  es- 
tar sometidos  á  la  dirección  única  de 
i  na  persona  que  ejecute  las  ordenanzas 
ó  los  reglamentos  de  an  cuerpo,  en  el 
cual  deben  estar  representadas  todas 
las  tendencias  y  todas  las  necesidades 
que  el  instituto  le  dé,  dictando  los  re- 
glamentos consiguientes. 

Es  por  eso  que  ei  Uonsejo  dictamiiia- 
3  á  y  dictara  las  ordenanzas,  y  este  Con- 
cejo es  ei  que  debe  estar  constituido, 
.  niendo  en  cuenta  las  diversas  imi- 
L-ones  de  la  Asistencia  i'uDiica,  para 
eAue  estén  aüi  representados  tudos  ios 
i^teie^es.  Jiisas  oí denaiiza,;-  que  se  dic- 
tan seian  ejecutauas  por  el  director  ge- 
neral, y  no  e¿  por  10  tanto  una  direc- 
ción, como  digo,  aDsoiuta,  sino  una  di- 
lección encauzada  por  iab  normas  que 
ie  dé  ei  Consejo,  ai  que  corresponde  esa 
tarea  por  este  proyecto. 

Lo  que  pasa  en  b  rancia  pasará  en- 
tre nosotios.  Allí  hay  una  dirección 
técnica,  una  dirección  administrativa 
única,  como  dice  muy  bien  el  doctor 
Salterain;  tiene  cuerpos  consultores, 
encargados  de  asesorar,  como  los  ten- 
drá también  el  director  de  la  Asisten- 
cia nuestra. 

El  Consejo,  como  está  constituido, 
por  el  número  elevado  de  sus  perso- 
na^ — veintiuna,,  > — por  Jos  miembros 
natos  de  preparación  en  las  distintas 
materias  de  la  asistencia  pública,  es 
presumible  que  tenga  competencia, 
puede  asesorar  debidamente  al  direc- 
tor de  la  Asistencia. 

Yo  no  creo  que  el  director  de  la 
j/Vsistencia  tenga  que  conocer  hasta 
el  último  recobeco  de  los  hospitales; 
para  eso  estarán  los  encargados  de  los 
hospitales,  como    de    los    asilos,  que 


se  encargarán,  en  el  caso,  de  los 
detalles  de  ejecución  de  las  órdenes 
generales  que  reciban;  son  los  que 
pondrán  todo  el  cuidado  y  todo  el 
conocimiento  que  deben  tener  esas  per- 
|  sonas  que  están  dedicadas  á  ese  fin;  pe- 
ro no  es  posible  exigir  al  director  de 
la  Asistencia  Pública  que  sea  un  om- 
nisciente y  que  conozca  en  sus  meno- 
res detalles  todos  los  distintos  servi- 
cios de  la  asistencia  pública. 

Por  eso,  seaor  Presidente,  la  Comi- 
sión cree  que  debe  mantenerse  el  ar- 
tículo tal  como  lo  ha  redactado,  por 
c  >nsiderar  que  están  contempladas  las 
propias  ideas  del  doctor  Salterain,  en 
la  forma  en  que  las  ha  considerado  la 
Comisión  dictaminante. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — En  el  pr: 
nier  momento  á  mí  también  me  iiamó 
ia  atención  ei  arácaio  8.°  del  proyecto 
de  ley  en  discusión,  confiriéndote  a  una 
soia  persona  ¡a  dirección  técnica  y  ad- 
ministrativa de  la  Asistencia  i'uoiica, 
y  me  parecía  que  era  un  error  de  apre- 
ciación por  parte  de  la  Comisión  que 
informó  este  asunto  en  primer  térmi- 
no y  también  de  ia  Comisión  parlamen- 
taria; pero  luego  de  renesionar,  me  he 
apercibido  que  es  juicioso  mantener 
las  disposiciones  tai  como  están  proyec- 
tadas, á  fin  de  que  exista  la  unidad  ne- 
cesaria que  requieren  los  servicios  múl- 
tiples de  la  Asistencia  Pública. 

No  hay  duda  que  es  una  profunda 
verdad  lo  que  ha  expuesto  el  señor  doc- 
tor Salterain  con  su  preparación  espe- 
cial en  estas  materias.. 

Sr.  Salterain — Muchas  gracias. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — . .  .y  qut 
será  difícil  encontrar  un  hombre  sufi- 
cientemente capaz  en  las  cuestiones 
técnicas  y  administrativas  como  para 
hacerlo  él  solo  todo  lo  que  se  requie- 
re ;  pero  no  es  esa  la  mente  de  la  ley. 
Desde  que  se  organiza  en  nueva  forma 
la  Asistencia  Pública,  es  de  presumir 
que  los  establecimientos  que  la  consti- 
tuyen, una  vez  que  esta  ley  se  halle  en 
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vigencia,  tengan  una  organización  dis- 
tinta de  la  actual,  y  que  al  frente  de 
cada  uno  de  aquéllos  exista  un  direc- 
tor técnico,  ó  un  consejo  técnico,  á  cu- 
yo cargo  se  halle  la  asistencia  de  los 
asilados  en  cada  establecimiento,  y  que 
sea  ese  director  ó  ese  consejo  técnico  el 
que  proponga  las  modificaciones  ó  las 
reformas  cientíñeas  que  exija  el  esta- 
blecimiento, sometiénd.)!  as  a  la  apre- 
ciación ó  á  la  aprobación  del  director 
general,  porque,  como  lia  dicho  muy 
Dien  el  señor  miembro  informante,  no 
es  posible  que  éste  sea  capaz  de  abar- 
car las  necesiaad.es  y  ías  reformas  que 
se  exijan  en  toaos  y  caaa  uno  ae  ios  es- 
tablecimientos de  caridad  y  beneñeen- 
cia  publica. 

Ai  airector  convergerán  las  modifi- 
caciones que  le  propongan  los  distintos 
consejos  ó  directores  cien  tíñeos  que  de- 
be haber  en  cada  establecimiento,  y  se- 
rá éf,  con  su  criterio  uniforme,  quien 
las  aprecie  y  las  someta  á  la  aprobación 
del  Consejo  ó  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  sm  duda  hay  evidente  conve- 
niencia en  que  la  autoridad  esté  resu- 
mida en  una  .ola  persona. 

De  ahí  que  yo  haya  recapacitado  so- 
bre mis  primeras  ideas  y  esté  dispuesto 
á  prestar  mi  voto  al  artículo  tal  como  lo 
propone  la  Comisión. 

Sr.  Blanco — Yo  voy  á  votar  tal  como 
está  el  artículo  de  la  Comisión,  porque 
opino  que  no  se  hace  aquí  sirio  reprodu- 
cir una  discusión  muy  interesante,  que 
ha  habido  en  varios  congresos  realiza- 
dos últimamente  en  Europa,  tratándo- 
se de  grandes  y  vastas  organizaciones, 
sobre  si  era  mejor  poner  todas  las  atri- 
buciones en  na,  sola  mano,  entregar- 
las á  una  corporación  ó  repartir  las 
atribuciones. 

/  Las  autoridaefes  europeas, — recuer- 
do, entre  otros,  un  Congreso  habido 
últimamente  en  Milán,  el  cual  se- 
guí de  cerca — han  discutido  largamen- 
te esta  cuestión,  y  han  llegado  á  la 
conclusión  de  que — y  parece  algo  in- 
discutible— lo  peor  es  repartir  atribu- 
ciones. 
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No  hay  nada  que  pueda  compararse 
á  crear  un  sistema  de  asistencia  pú- 
blica  en  el  cual  el  director  de  la  Asis- 
tencia Pública  tenga  atribuciones  y 
,  tenga  también  las  mismas  el  Consejo 
de  Asistencia  Pública,  porque  entonces 
se  pioduce  una  luciia  constante  entre 
una  autoridad  y  otra,  un  coniiieto  per- 
manente. La  ley  tiene  que  decidirse  y 
tiene  que  ser  absolutamente  clara  en  el 
sentido  de  dar  las  atribuciones  plenas 
a  una  de  las  dos  autor iUades :  ó  se  le 
dan  al  (Jonsejo  ae  Aaminisiracion  y 
es  Consejo  ejecutivo,  técnico  y  admi- 
nistrativo á  ia  vez, — y  no  es  el  drree- 
íor  de  ia  Asistencia  Púbiica  más  que 
ei  ejecutor  de  esas  decisiones  superio- 
res del  Consejo — ó  se  hace  lo  contra- 
rio :  se  hace  que  el  Consejo  sea  pura- 
mente consultivo  y  que  el  director  de 
ia  Asistencia  Pública  tenga  en  sus  ma- 
nos la  dirección  general  de  todos  es- 
tos servicios. 

Por  estas  razones,  es  que  voy  á  votar 
el  artículo  tal  como  está,  porque  al  fin 
es  una  de  las  formas  radicales. 

Sin  embargo,  aunque  no  sé  si  se  tra- 
ta propiamente  de  este  artículo,  surge 
una  cuestión  completamente  ligada  á  él, 
y  ya  que  tengo  la  palabra  en  este  mo- 
mento, de*>eo  aprovechar  la  oportuni- 
dad para  esclarecerla  No  creo  que  es- 
te cargo  de  director  de  la  Asistencia 
Pública,  por  todas  las  cualidades  de  la 
persona  que  el  mism  >  exige  y  por  los 
múltiples  servicios  que  está  destinado  á 
desempeñar,  sea  un  cargo  que  deba  ser 
permanente. 

Yo  desearía  en  este  sentido  oir  la 
palabra  del  miembro  informante  de  la 
Comisión. 

Me  parece  que  si  se  renuevan  casi 
todas  las  autoridades  que  se  encuen- 
tran actualmente. .  . 

Sr.  Salterain — Es  en  otro  artículo. 

Sr.  Blanco — Por  eso  es  que  acabo  de 
manifestar  que,  aunque  es  otro  artícu- 
lo, aprovecho  la  opoitunidad — hacien- 
do uso  de  un  derecho  que  espero  que 
no  me  desconocerán — para  hacer  esta 
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pregunta,  porque  está  íntimamente  li- 
bada á  las  atribuciones  del  director  de 
la  Asistencia  Pública. 

Yo  acepto  que  el  director  de  la  Asis- 
tencia Pública  tenga  atribuciones  ple- 
nas, porque  creo  quo  él,  como  deposi- 
tario de  la  seguridad,  de  la  salud  pú- 
blica, á  la  vez  que  es  responsable,  debe 
tener  todo  en  la  mano  para  poder  asu- 
mir y  afrontar  esa  responsabilidad; 
pero  de  lo  que  no  estoy  convencido  es 
de  que  esas  atribuciones  deban  ser  per- 
manentes en  una  persona. 

Yo  no  sé  si,  así  como  puede  haber 
personas  capaces  como  actividad  físi- 
ca, como  energía,  como  fuerza  intelec- 
tual y  moral,  de  hacer  frente,  en  un 
determinado  momento  ó  lapso  de  tiem- 
po, á  ese  cargo,  que  es  grave  bajo  todo 
punto  de  vista,  pod:  án  e  as  mismas  con- 
diciones prolongarse  en  una  forma  in- 
definida hasta  la  vida  de  una  persona; 
y  no  sé  tampoco  si  las  diversas  circuns- 
tancias siempre  variantes  en  una  socie- 
dad no  deban  influir  también  para  que 
la  ley  haga  alguna  declaración  en  la 
materia. 

Sr.  Lagarmilla — La  pregunta  que  ha  • 

ce  el  señor  diputado  Blanco,  y  que  se 
refiere  á  la  perpetuidad  en  el  cargo  de 
Director  General  de  la  Asistencia  Pú- 
blica, aun  cuando  eso  concierne  al  ar- 
tículo 8.°,  no  tengo  inconveniente  en 
adelantar  la  contestación. 

Se  ha  creído  no  deber  hacer  una  ex- 
cepción al  carácter  general  de  todos  los 
empleos  públicos  que,  salvo  disposicio- 
nes especiales,  se  debe  entender  que  du- 
ran todo  el  tiempo  de  la  buena  compor- 
tación, y  también  se  lia  creído  que,  da- 
da la  dificultad  para  desempeñar  el 
puesto  que  por  la  gran  amplitud  y  el 
gran  caudal  de  conocimientos  y  de  ex- 
periencia que  debe  tenerse  para  ejercer- 
lo, no  sería  conveniente  la  renovación, 
que  se  traduciría  en  graves  perjuicios, 
muchas  veces,  cuando  se  quita  del  pues- 
to á  un  hombre  en  el  momento  preciso 
en  que  va  á  dar  producto  toda  la  ex- 
periencia acumulada. 


Yo  no  creo  que  para  gobernar  la 
Asistencia  Pública — un  organismo  tan 
complejo  como  es  ese — baste  estar  un 
par  de  años,  ó  tres,  al  frente  de  ella. 
Yo  creo  que  se  necesita  mucho  tiempo 
para  conocer  los  diversos  servicios  en 
todos  sus  detalles,  dentro  de  lo  posi- 
ble— vuelvo  á  repetir — y  no  en  su  ín- 
fima interioridad. 

Es  por  eso  que  el  cargo  de  Director 
de  la  Asistencia  Pública,  tanto  aquí  co- 
mo se  proyecta,  como  en  otras  partes 
del  mundo ,  es  desempeñado  general- 
mente por  un  largo  tiempo  por  una 
misma  persona. 

Kecuerdo  que  en  F  rancia,  desde  an- 
tes del  año  en  que  ^e  celebró  ei  Con- 
greso de  la  Asistencia  Publica,  estaba 
Henry  Monod  al  frente  de  ella,  y  no  sé 
si  está  todavía,  pero  hasta  hace  poco 
tiempo  estaba. 

Mientras  se  cambian  otros  funciona- 
rios, el  cargo  de  Director  de  la  Asis- 
tencia Pública  es  permanente;  y  me  lo 
explico :  es  debido  á  esa  circunstancia, 
de  que  es  necesario  aprovechar  en  esta 
materia,  quizá  más  que  en  otra,  la  ex- 
periencia de  los  hombres :  no  es  posible 
dejarlos  de  lado  cuando  recién  se  han 
adquirido  los  conocimientos  necesarios 
para  poder  hacer  una  acción  eficaz. 

Esas  son  las  razo  íes  que  ha  tenido 
la  Comisión  para  aconsejar  que  se  rija 
este  cargo  por  la  regla  general  de  los 
empleos  públicos,  y  que  dure,  por  lo 
tanto,  el  Director  Goneral  de  la  Asis- 
tencia Publica  en  su  cargo  todo  el 
tiempo  de  su  buena  comportación. 

Sr.  Blanco — Yo  me  hago  cargo  de  las 
observaciones  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  y  me  parece  que 
no  explican  suficientemente  la  medida 
que  se  toma  en  este  proyecto  de  ley. 

El  puesto  de  Director  de  la  Asisten- 
cia Pública  no  puede  equipararse  á  los 
empleos  generales  del  Estado,  sino  á  los 
cargos  de  una  índole  semejante,  que 
son,  como  sabe  muy  bien  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  entre 
nosotros- — y  en  casi  t  odos  los  países  del 
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mundo— cargos  esencialmente  renova- 
bles. 

Por  ejemplo,  entre  nosotros  se  renue- 
va el  Presidente  del  Consejo  de  Higie- 
ne, se  renueva  el  Intendente,  se  renue- 
va el  Héctor  de  ia  Universidad,  se  re- 
nuevan ios  Presidentes  de  los  .Bancos,  I 
— en  una  palabra — e  renuevan  todos 
.aquellos  funcionarios  que  sus  cargos 
no  son — -digamos  así — una  función  per- 
manente en  cuanto  k  las  medidas  á  to- 
mar, sino  que  son  cargos  complejos  que 
tienen  hasta  cierto  punto  político  en 
la  acepción  más  elevada  de  esta  pala- 
bra, una  función  que  no  es  hoy  lo  que 
era  ayer  y  que  no  será  mañana  lo  que 
es  hoy ;  un  cargo  que  e^ige  en  los  hom- 
bres que  lo  desempeñan  cierta  muta- 
bilidad, digamos  así,  que  esté  de  acuer- 
do con  la  sociedad  que  marcha,  con  las 
exigencias  que  se  despiertan,  con  las 
necesidades  y  hasta  las  veleidades  de 
los  pueblos. 

El  Director  de  la  Asistencia  Pública 
de  hoy,  podría  no  ser  bueno  mañana, 
sin  haber  incurrido  m  ninguna  de  las 
causales  que  pudieran  motivar  su  des- 
titución. 

La  ley  tan  ha  considerado  esto  mis- 
mo, que  hasta  el  mismc  Consejo  de  Ad- 
ministración y  Asistencia  Pública  es  re- 
novado cada  seis  años  por  terceras  par. 
tes.  No  hay  que  olvidar  que  el  Director 
de  la  Asistencia  Pública  lo  nombra  el 
Presidente  de  la  República  con  venia 
del  Senado;  y  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, lógicamente,  dejará  en  su  pues- 
to, como  ha  sucedido  en  otros,  á  un  Di- 
rector de  la  Asistencia  que  cumple  con 
su  deber  y  revela  aptitudes  excelen- 
tes. 

De  manera  que  el  Director  de  la 
Asistencia  Pública,  nombrado'  en  esa 
forma,  podría  continuar  durante  cua- 
tro, durante  seis,  durante  veinte  años, 
hasta  el  fin  de  su  vida,  si  se  tratara  de 
un  hombre  tan  excepcional  como  el  que 
acaba  de  nombrar  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 


Por  otro  lado,  se  le  deja  al  Poder 
Ejecutivo  la  facultad  de  renovar  fá- 
cilmente ia  cabeza  le  esta  grande  ad- 
ministración, y  de  poner  en  consonan- 
cia con  su  nuevo  plan,  con  sus  nuevos 
propósitos,  al  nombra  que  va  á  servir. 

No  es  una  innovación ;  entre  nos- 
otros, es  la  regla  general. 

Innovación  se  haría,  sí,  si  del  Di- 
rector de  la  Asistencia  Pública  se  hi- 
ciera un  funcionario  inamovible,  defi- 
nitivo, fuera  de  casi  todos  los  juicios 
que  se  pudieran  hacer  de  su  persona, 
siempre  que  no  fueran  aquellos  extre- 
mos de  que  habla  la  Constitución  de 
la  República. 

Por  esas  consideraciones,  señor  Pré- 
ndente, yo  creo  que  la  Cámara  ha  de 
i  restar  atención  á  mis  palabras. 

Sr.  Saíterain  —  Circunscribiéndome, 
señor  Presidente,  á  la  discusión  del  ar- 
tículo 7.° — que  es  el  que  está  en  estos 
momentos  en  litigio, — siento  tener  que 
insistir,  después  de  haber  escuchado  con 
mucho  placer  las  plausibles  razones  de 
mi  distinguido  amigo  el  doctor  Lagar- 
milla — razones  y  argumentos  que  acep- 
to, sin  estar  de  acuerdo  en  las  conclusio- 
nes. 

Las  tareas  que  se  cometen  al  Conse- 
jo, según  esta  ley,  son  puramente  de 
fiscalización  y  de  dictamen,  y  no  me 
parece  lógico  que  para  un  Consejo  de 
tan  limitadas  atribuciones  se  eche  ma- 
no... 

Sr.  Lagar  milla  —  Inciso  \B,  doctor 
Saíterain. 

Sr.  Saíterain— ...del  Presidénte  del 
Consejo  de  Higiene  y  de  miembros... 

Sr  .Lagarmilla — El  inciso  B. 

Sr.  Saíterain  —  El  inciso  B,  dice: 
''Sancionar  ordenanzas  de  carácter  ge- 
neral". . . 

Sr.  Lagarmilla — Y  reglamentos. 

Sr.  Saíterain — .  .."y  reglamentos." 

Esto  es  sumamente  vago.  Si  se  dijera, 
aquí :  sancionar  ordenanzas  de  carácter 
técnico,  de  acuerdo. 

También  me  parecería  lógico  dar  á 
ese  Consejo,  formado  de  eminencias — 
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eminencias  dentro  de  nuestro  ambiente, 
porque  se  debe  suponer  que  el  Director 
del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  cot^o 
el  Director  de  Salubridad,  como  el  De- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina  sean 
eminencias;- — el  derecho  siquiera  de  te- 
ner la  iniciativa  en  cuestiones  técnicas 
que  por  este  inciso  se  les  niega.  .  . 

Sr.  Lagarmilla— Yo  entiendo  que  10 
está. .  . 

Sr  Salterain  —  Señor  Lagarmilla  : 
posteriormente  se  dice :  ' '  Compete  al 
Director  General :  la  dirección  técnica 
y  administrativa  de  la  Asistencia  Pú- 
blica", está  dicho  todo.  ¿Cuáles  son  las 
tareas  entonces  del  Consejo  1 

Limitarse  á  refrendar  ó  dictaminar  y 
á  controlar  lo  que  le  presente  el  Direc- 
tor de  la  Asistencia  Pública,  —  nada 
más,  y  es  tarea  nimia,  á  mi  juicio,  su- 
mamente reducida. 

Las  cuestiones  técnicas,  por  otro  la- 
do, son  sumamente  difíciles  cuando  se 
trata  nada  menos  que  del  nombramien- 
to de  técnicos,  en  los  cuales  no  convie- 
ne circunscribir,  por  omnisciente  que 
sea  una  persona,  á  ella  sola  esa  magna 
tarea,  de  designar  cuáles  son  las  perso- 
nas aptas  que  reúnen  todas  las  condi- 
ciones para  desempeñar  el  cargo  de  Di- 
rector del  Asilo  de  Huérfanos,  del  Asi- 
lo de  Mendigos,  de  la  especialidad  A,  de 
la  especialidad  B ;  son  tareas  sumamen- 
te difíciles  que  conviene,  por  numero- 
sas razones,  repartirlas  entre  varias  per- 
sonas; sobre  todo,  cuando  en  ese  núme- 
ro de  personas  hay  técnicos  patentados. 

Por  estas  razones,  yo  insisto,  de 
acuerdo  con  las  propias  razones  del 
doctor  Lagarmilla,  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  esta  ley,  que  yo  en  estos  mo 
mentos  creo  interpretarla,  con  arreglo 
á  lo  que  el  señor  miembro  informante 
ha  dicho,  mejor,  .más  claramente. 

"Dictaminar  sobre  todas  las  cues  do 
nes  de  orden  general";  pero  ¿cuáles 
son  las  cuestiones  de  orden  general  que 
se  pueden  presentar? 

Las  que  inicie  el  señor  director,  cues- 
tiones de  orden  técnico,  ¿no  son  técni- 
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cas?,  están  eliminadas;  tanto  más  están 
eliminadas,  cuanto  se  dice  después  qu* 
el  director  general  tiene  la  dirección 
técnica  de  la  Asistencia  Pública. 

Por  consiguiente,  ¿cuáles  son  las  cues- 
tiones que  va  á  proponer  el  Consejo,  si 
las  únicas  que  puede  proponerle  son  de 
orden  general,  suministros,  reglamen- 
tos, en  fin.  .  . 

Sr.  Lagarmilla — Los  reglamentos  de 
servicios. 

Sr.  Salterain — ...  los  reglamentos  d  t 
servicios  ó  las  cuestiones  higiénicas,  las 
cuestiones  de  orden  técnico,  X,  el  pro- 
fesor más  abonado,  más  patentado,  más 
indicado  para  desempeñar  el  servicio  a, 
el  servicio  b.  Generalmente  ese  género 
de  tareas  nunca  en  la  práctica,  en  nin- 
gún país  del  mundo, — y  apelo  á  la  opi- 
nión de  mis  colegas, — se  acuerdan  á  una 
sola  persona :  son  de  carácter  delicadí- 
simo. En  ningún  país  el  decano  de  la 
Facultad  de  Medicina,  no  es  hábil  para 
nombrar  profesores,  por  grande  que  sea 
la  autoridad  que  tenga. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  un  reglamento 
de  servicios,  doctor  Salterain,  no  tiene 
en  la  práctica.  .  . 

Sr.  Salterain — Un  reglamento  gene- 
ral. .  . 

Sr.  Lagarmilla — De  servicios. 

Sr.  Salterain — .  .  .en  la  práctica,  doc- 
tor Lagarmilla. 

Sr.  Lagarmilla — El  reglamento  ac- 
tual está  hecho  por  médicos,  y  son  té? 
nicos. 

Sr.  Salterain  —  Pero  está  eliminada 
esa  amplitud  que  le  quiere  dar  el  doc- 
tor Lagarmilla. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  doctor 
Lagarmilla,  en  que  debe  ser  así;  pero 
queda  eliminada  desde  el  momento  qao 
se  dice  en  el  artículo  8.°:  í;  Compete  al 
Director  General  la  dirección  técnica 
y  administrativa  de  la  Asistencia  Pú- 
blica". Por  consiguiente,  todo  lo  que 
sea  técnico  v  de  administración,  *»stá 
eliminado. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  no  puede  el  di- 
rector cambiar  un  servicio,  al  cual  se  le 
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ha  dado  un  reglamento  por  el  Consejo, 
á  pretexto  de  su  dirección  técnica;  tiene 
que  cumplir. 

Sr.  Salterain — Si  estamos,  pues,  de 
acuerdo  en  los  fundamentos;  yo  estoy 
de  acuerdo,  doctor  Lagarmilla.  ¿Por 
qué  no  se  dice  en  la  ley :  dictaminar  so- 
bre todas  las  cuestiones  de  orden  gene- 
ral técnico  ?  Agriándose  la  palabra 
técnico. 

Sr.  Lagarmilla — -Yo  no  tengo  incon- 
veniente. Creo  que  es  la  idea  que  exis- 
te ahí. 

Sr.  Salterain  —  Bien :  estaría,  pues, 
conforme  siempre  que  se  dijera  ó  se  en- 
tendiera que  ese  Consejo  también  tiene 
la  facultad  de  proponer  medidas  para 
atemperar  un  poco  el  exceso  de  tareas 
que  pesa  sobre  la  cabeza  de  un  solo  m 
.dividuo ; — es  monstruoso  ese  exceso  de 
autoridad ! 

Sr.  Soca — El  nombramiento  de  mé- 
dicos. 

Sr.  Salterain — Dice  el  doctor  Soca, 
y  es  exacto,  el  otro  artículo  del  nom- 
bramiento de  médicos,  doctor  Lagar mi- 
11a. 

Yo  no  soy  nadie,  absolutamente  na- 
die ;  pero  si  fuera  alguien  y  si  á  mí  m., 
confirieran  la  tarea  de  nombrar,  por  mí 
propia  autoridad,  que  no  tengo  ningu- 
na, pero  supongamos  hiperbólicamente 
que  la  tuviera,  la  tarea,  digo,  de  nom- 
brar,— renuncio  el  cargo. 

Sr.  Lagarmilla— -Pero  alguien  tiene 
que  ser. 

Sr.  Salterain— El  Consejo ;  —  tanto 
más  cuanto  por  iniciativa  de  los  propios 
miembros  de  la  Comisión,  nos  ha  pro- 
puesto que  ese  Consejo  se  integre  con 
autoridades  técnicas.  .  . 

Sr.  Lagarmilla — ¿Y  cómo  se  ejecuta? 

Sr.  Salterain—- Ahí  viene  la  tarea  del 
Director.  El  Director  debe  ser  el  eje- 
cutor; él  ejecutará. 

Sr.  Lagarmilla — Y  así  es,  doctor  Sal- 
terain. 

Sr.  Salterain— Dígase  entonces. 
Sr.  Lagarmilla — ¡Pero  si  lo  dice! 
Sr.  Salterain — No;  dirigir  no  es  eje- 
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<utar.  Dígase  como  se  dice:  el  Poder 
Ejecutivo  ejecutará  lo  que  el  Poder  le- 
gislativo le  dicte.  Pero  no  es  sólo  el  Po- 
der Ejecutivo  el  que  tiene  la  facultad 
de  proponer  leyes;  la  tenemos  nosotros 
también  los  legisladores.  Dígase,  por- 
que si  no  se  dice  queda  eliminado. 

Reflexione  el  doctor  Lagarmilla  y  es- 
toy seguro — siendo  más  versado  que  yo 
en  todo  género  de  materias — que  me  ra 
á  dar  la  razón. 

Sr.  Lagarmilla — Estoy  de  acuerdo, 
doctor  Salterain.  Yo  entiendo  que  el 
Consejo  tiene  la  facultad  por  el  inciso 
B  de  sancionar  ordenanzas  de  carácter 
general  y  reglamentos  que  se  refieren 
á  diversos  servicios,  con  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo.  Por  lo  tanto,  tiene  la 
iniciativa  en  todo  eso. 

Sr.  Salterain — Sancionar  no  es  dar 
iniciativa,  doctor  Lagarmilla.  Dígase 
entonces,  —  "proponer  de  acuerdo .  . 

Sr.  Lagarmilla — Pero,  ¿á  quién  va  á 
proponer  ? 

Sr.  Salterain — Al  propio  Consejo. 

Sr.  Lagarmilla — El  Consejo  al  pro- 
pio Consejo. 

Sr.  Salterain — ¡  Pues  es  claro  ! :  la  Cá- 
mara á  la  propia  Cámara. 

Sr.  Lagarmilla — Pues  precisamente 
el  derecho  de  la  Cámara  es  sancionar 
las  leyes  como  es  el  del  Consejo. 

Sr.  Salterain — Y  de  iniciarlas  y  pro 
ponerlas. 

Sr.  Lagarmilla — Pero,  ¿en  dónde  es- 
\  el  artículo  de  esta  ley  que  le  prive  al 
Consejo  iniciar  las  ordenanzas? 

Sr.  Salterain — Le  priva  un  artículo 
que  dice  que  la  dirección  técnica  y  ad 
ministrativa  de  la  Asistencia  Pública  le 
compete  al  director,  nada  más,  y  este 
artículo  limita  el  otro. 

Sr.  Lagarmilla  —  Este  artículo  no 
puede  tomarse  aislado  sino  en  el  con- 
junto de  esta  ley. 

Sr.  Salterain — Por  eso  tengo  que  ha- 
cer alusión  á  él.  Yo  no  puedo  tomar  la 
ley  por  el  artículo ;  pero  éste  está  en 
contradicción  con  el  otro. 

Sr.  Lagarmilla — No  está  en  contra- 
dicción. 
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Sr.  Salterain — Por  eso  propongo  en 

el  inciso  B,  en  vez  de  decir — 1 1  sancionar 
ordenanzas  de  carácter  general":  — 
proponer.  . . 

Sr.  Lagarmilla — Pero  ¿á  quién? 

Sr.  Salterain — Al  propio  Consejo. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  ¿el  Consejo  al 
propio  Consejo? 

Sr.  Martínez — Pero  quien  puede  lo 
más,  puede  lo  menos. 

Sr.  Lagarmilla  —  Pero  proponer  es 
una  persona  á  otra,  un  cuerpo  ó  otro. 

Sr.  Salterain — ¿El  señor  diputado  no 
tiene  la  facultad  de  proponer  un  pro- 
yecto á  la  H.  Cámara  ?  ¿  sí  ó  no  ? 

Sr.  Lagarmíila — Pero  la  Cámara  no 
tiene  la  facultad  de  proponerse  un  pro- 
yecto á  sí  misma :  son  los  diputados  los 
que  tienen  la  iniciativa. 

Sr.  Salterain  —  Con  esa  explicación 
estaría  satisfecho  si  se  dijera  luego : 
"  sancionar  ordenanzas  de  carácter  t'-e 
nico"...  medidas  de  carácter  técnico, 
mejor  que  "ordenanzas",  porque  orde- 
nanzas limita ;  pero  no  haré  cuestión  ie 
palabras.  .  .  "de  carácter  técnico  gene- 
ral y  reglamentos".  , 

(Murmullos). 

Sr.  Lagarmíila — El  doctor  Martíuez 
proponía  suprimir:  "de  orden  gene- 
ral". .  . 

Sr.  Martínez — Del  inciso  A. 

Sr.  Lagarmilla  —  ...dictaminar  so- 
bre todas  las  cuestiones  de  asistencia 
pública,  y  cabrían  entonces  todas  las 
cuestiones  de  ordenanzas  generales. 

Sr.  Martínez  —  Comprendería  todas 
las  cuestiones. 

Sr.  Massera — ¿Ha  terminado  o]  doc- 
tor Salterain  .' 

Sr.  Salterain— Yo  he  terminado  si  el 
doctor  Lagarmilla  está  conforme  con 
esa  solución,  si  no,  voy  á  seguir. 

Sr.  Massera  —  Voy  á  proponer  una 
fórmula  que  me  parece  que  puede  arre- 
glar la  dificultad. 

Sr.  Salterain— Yo  insisto — y  aquí  lla- 
mo la  atención  de  los  señores  profesores 


que  han  actuado  en  esta  cuestión,  que 
conocen  el  mecanismo  de  la  actual  Co- 
misión de  Caridad  y  la  trascendencia 
que  tienen  estas  leyes — en  que  se  ponga 
ia  palabra  técnicas:  las  cuestiones  técni- 
cas que  el  Consejo  debe  resolver. 

Sr.  Martínez — Dictaminar  sobre  to- 
das las  cuestiones  relacionadas  con  la 
asistencia  pública,  de  orden  general. 

Sr.  Salterain  —  Dictaminar  y  resol- 
ver. 

£r.  Martínez — Dictaminar  y  resolver 

sobre  todas  las  cuestiones. 

Sr.  Salterain — Dictaminar  y  resolver: 
ahí  está  el  quid. 

Sr.  Massera  —  En  el  fondo  están  ríe 
acuerdo,  á  mi  entender,  el  doctor  Sal- 
terain y  el  señor  diputado  Lagarmilla: 
los  dos  admiten  que  el  Consejo  tiene 
facultades  técnicas  y  administrativas ; 
pero  yo  creo  que  el  señor  diputado  Sal- 
terain tiene  razón  al  decir  que  el  artí- 
culo 7.°  es  vago,  y  que  podría  prestarse 
á  dudas  ante  el  texto  del  inciso  A  del 
artículo  9.° — está  mal  en  el  repartido — 
|  en  que  aparece  como  8.°,  que  dice  qua 
compete  al  Director  General:  A  "La 
dirección  técnica  y  administrativa  de  la 
Asistencia  Pública".  No  habiéndose  he- 
cho antes  la  menor  referencia  á  la  parte 
técnica  y  administrativa  de  la  Asisten- 
tencia  Pública,  parece,  por  esta  redac- 
;ón,  que  todas  estas  facultades  se  le 
conceden  al  Director. 

De  manera  que,  en  realidad,  lo  que 
nay  en  plata  es  que  el  artículo  7.°  no  es- 
tá claro.  Todo  se  arreglaría  poniendo 
en  el  inciso  A  del  artículo  7.°,  lo  siguien- 
te :  "Dictaminar  sobre  todas  las  cues- 
1  iones  técnicas  y  administrativas  rela- 
cionadas con  la  Asistencia  Pública"  -  y 
en  el  inciso  B,  "sancionar  las  ordenan- 
zas de  carácter  técnico  y  administrati- 
vo y  reglamentos  que  se  refieran  a  los 
diversos  servicios,  con  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo". 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  ? 

(Apoyados). 
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Sr.  Massera — Es  decir,  sustituye nñ o 
las  palabras  —  "de  orden  general", 
por  las  paalbras  —  "técnicas  y  admi- 
nistrativas". 

Sr.  Presidente — "Dictaminar  sobre 
todas  las  cuestiones  técnicas  y  adminis- 
trativas." 

Sr.  Roxlo — De  orden  general,  coma, 
técnicas  ó  administrativas". 

Sr.  Massera — Es  lo  mismo :  es  cues- 
tión de  redacción. 

Sr.  Roxlo — Pero  es  para  dejar  la  ^e 
daeción  tal  como  está. 

Sr.  Massera — Hago  moción  en  el  sen- 
tido indicado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  los  in- 
cisos A  y  Bi  con  las  modificaciones  que 
propone  el  señor  diputado  Massera. 

El  señor  diputado  Massera  propone 
que  el  inciso  A  se  modifique  de  este 
modo  : 

"Dictaminar  sobre  todas  las  cuestio 
nes  técnicas  y  administrativas,  relacio- 
nadas con  la  Asistencia  Pública,";  y  en 
el  inciso  B : 

"Sancionar  ordenanzas  de  carácter 
técnico  y  administrativo  y  reglamen- 
tos", etcétera. 

¿Han  sido  apoyadas  estas  enmien- 
das0? 

Están  en  discusión  conjuntamente 
con  el  artículo  de  la  Comisión  inf or- 
ante. 

Sr.  Lagarmilla — ¿  Cómo  son  las  en- 
miendas del  doctor  Massera1? 

Sr.  Presidente — -Propone  que  se  diga 
en  el  inciso  A,  de  la  manera  siguiente : 

"Dictaminar  sobre  todas  las  cuestio- 
nes técnicas  y  administrativas  relacio- 
nadas con  la  Asistencia  Pública". 

Sr.  Lagarmilla  —  ¿Y  lo  demás  como 
está? 

Sr.  Fresidente — Lo  demás  como  está  ; 
en  el  inciso  B\ 


"Sancionar  ordenanzas  de  carácter 
técnico  y  administrativo  y  reglamentos 
que  se  refieran  á  los  diversos  servicios, 
con  la  aprobación  del  Poder  Ejecu- 
tivo." 

Sr.  Lagarmilla — Está  bien:  la  Comi- 
sión acepta. 

t  dente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  7.°  con  las  enmien- 
das propuestas  por  el  señor  diputado 
Massera  y  aceptadas  por  la  Comisión 
informante. 

(So  lee.) 

Artículo  7.°  Corresponde  al  Consejo: 

l)  Dic'aminar  s  bre  las  cuestiones  técnicas 
j    administrativas,    rjelacjionacHa.s   con'  la 
Asistencia  Pública,  que  le  sean  sometidas 
por  o]  Poder  Ejecutivo  ó  por  el  Director 
General. 

B)  Sancionar  ordenanzas  de  carácter  técnico 
y  administrativas  y  reglamentos  cpie  se 
refieran  á  los  diversos  servicios,  con  apro- 
baron   del   Poder  Ejecutivo. 

C)  Apr  bar  los  presupuestos  de  gastos  y  los 
cálculos  de  recursos  que  formule  la  Direc- 
ción General  para  ser  remit;dos  anual- 
mente al  Pod°r  Ejecutivo. 

T>)  Vigilar  la  percepción  de  la^  rentas  y  su 
inversión  con  estricta  sujeción  A  las  dispo- 
siciones legales. 

E)  Fiscalizar  y  controlar  la  marcba  admi- 
nistrativa de  los  servicios  de  la  Asistencia 
Pñblica  en  todo<=  sus  detilles. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°  en  la  ?or- 
ma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  8.°. 

| 

lee:) 

Artículo  s°  Créase  el  cargo  de  Director  Gene- 
¡  ral  de  la  Asistencia  Pública  Nacional,  el  cual 
será  desempeñado  por  un  ciudadano  que  reúna 
!.t    coi  liciones  exigidas  para  ser  senador 

Ei  car.'ío  será  provisto  por  el  Poder  Fj «Mr: l •!"»•■> 
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con  la  venia  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Per- 
manente en  su  caso,  y  tendrá  el  sueldo  que  fije 
el  presupuesto  respectivo. 

En  discusión. 

Sr.  Blanco — Consecuente  con  las  ma 
nifestaciones  que  hice  hace  un  momen- 
to, voy  á  proponer  que  donde  dice  este 
artículo:  "El  cargo  será  provisto  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  la  venia  del  Sena- 
do ó  de  la  Comisión  Permanente  en  311 
caso",  agregar:  y  durará  en  sus  fun- 
ciones seis  años,  que  es  lo  mismo  que 
dura  el  Consejo  de  Administración. 

Naturalmente  que  se  puede  reelegir 
por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

De  manera  que  un  mismo  funciona- 
rio podría  ser  director  seis,  doce,  diez 
y  ocho  ó  veinticuatro  años,  porque  no 
veo  por  qué  el  Consejo  de  Administra- 
ción se  renueve  y  no  el  director. 

Yo  le  digo  á  la  Comisión  informante 
que  hay  que  pensar  en  lo  que  sería,  por 
ejemplo,  un  Intendente  definitivo. 

¿No  está  todo  eso  contra  nuestras 
costumbres,  contra  nuestra  manera  de 
ser? 

Si  mañana  el  Director  de  la  Asisten- 
cia Pública — aunque  no  se  inutilice  en 
buena  hora — pero  de  aquí  á  muchos 
años,  por  ejemplo,  llega  un  momento  en 
que  su  actividad  física  notoriamente  no 
le  permite  continuar  desempeñando  el 
cargo,  ¿la  Comisión  cree  que  desde  su 
casa  ese  funcionario  va  á  vigilar  la  sa 
lud  pública? 

¿Qué  peligro  ve  la  Comisión  en  que 
cada  seis  años  se  renueve  ese  funciona- 
rio? 

¿Por  qué  no  depositar  en  el  Poder 
Ejecutivo,  que  tiene  por  potestad  de  l-i 
Constitución  y  de  las  leyes  la  dirección 
suprema  de  la  administración,  la  con- 
fianza necesaria  para  que  prorrogue  las 
funciones  de  un  hombre  que  sea  digno 
de  este  cargo? 

Sr.  Moratorio  Palomeque — Sobre  to 
do  cuando  hay  que  inventar  el  homore 
para  esto. 

Sr.  Blanco — Suponiendo  que  lo  haya, 
señor  diputado. 


Lo  que  yo  sostengo  es  esto :  que  un 
cargo  de  tal  dedicación,  de  tal  activi- 
dad, de  tal  inteligencia,  de  tal  tensión 
constante  —  digamos  así  —  de  espíritu, 
el  hombre  que  es  hoy  puede  dejar  de 
serlo  mañana.  .  . 

Sr.  Moratorio  Palomeque  —  ¡  Cómo 
no ! .  .  .  Desde  luego  nadie  sabe  quién  es 
capaz  de  responder  á  todos  estos  come- 
tidos permanentes. 

Sr.  Blanco—. . .  Como  no  podría  «er, 
por  ejemplo,  un  jefe  político  permanen- 
te, como  no  podría  ser  un  gobernador 
civil  por  vida,  como  no  puede  ser  tam- 
poco el  jefe  de  la  Salubridad  Públiea, 
y  menos,  señor  Presidente,  en  materia 
científica,  donde  se  progresa  de  •uia 
manera  tan  extraordinaria,  que  un  me- 
dico de  hoy,  desgraciadamente,  puede 
r^r,  para  los  hombres  que  se  han  esfor- 
zado más  y  tienen  más  experiencia,  más 
competente  \en  esa  materia  esencialmente 
técnica  de  la  asistencia  pública,  que  un 
médico  que  hace  veinte  ó  treinta  años 
que  está  en  ese  puesto. 

Sr.  López — El  doctor  Blanco  podría 
proponer  la  reforma  de  ese  artículo,  ha- 
ciendo notar,  en  todo  caso,  que  después 
de  ese  período  puede  ser  reelecto. 

Sr.  Blanco — Puede  ser  reelecto,  na 
luralmente. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  inciso 
aditivo  que  propone  el  señor  diputado 
Blanco  para  ver  si  es  apoyado. 

(So  lee:) 

El  director  durará  seis  años  en  su  cargo,  pu- 
diendo  ser  reelecto. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  está  en  dis- 
cusión conjuntamente  con  el  de  la  Co- 
misión informante. 

Sr.  Lagarmilla — Yo,  en  nombre  de  la 
Comisión,  no  puedo  expresar  cuál  es  la 
opinión  de  ésta,  aunque  no  le  doy  ma- 
yor importancia  á  la  reforma  oro- 
puesta. 

Indudablemente,  el  nombramiento 
temporal  puede  tener  conveniencia  so- 
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bre  el  nombramiento  permanente ;  pero 
también  puede  tener  serios  inconve- 
nientes. 

Dije  hace  un  momento  que  precisa- 
mente porque  no  se  sabe  si  existe  el 
hombre,  porque  quizá  hay  que  formarlo*  j 
hay  que  darle  el  tiempo  para  que  ad 
quiera  la  experiencia  y  la  ciencia  nece- 
saria para  llenar  sus  fines,  y  no  sé  que 
vaya  á  adquirirse  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia fuera  del  ejercicio  del  puesto. 
Me  parece  que  lo  lógico  es  creer  que  el 
que  está  al  frente  de  esa  función  ad- 
quiera más  experiencia  que  el  que  no 
está  en  él. 

Sr.  Moratorio  Palomeque  —  Pero 
siempre,  aunque  no  tenga  la  experien- 
cia, hay  que  mantenerlo  á  perpetuidad, 
y  eso  es  grave :  hay  que  formarlo. 

Sr.  Lagarmilla — Hay  otro  argumento 
contra  eso  que  dice  el  doctor  Moratorio 
Palomeque. 

Está  muy  bien  que  cuando  un  Direc- 
tor es  malo,  pueda  sacarse  sin  violencia 
y  sin  gran  trastorno,  por  la  consuma- 
ción del  tiempo  por  el  que  ha  sido  nom- 
brado ;  pero  ese  negocio,  como  todos, 
tiene  su  falla :  puede  darse  el  caso  con 
trario,  que  un  Director  muy  bueno  no 
sea  reelecto,  porque  dada  la  elevación 
del  jmesto  haya  muchos  aspirantes,  y  pa- 
ra cumplir  compromisos  de  otra  índole, 
que  no  son  técnicos.  .  . 

Sr.  Blanco — Pero  eso  sucede  en  to- 
dos los  cargos  públicos  y,  sin  embargo, 
no  se  advierten  inconvenientes. 

Usted  verá,  precisamente :  el  Presi- 
den :e  del  Consejo  de  Higiene  es  un  car- 
pro  técnico,  que  lo  nombra  el  Presidente 
de  3fi  República,  y  lo  nombra  siempre 
liioii;  que  el  Rector  de  la  Universida  1 
I  se  renueva,  y  no  hay  por  qué  pensar  que 
para  Rector  de  la  Universidad  se  nom- 
bra á  una  persona  que  no  tiene  prepa- 
ración, que  no  tiene  capacidad.  .  . 

Sr.  Lagarmilla — Con  eso  muestra  el 
,  señor  diputado  que  hay  varios  empleos 
que  son  temporales,  y  que  hay  otros  que 
son  permanentes. 

De  manera  que  no  es  cuestión.  . 


Sr.  Blanco — Hay  una  diferencia  con- 
siderable :  que  los  empleos  que  yo  le  ci- 
to, son  análogos  al  que  crea  esta  ley ;  y 
los  empleos  que  está  discutiendo.  .  . 

Sr.  Lagarmilla — ¿Cuáles  son  los  aná- 
logos ? 

Sr.  Blanco  —  El  de  Presidente  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene.  .  . 

Sr.  Lagarmilla — Ese  es  un  Consejo. 

Sr.  Blanco — ...el  de  Intendente  de 
la  Capital,  el  de  Rector  de  la  Universi- 
dad, etcétera.  De  manera  que  esos  car- 
gos son  análogos  en  cuanto  á  la  res- 
ponsabilidad y  á  las  funciones .  .  . 

Sr.  Lagarmilla^ — El  Director  del  De 
partamento  Nacional  de  Ingenieros,  qac 
es  el  técnico  en  cuestión  de  ingeniería, 
se  nombra  sin  la  fijación  del  tiempo. 

Sr.  Blanco  —  El  señor  diputado  ha 
traído  un  caso  que  es  interesante  á  fa- 
vor de  mi  tesis.  Sin  personalizarme  con 
el  Director  del  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros,  pues  me  merece  un  alto 
respeto,  diré  precisamente  que  esa  in- 
amovilidad  del  cuerpo  mismo  de  inge- 
nieros, ha  provocado  críticas. 

Tengo  yo  precisamente  un  proyecto 
presentado  á  la  Cámara,  por  cuya  tras- 
cendencia la  Cámara  lo  ha  enviado  al 
Poder  Ejecutivo,  y  conozco  la  opinión 
favorable  del  Poder  Ejecutivo,  supri- 
miendo, precisamente,  el  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  porque  no  ba 
dado  resultados  su  constitución  actual... 

Sr.  Lagarmilla — ¿Qué  tiene  que  vm* 
eso  con  el  cargo  permanente? 

Sr.  Blanco— ...  esos  cargos  técnicos 
permanentes.  El  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros,  —  como  lo  voy  á  de- 
cir mañana,  —  por  mil  circunstancias, 
por  su  engranaje,  no  ha  dado  resulta- 
das, üija  de  las  causas  fundamentales 
es  la  permanencia,  .  . 

Sr.  Lagarmilla — El  señor  diputado 
im¡  lo  concreta  á  que  se  le  nombre  por 
ti  (  i  •  ro,  sino  que  le  da  una  organización 
c  o ij ipl  et n  ment  e  dist int a . 

Sr.  Amézaga — Los  convierte  en  em- 
pleados del  Ministerio. 

Sr.  Lagarmilla — Se  convierten  en  em- 
pleados de  Ministerio. 
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Como  decía,  señor  Presidente,  si  pue- 
de tener  su  ventaja  el  nombramiento 
temporario,  puede  tener  su  inconve- 
niente ;  y  el  pricipal  inconveniente  es 
ese,  el  que  quizá  no  tuviera  la  suficien- 
te independencia  el  Director  de  la  Asis- 
tencia Pública  si  estuviera  supeditado 
á  la  reelección,  es  humano.  Para  que 
cumplan  su  deber,  hay  que  rodear  á  los 
funcionarios,  sobre  todo  á  los  funciona- 
rios. .  . 

Sr.  Blanco — O  para  que  no  lo  cum- 
plan, generalmente,  porque  el  empleado 
que  nada  espera,  por  lo  general  no  se 
toma  mucho  trabajo  para  hacer  méri- 
tos. 

Sr.  Lagarmilla — Primero,  que  yo  no 
creo  en  eso.  Cuando  uno  llega  á  esca- 
lar un  puesto  de  cierta  elevación,  cuan- 
do no  existe  sólo  el  interés  material  de 
conservar  su  puesto,  si  no  su  reputación 
científica,  algo  que  forma  parte  de  lo 
más  estimable  que  tienen  los  hombres, 
no  se  echa  á  la  bartola,  cuidando  sólo 
de  eme  el  sueldo  le  venga. 

Todos  tienen  el  estímulo  para  vincu- 
lar su  nombre  á  reformas  que  puedan 
p  Tíii.rar. 

De  manera  que  no  encuentro  que  en 
estos  puestos  superiores  haya  siempre 
el  peligro  ese  de  que  un  individuo  se 
deje 

No  es  argumento,  por  lo  tanto,  ese 
que  hacía  el  doctor  Blanco,  que  en  las 
cuestiones  de  asistencia  puedan  estar 
más  preparados,  puedan  tener  mayores 
conocimientos  los  jóvenes  que  los  vie- 
jos. 


Es  claro  que  si  hay  un  Director  de  la 
Asistencia  Pública  que  no  tenga  estímu- 
lo ninguno  para  el  estudio,  que  sólo  quie- 
re conservar  su  posición,  no  adelantará 
nada ;  pero  esto  le  pasaría  también  á  un 
hombre  nuevo. 

Yo  creo  que  por  el  hecho  de  estar  en 
un  puesto,  el  que  es  estudioso,  lejos  de 
quitarle  el  estímulo  para  el  estudio,  en- 
contrará en  la  experiencia  un  gran  ma- 
terial para  él  y  está  en  mucho  mejores 
condiciones  que  uno  que  está  fuera  de 
aquél,  para  poder  apreciar  todos  los  da- 
tos que  esta  experiencia  le  dé. 

Yo  no  entiendo  que  sólo  los  jóvenes 
valgan ;  al  contrario :  creo  que  si  los 
jóvenes  valen  ahora,  con  veinte  años 
más  valdrán  más,  porque  con  la  prácti- 
ca adquirida.  .  . 

Sr.  Blanco — Yo  soy  un  gran  partida- 
rio de  los  hombres  viejos. 

Yo  nunca  he  dicho  que  los  jóvenes  son 
los  únicos  que  valen. 

Sr.  Lagarmilla — Por  esto,  señor  Pre- 
sidente, yo  no  puedo  aceptar. . . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracierto, 
Secretario  Redactor. 
Julio  M.    Clavell  i, 
fleeretarlo  RalatoT. 
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SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta. 

3 —  Asuntos  entrados. 

4 —  Proyecto  presentado.  Creación  de  un  tim- 
bre de  costas  judiciales  (señor  Fernández 
Saldaña). 

5  Mociones  de  preferencia. 

6 —  Sesiones  diaria?  desde  el  1.°  de  julio  en- 
trante. 

7 —  Integración  de  la  Comioión  de  Hacienda. 

ORDEN  DEL  DÍA 

8 —  Expropiación  de  terrenos  en  ei  puerto  de 
La  Paloma  (general  y  particular). 

9 —  Uso  de  condecoracSoínes».  Venia  al  señor 
Rovira. 

10 — Venia,  al  señor  Garnbelli. 
]  1— Venia  al  señor  Lyons. 

12 —  Minuta  de  comunicación  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia   sobre   protocolo    de  escribanos. 

13 —  Ferrocarril    eléctrico    de    Montevideo    á  la 
Colonia  y  Canal  Zabala. 

1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.,  los  señores  representantes 


Amézaga 

Aragón  y  Etchart 
Arena 


Avegno 

Barbera 

Bélinzon 


Berro 

Blanco 

Brito 

Cachón 

Castro  (don  Carlos) 

Cortinas 

Díaz 

Durán 

Freiré 

Ciribaldi  Heguy 

Gómez 

Hontou 

Icasuriaga 

Iglesias 

Lagarmilla 

Laguna 

Lezama 

López 

Manini  Ríos 

Martínez 

Massera 

Mendivil 

Miláns 

Miranda  (don   A.  S.) 
Mi;  anda   (don  Arturo) 
f\!o;  atorio 

Total:  59. 


Moratorio  Palomeque 

Muró 

Negro 

Oneto  y  Viana 

Pelayo 

Pereda 

Piitaluga 

Ponce  de  León 

Puppo 

Repetto 

Rodríguez  (don  C.   L  ) 
Rodríguez  Larreia 
Rodríguez  (don  R.) 
Rücker 

Ruiz  Zorrilla 

Salterain 

Samacoitz 

Sanguinet 

Cemblat 

Sierra 

Stirling 

Suu.  iers 

Terra 

V  cal 

Vidal  Belo 
Zorrilla 


Faltan : 

Alonso  y  Trelles 
Bergalli 
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Canessa 
Espalter 
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Fernández  Saldaña  Rivas 

Navarrete  Sánchez 

Paullier  Sosa 

Quintana  Travieso 

Total :  12. 


CON  LICENCIA 


Ca.tro  (don  J.  P  ) 
Crauert 

Total :  3. 


Guaní 


SIN  AVISO 


Abe:iá   y  Escobar 
Bica 

Ferrando  y  Olaondo 

García 

Gilbert 

Gomensoro 

uómez  Folie 

Total :  13. 


Mora  Magariños 

Ramón  Guerra 

Rodó 

Roxlo 

Soca 

Suárez 


2 — Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  anterior. 


(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  Mensaje  y  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  que  deroga  la  ley  que  declara 
do  utilidad  pública  la  expropiación  de  campos 
destinados  al  ensanche  del  ejido  de  la  ciudad 
do  Paysandú  y  foimación  de  colonias  apro-pe- 
cuarias 

A  la  Comisión  de  Agricultura. 


—La  Comisión  de  Peticio  íes  se  expide  en  las 
solicitudes  de  las  señoras  Ignacia  Vignart  de 
Sanguinetti,  Ramona  Píriz  de  Ruiz  Zorrilla,  Ju- 
lieta de  la  Fuente  de  Herrera  y  Reissig,  señori- 
ta Carmen  Pérez  Liñán  y  señor  José  B.  Mi- 
randa. 

Repártanse. 

—La  señora  Carmen  Antuña  de  García  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


4 — El  señor  representante  doctor  José  María 
Fernández  Saldaña  presenta  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General, 

DECRETAN  : 

Artículo  1."  Los  Actuarios  de  los  Juzgad'  s  Le- 
trados Departamentales  de  campaña,  pondrán 
junto  al  recibo  de  sus  costas,  en  las  planillas 
respectivas,  un  timbre  que  represente  el  10  i  jf 
viento  de  lo  que  en  ellas  recibieren. 

Ait.  2."  Esos  timbres  serán  inutilizados  por  el 
Juez  Departamental,  quien  pondrá  en  ellos  me- 
dia firma  dentro  del  tercero  día  después  de  re- 
partida la  planilla. 

Art.  3  "  Los  Jueces,  al  inutilizar  dicho  timbre, 
anotarán  en  un  cuaderno  especial,  el  número  de 
la  planilla,  el  importe  total  de  ésta  y  lo  que  co- 
rresponde al  Actuario. 

Art.  4.°  Los  Tasadores  de  Costas  dejarán  copia 
de  tod^s  las  planillas  de  costas  que  formaren,  en 
un  libro  rubricado  por  el  Juez,  y  al  terminar  su 
cometido,  entregarán  ese  libro  en  el  Juzgado  De- 
partamental. 

Art.  5."  En  el  primer  mes  de  cada  año,  los  Jue- 
ces Departamentales,  teniendo  á  la  vista  el  cua- 
derno á  que  se  refiere  el  artículo  3."  y  el  libro  de 
los  Tasadores,  informarán  á  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia sobre  el  importe  to'al  de  las  planillas  for- 
madas y  el  m^nto  de  lo  cobrado,  indicando  tam- 
bién lo  que  corresponde  á  los  Actuarios,  Algua- 
ciles, Juece-  de  Paz  y  demás  interesados  en  la 
planilla. 

Art.  6."  Se  asigna  á  los  Jueces  Letrados  Depar- 
tamentales la  cantidad  de  treinta  pesos  mensua- 
les para  gastos  de  representación  y  veinte  pesos 
á  los  Agente^  Fiscales  por  igual  concepto. 
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Art.  7."  Los  timores  creados  por  esta  ley  podrán 
ser  les  comunes  con  la  sola  diferencia  de  un  sello 
que  diga  :  Administración  de  Justicia. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  23  de  1910. 

José  M.  Fernández  Saldaña,  . 
Representante  por  Minas. 


Fundamentos 

Honorable  Cámara  : 

El  proyecto  que  se  presenta  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Cámara,  tiene  por  objeto  regula- 
rizar la  situación  de  los  actuarios  de  campaña, 
situación  absolutamente  anómala  y  excepcional 
en  cuanto  se  refiere  á  su  remuneración,  y  que  im- 
plica un  desacuerdo  único  con  las  reglas  que  ri 
gen  los  demás  cargos  administrativos  á  esta  res- 
pecto. Es  por  demás  sabido  que  la  Alta  Corte  de 
Justicia  nombra  dos  Actuarios  Departamentales, 
y  és  os  retienen,  como  remuneración,  las  costas 
que  se  les  asigna  en  las  respectivas  planillas. 
Ahora  bien:  las  sumas  que  perciben  mes  á  .  íes 
los  referidos  funcionarios,  li  gan  siempre  á  ser 
respetables,  pudiendo  con  los  datos  estadísticos 
deficientes  de  que  se  dispone  actualmente,  por  la 
falta  de  control  en  esta  materia,  regularse  en  pe- 
sos  400  mensuales,  un  departamento  con  otro 
siendo  generales  i  s  casos  en  que  los  emolumen- 
tos no  bajan  de  pesos  500  y  llegan  lias  a  pesos  600 
Hago  constar  que  esto  se  refiere  únicamente  á  la 
campaña.  Estos  enormes  beneficios,  como  se  com- 
prende, no  están  en  relación,  ni  con  el  trabajo 
ni  con  la  importancia  del  puesto  que  desempeñan, 
ni  menos  con  el  sueldo  que  perciben  los  Jueces 
Departamentales,  á  quienes  los  actuarios  están 
subordinados,  lo  que  es  una  verdadera  subver- 
sión administrativa  traducida  en  el  hecho  de  que 
el  secretario  de  un  magistrado  perciba  mucho 
más  que  éste,  doble  suma  á  veces.  Lo  natural 
sería  que  los  actuarios  tuvieran  sueldo  asigna- 
do en  el  presupuesto,  y  que  el  Estado  percibiera 
las  costas,  como  hoy  se  hace  en_el  Juzgado  De- 
partamental de  Montevideo;  pero  no  se  ha  po- 
dido hacer  así,  por  temor  de  emprender  una 
reforma  tan  radical  á  riesgo  de  recargar  el 
pre  upuesto  general  con  los  sueldos  de  los  ac- 
tuarios y  demás  empleados  necesarios,  y  que  ese 
aumento  no  sea  cubierto  por  las  costas,  cuyo 
monto,  atenta  su  forma  de  percepción  actual, 
no  ha  podido  fácilmente  calcularse  y  hay  inte- 
rés en  conocer.  Antes  de  incluir  en  el  presupues- 
to las  actuarías  de  campaña,  es  necesario,  pues. 


saber  cuáido  pueden  producir  éstas.  E  proyorto 
presentado  tiende  principalmente  á  conseguir  es 
te  fin.  Es  un  proyecto  previo,  un  anteproyecto, 
si  se  permite  el  término,  de  una  reforma  im- 
prescindible, que  traerá  consigo  la  tan  a  ulu  la 
da  rebaja  del  arancel  de  costas:  la  «justicia 
barata  de  todos  los  programas».  Creando  un 
impuesto  de  timbres  sobre  las  costas  que  Derri- 
ben los  actuarios,  se  podrá  saber  en  breve  tiem- 
po cuánto  producen  esas  oficinas  y  por  lo  tanto, 
s'  es  ó  no  conveniente  incluirlas  en  el  presu- 
puesto general. 

Se  produce  por  el  proyecto,  desde  ya,  una 
pequeña  renta,  que  dará,  según  cálculos  que  he 
recogido,  alrededor  de  diez  mil  pesos,  tomada 
de  las  cestas,  y  sin  gravamen,  entiéndase  bien, 
para  los  litigantes.  Lo  más  acer  ado,  por  aho- 
ra, es  emplear  esa  pequeña  renta  en  mejorar 
los  sueldos  de  los  Jueces  Letrados  y  de  los 
Agentes  Fiscales  de  campaña,  solucionándose 
así,  de  la  mejor  manera,  un  punto  que  fué  ob- 
jeto de  repetidas  tentativas  de  refirma,  aún  en 
esta  misma  Legislatura,  al  discutirse  el  presu- 
puesto general.  Estos  aumentos  es  án  bien  jus- 
tificados :  las  i  signaeiones  de  unos  y  otros 
funcionarios  son  exiguas,  dada  la  importancia 
de  esos  cargos  y  la  preparación  y  honorabilidad 
que  para  su  desempeño  se  requieren.  Lrs  Jue- 
ces Departamentales  reciben,  después  de  efec- 
tuados los  descuentos,  doscientos  setenta  y  tres 
pesos,  y  los  agentes  fiscales  ciento  sesenta  pe- 
sos. Ya  que  no  js  posible,  por  ahora,  aumentar 
esos  sueldos,  se  mejorarán  en  las  pequeñas  can- 
tidades indicadas  en  el  proye^t  \  por  concepto 
de  gastos  de  representación,  y  sin  recargar  en 
nada  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  como 
se  ha  dicho 

La  reforma  propuesta  indica  una  nueva  refor- 
ma posible,  el  arbitramiento  de  fondos  para  asig- 
nar sueldos  á  los  Jueces  de  Paz.  En  el  cálculo 
que  se  trata  de  bacer  sobre  el  único  impuesto 
cuyo  monto  no  se  conoce,  sobre  el  único  im- 
puesto que  se  asigna  en  bruto,  por  decirlo  ?sí, 
á  determinados  funcionarios,  es' án.  pue^.  inte- 
resados no  sól  >  los  intereses  del  Estado,  sino 
también  el  de  los  litigantes  y  el  de  toda  la  Ad- 
ministración de  Justicia  en  general. 

Reputando  ecte  proyecto  como  una  ley  de  en 
sayo,  el  diputado  firmante  no  cree  del  comí  en- 
trar en  mayores  cons:d"ra"iones.  reservándose 
para  la  oportunidad  deluda  el  ampliar  estos 
fundamentos,  y  limítase  á  dar  una  somera  indi- 
cación acerca  dal  alcance  de  algunos  artículos. 

El  l.°  y  ei  2.°  son  sustanciales,  y  su  funda- 
mento queda  expresado  más  arriba.  El  lauto 
ppr  ciento,  fijado  en  10  por  vía  de  ensayo,  po- 
dría aumentarse  ó  disminuirse  llegado  el  caso. 
Dista,  sin  embarga,  en  concepto  del  proyectan- 
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ta,  de  ser  ninguna  exageración.  El  3.°  y  el  4." 
van  destinados  á  asegurar  el  control  más  ele- 
mental, y  se  obtendrá  con  ellos  un  resultado 
exacto  ó  lo  más  aproximado  posible. 

La  tarea  que  se  impone  á  los  tasadores  no  es 
t:il  :  en  la  actuilidad  es  general  que  cada  uno 
lleve  una  relación  más  ó  men-s  prolija  de  cada 
planilla.  Fija  el  5.°  la  manera  cómo  debe  lle- 
gar á  conocimiento  de  la  mayor  autoridad  ju- 
Oi  ial  el  resultado  parcial  del  control  conferi- 
do á  los  Jueces  Letrados  Departamentales.  Por 
e?as  relaciones,  rn  pocos  años  se  tendrán  pro- 
medios y  cifras  tan  exactas,  que  la  reforma  de- 
finitiva que  este  proyecto  trae  aparejada  será 
cosa  fácil  sobre  tases  absolutamente  seguras. 

Del  artículo  6.°  ya  se  ha  hablado  :  mejora  en 
algo  no  más  la  situación  de  los  primeros  fun- 
cionarios de   orden   judicial  departamental. 

El  7."  es  simplemente  un  detalle. 

Montevideo,  Minio  23  de  1910. 

José  M.  Fernández  Sal  daña, 
Representante  por  Minas 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


5 — Sr.  Amézaga  —  La  Comisión  le 
Constitución  y  Legislación  se  encuentra 
habilitada  para  informar  verbalmente 
en  el  Proyecto  de  Ley  presentado  ñor 
los  doctores  Blanco  y  Repetto,  declaran- 
do de  utilidad  pública  la  expropiación 
de  algunos  terrenos  situados  en  las  pro- 
ximidades del  puerto  de  La  Paloma,  ac- 
tualmente en  construcción,  y  á  nombre 
'e  la  Comisión  hago  moción  para  que  el 
asunto  se  trate  en  primer  término  y  en 
ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar  la  moción  del  señor  diputado 
Amézaga. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pi?,. 
— Afirmativa. 


Sr.  Manini  Ríos— Voy  á  hacer  mo- 
ción, á  nombre  de  la  Comisión  de  Le 
gislación,  á  fin  de  que  se  traten  sobre 
tablas  los  proyectos  de  decreto  que 
acuerdan  autorización  á  los  ¿señor  ís 
doctor  Luis  Garabelli,  coronel  Guiller- 
mo Lyons  y  Enrique  Rovi'ra,  para 
aceptar  y  usar  condecoraciones  de  Go- 
biernos extranjeros. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  esta  moción. 

¿  En  segundo  término  en  la  sesión  de 
hoy  f 

Sr.  Manini  Ríos — Podrían  tratarse  en 
primer  término,  porque  son  asuntos 
sencillísimos. 

Sr.  Presidente  —  Es  que  en  primer 
término  acaba  de  aprobarse  la  moción 
del  señor  diputado  Amézaga. 

Sr.  Manini  Ríos — Bueno ;  en  segundo 
término. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Manini  Ríos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Lagarmilla — A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Legislación  voy  á  pedir  que 
se  trate  sobre  tablas  el  envío  de  una 
minuta  á  la  Alta  Corte,  solicitando  in- 
formes sobre  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  los  señores  Pittaluga,  Miran- 
da, Icasuriaga,  Gilbert  y  Negro,  dero- 
gando la  prohibición  que  existe  para 
que  los  escribanos  actuarios  de  los  Juz- 
gados autoricen  en  protocolo  propio. 

Como  es  un  asunto  sencillo  y  simple- 
mente para  vestir  un  expediente,  hago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

La  Mesa  quedaría  encargada  de  re- 
dactar la  minuta  correspondiente. 


(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Lagarmilla. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Lagarmilla — Como  yo  tengo  que 
ausentarme  por  unos  días  de  la  Capital 
y  está  en  discusión  el  asunto  sobre  Asis- 
tencia Pública,  de  que  soy  miembro  in- 
formante, pediría  á  la  Cámara  que  de- 
signara el  primer  día  hábil  de  la  se) na- 
na que  viene,  en  que  estaré  de  vuelta, 
para  tratar  en  primer  término  este 
asunto,  y  rogaría  también  que  no  se 
votaran  otras  preferencias,  á  fin  de  con- 
cluir con  este  asunto  y  no  cortar  su  dis- 
cusión, para  no  alargarla  demasiado. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
Lagarmilla  propone  que  se  trate  el 
asunto  sobre  Asistencia  Pública,  en 
primer  término,  el  martes  de  la  semana 
próxima  ó  de  la  subsiguiente? 

Sr.  Lagarmilla — El  primer  día  hábil 
de  la  subsiguiente. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  iba  á  soli- 
citar de  la  H.  Cámara  autorización  pa 
ra  citar  á  sesiones  ordinarias  todos  los 
'días,  ó  resolver  celebrar  sesiones  día 
rias,  porque  hay  numerosos  asuntos  que 
figuran  en  la  orden  del  día  y  otros  d°s- 
pachados  por  las  Comisiones,  que  sería 
imposible  tratar  en  los  diez  y  ocho  ó 
veinte  días  que  quedan  de  sesiones  or- 
dinarias. 

Ha  sido  práctica  invariablemente  en 
todos  los  períodos  anteriores,  celebrar 
sesiones  diarias  en  esta  última  quince- 
na del  período. 

Sr.  Manini  Ríos — Se  pueden  celebrar 
sesiones  diarias  en  la  primera  quincena 
de  julio. 


Sr.  Presidente — Va  á  votarse  por  su 
orden  las  dos  indicaciones. 

Si  la  II.  Cámara  resuelve  tratar  en 
primer  término  el  4  de  julio  próxi.no 
el  proyecto  sobre  Asistencia  Pública,  en 
particular.  .  . 

Sr.  Amézaga — Es  entendido  que  n-.; 
se  votarán  otras  preferencias. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Sr.  Lagarmilla — Y  que  continuará  i  ti 
la  orden  del  día  hasta  concluirlo. 

Sr.  Presidente — . .  .continuando  en  la 
orden  del  día  hasta  concluirlo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 


6 — Se  va  á  votar  ahora  si  la  H.  Cáma- 
ra resuelve  celebrar  sesiones  diarias 
desde  el  1.°  de  julio  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-  -  Afirmativa. 


7 — Sr.  Manini  Ríos — La  Comisión  de 
Hacienda  tiene  en  su  seno  dos  vacantes 
con  motivo  de  la  licencia  concedida  ai 
doctor  Alberto  Guani  y  de  la  concedida 
en  la  última  sesión  al  doctor  Grauert. 

Con  motivo  de  la  ausencia  de  estos 
dos  señores  y  la  del  doctor  Juan  Pedio 
Castro,  que  por  razones  de  salud  aún 
no  ha  podido  incorporarse  á  la  Comi- 
sión, ésta  se  encuentra  en  dificultades 
para  formar  quorum,  por  lo  que  ruego 
á  la  Mesa  que  se  sirva  integrarla. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  designa  pa- 
ra integrar  la  Comisión  de  Hacienda, 
mientras  subsistan  las  causas  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado  Manini 
Ríos,  á  los  señores  diputados :  doctor. 
Pedro  Manini  Ríos,  para  reemplazar 
al  señor  diputado  Guani ;  doctor  Julio 
Muró,  para  reemplazar  al  señor  dipu- 
tado Grauert,  y  señor  Conrado  Rücker, 
>  ara  reemplazar  al  señor  diputado  Juan 
Pedro  Castro. 
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8 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra, 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  proyecto  de  expropiación  de 
tierras  en  el  puerto  de  La  Paloma. 

(Sp  lee:) 

PROVECTO  DE   LEY  (1) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representarles  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,   etc.,  etc., 

DECRETAN  ¡ 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  ta- 
ra expropiar,  en  razón  de  utilidad  pública  : 

1.  °  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
existan  dentro  de  una  faja  limitada  por 
un  lado  por  la  ribera  del  mar  en  el  con- 
torno del  puerto  de  La  Paloma,  Departa- 
mento de  Hocha,  desde  el  vértice  D  hasta 
el  vértice  «4»  de  la  polígona,  marca- 
da en  el  plano  oficial  del  proyecto  de 
aquel  puerto  aprobado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  por  el  lado  de  tierra,  por  una 
línea  quebrada  cuyos  elementos  serán  pa- 
ralelos á  la  de  la  poligonal  oficial  mencio- 
nada y  con  una  equidistancia  de  300  me- 
tros. 

2.  °  Una  extensión  de  20  he1  (áreas  adyacen- 
tes á  la  Faja  mencionada,  cuya  ubicación 
de  acuerdo  con  la  ley,  el  Poder  Ejecutivo 
fijará  sobre  el  terreno  dentro  de  los  cinco 
meses  de   su  promulgación. 

Art.  2°  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Montevideo,  junio  18  de  1910. 

Blanco— Repetto. 

En  discusión. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  de  Legis- 
lación aconseja  la  sanción  de  este  pro-, 
yecto  de  ley,  porque  considera  urgente 
que  se  proceda  á  la  expropiación  de  Jos 
terrenos  que  se  encuentran  en  los  alrede- 
dores del  puerto  de  La  Paloma,  antes 
de  que  las  obras  del  puerto  se  adelan- 
ten y  se  produzca  una  valorización  enor- 


(l)  Ve  los  fundamentos  de  este  proyecto  ex- 
puestos en  la  sesión  del  18  de  junio  pasado. 


me  en  los  terrenos  de  todos  aquellos  al- 
rededores. 

Además,  ha  tenido  en  cuenta  también 
y  principalmente,  la  necesidad  absolu- 
ta que  hay  para  el  puerto  de  La  Palo- 
ma y  para  el  pueblo  que  se  formará  ne- 
cesariamente en  ese  puerto,  de  tener  al- 
gunos terrenos  donde  desarrollarse.  Ac- 
tualmente grandes  establecimientos  de 
campo  llegan  hasta  las  mismas  obras 
que  van  á  iniciarse  ó  que  se  han  inicia- 
do ya  hace  algunos  años. 

Es  por  estas  razones  y  por  los  funda- 
mentos que  invoca  el  autor  en  la  expo- 
sición de  motivos,  que  la  Comisión  de 
Legislación  aconseja  la  sanción  del  pro- 
yecto con  una  única  modificación.  lia 
Comisión  considera  que  la  extensión  de 
20  hectáreas  fijada  en  el  inciso  2.°  es  in- 
significante :  cree  que  para  que  un  pue- 
blo chico,  como  será  en  sus  comienzos, 
pueda  desarrollarse,  se  necesita,  por  lo 
menos,  una  extensión  de  100  hectáreas; 
de  lo  contrario,  sería  un  pueblo  sin  ejido 
y  sin  chacras,  donde  la  vida  sería  com- 
pletamente imposible  ó  por  lo  menos 
sumamente  difícil. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ¿Quiere 
tener  la  bondad,  señor  Presidente,  de 
mandar  leer  el  artículo  que  se  va  á  vo- 
tar? 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  1*. 

(Se  loe). 

Sr.  Amézaga — La  ubicación  de  cu- 
yas zon^s,  habría  que  poner  en  lugar 
de  "cuya  ubicación". 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Desearía, 
que  el  señor  miembro  informante  nos 
dijera  qué  zona  de  terrenos  abarcará  la 
expropiación  dentro  del  perímetro  que 
se  indica  en  los  incisos  1.°  y  2.°  del  ar- 
tículo del  proyecto. 

Sr.  Amézaga, — La  zona  abarca  300 
metros. 

Sr.  Gómez — Trescientos  metros  en  to- 
do el  contorno  de  la  zona  del  puerto. 


JUNTO  25  DE  1910 


457 


Eso  es  lo  necesario  para  el  ensanche, 
para  depósitos  y  para  realizar  todas  las 
obras  de  superestructura. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) —  ¿Nada 
más  que  con  ese  objeto? 

Sr.  Amézaga  —  Y  además,  para  el 
pueblo  de  La  Paloma  se  necesita  algu- 
na extensión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Poro 
¿  de  cuánto  ? 

Sr.  Amézaga — Cien  hectáreas. 

Sr.  Rodríg  uez  (don  G.  L.) — Pero  es 
muy  poco,  porque  toda  el  área  que  cir- 
cunda la  región  de  La  Paloma  es  de  are- 
na, y  si  se  va  á  fundar  un  pueblo  allí, 
es  menester  que  tenga  ejido. 

Sr.  Sudriers  —  Pero  las  cien  hectá- 
reas serán  después  de  los  trescientos 
metros. 

Sr.  Gómez — Además  del  ensanche  de 
los  trescientos  metros  del  servicio  del 
puerto. 

Sr.  Sudriers  —  Es  de  suponerse  que 
las  100  hectáreas  no  se  ubicarán  en  la 
costa.  Por  eso  está  en  la  facultad  del 
Poder  Ejecutivo  ubicarla  donde  crea 
conveniente. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — La  are- 
na en  esa  región  entra  en  una  extensión 
de  más  de  cinco  kilómetros  adentro. 

De  manera  que  se  va  á  fundar  un 
pueblo  en  el  arenal. 

Sr.  Sudriers — El  pueblo  del  Sauce  es- 
tá situado  en  un  paraje  en  el  que  hay 
más  arena  de  la  que  puede  haber  en  el 
puerto  de  La  Paloma. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  además  que  el 
pueblo  no  se  puede  fundar  más  de  una 
legua  adentro. 

Sr.  Blanco — Pero,  señor  diputado,  la 
fundación  en  la  arena  es  muy  buena,  es 
la  fundación  más  sólida  que  hay. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Ya  lo  pe, 
señor  diputado ;  no  es  á  eso  á  lo  que 
me  refiero. 

Sr.  Blanco — Y  además,  se  deja  al  Po- 
der Ejecutivo  que  planee  la  faja  esta- 
blecida en  el  proyecto  y  que  haga  la  ex- 
propiación de  las  hectáreas  determina- 
das. Podría  decirse  que  es  poco,  que  las 
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Necesidades  futuias  reclamarán  mucho 
más.  Bien;  pero  hay  que  respetar  inte- 
reses particulares  importantes,  hae  v 
una  expropiación  suficiente,  pero  no 
tan  considerable  como  para  que  se  vean 
sin  la  totalidad  de  sus  terrenos  algunos 
propietarios.  No  hay  que  olvidar  la 
gran  ventaja  que  tiene  la  vecindad  del 
puerto  al  pueblo  que  se  crea. 

No  hay  que  repetir  el  error  que  S3  ha 
cometido  en  otros  países  de  hacer  el 
pueblo  muy  lejos  del  puerto. 

En  el  puerto  de  La  Paloma  los  terre- 
nos que  estén  en  los  sitios  más  inmedia- 
tos, van  á  ser  los  más  caros.  De  manera 
que  la  delincación  de  los  más  importan- 
tes predios  del  futuro  pueblo  debe  ser 
lo  más  inmediata,  lo  más  contigua  al 
puerto.  Esas  calles  largas  de  kilóme- 
tros y  kilómetros  entre  el  puerto  y  la 
ciudad,  pueden  favorecer  la  vista  y  el 
recreo,  pero  son  perjudiciales  en  cuan- 
to á  la  rapidez  y  ventajas  del  comercio. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  e>  lo 
que  va  á  suceder,  que  no  va  á  poder  . 

Sr.  Sudriers  —  Yo  no  veo  inconve- 
niente en  que  se  instale  un  pueblo  en  un 
arenal. 

Sr.  Cortinas — Al  contrario ;  Maldo- 
nado  no  adelanta  por  eso,  por  los  are- 
nales. 

Sr.  Sudriers — . . .  Maldonado  no  ade- 
lanta por  otra  cosa,  no  por  los  arenales. 
Ahí  está  el  pueblo  del  Sauce,  que  tie- 
ne dos  fábricas  como  no  las  tiene  toda 
la  República. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.  —  Al  con- 
trario, el  pueblo  del  Sauce  no  está  cons- 
truido sobre  un  arenal  como  el  de  La 
Paloma. 

Sr.  Sudriers — Me  parece  que  no  hay 
mucha  diferencia :  el  puerto  del  Sauce  y 
el  de  La  Paloma,  son  muy  semejantes 
uno  de  otro. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  do 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
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Léase  el  artículo  1.°  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Blanco — ¿  Qué  modificación,  señor 
Presidente  ? 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
Amézaga  propuso  que  la  expropiación 
en  vez  de  ser  de  veinte  hectáreas,  sea 
de  cien  hectáreas. 

Sr.  Blanco — Pero  no  se  refiere  al  in- 
ciso 1.°  esa  expropiación. 

Sr.  Amézaga — Inciso  2.°  del  artículo 
primero. 

Sr.  Blanco — Pido  entonces  que  se  vo- 
te el  artículo  por  incisos,  porque  tengo 
que  hacer  algunas  aclaraciones.  El  in- 
ciso 1.°  no  lleva  modificación  ninguna. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artí- 
culo totalmente  y  se  votará  por  incisos. 

Léase  todo  el  artículo  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  miembro 
informante. 

(Se  lee:) 

Artículo  l.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra expropiar  en  razón  de  utilidad  pública  : 

1.  °  Los  terrenos  de  propiedad  particular  que 
existan  dentro  de  una  faja  limitada  por 
un  lado  por  la  ribera  del  mar  en  el  con- 
torno del  juerto<  de  La  Paloma,  departa- 
mento de  Locha,  desde  el  vértice  «D»  has- 
ta el  vértice  «4»  de  la  poligonal  marca- 
da en  el  plano  oficial  del  proyecto  de  aquel 
puerto  aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
y  por  el  lado  de  tierra,  por  una  línea  qao 
brada  cuyos  elementos  serán  paralelos  á 
la  de  la  poligonal  oficial  mencionada  y 
con  una  equidistancia  de  trescientos  'ne- 
tros. 

2.  °  Una  extensión  de  100  hectáreas  adyacen- 
tes á  la  faja  mencionada  cuya  ubicación, 
de  acuerdo  con  la  ley,  el  Poder  Ejecutivo 
fijará  sobre  e1  terreno  dentro  de  los  cinco 
meses  de  m  promulgación. 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar  el  proemio  del  artículo  y  el  in- 
ciso 1.°. 

Si  se  aprueba  el  proemio  y  el  in- 
ciso 1.°. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  señor  diputado  Blanco  iba  á  hacer 
una  observación  al  inciso  2.°. 

Sr.  Blanco  —  No  era  precisamente 
una  observación,  señor  Presidente,  sino 
manifestar  que  los  autores  del  proyecto 
aceptamos  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión. 

Antes  de  presentar  el  proyecto  á  la 
Cámara,  como  este  era  un  asunto  deli- 
cado, nosotros  habíamos  tratado  de  se- 
ñalar la  expropiación  sobre  el  terreno. 

Habíamos  pedido  informes  á  la  Ofi- 
cina Hidrográfica,  y  el  ilustrado  Direc- 
tor de  esa  Oficina,  ingeniero  Benavídez 
— que  es  un  gran  conocedor  de  aquel 
puerto  y  es  uno  de  los  autores  del  pro- 
yecto— tuvo  á  bien  enviarnos  un  plano 
detallado  del  puerto  mismo,  en  di  cual 
está  indicada  la  zona  á  expropiarse;  é 
indicaba  como  ventaja  también  para  es- 
te proyecto,  además  de  una  zona  de  tie- 
rra cuya  línea  sería  paralela  á  la  costa, 
la  expropiación  de  cien  hectáreas  para 
la  fundación  de  un  pueblo. 

Sin  embargo,  nosotros,  considerando 
que  ya  que  había  terrenos  particulares 
allí  y  que  esta  expropiación  va  á  ocasio- 
nar un  daño  indudable .  .  . 

Sr.  Amézaga — ¿Daño  por  qué,  si  se 
paga  lo  que  valen? 

Sr.  Blanco  —  Daño  en  el  sentido  de 
que  todos  ellos  especulan  con  el  aumen- 
to futuro.  De  manera  que  es  la  pérclid;. 
de  una  ganancia  esperada. 

(Murmullos). 

Yo  no  puedo  estar  combatiéndome  á 
mí  mismo,  puesto  que  soy  autor  del  pro- 
yecto de  expropiación :  reproduzco  aquí 
algunos  argumentos  que  se  me  han  he- 
cho contra  él  por  algunas  personas  á 
quienes  he  escuchado. 

El  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  á  nombre  de  la  Co- 
misión, lleva  el  proyecto  á  cien  hectá- 
reas, a  lo  mismo  que  establece  la  Ofici- 
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na  Hidrográfica.  Nosotros  no  tenemos 
inconveniente  en  aceptar. 

Sr.  Sudriers — Yo  haría  moción  para 
que,  en  lugar  de  cien  hectáreas,  se  ele- 
vara á  doscientas  hectáreas  el  área  fi- 
jada para  expropiarse  con  el  objeto  d© 
levantar  el  pueblo  á  (pie  se  refiere  el 
proyecto. 

(Murmullos). 

Cien  hectáreas  me  parece  poco. 

Por  lo  pronto,  el  valor  de  la  propie- 
dad alrededor  del  puerto  de  La  Paloma 
debe  ser  muy  bajo,  y  es  necesario  pre- 
ver el  desarrollo  ulterior  que  este  pue- 
blo puede  tomar  y  no  resulte  que  maña- 
na quede  enclavado,  como  ha  sucedido 
con  otros  pueblos  del  interior,  dentro 
de  latifundios  que  habrá  que  expropiar 
después. 

Así  es  que  mociono  para  que  se  au- 
mente esa  extensión  á  doscientas  hec- 
táreas. 

(Apoyadot). 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Creo 
que  ha  sido  un  error,  señor  Presidente., 
tratar  este  asunto  sobre  tablas.  Es  más 
complicado  de  lo  que  á  primera  vista 
parece.  La  ubicación  que  se  proyecta 
para  este  pueblo  es  sobre  una  zona  de 
nuestro  territorio  bastante  árida,  y  á 
mi  juicio,  como  el  pueblo  sin  duda  se 
desarrollará,  es  menester  que  desde  ya 
preveamos  las  consecuencias  y  las  ne- 
cesidades que  va  á  traer  aparejadas. 
Conviene  que  ese  pueblo  tenga  el  ejido 
correspondiente,  y  lo  lógico  sería  que  la 
Cámara  estuviera  informada  previa- 
mente, por  un  dictamen  científico,  de  la 
zona  que  debe  expropiarse  para  la  fun- 
dación y  el  desarrollo  de  ese  pueblo. 

De  manera  que,  á  mi  juicio,  lo  que 
procedería  sería  que  la  misma  Oficina 
Hidrográfica  á  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor diputado  por  Rocha,  informase  so- 
bre este  asunto,  indicando  á  la  Cámara 
cuál  es  el  área  que  se  necesita  expro- 


piar y  en  qué  paraje  debe  expropiare 
esa  área  de  territorio. 

El  señor  diputado  por  Rocha  doctor 
López,  que  también  conoce  esa  zona  del 
país,  participa  de  las  ideas  que  yo  ten- 
go. De  manera  que  yo  formulo  moción 
para  que  se  suspenda  la  consideración 
de  este  asunto  en  discusión  particular, 
y  se  pidan  informes  á  la  Oficina  Hidro- 
gráfica, en  cuyos  informes  se  precise 
que  extensión  de  terreno  debe  expro- 
piarse v  en  dónde. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  previa  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez ? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  previa. 

Sr.  López — Yo  he  votado  favorable- 
mente el  primer  inciso  del  artículo  1.° 
de  este  proyecto  de  ley;  pero  respecto 
del  inciso  segundo,  participo  de  las 
ideas  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
diputado  Rodríguez  (don  Gregorio),  en 
el  sentido.de  que,  para  determinarse  el 
área  y  ubicación  de  los  terrenos  que 
puedan  servir  de  planta  urbana  y  de 
ejido  á  la  población  del  puerto  de  La 
Paloma,  es  necesario  un  estudio  técnico 
especial,  que  convendría  fuese  hecho 
antes  de  sancionarse  esta  ley. 

Sr.  Mendivil— -Eso  lo  determinará  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  López — No  debe  dejarse  librado 
al  Poder  Ejecutivo ;  y  tan  es  así,  que  ya 
estamos  discutiendo  cuánta  debe  ser  el 
área  á  expropiarse.  El  proyecto  primiti- 
vo la  reducía  á  20  hectáreas,  después 
la  Comisión  informante  la  extendió  á 
100  hectáreas  y  algunos  señores  diputa- 
dos están  por  proponer  que  se  haga  ex- 
tensiva á  200. 

Todo  esto  iudica  que  no  se  tiene  un 
verdadero  conocimiento  de  las  condicio- 
nes de  aquellos  lugares,  condiciones 
que  son  especialísimas,  pues  la  zona  que 
rodea  al  puerto  de  La  Paloma  está  cu- 
bierta por  grandes  arenales,  por  méda- 
nos movedizos  ;  y  si  se  quiere  hacer  al- 
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go  verdaderamente  útil  para  aquel  de 
parlamento  y  para  el  porvenir  del  pue- 
blo á  crearse,  sería  necesario  que  la  Cá- 
mara lo  resolviera  de  una  manera  acer- 
tada, con  conocimiento  pleno  de  las  cir- 
cunstancias actuales  y  de  las  necesida- 
des futuras. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  está  habili- 
tada en  este  momento  para  poder  deci- 
dir sobre  las  diversas  fases  de  este  asun- 
to, y  por  lo  mismo  me  adhiero  por  com- 
pleto á  la  moción  del  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Amézaga — La  Comisión  ha  estu- 
diado este  asunto,  y  no  ve  que  él  pue- 
da presentar  los  inconvenientes  á  que 
hacen  referencia  los  señores  diputados 
Rodríguez  y  López.  La  Comisión  ha  te- 
nido presente,  al  presentar  su  dicta- 
men, la  opinión  de  la  Oficina  Hidrográ- 
fica que  establecía  la  necesidad  de  la 
expropiación  de  100  hectáreas.  De  ma- 
nera que  no  puede  decirse  que  se  proce- 
dió inconsultamente  v  sobre  una  base 
completamente  arbitraria. 

Además,  no  hay  que  olvidar  que  ei 
votar  este  proyecto,  no  impide  que  ma- 
ñana, si  el  Poder  Ejecutivo  al  hacer  el 
deslinde  del  pueblo,  ó  la  Oficina  Hidro- 
gráfica al  proyectar  las  distintas  obras 
que  demandarán  los  servicios  del  puer- 
to, encuentra  que  esas  cien  hectáreas 
no  alcanzan,  solicitará  que  se  declare 
de  utilidad  pública  la  expropiación  de 
algunas  más;  pero  esto  no  significa  qu-í 
el  proyecto  deba  volver  á  Comisión  á 
esperar  informes  técnicos  y  tal  vez  á 
quedar  para  la  próxima  Legislatura. 

Es  por  estas  consideraciones  que  yo 
no  voy  á  votar  da  moción  previa  formu- 
lada por  el  señor  diputado  Rodríguez. 

Sr.  Sudriers — Hay  conveniencia  en 
que  se  vote  el  inciso  indicado  por  el  se- 
ñor diputado  Amézaga,  respecto  á  la 
extensión  á  expropiarse  para  implantar 
el  pueblo  del  puerto  de  La  Paloma, 
puesto  que  'sancionada  solamente  la 
primera  parte.  inmediatamente  los  te- 
rrenos tomarán  otro  valor;  hay  conve- 
niencia, pues,  en  que  se  proceda  al  mis- 
mo tiempo  con  esta  expropiación  para 


evitar  la  consecuente  valorización  que 
cualquier  expropiación  produce  y  con- 
seguir que  pueda  hacerse  en  condicio- 
nes ventajosas. 

De  otra  manera  se  perderán  todos  [os 
buenos  efectos  que  esta  expropiación 
pueda  tener. 

Por  otro  lado,  se  hace  cuestión  de  la 
ubicación  de  estas  cien  hectáreas.  Hay 
que  suponer  que  estas  cien  hectáreas  no 
van  á  distar  mucho  del  puerto  de  La 
Paloma. 

Puesto  que  la  intención  de  este  inci- 
so es,  precisamente,  de  prever  el  des- 
arrollo de  la  población,  que  vivirá  de 
este  puerto,  su  ubicación  será  evidente- 
mente sobre  él.  Sucederá  lo  mismo  que 
con  el  puerto  del  Sauce  y  otros  pueblos 
en  que  la  población  es  genuinamente 
comercial  y  vive  del  puerto  sobre  id 
cual  está  edificada.  No  hay  que  pensar 
en  ejidos  de  chacras  y  otras  razones  de 
vida  propia,  puesto  que  nace  y  vivirá 
por  el  hecho  de  ser  un  punto  de  inter- 
cambio comercial. 

De  manera  que  no  veo  inconveniente 
grande  en  fijar  en  cien  hectáreas,  como 
lo  indica  el  proyecto,  en  lugar  de  las 
200  que  yo  he  propuesto ;  pero  que  su 
ubicación  no  se  separe  de  la  vecindad 
de  ese  puerto. 

El  Poder  Ejecutivo,  facultado  ca- 
dentemente, procederá  á  ubicarlo  así; 
que  los  arenales  tienen  5  ó  10  kilóme- 
tros de  extensión,  poco  importa  á  la 
ubicación;  ésta  se  hará  en  las  proximi- 
dades del  puerto  de  La  Paloma  y  no  en 
los  arenales,  desde  que  ese  puerto  será 
su  razón  de  existencia. 

Por  estas  razones,  creo  que  hay  con- 
veniencia en  que  desde  ya  en  la  misma 
ley  se  establezca  el  área  que  debe  que- 
dar facultado  el  Poder  Ejecutivo  para 
expropiar  y  ubicar  en  las  proximidades 
del  puerto. 

Sr.  Amézaga — Lo  dice  el  proyecto  en 
el  inciso  2.°. 

Sr.  Moratorio  Palomeque  —  Podría 
decirse  —  hasta  200  hectáreas. 

El  Poder  Ejecutivo  expropiará  lo  que 
crea  del  caso. 
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Sr.  Sudriers — Se  podría  poner  en  esa 
forma :  librar  al  Poder  Ejecutivo  fije  la 
cantidad  hasta  200  hectáreas. 

Sr.  Amézaga — Yo  aceptaría :  hasta 
200  hectáreas. 

¡5r.  Presidente  —  ¿El  señor  diputa- 
do Amézaga  acepta  que  se  diga — hasta 
200  hectáreas? 

Sr.  Amézaga — Yo  no  tengo  inconve- 
niente :  si  las  autoridades  técnicas  creen 
que  basta  con  cien,  no  expropiarán  más 
que  cien. 

Sr.  Muró — Yo,  señor  Presidente  en 
el  fondo  de  este  asunto  estoy  de  acuer- 
do con  lo  que  expuso  el  señor  diputado 
Rodríguez,  sin  que  esto  importe  decir 
que  al  pasar  el  asunto  á  Comisión  sig- 
nifique demorar  su  sanción  por  mumo 
tiempo ;  pero  creo  conveniente  que  así 
se  haga,  aunque  sea  por  dos  sesiones, 
para  que  la  Comisión,  debidamente  ase- 
sorada por  el  Poder  Ejecutivo — quien 
á  su  vez  tomará  informes  de  las  oficinas 
respectivas — indique  el  área  que  debe 
tener  el  pueblo.  Eso  casi  ya  viene  esta- 
blecido en  el  proyecto  informado;  pero 
no  se  concibe  que  exista  un  pueblo  sin 
el  ejido  correspondiente,  y  como  lo  dijo 
muy  bien  el  señor  diputado  Sudriers, 
si  hoy  se  votan  100  ó  200  hectáreas  pa- 
ra el  establecimiento  de  un  pueblo,  y  se 
deja  para  dentro  de  un  año  la  expro- 
piación de  200  ó  1,000  hectáreas  para 
formar  el  ejido,  porque  es  lo  lógico  que 
tenga  su  agricultura  para  que  pueda  vi- 
vir ese  pueblo,  entonces  resultará  que 
la  tierra  costará  diez  veces  más,  preci- 
samente, por  haberse  establecido  ese  , 
pueblo  y  por  el  incremento  que  debe 
tomar  en  poco  tiempo. 

Yro  creo  que  dejando  transcurrir  dos 
sesiones  por  medio,  para  que  la  Coli- 
sión consultara  al  Poder  Ejecutivo  res- 
pecto al  área  que  debe  tener  el  ejido, 
se  podría  sancionar  el  inciso  con  más 
acierto. 

Sr.  López-— Voy  á  rebatir  una  de  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor diDutado  Sudriers  :  la  referente  á  la 
valorización  de  aquellos  terrenos. 
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En  primer  lugar,  .  i  ese  informe  téc- 
nico de  que  hauiaoaiuos  ei  doctor  Ko- 
diiguez  y  yo,  se  produjera  dentro  de 
breve  término,  esa  valorización  no  po- 
dría ser  tan  grande  en  tan  poco  tiem- 
po, aun  después  de  sancionada  la  pri- 
lueia  parte  del  artículo  1.°  y  de  mani- 
festado el  espíritu  de  esta  Cámara  pa- 
la crear  el  pueblo  de  La  Paloma. 

Esa  valorización  ya  existe;  y  existe 
desde  el  momento  que  se  decretaron 
las  obras  de  aquel  puerto,  porque  des- 
de entonces  los  propietarios  linderos 
y  todo  el  mundo  ha  comprendido  que 
allí  tiene  necesariamente  que  formarse 
un  pueblo. 

Más  aún:  ese  pueb]o,  si  se  quiere,  ya 
existe  de  hecho,  porque  en  los  alrededo- 
res de  dicho  puerto,  ciertos  propieta- 
íios  de  terrenos  los  han  fraccionado  en 
solares  dejando  calles,  y  esos  solares  se 
vienen  vendiendo  desde  hace  tres  ó 
cuatro  años. 

Yo  mismo  soy  propietario  de  dos  de 
esas  pequeñas  parce]as  que  se  han  for- 
mado en  aquel  lugar. 

De  modo  que  el  argumento  de  la  va- 
lorización no  puede  tener  gran  fuerza. 

Es  claro,  como  dijo  el  señor  diputa- 
do Muró,  que  si  se  dejaran  pasar  tres 
ó  cuatro  años  más,  entonces  la  valori- 
zación tendría  que  producirse  consi- 
derablemente, como  se  produce  siem- 
pre en  todos  los  puntos  donde  empieza 
á  formarse  un  centro  de  población ;  pe- 
ro allí,  por  un  mes  ó  dos,  los  terrenos 
no  podrán  sufrir  gran  aumento  de  va- 
llor. 

En  cuanto  á  lo  di  más, — si  la  zona 
que  debe  expropiarse  fuere  para  plan- 
ta urbana,  tiene  que  estar  inmediata  al 
puerto;  pero  asimismo  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  aquellas  inmediacio- 
nes, como  ya  lo  expresó  el  doctor  Ro- 
dríguez, que  conoce  aquellos  lugares, — 
se  trata  de  grandes  arenales,  y  que.  des- 
de la  orilla  del  mar  basta  los  terrenos 
fértiles  hay  una  exte?¿sión  de  4  á  5  ki- 
lómetros. No  puede  pensarse,  dentro  de 
esos  arenales,  en  ubicar  terrenos  para 
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ejido,  porque  son  completamente  impro- 
ductivos. Servirían,  aún  con  dificulta- 
des, para  el  establecimiento  de  depó- 
sitos comerciales  ó  para  hacer  una  po- 
blación. .  . 

Sr.  Sudriers — El  pueblo  precisamen- 
te que  se  pretende  establecer. 

Sr.  López  —  . .  .pero  para  ejido  no 
puede  ser  aquello  aprovechable.  Si  ese 
propósito  de  formar  ejido  existiera,  ha- 
bría que  tomar  terreno  fuera  de  la  zo- 
na de  las  arenas  y  á  una  larga  distan- 
cia del  puerto.  Todo  esto  confirma  lo 
que  ya  expusimos  el  doctor  Gregorio 
Rodríguez  y  yo,  es  decir,  que  este  asun- 
to debería  aplazarse  hasta  que  viniera 
un  informe  técnico,  el  cual  podría  pro- 
ducirse dentro  de  un  mes  ó  dos. 

El  ingeniero  Benavídez,  que  es  i 
gran  conocedor  de  aquellos  lugares, 
pues  el  proyecto  de  puerto  de  La  Pa- 
loma, que  ha  sido  aprobado,  se  le  debe 
á  él,  podría  informar  al  Poder  Ejecu- 
tivo sobre  la  cantidad  y  ubicación  del 
terreno  á  expropiars3,  y  entonces  la 
Cámara  /resolvería  con  pleno  conoci- 
miento lo  que  juzgare  más  conveniente. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Y  el 
Poder  Ejecutivo  está  también  tan  in- 
teresado como  la  Cámara  en  que  este 
proyecto  se  convierta  en  ley. 

Sr.  Pelayo — Pues  entonces  que  se  au- 
torice al  Poder  Ejecutivo  para  deter 
minar  el  área  y  la  ubicación. 

Sr.  Sudriers — La  ubicación  ha  de  ser 
al  lado  del  puerto. 

Sr.  Amézaga — Todavía  no  hay  puer- 
to. Es  prematuro  hablar  de  expropia- 
ción de  terrenos  para  ejidos  y  chacras, 
y  prever  todas  las  necesidades  que  pue- 
da tener  en  el  futuro  el  pueblo — ó  la 
ciudad,  que  podrá  llegar  á  ser  una  ciu- 
dad— La  Paloma. 

De  manera  que  lo  importante  por  el 
momento,  es  atender  á  las  necesidades 
más  inmediatas,  asegurar  una  zona  de 
cien  hectáreas  para  que  se  hagan  las 
construcciones  que  iean  necesarias  pa- 
ra el  desenvolvimiento  del  puerto. 

Sr.  Lagarmilla — Que  es  el  fin  del  pro- 
yecto. 


Sr.  Amézaga — Que  es  el  fin  del  pro- 
yecto. Luego  vendría  el  proyecto  com- 
plementario. 

Sr.  Blanco  —  Antes  de  presentar  el 
proyecto,  nosotros  pedimos  á  la  Ofici- 
na Hidrográfica  todos  los  datos,  y  el 
señor  director  ingeniero  Benavídez  de- 
moró algún  tiempo  en  hacer  los  estu- 
dios. Remitió  después  á  los  autores  del 
proyecto  un  detallado  piano  con  las  ex- 
propiaciones á  hacer,  perfectamente  de- 
lineadas sobre  el  terreno.  .  . 

Sr.  Amézaga — Que  está  en  las  carpe- 
tas  de  la  Comisión. 

Sr.  Blanco — .  .  .que  está  en  las  car- 
petas de  la  Comisión,  y  en  el  cual  está 
fijado  precisamente  sebrie  el  terreno, 
con  relación  á  la  carta  oficial,  lo  que 
entendió  la  Oficina  Hidrográfica  que 
debe  servir  para  realizar  la  expropia- 
ción en  el  puerto  de  jja  Paloma. 

El  ingeniero  Benavídez  me  adjunta- 
ba ese  plano  con  una  nota,  en  la  cual 
dice :  ' '  Creo  que  po:*  él  quedan  per- 
fectamente precisadas  las  zonas  á  ex- 
propiar, sin  que  sea  necesario  indicar 
en  la  ley  el  área  qa¿  resultará  opor- 
tunamente",— está  calculado  actualmen- 
te en  82  hectáreas, — "  cuando  se  trace 
la  línea  de  ribera  que  limita  el  contor- 
no sobre  el  mar  de  a  faja  que  se  ex- 
propia. ' ' 

11  Usted  sabe,  mejjr  que  yo,  mi  es- 
timado amigo,  que  tal  línea  debería 
corresponder  á  la  intersección  del  pla- 
no de  las  aguas  aMas,  que  no  producen 
inundación"  (plenum  flumen  de  la  le- 
gislación romana),  con  la  costa.  Ahora 
bien  :  nuestros  estudios  y  registros  ma- 
reográficos  en  aquel  puerto,  dan  con 
suficiente  aproximación  para  ese  plano, 
una.  cota  de  un  an  tro  (1  m.  00),  sobre 
el  cero  hidrográfico  1  «cal,  punto  de  re- 
ferencia bien  defin'do,  al  cual  están 
relacionados  todos  los  sondajes  y  nive- 
laciones que  han  servido,  primero,  pa- 
ra la  preparación  de  Jas  piezas  del  pro- 
yecto del  mencionado  puerto,  y  ahora 
para  su  ejecución  ?n  curso. 

"Será,  pues,  tarea  muy  fácil  y  rá- 
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pida  trazar,  en  cuanto  la  ley  se  san- 
cione, la  tal  línea  de  ribera  ú  otra  á 
mayor  ó  menor  altura,  si  á  juicio  del 
superior  aquélla  (á  x  lmOO),  que  cree-  j 
mos  corresponder,  no  se  aceptase  por 
cualquier  motivo. 

"Ahora,  el  límite  del  lado  de  tierra 
está  perfectamente  determinado  por  su 
relacionamiento  con  la  poligonal  ofi- 
cial. 

"Sólo  aproximadamente,  y  para  te- 
ner idea  del  área  á  expropiar,  por  cuan- 
to la  curva  de  x  lmOO,  que  figura  en 
el  mismo  plano  oficial,  ha  podido  va- 
riar por  la  misma  naturaleza  del  terre- 
no (médanos),  le  diré  que  la  faja  quo 
se  indica  tiene  cuarenta  y  una  hectá- 
reas (41  H)  ;  pero,  como  digo,  es  casi 
seguro  que  al  replantearla  sobre  el  te- 
rreno para  su  fijacióa  definitiva,  se  en- 
contrará alguna  diÍ3rencia  en  más  ó 
en  menos. 

'  'En  fin ;  he  creído  indispensable  la 
expropiación  de  100  hectáreas  adya- 
centes á  la  faja  ribereña,  para  un  nú- 
cleo de  población  que  no  tardará  en 
formarse  dadas  las  grandes  proyeccio- 
nes que  el  porvenir  tiene  reservado  al 
puerto  de  La  Paloma." 

Este  es,  señor  Presidente,  el  informe 
de  la  Oficina  Hidrográfica  al  respecto. 

El  proyecto  que  he  presentado  con 
el  doctor  Repetto,  debió  ser  discutido 
antes  del  proyecto  de  ley  de  construc- 
ción del  puerto  de  La  Paloma,  porque 
la  demora  en  expropiar  los  terrenos 
próximos  al  puerto  le  La  Paloma  oca- 
siona muchos  perjuicios  que  ya  se  es- 
tén sintiendo  en  la  actualidad,  porque, 
cuando  una  obra  comienza  y  las  expro- 
piaciones no  se  han  hecho  al  mismo 
tiempo  del  comienzo  de  la  obra,  es  ló- 
gico que  cada  vez  existen  más  grandes 
opositores. 

Si  nosotros  prescindimos  de  esta  ley 
hoy,  y  solicitamos  informes  del  Poder 
{  Ejecutivo,  el  Poder  Ejecutivo  dentro 
de  dos  ó  tres  meses  nos  remite,  natu- 
ralmente, un  informe  semejante  al  que 
acabo  de  tener  el  gusto  de  leer  a  la 


Honorable  Cámara,  puesto  que  este  in- 
forme es  de  su  asesor  en  tales  mate- 
rias . . . 

Sr.  Pittaluga— El  señor  diputado  de- 
bió haber  empezado  por  hacer  esa  lec- 
tura al  principio. 

Sr.  Blanco  —  Es  que  no  creí  nunca 
que  levantase  oposición  el  proyecto. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Van  dos 
veces  que  el  señor  diputado  habla  de 
oposición.  No  hay  oposición  al  proyec- 
to :  lo  que  deseamos,  lo  que  observa- 
mos, es  que  esto  se  aclare;  no  es  opo- 
sición. 

Sr.  Pittaluga — Si  lo  hubiera  leído  an  - 
tes,  se  hubiera  evitado  esta  discusión, 
porque  es,  precisamente,  el  informe  que 
le  pedía  el  señor  diputado  López. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Lo  que 
se  está  demostrando  es  que  el  asunto  no 
era  de  tan  fácil  solución  como  se  de- 
cía. 

Sr.  Blanco — De  suerte,  señor  Presi- 
dente, que  en  vista  de  las  manifestacio- 
nes que  acabo  de  hacer,  creo  llegado  el 
momento  de  darse  el  yunto  por  suficien- 
temente discutido  y  de  votar  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Amézaga — Podría  votarse. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  por  suficientemente  discuti- 
do el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  la 
moción  previa  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez. 

Si  se  aplaza  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  y  se  solicitan  informes 
del  Poder  Ejecutivo  sobre  la  extensión 
que  debe  darse  á  la  expropiación  de 
que  trata  este  provecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  2.°  del 
artículo  1.°  con  la  enmienda  propuesta 
por  los  señores  diputados  Sudriers  v 
Amézaga,  es*  decir,  que  la  expropia- 
ción se  extienda  hasta  doscientas  hec- 
táreas. 
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Léase  el  inciso  2.°  en  esa  forma. 

(Se  lee:) 

2.°  Una  extensión  hasta  doscientas  hec- 
táreas adyacentes  á  la  faja  mencionada, 
la  cual  extensión  de  acuerdo  con  la  ley, 
el  Poder  Ejecutivo  fijará  sobre  el  terreno 
dentro  de  los  cinco  meses  de  su  promul- 
gación. 

Sr.  Lagarmilla — El  inciso  debe  votar- 
se como  lo  propuso  la  Comisión,  por- 
que la  Comisión  no  ha  aceptado  esa 
enmienda,  "  hasta  doscientas  hectá- 
reas '  \ 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Amézaga  aceptó .  .  . 

Sr.  Amézaga — Yo  manifesté  que  es- 
taría de  acuerdo  con  el  señor  diputa- 
do Sudriers,  pero,  personalmente. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  la  Comisión  no 
ha  aceptado :  de  manera  que  debe  vo- 
tarse con  cien  hectáreas. 

Sr.  Presidente  —  Las  manifestacio- 
nes que  hizo  el  señor  diputado  Amé- 
zaga, como  miembro  informante,  era 
que  aceptaba  hasta  doscientas  hectá- 
reas. 

Sr.  Amézaga  —  Yo,  personalmente, 
acepto  las  doscientas  hectáreas;  pero 
no  manifesté  que  la  Comisión  acep- 
taba. 

Sr.  Presidente — Lo  de  personalmente, 
lo  dice  recién  el  señor  diputado. 

Sr.  Amézaga — Pero  no  dije,  á  nom- 
bre de  la  Comisión. 

Yo  apelo,  señor  Presidente,  á  la  ver- 
sión taquigráfica;  dije:  ''podría  esta- 
blecerse" y  nada  más. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  inciso 
2.°  en  las  dos  formas.  Léase  primero 
con  "cien  hectáreas",  y  después  tal 
como  lo  ha  propuesto  el  señor  diputa- 
do Sudriers. 

(Se  lee:) 

2."  Una  extensión  de  cien  hectáreas  adyacen- 
tes á  la  faja  mencionada,  la  cual  extensión 
de  acuerdo  con  la  ley,  el  PodeT  Ejecutivo 
fijará  sobre  el  terreno,  dentro  de  los  cm"o 
meses  de  su  promulgación. 


El  señor  diputado  Sudriers  ha  pro- 
puesto que  se  diga  "hasta  doscientas 
hectáreas",  y  ha  sido  apoyada  esa  en- 
mienda. 

Sr.  Sudriers — "Hasta  doscientas  hec- 
táreas". 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar,  en 
primer  término,  con  "cien  hectáreas". 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  segunda  fór- 
mula: "hasta  doscientas  hectáreas". 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee). 

Artículo  2.°  El  P  der  Ejecutivo  reglamenl  ir.1 
j   la  presente  ley. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  3.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Honorable  Senado. 


9 — Continúa  la  orden  del  día  con  los 
asuntos  relativos  á  venias  solicitadas 
por  varios  ciudadanos,  moción  del  se- 
ñor diputado  Manini  Ríos. 

Léase  el  referente  á  la  solicitud  del 
señor  Enrique  Rovira. 

(Se  lee:) 

Cámara   de  Senadores. 

La  HonorabTe  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

I 

PROYECTO   DE  DECRETO 

Ar líenlo  l.°  Acuérdase  al  señor  Enrique  Ro- 
vira la  venia  correspondiente  para  aceptar  y 
usar  la  Cruz  de  Comendador  de  'a  Corona  de  I ta- 
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lia,  con  que  ha  sido  agraciado  por  S.   M.  el 
Rey  Víctor  Manuel  III 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  7  de  marzo  de 
1910. 

Juan  blengio  rocca, 

Vicepresidente 
M.  Magariños  Solsona, 
1."  Secretarlo 

El  señor  miembro  informante  mani- 
festó qne  produciría  su  dictamen  ver- 
balmente  en  este  asunto. 

Sr.  Manini  Ríos — El  dictamen  con- 
siste en  decir  que  la  Comisión  aconse- 
ja se  haga  lugar  al  petitorio  del  señor 
Eovira,  y  de  paso  advierto  que  el  mis- 
mo informe  produce  la  Comisión  en 
cuanto  á  los  otros  dos  pedidos,  con  la 
única  variante  de  que  en  el  caso  de  la 
venia  á  concederse  al  señor  Garabelli 
se  propondrá  una  modificación  al  ar- 
tículo 1.°,  de  acuerdo  con  un  pedido  de 
este  mismo  señor,  que  está  en  poder 
del  miembro  informante. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular 
en  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

10 — Léase  el  proyecto  relativo  á  la 
solicitud  del  señor  Garabelli. 

(Se  lee:) 
Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
de  hoy,  han  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  i.°  Concédese  á  don  Luis  Garabelli, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 


ciario del  Uruguay  en  Alemania,  el  permiso 
que  solicita  para  aceptar  la  condecoración  Av- 
io. Corona  de  Prusia  de  1.*  clase  con  que  i-  \ 
sido  agraciado  por  S.  M.  el  Emperador  Gui- 
llermo I. 
Art.  2.°   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  14  de  abril  de  1910. 

JUAN    BLENGIO  ROCCA, 
Vicepresidente. 
Federico  Nin  Aguilar, 
2."  Secretarlo 

En  discusión  general. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — No  pue- 
de ser  Guillermo  I,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Es  el  texto  de  la  lo, y 
tal  como  vino  del  Senado,  no  se  puede 
modificar. 

Sr.  Manini  Ríos — Ahora  yo  voy  á 
proponer  una  modificación  al  artícu- 
lo 1.°. 

Sr.  Presidente — Si  se  pasa  á  la  dis- 
cusión particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Está  en  discusión  el  artículo  1.°. 

Sr  .  Manini  Ríos  —  El  señor  doctor 
Garabelli  ha  dirigido  al  Presidente  de 
la  Asamblea  General,  con  posteriori- 
dad á  ese  pedido,  lina  nota  en  la  cual 
le  solicita  que  sea  modificado  el  título 
de  la  condecoración  que  se  le  ha  acor- 
dado, porque  dice  que  el  Emperador 
Guillermo  lo  ha  honrado  con  una  con- 
decoración que  debe  denominarse  así : 
"Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de  la 
Corona  de  Prusia  de  1.a  clase",  y  no 
"  Condecoración  de  la  Corona  de  Pru- 
sia y  del  Emperador  Guillermo  I". 

(Murmullos). 

Señor  Presidente:  ¿El  artículo  1.° 
dice  que  esta  Gran  Cruz  de  la  Real 
Orden  de  la  Corona  de  Prusia  ha  sido 
acordada  al  señor  Ministro  Garabelli 
por  el  Emperador  Guillermo  I? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Manini  Ríos — Debe  decir  Guiller- 
mo II,  debe  ser  un  error  de  redacción. 

Sr.  Lagarmilla — Pero  como  vuelve  al 
Senado,  puede  modificarse. 
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Sr.  Presidente — Es  un  error  de  copia. 

Léase  el  artículo  1.°  con  las  dos  en- 
miendas. 

(Se  les). 

La  Secretaría  hará  la  modificación 
de  acuerdo  con  la  nota  á  que  so  ha  re- 
ferido el  señor  diputado. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  con  es- 
ta modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
devolverá  al  H.  Senado. 


11— -Léase  el  asunto  relativo  al  señor 
Guillermo  Lyons. 

(Se  lee:) 

Cámara  de  Senadores. 

La  H  norable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  If  Acuérdase  al  señor  Guillermo 
Lyons  la  venia  correspondiente  para  aceptar 
y  usar  la  Cruz  do  3.a  clase  de  la  Orden  del  Mé- 
rito Naval,  con  distintivo  blanco,  con  que  ha  si- 
do agraciado  por  S.  M.  el  Rey  de  España. 

Art.   2.°   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  7  de  marzo  de  1910. 

JUAN  BLENGIO  ROCCA, 

Vicepresidente. 
M.  Magariños  Solsona, 
1."  Secretarlo. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 


12  —  El  señor  diputado  Lagarmilla 
propuso  una  minuta  de  comunicación  á 
la  Alta  Corte  de  Justicia,  en  el  proyec- 
to sobre  autorización  á  los  escribanos  ad- 
juntos para  llevar  protocolos,  solicitan- 
do, ¿qué  informes,  señor  diputado? 

Sr.  Lagarmilla — Que  informe  sobre 
el  proyecto. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  el  envío  de  la  minu- 
ta propuesta  por  el  señor  diputado  La- 
garmilla. 

Si  se  aprueba  la  minuta  propuesta 
por  el  señor  diputado  Lagarmilla  en  es- 
te asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


13 — Continúa  la  orden  del  día  con  lá 
discusión  particular  del  proyecto  de  Ca- 
nal Zabala  y  Ferrocarril  á  la  Colonia. 

Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee  :) 

Artículo  1.*  Autorízase  ai  Poder  Ejecutivo  ra- 
ra otorgar  á  don  Edwin  Steer  una  concesión 
que  comprende  :  aj  La  construcción  y  explo- 
tación de  un  ferrocarril,  que  se  denominará 
Ferrocarril  Expreso  Eléctrico  Montevideo-Bue- 
nos Aires.  Será  de  gran  velocidad  y  movido  por 
la  electricidad,  y  saldrá  de  Montevideo,  atrave- 
sará el  río  Santa  Lucía  por  la  Barra,  pasará 
por  los  pueblos  Liberto d,  Santa  E Mida.  La  Paat 
y  Rosario,  y  terminará  en  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia; y  b)  La  construcción  y  explotación  de  un 
canal  de  riego,  navegación,  fuerza  motriz  y  su- 
ministro de  aguas  (el  Canal  Zabala).  que  arran- 
cando de  la  Picada  de  Almeida  en  el  río  Santa 
Lucía  (departamento  de  Canelones),  desagüe  en 
li  bahía  de  Montevideo. 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee  :) 

Artículo  2.°  El  Canal  Zabala  tendrá  la  extensión 
y  los  perfiles  transversales  que  de  los  estudios 
que  se  practicarán  resulten  adecuados  para  con- 
ducir diez  y  seis  metros  cúbicos  de  agua  por 
segundo. 

Los  caminos  de  sirga  tendrán  las  dimensiones 
que  el  tráfico  y  el  sistema  de  tracción  que  se 
adopten  requieran. 

Está  mal  redactado  este  artículo. 

Sr.  Gómez — En  " adopten"  sobra  una 
n,  y  falta  una  coma.  Con  esto  queda 
arreglado. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente. 

Está  en  discusión  este  artículo. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
1 — Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.°  La  Empresa  tendrá  la  facultad 
de  cnpropiar  una  faja  de  tierra  en  toda  la  ex- 
tensión del  Canal  Zabala,  con  el  ancho  que  pa- 
ra su  construcción  se  requiera,  y  todos  los  do- 
más  terrenos  y  edificios  que  oportunamente  de- 
signe por  decreto  el  Poder  Ejecu'ivo.  destinados 
á  embalse  principal  y  secundario,  puertos,  em- 
barcaderos, corrales  de  embarcaderos,  usinas, 
oficinas,  caminos  de  sirga,  depósitos  de  mate- 
riales, c'e  tierras  sobrantes,  de  agua  y  de  mer- 
caderías, y  necesarios  para  la  ejecución  de  los 
trabajos  y  para  el  funcionamiento  inmediato 
del  canal,  así  como  para  su  desarrollo  ulterior 
en  sus  diversas  proyecciones  de  navegación, 
riego,  fuerza  motriz  y  suministro  de  aguas  co- 
rrientes. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  3.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artícub  4.°. 

-  *  ~  — ^¿ 


(Se  lee). 

Artículo  4.°  Para  el  establecimiento  de  las  ace 
quias    secundarias,    los    concesionarios  podrán 
exigir   de   los   propietarios   la    servidumbre  d<- 
acueducto  á  que  Te  refieren  los  artículos  445  y 
siguientes  del  Código  Rural. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  5."  El  trazado  y  ejecución  de  este  ca- 
nal se  verificará  de  acuerdo  con  lo  que  en  gene- 
ral se  establece  en  el  anteproyecto  presentado 
por  los  señores  José  M.  Carrera  y  sucesión  Se- 
rapio  de  Sierra,  (de  los  cuales  es  concesionario 
el  señor  Steer),  salvo  las  modificaciones  que  de- 
berán introducirse  en  él  en  virtud  de  los  estu- 
dios que  ha  de  practicar  ia  Empresa,  de  acuer- 
do con  lo  que  se  establece  en  el  artículo  7  de 
la  presen+e  Ley,  y  no  podrá  librarse  al  servicio 
público  sin  previa  inspección  técnica  y  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo. 

En  discusión. 

Sr.  Sudriers  —  Hay  un  error  de  im 
prenta;  en  lugar  de  decir  "concesiona- 
rio el  señor  Steer",  debe  decir  cesio- 
nario. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente. 

Sr.  Díaz  —  El  paréntesis  está  mal; 
hay  que  suprimirlo 

Sr.  Presidente — Se  suprimirá. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  6.°. 

(Se  lee :) 

Artículo  6."  La  concesión  que  esta  ley  autoriza, 
se  considerará  otorgada  tan  sólo  á  condición 
de  que  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas  pú- 
blicas concedidas  «e  observe  rigurosamente  (des- 
pués de  llenadas  las  necesidades  del  ferrocarril 
á  que  se  refiere  el  artículo  l.*,  y  del  suministro 
de  energía  eléctrica  y  agua  á  que  se  refiere  el 
artículo  17),  el  siguiente  orden  de  prelacíón : 
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1.  °  Abastecimiento  de  agua  á  poblaciones. 

2.  a  Fuerza  hidra  ili<  a  y  eléctrica. 
3  Ü  Riegos. 

4.  Canales  de  navegación. 

5.  »  Abastecimiento  de  ferrocarriles. 

6.  *  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de  paso  y 
puentes  flotantes. 

7.  »  Estanques  para  viveros  y  criaderos  de  pe- 
ces. 

Dentro  de  cada  clase  serán  preferidas  las  em- 
presas de  mayor  importancia  y  utilidad,  y  en 
igualdad  de  circunstancias,  la  más  antigua. 


En  discusión. 

Sr.  Salterain  —  Antes  de  votar  este 
artículo,  pediría  que  el  señor  miembro 
informante  expresara  si  no  hay  nin- 
gún género  de  dificultades  en  conce- 
der el  abastecimiento  de  agua  á  las 
poblaciones  que  aquí  no  se  determinan, 
porque  es  de  pública  notoriedad  que 
la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  ha  he- 
cho cuestión  de  ese  punto,  punto  deli- 
cado, técnico,  el  cual,  francamente,  no 
me  siento  con  capacidad  para  resolver- 
lo sin  escuchar  antes  razones  muy  con- 
vincentes. 

Desde  abolengo  la  Empresa  de  Aguas 
Comentes,  con  razón  ó  sin  ella,  ha  sos- 
tenido que  es  la  única  que  puede  hacer 
uso  del  agua  del  río  Santa  Lucía,  es 
decir,  que  tiene  ella  la  prioridad  y  que 
toda  otra  Empresa  que  pueda  damnifi- 
carla, caducaría  por  su  base,  y  esas  opi- 
niones se' han  sustentado  con  informes 
de  abogados  distinguidos  del  viejo  Con- 
tinente y  de  Montevideo  mismo. 

El  asunto  es  litigioso  para  quien,  co- 
mo yo,  en  estas  cuestiones  no  tiene  es- 
pedal  preparación. 

Desearía,,  pues,  antes  de  votar  de 
una  manera  consciente  este  asunto  mag- 
no, sumamente  serio,  escuchar  si  hay 
razón  en  esto  ó  si  no  existe,  si  es  una 
simple  majadería  de  la  Empresa  de 
Aguas  Corrientes. 

Sr.  Sudriers  —  En  lo  referente  á  la 
observación  que  hace  el  señor  diputado 
Salterain,  la  Comisión  en  su  informe 
expresa  claramente  cuáles  son  los  pri- 
vilegios que  la  Compañía    de  Aguas 


Corrientes  ha  interpuesto  como  suyos, 
los  cuales  están  muy  lejos  de  interpre- 
tarse como  un  derecho  exclusivo  al  uso 
de  las  aguas  del  río  Santa  Lucía 

El  informe  hace  esa  salvedad. 

Sin  embargo,  aludiendo  á  la  obser- 
vación del  señor  diputado,  en  el  pre- 
sente proyecto  se  ha  previsto  el  caso 
de  preferencia  al  abastecimiento  de 
,agua  á  las  poblaciones,  es  decir,  la 
prioridad  que  en  el  uso  de  las  aguas 
tienen  en  caso  de  necesidad. 

El  artículo  13  de  este  proyecto,  pre- 
vé y  concilia  el  caso  de  que  la  Empresa 
de  Aguas  Corrientes  de  Montevideo  tu-, 
viera  necesidad  de  mayor  cantidad  de 
agua  de  la  que  actualmente  disnone, 
v  el  hecho  de  que  estas  obras  intercep- 
taran esa  cantidad  de  agua  que  le  ha- 
ce falta. 

El  artículo  13  ya  prevé,— como  dko. 
 ese  caso  eventual,  y  llegado  á  su  dis- 
ensión haré  mayor  aclaración. 

De  manera  que  con  estas  exnlieacio- 
nes  creo  que  el  doctor  Salterain  queda- 
rá conforme,  hasta  el  artículo  13. 

Sr.  Salterain— ¿Qué  artículo,  señor 

diputado  ? 

Sr.  Sudriers— El  13. 

Sr.  Salterain— De  manera  que  en  la 
opinión  del  señor  miembro  informan- 
te y  de  la  Comisión  no  hay  lugar  á  li- 
tigio. La  Empresa  de  Aguas  Corrien- 
tes no  podría  alegar  en  esas  condicio- 
nen sería  á  título  precario  u  oneroso 
el  que  se  le  concediera  el  uso  de  agua... 

Sr.  Sudriers— Se  le  concede  el  uso  de 
503  litros  por  segundo  de  agua  del  ca- 
nal. 

Sr.  Salterain— Bien ;  pero  alegando 
la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  que 
esa  concesión  fué  á  título  oneroso,  por- 
que dice:  "Y  en  caso  de  insuficiencia 
comprobada  en  el  punto  de  toma  de 
la  empresa  que  haga  el  servicio  públi- 
co de  abastecimiento  de  agua  á  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  se  obliga  á  sumi- 
nistrarle   la    cantidad  complementa- 


ria 


Sr.  Sudriers— Llegado  el  momento. 
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Sr.  Salteram — . . .  Eso  no  daría  lu- 
gar a  litigio  en  opinión  del  señor  miem- 
oi o  informante  y  cié  la  Comisión;  no 
daría  clereeño  a  la  Empresa  á  decir : 
"no,  señor;  mi  concesión  no  establece 
esa  cláusula;  yo  no  puedo  aceptar  que 
de  segunda  mano  me  den  á  mí  esa  agua, 
sino  que  por  mi  concesión  tengo  el  de- 
recho á  que  se  me  dé  en  todos  los  ca- 
sos, porque  tengo  ia  prioridad".  Es 
esa  la  parte  que,  á  mi  juicio,  dentro 
de  mi  criterio,  que  obedece  á  mi  buen 
sentido,  porque  no  tengo  tecnicismo 
en  esta  materia. .  . 

Sr.  Sudriers — Ea  materia  que  el  se- 
ñor diputado  pone  en  cli¿cusión  ac- 
tualmente, pertenece  ai  aiticuio  ±'ó}  no 
a  éste  eme  estamos  discutiendo. 

Cuanuo  lleguemos  a  ia  discusión  del 
artículo  1ó,  ie  podré  dar  mayores  ex- 
plicaciones ai  señor  aiputacio,  respecto 
á  como  se  lia  resuelto  esta  cuestión. 

Sr.  Salteram — Ee  nacía  esa  pregun- 
ta porque  el  señor  diputado  se  refe- 
ría ai  articulo  l'ó,  que  decía  que  solu- 
cionaba el  punto.  A  mi  juicio,  me  pa- 
rece que  puede  haber  cuestión,  que  ia 
solución  es  un  poco  discutible. 

El  doctor  Amézaga  me  observa  que 
lea  el  14,  y  eí  14  tampoco  aclara;  hay 
verdadera  confusión.  Dice  el  artícu- 
lo 14: 

"Artículo  14.  El  Estado  garante  á 
la  Empresa  que  ningún  concesionario 
ó  Empresa  podrá  oponerse  á  lo  que  de- 
termina la  presente  ley,  fundándose  en 
supuestos  derechos  exclusivos  de  uso  ó 
explotación  del  río  Santa  Lucía,  ó  en 
derechos  igualmente  exclusivos  para  el 
abastecimiento  de  agua  dentro  de  las 
zonas  que  recorrerá  el  Canal  Zabala. " 

Es  lo  mismo.  La  cuestión  se  presenta, 
en  opinión  del  Poder  Ejecutivo... 

Sr.  Amézaga — Y  no  es  este  el  mo- 
mento de  entrar  á  discutir  este  punto. 


DE  1910  469 


Sr.  Salterain — Yo  leía  para  ilustrar- 
me. Tampoco  resuelve,  á  mi  juicio,  este 
punto;  pero  si  el  señor  diputado  dice 
que  dará  las  explicaciones  pertinentes, 
y  que  me  satisfará  al  llegar  al  artículo 
13,  yo  aplazo  mi  observación. 

Sr.  Amézaga  —  Perfectamente. 

Sr.  López — Yo  desearía  saber  si  en 
este  inciso  1.°,  que  dice:  "Abasteci- 
miento de  agua  á  poblaciones",  se  en- 
tiende que  también  puede  abastecerse 
á  la  ciudad  de  Montevideo  con  agua  pro- 
cedente del  canal. 

Sr.  Amézaga — ¡  Y  cómo  no  !  ¡  Ya  lo 
creo  que  se  podría ! 

Sr.  López — Como  dice  de  una  mane- 
la  tan  vaga.  .  . 

Sr.  Amézaga — La  Empresa  de  Aguas 
Corrientes  ha  reconocido .  . .  En  la  pá- 
gina 10  del  informe  hay  un  escrito  fir- 
mado por  el  Directorio  de  la  Empresa 
de  Aguas  Corrientes  de  Londres,  pre- 
sentado á  la  Cámara,  y  presentado  des- 
pués de  una  autorización  extraordina- 
ria de  la  Asamblea  de  Accionistas,  don- 
de se  dice  que  la  Ccmpañía  no  preten- 
de tener  derecho  exclusivo  para  el  abas- 
tecimiento de  aguas  á  la  Capital;  y 
que  lo  único  que  tiene  es  el  derecho  de 
abastecer  de  agua,  estando  sujeta  en 
este  abastecimiento  á  la  competencia 
que  puedan  promoverle  otras  empre- 
sas. 

,'Suena  la   hora  reglamentaria) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la. 
hora  reglamentaria,  queda  terminado 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  Veracicrto, 
Secretario  Redactor. 
Julio   M.    C  l  a  v  e  l  l  i, 
Secretario  Relator 


50/  SESION  ORDINARIA 


JUNIO  2-1  DE  1910 


PRESIDE  KL  DOCTOR  DON   ANTONIO  MARIA  RODRIGUEZ 


SUMARIO 

1 —  Asistencia. 

2 —  Lectura  y  aprobación  del  acta  anterior. 

3 —  Homenaje  á  la  memoria  del  doctor  Julio 
Grauert. 

4 —  Asuntos  entrados. 

5 —  Presentación  de  un  proyecto  de  resolución 
para  el  caso  de  fallecimientos.  Adición  al 
Reglamento  interno. 

6 —  Licencias  acordadas  : 

1 —  Al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cá- 
mara, doctor  Antonio  M.  Rodríguez. 

2 —  Ai  señor  representante  doctor  J.  J.  Amé- 
zaga. 

3 — Ai  señor  representante  ingeniero  V.  Su- 
driers. 

7 —  Moción  del  s^ñor  representante  doctor  Mu- 
ró, relativa  al  atentado  del  Teatro  Colón  de 
Buenos  Aires. 

8 —  Mociones  de  preferencia. 

ORDEN  DEL  DÍA 

9—  Jubilaciones  y  pensiones  civiles.  Ampliación 
de  la  ley  de  14  de  octubre  de  1904  — Modifica- 
ción del  Honorable  Senado. 

10—  Ferrocarril  eléctrico  de  Montevideo  á  la  Co- 
lonia y  Canal  Zabala. 


1 — Entran  al  salón  de  sesiones  á  las 


cuatro  p.  m.,  los 

señores  representantes 

Abellá    y  Escobar 

Mi,  anda  (don   A.  S.) 

Alon  o   y  Trelles 

Miranda   (don  Arturo) 

Amézaga 

Me:  atorio 

Aragón  y  Etchart 

Mo  alcrio  Palomeque 

Arena 

Muró 

Avegno 

Navarrete 

Bsrboza 

Negro 

Belinzon 

Pereda 

Bica 

Pittaluga 

Brito 

ronce  da  L'ón 

Cachón 

Puppo 

Castro  (don  Carlos) 

Quintana 

Cortinas 

Ramón  Guerra 

Díaz 

Repetto 

Durán 

Rodó 

Freiré 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Cilbert 

Rodríguez  Larreta 

Ciribaldi  Heguy 

Roxlo 

üomensoro 

Rücker 

Gómez 

Ruiz  Zorrilla 

Hontou 

Salterain 

Icasuriaga 

Sanguinet 

Iglesias 

Sierra 

Lezama 

¿esa 

Manini  Ríos 

Stirling 

Massera 

Sudriers 

Mendivü 

Vidal 

Milán» 

Zorrilla 

Total:  57. 
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Faltan : 


CON  AVISO 


Bergalli 
Blanco 
Canessa 
Espalter 

Fernández  Saldaña 
Lagarmilla 
Mora  Magariños 

Total:  13. 


Pauilier 

Rivas 

Sánchez 

Semblat 

Travieso 

Vidal  Belo 


CON  LICENCIA 


Castro  (don  J.  P.) 


Total:  2. 


Guaní 


SIN  AVISO 


Borro 

Ferrando  y  Olaondo 

García 

Gómez  Folie 

L  guna 

L  pez 

Martínez 

Total:  14. 


Oneto  y  Viana 
Pelayo 

Rodríguez  (don  R.) 

Samacoitz 

Loca 

Suárez 

Terra 


2 — Sr.  Presidente — Está  abierta  la 
sesión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

I    Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


3 — Antes  de  dar  comienzo  á  nuestras 
tareas  de  hoy,  invito  á  la  Honorable 
Cámara  á  que  adopte  las  medidas  que 
juzgue  del  caso,  en  presencia  del  tris- 
te suceso  ocurrido  en  el  día  de  ayer. 

Creo  excusado  agregar  que  me  refie- 
ro al  prematuro  fallecimiento  de  nues- 


tro compañero    de   tareas,    el  doctor 
Grauert. 

Este  colega,  por  sus  relevantes  con- 
diciones cívicas  é  intelectuales,  se  ha- 
bía hecho  estimar  de  todos  nosotros. 
Tanto  en  las  Comisiones  permanentes 
de  que  formaba  parte,  como  en  el  seno 
de  la  Cámara,  había  dado  relevantes 
pruebas  de  su  inteligencia,  de  su  pre- 
paración y  de  lo  mucho  que  podía  aún 
esperar  el  país  de  sus  aptitudes. 

En  el  acto  de  la  inhumación  de  sus 
restos,  jlos  diversos  oradores  que  hi- 
cieron uso  de  la  palabra  pusieron  en 
evidencia  esas  relevantes  condiciones; 
pero  ese  justo  homenaje  resultaría  in- 
completo, si  la  Honorable  Cámara,  en 
el  día  de  hoy,  no  ¿  doptara  alguna  me- 
dida de  carácter  excepcional,  que  hi- 
ciera público  el  hondo  sentimiento  de 
pesar  que,  sin  duda,  embarga  á  todos 
sus  miembros. 

Invito,  pues,  á  alguno  de  los  señores 
diputados  a  que  prjponga  á  ia  Honora- 
ble Cámara  ias  mea1,  das  que  considere 
oportunas,  para  que  quede  constancia 
en  nuestros  anales  del  inmenso  pesar 
que  esta  muerte  prematura  nos  causa  á 
todos. 

(Apoyados). 

Sr.  Cachón  —  Yo,  señor  Presidente, 
creía  que  las  notorias  vinculaciones  que 
teníamos  con  el  extinto  doctor  Grauert, 
vinculaciones  que  nacieron  en  las  aulas 
universitarias  y  que  tuvieron  á  la  vez  la 
rara  virtud  de  perdurar  hasta  el  pre- 
sente, sin  que  en  ningún  momento,  ni  si- 
quiera una  de  esas  pequeñas  diferencias 
de  amigos  llegara  á  entibiarlas, — creía 
que  estas  razones  me  inhabilitarían  pa- 
ra proponer  nada  á  esta  H.  Cámara  que 
procurara  conmemorar  la  memoria  del 
amigo  muerto. 

Pero  algunos  comoañeros  me  han  he- 
cho entender  que  bien  podía  ser  el  ami- 
go íntimo  quien  propusiera  un  home- 
naje, porque  el  acto  realizado  ayer  no 
deja  lugar  á  la  más  mínima  duda  acer- 
ca de  la  justicia  de  todo  lo  que  se  re- 
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solviera,  que  no  estaría  inspirado  ya  en 
un  criterio  de  amistad  ni  en  un  crite- 
rio de  partido  político,  por  cuanto  la 
concurrencia  de  personalidades  desco- 
llantes del  partido  adversario,  contri- 
buyó también  á  honrar  la  memoria  de 
nuestro  compañero. 

»y     uejctiiaome  convencer  por  esas  razo- 

P '  , 

f   lies,  y  creyendo  qu¿  mis  escrúpulos  per- 

sonales  ue  que  me  cegara  la  amistad, 
üe  que  me  cié  jara,  Levar,  mas  que  cte 
Sentimientos  de  justicia,  de  esos  senti- 
mientos perfectamente  humanos  que  nos 
.embargan  en  el  momento  actual, — con- 
vencido de  que  debía  dejar  de  lado  esos 
reparos,  es  que  me  atrevo  á  proponer 
a  esta  Honorable  Cámara  las  medidas 
"que,  á  mi  juicio,  podrían  tomarse  con 
motivo  del  luctuoso  acontecimiento. 

Alguien  me  ha  sugerido  que  en  otros 
parlamentos,  en  otros  países,  cuando  se 
quiere  honrar  la  memoria  de  un  digno 
compañero  desaparecido,  se  resuelve  ó 
se  establece,  por  el  consentimiento  de 
todos,  que  la  banca  que  ocupara  ,el 
^compañero  que  tanto  se  quiso,  quedara 
vacante  durante  toda  la  Legislatura  pa- 
ra la  cual  fué  elegido  por  sus  conciuda- 
danos. 

Yo  propongo  eso  <ambién,  señor  Pre- 
isidente,  porque  estoy  absolutamente 
convencido  de  que,  aunque  no  sea  con 
la  misma  intensidad  con  que  yo  siento 
la  desaparición  de  ese  amigo  querido, 
todos  los  miembro?  cte  esta  Honorable 
Cámara  tienen  que  sentirse  hondamen- 
te afectados  por  el  hecho,  que  ha  sido 
hasta  brutal  en  su  forma. 

Creo  que,  además,  esta  Honorable 
Cámara  debe  hacer  llegar  hasta  su  des- 
consolada viuda  las  manifestaciones  de 
su  pesar,  y  decirle  cómo  se  le  quería  y 
cómo  se  siente  su  desaparición  en  este 
recinto. 

Si  este  período  ordinario  no  estuvie- 
ra tan  avanzado,  si  no  se  me  hubiera 
hecho  pensar  á  mí  mismo  que  la  propo- 
sición de  levantar  la  sesión  en  señal  de 
duelo  podría,  si  bien  contemplar  los 
sentimientos  de  todos,  eausar  un  per- 
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juicio  relativo  en  el  despacho  de  asun- 
tos argentes,  yo  no  hubiera  dudado  un 
momento  en  proponer  ese  medio  de  ex- 
leiimizacion  de  nuestros  sentimientos, 
porque  no  será  necesario  que  lo  diga: 
todo  lo  que  por  el  pobre  amigo  se  ha- 
ga, sera  siempre,  a  mi  juicio,  poco, 
siempre  merecido  y  siempre  justo! 

i  o  dejo  librada  á  la  consideración 
de  i  a  Cámara  la  indicación  que  he  he- 
cho. 

Sr.  í residente — Están  á  la  consideja- 
ción  de  la  Cámara  las  indicaciones  for- 
muladas por  el  señor  diputado  Cachón, 
y  que  presumo  apoyadas  por  todos. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Desearía  saber  qué  es  h> 
que  se  ha  propuesto. 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
Cachón  propone  que  la  Cámara  resuel- 
va que  la  banca  que  ocupaba  habitual- 
mente  el  señor  diputado  Grauert,  en 
esta  Cámara,  quede  vacante  hasta  la 
terminación  de  esta  Legislatura... 

Sr.  Ámézaga — Señor  Presidente :  el 
asiento  que  ocupaba  en  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  el  asiento. 

Sr.  Cachón — Me  apercibo  que  he  de 
jado  incompleta  mi  indicación.  No  he 
propuesto,  como  es  de  práctica,  que  la 
Cámara  se  ponga  de  pie. 

Sr.  Presidente — Que  se  dirija  una  no 
ta  de  pésame  ú.  la  señora  viuda  y  que 
la  Cámara  se  ponga  de  pie  en  señal  de 
pesar. 

Sr.  Roxlo — Había  hecho  la  pregunta, 

señor  Presidente,  porque  me  parecía 
que  faltaba  justamente  eso  último. 

Sr.  Presidente — Son  las  tres  indica- 
ciones formuladas  por  el  señor  diputa- 
do Cachón,  y  qae  están  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Sosa  —  Yo  creo  que  habría  que 
completarlas  con  una  práctica  usual 
en  casos  análogos,  y  es  que  1?;  Cámara 
costee  los  gastos  del  sepelio  del  distin- 
guido compañero  muerto. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  van  á  votar  las  indica- 
ciones del  señor  diputado  Cachón,  con 
la  adición  del  señor  diputado  Sosa. 

Si  se  aprueba  la  moción  en  esa  forma. 

Los  señores  uor  la  afirmativa,  en  pie. 
— Unanimidad. 

1  invita  á  la  Honorable  Cámara  á 
ponerse  de  pie  en  señal  de  pesar  por 
el  fallecimiento  del  compañero  Grauert. 

(Así  lo  efectúa  la  Honorable  Cá- 
mara). 

Unanimidad. 


4 — Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

(Se  da  de  los  siguientes)  : 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral, destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  determinan  las 
obras  de  superestructura  á  realizarse  en  el  puer- 
to de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  del 
P.  E.,  por  el  que  somete  á  la  consideración 
del  Poder  Ejecutivo  la  propuesta  del  señor  Leo. 
poldo  Caravia,  hecha  en  nombre  de  un  grupo  de 
capitalistas  é  industriales,  para  establecer  diques 
y  talleres  flotantes  en  el  puerto  de  Montevideo. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Legislación,  integrada,  infor- 
ma el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  vacu- 
nación y  revacunación  obligatoria. 

Repártase. 

— La  señora  Martina  Etchart  de  Castro,  solicita 
que  su  pensión  de  viudedad  sea  la  correspon- 
diente al  grado  de  sargento  mayor. 

A  la  Comisión  de  Guerra  y  Marina 

— Una  Comisión  de  veinticinco  vecinos  del  de- 
partamento de  Ro^ha,  solicita  de  V.  H,  que  no 
sancione  el  proyecto  de  vacunación  obligatoria. 


—Las  nietas  del  servidor  de  la  independencia 
ayudante  mayor  don  Jacinto  Barrera,  solicitan 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


5 — Los  señores  representantes  Sosa,  Cachón, 
Puppo  y  Manini  Ríos  presentan  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCION 

Artícufo  1.°  En  caso  de  fallecer  un  representan- 
te, el  Presidente  de  la  Cámara  adoptará,  con 
la  debida  urgencia,  las  medidas  conducentes  á 
honrar  la  memoria  del  extinto. 

Asimismo,  el  Presidente  hablará  en  nombre  de 
la  Cámara  al  inhumarse  los  restos  del  represen- 
tante, y  en  caso  de  impedimento,  designará  á 
quien  deba  reemplazarlo  entre  los  miembros  de 
la  misma  Cámara. 

Los  gastos  del  sepelio  serán  costeados  por  la 
Cámara. 

Montevideo,  junio  28  de  1910. 

Julio  M.  Sosa — Juan  A.  Cachón — 
Sebastián  Puppo— -Pedro  Manini 
Ríos. 


6— El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cáma- 
ra solicita  licencia  por  el  término  de  treinta 
días,  con  el  fin  de  concurrir,  como  Delegado  de 
la  República,  ai  Congreso  Panamericano  que 
debe  reunirse  en  breve  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Se  va  á  votar. 
Si  se  concede  esta  licencia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


El  señor  representante  don  Juan  J.  Amézaga, 
solicita  licencia  por  igual  términ  •>  y  por  «1 
mismo  motivo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada 
por  el  señor  d'putado  Amézaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


A  sus  antecedentes. 
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El  señor  diputado  Sudriers,  solicita  quince 
días  de  licencia  para  concurrir  al  Congreso  Cien- 
tífico Latino-Americano,  que  se  reunirá  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


7 — Sr.  Muró — Antes  de  entrar  á  la 
orden  del  día,  deseo  hacer  una  moción 
que  creo  merecerá  ser  apoyada. 

.  Es  notorio,  señor  Presidente,  que 
nuestro  país  asta  en  estos  momentos 
bajo  ia  dolor  osa  impresión  del  horrible 
crimen  anarquista  que  se  acaba  de  per- 
petrar en  el  "TeaUo  Coión  \  donde 
estaba  lo  más  ¿electo  de  la  sociabilidad 
argentina,  y  precisamente  ese  hecho  se 
produce  en  los  momentos  en  que  aún 
leste  ja  con  éxito  sorprendente  el  Cen- 
tenario de  su  Independencia. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  H.  Cá- 
mara de  Kep-r  ementantes  debía  adherir- 
se á  las  enérgicas  protestas  que  surgen 
de  todos  los  centros  de  cultura  y  de 
sociabilidad  de  aquel  país,  autorizando 
á  ia  Mesa  para  que  envíe  una  nota  al 
Presidente  de  Ja  Cámara  Argentina, 
asociándose  á  todas  esas  protestas,  con- 
tra tan  execrable  crimen,  no  sóio  por 
razones  de  humanidad,  sino  también 
teniendo  en  cuenta  los  motivos  histó- 
ricos y  los  estrechos  vínculos  de  fami- 
lia que  nos  ligan  á  aquel  país. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
eión  de  la  Cámara  la  moción  formula- 
}  da  por  el  señor  diputado  Muró. 

Sr.  Sosa  —  Yo  estoy  de  acuerdo  en 
condenar  absolutamente,  como  lo  con- 
dena el  señor  diputado  Muró,  el  inicuo 
atentado  que  se  llevó  á  efecto  reciente- 
I  mente  en  el  "Teatro  Colón"  de  Buenos 
Aires,  por  criminales  anónimos. 

Me  parece  que  á  este  respecto  no  pue- 
•  de  haber  discrepancia  de  ninguna  clase ; 
(Apoyados). 


porque  ninguna  idea  social,  ninguna 
doctrina  política,  ninguna  aspiración 
económica  debe  defenderse  ó  propagar- 
se por  esos  medios  que  reprueba  la 
conciencia  universal,  tanto  más  cuanto, 
como  en  este  caso,  han  producido  víc- 
iiaiciS,  so  Ore  todo,  entre  mujeres  iner- 
m.  s  que,  ajenas  a  ios  problemas  de  or- 
uen  puoncü,  sja  eual  rueie  su  ciase  y 
posición,  ueben  merecer  el  respeto  de 
iodos  los  hombres  honrados. 

i 'eio  uiscrepo  con  el  señor  diputado 
iviuro  en  euani,o  á  ia  oportunidad  de 
e^ía  moción.  iN'o  ¡se  uata  de  ningún  he- 
cno  que  haya  areetado  oficialmente  á 
las  autoridades  del  país  vecino,  ni  que 
constituya  una  gran  catastroie  nacio- 
nal. 

No  tenemos  por  tnie,  de  consiguien- 
te, dirigirnos  a  la  Cámara  Argentina 
l>ara  enviarle  un  pésame  que  tendría- 
mos que  liaoer  enviado,  si  aceptáramos 
e^te  criterio,  a  todos  los  países  en  que 
se  consuman  con  deplorable  irecuencia 
atentados  de  esta  naturaleza. 

Por  lo  demás,  para  ser  justos,  debía- 
mos también  habernos  asociado  al  due- 
lo de  las  víctimas  producidas  en  otras 
ocasiones,  por  los  atentados  perpetra- 
dos por  las  autoridades  publicas. 

Aun  mismo  en  -buenos  Aires,  no  ha- 
ce mucho  tiempo,  como  anticipación  á 
medidas  violentas  que  se  anunciaban, 
no  sé  con  qué  ¡.undamento,  de  parte  de 
agrupaciones  obreras,  las  muchedum- 
bres populares  írvadieron  impunemen- 
te los  locales  ie  las  imprentas  de  dia- 
rios avanzados,  para  incendiarlas  y  co- 
meter toda  clase  de  bandalismos.  Tam- 
bién entonces,  con  el  mismo  criterio  del 
doctor  Muró,  nosotros  debíamos  aso- 
ciarnos al  duelo  que  produjeron  esos 
y  otros  atentados.  Pero  creímos  que  no 
debíamos  hacerlo,  y  no  lo  hicimos. 

En  este  caso  me  parece  que  corres- 
ponde lo  mismo. 

Es  lo  que  deseaba  decir. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  señor  di- 
putado Muró  en  su  moción  ? 

Sr.  Muró  —  Sí,  señor  Presidente: 
insisto  en  la  moción. 
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Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  cb 
Ja.  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  | 
— :<egativa. 

bí\  rodríguez  (don  Gr.  L.)  —  No  lie 
acompañado,  señor  Presidente,  la  mo- 
ción clei  señor  diputado  Muró,  porque 
no  deseaba  que  se  produjese  un  debate 
en  esta  Cámara  que  podría  tener  con-  , 
secuencias  mas  ó  menos  desagradables. 
Participando  de  las  ideas  que  ha  ex- 
puesto el  señor  diputado  Sosa,  en  cuan- 
to á  la  oportunidad  de  la  comunica- 
ción de  nuestra  Cámara  al  Congreso 
Argentino,  no  he  dado  mi  voto  á  la 
moción  del  señor  diputado  Muró;  pe- 
ro esto  no  quiere  decir  que  yo,  como  to- 
dos los  señores  diputados,  no  protes- 
temos contra  el  atentado  inicuo  que  se 
ha  cometido, 

(Apoyados). 

y  creo  que  las  palabras  del  señor  dipu- 
tado mocionante  pueden  ser  tomadas 
como  la  expresión  fiel  del  sentir  de  to- 
dos mis  honorables  colegas  ante  el  he- 
cho inaudito  que  se  condena  sin  dis- 
crepancia; de  este  modo  no  quedará 
duda  de  que  todos  y  cada  uno  de  nos- 
otros protesta  contra  tan  inicuo  aten- 
tado . . . 

Sr.  Sosa — Apoyado. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — El  hecho 
de  que  oficialmente  no  se  pase  la  comu- 
nicación que  deseaba  el  señor  diputado 
Muró,  no  significará  en  manera  alguna 
que  hayamos  mirado  con  impavidez  ó 
despreocupación  ese  crimen  cometido 
en  la  vecina  orilla. 

(Apoyados). 

Sr.  Ponce  de  León— Yo  deseo  dejar 
constancia  de  que  he  votado  con  mu- 
cho gusto  la  moción  del  señor  diputado 
Muró. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 


8 — Sr.  Amézaga  —  El  H.  Senado  ha 

enviado  con  modificaciones  el  proyec- 
to de  ley  que  permite  acogerse  á  los 
beneficios  de  la  ley  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  de  14  de  octubre  de  1904  á 
los  empleados  de  la  Oficina  Técnica 
Administrativa  de  las  Obras  del  Puer- 
to y  á  los  de  las  Inspecciones  Técnicas 
Regionales,  y  ha  agregado  una  peque- 
ña modificación. 

La  Comisión  está  habilitada  para  in- 
formar verbalmente,  y  solicita  de  la 
Honorable  Cámara  que  se  sirva  apro- 
bar una  moción  de  preferencia  para 
tratar  este  asunto  sobre  tablas  en  la  se- 
sión de  hoy  y  en  primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formula- 
da por  el  señor  diputado  Amézaga  en 
nombre  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Ha  va- 
rios días  que  la  Comisión  de  Hacienda 
informó  un  asunto  referente  á  explota- 
ción de  minas  de  manganeso  en  el  país, 
asunto  de  grandes  proyecciones  econó- 
micas para  el  mismo.  Se  espera  con 
ansiedad  que  el  Cuerpo  Legislativo  pue- 
da convertir  en  ley  ese  proyecto,  que  se 
recomendó  á  la  Comisión  de  Hacienda 
á  fin  de  poder  decidirse  la  construcción 
de  un  importante  trozo  de  ferrocarril 
destinado  á  la  explotación  de  dicha 
mina. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para 
que  ese  asunto  sea  tratado  preferente- 
mente en  la  sesión  del  sábado  en  ambas 
discusiones. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 
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Está  á  la  consideración  de  la  Cámara, 
be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Rodríguez  (don 
Gregorio  L). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Sr.  Amézaga — Hace  varios  días  que 
se  repartió  el  informe  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  el  proyecto  del  señor 
diputado  Roxlo,  sobre  propiedad  artís- 
tica y  literaria. 

A  nombre  de  la  Comisión  hago  mo- 
ción para  que  este  asunto  sea  tratado 
en  ambas  discusiones  y  en  primer  tér- 
mino en  la  sesión  del  jueves  próximo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
di  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  señor  diputado  Amézaga. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  i 
par  el  señor  diputado  Amézaga,  para  ■ 
que  se  ponga  en  primer  término,  en  la 
orden  del  día  del  jueves  próximo  en 
ambas  discusiones,  el  proyecto  sobre 
propiedad  literaria  y  artística. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


9 — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra, 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léa^e  el  proyecto  remitido  por  el  Ho- 
norable Senado. 

'So  lee:) 

Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesión 
d"  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LLEY 

Artírnlo  i.°  Eos  empleados  de  la  Oficina  Téc 
nico -Administrativa  y  los  de  la,  Comisión  Finan- 


ciera de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  los 

de  Loa  Talleres  de  establecimientos  carcelarios, 
así  como  los  del  personal  permanente  de  las  Ins- 
pecciones Técnico-Regionales,  podrán  acogerse  á 
los  beneficios  de  la  ley  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones Civiles,  de  14  de  octubre  de  1904.  siempre 
que  se  ajusten  á  lo  dispuesto  por  los  artículos 
50  á  55  de  la  mencionada  ley. 

Art.  2.°  Para  hacer  la  manifestación  á  que  se 
refiere  el  párraío  primero  del  atículo  50  citado, 
tendrán  un  plazo  de  se!s  meses,  que  se  contará 
desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  3.°  La  supresión  de  los  empleos  de  las  Co- 
misiones Técnica  y  Financiera  del  Puerto,  na 
dará  de  inmediato  derecho  á  la  jubilación,  pero 
ésta  podrá  obtenerse  cuando  el  empleado  se  halle 
en  cualesquiera  de  los  otro  rasos  que  determina 
el  artículo  16  de  la  ley  de  14  de  octubre  de  190'i. 

Art.  4.°  Comuníípiese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  en  Montevideo,  á  6  de  mayo  de  1910. 

FELICIANO  VIERA, 

Presidente. 
Mateo  Magariños  Solsona, 
l.or  Secretario. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Amézaga,  para  producir  su  informe  ver- 
bal en  las  modificaciones  del  Honorable 
Senado  al  proyecto  de  adiciones  á  la  ley 
d  1  pensiones  y  jubilaciones  civiles. 

Sr.  Amézaga — El  Honorable  Senado 
no  ha  introducido  nada  más  que  una 
modificación  sin  importancia  en  el  pro- 
yecto sancionado  por  la  Cámara,  com- 
prendiendo^ en  el  artículo  1.°  á  los  em- 
pleados de  los  talleres  de  establecimien- 
tos carcelarios.  En  realidad  no  se  trata 
de  una  modificación  al  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara,  sino  de  una  am- 
pliación al  mismo  proyecto,  que  bien 
pudo  ser  objeto  de  un  proyecto  espe- 
cial; pero  ]a  Comisión  considera  que, 
estando  los  empleados  de  los  estableci- 
mientos carcelarios  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  demás  empleados  fa- 
vorecidos por  la  ley  de  14  de  octubre 
de  1904,  corresponde  aceptar  la  modi- 
ficación introducida  por  el  Honorable 
Sonado  en  el  proyecto  que  sancionó  la 
Cámara  de  Diputados. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 
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Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 

la  palabra,  se  va  á  votar. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara 
el  dictamen  de  la  Comisión  que . . . 

Sr.  Amézaga  —  La  aceptación  de  la 
moción  introducida  por  el  Honorable  Se- 
nado. :j 

Sr.  Presidente—Léanse  las  modifica- 
ciones. 

Sr.  Amézaga — Es  una  única  modifi- 
cación. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(?<  lee.) 

Los  de  los  talleres  de  establecimientos  carcela- 
zos. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  modificación  del  Ho- 
norable Senado  al  proyecto  de  adicio- 
nes á  la  ley  de  Jubilaciones  y  Pensio- 
nes Civiles. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 


10— Continúa  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de 
Canal  Zabala  y  ferrocarril  á  la  Colonia. 

Está  en  discusión  el  artículo  6.°.  Que- 
dó con  la  palabra  el  señor  diputado  | 
Amézaga,  respecto  del  artículo  6.°. 

Sr.  Amézaga — Señor  Presidente:  Se  j 
quedó  en  que  la  discusión  tuviera  lugar  ¡ 
á  propósito  de  los  artículo  13  y  14. 

De  manera  que  debe  votarse  el  artí- 
culo 6.°. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  ríe 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.°. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  7.°. 

Se  lee  :) 

Artículo  7."  A  los  ocho  meses  de  sancionada  la 
ley.  los  concesionarios  someterán  á  la  aprobación 


del  Poder  Ejecutivo  los  planos  definitivos  del  Ca. 

nal  Zabala,  para  la  ejecución  de  los  trabajos,  con 
su  memoria  descriptiva.  Esos  planos  se  consi- 
derarán aprobados  á  los  tres  meses  do  su  pre- 
sentación si  el  Poder  Ejecutivo  deja  transcurrir 
ese  término  sin  observaciones ;  si  fueren  obser- 
vados, los  concesionarios  acordarán  con  las  ofi- 
cinas técnicas  las  modificaciones,  y  si  dentro 
de  los  seis  meses  da  formulad  is  no  hubiera 
acuerdo,  el  Poder  Ejecutivo,  después  de  orlos  los 
concesionarios,  podrá  exigir  de  éstos  la  confor- 
midad con  esas  observaciones  dentro  de  treinta 
días,  y  en  caso  de  no  prestarse  quedaría  sin 
efecto  la  presente  ley. 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


La  Mesa  ruega  á  los  señores  diputa- 
dos que  no  se  alejen  del  recinto  du- 
rante la  discusión  particular  de  estos 
asuntos  de  numerosos  'artículos,  por- 
que se  hace  muy  difícil  la  tarea  de  la 
Cámara, 

(Apoyados). 

si  en  cada  caso  de  una  votación  hay 
que  perder  varios  minutos. 

Sr.  Díaz — Lo  que  hay  que  pedir 
que  no  se  vayan  los  señores  diputados 
presentes.  ' 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Tampo- 
co se  puede  exigir  á  los  señores  dipu- 
tados que  estamos  presentes,  que  no 
pos  levantemos  de  este  recinto,  porque 
los  demás  señores  diputados  no  entran 
á  sala  ó  no  concurren  á  la  sesión.  Es 
una  situación  un  poco  violenta. 

Sr.  Díaz — Hace  un  momento  había 
cincuenta  diputados. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  se  diri- 
ge particularmente  á  nadie,  sino  á  to- 
dos los  señores  diputados,  en  el  interés 
de  que  las  tareas  de  la  Cámara  se  pro- 
duzcan con  mayor  regularidad. 

Sr.  Aragón  y  Etchart — De  ochent  i  v 
ocho  diputados,  vienen  cuarenta  y  cin- 
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co,  nada  más.  La  Mesa  debía  hacer  efec- 
tivas las  disposiciones  del  Reglamento; 
son  la  mitad  los  que  vienen,  y  son 
las  mismas  caras  las  que  vemos  aquí. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cumple  lo 
resuelto  por  la  H.  Cámara,  dando  cuen- 
ta á  la  Comisión  de  Asuntos  Internos 
del  estado  de  asistencia;  es  todo  lo  que 
puede  hacer  la  Mesa. 

Sr.  Sosa — Pero  la  Comisión  de  Asun- 
tos Internos  no  cumple  con  su  deber 
entonces. 

Sr.  Presidente — Eso  no  lo  puede  de- 
cir la  Mesa. 

Sr.  Gómez — La  Mesa  debe  exhortar- 
la al  cumplimiento  de  su  deber. 


Sr.  Presidente  —  Continúa  la  disen- 
sión. 

Léase  el  artículo  8.°. 
(Se  lee  •) 

Artículo  8."  Aprobados  di  líos  llano  ,  la  Empre- 
sa deberá  dar  comienzo  á  las  obras  dentro  &2  los 
ocho  meses  subsiguientes,  debiendo  dejarlas  ter- 
minadas, salvo  caso  de  huelga,  fuerza  mayor  ó 
fortuito,  á  los  cuatro  años  después  de  iniciadas. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  9.°. 

(Se  lee  :) 

Artículo  9.'  La  Empresa  fijará  anualmente  el 
imperte  de  las  tarifas  que  cobrará  al  público  por 
derecho  de  navegación  en  el  canal,  los  flete?  y 
derechos  de  navegación,  y  serán  fijados  de  mane- 
ra, que  los  costos  de  transporte  no  excedan  en 
ningún  caso  á  la  mitad  de  1  s  tarifas  del  Ferro- 
carril Central.  T,os  buques  de  propiedad  nacio- 
nal serán  exentos  del  pago  de  derechos  de  nave- 
gación, no  comprendiéndose  los  que  presten  ser- 
vicios al  público.  Las  tarifas  de  riego  serán  fija- 
das de  una  sola  vez.  de  común  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo. 
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Fiii  discusión. 

Sr.  Sudriers — Existe  una  redundan- 
cia, ó  á  lo  menos  no  se  entiende  clara- 
mente la  intención  de  este  artículo  en 
la  parte  siguiente:  " cobrará  al  públi- 
co por  derecho  de  navegación  en  el  ca- 
nal, los  fletes  y  derechos  de  navegación, 
y  serán  fijados  de  manera  que  los  eos- 
Ios  de  transporte",  etcétera.  Hay  una 
evidente  confusión  de  términos. 

Yo  /propondría  que  fie  sustituyera 
todo  este  párrafo  en  la  forma  si- 
guiente : 

"La  Empresa  fijará  el  importe  de 
las  tarifas  que  cobrará  al  público  por 
servicio  de  transporte,  y  serán  fijadas 
de  manera  que  no  excedan  en  ningún 
caso  á  la  mitad  de  las  tarifas  del  Fe- 
rrocarril Central." 

Si  quiere  tomar  nota  el  señor  Secre- 
tario, voy  á  dictar:  "La  Empresa  fija- 
rá anualmente  el  importe  de  las  tarifas 
que  cobrará  al  público",  y  después  las 
palabras  siguientes :  "por  servicio  de 
transporte",  salteando  dos  líneas  y  con- 
tinuando así:  "y  serán  fijadas  de  ma- 
nera que  no  excedan  en  ningún  caso  á 
la.  mitad  de  las  tarifas  del  Ferrocarril 
Central". 

Sr.  Presidente— Se  suprime  —  "por 
derecho  de  navegación  en  el  nacal". 

Sr.  Sudriers— Sí,  señor :  " . .  .por  de- 
recho de  navegación  en  el  canal,  los 
fletes  y  derechos  de  navegación":  todo 
eso  se  suprime  y  continuará  así:  "y  se- 
rán fijadas  de  manera  que  en  ningún 
caso  excedan  á  la  mitad  de  las  tarifas 
del  Ferrocarril  Central". 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  artí- 
culo 9  p  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  miembro  informante. 

(Se  lee:) 

Articulo  9.°  La  empresa  fijará  anualmente  el 
Importe  de  las  tarifas  efue  cobrará  al  público 
por  servicios  de  transporte,  y  :  -  án  fijadas  de 
manera  que  no  excedan  en  ningún  ciso  á  La 
mit'd  de  las  tarifas  del  Ferrocarril  Central. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  9.°  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  miembro 
informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  10. 

^Se  lee:) 

Artículo  10.  En  todos  los  caminos  actuales  que 
corte  el  canal,  la  Empresa  estará  obligad!  á 
construir  los  puentes  necesarios,  provisionales  y 
definitivos,  para  el  tránsito  público,  que  no  po- 
drá quedar  interrumpido.  Siempre  que  un  nue- 
vo camino  deba  cruzar  el  canal,  la  Empresa  no 
podrá  oponerse  á  la  construcción  del  puente 
necesario,  debiendo  hacerse  la  construcción  en 
las  condiciones  que  indique  la  Empresa  y  de 
manera  que  no  se  dificulte  el  tránsito  por  el 
camino  ni  por  el  canal. 

Las  Municipali  1  idefí  podrán  establecer  además 
pasajes  vecinales,  llenando  las  mismas  condi- 
ciones de  loe  puentes  referidos. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  apiueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  11. 

(Se  lee:) 

Artículo  ll.  Ei  Estado  tendrá  en  todo  tiempo 
dominio  eminente  y  jurisdicción  absoluta  sobre 
el  canal  de  que  se  trata 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  12. 

'Se  lee:) 

Artículo  12.  Durante  la  construcción  del  canal 
y  del  Ferrocarril  Expreso  Eléc  rico  Montevideo- 
Buenos  Aies,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  ordenar 
la  inspección  de  las  obras,  á  fin  de  comprobar 
si  éstas  se  ejecutan  de  acuerdo  con  lo  que  esta 
ley  y  el  respectivo  en  trato  de  concesión  establez- 
can. 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Yo  creo 


que  debe  establecerse  en  forma  impe- 
rativa esto,  y  no  facultativa. 

(Apoyados). 

Desde  luego  las  leyes  de  ferrocarriles 
determinan  las  inspecciones  por  parte 
del  Estado,  y  no  hay  por  qué  hacer 
una  excepción  en  este  caso.  Convendría, 
pues,  poner  ordenará. 

Sr.  Sudriers — ¿Se  refiere  al  artícu- 
lo 12? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)—  Sí,  señor: 

al  artículo  12. 

Sr.  Sudriers — Yo  no  tengo  objeción 
que  hacer.  Indudablemente  es  una  for- 
ma de  redacción  más  clara.  La  inten- 
ción ha  sido  esa. 

Sr.  Gómez  —  Se  puede  decir:  PoJ/á 
ordenar  siempre  que  quiera. 

Sr.  Amézaga — Es  facultativo  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Durante 
la  construcción  esa  inspección  es  per- 
manente, no  es  facultativa. 

Sr.  Gómez  —  No  se  refiere  á  la  ins- 
pección que  hace  el  Estado  durante  el 
funcionamiento  de  la  línea,  sino  duran- 
te la  construcción  para  hacer  que  las 
obras  se  ejecuten  de  acuerdo  con... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Sí,  du- 
rante la  construcción  esa  inspección  es 
permanente,  no  es  facultativa. 

Sr.  Amézaga  —  Puede  ponerse  orde- 
nará. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Orde- 
nará, 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Ordenará, 

Si  se  aprueba  el  artículo  12  con  la 
enmienda  de  forma  propuesta, 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  13. 

(Se  lee:) 

Artículo  13.  La  Empresa  dejará  correr  por  el 
lecho  del  río.  en  el  lugar  de  la  represa  y  en 
todo  tiempo,  un  volumen  de  agua  no  menor  de 
quinientos  litros  por  segundo.  Y,  en  caso  de  in- 
suficiencia comprobada  en  el  punto  de  toma  de 
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la  Empresa  que  haga  el  servicio  público  de  abas- 
tecimiento de  agua  á  la  ciudad  de  Montevideo, 
se  obliga  á  suministrarle  la  cantidad  comple- 
mentaria. 


En  discusión. 

Sr.  Sudriers — Probablemente  este  ar- 
tículo promoverá  un  pedido  de  aclara- 
ciones de  parte  de  algunos  señores  di- 
putados. Antes  que  esto  se  produzca,  y 
con  el  fin  de  ahorrar  tiempo,  voy  á 
lajdelantar  ¡algunas  observaciones  y  á 
proponer  un  nuevo  inciso  sustitutivo, 
con  el  fin  de  dejar  completamente  acla- 
rada la  situación  de  la  Compañía  ac- 
tual de  Aguas  Corrientes  con  respecto 
á  esta  concesión. 

Como  se  recordará,  la  Compañía  de 
Aguas  Corrientes  de  Montevideo  pre- 
sentó varias  notas  á  la  Honorable  Cá- 
mara, y  en  algunas  de  ellas  hacía  cau- 
dal especial  de  la  interferencia  que  po- 
dría tener  la  construcción  de  esta  obra 
con  sus  obligaciones  de  abastecimien- 
to á  la  ciudad,  en  el  sentido  de  influir 
sobre  el  caudal  de  agua  que  ella  necesi- 
ta, y  demostrando  la  necesidad  de  pre- 
ver el  complemento  que  requirieran  los 
servicios  del  futuro  abastecimiento  de 
la  ciudad  de  Montevideo. 

Este  punto  ha  sido  debidamente  es- 
tudiado por  la  Comisión,  y  dado  los 
altos  intereses  en  juego,  se  hizo  con  to- 
da detención,  habiendo  los  miembros 
integrantes  de  ella, — el  señor  diputado 
Amézaga, — aclarado  la  parte  legal  en 
toda  forma;  y  con  el  fin  de  evitar  que 
la  Compañía  de  Aguas  Corrientes  en- 
contrara que  esos  500  litros  de  agua 
que  se  dejarán  pasar  continuamente 
por  la  represa,  según  lo  establece  el  ar- 
tículo en  discusión,  llegaran  á  no  ser- 
le suficientes  para  satisfacer  sus  obli- 
gaciones, propongo  esta  otra  forma 
sustitutiva  al  segundo  inciso,  más  am- 
plia, para  que  no  llegue  nunca  á  sen- 
tirse esa  deficiencia : 

"Siempre  que  la  Compañía  que  su- 
j  ministre  aguas  corrientes  á  la  ciudad 
f-  de  Montevideo  y  alrededores,  agotara 
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para  dichos  suministros  todas  las  aguas 
que  anualmente  pasaran  por  el  río 
Santa  Lucía,  frente  al  punto  de  toma, 
la  represa  del  Canal  Zabala  deberá 
soltar  gratuitamente  y  con  preferen- 
eia  á  cualquier  otro  de  los  usos  á  los 
cuales  las  aguas  del  Canal  están  des- 
tina las,  Ja  cantidad  de  agua  comple- 
mentaria necesaria  para  el  abastecimien- 
to mencionado." 

De  esta  manera,  llegado  el  caso  de 
que  la  Compañía  de  Aguas  Corrientes 
ro  tuviera  suficiente  agua  para  el  abas- 
•  tecimiento  de  la  ciudad,  quedará  esta 
nueva  empresa  obligada  á  dejar  soltar 
toda  la  cantidad  necesaria  para  satisfa- 
cer dicha  necesidad  gratuitamente. 

(Manda  el  artículo  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee:) 

Siempre  que  la  compañía  que  suministre  aguas 
corrientes  á  la  ciudad  de  Montevideo  y  alrede- 
dores, agotara  para  dicho  suministro  todas  las 
aguas  que  anual  nenie  pasaran  por  el  río  Santa 
Lucía,  frente  al  punto  de  toma,  ta  represa  üei 
Canal  Zabala  deberá  soltar  gratuitamente  y  con 
preferencia  á  cualquier  otro  de  los  usos  á  los 
cuales  las  aguas  del  Canal  están  destinadas,  la 
cantidad  de  agua  complementaria,  necesaria  pa- 
ra el  abastecimiento  mencionado. 

Sr.  Sudriers— En  lugar  de  la  pala- 
bra " soltar",  que  es  un  poco  vulgar,  y 
no  apropiada  al  caso,  podría  ponerse  la 
palabra  correr,  es  decir,  dejar  correr. 
Este  inciso  sería  sustitutivo  del  2.°  del 
artículo  13. 

Sr.  Presidente — 1 1  Y,  en  caso  de  insu- 
ficiencia comprobada  en  el  punto  de 
toma  de  la  empresa  que  haga  el  servi- 
cio público  de  abastecimiento  de  agua 
á  la  ciudad  de  Montevideo"... 

Sr.  Sudriers — Todo  eso  se  suprime  y 
se  sustituye  por  ese  nuevo  inciso. 

Sr.  Presidente—/  A  nombre  de  la  Co- 
misión informante  propone  la  modifi- 
cación ? 

Sr.  Sudriers— Sí,  señor. 
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Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Cámara  el  artículo  13,  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  miem- 
bro informante. 

Léase  nuevamente  el  artículo  13  con 
la  adición  propuesta. 

(Se  lee:) 

i 

Artículo  13.  La  Empresa  dejará  correr  por  el 
lecho  del  rio,  en  el  lugar  de  la  represa  y  en. 
todo  tiempo,  un  volumen  de  agua  no  menor  de 
5C0  litros  por  segundo. 

Siempre  que  la  Compañía  que  suministre 
aguas  corrientes  á  la  ciudad  de  Montevideo  y  al- 
rededores, agotara  para  dicho  suministro  tocias  ¡ 
las  aguas  que  anualmente  pasaran  por  el  río  ¡ 
Santa  Lucía  frente  al  punto  de  toma,  la  represa 
del  Canal  Zabala  deberá  dejar  orrer  gratuita- 
mente,  y  con  preferencia  á  cualquier  otro  de  los 
usos  á  los  cuales  las  aguas  del  Canal  están  d  s- 
tinadas,  la  cantidad  de  agua  <  cmplementaria 
necesaria  para  el  abastecimiento  mencionado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  13  con  la 
ni  (liñeaeión  propuesta  por  el  señor 
miembro  informante.  ¡ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  14. 

(Se  le9  :) 

Artículo  14.  El  Estado  garante  á  la  Empresa 
que  ningún  concesionario  ó  empresa  podrá  opo- 
nerse á  lo  que  determina  la  presente  ley,  fun- 
dándose en  supuestos  derechos  &  elusivos  de  uso 
ó  explotación  del  río  Santa  Lucía,  ó  en  derechos 
igualmente  exclusivos  para  el  abastecimiento  de 
agua  dentro  de  ias  zonas  que  recorrerá  el  Canal 
Zabala. 

Todas   las   demás   reclamaciones   de  terceros, 
consecuencia  de  las  obras  ó  de  su  explotación,  • 
serán  de  cuenta  de  la  Empresa. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

L  ''ase  el  artículo  15. 


(Se  lee  : ) 

Artículo  15.  El  Estado  garante  por  el  término 
de  quince  afl  s,  hasta  e'  5  por  c.ento  del  costo 
del  Canal  Zabala,  el  cual  se  fija  fn  «once  mi- 
llones de  pesos» ;  dicha  garantía  ¿erá  liquidada 
trimestralmente  y  su  monto  será  el  necesario  pa- 
ra completar  las  entradas  netas  habidas  en  el 
canal  durante  tres  meses  transciirridos,  hasta 
la  suma  de  ciento  treinta  y  siete  mil  quinientos 
pesos  ($  137,500). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á-  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  oor  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  16. 

(Se  lee  :) 

Artículo  16.  Todo  acortamiento  de  seis  meses 
en  el  plazo  de  estudios,  aprobación  y  construc- 
ción del  canal  y  ferrocarril,  fijado  como  máxi- 
mo en  cinco  años  y  siete  meses,  será  compensa 
do  con  un  aumento  de  dos  años  y  medio  en  el 
término  de  garaitía. 

En  discusión. 

Sr.  Miláns — Yo  noto  cierta  contra- 
dicción entre  lo  que  establece  este  ar- 
tículo y  lo  que  se  dijo  en  el  artículo  8.°. 

Por  el  artículo  8.°  se  fija  un  plazo  de 
cuatro  años  para  la  construcción  del 
canal,  y  en  este  se  habla,  como  plazo 
máximo,  de  cinco  años  y  siete  meses. 

Sr.  Sosa — Para  todo :  para  estudios, 
aprobación  de  planos,  etcétera. 

Sr.  Sudriers — Son  ocho  meses  para  la 
presentación  de  planos;  tres  meses  pa- 
ra la  aceptación ;  ocho  meses  para  ini- 
ciar los  trabajos,  y  cuatro  años  para 
terminarlos. 

Sr.  Miláns  —  Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  17. 
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(Se  lee:) 

Artículo  17.  El  Estado  tendrá  derecho  á  adqui- 
rir de  la  Empresa,  dentro  de  una  fluctuación 
media  diaria  de  1/2  en  más  ó  menos  hasta  la 
cantidad  de  82,000  K.  W.  H.  diarios,  puestos  en 
la  Usina  del  Arroyo  Seco,  al  precio  de  uno  y 
medio  centesimos  el  K.  W.  H.  Igualmente,  y 
dentro  de  la  misma  fluctuación  diaria,  podrá 
derivar  de  cualquier  punto  del  canal,  hasta  un 
máximo  de  100,010  m3  de  agua  diarios,  al  pre- 
cio de  cinco  milisimos  el  m3.  El  canal  sumi- 
nistrará energía  ^1  Ferrocarril  Montevideo  Colo- 
nia, al  precio  de  1  y  1/2  centésimos  el  K.  W.  H., 
medido  en  los  generadores  del  canal,  y  no  po- 
drá vender  á  ningún  otro  particular. 

En  discusión. 

Sr.  Sudriers — En  este  artículo  se  ha 
sufrido  una  omisión  que  puede  ser  im- 
portante en  la  ejecución  de  la  ley. 

Al  final,  donde  dice:  "medido  en  los 
generadores  del  canal,  y  no  podrá  ven- 
der á  ningún  otro  particular",  entre 
<fy"  y  "no",  habría  que  intercalar: 
dentro  del  Departamento  de  la  Capi- 
tal, por  la  razón  sencilla  de  que  existi- 
rá una  usina  generadora  de  fuerza  fue- 
ra del  Departamento  de  la  Capital; 
quiero  decir  que  en  el  Departamento 
de  Canelones  habrá  un  generador  de 
energía,  en  la  primera  exclusa  próxi- 
ma al  Tala. 

Si  sancionáramos  el  artículo  en  la 
forma  que  está  establecido  aquí,  esa 
energía  no  podría  ser  vendida  por  la 
Empresa  ni  por  el  Estado. 

Es  necesario,  pues,  intercalar  al  pá- 
rrafo dentro  del  Departamento  de  la 
Capital,  entre  "y"  y  "no",  quedando 
así  este  final  "...  y  dentro  del  De- 
partamento de  la  Capital  no  podrá 
vender  á  ningún  otro  particular". 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Quisie- 
ra que  el  señor  miembro  informante 
me  indicara  qué  significa  esta  "fluc- 
tuación media  diaria  de  1¡2  en  más  ó 
menos". 

Sr.  Sudriers — El  propósito  es  el  Si- 
guiente :  pongamos  que  la  cantidad  de 
energía  que  fijará  tomar  el  Estado  du- 
rante el  año,  fuera  una  cantidad  me- 


dia de  10,000  kilo  wats-hora  diarios. 
Como  es  lógico  admitirlo,  la  toma  de 
esa  energía,  de  esos  10,000  kilowats  ho- 
ra diarios,  no  la  haría  de  una  manera 
uniforme  y  continua;  es  de;-ir,  que  no 
sería  igual  todos  los  días,  porque  un 
día  podría  tomar  10,000;  pero  al  día 
siguiente,  por  razones  especiales,  po- 
dría requerir  más  de  10,000;  por  ejem- 
plo, 15,000,  ó  menos  de  10,000:  6,000 
ú  8,000.  Si  no  se  previene  una  fluctua- 
ción en  la  entrega  de  energía  al  Esta- 
do, el  exce'so  ó  defecto  que  hubiera  se- 
ría cobrado  por  la  Empresa  del  Canal 
y  pagado  por  el  Pastado,  es  decir,  que 
si  el  Estado  tomara  un  día  8,000  kilo- 
wats,  debería  pagar  á  la  Empresa  por 
10,000  que  ésta  tuvo  disponibles  para 
entregar. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  ha  ha- 
bido necesidad  de  prever  esa  fluctua- 
ción, para  que  la  Empresa  disponga 
sus  generadores  y  acumuladores  para 
responder  á  esta  fluctuación ;  de  otra 
manera  podría  responder  á  la  deman- 
da de  energía  solamente  en  forma  cons- 
tante, uniforme. 

No  sé  si  me  exjjliqué  bien.  Me  es  un 
poco  difícil  de  exponer  este  punto. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Me  pa- 
rece que  lo  que  el  señor  miembro  infor- 
mante trata  de  explicar,  es  que  el  Esta- 
do pueda  consumir  ó  tener  derecho  á 
consumir  más  ó  menos  82,000  kilowats 
diarios. 

De  manera  que  no  sé  á  qué  viene  esta 
"media  diaria  de  1|2  más  ó  menos". 

Sr.  Amézaga — El  Estado,  en  vez  do 
82,000,  podría  tomar  120,000,  y  al  día 
siguiente  no  tomar  nada,  ó  bastarle  con 
50,000. 

Sr.  Rodríguez — (don  G.  L.) — Perfec- 
tamente :  lo  natural,  entonces,  sería  que 
se  dijera  que  el  promedio  diario  no  se- 
ría inferior  á  82,000  kilowats. 

Sr  Améz  agí — El  promedi  diario  en 
el  año  podría  ser  inferior  á  82.000. 

Sr.  Eodrí  uez  (don  G.  L.) — Y  enton- 
ces, ¿qué  situación  se  origina? 

Sr.  Sudriers — Permítame :  le  voy  á 
explicar  eso. 
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El  Estado  tiene  facultad  para  tomar 
hasta  «2,000  kilowats  diarios  como  má- 
ximo medio;  pero  ei  Estado  puede  ini- 
ciar sus  demandas  de  energía  en  ©1 
primer  año  á  razón  de  10,000  kilowats 
lloras  de  promedio  diario,  debiendo  te- 
ner en  cuenta  la  oscilación  en  el  consu- 
mo de  dicha  energía  que  habrá  en  in- 
v.erno  y  verano;  y  ésta  es  preciso  po- 
nerla con  una  tolerancia  en  la  deman- 
da á  la  Empresa  del  Canal. 

Pues  bien :  para  el  pedido  que  haga 
el  Estado  de  10,000  kilowats  diarios, 
término  medio,  por  el  año  que  he  cita- 
do como  ejemplo,,  podrá  admitir  la 
rmipresa  al  entregarla  una  variación 
de  o,000  á  15,000  kilowats  hora — pero 
n  >  le  admitirá  una  fluctuación  de  2,000 
a  18,000,  por  ejemplo,  lo  que  daría  siem- 
pre un  promedio  de  10,000  kilowats  ho- 
id  diarios.  Para  prever  cualquiera  va- 
i  i  ación  en  la  entrega  de  energía,  nece- 
sita acumuladores  cuya  capacidad  va- 
r.a  y  según  las  oscilaciones  ó  fluctua- 
ciones que  esa  demanda  media  expe- 
i  imente,  aumentará  el  costo  de  las  ins- 
talaciones con  el  aumento  de  la  osci- 
lación, razón  por  la  cual  ha  sido  ne- 
cesario fijarlo  en  la  ley. 

En  el  artículo  en  debate  se  fija  co- 
mo término  máximo  de  demanda  me- 
dia, 82,000  kilowats  hora  diarios,  y  el 
Estado  podría  tomar  41,000  un  día  y 
120,000  al  siguiente. 

¿  Ha  comprendido  "ei  señor  diputado  ? 

El  propósito  que  ha  habido  en  este  , 
artículo,  señor  Presidente,  ha  sido,  co- 
mo he  dicho,  el  de  prever  las  oscilacio- 
nes del  consumo  que  puede  haber  de  un 
día  para  otro,  y  el  de  fijar  el  máximo 
consumo  medio  anual  que  tendrá  facul- 
tad el  Estado  para  requerir  de  la  Em- 
presa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Com- 
prendo el  pensamiento  del  señor  dipu- 
tado; pero  no  veo  que  se  refleje  clara- 
mente en  la  redacción  del  artículo. 

Sr,  Sudriers  ¡  Cómo  no !  El  Estado 
tendrá  derecho  á  adquirir  de  la  Empre- 
sa, dentro  de  una  fluctuación  media  dia- 


ria de  1  ¡2  en  más  ó  menos,  hasta  la  can- 
tidad máxima  de  82,000  kilowats. 

Sr.  Sosa  —  De  los  82,000  puede  lie 
gar  hasta  ios  41,000 ;  pero  menos  no,  ni 
tampoco  vez  y  media  de  los  82,000. 

Sr.  Sudriers — Quiere  decir  que  se  fi- 
ja como  límite  máximo  una  cantidad 
media  diaria  de  82,000  kilowats  hora 
durante  un  año. 

Estos  82,000  kilowats  hora  represen- 
tan la  mayor  demanda  mediana  duran- 
te un  año,  que  el  Poder  Ejecutivo  que- 
da facultado  para  requerir  de  la  Em- 
presa, puesto  que  la  demanda  de  ener- 
gía será  previa  al  suministro  y  será  he- 
cha por  un  año  de  tiempo. 

El  Estado  podrá  tomar  entre  un  má- 
ximo y  un  mínimo  de  120,000  y  41,000 
kilowats  hora,  siempre  que  durante  to- 
do el  año  se  tomara  á  razón  de  82,000 
~kilowats  hora  diarios. 

En  invierno,  por  ejemplo,  el  Esta- 
do, si  destina  á  luz  la  energía  adqui- 
rida, tomará  un  máximo  diario  de 
120,000  kilowats  hora,  y  en  verano,  si 
los  destina  también  á  luz,  tomará  un 
mínimo  diario  de  41,000.  Por  consi- 
guiente, la  mediana  será  de  82,000  ki- 
lowats hora  diarios  durante  el  año  de 
suministro;  y  como  durante  ese  año 
habrá  habido  fluctuaciones,  si  no  Be- 
hubiesen  tí  jado  de  antemano,  la  Em- 
presa no  podría  responder  de  inmedia- 
to á  la  demanda  excesiva  que  en  invier- 
no pudiera  pedirle  el  Estado  para  des- 
tinar la  energía  á  producción  de  luz. 

Supongamos  que  el  Estado,  por  ejem- 
plo, hubiera  establecido  tomar  10,000 
kilowats  hora  diarios  por  un  año,  sin  que 
la  ley  no  fijase  fluctuación  alguna  pa- 
ra esa  mediana  diaria,  y  que  solicitara 
después  de  cierta  época  una  cantidad 
mayor  para  responder  al  estableci- 
miento de  una  usina  ó  para  cualquier 
otro  fin;  aumento  que  se  produciría  de 
un  día  para  otro  y  que  podría  llegar, 
por  ejemplo,  á  20  ó  30,000  kilowats  ho- 
ra. La  Empresa  evidentemente  no  po- 
dría responder  á  esa  demanda,  porque 
no  tendría  las  instalaciones  apropia- 
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das  para  engendrar  de  inmediato  esa 
cantidad  de  energía. 

De  manera  que  es  necesario  forzosa- 
mente que  exista  una  limitación  de  os- 
cilación en  la  demanda  de  energía  que 
el  Estado  podrá  hacer  á  la  Empresa, 
para  lo  cual  tendrá  la  Empresa  que 
prepararse  á  fin  de  responder  estable- 
ciendo de  antemano  las  instalaciones 
de  generadores  y  acumuladores  de  ener- 
gía indispensables. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Muchas 
gracias,  señor  diputado.  Esta  explica- 
ción que  acaba  de  dar  el  señor  Sudriers 
aclarará  en  el  futuro  cualquier  oscu- 
ridad que  pudiera  resultar  de  la  redac- 
ción del  artículo. 

Sr.  Sudriers — Me  parece  que  es  nece- 
saria porque  es  difícil,  que  en  la  sola 
redacción  de  un  artículo  de  ley  pue- 
da concretarse  bien  este  punto,  y  en- 
tiendo que  es  materia  muy  importante 
para  los  efectos  ulteriores  de  la  ley. 

Sr.  Presidente  —  Alguna  aclaración 
de  redacción  parece  que  sería  necesa- 
ria en  el  comienzo  del  artículo. 

Sr.  Amézaga — Ya  está  aclarado,  se- 
ñor Presidente,  por  la  discusión. 

Sr.  Presidente — En  la  redacción,  no, 
señor  diputado. 

Sr.  Amézaga — Está  aclarado  por  la 
discusión  y  por  la  explicación  que  ha 
dado  el  señor  Sudriers. 

Sr.  Presidente — Pero  las  discusión,  s 
no  se  incorporan  al  texto  de  la  ley. 

Sr.  Amézaga — Esta  no  es  una  ley,  es 
un  contrato. 

Sr.  Presidente — Es  una  ley-contrato 
que  si  no  resulta  clara  puede  dar  lugar 
á  dificultades  entre  el  Estado  y  la  Em- 
presa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  es  lo 

que  yo  preveía  en  este  artículo,  señor 
Presidente ;  pero  me  declaro  incapaz 
de  darle  una  nueva  redacción. 

Sr.  Sudriers — El  artículo  es  difícil 
redactarlo  en  otra  forma.  Un  técnico 
puede  entenderlo.  La  oscilación  dia- 
ria se  sabe  lo  que  es :  en  otros  térmi- 
nos, es  el  factor  de  carga  diario. 
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Sr.  Presidente — Lo  que  tal  vez  oscu- 
rece el  artículo  es  esta  palabra  "  has- 
la".  Si  se  dijera:  "El  Estado  tendrá 
derecho  á  adquirir  de  la  Empr<  sa,  den- 
tro de  una  fluctuación  media  diaria  de 
la  mitad,  en  más  ó  menos,  la  cantidad 
de  82,000  kilowats  hora".. 

Sr.  Sudriers — Pero  puede  tomar  m  v 
nos  cantidad  diaria. 

Sr.  Gómez — No,  señor;  es  la  provi- 
sión hasta  los  82,000  kilowats  hora. 

Sr.  Presidente — Pero  según  la  expli- 
cación que  acaba  de  dar  el  señor  di- 
putado Sudriers,  esa  provisión  puede 
ser  de  82,000  más  41,000. 

Sr.  Sudriers  —  Los  82,000  es  el  má- 
ximum de  la  mediana  que  puede  tomar 
el  Estado,  quien  está  facultado  para 
empezar  por  1,000  ó  por  10,000  kilo- 
wats  hora  diarios. 

Sr.  Sosa — Lo  que  se  podría  hacer  es 
seguir  con  la  ley  y  pasar  este  artícu- 
lo á  Comisión. 

Sr.  Sudriers — No  tengo  inconvenien- 
te en  que  pase  á  Comisión  para  que  se 
busque  una  forma  más  conveniente  á 
este  artículo. 

Sr.  Sosa — Que  pase  á  Comisión  para 
poder  buscar  tranquilamente  una  for- 
ma más  clara  y  concreta. 

(Apoyados). 

Sr.  Amézaga  —  Yo  creo  que  podría 
acararse  el  artículo  en  esta  forma:  "El 
Estado  tendrá  derecho  á  adquirir  de  la 
Empresa  hasta  la  cantidad  de  82,000  ki- 
lowats hora  diarios",  y  un  segundo  pá- 
rrafo diciendo :  1 '  Dentro  de  la  cantidad 
que  resuelva  adquirir  el  Estado  podrá 
haber  una  fluctuación  diaria  de  un 
50  o|o  en  más  ó  en  menos". 

Sr.  Presidente — Eso  es  más  claro. 

¿El  pensamiento  de  la  Comisión  es 
tal  como  lo  ha  expresado  el  señor  dipu- 
tado Amézaga? 

Sr.  Amézaga — Es  como  está  expre- 
sado en  el  artículo. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — No  está 
expresado. 
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Sr.  Sudriers — Propongo  que  paso  n 
Comisión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Es  me- 
jor, señor  Presidente,  que  se  vote  la 
moción  del  señor  diputado  Sosa  ;  el  pro- 
pio miembro  informante  está  de  acuer- 
do con  ella. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  esa  in- 
dicación previa  formulada  por  el  se- 
ñor diputado  Sosa. 

Si  pasa  nuevamente  á  Comisión  el  ar- 
tículo 17  para  aclarar  su  redacción,  sin 
perjuicio  de  continuar  la  discusión  de 
la  ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
• — Afirmativa. 

Continúa  la  discusión. 
Léase  el  artículo  18. 

(Se  lee:) 

Artículo  18.    Los  concesionarios  se  obligan  á 
mantener    diariamente   cuatro    trenes    directos,  I 
dos  en  cada  sentido,  como  mínimo,  recorriendo  ' 
la  distancia  total  á  una  velocidad  media  de  90 
kilómetros  por  hora. 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Yo  creo 
que  este  artículo  impone  al  concesiona- 
rio una  obligación  excesiva,  que  las  ne- 
cesidades actuales,  y  aún  por  muchos 
años,  de  nuestro  tráfico,  no  requerirán. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18  en  la 
forma  en  que  está  redactado,  no  hay 
duda  que  desde  que  el  ferrocarril  esté 
construido,  será  menester  que  corram 
cuatro  trenes  rápidos  >  á  90  kilómetros  j 
por  hora,  diariamente.  Probablemente  ; 
esos  trenes  van  á  correr  vacíos;  trenes 
de  esa  velocidad  son  excesivamente  ca- 
ros. 

Me  parece  que  lo  lógico  sería  imponer 
la  obligación  de  que  corrieran  dos  tre- 
nes, uno  de  ida  y  otro  de  vuelta,  y  se 
confiriese  al  Poder  Ejecutivo  la  facul-  i 
tad  de  imponer  la  ampliación  del  ser- 
vicio hasta  cuatro  trenes  cuando  las 
necesidades  del  tráfico  así  lo  requieran. 
No  tenemos  por  qué  imponer  obligacio- 
nes desmedidas  á  una  empresa  de  esta 
naturaleza,  cuando  las  necesidades  del 


público  nos  las  exige,  y  debemos  tratar 
de  hacer  viable  el  proyecto  eliminando 
cargas  innecesarias. 

Someto  á  la  consideración  de  lo 4 
miembros  de  la  Comisión  dictaminan- 
te, esta  idea:  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  reserve  el  derecho  de  hacer  aumen- 
tar el  número  de  trenes  hasta  cuatro, 
cuando  las  necesidades  del  tráñco  lo 
exijan. 

Sr.  Gómez — No  opino,  como  el  señor 
diputado  Rodríguez,  que  las  necesida- 
des del  tráfico  actual,  tratándose  de  un 
ferrocarril  rapidísimo,  que  lo  acrecen- 
tará, no  exijan  el  movimiento  de  dos 
trenes  diarios,  es  decir,  de  cuatro  tre- 
nes, dos  de  ida  y  dos  de  vuelta,  entre 
la  Colonia  y  Montevideo.  Al  contrario, 
creo  que  esos  trenes  llenarán  perfecta- 
mente bien  un  servicio  que  ya  se  ne- 
cesita. 

Por  otra  parte,  probablemente  el  se- 
ñor diputado  no  ha  advertido  de  que  la 
obligatoriedad  de  hacer  correr  cuatro 
trenes  á  la  Colonia,  representa  una  dis- 
minución considerable  en  lo  que  el  Es- 
tado deberá  pagar  por  concepto  de  ga- 
rantía al  Canal  Zabala,  puesto  que  la 
Empresa  tiene  que  suministrar  al  pre- 
cio de  un  centesimo  y  medio  el  kilo- 
wat  la  energía  que  va  á  consumir  el 
ferrocarril. 

La  Comisión  y  el  empresario  han  te- 
nido en  cuenta  que  el  consumo  de  ener- 
gía de  cuatro  trenes  diarios,  represen- 
ta por  sí  solo  alrededor  del  2  ojo,  sien- 
do 5  o|o  lo  que,  en  total,  el  Estado  ga- 
rantiza sobre  el  costo  del  Canal  Za- 
bala. " 

Me  parece  que  estas  consideraciones 
bastarán  para  que  la  Cámara  manten- 
ga el  artículo  tal  como  lo  aconseja  la 
Comisión. 

Sr.  Sudriers — Agregaría  á  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  señor  diputado 
Gómez,  que  uno  de  los  móviles  princi- 
pales de  esta  concesión  es,  precisamen- 
te, crear  esa  línea  de  comunicación  rá- 
pida entre  Montevideo  y  Buenos  Ai- 
res, y  estimular  el  tráfico;  y  para  esti- 
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muí  arlo,  hay  que  imponer  un  número 
mínimo  de  trenes,  puesto  que  la  ten- 
dencia general  de  las  empresas  de  me- 
dios de  transporte,  mirando  solamente 
sus  intereses,  es  poner  siempre  el  mí- 
nimum de  capacidad  de  vehículos  al 
servicio  público  para  obtener  el  má- 
ximum de  rendimiento;  y  en  este  ca- 
so se  trata  de  imponer  á  la  empresa 
dé  amplia  capacidad  para  el  servicio 
público,  y  de  esa  manera  se  conseguirá 
que  ese  tráfico  internacional  tome  el 
verdadero  carácter  que  se  espera. 

Es  por  esta  razón  que  este  artículo 
es  esencial  en  esta  ley,  no  solamente  por 
los  propósitos  de  estimular  el  tráfico  in- 
ternacional, sino  que,  además,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  diputado  Gómez,  por 
el  de  disminuir  la  cantidad  de  pesos 
que  se  tendrá  que  pagar  por  concepto 
de  garantía  del  capital  del  Canal  Za- 
bala. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Las  ra- 
zones aducidas  por  el  señor  diputado 
Gómez,  son  convincentes;  pero  no  así 
las  del  señor  diputado  Sudriers,  porque 
no  por  el  hecho  de  poner  mucho  tráfi- 
co se  va  á  aumentar  el  número  de  pa- 
sajeros... 

Sr.  Sudriers — Pues  es  claro  que  sí 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Alio  a, 
que  se  busque  un  consumo  de  energía 
haciendo  correr  trenes  más  ó  menos  va- 
cíos, es  otra  cosa... 

Sr.  Sudriers — ¡  Cuántas  veces  el  se- 
ño diputado  habrá  clamado  por  falta 
d3  sitio  en  nuestros  ferrocarriles!... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ...pero 
esté  convencido  el  señor  diputado,  de 
l  que  por  más  trenes  cpie  ponga  la  Em- 
presa no  va  á  aumentar  el  número  de 
1  pasajeros.  Actualmente  estamos  viendo 
correr  nuestros  ferrocarriles  con  uno  ó 
I  dos  pasajeros. 

Sr.  Sudriers — ¡Pero  cuántas  veces  el 
señor  diputado  habrá  clamado  por  fal- 
ta de  sitio  en  ellos ! 

Sr.  Gómez — A  45  kilómetros  por  ho- 
i  ra  vamos  á  tener  un  medio  de  locomo- 
ción cada  tres  horas.  La  mayor  parte 
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del  tráfico  á  Buenos  Aires  por  nuestra 
"vía  fluvial,  se  hará  necesariamente  por 
el  ferrocarril ;  si  no,  no  se  explicaría 
otro  ferrocarril  á  la  Colonia,  cuando 
yo  existe  uno. 

Sr.  Sudriers — Además,  hay  otra  ra- 
zón, y  es  el  servicio  postal  :  se  podrán 
tener  dos  correspondencias  diarias  con 
Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  19. 

(Se  lee:) 

Artículo  19.  La  toma  por  el  Estad  )  de  la  ener- 
gía eléctrica  y  del  agua,  podrá  hacerse  efectiva 
tan  pronto  como  Jos  concesionarios  estén  en 
condiciones  de  poderla  suministrar. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  iia 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  20. 

(So  lee:) 

Artículo  20.  Las  sumas  que  el  Estado  adeudare 
á  la  Empresa  por  concept>  de  suministro  de 
energía  y  agua,  serán  liquidadas  trimestral- 
mente, conjuntamente  con  la  garantí:  referida 
en  el  artículo  15,  mientras  dure  ésta,*y  men- 
sualmente  después. 

En  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  21. 

(Se  lee:) 

Artícelo  21.  La  reglamentación  del  canal  de- 
bí fijarse  de  común  acuerdo  en  re  la  Empresa 
y  el  Poder  .  Ejecutivo. 
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En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Será  3a 
reglamentación  del  uso  del  Canal,  señor 
Presidente. 

Sr.  Massera — Es  un  poco  oscura  esa 
redacción. 

Sr.  Sudriers — Se  refiere  al  reglamen- 
to del  servicio  y  explotación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Que  se 
refiera  á  la  explotación,  muy  bien ;  pero 
el  canal  no  puede  ser  reglamentado. 

Sr.  Sudriers — Se  refiere  á  los  servi- 
cios, se  sobreentiende. 

Sr.  Rodríguez  (den  G.  L.) — Los  ser- 
vicios del  Canal  serán  reglamentados, 
etcétera. 

Sr.  Sudriers — Reglamentará  la  explo- 
tación del  Canal, — se  puede  poner. 

Sr.  Presidente — Reglamentará  la  ex 
plotación  del  Canal,  ó  el  servicio  de  «Ex- 
plotación. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo 21  con  esa  enmienda. 

Léase. 

(Se  lee-.) 

La  reglamentación  del  servicio  ele  explotación 
del  canal  debe  Ajarse  de  común  acuerdo  entra 
la  Empresa  y  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  se  aprueba  el  artículo  21  en  es- 
ta forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  22. 

vSe  lee  :) 

Artículo  22.  Los  estudios  de  la  línea  férrea  á 
que  se  refiere  esta  ley,  serán  preucn lados  den- 
tro de  los  ocho  meses  después  de  su  promulga- 
ción. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 
L^ase  el  artículo  23. 


(Se  lee:) 

Artículo  23.  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en 
los  artículos  3  y  24  de  esta  ley,  la  Empresa  go- 
zará del  derecho  de  expropiación  que  la  ley  de 
Ferrocarriles  acuerda  á  las  Empresas  ferrovia- 
rias. Ese  derecho  será  extensivo  á  todos  los  te- 
rrenos que  tienen  balas  ro,  piedra  u  otros  mate- 
riales de  canstru'i'i;ón  y  conservación  de  la  vía 
férrea  y  del  canal,  pero  limitándose  á  las  nece- 
sidades estrictas  de  la  línea  y  del  canal. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  24. 

•'Se  lee:) 

Artículo  24.  Los  juicios  de  expropiación  á  que 
haya  lugar,  tanto  en  lo  relativo  a¡  canal,  como 
en  lo  relativo  al  ferrocarril,  se  seguirán  ante 
el  Juzgado  L.  de  Hacienda.  Media.ite  la  consig- 
nación del  valor  fijado  para  el  pago  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria,  con  más  un  veinte  por 
ciento  de  él,  y  sin  perjuicio  de  la  tasación  que 
?e  haga  después  en  el  juicio  de  expropiación, 
Ja  Empresa  tendrá  el  derecho  de  tomar  de  in- 
mediato la  posesión  de  los  terrenos  á  expro- 
piarse. 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Me  pare- 
ce que  el  porcentaje  de  20  o|o  que  se  fi- 
ja en  este  artículo  para  acrecer  el  valor 
fijado  para  el  pago  de  la  Contribución 
Inmobiliaria,  es  muy  reducido. 

Sr.  Amézaga — ¿Me  permite  el  señor 
diputado  ? 

Se  trata  de  un  depósito  provisorio  co- 
mo garantía  legal,  no  del  precio  de  la 
expropiación;  la  expropiación  se  rige 
por  las  disposiciones  del  Código  Civil. 

Sr.  Mendivn— -Es  entendido  que  pa- 
gará los  intereses. 

Sr.  Rodríguez  (don  G,  L.) — Si  es  así, 
nc  digo  nada. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  24. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi¿. 
— Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2r. 
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(So  lee:) 

Artículo  25.  La  Empresa  podrá  Introducir,  du- 
rante treinta  años,  liares  de  derechos  aduanaros», 
todas  Jas  maqUm  .rías  y  mutori-iks  dc&UnaUuíi 
a.ia  construcción  de  las  obras  del  Canal  ¿abaia 
y  del  Ferrocarril  Eléctrico  a  ta  Ovl¿n:a. 

En  discusión. 

Si".  Sudriers — En  osle  artículo  25  hay 
una  omisión.  Al  referirse  á  las  maqui- 
narias y  materiales  destinados  á  la 
construcción  de  las  obras,  debería  de- 
cir: .  .destinados  á  la  construcción  y 
conservación  de  las  obras",  porque  se 
habla  de  treinta  años. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)  —  Ha^o 
presente  á  la  Cámara  que  ha  sido  cos- 
tumbre en  el  Cuerpo  Legislativo,  desdo, 
que  se  inició  la  construcción  del  Puer- 
to de  Montevideo,  al  acordar  exonera- 
ción de  derechos  aduaneros,  de  no  eli- 
minar el  impuesto  especial  destinado  k 
la  construcción  de  tan  importante  obra. 

Hemos  votado  varias  leyes  de  favo- 
res á  empresas  exonerándolas  de  dere- 
chos de  importación;  pero  nunca  de  la 
patente  adicional  con  que  están  grava- 
dos todos  los  artículos  que  se  importan, 
y  cuyo  producido  está  afectado  por  las 
leyes  de  7  de  noviembre  de  1899  á  la 
construcción  y  conservación  del  Puerto 
de  Montevideo. 

4JÜse  es  el  criterio  que  ha  seguido  la 
Comisión  de  Hacienda  de  algunos  años 
á  esta  parte  y  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo ha  aprobado. 

Yo  no  sé  si  los  miembros  de  la  Co;ei 
pión  dictaminante.  .  . 

Sr.  Sudriers — No  se  trata  de  la  pa- 
tente adicional,  pero  se  puede  agregar 
en  todo  caso. 


Sr.  Amézaga — Será  objeto,  en  todo 
caso,  de  una  reclamación,  Las  Enrpre1 
sas  de  tranvías  reclamaron  y  Ja  Comi- 
sión de  Hacienda  declaró  que  no  corras* 
pondía  el  pago. 

Sr.  Rodríguez  (don  G,  L.)  -  -Pero  í'í 
jese  el  señor  diputado  que  esta  es  ana 
ley  posterior,  y  desde  que  no  so  dice  ab- 
solutamente nada,  La  Empresa  del  Ca- 
nal Zabala  se  consideraría  eximida  d.J 
todo  derecho,  en  absoluto, 

Sr.  Amézaga — No,  porque  aquella  ca 
una  ley  particular. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Pero  es 
una  ley,  señor  diputado,  que  se  pns'a 
á  interpretaciones  diversas,  porque  hu- 
bo que  darle  carácter  de  patente  á  tai 
impuesto,  que  no  es  tal  patente  sino  un 
impuesto  aduanero.  De  ahí  que  se  ori- 
ginara la  discusión  que  promovieron  las 
empresas  de  tranvías  y  que  fué  resuel- 
ta negativamente  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Sr.  Amézaga — Fue  resuelta  afirmati- 
vamente. 

S:\  Ec  di  juez  (dün  G.L.) —  Por  con- 
siguiente, creo  que  estamos  en  el  caso,, 
ya  que  aún  es  tiempo,  de  prevenir  'vsas 
dificultades  y  decir  desde  luego  en  este 
artículo  que  esta  exoneración.  .  . 

(Suena  la  hora   regí  Amentaría) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  \a 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Domingo  VcTacitil'\ 
Secretario  Redactor 
Julio  M.    C  l  a  v  p  ¡  í  t, 
Afretarlo  np.lJtor 
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